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SEÑOR, 


Los  contemporáneos  vieron  con  admiración  desde  el  ultimo 
siglo  renacer  en  la  ilustre  Corte  de  Weimar  la  imagen  de  las 
antiguas  nobles  Cortes  de  Italia,  y  en  los  Soberanos  de  este  fe- 
liz pais  revivir  el  espíritu  de  las  augustas  casas  de  Médicis  y  Este. 
Plenamente  convencidos  de  su  alta  vocación,  estos  Príncipes  se 
dedignaban  eiponerse  á  la  equívoca  gloría  de  las  miradas  del 
vulgo,  ejercitando  por  sí  mismos  diversas  artes  y  ciencias,  y  se 
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gloriaban  en  favorecer  y  patrocinar  de  un  modo  verdaderamente 
regio  muchos  calificados  ingenios,  que  se  unian  en  los  rayos  de 
este  nutritivo  sol  y  centro,  y  sacaban  del  virtud  y  entusiasmo  para 
sus  tareas.  Porque  si  es  adorno  para  el  hombre  particular  en 
su  angosto  orbe  una  singular  perfección  y  maestría,  al  Príncipe 
adorna  mas  el  cuidado  general,  y  el  proporcionado  y  vivífico  amor 
de  toda  empresa  buena  y  digna.  Todo  lo  bueno  y  bello,  na- 
cioiial  ó  extraño,  hallaba  una  benigna  acogida  y  un  seguro  asilo 
en  los  magnánimos  Príncipes  de  este  pais,  que  adornaban  su  dia- 
dema con  nuevas  preciosas  y  no  transitorias  piedras,  y  el  nom- 
bre de  Weimar  era  y  es  nombrado  en  los  mas  remotos  países 
de  este  y  el  otro  hemisferio  con  reverencia  y  no  sin  envidia.    Con 
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tales  intenciones  reinaban  los  gloriosos  padres  de  V.  A.  R.,  y  con 

las  mismas  gobierna  V.  A.  R.  sus  felices  estados. 

Estos  y  semejantes  discursos  me   dieron   aliento  para   que 

yo  me   atreviese   á   publicar   bajo  los   auspicios    del   esclarecido   y 

elevado    nombre   de  V.  A.  R,   esta  nueva    edición    de    las   Obr<ns 
ii 
!    dramáticas  de  D.  Pedro   Calderón   de  la  Barca,    el  Fénix  de  los 

poetas    españoles.    En   el  teatro  de  Weimai*  vieron  los  Alemanes 

por  la  primera  vez  representados  diversos  dramas  de  este  célebre 

varón    en  su  verdadera  forma   y   sin  mutilación   trasladados  de  la 

mas  pomposa  y  sonora  lengua  del  mediodía  á  nuestro  idioma,  no 

menos   excelente  y  enérgico,  y  mas  flexible  y  rico   que  todos,  y 

V.  A,  R.  honró  estos  ensayos  con  su  aprobación  y  aplauso.     Dígnese 


también  V.  A.  R.  acoger  ahora  con  la  misma  benignidad  el 
original  de  estas  obras  inmortales,  y  permítame  aprovechar 
esta  ocasión  para  reiterar  el  profundísimo  obsequio  y  debido 
rendimiento,  que  profeso  a  V.  A.  R.,  y  que  profesaré  hasta  el 
fin  de  mis  dias. 


SEÑOR, 


d  loM  JReales  Piet  de  VueMíra  Alteza^ 


LEipsiqcE,  Abril,  18S0. 


Juan    Jorge   Keil. 


ELE    DITOR  AL   QUE  LEYERE. 


IjOB  aficionados  á  la  literatura  dramática  española  reciben  en  este 
cuarto  tomo  la  conclusión  de  las  Comedias  de  D.  Pedro  Calderón  de 
la  Barca.  Estos  cuatro  tomos  contienen  las  108  Comedias  de  este 
poeta  comprendidas  en  las  ediciones  de  Don  Juan  de  Vera  Tásis  y  Villa- 
roel,  y  de  Juan  Fernandez  de  Apóntes.  No  obstante  la  diligencia  que 
se  ha  hecho  en  descubrir  las  demás,  que  Calderón  reconoce  por  suyas 
en  la  carta ,  que  escribió  al  Duque  de  Veragua ,  *)  y  que  faltan  en  las 
ediciones  arriba  mencionadas,  ha  sido  imposible,  con  mucho  pesar 
mió,  hallarlas,  excepto  ima  sola,  es  á  saber  la  Comedia  intitulada:  S. 
Francisco  de  Borja.  Por  esto  suplico  á  los  que  aprecian  las  obras  de 
este  insigne  varón ,  y  desean  contribuir  al  bien  común  de  la  literatura, 
que,  si  por  ventura  tienen  algunos  manuscritos  ó  impresiones  sueltas 
de  estas^  Comedias ,  **)  me  hagan  el  favor  de  comunicármelas  ó  en  ori- 
ginal, ó  exactamente  copiadas ,  ofreciéndoles  yo  sacarlas  á  luz  con  el  de- 
bido recuerdo  de  quien  las  hubiere  franqueado. 

Me  daré  por  satisfecho,  si  con  el  esmero,  que  he  puesto  en  publi- 
car la  presente  edición,  logro  complacer  al  público  literario  aman- 
te de  la  poesía  española.  Las  obras  de  Calderón  han  padecido  igual  for- 
tima,  que  casi  todas  las  impresas  después  de  la  muerte  de  sus  auto- 
res, que  suelen  darse  al  público  comunmente  corrompidas  y  afeadas 
con  errores  y  equivocaciones.  En  este  caso  se  hallan  las  Comedias  de 
Calderón.  Las  ediciones  hasta  ahora  publicadas  están  tan  desfiguradas 
con  erratas  y  defectos,  causados  por  copistas  ignorantes  é  impresores 
poco  cuidadosos,  que  he  juzgado  como  indispensable  el  corregirlas, 
aunque  imperfectamente,  en  una  nueva  edición.  Traté  por  eso  de 
emendarlas,  y  he  corregido  muchísimos  yerros  y  pasages  corrompidos, 
he  restituido  el  metro  de  muchos  versos  desfigurados,  y  cambiado  la 
ortografía  antigua  en  la  que  ahora  se  usa  en  España,  sin  contar  las  cor- 
recciones de  apuntes,  que  estorbaban  no  poco  su  inteligencia,  y  que 
eran  innumerables.     Esto,   empreso  por  un  exlrangero,   parecerá  á  al- 


I  *)  Esta  carta ,  en  la  cual  remitió  Calderón  á  este  Seuor  la  memoria  de  las  Comedias  y  Autos ,  que 
I        tenia  trabajados  basta  el  dia  de  su  fecha,  que  fue  el  24  de  Julio  de  1680»  está  inserta  en  eá 
Theairo  htspaud  de  D.  Vicente  Garda  de  la  Huerta  ^  Part.  II.  Tom.  III. 

^)  Las  Comedias  que  faltan  y  de  las  qae  se  trata  aquí,  son  las  s'guientcs:  La  Virgen  de  los 
Beoiedios;  la  Virgen  de  la  Almudena,  primera  y  segunda  parte;  D.  Quijote  de  la  Mancha;  la 
Celestina;  el  acaso  y  el  error;  el  carro  del  cielo;  certamen  de  amor  y  zelos;  la  Virgen  de  Ma- 
drid; el  condenado  de  amor;  el  sacriñcio  de  Eugenia,  y  desagravios  de  Maria. 
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gunos  atrevimiento;  y  lo  es  en  realidad,  segan  la  pequenez  de  mis 
fuerzas.  Por(jue  enmendar  obras  de  este  género  es  negocio  dificulto- 
sísimo, que  exige  una  profunda  erudición,  y  que  pide  gran  conoci- 
miento de  la  lengua  y  mucho  espacio.  Mas  quien  coteje  esta  impre- 
sión con  las  otras  verá  cuan  mejorada  sale ,  aunque  no  puedo  menos  de 
confesar,  que  estas  obras  necesitan  de  otra  mano  mas  ejercitada  que 
la  mia. 

El  cuidadoso  exíímen  y  el  cotejo  de  las  diversas  ediciones,  que  he 
tenido  presentes,  como  son  las  dos  susodichas  y  diferentes  impresiones 
sueltas,  me  han  dado  motivo  para  hacer  y  sentar  por  escrito  copiosas 
observaciones,  que  acaso  llegarán  á  publicarse,  si  Dios  me  da  vida  y  sa- 
lud. Tengo  ánimo  de  reunir  en  un  tomo  quinto  estas  observaciones. 
Este  tomo  contendrá  la  Comedia  arriba  mencionada  de  S.  Francisco 
de  Borja,  y  las  que  quizá  se  hallaren  desde  aqui  á  su  aparición,  las 
variantes  de  las  diferentes  impresiones,  algunas  notas  conducentes  á  la 
perfecta  inteligencia  de  ciertos  lugares  difíciles,  la  explicación  de  los 
principales  y  poco  frecuentes  nombres  propios,  no  menos  que  de  las 
mas  obscuras  alusiones,  en  que  abundan  las  Comedias  españolas, 
como  igualmente  las  fuentes  de  las  que  sacó  Calderón  los  planes  de 
sus  Comedias,  y  la  fijación  del  tiempo,  en  que  probablemente  las 
escribió. 

Estoy  muy  distante  de  pretender  llenar  cabalmente  mi  objeto, 
y  desconfio  con  sobrada  razón  de  mis  fuerzas,  para  creerme  capaz 
de  poder  desempeñar  dignamente  semejante  empresa,  mayormente 
en  un  país  extrangero,  y  falto  de  los  medios,  que  ofrecerían  las  bi- 
bliotecas de  España.  Pero  haré  lodo  cuanto  cabe  en  mí,  y  daré 
por  bien  empleadas  mis  tareas,  si  este  ensayo  da  origen  á  que  per- 
sonas mas  eruditas  se  propongan  ilustrar  un  autor,  que  puede  con- 
siderarse cual  un  héroe  entre  los  dramáticos  españoles,  y  que  no  ha 
hallado   hasta  ahora  un  comentador  entre  sus  compatriotas. 

Recibe  entre  tanto,  amigo  lector,  mí  ofrecimiento  con  la  benig- 
nidad, que  de  tí  confio,  para  que  me  sea  nuevo  estímulo  en  la  con- 
tinuación de  semejantes  empresas.    El  cielo  te  guarde! 

Lbipsiqce,  20  de  AurfL ,  18S0. 


Di  Juan  Jorge  Keil, 

Consejero  de  la  Corte  de  S.  A.  R.  el  Granduque  de  Weimar  y       ¡ 
Eisenachy  Capitular  del  cabildo  de  Warneny  miembro 
de  diversas  Academias  literariat. 
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cxfalo  y  pócris 

El  castillo  de  Lindabrídis 

Bien  vengas ,  mal,  si  vienes  solo 

Cada  uno  para  si       •         .         . 
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Timantes. 

Un  Sacerdote  de  Júpiter, 
Chicroh,  gracioso, 
Ebtatiba,  Infanta. 
SiBOBs,  eu  hermana. 
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Clori 

Soldados. 
Músicos. 


damas. 


Jornada  I. 


Suenan  á  una  parte  cajas  y  trompetas  ^  y  á  oirá 
instrumentos  músicos ,  y  mientras  se  dicen  dentro 
los  primeros  versos ,  sale  DideBNBs,  viejo  ve- 
nerabie,   vestido   pobremente  ^    con  una   vasija  de 

barro  en  la  memo. 


V%m  [ibmt.]  ¡El  gran  Alejandro  viva! 
Afsi.    i  Vira  el  gran  Principe  nueatro! 

t'nos,  CXiyos  Ibutos 

J^*      ^  Cuyos  triunfos 

liv4M.  Siempre  invictos 

<Mitf.  Siempre  excelsos 

laof.  A  voces  vin  diciendo: 

ÜM.    Que  á  su  imperio  le  viene  el  mondo  estrecho. 
Tstfoi.  Pues  todo  el  mundo  es  línea  de  su  imperio. 

Dentro  Albjánsbo. 

dUj,    Haga  el  ejérdto  alto 

En  estos  campos  amenos, 

Á  vista  de  Atenas,  griega 

Patria  de  ciencias  é  ingenios. 
Vmo  [4«iit.]  Haga  repetida  salva 

I«a  música,  confundiendo 

En  instrumentos  sonoros 

Militares  instrumentos. 
laoff.   Alto,   y  pase  la  palabra. 
Olrsf.  Alto  y  y  prosigan  los  versos. 
Teéoe,  ¡El   gran  Alejandro  viva! 

¡Viva  el  gran  Príncipe  nuestro! 

Sale  Di  ó  6  BN  ES. 

IHog,  itQué  contrarias  harmonías 
En  DO  contrarios  acentos, 
Aqm  de  esteiiendos  marciales, 
Aqui  de  dulces  estruendos,  ' 

La  esfera  del  aire  ocupan. 
Hasta  penetrar  el  centro 
Ueste  pobre  albergue ,  donde 
Yo  9  reino  y  rey  de  mí  mesmo, 
Habito  solo  conmigo, 
Conniigo  solo  contento? 
¿Mas  quién  me  mete  en  dudarlo? 
3ea  lo  que  fuere ,  puesto 
Que  no  me  puede  añadir 
Ni  gusto  m  sentimiento 


El  saber  con  qué  razón 
La  media  razón  del  eco 
Suena  en  su  cóncavo  espacio, 

Una  y  otra  vez  diciendo : 

Él  y  tod.  Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  estreclio ; 
Pues  todo  el  mundo  es  línea  de  su  imperio. 


Sale  Chichón,  soldado. 

Chic.    Por  esta  parte  me  dicen. 

Que  una  ñiente  hay,  y  aunque  tengo 
Trabada  lid  con  el  agua. 
Por  haber  mi  casa  hecho 
Alianza  con  el  vino. 
La  he  de  buscar  con  todo  eso ; 
Que  el  cansancio ,  con  que  entramos 
En  Grecia  marchando ,  muertos 
De  sed  y  calor ,  bien  pueden 
Honestar  la  tregua ,  siendo 
En  Greda  agua  mi  socorro. 
Mientras  no  hallo  vino  greco. 
¿Por  ddnde  irá  la  bellaca? 
Pero  aqui  hay  gente.  — •  Buen  viejo, 
Decidme ,  hada  donde  corre 
Una  fuente,  que  deseo. 
Por  mas  que  corra,  alcanzarla; 
Bien  que  dudando  y  temiendo. 
Cuando  la  busco  rabiando. 
El  <iue  la  he  de  hallar  riendo. 
[Coja  Diog,   Venid  conmigo ;  que  yo 
I  Allá  voy ;  á  cuyo  efecto 

Me  halláis ,  ya  lo  veis ,  cargado 
Deste  rústico  instrumento. 

Chic.    Moza  de  cántaro ,  ya 

Dijo  no  sé  qué  proverbio; 

Viejo  de  cántaro,  no 

Lo  dijo  hasta  hoy.    Pues  qué  es  esto? 

^No  hay  quien  venga  en  vuestra  casa 

Por  agua,  sino  vos? 

Diog,  Nedo 

Debds  de  ser. 

Cftfc.  ^  ¿Y  de  qué 

Lo  inferís? 

Diog.  De  qué?  Si  puedo 

Servirme  yo  á  mí,  culpéis, 
Que  otro  no  me  sirva ,  puesto 
Que  solo  está  bien  servido 
El  que  se  sirve  á  sí  mesmo. 

Chic,    \  Mal  fardado  y  sentencioso ! 
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ItPobreton  y  circunspecto? 

SoU  filósofo? 
Diog,  No  sé ; 

Mas  sé ,  que  quisiera  serlo. 
Chic,    Pues  en  tanto  que  llegamos. 

Decidme,  asi  os  guarde  el  cielo, 

f  Cómo,  cuando  estas  campañas 

Bstan  con  tantos  diversos 

Aplausos  de  paz  y  guerra 

Cubiertas ,  vos  ,  acudiendo 

A  tan  dyÚ  ejercicio, 

Vais  penetrando  lo  espeso 

Destos  montes,  apartado 

De  tanto  heroico  comercio, 

Sin  que  la  curiosidad 

Os  lleve  siquiera  A  verlo? 
Diog.  Pues  qué  hay  que  ver? 
Chic.  Qué  hay  que  ver? 

Cuando  no  fuera  el  inmenso 

Aparato,  con  que  vuelve 

Coronado  de  trofeos 

Un  ejército,  triunfante 

De  toda  Persia,  trayendo 

Prisioneras  á  las  hijas 

De  Darío,  su  supremo 

Rey,  que,  puesto  en  fuga,  él  solo 

Bscapó  la  vida  huyendo; 

Cuando  no  fuera  el  aplauso, 

Con  que  le  recibe  el  pueblo 

En  estas  montañas,  donde 

Ha  de  alojar  este  mviemo, 

I^El  ver  no  mas  á  Alejandro 

-No  bastaba?  á  cuyo  esñierzo. 

Como  esas  canciones  dicen; 

Viene  todo  el  mundo  estrecho. 
J^  y  mtis.  Pues  todo  el  mundo  es  línea  de  su  imperio. 
Diog.  Necio  te  llamé  una  vez, 

Y  ahora  A  llamártelo  vuelvo. 
¿Alejandro  es  mas  que  un  hombre, 
Tan  vanamente  soberbio. 

Que  llora,  que  hay  solo  un  mundo, 

Para  verle  a  sus  pies  puesto? 

¿Pues  por  qué  me  he  de  mover 

A  verle,  cuando  mi  afecto 

IVks  fuera,  si  fuera  un  hombre 

Tan  sabio,  prudente  v  cuerdo, 

Que  llorara,  que  no  habia 

Otros  muchos  mundos  nuevos 

Solo  para  despreciarlos 

Mas ,  que  para  poseerlos  ?. 

Pero  esta  nlosona 

No  es  para  ti,  á  lo  que  infiero 

De  tu  trage  y  tus  razones. 
Chic,    Por  qué? 
Diog.  Porque  al  culto  atento 

Dése  humano  Dios,  aplaudes 

Su  ambición,  no  conociendo, 

Que  con  cuanto  puede,  no 

Puede  enmendar  un  defecto. 

Con  que,  para  desengaño 

De  lo  poco  que  es  su  imperio, 

'Le  dio  la  naturaleza 

En  los  ojos. 
Chic,  Yo  confieso, 

Que  atravesados  es  grande 

La  fealdad,  que  tiene  en  ellos; 

Mavorment«  encarnizado 

Y  lagrimoso  el  izqui^do, 
Sobre  cuyo  hombro  derriba 
La  cabeza,  quizá  el  peso 

Del  laurel.    ¿Pero  qué  importa 
Ser  horroroso  su  aspecto, 
Si  no  le  pasan  al  alma 
Imperfecciones  del  cuerpo? 


Diog,  Sf;  mas  debiera  sin  ellas 

Pasar  al  conocimiento 

De  que  es  todo  su  poder 

Caduco  y  perecedero. 

Pues  con  cuanto  puede,  no 

Puede  enmendarse  á  si  mesmo. 

Y  dejando  para  otra 
*     Ocasión  el  argumento. 

Que  no  acaso  este  prindpio 

Quizá  á  mejor  fin  asiento, 

Aquesta  es  la  fuente.    Toma; 

Este  vaso  es  cuanto  puedo 

Ofrecerte. 
Chic,  Para  qué? 

Diog,  Para  que  bebas,  cogiendo 

El  agua  con  mas  descanso. 
Chic,    Mano  con  que  beber  tengo.  — 

Mi  señora  Doña  Clara, 

Cuyo  corriente  despejo 

Entre  esotras  flores  viene 

Buscando  la  flor  del  berro, 

En  forma  de  besamanos. 

Como  suelen  desde  lejos 

Los  que  afectan  cortesía, 

Á  usted  saludo,  y  protesto 

La  nulidad  de  la  fuerza. 

Que  la  sed  me  hace;  advirtiendo. 

Que  no  sirva  de  ejemplar 

Para  otra  vez. 
Liega  d  un  iodo  del  tablado,  donde  kébrd  emíreflore§ 

agua  y  Sf  bebe  con  la  mano. 
Diog,  Qué  es  aquello? 

Con  la  mano  al  labio  sirve 

El  cristal.    Al  fin  es  cierto, 

Que  no  hay  loco  de  quien  algo 

No  pueda  aprender  ei  cuerdo ; 

Pues  si  la  naturaleza 

Me  dio  mas  noble  instrumento, 

Que  el  deste  barro,  de  quien 

Servirme  pueda,  no  quiero 

Ofenderla  mas ,  pues  oasta 

El  agravio,  que  la  he  hecho 

En  no  saberlo  hasta  ahora.    [Quiebrm  el  barro. 
Chic,   Yo  he  bebido.    Mas  qué  es  eso? 
Diog,  Romper  ese  inútil  barro. 
Chic.    Pues  por  qué? 
Diog.  Porque  no  tengo 

De  tener  nada,  que  sea 

Para  la  vida  superfino. 

Si  puedo  vivir  sm  él, 

Ya  que  de  tu  sed  lo  aprendo, 

¿Para  qué  le  quiero  yo? 
Chic,    ¿De  suerte,  que  de  provecho 

No  es  lo  que  no  es  tan  forzoso. 

Que  no  se  viva  sin  ello? 
Diog.    Claro  está;  pues  para  sola 

Una  vida  que  tenemos, 

Cuanto  en  ella  está  de  mas. 

Está  en  el  juicio  de  menos ; 

Y  ya  que  de  ti  enseñado 

Hoy  en  una  parte  quedo, 

Velo  tú  en  otra  de  mi. 

Considerando,  advirtiendo. 

Qué  caso  hará  de  Alejandro, 

Ni  de  todos  sus  anhelos, 

Sus  aplausos,  sus  victorias, 

Sus  conquistas  y  trofeos. 

Quien  se  embaraza  con  solo 

Un  tosco  vaso  grosero. 

El  dia  que  llega  á  ver. 

Que  no  tenerle  es  lo  mesmo 

Que  tenerle.    Y  poraue  mas 

Se  esmere  el  conocimiento 

Desta  verdad,  di  á  Alejandro, 
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Que  Didgenes,  un  viejo 
Mísero  y  pobre,  que  en  estas 
Soledades  vive  atento 
Mas  á  saber,  que  á  adquirir. 
No  solo  va  á  verle,  pero 
Por  no  verle,  al  tiempo  que 
Con  tanto  herdico  festejo, 

{Dtntro  in9trumento9  y  vocea. 
Segon  esas  voces  dicen, 
Viene  atravesando  al  templo 
De  Jdpitef ,  donde  yace 
Rl  hadado  nudo  ciego 
De  Gordio,  huyendo  su  vista, 
Va  penetrando  lo  espeso 
Destas  rúsücss  montañas. 

Y  añade,  que,  si  él  es  dueño 
Del  mundo,  lo  soy  yo  mas; 
Pues  en  contrarios 'extremos, 
til  lo  es,  porque  le  estima, 

Y  yo,  porque  le  desprecio; 
Por  mas  que  esas  voces  digan 
Una  y  otra  vez  al  viento: 

ÉU  jf  toé.  Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  estrecho. 

Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  imperio.   [Fat€, 
ChiCm   Extrañas  borracherías 

Son  las  de  todos  aquestos 

Fildsofcs;  pues  por  solo 

Haber  dicho  muy  severo. 

Cuanto  en  la  vida  de  mas 

Está,  en  el  juicio  de  menos. 

Se  andará  toda  la  vida 

Por  aquesos  vericuetos, 

Con  su  filosofía  acuestas, 

Padre  conscripto  del  yormo. 

¿Pero  qué  ruido  es  aquel 

Que  hacen  al  umbral  del  tem^o 

Alejandro  y  un  andano 

Sacerdote,  á  lo  que  veo. 

De  un  yugo  asidos  los  dos? 


iRaido  dentro. 


Me¡, 
Sac, 
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Salen   Albiámdbo  y   un    Sacerdotej  asidos 
de  un  yugo  y  enredadas  ios   coyundas^  jr  gente» 

Advierte 

Yo  nada  advierto. 
Bl  agüero  teme. 

Aparta; 
Que  para  mi  no  hay  agüero. 
Pues  óyeme,  y  haz  después 
Tu  gusto. 

Di;  ya  te  atiendo. 
Grecia,  esta  parte  del  Asia, 
Sin  Rey  se  vió  mucho  tiempo, 
Sujeta  á  las  sediciones, 
Parcialidades  y  encuentros 
De  tiranos,  que  queñan. 
Alegando  los  derechos 
Délas  armas,  serlo  á  costa 
De  robos,  muertes  é  incendios; 
En  cuyo  común  desorden, 
Necentado  el  consejo. 
Mas  que  corregido,  vino 
A  este  inhabitado  templo 
De  Júpiter  á  pedirle 
En  tantas  ruinas  remedio, 
él,  é  agradecido  al  voto, 
ó  compadecido  al  ruego, 
Ed  voz  de  su  estatua  dijo, 
Que  entregasen  el  gobierno 
De  Asia  al  que  en  un  monte  hallasen 
Labrando  ú  inculto  seno 
De  sus  bárbaras  entrañas. 
Dos  blancos  novillos  puestos 
En  el  yugo  de  su  arado; 
Por  seSas ,  que  en  medio  dellos 
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Un  águila  abatiria 
Su  mas  remontado  vuelo. 
Tan  anticuo  es  en  el  mundo 
El  dar  el  ¿güila  imperios. 
Sucedió  asi;  pero  apenas 
Los  que  le  buscaban,  viendo 
El  oráculo  cumplido 
En  Gordio,  un  galán  mancebo, 
A  sus  plantas  se  arrojaron. 
Las  senas  obedeciendo, 
Cuando  los  novillos ,  que  antes 
El  yugo  arrastraban  tiernos, 
Kmbraveridos  lidiaron 
Por  arrojarle  violentos 
De  sus  cervices;  que  un  bruto 
Aun  se  desdeña  de  serlo 
El  dia,  que  llega  á  ver 
Con  magestad  á  su  dueño; 
Si  ya  no  fue ,  que  al  jurarle 
Rey,  el  yugo  sacudieron, 
Como  quien  dice:  mas  le  has 
Menester  para  otros  cuellos. 
Pues  ya  los  de  un  vulgo  debes 
Domar  antes,  que  los  nuestros. 
Rompidas  pues  las  coyundas, 
Dellas  este  nudo  hicieron. 
Tan  sin  prindpio  en  sus  lazos. 
Tan  sin  fin  en  sus  extremos, 
Que  no  fue  posible,  que 
Se  les  desatase.    Y  siendo 
Asi,  que  á  sacrificarlos 
Entraron  con  él  al  templo, 
Segundo  oráculo  en  él 
Dio  el  gran  simulacro  inmenso; 
Pues  en  segunda  voz  dijo. 
Que  el  que  deshiciese  el  ciego 
Nudo,  no  solo  del  Asia 
Tendria  el  dilatado  imperio, 
Pero  de  la  ignota  parte. 
Que  impide  el  Peloponeso 
Monte  descubrir ,  sería  ^ 
Monarca  también,  rompiendo 
Lo  impenetrable  de  tanto 
Altivo ,  tanto  soberbio 
Escollo  armado  de  hiedra. 
Como  se  le  pone  en  medio. 
Con  esta  noble  codicia 
Muchos  de  ser  los  orímeros. 
Que  abriesen  el  arduo  paso 
Para  esotro  mundo  nuevo, 
El  ciego  nudo  intentaron 
Deshacer  osados;  pero 
No  solo  de  su  amUdon 
Consiguieron  el  efecto. 
Mas  de  su  ambición  quedaron 
Castigados;  pues  es  cierto, 

?ue  nadie  lo  intentó,  que, 
pesar  de  su  despecho, 
1^0  quedase  desde  alli 
A  mu  desdichas  expuesto. 
Como  en  venganza  de  tanto 
Sacrilego  atrevimiento. 
Tradición  es,  que  ninguno 
Vivió  feliz,  y  que  muertos 
Con  violencia  íueron  todos. 
Ya  á  la  ira  del  acero. 
Ya  á  la  ruina  del  acaso, 
Ó  á  la  traidon  del  veneno. 
Y  asi  á  tus  plantas  postrado. 
Humildemente  te  ruego 

Adviertas,  que 

Calla,  calla! 
Que  de  escucharte  me  ofendo. 
Por  el  núsmo  caso  que 
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Es  tan  repetido  el  riesgo. 

Le  he  de  despreciar.    £!n  yano, 

[Haet  fuerza  d  detatar  el  tutdo. 
En  vano  (ay  de  mi!)  lo  intento, 
Si  ya  no  es  que  haga  la  industria 
Lo  que  la  fuerza  no  ha  hecho.  — 
j^Dijo  el  oráculo  mas, 
Que  el  que  deshaga  este  ciego 
Nudo,  será  vencedor 
De  ignotas  gentes? 

Sac,  Es  derto. 

Altj.    Pues  yo  lo  seré,  pues  yo 
Dejaré  el  nudo  deshecho. 
[Saca  la  daga,  y  rompe  la  coyunda, 

Sttc,     Qué  haces? 

AleJ.  Cortarle,  pues  tanto 

Monta,  para  deshacerlo, 
Cortar,  como  desatar. 

Chic,    Yo  también  me  hiciera  eso. 
¡Miren  qué  dificultad, 
Que  la  hace  cada  dia  un  maestro 
De  niños,  cuando  el  muchacho 
Se  da  nudos! 

Sae,  ¡Oh,  el  inmenso 

Júpiter  quiera,  que  sea 
.  Desde  hoy  verdad  el  proverbio 
Del  tanto  monta! 

JleJ,  Sí  hará; 

Y  para  que  llegue  á  verlo 
El  mundo,  apenas  descanso 
Cobrará,  cobrará  aliento 
Mi  ejército  en  Grecia,  cuando 
Romperé  á  ese  corpulento 
Gigante  de  piedra,  que 
Con  su  frente  abolla  el  cielo,  - 
Con  su  peso  unde  la  tierra. 
Con  su  bulto  estrecha  al  viento. 
El  paso,  hasta  desmentir 
ESstos  fatales  agüeros. 
Que  amenazaron  á  tantos. 
^.Porque  para  quién  el  cielo 
Guarda  un  mundo,  sino  para 
Alejandro? 

Bueno  es  eso, 
Para. un  recado,  que  yo 
Te  traigo. 

De  quién? 

De  un  viejo, 
Dialéctíco  á  todo  trance, 
Filósofo  á  todo  ruedo, 
Que  por  no  verte,  señor. 
Como  habia,  de  ti  huyendo, 
De  echar  por  aquesos  trigos, 
Eché  por  aquesos  cerros. 
Diciendo  á  voces,  que  es  mas 
Monarca  del  mundo  entero. 
Que  tú. 

Cémo? 

Como  él 
Hace  del  mundo  desprecio. 
Cuando  tú  ganas  el  mundo. 
No  dice  mal,  si  eso  es  cierto. 
Pero  dime,  ¿por  no  verme 
Fue  por  otra  parte  huyendo 
De  mi  vista? 

Si,  señor. 
Pues  no  ha  de  lograr  su  intento  $ 
Que  si  él ,  por  altivo ,  no 
Quiere  verme  á  mi ,  yo  quiero 
Verle  á  él ,  por  desengañado. 
Adonde  es  so  albergue? 

Chiú.  Pienso 

Que  á  la  falda  dése  monte. 

JleJ,    Llévame  allá;  que  deseo 


[raoe. 


Chie. 


AleJ, 
Chic. 


Alel 
Chic. 


Ale}. 


Chie. 
Mej. 


Ver ,  quien  es  dueño  del  mundo. 

Él  dejando,  ó  yo  adquiriendo. 
C%íc.    Yo  te  guiaré,  aunque  otra  vez 

Encuentre  con  quien  me  ha  muerto. 
Ale}.    ¿Pues  qmén  te  na  muerto? 
Chic.  Una  fuente. 

Que  al  paso  á  todos  saliendo 

No  solo  mata  la  sed, 

Pero  la  sed  y  el  sediento. 

Sale  Ef¿8Tion  con  un  pliego, 

Efe$,   Dame ,  gran  señor ,  tus  plantas. 
Ale},    ESsperad ,  después  iremos ; 

Que  antes  es  esto ,  que  todo.  — 

Eféstion,  qué  hay  de  nuevo? 
Efes,    Que  ya  Rojana ,  de  Chipre 

Reina ,  heredera  de  Venus, 

Tanto ,  que  igual  la  sucede 

En  la  hermosura  y  el  reino. 

Es  tu  esposa ,  en  este  vienen 

Confirmados  los  conciertos. 
Alfjm     Los  brazos  toma  en  albricias ; 

Que ,  si  la  verdad  confieso. 

Desde  que  vi  su  retrato, 

De  amor  vivo  y  de  amor  muerto 

Quedé  á  su  vista,  sin  que 

De  Marte  el  rigor  violento' 

Borrado  de  mi  memoria 

Su  memoria  haya.    Mas  esto 

No  hará  novedad  á  quien 

Sepa ,  que  Amor ,  niño  tierno, 

En  brazos  credo  de  Marte 

Desde  la  cuna,  teniendo 

Sus  estragos  por  arrullos, 

Y  sus  iras  por  gorgeos. 
Efe9,    Con  unas  armas  presumo. 

Que  quiere  entrambos  afectos 

Amor  confrontar. 
Ale}.  Di,  cómo? 

£/es.    Como  si  abrasó  tu  pecho 

Con  un  retrato ,  con  otro 

Quiere  en  ella  hacer  lo  mesmo. 

Que  la  envié  el  tuyo  solo 

Me  mandó.    Y  yo,  previniendo 

No  perder  espacio  alguno, 

Ifice  sacar  en  pequeño 

Á  tres  pintores ,  que  en  Greda 

Concurren,  en  este  tiempo 

Los  mas  famosos ,  de  ana 

Estatua ,  que  está  en  un  templo 

De  Júpiter ,  tres  retratos, 

Y  traigo  á  los  tres  con  ellos, 
Porgue  tienen  variedad 

En  ideas  y  bosquejos, 

Poraue  elijas  tú  el  que  ha  de  ir. 

Al^.    Mucno  me  holgaré  de  verlos. 

Rfe$,   Timantes,  Zéuxis  y  Apeles 
Son  los  tres. 

Bailen  TimXntbs,  Záuxis^  Apklbs. 

Chie.  Qué  es  lo  qae  veo !    [aparte. 

Aqui  Apeles?  ¿Si  osaré 

Hablarle? 
AU},  Noticias  tengo 

De  la  eleganda  eon  que 

Los  tres  sutiles  y  <tiestro8 

Ejercéis  el  mejor  arte. 

Mas  noble  y  de  mas  ingeiuo. 
Tin.    Si  los  Prindpes  le  honraran^ 

Señor ,  como  vos ,  bien  creo, 

Que  se  adelantaran  mas 

Sus  artífices. 
Zettf,  Y  es  derto. 

Pues  sos  estudios  tuvieran 


r 
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Vuestros  lioiioreB  por  premio. 
>#pe2.   Arlayoniiente ,  cuando  fuera. 

Como  ahora,  su  heroico  empleo 
Vuestra  persona;  pues  ella 
Hiciera  su  nombre  eterno. 
Al^.    Veamos  el  Tucstro ,  Timantes. 
TÚB.    Huélgome ,  que  sea  el  primero, 
Poraue  habiendo  visto  esotros, 
No  hiciérades  deste  ajprecio.   [Dale  vn  retrato, 
j4íe¡.    Este  no  es  retrato  mío. 
TÉm.    Cómo) 

Mej,  Como  en  é\  no  veo 

Esta  mandia,  que  borrón 
Es  de  mi  rostro,  poniendo 
En  disimularla  todo 
Su  primor  el  pincel  vuestro. 
Lisonjero  habéis  andado 
En  no  decírmela,  siendo 
Casi  traición,  que  en  mi  cara 
Me  mintáis.    Infame  ejemplo 
Da  ese  retrato,  á  que  nadie 
Diga  á  su  Rey  sus  defectos. 
¿^es  cómo  podrá  enmendarlos, 
Si  nunca  llegó  á  saberlos? 
Tomad,  tomad  el  retrato, 
Castigado  el  desacierto  [Rómpele. 

De  la  lisonja,  con  que 
Perezca,  por  lisonjero. 

Ti».    Señor, 

M^,  No  mas.  — «  Dadme,  Zéuzis, 

El  vuestro  vos. 
Zeaix.  Por  lo  menos    [aparte. 

Yo  en  él  no  le  callo  nada.      [Dale  un  retrato, 
Al^,    Mas  parecido  está  el  vuestro; 

Pero  no  menos  culpado. 
Zeux,  En  qué,  señor? 
Al^,  En  qae  viendo 

Estoy  nu  defecto  en  él, 
Tan  afectado,  aue  pienso. 
Que  en  decírmete  no  mas 
Todo  el  estndio  habéis  puesto; 
Con  que  igualmente  ofendido 
Deste,  que  desotro,  quedo; 
Pues  lo  que  en  uno  es  lisonja^ 
Es  en  otro  atrevimiento. 
Tampoco  aqueste  ejemplar 
Quede  al  mundo,  de  que  nedo 
Nadie  le  diga  en  su  cara 
Á  su  Rey  sus  sentimientos; 
Que,  si  especie  de  traición 
£1  callarlos  es ,  no  es  menos 
Especie  de  desacato 
Decírselos  descubiertos. 

Y  asi  perezcan  entrambosi 
Breves  átomos  del  viento, 

El  VBOO  por  mentiroso,  [RompeU. 

Y  el  otro  por  verdadero.  — 
Apeles,  vuestro  retrato 
Veamos. 

Apú,  Con  temor  le  ofrezco.  [Dale  un  retrato. 

Jlej.    Por  qué?  si  ai  verle,  me  dais 

A  entender  prudente  y  cuerdo. 

Que  solo  vos  sabéis,  como 

Se  ha  de  hablar  á  su  Rey ,  puesto 

Que  á  medio  perfil  está 

Parecido  con  extremo; 

Con  que  la  falta  ni  dicha 

Ni  callada  aueda,  haciendo. 

Que  el  medio  rostro  haga  sombra 

Al  perfil  del  otro  medio. 

Buen  camino  habéis  hallado 

De  hablar  y  callar  discreto; 

Pues  sin  que  el  defecto  vea. 

Estoy  mirando  el  defecto. 


Cuando  el  dejarle  debajo 

Me  avisa  de  que  le  tengo, 

Con  tal  decoro,  que  no 

Pueda,  ofendido  el  respeto, 

Con  lo  libre  del  oírlo, 

Quitar  lo  útil  de  saberlo. 

Este  retrato  ha  de  ir; 

Que,  aunque  haya  de  saber  luego 

Rojana  esta  imperfección. 

Por  ahora  por  lo  menos, 

Si  viere  que  se  la  finjo, 

No  verá  que  se  la  miento. 

Y  para  que  quede  al  mundo 
Este  político  ejemplo 
De  que  ha  de  buscarse  modo 
De  hablar  á  un  Rey,  con  tal  tiento, 
Que  ni  disuene  la  voz, 
Ni  lisonjee  el  silendo, 
Nadie,  sino  Apeles,  pueda 
Retratarme  desde  hoy,  siendo 
Pintor  de  cámara  mió. 

ApeL   Humilde  tus  plantas  beso. 

Alej.     Y  tú  á  Zéuxis  y  á  Timantes    [d  Eféetion. 

Haz  que  les  den  al  momento 

El  precio  de  sus  retratos; 

Que,  porque  yerre  un  ingenio 

Tal  vez,  no  se  han  de  pagar 

Los  estudios  con  desprecios. 

Y  para  que  en  mi  servicio 
Entre  con  mas  lucimiento 
Apeles,  haz  aue  le  den 
Al  punto  medio  talento 
Por  este  retrato. 

^fe$*  i  Sabes    [d  él  aparte. 

Lo  que  monta? 
Alej,  No  por  cierto. 

Efe»,    Vdnte  mil  escudos  son. 
Ale},    No  mas?  Pues  dale  otro  medio. 
Efes,    Mira,  que  es  precio  excesivo 

Para  Apeles. 
Alej.  Calla,  necio; 

Que  si  él  es  Apeles,  yo 

Soy  Alejandro,  y  midiendo 

La  distanda  desde  mf, 

Nada  es  excesivo  predo. 
Apél,    Otra  vez  beso  tus  plantas; 

Y  á  tantas  honras  me  atrevo 
Á  suplicarte,  que  una 
Añadas. 

Alej,  Yo  te  la  ofrezco. 

Qué  es? 
Apd.  Licenda  de  volver 

X  nú  casa  el  breve  tiempo 

Que  tarde  en  traer  mi  familia* 
Alej,    Ve;  mas  has  de  volver  presto.  — 

Vos ,  soldado ,  mientras  yo     [d  Chichón. 

Abro  en  mi  tienda  este  pliego, 

Aqui  esperad;  que  hemos  de  ir 

A  aquella  visita. 
Apet,  I  Cielos, 

Gran  dicha  ha  sido  la  mia! 
Tim,    Corrido  voy  I 
Zeux,  Yo  voy  muerto! 

Efe$.    Mientras  á  su  tienda  vuelve 

El  César,  id  repitiendo: 

Toilos. ¡El  gran  Alejanaro  viva! 

¡Viva  el  gran  Príndpe  nuestro! 
[Fan§e  todo»,  y  quedan  Apalee  y  Chichón, 
Chic,    Aunque  hablarte  había  dudado. 

No  me  sufre  el  corazón 

No  besar  tus  pies. 
Ap9l  Chichón? 

Tú  seas  muy  bien  hallado. 

¿Por  qué  no  hablarme  qaerias. 
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Chic. 


Viéndome  hoy  aqui? 

Chk.  Porque, 

Como  tu  casa  dejé. 
Pensé,  que  de  mi  tendrías 
Queja. 

Apeh  Cuando  esclayo  fueras, 

Cuanto  mas  criado,  no 
Tuviera  esa  queja  yo; 
Pues  si  bien  lo  consideras, 
Hago  á  Júpiter  testigo, 
Que  este  brazo  me  cortara. 
Si  este  brazo  imaginara, 
Que  no  estaba  bien  conmigo. 
Ño  era  estar  contigo  mal. 
Pensar,  que  estaría,  señor, 
Siendo  soldado,  mejor; 
Bien  que  de  discurso  tal 
Te  hain  vengado  mis  sucesos; 
Pues  fueron  necios  errores. 
Por  no  moler  tus  c^ilores. 
Venirme  á  moler  mis  huesos. 
Locamente  me  dejé 
Llevar  de  la  vanidad, 
Pencando,  que  era  verdad 
Esto  de  la  guerra,  y  que 
Á  cuatro  dias  seña 
Por  lo  menos  General. 
Hame  dicho  el  dado  mal, 
Tanto,  que  la  suerte  mia 
De  mochillero  no  pasa; 

Y  asi,  ya  que  aqui  has  venido, 
Haz,  que  aqueste  pan  perdido 
Se  vuelva  otra  vez  á  casa. 
Ya  de  Alejandro  criado 
Eres,  y  un  talento  tienes 
De  hacienda,  con  que  á  ser  vienes 
El  mas  rico  de  tu  estado. 
Fuerza  es  que  has  de  redbir 
Quien  te  sirva;  ¿pues  á  quién. 
Como  á  mi,  sabiendo  bien 
Lo  mal  que  te  he  de  servir? 

Y  esa  es  convenienda? 

¿Pues 

Qué  conveniencia  mayor, 
Que  ver  desde  ahora,  señor. 
Lo  que  has  de  pasar  después? 
¿Sena  mejor,  que  entrara 
A  servirte  un  mogicato, 
Que  á  dos  dias  de  beato 
É  tercero  te  robara? 
¿Cuanto  mas  bien  te  está,  que 
Yo  entre,  con  conodmiento, 
Que  te  quitaré  el  talento. 
Mas  no  te  le  robaré? 

Aptl,   ¿Aun  todavía  te  estás, 

Chichón,  de  aquel  mismo  humor? 

Chic.    Humores  locos,  señor, 
No  convalecen  jamas. 
Pero  dime,  en  qué  quedamos  ? 

Apél,   £!n  que  yo  nunca  podré 
Negarte  mi  casa. 

Chic,  Pie 

Y  mano  te  beso. 

ApeU  Vamos 

A  saber  lo  que  es  servir. 

Chic,    Si  no  lo  sabes ,  sospecha. 

Que  es  reh'gion  bien  estrecha. 
[Dentro  inutrumrnto». 

JpeL    Cómo?  ¿ftlas  qué  es  lo  que  á  oir 
Llego? 

Chic,  Un  templado  instrumento. 

Apd.    Y  al  compás  suyo,  parece 
Que  sonora  voz  ofi'ece 
Nuevas  cláusulas  ai  viento, 


Apel, 
Chic. 


Desde  aquella  quinta. 
Chic,  Aqui, 

Si  no  miente  el  juido  mió, 

Prisioneras  de  Darío, 

Que  están  las  hijas  oí. 

Y  como  cons:go  tienen 

Las  beldades  soberanas 

De  tantas  damas  persíanaa. 

Como  en  su  servicio  vienen, 

Querrán  aliviar  su  pena. 
ApeU    No  es  novedad  en  su  esquivo 

Hado  cantar  el  cautivo 

Con  el  son  de  la  cadena. 

Oye;  que  la  simpatía 

TVas  sí  arrastrarme  procorai 

Que  tíenen  con  Ib,  pintura 

La  música  y  la  poesía. 
[Cantan  dentrü  en  lo  alto  d  im  lado, 
Vozl.  Sobre  los  muros  de  Roma, 

De  ^uien  es  espejo  el  T^ber, 

Prisionera  de  Aureliano, 

Cenobia  al  aire  repite: 
Todalamua,  ¡Ay  de  aquella  que  \áve 

En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 

Dentro  Es T atiba. 
Eiia.    ¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 
Chic.    No  conforman  tono  y  letra 

Mal  a  su  estado,  pues  son 

De  Cenobia  á  la  prisión. 
Apel.    ¡Qué  sentido  no  penetra 

La  música! 

Chic.  En  la  batalla 

Suele  Alejandro  mandar 

Á  sus  músicos  cantar. 

Para  animaiae. 
Apel.  Oye  y  calla. 

[Al  otro  lado  en  lo  alto  cantan. 
J'ozZ,  Aquella  ilustre  matrona, 

?ue  no  se  rindió  invendble 
tantas  armadas  huestes, 
Á  solo  un  dolor  se  rinde. 
Todalamu$.  ¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 

Dentro  Sibobs. 
Siró,    ¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 
Apel.    Sus  penas  dan  que  sentir. 
Chic.    Por  eso  debe  de  ser 

Alejandro  no  las  ver. 
/4peh   Ni  yo  las  quisiera  oir. 
Fozi.  Y  como  el  llanto  tal  vez 

Templa  lo  que  el  mal  aflige, 

Vozt,  En  lágrimas  y  suspiros 

Al  aire  y  al  agua  dice: 

Laidos.  ¡Ay  de  aquella  que  vive 

Todalamus,  ¡Ay  de  aquella  que  vive 

Lasdosytod.  En  campos  extrangeros  sola 


Dentro  ruido  de  espadas^  y  dice  dentro  Cam- 
pa spb  lastimada. 

^«w»  Ay  triste! 

Sold.[dent.]  Prendedla,  ó  mueca! 

"^P^^'     ^  ,       ,  Oye,  capera! 

¡  Qué  es  lo  que  llego  á  escuchar! 
Chic.    Aqueste  es  otro  cantar. 
Cam.  Ay  de  mí! 

*>W.  Prendedla,  6  muera! 

ApcL   De  unos  soldados  seguida, 

De  aquel  monte,  al  parecer. 

Una  montaraz  muger 


Joijv.  /. 
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Baja,  en  su  sangre  teñidaí 

Defen^éndose  Taliente 

De  todoB.  [Quiere  ir  adentro. 

Chic  Ad<$nde  vas?  [Detiéuele. 

JpcL   i^CóiÁo  eso  dudando  estás? 

A  socorreria 

Chic  Detente! 

jipeL   DesoB  cobardes  villanos. 
Qiie,    ¿De  qué  sabes  que  lo  son? 
Jp€Ím   De  que  <x>n  infame  acdon 

Ponen  en  muger  las  manos. 
Chic,    Ya  no  podrás ;  que  en  un  vuelo. 

De  sus  armas  acosada. 

Desde  el  monte  despeñada 

Da  á  tus  pies. 

Sale  Cámpaspb  eaj-endot  vestida  de  cazadora 

rústica  f  con  la  eepada  en  la  mano  j  ensan~ 

grentado  el  rostro» 

Cam,  Válgame  el  délo! 

J¡pcl.   Hermosa  deidad  del  monte, 

^ue.con  despenado  ultraje, 

A  no  desmentirlo  el  trage. 

Te  tuviera  por  Faetonte ; 

Pues  te  traes  la  luz  tras  ti 

De  toda  esa  azul  esfera, 

Vive,  porque  ella  no  muenu 
Cam,   ¡Ay  infelice  de  mí! 

Si  acaso,  joven  gallardo. 

Desdichas  de  muger  mueven 

Tu  pecho,  y  piedad  le  deben. 

Que  me  defiendas  aguardo 

Desa  gente,  que  hoy  espera 

Prenderme  ó  matarme. 
jipeL  En  mf 

Tendrás  quien  te  ampara  aquí. 
Chic  Kd  mi  no. 


Cam, 


Á  prisión. 


Hecha  pedazos. 


8aUrt  los  Soldados  que  pudieren. 

Seii,  Prendedla,  ó  muera! 

JpsL   4  Qué  es  prenderla  ni  roatariai 
Habiendo  llegado  donde 
BG  valor,  que  corresponde 
Á  «D  obligüeioii,  guaKlarU 
Sabrá,  sin  que  de  su  muerte 
Ni  de  su  pnsion  loméis 
El  intento  que  traéis? 
SM.   De  qué  suerte? 
Jpd.  Desta  suerte.  — 

Ponte,  Chichón,  á  mi  lado.  [Riñen, 

Chic   ¿No  basta  que  sea  CUchon, 
Sino  también  coscorrón? 
¡  SsU.  1.  Muera  quien  libre  y  osado 

Ampara  una  delincuente. 
.  Jpd,  Huye,  señora;  que  yo  ^ 

Te  guardo  el  paso, 
i  Caá,  Eso  no ; 

Que,  restándote  valiente 
i  Tú  por  mf,  no  he  de  dejarte. 

,  En  este  umbral  te  mejora. 

[Póne§e  d  mna  puerta* 
Chic    fliarímacha  es  la  señora. 
Súld,  1.  Nt  guardarla  es ,  ni  guardarte. 
Jpü.   Ay  de  mi!  [Cae, 

Gnc  Qué  estoy  mirando? 

Jpd,  Bfatar  á  un  tíempo  y  morir. 

Dentro  mugeres  jr  Bstatxra. 

Mwg.  No  aalgas. 

EtUu  He  de  salir. 

Í Pásase  Chiehsn  centra  Campaepe. 
^ásome  acá,  que  van  dando. 
SsU. 2.  ¿Ya  qué  defensa  hay  que  aguardes? 
DSkte ,  pues  que  no  hay  mas  plazos, 


Salen  Estatira,  Siróes,  Clori,  Nisb 

jr  Soldados. 

Esta,   ¿Contra  una  muger,  cobardes? 

Sold,    Advierte 

Esta,  No  digáis  nada. 

Ese  joven  retirad; 

Y  si  no  ha  muerto,  cuidad 

De  su  salud,  albergada 

En  vuestra  guardia.  —  Y  ahora 

Vosotros  esta  muger 

Dejad,  pues  se  llega  á  ver 

En  mi  amparo. 
Sold.  Ya,  señora, 

Tu  respeto  nos  ha  puesto 

Freno. 

Etia,  Retiraos  de  aquí,    [d  Campaspe, 

Cam,    ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí?  [Retírate. 


E/es» 

Soid. 
Esta. 


F¡fe$. 

AUj. 


Chic 


Nis. 
Chic 

Eittt. 


Salen  Albiandro^  Ef^stion. 
Aquí  es  el  ruido. 

Qué  es  esto? 
1.  Esto  es 

No  prosigáis,  no, 
Villanos;  que  no  ha  de  osar 
Nadie  á  hablar  m  á  respirar 
Adonde  estuviere  yo. 
Que  son  las  Infantas  mira,    [d  Al^aniro, 
Ya  hablarlas  cosa  es  forzosa.  — 
¿Qué  es  esto,  Siróes  hermosa? 
¿Qué  es  esto,  bella  Estatira? 
Que  ya  mi  valor  aplica 
La  venganza  á  vuestros  pies. 
¿Estatira  y  Siróes? 
¿Son  Infantas  de  botica, 
Donde  todo  es  gerígonza? 
Asi  una  y  otra  se  fiama. 
Pues  dadme  desa  una  drama, 
Que  esta  ella  dará  una  onza. 
Esto  es  el  poco  decoro, 
Que  debe  á  tu  Magestad 
La  sagrada  inmumdad 
De  la  cuerra,  pues  no  ignoro. 
Que,  SI  á  nu  hermana  y  á  mi 
Prisioneras  nos  tratara 
Conforme  á  la  ilustre  y  clara 
Real  sangre  nuestra,  no  bú 
Sus  soldados  se  atrevieran 
k  profanar  desleales 
El  respeto  á  estos  umbrales; 
Pero  SI  ellos  consideran 
El  despego  con  que  no 
Quiso  nablamos,  quiso  vemos, 
Desde  que  llegó  á  tenemos 
En  su  campo,  hasta  que  dié 
Esta  ocasión  el  acaso, 
¿Qué  mucho,  que  á  su  ejemplar 
El  tumulto  popular 
No  haga  de  nosotras  caso? 
Sin  ver,  que  el  ser  prisioneras 
No  es  ser  esclavas,  pues  una 
Cosa  es  mostrar  la  fortuna 
En  nosotras  sus  severas 
Iras ,  y  otra  no  tener 
En  la  ley  de  la  prisión 
El  trato  y  la  estunadon, 
Que  no  per<üó  nuestro  ser 
Con  la  libertad ,  el  dia 
Que  padre  y  patria  perdié; 
Que ,  aunque  á  Júpiter  juré, 

?ue  libres  no  nos  vena, 
cuyo  efecto  en  rescate 
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Nuestro  tan  grande  tesoro 
Pidió  en  piedras,  plata  y  oro. 
Que  no  es  posible  se  trate 
Cumplir:  no  por  eso  había 
Yo  de  dejar  de  ser  vo. 
Y  para  que  vea  si  <Íió 
Ejemplar  á  la  osadía 
De  sus  soldados  ,  habiendo 
Oído  en  mí  cuarto  el  rumor, 
Vi  desde  ese  mirador 
Un  infeliz ,  defendiendo, 
Su  esposa  ó  su  dama  sea, 
La  vida  de  una  muger, 
Que  lo  mismo  TÍene  á  ser 
Coando  en  au  amparo  se  emplea, 
Para  cumplir  con  su  fama; 
Pues  consecuencia  es  forzosa, 
Que  no  defienda  á  su  esposa 
Quien  no  defiende  á  su  dama. 
Robársela  pretendían 
Sin  duda;  pues  al  llegar, 
Que  la  habían  de  Ue^-ar, 
En  altas  voces  decían. 
£¡1,  nurándose  acosado. 
Para  resguardo  tomó 
Esta  puerta,  donde  no 
Le  Tiuió  el  noble  sagrado, 
Pues  en  ella  y  á  mis  pies. 
Aun  defendiéndole  yo, 
Herido  ó  muerto  ca>ó. 
Ale},    Una  y  otra  queja  es 

Muy  digna  de  tí;  y  ahora, 
Respondiéndote,  primero. 
Que  te  desenoje ,  (]uiero 
Satisfacerte,  señora, 
A  la  primera  que  das 
De  no  haberte  visto ;  pues 
Piedad ,  no  despego,  es. 
Huir  tu  vista ;  que  sí  estás 
De  mis  armas  prisionera, 
i  Para  qué  te  había  de  ver? 
Puesto  que  no  había  de  ser. 
Que  la  nbertad  te  diera. 
Ver  yo  presa  una  beldad, 
Para  dejármela  presa. 
Es  cosa,  en  que  no  interesa 
Crédito  mi  autoridad; 

Y  mas  si  llorara ;  siendo 
Así ,  que  vivo  temblando 
Mas  á  una  mu^er  llorando. 
Que  á  un  ejército  venciendo. 
Si  á  J'úpiter  le  ofrecí 

No  libraros ,  noble  indicio 
Fue  del  mayor  sacrificio. 
Que  hacer  pude;  y  si  pedí 
Perlas  de  tan  gran  valor. 
Fue  de  mí  estimación  muestra. 
Pues  aun  una  esclava  vuestra 
Valiera  precio  mayor; 

Y  pues  piadosa  mi  acción 
Ya  en  aquesta  parte  deja 
Hoy  respondida  la  queja, 
Paso  á  la  satisfacdon.  — 

I  Cómo ,  cobardes  villanos,    [á  ¡o$  Saldado: 
Hacéis  de  delitos  tales 
Cómplices  estos  umbrales? 
{ Por  los  Dioses  soberanos. 

Que  vuestras  vidas ! 

SM,  1.  Señor, 

No ,  mal  informado ,  des 
Crédito  al  enojo,  pues 
No  es  tan  ciego  nuestro  error, 
Como  imaginas;  que  aquella 
Muger,  que  hasta  aquí  llegó, 


Y  aquel  joven  defendió. 
No  era  por  ser  dueño  ¿ella, 
Sino  porque  altivo  y  fuerte 
Se  empeñó ,  habiendo  intentado 
Prenderla ,  por  haber  dado 
Á  Teagenes  la  muerte. 

Mej,    ;.  Quién  muerte  á  Teagenes  díó? 

Sold.  1.  La  muger  que  seguí  foe. 

Alej.    Muerte  á  Teagenes?  por  qué? 

Saie  Campáspb. 

Cam,    Eso  he  de  decirlo  yo. 

Invicto  Alejandro ,  á  cuyo 

Valor  son  materia  fácil. 

Sí  á  tu  duración  aspiran, 

El  bronce,  el  mármol  y  el  jaspe; 

Pues  á  tu  sagrado  nombre 

Apellidan  inmortales 

Esculpidas  letras  de  oro 

En  láminas  de  diamante: 

Tú ,  que  desde  los  primeros 

Años  de  tantas  campales 

Lides  saliste  bien ,  como 

Brazo  derecho  de  Marte, 

Siendo,  en  la  tierra  tus  huestes, 

Y  siendo,  en  el  mar  tus  naves, 

Siempre  vencedor  de  todos. 

Nunca  vencido  de  nadie ; 

Hijo  del  grande  Fílipo ; 

Esto  que  te  diga  baste. 

Pues  no  hay  que  ser  mas ,  que  ser 

Hijo  de  Fílipo  el  grande ; 

Á  tus  plantas  delincuente 

Hoy  una  muger  se  vale, 

Mas  en  la  fe  de  tus  iras. 

Que  no  en  la  de  tus  piedades. 

No  pues  generoso  quiero 

Que  me  escuches ,  sino  antes 

Severo ;  porque  es  mi  culpa 

Tan  heroicamente  amable, 

Que ,  á  precio  de  que  la  sepas, 

No  rehuso  que  la  mandes 

Castigar ,  como  el  padrón 

Diga  en  mi  huesa :  aquí  yace 

Quien  osó  morir  valiente. 

Porque  osó  vivir  constante. 

Hija  soy  de  Tirooclea, 

Griega  matrona,  á  quien  hacen. 

Como  á  deidad  destos  montes, 

Sacrificios  estos  valles. 

Difunto  su  ilustre  esposo, 

Conmigo,  en  años  infante, 

Á  llorar  su  viudedad 

Se  vino  á  estas  soledades, 

Donde  una  hermosa  alquería. 

Que  en  la  cerviz  dése  Atlante, 

Verde  pedazo  de  délo. 

Registra  montes  y  mares. 

Fue  su  albergue ,  y  fue  mi  cuna, 

Sin  que  nunca  á  ver  llegase. 

Ni  mas  políticas  gentes, 

Ni  mas  pobladas  dudades. 

Que  estos  riscos  y  estas  breñas ; 

En  cuyas  austeridades 

Cred ,  tan  hijos  del  campo 

Mis  afectos  montaraces, 

Que  pinta  de  la  selva. 

Que  bandolera  del  aire, 

E¡n  griego  idioma ,  la  rdua 

De  las  fieras  y  las  aves, 

El  nombre  de  Timoclea, 

Ultimo  don  de  mi  madre. 

No  sin  jactancia  al  oírle. 

Me  trocó  en  el  de  Cimpaspe, 
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Como  quien  dice ,  campestre 
Deidad  de  uno  y  otro  margen. 
Pero  qué  mucho?  si  como 
Yo  el  Tenablo  desembrace, 
Como  yo  la  flecha  vibre. 
No  hay  en  ténn'nos  distantes 
Pluma ,  que  el  Abril  matice, 
Ni  piel ,  que  el  Diciembre  manche, 
Que  por  feroz  se  redima, 
Ni  que  por  Teloz  se  salve, 
Hasta  que  ala  6  testa  en 
Boreal  venatorio  examen, 
Á  mis  umbrales ,  no  sea 
Adorno  de  mis  umbrales; 
Tanto ,  aue  el  que  peregrino 
Á  ellos  llega  con  pie  errante, 
Al  ver  colgadas  las  armas, 
En  su  frontispicio ,  sabe 
Que ,  como  reina  de  montes, 
Tengo  guarda  de  animales. 
Parece  que  del  fracaso, 
Que  hoy  á  tus  plantas  me  trae. 
La  digresión  me  retira ; 
Pues  no;  que,  para  que  pasen 
1\Iis  desdichas  á  su  extremo. 
Ka  fuerza  prevenir  antes, 
Que  caen  sobre  sugeto 
Tan  fiero  y  tan  intratable 
Como  el  mío ,  porque  hay 
Delitos  menos  culpables 
En  unos  sugetos ,  que  otros ; 

Y  para  haber  de  juzgarse. 
Conviene ,  que  el  juez  distinga 
Sobre  qué  sugeto  caen, 
Porque  tiene  no  sé  qué 
Prerogatívas  aparte, 

Para  ser  tal  vez  altiva, 
La  que  nunca  ha  sido  fácil. 

Y  asi ,  asentado  que  yo 
Siempre  en  ejercicios  tales 
Ignoré  de  Flora  y  Venus 
Las  dos  profanas  Deidades, 
Tanto,  aue  amor  á  mi  oido, 
Si  acaso  le  nombra  alguien, 
Me  suena  como  ruidoso, 
Pero  no  como  suave, 

Voy  á  que  habiendo  tu  gpnte 
Alto  hecho  en  ese  adnúrable 
Pus  de  Grecia ,  porque  en  él 
De  tantas  marchas  descanse, 
Una  desmandada  tropa 
Destos  soldados ,  que  infames 
Caüfican  lo  que  es  hurto, 
Con  nombre  de  que  es  pillage, 
Como  si  mudara  espede 
La  ruindad,  por  mudar  frase, 
A  nd  alquería  llegó, 
(Vergüenza  es  que  en  esto  hable, 
Mas  mejor  están  desnudas, 
Que  vestídas ,  las  verdades  ) 
Donde  vilmente  enconados 
En  robar  dos  recentales, 
Se  trabaron  de  cuestión 
Con  los  bárbaros  gañanes, 
Que  mis  labranzas  cultivan 

Y  que  mis  ganados  pacen. 
Á  este  ruido  pues  lleomos. 
Casi  á  concurrir  ignues, 
Yo ,  que  del  monte  vema, 

Y  uno  de  tus  Capitanes, 
Cuyo  nombre  no  le  supe, 
Hasta  oir  aqm  nombrarle. 
Salodámonos  corteses, 

Y  acadieiido  á  reportarles, 


Retiré  mi  gente  yo, 

Y  él  la  suya,  sin  que  pase 

Mas  adelante  su  duelo. 

Que  no  pasar  adelante. 

/.  Quién  creerá ,  que  nuestras  guerras 

Naciesen  de  nuestras  paces? 

Hasta  dejarme  en  mi  quinta. 

Me  fue  acompañando.    Nadie 

En  lo  galante  se  fie. 

Porque  suele  lo  galante 

Afeitar  á  lo  traidor 

La  tez ,  bien  como  sagaces 

Las  astucias  de  las  flores, 

Las  asechanzas  del  áspid. 

Despidióse  de  mf ;  y  cuando 

Tranquilas  sf^guridades 

De  la  paz  de  mis  sentidos, 

Odosamente  agradables. 

Me  adormedan ,  al  son 

De  unos  sonoros  cristales, 

Que  en  un  jardin  entonaban 

En  bien  templados  compases 

La  natural  harmonía 

De  las  copas  de  los  sauces, 

Sentí  ruido ,  y  vi  por  una 

Pared  de  hiedra  arrojarse 

Un  hombre  al  jardin ,  rompiendo 

La  muda  clausura  al  parque. 

Turbóme ,  no  conocido 

Primero ;  pero  al  instante 

Que  destinguí  de  mas  cerca 

El  rostro  ,  persona  y  trage, 

Conocido,  me  turbó. 

Por  dar  de  ladrón  señales. 

Que  por  las'  paredes  entre 

El  que  ya  las  puertas  sabe. 

Qué  es  esto  ?  dije ,  y  no  pude 

Proseguir,  porque  á  la  cárcel 

De  mis  ya  presos  alientos, 

Tordo  el  corazón  la  llave. 

Lo  mismo  debió  (  ay  de  mí !) 

De  sucederle  y  pasarle 

k  él ;  porque ,  aunque  hablar  quiso, 

Fue  solo  con  el  semblante : 

De  suerte ,  que  por  algún 

Espacio  los  dos  iguales 

Haolamos  como  por  señas. 

Él  suspenso  y  yo  cobarde. 

Hasta  que ,  ya  prorumpida 

En  mal  troncadas  mitades 

La  voz,  vino  á  dedruna 

Para  mi  tan  disonante. 

Que  él  pensó  que  era  lisonja, 

Y  yo  pensé  que  era  ultraje. 

Amor  fue ,  como  quien  pone. 

Cuando  algún  volumen  hace, 

La  inscrípdon  en  el  príndpio. 

Para  que  ninguno  extrañe 

La  materia  ó  la  cuestión. 

Que  ha  de  tratar  adelante. 

No  le  df  yo  tanta  espera ; 

Porque  al  ir  á  pronunciarle, 

Veloz  la  espalda  volví ; 

Mas  no  tanto ,  que  en  mi  alcance 

No  le  valiese  la  acdon 

Lo  que  la  voz  no  le  vale. 

I^  mano  me  echó,  y  yo  viendo, 

( { O  aqui  el  aliento  me  falte ! ) 

Que  libertades  no  dichas 

Eran  hechas  libertades. 

Dictada,  no  sé  de  quien. 

De  mi  honor  ó  mi  corage, 

Me  haUé  su  espada  en  la  mano, 

Sin  saber  quien  se  la  saque 
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De  la  cinta;  bien  qae  ahora 
Lo  sé ,  pues  para  acordarme 
Que  fue  él ,  el  corazón, 
Al  ver ,  que  en  dudar  le  agiayie, 
Como  quien  dice :  yo  fui. 
En  mudos  impulsos  late. 
Él  haciendo  licencioso, 
^  Con  risueñas  falsedades, 
*  De  mi  amenaza  despredo, 
De  nú  cólera  donaire. 
Segunda  Tez  á  mi  mano 
La  mano  osó,  pero  en  balde; 
Pues  cuando  pensó ,  que  eran 
Mugeriles  ademanes, 
La  esmeralda  de  las  flores 
Tiñó  de  BU  rojo  esmalte. 
Muerto  soy  1  dijo ;  y  al  eco 
De  sus  repetidos  ayes, 
Los  que  de  escolta  tenia, 
Á  golpes  la  puerta  abren. 
Furiosos  entran ,  y  viendo 
El  desangrado  cadáver. 
Conmigo  embisten.    Yo  entonces 
Por  un  postigo ,  que  cae 
Al  monte ,  me  puse  en  fuga ; 
Ellos  tras  mí  al  monte  salen. 
Tal  vez  lidio  y  tal  vez  corro, 
Hasta  aue ,  sin  que  me  amparen 
Valor  m  fuiga ,  cayendo 
Vine  desde  el  monte  al  vaUe, 
Donde  un  generoso  joven, 
Ó  de  honrado ,  ó  de  arrogante. 
Puesto  en  mi  defensa,  impide 
Que  me  prendan  ó  me  maten. 
Tan  á  toda  costa ,-  que 
Fue  su  vida  nú  rescate; 
De  suerte ,  que ,  de  dos  vidas 
Deudora ,  á  tus  plantas  reales. 
De  dos  muertes  delincuente. 
Me  arrojo ,  para  que  pague,^ 
No  la  muerte  que  yo  hice , 
Sino  la  que  esotros  hacen ; 
Pues  mas  culpada  en  aquesta, 
Que  en  esotra  soy ,  si  añades 
Al  blasón  de  la  primera. 
De  la  segunda  el  desastre. 
Con  que  á  tus  plantas ,  señor, 
Poidendo  á  un  tiempo  delante 
Sobre  la  sangre  de  uno, 
De  otro  la  espada  y  la  sangre. 
Humilde  te  pido ,  asi 
Del  Peloponeso  pases 
Las  siempre  intrincadas  breñas. 
Cuyo  nevado  turbante 
Sobre  sus  penachos  vea 
Tremolar  tus  estandartes. 
Bien  como  el  gran  César  vid 
Teñir  de  púrpura  el  Ganges, 
Trascendiendo  desde  el  Tigris 
Su  lábaro  hasta  el  Eufrates, 
Que  acabes ,  señor ,  conmigo. 
Para  que  conmigo  acaben 
Tantas  ansias ,  tantas  penas. 
Tantas  iras,  tantos  males, 
Tantos  estragos ,  y  tantos 
Escándalos  y  pesares, 
Como  ajnenazan  mi  vida, 
Y  como  mi  alma  combaten. 
AU},    Con  llanto  y  valor  á  un  tiempo 
Los  dos  extremos  tomaste 
A  mi  inclinación ,  muger, 
Sin  saber  determinarme. 
Si  me  obligues  porque  lloras, 
Ó  porque  matas  me  agrades.  — « 


[De  rodiÜM. 


[íiorando. 


Prended  á  aquesos  soldados. 
[Prenden  d  Im  Soldado»,  y  quieren  llevar  d  Chiehú\ 
Okto.    A  m(  no;  que  yo  á  esperarte 

Estaba ,  para  ir  á  aquella 

Vimta. 
M^»  Es  verdad ;  dejadle 

Á  ese  solo. 
Chic*  Tus  pies  beso.  — 

El  demonio ,  que  aqui  aguarde,    [«porte. 

Ni  diga  que  es  su  criado, 

Ó  muera  Apeles  ó  sane.  [Vat 

AUj.    Mira ,  Estatira ,  si  fueron 

Ó  rigores  ó  piedades 

Las  que  usé  contigo ,  puea 

Lo  hice  por  no  obligarme 

k  sentir ,  si  tú  ñutieses. 

Ni  á  llorar ,  si  tú  Uorasea. 

Y  pues  con  este  ejemplar 
Respondo  á  las  dos  iguales, 

De  parte  de  mi  justicia,    [i  Campatpe. 
Si  no  te  sigile  otra  parte, 
Perdonada  estás ,  muger ; 

Y  para  de  aqui  adelante, 
Ó  no  mates ,  ya  que  llores, 

O  no  llores  ,  ya  que  mates.  — 

Ven ,  Efestion. 
Rfea.  Qué  llevas? 

Que  dice  mucho  el  semblante. 
/ilej.    No  sé;  pero  mucho  temo 

Llanto  y  valor  de  Campaspe.     [Fameloo  de 
EHa.   Aunque  parezca,  que  no 

Es  cortesano  hospedage 

El  que  una  presa  se  atreva 

Á  convidar  con  su  cárcel. 

Si  el  horror  de  vuestra  casa, 

O  de  aquestas  soledades 

El  ries¿»,  en  tiempo  de  perras 

Permiten,  ya  que  llegasteis 

Aqui,  que  os  quedéis  conmigo 

Será  para  mí  de  grande 

Lisonja. 
Cam,  Vuestros  pies  beso. 

Y  pues  que  no  puede  nadie 
Pagar,  sino  es  recibiendo, 
El  favor,  que  se  le  hace, 

Le  admito,  hasta  que  de  aquestos 

Soldados  asegurarme 

Pueda. 

Con  nada  pudisteis 

Mejor  el  deseo  pagarme. 

Venid.  —    Ay  Siróes! 

Qué  llevas? 

Que  dices  mudio,  aunque  calles. 
Etta.    No  sé;  pero  mucho  temo. 

Imaginándole  antes 

Tan  ñero  á  Alejandro,  ver 

A  Alejandro  tan  afable.  [Favee  lao  i 

Dicha  ha  sido  para  todas 

Tal  huéspeda.  [F« 

De  mi  parte  | 

Yo  me  doy  la  norabuena.  [n 

Cam,    ¡El  cielo  á  las  dos  os  guarde!  —  ] 

:0  qué  de  cosas,  fortuna. 

Llevo  que  comunicarte! 

¡jQuiera  Júpiter,  no  sea 

Á  las  futuras  edades 

La  tragedia  de  aquel  joven 

Asunto  á  U  de  Campaspe! 


Eiia. 


StfOm 


Nia. 
Ciar. 
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Supe, 


Salen  Albjandro,  Efbstion  y  Soldados, 

Me¡»    Y  en  fin,  qué  supute? 
£/et. 

Qae  piadoiameote  bella 

Se  compadeció  Estatíra 

De  sus  contadas  trageiUas ; 

Y  qae,  porque  no  volviese 
Por  ahora  á  una  desierta 
Alquería  donde  estaba, 
Blientras  la  gente  de  guerra 
En  estos  montes  se  aloja, 
A  tantos  riesgos  expuesta, 
La  rogaba,  se  quedase 
Sn  su  compañía,  y  ella 
Lo  aceptó ,  de  suerte ,  que , 
Donde  noy  Campaspe  se  alberga. 
Es  la  quinta  ele  Estatíra. 

jfíi^.    Ambas  anduvieron  cuerdas, 

Una  en  ofrecerlo ,  y  otra 

En  aceptarlo ,  aunque  fuera 

Mejor  para  mi,  que  no 

Anduviesen  tan  atentas. 

Pues  por  qué? 

Porque  en  su  casa 

Me  fiíera  mas  fácil  verla ; 

Pues  no  faltara  ocasión 

Para  entrar  tal  vez  en  ella, 

Con  achaque  de  la  caza. 
^es.    Qmzá  está  la  conveniencia 

Ea  la  dificultad. 
Mej.  Cómo? 

^et.    Como  las  correspondencias 

Ann  mas  prendadas  se  gastan 

Con  la  fima  de  la  ausencia ; 

Pues  siendo  asi,  ¿qué  será 

La  aun  no  prendada? 

Eso  fuera 

En  otro ,  pero  no  en  mi. 
H:/».    Porqué? 
AUj.  Porque  mi  violenta 

Condidon ,  bien  como  rayo. 

Se  irrita  en  La  resistencia. 

Solo  porque  inconveniente 

Ya  en  el  primer  paso  encuentrai 

Nace  con  mayor  uistanda, 

Y  crece  con  mayor  fuerza. 
Pero  dime,  ¿quién  á  ti 
Te  contó  lo  que  me  cuentas? 

Jkfa.    Tienen  Siróes  y  Estatíra 
Consigo  mil  damas  bellas, 
Q^e  afuer  de  palado  tratan 
La  prisión,  y  no  desdeñan 
Loa  púbfioós  galanteos 
De  algunos  amantes.    Destas 
Nise,  una  de  las  que  cantaUf 
Porque  tal  vez  se  ^viertan, 
A  táalo  que  llevaba 
'    Un  papel  mió  una  letra 
Para  cantar,  que  los  versos 
Saelen  tener  dos  licendas, 
Ble  la  dio  de  hablarla  hoy, 

Y  de  «Étr  en  otra  materia 
Me  é^  té  ^ne  te  he  dicho. 

jfíej.     Pues  tái'jjttra  que  yo  sepa 

De  Campfi^,  has  de  asistir 

Desde  hoy  con  mayor  fineza 

Á  esa  dama,  y  aponer. 

Que  nos  sirva  de  tercera. 
^es.    ¿Tanto  la  primera  vista 


De  una  montaraz  belleza, 
Y  mas  cuando  ya  Rojana 
Dicen,  que  embarcada  quedaj 
Pudo  rendirte? 

¿Qué  quieres. 
Si,  como  ya  dije,  al  verla 
Una  vez  matando  altiva, 
Otra  vez  llorando  tierna. 


Alej. 


AUj. 


Mej. 


AUj. 


Efe$. 


Chic. 

AUJ. 

Chic. 
AUj. 

Chic. 


AUj. 
Chic. 


AUj* 


Chic. 


Diog. 


AUj. 
Efiis. 

AUj. 


Á  mi  ánimo  y  mi  piedad 
Supo  tomar  las  dos  sendas ; 
De  saeite,  que  el  albedrio 
No  tiene  por  donde  pueda 
Escapar,  pues  á  ambas  partes 
Halla  cerrada  la  puerta? 
Mejor  medio  hay. 

Qué  es? 

Que  ya 
Que  de  Estatira  la  queja 
Logró  tus  satisfacciones, 
Las  prosigas;  pues  con  verla, 
Verás  con  ella  á  Campaspe. 
Bien  á  nú  amor  aconsejas; 

Y  asi,  en  viendo  ese  prodigio. 
Que  es  oráculo  de  Atenas^ 

Á  quien  por  curiosidad 
Aun  antes  de  la  primera 
Luz,  porque  no  huya  de  mi. 
Vengo  buscando  á  esta  selra. 
Me  pasaré  por  la  quinta. 
De  la  boca  de  una  cueva. 
Que  á  la  falda  de  aquel  risco 
Melancólica  bosteza. 
Ya  el  soldadilio,  que  fue 
Á  buscarle,  sale. 

SaU  Chichón. 

Llega, 
Señor;  que  en  casa  está  el  viejo. 
¿IMjístele,  que  á  sus  puertas 
Estaba  Alejandro? 

SL 
¿Pues  cómo  no  sale  á  ellas, 
Habiendo  nú  nombre  oido, 
A  recibirme  siquiera? 
Como  dice,  que  es  temprano. 
Porque  el  sol  aun  no  calienta; 
Que,  en  saliendo  el  sol,  saldrá. 

Y  qué  hada? 

En  una  media 
Tinaja,  llena  de  lana. 
Metido  hasta  la  cabeza 
Estaba,  que  parecía 
Degollado  de  comedia, 
Sin  que  haya  en  to^o  el  espado 
Mas  cama,  silla,  ni  mesa. 
Que  un  candil  y  cuatro  libros. 
¿Hombre,  que  en  tanta  miseria 
Vive,  de  saber  que  yo 
Vengo  á  verle,  ni  se  altera. 
Ni  se  sobresalta  mas? 

Y  porque  mejor  lo  veas. 
Oye,  que  vuelvo  á  llamarle.  — 
Señor  Diógenes ,  advierta. 
Que  viene  á  verle  Alejandro. 

Dentro  D i ó  OB M  B s. 

¿Hele  dicho  yo  que  venga? 
Pues  si  yo  no  se  lo  he  dicho. 
Que  se  espere,  ó  que  se  vudva. 
No  hay  mas  que  dedr. 

ó  mudia 
Constanda  ó  locura  es  esta. 
Sea  lo  que  fuere,  ya 
Ifice  capricho  de  veria; 
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Si  es  constancia,  por  aprecio, 

Y  si  es  locura,  por  fiesta.  — 
Bien  podds  salir;  que  ya 

El  SOI  BUS  rayos  despliega. 

Sale  DiÓGBNBB. 

Diog,  Pues  á  Ter  el  sol  saldré; 

Que  al  fin  es  el  aue  me  alienta. 

Me  aiúma  y  me  Tivifica. 
Alej,    ^,De  suerte  que,  si  no  fuera 

Por  el  sol,  lo  que  es  por  mi 

No  saliércds? 
Diog,  Lo  que  hiciera 

No  sé;  mas  sé,  que  él  me  trae 

En  la  regular  tarea 

De  las  noches  y  los  días 

Esta  luz  hermosa  y  bella, 

Y  que  vos  no  me  traéis  nada. 
j4hj.    Sí  traigo. 

Diog.  Qué? 

jilej.  La  respuesta 

De  un  recado,  que  me  dio 

Vuestro  ese  soldado. 
Diog.  Qué  era? 

Que  como  cosa  de  poca 

Sustancia  no  se  me  acuerda. 
jilcj.    ¿De  poca  sustancia  es 

Decir,  que  en  mi  competencia 

Sois  TOS  mas  dueño  del  mundo, 

Que  yo? 
Diog.  Asi,  ya  se  me  acuerda. 

Es  verdad,  yo  se  lo  dije. 

Y  si  de  escucharlo  os  pesa. 
Perdonad,  lo  dicho  dicho. 

Altj,    Antes  me  huelgo,  y  por  esa 

Razón  Tengo  á  visitaros; 

Pues  es  justo,  ^ue  á  ver  venga 

Alejandro  á'un  igual  suyo. 
Diog,   Pues  como  entre  iguales  sea 

La  visita.    Ahí  hay  un  tronco. 

Sentaos;  que  yo  en  esta  peña 

Procuraré  acomodarme. 
[SíemaiMe,  y   Chichón  hace  fue   quita   un 
piojo  d  Diógeneo, 
AUj,    Agradezco  la  licencia.  — 

Qué  es  eso? 
Ckifí,  Deste  Monarca 

La  caballería  ligera, 

Que  en  desmandadas  patrullas 

Va  saliendo  á  pecorea 

Con  el  dia. 
Dio^.  Quita,  necio. 

C/cio.    Ya  quito, 
^le;.  Locuras  deja.  •— 

Y  pasando,  como  amigos. 
Del  cumplimiento  á  la  queja, 
Dícenme,  que,  por  no  verme. 
Echasteis  por  otra  senda. 

Diog»  También  rae  dicen,  que  vos. 

Por  verme,  echasteis  por  esta. 
Alej,    ¿Y  es  la  misma  razón  huir 

Vos,  que  yo  buscar? 
Diog,  La  mesma ; 

Pues  ni  otro  huyera  de  vos. 

Sino  yo,  ni  otro  viniera, 

Sino  vos,  á  verme  á  mí; 

Y  asi  es  clara  consecuencia. 
Que,  haciéndolo  por  hacer 
Los  dos  lo  que  otro  no  hiciera, 
Ni  en  vos  hay  queja ,  ni  en  mi 
Culpa. 

Alej,  Y  eso  en  qué  se  prueba? 

Diog.  En  que  esto  de  los  caprícnos 
Mas  quiere  maña,  que  fuerza. 


AUj, 


Diog. 


Alej, 
Diog. 


AUj, 


Diog, 

Alej, 

Diog. 


Al^, 


Diog. 

Alej. 
Diog. 

Ale}. 


Diog. 


No  decis  mal.    Pero  vamos 
Á  saber  de  qué  manera 
Sois  vos  mas  dueño  del  mundo. 
Que  yo. 

¿Pues  no  es  evidencia. 
Que  es  mas  rico  el  que  le  sobra. 
Que  el  que  le  falta  la  hacienda? 
Claro  está. 

Luego  si  á  vos 
Sola  una  parte  pequeña. 
Que  os  falta,  os  trae  desvelado, 

Y  no  veis  la  hora  de  verla 
Debajo  de  vuestro  imperio, 

Y  á  mí  nada  me  desvela. 
Porque  no  se  me  da  nada. 
Que  sea  mia,  6  no  lo  sea. 
Mas  rico  soy  yo,  que  vos; 
Pues  á  vos  os  fdta  esa 
Parte  que  deseáis,  y  á  mí 
Me  sobran  todas  aquellas 
Que  no  deseo.    Y  si  no, 
Pasemos  á  la  experiencia 
Á  cual  está  mas  contento, 
Vos  con  toda  esa  grandeza, 
Magestad  y  pompa,  ó  yo 
Con  toda  aquesta  miseria, 
Hambre  y  desnudez? 

No  quitf  o 
Aventurar  el  apuesta. 
¿Pero  la  posteridad 
De  una  heroica  fama  eterna 
Será  vuestra  ó  será  mía? 
Será  mia  y  será  vuestra. 
Cémo? 

Como  quien  dijere. 
Que  vino  Alejandro  á  Greda, 
Dirá,  como  visitó 
A  Diógenes  en  eVa; 
Con  que  en  la  lústoría  vendremos 
Á  correr  los  dos  parejas, 
Vos  por  hacer  la  Tisita, 

Y  yo  por  no  agradecerla. 
Fuera  de  que,  ¿qué  me  importa, 
Que  fama  6  no  fama  tenga, 

Si  un  aliento  de  la  vida 
Hoy  calladamente  suena 
Mas,  que  después  todo  el  ruido 
De  sus  trompas  y  sus  lencas? 
Pues  siendo  asi,  que  la  vida 
Es  lo  que  se  goza  delia, 
Vos  no  la  gozáis,  yo  sí. 

Y  para  que  lo  veáis,  sea 
Este  también  mi  argumento, 
Para  que  á  escuchar  no  vuelva, 
Que  no  vengo  á  traeros  nada. 
¿Qué  queréis  que  nd  grandeza 
Os  dé? 

Con  que  no  me  quite, 
Mi  vanidad  se  contenta. 
Con  que  no  os  quite? 

Sí. 

Pues 
Decidme,  porque  lo  sepa, 
¿Qué  es  lo  que  yo  os  quito? 


AUj, 


Diog, 


Que  va  tomando  la  vuelta. 

Y  asi  pasaos  aqui,  no 

Me  quitéis  por  vida  vuestra 
Lo  que  no  me  podéis  dar. 
Yo  os  estimo  la  advertencia. 

Y  pues  que  ya  os  doy  el  sol, 
Daros  lo  demás  quisiera. 

¿Qué  queréis  que  por  vos  haga? 
Á  tan  general  promesa, 


El  sol. 


v^. 
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ja^. 


Liberal  y  generoso. 

Darme  por  yenddo  es  fuerza. 

Ahora  bien,  haced  por  mi 

Dedd,  nada  oa  enmudezca. 

Í;Qtté  queréis  que  haga  por  yos? 
Levüatm  Diógen9$  vna  flor  dei  nteio, 
Diog.  Sola  otra  flor  como  esta. 
jílej,    Kao  fuera  ser  criador; 

No  cabe  en  la  humana  esfera 

Tan  soberano  atributo. 
Dwg.  ¿Pues  qué  hay  que  os  desvanezca? 

Si  vuestro  poder  no  basta 

Á  hacer  una  inútil  yerba. 

Que  da  el  prado  tan  de  balde, 

Que  la  pace  cualquier  fiera. 

Que  cualquier  ave  la  pica, 

Y  la  aja  cualquier  huella, 

Id  con  Dios;  y  á  los  que  estudian 
Las  desengañadas  ciencias. 
Que  en  ese  azul  libro  y  ese 
Verde  libro  nos  enseñan, 
Ya  caracteres  de  flores, 

Y  ya  imágenes  de  estrellas, 
Porque  aprendamos  á  un  tiempo 
Divinas  y  humanas  letras^ 
Investigando  ingeniosos 
Aquella  causa  primera 

X>e  todas  las  otras  causas. 
No  vengáis  á  hacerles  pruebas 
De  qaé  quieren  ó  qué  estiman; 
Que  no  hay  que  estimen  ni  qmeran, 
Sino  solos  desengaños. 

Y  porque  mejor  se  vea 
Goal  es  mas  rico  tesoro, 
La  magestad  6  la  ciencia. 
Ya  que  la  primera  huísteb, 
Taya  la  segunda  apuesta, 
Á  cual  necesita  antes, 

Ó  yo  de  vuestras  riquezas, 

Ó  voa  de  nús  deudas. 

Yo 

Quiero,  porque  no  parezca, 

Que  ambas  apuestas  rehuso, 

Entrar  satisfecho  en  esta. 

De  que  nunca  necesite 

De  vos. 
ümm[áemt.]         Al  valle! 
Otmléent^  Á  la  selva! 

Jhj,    BGrad,  qué  ruido  es  aquese. 

[Fate  ten  Soldado, 
Dm^*  ¿y  qué  perderá  el  que  pierda? 
JUj,    Darse  por  venddo  al  otro. 
Dimg,  Norabuena. 
AUj,  Norabuena. 

Di9g,  Pues  á  Dios. 
jilefm  Á  Dios. 

Ef€9.  ¿Posible 

Es,  que  has  tenido  padenda 

Para  sufrir  este  loco? 
jfítj.    Mal,  Efestion,  le  afrentas; 

Que  si  hubiera  de  dejar 

De  ser  quien  soy,  y  estuviera 

En  mi  degir  lo  que  habia 

De  ser,  t¿i  por  cosa  derta 

Qué? 

Que,  no  siendo  Alejandro, 

Ser  Diégenes  quisiera. 

ESn  los  bronces  de  la  fama 

Vimá  en  el  mundo  eterna 

Esa  aent^icia. 

Y  quizá 

Babrá  en  el  mundo  poeta. 

Que  deUa  se  na,  didendo, 

Qnt  #s  delirio,  y  uo  senteoda. 


Que  celebra  el  lisonjero. 
Uno9[dmt,]  Al  monte! 
Otro8.  Al  valle! 

Otroi. 


w 

A  la  selva! 


jm. 


[Levdnta$9* 


[rote. 


Ef€9. 

JUj. 


Sale  el  Soldado* 

Sold»    Estatira  y  Siróes, 

Como  ya  mandaste;  al  verlas. 

Aliviarlas  la  prisión, 

Usando  de  la  licenda, 

Al  coto,  que  de  su  estancia 

Las  altas  paredes  cerca, 

Dicen,  que  á  caza  han  salido. 
^lej.    ¿Si  habrá  salido  con  ellas 

Campaspe? 
Efe9.  ¿Pues  quién  lo  duda, 

Y  que  suya,  señor,  sea 
Toda  aquesa  montería, 

Y  á  enseñar  el  monte  venga? 
Al^.    Pues  un  caballo  me  dad; 

Que  como  acaso  quisiera 
Salirlcs  al  paso.  —  Amor, 
Guia  mis  plantas,  y  emplea 
Tus  dos  mejores  alhajas 
En  los  dos,  el  arco  en  ella, 
Pues  cazadora  es,  y  en  mí. 
Pues  que  voy  dego,  la  venda. 
[Fatuo  todoM^  y  quedm  Chichón, 

Tod. [ilenf .]  ¡Á  la  sdva,  al  valle,  a  monte! 

Chic.    ¡Que  haya  en  el  mundo  quien  tenga 
Indinadon  á  la  caza, 

Y  se  ande  buscando  fieras, 
Habiendo  rubias  y  romas! 
Pero  ahora  que  se  me  acuerda 
De  un  amo,  que  Dios  me  dié 

Y  me  quitó  á  la  hora  mesma 
Qué  se  habrá  hecho?  Porque 
Como  con  tan  grande  priesa 
Mandó  á  su  guarda  Estatira 
Quitarle  de  su  presencia, 

Y  ellos  allá  le  Uevaron, 

A  tiempo  que  en  la  pendencia 
Yo  habia  vudto  la  casaca, 

Y  disimular  fue  fuerza 
Ser  mi  amo,  nunca  mas 
Supe  del.  ¿Qué  diligencia 
Haré?  ¿Pero  quién  me  mete 
En  que  publique  el  hacerla 
Mi  ruindad?  Si  hubiere  muerto 
1^9  hayan  miedo,  que  acá  vuelva 
A  acusar  la  rebeldía, 

Ni  á  tomar  la  residencia; 

Y  si  no ,  no  faltarán 
Disculpas,  cuando  parezca. 

Y  asi  es  lo  mejor,  no  darme 
Por  entendido. 

Unos  [denu]  A  la  selva! 

Otros.  Al  valle! 

Otro»,  Al  monte! 

Sale  Cakpaspb  con  arco  y  flecha*. 

Cam.  Fortuna, 

Ya  que  á  mi  patria  me  vuelvas. 
Pues  son  mi  patria  los  montes, 
Permite ,  (ay  de  mi !)  que  sea 
Para  que  halle ,  como 
En  mi  propia  esfera, 
Piedad  en  sus  riscos. 
Blandura  en  sus  peña». 
En  tanto  que  la  batida 
Hada  los  puestos  se  acerca. 
Que  todas  las  damas  ya 
Han  tomado,  aunque  parezca 
Que  contra  mi  oúsmo 
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Natural  me  mueva 

A  emplear  mis  desdichas 

Antea  que  mis  flechas, 

EIn  esta  escondida  parte 

Desahogar  quiero  la  fuerza 

De  una  prisión  voluntaria, 

Que  á  todas  horas  me  niega 

Poder  aun  conmigo 

Hablar.    |Ay  de  aquella 

Que  siente,  sintiendo 

Que  el  sentir  se  sienta! 

Y  pues  tan  á  todas  horas 

Los  testigos,  que  me  cercan. 

No  me  dejan  respirar, 

¿Qué  mucho  (ay  de  mi!)  que  vengan 

Buscando  nús  ansias, 

Buscando  mis  penas 

Para  mis  suspiros 

Aires  de  mi  tierra? 

Troncos,  riscos,  plantas,  flores. 

Brutos,  aves,  peces,  fieras, 

Cristales,  fuentes,  arrovos, 

Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 

Deddine,  pues  visteis 

Todas  mis  violencias, 

8i  tuve  yo  culpa 

ó  descrada  en  ellas? 

Pues  siendo  aú,  que  desdada 

Tuve,  y  no  culpa,  ¿qué  idea. 

Qué  aprehensión,  qué  fantasía. 

Qué  ilusión,  qué  sombra  es  esta. 

Que  á  cualquiera  parte. 

Que  los  ojos  vuelva. 

Vaga  me  persigue. 

Vana  me  atormenta? 

De  aquel  infelioe  jéven. 

Que  vi  muerto  en  mi  defensa. 

Tan  vivas  las  señas  traigo. 

Que  á  todas  partes  las  señas, 

Que  están  me  parece 

Con  la  faz  sangrienta, 

Didéndome: [Buido  dentro. 

Dentro  Alejandro. 

Al^,  \  Dioses, 

Piedad! 
Todos [tfent.]        Qué  tragedia! 
Caín.    ¿Qué  voces  (ay  infelice!) 

Las  que  iba  á  alentar  alientan. 

Porque  en  el  decirlas  yo 

Aun  ese  aHvio  no  tenga? 

Dentro  Estatiba^  Sxboks. 

Esta.   Acudid  volando! 
Siró»    Socorred  apriesa! 

Alej.ldent,]  ¡Cielos 

Toaos ^ent.]  Qué  desdicha! 

Alej.    Piedad! 

Todos.  Qué  violenda! 

Sale  EsTATiRA  con  arco. 

Esta.    ¿No  hay  quien  su  vida  socorra? 
Cbir.    a  Qué  es  esto,  Estatira  bella? 
Eita.   Que  dentro  de  la  batida 

Cayó  sitiada  una  fiera 

Destas,  que  los  griegos  montes 

En  sus  entrañas  engendran. 

Salpicada  á  manchas, 

Cuya  ligereza 

Nunca  trae  odosas 

Ni  garras  ni  presas. 

Los  sabuesos  y  ventores, 

Que  las  traillas  sujetan, 


Porque  se  lograsen  antes. 

Que  sus  lides,  nuestras  flechas, 

Tomaron  el  viento 

Í>e  la  tigre  apenas. 

Cuando  á  los  collares 

Rompieron  las  cuerdas. 

Entre  estos  pues  dos  lebreles. 

Atados  á  una  cadena. 

Salieron  juntos,  á  tiempo 

Que  en  un  caballo  atraviesa 

La  senda  Alejandro, 

y  hollando  la  senda, 

A  los  pies  del  bruto 

Se  enlazan  y  enredan. 

De  suerte,  que  alborotado 

Se  desboca  y  desatienta,^ 

Sin  que  el  freno  le  corrija. 

Ni  le  gobierne  la  rienda. 

Llevándole  al  choque 

])e  una  y  otra  peña, 

Á  dar  donde  el  bruto 

Caí».   Oye,  aguarda,  espera;^ 

Que  primero  que  él  peligre. 

Sabré  peligrar  yo,  atenta 

A  la  piedad,  que  conmigo 

Usó.  [Fwe. 

Etta,  Júpiter  lo  quiera! 

Que,  aunque  es  mi  enemigo, 

Ya  en  mas  noble  guerra. 

Que  su  vida,  el  alma 

&  su  prisionera. 

Veloz  entre  las  dos  lides 

De  los  canes  y  la  fiera, 

Y  del  caballo  y  los  canes 
Su  agilidad  interpuesta. 
El  arpón  dispara. 

De  suerte,  que  hecha 

Blanco  de  sus  plumas 

Una  mancha  negra. 

Que  entre  el  codillo  y  la  espalda 

Señala,  bien  como  en  muestra 

De  que  está  alli  el  corazón. 

Le  hiere  en  él.    ¿Quién  creyera. 

Viviendo  con  alas 

El  corazón,  que  ella 

Le  dé  al  corazón 

^las  con  que  muera  ? 

A  cuyo  tiempo  acudiendo 

Al  bruto,  que  desalienta 

La  enredada  üd,  le  corta 

EZntrambos  pies;  de  manera. 

Que  el  que  amenazado 

Predpido  era. 

Dispone,  que  en  fádl 

Caida  se  resuelva. 

Y  tan  fádl,  que  en  los  brazos 
Le  redbe,  porque  tengan 
Los  zelos  siquiera  un  dia 
Alguien  que  ios  agradezca, 

Ó  dígalo  yo. 

Que  agradezco  verla. 

Sale  Campaspb  con  un  cuchillo  de  monte  en  la 
mano ^  y  AlbjaVSRo  cajrendo, 

Alej,    El  délo  me  valga! 
Caín.   Descansa  y  alienta; 

Que  ya  de  entrambos  peligros 

Seguro  estás. 
Al^,       ^  ¿Qmén  pudiera. 

Sino  tu  deidad,  Campaspe, 

Ser  auien  dos  vidas  me  ofrezca? 

¿No  bastaba  altiva. 

No  bastaba  tierna. 

Sino  liberal. 
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Para  que  no  tenca 
Retirada  el  albewo? 


con 


Salen  Sirobb,  Nisb^  Clori,  todas 

arcos  y  flechas* 

TiMlai.Aqm  está  Alejandro. 
Sin.  .  Sean 

Las  albricias  de  la  vida 

Tus  piea.  \AfreñÜlenet  toda», 

jfí^  Alzad  de  la  tierra. 

fski.    A  todas  nos  toca, 

A  tos  plantas  puestas. 

Darla  á  ella  las  gracias, 

Y  á  ti  norabuenas. 


S/et. 


^Icf. 


JUj, 


Mej. 


Kftt. 


2V&. 
Rfe$. 


\ 


Sale  Bfbstion. 

Ya  qae  seguir  del  caballo 
No  pade  la  ligereza, 
Dame,  gran  señor,  tus  plantas; 
Bien  que  Uego  con  yergüenza, 
Al  ver,  que  á  yista  de  tantos 
Te  socorra  y  faTorezca 
Una  muger. 

No  fíie  tal. 
Sino  una  deidad  suprema. 
Que  en  oposición  de  otras 
Su  dirinidad  ostenta, 
Hadendo,  que  el  mal 
Sn  bien  se  conrierta. 
4Bifas  qmén,  sino  el  sol, 
Yendera  una  estrella? 
El  nudo  rompi  gordiano. 
Cuya  osadía  yiolenta 
Me  ^puso  á  lo  fatal 
Del  agüero,  que  en  si  encierra; 

Y  pues  que  ya  la  amenaza 
Frustrada  y  yendda  queda, 

t Quién  duda,  que  es  deidad,  qden 
«  quita  al  hado  las  fuerzas?  -— 

Y  ad,  en  hadmiento  noble 
De  gradas,  Campaspe  bella, 
Tu  rctAto  en  ese  templo 
Colgaré,  nara  que  sea 
Padrón  á  ios  siglos, 

Que  diga  á  sus  puertas. 

Que  él  solo  la  tabla 

Fue  de  mi  tormenta. 

Sn  menos  costa,  señor. 

La  Tanidad  mia  quisiera,^ 

Que  la  deuda  me  pagarais, 

Si  la  obHgadon  es  deuda. 

En  qué?  Que  palabra  os  doy. 

Que  no  haya  en  mi  obediencia 

Dificultad  imposible. 

En  que  os  yais  á  yuestra  tienda 

A  repararos;  porque 

No  habrá  para  vsA  fineza. 

Sino  en  lá  seguridad. 

Señor,  de  la  salud  yuestra. 

Aunque  lo  que  pedís  es 

Tan  á  costa  de  la  ausenda. 

Esto  es  cumplir  mi  palabra.  — 

IKos  guarde  á  vuestras  Altezas. 

Hermosa  Nise,  pues  ves. 

Que  ir  tras  Alejandro  es  fiíerza. 

Acuérdate  de  nd  amor. 

No  haré  tal;  que  será  ofeosa. 

Ofensa  acordarte? 

81; 
Pues  se  ohrtda  d  que  se  acuerda. 

[FoM  MfetHon.' 
ffien  puedes,  Campaspe,  (ay  délo!) 
De  tan  noble  acdon  como  esta 
Estar  muy  desyanedda. 


Cam. 


Esta, 
Cam. 


Esta. 


Cam, 
Bita. 


[Fase. 


\Siro,    Y  mas  si  en  el  templo  llegas 
A  ver  tu  retrato.    . 

Á  mi 
Nada  hay  que  me  desvanezca. 
Sino  merecer  d  nombre 
De  una  humilde  esclava  yuestra. 
Pero  ya  que  de  mi  poca 
Política  he  dado  muestras, 
Didendo  cuan  ruda  hija^ 
Soy  destos  troncos  y  peñas. 
No  por  vanidad,  sino 

Por  notida, 

Di. 

Quisiera 
Saber,  qué  cosa  es  retrato. 
Siró.    ¿Nunca  ha  visto  tu  rudeza 

El  primor  de  la  pintura? 
Cam,   Pintura  ya  sé  qué  sea; 

Que  en  d  templo  he  visto  tablas, 
Que,  de  colores  compuestas. 
Ya  representan  pfdses. 
Ya  batallas  representan. 
Siendo  una  noble  mentira 
De  la  gran  naturaleza; 
Pero  retrato  no  sé 

Qué  es.  ^ 

Pues  que  es  lo  mismo,  piensa, 

Con  la  drcunstanda  mas 
De  que  la  copia  parezca 
Al  original  de  qmen 
Se  saca. 

¿Y  de  qué  manera 

Se  saca? 

Veráslo,  cuando 
A  hacer  el  retrato  vc^igan. 
Y  ahora  quédate  aqui. 
Para  due  á  la  quinta  puedas 
Guiar  la  gente,  mientras  yo 
Doy  á  la  quinta  la  vuelta.  — 
Clon»  Nisel 
Lasaos.  Qaé  nos  mandas? 

Esta.   Para  templar  mis  tristezas, 
Los  instrumentos  bajad 
A  los  jardines. 
Siró.  Qtt^  llevas? 

Esta.   ¿Qué  me  andas  preguntando 
Siempre?  Lo  que  fuere  sea. 
¡Qué  notable  condidon! 
Ven,  probaremos  la  letra. 
Clon,  de  aquel  cortesano. 
Antes  de  cantarla. 

Fuerza 
Es,  Nise,  que  tú  la  aplaudas. 
Pues  eres  tú  á  quien  celebra. 
La  cortesanía  me  mueve 
Mas,  que  la  lisonja,  fuera 
Que  de  ser  querida.  Clon, 

A  ninguna  muger  pesa. 

Ni  ninguna  de  ver,  que  otra 

Es  la  querida,  se  huelga. 
Cofli.    Ya  que  segunda  vez,  délos. 

Sola  en  nos  montea  me  dejan. 

Paréntesis  á  mis  ansias 

Lo  que  ha  suce^do  sea; 

Y  demos,  discurso. 

Segunda  vez  vuelta 

A  aquella  memoria, 

Que  tanto  me  cuesta* 

¿Qué  aprehensión,  qué  fantasía. 

Qué  ilusión,  sombra  ó  idea 

ÍAqui  quedé)  es  esta,  que 
cada  paso  me  cerca. 
Sin  que  d  daro  día. 
Ni  la  noche  negra. 


Siró, 

NU. 


Clor. 


Nis. 


Clor. 


[F«e. 
[Fm9 


[Fst». 

[roMc. 
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Ó  la  luz  me  alumbre, 
Ó  el  flueño  me  renza? 
Parece,  (ay  de  roí!)  que  al  dar 
Al  ^a  y  la  noche  quejas 
De  lo  que  la  una  me  aflige. 
Lo  que  la  otra  me  de8Ye&, 
Una  y  otra  quieren 
Hoy  satisfacerlas. 
Pues  que  mis  sentidos 
Turban,  y  potencias. 
Permite,  infeüce  jÓTen, 
Que  horroroso  representas 
Siempre  tu  sombra  á  mi  yista. 
Siquiera  un  instante  treguas 
Á  tantos  temores; 
Que  no  te  hago  ofensa. 
Pues  son  muerte  y  sueño 
Una  cosa  mesma. 

Y  puesto  que  ya  la  gente 
Tona  á  la  quinta  se  acerca, 

Y  yo  no  hago  falta,  o  tú 
Intrincado  seno,  alberga 
Vivo  un  cadáver. 

ScJe  Apeles. 

éipel.  Fortuna, 

¿Adonde  mis  pasos  lleras. 
Sin  saber,  qué  puerto 
Elijan  ni  tengan 
Tantas  ansias,  tantas 
Desdichas  y  penas? 
¿Quién  creerá,  que  haber  caldo 
Tan  sin  sentido,  en  defensa 
De  aquel  prodisio,  que  hallarme 
Sin  saber  á  quien  le  deba 
La  piedad,  adonde 
La  humilde  miseria 
De  un  cuerpo  de  guardia 
Herido  me  tenga; 
Que  haber  callado  mi  nombre. 
Porque  Alejandro  no  sepa. 
Que  reñí  con  sus  soldados; 
^     Que  mal  cobradas  las  fuerzas. 
Salga  á  ver  el  dia. 
Siguiendo  esta  senda 
Sin  guia,  sin  rumbo. 
Sin  norte,  ni  estrella: 
Nada  me  aflice,  ni  nada 
Me  turba  ni  desconsuela. 
Sino  solo  no  saber. 
Qué  muger,  cielos,  fue  aquella. 
Que  el  verla  (ay  de  mí!) 
Pagándome  en  verla. 
Hizo  mi  fortuna 
Próspera  y  adversa? 
Decidme,  montes,  pues  fuisteis 
Testigos  de  mis  tragedias, 
Deddme,  aves,  fieras,  plantas, 
Flores,  troncos,  riscos,  peñas. 
Si  hallaré,  pues  mi  hado 
Perdido  no  encuentra 
Quien  de  mí  me  diga. 
Quien  me  diga  della? 
4  Murió  en  faltándola  yo? 

[Habla  €«tr9  «uefltfa  Campatp 

bm.    No 

{peí.    ¿Tuvo,  cuando  ausente  estuve,... 

lim.    Tuve 

peí»    Quien  venciese  en  su  disculpa? 

•m.   La  culpa 

peí.   A  Qué  eco  á  mi  voz  respondió? 

nn.    Yo. 

»el.    Cielos!  ¿si  es  verdad  6  no. 
Que  el  aire  me  ha  respondido? 
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[¿^u^rmete. 


[Vtla, 


e. 


Pues  ha  sonado  en  mi  oido 

Loa  dos.  No  tuve  la  culpa  yo. 

jípel.   Si  oí  bien  ó  mal,  ¿habrá  quien 

Cam.    Bien 

jipeU   Me  diga,  y  ñ  verdad  fue, 

Cam.    Que 

jipeL    Que  en  mi  desdicha  fue  dicha? 

Cam,    La  desdicha 

jépel.    ¿Tuvo  amparo  cuando  anduve? 

títm.    Tuve. 

ApeL   Otra  vez  fuerza  es  que  hube 

De  dudar,  si  es  que  colijo. 

Que  el  eco  otra  vez  me  dijo 

Lo$  doi.  Bien,  que  la  desdicha  tuve. 
jípel»   Mas  no,  ilusión  es  ligera; 

Que  el  eco  no  habló  en  lo  hueco; 

Pues  no  me  dijera  el  eco 

Lo  que  yo  no  le  dijera; 

Y  asi  por  toda  esta  esfera 
Desta  voz  iré  buscando 
El  dueño.    Qué  estoy  mirando! 
¿Cómo  es  posible,  que  siendo 
Ella  la  que  está  durmiendo. 
Sea  yo  el  que  estoy  soñando? 
¿Cómo  puede  ser,  o  bella 
Deidad,  si  eres  mi  homicida. 
Que  yo  te  busque  con  vida, 

Y  que  tú  te  halles  sin  ella? 
Si  á  mí  me  tocó  el  perdella, 

Y  á  tí  el  haberla  guardado, 
¿Cómo  sin  ella  te  he  hallado? 
Vuelve,  vuelve  en  tu  sentido; 
Que  el  haberla  tú  perdido. 
No  es  haberla  yo  ganado. 
Si  la  despertaré?  Sí, 
Aunque  su  enojo  me  asombre; 
Que  muger,  que  ha  muerto  un  hombre. 
No  es  justo  que  duerma  asi.  — 
Bella  deidad! 

[Despiértala ,  y  ella  hmfe  del  ^  al  verle* 
Cam.  Ay  de  mí! 

Qué  miro  I 
ApeL  Qué  mal  anduve! 

Cam,    Sombra,  ilusión, 

Apél,  Nedo  estuve. 

Cam.   No  me  des  muerte,  pues  no. 

No  tuve  la  culpa  yo. 

Bien  que  la  desdicha  tuve. 

[Huye  ella ,  y  él  la  etgue. 
Apél.    ¿Quién  te  da  la  culpa  á  tí. 

Ni  la  desdicha  te  da? 

Pues  nada  es  desdicha,  ya 

Que  otra  vez  tus  ojos  vi. 
Cam.   No  me  aflijas,  pues  no  iui. 

Ni  de  tu  esplendor  la  nube. 

Ni  quien  tu  aliento  detuve; 

Que,  si  otro  muerte  te  ^ó, 

No  tuve  la  culpa  yo, 

Bien  que  la  desdicha  tuve. 

Déjame  pues,  no  el  empeño 

Crezcas  á  mi  fantasía. 

Pasando  á  la  luz  del  dia 

Las  negras  sombras  del  sueño. 
Aptl,   Hallado  y  perdido  dueño 

De  un  alma,  que  te  ha  buscado 

Tan  á  costa  del  cuidado, 

?ue  á  un  núsmo  tiempo  ha  venido 
hallar  lo  que  había  perdido, 

Y  á  perder  lo  que  había  hallado. 
No  de  mí  huyas, 

Cam.  Aydemí!  [Cikraeevmpeeo, 

Aptl.    Que  no  soy  ilusión  yo. 
Cam.    Luego  no  eres  sombra? 
ApeL  No. 
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Can. 

Cam, 
JptL 
Cetm. 

Can. 

Aptl. 


Sí. 


Cam. 

Aptl 
Cám. 


JpcL 


Luego  estás  con  vida? 

No  te  mataron? 

No  foí 
Tan  dichoso. 

Dicha  fuera? 
Morir  por  tí,  claro  era. 
¿Poes  yo  no  te  vi  á  mis  pies 
Muerto  ? 

Ahora  también  me  res 
Aun  mas,  que  la  vez  primera. 
Cómo? 

Como  allá  la  herida 
Del  cuerpo  me  dejó  en  calma, 
Y  aqui  la  herida  del  alma, 
O  bellísima  homicida. 
Ha  Tuelto  á  darme  la  yida, 
Para  qu^e  de  una  manera 
Aqui  Tira,  y  allá  muera, 
Sin  morir  y  sin  yiTÍr. 
Quien  te  pudiera  decir 
Lo  que  en  albricias  te  diera 
De  las  nuevas  que  me  das. 
De  cuál  dellas?  ¿de  que  muero, 
Ú  de  que  tíyo? 

No  quiero 
Declararme,  joven,  mas; 
Baste  decir,  que  jamas 
Tuvo  mi  hado  siempre  esquivo 
Mas  gozo  del  que  recibo, 
Al  oir  ambas  nuevas  bellas. 
Si;  mas  dime  de  cual  dellas. 
De  que  muero,  ú  de  que  vivo? 


Jpá. 

Qm. 
Apd. 
Can. 
JpeL 
Cam. 
JpeL 
Cém. 
Jptl 


No  sé.    Pero  gente  alli 
Hay;  no  contigo  me  vea. 
¿Será  posible  10  sea 
KI  volver  á  verte? 

Sí. 
¿Dónde  he  de  buscarte? 


[Ruido  dentro. 


Aqui. 


jéptL 


Apth 
Cam, 


CkU. 


Afd, 


CkU. 


AptL 
CkU. 


I 


Vendrás? 

Hablad,  alma,  vos.    [aparte. 
Qué  dices? 

'    Que  sí. 

Á  los  dos  [Ruido  dentro. 
Un  hombre  se  va  acercando. 
Pues  quédate  tú. 

Hasta  cuándo? 
Hasta  otra  alba. 

A  IKos. 

Á  Dios.       [Faoe, 

Sale  Chichón. 

Aunque  de  lejos  te  vi, 
Las  señas  no  me  miotieron. 
¿Es  ponble,  que  volvieron 
lüa  ojos  á  verte? 

¿Asi, 
Traidor,  infame,  villano. 
Me  recibes,  después  que 
Tan  poca  tu  lealtad  fue. 

Que  dejándome ? 

La  mano 
Ten;  que  no  me  pagas  bien, 
Después  que  herido  te  vi. 
Lo  que  he  pasado  por  tí. 
Tú  por  mi? 

Yo  por  tí.    ¿Quién, 
Al  verte  en  sangre  teñido. 
Como  un  león  embistió 
Con  todos  tres,  sino  yo? 
¿Quién,  dejando  á  este  partido 
ror  medio  9  de  un  tajo  tal. 
Que  puso  en  pantos  al  arte. 


Pasó  á  este  de  parte  á  parte, 

A  tiempo  que  en  diagonal 

Círculo  aauel  me  embistió? 

¿Quién,  dando  al  otro  un  hurgón. 

La  herida  de  conclusión 

Hizo  al  que  se  le  seguía? 

¿Y  quién,  tomando  á  destajo. 

Que  nadie  le  quede  á  vida. 

Le  dio  á  este  la  zambullida, 

Y  á  aquel  la  de  uñas  abajo? 
jípeL    Oye,  aguarda!    ¿De  qué  modo 

Son,  si  todos  eran  tres. 

Ya  seis  los  muertos? 
Chic.  ¿No  ves. 

Que  maté  sombras  y  todo? 

En  fin,  tropezando,  (¡extraña 

Desdicha  es  la  del  tropiezo!) 

Las  garras  me  echó   al  pescuezo 
^     El  barrachel  de  campaña; 

En  un  cepo  me  metió. 

Donde  he  estado  hasta  este  dia. 

Que  un  amigo,  que  tenia. 

La  aiartada  me  probó. 
jipel.    La  coartada?  ¿Cómo  asi. 

Si  á  tantos  diste? 
Chic,  Porque 

Fue  fácil  el  probar,  que 

Los  di  sin  estar  alli. 

De  no  verte  noche  y  dia. 

Fue  la  causa  mi  pnsion. 
Apeh    Calla;  ya  sé  cuales  son 

Tu  locura  y  cobardía. 

[Hablan  loo  dot  d  parte. 

Salen  Epbstion^  Alejandro. 

Kfe»,    En  fin  vuelves? 

AleJ.  ¿Qué  he  de  hacer. 

Si  estoy  fuera  de  mi  centro. 
Donde  á  Campaspe  no  encuentro? 

Í'Cómo  podria  saber 
'or  donde  iria? 
Ef€8.  Hacia  alli 

Dos  hombres,  señor,  están; 

Ellos  quizá  lo  sabrán. 
Alcj,    Oye;  no  es  Apeles? 
Effee.  Sí. 

AleJ,    Ventura  es  haber  venido 

Á  tan  buen  tiempo. 
Apeh  Crueles 

Son  tus  locaras. 
Alej.  Apeles ! 

ApeU    Las  plantas ,  señor ,  te  pido. 
Alej,    Aunque  de  lo  que  has  tardado 

Queja  pudiera  formar. 

Los  brazos  te  quiero  dar. 

Por  el  tiempo  á  oue  has  llegado. 
Apel,    Pues  él  no  sabe  oe  mi     [aparte  d  Chichón. 

Mas  de  <}ue  me  tuvo  ausente 

Su  licencm,  nada  cuente 

Tu  voz. 
Chic.  No  haré. 

Apel.  Feliz  fui, 

Ya  que  en  la  vuelta  tardé. 

En  venir  en  ocasión, 

Que  ella  me  alcance  el  perdón 

De  la  tardanza. 
AleJ,  No  sé 

Como  encarecerte  cuanto 

Estimo  el  llegarte  a  ver 

Dia  en  que  te  he  menester. 
Apel.    Mucho,  gran  señor,  me  espanto, 

Cuando  ser  tu  esclavo  trato, 

Que  me  recibas  asi. 

En  qué  te  sirvo? 
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Alej.  Por  mi 

Hoy  has  de  hacer  un  retrato 

De  tan  hermoso  sugeto^ 

Que  no  havae  menester. 

Como  en  el  mió,  poner 

Perñl  á  ningún  defeto. 
j4ptL   Muy  poco  luuré  en  eso  yo, 

Para  lo  mucho  que  escucho. 
Áltj,    Aunque  es  poco,  importa  mucho, 

Que  todo  tu  estudio  no 

Perdone  al  arte  este  día 

La  elegancia,  con  que  suelea 

Esmerar  de  tus  pinceles 

La  gala  y  la  valentía. 

Una  muger  has  de  ver, 

Y  esta  me  has  de  retratar 
Con  tal  alma,  que  el  hablar 
La  falte,  por  no  querer; 
Bien  que  en  esta  parte  no 
Vendrá  á  ser  tuya  la  palma; 
Pues  si  la  vieres  con  alma. 
Es,  que  se  la  he  dado  yo. 

Jptl,    Digo,  señor,  que  pondré 
Al  retrato  tal  cuidado, 
Que,  aunque  en  el  lienzo  pintado. 
Tan  fuera  del  lienzo  esté. 
Que  llegue  tu  amor  feliz 
A  persuadirse,  no  en  vano, 
Que  echarla  puede  la  mano 
Entre  el  cuadro  y  el  matiz. 

Chic.    Y  yo,  que  ya  soy  criado 
De  Apeles,  la  moleré 
Mas,  que  á  los  matices. 

AUj.  ¿Qué 

Te  oblica  á  no  ser  soldado? 

Cftíc.    Haber  dado  una  menguada 

En  pensar,  que  es  peor  estado 
El  ser  moza  de  soldado. 
Que  el  ser  moza  de  soldada. 

Alij,    Pues  bien  puedes  prevenir 
Pinceles,  tabla  y  colores; 
Aunque  mejor  á  las  flores 
Se  los  pudieras  pedir, 
Pues  todas  los  dieran  fieles. 
Mezclando  á  tan  altos  fines 
Bntre  rosas  y  jazmines 
Azucenas  y  claveles.  — 

Y  pues  aue  ya  no  está  aquí, 

jt Quién  duda  en  la  ciuinta  está? 
Llévale,  Efestíon,  ailá, 

Y  de  mi  parte  les  di 
k  Estatira  y  Siróes, 

Que  á  hacer  el  retrato  envió 
Del  templo,  aunque  mi  albedrfo 
No  sé  lo  que  hará  después.  — 

Y  tú,  poraue  sea  mejor    [¿  Apele: 
El  primor  de  tu  pintura. 
Píntame  á  mí  su  hermosura, 

Y  píntala  á  ella  mi  amor. 
Kfe9»    Venid  conmigo,  porque 

IjO  que  importa  prevenir 

Se  oísponga  antes  de  ir. 
ApeU   En  todo  obedeceré 

Vuestras  órdenes. 
I^es.  Con  ella 

Podrá  s«r  veaJs  otra  dama 

De  no  menor  lustre  y  fama, 

Y  quizá.  Apeles,  tan  bella. 
ApéL   Mudio  me  holgaré,  aunque  en  mí 

Nada  llenará  mi  idea; 
Que  no  es  posible,  que  sea 
Igual  á  la  que  yo  vi. 


Salen  Estatira,  Clori,  Nibb^  Músicos  con 

instrumentos» 

Esta,   Vuelve,  Nise,  á  repetir 

La  letra;  que  hacerte  quiero 

Esta  lisonja,  si  infiero. 

Que  se  debió  de  escribir 

Por  tí. 
lYá.  Muchas  hay,  señora. 

De  mi  nombre,  no  seria 

Por  mí;  que  la  huimldad  mia 

No  se  halla  merecedora 

Deste  aplauso. 
Emío.  Cuya  es? 

2Vm.     De  un  discreto  cortesano. 

Cuyo  ingenio  soberano 

Croza  el  mas  alto  interés 

Del  cré<Hto  y  la  opinión, 

Por  galán,  noble  y  discreto. 
JSrta.    Bien  lo  dice  en  su  conceto 

El  aire  de  la  canción. 
yÍ9,leantJ]  k  Nise  adoro,  y  aunque 

La  dije  mi  frenesí, 

Ni  sé  si  me  quiere,  ni 

Por  qué  ha  de  quererme  sé. 


SaUn  cd  paño  Efbstiov  j^  ApAlbs. 

Efcs,    Esperad,  no  interrumpamos 
E!sta  voz,  que  dulcemente, 
Por  la  letra  y  quien  la  canta 
Me  ha  suspendido  dos  veces. 

AptL    Ya  hice  yo  reparo  en  uno 

Y  otro,  que  son  muy  parientes 
Música,  poesía  y  pmtura; 

Y  á  lo  que  á  mí  me  parece. 
Si  se  hubiera  de  glosar 
La  canción,  no  fácilmente 
Se  le  hallaran  dos  sentidos. 

IS/ÍBt.    JBscuchad,  que  á  cantar  vuelven. 

\Ca1a9  Uda  la  Múeicm. 

Mu$ic,  A  Nise  adoro ,  y  aunque 
La  dije  mi  frenesí. 
Ni  sé  si  me  quiere,  ni 
Por  qué  ha  de  quererme  sé. 

Efe9.    Ya  que  han  cesado,  esperad. 
Que  á  pedir  licenda  llegue. 

E'ta.   ¿Quién  es  quien  se  entra  hasta  aqui? 

Efet,   Quien  con  dos  disculpas  tiene 
Seguro,  que  vuestro  enojo 
Sus  sagradas  iras  temple. 
La  primera  es  la  dulzura 
Con  que  este  canto  suspende, 
Tanto,  que  no  deja  acción 
Para  que  otra  acción  se  acierte; 

Y  la  segunda,  venir 
De  parte  de  quien  merece 
Vuestra  audiencia  á  cualquier  hora. 

Eita.   ¿Quién  en  vuestro  juicio  tiene 
[rase.l  Ese  mérito? 

Efes,  Alejandro. 

Eita.    \  Si  tan  feliz  mi  amor  fílese,     [aparte* 
Que  lograse  en  su  memoria 
Algún  alivio  mi  suerte!  — 
Pues  bien ,  qué  manda  Alejandro  ? 


^f€9. 


Que  deis  licencia,  que  Uegue 


retratar  á  Campáspe; 
Que  ya  sabéis  como  tiene 
Ofreodo  su  retrato 
Á  las  sagradas  paredes 
De  Júpiter,  el  no  igual 
Arte  del  divino  Apeles. 
[Fmstf.!filita.    Esto  y  lo  que  yo  pensaba 

I  Todo  es  uno.    Dead  que  entre. 

'  [Entra  Apiles. 


]oMn.  n. 
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Afd.  k  vuestras  plantas ,  señora. 

Antes  de  Teros,  alegre. 

Feliz,  contento  y  ufano 

Venia,  por  pareoerme, 

Que  habia  ae  conseguir 

£1  empeño  á  que  me  atreve 

La  obediencia  de  mi  dueño; 

Mas  después  de  yeros,  vuehre 

Atrás  mi  esperanza. 
Etta,  Cómo? 

Áfd  Como  pintarse  no  pueden 

Las  perfectas  hormosuras. 

Sin  que  el  crédito  se  arriesgue. 

Cuando  en  un  rostro  bay  lunar 

Ó  desproporción,  que  acuerde. 

Cuando  se  mira  el  retrato, 

De  BU  dueño  las  especies. 

Es  fácil  el  retratarle; 

ftbs  cuando  es  tan  excelente, 

Que  no  hay  término  en  sus  partes, 

Que  desigualado  deje 

Espedes  á  la  memoria. 

No  se  imita  fádlmente. 

Y  asi  habréis  de  perdonarme. 
Cuando  el  retrato  no  acierte. 
Si  está  en  vuestra  perfección, 

Y  no  en  mí,  el  inconveniente. 
•&(ff.  Cortesano  sois,  pintor, 

Y  es  preciso  que  me  pese. 
Que  vuestra  cortesanía 
Tenga  mas  peligro,  que  ese. 

Afd,  Porqué? 

EttM.  Porque  lío  soy  yo 

Ia  del  retrato ;  y  si  viene 

Á  estar  en  lo  mas  hermoso 

El  riesgo  al  no  parecerse, 

Es  mas  hermosa,  que  yo. 

Con  que  vuestro  empeño  tiene 

Blas  que  vencer.    Y  porque 

Lo  veáis,  yo  haré  que  en  breve 

Venga  á  veros  mas  airosa 

Y  mas  prendida,  que  suele. 
Porque  tenga  en  sus  adornos 
Yo  algnna  parte.  —  Elsto  es  verme     [aparte.' 
Obligí^  á  no  mostrar  ¡ 
La  envidia,  que  el  alma  siente; 

Y  para  hacer  la  deshecha 
Mejor,  esto  ha  de  ser.  —  Vehme, 
Nise,  cantando  ese  tono, 

Y  vosotros  desde  ese 
Cenador  cantad,  en  tanto 
Qoe  la  pintan,  porque  temple 
Li  penalidad  de  estar 
Suspensa  el  tiempo  que  fuere 
Necesario. 

Porque  sea 
Todo  á  propósito ,  puede         i 
Ser  el  tono  que  cantemos 
El  del  retrato  de  Irene. 

[Fansa  io§  ISmímm. 
Fserza  es  que  tras  ella  vaya.  — 
Esperad;  que,  si  pudiere,    [d  Blfettion, 
Volveré  á  veros. 

Yo  en  tanto 


Rfe». 


Ctor. 
Efe». 
Clor. 

ISfes. 

Clor. 

Efe». 


Ni». 


Efe». 

aor. 

M». 

Efe». 


Clmr. 
Efe». 


Ni  sé  si  me  quiere,  ni 

Por  qué  ha  de  quererme  sé. 

[Éntratue  Ettatira  y  Ni  te  cantando. 

Por  si  no  volviere  Nise, 

Como  me  ha  ofrecido,  haoedme 

lÜerced  de  decirla,  CÍori, 

Cuanto  el  alma  la  agradece 

El  que  haya  hecho  tanto  aprecio 

De  cortesanía  tan  leve. 

Como  aquel  mote. 

¿Por  qué 
Que  le  cante  os  desvanece? 
Porque  es  su  ingenio  el  que  adoro, 
Y  asi  estimo  que  el  mió  precie. 
¿Y  es  galantería  ó  locura 
Alabar,  cuando  eso  fuese. 
Una  dama  á  otra? 

No  sé; 
Pero  si  es  locura,  tiene 
Disculpado  frenesí. 
Pues  sabed,  que  á  las  mugeres, 
Sin  que  nos  importe  nada. 
La  agena  alabanza  ofende. 
Groserías  de  rendido 
Groserías  son  corteses; 
Que  no  os  quita  á  vos  el  ser 
Discreta  y  hermosa  el  verme 
Menos  bien  empleado  en  Nise, 
Que  estuviera  en  vos. 

Saie  NiBB. 

¿No  puede 
Ser  fino  con  una  dama 
Un  hombre,  sin  que  sea  aleve 
Con  otra? 

Yo,  ^ ,  con  Cío...... 

Si,  cuando ? 

Qué  te  enmudece? 
Qué  te  turba? 

No  saber. 
Pues  una  y  otra  se  ofende 
De  lo  que  quiero  y  no  quiero, 
Cual  me  olvida  ó  cual  me  auiere. 
¿Yo,  por  qué  habia  de  olvidarte? 
¿Yo,  por  qué  habia  de  quererte? 
Oye,  Nise;  escucha,  Clori. 


[Fate. 


Oor. 


M». 


dftl 


Voy  á  ver,  m  Chichón  viene 


t  í 


I 


Coa  el  ^bastidor,  el  lienzo. 

Los  matices  y  pinceles. 
^.  No  cantas,  Nise? 
3m.  ¿Pues  cuándo 

No  es  mi  oficio  obedecerte? 

*^  cuan  á  costa  del  alma    [aparte. 

Finge  la  que  calla  y  siente! 

Kt.]  A  Nise  adoro ,  y  aunque 

La  £]e  mi  frenesí, 


[Fa9€. 


Btta. 


>«.[( 


Salen  Chichón  con  todo  aderezo  de  pintar, 

y  Ap¿LBa. 

C%ic.    Ya  están  aqiú  caballete, 

Pinceles,  lienzo,  paleta. 

Colores,  piedra  y  aceite. 
ApeX.   Ponió  auui,  que  hay  buena  luz;  — 

Y  avisan  vos,  que  ya  puede 
Salir  la  dama. 

Efe».  Ay  de  mí! 

Apel.    ¿Quó  es  lo  que  ahora  os  suspende? 
Efe».    Dijisteis,  que  no  era  fádl 
La  glosa  de  aquel  motete; 

Y  ya  se  ha  facilitado 

Con  lo  que  aaui  me  sucede. 

Después  que  de  aqui  salístds. 
^pel.    De  qué  suerte? 
^e«.  Desta  suerte. 

ApeX,    Dejad,  para  que  U  entienda. 

Que  de  los  versos  me  acuerde : 

A  Nise  adoro,  y  aunque 

Efe».    Hablando  de  Nise  bella 

Con  Clori,  me  preguntó, 

?ué  inclinaba  mas  mi  estrella? 
que  mi  amor  respondió, 
Que  el  ingenio,  que  hay  en  ella; 
Con  que  no  solo  mostré. 
Que  adoro  á  Nise,  sino 
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DARLO    TODO, 


JORN.    IL 


Efes. 


Jpel, 
Efes. 


Lo  que  en  ella  adoro,  en  fe 
De  que  se  sepa,  que  yo 

Adoro  á  Nise;  y  aunque 

La  dije  mi  frenesí. 

Clon,  al  parecer  quejosa, 

Que  no  hay  muger  que  otra  quiera. 

Que  sea  discreta  ni  hermosa, 

O  de  Tana  ó  de  zelosa 

Un  loco  me  dijo  que  era. 

Yo  el  serlo  la  concedí. 

Pues  por  Nise  el  juicio  pierdo. 

Mas  de  tal  locura  en  mí 

Por  lo  menos,  que  era  cuerdo 

La  dije  mi  frenesí. 

Ni  sé  si  me  quiere,  ni 

Oyendo  nuestras  cuestiones, 
Nise  llegó,  y  yo  quedé 
Tan  turbadas  mis  acciones. 
Que,  cuanto  desde  alli  hablé. 
Fueron  troncadas  razones. 
Ni,  dije,  por  verme  si 
Con  tí,  á  Cío  tengo  quejó; 
Y  asi  entre  las  dos  partí. 
Ni  sé  si  me  olvida  Cío, 
Ni  sé  si  me  quiere  Ni. 
Por  qué  ha  de  quererme  sé. 
Ambas  riéndose,  al  ver 
Mi  turbación  singular, 
Falsas  quisieron  saber. 
Por  qué  una  me  ha  de  olvidar, 
Por  qué  otra  me  ha  de  querer. 
Yo  respondí,  si  amor  fue 
Fino  y  necio  en  declararme. 
Bien  de  una  y  otra  la  fe. 
Pues  sé  porque  ha  de  olvidarme. 
Porque  ha  de  quererme  sé. 
Mas  quédese  aqui  la  tema 
De  si  puede  ó  si  no  puede  . 
Glosarse;  y  vamos  á  que 
Ya  hada  aqui  la  dama  viene. 
Que  habéis  de  retratar. 

¿Cuál 
Es? 

La  que  miráis  presente. 


jépfh 
Efes, 


ApeL 
Efes. 

ApeL 

Cam. 

Efe: 
Cam. 
Apel. 


Cam. 


jipcl. 


Cam. 


Sale  Campaspb  vestida  de  gala* 

Qué  miro!  (ay  de  mi  infelicei)     [aparte, 

/i No  es  esta  (cielos,  valedme!) 

En  la  pendencia  y  el  monte 

La  de  mi  vida  y  mi  muerte? 

Hasta  ver  lo  que  es  retrato. 

El  alma  traigo  pendiente.  — 

Sois  el  pintor? 

No,  señora. 
El  que  miráis  es  Apeles. 
¿El  del  monte  y  la  pendencia, 
(Valedme,  cielos!)  no  es  este? 
Yo  soy,  señora,  (no  acierto 
A  hablar)  el  que  á  copiar  viene 
Vuestra  hermosura;  porque 
Como  el  que  una  carta  teme 
Que  se  pierda  y  la  duplica. 
Yo  asi  es  forzoso  que  intente 
Duplicar  vuestra  hermosura. 
Coi]  temor  de  que  se  pierde. 
No  os  entiendo,  ni  sé  como, 
Si  el  duplicarse  es  hacerse 
De  una  dos,  en  la  pintura 
Se  pierda,  porque  se  aumente. 
Fuera  fácil  con  saber, 
Que  en  mi  desdichada  suerte 
Quizá  el  hacer  de  una  dos. 
Es,  porque  os  pierda  dos  veces. 
Vuelvo  á  decir,  que  no  sé 


Por  qué  lo  deds. 
Apeh  No  puede 

Explicarse  mas  el  alma. 
Cam.    Pues  dejad  la  voz  pendiente 

Hasta  otra  alba,  como  os  dije. 
áépel.   Ya  no  es  posible  que  espere 

Esa  luz. 
Cam.  Por  qué? 

Jpel  Porque 

Tanto  el  orden  se  penderte 

De  todo  en  mí,  que  aun  el  alba 

Desde  ahora  me  anochece. 
Cam.   Tercera  vez  no  os  entiendo. 

Pero  sea  lo  que  fuere; 

Mirad,  que  es  fuerza  acudir, 

Siauiera  por  los  presentes, 

Á  lo  que  venís. 
^pel.  Traed 

En  que  esta  dama  se  siente. 
Ckie.    Aqui  un  taburete  está, 

Y  es  dicha  ser  taburete. 

Porque  quepa  el  guardainfonte. 

Ya  que  ellos  son  solamente 

Los  que  medran,  no  teniendo 

Brazos. 
[Siéntate  ella  y    9  €*l  pene  el  ha§Uderj   toma  la  paleta^ 

y  Chichón  muele  I09  coloreo  y  9  j>iafa  Apéleo. 
Cam.    ¿Qué  haco  yo  aqui,  para  que  él 

Desde  allí  les  represente 

Á  otros  mi  imagen? 
Apeh  No  hagáis 

Mudanza,  para  que  llegue 

A  coger  mas  fijo  el  aire.        / 
Cam.   ¿Que  no  haga  mudanza  quieres? 
Apel.  Es  fuerza  que,  si  la  hacéis. 

Todo  lo  que  pinte,  yerre. 
Cam.    Buen  arte  es  el  que  no  admite 

Mudanzas  en  las  mugeres. 
CAic.    Por  eso  otras,  que  se  pintan 

De  matices  diferentes, 

No  solo  se  mudan,  pero 

Se  enmudan  con  los  afeites. 
Apel.    Calla  tú,  y  muele.  Chichón. 
Chic.    ¿Cuándo  callan  los  que  muelen? 
Cam.    ¿Pues  qué  hace  aquel  alli? 


Chi€. 


Un  chiste 


Te  lo  dirá  brevemente: 
Á  una  mozuela  la  dije. 
Repartiendo  unos  cachetes 
Un  dia  entre  sus  mejiUas, 

Y  sus  labios,  y  sus  dientes. 
Mi  ofído  es  moler  colores, 
Hija  mia,  no  te  quejes. 

Aptl.    Ó  vete  allá  fuera,  ó  calla. 

Chic.    Por  mas  fádl  tengo  el  vete. 

EfcB.    En  tanto  que  vos  pintáis. 

Voy  á  ver,  si  hablar  pudiese 
Á  Nise  en  esos  jardines. 

Apel.   Pues  solo  he  quedado,  atiende. 
Que  cumpliendo  de  pintor 

Y  de  criado  las  leyes. 
Pintaré  al  olio  tus  eracias, 

Y  mis  desgradas  ai  temple. 

[J^  Mútiea  dentro. 

Muiie.  Condidon  y  retrato 
Teman  de  Irene, 
Que  ha  de  dar  muerte  á  todos. 
Si  la  parece. 

Apel.   Hermosísima  deidad. 

Que  arbitro  absoluto  eres 
De  mi  muerte  y  de  mi  vida, 
¿Cómo  dices  que  no  entiendes 
Mi  dolor,  si  mi  dolor 
Hablando  tan  claramente 


[FoMt. 


[í'aoe. 


[Pintando. 


J»MS.  II. 
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Cni. 


Jpel 


ApcL 


Mu. 


^ftí* 


Cs». 
AptL 


a 

Jpei. 
Cam. 


Cam, 
AftL 

3fM. 


Apd^ 


AftL 
O 


Está  en  mis  mismaa  acciones, 
Cuando  hay  poder,  que  me  faerce 
A  que  le  ilere  tu  imagen. 
Porque  en  tu  imagen  le  Uere 
El  ídolo  de  su  amor, 

En  cuyas  aras ? 

Suspende 
La  Yoz;  que  te  entiendo  menos, 
Cuando  á  tu  dolor  parece 
Que  se  explica  mas.    ¿Qué  imagen, 
Qué  ídolo,  qué  amor  es  ese? 
Cuando  libre  el  cabello 
No  la  obedece. 
Como  á  un  negro  le  trata. 
Pues  que  le  prende. 
La  imagen  deste  retrato, 
El  Ídolo  al  ofrecerle 
Alejandro  en  sacrificio 
A  su  amor,  pues  que  pretende, 
Que  Tira  á  sus  ojos  vayas. 
Con  el  alma,  que  él  te  ofrece. 
A  mí  Alejandro? 

Eso  dudas? 
¿PUes  qué  á  pintarte  le  muere? 
Darle  al  templo  por  memoria 
De  que  la  vida  le  diese. 
Quien  se  abrasa,  y  no  sabe 
Donde  bailar  nieve. 
Sepa  donde  ella  vive. 
Que  allí  está  enfrente. 
Ay,  que  no  es  eso!    Porque 
4  Qué  osito  fuera  decente 
'BL  dar  al  templo  tu  imagen. 
Si  Srún  cuantos  la  vieren, 
BiLis,  que  honrando  tus  acciones, 
Dbfamando  tus  desdenes, 

?ue,  si  á  él  le  diste  la  vida, 
mi  me  diste  la  muerte? 
Porque  te  adora,  (ay  de  mí!) 
Te  retrata. 

¿Pues  qué  adquiere 
Para  un  amor  un  retrato? 
Mentir  las  horas  de  ausente. 
Arcos  son  sus  dos  cejas 
Triunfales  siempre. 
Pues  celebran  las  ruinas 
De  los  que  vence. 

¡Que  nud  has  hecho  en  decirme, 

Qué? 

Que  Alejandro  me  quiere! 
Por  qué? 

Porque  lo  ignoraba. 
Si  tú  no  me  lo  dijeses. 
Antes  bien,  porque  al  dolor 
En  algo  le  lisonjee 
Ser  yo  quien  lo  diga. 

Cómo? 
Como  la  herida  mas  fuerte, 
Si  propia  mano  la  cura. 
Henos,  que  la  agena,  duele. 
Son  sus  ojos  preciados 
Tan  de  valientes. 
Que  al  mirarlos  entre  ojos 
Traigo  mi  muerte. 
Fuera  de  que  ¿cémo  puedo 
Yo  excusarlo,  si  hay  quien  fuerce.... 
i  qué? 

A  q^e  aquesta  vez  hable, 
Slnpe  calle  para  siempre? 
0MI  todo,  que  has  hedió  mal, 
'Otra  vez  díge,  si  atiendes, 
<||Be  no  hay  muger,  qUe  no  quiera 
'Bqk  ^iBimda ;  con  que  viene 
A  M  ndndad  de  tu  parte, 


La  que  de  mi  parte  puede 

Ser  vanidad. 
ApeL  Antes  bien, 

Que  el  que  rendido  padece. 

Cuanto  mas  padece,  goza; 

Y  asi  es  íineza  que  pienses. 

Que  quiero  padecer  yo 

Lo  que  á  tí  te  desvanece. 
3fttf.    Un  pleito  á  sus  mejillas 

Mayo  y  Diciembre 

Ponen,  porque  les  hurta 

Púrpura  y  nieve. 
Cam.    Bien  puede  ser,  que  íineza 

Sea;  mas  no  lo  parece 

Literponer  un  respeto. 

Que  declarado  no  deje 

Albedrío  á  la  esperanza. 
Apeh   EZso  será  en  quien  la  tiene. 

¿Pero  qué  esperanza  ya 

Es  posible  que  le  quede 

Á  quien  Alejandro  na 

Su  amor,  y  no  solamente 

Fia  su  amor,  mas  le  hace 

Instrumento  de  que  llegue 

Á  su  noticia?    ¡nial  haya 

Habilidad  tan  aleve. 

Que,  traidoramente  noble. 

Contra  su  dueño  se  vuelve! 

Í Arroja  lo§  pincttet,  y  eiia  ae  levanta. 
tué  habilidad? 
Apel,  Esta  mia.  • 

Cam,    Contra  tí?  Pues  de  qué  suerte? 
Muí»    Si  se  enoja,  y  sus  labios 

Rigores  vierten. 

Allá  van  los  jazmines 

Con  los  claveles. 
Apel,   Siendo  áspides  para  mí 

Las  puntas  de  los  pinceles,    • 

Que,  entre  flores  de  matices, 

Su  mortal  veneno  vierten. 

¡Mal  haya,  digo  otra  vez, 

Habilidad,  que  me  fuerce 

Á  que  estudie  tus  facciones, 

Para  que  en  cada  una  encuentre 

Otra  perfección,  que  diga. 

Cuan  bella,  o  Campaspe,  eres 

Ya  dos  veces  á  mis  ojos. 

Porque  te  pierda  dos  veces! 

Dos  veces? 

Sí. 

De  qué  modo? 

Verdadera  y  aparente. 

¿Aparente  y  verdadera? 

De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 

Mírate,  para  que  veas 

Lo  que  pierde  el  que  te  pierde. 
[Panela  delante  el  retrato. 

Condición  y  retrato 

Teman  de  Irene; 

Que  ha  de  dar  muerte  á  todos, 

Si  la  parece. 
Cam»    Qué  es  lo  que  miro!    ¿Es  por  dicha 

Lienzo  ó  cristal  trasparente 

El  que  me  pones  delante. 

Que  mi  semblante  me  ofrece 

Tan  vivo,  que  aun  en  estar 

Mudo  también  me  parece? 

Pues  al  mirarle  la  voz 

En  el  labio  se  suspende 

Tanto,  que  aun  el  corazón 

No  sabe  como  la  aliente. 

¿Soy  yo  aquella,  ó  soy  yo  yo? 

Torpe  la  lengua  enmudece. 


Cbiii. 
ApcU 
Cam» 
Apel. 
Cam. 

Apel, 


Muí, 
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Cam, 
AptU 


Quizá  porque  el  alma,  en  medio 

De  las  dos,  dudando  teme 

Donde  yire  ó  donde  anima. 

No  sabiendo  á  un  tiempo ,  entre 

Una  y  otra  imagen  mia. 

De  cual  de  las  dos  es  huésped. 

¿Bsta  habilidad  tenias? 

A  Segundo  ser  darle  puedes 

Á  un  cuerpo?    ¿Pues  cdmo»  odmo, 

Si  tan  dirmo  arte  ejerces. 

Tan  bajamente  le  empleas, 

Que  para  otro  dueño  engendres 

La  copia  de  lo  que  dices 

Que  amas?    Vete  de  aqui,  yete; 

Que  en  una  parte  me  admiras, 

Y  en  otra  parte  me  ofendes. 

Esto  es  fuerza. 

No  es  sino 

Bajeza. 

Es  desdicha  fuerte. 
Com.    No  es  sino  culpa. 
Apel,  Es  violencia. 

Cam,  Es  nündad. 
Apeh  Es  dura  suerte. 

Cam,   Es  infamia. 
Aptl.  Es  tiranía. 

Cam,   Es  poco  áiúmo. 
ApeU  Es  decente 

Respeto. 
Cam.  Es  indigna  acción. 

ApeU   Es  obediencia. 
Cam.  Es  aleve 

Vasallage. 
Aptlm  Es  rendinuento. 

Cam.   Es 

AptL  Es 

Lo9  dos.  Ira,  rabia  y  muerte. 

Cam.   Gente  viene  á  nuestras  voces. 
ApeU   No  entienda  nada  esta  gente. 
Cam,    En  qué  quedamos? 
ApeL  En  que 

Bueno  de  nú  dueño  eres. 

Para  siempre  á  Dios,  Campaspe. 
Cam.   Para  siempre  á  Dios,  Apeles. 


Chic. 


Jornada  III 


Salen  Albjandeo,  Bfbstior  ^  Cbicboh. 

CJUc.   Aunque  llamado  de  tf 

Vengo,  los  pies  no  te  pido. 
AleJ.    Por  qué? 
Cfctc.  Porque  los  darás, 

Según  liberal  te  miro, 

Y  estará  mal  despeado 

Un  Monarca  tan  mvicto. 
Alej.     Supla  de  los  pies  la  falta 

Desta  sortija  el  zafiro. 
Chic,    ¡O  mal  hava  el  asonante, 

Que  ser  diamante  no  aniso! 
Alej,    Alza  del  suelo ;  que  quiero,  ^ 

Pues  sé  que  estas  en  servido 

De  Apeles,  saber  de  tf, 

Qué  extraño  accidente  ha  sido 

Este  que  oigo  que  le  ha  dado. 
ChU.   ¿Pues  quién  bastará  á  decirlo, 

Si  nadie  basta  á  saberlo? 

Lo  primero,  anda  aturdido 

Tanto,  que  con  nadie  habla. 

Señor,  que  no  sea  consigo; 

Lo  segundo,  si  se  viste. 


Es  con  tan  gran  desaliño. 
Que  ni  es  él  ni  su  figura; 
Lo  tercero,  su  retiro 
Son  estas  montañas,  donde 
Solo  se  sale  á  dar  gritos; 
Su  llanto  es  cosa  de  risa. 
Su  risa  cosa  de  vicio. 
Su  comer  cosa  de  juego. 
Su  llorar  cQsa  de  niños. 
Su  dormir  cosa  de  locos, 

Y  nada  cosa  de  juicio. 
Alej.    No  le  hacen  remedios? 

Chtc.  Cuantos 

Físico  el  arte  previno 
Á  su  curadon,  se  han  hecho; 
Pues  como  un  poeta  dijo. 
Le  han  puesto  mil  cataplasmas, 
Cataplastos,  cataptbtos; 

Y  no  basta,  aunque  le  pongan 
Cata  Francia  Montesinos, 
Para  saber  qué  mal  tiene. 

Al^,    Pésame,  porque  le  estimo 

De  suerte,  que  de  mi  imperio 
Diera  el  meaio  por  su  alivio; 
Pues  cuando  no  le  tuviera 
La  inclinación  que  publico, 
Por  primoroso  en  su  arte. 
Por  el  retrato,  que  hizo 
De  Campaspe,  le  quedara 
Sumamente  agradecido. 
Ve  y  dile,  que  venga  á  verme. 
Yo  iré,  si  en  eso  te  sirvo; 
Pero  tú  verás  en  él 
Un  mal  tan  fuera  de  estilo, 
Que  una  vez  hipocondría, 

Y  otra  vez  dria  con  hipo, 
Rcbienta  de  que  es  discreto, 

Y  apenas  es  entendido. 
Efei,    Verle  quieres? 

Aifj.  Si;  que,  puesto 

Que  á  su  salud  solidto 

Medios,  uno,  que  he  pensado. 

Me  ha  de  decir  lo  escondido 

De  su  pecho. 
Efea,  Y  qué  es  el  medio? 

Alej.    Acudir  á  los  motivos 

De  la  filosofía,  pues 

Es  su  prindpal  ofido 

De  las  causas  naturales 

Investigar  los  príndpios. 

Y  asi  á  IMógenes  mandé. 
Que  me  llamasen  al  mismo 
'Hempo,  que  también  á  Apeles 
Llamo;  porque  compasivo 

En  una  parte,  y  en  otea 
Curioso,  ver  determino. 
Como  uno  siente  sus  penas, 

Y  otro  hace  dellas  juido. 
Efti,    ¿Dónde  á  Diógenes  mandaste, 

Que  viniese? 
-^Ifj^  A  este  distrito. 

Que  hay  de  mi  tienda  á  la  quinta 
De  Estatira,  porque  he  oído. 
Que  todas  estas  mañanas 
Sale  á  su  apadble  sitio 
Con  sus  damas,  donde  hacen 
Músicas  y  regodjos 
Suave  la  prisión,  y  quiero 
Ver,  si  ver  puedo  el  divino 
Sol  de  Campaspe,  bascando 
Algún  ingenioso  arbitrio 
Para  apartarla  de  esotras; 

Y  si  la  verdad  te  digo. 
No  sé  qué  diera,  porque 


[rote. 
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HaUase  el  amor  camino 

De  reducirla  á  mi  tíenda. 
üfm.   Uno  mi  ingenio  previno. 
Á^.    Qaé  es? 
líftM,  Fingir,  que  Uegd  al  campo 

De  Teagénes  un  hijo. 

Pidiendo  jnstida  della 

Por  el  pasado  homicidio; 

Y  no  pudendo  á  la  parte 

Tú  dejar  de  dar  oidos, 

Llegártela  presa. 
Ai^,  Eso 

Es  Talemos  de  un  delito. 

Pero  después  lo  veremos 

Mejor,  porque  ahora  miro 

Á  Didgenes  y  á  Apeles 

Venir  donde  les  han  dicho. 

Sale  por  una  puerta  Diócbnbs^  por  otra 

ApáLBs. 


JÍl^. 


k  mí  Alejandro?  ¿Pues  aué    [aparte. 

Tiene  Alejandro  conmigo? 
JptL  ¡Qmera  amor,  no  me  declaren    [^arie. 

De  una  vez  mis  desvarios! 
INor.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
4pd.  ¿En  aué,  gran  señor,  te  sirvo? 
Al^.    EscAcoame  tú  primero;     [d  Di¿genf9. 

Después  hablaré  contigo,     [d  Apele; 

¿Bien,  Didgenes,  te  acuerdas    [aparte  dÜ, 

De  aquella  apuesta  que  hicimos. 

De  quien  neoesitaria 

Antes,  tú  de  mi  donunio, 

Ó  yo  de  tn  cienda? 
Diof.  Sí. 

ilic;.    Poes  yo  me  doy  por  venddo. 

Confesando,  que  primero 

De  tn  ciencia  necesito. 

Que  tú  de  mi  poder. 

¿Pues 

No  era  uno  y  otro  preciso, 

8i  el  rico  ñn  ella  es  pobre, 

Y  el  pobre  con  ella  es  rico? 
Aun  por  eso  quiero  ver 
Lo  que  en  la  tuya  consigo. 
Ese  jdven,  á  quien  yo 
Por  inclinación  estimo. 
Favoreciéndole  el  astro 
De  algún  benévolo  signo, 
Padece  un  grave  accidente; 

Y  tal,  que,  siendo  entendido, 
Hábil,  galán  y  discreto. 
En  pocos  dias  le  admiro 
Alterada  la  razón. 
Prevaricado  el  sentido, 
'íieáo^  inútil,  desairado. 
Sin  discurso  y  sin  aüño. 
Nadie  de  su' mal  conoce 
La  causa,  ni  él  ha  sabido 
Decirla  á  nadie;  de  suerte 
Que,  dándose  por  vencidos 
De  ia  sabia  medicina 
Loa  mas  doctos  aforismos. 
Le  dejan  morir,  sin  que 
Le  hsican  ningún  beneficio. 
Yo  y  viendo  la  obligación 
En  que  te  pone  el  retiro, 
Que  profesas,  de  saber 
Loa  secretea  escondidos 
De  la  gran  naturaleza. 
Quiero  ver,  como  haces  juicio 
Dieste  accidente;  y  asi 
Qne  le  asistas  determino 
Unoa  dias,  para  que, 
8i  nTeríguas  el  principio 


De  su  mal,  sepa  que  sabes; 

Y  si  no,  sepa  que  ha  sido 
Locura  tu  aencia,  pues 
Para  nada  es  de  servicio. 

Diog»  Que  es  el  corazón  del  hombi« 

Animal  de  pliegues,  dijo 

Aristóteles,  mostrando. 

Que  es  de  un  color,  si  encogido 

Está;  y  si  está  dilatado. 

De  muchos;  con  que  previno. 

Que  en  queriendo  averiguarle. 

No  se  le  da  punto  fijo; 

Pues  al  irle  aesdoblando. 

Todo  es  colores  distintos. 

Siendo  asi,  locura  fuera 

Decir  yo  desvanecido. 

Que  entenderé  el  suyo;  pero 

No  por  eso  desconfio 

De  saberlo.    Habíale  tú. 

Sin  darte  por  entendido. 

Porque  no  esté  con  cuidado. 

Viendo  c|ue  con  él  le  asisto. 
AUjn    Pues  disimula.  —    ¿Dónde  ibas. 

Apeles,  cuando  te  mjo 

Aquel  soldado,  que  yo 

Te  llamo  ? 
Jpeh  Si  verdad  digo,  [esa  trUteza, 

A  decir  mis  sentimientos 

A  estas  penas,  á  estos  riscos. 

Arboles,  plantas  y  flores, 

Que,  como  fieles  testigos. 

Saben  lo  mejor,  y  ignoran 

Lo  peor. 
Alfj,  No  te  he  entendido. 

Apd.    Es,  que  saben  escucharlos, 

Y  es,  que  no  saben  decirlos.  [•uupira. 
Al^,    ¿Pues  y  no  fuera  mejor 

Comunicarlos  rendido 
A  quien  sentirlos  supiera? 
ApéL   No,  señor;  que  fuera  alivio; 

Y  yo  estoy  tan  bien  hallado 

Con  ellos,  y  ellos  conmigo,  [Hora. 

Que  ellos  y  yo  no  queremos 

Partir  con  nadie  el  sentirlos. 
[Beto  y  ie  demae  dette  género  dice  Diógenee  d  Ale  - 

J andró  aparte. 
Diog.    El  primer  color  de  que 

Muestra  el  corazón  teñido. 

Es  melancólico  humor. 
AleJ.    Descansa,  Apeles,  conmigo. 

Qué  tienes? 
Apel.  No  sé  que  tengo,      [•uepirando. 

AleJ.    ¿Es  faltarte  en  mi  servicio 

£1  cariño  de  tu  patria? 
Apel.    No  está  en  mi  patria  el  cariño. 
Altj.    Necesitas  de  algo? 
Apel.  Solo   [con  algtm  deepecho. 

De  mi  muerte  necesito. 
iHog.  Ya  de  cólera  y  de  ira 

Despliega  el  segundo  viso. 
Alej.    ¿Pues  de  m(  no  le  fiarás. 

Sabiendo  lo  que  te  estimo? 
Apel*    ¿A.  quién  pudiera  mejor? 

Pero  humilde  te  suplico. 

No  conjures  mi  silencio;  [turbado. 

Que  es  mi  mal  tan  exquisito. 

Tan  intratable  mi  pena. 

Tan  sin  uso  mi  martirio, 

Que  embargando  el  corazón 

Acá  dentro  los  suflpiros. 

Aunque  decirlo  quisiera. 

No  puedo. 
Diog,  De  algún  nodvo 

Veneno  parece  quo 


[torpe  la  voz. 
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Diog. 

Dtog, 
JpeL 


Diog. 
Jpel. 


Diog. 
jépeL 


Diog. 

Ale], 
jipeh 


Diog. 
AUj. 

Diog. 


[con  éetpteho. 


[d  voeet. 


[con  ira. 


Da  aquesta  congoja  indicio. 
ApeK    Fuera  de  que,  ai  adelanto       [eobrdndo^e  algo. 

El  tormento  con  que  yivo, 

Aunque  pudiera  decirle. 

No  fe  dijera,  si  miro. 

Que  fuera  avivar  la  Úama...... 

Todo  esto  parece  hechizo. 

Al  incendio  de  que  muero. 

Si  viera, 

Ya  esto  es  delirio. 

Que  alguno  piadoso  hacia 

Tan  grande  crueldad  conmigo. 

Como  quitarme  el  dolor. 

Ya  esto  es  rabia. 

Pues  le  admito. 

Como  conveniencia,  tanto, 

Que*  á  faltarme  él ,  imagino......   [con  fn^metud. 

Ya  esto  es  desesperación. 

Que  me  faltara  un  amigo 

Tan  del  alma,  que  sin  él 

Me  diera  muerte  á  mi  mismo. 

De  desordenado  amor 

Parece  este  afecto  hijo. 

No  hay  remedio? 

No  hay  remedio; 

Que  mi  mortal  parasismo 

No  consta  de  mí ,  porque 

Consta  de  ageno  albedrío. 

Ya  lo  confínnan  los  zelos. 

¡O  qué  de  cosas  has  visto    [d  Diogeue», 

En  un  instante! 

¿Qué  quieres. 

Si  va  desplegando  á  giros 

Dobleces  el  corazón. 

Cuyos  afectos  distingo 

Á  partes,  y  del  primero 

En  el  postrero  me  afirmo. 
Aloj.    ¿Cómo  quieres  que  amor  sea, 

Si  ser  melancolía  has  dicho. 

Ira,  cólera,  veneno. 

Desesperación,  delirio. 

Hechizo  y  rabia? 
Diog.  ¿Pues  quién, 

Sino  amor,  hubiera  sido, 

Como  conveniente,  amando 

Con  no  ordenado  apetito 

Su  daño,  melancolía. 

Ira,  cólera,  nocivo 

Veneno,  delirio  y  rabia, 

Desesperación  y  hechizo? 
Apd.   Y  asi  otra  vez  y  otras  mil 

Humilde,  señor,  te  pido. 

No  apures  mis  sentinúentos ; 

Porque  el  mal,  que  lloro  y  gimo. 

No  tiene  definición. 

Y  pues  cuando  mas  me  explico. 

Es  cuando  me  explico  menos. 

Concede  á  mis  desvarios 

La  licencia  de  callarlos; 

Que,  aunque  yo  quiera  decirlos. 

No  me  es  posible,  porque 

[Dentro  AftUtea. 
Foflíl.  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Apéf.   Ya  aquesa  voz  te  lo  ha  dicho. 

Aunque  no  bien;  que  si  dice. 

Que  solo  ha  de  ser  testigo 

De  su  tormento  el  silencio. 

Hay  mas  que  dedr,  que  dijo; 

Porque  aim  el  silencio  no 

Es  capaz  del  dolor  núo; 

Pues  cuando  el  silencio  quiera, 

Ó  cruel  ó  compasivo. 

Lo  que  no  digo,  decir, 


[con  ttmesa. 


Diog. 


No  podrá;  porque  al  decirlo...... 

[Dentro  la   Múaiea. 
Foz2.  Aun  no  cabe  lo  que  siento 

En  todo  lo  que  no  digo. 

Diog.  Vuelvo  á  afirmarme,  señor, 

AUj.    En  qué? 

Diog.  En  que  lo  dicho  dicho. 

Este  hombre  está  enamorado. 
Al(^.    No  disuenan  los  indicios; 

Pero  quédese  ahora  asi, 

Con  orden,  de  que  advertido 

Has  de  averiguarlo  mas, 

Mientras  yo  otro  afecto  sigo. 

Si  no  tan  cruel,  no  menos 

Poderoso.  —  Ven  conmigo, 

Efestion;  que,  si  hablar 

Á  Campaspe  no  consigo, 

Quizá  podrá  ser,  me  valga 

De  aquel  tu  jpasado  arbitrio.      [JTante  lot  do9. 

[Buena  comisión  me  queda!     [aparte. 

Mas  ya  que  Alejandro  hizo 

Capricho  el  examinarme. 

También  yo  he  de  hacer  capricho 

El  satisfacerle  á  él.  — 

¿£¡n  fin,  no  es  posible,  anügo. 

Que  sepamos  vuestras  penas? 
^peLymua.  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Diog.   Pues  advertid,  que  ya  ha  habido 

Silendo  tan  bachiller. 

Que  dijo  lo  que  no  dijo. 
Apel.    Pues  este  no  lo  dirá. 
Diog.   Por  qué? 

Apel.  Porque  enmudecido 

Élymw.  Aun  no  cabe  lo  que  ñento 

En  todo  lo  que  no  digo. 
Diog.   Pues  guardaos  de  mí;  que  yo 

He  de  saber  lo  escondido 

De  vuestro  pecho,  después 

No  digáis  que  no  os  lo  aviso.  [ra*e. 

ApéL    No  haréis  tal;  que  yo  sabré, 

Honudda  de  mí  mismo, 

Darme  la  muerte,  primero 

Que  nadie  sepa,  que  ha  sido 

Con  las  honras  de  Alejandro 

Mi  amor  tan  vil  asesino. 

Que  da  la  muerte  pagado. 

Hecho  usura  el  homicidio. 

¡O  nunca  me  honrara  tanto. 

Que  es  fuerza  que  agradecido 

De  alimentos  mi  dolor 

Viva  de  sus  beneficios! 

¿Cómo  puedo  ser  yo  ingrato, 

Acrojándome  atrevido 

A  competirle  su  amor. 

Si,  cuando  (ay  de  mí!)  me  animo 

Solo  á  amar,  me  sale  al  paso. 

Demás  del  respecto  digno 

A  la  magestad,  demás 

De  la  confianza  que  hizo 

De  mí,  fiándome  su  amor. 

Su  deseo  tan  benigno. 

Que  intentando  mi  salud 

Por  tan  extraños  caminos. 

Un  cariño  me  baraja 

La  suerte  de  otro  cariño? 

¿Y  tanto,  que,  aunque  Campaspe, 

Que  al  alba  esperaba,  dijo, 

Ni  á  ella,  ni  al  alba  vi,  haciendo 

De  su  favor  desperdicio? 

Pues  qué  remedio? 


Gun. 


Dentro  Cavpaspb. 
Morir 
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Será  mi  menor  peligro. 
Apd.    Infáasto  oráculo,  4 quién 
Bb  con  qnien  habias? 

Dentro  Alrjandao. 

.ÍI9.  Contigo 

Moriré  yo. 
ApéL  t>tro  temor? 

Cmm,[4emí.1  No  he  de  oir. 
^e;.[tfe«f.]  BeUo  pro^gio. 


ÍI9. 


JUj. 


\ 


SaU   Campas PB    huyendo ^   Alejandro    tras 
eila;  y  en  viendo  á  Ap¿i<B9»  ee  detiene. 

Ya  he  dicho,  que  antes 

Bloriré. 

También  he  dicho 

Yo,  qae  contigo  mi  muerte 

Me  ha  de  hal&r. 
AféL  Qué  Teo!    [aparte, 

Grai.  Qué  miro!  \ap, 

AfA.   Campaspe  son  y  Alejandro    \apart9* 

BiCs  fatales  Tattcinios. 
Gm.    Apeles  es  quien  su  vista    [aparte. 

Remora  á  mi  planta  ha  ndo. 
iflej.    ¿Por  qué,  diyina  Campaspe, 

Cuando  apartada  te  he  visto 

I>esa  dulce  alegre  tropa, 

Que  con  aplausos  festivos 

Al  alba  saluda,  y  hecho 

Humano  girasol,  sigo 

Los  siempre  lucientes  rayos 

0e  tos  dos  soles  divinos, 

0e  mí  huyes? 

Porque  sé. 

Que  no  es  tu  afecto  tan  digno, 

Como  debiera. 

¿Ptaes  auién 

Le  ha  malquistado  contieo? 
Csa.    Apeles,  que  no  aqui  en  oalde 

Trajo  el  cielo  por  testigo.  — 

Asi  he  de  hablar  con  entrambos,    [aporte. 
JjftL   Ofendida  de  mi  olvido,    [aparte. 

Sin  duda  de  mi  se  venga. 
Al^.    Apeles?    Qué  es  lo  que  he  oido? 
ApeL  Yo,  Campaspe? 
Csa.  Tú;  pues  tú, 

Hadendo  el  retrato  mió, 

Me  dijiste,  que  me  amahr, 

Y  que  no  era  el  sacrificio 
Á  Júpiter,  sino  á  Amor; 
Con  que  mi  honor  advertido 
De  su  peligro  es  forzoso 
Que  huya  de  su  peligro; 

De  suerte,  que  tú  eres  causa 
De  que  él  sienta  mis  desvíos; 
Pues  n  no  fuera  por  ti. 
Quisa  del  no  hubiera  huido. 
Porque  yo  no  lo  supiera. 
Si  tú  no  lo  hubieras  dicho. 
AféL   Pues  con  dos  sentidos  habla,    [apmrt; 
Responderé  en  dos  sentidos.  — 
Si  yo  te  ofendo,  Campaspe, 
Es,  porque  otro  dueño  sirvo. 
Que  su  amor  y  tu  hermosura 
Mandó  pintar  á  dos  visos; 

Y  pues  para  ella  es  ofensa. 
Lo  que  para  tí  es  senricio. 
Agradéceme  este  enojo. 

í#Iq.    No  te  «ysottlpes  conmigo, 
Pues  las  seíías  de  culpado 
Resultan  en  las  de  fino; 

Y  ya  que  mi  amor  te  debe 
Bn  este  primer  aviso 

Tofl.  IV. 


Vencer  las  dificultades 

Pe  dar  á  un  amor  principio. 

Débate  ahora,  pidiendo 

Licenda  á  tus  desvarios. 

Que  intercadentes  parece 

Que  dan  treguas  al  sentido, 

Avisar  si  Viene  gente. 

Mientras  á  Campaspe  digo 

Lo  menos  de  lo  que  s'ento. 
i^peL    ¿Esto  mas,  délos  impíos?    [aparte, 
Cam,    ¿Esto  mas,  hados  crueles?    [aparte, 
ApeL   Qué  violencia! 
tiim.  Qué  conflicto! 

[Betiraee  Apélee  ai  paño^  oyendo  lo  qao  loo 

doo  hablan, 
AhJ,    Desde  el  instante,  divina 

Campaspe,  que  de  tu  brio 

Y  de  ta  llanto  fue  objeto 

La  piedad  del  pecho  mió. 

Tan  postrado  á  tu  altivez, 

Á  tu  queja  tan  rendido 

Quedó  mi  afecto 


Apd, 
AUj, 

Apel. 

[Haih 
Ctttn, 


Apel, 


Cam, 


Apel, 
Otm, 
ApeL 
0¡m. 
Apel, 
Cofli. 


Safe  Apúlbs. 

Señor, 
Siróes  viene  hacia  este  sitío* 
Saldréla  al  paso,  porque 
No  llegue  á  verme  contigo.  — 
No  la  dejes  ir  tú,  en  tanto    [if  Apóioe, 
Que  yo  vuelvo.  [Faee, 

¿Quién  ha  visto 
Tal  género  de  tormento? 
¿Tal  linage  de  martirio? 
I   bajo,    aprieta   y    d   hurto,   como  rezeldudooo 

de  Alejandro 
Quien  cobarde  complaciendo 
Al  lisonjero  artifido, 
No  quiso  á  su  dama  tanto. 
Como  á  su  privanza  quiso. 
Si  yo  tuviera  elecdon 
Entre  aquesos  dos  cariños. 
El  elegido  me  diera 
Contra  el  desdeñado  alivio; 
Pero  si  me  he  de  morir 
Á  manos  del  elegido, 
¿Qué  me  culpa  el  desdeñado? 
£1  temor  con  que  remiso. 
No  sabiendo  'entre  dos  muertes 
Elegir  la  de  mas  brio. 
Se  deja  morir  de  humilde. 
Podiendo  morir  de  altivo. 
Es  lealtad. 

Es  cobardía. 
Eso  es  volver  al  principio. 
No  es,  sino  llegar  al  tin. 

No  es,  si 

Sí  es,  si 


[d  áleiendro- 


Me}, 

ApeL 

Altj, 


Sale  Albjanobo. 
En  todo  el  monte. 


A  nadie  miro 


Debió 

De  echar  por  otro  camino. 

Vuelve  á  avisar,  si" viniere.  — 

[ruélveee  Apile»  ai  paño, 

Y  tú,  hermoso  dueño  mió. 

Acuérdate,  que  me  diste 

La  vida. 
Cam,  ¿Y  ese  es  motivo 

Para  obligarme  á  quererte?. 
AU¡,    Claro  está;  porque  quien  hizo 

Un  benefido,  quedó 

Obligado  al  beneAdo. 

Dar  una  cosa,  y  quitarla. 
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JORX,  IIL 


jipeL 

ApeL 
Alej. 


Cam, 
Apeh 


Cam. 


Apel, 
Cam. 
ApeL 

Cam, 
ApeL 

(Uim, 
ApeL 


Alej. 
Apel. 
jilej. 

AptL 
Cam, 
Alej. 


Una  vez  dada,  es  estilo 
Muy  villano.    ¿Por  qué  piensas 
Que  TÍye  cuanto  yes  víto? 
Porque  los  Dioses,  que  fueron 
Quien  les  dio  la  vida,  han  sido 
Los  que  á  su  consenradon 
Se  obligaron. 

Sale  ApáLBS. 

Señor....... 

Dilo. 
Ebtatira  hacía  alli  viene. 
Irla  al  paso  determino. 
Y  pues  yo  á  lo  mismo  yuehro. 
Vuelve  también  tú  á  lo  mismo. 
¿Quién  en  igual  confusión 
De  dos  amantes  se  ha  visto? 
¡Si  de  haberle  dado  vida 
Te  hace  cargo  tan  predso, 
Cuanto  mas,  que  haberla  dado. 
Es  haberla  recibido! 
Si  él  te  la  debe  á  ti,  td 
Me  la  debes  á  mi,  indicio 
Mas  noble;  que  el  de  obligado 
Fue  siempre  el  de  agradeado. 
Es  verdad.    ¿Mas  cómo  puedo 
Serio  yo,  si  desoerdicio 
Se  hace  el  agrauecuniento  ? 
Sabe  el  cielo  si  le  estimo. 
En  qué  he  de  verlo  yo? 

En  sola 
Una  cosa,  que  te  pido. 
Qué  es? 

Que,  porque  mas  no  pierda, 

Que  lo  que  pierdo  en  oirlo, 

Di. 

Ningún  favor  me  hagas; 
Que  yo  mé  doy  á  partido 
I>e  que  nada  en  mi  sea  amor. 
Porque  todo  en  ti  sea  olvido. 
Tan  á  nadie  quieras,  que 
Ni  á  mi  me  quieras. 

Sa¡e  Albjandro. 

No  he  visto 
Por  aqiu  á  nadie. 

Debió 
De  echar  por  otro  camino. 
No  es,  sino  que  yo  estoy  loco» 
Pues  de  otro  loco  me  fío. 
Retirate  de  aqui,  y  no 
Me  vuelvas  con  otro  aviso. 
¿Quién  creerá,  que  su  favor    [aparte. 


[Faée, 


Eita. 

Siró. 

ApeL 
Altj. 


£¡s  mi  mayor  enemigo? 
¿Quién  creerá,  que  el  desdeñado 
Ausente  al  favoreddo? 
Volviendo  á  cobrar,  Campaspe, 
De  aquel  mi  discurso  el  hilo. 
Que  no  es  baja  frase,  puesto 
Que  es  frase  de  laberinto 

Dentro  Estatira  á  una  parte. 
Mudad  de  tono  y  de  letra. 

Dentro  Sirobs  á  otra  parte. 
Mudad  de  letra  y  sentido. 

Sale  ApáLBS. 

Estatira  y  Siróes 
Por  aqui  vienen. 

¿No  he  dicho. 
Que  mis  delirios  me  bastan. 
Sin  creer  á  tus  delirios, 
Y  que  aqui  no  vuelvas? 


[Va^e. 
[aporte. 


AptX. 
Alej. 


Yo 


Pienso,  que  en  eso  te  sirvo. 
Loco  está,  no  hagas  del  caso. 

Y  asi  segunda  vez  digo, 

Que  por  mas  que  ingrata  acudas 
Á  tus  desdenes  esquivos. 
Siendo  escollo  á  los  embates 
De  lágrimas  y  suspiros. 
He  de  esperar  tus  favores. 
Sin  que  me  dé  por  vencido 
A  que  no  ha  de  haber  mudanza. 
Pues  que  por  algo  se  dijo...... 

[Dentro  un  Cero  d  una  parte. 

Cor.  1.  Escollo  armado  de  hiedra. 
Yo  te  Gonoci  edifído. 

Cetm.    No  está  tan  loco,  señor. 
Como  á  ti  te  ha  parecido. 
Apeles,  pues  es  verdad. 
Que  hacia  aqui  Estatira  vino. 

Y  pues  te  debo  el  reparo 
De  que  no  te  vean  conmigo, 
Débate  la  ejecudon. 

Vete,  llevando  sabido. 
Que,  aunque  á  siglos  tu  deseo 
Mida  el  tiempo  amante  y  fino. 
En  mi  no  ha  de  haber  mudanza; 

Que  no  ha  de  ser  mi  albedrio 

[Dentro  otro  Coro  d  otra  parte. 

Cor,2.  Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

Apel.    IVCra  si  hada  esotra  parte 
Siróes  viene. 

Alej.  Irme  es  predso. 

Por  no  despertar  sospechas,  t^ 
¡Viven  los  délos  divinos,     [aparte. 
Que  aunque  delito  parezca 
Valérme  de  otro  delito. 
Que,  pues  no  me  vale  el  ruego. 
Ha  de  valerme  el  arbitrio! 

Cam.    ¿Y  los  dos  en  qué  quedamos? 

ApeL    En  que  leal  determino, 

Que, ^siendo  tú  lo  que  pierdo. 
Piensen  todos,  que  es  el  juido. 

Cam.    Aunque  de  tu  amor  me  ofendo, 
Qui^  de  tu  honor  me  obligo, 
Viendo,  que  de  puro  noble. 
Sin  razón  y  sin  aviso 

Cor.  1.  De  lo  que  fuiste  primero 
Elstás  tan  desconoddo. 

Apel.    ¿Qué  mucho  todos  por  loco 
Me  tengan?  si  yo  lo  añrmo 
Siempre  que  á  mi  pensanüento. 
No  me  estés  cuerdo,  le  digo, 
Trayéndome  á  la  memoria 
El  favor,  si  no  el  olvido. 
Para  aue  del  muera,  pues 
Solo  el  instante  eres  mió, 

Cor.  2.  Que  de  ti  mismo  olvidado. 
No  te  acuerdas  de  tí  mismo. 

Cam.    Mucho  se  acercan;  tampoco 
A  tí  te  vean. 

ApeL  No  miro 

Por  donde  escapar;  que  tienen 
Tomados  ambos  caminos. 

Cam.    Entre  estas  ramas  te  esconde. 
Mientras  pasan. 

Apél.  Imagino, 

Que  tú  me  descubras. 

Cam.  Cómo? 

ApeL    Como,  alumbrando  este  sitio, 

Loe  do»  Cor.  Ya  fuiste  lisonja  al  sol, 

Y  de  sus  rayos  registro....... 

Ciiiii.    Elscóndete;  que  no  haré; 

Que  arden  muy  lentos,  muy  tibios 


[léioo. 


[lejoo. 


[r«e. 


mae  eerea. 


h»Bir.  iir. 


Y    NO    DAR    NADA. 
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[EteinieMe, 


Rayos,  que  no  abrasan. 
>^-  Sí  hacen, 

Si  no  que  están  á  impedirlos 

Mochas  nubes. 
Cum.  Mira  que 

Llegan  ya. 
Apd,  Desde  este  sitio 

Seré,  mirando  tus  ojos, 

Kn  sus  hojas  escondido. 
LoBdoiCor,  Si  cortesano  del  bosque, 

De  las  estrellas  yecino, 

So^riS  BSTATIRA,    SlRORS,    ClOKI,    'SlñEj 

Músicos  cantando» 

£st«.    Ganqiaspe,  ¿qué  soledad 

Es  esta? 
Sin,  ¿Tanto  retiro 

De  nosotras? 
Cam.  Un  discurso 

Ocupado  y  pensatiro 

En  sos  penas  solo  halla 

En  la  aoledad  asilo. 
Esta,  Pues  qué  tienes? 
Gm.  ¿La  memoria 

De  mi  casa  no  es  preciso 

Que  me  deba  algún  cuidado? 

Y  asi  á  las  dos  os  suplico, 

Me  deis  licencia  de  que 

A  eUa  Tuelra,  pues  ya  miro 

Aquel  pasado  suceso 

Tan  entregado  al  olvido. 

Que  naifie  se  acuerda  del. 
£rta.    Como  el  irte  haya  naddo 

De  tu  conveniencia,  y  no 

Del  poco  agasajo  mió,         t 

Tuya  es  la  elecdon. 
Cmk  El  cielo 

Sabe,  que  en  el  alma  imprimo 

Tuestros  favores,  ansiosa 

De  que  no  pueda  serviros; 

Pero  sabré  agradecerlos. 

Siempre  que  á  vuestro  serñdo 

fili  Yida  importe. 
Stfo.  Los  brazos 

Nos  da,  y  á  Dios. 
-^pet.  Hado  impío,        [ai  paño. 

¿Qué  ausencia  será  esta?    ¿^uién 

Alcanzara  sus  designios? 
Csar.   Esto  es  hurtarme  a  Alejandro;    [aparts. 

No  ha  de  saber  donde  asisto. 

^l  entrarse  salen  unos  Soldados  con  armas. 

Sold.L  Humosa  Campaspe,  espera. 
"         Qué  queréis? 

Fuerza  es  decirlo. 

Bien  que  á  mi  pesar. 

Soldados, 

¿Qué  armas,  qué  gente,  qué  ruido 

Es  aqueste? 

Perdonadme, 

Señora;  que  á  haberos  vii^ 

Aquí,  no  llegara;  pero 

Ya  que  llegué,  me  es  predso 

Decir  el  orden  que  traigo. 

De  Teagénes  un  hijo 

A  pedir  justicia  viene 

De  Campaspe;  y  como  ha  sido 

Justo  á  la  segunda  parte 

Guardar  tA  st^gundo  oído. 

Aunque  de  Alejandro  ya 

Tiene  el  perdón  cons^^uido. 

Para  que  dé  sus  descargos, 

Es  fuerza  parezca  en  juido. 
me  mandan  llevarla. 


Qué  escucho! 


SoM. 
Sita. 


&U. 


Apel.    Qué  oigo! 

Cam. 

BHa.  Adrertídos! 

¿No  fuera  bien,  que  esperarais, 

Qae  no  estuviera  conmigo. 

Para  intimarla  esa  orden? 
Sold,   Sí,  señora;  mas  ya  he  dicho. 

Que  no  os  vi. 
Esta.  Pues  ya  me  veis, 

Y  si  no  tratáis  de  iros. 

Cam,    No,  señora,  hagáis  empeño 

Por  mí ;  que  de  mi  delito 
La  razón  me  pondrá  en  salvo.  — 
La  hora  de  irme  no  miro,    [aparts. 
Por  no  empeñarle  otra  vez.  — ^ 

Y  asi  á  cuantos  me  oyen  pido, 
Desde  la  cumbre  del  monte. 
Hasta  la  falda  del  risco. 
Nadie  en  nú  defensa  salga; 
Qae,  aunque  voy  presa,  yo  fio. 
Que  voy  en  mi  libertad, 
Pues  voy  yo  misma  conmigo.  — 
Vamos,  soldados. 

[Fcnue  Campafps  9  /o«  8oldado§, 

Sale  ApáLBS. 

Jpel  Espera; 

Que  no  sabes  d  peligro,. 

Campaspe,  á  que  vas. 
Siró.  Qué  es  esto? 

Jpd,    Correr  á  mi  predpido, 

Viendo  á  Campaspe  en  poder 

De  Alejandro  y  sus  ministros. 
C7of.    Descubrióse  la  maraña,     [aparts, 
ZVís.      Dló  la  tramoya  consigo    [aparte. 

En  tierra. 
£¡Rta.  ¿Pnes  cómo  vos 

Osáis  estar  escondido 

En  esta  parte? 
Apd.  No  sé; 

Mas  sabrélo,  si  la  libro 

Del  riesgo  á  que  va. 
i^fta.  Teneos; 

Que  lo  que  yo  no  consico 

Por  mí,  queriendo  ella  ir  presa. 

Por  vos  no  he  de  conseguirlo. 
Jpél.    No  os  importa  tanto  á  vos. 

Como  á  mi. 
Esta.  Aunque  me  hayan  dicho 

Su  despecho  en  no  empeñaros. 

Vuestro  arrojo  en  descubriros; 

Que,  aunque  al  vivo  la  pintáis. 

Pintáis  su  amor  mas  al  vivo. 

Sale  D1Ó6BNB8,  y  viendo  frente  y  se  detiene, 

Diog.  Vuelvo  á  buscar  aquel  joven,    [aparte. 

Para  ver,  si  algo  averiguo. 
Esta.   Tengo  de  saber  qué  es  esto. 
Jpel,    Ya  de  vista  se  ha  perdido. 
Diog,  Con  unas  damas  está. 

¡Quién  hallara  algún  indido! 
Eeta.   No  habéis  de  seguirla. 
Jpel.  \  CSdos, 

En  vano  el  dolor  resisto! 
Esta.   ¿Qué  es  esto?  digo  otra  vez. 
Jpel.   Yo  otra  vez  y  otras  mil  digo. 

Que  es  que  voy  á  ver,  y  dego. 

Que  es  que  voy  á  hablar ,  y  gimo,  [tetnbiando. 
Esta.   Ahora  enmudecéis?  ¿ahora 

Calláis?  ¿ahora  suspendido 

Las  artiailadas  voces 

Trocáis  en  mudos  gemidos? 

¿Qué  pasmo  fiíe,  qué  letargo, 

£1  que  yerto,  helado  y  firio 


[Detiénenls, 


[Detiénele. 
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Joms*  IIL 


Siró. 
Clor,  y 
Esta, 
Diog. 


ApeL 


Os  ha  dejado? 
Afél>  Ay  de  mi! 

¿Qué  es  esto,  que  mis  sentidos 

Ha  turbado  de  manera. 

Que  ni  oigo,  ni  hablo,  ni  miro? 

Qué  espero?    Piérdase  todo. 

Pues  que  todo  se  ha  perdido. 

] Fuego,  fuego;  que  me  abraso. 

Que  me  ahogo,  que  me  aflijo! 
[ArroSa  lo§  ve&tido». 
Todo»,  Qué  hacéis? 
ApeL  Arrojar  lo  ropa. 

Viendo  arder  en  tan  activo 

Incendio  de  mi  cadáver 

Todo  el  humano  edificio. 

¡Piedad,  cielos  divinos! 

¡Mas  ay,  que  mas  que  apague  el  llanto  mió, 

E21  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

Él  está  loco;  huye  del.  [Faae. 

M9.  Todas  haremos  lo  mismo.  [fiante. 

Llegó  á  su  extremo  el  furor.  [Fms. 

Atiende,  discurso  mío,    [aporte. 

Quizá  dirá  su  locura 

Lo  que  su  razón  no  dijo. 

¡IMedad,  cielos  divinos! 

¡Mas  ay,  que  mas  que  apague  el  llanto  mió. 

El  aire  encenderá  de  nús  suspiros. 

Sale  Chichón. 

Cfttc.    Si  no  me  engañan  los  ecos. 

Hacia  aqui  la  voz  he  oido.  — 

Señor,  es  hora  de  hallarte? 

¿Cómo  desnudo  te  miro? 

¿Has  jugado  á  la  pelota? 

¿Vienes  de  nadar  del  río, 

Ó  vas  á  esgrimir? 
ApeU  No  es. 

No  es,  sino  que  en  el  navio. 

Que  en  el  mar  de  amor  sulcaba 

Rizados  campos  de  vidrio. 

Tormenta  corri  de  zelos, 

Y  en  sus  ruinas  encendido, 
Etna  soy,  rayos  aborto, 
Volcan  soy ,  llamas  respiro. 
¡Piedad,  délos  divinos! 

¡Mas  ay,  que  mas  que  apague  el  llanto  mió, 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 
Chic.    ¿Qué  navio  ni  qué  haca? 
¿Qué  mar  ni  qué  desatino? 
¿Qué  tormenta  ni  qué  alfoija? 
Vuelve  á  cobrar  tus  vestidos. 
Espada,  capa  y  sombrero; 

[Recoge  io»  vc9tido9, 
Pero  no  cobres  el  juicio, 
Que  diz  que  está  bien  hallado 
Quien  le  tiene  bien  perdido. 
Pues  nadie  mejor,  que  yo. 

Y  porque  lo  creas,  ¿has  visto 
A  Campaspe? 

Si,  señor. 
Dónde  estaba? 

En  mi  vestido; 
Que  como  para  picaños 
El  peinador  no  se  hizo,  ' 

Al  peinarme  esta  mañana, 
Toao  de  caspa  teñido. 
Le  vi  á  modo  de  nevado, 
Pero  no  á  modo  de  limpio. 
Apel.   Calla,  calla;  que  no  entiendes 
Mi  dolor     Lo  que  te  digo 
£s«  que  si  has  visto  á  Campaspe 
En  poder  de  un  dueño  impío. 
Que  no  valiéndole  el  ruego. 
El  engaño  le  ha  valido? 


Chic. 


ApeU 
Chic. 
ApéL 

Chic. 

[ál  ir 

Diog. 

Apel. 

Chic. 


eos 


Diog. 
Apel. 
Diog, 


Apel. 


Apel. 


Cam, 
Apel. 
Chic. 


Diog. 


Seguirle  quiero  el  humor.  —    [aparte. 
lSo  quieres  c^ue  la  haya  visto, 
oi  ella  y  ese  ingrato  dueño. 
Hadándose  mil  cariños, 
Él  iba  á  caza  de  mirlas, 

Y  ella  á  caza  de  chorlitos? 
IVfientes,  mientes;  porque  presa 
La  tienen. 

¿Pues  no  es  lo  mismo 
Estar  presa,  que  ir  á  caza? 
¡Viven  los  délos  divinos. 
Que  te  ha  de  costar  la  vida. 
Villano,  el  no  haberla  visto! 
No  costará,  porque  yo 
Hnir  sé  desde  tamañito. 
Mas  quién  está  aqui? 
ftujrende  de  Apalee  ^  y  el  eigttiéndele y  da 
Diógenee, 

Yo  soy. 
¿Pues  qué  hacéis  aqui  escondido 
Vos,  viejo  honrado?  [Cógele  del  brazo. 

Eso  sí; 
Ríñele  muy  bien  reñido; 
Que  es  mucha  filosofía 
Acechar,  sin  ser  vedno.  — 
Quiero  entre  tanto  llamar 
Gente  para  reducirlo 
Á  casa.  [Fose. 

¿Yo,  señor,  cuando ? 

'No,  no  tenéis  que  eximiros. 

¿Quién  me  metió  en  vcmr,  délos,    [aparte. 

De  la  quietud  en  que  vivo, 

A  dar  en  manos  de  un  loco? 

¿Pensáis,  que  no  os  he  entendido? 

¿Que  queríades  saber. 

Que  el  sol,  que  idólatra  sigo. 

Es  Campaspe?  ¿y  que  es  Campare 

Á  quien  Alejandro  quiso, 

Á  cuya  causa,  por  no 

Ofender  al  dueño  mió. 

Entre  un  amor  y  un  respeto, 

Falso  amante,  criado  fino. 

Me  dejé  morir,  trocando 

Sos  favores  á  desvíos, 

Sus  agrados  á  desdenes, 

Y  sus  memorias  á  olvidos? 
Pues  no,  no  habéis  de  saberlo. 
Porque  yo  no  he  de  dedrlo. 
¡Piedad,  délos  divinos! 

¡Mas  ay,   que  mas  que  apague  el  llanto  mío. 

El  -aire  encenderá  de  mis  suspiros!         [Faee. 

Bien  esperé,  que  el  furor 

Dijera  lo  que  no  dijo 

£¡1  dolor.    Y  pues  acaso 

A  las  manos  se  me  vino 

El  desengaño  de  todo. 

Diré  yo,  ^ue  lo  he  sabido 

Por  mis  ciendas,  á  Aldandro; 

Pues  contra  achaques  del  siglo 

Hasta  la  denda  es  forzo^ 

Valerse  del  artifido. 


[Faee. 


Salen  Alejandro  ^  Bpbstioii. 

Rfu.   Estas  dos  nuevas,  señor, 

A  un  mismo  tiempo  han  veiudo. 

Al^.    Ambas  de  pesar  han  sido, 
Y  no  sé  cual  es  mayor. 
Rojana  murió? 

Efe».  El  furor 

Del  mar,  como  la  presuma 
Venus  de  Chipre,  con  suma 
Violenda,  quiso  en  su  esfera. 
Que  una  de  la  espuma  muera. 
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Si  otra  nace  de  la  espuma. 

Á  eato  se  llega  enviar 

Darío  cuanto  pediste, 

Porqiue  imposible  creíste, 

Que  lo  pudiese  juntar 

En  rescate  singular 

De  sos  hijas;  con  que  ha  ndo 

F\ierza,  habiendo  prometido, 

Oue  libres  no  se  han  de  yer, 

O  tu  palabra  romper, 

Ó  faltar  á  lo  ofrecido 

Al  gran  Júpiter. 
ilO-  Y  di. 

Entre  uno  y  otro  pesar, 

4  Sabes  si  luui  ido  á  buscar 

k  Campaspe? 
jgres.  ¿Tanto  en  tí 

Puede  una  pasión,  que  añ 

Todo  lo  olvidas  por  ella? 
M^,    <Qué  te  adimras,  si  mi  estrella 

Tan  poderosa  es,  que  no 

Pitfdo  nada,  como  yo 

No  pierda  á  Campaspe  bella? 

En  Uegando  á  amar,  no  hay  fama» 

No  hay  aplauso,  no  hay  blasón, 

Bonor,  vida,  alma  m  acción, 

Que  no  sea  de  la  dama. 

Que  por  entonces  se  ama; 

Y  asi,  aunque  frustrados  veo 

Un  fin  y  otro,  en  este  empleo 

De  ambos  el  despique  fundo. 
íftB,   ¿Quien  creerá,  que  cabe  un  mundo. 

Donde  no  cabe  un  deseo? 


SdL 


AU}. 
Rfa. 


AUj. 


Salen  al  paño  Cahpaspbj^  Soldados. 

l.Aqui  has  de  esperar;  que  aqui 
La  audiencia  ha  de  ser. 

[FttMe   !•«  Soldado; 

Sí  haré. 
Pues  de  mi  justicia  sé. 
Que  ella  volverá  por  mí. 
Pero  no  es  aquella? 

Sí. 
Pues  por  si  al  llegarse  áver 
Engañada  en  mi  poder, 
Acudiere  su  pasión 
Á  las  lágrimas,  que  son 
Las  armas  de  la  muger. 
Harás,  porque  no  se  entienda 
El  menor  eco  del  llanto, 
Que  de  la  música  el  canto 
Suene  al  umbral  de  la  tienda. 
Cuyas  dáusulas  pretenda 
La  harmonía  acompañar 
Del  estruendo  militar. 
Pues  sin  dar  sospecha,  han  ndo 
Salvas,  que  ya  han  divertido 
Otras  veces  mi  pesar.  — 

[Vaot  Bfettion. 
:  Divina  Campaspe  bella !  ^ 
,   Dame,  gran  señor,  tus  pies. 
Tú  aqui?  Pues  qué  es  esto? 


I 


\ 


Sobre  el  rigor  de  mi  estrella. 
La  fuerza  de  una  querella. 
Que,  aunque  ya  tu  perdón  vi, 
Presa  me  tcae. 
jfífj.  PreMí? 

Cn.  Si- 

jiUj.    Encaste;  que  es  error. 

Cés.   Cteo? 

JUj.  Como,  áendo  amor 

Qiñen  se  querella  de»  tí. 
No  hay  que  temer  la  crueldad 


Es, 


De  la  prisión  suya;  pues 
De  quien  él  querella ,  es 
De  quien  está  en  libertad. 
No  de  quien  su  voluntad 
Presa  tiene;  y  siendo  asi. 
Que  tú  eres  la  libre  aqui, 

Y  yo  el  preso,  tu  temor 
En  mí  está,  no  en  tí. 

Cam.  Es  error; 

Pues  si  un  temor  (ay  de  mí!) 

Pierdo,  otro  cobra  mi  fama, 

Al  ver  traición  la  prisión. 
Al^»    Lo  que  en  paz  fuera  traición. 

Ardid  de  guerra  se  llama. 
Cata.   Traición  es  cuanto  disfama 

Las  sacras  leyes  de  amor. 
[Canta  la  mú§iea  d  un  lado ,  nienan  la»  eajao  y  trom^ 
pttOM  d  otro  lado ,  y  lo»  do§  repreotntan ,  todo 

d  im  tiempo. 
Mus.  [¿Mt.]  En  repúblicas  de  amor 

Es  la  política  tal, 

Que  el  traidor  es  el  lei^l, 

Y  el  leal  es  el  trúdor. 
itf/e;.    Bien  por  mí  te  ha  respondido 

Voz,  que  publica  constante. 

Que  no  ha  sido  leal  amante 

El  que  á  vencer  un  olvido 

Traidor  amante  no  ha  sido. 
Cam,    Antes  respondió  tan  mal, 

Que  me  ha  dejado  mortal, 

Oir.  que  en  odio  del  honor...... 

Muí.  [dent.]  En  repúblicas  de  amor 

Es  la  política  tal, [La  ct^a. 

AU¡j,    Ya  son  tus  quejas  en  vano. 

[Quiere  aeirla  la  mano. 
Cam,   Deten  la  mano;  porque. 

Si  antes  mi  delito  fue 

El  dar  la  muerte  á  un  tirano 

En  defensa  de  mi  mano. 

Ahora  lo  será,  señor. 

No  dársela. 
Alej,  Tu  rigor 

Baste,  pues  en  lance  igual 

Aftis.  [dent.]  El  trúdor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  traidor.  [^a  eaja. 
Cam.  Advierte !  [Como  Imehaudo  loe  doe. 
Alej.                      Qué  he  de  advertir? 

Cam.   Mira ! 

Alej,  Qué  puedo  mirar? 

Cam.    Que  ayer  me  libró  el  matar, 

Y  hoy  me  librará  el  morir. 

[Quiere  eaearlo  la  espada ,  ¡f  di  lo  impide. 
Al^.    No  hará. 
Cam.  ¡Válgame  el  pedir 

Á  délo  y  tierra  favor! 
Alej.    Su  voz  confunda  el  rumor. 

[La  múaiea  y  loe  eaSa»  y  la  repreeentaeion  todo 

d  un  tiempo. 
MvM.    En  repúblicas  de  amor 

Es  la  política  tal. 

Que  el  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  traidor. 
Cam.    Ni  eso  te  valdrá  tampoeo. 

Dentro  AfúJsEb i  jtió QBVBñ  jr  voco*. 

Apel.   Mentía  todos! 

Todos  [dent.]  Guarda  el  loco ! 

Unos  [dent.]  Teneos! 

Diog.  He  de  entrar. 

Sale  Efbstioii. 
Ejfes.  Señor! 

Alej.    Qué  es  eso,  Efestion?  ¿Qué  vocea 

Á  una  y  otra  parte  varias. 

Demás  de  las  que  he  mandado 
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DARLO    TODO, 


JOUN.   IJL 


De  mstrumentOB  y  de  cajas, 

Son  las  que  se  oyen? 
tye9.  Apeles, 

A  quien  furíoao  llevaban 

Á  8U  albergue  unos  soldados, 

Eficuchando  lo  que  cantan, 

Diciendo,  embistió  con  todos, 

Que  es  mentira,  que  no  haya 

Lealtad  en  amor,  á  tiempo 

Que  Didgenes'  la  entrada 

De  tu  tienda  solicita. 

Sin  que  le  impida  la  guarda. 
Al^,    Retírate  tu  k  esta  puerta,    \é  Cúmpa^pe. 

Hasta  que* sepa,  qué  causa 

A  los  dos  muere. 

[Aettrate  Campatpe  al  paño, 
Cam.  ¡  Fortuna, 

^       Quien  (ay  infelice!)  hallara 

Por  donde  escapar!  En  vano 

Lo  intento,  porque  cerrada 

Está  por  aqui  la  tienda. 

Fuerza  es  esperar. 

Sale  DiÓGBNBs. 

Diog.  Las  plantas 

Me  da,  señor,  en  albricias 

De  que  ya  mi  ciencia  alcanza 

£1  accidente  de  Apeles. 
Mcj.    Si  en  otra  ocasión  llegaras. 

Fueras  mas  bien  recibido. 

Mas  ya  que  llegaste,  habla. 

Di,  qué  acódente  es? 
Diog.  Amor. 

Alej.    Si  no  ^ces  mas,  no  basta 

Para  que  te  crea,  pues  esa 

Fue  la  primera  palabra 

Que  dijiste,  y  no  por  eso 

Fue  cierto;  y  como  no  añadas 

Mas,  lo  mismo  será  ahora. 
Diog,   ¿Bastará  decir  la  dama 

Y  el  competidor? 
jilej.  Si. 
Diog,  Pues 

Si  eso  es  todo  lo  que  falta 
Al  crédito  de  mis  ciencias, 

Y  á  sus  conjeturas  sabias, 
Aunque  yo  no  la  conozco, 
Perdone  esta  vez  su  fama. 
La  dama  es  Campaspe,  y  tú 
£1  que  de  zelos  le  mata; 
De  suerte,  que  amor  y  zelos 
Son  de  sus  penas  la  causa. 

Al^.    Qué  dices?  Ay  infelice! 

Cbir.    ¡Cielos,  la  suerte  está  echada! 

Diog,  Que  es  Campaspe  á  quien  adora. 

Alej,    No  prosigas,  calla,  calla; 

Que  en  tí,  porque  roe  lo  dices, 
Mas,  que  en  él,  porque  me  agravia, 
Pues  ya  es  cómplice  al  dolor 
Quien  el  dolor  adelanta. 
Tengo  de  vengar  mis  zelos. 
[Empuña  la  daga,  y  detiéaele  Efottion. 

Efei,    Advierte,  señor. 

Diog,  Bien  pagas 

Su  fineza  y  mi  fineza. 

Alej,    ¿Qué  fineza,  si  tirana 

Tu  voz,  su  intención  traidora. 
Me  han  dado  la  muerte  ambas? 

Ctim.    ¡Ay  de  quien  sobre  sí,  cielos, 
Todo  este  escándalo  aguarda ! 

Diog.  La  suya  pues  es  tan  grande. 
Tan  noble,  tan  leal,  tan  rara. 
Que,  á  despecho  del  favor. 
Que  quizá  en  Campaspe  halla, 


Cam, 
Efei, 
Diog, 


Ale}, 
Diog, 


Se  deja  morir,  por  no 
Ofender  la  confianza. 
Respeto  y  decoro,  que 
Tan  á  su  costa  te  guarda. 
La  mía  pues  que  te  pongo 
En  ocasión  de  que  hagas 
Una  acción  tan  generosa, 
Como  agradecer  las  ansias 
Del  que  en  abono  de  todos 
Los  que  encarecen  que  aman. 
Diciendo,  que  amantes  pierden 
Por  su  dama  el  juicio,  anda 
Tan  fiel  contigo  y  con  ella, 
Que  en  las  desdichas  que  pasa 
Pierde  por  k  dama  el  juicio, 

Y  por  ti  el  juicio  y  la  dama. 
Al^»    No  con  razones  me  arguyas 

Sofísticamente  falsas; 

Que  no  hay  en  zelos  razón. 

Mayor,  que  el  que  no  la  haya. 

Y  asi  en  tí  ahora,  y  después 
En  él,  si  es  que  ella  le  ama. 
Que  yo  lo  sabré,  mis  zelos 
Vengaré. 

Qué  oigo! 

Repara.  [Dettínéle, 

Buena  ocasión  se  ofrecía 
De  volver  á  la  pasada 
Cuestión,  de  cual  de  los  dos 
Es  mas  invicto  Monarca. 
Cómo? 

Como  si  antes  de  ahora 
No  creía  á  quien  contaba. 
Que,  esclavo  de  tus  pasiones, 
La  destemplanza  te  agrava. 
La  lascivia  te  posee  y 

Y  la  ira  te  arrebata. 
Ahora  lo  creo,  al  mirar 
Lo  ^ue  una  afición  te  arrastra; 

Y  siendo  asi,  que  esa  ira, 
Ambición  y  destemplanza,   • 
Lasdvia  y  envidia  yo 
Esclavas  traigo  á  mis  plantas, 
¿Cuál  será  mas  poderoso. 
Yo,  que  mando  á  quien  te  manda, 
O  tú,  que  sirves  á  quien 
Me  sirve  á  mí?  Con  tan  clara 
Consecuenda  logra  ahora 
Mi  muerte;  pero  á  lograrla 
Mira  quien  eres,  pues  eres 
Esclavo  de  mis  esclavas.     [Hineüf  de  rodiUoM. 
A  tanta  osadía  no  tengo 
De  impedirte  ya. 

El  le  mata. 
¿Mira  quien  eres,  pues  eres    [aparte. 
Esclavo  de  mis  esclavas? 

t Tanto  una  ciega  pasión 
desluce  el  decoro,  ultraja 
El  respeto,  que  ocasiona 
Á  que  pueda  cara  á  cara 
Atrevérsele  la  voz 
De  un  misero,  ea  confianza 
De  que  diciendo  verdad. 
La  muerte  no  le  acobarda? 
Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de 
Que  no  ha  de  decir  la  fama. 
Que  dijeron  á  Alejandro 
De  Diógcnes  las  canaa : 
Mira  quien  eres,  pues  eres 
Esclavo  de  mis  esclavas; 
Sin  que  tratase  enmendar 
De  sus  defectos  la  causa.  — 
Alza,  Diógenes,  del  suelo;....., 
Cam,    i  Cómo  tan  afable  le  habla? 


Efei, 

Cam, 

Alej, 


Jotir.  in. 


Y    NO    DAR    NADA. 


in 


I 


ile^    Y  dime  otra  Tez,  ¿por  mi 
Apeles  muere  con  tanta 
Fuiexa,  que  leal  y  noble, 
Aunque  Campaspe  le  ama, 
A  Campaspe  olyída? 

COB.  Él 

Mi  amor  averiguar  trata. 
V9u»\i«mt.']  Guarda  el  loco!  guarda  el  loco! 
IKo^.  Esas  Toces  lo  declaran 

Mejor  que  yo. 
áU¡*  Dejad  que  entre. 

Salen  Ap¿lb8  demudo.  Chichón  am  ios 
vestidos,  y  oíros  deieniéndoU. 

Afd>   Par  diez,  aunque  lo  estorbara 

Todo  el  mundo,  entrara  yo, 

Sin  que  tú  me  lo  mandaras; 

Porque  al  que  pide  justida, 

No  na  de  haber  puerta  cerrada. 
Clic    Y  mas  cuando  una  locura 

Le  sabe  falsear  las  guardas. 
Alej.    ¿Pncs  de  quién  justida  pides? 
i#pc(.   IXesos  que  mfieles  te  cantan. 

Que  en  repúblicas  de  amor 

La  pob'tíca  es  tan  mala. 

Que  el  traidor  es  el  leal. 

Porque  yo  sé,  que  te  engañan, 

Y  que  hay  lealtad  en  amor 
Tan  grande......  Pero  esto  basta; 

Que  no  quiero  que  la  sepas. 
Porque  parece  que  falta 

Á  la  fineza  el  que  hace 

La  fineza  con  jactanda. 
M^'    Repórtate;  y  pues  está 

Tu  queja  tan  bien  fundada. 

Yo  te  guardaré  justicia.  — 

Ea  Talor!  la  mas  alta    {ofmrts, 

Victoria  es  vencerse  íl  ¿í\ 

No  diga  de  tí  mañana 

La  historia,  que  toda  es  plumas. 

El  tiempo,  que  todo  es  alas. 

Que  turo  en  su  amor  Apeles 

Mas  generosa  constanda. 

Que  yo.    Si  él  por  mi  se  deja 

Morir  con  lealtad  tan  rara, 

¿Por  qué,  pudiendo  él  hacerla. 

No  he  de  poder  yo  pagarla  V  — 

Campaspe! 
Cra.  Sin  duda  en  él     [aparte. 

Y  en  mi  se  venga.  —    Qué  mandas? 
Ai^,    Que  seas  heroico  asunto, 

Que  en  láminas  de  oro  y  plata 
De  mis  libenür'.dades 
Corone  las  esperanzas. 
Alábense  otros,  que  dieron, 
Ya  á  las  letras,  ya  á  las  armas, 
Coronas,  reinos,  provindas. 
Ciudades,  templos  y  estatuas; 
Que  no  ha  de  alabarse  alguno. 
Que  sacrificó  á  las  aras 
De  la  lealtad  mayor  triunfo. 
Ni  dio  mas,  pues  dio  su  dama, 
£1  día  que  en  su  poder, 
Ó  gustosa  ó  no,  la  halla. 
Da&  pues  la  mano  á  Apeles, 
Porque,' esposa  suya,  vayas 
Donde  no  te  vean  mis  ojos.  — 
Tú,  Diógenes,  repara 
En  la  dáitíva  mayor. 
Si  soy  esclavo  de  esdavas, 
Ó  si  sov  dueño  de  mi.  — 

Y  tú  mira  la  estancia    [d  Jpéie: 
Que  hay  de  tu  amor  á  mi  amor. 
Pues  tú  me  la  das  pintada. 


Cam. 


ApeL 


Cam, 

AUj. 

Cam, 

Cam, 


Y  yo  te  la  vuelvo  viva. 
Para  que  diga  la  fama,. 
Que  lo  di  de  una  vez  todo. 
Pues  di  la  mitad  del  alma. 
Esto  es  querer  apurar,    [aparte. 
Si  es  verdad,  que  enamorada 
Elstoy  de  Apeles.    Yo  haré. 
Que  mal  la  experiencia  salga. 
Qué  escucho?  Campaspe  es  mia? 
¿Quién,  délos,  con  tan  extraña 
Novedad  en  mis  sentidos 

Me  restituye  á  la  dará 
Luz  del  dia?  ¿Cémo  estoy 
Aqui  asi?  —  Dame  la  capa. 
Dame  la  espada,  Chichón;  — 

Y  tú,  gran  señor,  las  plantas; 
Que  no  en  vano  te  apellida 
Dios  la  voz  de  tantas  varías 
Naciones,  pues  dar  un  délo. 

No  es  don  de  humano  Monarca;  — 

Y  tú,  Campaspe,  la  hermosa 
Blanca  mano  me  da. 

Aguarda. 
No  se  la  das? 

No. 

Por  qué? 
Porque  no  auiero  que  haga 
Ferias  de  mi  libertad 
Tu  vanagloria.  —    ¡Mal  haya    [aparte. 
Temor,  que  de  puro  fina. 
Quiere  que  parezca  ingrata!  -— 
Dejo  aparte,  que  yo  á  Apeles 
No  amo;  mas  cuando  le  amara, 
No  dejara  de  sentir 
El  desaire  con  que  tratas 
Á  lo  que  dices  que  quieres; 
Que  somos  todas  tan  vanas, 
Que  aun  de  lo  que  aborrecemos 
Nos  hace  el  canño  falta. 
1  De  cuándo  acá  fue  el  amor 
Prenda  para  enagenada? 
¿De  cuándo  acá  el  albedrio 
De  un  dueño  á  otro  dueño  pasa? 
¿Es  inquilino  el  afecto. 
Para  andar  mudando  casas. 
Vecino  ayer  de  una  gloría, 

Y  huésped  hoy  de  una  infamia? 
¿E2s  joya  la  inclinación? 

¿Es  la  voluntad  alhaja? 
¿Es  el  deseo  presea. 
Ni  menage  la  esperanza. 
Para  hacer  dádiva  dellas. 
Tan  bajamente  contraría, 

?ué  da  con  un  baldón,  yendo 
bascar  una  alabanza? 
Liberalidad  bien  puede 
Ser  que  sea  el  dar  la  dama; 
Pero  liberalidad 
Tan  nedamente  villana. 
Que  piensa,  que  lo  da  todo. 
Siendo  asi,  que  es  cosa  dará. 
Que  no  da  nada;  porque 
El  dia  que  no  da  el  alma. 
Qué  da  en  lo  demás?  Con  que. 
Si  presumes  aue  le  pagas 
De  lo  vivo  á  lo  pintado 
El  logro  á  Apeles,  te  engañas; 
Pues  si  él  dio  un  retrato,  no 
Le  vuelves  mas  que  una  estatua; 
Porque  el  que  sin  albedrio 
Con  una  muger  se  abraza. 
Logra,  pero  no  merece. 
Consigue,  pero  no  alcanza; 
De  suerte,  que  no  pudiendo. 
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DARLO    TODO, 


Joxjr.  ///. 


Sold. 
AleJ. 
Efes. 


Mg- 


Cuando  la  fuerza  te  yalga. 

Darle  ni  el  alma  ni  el  guato, 

Darle  sin  gusto  y  sin  alma 

Todo  lo  que  puedes,  es, 

Darlo  todo,  y  no  dar  nada. 
jipéL    Qué  escucho,  délos?  ¿Campaspe     [aparte. 

Asi  mis  finezas  trata? 
Chic,    Paréceme,  que  bien  puedes 

Voiyerme  capa  y  espada, 

Y  volverte  a  jugador 
De  pelota;  pues  es  clara 
Cosa,  que  de  borra  y  viento 
Ya  está  el  pelotero  en  casa. 
Siendo  de  borra  tu  amor, 

Y  de  viento  tu  esperanza. 
Altj.    Por  mas  que  deslucir  quieras 

Mi  acción,  noblemente  vana. 
No  has  de  poder;  que  una  ooaa 
Es  hacerla,  otra  lograrla. 

Y  asi,  para  haberla  yo  hecho, 
¿Qué  importara,  que  tú ? 

[dtnt,]  Plaza! 

Qué  es  aquello? 

Que  á  tu  tienda 

Llegan  con  todas  sus  damas 

Estatira  y  Siróes.  [Fate. 

Ya  como  Ubres  se  tratan, 

Bn  fe  del  rescate,  fuerza 

Es,  que  á  recibirlas  salga. 

Después  diré  lo  que  iba 

Á  decir.  —    Tú  no  te  vayas,    [é  Di¿gene$, 

Hasta  ver  el  fin.  [Ko^e. 

Diog.  No  haré,^ 

Aunque  de  mi  pobre  estanda 

La  ausenda  siento.  [Fa§e. 

Chk.  ¿Qué  mucho, 

Si  quedó  allá  la  tinaia? 

Que,  aunque  no  es  de  vino  hoy, 

Haberlo  sido  ayer  basta. 

Para  que  haga  compañía. 

¡Mas  miren  aqui,  qué  caras! 

Bien  se  vé,  que  están  reñidos, 

Pues  que  se  han  ouitado  el  habla. 

Veamos  por  cual  de  los  dos 

Quiebra. 

¿Para  qué,  tirana,......? 

Luego  vi,  que  era  él  lo  mas 

Delgado. 

¿Para  qué,  ingrata, 

Traidoramente  apacible. 

Cariñosamente  falsa. 

Alentaste  tantas  veces, 

Ya  amorosa  y  ya  enojada. 

Mis  esperanzas,  si  habias 

Iffl  día,  que  de  pagarlas 

Tuvieses  mas  ocasión. 

De  engañar  mis  esperanzas? 

¿Qué  victoria  te  promete 

Un  rendido,  para  que  hagas 

Suertes  en  él,  tan  odosas. 

Como  restituirle  el  alma. 

Para  que  con  ella  sienta 

Mas  tu  rigor?  Y  asi,  ingrata, 

Ó  vuélveme  mi  locura, 

O  tómate  tu  mudanza. 
Cam.    Que  me  baldones  permito 

De  mudable,  de  liviana 

Y  de  inconstante,  (ay  Apeles!) 
Porque  alcanzo,  que  no  alcanzas. 
Que  quizá  ha  sido  fineza 

El  desden  de  ^ue  te  agravias. 
i4¡pel*    ¿Qué  fineza,  si  no  es  mas 

Que,  al  verte  de  un  Rey  amada. 
Haber  hecho  fantasía 


Jpel 
ChU. 

jápeh 


Del  gusto,  mostrando  vana 
El  que  el  ruido  del  poder 
Suena  siempre  en  consonancia? 
Cam,   Si  supieras,  que  él  quería. 
Por  tomar  de  tí  venganza, 

Y  de  mi  saber  no  mas. 

Si  te  amo  ó  no,  no  culparas, 

Que  hubiese  sido  cautela 

Contra  cautela  la  traza. 

Que  halló  mi  amor,  á  pesar 

De  mi  amor. 
jipeL  ¿Pues  no  importara 

Menos,  que  él  me  diera  muerte. 

Que  dármela  tú?  ¿Qué  gana 

Bifi  vida,  di,  si,  porque 

Él  no  me  mate,  me  matas? 
Cam,    ¿Luego  fuera  mas  fineza, 
.A  todo  trance  empeñada, 

Arriesgarlo  todo? 
jipel  Sí; 

Que  mejor  le  está  á  una  dama 

Ser  fina,  que  cautelosa. 
Cam,   Cautela  hay  menos  culpada 

De  lo  que  fuera  qmzá 

La  fineza. 
j4peL  "Ea  ignorancia. 

Cam,    No  es,  sino  atendon.    ¿Querías, 

Que  mi  amor  le  confesara, 

Y  te  diera  muerte? 
Jpd.  ^  Sí; 

Que  el  dia  que  mi  honor  salva 

Ver,  que  el  dia  que  seas  mía. 

No  toca  á  mi  confianza 

Interpretar  los  sentidos, 

Sino  entender  las  palabras; 

Fuéraslo  (ay  de  mi!)  el  instante 

Que  en  darme  muerte  tardara. 

Muriera  feliz,  no  triste. 
Cam,    Pues  si  eso  es  lo  que  te  agrada, 

A  tiempo  estás,  oue  la  mano. 

Que  no  te  di Pero  aguarda;  [Buiia  dentro. 

Que  vuelven  todos. 
jipel.  ¡O  cuanto 

Perezosa  se  dilata 

Siempre  la  dicha! 
CAJc.  Hecho  un  bobo 

Me  estoy  oyéndolos.    ¿Qué  haya. 

Habiendo  amor  de  obra  gruesa. 

Quien  gasta  el  de  fitigrana, 

Todo  retruécanos,  todo 

Tiquimiquis? 

Salen  todos, 

Etta,  Tu  palabra 

Es  ley,  y  cumplirla  debes. 
Alej,    Quien,  por  cumplir  una,  falta 

A  otra,  no  yerra;  y  asi 
"  Es  bien  que  el  camino  parta 

Entre  las  dos. 
Sha,  De  qué  suerte? 

AleJ,    Que  libre.  Siróes,  te  vayas. 

Llevando  á  Persia  el  tesoro. 

Que  era  rescate  de  entrambas;  — 

Y  tú  te  quedes  en  Greda,    [d  Eetmtíra, 
Etta.   Yo  en  Grecia? 

AU¡¡.  Sí;  mas  no  esdaya. 

Sino  esposa  mia,  supuesto 

Que  muríó  en  el  mar  Rojana. 
Eita,    La  ventura  agradedera, 

Puesta,  señor,  á  tus  plantas, 

A  no  saber,  que  Campaspe 

Te  tiene  cautiva  el  alma; 

Y  entrar  tropezando  en  leloa. 
Justamente  me  acobarda. 


Jomm.  IIL 


Y    NO    DAR    NADA. 
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Aie¡.    Habérsela  dado  á  Apeles, 
Ese  temor  satisfaga. 

Y  porque  lo  Teas,  Tolriendo, 
Campaape,  á  la  acdon  pasada, 
A  Apeles  le  da  la  mano. 
Si  haré  de  muy  buena  gana 
Ahora,  que  es  porque  yo  quiero, 

Y  no  porque  tú  lo  mandas. 
Aunque  deslucir  mi  acdon 
Intentes,  no  estes  muy  yana; 
Que  nada  le  das  tampoco. 
Cerno? 

Como,  si  le  amabas. 
Es  dar  lo  que  ya  era  suyo. 
Darlo  todo,  y  no  dar  nada.  — 

Y  pues  esto  ha  sido  un  solo 
Paréntesis  de  las  armas, 
Prosiga  al  Peloponeso 

El  ejército  la  marcha; 
Que  he  de  cumplir  el  agüero. 
Venciendo  naciones  Tarias. 
Esta,    Can  esa  satisfacción 
Á  tos  pies  estoy. 


AUj. 

Alfj. 
Diog. 


Siró, 
Esta, 
Apth 
Chic. 


Levanta. 
Yo  he  de  quedarme  contigo. 
Con  Efestion  casada. 

Y  yo  volverme  á  mi  monte. 
Donde  te  ruego  no  rayas. 
Ni  me  llames  otra  vez; 
Que  no  sabes  lo  que  cansa 
Esto  de  andar  componiendo 
De  amor  y  zelos  las  ansias. 
Dichosa  yo,  que  la  vuelta 
Daré  á  mi  padre  y  nú  patria. 
Mas  dichosa  yo,  que  quedo 
Al  logro  de  mi  esperanza. 
Dichoso  yo,  que  he  alcanzado 
Ver  el  fin  de  penas  tantas. 
Mas  dichoso  yo,  que  libre 
Quedo,  cuando  otros  se  casan. 

Y  pues  mas  desocupado 
Estoy,  humilde  á  esas  plantas 
Seré  quien  pida  por  todos 

£1  perdón  de  nuestras  faltas; 
Aunque  es,  darnos  lo  que  es  nuestro, 
Darlo  todo,  y  no  dar  nada. 
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Doír  JVAW  9B  SlLTA. 

Doír  Pburo. 
Don  Luuy  viijo. 
Do.t  DiBQo ,  su  hijo» 


OcTATio,  viejo» 
Lr^rBTB,  gracioso. 
Fbrbz,  escudero, 
Cblio,  criado» 


Doña  Bbatbiz  \ 
Doña  Lbonob  ] 
Isabbl)  '     .  j^. 


damas. 


Jornada  I . 


Salen  Doña  Bbatbiz  leyendo  un  papely  Inbs 
jr  PBBBZ,  escudero. 

Beai.  [lee]  „  Amiga  mia,  ya  sabes 
Cuanto  es  hoy  célebre  día 
En  Madrid,  poraue  los  Reyes, 
Qae  eternas  edades  vivan. 
Salen  en  público  á  Atocha, 
Á  ver  su  imagen  divina. 
En  hadmiento  de  gracias 
De  sus  victorias  invictas. 
Á  mí  me  han  dado  un  balcón 
Donde  verlo.    No  querría 
Tener  holgura  sin  tí; 

Y  asi  mi  amistad  te  avisa 
Desto,  para  que,  si  quieres. 
Con  cooie  y  balcón  te  sirva. 
Dios  te  guarde.    Tu  mavor 
Servidora,  Doña  Elvira.     — 

[repr.]  Pérez! 
Per.  Señora? 

Beat.  IKréisIe 

A  Doña  Elvira  mi  amiga. 

Que  á  la  merced  que  me  hace 

Estoy  muy  agradecida; 

Mas  que  no  me  atreveré 

A  lograrla  y  recibirla, 

Sin  que  primero  é  mi  hermano 

Licencia  para  ir  le  pida. 

Que  se  lo  diré  en  viniendo, 

Y  avisaré  á  la  hora  misma 
Con  Inés;  que  me  perdone 
El  que  ahora  no  la  escriba. 

Per.     Yo  lo  diré  desa  suerte.  [Fatv. 

/net.    Mucho,  señora,  me  admira 

Ver,  que  tanto  de  un  hermano 

Á  la  ODediencia  te  rindas. 

Que  á  tentaciones  de  coche 

Y  de  balcón  te  resistas. 
Beat,  No  es  todo,  Inés,  obediencia 

Solo  á  mi  hermano  debida, 
Puesto  que  él  jamas,  Inés, 
Entra  6  sale  en  mis  visitas. 
Té  sabes,  que  tengo  causo. 
En  quien  postrada  y  rendida, 


ínes. 
Beat. 


Ine$, 
Beat. 

Inee. 
Beat. 

lne$. 


L 


Es  la  atendon  mas  forzosa. 
Es  la  obediencia  mas  digna. 
Qué?  ¿Lo  dices  por  Don  Juan? 
¿Por  quién  quieres  que  lo  diga. 
Si  él  solamente  es  el  dueño 
De  mi  alma  y  de  mi  vida? 
¿No  pudiera  ser  por  otro 
De  tantos  como  te  miran? 
No;  que  muger  como  yo. 
Aunque  haya  mil  que  la  sirvan. 
No  hay  mas  de  uno  que  la  agrade. 
Yo  pensé,  que  la  porfía 

De  Don  Di^o 

Calla,  Inés, 
Ni  aun  su  nombre  no  me  digas. 
Porque  aun  su  nombre  me  ofende. 
Si  esto  te  cansa  y  fastidia. 
Hablemos  solo  en  Don  Juan. 
Ahora  estaba  en  esa  esquina. 
Hecho  hiunano  girasol 
Del  sol  de  tus  zeiosías. 
Ai  tiempo,  que  por  la  calle 
Don  Diego  á  caballo  iba. 
Tan  galud,  que...... 

Tente,  espera; 
Y  para  que  no  prosigas 
La  pintura  del  caballo. 
Que  es  circunstancia  precisa 
De  todas  las  relaciones, 
Á  Don  Juan,  Inés,  avisa 
Con  una  seña,  que  suba 
A  hablarme;  porque  quería 
Avisarle,  de  que  voy 
Esta  tarde  á  esta  vbita. 
Si  viene  tu  hermano? 

¿Luego 
Ha  de  venir  tan  aprisa? 
Llámale.       ' 

Ya  es  excusado; 
Que  yo  por  señas  le  diga 
Que  suba,  porque  sin  señas 
Está,  señora,  acá  arriba. 


Sale  Don  Juan. 

Juan.  Aunque  sea  atrevimiento 
Entrarme,  Beatriz,  de  dia 
De  aquesta  suerte  en  tu  casa. 
Perdona  tan  atrevida 


Beat. 


Inés. 
Beat. 

« 

ínet. 
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Acción;  porque  zelof  muica 
Mejor  loo  respetos  miran. 
ficot.  De  haber  entrado,  Don  Jaan, 
Aqni,  no  es  bien  que  me  pidas 
Perdón,  pues  que  te  llamasen 
Había  dicho  ^o  misma; 
De  Teñir  pidiendo  zelos. 
Si;  de  suerte,  que  tus  iras 
Kl  modo  han  errado;  pues 
Conodendo ,  que  tenias 
Hoy  un  perdón  que  pedirme, 
Equivocadas  te  obKgan, 
Que  lo  que  has  de  dedr,  calles, 

Y  lo  que  has  de  callar,  di^^as. 
Jsaa.  No  son  tan  necias  mis  penas. 

Que  equivocadas  elijan 
La  menos  forzosa  causa. 
Zekw  dije  que  Tenia 
Á  pedir,  zelos,  mil  veces 
Es  fuerza  que  lo  repita. 
Sin  que  de  pedirte  zelos 
Jamas  el  perdón  te  pida. 

SmI.  i  Pues  qué  causa  he  dado  yo? 

^wn.  Estando  ahora  i  esa  esquina 
Pando,  (porque  al  fin  soy 
De  tu  calle  estatua  viva) 
Por  ella  pasó  Don  Diego, 
Mirando  tus  zelosfas. 
Tan  atento,  que  ellas  solas 
Fueron  centro  de  su  Tista. 
AI  llegar  á  tus  umbrales. 
Llamó  el  caballo  en  que  iba. 
Ai  prindpio  con  tropeles, 

Y  después  con  harmonías; 

Y  sacando  de  las  piedras 
FtaegOy  ¿  •Q  dueño  decia: 
No  temas,  no  te  acobardes. 
Pues  Tes,  que  una  piedra,  herida 
De  un  eslabón,  con  centellas 
Responde;  á  serTir  te  anima; 
Que  ningún  pecho  es  materia 

Ni  tan  dura  ni  tan  fría. 
Bfal  hayan  las  atenciones 
De  tu  honor,  que  yo  le  haría 
Dejar  la  calle,  si  no 
Las  advirtiera.    ¡O  qué  indigna 
Ley  del  duelo  es  en  las  damas. 
Que  el  que  aventura,  no  estima, 
Siendo  asi,  que  estima  menos 
El  que  con  zelosas  iras 
Reportado  no  aventura 
Hadenda,  honor,  alma  y  vida! 
Btat,  Don  Juan,  noble  dueño  mió. 
Cuando  los  zelos  se  indician 
De  causa,  bien  dices;  pero 
Sin  ella  no;  pues  serían 
Extremos  sin  ocasión. 
Locuras,  y  no  candas. 
Yo  no  la  he  dado  á  Don  Diego, 
Para  que  en  mi  calle  asista. 
Para  que  á  mis  rejas  mire. 
Para  que  mis  pasos  siga: 
Luego  tá  no  la  tendr¿ 
Para  las  quejas  que  animas. 
Para  los  zelos  que  formas. 
Para  los  ríesgos  que  avisas. 
¿Por  dicha  hasle  visto  hablar 
Con  alguna  criada  miaV 
¿Has  hallado  algún  criado 
Suyo  con  quien  él  me  escriba? 
¿Pues  qué  culpa  tendré  yo 
Desto,  si  en  la  mas  altiva 
Dama  es  peKgro  y  no  culpa 
El  ser  de  alamos  bien  vista? 


Beot. 


lne$. 


Beat. 
Juan» 


Juan,  Ay,  Beatriz!  ^ue  aunque  ei  Tardad 

Todo  cuanto  significas, 

Aun  no  basta,  para  que 

Al  que  ama  no  te  aflija. 

Que  otro  mire  la  que  ama. 

No  mas  de  que  porque  la  nira; 

Si  bien  agradezco  ya 

Aquel  susto  á  mis  desechas. 

Por  Ter  las  satisfacdones 

Con  que  mis  penas  alirías. 

Quédate  con  Dios;  que  habiendo, 

Beatriz,  mereddo  oirías. 

No  será  bien  malograríais, 

Estando  aqui. 

Aunijue  peligra 

Mi  vida,  no  has  de  irte  ahora. 

Sin  que  primero  te  diga. 

Que  esta  tarde...... 

Mi  señor 

Ya  por  la  escalera  arriba 

Sube. 

Ay  de  mi! 

Qué  he  de  hacer? 

Beat.  A  esa  cuadra  te  retira; 

Que,  entrando  en  su  cuarto,  puedes 

Salirte.  [B»e4mé€99  D.  Juan, 

Sale  Don  Pbsbo. 

Ped»  Las  penas  mias    [sfari«. 

Disimulen  cuanto  sienten 

Ver,  c^oe  de  noche  y  de  dia 

Don  Diego  en  aquesta  calle 

Tan  continuamente  asista. 

¿Si  sabe,  que  yo  á  su  hermana 

Adoro?  ¿Si  solicita. 

Buscándome  á  mi,  vengarse? 

Pero  no,  pues  se  retira 

Siempre  que  me  vé.    No  sé 

Destos  extremos  que  diga. 

Sino  que  soy  desdichado, 

Puesto  que  en  una  hora  misma 

Con  su  ausencia  y  su  asistencia 

Mis  desgradas  solidta. 
ífiet.    Hablando  consigo  á  solas, 

Toda  la  color  perdida. 

Viene. 
Beat,  Av  uifelice  de  mi! 

Si  sabe  algo,  ó  lo  imagin». 
Juan.   La  suerte  está  echada,  deloa!  [ni  pañ9 

Ped*     Beatríz,  hermana,  qué  hadas? 
BtaU  Apuremos  de  una  ves    [mpmrte. 

lodo  el  pecho  á  la  nuüida.  — > 

De  ti  con  Inés  hablaba. 
Peif.    De  mi?  Pues  qué  la  dedas? 
Beat  Cuanto  es  grande  la  tristeza» 

La  pena  y  melancolía. 

Con  que  estos  dias  te  veo. 

Siempre  con  ceño  me  miras 

Y  con  sequedad  me  hablas. 
Volviéndote  tan  aprisa. 
Que  no  parece  que  vienes, 
Don  Pedro,  á  tu  casa  misma, 
Sino  que  de  cumplimiento 
Vienes  á  alguna  visita. 

Qué  traes?  qué  tienes?  ^ué  es  esto? 
Ped.     No  sé,  hermana,  como  diga. 
Cuanto  mi  pecho  y  mi  amor 
Aquestas  quejas  te  estiman, 

Y  que  los  zelos  de  hermana, 
Tan  como  dama,  me  pidas. 
Mas  esta  inqmetud,  en  que 
Has  reparado,  es  nadda 

De  causa,  que  no  te  impertí 
Saberla ,  ni  á  mi  decirla. 
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Aunque,  porque  no  presumaa, 
Que  no  es,  Beatriz,  para  didia. 
Quiero  mudar  parecer. 
Yo  adoro  la  mas  divina 
Perfección,  aue  en  un  su^to 
Ha  deamentiao  á  la  envidia^ 

Y  como  en  fin  en  amor 
El  que  favores  consiga 

*  Un  amante,  comunmente 
No  es  mérito,  sino  dicha. 
Dichoso  yo,  he  merecido 
Ver  á  mis  ansias  rendida 
La  mas  airosa  belleza, 
Lá  discreción  mas  altiva, 
Que  en  los  imperios  de  amor 
Vid  de  laureles  ceñida 
El  triunfo  de  sus  arpones 

Y  el  aplauso  de  sus  iras. 
Con  tanta  fortuna  pues 
Bntré,  Beatriz,  á  servirla, 
Que,  en  competencia  del  mas 
Galán,  que  en  la  corte  habita. 
El  mas  ¿iscreto,  el  mas  noble 
Caballero,  nú  porfía 

Fue  la  que  pude  obligarla; 

Y  porque  mejor  lo   diga. 
Aunque  tú  no  le  conozcas. 
Por  si  oyeres  algún  dia 
Su  nombre,  el  competidor 

Es,  Beatriz,  Don  Juan  de  Silva. 
Beat.   (Ha  traidor!)  No  le  conozco. 
Juan,   ^,  Quién  vio  suerte  mas  esquiva?        [ai  paño, 
Ped,    roT  vanidad  le  he  nombrado. 

Porque  mirando  excedía 

A  sus  méritos  mi  suerte. 

Es  lograrla  el  repetirla. 

De  la  dama  el  nombre  es  justo 

Que  callarle  me  permitas. 

Pues  basta  saber,  que  tiene 

Ilustre  sangre  y  antigua. 

Para  casarse  con  ella 

La  festeja  y  solicita, 

Y  ella  á  mí  me  favorece; 
De  que  tan  desvanecida 
Mi  presunción  está,  que 
No  cabe  en  mí  la  alegría; 
Si  bien  hoy  mejor  dijera 

La  tristeza;  pues  cuando  iba 

Tan  viento  en  popa  mi  suerte 

Del  mar  de  amor  las  tranquilas 

Ondas  sulcando,  en 'un  punto 

Brama  el  golfo ,  el  viento  espira. 

Amenazando  al  piloto 

Montañas  de  nieve  riza. 

Desta  tormenta  la  causa. 

Que  ya  en  lejos  se  divisa, 

La  ausencia  es;  porque  á  su  padre 

El  Rey  con  un  cargo  envia, 

A  que  es  forzoso  que  vaya 

Con  su  casa  y  su  familia. 

Esta  es  la  ocasión,  porque 

Tan  extraño  me  imaginas; 

No  es  otra  (al  cielo  pluguiera!),     [aparte, 

Y  asi,  hermana,  no  te  aflijas 
De  verme  triste,  pues  sabes 
Ya  la  causa,  que  me  obliga 
A  estarlo;  y  quédate  á  Dios, 
Sin  que  el  irme  tan  aprisa 
Te  parezca  sequedad; 

Que  son  pensiones  precisas 
De^  los  vasallos  de  amor. 
Tributar  á  su  dirina 
Deidad  inquietudes,  ansias. 
Divertimientos,  envidias. 


Anhelos,  suspiros,  quejas, 
Lágrimas,  melancolías, 
Sentimientos ,   penas ,  llantos ; 
Porque  en  la  gran  monarquía 
De  sus  tiranos  imperios 
No  hay  ventura  sin  desdicha. 

Sale  Don  Juan. 

Beat,  Muchísimo  me  ha  pesado. 

Mi  señor  Don  Juan  de  Silva, 
Que  aqtú  os  hallase  esta  pena. 
Mas  decidme  por  mi  vida, 
Cuando  entrasteis  tan  zeloso 
Dentro  de  mi  casa  misma, 
¿Era  de  mí,  ó  de  mi  hermano? 
Porque  grande  error  seria, 
Que  sea  él  quien  dé  los  zelos, 

Y  sea  yo  á  quien  se  pidan. 
Juan,  Aunque  con  tal  faUedad 

De  mis  pesares  te  rias, 

Y  aunque  pudiera,  Beatriz, 
En  venganza  desa  risa. 
No  darte  satisfacciones. 
Óyelas,  por  ser  debidas. 
Ya  que  no  á  tu  sentimiento, 
A  tu  decoro.    Yo  habia. 
Antes,  Beatriz,  que  te  viera, 
(Poco  importa  que  lo  diga) 
Querido  (no  te  ofendí. 

Pues  que  no  te  conocía) 
A  esa  divina  hermosura, 

Á  quien 

Beat,  Tente,  no  prosigas; 

Que  no  quiero  saber  mas; 
Porque  no  ha  de  ser  la  mia 
Hermosura  pecadora. 
Siendo  la  suya  divina.  — • 
Cierra  esas  puertas,  Inés, 

Y  ve  luego  á  Doña  Elvira, 
Que  venga  por  mí  en  su  codie; 
Que  ya  no  tengo  á  quien  pida 
Licencia  para  salir 

De  casa;  que  á  la  visita. 
Que  me  conridd,  me  lleve, 
O  que  andemos  todo  el  dia 
Desde  palacio  hasta  Atocha, 
Calle  aoajo  y  calle  arriba. 
Puesto  que  el  señor  Don  Juan 
Me  da  con  sus  groserías 
Ya  libertad  de  conciencia. 

Juan,  Advierte 

Beat,  Nada  me  diga 

Vuestra  voz;  que  habéis  andado 
Mu^  nedo.  ¿En  mi  cara  misma, 
Quise,  y  divina  hermosura? 
Mas  no  me  espanta  ni  admira. 
Que  el  mas  entendido  suele 
Decir  mayor  bebería. 

Juan,   Encarecer  yo  belleza. 

Que  de  la  tuya  excedida, 
AI  verte,  quedó,  es  lisonja. 
No  ofensa;  porque  sería 
Victoria  sm  enemigo. 
Competencia  sin  envidia. 

Beat,  En  declarados  desaires 

No  hay,  Don  Juan,  sofisterías. 
Para  casaros  con  ella 
Servís  esa  ^peregrina 
Beldad;  mi  hermano  os  compite, 
Si  no  el  méiito ,   la  dicha. 
Yo  no  soy  muger,  que  es  jostQ 
Que  por  venganza  se  sirva. 
Idos  con  Dios;  que  no  habda 
De  sanear  á  costa  mia 


[ya$€. 
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Unos  zdoa. 

Beatriz  bella,. 
Nada  he  de  escacharos. 


I 


Juan, 
Beat. 
hmm, 

Btmi. 
Jwam, 
ficst 

Juan, 
Beat. 

Juofl. 
Btat. 

Juau 

Beof. 


.1 


Qae  es  engaño,. 
Que  presumas,.. 
Tan  neda! 


Mira, 
Ya  lo  veo. 
¡Qué  porfía 


Que  por  yenganza.. 
Bs  en  Taño  cuanto  diga 
Vuestra  voz. 

Te  adoro. 

Nada 
Aquesa  disculpa  aliria. 
Pues  muera  de  desdichado 
Quien  con  verdades  no  obliga. 
Y  de  desdichada  muera 
Quien  se  cree  de  mentiras. 
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SiUen  LüQüBTB  é  Isabbl. 

Luq,    Gradas  al  délo,  Isabel, 

Que  puedo  contigo  hablar 

Un  rato  en  mi  amor  cruel. 
hak.    Menos  gradas  puede  dar, 

Que  yo  no  he  de  hablar  con  él. 
Liif.    Enojada? 
bah.  Y  mudio. 

Utq.  4  Pues 

Qué  cansa  es  la  que  yo  he  dado 

Para  tanto  ceño? 

Imh.  ¿Es 

Muy  poco  el  haber  estado 
I  Hasta  ahora  con  Inés? 

.  Luq,    Con  qué  Inés? 
I  Jia¿.  Con  la  diada 

I  Besa  mi  señora,  á  quien 

Don  IKego  sirve. 
I  Laq,  Engañada 

Estás. 
bék.  Yo  lo  sé  muy  bien 

Todo. 
Luq,  Pnes  no  sabes  nada; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  Don  Diego, 

hU  señor  y  tu  señor, 

Rendido,  abrasado  y  ciego 

Tiene  á  Beatriz  tanto  amor. 

Yo  á  Inés  á  hablarla  no  llego, 

Sino  tal  vez,  que  enviado 

De  mi  amo  á  su  casa  voy. 

Criado,  tan  bien  criado. 

Que  sn  recado  la  doy, 

Y  no  la  doy  su  recado. 

Si  miento  en  lo  que  te  digo, 

Muera  de  sed. 
Imk,  Si  testigo 

Eres  tú  mismo  de  que 

Me  has  contado ,  que  Inés  fue 

Piadosa  un  tiempo  contigo, 

¿Cdmo  quieres,  que  yo,  ahora 

Que  á  su  ama  tu  amo  enamora. 

Crea,  que  ha  de  ser  cruel? 
Laq,    Porque  á  tí  sola,  Isabel, 

Mi  alma  estima  y  mi  fe  adora; 

Solamente  á  ti  te  quiero. 

De  Incsilla  no  se  trate; 

Que,  aunque  fue  mi  amor  primero, 

Fue  amor  de  medio  mogate, 

Y  este  es  de  mogate  entera 
I^Faera  de  que  puede  haber 
Satisfacdon,  como  ver, 


Que,  tratando  de  irse  hoy 
Mi  amo  á  Sevilla,  me  voy 
Con  él,  solo  por  tener 
Ocasión  de  verte  á  ti? 
Ya  que  tan  dichoso  fui, 

?ue  en  la  casa,  que  vivimos, 
dos  hermanos  servimos. 

Isah,    Y  esa  es  satisfacdon? 

Luq.  Si. 

A  Pues  qué  mayor,  que  olvidar 
A  Madrid  por  tu  belleza? 

hab.    Yo  te  creo,  que  el  dejar 
Á  Madrid  es  gran  fíiieza. 
Porque  es  bonito  lugar. 
Pero  mi  ama  viene  alli 
Con  su  padre  hablando.    Vete, 
Poraue  no  nos  vean  aqui 
Hablando  á  los  dos.  Luquete. 

Luq,    Quedamos  amigos? 

isa6.  Sf. 


[Toje  Luquete. 

SafenDon  Luis^  Doña  Lbonob. 

León,  ¿Y  cuándo  piensas,  señor, 

Que  iremos? 
Luit,  Yo  bien  quisiera 

Que  fuera  luego,  Leonor, 

Por  tener  la  primavera 

Ka  Sevilla.    Mi  temor 

Es,  que  me  han  de  detener 

Algunos  dias  aqui 

Los  despachos. 
León,  Yo  saber 

Quisiera,  señor,  de  tf. 

Como  piensas  disponer 

La  jornada.    ¿Qué  criados 

Son  los  que  hemos  de  llevar, 

Y  dónde,  reden  llegados. 
Nos  hemos  de  aposentar? 

Luíf  •    No  tengas  tú  esos  cuidados. 
Que  los  criados,  que  irán. 
Son  los  que  ahora  en  casa  están; 
Que  allá,  si  menester  hemos 
Criados,  los  redbiremos; 
Con  que  la  costa  ahorrarán 
Del  camino;  y  la  posada 
Ya  desde  aqui  la  prevengo. 
Pues  casa  tiene  buscada 
Un  grande  amigo,  que  tengo 
En  Sevilla;  con  que  nada 
Falta,  sino  que  me  den 
Los  despachos,  y  partir. 

Y  asi,  que  á  esto  acuda,  es  bien. 
Quédate  á  Dios;  que  he  de  ir 
Ahora  á  buscar  á  quien 

Los  tiene  á  su  cargo. 
Lean.  ¿Dia 

De  tan  común  alegría. 

Cuyo  ludmiento  pasa 

Por  las  puertas  de  tu  casa. 

Vas  á  eso? 
Luis.  Sí,  Leonor  mia; 

Que  es  primera  obligadon. 

Tú  y  tu  hermano  esta  atención 

Me  debe;  pues  daro  fuera. 

Que,  si  yo  hyos  no  tuviera. 

No  tuviera  yo  ambidon. 
£eoti.  Isabel,  cuando  rendida 

A  tantas  penas  estoy. 

Mil  veces  digo  afligida. 

Sin  duda  que  inmortal  soy. 

Pues  que  no  pierdo  la  vida. 
liah.    ¿Qué  pena  tienes,  señora. 

Que  sentir  de  nuevo  ahora? 
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León,  Bíea  has  preguntado,  puea 
De  nuevo  el  sentir  no  es 
Quien  antiguos  males  llora; 
Pero  ya  que  á  mi  tormento 
La  causa  preguntas  nneva, 
Todas  decirlas  intento, 
Por  yer,  si  dellas  se  llera 
Alguna  porción  el  viento* 
Yo  sé  bien,  que  tú  lo  sabes; 
Mas  que  esto  repita  deja; 

?ue  al  fin  los  que  son  mas  graret 
los  TÍ60S  de  la  queja 
Suelen  parecer  suaves. 
Yo  pues ,  que  un  tiempo  viví 
Libre  de  amor,  yo  que  fui 
Al  imperio  de  su  fe 
Pais  tan  rebelde,  aue 
Ningún  tributo  le  üí. 
Hoy  á  su  podei;  rendida. 
Tanto  su  aeidad  airada 
De  mí  cobra,  que  ofendida. 
Por  no  perdonarme  nada. 
No  me  perdona  la  vida. 
Bien  pensarás ,  Isabel, 
Que  es  de  mi  pena  cruel 
Don  Pedro  la  causa,  viendo, 
Que  de  su  amor  no  me  ofendo, 

Y  gusto  de  hablar  con  él? 
Pues  no;  que  Don  Juan  ha  sido 
De  Silva  el  que  ha  merecido 
Deberme  tantos  enojos. 
Teniendo  en  labios  y  ojos 

Al  corazón  desmentido. 
"El  tiempo,  que  me  sirvió 
Don  Juan,  constante  encubrí 
Mi  afecto;  pero  aunaue  yo 
Con  la  voz  le  despedi. 
Con  el  alma,  Isabel,  no. 
Él  pues,  de  mi  despreciado, 
De  mi  desden  ofendido. 
Huyó,  y  necio  mi  cuidado 
No  supo,  que  habia  querido. 
Hasta  que  se  vio  olvidado. 
Supe  después,  que  servia 
Otra  dama;  y  mis  desvelos 
Crecieron  desde  aquel  dia, 
Porque  al  soplo  de  los  zelot 
Arde  la  nieve  mas  fria. 
Sentí,  padecí,  lloré 
Desdichas,  miedos,  temores, 

Y  con  recatada  fe 
Suspiré ,  gemí  y  callé 
Penas,  ansias  y  rigores. 
En  este  tiempo  (ay  de  mí!) 
Don  Pedro  me  festejó, 

Y  yo,  por  vengar  asi 

Lo  que  Don  Juan  me  agravió. 
Sus  finezas  admití, 
Creyendo,  que  si  sabia 
Don  Juan,  que  otro  me  ado^'aba. 
Con  los  zelos  volveria; 
Porque  en  efecto  juz^ba 
Su  voluntad  por  la  muu 
No  me  salió  industria  tal 
Tan  bien  como  imaginé. 
Antes  me  satió  tan  mal. 
Que  un  mismo  veneno  fue 
Para  los  dos  desigual. 
Pues  su  efecto  obró  cruel 
Siempre  en  mí,  y  en  él  jamas. 

Y  asi,  cuanto  yo,  Isabel, 
Mas  con  zelos  quise,  mas 
Olvidó  con  zelos  él. 

De  suerte  que,  ya  empeñada 


En  favorecer  á  quien 
Nunca  quise,  y  olvidada 
De  quien  siempre  quise  bien, 
Plerao  la  suerte  trocada. 
Cuanto  mas  Don  Juan  me  olvida, 
Favorezco  de  zelosa 
Mas  i  Don  Pedro;  y  mi  vida. 
Estando  de  uno  quejosa. 
Está  de  otro  agradecida. 
Porque  Don  P^lro,  engañado 
Del  afecto,  que  en  mí  vé, 
Me  sirve  con  tal  cuidado, 
Con  tan  cortesana  fe. 
Tan  fino  y  enamorado. 
Que  aqui  noble,  alli  rendida 
Vino ,  y  dos  veces  vencida 
No  sé  en  tormento  tan  fiero. 
Ni  como  atraiga  al  que  quiero. 
Ni  al  que  me  quiere  despida. 

Y  en  nn,  cuando  discurriendo 
Entre  dos  afectos,  cuando 
Entre  dos  dudas  temiendo 
Estoy,  á  Don  Juan  amando, 

Y  á  Don  Pedro  agradeciendo, 
M  padre  se  va,  y  yo  muero, 
Pues  al  que  quiero  no  espero 
Ver,  ni  ser  vista  de  quien 
Me  quiere  á  mí.    Mira  bien. 
Si  es  mi  mal  harto  severo, 
Harto  fuertes  mis  desvelos. 
Harto  grande  mi  dolor. 
Harto  tristes  ims  rezólos. 
Pues  dejo  todo  mi  amor, 

Y  llevo  todos  mis  zelos. 
/so6.    No  sé  qué  te  responder. 

Sale  Don  Diboo. 

Dicg.  Leonor! 

León,  Qué  traes?  ¿qué  turbado 

Me  llegas,  Don  Diego,  á  ver? 

Dieg.  No  te  aflija  mi  cuidado; 
Mas  que  pesar,  es  placer. 
Ya  te  he  dicho  algunas  veces, 
Leonor  mia ,  hermosa  hermana. 
Que  para  aquestos  requiebros 
Licenda  se  tiene  el  ahna; 
Ya  te  he  dicho,  como  adoro 
Una  deidad  soberana. 
En  quien  belleza  é  ingenio, 
Si  no  se  exceden,  se  igualan 
Tan  conformes...... 

León,  No  prongaa 

De  nuevo  sus  alabanzas; 
Porque ,  aunque  no  me  dan  zelos. 
Me  da  envidia  el  escucharlas. 
Ya  sé,  que  es  muy  entendida, 
Muy  hermosa,  muy  bizarra, 
Rica,  noble  y  en  efecto 
Que,  no  perdonando  grada 
Alguna,  sobre  otras  muchas, 
Estremadamente  canta. 
Tanto,  que  en  Madrid  SireiMl 
De  Manzanares  la  llaman. 
Vamos  al  caso. 

Dieg.  Este  pues 

Bello  imposible,  que  á  tantas 
Finezas  incontrastable 
Desveló  mis  esperanzas, 
*  De  una  amiga  persuadida. 
Por  no  decir  engañada, 
Convidada  á  estos  baleónos. 
Hoy  viene,  Leonor,  á  casiL 

Leoik  A  casa?  ¿Pues  cómo,  siendo 
Muger,  dfime,  á  quien  alabas 
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De  Igqal  recato? 
Dkg.  No  hay  cota, 

Que  no  la  intente  quien  aína. 
Es  paea  el  caso,  que  tíene 
Una  amiga,  á  quien  las  trazas 
De  mi  amor  han  granjeado, 
Para  oue  mis  partes  haga 
Con  ella.    Á  esta  anodw  dije, 
Que  para  hoy  la  convidara 
A  nn  balcón,  adonde  viese 
Ek  lucimiento  y  la  gala. 
Con  que  hoy  sus  Magestades 
Por  aauesta  calle  pasan. 
Escribió  un  papel,  y  aunque 
No  respondió  entonces  nada. 
La  envió  á  decir  después. 
Que  la  merced  aceptaba, 
De  modo,  que  ella  con  otras 
Amigas  (ventura  rara!) 
Viene  adonde  pueda  hoy 
Despacio  verla  y  hablarla. 
Bien  pudiera  yo,  supuesto 
Que  de  aqueste  coarto  aparta 
El  mió  esa  puerta,  y  que 
Por  otra  parte  se  nianda. 
Traerlas,  Leonor,  á  mi  cuarto, 
Sin  haberte  dicho  nada; 
Pero  quiero,  que  por  mí 
Hoy  una  fineza  hagas; 
Que  \o  te  la  pagvé 
Con  la  joya  y  con  la  gala. 
Que  mas  de  tu  gusto  hiere. 
Esto  es,  que  tus  criadas 
La  sirvan  una  merienda. 
Que  he  prevenido,  y  que  aSadaa 
A  ella  el  aliño ,  que  siempre 
Á  loe  hombres  mozos  falta. 
¿•CSV,  Solo  quisiera,  Don  Diego, 

Ya  que  de  mi  amor  te  pagasi 
Que  el  ir  fuera  permitído 
A  servirla  y  festejarla 
Yo  iiúsma;<pero,  aunque  sea 
Ilustre  y  noble  esa  dama. 
No  habióndonos  visitado 
Nunca,  no  será  acertada 
Acdon,  que  por  entendida 
Ble  dé  yo  de  que  está  en  casa. 
Blas  descuida  de  cuanto  es 
Festejo  su^ro.  —  Á  esa  esclava 
Di,  Isabel,  que  saque  al  punto 
Plata  y  ropa  reservada; 
De  todos  mis  escritorios 
Las  bujerías  y  alhajas 
De  mas  buen  gusto,  abanicos 
De  Ñápeles,  guantes  de  ámbar. 
Pastillas  de  olor  y  boca. 
Tocados,  cintas  y  bandas; 
Que  es  muy  justo  regalar 
A  ná  señora  cuñada, 
Y  yo  quiero  añadir  esto 
Á  lo  que  Don  Diego  manda. 
Yo  te  agradezco,  Leonor, 
Con  extremo  tu  bizarra 
Galantería. 


Die 


O" 


Lnq. 


Lean, 
Itab. 


León, 
liab. 


hah. 


Utth. 
León* 


Salé  LUQUBTB. 

Señor, 
Ya  el  coche  á  la  puerta  aguarda. 
Con  un  catorce  de  sotas. 
Luquete,  á  enseñarles  baja 
La  puerta  del  cuarto,  en  tanto 
Que  yo  por  aquesta  sala 
Salgo  á  él,  no  se  hallen  solas.  — 
Hermana,  á  Dios.  —  {O  mal  haya    [aparte. 


La  ausencia,  que  nos  espera. 
Cuando  nace  mi  esperanza! 

[Fa*9  eerramdo  una  foerta, 
iViste,  Isabel,  en  tu  vida 
En  tanto  gusto,  alegría  tanta? 
Al  prindp'o  de  un  amor 
No  hay  ninguno,  que  no  haga 
Estos  extremos,  señora. 
Déjale,  que  entrando  vaya 
En  los  favores,  verás 
Con  la  pereza  que  anda. 
¡O  fuego  de  Dios  en  todos! 
¿Creerás,  que  me  ha  dado  gana 
De  verla  Y 

Sí;  que  á  ninguna 
Moger  curiosidad  falta 
De  ver  á  otra. 
Leo».  Por  la  llave 

He  de  ver,  si  es  tan  bizarra 
Y  hermosa,  como  mi  hermano 
La  encarece.  [Mira  por  la  cerradura» 

Qué  ves? 

Nada; 
Porque  están  tapadas  todas. 
Mas  mira,  Isabel,  quien  anda 
Alii. 

Don  Pedro  es,  señora. 
Ay  de  mí!  que  he  dado  causa. 
Por  solo  tomar  con  él 
De  mis  desaires  venganza. 
Para  estos  atrevimientos. 

S<^9  Don  Pbdeo. 
Pea.     Viendo,  Leonor  soberana. 

Lejos  á  tu  padre,  y  viendo, 

Que  dia  de  fiesta  tanta. 

Acudiendo  á  sus  festejos. 

No  estará  Don  Diego  en  casa. 

Me  he  atrevido  á  entrar  á  verte. 
León.  Pues  ha  sido  temeraria 

Acdon,  señor;  y  mirad 

Cuanto  el  discurso  os  engaña; 

Pues  está  en  casa  mi  hermano. 

Porque  ha  traído  á  su  dama 

De  su  cuarto  á  los  balcones, 

Y  no  ha  salido  de  casa. 

Idos  con  Dios,  antes  que 

Me  suceda  una  desgracia. 

Perdonad,  Leonor,  y  sea 

Disculpa  de  mi  ignorancia 

La  obediencia  con  que  os  sirvo. 

La  puerta  abren. 

Pena  extraña! 

Pues  si  yo  me  voy  ahora. 

Fuerza  es  verme.    En  esta  cuadra 

Me  escondo.  [E9c6ndc99, 

Válgame  el  cielo! 

Qué  empeñado  lance! 

Sale  Doif  DiBco. 

Dies*  Hermans, 

Mucho  me  huelgo  de  que 
Ocasión  tan  presto  haya. 
En  que  te  empiece  á  pagar 
Finezas,  que  por  tí  aguarda 
Recibir  el  bien  que  adoro. 
Ella  pues,  aunque  enojada 
Al  principio  se  mostró 
De  haber  venido  á  mi  casa. 
Ya,  á  ruego  de  las  amigas, 
Con  quien  viene,  mas  humana. 
Aunque  á  harto  disgusto  suyo. 
Por  divertir  lo  que  aguardan. 
Se  quieren  entretener 


F9d. 


liab. 

León, 

Ptá. 
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Cantando.    Aquella  guitarra, 
Con  que  divertirte  á  ti 
8uelen,  Leonor,  tus  criadas. 
Me  da. 

Dónde  está? 

En  aqueste 
Tocador. 

Iré  á  sacarla. 
Para  echarme  por  ahí 
Cuanto  está  compuesto. 


León. 
Isab. 

Pieg. 
hab. 

León. 


líab. 
Dieg, 


Ped. 
Lwtt' 


Ped, 
httb. 


Beut. 


bah. 
León, 


Ped. 


Aguarda, 
Que  ella  te  la  sacará. 

[Saca  Isabel  la  guitarra, 
Vesla  aquí. 

Disimulada 
Tú  hacia  la  puerta  te  llega; 
Yo  haré  descuido  la  maña, 
Y  abierta  la  dejaré; 

Oirás,  Leonor,  qué  bien  canta.  [Fate. 

Podré  salir? 

No,  Don  Pedro; 
Que  se  ha  puesto  cara  á  cara 
Mi  hermano,  y  como  la  puerta 
Abierta  dejó,  que  salgas, 
Sin  Terte,  (ay  Dios!)  no  es  posible. 
Pues  qué  haré? 

Escóndete,  y  calla. 

Canta  Dona  Beatriz  dentro. 

Pena  ausencias  no  te  den. 
Jilguero,  que  al  viento  igualas; 
Que  si  yo  tuviera  tus  alas. 
Yo  fuera  volando  donde  está  mi  bien. 
Linda  voz! 

No  sé  si  es  buena. 
Porque  confusa  y  turbada 
En  mis  penas  (ay  de  mí!) 
No  he  atendido  á  lo  que  canta. 
¡Cielos,  qué  es  esto  que  escucho!    {oparte. 
^.Esta  voz  no  es  de  mi  hermana? 
Si;  porque  para  dudarlo 
Aun  no  tiene  aliento  el  alma, 
[canfa]  De  ausencia  la  pena  suma 
No  aflija  á  quien  es  veloz; 
Que  yo,  antes  que  de  la  voz. 
Me  valiera  de  la  pluma. 
Volar,  no  gemir,  presuma. 
Quien  puede  seguir  su  bien; 
Vuela,  vuela,  no  te  den 
Temor,  o  jilguero,  ni  flechas  ni  balas; 
Que  si  yo  tuviera  tus  alas. 
Yo  fuera  volando  donde  está  mi  bien. 
Ay  de  mí  infeliz!  ¿Qué  es  esto 
Que  por  mí  en  un  punto  pasa? 
¿Don  Diego,  que  tantas  veces 
Me  dio ,  aunque  con  otra  causa. 
Cuidado  en  mi  calle,  tiene 
En  su  aposento  á  mi  hermana? 
¿Mi  hermana  (ay  de  mí  otra  vez!} 
Tan  alegre  y  tan  hallada 
En  el  cuarto  de  Don  Diego, 
Que,  por  divertirle,  canta? 
¿Yo  en  el  de  Leonor  (ay  cielos!) 
Oyéndolo?  (pena  extraña!) 
¿Mas  qué  aguarda  mi  valor? 
¿Mi  sufrimiento,  qué  aguarda? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  entrar  donde 
Están ,  y  tomar  venganza 
De  los  dos,  aunque  aventure 
Á  Leonor! 


Stde  Don   Diego. 

DUg,  Perdona,  hermana; 

Que  como  ya  pasa  el  Rey, 


Ped, 
León, 

Ped, 

León. 

Ped. 


León, 


Beat. 


Ptd. 


Se  ponen  á  las  ventanas; 

Y  porque  han  sentido  gente. 

Cerrar  la  puerta  me  mandan.  [Éntra§e  terrando. 

Romperéla  yo!  [Saliendo. 

Don  Pedro, 
Qué  es  esto? 

Leonor,  aparta! 
Qué  intentas  hacer? 

No  sé.  — 
Á Quién  vio  duda  mas  extraña?    [aparte. 
Llamar  yo  ahora,  es  causar 
Escándalo  sin  venganza; 
Dejar  de  llamar,  flaqueza; 
Cualquiera  ruido  es  infamia* 
Alli  aventuro  mi  honor; 
Aqui  aventuro  á  mi  dama. 
¿Qué  sera  lo  mejor,  cielos? 
En  la  acción  que  te  embaraza. 
En  la  pasión  que  te  sobra, 

Y  en  la  color  que  te  falta. 
Echo  de  ver,  que  te  importa 
Mucho  esa  dama  que  canta. 

Y  si  son  zelos,  Don  Pedro, 
No  ha  de  pagarlo  mi  fama. 
Vete,  vete  de  aqui  luego; 
Porque  será  acción  tirana. 

Ser  yo  á  la  que  das  la  muerte. 
Siendo  ella  la  que  te  agravia. 
Solo  que  me  pidan  zelos     [aparte. 
De  mis  desdichas  me  falta. 
Pero  pues  Leonor  no  sabe 
Quien  es,  la  mas  acertada 
Acción  aqui  es,  (ay  de  mí!) 
Que  no  lo  digan  mis  ansias.  - 
Mejor  es  disimular. 
Que  en  empeños  de  honra  tanta. 
Lo  que  no  vengan  las  obras. 
No  han  de  decir  las  palabras. 
Un  camino  se  me  ofrece. 
Con  que  quede  asegurada 
Mi  opinión  con  mas  cordura 

Y  menos  aventurada.  — 
Leonor,  quédate  con  Dios; 
Que  no  he  de  decir  palabra. 
Hasta  que  el  tiempo  te  diga. 
Cuanto  me  debe  tu  fama 

En  aquesta  ocasión.  —     ¡  Cielos,    [aparte. 
Dadme  remedio  ó  venganza!  [Fase. 

Qué  es  esto,  Isabel? 

¿Puea  yo 
Qué  sé?  Mas  como  él  se  vaya. 
Mas  que  sea  lo  que  fuere. 
¿Quién  vio  acciones  tan  contrarias? 
Cierra  esas  puertas.  — •    ¡  Fortuna, 
Duélete  de  mis  desgradas!  [Fante. 


Ped, 


León, 
liab. 


León, 


Salen  Don  Juan  é  Inbs  eon  luces. 

Juan.   ¿Dónde  tu  señora  fue? 
itiet.     Con  Doña  Elvira  salió 

En  un  coche;  pero  yo 

Adonde  fueron  no  sé. 
Juan.   Todo  eso,  Inés,  es  mentira; 

Pues  yo  he  andado  con  cuidado 

Buscándola ,  y  no  he  hallado 

El  coche  de  Doña  Elvira, 
/lies.    Doña  Elvira  la  llevó. 

Sin  que  á  mí  me  lo  dijera. 

Y  cree,  que  si  lo  supiera. 

Que  te  lo  dijera  yo. 
Juan,   Todo  lo  que  estás  diciendo. 

Es  concierto  de  las  dos; 

No  ha  salido,  vive  Dioa, 


Joan.  I. 


DE     LA     VOZ. 


41 


De  casa,  y  estás  fingiendo 

Conmigo,  porque  pretende 

Beatriz,  dándome  rezelos. 

Vengarse  de  aquellos  zelos 

De  hoy,  sin  ver,  que  no  la  ofende 

Mi  amor,  por  habcár  amado. 

Antes  de  haberla  querido, 

Á  otra  dama,  cuyo  olvido, 

De  cenizas  sepultado. 

Muere  en  mi  pecho. 

hu.  Bien  creo, 

Que  el  ir  seria  porque 

Lo  sintió;  pero  ella  fue. 
Jasa.  8i  yo  su  casa  no  veo. 

No  te  he  creer,  Inés. 
¿Mf.    Pues  entra,  y  verás,  que  no 

Te  trato  mentira  yo. 
Jan.  Pues  por  quejarme  después, 

Sijestá  en  su  cuarto  Beatriz 

He  de  ver,  viven  los  cielos, 

Y  satísfaré  sus  zelos.  — 
¡Haz  mi  osadía  feliz, 
Amor! 

iMt.  Mas  mira,  seSor, 

Que  al  punto  te  has  de  salir; 

Que  es  hora  ya  de  venir. 
Jsm.  Si  haré.   Hasta  que  su  rigor 

Satisfaga,  no  saldré. 
ht».    ¿Quién  vid  locura  mas  rara? 

Que  no  crea 

rn[ieta!\  Para,  para. 

Iset.    Este  es  el  coche.    Qué  haré? 

Que  si  le  halla  aqui,  (ay  de  mí!) 
Sin  duda  me  ha  de  matar, 
Porque  yo  le  dejé  entrar. 
filas  callaré,  que  yo  fui 
Cómplice  en  esto;  y  después 
Al  verle  ella ,  diré  yo. 
Que  no  sé  por  donde  entró. 

Sale  Doña  Bbateiz. 

Btat.  Quítame  este  manto,  Inés. 
Inti.    ¿Que  traes,  señora,  que  vienea 

Disgustada,  al  parecer? 
Seat.  |Qué  tengo,  Inés,  de  traer? 

Mudios  males,  pocos  bienes. 

¿Mi  hermano  á  casa  ha  venido? 
Jast.    No,  señora. 
Jasa.  Ya  llegó 

Beatriz. 

Bhí.  Pues  calla  el  que  yo 

pyiera  de  casa  he  salido; 
Que  si  el  mentir  es  forzoso, 
Al  decirle  donde  fui. 
Mentir,  didendo,  que  aqui 
He  estado,  es  menos  dañoso; 

Y  entra  á  acostarme;  que  no 
Podré  fingirlo  mas  bien. 

Que  hallándome. ¿Pero  qmén 

Está  en  esta  cuadra? 

hmu  Yo. 

BtaU  laes,  qué  es  esto? 
2aet.  Señora, 

Yo  no  sé  nada. 

hum.                              No  des 
Culpa  á  nadie,  solo  es 
La  culpa  de  quien  te  adora. 
Yo  he  entrado  a^ui,  por  tener 
Ocasión  para  decirte, 

ÜMt.    Tu  hermano. 

BtaL  Vuelve  á  encubrirte. 

TsH.  IV. 


[rMff. 


[al  paño. 


[So/icndo. 


Sale  Don  Pbdro. 

Ptd.     ¡Cielos,  aquesto  ha  de  ser.    Imparte. 

Fues  es  el  medio  mejor 

Apelar  á  la  cordura. 

Que  al  despecho,  que  es  la  cora 

Mas  eficaz  del  honor!  — 

Beatriz! 
Beat.  Señor? 

Fed.  ¿Quién  aqui 

Está? 
Beat.  Sola  á  Inés  no  ves? 

Ped.     Pues  salte  allá  fuera,  Inés. 
Beat.  La  puerta  me  cierras? 
Ped.  Sí. 

Porque  quiero  hablar  contigo 

Claramente;  y  es  error, 

Que  en  las  sumarías  de  honor 

Se  examine  otro  testígo. 
Juan.  Ya  este  lance  no  consiente 

Apelación.    Él  me  vio. 

Qué  aguardo? 
Beat.  Qué  intentas? 

Ped.  Yo 

Te  lo  diré  brevemente. 

¿Dónde  esta  tarde  has  estado? 
Beai.  Yo  no  he  salido,  señor. 

De  casa. 
Psd.  Con  eso  anadea 

Otro  indicio  á  tu  traición. 

Tan  desechada  en  mentir. 

Como  en  cantar  fuiste  hoy. 

Ya  me  he  declarado,  ya 

Verás  en  qué  empeño  estoy. 

Habiendo  mcho ,  oue  sé. 

Que  has  estado,  Beatriz,  hoy 

En  el  cuarto  de  Don  Diego 

De  Lara. 
Beat.  Válgame  Dios!    [aparte. 

Juan.  ¿En  el  cuarto  de  Don  Diego 

Beatriz?  Hay  pena  mayor? 
Ped.     Él  te  adora. 
Beat.  Qué  desdicha! 

Ptd.     Yo  lo  sé...... 

Jvan.  Qué  confíinonl 

Ped.     De  su  asistencia. 

Beat.  Qué  agravio ! 

Ped.     En  nú  calle; 

Juan.  Qué  rigor! 

Ped.     Tú  le  admites 

Beat.  Qué  violenda! 

Ped.     Pues  á  su  casa...... 

Juan.  Qué  acdon! 

Ped.     Te  vas  á  estar...... 

Beat.  Qa^  fortuna! 

Ped.     Tan  hallada, 

Juan.  Qué  dobr ! 

Ped.     Que  cantes....... 

Beat.  Qv^  sentimiento! 

Ped.     Por  hacerle. 

Jwm.  Qu^  pasión! 

Ped.     De  tu  hermosura  y  tu  agrado 

Amorosa  ostentación. 
Beat.   ¡Que  quien  esto  oyó  no  muera! 
Juan.  ¡Que  viva  quien  esto  oyó! 
Ped.    Pero  aunque  aqui,  aleve  hermana. 

Solo  un  remedio  me  dio 

fiti  obligadon  y  mi  sangre. 

Yo  quiero  partirle  en  dos. 

Mira  cuan  dichosa  eres. 

Pues  cuando  mas  te  buscó 

La  fuerza  de  mi  desdicha. 

Te  hace  la  fuerza  eleodon. 

Dos  caminos  dice  pues. 


[al  paño. 
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Beat. 
Juan. 


Btot» 
Juan, 


Beat. 
Juan^ 

Beat 
Juan, 
Beat. 


Juan. 
Beat. 
Juan. 
Btat. 
Jman. 


lúe  quiere  darte;  estos  son, 
que  te  cases  con  él, 
te  dé  la  muerte  yo. 

Y  aun  aquesto  mas,  tirana, 
Henes  que  a(|;radeoer  hoy 

A  tu  estrella,  pues  yo  traigo 
La  ofensa  y  la  intercesión. 
Rogándote  con  tu  rida. 

Y  no  porque  sea  Leonor 
Á  quien  yo  adoro,  porque 
En  llegando  mi  pasión 

Á  acordarse  de  la  honra, 
8e  ha  oWidado  del  amor. 
Lo  que  yo  quiero  de  ti. 
Es  solo,  que  me  des  hoy 
El  modo  con  que  yo  puedo 
Conseguir  esto  mejor. 
Hágalo  la  couTenienda, 

Y  no  la  resolución. 
Sabiendo  en  qué  estado  están 
NGs  desdichas;  pero  no, 
Turbada  estás,  y  no  c^uier«| 
Que  te  haga  la  turbaaon 
Decir  lo  que  no  dijeras 

Sin  ella.    Tu  hermano  soy. 
Tus  aumentos  solicito. 
No  me  dan  admiración 
Fortunas  de  amor;  y  asi 
Cébrate,  y  piensa  mejor 
Ld^que  me  has  de  responder; 
Que  yo  doy  á  tu  pasión 
Tiempo;  mas  mira,  Beatriz, 
Que  es  muy  poco  el  que  te  doy. 

8al€  Pon  Jcah. 

2 Hay  muger  mas  desdichada! 
No  10  has  sido  mucho,  no, ' 
Pues  te  ruegan  con  lo  mismo 
Que  deseas. 

Plegué  á  Dios......! 

No  prosigas;  que  no  tengo 

De  creerte  nada  yo; 

Porque  cada  razón  mas 

Es  roas  otra  sinrazón. 

Don  Diego ,  Beatriz ,  te  adora. 

Tú  le  favoreces.    ¡O 

Quien  muriera  al  pronunciarlo! 

Tu  hermano,  con  la  atendon. 

Que  debe  á  su  honor,  pretende 

Casarte.    ¿Pues  qué  temor 

Te  aflige?  para  qué  lloras? 

¿Para  qué  esas  ansias  son, 

si  estáis  ya  (ay  de  mf  infelice!) 

Tan  convenidos  los  dos, 

Que  ya  de  su  casa  has  ido 

A  tomar  la  posesión? 

Don  Juan,  mi  señor,  mi  bien. 

Beatriz,  mi  mal,  mi  pasión. 

Qué  me  quieres? 

Que  me  escuches. 
Para  qué? 

Para  que,  (ay  Dios!) 
Donde  mi  culpa  has  oido, 
Oigas  mi  satisfacdon; 
Que  es  mi  hermano  quien  la  pide, 
Y  eres  tú  á  quien  se  la  doy. 
No  la  tienes. 

Sí  la  tengo. 
¿Querrás  decirme  tu  error? 
¿Qué  error,  si  encañada  fui? 
No  te  entiendo,  vive  Dios! 
Si,  donde  vas  engañada. 
Cantas  con  tan  dulce  voz. 
Dónde  lloras? 


Beat 


Beat. 
Juan. 


Beat 


[Vate. 


Eso  fue 
Á  mucha  importunadon 
Pe  otras  amigas,  Don  Juan, 
Que  alli  fueron  con  las  dos, 

Y  antes  también,  por  no  hacer 
Con  extremos  de  dolor 
Capaces  á  las  demás. 

Que  era  segunda  intendon. 
Juan.  ¿Ves  todas  esas  disculpas? 
Pues  nedas  disculpas  son. 
Pues  qué  he  de  hacer? 

Qué?  En  volviendo 
Tu  hermano,  con  la  ocasión. 
Que  él  mismo  ha  fadlitado, 
Dedrle  todo  tu  amor. 
Casaráste  con  Don  Diego, 
Casaráse  él  con  Leonor. 
No  pases  mas  adelante; 
Que  ya  conozco,  que  son 
Tus  zelos,  no  por  dudar 
Las  disculpas  que  te  doy. 
Sino  por  estar  mi  hermano 
En  parte  donde  me  oyó. 
Solo  á  mi  pena  faltaba 
Ahora  este  torcedor. 
Pero  poco  te  valdrá 
Haberle  hallado,  pues  yo. 
Por  no  escuchar  eso  ahora, 

Y  después  (fiero  rigor!) 
La  respuesta,  que  has  de  dar. 
Aunque  aqui  en  secreto  estoy. 
Por  ir  huyendo  de  tí, 
Me  echaré  por  un  balcón. 
Tente  I 

Suelta! 

Ya  la  puerta 
Mi  hermano  abre.    Expuesta  estoy 
Á  morir,  antes  que  dé 
La  respuesta ,  que  él  pidió. 
Caballero  eres,  Don  Juan, 
Muger  afligida  soy, 

Y  pues  tu  obligadon  sabes. 
Cumple  con  tu  obligación. 
Si  haré;  que  es  guardar  tu  vida 
Ahora,  y  después  morir  yo.  [Etoaiete. 


Juan, 


Beat. 
Juan. 
Beat 


Juan. 


Ped. 


Beat 


Ped. 


Juan. 
Ped. 

Juan. 
Beat 
Ped. 


Juan. 


Sale  Don  Pkdro. 

Poco  plazo  da  una  pena. 
Beatriz,  ¿qué  te  aconsejó 
Tu  ocurso? 

Que  me  des 
Una  y  mil  muertes,  señor. 
Antes  que  le  dé  la  mano 
Á  Don  Diego;  porque  yo 
En  nú  vida  le  he  querido; 
Que  el  ir  á  su  casa  hoy. 
Fue  sin  saber  donde  iba. 
Aun  esa  es  culpa  mayor. 
Pues  te  confiesas  tan  vil 
Muger,  que  á  entrar  se  atrevió 
Donde  no  supo  que  entraba; 
Y  asi,  osado  mi  valor. 
Sabrá  quitarte  la  vida. 

Saie  Don  Jvak  y  mata  ¡as  luces* 

Sabré  guardársela  yo. 
No  pocb-ás ;  aue  es  muy  valiente 
El  acero  del  nonor. 
Toma  la  puerta,  Beatriz. 
Sin  saber  donde,  me  voy. 
¡Cielos,  doleos  de  mi! 
Hombre,  sombra  ó  ilusión. 
Dónde  estás? 

Hada  esta  puerta. 


[8uea  ta  daga. 


[r. 


Jotir.  II. 


DE     LA     VOZ. 


43 


Sa¡en  Don  Diego  ^  LuqvBTB. 
iaiq.     Tente,  no  entremos,  señor, 

En  cuchilladas  del  limbo. 
Difg.  Estando  en  la  calle  yo 

De  Beatriz,  y  oyendo  dentro 

De  su  casa  tal  rumor. 

Mal  haré  en  no  entrar. 
M.  Traed  luces. 

Sale  IliBs  con  luces». 
Inés.    Aqm  están. 
haq»  ¡Qué  confusión 

Tan  notable! 
1H€g.  ¿Qué  es  aquesto. 

Señor  Don  Pedro? 
Pwf.  Traidor 

Caballero,  habiendo  estado 

BU  hermana  en  tu  casa  hoy, 

Y  tú  en  mi  casa  escondido, 
Preguntas  qué  es?    Pero  yo 
Telo  diré  con  la  espada. 
Que  es  la  lengua  del  honor. 

¡mq.    Siempre  he  visto,  que  quien  pone 

Paces,  llera  lo  peor. 
IHig.  Responderé  con  la  mia; 

No  porque  tengas  razón 

En  todo  lo  que  me  dices. 

Sino  porque  mi  valor 

Á  nadie  to1tí<5  la  espedida. 
Jm.  ¡Válgame  mi  industria  hoy!  — *    [oporff. 

Habiendo  yo  entrado  al  ruido, 

Y  hallándome  entre  los  dos. 
Embarazar  vuestro  duelo 
Es  toda  mi  obligación. 

!«].    lAqneste  fue  el  que  entró  al  nudo? 

Pensé,  que  habia  sido  yo. 
Pe¿    Duelos  de  honor  no  embarazan 

Los  qne  caballeros  son. 
J^ítg,  Yo  soy  el  que  ahora  ha  entrado. 
Petf.    ¡Cobarde  satisfacción! 
¡Kef^.  En  mi  nada  puedo  serlo. 
Ptd.    Don  Juan,  pues  ilustre  sois, 

Valedme  á  mi,  que  ofendido 

Dése  caballero  estoy. 

Pues  es  él  y  su  cnado 

£«9.    Él  es  solo,  yo  no  soy. 

/m.  Si  haré,  —  por  vengar  con  esta    [mparte. 

Kscnlpa  mis  zelos  hoy. 
Dieg.  Aunque  los  dos  me  embistáis. 

Me  defenderé  á  los  dos. 
M.    No  podrás;  que  yo  bastara 

Sdammte. 
Dieg,  Muerto  soy! 

JiHM.  Vengué  nús  zelos,  y  di    [mparte. 

La  vida  á  Beatriz,  amor. 
Fctf.    Don  Joan,  pues  tan  noblemente 

Vuestro  esfuerzo  me  amparó. 

Seguidme;  que  habéis  de  ser 

En  todo  restaurador 

De  na  honra ;  y  puea  no  puedo 

Dejaros  ahora  yo 

Por  mi  empeñado,  corramos 

Una  fortuna  los  dos 

En  alcance  de  una  ingrata. 
Anm.  De  no  dejaros  os  doy 

Palabra,  porque  sin  mi 

No  podáis  haUarla  vos. 
Pti.    De  casa  ha  faltado;  vamos 

En  su  alcance. 
Jwn.  Vamos. 

Pc¿  No 

Huirá,  pues  lleva  consigo 

La  dcMcha  de  la  voz. 


Jornada  II. 


[AiHm. 
[Cm9  dmtro. 


Cel 
Ocia. 


Cel. 


Ocia. 
CcL 


Salen  Octavio  viejo  ^  Cblio  criado» 

Oda,   ¿Está  todo  prevenido? 
Cel.      Todo  está  como  lo  ordenas. 
Ocia.    Bien  es  menester,  pues  hoy 
Don  Luis  á  Sevilla  llega. 
Según  la  carta  me  dice 
De  la  pasada  estafeta. 
Pues  qué  te  escribió? 

Ella  misma 
Lo  (ürá  mejor,  que  es  esta: 
[/f«t]  „Ya  hubiera  muchos  dias,  que  estuviera  en 
„esa  ciudad,  si  la  desgracui  de  D.  Diego 
„mi  hijo  lo  hubiera'  permitido.    Él  esta  ya 
„ convaleciente  de  sus  heridas;  y  asi  saldré 
„  mañana  de  la    corte.     Avisóos   de   todo, 
„  porque  me  espere  un  criado  vuestro  á  la 
„  entrada  de  esa  ciudad  el  Miércoles  de  Ul 
„ semana  que  viene,  para  enseñarme  la  casa 
„  donde    me    tenéis    aposentado.     Dius    os 
„  guarde.  Vuestro  amigo.  D.  Luis  de  Lara. " 
[repr.]  Esto  me  escribe,  de  suerte. 

Que  hoy  en  todo  el  dia  es  fuerza 
Que  esté  aqui  Don  Luis,  á  quien 
Confieso  tantas  finezas. 
Pues  si  has  de  ir  á  recibirle. 
Ya  el  coche  puesto  te  espera. 
Pero  hay  un  uiconveniente 
Para  saür  tan  apriesa. 
Qué  es? 

Una  muger  tapada. 
Sin  que  decir  quien  es  quiera. 
Por  ti  pregunta,  y  te  pide 
De  entrar  á  hablarte  licencia. 
Ocia.    Muger  á  mí?    Dila  que  entre. 
Quién  puede  ser? 

Sale  Doña  Bbateiz  tapada  y  sin  galas. 

Beat.  Quien  desea 

Á  solas,  señor  Octavio, 

Hablaros. 
Oeta.  Salte  allá  afiíera. 

Ceño,  y  vete,  por  si  aqui 

Me  detengo,  hacia  la  puerta 

De  Carmona.    Enseñarásles 

La  casa,  si  acaso  llegan 

En  este  tiempo.  —  Ya  estala 

Sola. 

Beat.  Cerrad  esta  puerta. 

Oda.  Ya  lo  está;  hablad. 

Beat.  Conocéisme?  [DtMcúbrete. 

Oda.   No  sé  qué  respuesta  sea 

JKgna  respuesta,  señora. 

En  confusión  como  esta; 

Porque,  si  digo  que  no, 

Hago  traición,  hago  ofensa 

Al  noble  conocimiento, 

Que  debo  á  la  sangre  vuestra; 

Y  si  digo  que  sí,  hago 
Agravio  á  vuestra  nobleza, 
Viéndoos  en  esta  ciudad 

Y  ese  trage;  de  manera 
Que  el  desconoceros  es 
Ingratitud  y  bajeza, 

Y  el  conoceros  es  culpa. 

Y  asi  turbada  v  suspensa 
Mi  Toz  entre  el  no  y  el  si 
Dudando  está  la  respuesta. 

Beaí.  Pues  si  de  cualquiera  suerte 


[Fate  Celio. 
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Yo  tengo  de  ser  por  faerza 
Del  si  ó  el  no  la  quejosa, 

Y  me  dais  á  elegir,  sea 
El  sí  el  que  digáis;  que  yo 
En  fortuna  tan  adrersa. 
Para  que  me  conozcáis, 

Os  doy,  Octavio,  licencia. 

Ocifu    Pues  dadme  á  besar,  señora, 
La  mano,  y  ahora  merezca 
Saber  qué  es  esto. 

Beat*  ¡O  si  aquí 

Hablara  el  dolor  sin  lengua ! 
Yo,  Octavio,  muerto  mi  padre, 
Con  quien  amistad  estrecha 
Tanto  tiempo  profesasteis, 
(¡Dios  en  el  aelo  le  tenga!) 
Quedé  en  poder  de  mi  hermano 
Don  Pedro.    Esto  bien  pudiera 
Excusarme  de  decirlo, 
Pues  lo  sabéis;  pero  es  fuerza, 
por  ir  á  lo  que  se  ignora. 
Pasar  por  lo  que  se  sepa. 
Mi  hermano,  mozo  en  efecto 
Rico  y  galán,  todo  era 
Bizarrías,  todo  amores. 
Todo  galas,  todo  fiestas. 
Haciéndome  su  descuido 
Testigo  de  todas  ellas, 
Sin  darme  mas  alimentos. 
Que  escándalos  por  herencia. 
Mas  (ay  de  mí!)  todo  esto 
E¡s  andar  buscando  necias 
Disculpas.    Mejor  será, 
Sin  valerme,  Octavio,  dellas, 
Decir  de  una  vez  mi  error; 
Pues  en  las  cosas  mal  hechas 
Ni  es  el  ejemplo  disculpa. 
Ni  el  delito  consecuencia. 
Un  caballero  de  ilustre 
Sangre,  de  bizarras  prendas, 
Puso  los  ojos  en  mí, 

Y  yo,  á  su  mérito  atenta. 
Con  la  palabra  de  ser 

Mi  esposo,  que  no  pudiera 
Mi  honor  con  menos  fianza 
Obligarse  á  tanta  deuda. 
Le  favored.    Á  este  tiempo 
Otro  caballero,  que  era 
Su  competidor,  dispuso 
Una  traición  con  mi  ofensa. 
Tuve  yo  una  amiga,  á  quien 
La  amorosa  diligencia 
Grangeó  deste  nuevo  amante, 

Y  convidada  á  una  fiesta 
Me  llevé  á  su  misma  casa. 
(¡Quien  excusarse  pudiera 
De  decirlo!    No  es  posible!) 
Cantar  me  hideron  en  ella, 
Á  ruego  de  otras  amigas. 

Si  hice  mal,  harto  me  cuesta. 
Oye  mi  hermano  mi  voz, 

Y  aunque  deciros  pudiera. 
Como  estaba  donde  pudo 
Oiría,  he  de  callarlo;  que  esta 
Atención  me  ha  de  deber 
Hoy  una  dama  en  su  ausencia, 
Que  el  ser  desdichada  yo. 

No  es  bien  que  otra  lo  padezca. 
Vino  á  casa,  y  vino  á  tiempo 
Que  estaba  escondido  en  ella 
Mi  esposo.    Quiso  al  principio 
Valerse  de  la  prudencia; 
No  basté;  sacé  la  daga 
Para  mi,  y  en  mi  defensa 


Salié  mi  zeloso  amante. 
Dejando  las  lucos  muertas. 
Porque  con  la  obscuridad 
Mejor  escapar  pudiera 
Yo  la  vida,  y 

Voxldent.]  Para,  para! 

Celio.   Señor! 


Beat. 
Octa. 


Dan. 


Golpes  á  esa  puerta 


[Bteánde§e, 


Un  huésped,  que  hoy  espero. 
Según  ese  ruido  muestra. 
Debe  ya  de  haber  llegado. 

?ue  salga,  señora,  es  fuerza, 
recibirle,  dejando 

Vuestra  relación  suspensa. 

Perdonadme,  y  esperad; 

Que  presto  daré  la  vuelta. 
Cel.  [dent.]  Mira,  que  el  señor  Don  Luis 

Ya  con  sus  hijos  se  apea. 
Beat,  Acudid,  señor  Octavio, 

A  aquesa  predsa  deuda; 

Que  yo  esperaré. 
Octa.  Este  cuarto. 

Que  es  el  mió,  oculta  os  tenga, 

Mientras  salgo  á  redbirlos. 
Beat.   ¡Que  mis  ansias  no  consientan 

Aun  tiempo  para  decirlas. 

Porque  es  medio  de  vencerlas! 
Octa.   ¿Quién  vié  tan  raro  suceso? 

Sale  Cblio. 

Cel.      Señor ! 

Octa.  Ya  voy;  qué  voceas? 

CeL      Que  están  ya  aqui.    Pero  dime, 

¿Y  la  muger,  que  encubierta 

Contigo  quedó? 
Octa*  Después 

Lo  sabrás;  porque  ya  entran 

Don  Luis ,  Don  Diego  y  Leonor.  — 

Salen  Don  Luis,  Don  Diego,  Doña  Lbonor 
é  Isabel  de  camino. 

Una  y  mil  veces  merezca 

Besar,  señor,  vuestra  mano. 

Pues  tal  mi  dicha  á  ser  llega. 

Que  08  llego  á  ver  en  mi  casa; 

Pero  mal  dije,  en  la  vuestra. 
Luit.    Señor  Octavio,  los  brazos 

Muda  retórica  sean. 

Que  con  el  alma  os  respondan. 

La  voz  supliendo  á  la  lengua. 
Octa.   Vos,  señora,  perdona^ 

La  cortedad  de  la  esfera. 

Que  os  admite,  siendo  vos 

Todo  el  sol  de  la  belleza. 
Lean.  Besóos  la  mano  por  tanta 

Cortesana  lisonjera 

Merced,  como  hacéis,  señor, 

A  esta  servidora  vuestra. 
Octa.  No  sabré  encarecer,  cuanto, 

Señor  Don  Diego,  me  pesa. 

Que  no  traigáis  la  salud. 

Que  mi  afídon  os  desea; 

Si  bien  se  pueden  mezdar 

Pésames  y  norabuenas 

En  esta  ocasión,  porque 

Tuvimos  muy  malas  nuevas 

Al  prindpio. 
Bieg.  El  délo  os  guarde; 

?ue  de  cualquiera  manera, 
vuestro  servido  vengo,  — 
Donde  mas  ansias  padezca,    [of arfe. 
Ocio.    Cansados  vendréis;  no  es  justo 
Que  mas  aqui  en  pie  os  detenga. 
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hñk, 

Imh. 
Cel. 
liah. 
Cd, 


I 


Venid;  que  aquel  es  el  cuarto, 
Que  aderezado  os  espera. 
Lmím.   Vamos,  Leonor,  porque  es  bien 
Que  descanses  y  que  venzas 
Las  fatigas  del  camino. 

D.  Luitj  D.  Diego,  Octavio  y  U^'  Leonor* 
¡Oye  Tuesasted,  mi  reina! 
Si,  por  la  gracia  de  Dios. 
Pues  muy  bien  Tenida  sea 
Á  esta  su  casa. 

Y  qué  mas? 
Donde  por  suyo  me  tenga. 
¿Para  qué  le  quiero  yo? 
Ya  sabe  usted,  que  es  fuerza 
Dar  un  abrazo  á  quien  viene. 
Como  Tuesarced,  de  fuera; 

Y  á  ninguno  en  cortesía 
Este  favor  se  le  niega. 

hob.    Después  hablaremos  deso. 
Cd.     Mehndricos?    Bueno  fuera 

Perder  ahora  la  ocasión.        [QiUere  abrmarla. 

Sale  LiJQUBTB. 

Luq.  ¿Dónde  pondré  esta  maleta, 
Isabel?    Mas  ya  sé  donde. 

Ctl  Dónde? 

L«f.  Sobre  su  cabeza. 

CeL  Bialetazo? 

Isal.  Caballeros, 

I  BG  honor  la  furia  detenga; 

'  Que  antes  que  todo  es  la  dama. 

Crf.  Que  viene  mi  amo  agradezca* 

Sale  Octavio. 

I  Oda.  Sois  vos  Isabel? 

Ifoh.  Yo  soy. 

I  Od«.  Paes  vuestro  amo  os  espera. 

i  hah.  Á  ver  qué  me  manda  iré.  [Fs«f. 

L«f.  Id,  picara,  y  para  esta.  [Fate. 

Sale  DobIa  Bbatbiz. 

Octa.    Tete,  Celio.  [rase  Celio. 

Hasta  volver 

A  otros,  de  dudas  Uena 

El  alma  tuve;  y  asi. 

Dejando  en  su  cuarto  apenas 

Loa  huéspedes,  vuelvo  á  veros. 
Beat.   Yo  quedé,  si  bien  se  acuerda 

Mi  memoria  confundida. 

Señor,  entre  tantas  penas. 

En  que,  en  matando  las  luces 

dfi  espoao,  tomé  la  puerta. 

A  la  calle  salí,  donde. 

Sin  discurso  y  sin  prudenda. 

Con  la  noche  y  con  el  miedo 

Andaba  dos  veces  ciega. 

Vi  ana  luz  en  una  casa 

Enfrente  de  la  mia  abierta; 

El  daño  era  un  hombre  pobre. 

Que,  movido  de  mis  quejas, 

SaSó  á  la  calle  á  mirar 

Lo  que  sucedia  en  ella; 

Y  al  cabo  de  poco  rato 
Volvid  con  esta  respuesta: 
Toda  esa  casa  de  enfrente 
Eatá  de  justicia  Uena, 
Porqae  en  ella  ha  sucedido 
Una  muerte.    Considera, 
Como  yo  me  aaedaria, 
Bacndiando  tales  nuevas, 
Siendo  preciso,  que  el  muerto 
Bli  hermano  6  mi  esposo  fuera, 
Á  quien  yo  habia  dejado 
Rinendo  en  mi  casa  mesma. 


Y  prosiguió:  lo  que  yo 
De  los  que  salen  y  entran 
Saber  he  podido,  es, 

Que  el  dueño ,  señora ,  delia, 
Es  el  que  esta  muerte  ha  dado 
Á  otro,  en  valiente  defensa 
De  su  honor,  á  quien  en  una 
Silla  ahora  á  su  casa  llevan. 
Huyó  el  matador,  y  están 
Embargándole  la  hacienda. 
Yo  pues  oyendo  que  estaba 
Muerto  mi  esposo,  y  que  era 
El  homicida  mi  hermano. 
Triste ,  confusa  y  suspensa 
Quedé,  sin  dar  por  entonces 
Ni  aun  al  aliento  licencia. 
Hasta  que  volví,  (ay  de  mí!) 
Diciendo  desta  manera: 
Yo  estoy  fuera  de  mi  casa. 
Sin  poder  volver  á  ella; 
Porque  en  sabiendo  mi  hermano 
De  mí,  darme  muerte  es  fuerza. 
Don  Juan,  que  era  á  quien  tocaba 
Morir  hoy  en  mi  defensa. 
Ya  lo  ha  hecho,  adelantando 
La  mas  costosa  fineza. 
Acudir  á  que  me  ampare 
Su  competidor,  bajeza 
Será,  y  aun  después  de  muerto 
No  le  he  de  hacer  tal  ofensa. 
Yalerme  de  deudos  ndos. 
Es  irme  á  morir  yo  mesma. 
Pues  todos  interesados 
E2stan  en  su  propia  afrenta. 
Encerrarme  en  un  convento. 
Es  ponerme  á  la  vergüenza. 
Sabiendo  todos  de  mí: 
Luego  á  mi  suerte  no  queda 
Otro  recurso  en  tal  caso. 
Que  el  irme  donde  no  sepa 
Nadie  en  el  mundo  de  mí. 
Si  lo  erré,  disculpa  tenga. 
En  que  siempre  en  sus  consejos 
Son  las  desdichas  muy  nedas. 
Con  esta  resolución. 
Obligando  con  ternezas 
Al  dueño  de  aquella  casa, 
Hice  que  otro  dia  vendiera 
No  sé  qué  joyuelas  mias. 
Que  acaso  las  saqué  puestas; 

Y  siendo  adorno  hasta  entonces. 
Desde  alli  fueron  hacienda. 
Compré  este  humilde  vestido, 

Y  due  orden  de  que  fuera 
A  buscarme  en  aue  salir 
De  Madrid  aquella  meama 
Noche,  sin  decir  adonde; 

Que  el  que  huir  no  mas  intenta» 

No  imce  elección  de  caminos. 

Sino  el  primero  que  encuentra. 

Halló  un  coche,  que  á  Sevilla 

Venia ,  y  diáendo  que  era 

Para  una  muger  casada. 

Que  iba  al  pleito  de  una  hacienda. 

Se  concertó.    Partí  en  él; 

Llegó  á  Sevilla,  y  en  ella 

En  una  posada  he  estado 

Casi  un  mes,  sin  que  me  atreva 

Á  salir  de  la  posada. 

Hasta  que  mi  dicha  ordena 

Veros  pasar  por  la  calle. 

Dije  á  un  mozo,  que  supiera 

Vuestra  casa,  donde  vengo 

A  echarme  á  las  plantas  vuestraa; 
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Que  si  no  es  á  tos,  señor 

?ctaYÍo,  no  me  atreviera 
fiar  de  otro  ninguno. 
Si  la  anústad  se  os  acuerda. 
Que  con  mi  padre  tuvisteis, 
Mis  desdichas  os  merezcan 
Amparo  y  favor.    No  quiero 
Que  hagáis  por  mí  otra*  fineza 
Mayor,  que  solo  buscarme. 
Una  casa,  donde  pueda 
Pasar  la  vida  sirviendo. 
Disfrazada  y  encubierta. 

Y  sobre  todo  os  suplico. 
Que  la  mayor  merced  sea 
Tener  secreto  mi  nombre, 

Y  que  na^e  quien  soy  sepa; 
Que  no  tiene  otro  consuelo 
Perseguida  la  nobleza, 

Que  es  el  vivir  ignorada; 
Pues  lo  que  mas  la  atormenta 
En  las  deshechas  fortunas. 
Es  pasarlas  con  vergüenza. 

Oetff.  Tanto,  señora,  he  sentido 
Oír  las  desdichas  vuestras. 
Como  ver,  que  yo  no  basto 
Á  enmendarlas  y  vencerlas. 
Pero  lo  que  yo  os  ofrezco. 
Es,  que  vida,  alma  y  hacienda 
Siempre  esté  á  vuestro  servicio; 
Á  cuyo  efecto  desde  esta 
Hora  estaréis  en  mi  casa, 
Beatriz,  segura  y  secreta, 
Si  bien  no  servida  como 
Merecds. 

Btai»  Aunque  agradezca 

Esa  merced,  para  mi 
Hoy,  señor,  no  es  conveniencia 
El  estar  donde  no  esté 
Sin  rastro,  indido  ni  seña 
De  quien  soy;  y  fuera  desto. 
Vos  sois  solo,  no  hay  en  ella 
Muger,  cuya  compañía 
Honeste  mas  mi  asistencia; 

Y  asi 

Otia,  No  me  ^igais  mas; 

Que,  aunque  lo  llore  y  lo  sienta. 
Yo  he  pensado  donde  estéis. 
Aqueste  huésped,  que  hoy  llega 
Á  mi  casa,  no  trae  toda 
La  familia  que  convenga 
k  su  puesto  y  calidad; 

Y  asi  que  reciba  es  fuerza 
Mas  criados.  Trae  conúgo 
Sin  estado  una  hija  bella, 

Y  en  su  compañía  estaréis 
Muy  bien,  y  de  mí  mas  cerca; 
Con  que  estaréis  en  mi  casa^ 

Y  con  buen  título  en  ella. 
Bto/t,   Haced  vos  lo  que  quisiereis; 

Que  esa  será  la  mas  cuerda 
Resolución. 

Otiu.  Pues  en  tanto 

Que  Toy  á  tratarlo,  en  esa 
Cuadra  esperad;  que  muy  presto 
Volveré  con  la  respuesta. 

Beof.  Ya  no  soy  quien  soy,  fortuna, 
Sino  una  humilde  y  sujeta 
Muf;er.    Á  Dios,  vanidad, 
ESstunadon  y  soberbia. 
Que  ya  espirasteis  en  mí. 
Pues,  muerto  Don  Juan,  no  queda 
Á  mi  vida  mas  acdon. 
Que  el  alma  con  que  lo  sienta. 


Salen  Don  Juan  ^  Don  Pbdro. 

/tum.  Ya,  Don  Pedro,  sabéis,  que  desde  aquella 
Noche  infeUz,  aue  me  llevó  mi  estrella 
Por  vuestra  calle ,  y  que  escuchando  el  mido 
De  las  espadas,  me  arrojé  atrevido 
Á  entrar  basta  allá  dentro. 
Donde  riñendo  con  Don  Diego, encuentro 
Vuestro  valor  (mas  esto  es  excusado); 
Me  puse  á  vuestro  lado, 

De  vuestro  honor  movido.  —  Mejor,  cíelos,  [ap. 
Dedr  pudiera,  de   mis  mismos  zelos.  — 
Ya  sabéis,  que,  teniendo  alit  por  cierto 
Los  dos,  que  le  dejábamos  por  muerto. 
Juntos  de  alli  salimos, 
'   Vuestra  hermana  buscando,  á  quien  no  vimos 
Ni  rastro  ó  seña  della.  — 
]Ay  Beatriz,  tan  ingrata  como  bella!  —  [«p- 

Y  ya  sabéis  también,  que  retraidos. 
Por  la  herida,  estuvimos  escondidos 
En  un  convento,  donde 
Mi  valor,  que  hoy  á  todo  corresponde. 
Palabra  os  dio  (ay  de  mi!)  de  no  dejaros. 
Hasta  satisfaceros  y  vengaros; 

Y  ya  sabeÍB...... 

Ved.  Tened;  que  es  excusado. 

Pues  eso  entre  los  dos  todo  ha  pasado. 
Repetirlo  de  nuevo. 

Ya  la  amistad  sé  310,  Don  Juan,  que  o»  debo  ; 
Pue^  habiendo  los  dos  de  unos  amores 
Sido  oompetidoresy 
En  viéndome  empeñado 
En  un  trance  de  honor,  puesto  á  mi  lado. 
Os  olvidasteis  de  la  competencia, 
De  amor  y  gusto  hadenao  diferencia. 
(¡Ay  Leonor,  cuan  en  vano 
Te  adoro,  ya  enemigo  de  tu  hermano!) 
Tratasteis,  como  noble,  de  ampararme 
Entonces,  y  después  de  no  dejarme; 
Fuera  de  que,  aunque  vos,  es  cosa  dará. 
Me  dejarais  á  mí,  yo  no  os  dejara; 
Porque  haciendo  vos  sido 
Quien  por  mi  se  empeñó  tan  atrevido. 
Mal  en  extremo  hidera. 
Si  de  vos  me  apartara;  que  no  fuera 
Justo,  que  en  ocasión  tan  importuna 
No  corriéramos  hoy  una  fortuna. 

Y  asi,  pues  retrüdos 
Los  dos,  en  un  delito  introduddos. 
Palabra  el  uno  al  otro  habernos  dado 
De  acompañarnos  en  cualquier  estado. 
Yo  por  parte  del  riesgo  que  os  alcanza, 

Y  vos,  porque  ya  os  toca  mi  venganza, 
iPara  qué  es  bueno  el  repetido  ¿ora? 

Jtfim.  Para  saber  mi  pecho  lo  que  ignora. 

¿Á  qué  habemos  venido 

Á  Sevilhi  los  dos?  Que  no  he  querido 

Preguntarlo,  hasta  verme 

En  ella,  por  no  hacerme 

Sospechoso  en  la  duda. 
Vtd*     Pues  yo  es  razón  que  á  deshacerla  acoda. 

Convaledó  Don  Diego, 

Que  esto  supimos  luego. 

Donde  ocultos  habíamos  estado, 
[Vú99,  Y  su  padre  al  oíido,  que  le  han  dado 

Auui,  á  Sevilla  vino. 

Adonde  determino 

Acabar  de  vengarme. 

Si  tanta  dicha  d  délo  qmre  dame. 

Mi  hermana  no  parece. 

Al  pronundarlo  hasta  la  voz  fallece, 

Tanto,  que,  si  no  fuera 
[rs«c.|  A  vos  que  lo  sabéis,  no  lo  dijera. 

4 Quién  duda,  que  habrá  ddo 
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Pe¿. 


Ptd. 


?t4. 


Ftd, 


Don  Diego,  craien  oculta  la  ha  tenido? 

Porque  aaliendo  ella 

Huyendo  de  mi  casa  (dura  estrella!) 

j^Ddnde  ampararse  había. 

Sino  en  el  dueño  de  la  ofensa  mia? 

Que,  aunque  él  quedó  por  muerto, 

Y  no  pudo  ampararla  entonces,  cierto 
Será,  que  ella  después  se  haya  ralido 
Dél,  6  como  su  amante  6  su  marido. 

Y  asi,  con  la  sospecha  que  ahora  tengo, 
A  Serilla  á  los  dos  buscando  vengo. 
Para  darlos  la  muerte; 

Pues  aue  la  ley  del  duelo  nos  advierte, 

Que  el  que  hizo  cuanto  pudo  (ha  ley  severa!) 

Bo  la  ocasión  primera, 

Su  agravio  por  entonces  satisfizo. 

Si  hace  después  lo  que  primero  no  hizo. 

Vos  me  habéis  satisfecho. 

Pero  ya  es  otro  el  riesgo  que  sospecho» 

Cuil¿?      ^  /^    ^  *^ 

Si  conocidos 
Aquí  somos  los  dos,  somos  perdidos. 
Bl  padre  trae  ofido  poderoso, 
fCn  llegando  á  saberlo,  es  muy  forzoso.....* 
No  digáis  mas;  que  todo  prevenido, 
Don  Juan ,  desde  la  corte  lo  he  traido ; 
Que  á  Se?illa  es  muy  cierto, 
Que  no  víniora  á  andarme  descubierto, 
Ptaes  fiíera  solo  publicar  mi  agravio. 
Sin  vengarle. 

Y  qué  habéis  de  hacer  ? 

Octavio, 
Un  hombre  de  negocios  poderoso 
En  Sevilla,  aunque  viejo,  muy  brioso, 
FVie  de  mi  padre  amigo. 
Á  este  de  todo  le  he  de  hacer  testigo; 

Y  poniendo  en  sus  manos 

M  honor,  le  he  de  obligar  en  tan  tiranos 
Lances  á  que  me  ampare,  que  no  dudo 
Lo  haga,  si  á  él  en  tanto  empeño  acudo. 
Tendrános  en  su  casa 
Escondidos,  sabiendo  cuanto  pasa 
Con  espías  de  día; 

Y  en  cerrando  la  noche  obscura  y  fría, 
Don  Juan ,  con  las  noticias  que  tomemos, 
Los  dos  de  embozo  á  la  cinoad  saldremos 
Á  conseguir,  ó  de  una  ó  de  otra  suerte, 
Ó  bien  mi  desgravio  ó  bien  mi  muerte. 
A  todo  con  vos  vengo. 

Pues  oid  ahora  el  modo  que  prevengo 
Para  hablarle.    Yo  soy  muy  conocido 
Aqui,  que  muchas  veces  he  venido 
A  negocios,  no  es  bien  ir  á  buscalle, 
Porque  no  me  conozcan  por  la  calle; 

Y  asi  yo  en  la  posada 

He  de  quedarme.    Vos,  puesto  que  nada 

Aventuráis  ahora. 

Pues  toda  la  ciudad  quien  sois  ignora, 

Oa  habéis  de  ir  á  haolaile. 

Su  casa  es  en  la  calle 

De  las  Armas.    JMréisle,  que  le  espero 

Eb  la  posada,  donde  hablarle  quiero; 

Que  con  recato  venga; 

Qne  no  dudo,  que  en  él  amparo  tenga. 

Yo  voy  á  obedeceros. 

Yo  espero  aqui.  ¡Ha,  Don  Juan,  cuanto  á  deberos 

Llego  en  la  pena  mía! 

Sola  esa  dicha  me  quedé  aquel  día.       [fo^e. 

¿Quién  creerá,  o  hado  enemigo, 

Qne  me  traiga  tu  ligpr 

A  ser  amigo  mayor 

De  mi  mayor  laemigo? 

Ideosa  Don  Pedro,  que  sigo 

De  sa  venganza  obligado ; 


Y  tan  otro  mi  cuidado 

Del  suyo,  Beatriz,  ha  sido. 

Que  él  te  busca  de  ofendido, 

Pero  yo  de  enamorado. 

Que,  aunque  es  verdad,  que  también 

Estoy  ofendido  yo 

De  los  zelos,  que  me  dio 

Don  Diego,  no  fuera  bien 

Tratar  de  venganzas  quien 

Aguarda  satisfacciones. 

Y  asi  con  dos  atenciones 
Han  de  mostrar  mis  desvelos. 
Que  una  cosa  son  mis  zelos, 

Y  otra  mis  obligaciones. 
Con  él  voy;  porque  si  aqui 
Dispone  el  hado  cruel, 

Ay  Beatriz!  que  te  haUe  él. 

No  te  pueda  nallar  sin  mí. 

Si  él,  por  vengarse  de  tí. 

Te  busca,  por  defenderte 

Le  acompaño  yo;  de  suerte, 

Que  con  amistad  fingida. 

Cual  es  tu  muerte  6  tu  vida. 

Dirán  tu  vida  y  tu  muerte. 

Ahora  bien,  voy  á  buscar 

A  este  Octavio,  á  este  su  amigo, 

Para  que  sea  testigo. 

Si  la  Uegamos  á  hallar. 

De  la  acción  mas  singular,  i 

Que  vio  el  mundo;  pues  mi  estrella 

Tantos  riesgos  atrepella. 

Que,  yendo  dos  á  buscalla. 

Es  uno  para  matalla, 

Y  otro  para  defendella. 


[rafff. 


Oda. 


León. 


Sálsn  Octavio^  Doña  Lbonoe. 

Como  os  he  dicho,  señora. 
Es  virtuosa  y  bien  nacida; 

Y  que  no  pensó  en  su  vida 
Verse  en  lo  que  se  vé  ahora. 
Murié  su  padre,  y  quedó 
Huérfana  y  pobre;  y  aunque 
Hasta  hoy  un  convento  fue 
Donde  siempre  se  crió, 
Poca  salud  ha  tenido 

Culpa  de  haberle  dejado; 
Que  médicos  la  han  mandado 
Curarse  fuera.    Esta  ha  sido 
La  causa,  porque  hoy  está 
Desacomodada  fuera; 

Y  que  de  aquesta  manera 
Piensa,  que  mejor  podrá 
Grangear  con  que  poder 
Tomar,  señora,  el  estado 
De  monja,  que  ha  deseado; 
Que  aquesto  de  no  tener 
Para  el  dote,  lo  estorbó; 
Que  aunque  es  cosa  verdadera. 
Que  ella  con  menos  pudiera 
Tomarle,  que  otra,  pues  no 
Hay  mejor  voz  en  España, 
Que  la  suya,  á  cuyo  mtento. 

Sin  dote,  hay  mas  de  un  convento 
Que  la  ruegue,  pero  extraña 
Tanto  es  su  necesidad. 
Que  aun  eso  poco  le  falta; 

Y  asi  en  la  ilustre,  en  la  alta 
Virtud  de  vuestra  piedad 

Su  amparo  espera,  y  yo  os  mego. 
Que  si  hab<^s  de  recibir...... 

No  tenéis  mas  que  decir, 
Señor  Octavio.    Haced  luego 
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Qae  Tenga  á  casa;  que,  aunque 
Necesidad  no  tuviera 
Della,  yo  la  recibiera, 
Pues  sus  buenas  partes  sé, 

Y  pues  vos  me  lo  pedís. 
Ocla.   Dios  os  guarde.     Y  pues  liceada 

Tenso  de  vuestra  clemencia. 

Hablaré  al  señor  Don  Luís. 
León.  No  hay  para  qué;  que  criadas 

Yo  las  he  de  recibir; 

Que  soy  la  que  he  de  vivir 

Con  ellas.    Y  asi  excusadas 

Ksas  prevenciones  son. 

Pues  querer  yo  bastará. 
Ocia.   Al  punto  á  besar  vendrá 

Vuestra  mano.  [Fcms. 

León.  Corazón, 

Ya  que  solo  habéis  quedado 

Conmigo,  hablemos  yo  y  vos; 

Que  ha  mil  siglos,  que  los  dos 

Hemos  sufrido  y  callado. 

A  dos  pasiones  rendida 

Á  un  üempo  me  vi,  y  postrada, 

De  Don  Juan  enamorada, 

Y  á  Don  Pedro  agradecida. 
EiSte  ya  desempeñó 
La  poca  voluntad  mía, 
Que  por  tema  le  tenia; 
Pues  fue  el  que  á  mi  hermano  hiríé. 
Mas  (ay  de  mi!)  aquel  á  quien 
Siempre  yo  adoré  leal, 

Y  disimulando  mal, 
Encubrí  el  quererle  bien. 
No  se  ha  olvidado;  pues  hoy. 
De  tanta  ausencia  á  despecho, 
Vive  dentro  de  mi  pecho. 
Ay  Don  Juan!  ¡y  cuanto  estoy 
Arrepentida  de  haber 
Tratádote  con  rigor! 
¿Quién  pensara,  que  el  honor 
Demérito  podía  ser? 
¿Quién  una  dama  será. 
Con  qwen,  de  mí  despicado, 
Don  Juan  vive  enamorado? 
Quién  será  aquella? 

Salen  Isabel^  Doísa  Bratris. 

Itah,  Aquí  está. 

Ijeon,  Quién? 

Itttb.  La  persona  por  quien 

Octavio  te  ha  suplicado. 
Btai»  Y  quien  toma  por  sagrado 

De  su  fortuna  al  desden 

Hoy  el  centro  soberano 

De  vuestros  pies,  donde  espera 

Que  sea  merced  primera 

Besar  vuestra  blanca  mano. 
León.   Álcese,  amiga,  del  suelo.  — 

¡  Bonita  cara ,  Isabel !     [opúrte  d  el/«. 
Beat.   ¡Qué  mal  me  ha  sonado  el  él!    [aparte. 

Y  aun  el  amiga!  —  Consuelo 
Á  mi  suerte  no  he  debido 
£n  mi  vida,  hasta  llegar 
A  dicha  tan  singular. 
Como  haberos  conocido 
Por  dueño  y  señora  mía. 

Leen.  Dios  la  guarde.  —  ¡  Qué  entonada    [aparte. 

Criada ! 
Beat.  Qué  ama  tan  mirlada!    [aparta. 

Leen.  Cémo  se  llama? 
Beat.  Lucía. 

Leen.  Bien  puede  quitarse  el  manto. 

Beat.  {Que  en  esto  me  llegue  á  ver!    [aparte. 

Iseon.  ¿Y  qué  lab»r  sabe  hacer? 


BeaU  Deso  servir  puedo  en  cuanto, 

Señora,  queráis  mandar, 

Pues  sé  todo  lo  que  es 

La  labor  blanca,  y  después 

Eln  cañamazo  labrar. 

Bordar  de  broca  y  pasado; 

Valonas  y  enaguas  sé 

Aderezar;  luego  haré 

Varías  flores  al  tocado; 

Redes,  encajes  y  puntas 

Sé,  señora,  hacer  también. 
León,  Mucho  es  que  en  tal  cara  estén 

Todas  esas  gracias  juntas, 

Y  aun  otra  mas  que  ha  callado. 
Beai,  ^^nguna  presumo  yo 

Que  en  mi  haya. 
Leofk  Cómo  no? 

Si  aqui  Octavio  la  ha  alabado 

De  que  no  hay  voi  en  España 

Mejor,  que  la  suya. 
BeaU    .  Octavio 

A  mí  me  ha  hecho  un  agravio, 

Y  á  vos,  señora,  os  engaña; 
Que,  sin  destreza  ó  primor. 
Que  pueda  ser  maravilla. 
Solo  canto  á  la  almohadilla. 
Mientras  hago  mi  labor. 

Y  esto  aun  lo  pienso  olvidar. 
León.  ¿Por  qué,  si  el  cielo  la  dio 

£¡sta  gracia? 
Beat  Porque  yo 

Soy  desgraciada  en  cantar. 
León.  Desgracmda  en  cantar? 
BeaU  Sí; 

Porque  es  tanta  mi  desgracia. 

Que  lo  que  es  para  otras  gracia. 

Es  desgracia  para  mí. 
León.  De  qué  suerte? 
Beai.  Mi  pesar 

Se  suele  aumentar  cantando. 

Por  esto  lo  digo. 
León.  Cuando 

Treguas  la  permita  dar 

Su  tristeza,  estimaré 

Oírla  algún  tono,  á  fe  mia.  -— 

Isabel,  dile  á  Lucía 

Lo  que  ha  de  hacer  ,^  para  que 

Sepa  en  que  se  ha  de  ocupar. 
l$ab.    Yo  se  lo  diré  después; 

Que,  atenta  á  tanto  ínteres. 

Primero  la  quiero  dar 

Los  brazos  de  amistad  fiel. 

Siendo  fiador  en  los  dos 

Este  nudo. 
Beat.  Guarde  Dios 

A  la  señora  Isabel. 
hab.    Y  la  señora  Lucia 

Sea  bien  venida  á  casa. 
Beat.  ¿Qué  es  esto  que  [M>r  mí  pasa,    [aparte. 

Deshecha  fortuna  mia? 

Pero  ya  no  es  tiempo  desto; 

Que  hasta  estilo  he  de  mudar. 

Si  no  en  sentir,  en  hablar.  — 

Señora  Isabel,  supuesto 

Que  vengo  á  ser  desde  hoy 

Su  compañera  y  su  amiga. 

Será  justo  que  me  diga 

Desta  casa  donde  estoy 

Las  costumbres,  porque  en  nada 

Ande  ignorante  nu  error. 

¿Es  la  señora  Leonor 

Muy  mal  aoondidonadaf 

¿Es  devota  de  la  paz, 

Ó  es  cofrada  de  la  riña? 


[Fwe. 


[AbrdsOMii. 
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Itti. 


ím6. 

B€Qt. 

Bear. 
Im6. 


Beuf. 


fieat. 


Beat. 


Betrt. 
/so». 

ÜMf. 

1m». 


Bcot. 


Beoe. 


laafr. 


Imí. 


BtúX. 


íwah, 
Letm, 


De  todo  tiene  la  viña. 
Uvas,  pámpanos  y  agraz. 
Es  mu|[er;  que  habiendo  ya 
]>os  años  que  estoy  con  elia. 
Aun  no  acabo  de  entendeOa 
La  condición.    Ahora  da 
En  que  reine  la  tristeza, 
j^  Y  no  se  sabe  de  qué? 
ifo  para  mi  bien  lo  sé. 
I^Es  achaque  de  belleza. 
Con  su  poquito  de  zelos? 

Y  aun  su  muchito. 

Y  de  quién? 
De  un  hombre  á  quien  quiso  bien, 

Y  por  BU  honor  con  desvelos 
Le  despreció,  y  él  muy  presto 
Se  fue  á  buscar  otro  amor. 
No  era  muy  bobo  el  señor. 
Ausentémonos  con  esto, 

Y  ella  y  su  hermano  han  llegado 
Aquí  con  pena  cruel. 

Ella  hipocóndrica,  y  él 
Mal  herido  y  bien  curado. 
Cómo? 

Como  allá  le  hirieron 
En  casa  de  una  señora. 
De  que  aun  no  está  sano  ahora. 
Poco  agasajo  le  hicieron 
En  casa  de  la  tal  dama. 

Y  él  qué  persona  es? 

Un  hombre 
Muy  galán  y  gentil  hombre. 
iCómo  su  merced  se  llama? 
Don  Diego. 

Un  Don  Diego  fue    [«parre. 
Mi  maL  —  Y  dónde  está? 

Yo 
Sé,  que  de  casa  salió; 
Mas  donde  salió  no  sé. 
Señor  mayor,  qué  hombre  es? 
Es  un  viejo  impertinente. 
Muy  núnistro  y  muy  prudente, 
De  aquellos  que  en  todo  un  mes 
Lo  que  riñen  hablan. 

Bien. 
¿Y  qué  mas  familia  tray? 
Criadas  de  cocina  hay, 

Y  otros  criados  también; 

Y  entre  ellos  un  picaron. 
Mas  no  quiero  hablarte  del; 
Tú  le  verás. 


Salt  DoffA  Lbonoe. 

Isabel! 
Señora? 

Bifi  turbación 
IKga  lo  que  no  podrá 
Dedrte  la  lengua  mia. 
Qué  ha  sucedido? 

Lucia; 
Éntrese  allá  dentro. 

Ya 
Obedezco.  —  iQ^®  P^**  ™^ 
Esto  pase !    }  O  si  vivieras, 
Don  Juan,  y  en  esto  me  vieras! 
Ya  estás  sola. 

Escucha. 

Di. 
Estando  ahora,  Isal>el, 
Vadlando  y  discurriendo, 
No  te  digo  en  qué,  tú  sabes 
Mis  menores  sentimientos. 
Me  puse  á  la  zelosia. 
Que  cae  sobre  ese  primero 


[aparte. 


{Vatt. 


Patio  de  casa,  jugando 
ESn  los  claveles  de  un  tiesto. 
Cuando  vi  entrar  por  la  puerta 
De  la  calle  un  caballero 
Vestido  de  color.    Dióme 
El  corazón  en  el  pecho 
Golpes,  aun  antes  de  verle 
La  cara,  como  diciendo: 
Mírale  bien,  que  es  Don  Juan. 
¡O,  en  amorosos  afectos. 
Cuanto,  antes  aue  los  ojos. 
Vé  el  corazón  desde  adentro! 
Asegúreme  otra  vez 

Y  otras  mil  de  si  era  cierto; 
Que  como  era  dicha  mia. 
La  dudé,  estándola  viendo. 
Entró  en  casa,  y  en  el  cuarto 
De  Octavio  llamó.    Yo  vengo 
Solo  á  decirte,  (ay  de  mi!) 
Que  mi  amor  en  un  momento 
Ha  hecho  mil  discursos,  todos 
En  favor  de  mis  deseos. 

Y  en  fin,  sea  lo  que  fuere 
Su  venida,  yo  no  tengo 
Valor  para  mas  recato. 
Honor  para  mas  silencio. 

Y  pues  mi  hermano  y  mi  padre 
Ahora  á  la  audiencia  fueron. 
Por  aquesa  zelosia 

Le  llama,  Isabel,  al  tiempo 

Que  salga. 
luth.  Con  un  criado 

De  Octavio  hablando  le  veo. 
León,  Sí;  que  como  él  no  está  en  casa. 

No  habrá  querido  entrar  dentro. 
luíb.    Ya  se  va. 

León,  Llámale  aprisa. 

isa6.    Ha  señor  Don  Juan! 


Jtum. 

hah, 
Juan. 


Deniro  Don  Juan. 

No  creo, 
Que  es  á  mi,  porque  en  Sevilla 
Quien  me  conozca  no  tengo. 
A  vos  es;  subid  por  esa 
Escalera. 

Ya  obedezco- 


Ifeon. 


Sale  Don  Juan. 
4 Quién  es  quien  me  llama? 


Yo, 


Señor  Don  Juan,  que  deseo 
Saber  á  qué  es  la  veiúda 
Á  Sevilla;  aue,  aunque  tengo 
De  vos  muchas  quejas,  no 
Me  acuerdo  dellas,  en  viéndoos 
En  mi  casa;  porque  fuera 
Ruindad  en  un  noble  pecho. 
Que  se  vengara  en  su  casa. 
Juan,  ¡Quién  vio  mas  raro  suceso!    [izarle. 
«Mas  cómo  podré  saber 
Los  designios  de  Don  Diego, 
Si  trajo  á  Beatriz  ó  no. 
Mejor  que  espías  teniendo 
En  su  casa?    Sean  amigos 
Fortuna  una  vez  é  ingenio.  -— 
Por  dos  cosas  desconozco 
EiSte  favor,  que  hoy  merezco 
De  vos,  porque  es  favor  una 
Y  otra;  porque  á  escuchar  llego, 
Que  tenéis  quejas  de  mi. 
Siendo  yo  quien  á  desprecios 
Alimentado  he  vivido 
Tantos  años,  y  ahora  vengo 
Á  Sevilla  á  vuestra  casa, 
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Juan. 

Isah, 
León, 
Juan. 
Isab. 


Hermosa  Leonor,  por  veros; 

Que  no  sin  causa  buscaron 

Hoy  á  Octavio  mis  intentos. 
León.  Albricias,  alma!    Ya  sabe    [apart9. 

Dedr  verdad  el  contento.  — 

¿Pues  cómo  licencia  os  dio 

Aquel  divino  sugeto. 

Que  enamorabais?    Que  ya 

De  todo  noticia  ten^. 
Juan.   No  me  la  dio,  porque  yo 

No  se  la  pedí;  que  habiendo 

Sido  por  solo  venganza 

Ese  cortes  galanteo, 

Faltando  vos,  faltó  todo. 

¡Asi,  Leonor,  de  otros  zelos 

Pudierais  vos  disculparos! 
León.  Si  son  unos,  que  yo  pienso. 

Es  muy  fácil;  que  yo  nunca 

Le  di  lugar  á  Don  Pedro, 

Y  mas  desde  que  á  mi  hennano 
Hirió.     Vos  no  sabéis  esto? 
Algo  oí;  mas  nunca  yo 
Lo  que  no  me  toca  inquiero. 
¡Ay  desdichada  de  mí! 
Pues  qué  hay,  Isabel? 

Que  es  eso? 
Que  debe  de  ser  comedia 
Sin  duda  esta  de  Don  Pedro 
Calderón;  que  hermano  ó  padre 
Siempre  vienen  á  mal  tiempo, 

Y  ahora  vienen  ambos  juntos. 
León.  Éntrate  en  ese  aposento. 
hab.    ;;Si  le  vé  la  criada  nueva? 
León.  Todo  eso  importa  menos. 

Que  verle  ellos.    Elijamos, 

Pues  nos  da  á  escoger  el  riesgo. 

Fuera  de  que  ella  no  está 

Hacia  aqui;  el  recibimiento 

Es  este;  y  pues  hay  en  él 

Esa  cuadra,  nada  temo; 

Que,  en  entrando  ellos  al  cuarto, 

Podrá  irse. 
hab.  EiScóndete  presto. 

Juan.  ¿Quién  en  el  mundo  se  vio, 

Sin  pensar,  en  tanto  empeño?         [Etcóndete. 

Salen  Don  Luis,  Don  Dibgo^  Luquete. 

Luii.    Leonor,  qué  hadas? 
León.  Aqui 

Estaba,  señor,  diciendo 

A  Isabel,  cuanto  me  agrada 

Esta  ciudad. 
Luii.  Yo  me  huelgo 

De  que  te  parezca  bien. 
León.  Y  tanto,  que  te  prometo, 

Que,  desde  que  en  ella  estoy. 

He  tenido  algún  contento. 
Dieg.   Aqueso  no  diré  yo;     [aparre. 

Que  ni  le  tengo ,  ni  espero. 

Pues  de  Beatriz  no  he  sabido 

Desde  aquel  triste  suceso, 

En  que  yo  pagué  el  agravio. 

Que  estaba  Don  Juan  nadendo. 
LuÍ9.    Hola!  sacad  unas  luces. 

¿No  veis  que  va  anochedendo? 

Sale  DoAa  Bbatrik  con  luces. 

Beai.    Ya  están  las  luces  aqui. 

Dieff.   Válgame  el  délo!     Qué  veo?    [aparte. 

Beat.  Válgame  el  cielo!    Qué  miro?    [aparte. 

Diep.   Beatriz  no  es  esta? 

Bcat.  Don  Diego? 

Dieg.  Disimulemos,  fortuna. 


Beai. 
Luii. 

León, 


Lui$. 


Beat. 

Luq. 
hab. 
Luq. 


Dieg. 

Luq. 

Dieg. 


Luq. 


Corazón,  disimulemos. 
#,Qué  nueva  criada,  Leonor, 
Es  la  que  en  casa  tenemos? 
Una,  que  Octavio  ha  traido. 
Pidiendo  con  muchos  ruegos. 
Que  la  reciba,  señor; 

Y  sabiendo  yo,  que  en  esto 
Te  hada  gusto ,  la  he  traido 
A  casa. 

Muy  bien  has  hecho; 
Que  por  Octavio  y  por  ella 
Es  ya  dos  veces  aderto. 
Como  le  tenga  en  serviros. 
Mayor  ventura  no  espero. 
¡  Qué  magnifica  criada  !     [aparte  loe  áoe. 
Pues  no  la  mire. 

Sí  quiero; 
Que  me  debes  un  abrazo, 

Y  he  de  cobrarle,  si  puedo. 
Luquete !     [aparre  d  él. 

Señor? 

Estoy 
Yo  por  dicha  absorto  ó  dego, 
Ó  esta  es  Beatriz. 


Pocas  veces 

La  vi  el  rostro  descubierto; 

Pero  paréceme^  que 

Se  parece  como  un  huevo 

A  un  estribo  de  gineta. 
Dieg.  Nedo  estás. 
Luq.  Tú  estás  mas  nedo» 

Pues  quieres,  que  sea  Beatriz 

La  que  en  Sevilla  sirviendo 

Está  por  orden  de  Octavio. 
Dieg.  No  hablemos  ahora  en  esto. 

Porque  mi  padre  y  mi  hermana 

No  entren  en  algún  rezelo; 

Que  después  sabremos  como 

Puede  ser.    Y  asi  ahora  quiero 

Hacer  mejor'  la  deshecha, 

Disimulando  y  fingiendo.  — 

Isabel,  toma  una  luz, 

Y  llévala  á  mi  aposento. 
hab.    Venga  á  servir  á  su  amo. 
Luq.    Á  buen  banquete  por  derto 

Me  convida. 

Dieg.  ¿Quién  se  vio 

En  tanta  confusión,  délos? 

[Fan§e  Don  Diego,  Itabel  y  LuquetCy 
llevondo  luce*. 

Luis,    Tú  también,  Leonor,  al  mió 

Ven,  porque  contarte  quiero 

La  demostradon,  que  toda 

Sevilla  conmigo  ha  hecho. 

Traiga,  señora,  esa  luz.  [r< 

Beat.   Ya  allá  hay  luces. 
León.  Pues  me  veo    [aparte. 

En  tal  peligro,  si  acaso 

Don  Juan  se  queda  aqiú  dentro. 

Mejor  es,  aunque  aventure 

Una  parte  á  mi  respeto. 

Fiarme  de  aquesta  criada. 

Ya  que  de  Isabel  no  puedo.  — 

Lucía ! 

Beat.  Señora  mia? 

León.   La  confianza,  que  tengo 

De  tus  buenas  partes,  me  hace 

Fiar  de  tí  el  dia  primero 

Que  te  conozco. 

Beat.  Qué  mandas?  — 

Muerta  estoy!    [aparte. 

León.  Un  caballero. 
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Que  de  Madrid  ha  venido. 
Favores  mios  siguiendo. 
En  aquesa  cuadra  está 
Encerrado;  y  yo  te  ruego. 
Que,  pues  ya  á  mi  hermano  miro 
Retirado  en  su  aposento, 
Y  yo  con  mi  padre  voy. 
En  tanto  que  le  entretengo, 
Le  saques  de  aquL 

Si  haré. 


Vuelv  desde  el  paño  Don  Luis. 

¿VIS.    No  vienes,  Leonor? 

IMciendo, 
Señor,  estaba  á  Luda, 
Que  gustaré  por  extremo 
De  oiría  cantar  una  letra. 
Porque  gran  notida  tengo 
De  su  buena  voz. 

Á  todos 
Nos  dará  oiría  contento. 

ZfCOR.  Haz  lo  que  te  digo. 

Irtitf.  Qué  es? 

heon.  Que  busque  algún  instrumento. 

X<Btt.    Haz  lo  que  Leonor  te  dice. 

BeaU  Una  y  mil  veces  lo  ofrezco.'  — 
Cielos,  qué  pasa  por  mi? 
A  la  casa  de  Don  Diego 
Me  ha  traido  mi  fortuna; 
JSí  golfo  tomé  por  puerto. 
Ya  no  es  posible,  que  en  ella 
Esté  un  instante.     Mas  esto 
Mas  espado  ha  menester 
Para  discurrir  en  ello, 
Y  ver  el  modo.    Acudamos 
Á  sacar  de  aqueste  empeño. 
Ahora  á  Leonor;  que,  por  ser 
Trance  de  amor,  se  lo  debo. 
Cuando  no  porque  de  mí 
Ella  se  ha  fiado.    Luego 
Se  lo  diré  á  Octavio  todo.  — 
Escondido  caballero. 
Seguidme;  que  yo  os  pondré 
JSsk  la  calle. 


[VMt, 
[FM€, 


Sale  Dow  JuAW,^  viéndose^  9e  admiran  los  do». 

Juan.  Si  haré. 

BeaU  Cielos ! 

¿Qué  es  lo  que  núrando  estoy? 
Jman,  ¡Cielos!  qué  es  lo  que  estoy  viendo? 
BtuU  Son  tantas  cosas,  Don  Juan, 

Las  que  en  un  instante  mesmo 

Mi  imaginadon  perturban. 

Confunden  mi  entendimiento. 

Que  no  sé  á  cual  (ay  de  nd!) 

Atender  debo  primero, 

Y  por  acudir  á  todas 

Á  ninguna  acudo.    Pero 
IKje  mal;  que  donde«hay 
Tan  mal  pagados  afectos, 
Tan  mal  sentidas  fortunas. 
Como  yo  por  ti  padezco, 
Haré  mal  en  que  no  sean 
Ellas  las  que  en  tanto  empeño 
Arrastren  á  las  demás 
Adnúradones  que  tengo. 
¿En  fin,  para  haberte  visto 
Venir  á  I^onor  siguiendo, 

Y  ppn,  hallarte  en  su  casa 
Escondido  y  encubierto. 
He  llorado  yo  tu  muerte? 
sO  mal  hayan  sentimientos 
Tan  Iñen  naddos!  IVhs  no; 


Vive  tú;  que  yo  agradezco, 

En  albricias  de  tu  vida. 

Este  dolor  á  mis  zelos. 
/voik  Pluguiera  al  délo,  tirana, 

Que  estuviéramos  á  tiempo 

De  que  yo  pudiera  darte 

Satisfacdon  de  todo  eso. 

¿Mas  para  qué  he  de  gastar 

Este  instante,  que  aun  no  tengo, 

En  darte  satisfacdones. 

Que  no  han  de  ser  de  provecho? 

ESn  casa  estás  de  tu  amante. 

No  discurramos  en  esto. 

Sácame  de  aqui;  el  dolor 

No  me  haga  hacer  extremos. 

Que  á  Leonor,  á  tí  y  á  mi 

Nos  estén  mal. 
Beai,  Aunque  veo 

El  peligro  con  que  estamos. 

No  has  de  irte,  sin  que  primero 

Veas,  que  en  todo  encontrados 

Están  los  estilos  nuestros; 

Pues  por  no  satisfacerme 

Huyes  tú,  y  yo  te  detengo 

Por  satisfacerte  á  tí. 
Juan.  Podrás? 
Bcat.  Si. 

Juan,  Pluguiera  al  délo! 

Beat.  La  noche...... 

Juan.  Qué? 

Beat,  Que  quedaste 

Jiiaii.  DL 

Beat.  Con  mi  hermano  riñendo 

Juan.   Saliste  á  la  calle. 

Beat.  Donde 

Oí 

Juan.  Qué? 

Beat.  Qae  él  te  habia  muerto ; 

Y  asi 

Juan.  Veniste  á  buscar 

(Buena  disculpa!)  á  Don  Diego. 

Con  que  aun  la  satisfacdon. 

Es  otra  culpa;  pues  veo. 

Que  te  dejó  aqueste  gusto. 

De  mi  muerte  el  sentimiento. 

Fuera  de  que  aun  es  mentira 

Cuanto  dices;  pues  yo  quiero. 

Que  al  prindpio  te  dijesen 

Que  yo  era  el  herido,  ¿luego 

No  era  fuerza  que  llegara 

El  desengaño,  y  mas  viendo. 

Que  era  Don  Diego  el  herido? 
Beat.  ¿Cómo  el  herido  Don  Diego? 

Eso  aun  no  sé  yo  hasta  ahora. 
Jtmfi.   Si  quieres  que  yo  crea  eso, 

Y  que,'  hallándote  en  su  casa. 
Ignores  todo  d  suceso, 
Kb  querer,  que  me  dé  muerte. 
Escucha,  y  sabrás 

No  qmero 

Saber  nada.    Vamos,  vamos 

De  aquL 

¡  Ay  Don  Juan ,  ya  te  entiendo ! 

Todo  aqueso  es  barajar 

1V&  razón,  por  ir  huyendo. 

Antes  que  empiece  á  quejarme 

Yo. 
Juan.  ¿Puede,  di,  no  ser  derto. 

Que  te  he  hallado  en  esta  casa? 
Beat.  Tampoco  puede  ser  menos 

De  haberte  yo  hallado  á  tí 

En  ella. 
Juan.  Yo  en  fin  te  encaentro 


Beat. 
Juan. 


Beat. 
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Beat. 

Juan, 
Beat. 

Juan. 
Beat. 
Juan. 
Beat. 
Juan. 
Beat. 
Juan. 
Beat. 


León. 


En  poder  de  nu  enemigo. 
Y  yo  en  el  cuarto  encubierto 
De  mi  enemiga  te  hallo. 
Tú  veniste  con  Don  Diego. 
Eso  es  mentira.    Tú  sí 
Veniste  á  Leonor  siguiendo. 
Harásme  que  pierda  el  juicio. 
Harásme  que  pierda  el  seso. 
i  C<$mo...... 

Yo 

Puedes... 


Estar. ? 


Aqui. 


Viniendo. 


Juan. 
León. 


Juan. 


León. 

Dieg. 

Luq. 

Dieg. 

León. 


Beat. 


Dieg. 


Luq. 


Oda. 

Luq. 

Octa. 


Sale  Doña  Lbonor. 

Qué  es  esto? 
¿Pues  cuando  me  importa  tanto 
Hacer  lo  que  te  encomiendo, 
Luda,  te  paras  á  hablar? 
Lucia  la  llama?   Cielos!     [aparte. 
¿Qué  es  lo  que  aqui  estoy  mirando? 
Don  Juan,  á  mi  padre  dejo 
Divertido  en  sus  papeles. 
Mi  hermano  de  su  aposento 
Sale;  yete,  antes  que  pueda 
Verte.    Otra  Tez  nos  veremos 
Mas  despacio,  en  que  podrá 
Agradecerte  mi  pecho 
Haber  venido  por  mi 
Á  Sevilla.    Vete  presto. 
Sí  haré;  que  me  importa  mucho 
£1  salirme  de  aqui  huyendo.  — 
]0  cuantas  cosas  llevamos     [aparte. 
Que  discurrir,  pensamiento!  [Faae. 

Cierra,  Lucía,  esa  puerta. 

Saien  Don  Dibco^  Luqubtb. 

Á  ver  si  está  sola  vuelvo     [aparte  loa  do: 
Beatriz,  por  saber 

Leonor 
Con  ella  está. 

Pues  no  quiero 
Despertar  yo  la  malicia. 
Sino  esperar  mejor  tiempo.  — 
Tú  aqui,  Leonor?  Dónde  sales? 
Lucía  me  estaba  diciendo, 
(  Concede  con  cuanto  diga,     [a  D^'  Beatriz. 
Que  me  va  la  vida  en  ello) 
Viéndome  triste,  que  quiere 
Divertir  mis  sentimientos. 
En  ese  jardin  cantando, 
Y  á  él  iba. — Ven ;  que  oirte  quiero,  [d  !>«•  Beatriz. 
Mandarme  ahora  cantar    [aporte. 
Solo  falta  á  mi  tormento. 
Mas  disimular  me  importa 
Por  esta  noche  á  lo  menos; 
Que  mañana  buscaré 

En  Octavio  otro  remedio.  [Vanee  lae  doe. 

Ver  tengo,  si  lo  que  oigo 
Conviene  con  lo  que  veo. 
Cantar  es  la  mayor  seña 
De  ser  ella.    Si  hoy  no  pierdo 
El  entendimiento,  es 

No  tener  entendimiento.  [Vate. 

Pues  no  le  perderás  hoy. 
Si  solo  consiste  en  eso. 

Sah  Octavio. 

¿Qué  hace  el  señor  Don  Luis? 
En  su  cuarto  está  escribiendo. 
Pues  no  le  quiero  estorbar. 
Diréisle,  Luquete,  luego. 
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Que  entrar  no  quise  en  el  núo. 

Sin  verle;  pero  atendiendo 

A  su  ocupación,  me  voy; 

Que  mañana  nos  veremos. 
Luq.    Yo  se  lo  diré.  —  ¡Que  quiera    [aparte. 

Mi  amo  persuadirse  necio 

A  que  es  Beatriz,  por  quitarme 

A  mí  la  acción  y  el  derecho 

De  vengar  aquel  abrazo!  [Vaee. 

Oeta.   Aqueste  es  mi  cuarto.  —  Celio ! 

Sale  Cblio. 
Cel      Señor? 
Octa.'  ¿Ha  venido  alguien 

A  buscarme? 
Cel  Un  caballero 

Pregunté  por  ti  esta  tarde. 
Oeta.    Quién  era? 
CeL  Era  forastero. 

No  le  conocí. 

Sale  Don  Juan. 

Juan.  Fortuna,    [opoite. 

En  hablarle  me  resuelvo 

A  este  caballero,  antes 

Que  se  vea  con  Don  Pedro, 

Por  informarle  de  todo. 

Para  que  él  ponga  remedio.  — * 

¿Sois  vos  el  señor  Octavio? 
Octa.   Qué  mandáis? 
Juan.  Buscándoos  vengo, 

Y  ya  con  segundo  fin,  • 
Señor,  que  os  busqué  primero. 
Porque  importa  descubriros 

Aquí  un  extraño  suceso. 
Oeta.   Decid. 
Juan.  Yo  venia  de  parte 

Sale  Don  Pbdro. 
Ped,     Yo  lo  diré  ya;  pues  viendo 

?ue  tardabais,  y  era  noche, 
dos  cuidados  atento 
Vine,  buscándoos  á  vos, 

Y  á  hablar  á  Octavio. 

J«o».  No  habiendo 

Venido  hasta  ahora  á  casa. 

Le  esperé. 
Oeta.  Señor  Don  Pedro, 

Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Juan.  ¿En  qué  confusión  me  veo?    [aparte. 
Oeta.    Sin  duda  á  Beatriz  buscando    [aparte. 

Viene. 
Ped.  Menores  extremos 

Desempeñar  no  pudieran     - 

La  confianza,  que  tengo 

De  vos,  en  fe  de  la  cual 

Hoy  á  buscaros  me  atrevo. 

Para  haceros  de  mi  vida, 

De  mi  alma  y  de  mi  honor  dueño. 
Octa.   El  sabe  delta  sin  duda,     [aparte. 

Pues  viene  en  su  seguimiento. 

Yo  en  cualquier  lance  á  Beatriz 

Tengo  de  amparar  primero. 
Ped.    Quedemos  solos  los  tres; 

Que  descubriros  mi  pecho 

Importa. 
Oct#.  Déjanos  solos. 

[Fase  Celio. 

Sentaos. 
Pod.  Yo,  Octavio,  me  veo 

En  la  mas  triste  fortuna 

A  que  haber  llegado  puedo, 

Pues  me  veo  (¡ha  quien  pudiera 

Decirlo  con  el  silenao!) 
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Otta, 

Ped. 
•'  Ocia. 

I 


Sin  honor,  y  en  mestro  amparo, 

Que  le  he  de  cobrar,  espero, 

ConsUtloido  en  vuestra  casa 

De  mi  fortuna  el  remedio. 
Ocio.    ¿En  qué  puedo  yo  serviros?  — * 

¡Cielos,  él  sabe,  que  tengo     [aporte. 

Hoy  en  mi  casa  á  su  hermana! 
Juan.  ¿Quién  se  tío  en  tan  raro  empeño,     [aparte. 

Su.  obligación  de  una  parte, 

Y  de  otra  mis  sentimientos? 
Peif.     Yo,  Octavio,  á  Sevilla  hoy 

A  satisfacerme  vengo 

De  un  agravio,  de  quien  fue 

Causa  (falte  aqui  roí  aliento!) 

Una  hermana,  que  faltó 

De  mi  casa^ 

Extraño  empeño! 

Pues  dénde  está? 

No  lo  sé. 

Eso  sí ,  del  mal  el  menos.  —    [aporte. 

Pues  qué  pretendéis? 
Ped.  Hallarla. 

Ocia,   De  qué  suerte? 
Ped,  Estadme  atento. 

Canta  dentro  Dona  Bbateiz. 
EeaL  Yo  quiero  bien; 

Mas  no  he  de  decir  á  quien. 
Ped.    Ya  l<r  sé;  que  esta  es  su  voz. 
Odc    Perdiese  todo  el  secreto,     [aparte. 
Jumu  Llegó  el  lance  en  que  es  forzoso     [aporte. 

Descubrir  yo  mis  intentos. 
Oeta.   Qaé  ^ñáñ'i 
Ptd.  Que  esta  es  su  voz^ 

Y  TOS  la  tenéis  ahí  dentro. 
Oetm.   Entrad,  ved  todo  mi  cuarto; 

Veréis*,  que  os  engaña  el  viento. 
[raeelve  d  castor  D»-  Beatriz,  y  ettot  repretentaUf 

todo  d  un  tiempo, 
BeaL   Es  tan  sagrado  el  respeto 
De  la  hermosura  que  adoro. 
Que  se  ofende  mi  decoro 
Aun  dentro  de  mi  conceto. 
Morir  y  callar  prometo; 

Y  n  el  callar  y  el  morir 
Por  señas  han  de  decir 
Bli  fineza  y  su  desden. 
Yo  quiero  bien; 

Mas  no  he  de  decir  á  quien. 
Ped.     ¿Pues  dónde  puede  tan  cerca 

Estar? 
Octa.  No  sé.    Todos  esos 

Hoertos  de  la  vecindad 

Confinan  por  aqui,  y  dellos 

En  alguno  podrá  ser 

Que  esté;  mas  yo  no  la  tengo.  — 

¡O  quien  pudiera  dar  solo    [aporte. 
^    Un  breve  espacio  á  su  riesgo! 
Pc¿     Pues  en  cualquiera  que  sea. 

Me  he  de  arrojar. 
Jama.  Deteneos; 

Que  no  es  fácil ,  y  es  hacer 

PúbGco  el  agravio  vuestro. 
Oda.   Vuestro  amigo  os  aconseja 

Lo  mejor. 
Ped.  Soltad! 

Juam.  Teneos ! 

Ptd.     4a  esto  venlsteis  conmigo? 
Juam.   Si;  que  á  que  no  os  perdáis  vengo, 

Solo  á  que  os  venguéis.  —  Esto  es     [aporte. 

Dar  para  escaparla  tiempo. 
PedL     INieo  ye  me  quiero  perder. 

Porque  no  he  de  estar  oyendo. 

Que  esté  ana  ingrata  cantando. 


Estándome  yo  muriendo. 
Ocia*   No  le  dejéis. 
Juan.  ¡Ay  Beatriz, 

En  qué  peligro  te  ha  puesto 

La  desdicha  de  la  voz! 
Ocia.    Cierra  aquesas  puertas,  Celio; 

No  la  vea  él  esta  noche; 

Que  mañana  habrá  remedio. 


[Faoe. 


[Faee. 


Jornada  III. 


Salen  Octavio,  Don  Juan^  Dor  Pbdro. 


Ped. 


[Deteniéndole* 


Oda. 


Juan^ 


Oda. 
Juan. 


Oda. 


¿En  fin  tengo  de  escuchar 
Yo  sus  voces,  sin  que  intente 
Desesperado  arrojarme 
Adonde  quiera  que  fuere, 

Y  con  mi  sangre  y  su  vida 
Los  dulces  ecos  alegres, 
Cisne  de. honor,  convertirlos 
En  exequias  de  su  muerte? 
Sea  pues  lo  que  queréis 
Los  dos*,  que  favorecerme 
Debierais,  no  reportarme 
En  una  ocasión  tao  fuerte. 
Los  dos  lo  hacemos,  por  ver. 
Cuanto  es  grande  inconveniente 
Querer  arriesgarlo  todo. 

Sin  que  nada  se  remedie. 
En  uno  desos  jardines. 
Que  confinan  con  aqueste 
Cuarto,  se  escuchó  la  voz; 
|No  fiíera  acción  imprudente 
Dejaros  solo  hacer  ruido 
Sin  efecto?  Considere 
Vuestro  honor ,  que  del  honor 
Son  tan  severas  las  leyes, 
Que  mandan,  que  el  ofendido 
Sin  ningún  riesgo  se  vengue. 
Yo  vengo  con  vos,  Don  Pedro, 

Y  en  todo  trance  valiente 
Me  tendréis  á  vuestro  lado; 
Mas  disponedlo  de  suerte. 
Que  sea  uno  el  empeñaros 

Y  el  desempeñaros.    Entre 
A  parte  con  el  valor 

La  cordura;  que  mil  veces 

Hemos  visto,  que  sin  ella 

El  mas  osado  se  pierde. 

Yo  os  ayudaré  el  primero. 

Pensemos  lo  que  conviene 

Con  mas  atención,  y  luego 

Que  se  discurra  y  se  piense 

El  modo,  en  su  ejecución 

Vida,  honor  y  alma  se  arriesguen. 

Aunque  es  verdad,  que  no  estoy 

Yo  informado  (¡ha  si  supiese    [aparte. 

Disimular  lo  que  sé!)    . 

De  todo  lo  que  os  sucede, 

Bien  se  deja  conocer 

Por  señas  tan  evidentes. 

Que  á  vuestra  hermana  buscáis. 

Ya  por  lo  menos  s<s  tiene 

Noticia,  que  está  aqui  cerca; 

Pues  yo  cautelosamente 

Procuraré  saber  donde. 

Quien  la  trajo,  ó  con  qmen  viene, 

Y  en  qué  casa  está,     x  en  tanto 
Que  desto  á  informarme  llegue. 
Vos  quedaos  escondido 

En  este  cuarto;  que  puede 
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El  ser  visto  embarazar 

Nuestros  designios;  de  suerte 

Que,  en  yolnendo  yo  informado, 

Veréis  el  mas  conveniente 

Modo;  y  habiendo  elegido 

El  que  á  vos  os  pareciere, 

Entonces  muramos  todos.  — 

Asi  mi  valor  pretende    [«parte. 

Poner  en  salvo  á  Beatriz. 
Juan.  El  mas  cuerdo  arbitrio  es  este.  — 

Asi  mi  ofendido  amor    [aparte. 

Es  bien  que  dar  tiempo  intente, 

Para  que  á  Beatriz  avise. 
Ped,     Yo  quiero,  que  no  se  queje 

De  mi  mi  honor,  que  no  hice 

Cuanto  pude  por  tenerle; 

Y  asi  me  quiero  dejar 
Regir  de  los  dos  en  este 
Caso,  yerre  con  disculpa, 
Ya  que  con  disculpa  yerre. 
Con  quien  puede  haber  venido 
Esa  ingrata  hermana  aleve 

Á  esta  ciudad,  (^ay  de  mi! 
¡Cuanto  pronunciarlo  sienten 
IMBs  labios!)  es  con  Don  Diego 
De  Lara,  un  hombre,  que  viene 
Aqui  con  Don  Luis  de  Lara, 
Su  padre,  á  un  cargo;  porque  este 
Fue  á  quien  yo  y  Don  Juan  dejamos 
Por  muerto,  y  á  quien  valientes 
Siguiendo  los  dos  venimos. 

Y  asi  saber  os  conviene,' 
Si  él  vive  por  aqui  cerca; 
Que,  siendo  asi,  es  evidente, 
Que  fue  en  su  casa  el  cantar. 

Octa,    1  Quién  vid  confusión  mas  fuerte?    [aparte. 
Las  heridas  de  Don  Diego 
Fueron  por  ella,  y  la  tiene 
En  su  casa,  siendo  yo 
Quien  á  ella  la  lleva.     ¿Pueden 
Juntarse  en  solo  un  discurso 
Tantas  dudas  diferentes? 
El  uno  de  mi  se  fía, 

Y  á  esto  á  mi  casa  viene; 
Al  otro  le  traigo  yo, 

Por  las  finezas,  que  debe 
A  su  padre  mi  amistad. 
La  dama  (penas  crueles!) 
Se  ampara  de  mi  piedad, 

Y  todos  tres  finalmente 
Están  dentro  de  mi  casa. 

Qué  he  de  hacer?  Ya  se  me  ofrece 
Un  medio.    Hablaré  á  los  dos; 

Y  á  no  bastar,  nada  teme 
Mi  valor;  péndrela  en  salvo. 
Que  es  lo  primero;  pues  tienen 
En  los  hombres  nobles  tales 
Privilegios  las  mugerea. 

Que  han  de  ser  las  preferidas, 

Y  venga  lo  que  viniere.  — 
Ya,  pues  de  todo  advertido 
Voy,  con  vos  Don  Juan  se  quede; 
Que  pues  cómplice  con  vos 

Fue,  si  acaso  sucediese 
Verle,  nuestra  diligencia 
Podrá  embarazar  el  verle. 

Y  mirad  lo  que  os  suplico. 
Que  no  habéis  de  salir  deste 
Cuarto. 

Ped.  Esa  palabra  os  doy. 

Octa.    En  ninguna  parte  puede    [aparte. 
Mas  seguro  estar,  que  aq^ui.  — 
Yo  la  acepto.  —  No  rezeles,     [aparte. 
Si  procedes  bien  6  mal, 


Juan. 


Ped. 


Juan. 

Ped. 

Juan. 


Ped. 


Juan. 
Ped. 
Juan. 
Ped. 


Juan. 

Ped. 
JuatL 


Pensamiento;  bien  procedes; 

Que  amparar  á  la  muger 

Es  lo  mas  predso  siempre.  [Fase. 

¿Cómo  ahora,  al  oir  Octavio,    [aparte. 

Que  Don  Diego  (ay  de  mi!)  fuese 

De  Don  Pedro  el  enemigo. 

Siendo  Don  Diego  su  huésped, 

Y  estando  con  él  Beatriz, 
Tener  á  Don  Pedro  quiere 
En  su  casa,  y  á  informarse 
De  donde  ella  está  se  ofrece? 
No  sé  qué  intento  es  el  suyo. 
¿Pero  quién  á  mi  me  mete 
En  pensar  dudas  agenas, 
Bastando  las  mias  presentes? 
Beatriz  está  en  gran  peligro; 

Y  aunque  á  mi  Beatnz  me  ofende. 
Soy  noble;  avisarla  ahora 

Es  lo  que  mas  me  compete. 

¿Cómo  podré  de  Don  Pedro 

Apartarme  un  solo  breve 

Instante,  pues  para  hablarla 

Ocasión  Leonor  me  ofrece? 

\0  quien  aqui  se  quedara    [aporte. 

Solo,  por  ver,  si  pudiese 

Descubrir  desde  aqui  algo! 

Ya  una  industria  se  me  ofrece,    [aporte. 

¿Qué  estáis  pensando,  Don  Juan? 

Don  Pedro,  en  unos  papeles. 

Que  son  de  mucha  importancia. 

De  la  maleta;  y  el  huésped 

Donde  llegamos  ayer. 

Viendo,  que  ninguno  vuelve. 

Podrá  abrirla  rezeloso. 

Deds  bien;  y  me  parece 

Preciso,  que  vos,  que  sois 

Menos  conocido  en  este 

Lugar,  vús  á  asegurarle. 

Porque  fen  sospecha  no  entre. 

Yo  fuera,  si  no  temiera...... 

¿Qué  os  embaraza  y  suspende? 
Dejaros  solo. 

¿Qué  importa. 
Que  solo,  Don  Juan,  me  quede? 
Id  pues;  que  en  casa  segura 
Quedo. 

Si  bien  lo  supiese!  —    [aporte. 
Pues  con  esa  confianza 
Voy,  volveré  brevemente. 
Vacilando  me  hallareu 

En  mis  desdichas  crueles.  [Fett. 

Beatriz,  á  avisarte  voy     [aparte. 
De  los  peligros  que  tienes.  [ri 


Luq. 

Dieg. 

Luq. 

Dieg. 

Luq. 

Dieg. 


Salen  Don  Dibqo  j  LvqvBTB. 

Apenas  ha  amanecido, 

¿Y  ya,  señor,  te  levantas? 

Si;  que  en  confusiones  tantas 

Mal  descansar  he  podido. 

¿En  fin,  en  que  es  Beatriz,  das. 

Esta  criada? 

Sí,  ella  es, 
O  yo  estoy  loco. 

Ea  pues, 
Persuádete  á  que  lo  estás. 
Yo  la  he  de  hablar  y  saber, 
Qué  causa  aqui  la  ha  traido. 
Ya  que  tiempo  no  he  tenido 
Antes  de  ahora;  porque  ayer 
La  vi  en  casa,  y  de  mi  heiauma 
Un  punto  no  se  apartó. 
Y  asi,  por  hablarla,  yo 


jots.  in. 
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Me  Testf  tan  de  mañana. 
£•9 .    £Ua  Tiene. 
JKi^.  Pues  de  aqni 

Te  retira,  porque  quiero 

Solo  hablarla. 


[Va^t  Luquete. 


SaU  Doña  Bbáteiz. 

Seat  Tarde  espero    [aparre. 

Que  haya  dicha  para  mi. 

Hablar  á  Octavio  quisiera 

En  so  cuarto,  para  que 

8«pa,  que  esta  casa  fue 

De  mi  mal  causa  primera. 

Para  que  me  ausente  delta; 

Paes  consolada  no  puedo 

JSotar  yo,  sin  tener  miedo 

Al  influjo  de  mi  estrella. 

Voy;  pero 

IKe^.  í  Gradas  al  délo, 

Qne  puedo,  hermosa  Beatriz, 

Aqueste  instante  feliz 

Hablarte,  sin  d  rezdo, 

Qne  de  mi  hermana  he  tenido! 

Dame  mil  veces  los  brazos; 

Que  bien  tan  dichosos  lazos 

Mi  vida  te  ha  mereddo. 

Tan  á  riesgo  suyo,  pues 

Por  ti  la  tuye  perdida, 

Sendo  mas  feliz  nú  vida. 

Muerta  entonces,  que  después 

Restaurada;  que,  aunque  yo 

Quqarme  de  tí  pudiera. 

Pues  Don  Juan  de  Silva  era 

Quien  con  tu  hermano  riñó. 

Cuando  yo  entré,  no  ha  quedado 

Para  la  duda  razón, 

Blirando  tu  estímadon 

En  tan  infeliz  estado. 

Qué  es  esto?    ¿Cdmo  has  reñido 

A€{ui?    Las  lágrimas  deja; 

Pues  que  ya  toda  mi  queja 

En  lástima  has  convertido. 
BeaL   Saben  los  délos,  señor 

Don  Diego,  cuanto  quisiera, 

Qae  también  se  convirtiera- 

Hoy  mi  venganza  en  dolor. 

Antes  de  llegar  á  oiros, 

Y  antes  de  Uegar  á  hablaros. 
Mas  ya  que  es  predso  daros 
Noticia  de  mi,  y  pediros, 
Qae  me  ampards,  mis  enojos 
Faciliten  mis  agravios. 

Sean  llanto  de  los  labios 
Las  razones  de  los  ojos. 
Que  está  mi  remedio  en  vos. 

Y  añ  escuchad. 

fiíe/r.  Proseguid 

BtmU  Ye».. 

Salé  Octavio. 

OcUl  Beatriz,  Don  Diego,  oid; 

Que  pues  buscando  á  los  dos 
Vengo,  porque  importa  hablar 
k  cada  uno  de  por  sf. 
Mejor  será,  pues  aqui 
Juntos  hoy  os  puedo  hallar. 
Juntos  hablaros;   que  no 
Se  aventurará  el  secreto 
De  uno  en  otro,  á  cuyo  efecto 
BC  obligadon  os  buscó; 
Á  TOS,  porque  asi  pretendo    \¿  D^  Beatrim. 
Deór  el  riesgo  en  que  os  veis; 

Y  á  vos ,  porque  lo  escuchéis,    [d  D.  Diego, 
g.   Ya  os  escacho.  * 


Beat.  Ya  os  atiendo. 

Oeta.  Vos,  Don  Diego,  no  ignoráis, 

Pues  que  su  amante  habéis  sido. 

Quien  es  Beatriz,  y  sabéis 

El  como  á  Sevilla  vino.  — 

Vos,  Beatriz,  no  me  podéis 

Negar,  pues  me  lo  habéis  dicho. 

Que  el  que  vuestro  hermano  hirió. 

Vuestro  esposo  hubiera  sido. 

Pues  siendo  asi,  que  he  llegado 

Yo  á  saber  destos  avisos, 

Que  es  Don  Diego  esposo  vuestro, 

Pues  fue  Don  Diego  el  herido 

En  vuestra  casa,  á  quien  vos 

Por  muerto  tuvisteis,  digo. 

Que  ya  no  es  tiempo  de  que 

Deis  mas  larga  á  los  designios 

De  vuestro  amor,  porque  anda 

De  un  noble  pecho  ofendido. 

De  vos  muy  cercano  d  riesgo, 

Y  en  vuestro  alcance  el  peligro. 
En  Sevilla  está  Don  Pedro, 
Vuestro  hermano  y  enemigo; 

Y  de  donde  vos  estáis 
Ya  tiene  muchos  indicios; 
Que,  cuando  anoche  cantasteis, 
Lo  oyó ;  que  en  efecto  ha  sido 
La  desdicha  de  la  voz 
Oiría,  el  que  no  se  quiso 
Que  la  oyese.    Ved  ahora. 
Si  habiendo  hasta  aqui  venido 
Buscándoos ,  jmitos  os  halla. 
Cuanto  el  empeño  es  predso. 

Y  asi,  pues  los  dos  estáis 
Tan  amantes  y  tan  finos. 
Que  á  vos  por  ella  os  hirieron, 

Y  ella  á  vos  os  halla  rivo. 
Habiéndoos  llorado  muerto. 
De  que  yo  soy  buen  testigo, 
El  mejor  fin,  que  podéis 
Dar  á  este  noble  delito 
De  amor,  es,  que  vuestro  hermano 
Casados  os  halle,  arbitrio 
Para  el  desempeño  airoso. 
Para  el  desagravio  digno. 

[Mientrae  Octavio  ettd  hablando ^  lo»   do»  eétan 
nupen»oa,  y  D^'  Beatriz  Uorm. 

¿Pues  cómo,  cuando  pensé 

Hallaros  agradecidos 

A  vuestra  fortuna,  dando 

Feliz  fin  á  los  prodigios 

De  tan  peligroso  amor. 

El  uno  y  otro  indecisos 

Dsds  lágrimas  á  la  tierra 

Vos?  vos  al  aire  suspiros? 

¿No  fuisteis,  dedd,  Don  Diego, 

Vos  quien  mas  á  Beatriz  quiso? 
Dieg.  Tanto,  que  fui  en  su  hermosura 

De  amor  idólatra  Indio. 
Octa.   ¿Vos,  Beatriz,  no  me  dijisteis. 

Que  á  quien  Don  Pedro  habla  herido, 

Vuestro  esposo  era? 
Beat.  Es  verdad. 

Octa.    No  os  hirió  á  tos?    [d  D,  Diego. 
Dieg.  Y  al  divino 

Cielo  pluguiera,  que  nunca 

Hubiera  convaleddo. 
Oct<i.    No  es  quién  vos  dijisteis?    [d  D^-  Beatri». 
Beat.  No ; 

Que  tuve  error  al  decirlo. 
Oeta.   ¿No  estabais  vos  en  su  casa    [d  D,  Diego. 

Aquella  noche  escon^do? 
Diegm  No;  que  solo  al  ruido  entré. 
Octo.    ¿Pues  cómo  vos  me  habeltf  cucho,  [dD*'  Beatiim. 
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Que  el  que  llorabais ? 

fieof  •  No  supe 

Quien  hubiese  entrado  al  ruido. 
Oda,  ¿Luego  era  el  competidor 

Don  Diego,  y  no  el  elegido? 
Lo»  dos.  Sí. 
Octa,  Pues  peor  está,  que  estaba. 

Si ,  cuando  el  ñn  imagino 

Facilitado,  se  vuelve 

Á  quedar  en  su  principio. 

Y  asi  acortemos  discursos; 

Que  hay  mucho  que  hacer.    Yo  miro, 
Beatriz,  muy  cercano  el  riesgo; 
No  tengo  de  permitiros 
Padecer  en  nú  poder. 

Y  asi  conmigo  venios 
Donde  yo  os  guarde. 

Dieg,  Eso  no; 

Que  una  cosa  en  su  peligro 
Es  el  ser  yo  caballero, 

Y  otra  el  no  ser  su  marido. 
Yo  soy  á  quien  hoy  Don  Pedro 
Busca,  como  á  su  enemigo; 
Beatriz  en  mi  casa  está. 

Ved  cuanto  es  para  mi  indigno. 
Que  otro  me  excuse  el  efecto 
De  lo  que  yo  causa  he  sido. 

Y  asi  yo  debo  ampararla. 
Ya  que  por  fortuna  vino 
Á  mi  casa;  no  se  diga 
De  mí,  que  solo  he  tenido 
El  brío  para  quererla, 

No  para  guardarla  el  brío. 
Octo.   Ella  se  amparó  de  mí, 

Y  la  he  de  llevar  conmigo. 
Beat.  Mirad,  que 

Orto.  Yo. 

Dieg.  Yo [Aíborotaiue, 

Saien  Don  Luis^  Luquete. 

Iñik.       ^  Qué  es  esto? 

Dieg,   Disimular  es  preciso,     [aporte 

No  entienda  nada  mi  padre. 
Octa.  Fingid  vos,  pues  que  yo  finjo.  —    [aparte. 

Nada;  alabóme  Don  Diego 

Aqueste  aderezo  mió, 

Y  estábasele  ofreciendo ; 
Rehusó,  á  lo  que  yo  porfío; 

Y  asi,  que  vos  se  le  deis 
De  parte  mia,  os  suplico. 

£tiif.   Pues  disimulan,  no  quiero    [aparte. 

Darme  yo  por  entendido.  — 

Desempeñamos  tan  mal 

Mercedes  y  bcnefidos 

Vuestros,  que  no  extraño,  que 

Tomarle  no  haya  querido.  — 

De  Octavio  quiero  saber,     [aparte. 

Qué  ha  sido  aquesto.  —  Venios 

Conmigo,  Octavio;  que  tengo 

Un  negocio  que  deciros.  — 

Vete  de  aquí. 
Dieg.  Sí  haré. 

Btat.  Cielos!    [aparte. 

Á  quién  habrá  sucedido 
"anto  tropel  de  desdichas? 
lAiq.    Señor,  qué  es  esto?  Qué  ha  sido  ?  [ap,  á  D,  Diego, 

¿Es  Lucía,  ó  es  Beatriz? 
Dieg.  Lucía ;  estaba  sin  juicio. 
Luq,    Quién  lo  duda?  —  ¡Albricias,  ahna,    [aparte. 

Que  desta  vez  me  enlució! 
Dieg»  Que  es  ella,  negar  me  importa,    [aparte. 

Hasta  el  íin  que  solicito.  — 

Beatriz,  en  mi  casa  estás ;  [aparte  d  ella. 

No  temas  ningún  peligro; 


>/. 


Luis. 
Octa. 


iFase. 


Beat* 


Luq, 
Beat. 


Luq, 
Beat. 


Luq. 
Beat. 


Luq. 
Beat. 


Luq, 


hah. 
Beat, 


Luq, 

Beat, 
hab, 
Luq, 
Beat. 


liáb. 

Luq, 
hab. 


Luq. 


hab. 


Sírvate  de  algo,  ya 
Que  de  todo  no  te  sirvo. 
Venid. 

Por  no  darle  mas    [aparte. 
Sospechas,  sus  pasos  sigo.  — 
Está  advertida,  Beatriz,  [aparte  d  ella. 

De  que  vuelvo  al  punto  mismo; 

Y  en  tanto,  que  deste  cuarto 

No  salgas,  Beatriz,  te  aviso.     [Fanee  Im  tfot. 
¿Habrá  mas  ansias,  mas  penas    [aparte. 
Que  padecer?    Que  bien  dijo 
El  que  dijo,  que  los  males 
E!ran  cobardes,  pues  miro. 
Que  nunca  he  visto  uno  solo, 

Y  cobran  mayores  bríos. 
Cuando  al  que  embisten  le  ven 
Mas  postrado  y  mas  rendido. 
Ammo,  amor,  esto  es  hecho,     [aparte. 
Sombrero  y  zapatos  limpio. 

¿Afli  hermano  en  Sevilla,  cielos! 

Y  ya  con  claros  indicios 
De  la  parte  donde  estoy. 
Por  haber  mi  voz  oido? 
Linda  cosa  fuera  amor. 
Si  no  tuviera  principio. 
¡Mal  haya  mi  voz,  amen, 
Pues  mi  mayor  enemigo 
La  desdicha  de  mi  voz 

E!n  cualquiera  parte  ha  sido! 
Pero  qué  temo?    Quizá 
Será  muger  de  capricho. 
Faltar  desta  casa  ahora 
No  puedo,  habiéndome  dicho 
Octavio,  que  aqui  le  espere; 
Estarme  en  ella,  divinos 
Cielos,  es  estar  haciendo 
Mas  continuado  el  delito. 
Yo  llego  á  lo  Sevillano, 
Que  será  el  mejor  estilo. 
Yi  estas  confusiones  son 
Sin  tocar  (rigor  esquivo!) 
En  los  zelos  de  Don  Juan, 
Que  no  importaran  los  mios. 
¡Cual  estoy  yo,  pues  mis  zelos 
Son  los  que  menos  estimo! 
Seora  madre  de  mi  vida. 
Ya  voaced  habrá  sabido. 
Que  el  enamorarse  un  hombre 
Muchas  veces  no  es  de  vicio. 

Sale  Isabel   al  paño. 

Zelos,  vamos  poco  á  poco; 
Que  hay  en  el  campo  enemigos. 
Eso  solo  le  faltaba    [aparte. 
Á  mi  discurso  afligido. 
Que  un  picaro  se  me  atreva. 
Yo  lo  estoy  desde  que  he  lósto 
Esa  cara  y  ese  talle. 
¿Fortuna,  á  que  me  has  traido? 
Demos  otro  paso  mas. 
Yo  quiero  pues. 

Pues  yo  envido.  [Dmie 


búfettu. 


Sale  Isabel. 

Lleve  ese,  y  venga  por  otro, 
Seor  Luquete. 

Vive  Cristo...... 

Ahora  no  me  negarás. 
Picaño,  que  yo  lo  he  visto. 
¿Peor  que  mi  abrazo  no  es  esto? 

Y  como,  también  lo  digo; 
Pues  tu  ofendes  abrazando, 

Y  yo  escupiendo  colmillos. 

¡Que  grande^gusto  me  has  hecho. 


Jhn,  IlL 
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Ices. 
/m6. 


LeoB. 


[Fa«e. 


M. 


Lcm. 


¿era. 


iSeot 


fieaf. 


Ay  ami^,  en  despedirlo. 
¡Y  á  mí,  que  grande  disgusto! 
Ea  nada,  Isabel,  te  sirvo; 
Que  yo  asi  despido  siempre 
A  picaños  atrevidos. 

Y  para  siempre  jamas 
Yo  me  doy  por  despedido. 

Sale  Doña  Lbonob. 

Lucfa,  Isabel,  ¿con  quién 
Hablabais  aqui? 

Conmigo 
Hablando  están  por  la  mano. 
Luquete,  allá  fuera  idos. 
Que  me  lo  hubieras  mandado, 
Te  lo  hubiera  agradecido, 
Una  hora  antes. 

Para  esta. 
Infame. 

Aqueso  es  muy  lindo! 
Ahora  la  juras?    ¿No  llevo 
Ya  adelantado  el  castigo? 
Amigas,  pues  que  las  dos 
Sois  de  mis  males  testigos. 
Sed  de  mis  penas  las  dos 
También  lisonjero  alivio. 
Ya  sabes  con  el  amor 

Y  lealtad  que  te  seriamos. 
Ya  sabéis,  como  Don  Juan 
De  mi  enamorado  vino 

A  Sevilla;  ya  te  dije 

Anoche,  como  me  dijo. 

Que  á  darme  satisfacciones 

Solamente  habla  venido 

De  unos  zelos,  que  me  dio 

En  Madrid;  pues  aunque  fino 

A  una  dama  festejaba, 

Era  mañoso  artificio. 

En  cortesana  venganza 

De  mis  desdenes  esquivos, 

Pues  yo,  hasta  volver  á  oir 

Tal  desengaño,  no  vivo. 

Si  tú  quisieres.  Lucia, 

(¡Coa  qué  vergüenza  lo  digo!) 

Hacer  por  mi  una  fineza. 

Veres  como  te  la  estimo. 

jlQué  es,  señora,  lo  ^ue  mandas? 

Yo,  como  mi  padre  vmo, 

Y  no  pude  con  espacio 
Hablarle,  (o  rigor  impfo!) 
No  pregunté  sn  posada. 
Adonde  yo  le  dé  amo 

De  las  horas  á  que  puede 
Hablanne;  y  asi  te  pido, 
Qoe,  pues  eres  de  Sevilla, 

Y  sabrás,  que  esto  es  preciso. 
Mejor,  que  Isabel,  las  calles. 
La  posada  en  que  ha  vivido 
Busques,  Luda,  y  le  lleves 
Al  instante  un  papel  mío. 

No  lo  harás? 

Si,  mi  señora. 
¿Poes  no,  si  en  eso  te  sirvo? 
Dios  te  guardel     Ponte  el  manto. 
Mientras  yo  el  papel  escribo.  — 
Isabel,  ven  á  sacarme 
La  eacríbania.  \Van*9  la%  dot. 

¿Ha  podido 
Llegar  á  mas  mi  fortuna. 
Que  á  darme  tan  buen  oficio? 
Pero  puesto  que  á  Don  Juan 
Hablar  asi  soUdto, 
Buscarle  de  espacio  quiero, 

Y  darle  de  tooo  aviso, 


Juan. 


Beat. 


Aunque  Octavio,  que  de  casa 
Hoy  no  saliese,  me  dijo. 
Iré  por  el  manto. 

8aU  Don  Juan. 

Espera, 
Beatriz;  que  una  hora  escondido 
En  ese  portal  de  enfrente 
He  estado,  mal  dije,  un  siglo, 
Esperando  á  que  Don  Luis 
Se  fuese,  que  con  su  amigo 
Octavio  se  ha  estado  hablando, 

Y  por  eso  no  he  podido 
Entrar  antes. 

La  señora 
Leonor,  por  quien  has  venido 
A  Sevilla,  á  solo  darla 
Satisfacción  de  que  ha  sido 
Cualquier  otro  amor  venganza 
De  sus  desdenes  esquivos. 
Te  agradezca  la  asistenda. 
Espera,  mientras  la  digo. 
Que  no  te  escriba  un  papel, 
Que  ya  por  él  has  vemdo. 
Juan.  Beatriz,  los  lances  están 
£¡n  estado  tan  prolijo. 
Que  piden  medios,  no  quejas. 

Y  pues  yo  zelos  no  pido 

De  que  en  casa  de  Don  Diego 
Te  estés,  habiéndome  visto 
En  Sevilla,  no  gastemos 
Tiempo  en  estos  desatinos, 

Y  calla  tus  zelos  tú, 

Pues  que  yo  no  hablo  en  loa  mioa. 

Tu  hermano  en  Sevilla  está; 

X  darte  muerte  ha  venido, 

Ó  á  casarte  con  Don  Diego. 

Para  mi  todo  es  lo  mismo. 

Pero  habiendo  sido  yo 

Quien  mas,  Beatriz,  te  ha  querido. 

Quien  mas,  Beatriz,  te  ha  adorado. 

Bien  pensaba  el  no  decirlo; 

Mas  como  ha  tanto  que  saben 

EiStas  voces  el  camino, 

Que  hay  del  corazón  al  labio. 

Solo  el  uso  las  ha  dicho. 

No  será  justo  que  sepa 

Yo  que  te  busca  el  peligro, 

Y  no  te  avise  del.     Mira 

Lo  que  has  de  hacer;  prevenido 
Para  todo  me  hallarás 
Cuanto  sea  tu  servicio; 
Bien  por  la  parte  de  noble. 
No  por  la  parte  de  fino; 
Que,  en  habiéndote  dejado 
Segura  el  despecho  mió, 
Palabra  te  da  de  que 
Me  ausente  el  fiero  martirio 
De  verte  en  ágenos  brazos. 

Y  asi,  lo  que  te  suplico. 
Es,  que  asegures  tu  vida, 
HaÚándote  (trance  esquivo!) 
Desposada  con  Don  Diego 

Tu  hermano;  que  otro  cambio 
Tu  seguridad  no  tiene. 
Si  á  esto  inconveniente  ha  sido 
De  Don  Diego  algunos  zelos, 

Y  en  tu  estimación  previno 
Poner  duda,  esto  lo  infiero, 
De  que  sirviendo  te  núro 
Con  otro  nombre  en  su  casa, 
Dímelo;  que  yo,  yo  mismo 
Tomaré  de  tu  opinión 

La  causa,  y  en  desafio 
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La  muerte  le  sabré  dar. 
Porque  se  case  conti|^; 
Que  quiero  mas  tu  opiíüon, 
ky  Beatriz!  que  el  gusto  mío; 
Que  no  quiso  como  noble 
Quien  como  zeloso  quiso. 
Beat,   Don  Juan,  aquesa  fineza 

Yo  la  agradezco  y  la  estímo; 

Mas  para  yalerme  della 

No  es  tiempo.    Yo  no  he  tenido 

Con  Don  Diego  mas  empeño, 

Que  traerme  mi  destino, 

Sin  saber  cómo,  á  su  casa. 

Si  desto  quieres  testigos, 

Lo  es  Octavio;  y  sin  Octavio, 

Séalo  lo  que  te  digo. 

Sácame  de  aquesta  casa, 

Llévame,  Don  Juan,  contigo; 

Que,  aunque  hoy  Octavio  y  Don  Diego 

Se  han  en  mi  amparo  ofrecido. 

Quiero  que  veas,  que  solo 

El  que  tú  me  das  estimo; 

Y  hálleme  mi  hermano  luego 
Casada,  pero  contigo. 

Juan,  Beatriz,  ya  te  he  dicho,  cuanto 
Mas  tu  opinión  solicito. 
Que  mi  gusto.    Yo  no  puedo 
Casarme  (muero  al  decirio!) 
Con  quien  (tiemblo  al  pronunciarlo!) 
En  poder  (grave  martirio!) 
De  otro  amante  (triste  suerte!) 
He  hallado;  (rigor  esquivo!) 

Y  asL 

Btat.  No  me  digas  mas; 

Que  ya  sé,  que  no  ha  nacido 
Ese  escrúpulo,  Don  Juan, 
De  tu  amor;  que,  habiendo  oído 
Mi  resolución,  debieras 
No  dudar,  pues  si  se  ha  visto 
Huir  de  un  marido  á  un  amante, 
Alterando  yo  el  estilo, 
No  habia  de  querer  ahora 
Huir  de  un  amante  á  un  marido. 
Leonor  es  desta  tibieza 
Causa;  por  ella  has  venido, 

Y rero  no  digo  nada; 

Harto  en  lo  que  callo  digo. 

Juan,  Harás  que  me  dé  la  muerte 
Despechado  el  honor  mió. 
Si  no  qmercs....... 

Beai.  Qué? 

Juan.  Que  tenga 

Causa. 

Beai,  En  qué? 

Juan,  En  haber  sentido 

Hallarte  en  cas  de  Don  Dieeo. 

Beai,   Bien,  que  lo  sientas,  lo  estimo; 
Mas  no  que  lo  sientas  tanto. 
Como  que  hagas  desperdicio. 

Juan,  De  qué? 

Beai,  De  aquesta  ocanon 

Que  te  doy. 

Juan,  81,  habiendo  dicho. 

Que  hasta  estar  desengañado. 
No  me  he  de  casar  contigo. 
Quieres  que  te  lleve,  vamos. 

Beat,   Tanto  de  mi  verdad  fio, 
Que  con  esa  condidon 
He  de  aceptar  el  partido. 
Espera,  pondréme  un  manto. 

Juan,  Amor,  ya  me  determino 
A  todo,  ya  nada  temo, 
Llevando  á  Beatriz  conmigo, 
Y  que 


Sale  Do^A  Lbovob. 

heon.  Ya  está  aqui  el  papel, 

Lucia.    Pero  qué  miro? 

Don  Juan,  mi  señor,  en  vano. 

Si  estás  presente,  te  escribo, 

Pues  la  lengua  del  papel 

Para  la  ausencia  se  hizo; 

Y  asi  le  rompo  al  mirarte. 

Siendo  ya  los  brazos  mios 

Mejores  cifras  de  amor. 
Juan,  Muerto  soy,  si  aqui  no  fi^jo;     [aparte. 

Porque  el  enojarla  ahora. 

Será  estorbar  mis  designios.  — • 

Leonor,  señora,  mi  bien. 

Cuanto  aquese  agrado  estimo. 

Mejor  lo  dirá  la  muda 

Retórica  de  un  rendido. 

Haciendo  de  tales  lazos 

Cadenas  al  albedrío. 

Al  irse  á  dar  loe  brazos^    sale  Dona  Bbateiz 

con  manió, 

Beai,   Vamos,  Don  Juan.  —  Mas  qué  veo?    [aporte. 
Lean.   Luda,  no  necesito 

Ya  de  que  vayas,  supuesto 

Que  primero  Don  Juan  vino. 

Que  fueses  tú;  y  asi  el  manto 

Te  quita. 

Ya  me  le  quito. 

Pues  no  tengo  que  ir  adonde 

Iba,  en  habiéndole  visto. 

¿En  fin,  Don  Juan,  que  la  dama 

Á  quien  amabas  rendido 

En  Madrid,  era  por  tema? 

Qué  dudas?  qué  temes?  Dllo 

Una  y  mil  veces,  que  yo' 

Tantas  estimaré  oírlo. 

Sí  dirá. 

Verdad  es,  que. 

Por  quien  hasta  aquí  he  venido. 

Es  por  quien  estoy  mirando; 

Pues  ni  tengo  ni  he  tenido 

Dicha,  sino  solo  ver 

Una  hermosura  que  miro.  -^ 

No  tienes  de  que  enojarte,     [aparte  t«u  ie», 

Beatriz;  que  por  tí  lo  digo. 

Favor,  que  es  común  de  dos. 

Ni  le  quiero,  ni  le  estiiuo. 

\0  cuánto,  Don  Juan,  me  agrada 

Esas  finezas  oiros! 

Todas  nú  amor  las  merece. 


Beai. 


León, 


Beat, 
Juan, 


Beat. 
León. 


[Ftt9e. 


Sale  Ibabbl  asustada. 

hah.    Señora! 

León,  Qué  ha  sucedido? 

hah.    Qué  ha  de  suceder?    ¿No  es 

El  venir  alguien  preciso? 

Octavio  y  Don  Diego  á  un  tiempo 

Por  dos  puertas  han  venidb 

A  casa,  y  en  este  cuarto 

Entran. 
Beat,  ¿Quién  jamas  ha  visto    [esparte. 

Mas  penas? 
León,  Don  Juan,  ya  sabes 

Desde  anoche  este  retiro. 

Éntrate;  y  las  dos  entrad 

En  esta  sala  conmigo; 

Que,  estando  hadendo  labor, 

Mejor  la  deshecha  finjo.  — 

Tú  no  salgas,  hasta  que    [é  D.  Juan. 

Una  spña  te  dé  aviso; 

Aquesta  será  la  vos 

De  Lucía.    Habiendo  oñdo 
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Bemt. 


Beat. 


hmb. 


Btví. 


\ 


Beai. 


¡    Jmam. 
•   Beai. 


OciA. 


Oda. 


Oeta. 


Que  canta  un  tono,  sal  luego; 
Que  es  señal,  que  se  habrán  ido. 
¿Yo  cantar  ahora,  délos? 
Esto,  Lucia,  es  preciso, 
Para  aue  Don  Juan  se  vaya. 
80I0  el  ser  para  su  alÍYÍO| 
Pudiera  hacerme  cantar. 
Cnanto  era  el  llorar  nuis  digno. 
Que  entran  ya. 

¿  Quién  se  yió  á  un  tiempo 
Á  tantas  penas  rendido? 
Ay  ingrato!  [a|»srf«  lo»  do: 

¿Pude  yo 
Excusarlo? 

¿Quién  te  hizo 
FVierza? 

La  ocasión. 

¡Qué  buena 
Disculpa!    Yo  me  retiro. 
Yo  me  ouedo,  no  me  halle 
Hoy  la  aesdicha  escondido. 

[Ese¿ade90^  y  vtaue  todo», 

Siilen  Octavio^  Don  D1B60. 

Señor  Don  Diego,  con  vos 
Yo  no  he  de  tener  pendencia. 
Pues  ha  de  ser  conYenienda 
Cuanto  tratemos  los  dos. 
Siendo  asi,  no  embaracéis 
La  acdon,  que  me  toca  á  mi, 
Que  traje  á  Beatriz  aqni. 
Sacarla  de  aquL 

¿No  veis. 
Que,  habiéndola  hallado  yo 
En  mi  casa,  aunque  haya  sido 
Siempre  amante  aoorreddo 
De  su  rara  beldad,  no 
Será  bien  visto,  que  sea 
De  otro  ampai^a?    Y  mas  siendo 
Yo,  como  estáis  vos  didendo, 
A  quien  su  hermano  desea 
Dar  la  muerte,  ¿cdmo  puedo 
Excusar  el  lance,  pues 
Lo  que  conreniencia  es, 
Podran  dedr  que  fue  miedo? 
Ella  á  Sevilla  se  vino, 
Porqne  el  herido  juzgó 
Que  era  su  esposo,  y  creyó, 
Que  era  muerto;  y  pues  previno 
En  mí  hallar  favor  y  amparo. 
Es  derto,  que  he  de  guardarla. 
Yo  la  traje  aqui,  y  llevarla 
Me  toca. 

Yo,  aunque  su  raro 
Rigor  siempre  examiné, 

Y  un  favor  no  merecí, 
Habiéivlola  hallado  aqui. 
Sin  apurar  como  fue. 

La  he  de  librar;  que  á  ninguno 
Le  toca  mas,  ni  aun  á  vos. 
Eso  es,  por  guardarla  dos, 
tio  favorecerla  uno; 

Y  asi,  pues  es  un  efeto 
El  que  tos  dos  procuramos, 
Hoy  los  dos  nos  avengamos 

Á  sacarla  deste  aprieto.  [ronce. 

Sale  DoK  Jdán  al  paño* 

JBn  verme  aqni  retirado, 
Bul  veces  dichoso  he  sido. 
Pues  un  desengaño  he  oido. 
Con  que  quedo  asegurado. 


Detcúbrense    en   un    corredor   Doña   Bbatriz, 

Doña  Lbonor  é  Isabbl  con  aimo^ 

hadíUiUf  haciendo  labor, 

Itah,    Los  dos,  sin  pasar,  señora, 

De  la  ssJa,  se  volvieron. 
León,  Fuéronse  ya? 
Uah,  Ya  se  fueron. 

LeoB.  Pues,  Luda,  ahora,  ahora. 

Para  que  Don  Juan  se  vaya, 

Que,  á  trueco  de  asegurarle. 

No  quiero  volver  á  hablarle. 
Beat.   Pues  quiere  el  délo,  que  haya    [aparte. 

Para  Don  Juan  convenienda 

En  mi  voz,  quiero  cantar, 

Á  pesar  de  mi  pesar. 

El  llanto  le  dé  licenda 

Hoy  á  mi  acento  veloz; 

Que  si  á  él  servirle  procura. 

Ya  será  una  vez  ventura 

La  desdicha  de  mi  voz. 
[eaaf.]  Ya  no  les  pienso  pe& 

Mas  lágrimas  á  mis  ojos, 

Porque  dicen,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  y  ver  tan  poco. 

Sale  DoM  Pbdbo. 

IVd.     Donde  Octavio  me  dejó. 

Esperando  (ay  de  mi!)  estaba 
La  respuesta  de  mi  agravio. 
Que  ha  todo  un  siglo  que  tarda. 
Cuando  la  voz  de  Beatriz 
EUcuché,  y  siguiendo  el  alma 
Su  acento,  sau  del  cuarto; 
Pasando  de  sala  en  sala 
Á  esotro  de  enfrente,  délos. 
Averigüé  donde  canta. 

Sala  Don  Juak. 

Jwin,  Saldré,  pues  ya  me  asegura 

La  voz. 
Peil.  Entraré  á  buscarla. 

Jtfon.  Don  Pedro! 
Ped.  Don  Juan? 

Jtum.  Teneos ! 

Dónde  vais? 

Peil.  Ya  es  excusada 

Persuasión,  que  habiendo  ▼ij'to,^ 
Que  Octavio  y  que  tú  me  engañas. 
Octavio,  pues  esa  fiera 
Tiene  dentro  de  su  casa, 

Y  tú,  pues  de  adentro  sales, 

Y  ambos  á  dos  me  lo  callan. 
Sin  esperar  mas  razones. 
Tengo  de  entrar  á  matarla. 

Juaii.  Mirad  á  qué  os  empeñáis. 

Porque  tengo  de  guardarla. 
Ped.    Vos  de  mi? 
Juan.  Yo. 

LeoB.  Qué  ^  aquello? 

Luda,  mira  quien  anda 

AUL 

Sale  Doña  Bbatbiz. 

fieot.  Qué  es  esto,  Don  Juan? 

Ped.    ¿Qué  ha  de  ser,  aleve  hermana? 

Sino  yo,  que  á  darte  muerte 

Vengo. 
BeaU  Los  cielos  me  valgan  I 

Juan.  No  temas;  que  en  tu  defensa 

Perderé  honor,  vida  y  alma. 
Pcd.    ¿Á  eso  conmigo  veniste? 
Juan.  Sí;  que  esto  solo  fue  cania. 
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Ped,    Eres  amigo  traidor. 

Juan.  Soy  leal  amante,  que  baata.        [Riñen  /m  ¿m. 


Sale  Doña  Lbonok. 

León.  Qué  es  esto?  —  Ay  de  mf  infelice! 
Don  Pedro,  á  quien  yo  engañaba, 
Zeloso  sin  duda  viene 
Buscándome,  y  como  halla 
Á  Don  Juan  acjui,  de  zelos 
Los  dos  por  mi  amor  se  matan.  — 
Caballeros ! 

Ped.  ¿Leonor,  tú 

En  este  cuarto?    Ya  pasan 
A  mayores  mis  desdichas. 
Pues  en  la  casa  se  ampara 
De  Don  Diego  mi  enemigo. 
Mataréla. 

Jvan.  He  de  librarla. 

Lepn.  Don  Pedro,  si  es  que  buscando 
Vienes  á  la  que  te  engaña. 
No  á  costa  de  tanto  honor 
Quieras  hoy  tomar  venganza. 

Ped.     Buscando  vengo,  Leonor, 

A  quien  me  ofende  y  me  agravia. 
Y  tengo  de  darla  muerte. 

Juan.  Ya  he  dicho,  que  yo  ampararla. 

León.  Por  mí  lo  dicen  los  dos. 


[aparte. 


Luis. 
Luq. 
León. 


Beat. 
León. 


Juan. 


Luq. 
hab. 
Luis. 


León, 

Beat. 
Luii. 
Beat. 


MátOU. 


Ped. 


Salen  Don  Luis^  LuavRTR. 

¿Qué  ruido  es  este  en  mi  casa? 
Qué  sé  yo? 

Mi  padre,  cielos!     [aparte. 
¡Aquí  el  ingenio  me  valga!  — 
Qué  ha  de  ser?    Que  aquestos  dos 
Caballeros  hoy  con  tanta 
Osadía  s^  han  entrado 
Buscando  aauesa  criada. 
Que ,  sin  mirar  el  respeto 

Que  deben 

Desdicha  extraña!    [aparte. 
A  mi  decoro  y  el  tuyo. 
En  mi  presencia  se  matan.  — 
Lucía ,  conven  en  esto,     [aparte  a  D^-  Beatriz. 
Pues  tú  no  aventuras  nada, 

Y  me  das  la  vida  á  mí. 

Ya  Leonor  desengañada     [aparfe. 
De  todo  está,  pues  á  voces 
Toda  la  verdad  declara. 
Isabel,  qué  ha  sido  esto? 
Yo ,  Luquete ,  no  sé  nada. 
Deteneos,  caballeros; 
Que  estoy  yo  en  medio.    ¿No  basta 
Ser  aquesta  casa  mia, 

Y  de  mi  hija  esa  criada. 
Para  tener  mas  respeto? 

El  lo  creyó.    Albricias,  alma!  —     [aparte. 

Lucía,  por  solo  un  Dios, 

Que  ñnjas  que  eres  la  causa. 

Bueno  es  pedirme  que  finja    [oparfe. 

Lo  mismo  que  por  mí  pasa. 

Lucía,  ¿estas  ocasiones 

Dais  vos? 

Soy  muy  desdichada! 
En  tu  casa  estoy;  mi  vida 
Defiende  de  una  desgracia; 
Porque  quien  me  busca,  intenta 
Darme  la  muerte. 

Bien  hayas     [ap.  d  tila. 
Tú,  pues  que  finges  por  mi 
El  ser  aqoi  la  culpada. 
Señor  Don  Luis,  no  os  espante 
Este  despecho,  esta  rabia; 
Que  esa  muger,  que  hoy  aqui 


He  hallado,  yo  he  de  llevarla 
Conmigo. 

No  ha  de  llevar. 
Si  primero  no  me  mata. 
Bien  disimulan  los  dos.     [aparte. 
¿Aun  viéndome  aqui,  no  basta 

Para  reportaros?    Como ? 

No  me  obliguéis  á  que  haga 
Decir  el  despecho. 

Qué? 
Que  esa  muger  es  mi  hermana. 
Mirad,  como,  declarado. 
Puedo  dejar  de  llevarla. 
Eso  me  hará  á  mi  decir, 
Que  es  mi  esposa;  (es  cosa  clara) 
Y  asi  mirad,  como  puedo 
Dejar  también  de  ampararla. 
Vuestra  esposa? 

Si. 

I  Que  bien     [aparte. 
Los  dos  de  librarme  tratan 
Del  empeño,  con  fingirla 
Uno  esposa  y  otro  hermana! 


Juan. 

León. 
Lui$. 

Ped. 

Luí». 
Ped. 


Juan. 


Ped. 

Juan. 

León. 


Luie. 
Dieg. 

Oeta. 
Luii. 


Dieg. 


Luis. 


Dieg. 


Luq. 
León. 
Luis. 
Ocia. 


Juan. 
Dieg. 

Juan. 


Dieg. 
Juan. 

León. 

hab. 

Ped. 


Salen  Octavio^  DoitDibgo. 

Pues  siendo  eso  asi...... 

Señor, 
¿Tú  con  la  mano  en  la  espada? 
Qué  es  esto? 

Apenas  lo  sé. 
Cosas  son  desa  criada. 
Que  á  mi  casa  habéis  traido. 
Este  no  es  Don  Pedro?  —  ¿Tanta 
Es,  Don  Pedro,  la  osadía 
De  tu  briosa  arrogancia, 
Que  asi  en  mi  casa  te  entras? 

[8aea  la  capada  y  embútele. 
]Ifijo,  espera;  tente,  aguarda! 
No  tomes  desa  manera 
Cosas  de  poca  importancia. 
Por  una  criada  ha  sido. 
No  ha  sido;  que  esa  criada 
Es  Doña  Beatriz,  por  quien 
Me  hirió  Don  Pedro  en  su  casa. 
Aun  le  dura  esta  locura. 
Eso  solo  me  faltaba. 
Cómo?    Que  este  es  tu  enemigo? 
¿Quién  vio  dudas  tan  extrañas?    [aparte. 
En  medio  de  dos  amigos. 
No  sé  á  cual  de  los  dos  valga. 
Don  Pedro,  tu  hermano  soy, 

Y  ya  á  tu  lado  me  hallas. 

Y  aqueste  es  Don  Juan  de  Silva, 
Que  con  él  riñendo  estaba. 
Cuando  yo  entré. 

Es  la  verdad. 
Que  Beatriz  es  de  mi  alma 
Dueño,  y  venimos  los  dos 
Hoy  á  Sevilla  á  buscarla. 
Él  para  darla  la  muerte, 

Y  yo  para  asegurarla. 
¿Luego  casado  con  ella 
Estáis? 

Sí;  que,  si  faltaba 
Un  desengaño  á  mi  amor. 
Ya  le  haUé. 

¿Qué  es  lo  que  pasa   [«j».  í««  tfos. 
Por  mí? 

}  Que  bien  disimulan 
Por  tu  honor  y  por  tu  fama! 
Señor  Don  Diego,  yo  os  di 
Una  herida;  si  vengarla 
Queréis,  ya  que  restaurado 
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Veo  el  honor  de  mi  hermana, 
Ha  de  ser  con  un  rendido. 
Porque  yo  estoy  á  las  plantas 
Del  señor  Don  Luis,  que  quiero 
Que  estas  amistades  haga 
Otra  oonyenienda. 

Ims.  Cuál? 

Petf.     Leonor  diTÍna,  á  quien  ama 
Mi  TÍda. 

Idtts:  De  un  enemigo 

Hacer  mi  amigo  es  tanta 
Grangería,  que  os  aceto 
Bata  merced. 


León,  Esperanzas,    \apaTU, 

Pues  ya  no  tenéis  remedio, 

Disimulad  vuestras  ansias. 
Liif .     De  todos  ninguno  queda    \d  D.  Diego. 

Mas  airoso  en  esta  danza. 

Que  tú. 
Dieg.  Pues  por  qué? 

Luq,  Porque 

Te  hieren,  y  no  te  casas. 
Beat.  La  Desdicha  de  la  voz 

Aqui,  Senado,  se  acaba; 

Y  yo  rendida  os  suplico. 

Que  perdonéis  nuestras  faltas. 
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Don  JuAV  Roca. 
Dov  Lvn,  viejo. 
DoH  Altaro,  «a  hijo, 
Don  Pbdro,  Wtf/o. 
JS/  Pbíucifb  db  Umiho. 


PBBBOMAS. 

BblarDO,  vejete. 

JvANBTB,  criado^  gracioso» 

Cblio  )       .    . 

Faiio  i  ""f^' 

Porcia  ,  hija  de  JD,  Luis, 

Sbrafiba,  hija  de  D,  Pedro, 


Flora \       .    , 
Julia  ]  ^"^'^^- 
Máscaras, 
Marineros, 
Músicos, 


Jornada  I. 


Salen 

Luii. 

Juan, 

Luis, 

Juan. 


Luis, 


Juan. 

Luis. 
Juan. 


Luis. 


i 


Don  Juak    vestido    de    camino 
puerta^  y  DoN  L\[I8  por  otra. 

Otra  vez,  Don  Juan,  me  dad, 

Y  otras  mil  vecea  loa  brazoa. 
Otra  y  otras  mil  sean  lazoa 
De  nuestra  antigua  amistad. 
Cómo  Tenis? 

Yo  me  siento 
Tan  alegre,  tan  ufano, 
Tan  venturoso,  tan  vano. 
Que  no  podrá  el  pensamiento 
Encareceros  jamas 
Las  ventaras  que  poseo, 
Porque  el  pensamiento,  creo, 
Que  aun  ha  de  quedarse  atrás. 
Mucho  me  huelgo  de  oue 
Os  haya  en  Ñapóles  ido 
Tan  bien. 

Mas  dichoso  he  sido 
De  lo  que  yo  imaginé. 
Cómo? 

Ya  os  dije,  señor 
Don  Luis,  cuando  por  aquí 
Pasé,  que,  aunque  siempre  fíii 
Poco  indinado  al  amor, 
De  mis  deudos  persuadido. 
De  mis  amigos  forzado, 
Traté  de  tomar  estado; 
Siendo  asi,  que,  divertido 
En  varias  curiosidades. 
Dejé  pasar  la  primera 
Edad  de  mi  primavera. 
Ya  sé  las  dincultades. 
Que  hubo  en  vuestra  condición 
Para  esa  plática,  y  que 
Siempre,  que  en  ella  os  hablé. 
Hallé  vuestra  inclinación 
Muy  contraría,  habiendo  sido 
De  vuestro  divertimiento 
Lo  postrero  el  casamiento; 
Pues  en  libros  suspendido. 
Gastabais  noches  y  d^as; 

Y  si,  para  entretener 
Tal  vez  fatigas  del  leer. 


por  una 


Con  vuestras  melancolías 
Treguas  tratábades,  era 
Lo  prolijo  del  pincel 
Su  alivio ,  porque  aun  en  él 
Parte  el  ingenio  tuviera. 
De  cuyo  noble  ejercicio. 
Que  en  vos  es  habilidad, 
O  gala,  ó  curiosidad. 
Pudiera  otro  hacer  ofído; 
Pues  es  tanta  la  destreza. 
Con  que  sus  líneas  formáis. 
Que  parece  que  le  dais 
Ser  á  la  naturaleza. 
Cuando  vuestro  huésped  fui, 

Y  en  esto  ocupado  os  via. 
Me  acuerdo  lo  que  os  reñia. 

Juan,  Pues  siendo  todo  eso  asi. 
Ya  rendido  á  la  atendon 
De  mis  deudos,  ó  á  que  fuera 
Lástima  que  se  perdiera, 
Faltándome  sucoesion. 
Un  mayorazgo,  que  creo 
Que  es  ilustre  y  príndpal, 

Y  no  de  poco  caudal. 
Correspondí  á  su  deseo. 

Y  dando,  lo  que  no  habia 
Hecho  en  mi  menor  edad. 
Lugar  á  la  voluntad. 
Que  hasta  entonces  no  tenia. 
Tomar  estado  traté,    - 
Dando  á  mi  prima  la  mano. 
Que  es  hija  del  Castellano 
De  Santelmo. 

Luis,     ^  Ya  lo  aé, 

Y  ya  os  dije,  cuando  aqui 
Al  pasar  mi  huésped  fuisteis. 
La  buena  elección  que  hicisteis. 

Juan,  Pues  mas  lo  es  hoy. 

í*»"».  Cómo  asi? 

Juan.  Como,  aunane  mi  pecho  ingrato. 
Por  las  notidas  que  tuvo 
Desde  allá,  indinado  estuvo 
De  Serafina  al  retrato, 
Después  que  vio  á  Serafina, 
Tan  dd  todo  se  rindió. 
Que  aun  yo  no  sé  si  soy  yo. 

Ltiít.    Es  su  hermosura  divina. 
Es  su  ingenio  singular. 
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Idtti. 

Jmib. 


Iiiat. 


De  DDO  y  otro  loy  testigo. 
^M.  Hoy  en  fin  Tiene  conmigo 
A  ser  Yénus  deste  mar, 
O  Flora  de  sus  riberas, 
Por  no  perder  la  ocasión 
Para  nuestra  embarcación. 
En  llegando  las  galeras. 
8a  padre  con  ella  Tiene, 
Que  hasta  Gaeta  ha  querido 
Acompañada.     Esta  ha  sido 
La  causa  porque  preriene 
Bli  amístaa  adelantarme. 
Porque  como  os  ofrecí 
Ser  Tuestro  huésped  aquí, 
Cuando  ToMese  á  embarcarme. 
He  querido  preTeniros 
Del  forzoso  inconTeniente 
De  Teiúr  con  tanta  gente; 

Y  asi  me  atreTO  á  pediros....... 

Qué? 

Que  licencia  me  deis 
Para  ir  á  mi  posada, 
Que  estará  ya  aderezada. 
Notable  agraTio  me  hacéis. 
¿Soy  hombre  yo,  que  pudiera, 
lEual  £cha  deseando, 
Mda  embarazarme,  cuando 
Todo  Ñapóles  TÍniera 
Con  TOS? 
JuoM,  Ya  sé  lo  que  os  debo; 

Lttf.  No  hay  que  responder, 

ó  á  mi  casa,  ó  á  no  ser 
Mas  amigos. 

No  me  atrero 
Á  aTenturar  ambtad 
Tan  segura  y  Terdadera. 
¿Tan  gran  desaire  pudiera 
Hacerse  á  mi  Tohmtad? 
¿Y  mas,  cuando  por  solo  esto, 
Si  os  digo  Terdad,  estoy 
En  el  gobierno  hasta  hoy? 

JiK7«.  Cómo? 

Latk  Como  habia  dispuesto 

Retirarme  á  mi  hacenduela, 
Postrado  á  los  desengaños 
De  oús  ya  prolijos  años; 
Que  como  no  me  desrela 
El  adquirir,  desde  el  ^a 
Que  á  Don  \lTaro  perdí. 
Estoy  ya  TÍolento  aqui. 

/nas.   Confieso,  que  no  querria 
Hablaros  en  esto;  pero 
Ya  la  plática  salió. 
Nunca  del  supisteis? 

LmU,  No, 

Sino  el  ariso  primero, 

?ue  fue,  habiéndose  embarcado 
negocios,  que  en  España 
Tuvo,  que  esa  azul  campaña 
Le  sepultó,  derrotado 
El  bajel.    Desto  tuvimos 
Aviso,  porque  una  naTe, 
Que  de  la  tormenta  graTe 
Venir  á  abrigarse  Timos, 
Contó,  como  á  pique  había 
Visto  irse  su  bajel. 

Jnoii.  ¿Y  cómo  supo  ser  él? 

Lia»,    Como  era  desdicha  mia. 
Venia  de  Barcelona, 
Donde  el  TÍage  habia  de  hacer, 

Y  lo  confirma  el  no  haber 
Noticia  de  su  persona. 

Blas  no  hablemos  mas  en  esto. 


¿Cuándo  deds  que  Tendrá 
Vuestra  esposa? 

Juan.  Ya  estará 

Cerca  de  aqui. 

i^iuf.  Pues  id  presto 

k  esperarla,  y  á  decirla 
De  mi  parte,  que  ir  no  puedo 
Á  servirla,  porque  quedo 
Ocupado  acá  en  serTirla. 

Juan*  Desa  suerte  lo  diré. 
Pues  TOS...... 

Lias.  No  me  digáis  mas. 

[Fms  D.  Juan, 
Porcia! 

SaU  PoxciÁ. 

P>ore.  Señor? 

Lm»,  Ya  sabrás 

(Mil  Teces  te  lo  conté) 
Las  grandes  obligadones. 
Que  á  Don  Juan  Roca  he  tenido. 

Pwc,    Que  eres  su  amigo,  te  he  oido 
Decir  en  mil  ocasiones. 

Ltas.    Pues  has  de  saber,  que  ya 
Con  su  esposa  por  aqui 
Vuelve. 

P^rc.  Serafina? 

Luís.  Sí. 

Y  hasta  embarcarse  será 
Mi  huésped. 

Porc.  Yo  lo  agradezco 

De  mi  parte. 
Ltiif.  Qué  te  obliga? 

PoTt.    Ser  Serafina  mi  amiga, 

Y  pensará,  que  la  ofrezco 
El  hospedage. 

Luí».  Está  bien; 

Y  supuesto,  siendo  asi. 

Que  por  tí.  Porcia,  y  por  mí 

Agasajarlos  es  bien, 

Te  ruego,  que  á  tus  criadas 

Las  mandes  aderezar 

Ese  cuarto  en  que  han  de  estar. 
Fwre.   Prevenciones  excusadas 

Son.    ¿Cuándo  no  está,  señor. 

Uno  y  otro  apercibido 

Para  huéspedes,  si  has  sido 

Aun  mas,  que  Gobernador, 

Hostalero. 
LuM.  Mi  contento 

Es  festejar  á  quien  pasa. 

Sale  JuANBTB  d€  camino, 

Jua.     Paz  sea  en  aquesta  casa; 

Y  á  ese  propósito  un  cuento. 
Llegando  una  compañía 

De  soldados  á  un  lugar. 
Empezó  un  villano  á  dar 
MU  voces,  en  que  deda: 
Dos  soldados  para  mí. 
¿Lo  que  excusar  quieren  todos. 
Dijo  uno,  con  tales  modos 
Pides?  Y  él  respondió:  sí; 
Que,  aunque  molestias  me  dan 
Cuando  vienen,  es  muy  justo 
Admitirlos,  por  el  gusto 
Que  me  hacen,  cuando  se  van. 
Con  esto  pues,  y  con  que 
Mi  amo  aqui  manda  esperar. 
Dadme  los  dos  á  besar. 
Vos  la  mano,  y  tos  el  pie. 
Ltt¿s.    Juanete,  seas  bien  Teniao; 
Que  ya  te  echaba  mi  amor 
Menos,  Tiendo  á  tu  señor. 
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Porc.    ¿Cómo  de  boda  te  ha  ido? 
Jua.     Ck>nTÍddle  á  merendar 

Un  cortesano  en  el  rio 

A  un  forastero,  y  muy  frió 

Le  dio  un  pollo  al  empezar. 

Pidió  de  beber,  y  estaba 

Tan  caliente  la  bebida, 

Como  fría  la  comida. 

Viendo  pues,  que  nada  hallaba 

A  propósito,  cogió 

£1  poHo,  y  con  sutil  traza 

Le  echó  dentro  de  la  taza. 

El  amigo,  que  tal  vio. 

Qué  hacpís?  dijo.    Él  impaciente 

Respondió:  asi  determino 

Hacer,  que  el  pollo  enfríe  el  ríno, 

Ó  el  vino  al  pollo  caliente. 

Lo  mismo  me  ha  sucedido 

En  la  boda,  pues  me  han  dado 

Moza  novia,  y  desposado 

No  mozo,  con  que  habrá  sido 

Fuerza  juntarlos  ya  ñel. 

Porque  él  con  ella  doncella, 

Ó  él  me  la  refresque  á  ella, 

Ó  ella  le  caliente  á  él. 
Porc,   Deja  locuras,  y  di, 

/.Cómo  Serañna  viene? 
Jira.     Eji  coche. 
Púrc.  ¿Y  eso  qué  tiene 

Que  ver  con  lo  que  yo  aqui 

Te  pregunto? 
Jua,  Mucho,  puesto 

Que  quien  dice  en  coche,  dice 

Contenta,  ufana  y  felice. 
LuÍ9.    Por  qué  lo  dices? 
Jua,  Por  esto: 

Muríó  una  dama  una  noche, 

Y  porque  pobre  murió. 
Licencia  el  Vicario  dio 
Para  enterrarla  en  un  coche. 
Apenas  en  él  la  entraban. 
Cuando  empezó  á  rebullir, 

Y  mas,  cuando  oyó  decir 
A  los  que  la  acompañaban: 
Cochero,  á  San  Sebastian. 
Pues  dijo  á  voces:  no  quiero! 
Da  vuelta  al  Prado,  cochero; 
Que  después  me  enterrarán. 

Lti¿9.    ¿A  quién  tu  lengua  perdona 

Con  aquesos  cuentecillos? 
Jua,     A  cuatro  ó  cinco  chiquillos 

Daba  un  dia  en  Barcelona 

De  comer  su  padre 

Vox  [dent.]  Para ! 

Porc,    Ya  parece  que  han  llegado. 
Jua,     De  la  boca  me  han  quitado 

El  cuento. 

Sale  Julia. 

Ju¡.  Señor,  repara, 

E^  que  ya  el  huésped,  que  esperas. 
Llega. 

Luis,  A  recibirle  vamos. 

Jua,     En  los  chiquillos  nuedamos. 

Porc.    Ya  suben  las  escaleras, 

Y  llegan  hacia  esta  parte. 

Salen  Don  Juan,  gue  trae  de  la  mano  á  Sbxa 
FINA,  vestida  de  camino^  Don  Pedro 

jr  Floea. 
LtiM.    Dadme,  o  bella  Serafina, 
Cuya  hermosura  divina 
Rayos  con  el  sol  reparte, 
A  besar  la  mano,  en  muestra 


Del  contento  y  alegría. 
Que  hoy  tiene  esta  casa  mia 
En  solo  parecer  vuestra. 

Y  perdonad,  si  no  es 
Capaz  esfera,  señora. 
De  las  luces  del  aurora. 

PorOn   Eso  á  mf  me  toca,  pues 
Es  mia  la  obligación 

Y  la  vergüenza  de  ver. 
Que  no  pueda  merecer 
Dichas,  que  tan  grandes  son. 
Tú  seas  muy  bien  venida. 

Ser,      Habiendo  de  responder 

Á  los  dos,  bien  menester 
Será,  que  partido  os  pida, 
Que  á  dos  favores  (ay  Dios!) 
Estilo  no  hallo  oportuno; 

Y  asi  no  respondo  al  uno. 
Por  no  agraviar  á  los  dos. 

Pcd,     Mucho  me  pesa  de  que 

Don  Juan  no  os  haya  excusado. 

Señor  Don  Luis,  este  enfado. 
Luis,    No  me  corráis;  pues  en  fe. 

Señor  Don  Pedro,  de  ser 

Yo  tan  vuestro  servidor, 

Me  hace  Don  Juan  este  honor. 
Jua,     ^.Hay  paciencia  para  ver    [aparte. 

Una  plática  molesta 

De  cumplimiento? 
Flor,  ¿Peor 

No  es  oir  á  un  preguntador? 
[paparan  dentro, 
Juan,   Vamos.    Mas  qué  salva  es  esta? 

Safe  Fabio. 

Fah,    La  atalaya  ha  descubierto 
De  Ñapóles  dos  galeras, 
Que,  costeando  sus  riberas. 
Vienen  ya  tomando  el  puerto. 
¡Qué  placer  me  da  el  oir 
Que  vienen! 

Es  gran  placer, 
Al  ver  los  huéspedes,  ver 
La  recua  en  que  se  han  de  ir. 
Junto  viene  todo  el  bien. 
Pues  en  ellas  imagino. 
Que  el  gran  Príndpe  de  Ursino 
Vuelve  á  Ñapóles,  á  quien 
Es  forzoso  que  reciba. 

Y  aunque  en  mi  casa  le  hospede. 
Si  quien  no  es  su  dueño,  puede 
Disponer  della 

Juan,  Asi  viva, 

Que  me  hagáis  merced  de  darme 

Licencia. 

Luii,  No  hay  para  qué 

Volver  á  esto;  que  yo  sé 

Que  sabré  desempeñarme.  — 

Porcia,  lleva  á  Serafina 

Bella  á  su  cuarto,  y  los  dos 

Esperadme  en  él. 
Ped.  Con  vos 

Saldremos  á  la  marina. 
Luii.    Yo  lo  permito,  porque. 

De  los  dos  acompañado, 

Llegue,  si  es  él,  mas  honrado. 
Jua.     Y  yo  entre  todos  iré. 

Por  ver,  si  entre  los  corrillos 

De  la  bulla  hago  lugar 

Luis.   Para  qué? 

Juan,  Para  acabar 

El  cuento  de  los  chiquillos. 
[Foiue,  y  guedan  Pereia,  Serafina  y  loe  eriadet. 
Ser.     Fuéronse? 


Tauí. 
Jua. 

Luii, 
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Si;  ya  se  iaeron. 
¿Paea  qué  aguarda  mi  pasión? 
¿Qué  lágrimas  esas  sou¥ 
Son,  amiga,  las  que  fueron; 

Y  pues  tú  no  las  ignoras, 
No  será  facilidad 
Fiarlas  á  tu  amistad. 

No  sé  mas  de  ver  que  lloras. 
Sí  sabes,  si  ya  no  es. 
Que,  de  mi  olvido  ofendida. 
Te  das  por  desentendida. 
No  sé  qué  te  diga. 

Pues 
Quedemos  solas  ahora. 
Verás  ai  soy  la  que  era. 
Julia,  salte  tú  allá  fuera. 
Vete  tú  con  ella,  Flora. 
Ven,  si  desde  el  mirador 
Ver  las  galeras  quisieras. 
Eso  es  cacharme  á  galeras, 

Y  á  dormir  fuera  mejor. 
Estamos  ya  solas? 

Sí. 
No  nos  oye  nadie? 

No. 
Quén  supo  mis  itichas? 


[Hora. 


[aparte. 
[Fau»€  loa  eriaáaa. 


Pues  oye  mis  penas. 


Yo. 


IK. 


Ya  te  acuerdas,  Porcia  mia, 
De  aquel  venturoso  tiempo, 
Que  en  Ñapóles  las  dos  fuimos 
Tan  amigas,  que  pudieron 
Juzgar  nuestros  corazones. 
Regidos  de  un  movimiento. 
Que  había  en  un  cuerpo  dos  almas, 
O  estaba  un  alma  en  dos  cuerpos. 

Ya  te  acuerdas No  te  extrañe 

£1  ver,  que  desde  aqui  empiezo 

Las  fortunas  de  un  amor. 

Que  sabes  tú,  y  yo  padezco; 

Porque  habiendo  de  ser  este 

El  vale  último,  el  postrero 

Trance  de  mi  vida,  es  bien. 

Pues  las  exequias  celebro 

Á  una  difunta  esperanza, 

Que  nada  te  calle,  puesto 

Que  cuanto  diga  de  mas, 

Tendré  que  sentir  de  menos. 

En  fin,  ya  te  acuerdas,  digo. 

De  cuanta  ocasión  tuvieron 

Nuestras  continuas  visitas 

Para  hablamos,  para  vernos 

Yo  y  Don  Alvaro  tu  hermano. 

¿Cdmo  (ay  infeliz!)  refiero 

Su  nombre,  sin  que  el  dolor. 

Áspid  que  abrigué  en  el  pecho, 

Pisado  de  la  memoria. 

Que  le  alimenta  acá  dentro. 

No  rebiente,  inficionando 

Jfl  aire  con  mis  aUentos? 

Blas  ay  de  mi!  que  no  fuera 

Tan  mortal,  tan  cruel,  tan  fiero 

Veneno,  que  me  matara 

De  una  Vez,  como  veneno. 

Que  obstinadamente  tibio  , 

Y  porfiadamente  lento, 

A  todas  horas  está 

Atormentando  y  no  hiriendo. 

De  aquellas  pues  continuadas 

Vintas,  Porcia,  nacieron 

Sa  atención  y  mi  cuidado, 

8a  incUnadon  y  mi  afecto ; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  al  prindpio 


Le  respondí  con  despegos, 

Acá  en  el  alma  quedaba 

(Si  ahora  la  verdad  confieso) 

Cierto  género  de  agrado. 

Cierta  espede  de  contento. 

Que  m  bien  era  cariño. 

Ni  bien  dejaba  de  serlo, 

Porque  á  media  luz  no  mas 

Andaba  mi  pensamiento 

En  crepúsculos  de  amor. 

Si  agradezco  ó  no  agradezco. 

Muy  pocas  mugeres ,  Porcia, 

O  ninguna,  se  ofendieron 

De  ser  amadas.    Quien  mas 

Llore  su  aborredmiento, 

A  los  desaires  atienda 

De  su  dama,  y  verá  en  ellos. 

Que,  aunque  el  valor  los  anima. 

Andan,  en  visos  y  lejos. 

Rebozados  los  favores, 

A  sombra  de  los  despredos. 

Dígalo  yo,  y  aun  tú  puedes 

Dedrlo  también,  supuesto 

Que  tantas  veces  me  viste 

Culpar  sus  atrevimientos.  • 

Escribióme,  ya  lo  sabes; 

Rompí  el  papel, ^no  fue  exceso; 

Quiso  hablar,  no  le  di  oídos; 

Volvió. á  escribir,  hice  extremos; 

Valióse  de  ti,  fiado 

De  tu  amistad,  culpé  el  medio; 

Persuadfsteme ,  enójeme; 

Porfió,  hice  sentimientos; 

Víle  llorar ,  y  reíme ; 

Siendo  asi,  que  á  todo  esto. 

Quien  me  viera  el  corazón. 

Viera  con  cuanto  tormento 

Hace  el  honor  repugnandas. 

Cuando  hace  el  amor  esfuerzos. 

Una  noche,  que  yo  acaso 

Estaba  tomando  el  fresco 

A  luia  reja,  que  csaa 

Sobre  el  mar,  pudo  encubierto 

Llesar  á  hablarme;  y  después 

De  los  usados  afectos 

De  un  rendido,  que,  por  ser 

Lugares  comunes,  dejo. 

Palabra  me  dio  de  esposo; 

Con  cuyo  honestado  medio. 

Si  no  mejoró  su  dicha. 

Mejoró  su  fingimiento; 

Pues  corriendo  desde  entonces. 

Mas  licendoso  el  respeto, 

Fue  el  desden  el  embozado, 

Y  el  favor  el  descubierto. 
Este  he  dicho,  por  si  acaso 

Lo  ignoras,  que  el  mas  pequeño 
Escrúpulo  no  se  quede 
Contra  mi  honor.    En  efecto 
Desde  aquella  noche  (ay  triste!) 
Habiéndonos  en  secreto. 
Credo  amor  correspondido, 
Aunque  vulgares  conceptos 
Dicen,  que  el  amor  sin  trato 
No  es  amor,  ni  puede  serlo. 
En  este  medio  mi  padre 
Trataba  mi  casamiento 
Con  Don  Juan  Roca  mi  primo; 

Y  el  tuyo  en  aqueste  medio 
También  trató  de  ausentarse. 
Por  venir  á  este  gobierno. 
Desde  donde  le  envió 

Á  España  á  no  sé  qué  pldtos; 

Y  Gonfiíiendo  los  dos. 
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Si  sería  buen  acuerdo, 

Que  entre  mi  boda  y  su  ausencia 

Nos  declarásemos,  viendo 

?ue  no  era  justo  enojar 
entrambos  padres  á  un  tiempo, 
Sin  reservar  ai  delito 
Sagrado  en  aue  retraemos. 
Hasta  la  Tuelta  ajustamos 
Callar.    ¿Cuándo,  cuándo,  délos, 
Le  estuTO  mal  al  amor 
El  valerse  del  silencio? 
Despedímonos ,  fiando 
Él  de  nú  parte  el  ingenio. 
Con  aue  había  de  apartar 
Pe  mi  padre  los  intentos; 
Yo  fiando  de  la  priesa 
En  que  habian  sus  deseos 
De  dar  la  vuelta  á  mis  brazos; 
Mas......    ¡O  qué  necios,  qué  necios 

Son  los  que  no  tienen  mas 
Que  una  esperanza,  y  sabiendo, 
Que  al  viento  se  la  quitaron. 
Vuelven  á  dársela  al  viento! 
Mi  padre  pues  deseaba 
Ejecutar  los  condertos 
Tratados Jesús  mil  veces! 

Pare,    Qué  tienes? 

Skr.  No  sé  qué  tengo. 

No  será  nada.    Y  yo,  atenta 
Á  mi  amor  y  á  su  respeto. 
Me  valia  de  razones 
Contra  la  razón,  diciendo, 

?ue  el  haber  de  irme  sin  él 
España. Otra  vez  ha  vuelto 

Á  afligirme  la  congoja. 
¡Válgame  Dios,  yo  me  muero! 

jR>rc.    Sosiégate,  y  no  prosigas. 
Si  te  aflige  hablar  en  esto. 

Ser.      Claro  está,  pues  entra  ahora 
El  decir,  que  en  este  tiempo 
Llegó  la  nueva  de  que 
Habia  Don  Alvaro  muerto. 
Derrotado  desos  mares. 
Donde  ahora  (válgame  el  cielo!) 
Con  la  muerte  agonizando, 
Parece  que  le  estoy  viendo. 

Porc,   Serafina!  Amiga!  Extraño 
Acddente  la  ha  cubierto 
El  corazón.  —  Julia!  Flora!  — 
Nadie  oye;  todas  subieron 
A  ver  desde  el  mirador 
Las  galeras  en  el  puerto.  ^ 
Flora!  Julia! 

Sale  JuANBTB. 

Jua.  Aunque  no  soy 

Flora  ni  Julia,  me  atrevo 

A  entrar  hasta  aqui,  porque 

A  pedir  albrídas  vengo. 
Porc.    ¿De  qué  has  de  pedirme  albridas, 

Si  buena  nueva  no  espero? 
Jíia,     Por  eso  será  mejor. 

Y  por  dedrla  de  presto. 
Tu  hermano,  señora,  vive. 

Pf^rc    Qué,  qué  dices? 

Jua,  Lo  que  es  derto. 

Con  el  Prfndpe  de  Ursino 

En  las  galeras  ha  vuelto. 
Pore.   Pues  cómo? 
Jua,  No  sé  de  cornos; 

Que  yo  dedrte  no  puedo 

Mas  de  qne  asi  como  vi 

Que  el  aviso  no  fue  cierto, 

Y  vi  á  tu  padre  abrazarle. 


Me  he  adelantado,  creyendo, 

Que,  cuando  nada  me  valga. 

Me  valdrá  contar  un  cuento. 
Porc.   Aunque  las  albridas  mando, 

Y  aunque  la  nueva  agradezco. 

Tengo  mucho  que  sentir. 

Mas  quizá  de  lo  que  sieoto; 

Que  este  desmayo  me  quita 

Grande  parte  del  consuelo. 
Jtf a.     Desmayo  ?  ¡  Cuerpo  de  Dios, 

Que  yo  pensé  que  era  sueño! 

Por  eso  no  me  asustaba. 

Asustóme  ahora,  y  vuelvo 

A  decirlo  á  mi  señor.  [rote. 

Pore,    Oye!  —  Él  se  va,  y  yo  me  quedo 

Con  dos  gustos  y  una  pena, 

Tan  sola,  como  primero. 

Iré  á  llamar  quien  me  ayude. 

Pues  Serafina  no  ha  vuelto.  — 

Hola!  No  hay  quien  me  responda? 
d   Serafina   en   una  •illa  de§mayada,  g  va&e. 


[D^i 


Alv. 


[Deemayoee, 


Ser. 

Alo. 
Ser, 


Alo. 


Ser. 


dlv. 


Sale  Don  Alvaeo  por  otro  lado. 

No  me  ha  sufrido  el  deseo 

De  ver  á  mi  hermana  hacer. 

Que  asista  á  los  cumplimientos 

Del  Príndpe;  y  asi  á  verla 

Primero,  que  todos,  vengo. 

Fuera  de  que  el  haber  visto 

Con  mi  padre  allá  á  Don  Pedro, 

El  padre  de  Serafina, 

Me  trae  con  mejor  afecto 

A  saber,  si  tiene  nuevas 

Della.    Mas  qué  es  lo  que  veo! 

^,En  mi  casa  Serafina 

Tan  sola,  y  rendida  al  sueño? 

Poca  dicha  es  de  un  ausente 

Hallar  su  dama  durmiendo. 

Serafina,  dueño  mió! 

[Habla  entre  »uen9a ,   9  deapierta  jluego. 

Déjame!  Por  Dios,  te  ruego, 

Don  Alvaro,  no  me  mates! 

Sosiégate. 

¿  Cómo  puedo. 
Si  estoy  mirando  (ay  de  mi!) 
Mi  fantasía  con  cuerpo. 
Con  voz  mi  imaginaaon. 
Con  alma  mi  pensamiento? 
¡Mi  bien,  mi  dueño,  mi  esposa! 
Si  el  verme,  por  dicha,  ha  hecho 
Horror  á  tus  ojos,  mira. 
Que  vivo  estoy. 

Ya  te  entiendo. 

Y  si  en  venganza  me  buscas 
De  que  tu  fineza  ofendo. 

De  que  mi  palabra  rompo. 

Bastante  esculpa  tengo. 

Contando  á  tu  hermana  estaba. 

Que,  hasta  saber,  que  hablas  muerto, 

No  me  persuadió  mi  padre 

Á  haber  elegido  dueño; 

Viuda  de  tí  me  he  casado. 

Ahora  conozco,  ahora  advierto. 

Que  debe  de  ser  verdad 

El  asombro  tuyo,  puesto 

Que  no  es  posible  estar  tú 

Casada,  y  no  estar  yo  muerto. 

Vuelve,  vuelve,  y  no  el  espanto 

Te  haga  dedr  desaciertos. 

Vivo  estoy;  y  aunque  corrí 

La  tormenta  qne  dijeron, 

Y  se  fue  el  bajel  á  pique. 
Pude  sobre  sus  fragmentos 
Sustentarme,  hasta  llegar 
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Las  galeras,  que  acndleron. 
Por  ser  á  yista  de  tierra, 
A  socorrerme.    Si  tengo 
Culpa  en  no  escribirlo,  ha  sido 
No  haber  ocasión  de  hacerlo. 
Dame  los  bra2os« 

También 
Ahora  conozco,  ahora  yeo. 
Que  debe  de  ser  yerdad 
Que  YÍyes ,  Alvaro  ,  puesto 
Que  soy  yo  tan  desdichada. 
Que  aun  una  dicha,  que  tengo. 
No  lo  es  ya,  pues  muerto  ó  vivo. 
De  cualquier  modo  te  pierdo. 
4  Luego...... 

Qué  pena! 

Es  Terdad,. 


Qué 


! 


Que  tú,. 


Qué  yeneno! 


Salen 
Juan. 

Mv. 
Ped. 

Ser. 

Porc. 

Ser. 


Ser. 


JWBL 

JmnL 
Pee. 
I  Jma. 
Pare. 


Ser. 


Serafina....... 

Qué  dolor! 

Como  has  dicho, 

Qué  tormento! 

Estis. 

Qué  rigor! 

Casada? 
4 Cómo  puedo,  cómo  puedo 
Dedr  que  si,  si  estás  vivo. 
Ni  dear  que  no,  si  miento? 
¿Pues  cómo,  ingrata,  pues  cémo......? 

Salen  PomciA,  Flosá^  Julia. 

Llegad  las  dos!  Mas  qué  yeo? 
Buena  mi  ama? 

Mi  amo  yiyo? 
Pues  cesen  mis  sentimientos, 

Y  dame,  Alvaro,  los  brazos. 
Ay  Porcia!  si  esos  extremos 
Son  porque  me  yes  con  vida. 
Te  engañas;  que  no  la  tengo. 
IMme,  Porda,  dime,  Fiora, 

Y  dime  tú,  Julia,  presto, 

Si  es  dcrto,  que  se  ha  casado 

Serafina?  [Apértanee  d  vn  lade. 

Don  Juan,  Don  Pbbro  ^  Juanete. 

4  Qué  ha  sido  esto, 
Bu  bien,  nú  dueño,  mi  esposa? 
Ya  no  cis  pregunto  si  es  derto. 
k  los  dos  ese  criado 
Dijo  tu  desmayo. 

Un  hido 
El  corazón  me  cubrid. 

Y  tanto,  que  te  prometo. 
Que  por  muerto  le  he  teiúdo 
Gran  rato  dentro  del  pecho. 

Y  es  yerdad;  todo  mi  mal     [aparte. 
Fue,  que  le  tuve  por  muerto. 
¿Y  cómo,  mi  bien,  te  sientes? 
Aunque  reñida  me  siento 
Al  dolor,  sabré  al  dolor 
Ponerle  tantos  esfuerzos. 
Que  no  te  dé  otro  cuidado. 
Aquí  yiene  bien  mi  cuento. 

Á  cuatro  ó  cinco  dúquillos. 

Quita,  loco! 

Aparta,  nedo! 
Ello,  hay  cuentos  desgradados. 
Retírate  á  tu  aposento.     [•  Serafina. 
Ven,  repararás  d  susto. 
Ven,  nn  amor,  mi  bien,  mi  délo. 
Que  esto  escuche!  Qué  esto  vea!    [aparte, 
¡O  d  fueran  los  postreros    [aparte. 


Pasos,  que  <tiera  en  mi  yida! 
Porc.    Ya  yes,  que  dejar  no  puedo     [d  D.  Alvaro. 

De  ir  con  ella.    Aguarda  aquí, 

Alvaro;  que  ai  punto  vuelvo. 
[Fanae,  Redando  D.  Alvaro  d  ama  parte  ^  y 
Juanete  d  otra, 
Jua,     Pues  yo  no  he  de  rebentar. 

Alguien  lo  ha  de  oir.    Sobre  eso 

Haré,  que  me  oigan  los  sordos. 
Mv.     ¿Qué  es  esto  que  miro,  cidos? 

¿Serafina  se  ha  casado, 

Y  viéndola  yo  en  ágenos 
Brazos,  no  pierdo  la  vida? 

■ 

Saien  el  Pkíngipr,  Don  Luis,  Cblio 
jr  acompaüamiento» 
Prin*    Cada  día  que  aqui  llego, 
I  Os  debo  nuevas  finezas. 

Lm$,    Yo  soy,  señor,  el  que  os  debo 
Nuevas  honras  cada  dia, 

Y  nunca  os  las  agradezco; 

Y  esta  de  haberme  trddo 
Hoy  á  Don  Alvaro,  creo 
Que  no  pagaré  en  mi  vida. 

IVifi.    Fue  notable  su  suceso. 
A  vbta  de  tierra  estaba 
Tormenta  el  bajel  corriendo. 
Como  ya  dije,  y  pasando 
Las  galeras,  recocieron 
Los  desperdicios  del  mar, 

Y  á  Don  Alvaro  con  ellos. 
Estaba  yo  en  Barcelona 
Esperando  viage,  y  viendo 
Que  Uegaba  derrotado. 
Procuré  albergarle,  siendo 
Desde  alli  mi  camarada. 

Alv.     No,  sino  criado  vuestro. 
Luis.    ¿Has  visto  á  tu  hermana? 
Al9.  Sf, 

Señor. 
Lvts.  O  cuanto  me  huelgo! 

Prin.    ¡Qué  buen  dia  habrá  tenido! 
Alv,     No  mucho;  porque  sospecho, 

Que  un  acódente,  que  ha  dado 

Aqui  á  una  amiga,  la  ha  puesto 

En  cuidado  de  asistirla. 
Irifíf.    Acddente?  —  Dadme,  os  ruego, 

Licenda  para  saber, 

Gran  señor,  qué  ha  sido  esto.  [/o«e. 

AUf,     Á  mi  para  ir  á  buscar 

Un  grande  amigo  que  tengo.  — 

No  es,  sino  enemigo,  pues    [aparte. 


Cel. 
Prín, 


Cel 


Voy  á  buscarme  á  mi  mesmo. 
Prín.    CeUo,  que  hemos  malogrado 

Toda  la  fineza  creo. 

Por  qué? 

Porque,  si  no  veo 

X.  Porda,  ¿de  qué  el  cuidado 

Ni  la  priesa  me  na  servido  ? 

Si  su  padre  te  previene 

De  que  otros  huéspedes  tiene, 

No  te  des  ya  por  sentido 

Dd  descuido. 

¿Cómo  no. 

Si  son  siglos  los  instantes? 

Notables  sois  los  amantes. 
IVífi.    Nunca  tú  has  amado? 
Cel.  .  Yo 

Wrm  del  amor  he  sido, 

Y  alagar  de  mi  dinero, 

A  la  que  me  quiere,  quiero, 

Y  á  la  que  me  olvida,  olvido. 
Pfin.    Pues  va  no  extraño,  que  aqu 

Me  culpas  s  que  quien  no  tíeno 


[rote. 


Prín. 
Cel. 


9" 
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JotLN,    I, 


Amor,  juzgo  no  te  aviene 
Con  quien  ama. 

Ca.  Cómo  ? 

IVín.  Añ: 

Quien  Té  de  lejos  danzar 
Al  que  mas  airoso  ha  sido, 
Como  no  oye  el  dulce  ruido 
pe  la  música,  en  juzgar 
Que  está  loco,  juzga  bien; 
Pues  sin  compás  las  acciones 
Parecen  desatenciones; 
Lo  que  no  sucede  á  quien 
De  cerca  oye  la  harmonía. 
Que  es  alma  de  su  primor. 
Asi  el  que  ignora  de  amor 
Una  y  otra  fantasía, 
A  cuyo  compás  quien  ama 
Se  muere,  e-star  loco  puede 
Juzgar;  lo  que  no  sucede 
Á  quien  la  auhsura  inflama. 
Que  le  negó  la  distancia; 
Pues  atento  al  blando  son. 
No  oye  voz,  no  mira  acción. 
Que  no  le  haga  consonancia. 
Acércate  pues  un  poco 
Al  ruido  de  amor,  verás. 
Que  está  danzando  á  compás 
El  que  piensas  que  está  loco. 

Cél,      Bien  pudiera  replicar. 

Que  en  quien  se  acerca  ó  se  aleja, 
Aun  siendo  á  compás,  no  deja 
De  ser  locura  el  danzar; 
Pero  no  es  tiempo ,  pues  vi. 
Que  á  verte  Porcia  salió. 

Sale  PoKciA. 

Aqui  mi  hermano  quedé. 

Pues  ya.  Porcia,  no  está  aqui. 

Y  si  en  esto  habéis  querido 
Decir,  que  en  dejaros  ver 
No  te^go  que  agradecer, 
No  me  doy  por  entendido 
Del  disfavor. 

Pote.  Son  errores; 

Que  cuando  tan  feliz  fuera. 
Que  esa  atención  os  debiera. 
En  quejas,  no  en  disfavores, 
La  lograra. 

PWn.  En  quejas? 

Pore,  Sí. 

Prin,    ¿De  quién  tenerlas  podéis. 
Sabiendo  yo,  que  sabéis 
Las  finezas  que  hubo  en  mí. 
Desde  el  venturoso  dia,  ' 

Que  en  Ñapóles  os  amé? 

Pote,    De  vos;  pues  de  vos  no  fue 
Estimada  la  fe  mia 
En  esta  prolija  ausencia. 

Prtfi.    Yo  sé  que  roe  disculpara. 

Si  gente.  Porcia,  no  entrara. 

Poro.    A  Cuánto  diera  Vuecelenda 
Por  el  estorbo? 

SaU  Sbhapina. 

Ser.  No  puedo, 

Ay  amiga,  sosegar, 

Y  á  tí  te  vuelvo  á  buscar. 
Perdido  á  mi  muerte  el  miedo. 
Mas  ay  Dios!  quién  está  aqui? 

Pore.    El  Príncipe. 

Ser.  Vuecelencia 

Perdone  mi  inadvertenda. 

Confieso,  que  no  le  vi, 

Como  turbada  venia. 
PrÍJi.    Yo  08  agradezco  la  acdon. 


Pore. 
Prin. 


4lv, 


Prin. 

Alv, 

Pnn. 


Alv. 


Porque  en  vuestra  turbadon 

Pueaa  ^culpar  la  mia. 
Ser.      Pues  si  turbados  los  dos 

Reconocemos  estar. 

Poco  tenemos  que  hablar. 

Mil  años  os  guarde  Dios !  [rate. 

Prtfi.    En  toda  mi  vida  vi 

Cortesanía  mas  bella. 
íhrc.    Fuerza  es,  señor,  ir  con  ella. 

¿Veréisme  esta  noche? 
IVtii.  S(. 

[FMe  Porcia. 

«Has  visto,  Celio,  en  tu  vida 

Jrlática  mas  bien  cortada? 
Cel.      Si  tan  en  sí  está  turbada, 

¿Cómo  estará  prevemda? 
Prin.    ¿Quién  aquesta  dama  es? 
CeL      ¿Yo  cómo  lo  he  de  dedr, 

Si  ahora  acabo  de  venir? 
Prin.    Alvaro  lo  dirá,  pues 

Á  tan  buena  ocasión  viene. 
Cel.      Qué  te  va  en  esto? 
Prtn.  Saber 

No  mas,  quien  será  muger. 

Que  tanta  hermosura  tiene. 

Sale  Don  Alvaeo. 

¡  Qué  mal  descansa  un  dolor ! 

Apenas  de  aqui  me  fui. 

Cuando  ya  me  vuelvo  aqui. 

Don  Alvaro! 

Gran  señor? 

¿Quién  es  una  hermosa  aurora. 

Huéspeda  de  Porda  bella. 

Con  quien  el  sol  es  estrella? 

Esto  me  faltaba  ahora.  —    [aperte. 

Esta  es,  señor,  Serafina, 

Hija  de  aquel  noble  anciano, 

De  Santelmo  Castellano. 
Prífi.    Es  su  hermosura  divina. 
Alú.     ¿Nunca  la  habíais  visto? 
Prin.  No, 

Hasta  ahora. 
Alv.  Pues  yo  sL     [aparte. 

Pfin.    Y  en  lo  poco  que  la  oí. 

Discreta  me  pareció. 
Alv.     Es  su  ingenio  singular.  — 

¡Hay  confusión  mas  extraña!    [aparte. 
Prin.    Y  qué  hace  aqui? 
Alv.  Pasa  á  España. 

Prin.    A  qué? 
Alv.  ¿He^y  mas  preguntar?  —    [aparte. 

Es  que  va  á  casarla  á  ella. 
fVtii.    Con  quién? 
Alv.  Con  un  deudo. 

Prin.  ¿Y  pues 

/  Quién  aquese  deudo  es 

Tan  feliz,  que  merecella 

Pudo? 
Alv.  Don  Juan  Roca,  aqad 

Caballero,  que  llegó 

Con  mi  padre  á  hablarte. 
Prin.  No 

Reparé  entonces  en  él. 

Como  no  le  conoda; 

Y  aun  si  otra  vez  le  viera. 

No  sé  si  le  oonodera. 

Sale  Don  Luis. 

Irtiiff.    Si  pudo  la  amistad  mia 

Mereceros,  gran  señor, 

Una  fineza,  por  mí 

La  habds  de  hacer. 
Prin.  Cuanto  aqui 


JoMir,  L 
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ÍAUM, 


JVlfl. 

Luis. 


]Vml 


Lióf. 


JOv, 


Luis. 

Mv. 
luii. 

Alv. 


Tarda  ynestra  toz,  mi  amor 

Tardará  en  obedec^eroa. 

¡Hay  confusiones  mas  fieras!    [aparte. 

El  patrón  de  las  galeras 

Dice,  que  solo  á  traeros 

Hasta  aqueste  puerto  viene, 

Y  que  trae  orden  de  que 
En  él  un  hora  no  esté. 
Es  Terdad,  ese  orden  tiene. 
Ya  os  itije,  que  tengo  aqid 
Un  huésped,  á  quien  quisiera 
Festejar  dos  días  siquiera. 
Ha  de  ir  en  ellas;  y  asi, 
£1  dilatarlas 

No  puedo; 
Que  está  empeñado  mi  honor 
Con  palabra,  que  al  señor 
Don  Garda  de  Toledo 
Le  di  de  no  detenellas. 
Harto  lo  siento  por  vos,  — 

Y  porque  imagino,  (ay  Dios!)    [aparte. 
Que  se  me  va  un  bien  en  ellas. 
Que......     Mas  no  imagino  nada; 

Qoe  es  necedad,  que  es  locura, 

Idolatrar  hermosura 

Antes  perdida,  que  hallada. 

[ya»e  con  Ce  ti  o. 
Pues  si  eso  no  puede  ser. 
Bien  es  que  no  se  dilate 
Su  partida,  y  della  trate. 
Aunque  hoy  el  Principe  hacer 
No  ha  querido,  ó  no  ha  podido, 
Etfta  fineza  por  t(. 
Tú  has  de  hacer,  señor,  por  mi 
Otra,  que  humilde  te  pido. 
Qué  csV      ,  ^ 

A  España  me  enviaste, 

Y  en  d  riesgo  que  me  vi 
Toda  la  hacienda  perdí. 
Que  al  partirme  me  entregaste. 
Hallándome  en  Barcelona 
Pobre  y  desnudo,  me  fue 
Forzoso  volver,  porque 
Mal  pudiera  mi  persona 
Ir  á  la  corte  á  pleitear 
Sin  luómiento  y  dinero. 

Y  es  lo  que  pedirte  quiero. 
Que  me  vuelvas  á  enviar. 
Pues  hay  hoy  embarcación. 
No  es  el  riesgo  á  que  te  ofrecea, 
Alvaro,  para  dos  veces. 
Por  esa  misma  razón 
Te  lo  suplico,  porque 
No  se  presuma  de  mi. 
Que  á  la  fortuna  rendí 
Valor,  que  de  ti  heredé. 
Aunque  agradezco  el  deseo, 
No  has  de  ir. 

Quién  mi  muerte  ignora?  [ap. 


Pare. 
Ser, 

Alv, 


Ser. 


Mv. 
Ser. 


Alv. 


Ser. 


Por  lo  menos  por  ahora. 
¡En  qué  confusión  me  veo! 
¿Posible,  (ay  de  mi!)  posible 
£s,  que  Serafina,  á  cuya 
Deidad,  idólatra  el  alma, 
Sacrificó  la  mas  pura 
Fe,  que  en  profanos  altares» 
Sacrilegamente  injusta. 
El  ara  sin  sangre  mancha. 
La  imagen  sin  luz  alumbra. 
Se  ha  casado?  ¿Pero  quién 
A  un  infeÜz  desventuras. 
Que  padece  como  propias. 
Como  agenas  las  pregunta? 
Cierta  es  nú  muerte,  pues  ea 


[Fa«e. 


Alv. 


Ser. 


Cierta  la  mudanza  suya; 
Creámosla  de  una  vez. 
¿De  (]ué  sirve  andar  en  busca 
De  alivio?  Que  lo  peor 
No  debe  dudarse  nunca; 

Y  es  echar  á  mal  la  queja. 
Lisonjear  con  la  duda. 

Y  aun  para  que  no  me  quede 
En  tanta  queja  ninguna 
Esperanza  de  consuelo. 
Tanto  el  tiempo  me  apresura 
Los  términos,  que  no  deja 
Lugar  de  quejarme.     ¡Dura 
Desdicha!  Fero  no  tanto, 
Que  ya  el  dolor  no  lo  supla. 
Con  mi  hermana  viene.    ¿Quién 
Creerá,  que,  cuando  mas  busca 
Ocasión  de  hablar  la  voz. 

Es  cuando  queda  mas  muda? 
¡O  qué  de  cosas  tenia. 
Antes  de  ver  su  hermosura. 
Que  decir!  Pero  al  mirarla. 
Ya  no  encuentro  con  ninguna. 

Salen  Poecia  y  Sbeapina. 

¿En  fin  es  fuerza  con  tanta 
Priesa  partir? 

¿Cuándo  dura 
Mas,  que  un  instante,  la  dicha? 
¿Mas,  que  un  punto,  el  placer? 


Nunca. 


Y  estando  yo  aquí,  ¿por  qué 
Á  Porcia  se  lo  preguntas? 
Pues  nadie  mejor ,  que  yo, 
Aleve,  falsa,  perjura. 

Te  podrá  dedr,  cuan  breve 

EIs  la  edad  de  la  ventura. 

Señor  Don  Alvaro,  puesto 

Que  satisfagáis  la  duda. 

Que  acaso  tuve,  os  suplico. 

No  prosigáis;  que  es  injusta 

Penalidad  oir  la  queja 

Quien  no  ha  de  dar  la  disculpa. 

¿Por  qué,  ingrata,  no  has  de  darla? 

Porque  no  tengo  mas  que  una, 

Y  esta  muchas  veces  ya 
La  he  dicho. 

Es  error;  que  nunca 
Son  para  quien  las  estima 
Las  satisfacciones  muchas. 

Y  una  palabra  en  amor 
Tanto  los  sentidos  muda. 

Que,  aunque  es  una  en  quien  la  dice. 
Siempre  es  otra  en  quien  la  escucha. 
Vuelve  pues,  vuelve  á  dedr 
Esa  razón,  en  que  fundas 
Tu  sinrazón. 

Ya  no  puedo. 
Porque  dedr,  que,  viuda 
De  ti,  me  casé,  fue  bien. 
Cuando  tu  vista  me  turba 
Tanto,  que  es  disculpa  ahora 
El  dar  entonces  disculpa. 
¿Según  eao  mejor  fuera 
Ser  hoy,  en  la  opinión  tuya. 
Muerto,  que  vivo? 

No  sé; 
Pues  pudiera  yo,  segura 
De  amen  soy,  llorarte  muerto; 

Y  VIVO,  fuera  locura 
Llorarte;  pues  la  que  entonces 
Era  lástima  tan  justa. 

Seria  liviandad  ahora, 
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Trocando  mi  fama  augusta 

Lástima,  que  fue  rirtud, 

Por  satisfacdon,  que  es  culpa. 
[Quiere  tree,  9  detiéneta. 
Alo.     Pues  aunque  muerto  me  llorea 

Ó  me  olvides  vivo,  escucha; 

Que  has  de  llevarte  mis  quejas. 

Pues  me  dejaa  tus  injurias. 
Ser,     No  he  de  escucharte. 
Alv,  Escucharme 

Tienes. 
Ser.  Porcia,  ¿no  me  ayudas 

A  defender  de  un  peligro. 

En  que  ves  que  se  aventura 

Honor,  ser  y  vida? 
Alv,  Porcia, 

¿Tú  ese  peligro  no  excusas 

Con  mirar  quien  viene? 
Porc.  Sí; 

Que  yo,  entre  los  dos  confusa. 

Ni  quito,  ni  pongo  amor, 

Pero  hago  en  esta  duda 

Lo  que  debo  á  ser  hermana. 

Mi  cuidado  te  asegura, 

Quéjate,  suspira,  llora, 

Pues  no  tienes  mas  fortuna. 
Ser.     Pues  si  he  de  escuchar  por  fuerza. 

Antes  que  empieces,  escucha: 

Don  Alvaro,  yo  te  amé, 

Cuando  imaginé  ser  tuya, 

Y  pasando  mi  esperanza 
Desde  perdida  á  difunta. 
Me  casé.    Ahora  soy  quien  soy; 
Sobre  esto  tus  quejas  funda. 

Alv,     ¿Qué  he  de  decir,  si  tú  lloras? 

Ser,     Encañaste,  si  lo  juzgas; 

Si  lloran ,  mienten  mis  ojos. 

Alv,     ¿Es  posible  que  reduzcas 
Tan  fádlmente  á  ser  iras 
Ya  las  ternezas?  ¿Tan  tuyas 
Son  tus  pasiones,  que  puedes. 
Cuando  ae  un  rendido  triunfas. 
Llorar  y  no  llorar?  ¿Son 
Las  lágrimas  por  ventura 
Tan  bien  mandadas,  que  saben 
Obedecer?  Pues  si  alguna 
Fineza  has  de  hacer  por  mi. 
Sea  enseñarme  como  usas 
De  las  lágiiiuas,  si  á  tiempo 
Las  viertes  y  las  enjugas. 

Ser,      Cuando  me  acuerdo  quien  fui. 
El  corazón  las  tributa; 
Cuando  me  acuerdo  quien  soy. 
Él  mismo  me  las  rehusa; 

Y  asi,  entre  estos  dos  afectos. 
Como  el  uno  á  otro  repugna, 
Las  vierte  el  dolor,  y  al  mismo 
Hempo  el  honor  me  las  hurta ; 
Porque  no  pueda  el  dolor 
Dear,  que  del  honor  triunfa. 

Alv,     ¿En  fin,  sientes 

Ser.  No  lo  niego. 

Alv.     Ser  agena? 

Ser.  Quién  lo  duda? 

Alv.     ¿Luego 

Ser,  No  hagas  consecuencias. 

Alv.     Podré  desde  hoy 

Ser,  No  arguyas. 

Alv.     Fiado  en  tu  llanto 

Ser.  En  qué  llanto? 

Alv.-    Esperar....... 

Ser,  Será  locura. 

Al»,     Que  algún  día...... 

Ser.  No  es  posible. 


P  I  N  T 


[rtfee. 


[lAvra. 


Alv, 
Ser, 
Alv. 
Ser, 
Alv. 
Ser, 
Alv, 
Ser, 
Alv. 
Ser. 
Alv. 
¡Ser, 
Alv. 
Ser. 
Alv. 
Ser, 
Alv. 
Ser, 
Alv. 
Ser, 
Alv. 
Ser. 


Alv, 


Pore. 


Alv. 
Ser, 
Porc, 

Alv, 

Ser, 

Alv. 
Ser. 
Alv, 
Ser. 
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Se  enmiende...... 

No  ha  de  ser  nunca. 

Mi  desdicha, 

Soy  quien  soy. 
Restituyendo...... 

Qué  injuria! 

511  perdido  bien 

Qué  engaño! 
Á  mis  brazos? 

Tal  pronuncias? 
Sí;  y  á  este  efecto...... 

Qué  pena! 

Tras  tí 

Tu  peligro  buscas. 
Tengo  de  ir...... 

Mi  muerte  intentas. 
Á  España....... 

Mucho  aventuras. 

Donde 

Me  hallarás  agena. 
Serás  mia. 

Yo  ser  tuya?  ^ 

Un  rayo Válgame  el  deloS 

[Ditparen  dentro. 
¡Ay  de  mí,  cuanto  me  asusta. 
Que  el  aire  ejecute  el  trueno, 
Cuando  tú  el  rayo  pronuncias! 

Sale  Poseí  A. 

IVCrad,  que  la  pieza  ya 
De  leva  el  partir  anuncia, 

Y  vienen  por  tí  tu  padre 

Y  tu  esposo. 

Suerte  dura! 

Grave  penal 

No  te  vean    [d  D.  Mvmro. 

Con  las  dos. 

Sentencia  injusta! 
A  Dios,  Serañna.    , 

A  Dios, 
Don  Alvaro. 

Piensa, 

Juzga, 

Que  yo  he  de  adorarte  mucho. 
Que  yo  no  he  de  amarte  nunca. 


Jornada  II. 


Córrese  una  cortina  ,  y  vése  Sbkafiiia  sentada 
en  una  silla yj'Doír  Juan  retratándola. 

Juan.  ¿Cansaste  de  estar  asi? 
Ser,     Si  es  tu  gusto  el  retratarme, 

¿Cómo  puedo  yo  cansarme 

De  lo  que  te  agrada  á  tí? 
Juan.  Muchas  veces  te  pedí. 

Si  bien  loco,  altivo  y  vano, 

Que  por  mí  tu  soberano 

Cielo  hiciera  esta  fineza 

De  tener  de  tu  belleza 

Un  retrato  de  mi  roano; 

Y  aunque  estoy  agradecido 

Al  haberlo  tú  otorgado. 

No  sé  si  me  hubiera  holgado 

De  no  haberlo  yo  pedido. 
Ser.     Cómo  asi? 
Juan.    ^  Como  rendido 

A  tanto  empeño,  no  sé 

Si  del  airoso  saldré. 
Ser.     ¿Tú,  que  á  tí  solo  excedías, 

Tanto  de  tí  desoonHas? 
Juan.  Sí. 
Ser.  Por  qué? 


JOMN.   IL 
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Ser. 


Ser. 


£ftcucfaa  por  que. 
De  la  gran  naturaleza 
Son  no  mas  que  ¡jmtadores 
(Vuelve  un  poco)  los  pintores; 

Y  asi,  cuando  su  destreza 
Forma  una  rara  belleza 
De  perfección  singular. 
No  es  fácil  de  retratar. 
Porque,  como  su  poder 
Tuto  ea  ella  mas  que  hacer. 
Da  en  ella  mas  que  imitar. 
Demás  que  en  una  atención 
Imprime  cualquier  objeto 
Con  mas  señas  un  defeto. 
Mi  bien,  que  una  perfección. 

Y  como  sus  partes  son 
Blas  tratables,  se  asegura 
La  fealdad  en  la  pintura; 

Y  asi  con  facilidad 
Se  retrata  una  fealdad 
Primero,  que  una  hermosura. 
Confieso,  esposo,  que  eso 
Será  en  lo  perfecto  asi; 
Pero  no  conriene  en  mi 

La  razón. 

Jwan.  Yo  lo  confieso 

También,  que  es  tanto  el  exceso 
De  tu  hermosura,  que  aun  esta 
Disculpa  no  lo  es. 

Dispuesta 
A  oir  la  razón  estoy  ya, 
Que  dicho  el  desúre  está. 
ham.  No  está,  si  oyes  la  respuesta. 
Deste  arte  la  obligación 
(Mirarme  ahora,  y  no  te  rias) 
Es  sacar  las  simetrias, 
Que  me^da,  proporción 

Y  correspondencia  son 

De  la  facdon;  y  aunque  ha  sido 
BlB  estuco,  he  reconocido, 
Que  no  puedo  desvelado 
Haberlas  yo  imaginado. 
Como  haberlas  tú  tenido. 
Luego,  si  en  su  perfección 
La  imaginación  exceden. 
Mal  hoy  los  pinceles  pueden 
Seguir  la  ima^adon. 

Y  otra  razón. 

Ser.  Qué  razón? 

Joan.  Fuego,  luz,  aire  y  sol  niego 
Que  pintarse  puedan;  luego 
Retratarse  no  podrá 
Beldad,  que  compuesta  está 
De  sol,  aire,  luz  y  fuego. 

[Xev«nra«« ,  arrojando  loo  pineeleo, 

Y  asi  me  doy  por  vencido; 

Y  te  pido,  SI  mi  amor 
Volver  quisiere  á  este  error. 
No  lo  permitas,  corrido 

De  ver,  que  no  he  conseguido 
Retratarte  parecida. 
Aunque  quedo  agradecida 
Á  laa  razones  que  das. 
Ofrezco  no  volver  mas. 
Si  me  costase  la  vida, 
Á  dejarme  retratar 
De  tí,  porque  disgustado 
No  he  de  verte. 

Que  me  ha  dado 
Diagusto,  enfado  y  pesar. 
No  te  lo  puedo  negar, 
Al  ver,  que  solo  á  este  intento 
Me  falta  el  conocimiento, 


Ser. 


Que  tengo  de  la  pintura; 
Mas  culpa  es  de  tu  hermosura. 

Sale  JUANBTB. 

Jua.     Aqui  viene 

Juan.  Quién? 

Jua,  Un  cuento. 

Sordo  un  hombre  amaneció, 

Y  viendo  que  nada  oia 

De  cuanto  hablaban,  decia:' 
¿,Qué  diablos  os  obügó 
A  hablar  hoy  de  aquesos  modos? 
Volvían  á  hablarle  bien, 

Y  él  decia:  ¡hay  tal,  que  den 
Hoy  en  hablar  quedo  toaos! 
Sin  persuadirse  á  que  fuese 
Suyo  el  defecto.    Tú  asi 
Presumes,  que  no  está  en  tí 
La  culpa;  y  aunque  te  pese. 
Es  tuya,  y  no  la  conoces. 
Pues  das  sordo  en  la  locura 
De  no  entender  la  hermosura. 
Que  el  mundo  la  dice  á  voces. 

Juan.  Qué  locura!  —  Ven  conmigo. 
Ser.     ¿Adonde,  mi  señor,  vas? 
Juan.  Hasta  el  muelle  iré  no  mas; 

Porque,  si  verdad  te  diiro. 

Divertirme  será  bien 

Deste  necio  sentimiento. 
Ser.     ¿Pues  es  tu  divertimiento 

El  no  verme? 
Juan.  Sí,  mi  bien; 

Porque  solo  desa  suerte. 

Que  yo  me  divierta,  es  justo; 

Pues  con  no  verte  es  el  gusto 

Mayor  de  volver  á  verte. 
Ser>     No  cortesano,  señor. 

Con  esas  galanterías 

Las  desconfianzas  mías 

Quiera  divertir  tu  amor. 

Ya  sé,  que  te  llevará 

El  aplauso,  que  pregona 

La  fama  de  Barcelona, 

Viendo  publicadas  ya 

Sus  Carnestolendas,  pues 

Mil  disfrazadas  bellezas 

Merecerán  tus  finezas. 
Juan.  No  desconfiada  des 

Ahora  en  pedirme  zelos; 

Que  á  ti  en  el  mundo  no  hay  quien 

Darlos  pueda. 
Ser.  Yo  sé  bien. 

Mejor  que  tú,  tus  desvelos. 
Juan.  Mejor  que  yo? 
Ser.  ¿Qué  muger 

Propia,  mas  de  su  marido. 

Que  aun  él  mismo,  no  ha  sabido? 
Juan.  ¿Eso  cómo  puede  ser? 
Jua.     Cierto  cura  de  un  lugar 
•     Con  un  vecino  reñía 

Donde  su  muger  lo  oia; 

Y  entre  uno  y  otro  pesar, 

Airado  el  cura  y  sañudo 

Dijo:  aquel  hombre  inhumano, 

Que,  empezando  en  cor^tesano, 

Viene  á  acabar  en  des-nudo. 

Su  muger  á  esta  ocasión 

Dijo  con  desenvoltura: 

Testigos  me  sean,  que  el  cura 

Revela  mi  confesión. 

Mira  pues,  si  habrá  sabido 

La  muger  en  sus  defetos 

De  su  marido  secretos, 
Que  no  sabe  su  marido. 
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Juan.  I O  qué  tema  tan  cansado! 
Juo.     Aunque  te  enfades  de  oillos, 

Á  cuatro  ó  dnco  chiquillos...... 

Juan*  Calla! 

Jua.  O  cuento  desdichado! 

Juan.   Quédate,  mi  bien,  á  Dios; 

Que  al  instante  volveré.  ,  [Fisn«e  U*  do9. 

Ser,     Dios  te  guarde!  —  i  O  cuanto  fue. 

Vendado  y  desnudo  Dios, 

El  imperio  tuyo !  ¡  O  cuanto 

Supo  rendir  y  vencer 

De  tus  flechas  el  poder! 

Dígalo  yo,  pues  el  llanto, 

Que  jamas  imaginé. 

Que  ver  enjuto  podría. 

Tanto  á  un  dia  y  á  otro  día 

Domesticado  se  vé. 

Que  no  es  posible...... 


Ftor, 

Ser. 

Flor, 

Ser, 

Flor. 

Ser, 

Fhr. 

Ser, 

Flor, 

Ser. 

Flor. 

Ser, 

Flor. 


Ser. 

Flor, 

Ser. 

Flor. 

Ser. 

Flor. 

Ser. 


Saie  Flora  alborotada. 

Señora ! 
Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 

Llamando  á  la  puerta. 

Di. 
Vi,  que  era  un  hombre  vestido 
De  marinero. 

Pues  bien; 
Qué  quiere? 

Tiemblo  el  decirlo. 

Darte 

Qué? 

Una  carta 


Flor. 


AUf. 


Ser. 


jilv. 


De  Porcia. 

4  Y  eso  ha  podido 
Turbarte? 

¿Pues  no,  si  es. 
Ya  qiie  la  verdad  te  digo, 
Don  Alvaro  el  marínero? 
Le  has  visto  tú? 

Yo  le  he  visto, 
f  Dfstete  por  entendida 
De  que  él  fuese? 

Fue  preciso. 

Y  qué  te  dijo? 

Que  á  tí 
Te  lo  dijese,  me  dijo. 
Pues  di,  que  no  te  atreviste. 
Medrosa  de  mi  castigo; 

Y  como  que  de  ti  sale. 
Añade,  de  cuanto  es  digno 
Bl  disfraz,  y  haz  de  manera, 
Que  sin  verme,  (estoy  sin  juicio!^ 
Ni  que  sppa  que  lo  sé. 

Se  vuelva  al  instante  mismo. 
Yo  lo  haré  asi. 

Sale  Don  Alvako  de  marinero. 

Para  qué? 
Que  habiendo  entrado  atrevido 
Yo  hasta  aqui,  porque  de  casa 
Salir  á  Don  Juan  he  visto, 
Ya  es  excusado,  que  Flora 
Me  diga  lo  que  yo  he  oido. 
Antes  parece,  que  no 
Lo  oísteis;  pues  habiendo  sido 
Lo  que  os  aije,  que  os  volvieseis 
Sin  verme,  mas  es  indicio 
El  atreveros  á  verme 
De  no  oirlo,  que  de  oirlo. 
Es  verdad;  pero  eso  fuera. 
Hermoso  imposible  mío, 
Si  de  un  delito  no  fuese 
Consecuencia  otro  delito. 


Cuya? 


Y  pues  á  verte  no  mas 
En  este  trage  he  venido. 
Atento  solo  al  recato 

Con  que  tu  belleza  estimo. 
Con  que  tu  respeto  adoro, 

Y  con  que  tu  opinión  miro, 
No  tanto  extrañes  el  verme, 
Que,  disgustada  conmigo. 
Sea  ofensa  la  fineza,         ^ 

Y  desmérito  el  servicio. 
Ser,      Señor  Don  Alvaro,  no 

Penséis,  que  el  pararme  á  oiros, 
Es  consentida  licencia. 
Que  para  hablar  os  permito; 
Que  no  es,  sino  turoadon. 
De  que  cobrada  os  suplico. 
Me  hagáis  merced  de  dejar 
La  plática  en  los  principios; 

Y  si  es  verdad,  que  esto  puede 
Ser  que  sea  fineza,  os  pido 

La  ilustréis  con  una  acción 
Digna  de  vos.~ 

Jlv.  Cuál  es? 

Ser,  Iros 

Tan  presto,  que  pueda  yo 
Veros  á  vos  persuadido 
Á  que  el  amor  de  mi  esposo. 
La  paz  del  estado  mió. 
La  obligación  de  mi  sangre, 
El  trato,  el  gusto,  el  cariño. 
Me  han  trocado  de  manera. 
Que  robusta  encina,  fijo 
Escollo  será  mas  fácil 
Á  los  embates  continuos 
Del  mar,  ó  á  los  destemplados 
Soplos  del  ábrego  frió 
Moverse,  que  mi  fineza. 
Si  contrastase  mi  brío 
Todo  el  mar  lágiimas  hecho, 
Todo  el  aire  hecho  suspiros. 

Alo.     ¿Qué  importará  que  blasonen 
Tus  altiveces  conmigo 
De  ser  al  viento  y  al  agua 
Dura  encina,  escollo  altivo, 
Si,  antes  que  rebelde  tronco, 
Fuiste  girasol,  que  al  vivo 
Rayo  de  amor  abrasado 
Enamoraste  sus  visos; 

Y  edificio  antes  que  escollo. 
En  cuyo  apacible  sitio 
Vive  amor  idolatrado  ^ 
Deste  humano  sacrificio? 
Pues  siendo  asi,  ¿cómo  puedo 
Acobardar  mis  desigiüos. 
Si  antes  de  haber  sido  armada 
Encina  de  hojas,  yo  mismo 
Te  oonoci  amante  flor, 

Y  antes  también  de  haber  sido 
Escollo  armado  de  hiedra. 
Yo  te  conocí  edificio? 

Ser.     f^o  lo  niego;  mas  también. 
Si  me  valgo  dése  indigno 
Concepto,  que  contra  mi 
Hallaron  tus  desvarios, 
Dcsa  humilde  fácil  flor 
Hacer  el  tiempo  ha  podido. 
Con  las  raices,  que  ha  echado 
Dentro  de  mi  pecho  invicto. 
Inmortal  tronco,  y  tambiea 
Dése  amoroso  edificio 
Caduca  ruina;  de  suerte, 
Que  uno  atento  al  precipicio, 

Y  otro  á  la  raiz  atento, 
Olvidaron  sus  principio* 
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Tanto,  que  aan  no  conaerrando 
La  memoria  del  olvido. 
Han  sido,  son  y  han  de  ser 
En  fuerza  y  en  desperdicios 
Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 
¿Qné  siglos,  si  aun  por  instantes 
Cuentan  hoy  mis  desatinos 
La  recién  nadda  edad 
De  tos  rigores  esquivos? 
Ayer  ñie  cuando  me  amaste; 
No  pues  con  tirano  estilo 
Te- valgas  del  tiempo  ya; 
Que  ni  es,  ni  ha  de  ser,  m  ha  sido 
Posible,  que  de  un  instante 
Á  otro,  de  uno  á  otro  improviso, 
Confesando  tú,  aue  fuiste 
Primero  flor  y  eaiñcio, 
Crea  yo,  que  tan  mudado, 
¡O  hermoso,  o  bello  prodigio! 
>  I>e   lo  que  fuiste  primero 

I  Estás  tan  desconocido. 

So",    No  la  culpa  dése  error 
Quieras  partirla  conmigo, 
Don  Alvaro;  que  no  es  bien 
Dudar  tú  lo  que  yo  añrmo. 
Demás  de  que  yo  á  este  efecto 
De  ti  mismo  solidto 
Valerme,  tú  mismo  sabes 
Mi  honor,  mi  altivez,  mi  brio. 
Y  pues  nadie,  como  tú. 
Examinó  en  los  principios 
Lo  ¡lustre  de  mis  respetos, 
Lo  honrado  de  mis  desvíos, 
Lo  atento  de  mis  decoros, 
Lo  noble  de  mis  designios, 
Á  ti  mismo  te  examina 
En  mi  favor  por  testigo; 
Porque  y  si  á  tí  mismo  tú 
No  te  Tences,  será  indido. 
Que,  de  ti  mismo  olvidado, 
No  te  acuerdas  de  tí  mismo. 
Mv.     8í  me  acuerdo,  sí  me  acuerdo. 


Juan. 


Dentro  Don  Juan. 

JntUL   4  Cómo  y  habiendo  anocheddo. 

No  hay  aqui  luz? 
Flor,  Rli  señor. 

Ser.     Muerta  estoy  I 
Mv.  Estoy  perdido! 

fhr,    ¡Qne  nunca  falte  á  este  paso 
Galán,  hermano  d  marido! 
Qué  he  de  hacer? 

No  sé. 

Yo  sí. 
Qué  es? 

Esperar,  escondido 
En  eate  cancel,  qne  él 
Entre  en  su  cuarto.  [Fís«e. 

Esto  elijo; 
No  por  mi  petigro  tanto, 
Gomo  (ay  Dios!)  por  tu  peligro.     [Eicéndete. 

Sale  Don  Juan. 

¡Que  «ato  rin  mi  culpa  pueda    [aparre. 

Saoeder ,  délos  divinos ! 
Juan,  ¿Cómo  no  hay  aqui  una  luz? 
her,     Deacoido,  señor,  ha  sido 

De  laa  criadas. 


Ser. 
Flor. 
Mr. 
íT©f. 


Ale. 


Ser. 


fkr, 

ier. 

^Um.  IV. 


SaU  Flosa  con  luces. 
Aqui 

y»- 

Mudm  te  estimo 


Ser. 
Juan. 

Ser. 
Alo. 

Juan. 


Ser. 


Juan. 


Ser. 


Juan, 
Ser. 

Juan. 

Ser. 


(¡Esforcemos,  corazón,    [oparfe. 
La  pena  que  no  resisto!) 
El  haber  vuelto  tan  presto. 
Unos  parientes  y  amigos 
Me  obligaron  á  volver 
Á  casa,  habiéndome  dicho, 
Que  importaba  que  viniese 
A  ella...... 

Ay  de  mí!    [oparfe. 

A  darte  aviso 

De  que  han  trazado  una  fiesta, 

Vivamos,  alma!    [aparte. 

De  un  hilo  [ai  paHe. 

Pendiente  estuve. 

En  que  salen 
Mañana  á  los  regodjos 
De  Barcelona  embozadas 
Sus  familias,  permitido 
Uso  entre  nosotros,  pues 
Lo  mejor  y  mas  lucido 
Con  sus  mngeres,  hermanas 

Y  hijas  tienen  por  estilo 
Gozar  asi  los  disfraces, 
Juegos  y  otros  artifídos. 

Y  como  este  es  el  primero 
Año,  que  no  los  has  visto, 
Han  querido  festejarte. 

Y  aun  á  la  vuelta,  imagino, 
Que  en  la  quinta  de  Don  Diego 
De  Cardona,  que  es  el  sitio 
Mas  deleitoso,  porque  es 
Sobre  el  mar,  han  prevenido 
Un  banquete.    De  su  parte 

Y  de  la  mia  te  pido. 
Que  te  disfraces  y  salgas 
Con  ellas;  que  yo  el  vestido 
Ó  trage,  que  tú  eligieres,^ 
De  aqui  á  mañana  me  obligo 
Á  traerte.    Qué  respondes? 
¿Tengo  yo  elecdon  m  arbitrio 
Mas,  que.  tu  gusto?  Él  es  solo 
Alma  y  ley  de  mi  albedrío. 

Y  porque  veas,  señor. 
Con  cuanto  gusto  te  sirvo. 
Ven  á  mi  cuarto;  que  quiero, 
Ya  que  este  favor  redbo 

De  tí,  enseñarte  unas  muestras 
De  tela,  que  habia  traido 
Á  otro  propósito;  y  quiero 
Que  veas  la  que  yo  elijo. 
¡Quien  pudiera  de  diamantes, 
No  solo  hacerte  el  vestido. 
Mas,  para  qne  le  pisaras, 
Lrte  empedrando  el  camino! 
Aunque  yo  no  te  merezca 
Esas  finezas,  te  afirmo. 
Que  las  merece  mi  amor. 
Ven  pues. 

Qué  haces? 


Que  es  servirte. 


[Toma  ella  la  lia. 
Qué?  Mi  oficio, 
Toma,  Flora, 


Flor. 
Flor. 


Tú  esa  luz. 

Es  desatino; 
Que  Flora  no  ha  de  hacer  mas 
De  aquello,  qne  yo  la  digo; 
Pues  ella  me  sirve  á  mí    [Hace  eeñoe  ¿Flora. 
En  ver  como  yo  te  sirvo.  [yante  /oe  ilee. 

Señor  Don  Alvaro,  ya 
Que  está  seguro  el  camino, 
Seguidme.  [Tama  la  otra  Ita. 

Sí  haré,  con  harto         [Saliendo. 

Temor. 

De  qué? 
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Alv. 


Flor. 

Alv., 
Flor. 
Alo. 


Flor. 

Jua, 

Flor. 

Jua. 

Flor. 


[M 
Jua. 
Flor, 
Jua. 


Alv. 

Flor. 
Jua. 


De  haber  visto 
La  verdad  de  caan  valiente 
Ki  en  BU  caaa  vn  marido. 

[M  ir  ira»  ella  auena  ruido. 
Vamos  de  aquL    Mas  no  salgas ; 
Espera. 

Qué  ha  sace^do? 
Que  viene  Juanete. 

Mata 
La  luz,  hadettdo  algún  ruido; 
Que  yo  tomaré  la  puerta. 
Sin  que  me  vea. 

[Cao  Flora  9  mata  la  luz. 

Sale  JüANBTB. 

Hecho  y  dicho.  — 
Jesús  mil  veces! 

¿Qué  es  esto, 
Flora? 

Esto  es  haber  caido, 
Juanete. 

¿En  la  tentación, 
ó  en  qué? 

Qué  sé  yo  en  que  ha  sido? 
Toma  esta  vela,  y  volando 
Ve  á  encenderla. 
ir  á  tomar  la  velaj  tropieza  eon  D.  Alvaro. 

Jesu  Cristo! 
Qué  es  eso? 

Ver,  aunque  á  obscuras, 
Cuan  grande  espanto  has  tenido. 
Pues  luis  barbaclo  de  espanto. 
¡Que  hubiese  de  dar  conmigo!    [aparte. 
Pero  ya  hallé  con  la  puerta.  [Va»o 

Estás  loco? 

Lo  que  digo 
Es  cierto.    Aqui  anda  mas  gente.  — 
Señor! 


Todo  el  voieno  al  peligro. 
Jua.     Eso  bien  podrás  no  hallarlo; 
Mas,  señor,  lo  dicho  dicho. 
[Saoala  espada,  y  éatratue  D.  Juan  y  Ju 

eon  lúa. 


anote 


Sale  Sbkafina. 

Ser.      Flora,  qué  ha  rido  esto? 

Flor.  ,  Apenas 

Sabré,  señora,  decirlo. 

Don  Alvaro  iba  á  saHr,  ^ 

Juanete  á  este  tiempo  vino, 

Maté  la  luz,  encontróle, 

Did  voces;  Don  Juan  al  ruido 

Salió,  y  va  á  mirar  la  casa. 
Ser.     ¿Sabes  si  él  habrá  salido? 

Salen  Don  Joan  y  Juanrtb. 

Juan.  La  casa  miré,  y  no  hay  nadie.  — 

Serafina,  ven  covmigo 

Á  mi  cuarto;  escogerás 

Qué  joyas  y  qué  vestido 

Has  de  llevar  á  la  fiesta. 
Ser.     Tu  gusto  solo  es  el  mío.  — 

¡Válgame  Dios,  qué  de  asombros     [aparte. 

En  solo  un  instante  he  visto! 
Juan.  ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas     [aparte. 

Llevo  que  pensar  conmigo! 
Jf7or.  *Tá  tienes  culpa  de  todo. 
Jua.     Picara,  lo  dicho  dicho. 

[Fante  todoe. 


^x 


Juan. 

Flor. 
Jua. 

Flor. 

Jua. 

Juan. 
Jua. 

Juan, 

Jua. 
Flor. 

Jua. 

Juan. 


Es  este? 


Sale  Don  Juan   con  luz. 
¿Qué  voces,  qué  ruido 

No  es  nada. 

¿Cómo 
Que  no  es  nada?    Es  muchísimo. 
Yendo  á  cerrar  esa  puerta, 
Tropecé.     Esto  solo  ha  sido. 
Mas  ha  sido,  que  eso  solo; 

Pues  yo  también 

Dilo,  dilo. 
Tropecé  aqui  con  un  hombre, 
Que  de  tu  cuarto  escondido 
Salla. 

Válgame  el  cielo! 

Hombre  aqui? 

Y  nada  lampiño. 
Yo  era,  señor,  con  quien  él 
Topó. 

No  era,  vive  Cristo! 
Miente,  señor,  por  la  barba. 
Estás  loco?    Estás  sin  jmdo?  — 
Mas  (ay  cielos!)  yo  lo  estoy,     [aparte. 
Si  en  un  instante  colijo. 
Que  el  llevarme  Serafina 
De  aqui,  y  con  traidor  aviso 

Dejar  aquí  á  Flora ¿Pero 

Qué  es  esto?  (ay  de  mf!)  Yo  mismo 
Miento,  si  lo  digo,  y  miento 
(Ay  de  mi!)  si  no  lo  digo.  — 
Toma,  toma  aquesta  luz; 
Que  quiero,  aunque  no  imagino 
Que  aigas  verdad,  mirar 
La  casa.  —  Entra  pues  conmigo.  — 
Apuremos,  corazón,    [aparte. 


Salen  el  FnivciPH  jr  Cblio  de  noche. 

Ceh      Notable  es  tu  tristeza. 

Prin.    Ay  CeUo!  tan  rebelde  la  extrañeza 

Es  de  mi  pensamiento. 

Que  solo  siento  el  bien  del  mal  que  siento 
Col.      Yo  juzgaba  estos  dias 

Pasados,  que  eran  tus  melancolías 

Vivir  de  Porcia  ausente; 

Mas  después  que  su  padre  cuerdamente 

Dejó  el  gobierno,  y  vino 

Á  Ñapóles,  ni  creo  ni  imagino, 

Que  sea  la  causa  ella; 

Que  pues  favorecido  de  tu  estrella. 

Con  la  seña  que  tienes, 

A  aquestas  rejas  cada  noche  vienes, 

Y  tu  mal  no  mejora; 

Y  mas,  señor,  ahora. 
Que  Don  Alvaro  ausente 

Aun  te  ha  quitado  aquese  inconveniente. 

Prín.   ¿Qué  importa,  Celio,  ver  á  Porcia  bella. 
Si  de  mi  pena  no  es  la  causa  ella? 
Este  divertimiento 
Ka  no  mas,  que  engañar  el  pensamiento. 

Col.      ¿Pues  qué  causa  has  tenido 

Para  que  no  sea  amor  este,  ni  ohrido? 

Prin.    Yo  la  causa  ^jera, 

Si  al  hablar  no  temiera, 

Que  ha  de  calificarse  por  locura. 

CeL      Ya  que  eso  se  asegura 

De  la  objeción,  explica  tu  tristeza. 

Frtn.   ¿Acuerdaste  de  ver  una  belleza, 

Que,  huéspeda  de  Porcia,  el  mismo  din. 
Que  de  España  venia. 
Fue  á  mis  ojos,  en  espacio  breve. 
Monstruosa  exhalación  de  fuego  y  nieve? 

CeL      Bien  me  acuerdo,  por  señas  que  ea«  dia 
Se  fue  también,  y  novedad  seria. 
Que  en  la  ausencia  empezase  tu  violenda. 
Cuando  se  acaban  otras  en  la  ausenciA. 

Prin.   No,  porque  al  primer  paso. 
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Antes  de  ver  las  sombras  del  ocaso, 

Tal  vez  el  sol  en  nubes  se  obscurece, 

Podremos  decir  dé],  que  no  amanece; 

No,  porque  al  primer  susto 

Del  relámpago  y  trueno 

Tal  res  se  desvanezca  el  rayo,  es  justo 

Decir,  que  no  fue  rayo  de  iras  lleno; 

No,  porque  de  su  seno 

Nazca  tal  vez  orilla 

Del  mar  á  breve  edad  la  fnentedlla. 

Donde  su  cuna  en  su  sepulcro  vea. 

Dirán,  que  su  cristal  cristal  no  sea; 

No,  ^rque  ardiente  llama 

Al  pruner  resplandor  con  que  se  inflama 

Expirase  tal  vez  de  un  soplo  herida. 

Se  dirá,  que  no  tuvo  ser  ni  vida; 

Y  no,  porque  tal  vez  en  el  primero 
Albor  la  flor  examinase  el  fiero 
lUeio,  que  su  esplendor  adormeciese. 
Se  dirá  de  la  flor,  que  flor  no  fuese: 
Luego  no,  porque  bailase  en  un  momento 
La  nube,  el  mar,  el  soplo,  el  hielo,  el  viento. 
Mi  amor  recien  nacido, 

Sol,  rayo,  fuente,  llama  y  flor  no  ha  sido. 

CtL     Bien  argüir  pudiera 

Contra  aquesa  razón ,  si  ya  no  ^era 
Bn  el  jardín  sonoro  el  instrumento, 
Que  es  la  seña  de  Porcia. 

PrÜB.  Escucha  atento; 

Que  ú  tono  ha  de  decirme. 
Si  llegaré  á  la  reja,  6  si  he  de  irme; 
Pues  de  concierto  están  nuestros  desvelos, 
Que  llegue,  si  es  amor;  que  huya,  si  es  zelos. 

Dentro  canta  Poseí  a. 

IWr.    ¿Para  qué  es,  amor  tirano, 
Tanta  flecha  y  tanto  sol. 
Tanta  munición  de  rayos 

Y  tanto  severo  arpón? 

8aU  PoneíA  á  la  reja  cantando^ 

Pthu    Esperando,  Porda  bella. 

Estuve  á  ver,  si  tu  voz 

Ble  despedía  con  zelos, 

Ó  Oamaba  con  amor. 
Fme.    Este  es  afecto,  que,  aunque 

No  fuera  seña  en  los  dos. 

Siempre  sucediera;  pues 

Cualquiera  dama,  señor, 

Con  el  amor  ó  los  zelos 

Llaoka  6  despide* 
PrítL  Es  error; 

Que  yo  sé  alguna,  que,  estando 

Al  revés  deía  opinión. 

Suele  llamar  con  los  zelos, 

Y  con  los  amores  no. 
Pnrc.    Muy  necio  será  el  amante, 

Que,  viendo  agravio  y  favor. 
Haga  de  aqueste  desprecio, 

Y  del  otro  estimación. 
Atm.    No  digo  yo,  que  será 

Cnerdo;  solo  digo  yo. 

Que  lo  rebelde  tal  vez 

Hace  su  efecto  mayor. 
Fnre.    Bien  mi  firmeza  amparara 

La  opinión  desa  opmion. 

Si  esta  noche.,  como  otras. 

Tuviésemos  ocasión 

De  hablar  despacio. 
PrÜL  ¿Pues  qué 

Nos  lo  embaraza? 
IWe.  El  temor 

De  no  estar  ya  recogido 

Bfi  padre;  pues  le  obligó 


£1  disgusto  de  la  ausencia 
De  mi  hermano  á  la  atencioa 
De  unos  despachos;  y  asi. 
Lo  que  haya  de  hablar  con  vos. 
Es  nierza  que  este  instrumento 
Lo  acompañe,  porque  no 
Pregunte  por  mi,  escudhando 
Que  aüui  divertida  estoy; 

Y  pueaa  también  el  ruido 
De  la  música  el  rumor 
Desmentir  de  nuestras  voces. 

Prifi.    No  será  esta  la  ocasión 

Primera,  que  hablado  haya 
En  cláusulas  el  aihor 

Y  fantasías,  que  todas 
Compuesta  música  son. 

Fon.    Pues  escuchadme;  que  tengo 
Mil  cosas  que  hablar  oon  vos; 

Y  aunque  sea  desta  suerte. 
Importa  decirlas  hoy. 

[Toca  y  representa» 
Mi  padre  dejó  el  gobierno. 
Ya  lo  sabéis ,  por  razón 
De  retirarse  á  vivir 
A  U  aldea  de  Belflor. 
Mi  hermano,  que  embarazaba 
Aquesta  resoludon. 
Con  haber  sin  su  licencia 
ídose,  sin  que  él  ni  yo 
Sepamos  donde,  le  ha  dado 
De  apresurar  la  ocasión; 
De  suerte,  que  irse  mañana 
Intenta  de  aqui.    El  dolor 
Me  enmudece,  porque  haya 
En  mi  tan  nueva  pasión. 
Que  todos  canten  tañendo, 

Y  llorando  sola  yo. 

Prin,    Bien  es  menester,  o  Porda, 
Disfrazar  al  dulce  son 
Dése  instrumento  esa  nueva; 
Bien  como  para  el  dolor 
*  Suele  dorarse  lo  amargo 
Del  remedio;  aunque  mejor 
Pudiera  decir,  que  es 
Cierta  espede  de  traidon. 
Halagar  con  la  dulzura, 

Y  matar  con  el  rigor. 

Porc»   ¿Quién  mas,  que  yo,  deseara ? 

Sale  Julia. 

JuL      Que  ha  bajado  mi  señor 

Al  jardin;  sus  pasos  siento. 
Poro.    Esto  es  cumplir  con  los  dos. 
[eoiit.]  Si  zelos  han  de  vencerme. 

Aunque  blasones  de  Dios, 

¿Para  qué  es,  amor  tirano. 

Tanta  flecha  y  tanto  sol? 
Prín.    De  zelos  canta;  señal 

Cierta ,  que  al  jardin  entró. 
Ceh     ¿Quién,  sino  tú,  tuvo  puesta 

En  música  su  pasión?  [Beu'rme  lo»  dot. 

Llega  por  dentro  Don  Luis  a  la  reja, 

Jtt/.      Quién  va? 
>  Fore.  Quién  es? 

Lttíf.  _    ^      Yo  soy,  Porda; 

Que  tanto  me  divirtió 

Tu  voz,  estando  escribiendo. 

Que  su  dulce  suspenden 

Me  luzo  bajar  al  jardín. 

Bien  que  á  pesar  del  dolor 

De  la  ausencia  de  tu  hermano. 
Pare.    En  estas  rejas  estoy 

Gozando  en  ellas  el  blando 
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Viento,  qae  corre  veloz. 
Con  mi  Yoz  y  este  instrumento 
IHvertida. 
J^vis,  Qjaé  mejor? 

Y  mientras  yo  me  paseo 
Por  él,  te  ruega  mi  amor. 
Vuelvas  á  cantar. 

Pore,  Sí  haré, 

Si  en  eso  gusto  te  doy; 

Y  roas  si  te  alejas;  pues 
Volverá  á  ser  la  candon. 

[Fase   D.  Luí: 
leant.]  Amor,  si  de  tus  rigores 
Te  vences,  ¿para  qué  son 
Tanta  munición  de  rayos 

Y  tanto  severo  arpón? 

Llegan  «/ PrÍnoipb  y  Cblio. 
Ceí.      Ya  dice,  que  volver  puedes. 

Pues  vuelve  á  cantar  de  amo'r. 
Prin.    Puedo  llegar,  Porcia? 


Fah, 


Porc. 


S(; 


Que,  aunque  mi  padre  bajó 
Al  jardin,  podrás  oirme 
El  aviso  que  te  doy. 
Mañana  se  va  á  su  aldea; 
En  ella  tiene,  señor. 
Un  castillo,  que  del  bosque 
Es  rústica  población. 
Si  en  achaque  de  la  caza 
A  él  quisieres  ir,  mejor 
En  él  tendremos  mil  veces 
Para  hablarnos  ocasión. 
JVí».    Digo  que  iré,  Porda  mia, 
A  verte. 

Dentro  Don  Luis. 
Luis,  Porcia! 

Porc.  Señor  ? 

Luis  [dent.]  Ya  6s  hora  de  recogerte. 
PoTc.    Fuerza  es  irme. 


[Tahenño, 


Alv, 


Fah. 


Alv. 
Fah. 


Prin. 
Porc. 


Prin. 


Á  Dios. 

A  Dios; 
Y  ya  que  el  tiempo  me  quita 
Aun  esta  breve  ocasión. 
Hablando  contigo  iré. 
Si  no  de  zelos,  de  amor 
En  otro  sentido. 

Cuál? 
Porc.    Eso  lo  dirá  mi  voz. 

Ay  mortal  ausencia! 

Ay  partida  unión! 

Ay  noche  sin  dia! 

Ay  dia  sin  sol! 
Rrin.    Ya  que  de  amor  y  de  zelos 

Variar  hubo  la  candon. 

Fue  de  ausenda,  pues  asi 

También  convenga  á  los  dos; 

Mas  con  una  diferenda, 

Que  ella  habla  conmigo,  y  yo 

Con  aquel  bello  imposible. 

Diciendo  de  ambos  la  voz 

[Ella  dentro  canta  y  él  repretenta. 
j08  dos.  i  Ay  mortal  ausencia ! 

Ay  partida  unión! 

Ay  noche  sin  dia! 

Ay  dia  sin  sol !  [Fante  h$  dom, 


De  catalán  nombre  llama 
La  plaza  del  CIos;  y  pues 
Es  aqui  donde  á  parar 
Todas  las  máscaras  vienen. 
Donde  los  músicos  tíenen 
Tablado  para  danzar, 
Aqui  es  donde  esperaré 
Ver  aquella  disfrazada. 
Que  de  Flora  acompañada 
Salió  de  casa,  pues  fue 
Fuerza  no  haberla  seguido. 
Hasta  que  desta  manera 
De  máscara  me  vistiera. 
Para  no  ser  conoddo. 
No  dudes  que  aqui,  señor. 
Ocasión  de  hablar  tendrás ; 
Pues  al  máscara  jamas 
Se  le  ha  negado  el  favor 
De  hablar  todo  el  tiempo  que 
El  rostro  tenga  cubierto. 
Como  no  sea  descubierto 
Quien  sea. 

Notable  fue 
La  introducdon  destos  dias, 
Pues,  aunque  padre  ó  marido 
Las  acompañen,  han  sido, 
Fabio,  las  galanterías 
Permitidas. 

Y  es  de  suerte, 
Que  con  ser  tan  belicosa 
Nadon  esta,  y  tan  zelosa. 
No  ha  sucedido  una  muerte. 
Ea,  ya  en  la  plaza  entrando 
Diversos  disfraces  vi. 
Verlos  podrás  desde  aqui 
Pasar  tañendo  y  cantando. 


[Fase. 


Salen  Don  Alvako><  Fabio  de  gala,  con 

máscaras» 
Hv.     Aquesta  la  puerta  es 

De  palado,  á  quien  la  fama 


Dentro  suena  grita,  córrese  una  cortina,  y  están 
en  un  tabladilío  los  músicos,  y  salen  las  mugeres 
que  pudieren  por  una  parte  bailando  con  másca- 
ras, y  por  otra  los  hombres  con  trages  diferentes, 
y  después  Dov  JvAV  y  Srrxvijí A,  Jcanbtb, 

Flora  ^  Damas. 

Mug.  1.  Yeniu  las  miñonas, 
A  bailar  al  Clos; 

Tararera ! 
Que  en  las  Camestoltas 
Se  disfraz  amor. 
Tararera ! 
Homh.  1.  Veniu  los  fadrínes, 
Al  Clos  á  bailar; 

Tararera ! 
Que  en  las  Camestoltas 
Amor  se  disfraz. 
Tararera ! 
Juan.  /,Qué,  bien  mió,  te  parece 
Desta  común  alegría? 
Que  no  tuve  mejor  dia 
En  mi  vida,  y  te  agradece 
Mi  amor  el  haberme  hecho 
Tal  festejo. 

Para  mí    [apmrte. 
Lo  fuera  también,  si  aqui 
La  confusión  de  mi  pecio 
Me  le  dejara  gozar. 
Aunque  en  vano  me  atormento 
Con  mi  mismo  pensamiento. 
Volver  quieren  á  bailar. 
Mvg,  1.  Sonau ,  Músicos ,  sonau. 
Homb.  1.  Prevenid  las  castañetas. 
Mus.    Qué  voleu? 

^<í«  Las  paradetas 

Digan  tois. 


Ser. 


Juan. 


Jua. 


.1 
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[a  Serafina, 


Muu  Que  me  plau. 

[BtitoM   UdM  Junto»  j   lo»    uno»   quedan   d   una  parte^ 

y  D.  Alvaro  y  Patio  d  otra. 
Homh.  1.  A  ven  por  tot  el  Hogar. 
Mug.  1.  Venin  Fosaltres  conmL 
Jso.     A  Ten,  fadrínes,  de  ají 
A  altre  carret  á  bailar. 
Fah.    Haala  conocido? 
Jh.  Sí ; 

Y  el  alma  me  lo  dijera, 
Aon  cuando  yo  no  supiera 
Que  era  ella. 

Pues  aquí 
Seguro  puedes  hablar. 
Mientras  embozado  estés. 
Gozaré  la  ocasión  pues.  — 
Máscara,  ¿queréis  danzar 
Conmigo? 

Vuestra  esperanza' 
Tarde  pienso  que  llegó. 
Por  qué  tarde? 

Porque  yo 
No  estoy  para  hacer  mudanza; 

Y  es  vana  la  pretensión 
Vuestra. 

Pues  yo  presumía. 
Que  una  mudanza  podría 
Por  mí  hacerse. 

Es  ilusión. 
Alguna  Tez  la  habréis  hecho. 
Quizá  que  por  eso  estoy 
IMspuesta  á  no  hacerla  hoy, 
Porque  la  hice  ya. 

Mi  pecho 
No  debe  desconfiar. 
Jmni  El  máscara  te  ha  pedido 
Danza;  si  te  ha  conocido 
Ó  no,  ya  es  fuerza  el  danzar; 


Fab. 


jih. 


Ser. 

Ak, 
SeTm 


Mus, 
Ser. 
Alv. 
Ser. 


Alv. 
Ser. 


Es,  que  pueda  vuestra  llama 

En  el  sarao  á  su  dama 
Decirla  su  pensamiento. 
Y  asi,  para  cortesía. 
Esto  basta,  perdonad. 
Bien  dice  en  su  brevedad 
Esa  dicha,  que  era  mia. 
Mejor  lo  dirá  adelante. 

Avisándoos  ofendida, 

Qué? 

Que  me  importa  la  vida. 
Que  08  volváis  luego  al  instante.  — 
Vamos,  amigas,  de  aqui. 


Jh. 


Ser. 
Mv. 
Ser. 


Ais. 


Ser, 


Alo. 
Ser. 


Si  te  conoce,  porque 
Sería  descortesía, 
Y  si  no,  porque  sería 
Cuidado. 

Yo  danzaré. 
Si  tú  licencia  me  das; 
Que  yo  por  tí  me  excusaba. 
Juan.  Por  qué  por  mí? 
Ser.  Porque  estaba 

Atenta  á  tu  voz  no  mas. 
Jium.  Esto  es  pemiitido  aqui.  — • 

1^  Quién  será  el  que  á  Serafina     [aparte, 
ftlas,  que  á  las  demás,  se  indina? 
En  fin,  no  respondéis? 

Sí. 
^Qné  es  lo  que  danzar  queréis. 
Máscara?  que  ser  no  quiero 
Grosera. 

Toca  el  Rugero. 
;.Por  qué  el  Rugero  escogéis? 
Porque,  á  vuestra  vista  atento. 

Decir  pueda  en  esta  calma 

[r««aa,   y  nateníro*  danzan,  repretentan,    y  la  mútiea 
reoponde ,  todo  a  eompa» ,  »in  pararte  ntoics 
loa   hutrumento». 
Mu»ie.  Reverencia  os  hace  el  alma. 

Reina  de  mi  pensamiento, 

Alv.     Y  mas,  cuando  en  vos  contemplo, 

Qoe  amor  os  debe  adorar, 

Jfíif.    Por  ídolo  de  su  altar, 

Por  imagen  de  su  templo. 
Ser.      'Be  nada  ofenderme  quiero; 

Que  quejarse  de  un  rigor.... 
lili».    Licencia  daba  el  amor, 

Á  que  pueda  un  caballero.... 
Ser.      BAas  lo  que  excusar  intento, 


Ah. 
Ser. 
Ato, 


Cesan  los  instrumentos ,  jr  quedan  todos  suspensos, 

Dam,  1.  Con  tanta  príesa?  ¿Por  qué 

Irte  quieres? 
Ser.  No  lo  sé. 

Flor,    No  te  agrada  el  puesto? 
Ser.  Sí ; 

Pero  ya  parece  que  es 

•Hora  que  nos  recojamos. 
Hotnh.  1.  Por  la  Tarazana  vamos 

k  mi  quinta. 
Juan.  Mejor  es; 

Que  allá  sin  publicidad 

Nos  podremos  divertir. 
Muí,  1.  Pues  deja  ya  de  venir 

Gente,  los  puestos  dejad. 
Juan.   Juanete,  saber  procura, 

Siguiéndole  hasta  después, 

Ese  máscara  qmen  es.  [¥'an»e, 

Jua,     Mi  cjiidado  te  asegura 

De  vista,  aunque  al  cabo  vaya 

Del  mundo. 
Fah.  ¿De  qué  has  quedado 

Tan  triste? 
Alv,  De  ver  cuan  vanas 

Para  mi  imposible  amor 

Son  todas  mis  esperanzas. 

Presumiendo  hallar  (ay  triste!) 

Algún  alivio  á  mis  ansias. 

Fleté  aquese  bergantín. 

Que  surto  en  el  mar  me  aguarda, 

Y  sin  despedirme  (ay  cielos!) 

De  mi  padre  y  de  mi  hermana. 

Vine  á  ver  á  Serafina; 

Mal  dije,  á  esa  fiera  ingrata. 

Esa  Esfinge,  esa  Sirena, 

Ese  veneno,  esa  rabia. 
Jua,     Sin  duda  es  fraile,  y  está     \apartc. 

Convidado  en  otra  casa. 

Pues  que  va  con  tanta  príesa. 
Ah),     Y  pues  que  finezas  tantas 

Merecerla,  al  verme,  Pabio, 

No  han  podido  una  palabra 

De  agrado,  y  la  última  fue 

Decirme,  que  el  que  me  vaya 

Su  vida  importa,  qué  espero? 

Crean  mis  desconfianzas 

En  una  vez ,  que  ya  este  bien 

Se  perdió;  y  pues  siempre  se  halla 

El  principio  del  consuelo 

Con  el  fin  de  la  desgracia. 

Tratemos  de  vivir.    Toma 

Estos  trages  y  estas  galas. 
[(Quitase  el  aapote  y  la  mdoeara^  y  fueda  de  marinerOm 

Vuélvelos  á  qiúen  los  dio; 

Que  yo,  mientras  de  aqui  faltas. 

La  gente  de  mar  haré 

Que  se  junte,  porque  vayan 

Por  agua  y  viento  mis  dichas 
Á  buscar  sos  esperanzas. 
Jua,     ¡Oigan  qué  trasformadon !    [aparte,. 
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Aunque  no  le  yeo  la  cara. 
Que  es  marinero  sé  ya, 
ríies  es  el  trage  en  que  anda. 

Fah.    La  resolución  mas  cuerda 
Es  esa. 

Mü,  Porque  no  haga 

^  Mi  pena,  entrando  en  consejo 
Conmigo,  alguna  mudanza. 
Ya  me  hallarás  embarcado,  , 
Cuando  vuelvas;  porque  es  tanta 
La  fe,  con  que  á  Serafina 
Ha  querido  y  quiere  el  alma. 
Que,  si  á  su  vida  le  inqiorta 
Mi  muerte,  es  justo  buscarla. 

Jua,     Voy  tras  él,  porciue  no  puede 
Verle;  mas  seguirle  basta. 

Alv.     Ha  del  mar! 

Salen  algunos  Marineros* 

Mar,  1.  Señor? 

Ah,  ¿Es  tiempo 

Para  partir,  camaradas? 
MaT,%,  El  mejor  tiempo  es  del  mundo. 

El  mar  se  mira  en  bonanza. 
Alv.     ¡,Pues  alto,  á  embarcar,  amigos!  — 

A  Dios,  á  Dios,  esperanzas;    [«parte. 

Á  Dios,  Serafina. 
VoC€9  [denu]  FOego ! 

Fuego ! 
Alv.  éQu^  voces  son  varias 

Las  que  oigo? 
Mar.  A  lo  que  se  vé. 

Toda  la  quinta  se  abrasa 

De  Don  Diego  de  Cardona. 
Alv,     Ay  de  mí !  Que  en  ella  estaba 

Serafina.    ¡  Sentimientos, 

No  acudáis  á  la  venganza. 

Sino  al  reparo!  Venid 

Conmigo;  que  fuera  extraña 

Fortuna  de  mis  desdichas. 

Si  hubiese  venido  á  darla 

La  vida,  cuando  ella  piensa 

Que  la  muerte. 
Jua.  Cielos,  tanta 

La  violencia  es  del  incendio. 

Que  en  un  instante  á  ser  pasa 

Volcan  del  mar. 
Voets  [dent.]         X  Fuego !  fuego ! 

Alv.     Entre  pavesas  y  llamas. 

Monstruo  de  fuego,  humo  y  polvo, 

Un  caballero  á  una  dama 

Saca  en  los  bracos. 

Sale  Don  Juan  con  Serafina. 

Juan.  Amigos, 

Si  esta  ruina,  esta  desgracia 
Piadosos  os  ha  traído. 
Para  socorrer  á  tanta 
Gente  como  aqui  perece. 
La  mas  noble,  la  mas  alta 
Será,  que  aquesta  hermosura 
Tengáis  un  instante  en  guarda. 
En  tanto  que  vuelvo  yo, 
ÍL  costa  de  vida  y  alma, 
A  su  socorro;  que  son 
Los  que  mi  üavor  aguardan 
Deudos,  parientes  y  amigos. 

Alv.     Bien  podéis,  señor,  dejarla. 

Juan.   Y  á  Dios;  que  el  vakr  me  lleva, 
Y  obligaciones  me  llaman 
A  su  empeño. 

Voc€9  [dent.]  Fuego !  luego ! 

Jua.     ¡Señor,  oye,  espera,  aguarda! 
Otra  ves  se  arroja  allá. 


Jua. 
Uno 
Otro 


[/>•«. 


]E1  diablo  que  tras  él  vaya! 
Alv,    ¿Quién  en  el  mundo  habrá  visto 

Jamas  dicha  tan  extraña? 

I^En  mis  brazos  Serafina 

No  está  ya?  ¿No  está  en  la  playa 

Aguardando  un  bergantín? 

¿Pues  qué  espera,  pues  qué  aguarda 

M  amor?  —  Amigos,  al  mar! 
Atior.  1.  Qué  es  lo  que  intentas? 
Mar.  2.  Qué  trazas? 

Fah.    Qué  es  esto,  señor? 
Alv.  Después 

Lo  sabréis.    Diga  la  fama. 

Que  siempre  la  propia  dicha 

Está  en  la  agena  desgracia. 
[Vúnte  UevéMdola. 

Oyen  ustedes!  Qué  digo? 

¡Miren,  que  aquesa  es  mi  ama! 
[<i«fit.]    Como  la  gente  se  salve. 

La  hacienda  no  importa  nada. 
[denx.l   De  todos  no  ha  pereddo, 

Sino  solo  una  criada 

De  Serafina. 

Salo  Don  Jcan. 

Juan.  Esperad, 

Que  allá  con  vosotros  vaya.  — 
Amigos,  esa  hermosura. 
Que  os  entregué  desmayada. 
Restituid  á  mis  brazos; 
Que  ya 

Jua.  Señor,  con  quién  hablas? 

Juan.   Con  unos  hombres  del  mar, 
A  quien  dejé  vida  y  alma 
En  Serafina.    Haslos  visto? 
Que  debieron  de  llevarla. 
Sin  duda,  á  albergar  á  alguna 
De  aqueaas  pobres  barracas. 

Jua.     No  la  llevan  sino  al  mar; 

Pues  aquel  bergantín,  oue  alas 
Le  da  el  viento  y  pies  los  remos. 
Lleva  á  Serafina. 

Juan,  Calla, 

Si  no  quieres,  que  mi  aliento 
T^  abrase. 

Jua.  Gentíl  venganza! 

Llévate  tu  esposa  quien 
De  máscara  se  disfraza. 
Siendo  un  pobre  marinero, 

Y  he  de  pagarlo  yo? 

Juan.  Aguarda ! 

¿El  máscara  era  (ay  de  mí!) 

El  marinero,  que  estaba 

Ahora  aquí? 
Jua.  Sí,  señor. 

Juan.  Máteme  mi  confianza. 

¿Pero  qué  aguardo,  que  no 

Me  arrojo  al  mar,  en  venganza 

De  mi  honor? 

Salen  todos  ¡os  de  la  máscara. 

Todos.  Qué  ea  esto? 

Jtton.  B§ 

Una  desdicha,  una  rabia, 
Una  afrenta,  una  deshonra 
Tan  grande,  (ay  de  mí!)  tan  rara. 
Que  no  me  atrevo  á  decirla. 
Hasta  después  de  vengarla; 

Y  ha  de  ser  desta  manera.  -— 
Espera,  ladrón,  jurata 
Destos  piélagos;  que  yo 
Contra  el  fuego  y  contra  el  agua 
Lidiaré  igualmente.    ¡Dadme, 
Cielos,  ó  muerte  ó  veogama! 

[ÉutrasSf  arrsiémdms  ai  mar. 


Jomit.  IIL 
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Jv0.     Por  aqueste,  liombre  á  la  mar. 

Se  dijo  ya. 
To¿.  [dflif.]  Al  agnal  al  agoal 

ha,     k  remo  y  vela  d  bajel 

Hoye,  y  él,  racional  barca, 

Bn  yano  seguirle  intenta. 
Jun  [tfeía.]  Amparo ,  délo  I 
Torf.  El  te  valga! 


JOBNADA    ni. 


SqU  Don  Luis  Uy^ndo  una  carífu 


M 


hmM,  „MandáÍ8me,  que  os  avise  de  ^ué  causa 
„  pudo  tener  á  D.  Juan  Roca  tantos  días  sin  es- 
^cribiros,  y  aunque  quisiera  excusarme  de 
„bablar  en  esto,  no  puedo  dejar  de  obe* 
„ deceros.  Las  Carnestolendas  pasadas,  es- 
piando en  la  quinta  de  D.  Diego  de  Car- 
dona, se  prendió  en  ella  tan  grande  fuego, 
que  no  sm  peligro  pudieron  escapar  la 
„vida.  D.  Juan  sacó  á  su  esposa  desma- 
„yada,  y  dejándola,  por  acudir  á  los  demás, 
„en  poder  de  unos  marineros,  que  no  falta 
„ quien  diga,  que  eran  Cosarios  disfrazados, 
„se  lucieron  á  la  mar  con  ella,  arrojándose 
„D.  Juan  desesperado  al  agua,  de  donde 
„le  sacaron  casi  muerto  alamos,  que  acu- 
y,<Ueron  á  favorecerle;  y  apenas  se  hubo 
^reparado,  cuando  faltó  de  su  casa,  sin 
•  „ llevar  consigo  mas  que  un  criado,  y  hasta 
,,hoy  no  se  luk  sabido  del,  ni  de  su  esposa.*' 

[rt^.l  No  leo  mas;  que  no  es  posible. 
Que  rendido,  que  postrado 
El  corazón  á  los  ojos 
No  salga  deshecho  en  llanto. 

ÍO,  vugame  Dios,  á  cuantas 
>esdichas  y  sobresaltos 
Nace  sujeto  el  honor 
Del  mas  noble,  el  mas  honrado! 
Aqui  el  serlo  lo  disculpe. 
Pues  á  los  ojos  humanos. 
Por  mas  que  esta  sea  desdicha, 
No  deja  de  ser  agravio. 
Diera  por  saber  adonde 
Don  Juan  está,  y  á  su  lado 
Correr  su  misma  fortuna. 
Cuanto  soy  y  cuanto  valgo, 
Para  que  juntos  los  dos 
No  dejásemos  espacio 
•  Escondido  de  la  tierra. 
Que  no  inquiriésemos,  dando 
Con  la  muerte  del  ladrón 
Pirata  asombros  y  espantos 
Al  mundo. 

SaUn  Porcia^  Julia. 

Porr.  Señor! 

Lttít.  Qué  hay.  Porcia? 

Porc.    ¿Qué  es  lo  que  tienes,  que  Imblando 

Contigo  á  solas  estás, 

Colérico  y  enojado? 
Lm$,    No  sé,  Porda,  lo  que  tengo.  —     • 

Débamo  en  aqueste  caso,     [aparte. 

Ya  que  me  debe  el  sentirlo, 

También  Don  Juan  el  callarlo.  — 

Una  carta  recibi 

Acerca  de  los  pasados 

Pleitos  de  mi  residencia. 
IVrv.    Pésame  de  haberte  hallado 

tíin  gusto,  porque  venia 


Á  pedirte  mi  cuidado. 

Que  me  hideras  un  favor. 
lAtt$,    Y  en  qué  reparas? 
Porc.  Reparo 

En  que  quien  sin  tiempo  pide. 

Es  fuerza  que  desairaao 

Quede. 
Luís.  Para  tí  no  hay  tiempo. 

Unos  siempre  mis  halagos 

Son  contigo. 
PoTC,  Pues  en  esa 

Confianza  á  hablarte  aguardo. 

Don  Alvaro 

huis»  No  prosigas. 

Porc,   Ves  si  hay  tiempo,  ó  no? 

Luí»,  Es  engaño; 

Pues  en  cualquiera  diré. 

Que  no  me  hable  en  él  tu  labio. 

Hartas  veces  te  lo  he  dicho. 
Pone.    ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  nú  hermano, 

Señor,  para  que  con  él 

Te  dure  el  enojo  tanto? 
Ltiit.    áQu^  mas,  que,  sin  mi  lioenda. 

Sin  saber  como,  ni  cuando, 

Ni  donde,  faltar  de  casa, 

Y  venir  luego  muy  falso. 

Con  presumir,  que  ha  de  hallar 
La  puerta  abierta,  y  los  brazos? 
Porc.    De  todo  eso  le  disculpa 
La  libertad  de  los  años; 
Fuera  de  que,  ¿qué  deUto 
Bs,  señor,  si  lo  miramos  • 

Sin  pasión,  que  un  hombre  mozo. 
Viendo  que  has  determinado 
Querer  vivir  en  aldea. 
Entre  dos  rudos  villanos, 
Nedamente  se  despeche, 

Y  que,  mal  consejado. 
Falte  de  tu  vista  un  mes? 
Que  desde  que  vino  ha  estado, 
Temeroso  de  tus  iras. 

En  la  casa  retirado 

Del  monte,  sin  salir  della. 

Merézcate  pues  mi  llanto. 

Que  vuelva  á  casa. 
Luís.  Ahora  bien. 

Por  tí  en  ñn  se  ha  de  hacer  algo. 

Avísale  de  que  venga. 
Pmt,    ¡Guárdete  el  délo  mil  años! 

Y  el  aviso  seré  yo; 

Que  aquesta  tarde  cazando 

Iré  al  monte,  y  le  diré. 

Que  venga  á  besar  tu  mano. 
Lutt.    Haz  tú  dlá  lo  que  quisieres.  — 

¿Qué  hidera  yo,  délo  santo,    [aparte. 

Por  saber  donde  Don  Juan 

Está,  y  donde  su  contrario? 

{Que  vive  Dios,  que  se  viera 

En  mí  el  ejemplo  mas  raro 

De  amistad,  que  ha  visto  el  mundo!      [Vate. 
Jul,      Bien,  señora,  se  ha  logrado 

La  intendon. 
B^rc.  Es  derto ,  pues 

No  es  cuanto  dispongo  y  trazo 

Amor  de  mi  hermano  solo. 

Sino  mió,  procurando. 

Que  la  casa  desocupe 

Del  monte,  poraue  sin  tantos 

Riesgos  el  Prfnape  pueda 

Ir  .aUá  tal  vez,  logrando 

Mi  amor  la  ocadon  de  verle. 

Y  asi,  Julia,  á  ese  criado. 
Que  trajo  el  papel,  dirás. 
Que  á  caza  esta  tarde  salgo ; 
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Que  bien  puede  en  el  castillo, 

Pues  ya  conoce  á  Belardo 

Su  casero,  entrar;  que  yo, 

En  diciéndole  á  mi  hermano^ 

Como  mi  padre  le  espera. 

Podré  hablarle  en  él 
Jul.  No  en  vano, 

Como  es  pobre  amor,  es  todo 

Trazas,  cautelas  y  engaños.  - 
Porc,    Dame  un  arcabuz;  que  quiero 

Por  el  camino  ir  tirando, 

Y  venga  atrás  la  carroza. 
Jul,      Aqui  está.  [Dale  el  arcabuz, 

Porc.  ¿Para  qué  me  armo. 

Amor,  con  armas  dé  fuego. 

Si,  cuando  á  campaRa  salgo 

Contra  tí,  me  vences  solo 

Con  una  flecha  y  un  arco?  [Fanee. 


j4lv, 
Fttb. 


Fah, 
Alv. 


Ser. 


Ser. 


Salen  Don  Alvaeo^  Fabio. 

Qué  hace  Serafina? 

¿Ya 
No  sabes,  que  es  excusado 
El  preguntarlo? 

Eso  es 
Decirme,  que  está  llorando. 
Es  verdad. 

Desde  el  instante, 
Que  desmayada  en  mis  brazos 
Pasó  del  golfo  del  fuego 
Á  incendios  de  agua,  trocando 
Del  un  extremo  á  otro  extremo 
Dos  elementos  contrarios, 
No  se  enjugaron  sus  ojos; 
Pues  apenas  en  el  barco 
Se  vio  en  mi  poder,  cobrada 
De  aquel  pálido  desmayo, 
Cuando  á  llorar  empezó; 
De  suerte,  que  un  breve  espado 
No  han  podido  mis  caricias 
Hasta  hoy  suspender  su  llanto. 

Pensé  yo, Mas  no  pensé; 

Que  aun  tiempo  para  pensarlo 
No  tuve,  que  Serafina 

Sale  Sbrafina. 

Espérate  fuera ,  Fabio ; 

[Vate  Fabio. 

Y  tú  escúchame;  porque 

Mi  nombre  oyendo  en  tus  labios, 

Y  oyendo  mi  mal,  del  nombre 
También  el  intento,  trato 

De  aprovechar  la  ocasión, 
Porque  de  una  vez  salgamos, 
Tú  de  dudas ,  yo  de  penas, 

Y  de  confusiones  ambos. 
¿Pensaste,  (ay  de  mi!)  que  fuera 
Sli  decoro  tan  liviano,  ^ 
Tan  fácil  mi  estimación, 

Mi  sentimiento  tan  vano, 
IVC  vanidad  tan  humilde. 
Mi  tormento  tan  villano, 

Y  mi  proceder  tan  otro. 
Que  me  hubiera  consolado 
De  haber  en  un  dia  perdido 
Esposo,  casa  y  estado. 
Honor  v  reputación, 

Con  solo  hallarme  en  tus  brazos, 
Vencida  de  tus  traiciones. 
Forzada  de  tus  agravios? 

No  pensé;  pero  pensé. 

Qué? 


Mü,  Que  por  el  mismo  paso. 

Que  fue  tan  desesperada 
Mi  acción,  fueran  tus  agrados 
Menos  crueles,  pues  vemos. 
Que  amor  en  lo  temerario 
Vive,  y  disculpa  no  tiene 
Un  error  enamorado. 
Como  no  tener  disculpa; 
Tanto  ama  el  que  yerra  tanto. 

Ser.     Esa  razón  tan  sin  ella 

Para  mi  está,  que  antes  saco. 
Que  quien  lo  destruye  todo. 
Nada  estima;  y  asi,  ingrato, 
Y*  asi,  aleve,  y  asi,  fiero, 
Traidor,  injusto,  tirano...... 

Pero  no,  no  digo  bien; 
Ya  de  otro  estilo  me  valgo. 
Don  Alvaro,  mi  señor. 
Supuesto  que  ya  este  caso 
Ha  sucedido,  y  no  tiene 
Remedio,  ¿para  qué  andamos 
Arguyendo  en  lo  que  hubiera 
Sido  mejor?  Ya  los  astros 
Lo  dispusieron  asi. 
Ya  lo  quisieron  los  hados. 
Ya  lo  admitieron  los  délos. 
Pues  bien,  al  remedio  vamos, 

Y  débate  yo  el  oírme. 

Si  es  que  he  de  deberte  algo. 
Yo,  Don  Alvaro,  no  aliento. 
Sin  temer,  que  infidonado 
El  aire  de  los  suspiros 
De  Don  Juan  me  encuentre.    Paso 
No  doy,  que,  creyendo  verle. 
De  mi  sombra  no  me  espanto. 
Siendo  aquestas  ilusiones 
Aquesta  casa  de  campo, 
Aoonde  tú  me  has  traído. 
Sepultura  de  mis  años. 
Tú,  consegmda,  no  puedes 
Conseguirme,  pues  es  daro. 
Que  no  consigue  quien  no 
Consigue  el  fuma;  y  es  llano. 
Que  una  hermosura,  sin  ella, 
K»  como  estatua  de  mármol. 
En  quien  está  la  hermosura 
Sin  el  color  del  halago, 
Vendda,  mas  no  gozada. 
¡O  mal  haya  amor  villano. 
Que  la  fuerza  del  cariño 
La  funda  en  la  de  los  brazos! 
Don  Juan  es  noble  ofendido; 
Solo  en  esto  digo  harto; 
Que  sepa  de  ti  es  forzoso; 
Pues  habiéndose  quedado 
Flora  en  Barcelona,  ella 
Lo  habrá  dicho     Pues  pongamos 
A  este  miedo,  á  este  peligro 

Y  á  esta  desdicha  un  reparo. 
Este  solo  puede  ser. 

Que  tu  amor  desesperado. 

De  que  en  mí  ha  de  hallar  consuelo. 

Se  resuelva  en  rigor  tanto 

A  perderme  de  una  vez; 

Sea  mi  sepulcro  el  daustro 

De  un  convento,  en  que  ignorada 

Mi  vida 

Alv.  Suspende  el  labio. 

No  prosigas;  aue  primero 
Que  yo  viva  sm  ti,  un  rayo 
Me  mate.    Válgame  el  cielo! 

[Ditparan  dentro  un  areabuM. 

Ser.     Ay  de  mi!  Que  ya  este  acaso 
Segunda  vez  sucedió, 


/mít.  ///. 
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fifi  muerte  está  pronunciando. 
No,  no  temas;  que  yo,  aunque 
Me  asusto,  no  me  acobardo. 
Hola!  qué  es  eso? 


Ik, 


Bd, 


AU, 


BtL 

Jlv. 
Ser. 


Al». 


Alv. 

*> — 
iisrt. 


Al». 

Al». 
P&rc. 


BéL 
Al». 


Bel. 


Bel. 


Sal»  B  BLAS  DO,  vejete. 

Que  Porcia 
Tu  liermana  Tiene  cazando 
Por  el  bosque,  y  ya  á  las  puertas 
Uega  del  castillo. 

En  tanto 
Qn«  yo  Toy  á  recibirla. 
Por  SI  entrar  quiere  á  este  coarto, 
Serafina,  al  aposento 
Te  retira  de  Éelardo. 
I^Cómo  ha  de  salir  de  aqui. 
Si  ya  Porcia  ocupa  el  paso? 
Pues  éntrate  en  esa  cuadra. 
¡Gelo,  tu  faYor  aguardo!  [B«eAi¿e«e. 

Sale  Pos  oía  de  caza. 
Hermana  Porcia,  qué  es  esto? 
Llegar,  Alvaro,  á  tus  brazos 
Con  dos  gustos;  uno  es. 
Decirte,  que  mas  humano 
Mi  padre  me  envia  por  tí; 

Y  otro,  haber  hecho,  Ueg^uido 
k  las  puertas  de  la  torre. 

El  tiro  mas  acertado. 
Que  hice  en  mi  vida,  porque 
Tan  Tcloi  pasaba  un  ñmo, 
Que,  con  matarle  corriendo. 
Puedo  decir,  que  volando. 
Que  Tengas  gustosa  estimo. 
Tan  ufana  me  ha  dejado 
El  tiro,  que  no  quisiera 
Esta  tarde  tan  temprano 
Dqar  el  monte;  y  asi, 
liiGentras  yo  quedo  cazando, 
Ve  tú  á  ía  aldea,  porque 
Mi  padre,  que  has  estimado 
El  perdón ,  vea ,  en  la  priesa 
Con  que  le  besas  la  mano. 
Dices  bien.    Mas  no  te  quedes 
Tú  aquí. 

Tras  ti  al  monte  salgo. 
Pues  en  él  te  dejaré. 

Norabuena.  —   Oyes ,  Belardo ;    [ajierte  d  él. 
Di  al  Principe,  que  me  espere 
Aqui,  si  TÍmere  acaso 
EsU  tarde. 

Asi  lo  haré. 
Belardo ,  oyes ;  en  sacando    [^mrte  d  él. 
Yo  de  aqui  á  Porda,  retira 
Á  esa  dama  dése  cuarto. 

[FflMM  lo9  do9  kermanot. 
¡Qué  baya  quien  diga,  señores. 
Que  es  oficio  aproyechado 
El  de  alcahuete ,  y  á  mi. 
No  sepa  Talerme  un  cuarto! 
Vé  aqui  á  Don  Alvaro  y  Porcia, 
Que  me  hacen  su  secretario, 

Y  al  cabo  del  año  no 
Me  dan,  sino  sobresaltos. 

Sale  Sbsafina. 

Fáese  Porcia? 

Ya  se  fue. 

Y  lo  estaré  deseando. 
Porque ,  si  quisiera  entrar, 
No  pudiera  embarazarlo; 
Que  no  tiene  por  de  dentro. 
Aunque  la  anduve  buscando, 
liUiTe  ni  aldaba  esta  puerta. 


Bel. 
Ser. 
Bel. 

Ser. 
BeL 


Prm. 

Bel. 

Prm. 


Bel 


Pore. 


Prín. 

Bel. 

Ser. 
Porc. 


Prin. 
Porc. 


Prttt. 


Bel. 

Ser. 

Pore. 
P,in. 
Pore. 


Prm. 


ftífC. 

Bel. 
Piiu. 


Pero  ya  segura  salgo. 
No  muy  segura. 

Por  qué? 
Poraue  hasta  aqui  Tiene  entrando 
Un  nombre. 

Vuelvo  á  esconderme.  [Swéndeee. 

Y  yo  á  temblar. 

SaU  0/Prínoipb. 

Qué  hay,  Belardo? 
Seas,  señor,  bien  venido. 
Habiendo  Porcia  avisado 
De  que  hoy  aqui  la  veria. 
Faltando  de  aqui  su  hermano, 
Vengo  á  verla.    Dónde  está? 
Con  él  salió  ahora  al  campo; 
Mas  dijo,  que  aqui  la  esperes. 

Sale  PoBGiA. 

No  será  mucho  el  espacio; 
Porque  apenas  el  camino 
De  la  aldea  tomé,  cuando 
A  verte  vuelvo. 

4  Era  hora 
De  merecer  favor  tanto? 
4  Cómo  podré  remediar,    [aparte. 
Que  la  otra  no  esté  espichando? 
Porcia  y  el  Principe  son.  [ai  psüo. 

El  estar  aqui  mi  hermano 
Ha  sido  causa  de  que 
Aquesta  ocasión  perdamos; 
Pero  ya  este  inconveniente 
Mi  ingeiuo  lo  ha  remediado. 
Cómo? 

Haciendo  con  im  padre. 
Que  á  casa  le  vuelva,  dando 
in  á  su  enojo. 

Yo  estimo. 
Como  es  justo,  ese  cuidado.  — 
Miento;  que  aun  dura  eu  mi  pecho    [ejierfe. 
Aquel  incendio  pasado; 
Pero  asi,  loca  memoria. 
Si  no  te  venzo,  te  engaño. 
Ella  oye  cuanto  se  ^cen.     [aporte. 

{,  Á  qué  parte,  amor  tirano, 
ré,  donae  tú  no  rdnes? 
Siempre  yo  quejarme  trato. 
Por*qué  ahora? 

Porque  sé. 
Que  os  tiene  un  hermoso  encanto 
En  Ñapóles  divertido. 
4 Quieres  ver,  cuanto  eso  es  falso? 
Pups  ha  muchos  dias,  que  yo 
De  Ñápeles  también  falto. 
Porque  una  grande  tristeza 
Me  tiene  tan  retirado. 
Que  en  esta  vecina  quinta 
Lloro  tu  ausencia;  y  es  tanto 
El  gusto  de  vivir  solo, 
Que  aquestos  dias  he  dado 
En  no  salir  della,  y  tengo 
Puesto  el  gusto  en  unos  cuadros, 
Que  para  una  galería 
Me  hacen  los  mas  celebrados 
Pintores  de  toda  Italia 

Y  aun  de  España,  pues  yo  he  hallado 
Alguno,  que  á  Apeles  puede 
Competir,  y  tan  pagado 

Desto  estoy,  que  todo  el  día 
Solo  en  verles  pintar  gasto. 
Á  mi  mi  desconfianza 
Me  habia  dicho...... 

Esto  va  DudOé 
Qué  tienes? 
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Joun.  JH. 


Porc.  Qué  ha  sucedido? 

BeL     Aunque  no  et  nada,  tu  hermano 

Vuelve. 
Fort,  Pues  en  esa  cuadra 

Te  esconde. 
Prni.  Por  tí  lo  hago 

Mas,  que  por  mi. 
Ser.  Mal  podré 

Resistirlo. 
Bd.  San  mano ! 

Zas,  entróse  ya. 
[Éutra§9  el  Friueipe  donde  e§td  Serafina, 

Sala  Don  Altaro. 

Alo,  No  puedo    [aparte. 

Asegurar  el  cuidado 

De  que  Porda  á  Serafina 

No  Tca;  y  asi,  tomando 

La  yuelta,  ven^o  á  saber. 

Si  la  ha  escondido  Belardo. 
Vore*   Ay  de  mi!  Sin  duda  viene    [apmrte. 

De  alfiun  aviso,  informado. 
Alo,     Aquí  Porcia?  Á  qué  habrá  vuelto?    [aparte. 
Pare.    Él  llega.    Si  sabe  algo?    [aparte. 
Alv.     Porcia  1 
Poro.  Hermano? 

Alv,  ¿Cémo  el  monte 

Dejas  tan  presto? 
Bmt.  El  cansando 

Me  rindió,  y  vudvo  á  buscar 

Bn  este  sitio  el  descanso. 
Ma,     Eso  si. 

Foro.  Mas  tú  á  qué  vuelves? 

Alv,     k  que,  habiendo  reparado 

La  condidon  de  mi  padre. 

Advierto  lo  mal  que  nago 

Bn  ir  dn  tí. 
Pwe,  Aun  eso  bien. 

Alv,     Poraue,  si  vuelve  á  su  enfado. 

Tú  le  reportes. 
Pwrc.  ¿Pues  hay 

Mas  de  que  juntos  volvamos  ? 
Alv,     Eso  quiero  yo. 
Pare,  Yo  j  todo. 

BeU     \  Quien  no  o*  entendiera  á  entrambos !  [aporte. 
Alv,     Ad  excuso,  que  no  vea    [aparte. 

L  Serafina. 
JVnv.  Asi  trato    [aparte. 

De  que  al  Priodpe  no  vea. 
Alv,     No  vienes? 
Pore.  Si. 

Alv,  Vamos. 

jVe.  Vamos. 

Alv,     Lindamente  se  ha  dispuesto.......    [aparte. 

Porc,   Lindamente  se  ha  trazado.......    [aparte, 

Alv,     Pues  mi  hermana  no  la  ha  visto. 

Púre,    Pues  no  le  ha  visto  mi  hermano.  [Fanae  letdee. 

BtL     Si  bien  lo  supieras!  Pero 

Al  fin  de  mayores  daños 

Aqueste  ha  sido  el  menor.  — 

Ha,  señores  encerrados, 

Sin  estorbo  salir  pueden. 

Salan  al  Psíncipb  y  Sbsafir A  puesta  ¡a 
mano  en  el  rostro. 

Ser,     Bn  vano  intentáis  osaros 

Á  conocerme. 
Prm,  Y  aun  vos 

También  lo  intentáis  en  vano 

No  ser  de  mi  oonodda. 

Ser,     Advertid 

Prin,  Quitad  la  mano 

Del  rostro ;  que  es  poca  nube 

Para  esconder  délo  tanto. 


BeL 


Ser. 


Prin, 


Ser. 


Prin, 
BeL 

Prin. 

Ser, 

Prin. 

Ser. 

1  iin. 

Ser. 

Prin. 

Ser. 


Ya  sé  quien  sois,. y  ya  sé. 
Que  ha  ddo  de  amor  milagro 
El  traeros  donde  os  vea; 

Y  aunque  imposibles  acasos 
Lo  hayan  dispuesto,  no  quiero 
Saberlos  m  averiguarlos. 
Porque  no  me  estará  bien 

El  perderos  al  hallaros 

En  esta  casa.    Y  asi. 

Porque  me  dure  el  engaño 

De  la  duda,  elijo  el  medio 

De  estar  creyeiido  y  dudando. 

Solo  esto  faltaba  ahora,    [aparte. 

Que  estuviese  enamorado 

El  amante  de  la  hermana 

De  la  dama  del  hermano. 

Generoso  Federico 

De  Ursino,  d  intento  en  vano. 

Como  deds,  ocultarme 

De  vos  (o  infeUce!)  en  cuanto 

Al  ser  de  vos  conodda. 

No  en  cuanto  al  segundo  caso; 

Pues  yo  también  contra  vos 

De  dos  razones  roe  valgo. 

La  primera  es  el  secreto. 

Que  de  mi  vista  os  encargo; 

Y  la  segunda  es,  pediros, 

?ue  os  vais,  para  que,  Uorando 
mis  solas  mis  desdichas, 
\  Pueda  aliviarlas  en  algo. 
Una  y  otra  razón  vuestra 
Ya  conmigo  han  alcanzado 
Su  pretensión;  vuestro  nombra 
Jamas  saldrá  de  mi  labio; 

Y  apartándome  de  vos, 

(Bien  que  á  mi  pesar  me  aparto) 
Daré  esta  penosa  ausencia 
En  albrídas  deste  hallazni. 
Quedad  con  Dios,  advirdendo. 
Que  me  debéis  mas  cuidados. 
Que  pensáis. 

Reoonooerloa 
Ofrezco,  d  no  pagarlos. 
Id  con  Diof. 

Guárdeos  d  délo. 
Oís;  ¿sabds  aqnd  adagio 
Los  dos,  cállate  y  callemos? 
Yo  os  lo  ofirezco. 

Yo  os  lo  encargo. 
Qué  ventura! 

Qué  desdicha! 
Favor,  ddoa! 

Piedad,  hados! 
Que  ya,  viendo  á  Serafina, 
Espero  vivir  amando. 
Que  ya,  sabiendo  quien  soy. 
Por  puntos  mi  muerto  aguardo. 


tn 


Salen  Don  Juan  con  vestido  pobre  ^  j  Cblio. 

Qué  es  lo  que  queréis? 

HaUar 

Con  el  Prindpe  quisiera, 

Para  que  ese  cuadro  viera. 

Que  acabo  de  retocar. 

Pues  ahora  no  está  aqui; 

Que  á  caza  esta  tarde  fue. 
Juan.   Vendrá  presto? 

CeL  No  lo  sé.  [rcM. 

Juan,  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi. 

Fortuna  d^hecha  nüaf 

Pero  no  lo  di{g^,  no; 

Que  aun  de  tí  no  quiero  yo 


CeL 
Juan, 


CeL 


Jbnr.  ///. 


DE    SU    DESHONRA. 


L 


Oirlo,  porqoe  seria 
Conmigo  estar  desairada 
MI  pena  al  ver,  que  ana  vida. 
Que  perdond  acontecida. 
No  perdona  pronunciada. 
¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
Debe  en  el  mundo  de  haber. 
Fáciles  de  suceder, 

Y  de  creer  dificultosas! 
Porque  ¿quién  creerá  de  mf, 
Que,  siendo  (ay  de  mil)  quien  soy, 
En  aqueste  estado  estoy? 
4  Mas  quién  no  lo  creerá  asi, 
Pues  todos  la  escrupulosa 
Condidon  del  honor  ren? 
¡Mal  haya  el  primero,  amen, 
Que  lúzo  ley  tan  rigurosa! 
Poco  del  honor  sabia 
El  legislador  tirano. 
Que  puso  en  agena  mano 
W  opimon,  y  no  en  la  mia. 
{Que  á  otro  mi  honor  se  sujete, 

Y  sea  (o  injusta  ley  traidora!) 
La  afrenta  de  quien  la  Hora, 

Y  no  de  quien  la  comete ! 
¿lifi  fama  ha  de  ser  honrosa, 
Cómplice  al  mal,  y  no  al  bien? 
¡Mal  haya  el  primero,  amen, 
Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 
¿El  honor,  que  nace  mió, 
EsdaTo  de  otro?  Eso  no. 
4  Y  que  me  condene  yo 
Por  el  sgeno  albedrio? 
iCómo  bárbaro  consiente 
JSl  mundo  este  infame  ritot 
¿Donde  no  hay  culpa,  hay  delito, 
Siendo  otro  el  delincuente? 

I  ¡De  su  malicia  afrentosa, 

;  Que  á  mi  el  castigo  me  den! 

¡Mal  haya  el  primero,  amen, 
'  Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 

¡  ¿De  cuantos  el  mui^o  advierte 

j  Infefíces,  (ay  de  mí!) 

'  Habrá  otro  mas  que  yo? 

I  Sale  Jv AKETE  mal  vestido. 

Jna.  Si; 

Pues  cómplice  de  tu  suerte. 

Tu  misma  vereda  sigo; 
I  Luego  otro  hay  mas  desdichado. 

,  Juan.  Pues  á  este  tiempo  has  llegado, 
'  Ven  discurriendo  conmigo. 

I  En  busca  de  mi  enemigo. 

Patria  y  hadenda  dejé. 

Y  no  hallaste  rastro,  aunque 
Ya  le  llevabas  oonligo. 
No  hallando  huella  en  el  mar, 

IKsfrazado,  solo  y  triste 

A  Ñapóles  te  veniste. 

La  causa  fue  imaginar, 

Qoe,  si  aqui  fue  amor  primero. 

Aquí  sin  duda  vendría. 

Y*  aqui  de  un  dia  á  otro  dia 

Nos  bailamos  sin  dinero. 

Jumm.  A  nadie  quise  llegar 

Sin  honra  á  dedr  quien  era. 
/m.     Yo,  juro  á  Dios,  lo  dijera 

Con  hambre  á  todo  el  lugar. 

¿Don  Luis  no  es  tu  amigo? 
Jwm.  Si. 

¿Pero  á  qué  amigo  llegara 

Yo  á  fiarme,  tm  quien  no  hallara 

Un  testigo  contra  mí? 

¿Yo  á  que  ninguno  supiera 


Jaa. 

I 

isim. 

I 

,  Jim. 
'  Juau. 


MI  desdicha  cara  á  cara. 
Que  con  cuidado  me  hablara, 

Y  con  lástima  me  viera? 
No  ha  de  saberse  quien  soy$ 
Pues  no  soy,  mientras  vengado 
No  esté;  y  asi  me  he  aplicado. 
En  cuanto  inquiriendo  voy, 

Á  que  la  curiosidad 

Nombre  de  oficio  me  dé. 
Jua.     No  eres  el  primero,  que 

Sustenta  su  habilidad. 
Juan.   Y  asi,  viendo  que  se  hada 

Aquesta  obra  de  pintura. 

Como  oficial  (qué  locura! 

Pero  honrada  como  mia) 

En  ella  me  acomodé; 

Y  si  cuya  era  supiera. 
Antes  de  hambre  me  moriera. 

Jua.     Hirieras  maL    Mas  por  qué? 
Juan.   Porque  ya  una  vez  me  vió 

El  Príndpe,  y  rezelara 

El  conocerme. 
Jua.  Repara 

En  que  tanto  te  trocó 

La  fortuna,  que  temer 

No  tienes,  y  estás  de  modo, 

Que  te  has  demudado  en  todo 

Cuanto  no  es  enñaquecer. 

Fuera  de  que  en  este  estado 

Y  en  este  trage,  señor, 
I>\iera  el  presumirlo  error, 

Y  mas  de  quien  sin  cuidado 
Una  vez  soía  te  vió. 

Pero  este  d  Príndpe  es. 

Saie  el  Príitcipb. 

Juan.   Dame,  gran  seficnr,  tus  pies. 

Prin.    Español,  ¿qué  te  obligó 
Á  esperarme  aqui? 

itifln.  Creyendo 

El  gusto,  que  has  de  tener, 
Príndpe  inricto,  en  saber, 
Que  ei  cuadro,  que  estaba  hadando, 
Está  acabado,  he  querido 
Ser  yo  el  que  antes  te  lo  diga. 
Mucho  tu  atendon  me  obliga. 

LPero  qué  fábula  ha  ddo 
la  que  acabaste  primero? 
La  de  Hércules,  señor. 
En  quien  pienso  que  el  primor 
Unió  lo  hermoso  y  lo  fiero. 
Cómo? 

Como  está  la  ira 
En  su  entereza  pintada, 
Al  ver,  que  se  Ueva  hurtada 
El  Centauro  á  Deyanira. 

Y  con  tan  vivos  anAidos 
Tras  él  va,  que  juzgo  yo. 
Que  nadie  le  vea,  ^ne  no 
Diga:  este  hombre  tiene  zelos. 
Fuera  de  la  tabla  está, 

Y  aun  esturiera  mas  fuera, 
Si  en  la  tabla  no  estaviera 
El  Centauro  tras  quien  va. 
Este  es  e\  cuerpo  mayor 

Del  lienzo,  y  en  loa  bosquejos 
De  las  sombras  y  los  lejos 
En  perspectíva  menor 
Se  vé  abrasándose,  y  es 
El  mote  que  darle  quiero: 
Quien  tuvo  zelos  pnmero. 
Muera  abrasado  después. 
Prwi.    No  solo  en  esta  ocasión 

Que  d  cuadro  agradezca  es  bien; 


Prin. 


Juan. 


Prín. 
Juan. 
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Jomm.  II L 


Juan. 

■r»    » 

MrTwtt» 


hum. 


furtll* 
JuúM» 


Prín. 


Jftttn, 
Príu. 


JauNi. 


Prin. 


Juan. 

Jua, 

Juan, 


Jua. 


Juan. 


Pero  el  concepto  también 
Te  agradece  mi  pasión. 

Y  pues  á  tiempo  has  llegado. 
Que,  trayendo  mis  desrdos 
Zelos,  me  has  hablado  en  zelos. 
Te  he  de  feriar  un  cuidado, 

Á  precio  de  una  fineza. 
Que  quiero  que  hagas  por  mf. 
Para  seryirte  nad. 
Sabrás,  que  de  una  belleza. 
Que  una  vez  tí  solamente, 
Tan  rendido  llegué  á  estar, 
Que  no  la  pude  oMdar, 
Con  haber  vivido  ausente. 
Hoy,  bien  acaso,  he  sabido 
Donde  retirada  vive; 

Y  en  tanto,  que  amor  percibe 
Modo  en  que  pueda  rendido 
Solicitar  sus  favores. 
Imagino,  que  no  hubiera 
Cosa,  que  mas  divirtiera 

Mis  penas  y  mis  rigores. 
Que  tener  suyo  un  retrato. 
Tú  al  fin,  como  forastero. 
No  la  conoces,  y  quiero 
Fiarle  de  ti. 

Solo  trato 
Servirte  con  alma  y  vida. 
Mas  no  me  atrevo,  señor. 
Si  es  beldad  tan  superior. 
Sacarla  tan  pareada. 
Por  qué? 

Porque  lo  intenté 
Alguna  vez,  y  advertí. 
Que  la  hermosura  (ay  de  mi!) 
No  se  pinta  bien. 

Ya  sé. 
Que  es  difícil  de  pintar. 
Si  es  perfecta  la  belleza; 
Pero  de  tu  gran  destreza 
Puedo  el  aderto  fiar. 

Y  cuando  por  el  aderto. 
Español,  no  te  eligiera. 
Por  el  secreto  lo  hidera. 

Que  te  he  de  servir,  es  derto. 
Pues  ven  (»nmigo,  advertido 
De  que,  si  nos  dan  lugar, 
A  hurto  la  has  de  pintar. 
Yo  á  la  puerta  prevenido 
A  todo  trance  estaré. 
Por  lo  que  alli  sucediere. 
De  que  he  de  librarte  iniiere. 
Digo,  gran  señor,  que  iré. 
En  tu  palabra  fiado, 

Y  después  en  mi  valor. 

Que,  aunque  un  humilde  pintor 
Soy,  quizá,  por  ser  honrado, 
^^vo  asL 

De  ti  lo  creo. 
Cree  de  mi,  que  agradeddo 
Verás  tu  deseo  cumplido. 
No  sabes  tú  mi  deseo. 
Señor,  qué  es  esto? 

En  aquella 
Caja  pequeña  pondrás 
Colores  y  los  demás 
Pinceles,  y  trae  con  ella 
Unas  pistolas. 

¿Qué  nueva 
Aventura  aquesta  fue? 
Dónde  vas? 

Yo  no  lo  sé; 
Donde  el  Prfndpe  me  lleva. 
Ya  que  ultrajes  de  mi  honra 


Quieren  que  pintor  me  vea. 
Hasta  que  con  sangre  sea 
El  pintor  de  mi  deshonra. 


[Fanse. 


jív: 


[^«€. 


Luis. 


AU). 
LuU. 


Alv. 

Luit. 

Alv. 


Luím. 

Alv. 

Luí». 


Alo. 


LUM. 


Ah, 


Salen  Don  Alvako  3f  Don  Luis. 

Ya ,  señor ,  que  he  mereddo. 

Que  mas  humano  me  hables. 

Habiendo  debido  á  Porcia 

Hacer  estas  amistades, 

Segundo  honor  te  merezca. 

Qué  es  lo  que  tienes?  ¿Qué  traes. 

Que  las  pasiones  del  pecho 

Se  te  ven  en  el  semblante? 

Mira,  que,  como  yo  soy 

La  causa  de  tus  pesares. 

Me  tiene  desconfiado 

Tu  tristeza,  viendo  que  haces. 

Como  en  las  farsas,  extremos 

Disimulados  aparte. 

Don  Alvaro,  uÁ  tristeza 

De  causa  distinta  nace; 

No  tienes  la  culpa  tú. 

Esto  que  te  digo  baste 

Por  ahora. 

Poco  fias 
De  mi. 

Quieres  no  apurarme? 
No  me  obligues  que  te  diga. 
Que  Don  Juan  Roca  me  trae 
Con  esta  pena. 

Don  Juan? 
Si. 

Pues  dime  del,  qué  sabes?  — 
Apuremos,  corazón,    [aporte. 
Toda  la  malida  al  lance. 
Que  es  desdichado,  por  ser 
Mi  amigo. 

Duda  notable!  —    [aparte. 
¿Pues  qué  es  lo  que  ha  sucedido? 
¿Qué  mas,  que  haberle  un  infame. 
Aleve,  traidor  robado 
(Aqui  el  aliento  me  falte; 
Porque  no  es  bien,  que  contigo. 
Ni  aun  conmigo  me  declare; 
Mas  ya  lo  dije)  á  su  esposa. 
Sin  ser  posible  ayudarle 
Yo  á  vengar  de  su  enemigo? 
Ay  de  mi!  Todo  lo  sabe;    [aporre. 
Pues  dice ,  ^ue  no  es  posible 
De  su  enemigo  vengarle. 
No  sin  mucha  ocasión,  délos. 
Conmigo  llegó  á  enojarse. 
¡Desdichas,  no  me  matéis! 
Pues  ya  (ay  Dios!)    que  él  llega  á  hablarme 
Hoy  tan  daro,  bien  será. 
Que  yo  de  mano  le  gane, 
Y  cuente  todo  el  suceso. 
Tratando  de  disculparme.  — 

Señor,  si 

Nada  me  digas; 
Que  es  en  vano  consolarme. 
Ya  sé  que  querrás  dedrme. 
Que  es  necia  fineza  darme. 
Por  entendido  en  desdicha. 
En  que  no  puedo  ampararle; 
Pues  del,  ni  de  su  enemigo. 
Ni  de  su  esposa  se  sabe 
Desde  el  dia  que  robada 
Faltó. 

Mejoróse  el  lance,    [oporte. 
¡Alentemos,  corazón; 
Que  ya  es  el  rezeio  en  balde !  — 


Jo*jr.  ///. 
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Jte. 


Liú. 


Qué  desdicha!  Si  rapiera 
Yo  dd  agresor  dobarde 
De  so  afrenta,  le  buscara, 
\ÍTe  Dios,  para  matarle. 
Solo  en  fe  de  ser  tu  aflugo. 
I O  cuanto  estimo  escucharte! 
Pues,  scfior,  sí  tú  no  puedes, 
Como  dices,  ayudarle, 
IKTierte  tu  pena. 

Mal 
Se  dÍ¥Íerten  penas  tales. 
Pero  con  todo,  porque 
No  presumas,  que  me  falte 
Lugar  para  tu  consejo, 
Al  monte  saldré  esta  tarde. 
Ya  que  todos  estos  dias 
Deate  gusto  me  privaste. 
Manda  poner  la  carroza; 
Que  quero,  ya  que  las  paces 
Ificimos,  dar  por  allá 
La  TueÚa. 

Yo  pues  delante 
Iré,  para  que  Belardo 
De  casa,  señor,  no  falte.  — 
No  es,  uno  por  preyemr,    [aparU, 
Que  teafina  se  guarde. 
Us.   Paréceme  bien. 

Sale  Jo  LIA. 

M.  Aqni 

Doo  Pedro,  señor,  el  padre 
De  Serafina,  te  busca. 

Lm,   Pues  ^e  que  entre,  no  aguarde. 

[Fmb  Julia. 
Sin  duda  el  mismo  cuidado. 
Que  tengo,  es  el  que  le  trae. 


Púre. 
Ped. 

Porc, 
Luis. 


Si  doy. 


Pues  yo. 


Jh 


[r 


Ped. 

Pore. 
Lui$. 

Porc 


Sale  PoKciA. 

Si  vas  al  monte  esta  tarde. 

Señor, Mas  quién  está  aquí? 

Quien  á  vuestras  plantas  yace 
Rendido  siempre. 

Los  brazos, 
Señor,  esta  deuda  paguen. 
Perdona,  Porcia,  que  yo 
Los  cumplimientos  ataje.  — 
Señor  Don  Pedro,  venid 
Coimügo;  y  puesto  que  parte 
El  camino  de  la  corte 
El  monte,  que  os  acompañe 
Hasta  él  es  justo;  hablaremos 
Sin  estas  dificultades. 
Obedeceros  me  toca.  — 
Quedad  con  Dios,    {d  Forcia. 

Él  os  guarde. 
Ven  tú  en  la  carroza,  pues 
Ya  va  tu  hermano  delante. 
Con  mas  gusto  fuera  sola. 
Si  fuera  á  ver  á  mi  amante. 


[FoMe. 


\ 


Sale  Don  Pbdko. 
Ptd,     Seoor  Don  Luis,  vuestros  brazos 

Me  dad. 
¿ws.  ¿Ventura  tan  grande. 

Señor  Don  Pedro,  merecen 

Retiradas  soledades? 
Ped.     Un  cmdado  me  ha  traido. 

Yo,  señor  Don  Luis,  (¡pesares. 

Pues  me  afligís  atrevidos, 

No  me  consoléis  cobardes!) 

Traigo  una  pena  estos  dias. 

Que  de  los  olvidos  nace 

De  mi  hija  y  de  Don  Juan ;  ^ 

Pues  no  me  escriben,  y  nadie, 

Á  qoieo  YO  escribo,  responde 

Á  propésito.    Pues  sabe 

El  muido,  que  la  amistad 

Vuestra  ejemplo  es  de  anüstades, 

Merced  me  haced  de  dedrme. 

Qué  sabéis  del? 
heit.  Duda  grave!     [aparte. 

Poca  dedrlo  y  no  decirlo 

Es  á  su  honor  importante. 

Mas  menor  inconveniente 

Es  que  lo  dude  y  lo  calle; 

Que  en  materias  del  honor 

Hif^Ur  án  pensado  examen 

Es  muy  diíídl,  aunque 

K  muchos  parece  fácd. 
IW.     Qué  me  respondas? 

Que  ya 

No  extraño,  que  á  mi  me  falten 

Cartas,  faltándoos  á  vos. 
Pe¿     Pues  paso  mas  adelante; 

Peio  dándome  palabra 

I>e  que  lo  que  os  diga  á  nadie 

Lo  Jnrds. 


Salen  e/PuiNciPBjr  Don  Juan,  Juanbtb 

y  Belardo. 

Prin.    Aquesto  has  de  hacer  por  mi;     \á  Belardo. 

Y  en  prendas  de  que  prendarte 

Sabré,  este  diamante  toma. 
BeL      Poco  entiendo  de  diamantes; 

Que  no  valen,  si  se  venden. 

Lo  que,  si  se  compran,  valen; 

Pero  volvamos  al  caso. 

Mayores  dificultades 

Venceré  por  ti.  —  Venid     [d  D.  Juan. 

Conmigo  vos;  que  yo  en  parte 

Os  pondré,  que  podáis  verla. 

Sin  ser  sentido  de  nadie. 
Juan.   Guiad  vos;  que  obedecer 

Me  toca,  no  hacer  examen. 
Prín.    Piensa,  Español,  que  por  mi 

Aquestas  finezas  haces. 
Jttoii.  Servirte,  señor,  deseo. 
Prin.    Ningún  temor  te  acobarde; 

Que  yo  quedo  aquL 
Juan.  Temor? 

Mal,  señor,  mi  valor  sabes; 

^ue  no  acobardan  peligros 

A  quien  no  matan  pesares.  [rete. 

BeL     Á  Dios;  y  para  otra  ves 

Doblones,  y  no  diamantes.  [Tete. 

JutJk.  ^De  qué  se  queja  el  vejete? 

'    Pues  que  yo  he  callado,  calle. 
Prín.    ¿Qué  tienes  tú  que  dédr? 
Jue^  tJn  cuento  lo  diga  antes. 

Si  no  es  que  Ilesa  primero 

Alguno  que  me  le  ataje. 

Á  cuatro  ó  cinco  chiquillos 

Daba  de  comer  su  padre 

Cada  óíbí,  y  como  eran 

Tantas  porciones  iguales, 

Un  dia  se  olvidé  de  uno. 

Él,  por  no  pedir,  que  es  grave 

Desacato  de  los  niños. 

Estábase  muerto  de  hambre. 

Un  gato  maullaba  entonces, 

Y  dijo  el  chiquillo:  zape! 

«De  qué  me  pides  los  huesos. 

Si  aun  no  me  han  dado  la  carne? 


rsflT 


EL     PINTOR 


JORBT.    ni 


k  este  propósito  dije 
Al  TÍejo,  no  me  maullase 
Al  oido,  pues  hasta  ahora 
Aun  no  me  han  dado  que  darle. 

IVm.    Ya  te  he  entendido,  y  aquesta 
Cadena  el  descuido  salre. 

JttoA  Y  á  t{  te  salve  y  regine, 
Deseslabonada  á  partes 
La  cadena  del  dominio 
En  la  TÍda-  perdurable; 
Aunque  solo  oir  el  cuento 
Para  mi  es  paga  bastante. 


3 


[Fofite. 


Salen  Don  Juak^  Bblabdo. 

JttOfi.  Qtutémonos  de  la  puerta, 
Y  esperemos  i  esta  parte 
Retirados. 

Bel.  Desta  cuadra 

AI  jardín  la  reja  sale, 

Donde  ella  suele  reñir 

Á  dirertirse  las  tardes. 

Entrad  dentro,  y  no  hagáis  nddo. 
[Ábrt  vna  ^uertü,  entra  D,  Juan  per  etla^   ^Be- 
larde  cierra  een  llave,  y  éi  §e  atoma  d  una  r^a, 
Juan,  No  haré.    Mas  qué  es  lo  que  haces? 
Bel.     Por  mas  seguridad  echo 

Por  acá  fuera  la  llave. 
Juan.  No,  no  cierres.    ¿No  es  mejor. 

Que  yo  tenga  á  todo  trance 

La  puerta  ¿ierta? 
Bel  No  es. 

JtMfi.  Advierte. 
Bel  Calla,  no  hables; 

Que  es  la  que  viene  hada  aquL 
Juan,  Pues  ya  es  tiempo  de  que  saque 

La  lámina  y  los  matices. 


Sale  Srbápivá. 


Ser. 


Bel 
Ser. 


Bel 

Ser. 


I O  cuantas  veces,  pesares. 

Os  saco  á  campana  á  solas, 

Sin  que  en  tan  duro  combate 

Por  vuestra  parte  ó  la  mía 

La  victoria  se  declare  I 
Juan.  Aun  no  puedo  verla  el  rostro. 

Que  está  el  villano  delante. 

Pues  todo  ha  de  sor.  —    Señora, 

Lloras? 

No,  amigo,  te  espantes. 

Si  ya  no  es  de  ver ,  que  el  llanto 

No  haga  la  pena  suave. 

Advierte. 

Nada  me  digas; 

Y  si  quieres  consolarme, 

Sea  con  dejarme  sola; 

Que  quiero  á  la  sombra,  que  hacen 

Estos  emparrados,  ver, 

(Tal  el  aesvelo  me  trae) 

Si  con  el  sueño  firmar 

Puedo  treguas,  si  no  paces. 

[3Mnta§e  de  eapaidae  d  la  rría» 
Juan.  De  espaldas  se  ha  puesto;  no  es 

Posible  que  la  retrate. 

Pues  no  te  sientes  asi; 

Mejor  será  hacia  esta  parte; 

Porque  desas  rejas  corre 

Mas  templadamente  el  aire. 
[Fuélüete  de  cara  d  la  r^a,  y  quédaee  dermfda.   Fage 
Belarde^  dejindela  deeeuliierta ^  y  Juan  al 
vería  «e  euepende. 
Ser.     IKoes  bien.  —    ¡O  sueño,  ven 


Á  dar  alivio  á  mis  males! 
Bel     Ce,  la  dama  es  esta,  [Facck 

Juan.  Ya 

Aplico  el  pincel  al  mdpe. 

Mas  ay  de  mi!  ique  su  sueño 

Es  de  dos  muertes  imácen! 

Qué  miro!  Yaledme  cielos  I 

Que  quiere  hacer  el  dolor. 

Que  el  retrato ,  que  el  amor 

Erró,  le  acierten  los  xelos. 

Todo  horrores,  todo  hielos 

Soy ,  sin  ser ,  ni  luz ,  m  trato. 

Que  de  mi  valor  ingrato 

Mudarme  el  arte  procura. 

Pues  ha  hecho  una  esoBltora, 

Viniendo  á  hacer  un  retrato. 

Tan  fuera  de  mi  he  quedado. 

Sin  aliento  y  sin  acdon, 

?ue  pienso  que  el  oorason 
otro  pecho  se  ha  mudado; 
Si  ya  no  es,  que  me  ha  dejado, 
Por  irla  á  reconocer. 
Dudando,  que  puede  ser. 
Que,  sin  ver,  nablar  ni  oir. 
Se  haya  atrevido  á  dormir 
Quien  se  ha  atrevido  á  ofender. 
¿Cémo  en  tan  dura  batalla 
Tengo,  á  pesar  de  mi  estrella. 
Valor  para  conocella, 
Y  temor  para  matalla? 
^Mas  si  encerrado  me  halla 
El  lance,  qué  he  de  intentar! 
¡Que  haya  sabido  el  pesar 
Hacer,  que  esté  preso  yo 
Donde  pueda  verle,  y  no 
Donde  le  pueda  vengar  I 
Venganza  ha  de  ser  segura 
La  que  ha  de  hacer  el  honor^ 
Que  es  la  sobra  de  valor 
Tal  vez  falta  de  cordura; 
Fuera  de  que,  si  se  apura 
Su  venganza  á  mi  esperanza. 
La  media  parte  me  alcanza; 
Pues  sufrir,  temer,  penar. 
Corazón,  hasta  tomar 
Por  entero  la  venganza. 

[Despierta  Serafina  aeuetada ,  y  lepdntaee. 

Ser.     ¡Don  Juan,  esposo,  señor, 

Aguarda,  espera!  No  mandies 
Tu  noble  acero  en  mi  vida. 
¡No  me  mates,  no  me  mates! 

Sale  Don  Alvaro. 


Bd. 


^^^-     ¿Qo^  ^  esto,  nd  Iñen? 

Ser.  Haber 

Visto  entre  sueños  la  imagen 
De  mi  muerte.    Nunca  fueron 
Tus  brazos  mas  agradables. 

Me.     La  dicha  de  un  desdichado 
Siempre  de  un  acaso  nace. 

Juan.  Don  Alvaro  es,  vive  el  ciefe, 
Hijo  de  Don  Luis,  su  amante. 

Alv.      Repórtate;  que  á  decirte, 

Que  viene  hoy  aqui  mi  padre, 
Me  he  adelantado. 

Juan.  Ya,  cielos. 

No  hay  sufrimiento  que  baste. 
Cuantas  razones  propuse 
Aqui  para  reportarme, 
Al  verla  en  sus  brazos,  todas 
Es  forzoso  aue  me  falten.  -^ 

Í Muere,  traidor,  y  contigo 
luera  esa  hermosura  infame! 


ÍH!e.  III. 
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Dispara  una  pistola  Á  él  y  otra  á  ella^  y  cayendo 
ks  ¿os  y  vienen  á  parar  ^  ella  en   los  brazos  de 
Pos  Trduo,  y  él  en  los  de  Don  Luis,  que 
saien  al  ruido ,  y  P  o  K  c  i  a  . 

jfít.    Ay  de  mi! 

Ser,  Válgame  el  délo! 

/bos.  Ahora  mas  qae  me  maten, 

Qoe  ya  no  estimo  la  yida. 
T9Ím.El  ruido  ae  oyó  á  esta  parte. 
Lns.  Entfad  todoa. 

Pe¿  Qué  ha  sido  esto? 

Ser.    Llegar,  infelice  padre. 

Muerta  á  tus  brazos ,  porque 

No  tengaa  tú  qne  matarme. 
As.    Yo  i  toa  plantas ,  porque  en  ellas 

Mi  Tida  infeliz  acabe. 
P{¿    Serafina! 
Laó.  AJTaro! 

Are  ^    Cielos! 

¿Qidéa  tío  tngedia  tan  grande? 


Sale  el  J^nÍMCiFB  y  JoAMBTB 

iss.    Sin  duda  le  han  descubierto. 
IVis.  Al  qoe  pretenda  injuriarle 

Le  quitaré  yo  mil  yidas, 

Pnesto  que  está  en  esta  paite 

Eo  BU  confianza.    ¿Pero 

Qué  espectáculo  notable 

Es  aquestet 

Un  cuadro  ea, 

Qoe  ha  dilMijado  con  sangre 

B  pintor  de  au  deshonra. 

Don  Joan  Roca  soy.    Metadme 

Todos,  paea  todos  tcoeis 


Vuestras  injurias  delante;    - 

Tú,  Don  Pedro,  pues  te  yuelvo 

Triste  y  sangriento  cadárer 

Una  beldad,  qne  me  diste; 

Tú,  Don  Luis,  pues  muerto  yace 

Tu  hijo  á  mis  manos;  y  tú, 

Príndpe,  pues  me  mandaste 

Hacer  un  retrato,  que 

Pinté  con  su  rojo  esmalte. 

Qué  esperáis?  Matadme  todos! 
Frin,    I^guno  intente  injuriarle. 

Que  empeñado  en  defenderle 

Estoy.  —    Esas  puertas  abre. 
[Akre  lafuerta,  fue  cerró  Belardo^  y  %9lt  D.  Juan. 

Ponte  en  un  caballo  ahora, 

Y  escapa  bebiendo  el  aire. 

Ped.     De  quién  ha  de  huir?  Que  á  mi, 

Aunque  mi  sangre  derrame. 

Mas,  que  ofenmdo,  obligado 

Me  deja,  y  he  de  ampararle. 
Ltiit.    Lo  mismo  digo  yo,  puesto 

Que,  aunque  á  mi  hijo  me  mate. 

Quien  venga  su  honor,  no  ofende. 
Juan.  Yo  estimo  valor  tan  grande; 

Mas  por  no  irritar  la  ira. 

Me  quitaré  de  delante.  [Fate. 

Frm,   Honrados  proceden  todos; 

Y  para  que  en  mí  no  falte 
También  otra  ilustre  acción, 
Jja  mano  á  Porcia  he  de  dúrb 
De  esposo. 

Pore.  Dichosa  he  sido. 

Jiia.     Porque  en  boda  y  muerte  acabo 

El  pintor  de  su  deshonra. 

Perdonad  yerros  tan  grandes. 


I   ■  ■  #■ 
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El  Bey  Fblips  Sbgviido. 
Don  LopB  DB  FiorsROA. 
Doff  Alta&o  db  Ataidb,  Capitán. 
(Tn  Sargento. 
Bbbollbdo,  soldcído. 


PBRBOHAB. 

Pbdbo  Crbppo,  labrador  f  viejo* 

JVAB  ,  «II  hijo, 

Don  Mbbiio,  hidalgo. 
NvÑo,  «tt  criado. 
Un  Escribano, 
IflABBL ,  hija  de  Crespo, 


IifBt,  prima  do  Isabel 
Chiüpa. 

Soldados, 

Labradores. 

jicompañamienio. 


Jornada  I. 


Seden  Rebolledo,  Chispa^  Soldados, 

Réb.    iCuerpo  de  Cristo  con  quien 

beata  suerte  hace  marchar 

De  un  lugar  á  otro  lugar, 

Sin  dar  un  refresco! 
Todos.  ^    Amen! 

Reb.    áSomos  gitanos  aqui. 

Para  an£r  desta  manera? 

i  Una  arrollada  bandera 

Nos  ha  de  llevar  tras  si 

Con  una  caja? 
Sold,  1,  Ya  empiezas? 

Réb.     Que  este  rato  que  calló 

Nos  hizo  merced  de  no 

Rompemos  estas  cabezas. 
SM»  2.  No  muestres  deso  pesar, 

Si  ha  de  olvidarse,  imagino, 

El  cansancio  del  camino 

Á  Ja  entrada  del  lugar. 
Réb,     ^k  qué  entrada,  si  voy  muerto? 

Y  aunque  llegue  vivo  allá. 
Sabe  mt  Dios,  si  será 
Para  alojar;  pues  es  derto 
Llegar  luego  al  Comisario 
Los  Alcaldes  á  decir. 

Que  si  es  que  se  pueden  ir. 
Que  darán  lo  necesario. 
Responderles  lo  primero,       .r<^ 
Que  es  imposible,  que  viene 
La  gente  muerta;  y  si  tiene 
El  concejo  algún  dmero. 
Decir:  señores  soldados. 
Orden  hay,  que  no  paremos; 
Luego  al  instante  marchemos. 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
A  obedecer  al  instante 
orden,  que  es  en  caso  tal 
Para  él  orden  monacal, 

Y  para  mf  mendicante. 

Pues  voto  á  Dios,  que  ú  llego 
Ksta  tarde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  alli  desea 

Por  diligencia  6  por  mego. 
Que  ha  de  ser  sin  mi  la  ida; 


Pues  no,  con  desembarazo. 
Será  el  primer  tornillazo, 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 
Sold,  1.  Tampoco  será  el  primero, 

?ue  haya  la  vida  costado 
un  miserable  soldado; 

Y  mas  hoy,  si  considero. 
Que  es  el  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Figueroa, 
Que,  si  tiene  fama  v  loa 
De  animoso  y  de  vauente, 
La  tiene  también  de  ser 

El  hombre  mas  desalmado. 

Jurador  y  renegado 

Del  mundo,  y  que  sabe  hacer 

Justicia  del  mas  amigo. 

Sin  fulminar  el  proceso. 
Reb.     ¿Ven  ustedes  todo  eso? 

Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 
Sold.f.  ¿Deso  un  soldado  blasona? 
Reb.     Por  mí  muy  poco  me  inquieta; 

Pero  por  esa  pobreta. 

Que  viene  tras  la  persona. 
Chis,    Seor  Rebolledo,  por  mi 

Voacé  no  se  aflija,  no; 

Que,  como  ya  sabe,  yo 

Barbada  el  alma  nad; 

Y  ese  temor  me  deshonra. 
Pues  no  vengo  yo  á  servir 
Menos,  que  para  sufrir 
Trabajos  con  mucha  honra; ' 
Que  Dará  estarme  en  rigor 
Regalada,  no  dejara 

En  mi  vida,  cosa  es  clara. 
La  casa  del  Regidor, 
Donde  todo  sobra,  pues 
Al  mes  mil  regalos  vienen; 
Que  hay  Regidores,  que  tienen 
Menos  cuenta  con  el  mes; 

Y  pues  á  venir  aqui 
Á  marchar  y  padecer 
Con  Rebolledo,  sin  ser 
Postema,  me  resolvi, 

¿Por  mi  eipr  qué  duda  6  repara f 
Reb.     ¡Viven  loa  cielos,  que  eres 

Corona  de  las  mugeres! 
Sold.    Aquesa>4s  verdad  bien  dará. 

Viva  lá  Chispa ! 


J0BA\    L 
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Reb. 


Reviva! 


Y  mas,  si,  por  divertir 
~  de  • 


Esta  fatíga  de  ir 

Cuesta  abajo  y  cuesta  arriba. 

Con  su  voz  al  aire  inquieta 

Una  jácara  d  canción. 
Cftu.    Responda  á  esa  petición 

Citada  la  castañeta. 
Aeft.    Y  yo  ayudaré  también. 

Sentenden  los  camaradas 

Todas  las  partes  dtadas. 
SM.   ¡Vive  Dios,  que  ha  dicho  bien! 

[GbbIm  Rebolledo  y  la  Ckioprn, 
Ckii.   Yo  soy  titiri,  títíri,  tina, 
I  Flor  de  la  jacarandaina. 

Rth.    Yo  soy  titiri,  titiri,  taina, 

Flor  de  la  jacarandüía. 
dw.   Vaya  á  la  guerra  el  Alférez, 

Y  embárcjuese  el  Capitán. 

I  Reh.    Mate  moros  quien  quisiere; 

Que  á  mí  no  me  han  hecho  mal. 
,  Ckis.   Vaya  y  venga  la  tabla  al  homo, 

Y  á  mi  no  me  falte  pan. 

1  Reb.    Huéspeda,  máteme  una  gallina; 

Que  el  camero  me  hace  mal. 
Solé.  1.  Aguarda ;  que  ya  me  pesa 

(Que  íbamos  entretenidos 

Kq  nuestros  mismos  oídos) 

De  haber  llegado  á  ver  esa 

Torre,  pues  es  necesario, 

Que  donde  paremos  sea. 
j  R^h.    i  Es  aquella  Zalamea? 
I  Ckit.  Dígalo  su  campanario. 

No  sienta  tanto  voacé,- 
I  Que  cese  el  cántico  ya ; 

Iffil  ocasionea  habrá 

En  que  lograrle;  porque 
I  Esto  me  £vierte  tanto, 

Que  como  de  otras  no  ignoran, 
I  Que  á  cada  cosita  lloran. 

Yo  á  cada  cosita  canto, 

Y  oirá  uced  jácaras  dentó. 
ae¿.    Hagamos  alto  aqui,  pues 

I  Justo,  basta  que  venga,  es, 

I  Con  ú  orden  el  Sargento, 

Por  si  hemos  de  entrar  marchando 

Ó  en  tropas. 
^¿2-  Él  solo  es  quien 

Llega  ahora.    Mas  también 

El  Capitán  esperando 

Eatá. 

SaJen  «/ Capitán^  s/  Sabgbnto. 

C^  Señores  soldados. 

Albricias  puedo  pedir; 
De  aqtti  no  hemos  de  safir, 

Y  hemos  de  estar  alojados. 
Hasta  que  Don  Lope  venga 
Con  la  gente,  que  quedó 
En  Llerena;  que  hoy  llegó 
Orden  de  que  se  prevenga 
Toda,  y  no  salga  de  aquí 
A  Guadalupe,  hasta  que 
Junto  todo  el  terdo  esté, 

Y  él  vendrá  luego;  y  asi 
Del  cansando  bien  podrán 
Descansar  algunos  días. 

AcA*    Aibridas  pednr  po^as. 

rM<st.¡Vítoc  nuestro  Capitán! 

^'    Ya  está  hecho  el  alojamiento; 

El  Cmmsario  irá  dando 

Boletas,  como  llegando 


O». 


T«L  IT. 


Hoy  saber  intento, 


Por  que  dijo,  voto  á  tal. 
Aquella  jacarandina : 
Huéspeda,  máteme  una  gallina; 
Que  el  carnero  me  hace  mal 

[Fanee  todo»,  y  queda*  «/  Capitán  y  el  Sargento.    | 
Cap,    Señor  Sargento,  ¿ha  guardado 

Las  boletas  para  mí. 

Que  me  tocan? 

Sarg,  Señor,  sí. 

Cap,    ¿Y  dónde  estoy  alojado? 
Sarg.  En  la  casa  de  un  villano. 

Que  el  hombre  mas  rico  es 

Del  lugar,  de  quien  después 

He  oído,  que  es  el  mas  vano 

Hombre  del  mundo,  y  que  tiene 

Mas  pompa  y  mas  presundon. 

Que  un  Infante  de  León. 
Cap.    Bien  á  un  villano  conviene 

Rico  aquesa  vanidad. 
Sarg.   Dicen,  aue  esta  es  la  mejor 

Casa  del  lugar,  señor; 

Y  si  va  á  decir  verdad. 

Yo  la  escogí  para  tí. 

No  tanto  porque  lo  sea. 

Como  porque  en  Zalamea 

No  hay  tan  bella  muger, 

Cap.  Di. 

Sarg.  Como  una  hija  suya. 

Cap.  ¿  Pues 

Por  muy  hermosa  y  muy  vana 

Será  mas,  que  una  villana. 

Con  malas  manos  y  píes? 
Sarg.  ¡Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 

Eso! 
Cap.  Pues  no,  mentecato? 

Sarg.  ¿Hay  mas  bien  gastado  rato, 

A  quien  amor  no  le  obUga, 

Sino  odosídad  no  mas. 

Que  el  de  una  villana,  y  ver, 

?ue  no  aderta  á  responder 
propósito  jamas? 
Cap.    Cosa  es,  que  en  toda  mi  vida, 

Ni  aun  de  paso,  me  agradó; 

Porque  en  no  mirando  yo 

Aseada  y  bien  prendida 

Una  muger,  me  parece. 

Que  no  es  muger  para  mí. 
Síirg'.  Pues  para  mí,  señor,  sí, 

Cualquiera  que  se  me  ofrece. 

Vamos  allá;  que  por  Dios, 

Que  me  pienso  ^tretener 

Con  ella. 
Cap,  ¿Quieres  saber 

Cual  dice  bien  de  los  dos? 

El  que  una  belleza  adora. 

Dijo,  viendo  á  la  que  amó: 

Aquella  es  mi  dama;  y  no: 

Aquella  es  mi  labradora. 

Luego  si  dama  se  llama 

La  que  se  ama,  claro  es  ya. 

Que  en  una  villana  está 

Vendido  el  nombre  de  dama. 

Mas  qué  ruido  es  ese? 
Sarg.  .  Un  hombre, 

?ue  de  un  flaco  rodnante 
la  vuelta  desa  esquina 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  á  aquel  Don  Quijote, 
De  cmien  Miguel  de  Cervantes 
Escnbió  las  aventuras. 
Cap.    I  Qué  figura  tan  notable! 
Sarg.  Vamos,  señor;  que  ya  es  hora. 
Cap.    Lléveme  el  Sargento  antes 
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Á  la  posada  la  ropa, 

Y  yuelya  luego  á  avisanne. 


[FaiMtf. 


Sale  Mbndo,  hidalgo  ridiculo ^  y  Nvílío. 

Men.     Cómo  va  el  rucio? 

iVtiii.  Rodado, 

Pues  no  puede  menearse. 
Men.    ¿Dijiste  al  lacayo,  di, 

Que  un  rato  le  pasease? 
A'vn.    Qué  lindo  pienso! 
Men,  No  hay  cosa, 

Que  tanto  á  un  bruto  descanse. 
AW.    Aténgome  á  la  cebada, 
ufen,    f  Y  que  á  los  galgos  no  aten. 

Dijiste? 
Títiñ.  Ellos  se  holgarán; 

Mas  no  el  carnicero. 
Men.  Baste; 

Y  pues  han  dado  las  tres, 
Calzóme  palillo  y  guantes. 

yuri,  f  Si  te  prenden  el  palillo 

Por  paüllb  falso? 
Afen.  Si  alguien. 

Que  no  he  comido  un  faisán. 

Dentro  de  sí  imaginare. 

Que  allá  dentro  de  si  miente, 

Aqui  y  en  cualquiera  parte 

Le  sustentaré. 
Tíun.  ¿Mejor 

No  sería  sustentarme 

Á  mí,  que  al  otro,  que  en  fin 

Te  sirvo? 
Meit.  Qué  necedades! 

¿  En  efecto,  que  han  entrado 

Soldados  aauesta  tarde 

En  el  pueblo? 
Aun.  Sí,  señor. 

Meiu    Lástíma  da  el  villanage 

Con  los  huéspedes  que  espera. 
fiuñ.    Mas  lástima  da,  y  mas  grande, 

Con  lo  que  no  espera. 
Afen.  Quién? 

A'u/i.    La  hidalguez.    Y  no  te  espante; 

Que,  si  no  alojan,  señor, 

En  cas  de  hidalgos  á  nadie. 

Por  qué  piensas  que  es? 
JIfen.  Por  qué? 

A'im.    Porque  no  se  muera  de  hambre. 
iMen.    ¡En  buen  descanso  esté  el  alma 

De  mi  buen  señor  y  ^adre! 

Pues  en  fin  me  dejé  una 

Ejecutoría  tan  grande. 

Pintada  de  oro  y  azul^ 

Exención  de  mi  iinage. 
JVuñ.    Tomáramos  que  dejara 

Un  poco  del  oro  aparte. 
Jfen.    Aunque,  si  reparo  en  ello, 

Y  si  va  á  decir  verdades. 
No  tengo  que  agradecerle 

De  que  hidalgo  me  engendrase; 

Porque  yo  no  me  dejara 

Engendrar,  aunque  él  porfiase, 

Sino  fuera  de  un  hidalgo. 

En  el  vientre  de  mi  madre. 
A^ii/i.    Fuera  de  saber  difícil 
Mtn.    No  fuera,  sino  muy  fácil. 
A^ti/i.    Cdmo,  señor? 
Afen.  Tú  en  efecto 

Filosofía  no  sabes, 

Y  asi  ignoras  los  principios. 
Nuñ.    Sí,  mi  señor,  y  aun  los  antes 

Y  postres,  desde  que  como 


Afen. 


JS'ufi. 
Men, 


iVtirt. 
Men. 
Nuñ, 

Men. 

Pfuñ. 


Men. 


Nuñ. 
Men. 

Nuñ. 


Men. 


Nuñ. 


Men. 


Nuñ. 
Men. 

Nuñ. 
Men, 


Contigo;  y  es,  que  ai  instante 

Mesa  divina  es  tu  mesa. 

Sin  medios,  postres  ni  antes. 

Yo  no  difo  esos  príncipios. 

Has  de  sf9>er,  que  el  que  nace 

Sustancia  es  del  alimento. 

Que  antes  comieron  sus  padres. 

áLuego  tus  padres  comieron? 

Esa  maña  no  heredaste. 

Esto  después  se  convierte 

En  su  propia  carne  y  sangre:  r> 

Luego  si  hubiera  comido 

El  mió  cebolla,  al  instante 

Me  hubiera  dado  el  olor, 

Y  hubiera  dicho  yo:  tate; 

Que  no  me  está  bien  hacerme 

De  excremento  semejante. 

Ahora  digo,  que  es  verdad. 

Qué? 

Que  adelgaza  la  hambre    • 
Los  ingenios. 

Majadero, 
Téngola  yo? 

No  te  enfades; 
Que,  si  no  la  tienes,  puedes 
Tenerla;  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  tres,  y  no  hay  greda. 
Que  mejor  las  manchas  saque. 
Que  tu  saliva  y  la  mia. 
iPnea  esa  es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 
Que  no  somos  todos  unos; 
Que  á  un  hidalgo  no  le  hace 
Falta  el  comer. 

¡O  quien  fuera 
mdalgo! 

Y  mas  no  me  hables 
Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entrando  en  la  calle. 
¿Por  qué,  si  de  Isabel  eres 
Tan  firme  y  rendido  amante, 
A  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  tú  y  su  padre 
Remediareis  de  una  vez 
Entrambas  necesidades; 
Tú  comerás,  y  él  hará 
Hidalgos  sus  nietos. 

No  hables 
Mas,  Ñuño,  en  eso.    ¿Dineros 
Tanto  habían  de  postrarme. 
Que  á  un  hombre  llano  por  fuerza 
Habia  de  admitir? 

Pues  antes 
Pensé,  que  ser  hombre  llano 
Para  suegro  era  importante; 
Pues  de  otros  dicen,  que  son 
Tropezones,  en  que  caen 
Los  yernos;  y  si  no  has 
De  casarte,  ¿por  qué  haces 
Tantos  extremos  de  amor? 
¿Pues  no  hay,  sin  que  yo  me  case. 
Huelgas  en  Burgos,  adonde 
Llevarla,  cuando  me  enfade? 
Mira,  si  acaso  la  ves. 
Temo  si  aderta  á  nürarme 
Pedro  Crespo. 

¿Qué  ha  de  hacerte. 
Siendo  mi  criado,  nadie? 
Haz  lo  que  manda  tu  amo. 
Sí  haré,  aunque  no  he  de  sentarae 
Con  él  á  la  mesa. 

Es  propio 
De  los  que  sirven  refranes. 


Joma:  I. 
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Jíes. 


bab. 


/■et. 

bta, 

Uah. 
lúes, 
hab. 


ísab. 


\  yu/L   AlbrídaB!  qae  con  su  prima 
Inés  á  la  reja  sale. 
Di,  que  por  el  bello  oriente, 
Coronado  de  diamantes. 
Hoy,  repitíéndose  el  sol, 
Ainanece  por  la  tarde. 

Salem  á  la  vmíana  Isabbi.  é  Imbs,  labradorat» 

bu$.    Asómate  i  esa  ventana, 

Prima,  asi  el  cielo  te  guarde. 
Veris  los  soldados,  que  entran 
Ka  el  lugar. 

No  me  mandes, 
Qne  á  la  ventana  me  ponga. 
Estando  este  hombre  en  la  calle, 
Inés,  pues  ya,  cuanto  el  yerle 
En  ella  me  ofende,  sabes. 
En  notable  tema  ha  dado 
De  serrirte  y  festejarte. 
No  soy  mas  dichosa  yo. 
Á  mi  parecer,  mal  haces 
De  hacer  sentimiento  desto. 
Pues  qué  habla  de  hacer? 

Donaire, 
/t  Donaire  de  tos  disgustos? 
Hasta  aqueste  mismo  iifttante,     [d  /««¿el. 
Jurara  yo,  á  fe  de  hidalgo, 
(Que  es  juramento  inriolabie) 
Que  no  habia  amanecido, 
¿Mas  qué  mucho  que  lo  extrañe? 
Hasta  que  á  Tuestras  auroras 
Segundo  día  les  sale. 
Ya  os  he  dicho  muchas  veces, 
Señor  Mendo,  cuan  en  balde 
Gastáis  finezas  de  amor. 
Locos  extremos  de  amante 
Haciendo  todos  los  dias 
En  mi  casa  y  en  mi  calle. 
Si  las  mngeres  hermosas 
Supieran,  cuanto  las  hace 
Mas  hennosas  el  enojo, 
El  rigor,  desden  y  ultraje. 
En  su  vida  gastarian 
Mas  afeite,  que  enojarse.^ 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida; 
Dedd,  decid  mas  pesares. 
Coando  no  baste  el  dedrlos, 
Don  Mendo,  el  hacerlos  baste 
De  aquesta  manera.  —  Inés, 
Éntrate  acá  dentro,  y  dale 
Coa  la  ventana  en  los  ojos.  [Ftue. 

Seoor  caballero  andante, 
Que  de  aventurero  entrms 
Siempre  en  fides  semejantes, 
Porque  de  mantenedor 
No  era  para  vos  tan  fádl. 
Amor  os  provea.  [Fait, 

Inés, 
Las  hermosuras  se  salen 
Coo  cuanto  ellas  quieren.  —  Ñoño! 
¡O  qué  desairados  nacen 
TodiM  los  pobres! 

Sale  Pbdko  Cbbspo. 

¡Que  nunca    [oparte. 
Entre  y  salga  yo  en  mi  calle. 
Que  no  vea  á  este  hidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave! 
Pedro  Crespo  viene  aquL 
Vasos  por  esotra  parte; 
Que  ea  villano  maudoso. 

Sale  JuAii. 
I  Que  aicmpre  que  venga  halle    [aparte. 


Mol 


bah. 


Jim. 


SmíL 


Crct. 


Hca. 


fiUta  fantasma  á  mi  puerta, 

Calzado  de  frente  y  guantes ! 
Nuñ*    Pero  acá  viene  su  hijo. 
Men,    No  te  turbes  ni  embaraces. 
Crea,    Mas  Juanico  viene  aqui. 
Jmoii.   Pero  aqui  viene  mi  padre. 
Men.    Disimula!  —  Pedro  Crespo, 

Dios  os  guarde. 
Oes.  Dios  os  guarde.  - 

[Fatue  Mendo  y  Ñuño. 

Él  ha  dado  en  porfiar, 

Y  alguna  vez  he  de  darle 
De  manera  que  le  duela. 

JuatL  Algún  dia  he  de  enojarme.  — 
¿De  dónde  bueno,  señor? 

Cre9.    De  las  eras;  que  esta  tarde 
Salí  á  mirar  la  labranza, 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones. 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 

Y  aun  oro  de  mas  quilates, 
Pues  de  los  éranos  de  aqueste. 
Es  todo  el  cielo  el  contraste. 
Alii  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 
El  viento  en  ellos  suave, 

Deja  en  esta  parte  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte; 
Que  aun  alli  lo  mas  humilde 
Da  el  lugar  á  lo  mas  grave. 

¡O  quiera  Dios,  que  en  las  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve, 
O  algún  viento  me  lo  tale! 
Tú,  qué  has  hecho? 
Juan,  No  sé  como 

Decirlo,  sin  enojarte. 
Á  la  pelota  he  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  entrambos  los  he  perdido. 
Cret,    Haces  bien,  si  los  pagaste. 
Juan.  No  los  pagué;  que  no  tuve 

Dineros  para  ello;  antes 
Vengo  á  pedirte,  señor, 

Orei.    Pues  escucha  antes  de  hablarme: 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca. 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  has  de  cumplir,  ni  jugar 
Mas  de  lo  que  está  delante. 
Porque,  si  por  accidente 
Falta,  tu  opinión  no  falte. 

Juan.  El  consejo  es  como  tuyo, 

Y  por  tal  debo  estimarle; 

Y  he  de  pagarte  con  otro : 
En  tu  vida  no  has  de  darle 
Consejo  al  que  ha  menester 
Dinero. 

Oes.  Bien  te  vengaste! 

Sale  el  Sabgbnto. 

Sarg.  ¿Vive  Pedro  Crespo  aqui? 

Cret.    ¿Hay  algo  que  usted  le  mande? 

Sarg.  Traer  á  su  casa  la  ropa 
De  Don  Alvaro  de  Ataide, 
Que  es  el  Capitán  de  aquesta 
Compañía,  ciue  esta  tarde 
Se  ha  alojaao  en  Zalamea. 

Crea,    No  digáis  mas,  eso  baste; 
Que  para  servir  al  Rey, 

Y  al  Rey  en  sus  Capitanes, 
Está  mi  casa  y  mi  hacienda. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
ffl  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte. 
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É  id  á  dedrle,  que  renga, 
Cuando  su  merced  mandare, 
Á  que  se  sirva  de  todo. 

Sarg,  Él  Tendrá  luego  al  instante. 

Juan.  ¡Que  quieras,  siendo  tan  rico, 
Viyir  i  estos  hospedages 
Sujeto ! 

Grc»,  ¿Pues  cómo  puedo 

Excusarlos  ni  excusarme? 

Juan.  Comprando  una  ejecutoría. 

Crt».    Dime  por  tu  vida,  ¿hay  alguien 
Que  no  sepa,  que  yo  soy. 
Si  bien  de  limpio  linage. 
Hombre  Uano?  No  por  derto. 
¿Pues  qué  gano  yo  en  comprarle 
Una  ejecutoría  al  Rey, 
Si  no  le  compro  la  sangre? 
¿Dirán  entonces,  qne  soy 
Mejor  que  ahora?  No ;  es  dislate. 
Pues  qué  dirán?  Que  soy  noble 
Por  cmco  é  seis  mil  reales; 

Y  esto  es  dinero  y  no  es  honra; 
Que  honra  no  la  compra  nadie. 
¿Quieres,  aunque  sea  tríríal. 
Un  ejempiillo  escucharme? 

Es  calvo  un  hombre  mil  años, 

Y  al  cabo  dellos  se  hace 
Una  cabellera.    ¿Este 
En  opiniones  vulgares 
Deja  de  ser  calvo?  No. 
¿Pues  qué  dicen  al  mirarle? 
Bien  puesta  la  cabellera 
Trae  fulano.  ¿Pues  qué  hace. 
Si,  aunque  no  le  vean  la  calva. 
Todos  que  la  tiene  saben? 

Juan,  Enmendar  su  vejación. 
Remediarse  de  su  parte, 

Y  redimir  las  molestias 

Del  sol,  del  hielo  y  del  aire. 

Cret.    Yo  no  quiero  honor  postizo. 
Que  el  defecto  ha  de  dejarme 
En  casa.    Villanos  fueron 
Mis  abuelos  y  mis  padres; 
Sean  villanos  mis  hijos. 
Llama  á  tu  hermana. 

Juan»  Ella  sale. 

Salen  Isabbl  é  Ikbs. 

Cre*.    Hija,  el  Rey  nuestro  señor. 
Que  el  cielo  mil  años  guarde. 
Va  á  Lisboa,  porque  en  ella 
Solicita  coronarse 
Como  legítimo  dueño; 
A  cuyo  efecto  marciales 
Tropas  caminan,  con  tantos 
Aparatos  militares. 
Hasta  bajar  á  Castilla 
El  tercio  viejo  de  Flándes, 
Con  un  Don  Lope,  que  dicen 
Todos,  que  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  á  casa 
Soldados,  y  es  importante. 
Que  no  te  vean.    Asi,  hija, 
Al  punto  has  de  retirarte 
En  esos  desvanes,  donde 
Yo  vivía. 

Utth,  A  suplicarte 

Me  dieses  esta  licencia 
Venia  yo.    Sé,  que  el  estarme 
Aqui,  es  estar  solamente 
Á  escuchar  mil  necedades. 
Mi  príma  y  yo  en  ese  cuarto 
Estaremos,  sin  que  nadie. 
Ni  aun  el  mismo  sol,  no  sepa 


[Fose. 


De  nosotras. 

Oet .  Dios  os  guarde. 

Juanito,  quédate  aqui; 
Recibe  á  nuéspedes  taJes, 
Mientras  busco  en  el  lugar 
Algo  con  que  regalarles. 

Ita6.    Vamos,  Inés. 

ines.  Vamos,  prima. 

Mas  tengo  por  disparate 
El  guardar  á  una  muger. 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 


[ra«e. 


[Van9€. 


Salen  el  Capitán  j"  el  Sakgbrto. 

Sarg.  Elsta  es,  señor,  la  casa. 

Cap.     Pues  del  cuerpo  de  guardia  al  punto  pasa 
Toda  mi  ropa. 

Sarg.  Quiero 

Registrar  la  villana  lo  primero.  [ra«e. 

Juan.  Vos  seáis  bien  venido 

A  aquesta  casa;  que  ventura  ha  sido 
Grande  venir  á  eUa  un  caballero 
Tan  noble,  como  en  vos  le  considero.  — 
Qué  ^an!  qué  alentado!     [aparte. 
Envidia  tenso  al  trage  de  soldado. 

Cap,    Vos  seáis  bien  hallado. 

Juan.  Perdonareis,  no  estar  acomodado; 
Que  mi  padre  quisiera. 
Que  hoy  un  alcázar  esta  casa  fuera. 
£1  ha  ido  á  buscaros 
Que  comáis,  que  desea  regalaros, 

Y  yo  voy  á  que  esté  vuestro  aposento 
Aderezado. 

Cap.  Agradecer  intento 

La  merced  y  el  cuidado. 
Juan,  Estaré  siempre  á  vuestros  pies  postrado,  \ra9e. 

Sale  el  Sargento. 

Cap.     Qué  hay,  Sargento?  ¿Has  ya  viato 
Á  la  tal  labradora? 

Sarg.  Vive  Cristo, 

Que  con  aquese  intento 
No  he  dejado  cocina  ni  aposento, 

Y  no  la  he  encontrado. 

Cap.     Sin  duda  el  villanchón  la  ha  retirado. 
Sarg.  Pregunté  á  una  críada 

Por  ella,  y  respondióme,  que  ocupada 

Su  padre  la  tenia 

En  ese  cuarto  alto,  y  que  no  había 

De  bajar  nunca  acá;  que  es  muy  zelo«o. 
Cap.    ¿Qué  villano  no  ha  sido  malicioso? 

De  mi  digo ,  que ,  si  hoy  aqui  la  viera, 

Della  caso  no  hiciera; 

Y  solo  porque  el  viejo  la  ha  guardado. 
Deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 
Donde  está. 

Sarg.  ¿Pues  qué  haremos, 

Para  qne  allá,  señor,  con  causa  entremos. 

Sin  dar  sospecha  alguna? 
Cap.    Solo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 

ludustría  he  de  buscar. 
Sarg,  Aunque  no  se» 

De  mucho  ingenio  para  quien  la  vea 

Hoy,  no  importará  nada; 

Oue  con  eso  será  mas  celebrada. 
Cap,     Óyela  pues  ahora. 
Sarg.  Di;  qué  ha  sido? 

Cap,     Tú  has  de  fingir......  Mas  no ;  pues  oue  ha  venido 

Ese  soldado,  que  es  mas  despejado; 

Él  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 

SaUn  Rbbollbdo  y  Chispa. 
Reb,     Con  este  intento  vengo 

Á  hablar  al  Capitán,  por  ver  si  tengo 
Dicha  en  algo. 
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Sarg. 

Cap, 

Reb. 


cuanto  puedo 


Cap, 
Rtb. 


Cap. 

Ckit. 

Reb. 
Cap. 

17e6. 
Cap. 


Rcb. 
Cap. 


Reb. 
Cki». 


Reb. 


Pues  habíale  de  modo, 
Que  ie  oblicúes ;  que  en  fin  no  ha  de  ser  todo 
Desalmo  y  locura. 
Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 
Poco  j  mucho  pudiera. 
Mientras  hablo  con  él,  aquí  me  espera.  — 
Yo  Tengo  i  suplicarte......    Jal  Capitán. 

En 
Ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo, 
Porque  me  ha  aficionado 
Su  despejo  y  ^u  brío. 

Es  gran  soldado. 
¿Pues  qué  hay  que  se  le  ofrezca? 

Yo  he  perdido 
Cuanto  dinero  tengo ,  y  he  tenido 

Y  be  de  tener,  porque  de  pobre  juro, 
En  presente,  en  pretérito  y  futuro. 
Hágaseme  merced  de  que  por  yia 

De  ayucUlla  de  costa  aqueste  dia 

El  Alférez  me  dé 

Diga,  qué  intenta? 
El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta; 
Que  soy  hombre  cargado 
De  obligacionea,  y  hombre  al  fin  honrado. 
Digo,  que  eso  es  muy  justo, 

Y  el  Alférez  sabrá,  que  ese  es  mi  gusto. 
Bien  le  habla  el  Capitán.  —  ¡  O  si  me  viera  [ap. 
Llamar  de  todos  ya  la  bolidiera! 

Daréle  ese  recado. 

Oye;  primero 
Que  le  lleves,  de  tf  fiarme  quiero 
Para  derta  inrendon,  que  he  imaginado, 
Con  que  salir  intento  de  un  cuidado. 
¿Pues  qué  es  lo  que  se  aguarda? 
La  que  tarda  en  saberse,  es  lo  que  tarda 
En  hacerse. 

Escúchame.    Yo  intento 
Subir  á  ese  aposento. 
Por  ver,  si  en  él  una  persona  habita. 
Que  de  mí  hoy  esconderse  solidta. 
¿Pues  por  qué  á  él  no  subes? 

No  quisiera, 
Sin  que  alguna  color  para  esto  hubiera. 
Por  disculparlo  mas;  y  asi,  fingiendo 
Que  yo  riño  contigo,  has  de  irte  huyendo 
Por  ahí  arriba;  entonces  yo  enojado 
La  espada  sacaré;  tú  muy  turbado 
Has  de  entrarte  hasta  donde 
La  persona  que  busco  se  me  esconde. 
Bien  informado  quedo. 

Pues  habla  el  Capitán  con  Rebolledo  [aparte. 
Hoy  de  aquella  manera, 
Deade  hoy  me  llamarán  la  bolichera. 
Vive  Dios,  que  han  tenido  [en  alta  voz 

Esta  ayuda  de  costa,  que  he  pedido. 
Un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado, 


(^P'  Aunque  luiyas, 

Te  he  de  matar. 
Chi$.  Ya  él  hizo  de  las  suyas. 

Sarg.  Tente,  señor! 
Chis.  Escucha ! 

Sarg.  Aguarda,  espera! 

Chü.    Ya  no  me  llamarán  la  bolichera. 

[Éntrale  aeuekiilanda. 

Salen  Juan  con  espada,  y  Pedro  Crespo. 
Juan.   ¡  Acudid  todos  presto ! 
Cres.    Qué  ha  sucedido  aqui? 
Juan.  Qué  ha  sido  aquesto? 

Chis.    Que  la  espada  ha  sacado 

El  Capitán  aqui  para  un  soldado, 

Y  esa  escalera  arriba 

Sube  tras  él. 
Cres.  ¿Hay  suerte  mas  esquiva? 

Chis.    Subid  todos  tras  él. 
Juan.  Acdon  fue  vana 

Esconder  á  nú  prima  y  á  mi  hermana.  [^Éntrame. 


Chis, 
I  Cap. 
'  Rtb. 

■  Cap. 

Reb. 


Cap.. 
Chis. 
RiA. 
Cap. 

Reb, 


i  Y  ahora,  que  la  pide  un  hombre  honrado, 
No  se  la  dan? 

Ya  empieza  su  tronera,     [ap. 
¿Pues  cómo  me  habla  á  mí  desa  manera? 
¿No  tengo  de  enojarme. 
Cuando  tengo  razón? 

No,  ni  ha  de  hablarme; 
Y  agradezca  que  sufro  aqueste  exceso. 
Ucé  es  mi  Capitán ,  solo  por  eso 
Callaré ;  mas  por  Dios ,  que  si  tuviera 
La  bengala  en  mi  mano...... 

Qué  me  hiciera? 
Tente ,  señor !  —  Sn  muerte  considero. 
Que  me  hablara  mejor. 

¿Qué  es  lo  que  espero, 
Qae  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido? 
Hnyo,  por  el  respeto  que  he  tenido 
K  esa  insigma. 


Sale  Rebolledo  huyendo,  é  Isabel  é  Inés. 

Reb,     Señoras,  pues  siempre  ha  sido 

Sagrado  el  que  es  templo,  hqy 

Sea  mi  sagrado  aqueste. 

Puesto  que  es  templo  de  amor. 
Isab.    ¿Quién  á  huir  desa  manera 

Os  obliga? 
Inet.  ¿Qué  ocasión 

Tenéis  de  entrar  hasta  aqui? 
Í9ab.    ¿Quién  os  sigue  6  busca? 


Salen  el  Capitán^  «/Sargento. 

Gap.  Yo; 

Que  tengo  de  dar  la  muerte 

Al  picaro,  vive  Dios, 

Si  pensase...... 

Isab.  Deteneos, 

Siquiera  porque,  señor, 

Vino  á  valerse  de  mi; 

Que  los  hombres,  como  vos. 

Han  de  amparar  las  mugeres. 

Si  no  por  lo  que  ellas  son. 

Porque  son  mugeres;  que  esto 

Basta,  siendo  vos  quien  sois. 
Cap.     No  pudiera  otro  sagrado 

Librarle  de  mi  furor. 

Sino  vuestra  gran  belleza;. 

Por  ella  vida  le  doy. 

Pero  mirad,  que  no  es  bien 

En  tan  predsa  ocasión 

Hacer  vos  el  homicidio. 

Que  no  quereb  que  haga  yo. 
Isab.    Caballero,  si  cortes 

Ponéis  en  obligadon 

Nuestras  vidas,  no  zozobre 

Tan  presto  la  intercesión. 

Que  dejéis  este  soldado 

Os  suplico*;  pero  no, 

?ue  cobréis  de  mi  la  deuda,, 
que  agradedda  estoy. 
Cap.     No  solo  vuestra  hermosura 
Kb  de  rara  perfecdon, 
Pero  vuestro  entendimiento 
Lo  es  también;  porque  hoy  en  vos 
Afianza  están  iurando 
Hermosura  y  discredon. 

Salen  Pedro  Crespo^  Juan,  con  espadas 

desnudas. 

|Creff.    ¿Cémo  es  eso,  caballero? 


roí 
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Cuando  pensó  mi  temor 

Hallaros  matando  á  un  hombre, 

¿Os  hallo 

tftah.  Válgame  Dios!    \a'part9. 

Cres.    Requebrando  á  una  mugerV 

Muy  noble  sin  duda  sois, 

Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 

Los  enojos. 
Cap.  Quien  nadó 

Con  obligaciones,  debe 

Acudir  á  ellas;  y  yo 

Ai  respeto  desta  dama 

Suspendí  todo  el  furor. 
Cres.    Isabel  es  hija  mia, 

Y  es  labradora,  señor, 
Que  no  dama. 

Juan.  ¡Vive  el  cielo,    [aparte. 

Que  todo  ha  sido  invención. 
Para  haber  entrado  aqui! 
Corrido  en  el  alma  estoy 
De  que  piensen,  que  me  engañan, 

Y  no  ha  de  ser.  —  Bien,  señor 
Capitán,  pudierais  ver 

Con  mas  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Hoy  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto. 
Cres.    ¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos, 

Rapaz?  Qué  disgusto  ha  habido? 

Si  el  soldado  le  enojó, 

¿No  habia  de  ir  tras  él?  Mi  hija 

Estima  mucho  el  favor 

Del  haberle  perdonado, 

Y  el  de  su  respeto  yo. 

Cap.     Claro  está,  que  no  habrá  sido 

Otra  causa,  y  ved  mejor 

Lo  que  decís. 
Juan.  Yo  lo  he  visto 

Muy  bien. 
Cres.  ¿Pnes  cómo  habláis  vos 

Asi? 
Cap.  Porque  estáis  delante. 

Mas  castigo  no  le  doy 

A  este  rapaz. 
Cres.  Detened, 

Señor  Capitán;  que  yo 

Puedo  tratar  á  mi  hijo 

Como  quisiere,  y  no  vos. 
Juan.  Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre. 

Mas  á  otra  persona  no. 
Cap.  Qué  habíais  de  hacer? 
Juan.  ^  Perder 

La  vida  por  la  opinión. 
Cap,     ¿Qué  opmion  tiene  un  villano? 
Juan.  Aquella  misma  que  vos; 

Que  no  hubiera  un  Capitán, 

Si  no  hubiera  un  labrador. 
Cap.     ¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 

Sufrirlo ! 
Cres.  Ved,  que  yo  estoy 

De  por  medio.  [Sacan  tas  enadas, 

Reb.  i  Vive  Cristo, 

Chupa,  que  ha  de  haber  hurgón! 
Cftís.    ¡Aqui  del  cuerpo  de  guardia! 
Reb.     ¡Don  Lope,  ojo  avizor! 

Sah  Don  Lopb  con  hábito^  muy  galan^y  bengala, 
Lop,     Qué  es  aquesto?  ¿La  primera 

Cosa  aue  he  de  encontrar  hoy, 

Acabaao  de  llegar, 

Ha  de  ser  una  cuestión? 
Cap.     ¡  A  qué  mal  tiei^po  Don  Lope     [aparte. 

De  Figueroa  llegó! 
Ocf.    ¡Por  Dios,  que  se  Us  tenia    [aparte. 


Con  todos  el  rapagón ! 
Lop.     Qué  ha  habido^  qué  ha  sucedido? 

Hablad;  porque,  vive  Dios, 

Que  á  hombres,  mugeres  y  casa 

Eche  por  un  corredor. 

¿  No  me  basta  haber  subido 

Hasta  aqui,  con  el  dolor 

Desta  pierna,  que  los  diablos 

Llevaran,  amen,  sino 

No  decirme:  aquesto  ha  sido? 
Cres.    Todo  esto  es  nada,  señor. 
Lop.     Hablad,  decid  la  verdad. 
Cap.     Pues  es,  que  alojado  estoy 

En  esta  casa;  un  soldado 

Lap,     Dedd. 

Cap.      ^  Ocasión  me  dio 

A  que  sacase  con  él 

La  espada.    Hasta  aqui  se  entró 

Huyendo;  entróme  tras  éi. 

Donde  estaban  esas  dos 

Labradoras,  y  su  padre 

Ó  su  hermano  ó  lo  que  son 

Se  han  disgustado  de  que 

Entrase  hasta  aqui. 
Lop.  ^  Pues  yo 

A  tan  buen  tiempo  he  llegado, 

Satisfaré  á  todos  hoy. 

¿Quién  fue  el  soldado,  decid, 

Que  á  su  Capitán  le  dio 

Ocasión  de  que  sacase 

La  espada? 

_  ¿Qué,  pago  yo     [aparte. 

Por  todos? 

Aqueste  fue 
El  que  huyendo  hasta  aqui  entró. 
Denle  dos  tratos  de  cuerda. 

Tra ?  ¿Qué  han  de  darme,  señor? 

Tratos  de  cuerda. 

Yo  hombre 
De  aqnesos  tratos  no  soy. 
Desta  vez  me  le  estropean. 
¡Ha,  Rebolledo,  por  IKos,     [aparte  d  él. 
Que  nada  digas!  Yo  haré 
Que  te  libren. 

Cómo  no?     [aparte  d  él. 
Lo  he  de  dedr.    Pues  si  callo. 
Los  brazos  me  pondrán  hoy 
Atrás,  como  mal  soldado.  — 
El  Capitán  me  mandó. 
Que  fingiese  la  pendencia, 
Para  tener  ocasión 
De  entrar  aqui. 

Ocf.  Ved  ahora, 

81  hemos  tenido  razón. 

Lop.     No  tuvisteis,  para  haber 
Asi  puesto  en  ocasión 
De  perderse  este  lugar.  — 
Hola!  echa  un  bando,  tambor. 
Que  al  cuerpo  de  guardia  vayan 
Los  soldados  cuantos  son, 

Y  que  no  salga  ninguno. 

Pena  de  muerte,  en  todo  hoy.  — 

Y  para  que  no  quedéis 
Con  aqueste  empeño  vos, 

Y  vos  con  este  disgusto, 

Y  satisfedios  los  dos. 
Buscad  otro  alojamiento; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desde  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  á  Guadalupe  no  voy, 
Donde  está  el  Rey. 

^'     ,  Tus  preceptos 

Ordenes  precisas  son 


Ueb. 
ísab. 

Lop. 
Reb. 
Lop. 
Reb. 

Cki$. 
Cap. 

Reb. 


I  Jotiif.  IL 


DE    ZALAMEA. 


95 


Grcf. 


Lop. 
.  Cres. 
Lop, 
Cres. 


Lop. 


Cret. 


¿op. 
Cra. 


Crcf. 
Lop. 

Gret. 


lop. 
Crtn. 
Lop, 
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Para  mí. 

[ríNMe  /<»  SoldadoM. 

Entraos  allá  dentro,    [d  Uabel. 
[f'iue  1 1  abe  i. 
MU  gracias,  señor,  os  doy    [d  D,  Lope. 
Por  la  merced,  que  me  hicfsteU 
De  excusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

¿Cdmo  habíais, 
Dedd,  de  perderos  vos? 
Dando  muerte  i  quien  pensara 
Ni  aun  el  agravio  menor. 
¿Sabds,  Tive  Dios,  que  es 
Capitán? 

Sí,  vive  Dios; 

Y  aonque  fuera  el  General, 
Bn  tocando  á  nú  opinión. 
Le  matara. 

A  quien  tocara 
Ni  aun  al  soldado  menor 
Solo  un  pelo  de  la  ropa. 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

Á  ^uien  se  atreriera 
Á  un  átomo  de  mi  honor. 
Viven  los  cielos  también. 
Que  también  le  ahorcara  yo. 
I^Sabcás,  que  estáis  obligado 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois. 
Estas  cargas? 

Con  mi  hacienda» 
Pero  con  mi  fama  no. 
Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar;  pero  el  honor 
Es  patrimonio  oel  alma, 

Y  el  alma  solo  es  de  Dios. 
Vive  Cristo,  que  parece 
Que  vais  teidendo  razón. 
Sí,  vive  Cristo,  porque 
Siempre  la  he  tenido  yo. 
Yo  vengo  cansado,  y  esta 
Pierna,  que  el  diablo  me  dio. 
Ha  menester  descansar. 
¿Pues  quién  os  dice  que  no? 
Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama, 

Y  servirá  para  vos. 

¿Y  dióla  hecha  el  diablo? 

Sí. 
Pues  á  deshacerla  voy; 
Que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 
Pues  descansad,  voto  á  Dios. 
Testarrudo  es  el  villano;     [apmrte. 
Tan  bien  jura  como  yo. 
Caprichudo  es  el  Don  Lope;    [aparte. 
No  haremos  migas  los  dos. 


Nuñ. 


Men. 

Sun. 
Men. 
Nuñ. 


Men, 


Men. 
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iViirt. 


Sale  Mbndo^  Nvño. 

¿Quién  te  contó  todo  eso? 
Todo  esto  contó  Ginesa 
6a  criada. 

¿El  Capitán, 
Después  de  aquella  pendencia. 
Que  en  su  casa  tuvo,  fiíese 
Ya  verdad  ó  ya  cautela. 
Ha  dado  en  enamorar 
Á  Isabd? 

Y  es  de  manera. 
Que  tan  poco  humo  en  su  casa 


Él  hace,  como  en  la  nuestra 
Nosotros.    Él  todo  el  dia 
No  se  quita  de  su  puerta; 
No  hay  hora,  que  no  la  envié 
Recados;  con  ellos  entra 
Y  sale  un  mal  soldadillo. 
Confidente  suyo. 
Men*  Cesa ; 

Que  es  mucho  veneno,  mucho, 
Para  que  el  alma  lo  beba 
De  una  vez. 

Y  mas  no  habiendo 
En  el  estómago  fuerzas 
Con  que  resistirle. 

Hablemos 
Un  rato,  Ñuño,  de  veras. 
¡Pluguiera  á  Dios  fueran  burlas! 

tY  qué  le  responde  ella? 
to  que  á  tí;  porque  Isabel 

Es  deidad  hermosa  y  bella, 

Á  cuyo  cielo  no  empañan 

Los  vapores  de  la  tierra. 
Afen.    ¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios!    [Dale  un  bofetón. 
Nun.    Á  tí  te  dé  mal  de  muelas. 

Que  me  has  quebrado  dos  dientes. 

Mas  bien  has  hecho,  si  intentas 

Reformarlos  por  familia. 

Que  no  sirve  ni  aprovecha. 

El  Capitán. 

¡  Vive  Dios, 

Si  por  el  honor  no  fuera 

De  Isabel,  que  le  matara! 

Mas  mira  por  tu  cabeza. 

Escucharé  retirado. 

Aqui  á  esta  parte  te  llega.  [Aetirance. 

Salen  el  Capitán,  el   Sargento  y 
Rbbollbdo. 

Cap.     Este  fuego,  esta  paÁon 

No  es  amor  solo,  que  es  tema, 

Es  ira,  es  rabia,  es  furor, 
Réb.     ¡O  nunca,  señor,  hubieraa 

Visto  á  la  hermosa  villana. 

Que  tantas  ansias  te  cuesta! 
C^P*     ¿Qué  te  dijo  la  criada? 
Reb.     ¿Ya  no  sabes  sus  respuestas? 
Men.    Esto  ha  de  ser ,  pues  ya  tiende 

La  noche  sus  sombras  negras. 

Antes  que  se  haya  resuelto 

jk.  lo  mejor  na  prudenda.  — 

Ven  á  armarme. 
iViui.  ¿Pues  qué  tienes 

Mas  armas,  señor,  que  aquellas 

Que  están  en  un  azulejo 

Sobre  el  marco  de  la  puerta? 
Men.    En  nú  guadarnés  presumo 

Que  hay  para  tales  empresas 

Algo  que  ponerme. 
Nuñ.  Vamos, 

Sin  que  el  Capitán  nos  sienta. 
Cap.     ¡Que  en  una  villana  haya 

Tan  lúdalga  resistencia. 

Que  no  me  haya  respondido 

Una  palabra  9Íquiera 

Apacible ! 
Sarg.  Estas,  señor. 

No  de  los  hombres  se  prendaa 

Como  tú;  si  otro  villano 

La  festejara  y  sirviera. 

Hiciera  mas  caso  déL 

Fuera  de  que  son  tus  queja» 

Sin  tiempo.    Si  te  has  de  ir 

Mañana,  ¿para  qué  intentas. 

Que  una  muger  en  un  dia 


[al  paño. 


[f-'anae. 


J 


96 


EL    ALCALDE 


JoBlf.    lí. 


Te  escuche  y  te  faTorezca? 
Cap.    En  un  dia  el  sol  alumbra 

Y  falta;  en  un  dia  se  trueca 
Un  reino  todo;  en  un  dia 
Es  e¿Gficio  una  peña; 

En  un  dia  una  batalla 
Pérdida  y  victoria  ostenta; 
En  un  día  tiene  el  nuir 
Tranquilidad  y  tormenta; 
En  un  dia  nace  un  hombre, 

Y  muere:  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  luz,  como  planeta; 
Pena  y  dicha,  como  imperio; 
Gente  y  brutos,  como  selva; 
Paz  y  mquietud,  como  mar; 
Triunfo  y  ruina,  como  guerra; 
Vida  y  muerte,  como  dueño 
De  sentidos  y  potendas. 

Y  habiendo  tenido  edad 
En  un  dia  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 
f  Por  qué,  por  qué  no  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 
De  haoerroe  dichoso?  ¿Es  fuerza 
Que  se  engendren  mas  despacio 
Las  fflorias,  que  las  ofensas? 

Sarg.  ¿VerTa  una  vez  solamente 
Á  tanto  extremo  te  fuerza? 

Cap.     ¿Qué  mas  causa  habia  de  haber, 
Llegando  á  verla,  aue  verla? 
De  sola  una  vez  á  incendio 
Crece  una  breve  pavesa; 
De  una  vez  soia  un  abismo 
Sulfúreo  volcan  rebienta; 
De  una  vez  se  enciende  el  rayo. 
Que  destniye  cuanto  encuentra; 
De  una  vez  escupe  horror 
La  mas  reformada  pieza; 
¿De  una  vez  amor,  qué  mucho, 
Fuego  de  cuatro  maneras, 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo, 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 

Sarg,  ¿No  decias,  aue  Villanas 
Nunca  tenian  belleza? 

Cap.     Y  aun  aquesa  confianza 

Me  mató;  porque  el  que  piensa 
Que  va  A  un  peligro,  ya  va^ 
Prevenido  á  la  defensa; 
Quien  va  i  una  seguridad. 
Es  el  que  mas  riesgo  lleva. 
Por  la  novedad  que  halla. 
Si  acaso  un  peligro  encuentra. 
Pensé  hallar  una  villana; 
Si  hallé  una  deidad,  ¿no  era 
Predso  que  peügrase 
En  mi  misma  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.    ¡Ay,  Rebolledo, 
No  sé  qué  hiciera  por  verla! 

Ae6.     En  la  compañía  hay  soldado. 
Que  canta  por  excelencia, 

Y  la  Chispa,  que  es  mi  alcaida 
Del  boliche,  es  la  primera 
Muger  en  jacarear. 

Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  á  su  ventana; 
Que  con  esto  podrás  verla 

Y  aun  hablarla. 

Cap.  Cono  está 

Don  Lope  alfi,  no  quisiera 
Despertarle. 

JIo6.  ¿Pues  Don  Lope, 


Cap, 


Chis. 
Reh. 

Chi$. 

Beb. 
Chit. 


I 


Rih. 

aut. 

Reb. 


Chii. 


Cuando  duerme  con  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa. 
Si  se  entiende,  será  nuestra. 
No  tuya,  si  de  rebozo 
Vas  en  la  tropa. 

Aunque  tenga 
Mayores  dificultades. 
Pase  por  todas  mi  pena. 
Juntaos  todos  esta  noche. 
Mas  de  suerte,  que  no  entiendan. 
Que  yo  lo  mando.  —    ¡Ha  Isabel, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas! 
IFanse  el  Capitán  y  el  Sargento. 

Sala  la  Chispa. 

Téngase! 

Chispa,  qué  es  eso? 
Hay  un  pobrete,  que  queda 
Con  un  rasguño  en  el  rostro. 
¿Pues  por  qué  fue  la  pendencia? 
Sobre  hacerme  alicantina 
Del  barato  de  hora  y  media. 
Que  estuvo  echando  las  bolas. 
Teniéndome  muy  atenta 
A  si  eran  pares  ó  nones. 
Cánseme,  y  díle  con  esta. 
Mientras  que  con  el  barbero 
Poniéndose  en  puntos  queda. 
Vamos  al  cuerpo  de  guardia; 
Que  allá  te  daré  la  cuenta. 
*i  Bueno  es  estar  de  mohína. 
Cuando  vengo  yo  de  fiesta! 
¿Pues  qué  estorba  el  uno  al  otro? 
Aqui  está  la  castañeta; 
¿Qué  se  ofrece  que  cantar? 
Ha  de  ser  cuando  anochezca, 
Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas; 
Anda  acá  al  cuerpo  de  guardia. 
Fama  ha  de  quedar  eterna 
De  mi  en  el  mundo,  que  soy 
Chispilla  la  bolichera. 


[Saga  la  daga. 


[Fante. 


SalanDoK  hoFU  y  Pbdso  Crespo. 

Crea.    En  este  paso,  que  está 

Mas  "fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  Don  Lope.  —    Aqiü 
Os  sabrá  mejor  la  cena; 
Que  al  fin  los  dias  de  Agosto 
No  tienen  mas  recompensa. 
Que  sus  noches. 

Lop.  Apacible 

Estancia  en  extremo  es  esta. 

Crei.    Un  pedazo  es  de  jardin. 
Donde  jni  hija  se  divierta. 
Sentaos;  que  el  viento  suave, 
Que  en  las  blandas  hojas  suena 
Destas  parras  y  estas  copas, 
IVIil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desa  fuente, 
Citara  de  plata  y  perlas. 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  gmjas  templadas  cnerdas. 
Perdonad,  si  de  instrumentos 
Solos  la  música  suena. 
Sin  cantores,  que  os  deleiten. 
Sin  voces,  que  os  entretengan; 
Que  como  músicos  son 
Los  pájaros  que  gorgean. 
No  quiwen  cantar  de  noche, 
Ni  yo  puedo  hacerles  faena. 
Sentaos  pues,  y  divertid 
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Esa  continua  dolencia. 
Ltp.    No  podré;  que  ea  impotibley 
Qae  dÍTertímiento  tenga. 
Válgame  Dioal 

Ott.  ^  Valga,  amen! 

Lop.    jLot  deloa  me  den  pacienda!  — 
Sentaos»  Crespo. 

Crtt,  Yo  estoy  bien. 

Lop,    Sentaos. 

Ciit»  Pues  me  dais  licencia. 

Digo,  señor,  que  obedezco. 

Aunque  excusarlo  pudierais. 
Lop,    iNo  sabéis  qué  he  reparado? 

Que  ayer  la  cólera  vuestra 

Os  d^id  de  enagenar 

De  TOS. 

Cret.  Nunca  me  enagena 

A  mi  de  mi  nada. 

Lsp.  ¿Pues 

Cómo  ayer,  sin  que  os  dijera 
Que  os  sentárab,  os  sentástas, 

Y  aun  en  la  silla  primera? 
Creí.    Porque  no  me  lo  nijísteis; 

Y  hoy,  que  lo  decís,  quisiera 
No  hacerlo;  la  cortesía 
Tenerla  con  quien  ia  tenga. 

Ifp.    Ayer  todo  erais  reniegos, 
Porñdaa,  votos  y  pesias; 

Y  hoy  estáis  mas  apacible. 

Con  mas  gusto  y  mas  prudencia. 
Cru.   Yo,  señor,  respondo  siempre 
En  el  tono  y  en  la  letra. 
Que  me  hablan;  ayer  vos 
Asi  hablabais,  y  era  fuerza 
Que  fuera  de  un  mismo  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
Por  política  discreta. 
Jurar  con  aquel  que  jura. 
Rezar  con  aquel  que  reza. 
Á  todo  hago  compañía; 

Y  es  aquesto  de  manera. 
Que  en  toda  la  noche  pude 
Dormir,  en  la  pierna  vuestra 
Pensando,  y  amanecí 

Con  dolor  en  ambas  piernas; 
Que,  por  no  errar  la  que  os  duele, 
8¡  es  ía  izquierda  ó  la  derecha. 
Me  dolieron  i  mí  entrambas. 
Deddme,  por  vida  vuestra. 
Cuál  es?  y  sépalo  yo. 
Porque  una  sola  me  dueliL 
Lop.    ¿No  tengo  mucha  razón 

De  quejarme,  si  ha  ya  treinta 
Años,  que  asistiendo  en  Flándes 
Al  servido  de  la  guerra. 
El  invierno  con  la  escarcha, 

Y  el  verano  con  la  fuerza 
Del  sol,  nunca  descansé, 

Y  no  he  sabido,  qué  sea 
Estar  sin  dolor  un  hora? 

Gres.    ¡Dios,  señor,  os  dé  padenda! 

Lop.    Para  qué?  la  quiero  yo? 

(^e$.  No  os  la  dé. 

Lop,  Nunca  acá  venga. 

Sino  que  dos  mil  demonios 
Carguen  comulgo  y  con  ella. 

Crcf.    Amen!  Y  si  no  lo  hacen. 

Es  por  no  hacer  cosa  buena. 

Lop,    ¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 

Cr€».    Con  vos  y  conmigo  sea. 

Lop.     ¡Vive  Cristo,  que  me  muero! 

Creo.    ¡Vive  Cristo,  que  me  pesa! 


[Siéntaoo. 


Saca  ia  mesa  Juan. 

Juan.  Ya  tienes  la  mesa  aqui. 
Lop,    ¿Cémo  á  servirla  no  entran 

Mis  criados? 
Creo,  Yo,  señor. 

Dije,  con  vuestra  licenda. 

Que  no  entraran  á  serviros, 

Y  que  en  mi  casa  no  hideran 
Prevendones;  que  á  Dios  gradas. 
Pienso,  que  no  os  falte  en  ella 
Nada. 

Lop.  Pues  no  entran  criados, 

Hacedme  merced,  que  venga 

Vuestra. hija  aqui  á  cenar 

Conmigo. 
Cre$.  Dila,  que  venga 

Tu  hermana  al  instante,  Juan. 

ÍFÍMe  Juan. 
^  ^  roe  ^«3* 

Sin  sospecha  en  esta  parte. 

Creo.    Aunque  vuestra  salud  fíiera. 

Señor,  la  que  yo  os  deseo. 

Me  dejara  sin  sospecha. 

Agravio  hacéis  á  nú  amor. 

Que  nada  deso  me  inquieta; 

Pues  decirla,  que  no  entrara 

Aqui,  fue  con  advertenda 

De  que  no  estuviese  á  oir 

Odosas  impertinendas ; 

Que  si  todos  los  soldados 

Corteses,  como  vos,  fueran. 

Ella  había  de  asistir 

A  servirlos  la  primera. 
Lop,     ¡Qué  ladino  es  el  villano!    [mparto. 

¡O  como  tiene  prudencia! 

Salen  Inbs,  Isabbl  r  Juan. 

I»ab.    ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Creo,    £¡1  señor  Don  Lope  intenta 

Honraros;  él  es  quien  llama. 
liab,    Aqui  está  una  esdava  vuestra. 
Lop.     Serviros  intento  yo. 

ÍQué  hermosura  tan  honesta!)     [mparto, 
ue  cenéis  conmigo  quiero. 
loéb.    Mejor  es,  que  á  vuestra  cena 

Sirvamos  las  dos. 
Lop.  Sentaos. 

Ores.    Sentaos;  haced  lo  que  ordena 

El  señor  Don  Lope. 
loah.  Está 

El  mérito  en  la  obedienda. 
,  [Siétttonae  y  tocan  dentro  guitarrao. 
Lop.    Qué  es  aquello? 
Crei.  Por  la  calle 

Los  soldados  se  pasean. 

Tocando  y  cantando. 
Lop.  Mal 

Los  trabajos  de  la  guerra. 

Sin  aquesta  libertad. 

Se  llevaran;  que  es  estrecha 

Religión  la  de  un  soldado, 

Y  darla  ensanches  es  fuerza. 
Juan.   Con  todo  eso  es  linda  vida, 
Lop.    j^Fuérades  con  gusto  á  ella? 
Juan,  Sí,  señor,  como  llevara^ 

Por  amparo  á  Vuecelenda. 
Una  [dent,]  Mejor  se  cantará  aqui. 

Dentro  Rbbollbso. 

jRé6.     Vaya  á  Isabel  una  letra. 

Y  porque  despierte,  tira 
Á  su  ventana  una  piedra. 

Oes.    Á  ventana  señalada    [aporte» 
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Va  la  música.    Pacienml 
Voz  [eant.  dent,]  Las  flores  del  romero, 
Nma  Isabel, 
Hoy  son  flores  azules, 

Y  mañana  serán  miel. 

Lop,    Música  raya;  mas  esto    [aparte. 
De  tirar,  es  desvergüenza, 

Y  á  la  casa  donde  estoy 
Venirse  á  dar  cantaletas. 
Pero  disimularé 

Por  Pedro  Crespo  y  por  ella.  — 

Qué  travesuras  i 
Oes.  Son  mozos.  — 

Si  por  Don  Lope  no  fuera,    [aparte. 

Yo  les  hiciera...... 

Juan,  Si  yo    [aparte. 

Una  rodelilla  vieja, 

Que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 

Está  colgada,  pudiera 

Sacar [Hace  qae  §e  va. 

Oes.  Dónde  vais,  mancebo? 

Juan,  Voy  á  que  traigan  la  cena. 
Oes.    Allá  hay  mozos  que  la  traigan. 
Tod.  [dent.]  Despierta,  Isabel,  despierta. 
hab,    ¿Qué  culpa  tengo  yo,  cielos,    [aparte. 

rara  estar  á  esto  sujeta? 
Lop,     Ya  no  se  puede  sufrir. 

Porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 
[Arroja  D.  Lope  la  meta. 
Ores.    ¡Pues,  y  como  que  lo  es! 

[Arriba  Pedro  Cretpo  la  •illa. 
Lop.     Lléveme  de  mi  impadenda. 

iNo  es,  deddme,  muy  mal  hecho. 

Que  tanto  una  pierna  duela? 
Oes.    Deso  mismo  hablaba  yo. 
Lop,     Pensé,  que  otra  cosa  era. 

Como  arrojasteis  la  silla. 
Oes.    Como  arrojasteis  la  mesa 

Vos,  no  tuve  que  arrojar 

Otra  cosa  yo  mas  cerca.  — 

Disimulemos,  honor!    [aparte, 
Lop.     ] Quién  en  la  calle  estuviera!  —    [aparte. 

Ahora  bien,  cenar  no  quiero; 

Retiraos. 
Crea.  En  hora  buena. 

Lop.     Señora,  quedad  con  Dios. 
hab.    E\  délo  os  guarde. 
Lop.  ¿Á  la  puerta    [aparte. 

De  la  calle  no  es  mi  cuarto, 

Y  en  él  no  está  una  rodela? 

Oes.    ¿No  tiene  puerta  el  corral,     [aparte. 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 
Lop.     Buenas  noches. 

Oes.  Buenas  noches.  — ' 

Encerraré  por  defuera    [aparte. 

Á  mis  hijos. 
Lop.  Dejaré     [aparte. 

Un  poco  la  casa  quieta. 
hab.    ¡O  qué  mal,  délos,  los  dos    [aparte. 

Disimulan  que  les  pesa! 
/fies.    Mal  el  uno  por  el  otro    [aparte. 

Van  hadendo  la  deshecha. 
Oes.    Hola,  mancebo! 
Juan.  Señor? 

Oes.    Acá  está  la  cama  vuestra.  [raAse. 


Salém  el  Capitán,  Sabgbvto,  Crispa  j^ 
Rbbollbdo  con  guitarras ,  y  Soldados. 

Reb.    Mejor  estamos  aqui. 

El  sitio  es  mas  oportuno; 

Tome  rancho  cada  uno. 
Chis.    Vuelve  la  música? 


niíen* 

Nuñ. 


AfeiB. 

Nuñ. 
Bien* 

Nuñ. 
Men, 
Nuñ, 
Men, 


Reb.  ^    Sí. 

Chi».    Ahora  estoy  en  mi  centro. 
Cap,     iQue  no  haya  una  ventana 

Entreabierto  esta  villanal 
Sarg.  Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 
€3iU.    Espera. 

Sarg.  Será  á  mi  costa,    [aparte, 

Reb.    No  es  mas  de  hasta  ver  quietf  es 

Quien  llega. 
Cftts.  ¿Paes  qué,  no  ves 

Un  ginete  de  La  costa? 

Salen  Mbnso  con  adarga ^jr  Nüño. 

Ves  bien  lo  que  pasa? 

No, 

No  veo  bien;  pero  bien 

Lo  escucho. 

¿Quién,  délos,  quién 

Esto  puede  siSrir? 

Yo. 

i  Abrirá  acaso  Isabel 

La  ventana? 

Sí  abrirá. 

No  hará,  villano. 

No  hará. 

]Ha  zelos,  pena  cruel! 

Bien  supiera  yo  arrojar 

A  todos  á  cuchilladas 

De  aqui;  mas  disimuladas 

Mis  desdichas  han  de  estar. 

Hasta  ver,  si  ella  ha  tenido 

Culpa  dello. 
Nuñ.  Pues  aqui 

Nos  sentemos. 
Men,  Bien;  asi 

Estaré  desconoddo. 
Reb.    Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado. 

Si  ya  no  es,  que  ser  ordena 

Alguna  alma,  que  anda  en  pena 

De  las  cañas  que  ha  jugado. 

Con  su  adarga  acuestas,  da 

Voz  al  ure. 
Chii,  Ya  él  la  lleva. 

Reb,     Va  una  jácara  tan  nueva. 

Que  corra  sangre. 
Chie,  Bi  hará. 

Salen  Don  Lopb^  Pbdbo  Crbspo  á  un 
tiempo^  con  broqueles, 

Chie,  [eont.'l  Érase  derto  Sampayo 

La  ilor  de  los  Andaluces, 

El  jaque  de  mayor  porte, 

Y  el  rufo  de  mayor  lustre; 

Este  pues  á  la  Chillona 

Halló  un  dia. 

Reb.  No  le  culpen 

La  fecha,  que  el  asonante 

Quiere  que  haya  sido  en  Lmies. 
Chi».  [cant.]  Halló,  digo,  á  la  ChiUona, 

Que,  brindando  entre  dos  luces. 

Ocupaba  con  el  Garlo 

La  casa  de  las  azumbres. 

El  Garlo,  que  siempre  ííie 

En  todo  lo  que  le  cumple 

Rayo  de  tejado  abajo. 

Porque  era  rayo  sin  nube. 

Sacó  la  espada,  y  á  un  tiempo 

Un  tajo  y  revés  sacude. 
[AcuckÜlanloo  D.  Lope  y  Pedro  Cretpo. 
Cree,    Seria  desta  manera. 
Lop.     Que  sería  asi  no  duden. 

[Métenloe  é  euekiliadae. 
Lop,    Huyeron,  y  uno  ha  quedado 

Dellos ,  que  es  el  que  está  aqui. 
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Oct. 


htf, 
Crci. 

Icg». 
Crt». 


Cierto  ei,  qae  el  que  queda  alü 
Sin  duda  es  aJgim  soldado. 
Ni  aun  este  se  ha  de  escapar 
Kn  almagre. 

Ni  este  quiero 
Que  aaede,  sin  que  mi  acero 
La  calle  le  haga  dejar. 
Hmd  con  los  otros! 

¡Huid  vos, 
Que  sahreís  huir  mas  bien! 
¡Vire  IMos,  que  riñe  bien! 
pelea,  yire  Dios! 


[AÜen. 


£op. 
Cris. 

Lop. 


Cm. 
£«p. 
Cru. 


SaU  JuAií  can  espada, 

(Quiera  el  délo,  que  le  tope!  — 
Sáor,  á  tu  lado  estoy. 
Bs  Pedro  GrespoY 

Yo  soy. 
Bs  0OD  L<^e? 

8i,  es  I>on  Lope. 
¿Que  no  habíais,  no  dijístds. 
De  salir?  Qué  hazaña  es  esta? 
Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacer  lo  que  tos  hídstds. 
Aquesta  era  ofensa  uña. 
Vuestra  no. 

No  hay  que  fing^; 
Que  yo  he  salido  á  reSir 
Por  haceros  compañía. 


Lsp. 


Dentro  el  Capitán  y  loe  Soldado** 

SM    Á  dar  muerte  nos  juntemos 

Á  estos  villanos. 
Cap.  [áMt.]  Mirad! 

Salen  el  Capitán^  loe  Soldadoe. 

ÍAf,    Aqui  no  estoy  yo  ?  Esperad ! 

ilVe  qué  son  estos  extremos? 
Gqi.    Los  soldados  han  tenido 

(Porque  se  estiban  holgando 

Bn  esta  calle,  cantando 

Bin  alboroto  m  ruido) 

Una  pendencia,  y  yo  soy 

Quien  los  está  deteniendo. 

Don  Alvaro,  bien  entiendo 

Vuestra  pnidenda;  y  pues  hoy 

Aqueste  lugar  está 

Bn  ojeriza,  yo  quiero 

ICvT"»*»'  rigor  mas  fiero; 
*  Y  pues  amanece  ya, 

Óracn  doy,  que  en  todo  el  dia. 

Para  que  mayor  no  sea 

El  daño,  de  Zalamea 

Saquéis  vuestra  compañía. 

Y  estas  cosas  acabadas. 
No  vuelvan  á  ser,  porque 
Otra  vez  la  paz  pondré, 
Vive  Dios,  á  cuchilladas. 

Csp.    Digo,  que  por  la  mañana 

La  compañía  haré  marchar.  — 

La  vida  me  has  de  costar,    [opsrfe. 

Hermosísima  villana. 

[Fmue  el  Capitán  y  Ue  SeiilaMe»» 
Cree,    Caprichudo  es  el  Don  Lope;    [spsrie. 

Ya  haremos  migas  los  dos. 
£op.    Voiios  conmigo  vos, 

Y  solo  ninguno  os  tope.  •     [Fan§e, 


Salen  Mbndo^  Ñuño  herido- 

Mm.   ¿Bs  algo.  Ñuño,  la  herida? 
>'«n.    Aunque  fuera  menor,  fuera 
De  mi  muy  mal  recibida. 


Y  mucho  mas  que  quisiera. 
ufen.    Yo  no  he  tenido  en  mi  vida 

Mayor  pena  ni  tristeza. 
Nvñ,   Yo  tampoco. 
Af en.  Que  me  enoje 

Es  justo.    I  Que  su  fiereza 

Luego  te  dié  en  la  cabeza! 
IVíi^.    Todo  este  lado  me  coge. 
ilfen.    Qué  es  esto? 
Nuíu  La  compañía. 

Que  hoy  se  va. 
ufen.  Y  es  didia  mía; 

Pues  con  eso  cesarán 

Los  zelos  del  Capitán. 
NufL   Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  &. 

Salen  el  Capitán  y  el  Sarobnto. 

Cap,    Sargento,  vaya  marchando. 
Antes  que  decline  el  dia. 
Con  toda  la  compañía; 

Y  oon  prevendon,  que,  cuando 
Se  esconda  en  la  espuma  firia 
Del  océano  español 

Ese  ludente  farol. 

En  ese  monte  le  espero,^ 

Porque  hallar  nn  vida  quiero 

Hov  en  la  muerte  del  sol. 
Sarg.  Calla;  que  está  aqui  un  figura 

Dd  lugar. 
Afen.  Pasar  procura. 

Sin  que  entiendan  mi  tristeza. 

No  muestres.  Ñuño,  flaqueza. 
iVtt^    «Puedo  yo  mostrar  gordura? 
Cap.     Yo  he  de  volver  al  Tugar, 

Porque  tengo  prevenida 

Una  criada,  á  mirar. 

Si  puedo  por  dicha  hablar 

Á  aquesta  hermosa  homidda* 

Dádivas  han  grangeado. 

Que  apadrine  mi  cuidado. 
Sarg,  Pues,  señor,  d  has  de  volver. 

Mira  que  habrás  menester 

Volver  bien  acompañado; 

Porque  al  fin  no  nay  que  fiar 

De  villanos. 
Cop.  Ya  lo  sé. 

Algunos  puedes  nombrar. 

Que  vuemm  conmigo. 
Sarg.  Haré 

Cuanto  me  qmeras  mandar. 

¿Pero  d  acaso  volviese 

Don  Lope,  y  te  conodese 

Al  volver? 
Cap.  Ese  temor  ^ 

Quiso  también  que  perdiese 

En  esta  parte  mi  amor; 

Que  Don  Lope  se  ha  de  ir 

Hoy  también  á  prevenir 

Todo  d  terdo  á  Guadalupe; 

Que  todo  lo  dicho  supe, 

Yéndome  ahora  á  despedir 

Del;  porque  ya  d  Rey  vendrá. 

Que  puesto  en  camino  está. 
Sarg.  Voy,  señor,  á  obedecerte. 
Cap,    Que  me  va  la  vida,  advierte. 

[Faee  «I  8 argente. 

Salen  RaBOLi;.BDo^  Chispa. 

Refr.     Señor,  albridas  me  da. 
Cap.    ¿De  aué  han  de  ser.  Rebolledo? 
tUh.     Muy  oien  merecerlas  puedo. 
Pues  solamente  te  digo....... 

Cap.    Qué? 

Jie6.  Que  ya  hay  un  eneoñ^ 


[ToeaM 


[r. 


■«^ 
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Cap. 
Reb. 


Cap. 


Reb. 
Cap. 


Reb. 


Cfttf. 


Reb. 

Chie* 

Reb. 

Chit. 
Reb. 
Chii. 


Menos  á  quien  tener  miedo. 
Qoién  et?  Diio  presto. 

Aquel 
Mozo,  hermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidió 
Al  padre,  y  él  se  le  dio, 

Y  TE  á  la  guerra  con  él. 
En  la  calle  le  he  encontrado 
Muy  galán,  muy  alentado. 
Mezclando  á  un  tiempo,  señor. 
Rezagos  de  labrador 

Con  prímidas  de  soldado; 
De  suerte,  que  el  yiejo  es  ya 
Quien  pesadumbre  nos  da. 
Todo  nos  sucede  bien, 

Y  mas,  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  da 

De  que  esta  noche  podré 
Hablarla. 

No  pongas  duda. 
Del  camino  yolveré; 

?ue  ahora  es  razón,  que  acuda 
la  gente,  que  se  ve 
Ya  marchar.    Los  dos  seréis 
Los  que  conmigo  yendreis. 
Pocos  somos,  vive  Dios, 
Aunque  vengan  otros  dos. 
Otros  cuatro  y  otros  seis. 
¿Y  yo,  si  tú  has  de  volver 
Allá,  qué  tengo  de  hacer? 
Pues  no  estoy  segura  yo. 
Si  da  conmigo  el  que  dio 
Al  barbero  que  coser. 
No  sé  qué  he  de  hacer  de  tí. 
¿No  tendrás  ánimo,  di, 
De  acompañarme? 

Pues  no? 
Vestido  no  tengo  yo; 
Animo  y  esfuerzo,  si. 
Vestido  no  faltará; 
Que  ahí  otro  del  page  está 
De  gineta,  que  se  fue. 
Pues  yo  á  la  par  pasaré 
Con  éL 

Vamos;  que  se  ra 
La  bandera. 

Y  yo  reo  ahora, 
Porque  en  el  mundo  he  cantado. 
Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora. 


[ri 


[rote. 


[Ofréetiela. 


[Fante. 


Salen  Don  Lopb,  Pbdko  Crespo^ 
JuiN  su  hijo. 

Lop,     k  muchas  cosas  os  soy 

En  extremo  agradecido; 

Pero  sobre  todas  esta 

De  darme  hoy  á  vuestro  hijo 

Para  soldado,  en  el  alma 

Os  la  agradezco  y  estimo. 
Cres.  Yo  os  le  doy  para  criado. 
Lop.     Yo  os  le  llevo  para  amigo; 

Que  me  ha  inclinado  en  extremo 

Su  desenfado  y  su  brio, 

Y  la  afición  á  las  armas. 
Juan.  Siempre  á  vuestros  pies  rendido 

Me  tendréis,  y  vos  veréis 

De  la  manera  que  os  sirvo, 

Procurando  obedeceros 

En  todo. 
Cree.  Lo  que  os  suplico 

Es,  que  perdonéis,  señor. 

Si  no  acertare  á  serviros; 

Porque  en  el  rústico  estudio. 


Adonde  rejas  y  trillos, 
^        Palas,  azadas  y  bieldos 

Son  nuestros  mejores  libros. 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  en  los  palacios  ricos 
Enseña  la  urbanidad 
Política  de  los  siglos. 
Lop,    Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
La  raerza,  urme  determino. 
Juan.  Veré  si  viene,  señor, 
La  litera. 


Salen  Iveb  é  Isabela. 

leab.      ^  ¿Y  es  bien  iros. 

Sin  que  os  despidáis  de  quien 

Tanfeo  desea  serviros? 
Lop,     No  me  fuera,  sin  besaros 

Las  manos ,  y  sin  pediros. 

Que  liberal  perdonéis 

Un  atrevimiento  digno 

De  perdón;  porque  no  el  precio 

Hace  el  don,  sino  el  servicio. 

Esta  venera,  que,  aunque 

Está  de  diamantes  ricos 

Guarnecida,  llega  pobre 

Á  vuestras  manos;  suplico 

Que  la  toméis  y  traigáis 

Por  patena  en  nombre  mió. 
leab.    Mucho  siento  que  penséis. 

Con  tan  ffeneroso  indido. 

Que  pagáis  el  hospedage. 

Pues  de  honra,  que  redbimos. 

Somos  los  deudores. 
Lop.  Esto 

No  es  paga,  sino  cariño. 
leab.    Por  cariño,  y  no  por  paga, 

Solamente  la  recibo. 

Á  mi  hermano  os  encomiendo, 

Ya  que  tan  dichoso  ha  sido. 

Que  merece  ir  por  criado 

Vuestro. 
Lop.  Otra  vez  os  afirmo, 

Que  podds  descuidar  del; 

Que  va,  señora,  conmigo^ 

Sale  Juan. 

Juan.  Ya  está  la  litera  puesta. 

Lop.     Con  Dios  os  quedad. 

Cree.  El  ndsmo 

Os  guarde. 
Lop.  Ha  buen  Pedro  Crespo! 

Oes.    ¡Ha  señor  Don  Lope  invicto! 
Lop.    ¿Quién  nos  dijera  aquel  dia 

Primero  que  aqui  nos  cornos. 

Que  habíamos  de  quedar 

Para  siempre  tan  amigos? 
Cree.    Yo  lo  dijera,  señor. 

Si  alli  supiera,  al  oiros, 

Que  erais 

Lop.  Dedd  por  nú  vida.     [Jl  iree  ye. 

Cree.    Loco  de  tan  buen  capricho. 

[Fase  D.  Lepe» 

En  tanto  que  se  acomoda 

El  señor  Don  Lope,  hijo. 

Ante  tu  prima  y  tu  hermana, 

ESscudia  10  que  te  digo. 

Por  la  gracia  de  Dios,  Juan, 

Eres  de  iinage  limpio 

Mas  que  el  sol,  pero  villano. 

Lo  uno  y  lo  otro  te  digo; 

Aquello,  porque  no  humiUei 

Tanto  tu  orgullo  y  tu  brío. 

Que  dejes,  desconfiado. 

De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
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k  ler  mas;  lo  otro,  porqae 
No  yengaa  desvanedoo 
Á  ser  menos.    Igualmente 
Usa  de  entrambos  designios 
Con  hnmíldad;  porque,  siendo 
Humilde,  con  recto  juicio 
Acordarás  lo  mejor; 

Y  como  tal,  en  olvido 
pondrás  cosas,  que  suceden 
Al  reres  en  los  altivos. 
¡Cuantos,  teniendo  en  el  mundo 
Algún  defecto  consigo, 

Le  han  borrado  por  humildes; 

Y  cuantos,  que  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallado. 
Por  estar  ellos  mal  vistos! 
8é  cortes  sobre  manera. 

Sé  liberal  y  partido; 

Que  el  sombrero  y  el  ^ero 

8on  los  que  hacen  los  anügos; 

Y  no  vale  tanto  el  oro. 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 

Suelo,  y  que  consume  el  mar. 

Como  ser  uno  bien  quisto. 

No  hables  mal  de  las  mugeres ; 

La  mas  humilde,  te  digo. 

Que  es  digna  de  estimación; 

Porque  al  fin  deilas  nacimos. 

No  riñas  por  cualquier  cosa;^ 

Que  cuando  en  los  pueblos  miro 

Muchos,  que  á  reñir  se  enseñan, 

Bfii  veces  entre  mi  digo: 

Aquesta  escuela  no  es 

La  que  ha  de  ser;  pues  coliío, 

Qie  no  ha  de  enseñarse  un  hombre '  J 

Con  destreza,  gala  y  brio 

k  reñir,  nno  á  por  qué 

Ha  de  reñir;  que  yo  afirmo, 

Que,  n  hubiera  un  maestro  solo. 

Que  enseñara  prevenido. 

No  el  como,  el  por  qué  se  riña. 

Todos  le  dieran  sus  hijos. 

Con  esto,  ^  con  el  dinero 

Que  llevas  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llegando 

De  asiento,  un  par  de  vestidos. 
El  amparo  de  Don  Lope 

Y  mi  bendición,  yo  fio 

En  Dios,  que  tengo  de  vote 

En  otro  puesto.    Á  Dios,  hijo; 

Que  me  enternezco  en  hablarte. 
Jiiaii.  Hoy  tus  razones  imprimo 

En  el  corazón,  adonde 

Vivirán,  mientras  yo  vivo. 

Dame  tú  mano;  —  y  tú,  hermana, 

Los  brazos;  que  ya  ha  partido 

Don  Lope  mi  señor,  y  es 

Fuerza  alcanzarlo. 
Uah,  Los  ndos 

Bien  quisieran  detenerte. 
Juan,  Prima,  á  Dios. 
hit».  '  Nada  te  digo 

Con  la  voz,  porque  los  ojos 

Hurtan  á  la  voz  su  oficio. 

ÁDios. 
Cret.  Ea,  vete  presto  I 

Que  cada  vez,  que  te  miro. 

Siento  mas  el  que  te  vayas, 

Y  ha  de  ser,  porque  lo  he  ^cho. 
JiwiJi.  El  délo  con  todos  quede. 
Crt»,    El  délo  vaya  contigo. 
lioh,    ¡Notable  crueldad  has  hecho! 
Gres.    Ahora,  que  no  le  miro. 

Hablaré  mas  consolado. 


¿Qué  habia  de  hacer  connúgo. 

Sino  ser  toda  su  vida 

Un  holgazán,  un  perdido? 

Vayase  á  servir  al  Rey. 
Ifofr.    Que  de  noche  haya  salido. 

Me  pesa  á  mí. 
Oes.  Caminar 

De  noche  por  el  estío. 

Antes  es  comodidad. 

Que  fatiga;  y  es  predso. 

Que  á  I^n  Lope  alcance  luego 

Al  instante.  —  Enterneddo    [afofU. 

Me  deja  derto  el  muchacho. 

Aunque  en  público  me  animo. 
Uáh.    Éntrate,  señor,  en  casa. 
Ine»,    Pues  sin  soldados  vivimos. 

Estémonos  otro  poco 

Gozando  á  la  puerta  el  firio 

Viento  que  corre;  que  luego 

Saldrán  por  ahí  los  vecinos. 
Oes.    Á  la  verdad,  no  entro  dentro. 

Porque  desde  aqui  imagino, 

Como  el  camino  blanauea. 

Que  veo  á  Juan  en  el  camino.  — 

Inés,  sácame  á  esta  puerta 

Asiento. 
/fies.  Aqm  está  un  banqmllo. 

isa6.    Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 

La  villa  elecdon  de  oficios. 
Gres.    Siempre  aqui  por  el  Agosto 

Se  hace.  [Sienta 


Gofp. 


Rth. 
Sarg. 


Cap. 


Reh. 
[fate. ;  Chii. 
Reh. 


Salen  el  Capitán,    «/Sarobnto,  Rbbo- 
liLBDO,  Cbibfá  y  Soldíuioa. 

Fía&á  sin  ruido.  ^- 
Llega,  Rebolledo,  tú, 
Y  da  á  la  criada  aviso 
De  que  ya  estoy  en  la  calle. 
Yo  voy.    Mas  qué  es  lo  que  miro? 
Á  su  puerta  hay  gente. 

Y  yo 
En  los  reflejos  y  visos. 
Que  la  luna  hace  en  el  rostro. 
Que  es  Isabel,  imagino, 
Esta.> 

Ella  es;  mas,  ^ae  la  luna, 
El  corazón  me  lo  ha  dicho. 
Á  buena  ocasión  llegamos; 
Si  ya  que  una  vez  venimos 
Nos  atrevemos  á  todo. 
Buena  venida  habrá  sido. 
Sarg.  ¿Estás  para  oir  un  consejo? 
Cap.     No. 

Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres. 
Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 
Quitar  á  Isabel  de  alli. 
Vosotros  á  un  tiempo  mismo 
Impedid  á  cuchülaoas 
El  que  me  dgan. 

Contigo 
Venimos,  y  á  tu  orden  hemos 
De  estar. 

Advertid,  que  el  sitio, 
Donde  habernos  de  juntamos, 
Es  ese  monte  vecino. 
Que  está  á  la  mano  derecha, 
Como  salen  del  camino. 
Chispa! 

Qué? 

Ten  esas  capas. 
Chis.    Que  es  del  reñir,  imagino. 

La  gala,  el  guardar  la  ropa. 
Aunque  del  nadar  se  dijo. 


Sarg. 
Cap. 


Sarg. 


Cap. 
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JRefr. 


Oef. 


Cap,    Yo  he  de  llegar  el  primero. 
CVet.    Harto  hemos  eozado  el  ñtío; 

Entrémonos  aUá  dentro. 
Cap,    Ya  es  tiempo;  llegad,  amigos. 
/1106.    Ha  traidor!  Señor,  qóé  es  esto? 
Cap,    Es  una  furia ,  un  delirio 

De  amor.  [JUArralo. 

Itah,  [demt.]  Ha  traidor!  Señor! 

Crw.    Ha  cobardes! 
hab,  [dHit.]  Padre  miot 

lne9.    Yo  quiero  aqui  retirarme.  [rots. 

Ores.    Como  echms  de  ver,  ha  impíoal 

Que  estoy  sin  espada,  aleves. 

Falsos  y  traidores! 

Idos, 

Si  no  queréis  que  la  muerte 

Sea  el  último  castieo. 

¿Qué  importará,  si  está  muerto 

Mi  honor,  el  quedar  yo  tíyo? 

I  Ha  quien  tuviera  una  espada! 

Porque,  sin  armas  seguirlos, 

Es  en  vano;  y  si  brioso 

Á  ir  por  ella  me  aplico. 

Los  he  de  perder  ae  vista. 

¿Qué  he  de  hacer,  hados  esquivos? 

Que  de  cualquiera  manera 

Es  uno  solo  el  peligro. 

SaU  Inbs  con  la  aspada» 

Inés,    Ya  tienes  aqui  la  espada.  [Fíms. 

Ores.    Á  buen  tiempo  la  has  traído. 

Ya  tengo  honra,  pues  ya  tengo 

Espada  con  que  segiúrlos.  — 

Soltad  la  presa,  traidores 

Cobardes,  que  habéis  cogido; 

Que  he  de  cobrarla,  ó  m  vida 

He  de  pender. 

Vano  ha  sido  [Binen. 

Tu  intento;  que  somos  muchos. 
Cres.    Mis  males  son  infinitos, 

Y  riñen  todos  por  mí.  [Cm. 

Pero  la  tierra  que  puo 

Me  ha  faltado. 
Reb,  Dadle  muerte! 

Sarg.  Mirad,  que  es  rigor  impío 

Quitarle  vida  y  honor; 

Mejor  es  en  lo  escondido 

Del  monte  dejarle  atado. 

Porque  no  lleve  el  aviso. 
l$ab,  [deía.]  Padre  y  señor ! 
Oes.  Hija  mía! 

Keh,    Retírale,  como  has  dicho. 
Oes.    Hija,  solamente  puedo 

Seguirte  con  mis  suspiros.  [UépomU, 

Sale  Juan. 


Que  asi  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas,  que  me  dijo. 
Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  muger,  pues  miro, 
Que  asi  honro  á  la  muger, 

Y  con  buena  ocasión  riño. 


Jornada  III. 


Sarg. 


Qué  triste  voz! 


Isúh.  [dent.]  Ay  de  mí! 

Juan. 

Ores,  [dent.]  Ay  de  mil 

Juan.    ,  Mortal  gemido! 

A  la  entrada  dése  monte 

Cavé  mi  rocín  conmigo. 

Veloz  corriendo,  y  yo  dego 

Por  la  maleza  le  sigo. 

Tristes  voces  á  una  parte, 

Y  á  otra  míseros  gemidos 
Escucho,  que  no  conozco, 
Porque  llegan  mal  dikintos. 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  á  gritos 
Mi  valor;  y  pues  iguales, 
A  mi  parecer ,  han  rido, 

Y  uno  es  hombre,  otro  muger, 
A  seguir  esta  me  animo; 


httb. 


Sale  IsABBL  llorando. 

Nunca  amenezca  á  mis  ojos 
La  luz  hermosa  del  dia. 
Porque  á  su  nombre  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  mí  misma. 

tO  tú,  de  tantas  estrellas 
Primavera  fugitiva. 
No  des  lugar  á  la  aurora. 
Que  tu  azul  campaña  pisa. 
Para  que  con  risa  y  llanto 
Borre  tu  apacible  vista! 

Y  ya  que  na  de  ser,  que  sem 
Con  llanto,  mas  no  con  risa. 
¡Detente,  o  mayor  planeta. 
Mas  tiempo  en  la  espuma  firia 
Del  mar!  ¡Deja,  que  una  ves 
Dilate  la  noche  esquiva 

Su  trémulo  imperio;  deja. 

Que  de  tu  dddad  se  diga. 

Atenta  á  mis  ruegos,  que  es 

Voluntaria,  y  no  precisa! 

¿JPara  qué  quieres  salir 

A  ver  en  la  historia  mía 

La  mas  enorme  maldad, 

La  mas  fiera  tiranía. 

Que  en  venganza  de  los  hombres 

Quiere  el  cielo  que  se  escriba  V 

Mas,  ay  de  mí!  que  parece 

Que  es  crueldad  tu  tiranía; 

Pues  desde  que  te  he  rogado, 

Que  te  detuvieses,  miran 

Mis  ojos  tu  faz  hermosa 

Descollarse  por  encima 

De  los  montes.    Ay  de  mí! 

Que  acosada  y  perseguida 

De  tantas  penas,  de  tantas 

Ansias,  de  tantas  impías 

Fortunas,  contra  mi  honor 

Se  han  conjurado  tus  iras. 

Qué  he  de  hacer?  Dónde  be  de  ir  Y 

Si  á  mi  casa  determinan 

Volver  mis  erradas  plantas. 

Será  dar  nueva  mancilla 

A  un  anciano  padre  mió. 

Que  otra  bien,  otro  alegría 

No  tuvo,  sino  mirarse 

En  la  dará  luna  limpia 

De  mi  honor,  que  hoy  desdichado 

Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 

Si  dejo,  por  su  respeto 

Y  mi  temor,  afligida. 
De  volver  á  casa,  dejo 
Abierto  el  paso  á  que  digan. 
Que  fui  cómplice  en  mi  infamia; 

Y  ciega  é  inadvertida 
Vengo  á  hacer  de  la  inocencia 
Acreedora  á  la  malicia. 
¡Qué  mal  hice,  qué  mal  hice 
De  escaparme  fugitiva 

De  mi  hermano  1  ¿No  valiera 
Mas,  que  su  cólera  aiüva 
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Me  diera  la  maerte,  cuando 
Llegó  á  ver  la  saerte  mía? 
Llamarle  quiero,  que  Taelra 
Con  saña  mas  yengatíva, 

Y  me  dé  muerte.    Confusas 
Voces  el  eco  repita. 
Diciendo  l.«... 

Dentro  Crbspo. 

Ores.  ^       Vuelye  á  matarme. 

Serás  piadoso  homicida; 

?ie  no  es  piedad  el  dejar 
un  desdicnado  con  yida. 
Im&.    i  Qué  TOK  es  esta,  que  mal 

Pronunciada  y  poco  oida 

No  se  deja  conocer? 
Cft».   Dadme  muerte,  si  os  obliga 

Ser  piadosos. 
/m6.  Cielos,  délos! 

Otro  la  muerte  apellida. 

Otro  desdichado  hay  mas. 

Que  hoy  á  pesar  suyo  riva. 

¿Blas  qué  es  lo  que  ven  mis  ojos? 

Descúbrese  Cebspo  atado. 

Ora.  Si  piedades  solicita 

Cualquiera  que  aqueste  monte 

Temerosamente  pisa. 

Llegue  á  dar  muerte......    Mas  délos! 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 
¡mA.    Atadas  atrás  las  manos 

Á  una  rigurosa  endna...... 

Ora.    Enterneciendo  los  délos 

Con  las  TOces  que  apellida. 

Itáb,    Bfi  padre  está. 

Oe».  Mi  hija  viene. 

bab.    Padre  y  señor! 

Gnet.  Hija  nda! 

Llégate,  y  quita  estos  lazos, 
/fsi.    No  me  atrevo;  que  si  quitan 

Los  lazos,  que  te  aprisionan. 

Una  Tes  las  manos  mias. 

No  me  atreveré,  señor, 

Á  contarte  mis  desdichas, 

Á  referirte  mis  penas; 

Porque,  si  una  vez  te  miras 

Con  manos  y  sin  honor. 

Me  darán  muerte  tus  iras, 

Y  quiero,  antes  que  las  veas. 
Referirte  mis  fatigas. 

Creí.    I  Detente,  Isabel,  detente! 

No  prosigas!  que  desdichas, 

Isabel,  para  contarlas. 

No  es  menester  referirlas. 
Itab.    Hay  muchas  cesas  que  sepas, 

Y  es  forzoso,  que  al  dedrlas 
Tu  valor  se  irrite,  y  ouieras 
Vengarlas  antes  de  oirías. 
Estaba  anoche  gozando 

La  secundad  tranquila, 
Que  al  albrigo  de  tus  canas 
Mis  años  me  prometían. 
Coando  aquellos  embozados 
Traidores,  que  determinan, 
Que  lo  ^ue  el  honor  defiende, 
£1  atrevimiento  rinda. 
Me  robaron;  bien  asi. 
Como  de  los  pechos  quita 
Carnicero  hambriento  lobo 
Á  la  simple  corderilla. 
Aquel  Capitán,  aquel 
Huésped  ingrato,  que  d 
Primero  introd^  en  casa 
Tan  nunca  esperada  dsma 


De  traiciones  y  cautelas. 

De  pendencias  y  rencillas. 

Fue  d  primero,  que  en  sus  brazos 

Me  cogió,  mientras  le  hadan 

Espal&s  otros  traidores. 

Que  en  su  bandera  militan. 

Aqueste  intrincado  oculto 

Monte,  que  está  á  la  salida 

Dd  lugar,  fue  su  sagrado. 

¿Cuándo  de  la  tiranía 

No  son  sagrado  los  montes? 

Aquí  agena  de  mi  misma 

Dos  veces  me  miré,  cuando 

Aun  tu  voz,  que  me  seguía. 

Me  dejó;  porque  ya  d  viento, 

A  quien  tus  acentos  fias, 

Con  la  distanda,  por  puntos 

Adelgazándose  iba; 

De  suerte,  que  las  que  eran 

Antes  razones  ^tintas. 

No  eran  voces,  sino  ruido; 

Luego  en  el  viento  esparddas. 

No  eran  voces,  sino  ecos 

De  unas  confusas  notidas; 

Como  aqud  que  oye  un  darin. 

Que,  cuando  del  se  retira. 

Le  queda  por  mucho  rato. 

Si  no  el  ruido,  la  notida. 

El  traidor  pues,  en  mirando 

Que  ya  nadie  hay  que  le  siga. 

Que  ya  nadie  hay  que  me  ampare. 

Porque  hasta  la  luna  misma 

Se  ocultó  entre  pardas  sombras, 

O  cruel  6  vengativa. 

Aquella  (ay  de  mí!)  prestada 

Luz,  que  dd  sol  partidpa. 

Pretendió  (|ay  de  mi  otra  vez 

Y  otras  mil!)  con  fementidas 
Palabras  buscar  disculpa 

A  su  amor.    ¿Á  quién  no  admira 
Querer  de  un  instante  á  otro 
Hacer  la  ofensa  carida? 
¡Mal  haya  d  hombre,  mal  haya 
El  hombre,  que  solidta 
Por  fuerza  ganar  un  alma; 
Pues  no  advierte,  pues  no  mira. 
Que  las  victorias  de  amor 
No  hay  trofeo  en  que  consistan. 
Sino  en  grangear  el  cariño 
De  la  hermosura  que  estiman; 
Porque  querer  dn  d  ahna 
Una  hermosura  ofendida. 
Es  querer  á  una  muger 
Hermosa,  pero  no  viva! 
¡Qué  ruegos,  qué  sentimientos, 
Ya  de  humilde,  ya  de  altiva. 
No  le  dije!  Pero  en  vano; 
Pues  (calle  aquí  la  voz  mia!) 
Soberbio,  (enmudezca  el  llanto!) 
Atrevido,  (el  pecho  gima!) 
Descortes,  (lloren  los  ojos!) 
Fiero,  (ensordezca  la  envidia!) 
Tirano,  (falte  d  aliento!) 
Osado,  (luto  me  vista!)...... 

Y  d  lo  que  la  voz  yerra, 

Td  vez  con  la  acdon  se  explica. 
De  vergüenza  cubro  d  rostro. 
De  empacho  lloro  ofendida. 
De  rabia  tuerzo  las  manos. 
El  pecho  rompo  de  ira: 
Entiende  tú  las  aodones; 
Pues  no  hay  voces  que  lo  ^gan. 
Baste  decir,  que  á  las  quejas 
De  los  vientos  repetidas. 
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En  que  ya  no  pedía  al  délo 
Socorro,  sino  juaticia. 
Salid  el  alba,  y  con  el  alba« 
Trayendo  la  luz  por  guia, 
Sentí  mido  entre  unas  ramasu 
Yaelvo  á  mirar  quien  sería, 

Y  veo  á  mi  hermano.    Ay  cielos! 

t Cuándo,  cuándo  (ha  suerte  impía!) 
llegaron  á  un  desdichado 
Los  favores  mas  aprisa? 
Él,  á  la  dudosa  luz. 
Que,  si  no  alumbra,  ilunúnai 
Reconoce  el  daño,  antes 
Que  ninguno  se  le  diga; 
Que  son  linces  los  pesares, 
Que  penetran  con  la  vista. 
Sin  hablar  palabra,  saca 
El  acero,  que  aquel  dia 
Le  ceñiste.    EU  Capitán, 
Que  el  tardo  socorro  mira 
En  mi  favor,  contra  el  suyo 
Saca  la  blanca  cuchilla. 
Cierra  el  uno  con  el  otro. 
Este  repara,  aquel  tira; 

Y  yo,  en  tanto  aue  los  dot 
Generosamente  liaian. 
Viendo  temerosa  y  triste. 
Que  mi  hermano  no  sabia. 
Si  tema  culpa,  ó  no, 

Por  no  aventurar  mi  vida 

En  la  ^culpa ,  la  espada 

Vuelvo,  y  por  la  entretejida 

Maleza  del  monte  huyo; 

Pero  no  con  tanta  prisa. 

Que  no  hiciese  de  unas  ramas 

Intrincadas  zelosías; 

Porque  deseaba,  señor. 

Saber  lo  mismo  que  hoia. 

Á  poco  rato  mi  hermano 

Dio  al  Capitán  una  herida. 

Cayó;  quiso  asegundarle. 

Cuando  los  que  ya  venian 

Buscando  á  su  Capitán, 

En  su  venganza  se  irritan. 

Quiere  defenderse;  pero 

^endo  que  era  una  cuadrilla. 

Corre  veloz.    No  le  siguen. 

Porque  todos  determinan 

Mas  acudir  al  remedio. 

Que  á  la  venganza ,  que  incitan.  * 

En  brazos  al  Capitán 

Volvieron  hada  la  villa. 

Sin  mirar  en  su  delito; 

Que  en  las  penas  sucedidas 

Acudir  determinaron 

Primero  á  la  mas  precisa. 

Yo  pues,  que  atenta  miraba 

Eslaoonadas  y  asidas 

Unas  ansias  de  otras  ansias, 

Ciega,  confusa  y  corrida. 

Discurrí,  bajé,  corrí. 

Sin  luz,  sin  norte,  sin  giüa, 

Monte,  Uano  y  espesura. 

Hasta  que  á  tus  pies  rendida. 

Antes  que  me  des  la  muerte, 

Te  he  contado  mis  desdichas. 

Ahora,  que  ya  las  sabes. 

Rigurosamente  anima 

Contra  mi  vida  el  acero. 

El  valor  contra  mi  vida; 

Que  ya  para  que  me  mates 

Aquestos  lazos  te  quitan 

Mu  manos;  alguno  dellos 

BAi  cuello  infeliz  oprima. 


[ArrodíUaMe. 


Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy, 

Y  tú  libre;  soUdta 
Con  mi  muerte  tu  alabanza. 
Para  que  de  tí  se  diga. 
Que,  por  dar  vida  á  tu  honor. 
Diste  UL  muerte  á  tu  hija. 

Gres,    Álzate,  Isabel,  del  suelo; 

No,  no  estés  mas  de  ro^as; 
Que  á  no  haber  estos  sucesos, 
Que  atormenten  y  que  aflijan, 
Odosas  ftieran  las  penas. 
Sin  estimadon  las  dichas. 
Para  los  hombres  se  hideron, 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa; 

Demos  la  vuelta  á  mi  casa; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  exquisitas, 
Por  saber  del,  y  ponerle 
En  salvo. 

IsáL  ¡Fortuna  mia,    [mparte. 

Ó  mudia  oordura,  ó  mucha 

Cautela  es  esta! 
Oes.  Camina!  — 

I  Vive  Dios,  que  si  la  fuerza    [aparü, 

Y  necesidad  predsa 
De  curarse  hizo  volver 
Al  Capitán  á  la  villa. 

Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquella  herida. 
Por  excusarse  de  otra 

Y  otras  mil;  que  el  anda  núa 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 
La  muerte!  —  £a!  vamos,  hija, 
Á  nuestra  casa. 


Sale  el  Escribano. 


Eser. 


[Deédtaie. 


¡O  señor 

Pedro  Crespo!  Dadme  albridas! 
Cret,    Albridas?  De  qué,  Escribano? 
Rscr.    El  concejo  aqueste  dia 

Os  ha  hecho  Alcalde,  y  tends 

Para  estrena  de  justida 

Dos  grandes  acdones  hoy. 

La  primera  es  la  venida 

Del  Rey,  que  estará  hoy  aquí, 

Ó  mañana  en  todo  el  dia. 

Según  dicen;  es  la  otra. 

Que  ahora  han  traído  á  la  villa 

De  secreto  unos  soldados 

Á  curarse  con  gran  prisa 

Á  aquel  Capitán,  que  ayer 

Tuvo  a(|ui  su  compañíaji^ 

Él  no  dice  quien  le  hirió; 

Pero  d  esto  se  averigua. 

Será  una  gran  causa. 

I  Chelos,    [mparu. 

Cuando  vengarme  imagina. 

Me  hace  dueño  de  mi  honor 

La  vara  de  la  justida! 

¿Cómo  podré  delinquir 

Yo,  si  en  esta  hora  misma 

Me  ponen  á  mi  por  juez. 

Para  que  otros  no  deiincnanf 

Pero  cosas  como  aquestas 

No  se  ven  con  tanta  prisa.  -— 

En  extremo  agradeddo 

Estoy  á  quien  solidta 

Honrarme. 

Vení  á  la 


Ores. 


MSi9tT» 


Del  concejo,  v  redbida 
La  posesión  de  la  vara, 
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,  Haréis  en  la  causa  misma 

'  ÁTerígaaciones. 

Orcfi  Vamos.  — 

I  A  ta  casa  te  retira,    [d  huM, 

\  bab.  ¡Duélase  el  délo  de  mil  ^—    [oparU. 

I  Yo  he  de  acompañarte. 
:  Crt$.  Hija, 

I  Ya  tenéis  el  padre  Alcalde, 

,  Él  os  guardaWl  justída. 


I 


[FísMe. 
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I      Salen  el  Capitán  con  banda ^  como  herido^ 
I  jr  el  Sargbnto. 

Cap,  Paes  la  herida  no  era  nada, 
¿Por  qaé  me  hicisteis  Tolver 
Aquí? 

^jSr*  ¿Qoi^n  pndo  saber 

Lo  que  era  antes  de  curada? 

Ya  la  cura  prevenida. 

Hemos  de  considerar, 

Que  no  es  bien  arenturar 

Boy  la  vida  por  la  herida. 

¿No  fuera  mucho  peor, 

Que  te  hubieras  desangrado? 
Cep»    Puesto  que  ya  estoy  curado. 

Detenernos  será  error. 

Vamonos,  antes  que  corra 

Vos  de  que  estamos  aquí. 

Están  ahí  los  otros? 
Serg.  Sí. 

Cap,    Pues  la  luga  nos  socorra 

Del  riesgo  destos  TÜlanos; 

Que  si  se  llega  á  saber, 

Que  estoy  aqui,  habrá  de  ser 

Fuerza  apelar  á  las  manos. 

Sale  Rbbollbso. 

Rth,    La  justicia  aqui  se  ha  entrado. 
i'ep,    ¿Qué  tiene  que  yer  conmigo 

Jnstida  ordinaria? 
Aek  Digo, 

Que  ahora  hasta  aqui  ha  llegado. 
Cap.    Nada  me  puede  á  mí  estar 

Mejor,  llegando  á  saber. 

Que  estoy  aqui,  y  no  temer 

A  la  gente  del  higar; 

Que  la  justida  es  forzoso 

Remitirme  en  esta  tierra 

A  mi  consejo  de  guerra; 

Con  que,  aunque  el  lance  es  penoso. 

Tengo  mi  seguridad. 
Rék,    Sin  duda  se  ha  querellado 

El  TÜlano. 
Cap,  Eso  he  pensado. 

Dentro  Pbdro  Crbspo. 

Cret.    Todas  las  puertas  tomad, 

Y  no  me  salga  de  aqui 
Soldado,  que  aqui  estuTÍere; 

Y  al  que  saÜrse  quisiere, 
Bfatadle. 

5a/enPBDB0  Crbspo  con  varoj  «/Escbibamo 
j  loe  mas  que  puedan  con  é/. 

Cap.  ¿Pues  cómo  asi 

Entráis?  Mas  i^ué  es  lo  que  veo ! 
Gres.    Cómo  no?  Á  mi  parecer. 

La  jnstida  ha  menester 

Mas  Bcenda,  á  lo  que  creo. 
Cap.    La  justicia,  cuando  tos 

De  aver  acá  lo  seáis. 

No  tuve,  n  lo  miráis, 
conmigo. 


L 


Ttu  IV. 


Ores.        ^  Por  Dios, 

Señor,  que  no  os  alteréis; 

Que  solo  á  una  diligencia 

Vengo,  con  vuestra  licenda, 

Aqui,  y  que  solo  os  quedéis 

Lnporta. 
Cap.  Salios  de  aqui.    [d  Ut  Sotdaño; 

Crt9,    Salios  vosotros  también.  —    \d  ioé  otro*. 

Con  esos  Soldados  ten    [al  Eteribano. 

Gran  cuidado. 
Eicr,  Harélo  asi. 

[Fttnte  el  Eteribano^  lo9  Labradoret  y  Soldado; 
Cre9,    Ya  que  yo,  como  justída. 

Me  Taií  de  su  respeto. 

Para  obligaros  á  oirme. 

La  vara  á  esta  parte  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  mas 

Dedros  mis  penas  quiero.     [Anima  la  vara* 

Y  puesto  que  estamos  solos. 
Señor  Don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  los  dos. 

Sin  que  tantos  sentimientos, 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho, 
Aderten  á  quebrantar 
Las  prisiones  del  silendo. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien; 
Que  á  escoger  mi  nadmiento. 
No  dejara,  es  Dios  testigo. 
Un  escrúpulo,  un  defecto 
En  mí,  que  suplir  pudiera 
La  ambioon  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
Me  he  tratado  con  respeto; 
De  mí  hacen  estimadon 
El  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hadenda. 
Porque  no  hay,  gracias  al  dedo. 
Otro  labrador  mas  rico 
En  todos  aquestos  pueblos 
De  la  comarca.    Mi  hija 
Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso. 
Con  la  mejor  opinión. 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo;  tal  madre  tuvo; 
¡Téngala  Dios  en  el  delol 
Bien  pienso,  que  bastará. 
Señor,  para  abono  desto. 
El  ser  rico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure,  ser  modesto, 

Y  no  haber  quien  me  baldone; 

Y  mayormente  viviendo 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Mas,  que  dedr  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos; 

Y  pluguiera  á  Dios,  señor. 
Que  se  quedara  en  saberlos. 
Si  es  muy  hermosa  nd  hija. 
Díganlo  vuestros  extremos. 
Aunque  purera,  al  decirlos. 
Con  mayores  sentimientos 
Llorar.    Señor,  ya  esto  ñie 
HC  desdicha.    No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
No  hemos  de  dejar,  señor, 
SaUrse.con  todo  al  tiempo; 
Algo  hemos  de  hacer  nosoúroa 
Para  encubrir  sus  defectos. 
Este  ya  veis  d  es  bien  grande; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero. 
No  puedo;  que  sabe  IMos, 
Que  á  poder  estar  secreto 
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Cap. 


Cres. 

Cap. 

Cre$. 

Cap. 

Cref. 

Cap. 


Y  sepultado  en  mi  mismo, 
No  vmiera  á  lo  que  Tengo; 
Que  todo  esto  remitiera. 
Por  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  manifiesto. 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta. 
Es  Tenganza,  no  es  remedio. 

Y  TBgando  de  uno  en  otro. 
Uno  solamente  advierto, 
Que  á  mí  me  está  bien,  y  á  vos 
No  mal;  y  es,  que  desde  luego 
Os  toméis  toda  mi  hadenda. 
Sin  que  para  nü  sustento. 
Ni  el  de  mi  hijo,  á  quien  yo 
Traeré  á  echar  á  los  pies  Tuestros, 
Reserve  un  maravedí. 
Sino  quedamos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentamos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos,  y  Tendemos, 
Será  acuesta  cantidad 
Mas  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión, 
Que  habéis  quitado.    No  creo. 
Que  desluzcáis  vuestro  honor; 
Porque  los  merecimientos. 
Que  vuestros  hijos,  señor. 
Perdieren,  por  ser  mis  nietos. 
Ganarán  con  mas  ventaja, 
Señor,  por  ser  hijos  Tuestros. 
En  Castilla,  el  refrán  dice. 
Que  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 
LleTa  la  silla.    Mirad, 
Que  á  Tuestros  pies  os  lo  ruego 
De  rodillas  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  pecho. 
Viendo  nieve  y  agua,  piensa. 
Que  se  me  están  derritiendo. 
Qué  os  pido?  Un  honor  os  pido. 
Que  me  quitasteis  vos  mesmo; 

Y  con  ser  mió,  parece. 
Según  os  le  estoy  pidiendo 
Con  humildad,  que  no  es  mió 
Lo  que  os  pido,  sino  vuestro. 
Mirad,  que  puedo  tomarle 
Por  mis  manos,  y  no  quiero. 
Sino  que  tos  me  le  deis. 

\  Ya  me  falta  el  sufrimiento  t 

Viejo  cansado  y  prolijo. 

Agradeced,  que  no  os  doy 

La  muerte  á  mis  manos  hoy. 

Por  TOS  y  por  Tuestro  hijo; 

Porque  quiero  que  debáis 

No  andar  con  tos  mas  cruel 

A  la  beldad  de  Isabel. 

Si  Tengar  solicitáis 

Por  armas  Tuestra  opinión. 

Poco  tengo  que  temer; 

Si  por  justiaa  ha  de  ser, 

No  tenéis  jurísdicdon. 

¿Que  en  fin  no  os  mueTe  mi  llanto? 

Llantos  no  se  han  de  creer 

De  viejo,  niño  y  muger. 

¿Que  no  pueda  dolor  tanto 

Mereceros  un  consuelo? 

¿Qué  mas  consuelo  queréis. 

Pues  con  la  Tida  Tolveis? 

Mirad,  que  echado  en  el  suelo 

Mi  honor  á  Toces  os  pido. 

Qué  enfado! 


[de  rodUlaB. 


Crei.  Mirad,  que  soy 

Alcalde  en  Zalamea  hoy. 
Cap.     Sobre  mf  no  habéis  tenido 

Jurísdicdon.    El  consejo 

De  guerra  euTiará  por  mf. 
Cre$.   En  eso  os  resoWds? 
Cap.  Sí, 

Caduco  y  cansado  TÍejo. 
Gres.    No  hay  remedio? 
Cap.  -        El  de  callar 

Es  el  mejor  para  vos. 
Cre$.    No  otro? 
Cap.  No. 

Cre$.  ¡Pues  juro  á  Dios,  [Levdnttue. 

Que  me  lo  habds  de  pagar!  — 

Hola!  [Toma  ta  vara. 

Dentro  el  Escribano. 

E9cr.  Señor? 

Cap.  ¿Qii¿  querrán 

Estos  villanos  hacer? 

Salen  «/Escribano^  los  Labradores. 

Kser.    Qué  es  lo  que  mandas? 

Ores.  Prender 

Mando  al  señor  Capitán. 
Cap.     ¡Buenos  son  vuestros  extremos! 

Con  un  hombre  como  yo, 

Y  en  servicio  del  Rey,  no 
Se  puede  hacer. 

Ores.  Probaremos. 

De  aqui,  si  no  es  preso  ó  muerto. 

No  saldréis. 
Cap.  Yo  os  aperdbo. 

Que  soy  un  Capitán  vivo. 
Crea.    ¿Soy  yo  acaso  Alcalde  muerto? 

Daos  al  instante  á  prisión. 
Cap.     No  me  puedo  defender,    [aparte. 

Fuerza  es  dejarme  prender.  — 

Al  Rey  desta  sinrazón 

Me  quejaré. 

Cres.  Yo  también 

De  esotra;  y  aun  bien  que  está 
Cerca  de  aqui,  y  nos  oirá 
Á  los  dos.    Dejar  es  bien 
Esa  espada. 

No  es  razón. 
Que...... 

Cómo  no ,  si  vais  preso  ? 
Tratad  con  respeto. 

Eso 

Está  muy  puesto  en  razón.  — 
Con  respeto  le  llevad 
A  las  casas  en  efeto 
Del  concejo,  y  con  respeto 
Un  par  de  gnllos  le  echad, 

Y  una  cadena,  y  tened 
Con  respeto  gran  cuidado. 
Que  no  hable  á  ningún  soldado. 

Y  á  todos  también  poned 
En  la  cárcel,  que  es  razón, 

Y  aparte,  porque  después 
Con  respeto  á  todos  tres 
Les  tomen  la  confesión. 

Y  aqui,  para  entre  los  dos. 
Si  hallo  harto  paño,  en  efeto 
Con  muchísimo  respeto 

Os  he  de  ahorcar,  juro  á  Dios! 
Cap.     ¡Ha  TÜlanos  con  poder! 


Cap. 

Cres. 

Cap. 

Cres. 


Jmít.  ///. 


DE     ZALAMEA. 


107 


Soüíi»  RbxoIíLBDo,   Chispa,  «/Esoaibaho 

y  Ckbspo. 

£ícr.    Este  page ,  este  soldado. 

Son  á  ios  que  mi  ciúdado 

Solo  ha  podido  prender; 

Que  otro  se  puso  en  hcuda. 
I  Cf€^    Ksie  el  picaro  es  que  canta. 

Con  un  paso  de  garganta 

No  ha  de  hacer  otro  en  su  yida. 
I  Jlc6.    APues  qué  delito  es,  señor, 

£1  cantar? 

Crea»  Que  es  virtud  ñento, 

Y  tanto,  que  un  instrumento 
I             Tengo  en  que  cantéis  mejor. 

Resolveos  á  decir...... 

I  Jte».  Qné? 
^ftM,  Cuanto  anoche  pasó....... 

.  Re6.  Ta  hija,  mejor  que  yo, 

!  Lo  sabe. 

I  Ores.  O  has  de  morir. 

I  Oát,  Rebolledo,  determina 

I  Negarlo  punto  por  punto; 

i  Sei^,  SI  niegas,  asunto 

j  Para  una  jacarandina, 

¡  Que  cantaré. 

CVct.  ¿A  TOS  después 

Quién  otra  os  ha  de  cantar? 
'  dfi.    A  mí  no  me  pueden  dar 
I  Tormento. 

■  0«f.  Sepamos  pues 

Por  qué? 
OUt.  Eso  es  cosa  asentada, 

Y  qae  no  hay  ley  que  tal  mande. 
tmí,   Qaé  cansa  tends? 
Okti.  Bien  grande. 
Cm.   Decid,  cuál? 
Olím,                            Estoy  preñada. 
Oes.    I  Hay  cosa  mas  atreyidÍBi!    \afüTt9* 

Mas  la  cólera  me  inquieta.  — 
No  sois  page  de  gíneta? 


I 


Ott. 
Oet. 

O». 


Cref. 
Chú. 


I¿ 


Cra. 


o,  señor,  sino  de  brida. 
Resolveos  á  dedr 
Vuestros  dichos. 

S(  diremos; 
Y  ann  mas  de  lo  que  sabemos ; 
Que  peor  será  morir. 
Eso  excusará  á  los  dos 
Del  tormento. 

Si  es  am. 
Pues  para  cantar  nací. 
He  de  cantar,  viye  Dios! 
l]  ¡Tormento  me  quieren  dar! 
«K.]  ¿Y  qué  quieren  darme  á  mf? 
Qué  haceu? 

Templar  desde  aqui, 
Poes  que  vamos  á  cantar. 


Jnet. 
Juan, 


lne$. 
I9ab, 

Juan, 


hah, 
Juan, 


[Fmue, 


Sale  Juan. 


Desde  que  al  traidor  herí 

En  el  monte,  desde  que 

Riñendo  con  él,  porque 

Llegaron  tantos,  vom 

La  espalda,  el  monte  he  corrido, 

La  espesura  he  penetrado, 

Y  á  mi  hermana  no  he  encontrado. 
En  efecto  me  he  atrevido 

A  venirme  hasta  el  lugar, 

Y  entrar  dentro  de  mi  casa, 
Donde  todo  lo  que  pasa 

Á  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 


Cre$, 
Juan, 


Juan, 
Crt9. 


Juan, 


Cre$. 


Que  haga,  cíelos,  en  favor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

Salen  Inbs  é  Isabbl  muy  truie. 
Tanto  sentimiento  deja; 
Que  vivir  tan  afligida. 
No  es  vivir,  matare  es. 
¿Pues  quién  te  ha  dicho,  ay  Inés! 
Que  no  aborrezco  la  vida? 

Diré  á  mi  padre Ay  de  mf! 

No  es  esta  Isabel?  Es  llano. 
Pues  qué  espero?  [Smea  la  daga. 

Primo ! 

Hermano! 
Qué  intentas? 

Vengar  añ 
La  ocasión,  en  que  hoy  has  puesto 
Mi  vida  y  mi  honor. 

Advierte! 
I  Tengo  de  darte  la  muerte. 
Viven  ios  cielos! 

Sale  Pbdbo  Cbbspo  con  ¡a  vara* 

Qué  es  esto? 
Es  satisfacer,  señor, 
Una  injuria,  y  es  vengar 
Una  ofensa,  y  castigar....» 
Basta,  basta;  que  es  error. 

Que  os  atreváis  á  venir 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy?    [aparte. 

Delante  asi  de  mi  hoy. 

Acabando  ahora  de  herir 

En  el  monte  un  Capitán. 

Señor,  si  le  luce  esa  ofensa. 

Que  fue  en  honrada  defensa 

De  tu  honor. 

Ea,  basta,  Juan!  — 
¡Hola,  llevadle  también 
preso! 


Salen  Labradoree, 

Juan,  ¿A  tu  lujo,  señor. 

Tratas  con  tanto  rigor? 

Cre$,    Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara.  — 
Aquesto  es  asegurar    [aparte. 
Su  vida,  y  han  de  pensar. 
Que  es  la  justida  mas  rara 
Del  mundo. 

Juan,  Escucha  por  que. 

Habiendo  un  traidor  herido, 
A  mi  hermana  he  pretendido 
Matar  también. 

Oes.  Ya  lo  sé; 

Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo;  que  ha  de  ser 
Como  Alcalde,  y  he  de  hacer 
Información  sobre  ello; 
Y  hasta  que  conste,  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso. 
Tengo  de  tenerte  preso.  — • 
Yo  le  hallaré  la  disculpa,    [aparte, 

Juan,  Nadie  entender  soltdta 

Tu  fin ,  pues  dn  honra  ya 
Prendes  á  qmen  te  la  da. 
Guardando  á  quien  te  la  quita. 
[Liévanle  preto, 

Cret,    Isabel,  entra  á  ñrmar 

Esta  querella,  que  has  dado 
Contra  aquel  que  te  ha  injuriado. 

laábm    ¿Tú,  que  quisiste  ocultar 

La  ofensa,  que  el  alma  Uora, 
Asi  intentas  publicarla? 
Pues  no  consigues  vengaria. 
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Conúpwel  callarla  abora  i  1 

Par  Dios,  se  salga  con  ello. 

Que  ya,  qne  como  qoiaiora. 

Up- 

No  se  saldrá  tai,  par  Diotl 

y  «  por  ventura  vos. 

Satisfacer  mi  opinión. 

8i  sale  6  no,  queréis  vello, 

Ha  de  »er  d«ta  manera.                           [Fom. 

Decid  donde  vive  ú  no. 

Crtt. 

Inea,  pon  ahí  esa  vara; 

Cm. 

Bien  cerca  vive  de  aqiú. 

Que  pueí  por  bien  no  ha  querido 
Ver  el  caso  concluido, 

Lop. 

Pues  á  decínne  venl 

Quien  es  el  Alcalde. 

Querri  por  mal. 

Cre*. 

Yo. 

Dtntro  Dos  LoPB. 

Up. 
Cre». 

iVive  Dios,  qne  lo  sospecho! 
¡Yive  Dios,  como  os  lo  he  dicho! 
Pues,  Crespo,  lo  didio  dicho. 

Up. 

Para,  paral 

Up. 

Cm. 

Qa«  es  aquesto?  i  Quién,  quién  hoy 

Crt.. 

Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 

Se  apea  en  mi  cata  asi? 

Lop. 

Yo  por  et  preso  he  venido. 

(Pero  quién  se  ha  entrado  aquí? 

Y  i  castigar  este  exceso. 

SalíVov  LoFB. 

Crtt. 

Pues  yo  acá  le  tengo  preso 
Por  lo  que  acá  ha  sucedido. 
tVos  sabds,  que  á  servil  pasa 

t^ 

O  Podro  Cre«po,  jo  »oy. 

Lop. 

Al  Rey,  y  soy  su  juez  yoí 

De  la  mitad  del  camino, 

Crtt. 

.Voi  sab^,  que  me  robd 

Donde  me  trae,  imflgiuo. 

A  miMjade  mi  casa? 

Un  e«ái«mo  pe«r. 

Lop. 

1  Vos  iabeU,  que  nú  valor 
Dueño  desu  causa  ha  sido? 

No  era  bien  ir  á  apearme 
A  otra  parte,  uendo  voa 

Cre». 

•  Vos  «»b«s,  como  atrevido 
Robé  en  un  monte  nú  honor? 

Tan  mi  amigo. 

O-M. 

Guárdeoí  Dioil 

Lop. 

*Vos  sabéis,  cuanto  prefiere 

iVo.  sabéis,  que  le  he  rogado 

Con  la  paz,  y  no  la  quiere? 

Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya. 

Que  aiempre  trataü  de  honrarme. 

Lop. 

Vuestro  Uio  no  ha  paieddo 
Por  allá. 

Presto  aabreii 

Crtl. 

Lop. 

La  ocaaion.     La  que  tenela, 

Bn  otra  juríidicdon. 

Él  se  me  entró  en  mi  opinión. 

Señor,  de  haberos  Teüdo, 

Crtt. 

Sin  ser  jurisdicción  suya. 

Que  Tenis  mortal,  señor. 

Lop. 

Yo  01  sabré  satisfacer. 

Up. 

La  desrergüenza  es  mayor, 
Que  se  puede  imaginar, 
Ks  el  oiajor  desatino, 
Que  hombre  nineuno  intentó. 
Un  soldado  me  alcanzd, 

Oe*. 
top. 

Jamaspedí  anadie,  ouehBgA 
Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 
Yo  me  he  de  llevar  el  presO} 

Y  me  dijo  en  el  camino, 

Crtl. 

Yo  por  acá  he  sustanciado 

Que  estoy  perdido,  os  confieso. 
Pe  cdlera. 

El  proceso. 

Crtt. 

Lop. 

Qué  es  proceso  f 
Unos  pliego,  de  papeí. 
Que  voy  Juntando ,  en  razón 

Lop. 

Qm 
Al  C 

Crtt. 

Y  vi 

De  hacer  la  averiguación 

En  t 

De  la  causa. 

EsU 
Sino 
El  h 

Lop. 

Iré  poT  él 
A.  la  cárcel 

Crtt. 

No  embaraio 

Donde  el  castigo  li  di. 
¡  Vive  Jesu  Cristo ,  que 
Al  grande  desvergonzado 
A  palo,  le  he  de  matar! 

Que  vais;  solo  se  repare. 

Que  hay  drden,  que  al  qne  llegare 

Lop. 

Como  á  esas  balas  estoy 

Crtl. 

Pues  habeia  venido  en  balde; 

Enseñado  yo  á  esperar.  — 

lop. 

Porque  pienso,  que  el  Alcaldo 
No  se  hM  dejari  dar. 
Pue*  dirseloi,  sin  que  deje 

Maa  no  se  ha  de  aventurar     [aparte. 
Nada  en  «sta  acción  de  hoy.  — 
Bobi,  soldado  1 

Ott. 

DiTMlos. 

Malo  lo  TÍO) 

Ni  que  haya  en  el  mundo,  creo, 

Id  volando. 

Quien  tan  mal  os  aconsqe. 

Y  i  todas  las  compaüias. 

Acabéis  por  qué  le  prendidl 

Que  alojadas  estos  diaa 

Lop. 

Nu;  mas  sea  lo  que  fuere. 

Han  estado,  y  van  mardiando. 

Justida  la  parte  espere 

Decid,  que  bien  ordenadas 

De  mi;  que  también  sé  yo 

Lleguen  aqui  en  e«:u.dn>nea. 

DpgotlBr,  si  es  necesaria. 

Con  balas  en  ios  cañones. 

Cres. 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 

Hrñor,  to  que  en  un  lugar 
Ks  un  Alcalde  ordinario. 

Sotd.  I.  No  fue  menester  llamar 

La  gente;  que  habiendo  oido 

Lop. 

ASerá  mas,  que  un  viUanotef 

Crtt. 

Un  villanote  seré. 

Se  han  entrado  en  el  lugar. 

Que,  «  cabezudo  da 

top. 

¡Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver. 

En  que  ha  de  darle  garrote. 

Si  me  dan  el  preso,  ^  uol 
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Cfcs.    ¡Paes  títc  Dios,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ha  de  hacer! 


[Éntrúnse. 


Tacan  cajas ^  y  dicen  dentro    Don   Lopb,   el 
Escribano^  Pbdko  Crbspo. 

hof.     Esta  ea  la  cárcel,  soldados. 
Adonde  está  el  Capitán. 
Si  no  os  le  dan,  ai  momento 
Poned  fuego  y  la  abrasad, 

Y  si  se  pone  en  defensa 
*       El  lugar,  todo  el  luear. 

Eht.    Ya,  aunque  la  cárcel  endeudan. 

No  han  de  darle  libertad. 
Lop.     ¡Mueran  aquestos  villanos! 
Oes.    Qué  mueran?  Pues  qué?  no  hay  mas? 
1a^.     Socorro  les  ha  venido; 

¡Romped  la  cárcel,  llegad. 

Romped  la  puerta! 

Salen  loa  Soldados^  y  DoK  Lopb  por  un  lado, 

y  por  a$ro  et  Rbt,  Pbdko  Ckbspo^ 

acompañamiento, 

R€$.  Qué  es  esto? 

iPnes  desta  manera  estáis, 

Yinieado  yo? 
Iisp.  Esta  es,  señor. 

La  mayor  temeridad 

De  un  villano,  que  vid  el  mundo; 

Y  vive  Dios,  que  á  no  entrar 
En  el  lugar  tan  aprisa. 
Señor,  vuestra  Magestad, 
Que  habla  de  hallar  luminariaa 
Puestas  por  todo  el  lugar, 

Jtcf.    Qué  ha  sucedido? 
Lop.  ^  Un  Alcalde 

Ha  prendido  un  Capitán, 

Y  viniendo  yo  por  él. 
No  le  quieren  entregar. 

Rey.     Quién  es  el  Alcalde? 
Cits.  Yo. 

Rey,    «Y  qtté  disculpa  me  dais? 
Cret.    Este  proceso,  en  que  bieo 

Probado  el  delito  está. 

Digno  de  muerte,  por  ser 

Una  doncella  robar. 

Forzarla  en  un  despoblado, 

Y  no  quererse  casar 
Con  ella,  habiendo  su  padro 
Rogádole  con  la  paz. 

¿fp.     Este  es  el  Alcalde,  y  es 

8a  padre. 
Crti.  No  importa  en  tal 

Caso;  porque,  si  un  extraño 

Se  viniera  á  querellar, 

4 No  habia  de  hacer  justicia? 

St    ¿Pues  qué  mas  se  me  da 

Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 

Que  hiciera  por  los  demás? 

J^era  de  que,  como  he  preso 

Un  lujo  mió,  es  verdad. 

Que  no  escuchara  á  mi  hija, 

^lea  era  la  sanare  igual. 

Bürese,  si  está  bien  hecha 

La  causa;  miren,  si  hay 

Quien  diga»  que  yo  haya  hedió 

En  ella  alguna  maldad. 

Si  he  induddo  algún  testigo. 

Si  está  escrito  algo  de  mas 

De  lo  que  he  didio,  y  entoncea 

Me  den  muerte. 
Rey.  Bien  está 

Sustandado.    Pero  vos 


No  tends  autoridad 

De  ejecutar  la  sentencia. 

Que  toca  á  otro  tribunaL 

Allá  hay  iustida,  y  asi 

Remitid  el  preso. 
Ores.  ^  Mal 

Podré,  señor,  remitirle; 

Porque,  como  por  acá 

No  hay  mas,  que  sola  una  audienda, 

Cualquier  sentenda  que  hay 

La  ejecuta  ella;  y  asi, 

Esta  ejecutada  está. 
Rey.    Qué  decis? 
Cre».  Si  no  creéis. 

Que  es  esto,  señor,  verdad. 

Volved  los  ojos,  y  vedlo* 

Aqueste  es  el  Capitán. 

aparece  dado  garrote  en  una  silla  el  Capitán. 

Rey.     ¿Pues  cómo  asi  os  atrevisteis? 
Crei.    Vos  habéis' dicho,  que  está 

Bien  dada  aquesta  sentenda: 

Luego  esto  no  está  hecho  maL 
Rey.    A  El  consejo  no  supiera 

La  sentencia  ejecutar? 
Cree.    Toda  la  justioa  vuestra 

Es  solo  un  cuerpo  no  mas; 

Si  este  tiene  muchas  manos, 

Dedd,  ¿qué  mas  se  me  da 

Matar  con  aquesta  un  hombre. 

Que  estotra  habia  de  matar? 

aY  qué  importa  errar  lo  menoa, 

Quien  ha  acertado  lo  mas? 
Rty»    Pues  ya  que  aquesto  es  asi, 

¿Por  qué,  como  á  Capitán 

X  caballero,  no  hicisteis 

Degollarle? 
Cree.  Eso  dudáis?  ^ 

Señor,  como  los  hidalgos 

Viven  tan  bien  por  acá, 

fiü  verdugo,  que  tenemos. 

No  ha  aprenmdo  á  degollar; 

Y  esa  es  querella  del  muerto, 
Que  toca  á  su  autoridad, 

Y  hasta  que  él  mismo  se  queje. 
No  les  toca  á  los  demás. 

Rey.    Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho. 

Bien  dada  la  muerte  está; 

Que  errar  lo  menos,  no  importa. 

Si  acerté  lo  prindpal. 

Aqui  no  quede  soldado 

Alguno,  y  haced  marchar 

Con  brevedad;  que  me  importa 

Llegar  presto  á  Portugal.  — 

Vos,  por  Alcalde  perpetuo    [d  Crctpe. 

De  aquesta  villa  os  quedad. 
Creii    Solo  vos  á  la  justida 

Tanto  supierais  honrar. 
[Fute  el  Rey  coa  el  aeempt^iamiento, 
Lop*    Agradeced  al  buen  tiempo 

Que  llegó  su  Magestad. 
Cree.   Par  Dios,  aunque  no  llegara. 

No  tenia  remedio  ya. 
Lop.    ¿No  fuera  mejor  hablarme. 

Dando  el  preso,  y  remediar 

El  honor  de  vuestra  hija? 
Ores.    E!n  un  convento  entrará. 

Que  ha  elegido,  y  tiene  eipooo. 

Que  no  mira  en  calidad. 
Lof».    Pues  dadme  los  demás  presoa- 
Üree.    Al  momento  los  sacad. 

Salen  todos»  ' 
Lop.     Vuestro  hijo  falta;  porque 
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Siendo  mi  soldado  ya. 
No  ha  de  qaedar  preso. 
Oret,  Quiero 

También,  señor,  castígar 
El  desacato  que  turo 
De  herir  á  sa  Cantan; 

?ne,  annque  es  verdad,  qae  sa  honor 
esto  le  pudo  oblicar. 
De  otra  manera  pumera. 
Lop.     Pedro  Crespo,  bien  está. 

Llamadle. 
Cret.  Ya  él  está  aqui. 


8aU  Jdan. 

Juan.  Las  plantas,  señor,  me  dad; 

Que  á  ser  vuestro  esclavo  iré. 
Reh,     Yo  no  pienso  ya  cantar 

Bn  mi  vida. 

Chú.  Pues  yo  sf. 

Cuantas  veces  á  mirar 
Llegue  el  pasado  instrumento. 

Crei.    Con  que  nn  el  autor  da 
Á  esta  historia  verdadera. 
Sus  defectos  perdonad. 
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Dos  C¿f  AB 
Dow  Fbuz 
Dos  Jüah 
Dos  DiBOO 

OCTATIO 


galanes, 
viejo*» 


PBBSOWAB. 

Otaí^m»  escudero. 

Castaño   J  ^"^^'- 
GoNiALO,  cochero. 


t/hoj  Alguaciles, 
Un  Escribano, 
Criados, 


JORHADA   L 


£aüeii  haciendo  algún  ruido  Don  CésAK  j^  Moa 
QUITO,  vestidos  de  camino^  con  botas  y  espuelas,^ 

Cet.     Püet  no  podemos  entrar 

En  Madnd,  hasta  que  sea 

De  noche  ya,  ata  las  muías 

Á  esos  troncos;  y  sobre  esta 

Tejida  alfombra  de  flores, 

Qne  bordó  la  primayera, 

Entre  estos  estanques,  donde 

La  casa  del  campo  ostenta 

Tanta  yaríedad,  podemos 

Esperar  á  que  anochezca. 
Motq.  Ya  están  las  muías  atadas; 

Y  ann  fuera  mas  justo,  que  ellas 
Nos  ataran  á  nosotros. 

Gn.     Por  qué? 

Mosq,  Porque  son  mas  cnerdas. 

Ccf.     4 Luego  los  dos  somos  locos? 
Moff.  Concedo  la  consecuencia; 

Blas  con  una  distindon. 
Ces.     Cuál? 
Motq.  Tú  por  naturaleza, 

Y  yo  por  concomitancia; 

Que  es  por  lo  que  se  me  pega 

De  andar  contigo. 
Ctt.  ¿Aqui  pues 

Qué  hay,  que  locura  sea? 
Motq,  ¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 

Habrá  tres  meses  apenas. 

Que  salimos  de  Maarid, 

Por  haber  dejado  en  ella 

Muerto  á  un  noble  caballero, 

Que  era  hermano,  por  mas  señas, 

De  una  de  aquellas  dos  damas. 

Que  á  un  núsmo  tiempo  festejas^ 

Y  por  zelos  de  la  otra; 
Que  como  autor  de  comedias, 
'Henes  en  tu  compañía 
Segunda  dama  y  primera. 
Pasamos  á  Portugal, 

Y  porque  en  una  estafeta 
Nos  Tino  un  pliego,  (que  yo 
Aun  no  sé  lo  que  contenga) 


Sin  mirar  inoonvenientes, 
Dimos  á  Madrid  la  vuelta; 

Y  dices,  que  ^,qvLé  locura 
Hay  aquí?  4 No  consideras. 
Que  no  hay  Alcalde  de  corte. 
Que  no  esté  echando  centellas 
Por  aquella  boca,  y  que 
Juran,  que  hemos  de  ver  puestas. 
Tú  la  cabeza  á  tus  plantas. 

Las  plantas  yo  á  otras  cabezas? 
Cet.     Conneso,  que  dices  bien. 

En  que  mi  vida  se  arriesga 
Hoy  en  Madrid;  pero  donde 
Mi  vida  trae  una  pena  . 
Misma,  habiendo  de  morir 
En  Lisboa  de  una  ausenda, 
Ó  en  Madrid  de  mis  desdichas, 
Ya  que  dos  muertes  me  cercan, 

Y  que  me  dan  á  escoger 
E21  modo  de  morir,  deja. 
Que  muera  contento,  donde 
Üsarda  hermosa  lo  vea. 

Biosq,  Yo,  aunque  el  martirologio 
Romano  aqui  me  trajeran. 
Para  que  escogiera  muerte 
Á  mi  propósito,  fuera. 
Sin  agradarme  ninguna. 
Vanísima  diligenda. 
Porque  no  hay  tan  bien  prendida 
Muerte,  que  bien  me  parezca. 
¿Qué  culpa  tengo  de  que 
Tú  á  morir  contento  vengas, 
Para  traerme  de  reata? 

Ces,  Pues  dime,  itú  qué  rezelaa. 
Si  tú  en  nada  estás  culpado. 
Ni  te  hallaste  en  la  pendencia? 

Mosq,  Pues  si  un  triunfo  matador 

Arrastra  los  que  se  encuentra, 
¿Un  amo  matador,  dime. 
No  arrastrará  (cosa  es  derta) 
Cualquiera  triunfo  criado? 

Cet,      ¡No  vi  loaira  mas  neda! 

Mosq,  Y  esto  á  una  parte,  señor; 
¿Qué  razón  hay  de  que  sea 
Tan  cerrado  tu  capricho, 

?ue,  ya  que  me  traes,  no  sepa 
qué  me  traes?  Dime  pues 
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Cet, 


^Qné  es  lo  que  en  Madrid  intentas? 

Eso  te  diré,  no  tanto, 

Mosquito,  porque  lo  sepai, 

Como  por  aescansar  yo 

Con  decirlo;  que  las  penas 

No  tienen  otro  consuelo, 

Sino  el  rato  que  se  cuentan; 

Que,  como  mugeres  son. 

Le  despican  con  la  lengua. 

Lisarda,  raro  milagro. 

Donde  la  naturaleza 

Para  modelo  compuso 

De  una  hermosura  perfecta 

La  belleza  y  el  ingenio. 

Haciendo  paces  en  ella. 

Que  hasta  allí  estaban  reñidos 

El  ingenio  y  la  belleza. 

Fue  ^a  lo  sabes)  del  templo 

De  amor  la  deidad  mas  bella, 

Á  cuyas  aras  no  hay 

Vida  y  alma,  que  no  sea 

Mudo  sacrificio.    Bien 

Tantas  victimas  lo  muestran. 

Como  yacen  á  sus  ojos 

Rendidas,  si  no  sangrientas. 

Yo,  que  entre  el  mortal  consuelo 

De  sus  yictorias  apenas 

La  tí,  cuando  con  la  mía 

Hizo  número  y  no  cuenta. 

Idolatrando  su  imagen 

ViTÍ,  sin  que  mereciera 

Perdón  por  el  sacrifido. 

Ni  mérito  por  la  ofrenda. 

Desyaüdo  amante  pues 

Deste  hermoso  hechizo,  desta 

Hermosa  muger,  mi  yida 

Á  tanto  esplendor  atenta. 

La  elide  fue  de  sus  rayos, 

Y  el  imán  de  sus  estrellas. 
Viendo  pues,  que  á  todo  un  sol 
Alas  naba  de  cera, 

Y  que  al  generoso  vuelo 
Solo  monumento  era 

El  mar  de  mi  llanto,  donde 
Se  apagaban  sus  centellas. 
Dispuse  olvidarla,  como, 
(Qué  error!)  como  si  estuviera 
El  olvidarla  en  la  mano 
De  quien  no  estuvo  el  quererla; 

Y  por  hacerme  en  efecto 
Contraveneno  á  mis  penas, 
Vendendo  amor  con  amor, 
Puse  los  ojos  en  Celia; 
Celia,  que  fuera  milagro 
De  hermosura,  si  no  luera^ 
Porque  Lisarda  se  alzé 
Con  todo  el  imperio  della. 
Si  donde  amé  fui  infelice, 

Y  los  afectos  se  truecan. 
Donde  no  amé,  qué  seria? 
Saca  tú  la  consecuenda. 

O  amor!  si  te  llaman  Dioa, 
¿Cómo  de  Dios  desemejas 
Tanto,  que  los  fingimientos, 

Jno  las  verdades,  prendas? 
deja,  amor,  de  ser  Dios, 
O  de  ser  ingrato  deja; 
Porque  dedr  Dios  é  ingrato, 
O  suena  mal ,  é  no  suena. 
De  Celia  en  fin  admitido. 
Estaba  siempre  con  Celia 
Como  extranj^ero  mi  amor. 
Dejando  á  Lisarda  bella 
Acá  en  lo  mejor  del  alma. 


Donde  adorada  estuviera. 
Cierto  lugar  reservado. 
Escucha  de  qué  manera. 
Tiene  un  Prüidpe,  un  Señor, 
Lejos  de  si  un  gran  palado* 

Y  en  el  suntuoso  espado 
Cerrado  el  coarto  mejor. 
Este  se  guarda  en  rigor; 

Y  aunque  igual  huésped  por  fl 
Pase,  el  Alcaide  fiel 

Dice:  este  cuarto  oportuno 
Es  de  mi  Rey,  y  ninguno 
Ha  de  aposentarse  en  éL 

Asi  el  alma  toda,  que  era 
El  palado  de  mi  amor. 
Dejó  á  Lisarda  el  mejor 
Cuarto,  aunque  no  le  viviera. 
Este  guarda  de  manera 
El  corazón,  que  nombró 
Su  Alcaide,  que,  aunque  hospedó 
Dentro  á  Celia,  consiaero. 
Que  fue  en  otro  cuarto;  pero 
E¡n  el  de  Lisarda  no. 

De  aquella  pues  despreciado, 

Y  favoreddo  desta. 
Engañado  en  esta  el  gusto 
Con  la  memoria  de  aquella. 
Neutral  estaba  mi  vida. 
Cuando  en  esta  competencia 
Sucedió,  que  Don  Alonso, 
Hermano  infeliz  de  aquella 
Bellísima  ingratitud, 

Que  no  ablandaron  mis  quejas, 
A  Celia  sirvió.    ¿Habrá  didio 
Algún  hombre,  que  es  la  fuena 
De  los  zelos  tal,  que,  donde 
No  hubo  amor,  haber  pudiera 
Zelos?  Si;  porque  los  zelos 
Son  un  género  de  ofensa. 
Que  se  hace  á  quien  se  dan, 

Y  no  es  menester  que  sean 
Hijos  de  amor;  que  tal  ves 
El  pundonor  los  engendra; 
Si  bien  estos  dos  linages 
Son  con  una  diferenda. 
Que  el  alma  en  los  del  amor 
Anda,  por  saber  la  pena, 

Y  en  los  del  pundonor  anda 
El  alma,  por  no  saberla. 
Dígolo,  porque  mil  veces, 
Aunque  vi  acdones  y  senas 
Solo  de  parte  del ,  yo 
Cuidé  poco  de  entenderlas. 
Hasta  que,  saliendo  un  dia 
De  la  hermosa  primavera 
Celia  al  parque,  Don  Alonso 
Al  parque  bajó  con  Celia. 
Yo,  que  en  el  sitio  esperaba, 

Y  le  vi  venir  con  ella. 
Por  ella  7  por  él  no  pude 
Disimular  mas,  sin  mengua 
De  mi  valor;  y  llegando 

A  los  dos,  pronnndé  apenaa 
La  primera  razón,  cuando 
Celia  dijo:  seáis,  Don  César, 
Bien  venido;  que  os  deseo. 
Porque  con  vuestra  presencia 
Me  dejará  Don  Alonso, 
Ya  que  á  hacerlo  no  le  foeraan 
Tantos  desengaños.    Él, 
Mal  pensada  la  respuesta. 

Dijo: Mas  no  sé  que  dijo; 

Que  nunca  un  noble  se  acaerda 
De  palabras,  qua  el  enojo 
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Pronuncia  desde  la  lengna 
A  las  espadas;  mas  luego 
Sacamos  los  dos  las  nuestras. 
De  una  estocada  cayó 
En  el  suelo.    Entonces  Celia, 
Confundida  con  la  gente. 
Que  acudía  á  la  pendencia. 
Pudo,  sin  ser  conocida. 
Dar  á  su  casa  la  vuelta, 

Y  yo  Hbre  fui  á  tomar 
En  la  Encamación  iglesia, 
Donde  estuve,  hasta  que  fuimos 
Á  Portugal.    Todas  estas 
Cosas  sabes.    Desde  aqui 

Las  que  no  sabes  empiezan. 

Estando  pues  en  Idsboa, 

Redbi  por  la  estafeta 

De  Celia  una  carta,  en  que 

Dice......    Mas  la  carta  es  estas 

[lee]  «Si  no  estuviera  satisfecha  de  que  vos  lo 
„ estáis  de  la  poca  culpa,  que  tuve  en 
„ vuestra  desgracia,  fuera  mi  vida  la  se- 
ngunda,  que  hubiérades  quitado.  1^  her- 
^mano,  como  sabéis,  está  ausente,  y  no 
^podéis  tener  retraimiento  mejor,  que  mi 
ncasa;  que  en  ella  no  os  han  de  buscar. 
„Y  asi,  para  tratar  m&s  cerca  de  vuestros 
„ negocios,  os  podéis  venir  á  ella,  donde 
„  estaréis  secreto,  como  deseáis,  si  no  ser- 
„vido,  como  merecéis.  Celia." 
[rcpr.]^Esta  carta  me  ha  obligado 

A  que  hoy  á  Madrid  me  venga; 

Pues  no  hay  retraimiento,  donde 

Seguro  un  hombre  estar  pueda. 

Mosquito,  como  una  casa 

Particular;  y  desde  ella 

Podré  de  noche  salir 

Á  las  cosas  de  mi  hacienda 

Y  de  nü  composición; 
Pues  no  negocia  en  ausenda 
El  pariente  ni  el  amigo 
Lo  que  el  mismo  dueño.    FNiera 
De  que,  si  he  de  hablar  verdad. 
Ni  esto  ni  aquello  me  fuerza 
Tanto,  como  parecerme. 
Que  podré  adorar  las  rejas 
De  Lisarda  alguna  noche. 
Ya  que  dispuso  mi  estrella. 
Que,  dando  muerte  á  su  hermano. 
Toda  la  esperanza  pierda 
De  merecer  su  hermosura; 
Pues  la  que  adorada  era 
Cruel  conmigo,  ¿qué  será 
Ofendida?  La  aue  fiera 
Procedía  á  los  halagos, 
I^Qué  ha  de  hacer  á  las  ofensas? 
Esto  á  Madrid  me  ha  traído; 
Pues,  para  adorar  en  ella 
Las  paredes  de  Lisarda, 
Estaré  en  casa  de  Celia. 

Mnq,  Siempre  fui  de  parecer, 
Que  por  lo  menos  tuviera 
Dos  damas  un  hombre;  porque 
De  dos  la  una,  como  apuesta. 
No  se  puede  errar  el  tiro. 
Beatricilla  é  Inés  sean 
Testiflos  también;  pues  siendo 
Las  £m  de  Lisarda  y  Celia 
Un  algo  mas  que  fregonas, ' 

Y  algo  menos  que  doncellas. 
Por  si  se  pierde  la  una, 
Qne  la  otra  no  se  pierda, 
Lías  traigo  en  el  corazón 
Duplicadas  como  letras. 


Pero  dime,  ¿qué  papel 
Me  toca  en  esta  comedia 
Del  caballero  escondido? 

Cbi.     Pues  no  estás  culpado,  fuera 
Te  quedarás  á  avisarme 
De  todo  lo  que  suceda. 

Afos^.  ¿Y  si,  nuentras  se  averigua. 
Si  lo  estoy  ó  no,  me  pescan 


'vena  mutho  ruidi 


Beai, 

Ce$. 

Mosq. 

Ce$, 

Mosq, 

CtB. 


El  coleto? 

Dentro  Lisarda  j^  Bbatriz. 

Para! 

¡Tente, 
Borracho!  Qué  haces? 

Espera; 

Por  nd  nombre  me  llamaron. 
Que  en  una  zanja  de  aquellas 
Se  ha  atascado  un  coche. 

Y  todo 
Sobre  el  arroyo  se  vuelca. 
Mugeres  son;  fuerza  es 
Acudir  á  socorrerlas.  [F« 

Dios  te  haga  caballero 
Parante,  por  su  clemencia; 
Que  harto  tiempo  has  sido  andante. 
Ya  la  encerrada  ballena. 
Para  escupir  sus  Jonases, 
Por  un  costado  revienta. 
Beatricilla~es,  vive  Dios, 
La  que  sacaron  primera. 
Sin  duda  está  aquí  su  ama.  \Ete¿ni9—. 

Salen  Beatriz  en  brazos  de  Gonzalo, 

jr  Otañbz. 

Beat,  Ay  de  mi!  Yo  salgo  muerta. 

Roto  el  manto,  la  basquina 

Manchada,  y  en  la  cabeza 

Mas  de  cuatro  mil  chichonea. 

Gonx.  Voto  á  Dios! 

Bcai,  Gonzalo,  buena 

Cuenta  has  dado  de  nosotras. 
Gofis.  Aquesta  es  la  vez  primera. 

Que  me  ha  sucedido. 
Otan.  Cierto; 

Que  si  desta  suerte  empieza, 

?oe  dentro  de  un  año  puede, 
mi  ver,  poner  escuela 

De  volcar  coches. 
Beat.  Parece, 

Que  toda  su  vida  entera 

No  ha  hecho  otra  cosa,  según 

El  primor  con  que  los  vuelca. 
Otan,  Y  señora? 
Gons,  Un  caballero 

La  ha  sacado  medio  muerta. 
Otan.  Voy  á  avisar  á  mi  amo. 

Que  allá  en  los  jardines  queda.  [rs«e. 

Gonss,  Yo  á  la  torre  de  las  guardas. 

Para  que  á  ayudarme  vengan.  [Foee. 

Motq,  Beatriz!  [Saiiende, 

Beat.  Mosquito?  Qué  es  esto? 

Uíotq.  Breve  será  la  respuesta. 

Vengo  de  lejas  tierras,  niña,  por  verte; 

Hallóte  volcada,  quiero  volverme. 
Beai.   Y  tu  señor? 
Motq.  Vesle  alB. 

Beat,  ¿Pues  cómo  desta  manera? 
Moeq.  Qué  sé  yo?  Mas  lo  que  importa 

Es ,  Beatriz ,  atar  la  lengua. 
Beat.  Haz  cuenta,  que  deslenguada 

Estoy. 
Motqm  Pues  no  es  buena  cuenta; 

Que  las  deslenguadas  hablan 

Blas,  que  las  lenguadas  mesmaa» 
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19 


114 


EL     ESCONDIDO 


Jons.  I. 


Saca  á  Lisarda  Dok  Césák. 

Ce««     Bien  de  océano  español 

Blasonar  podrá  esta  esfera, 
Pues  acaba  su  carrera 
Despeñado  en  ella  el  sol. 
Cobre  en  su  beUo  arrebol 
£1  nácar;  no  triunfe  asi 
Hoy  de  tan  bello  rubí. 
Ay  Lisarda!  ¿Quién  pensara. 
Que  yo  en  mis  brazos  llegara 
k  Terte?  Mas  ay  de  mí ! 
Que,  como  estás  sin  sentido. 
Estoy  con  Tentura  yo ; 
Pues  tú  con  sentido  no^ 
Me  lo  hubieras  consentido. 
Desdichada  dicha  ha  sido 
La  que  tanto  bien  me  ha  dado; 
Pues  ya  me  cuesta  el  cuidado 
De  verte  asi,  que  es  forzoso 
Que  esté,  aun  cuando  mas  dichoso. 
Desdichado  el  desdichado. 
Hermosísimo  desvelo, 
Á  cuyo  desmayo  pierde 
£1  suelo  su  pompa  verde, 
Y  sn  pompa  azul  el  cielo. 
Desentumeced  el  hielo 
Al  fuego  de  vuestro  ardor. 
Ved,  que  lloran  el  rigor 
De  tanto  mortal  desmayo. 
Todo  el  cielo  rayo  á  rayo, 
Todo  el  suelo  flor  á  flor. 
Aquestas  campañas  bellas 
Sin  luz  están,  ni  arrebol. 
Anocheced,  si  sois  sol; 
Pero  dejadnos  estrellas. 
Lis.      Ay  de  mí  infeliz !  [Vuelve  tn  ti 

Ces,  Ya  en  ellas 

Hay  nueva  luz.    Paes  volvió 
En  s(,  mi  dicha  acabó; 
Mi  desdicha  digo  esquiva; 

Que,  á  precio  de  que  ella  viva. 
No  importa  que  muera  yo. 
Lis.      ¿Que  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Ces.     Cielos,  pues  se  ha  de  ofender 

De  verme ,  no  roe  ha  de  ver.  [cúbrete  el  rottro. 
Lis.      Qué  es  esto?  Quién  está  vnfú'i 
Ces.      Quien,  viendo,  señora,  allí. 

Que  su  vereda  el  sol  óego 

Errada  llevaba,  luego 

Llegó  á  enmendar  el  acaso; 

Porque  no  era  (tígno  ocaso 

Tan  poca  agua  á  tanto  fuego. 
Lis.      ¿Pues  cómo,  habiendo  vos  sido 

Quien  mi  vida  ha  restaurado. 

La  voz  habéis  recatado, 

El  rostro  habéis  escondido? 

Lo  que  decb  no  he  creído, 

ó  son  medios  poco  sabios; 

Que  esconder  semblante  y  labios. 

Ni  han  sido  ni  son  ofídos 

De  quien  hace  beneficios, 

Sino  de  qmen  hace  agravios. 
Ces.     Quien  sirve  por  merecer. 

No  merece  por  servir; 

Pues  ya  se  da  á  presundr, 

Que  se  lo  han  de  agradecer. 
Lis.      Tan  hidalgo  proceder. 

Ya  es  otro  mérito,  en  quien 

Hace  suspensión  el  bien. 

Decid  quien  sois. 
Ces.  No  haré  tal. 

Lis.     ¿Y  he  de  proceder  yo  mal. 

Porque  vos  procedáis  bien? 

No;  y  asi  he  de  ver  ahora 


Ces. 

Lis. 
Ces. 


Lis. 
Ces. 
Lis, 
Ces. 
Lis. 
Ces. 
Lis. 


Ces. 
Lis. 


Ces. 
Lis. 
Ces. 


Lis. 


Ces. 


Beai 


Ces. 
Lis. 


Quien  sois. 

Pues  no  lo  veáis, 

Si  agradecer  deseáis 

Este  secreto,  señora. 

Duda  el  alma,  el  pecho  ignora 

Por  qué. 

Porque,  si  me  veis. 

De  verme  os  ofenderéis. 

Y  asi  el  decirlo  dilato, 

Por  no  perder  este  rato. 

Que  en  duda  lo  agradecéis. 

¿Ofenderme  yo  de  veros? 

Como  holgarme  yo  de  hablaros. 

¿Pesarme  á  mi  de  miraros? 

SI,  como  á  mí  de  perderos. 

¿Yo  sentir  el  conoceros? 

Como  yo  el  riesgo,  en  que  estoy. 

Pues  yo  tengo  de  ver  hoy. 

Por  qué  el  pesar  ha  de  ser. 

El  sentir  y  el  ofender. 

Porque  yo,  señora,  soy...... 

Bien  dijisteis,  sí,  que  habia 

De  ofenderme  al  veros;  bien. 

Que  el  conoceros  también 

Pesar  para  mi  seria ; 

Bien,  que  la  ventura  mia 

Habia  ae  sentir  hablaros; 

Pues  ya,  solo  por  sacaros 

Verdadero,  siento  veros^ 

Me  pesa  de  conoceros, 

Y  me  ofendo  de  miraros. 
¿Cómo,  cómo  habéis  tenido 
Atrevimiento  de  estar 
En  tan  público  lugar? 

¿Cuándo  no  fui  yo  atrevido? 
¿Cómo  hasta  aqui  habéis  venido? 
Como  igualando  á  los  dos. 
Si,  por  darle  muerte  (ay  Dios!) 
Á  vuestro  hermano,  me  fui. 
Bien  volvi,  pues  que  volvi^ 
Por  daros  la  vida  á  vos. 
Tanto  á  sentir  he  llegado 
Verla  de  vos  defendida. 
Que  he  de  aborrecer  mi  vida, 
Por  habérmela  vos  dado. 
Lisonja  de  mi  cuidado 
Será  ver  tratar  asi 
Vuestra  vida  desde  aqui. 
Pues  consuelo  me  parece; 
Que,  quien  su  vida  aborrece, 
¿Por  qué  ha  de  quererme  á  mí? 
.    Mi  señor,  que  se  quedó 
En  esos  jardines,  viene 
Hacia  acá. 

Qué  haré? 


[Deteúbreee. 


Ces. 
Lis. 


Ces. 

LU. 
Ces. 


Proceder  yo  como  yo.  — 
Don  César,  no  penséis,  no» 
Que  en  mi  mas  poder  alcanza 
De  mi  enojo  la  esperanza. 
Que  la  de  mi  rendimiento. 
Obre  el  agradedmiento 
Primero  que  la  venganza. 
Yo  le  tendré;  idos  de  aqui. 
Si  haré,  pues  vos  lo  mandáis. 
Y  si  una  vida  me  dais. 
Ya  mi  obligadon  cumplí; 
Pero  advertid  desde  aqui. 
Que  no  estáis  libre  en  lugar 
I^^nguno. 

Considerar 
Debéis,  que  aqueso  es  dedr,.. 
Qué? 

Que  os  busque. 


Conviene    [aparte. 
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Ltt. 
Cei. 


Itf. 
Goiz. 


¿El  despedir 
Cómo  puede  ser  Hamar? 
Piérdese  una  noche  obscnra 
En  un  monte  un  caminante; 
Y  cuando  con  planta  errante 
Hallar  la  senda  procura, 
Mas  se  ofusca  en  la  espesura. 
El  can,  que  despierto  está. 
Siente  el  ruido,  y  á  hacer  ra 
Que  huya  del  con  pies  yeloces, 
Llamándole  con  las  roces, 
Que,  para  que  huya,  le  da. 
Yo  asi  confuso  y  perdido 
Canúno  ni  senda  sé; 
Bien,  que  no  reo,  se  Té, 
Pues  á  tus  pies  he  Tenido. 
Tú  despierta  siempre  al  nñdo 
Del  desden  Telando  estás  ;r 
Voces,  porque  huya,  me  das; 
Mas  como  perdida  estoy. 
Donde  oyendo  la  toz  Toy, 
Me  Toy  acercando  mas.  [Fists. 

Saien  Don  Dibco^  Gonzalo. 

El  oodie! 

Vos,  majadero, 
Mirad  lo  que  hacéis. 

No  quiero. 
Que  presfouis...... 

No  seáis  pues 
Desrergonzado. 

Eso  es 
Decir,  que  no  sea  cochero. 
Lisarda,  qué  ha  sido  aquesto? 
Que  ese  cÁche  se  cayó. 
Hfasote  mucho  mal? 

No. 
VolTamos  á  casa  presto.  [ronie.' 


I  Crf. 
I  feí. 

I 

1 
CcL 


Fd. 


OÍ. 


Salen  Don  Fblix,  Cblia  é  Inbs. 

Extraña  es  tu  condición. 
¿Por  qué  no  ha  de  ser  extraña, 
Si  tú,  para  que  lo  sea, 
Cefia,  me  has  dado  la  causa? 
I^Yo  la  causa,  para  que 
De  la  guerra,  donde  estabas. 
Te  hayas  Tenido  á  Madrid, 
Á  solo  hacer  en  la  casa. 
Donde  me  mata  tu  ausencia, 
Y  donde  TÍTÍendo  me  hallas, 
Prerenciones  de  cerrar 
Las  puertas  y  las  Tentanas, 
De  modo,  que  en  los  tejados 
Aun  no  has  dejado  una  guarda 
^^a  reja?  ¿Pues  á  qué  efecto. 
Siendo  yo,  Félix,  tu  hermana. 
Sin  mirar,  que  en  mi  respeto 
Tu  mismo  respeto  agrarias, 
Tan  neciamente  me  zelas. 
Tan  locamente  me  guardas? 
CeEa,  no  puedo  negar. 
Que  es  necedad  asentada 
La  desconfianza.    Es  derto; 
Pero  no  habiendo  Tentanas, 
Es  menor;  pues  en  efecto. 
Si  no  asegura,  descansa. 
Buena  disoilpa  has  hallado 
De  haber  dado  desde  Italia 
Vndta  á  Madrid,  tan  á  costa 
De  tu  opinión  y  tu  fama. 
Partfstete  de  la  corte, 
Lleno  de  pluoias  y  galas; 
No  te  dmó  de  sonar 


Bien  el  ruido  de  las  cajas. 
Ni  oler  la  pólrora  bien, 
Echando  menos  el  ámbar, 

Y  Tienes  haciendo  extremos, 
Por  dar  ^culpa  á  tu 

FtL  Basta, 

Celia.  —  Salte  tú  allá  fuera, 

Inés. 
Inet.  Desta  Tez  descansa    [aparte. 

Su  corazón.  [Tote. 

FeL  Pues  baldonas 

Bli  honor  con  soberbia  tanta, 

Diré  lo  que  he  pretendido 

Disimular,  aunque  es  baja 

Acción,  que  zelos  de  honor 

Se  pidan  tan  cara  á  cara. 

En  Italia  estaba ,  Celia, 

Coando  la  loca  arrogancia 

Del  Francés  sobre  Valencia 

Del  Po ¡Pero  qué  ignorancia. 

Ponerme  contigo  á  hablar 

Yo  de  guerras  y  de  armas! 

En  Italia  estaba,  digo. 

Cuando  redbi  una  carta 

De  alguno,  que,  interesado 

En  el  honor  desta  casa. 

Me  escribió,  Celia,  que  un  día 

De  los  que  el  Abril  traslada 

AI  parque  toda  la  corte. 

Tú  saliste  disfrazada, 

Y  Don  Alonso  tras  tí; 

Y  que,  habiendo  (suerte  ingrata!) 
Llegado  al  parque  con  él. 

Sacó  otro  galán  la  espada, 

Y  le  dio  la  muerte,  siendo 
Dicha  entonces  (pena  extraña!) 
No  ser  conocida;  pues 

Á  serlo  alli,  cosa  es  clara. 
Que  tu  honor  en  opiniones 
Con  la  justicia  quedara. 
Estas  cosas  y  otras,  Celia, 
Causa  han  sido  de  que  haya 
Vuelto;  porque  ¿qué  me  importa. 
Que  yo  gane  honor  y  fama, 
Si  tú  en  mi  ausencia  los  pierdes? 
¿Qué  me  importa,  que  yo  haga 
Acdones,  (]|ue  generosas 
Soliciten  mi  alabanza. 
Si  me  las  desluces  tú 
Con  acciones  tan  Urianas? 
No  decir  pensé  mb  penas; 
Callar  presumí  mis  ansiss; 
Pero  ya  que  tú  me  obligas 
k  que  de  los  labios  salgan, 
Adrierte,  Celia,  que  solo 
Una  diligencia  falta, 

Y  es  enmendar  con  las  obras 
Lo  que  erraron  las  palabras. 

CeL      ¿Pensarás,  que  conrencida 
Me  dejan  tus  amenazas? 
Pues  no,  Félix;  porque  donde 
La  proposición  es  falsa. 
No  se  ñgue  el  argumento. 
¿Yo  he  salido  al  parque  al  alba? 
¿Yo  seguida  de  ninguno? 
¿Yo  ocasión  de  cuchilladas? 
Quien  dices  que  lo  escribió, 
Te  mintió;  y  yo 

SoIm  Inbs. 
Int».  Aqui  te  llama 

Don  Juan  de  Silra,  tu  anúffo. 
Fú,      Celia,  no  entienda  Inés  nada    [apürle  á  M: 

Desto ;  que  no  es  menester. 
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Que  lo  que  entre  los  dos  pasa 
Lo  sepan  de  ningon  modo 
Ni  criados  ni  criadas; 

Y  retírate  á  tu  cuarto. 
Porque  entre  en  aquesta  sala 
Don  Juan.  [Fate. 

Cel.  Ay  de  mi! 

inef.  Señora, 

¿Que  una  plática  tan  burga 

Hayáis  tenido? 
Cel.  Don  Félix 

Ela  sabido  cuanto  pasa. 
Jne9.    Y  lo  del  tabique? 
Cel  No; 

Eso  solo  se  le  escapa. 

Por  si  hablan  ios  dos  en  mí, 

Escuchemos  lo  que  hablan.  [Eteóndenwe  las  do9, 

Salen  Don  Juan  alborotado ^  ^  Don  Fblix. 

Juan,  Seas,  Don  Félix,  bien  hallado. 
FeL      Y  vos,  Don  Juan,  bien  venido. 
Juan.   ¡Gran  dicha  hallaros  ha  sido! 
FeL     ¿De  qué  venia  tan  turbado? 
Juan.  Ya  sabéis,  que  de  Lisarda 

Amante  y  pruno  adoré 

La  hermosuca,  mientras  que 

La  dispensación,  que  hoy  tarda. 

Viene  a  hacerme  tan  dichoso, 

Que,  premiando  mi  constante 

Amor,  de  primo  y  amante. 

Me  llega  á  llamar  esposo. 

Ya  sabéis,  como  mató 

Á  su  hermano  y  primo  mió 

Don  César  en  desafío. 

Por  una  muger,  que  yo 

Nunca  conocí.    Pues  hoy 

Por  vencer  esta  tristeza. 

Salió  al  campo  su  belleza. 

Yo,  que  de  sus  luces  soy 

Flor,  que  la  ^ve  adorando, 

Á  la  casa  la  seguia 

Del  campo,  donde  ella  habia 

Con  su  padre  ido;  mas,  cuando 

Iba  la  puente  á  bajar. 

El  coche  encontré  en  la  puente. 

Porque  no  sé,  qué  accidente 

Tan  presto  la  hizo  tornar. 

Llegando  al  sol,  que  conquisto 

Á  sacrificar  mi  vida. 

De  mi  primo  al  homidda 

Me  paredó  que  habia  visto 

Entrar  de  camino.    Yo 

Le  quise  reconocer; 

Mas,  siendo  al  anochecer. 

No  ñie  posible;  y  por  no 

Errarlo,  si  no  era  él. 

Todo  el  lugar  le  seguimos 

Ese  criado  y  yo,  y  vimos 

Apear,  (pena  cruell) 

Adonde  á  ver,  si  es  ó  no  es, 

Quiero  que  vamos  ios  dos^ 

Y  que  entréis  delante  vos. 
Porque  no  se  esconda,  pues 
De  vos  no  se  ha  de  guardar. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mS, 
Ya  que  de  ves  me  valí. 
Pues  es  forzoso  amparar 
Un  amigo  á  un  caballero. 
Cuando  no  lo  fuera  yo, 
A  cualquiera  que. 

Fel  No,  no 

Digáis  mas;  —  (Si  considero,    [aparte. 
Aunque  hoy  no  es  mucho  el  error. 
Que  si  esta  la  muerte  fue 


Por  Celia,  asi  vengaré 

Con  otra  causa  mi  honor) 

Que  ya  sé,  que  es  recibida 

Necedad,  que,  sin  dudar. 

Ni  saber,  ni  preguntar. 

Ofrezca  un  hombre  su  vida 

Á  quien  le  llama;  y  asi. 

Ahorrad  pláticas  conmigo, 

Y  guiad;  que  ya  yo  os  sigo. 
Juan.   Menos  de  vos  no  creí. 

Vamos;  veréis,  vive  el  délo, 

Si  el  venir  mi  honor  castiga. 
Fel,      ¡O  á  qué  de  cosas  obliga 

Esta  neda  ley  del  duelo!  [Fanse, 

Salen  Celia  é  Inbs. 

Cel.      |Ay  Inés,  esto  he  escuchado  I 
/nes.    ¿De  qué  me  hubiera  servido 

Servir,  si  no  hubiera  sido 

De  saber  cuanto  hai^ hablado? 
CeU      A  César  van  á  buscar 

??ena  injusta!  dura  suerte!) 
ara  darle  ios  dos  muerte. 

¿Quién  pudiera  imaginar. 

Que  yo  á  Don  César  llamara 

Á  que  en  mi  casa  viviera. 

Que  antes  mi  hermano  vimera. 

Que  él,  y  él  mismo  le  buscara 

Para  matarle,  y  asi 

Satisfídera  mi  hermano 

Sus  zelos ,  pues  es  tan  llano. 

Que  fue  la  muerte  por  mí? 
Ine$*    No  des  por  hecho,  señora. 

Lo  que,  para  haber  de  ser. 

Aun  faltan  por  suceder 

Mas  de  mil  cosas  ahora; 

El  ser  verdad  su  venida. 

Que  los  dos  le  hayan  de  hallar 

Lueeo,  y  luego  le  han  de  dar 

Por  la  tetilla  la  herida. 
CcL      Bien  mi  temor  desconfia. 

Porque  es  tirana  mi  estrella. 
[Hacen  ruido  dentro» 
ínes.    Aguárdate.    ¿No  es  aquella 

La  seña,  que  antes  soua 

Don  César  hacer? 
Cel  Sí. 

Inés.  \  Dios 

Mejora  los  diasl 
Cel  Pues 

Métele  tú  en  casa,  Inés, 

Mientras  le  buscan  los  dos. 
[Vaee  Inee, 

Que  hoy  verá  César,  es  llano. 

Como  mi  ingenio  le  guarda 

De  su  padre,  de  Lisarda, 

De  su  primo  y  de  mi  hermano. 

Salen  Inbs,  Don  CásAK^  M^osqvito. 
Cea,     Hasta  llegar  á  tus  brazos^ 

Hermosa  Celia,  no  sé. 

Si  tuve  vida;  y  asi. 

Pues  que  mis  ojos  te  ven. 

Dame,  señora,  á  besar 

Todo  el  chapin  de  tus  pies. 
Mosq,  Y  á  mí  todo  el  ponleví 

De  tus  zapatos,  Inés. 
Cel     Seas,  Don  César,  bien  venido 

A  aquesta  casa;  que,  aunque 

No  pueda  servirte  en  ella 

Hoy,  como  yo  imaginé. 

Por  causa  de  haber  venido 

Mi  hermano....... 

Cea.  La  voz  detent 


JOMW,    L 


Y     LA     TAPADA. 


in 


Cet. 


Qné  dices?  ¿Ta  hermano  está 
Hoy  en  Madrid? 
CeL  El  día  que 

Escribí,  qae  tú  vinieras. 
Supe,  como  venia  él; 

?ae  no  te  enviara  á  llamar, 
no  saberlo  después. 
Cei.     No  estaba  en  la  guerra? 
CeL  Si; 

Y  lo  que  le  hizo  volver 

Tan  presto,  fue,  haberle  escrito 

£1  suceso  tuyo. 

Pues 

Según  eso  en  mayor  riesgo 

En  tu  casa  estoy. 

Por  qué? 

Porque  no  es  posible  estar 

Un  punto  en  ella. 

Sí  es; 

Que  pueden,  Don  César,  mudio 

Amor,  ingenio  y  muger. 

Yo  en  casa,  Don  César,  tengo 

Prevenido  donde  estés. 

Si  no  bien  acomodado. 

Seguro  á  lo  menos  bien. 
Cet.     De  qué  suerte? 
Cel.  Desta  suertes 

Aquesta  casa  que  ves 

Tiene  dos  cuartos,  el  bajo 

Y  el  alto,  que  es  este,  en  que 
Yo  vivo;  porque  en  esotro 
Vive  un  eztrangero,  á  quien 
Vienen  despachos  de  Roma. 
Esto  convino  saber,  n 
Por  si  acaso  el  dueño  haUaba 
Para  toda  ella  alquiler. 

Por  de  dentro  deila  tiene 
Secreta  escalera,  que 
Comunica  los  dos  cuartos. 
Aunque  condenada  esté, 
Por  ser  los  huéspedes  dos. 
Aqueste  tabique  pues 
Por  la  parte  está  de  abajo  ^ 
De  suerte,  Don  César,  que 
Yo  por  la  parte  de  arriba 
Con  mil  trastos  le  ocupé 
Bl  dia  que  por  mi  carta 
Á  mi  casa  te  Ihuné, 

Y  de  que  venia  mi  hermaao 
Aviso  tuve  tam\>ien. 

Me  hallé  confusa,  sitiada 
De  los  dos,  por  no  saber, 
Qué  hacer  con  los  dos;  y  asi  ' 
Escucha  lo  aue  pensé. 
Cerrar  hice  la  escalera 
Por  acá  arriba  muy  bien, 
Tabicando  sobre  tabla 
Una  puerta;  que  no  fue 
Dificu  tomar  el  yeso 
Sobre  tomiza  ó  cordel; 
De  suerte,  que  no  quedó 
Ni  aun  señal  en  la  pared; 
Mayormente,  que 'la  cuadra. 
Donde  cae,  sirve  también 
De  tocador  mió,  y  la  tengo 
Colgada  toda,  con  que 
Está  mas  disimulada. 
Aqui  estarás,  César,  bien. 
Todo  el  tiempo,  que  mi  hermano 
Dentro  de  casa  no  esté^ 

Y  en  estando  en  casa,  dentro 
Desta  escalera. 

Motq,  ¡Pardiez, 

Qae  habrá  lindo  San  Alejol 


Ces. 

Cel 
Ces. 

CeL 

Cet. 


Cel 


Ces. 


CeL 


Ces. 


CeL 


Ce». 
CeL 


Ces, 
CeL 


Inet. 
CeL 

ine$. 

Ce». 


CeL 


Moiq. 
ínes. 


Cei. 


FeL 


Qué  dices? 

Qué  hay  que  temer? 
Mil  inconvenientes,  Cena. 
Di,  cuáles  son? 

Vamos  pues. 
Salvando  dificultades. 
¿Es  posible  no  saber 
Tu  hermano,  que  esa  escalera 
Estaba  aqui? 

Si;  porque. 
En  ausencia  suya  yo 
Aqueste  cuarto  alquilé; 

Y  asi  no  sabe  Don  Félix 
Todos  los  secretos  del. 
¿Cómo,  si  vino  zeloso 

Tu  hermano,  te  dejó  hacer 
Esa  pared? 

Un  criado. 
Viendo  su  cuidado,  fiel 
Me  avisó;  y  asi  ya  estaba 
Hecha,  cuando  llegó  éL 
Yo  estimo,  Celia,  en  el  alma 
El  cuidado  y  la  merced; 
Mas  ya  que  vino  tu  hermano 
Á  este  tiempo,  ¿para  qué 
Hemos  de  estar  con  cuidado 
Tan  grande?  Y  asi  me  iré 
Contento  de  haberte  visto. 
Quédate  con  Dios. 

Deten 
Los  pasos,  César;  que  no 
De  aqui  has  de  salir,  ni  es  bien; 
Que  está  á  gran  riesgo  tu  vida. 
De  qué  suerte? 

Has  de  saber. 
Que  en  la  posada  que  estás 
Te  van  á  matar. 

Pues  quién. 
Quisiera  saber. 

Don  Félix; 
Que  aqui  se  lo  dijo  á  él 
Don  Juan.    Pero  qué,  Uamaron? 

[Liaman  dentro. 
Sí;  y  mi  señor  mismo  es. 
Pues  ya  no  puedes  salir. 
Por  fuerza  te  has  de  esconder. 
El  tabique  sirva  ahora. 
Ya  que  no  sirva  después. 
Por  tu  opinión  solamente 
Me  escondo  ahora;  mas  después 
Que  se  haya  acostado,  Celia, 
He  de  salir. 

Presto  ve,    [d  Jiies. 
Mientras  allá  abren  la  puerta, 

Y  en  esa  escalera ,  Inés, 
Encierra  á  los  dos» 

¿A  mi 
Han  de  encerrarme  también? 
Claro  está;  y  no  abras,  en  tanto 
Que  recogida  no  esté 
La  casa,  y  en  lo  mas  bajo 
Estad  sin  ruido. 

¡Ha  poder 
De  la  fortuna,  mi  vida 
Acabe  ya  de  una  vez ! 

[Foiue  Im  do§  »om  lúe». 

Salen  Don  Juán^  Don  Fblix. 

Ya  estoy  en  mi  casa.    Idos, 
Don  Juan. 

Pues  della  os  saqué, 

Y  os  oonoderon  á  vos, 

Y  á  mi  no,  hasta  que  quedeia 
Seguro,  Bo  he  de  dejaros. 
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GsZ.      Paes  Tiene  Don  Juan  con  él,    [ap«rta. 

Sin  duda  á  buscar  á  César 

Vienen  los  dos. 
FcL  .      Sí  ha  de  ser.  — 

HoU! 

Sale  un  Criado, 

Criad,  Señor  ? 

FeL  Esta  hadenda 

Toda  en  salvo  la  poned 

Abajo  en  el  cuarto  dése 

Caballero  milanes, 

En  tanto  que  hablo  á  mi  hermana. 
Juan,   Yo  el  primero  á  todo  iré. 

[Fiante  D.  Juan  y  el  Criado, 
Cel.      La  casa  van  despojando;    [oforu. 

Buscarle  sin  duda  es. 
Fel.     Hermana ! 

Cel,  Félix,  qué  traes? 

Ftl.      Trai^  una  pena  cruel. 
Ce/.      Los  dos  han  sabido  allá,    [aporta. 

Que  aqui  Don  César  esté. 
Ftl.      Llamóme  Don  Juan  de  Silva, 

Para  que  fuera  con  él 

A  buscar  á  su  enemigo; 

(Dijera  al  núo  mas  bien),     [aparte, 

Al  fin  llegué  á  la  posada, 

Y  al  huésped  le  pregunté. 
Donde  un  forastero  estaba. 
Que  hoy  después  de  anochecer 
Llegó  á  su  casa.    Que  no 
Habia  hecho  mas,  que  haber 
Dejádole  allí  dos  muías. 
Dijo,  é  idose  después. 
Esperándole  estuvimos 

Mas  de  dos  horas  ó  tres, 
Hasta  que  un  hombre  llc^ 
De  color,  y  al  parecer 
De  Don  Juan,  que  yo  jamas 
Le  vi,  dijo,  aue  era  éL 
Embestímosle  los  dos. 
Desembarazóse  bien, 

Y  al  ruido  de  las  espadas 
Llegó  justicia  á  querer 
Conocernos,  y  Don  Juan 
Dio  con  el  uno  á  sus  pies. 
Resistímonos  en  fin. 
Hasta  que  no  faltó  quien 
Entre  las  voces  decia: 
Don  Félix  de  Acuña  es. 
Habiéndome  conocido, 
Apelamos  á  los  pies. 

Á  riesgo  traigo  la  vida. 
Por  ser  una  muerte,  y  ser 
En  resistencia;  y  asi. 
Pues  ausentarme  ha  de  ser 
Fuerza,  no  has  de  auedar,  CeHa, 
Donde  me  escriban  aespues 
Alguna  cosa  de  ti. 
Que  no  le  esté  á  mi  honor  bien. 

Y  asi  conmigo  al  instante 
En  casa  de  mi  tío  ven. 
Donde  quedarás  guardada 
De  su  cuidado;  porque 

No  he  de  ausentarme  yo,  en  tanto 

Que  tá  segura  no  est¿. 

CtL     Don  Félix, 

FeL  No  hay  que  decirme. 

CeL     Advierte...... 

FeL  Aquesto  ha  de 

No  hay,  Celia,  qne  replicar. 

Sale  IiiBS. 
/nes.    En  nn  instante  se  vé    \mpaiu. 


Mudada  toda  la  casa. 

¿Qué  es  lo  que  intentan^  haoer? 

Salkn  algunos  Criadoe. 

Criad,  1.  Baja  tú  aquese  escritorio. 
Citad. 2.  Tira  deste  brocatel; 

Que  hasta  las  camas  ectan 

Ya  desarmadas  también 

Abajo,  y  no  quede  aqui 

Solo  un  davo  en  la  pared. 
[Quitan    la*    colgadura»,   y   queda    debajo  una   pared 
blanca,  con  do»  puerta»  d  loo  ladoo^  y  en  medio 
una  blanqueada  ditimulada. 
FeL     Celia,  vamos;  que  esto  es  fuerza.  — 

Vente  con  tu  ama,  Inés. 
CeL     kk  quién,  délos,  en  el  mundo    [aparta. 

Esto  pudo  suceder? 
Inea.    Mas  que  á  los  de  la  escalera    [aparte. 

Los  han  de  mudar  también. 
[FaH»e  loo  treo. 

Sale  Don  Juan. 

Juan,  No  se  quede  aqui  ninguno; 

Salid,  y  cerrad  después.  [fanoe  todoi. 

Abran  la  puerta  de  en  medio  Don  César 
^  Mosquito. 

Ces,     Mas  de  media  noche  es  ya. 
Motq.  ¡Si  se  habrá  olvidado  Inés 

De  que  nos  tiene  escondidos! 
Cei.      Pues  ya  tan  quieta  se  vé 

La  casa,  abre  aquesa  puerta; 

Despega  un  poco  el  cancel; 

Que,  teniendo  colgadura 

Encima  de  la  para. 

No  nos  podrán  ver;  sabremos. 

Qué  ruido  el  que  han  hecho  es. 
Mosq,  /i.  Dónde  está  la  colgadura? 
Ces.     Llama  á  Lies. 
Mosq.  Inés,  ce,  ce! 

Ce«.     Quedo!  no  te  vean  ni  oigan. 
^9q.  ^.  Quién  nos  ha  de  oír  ni  ver. 

Si  estamos  en  el  desierto? 

Por  Dios,  que  á  mi  parecer 

Aleifianes  han  entrado 

En  esta  casa. 
Cei.  ¿Por  qué 

Lo  dices? 
Motq,  Porque  ha  quedado 

'Desbalijada. 
Cei,  ¿Qae  estés 

Tan  loco,  que  digas  eso? 
Mosq.  Mas  lo  estás  tú,  en  buena  fe. 

Si  dices  esotro.    Sal, 

Y  verás,  que  no  hay  que  ver; 

Pues,  para  que  tú  lo  veas, 

Sin  duaa,  si  es  ó  no  es. 

Solo  han  dejado  una  luz 

Por  descuido  ó  por  merced. 

Ni  una  silla,  m  un  bufete. 

Ni  un  cuadro,  ni  un  escabel. 

Ni  un  baúl,  ni  un  escritorio, 

Ni  una  cama,  ni  un  cordel. 

Ni  un  jergón,  ni  una  cortina, 

Ni  una  Celia,  ni  una  Inés 

Nos  han  dejado.- 
Cet.  Qné  es  esto? 

Que,  aunque  yo  el  raido  escucbé. 

Los  golpes,  sin  las  palabras. 

No  se  daban  á  entender. 

Gran  novedad  habrá  ddo 

La  que  á  esto  ha  obligado. 


Motjf. 


Que  viviremos  mas  anchos. 


Aun  bien. 


!  JotiN, 
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3lotg. 

C<9. 


Ces, 


Ca. 
Moaq. 


Pero  padieran  haber 
Inés  y  Celia  dejado 
Siquiera  un  pan  que  comer. 
iQue  estés  ahora  de  gracia! 
Esto  de  deserada  es. 

Y  asi.  Tiendo  lo  que  ha  sido, 

Y  lo  que  aqui  importa  hacer. 
Es  irnos;  porque,  si  Félix 
Ha  llegado  ya  á  entender, 

?ue  por  causa  de  su  hermana 
Don  Alonso  maté, 

Y  que  hoy  estoy  en  Madrid, 
¿Quién  duda,  que  aquesto  es 
Por  Tengarse? 

¿Pues  por  dónde 
Hemos  de  salir?  ¿No  ves 
Cerradas  todas  las  puertas? 
Por  las  rentanas. 

También 
SoQ  todas  rejas. 

Por  una 
Guarda  del  tejado.    Ven 
Conmigo. 

Yo  ruego  á  Dios, 
Que  una  gatada  no  dé. 
Cielos!  ¿semejante  caéo 
Á  qúén  pudo  suceder? 


Jornada  U 


SaUn  por  una  de  las  des  puertas  Don  CésAS 

j  Mosquito. 

Mwg.  Esta  es  la  casa  sin  duda, 

Que  aquel  famoso  Estremeño 

Carrizales  fabricó 

Á  medida  de  sus  zelos; 

Pues  no  hay  puerta  ni  ventana. 

Guarda,  patio  ni  agujero 

Por  donde  salga  un  Mosquito. 

Dígalo  yo. 
Cet.  Si  el  ingenio 

Qmsiera  inventar  un  caso 

Extraño,  ¿pudiera  hacerlo 

Con  mayores  requisitos 

Fingidos,  que  verdaderos 

Están  presentes?  ¿Habrá 

Quien  crea,  que  es  verdad  esto? 

Venir  llamado  de  Celia; 

Tener  aviso  á  este  tiempo 

De  que  su  hermano  venia; 

Hacer  con  tanto  secreto 

Este  tabique;  llegar 

FeUx  á  Madnd  primero 

Que  yo;  esconderme  por  fuerza; 

Y  en  estando  una  vez  dentro, 

Mudarse  toda  la  casa; 

Dejarme  aqui;  y  en  efecto 

No  haber  por  donde  salir: 

Cosas  son,  viven  los  cielos. 

Que  han  menester  mas  pacienda. 

Que  la  mía. 
Motq,  Pues  no  es  eso 

Lo  peor. 
Cet.  ¿Pues  qué  será. 

Si  esto  no  es? 
Moiq,  Que  no  tenemos 

Que  comer ;  porque  el  gigote» 

?ne  se  olvidó  en  un  puchero 
la  lumbre,  el  medio  pan 
De  la  alacena,  ya  dieron 


Mosq, 


Cet. 

Mo8q. 
Cei. 


Fin.    Y  asi  es  fuerza  rendimos 
Por  hambre;  porque  no  hay  dentro 
Del  sitio  para  dos  horas 
Munición  ni  bastimento. 
Cet.      ¡Que  tuviese  yo  una  llave 
Maestra  de  casa,  al  tiempo 

?ue,  ausente  su  hermano,  entraba 
hablar  á  Celia,  y  que  luego 
Se  la  volviese  el  dia,  que 
De  aqui  me  ausenté!  ¿Mas  esto 
Quién  lo  pudo  prevenir 
Con  humano  entendimiento? 
Ya  mal  distinta  la  luz 
£¡n  los  distintos  reflejos 
Se  va  declarando.    ¿En  fin. 
Qué  piensas  hacer? 

Un  medio 
Solamente  se  me  ofrece. 

Y  es,  señor? 

Escucha  atento. 

En  este  cuarto  de  abajo 

Á  Celia  oí,  que  un  extrangero, 

Hombre  de  negodos,  vive. 

Á  este  declararme  pienso; 

Que  menos  importará. 

Que  sepa  uno  mas  aquestO) 

Que  dejarme  matar;  pues 

No  dudo,  que  es  el  intento 

Este  de  haberse  mudado 

Don  Félix. 
Mo»q,  ¿Y  cómo  haremos 

Para  llamarle? 
Cet.  Dar  golpes 

Por  la  escalera. 
Mo§q.  Yo  apuesto. 

Que  piensan,  que  andan  ladrones 

Al  pnmer  golpe  que  demos, 

Y  que  nos  matan  á  palos 
Antes  de  oimos. 

Cet.  No  creo. 

Que  hay  otra  cosa  que  hacer. 

Voy  á  llamar.    Mas  qué  es  esto? 

[Al  ir  d  llamar  ¿I,  llaman  da  adcniro. 

El  extrangero  de  abajo, 

Que  llama  antes  que  llamemos 

Nosotros.    ¿Mas  cuanto  va. 

Que  nos  mudaron  á  un  tiempo, 

Y  estando  él  también  cerrado. 
Ha  pensado  allá  lo  mesmo? 

[Llaman  otra  ves. 
Cea,  Esto  es  Uamar  á  la  puerta. 
Motq.  Quién  es? 

Ces.  Tente!  Qué  haces,  nedo? 

Bíosq.  Responder  á  quien  nos  llama. 

Que  la  llave  no  tenemos; 

Que  vaya  por  ella. 
Ce».  Espera; 

Que  responder  no  es  aaerto. 
Mo»q.  Déjame  solo  Uegar 

Á  ver  por  el  agujero 

De  la  Dave  quien  es. 
Ce»,  Mira. 

Mo»q.  ¡Buena  hacienda  habernos  hecho!  — 

Ay,  señores! 
Ce».  Qué  hay.  Mosquito? 

Moaq.  La  justicia  por  lo  menos 

Es  quien  llama. 
Ce».  La  justicia? 

Mo»q.  Sí,  señor. 
Ce».  Por  Dios  que  es  derto! 

¿Quién  presumiera,  que  asi 

Se  vengara  un  caballero? 
Mosq.  Celia,  señor,  te  ha  vendido. 

[CMf€  ten  martillo. 


Mo»q. 
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Cet.      ¡Vive  Dios,  que  aun  no  lo  creo 
De  CeUa! 

Moiq.  Yo  si;  ya  escampa. 

Cet.     ¿No  es  descerrajar  aquello? 

Afos^.  Sí.    Ya  conozco  los  golpes; 

Que  estos  son  los  golpes  meamos, 
Que,  al  empezar  las  comedias. 
Se  dan  en  los  aposentos. 

Cet.      Qué  hemos  de  hacer? 

Moeq.  Ck>nfe8aniof 

Es  el  mas  útil  remedio. 

Ce$.     Por  si  acaso  es  otra  cosa. 
Lo  mejor  es  escondemos; 
Y  no  sea  lo  de  anoche. 
Oír  el  ruido  y  no  el  suceso. 

[Entranae  en  la  eaeaiera. 


Abren 
Octao. 


^^' 


Ocla», 

Mg. 
Oclao. 


jflg. 
Escr. 


Oían. 


Octav, 


la  puerta^  y  salen  Octatio,  Alguaci- 
les^ un  Escribano  y  gente, 

¿Para  qué  es  romper  la  puerta? 

Que ,  pues  yo  las  llaves  tengo. 

Yo  abriré.    Y  ya  que  lo  está. 

Díganme,  sobre  qué  es  esto, 

Vuesas  mercedes;  que  yo, 

Á  los  golpes  que  he  oido,  vengo 

Desde  ese  cuarto,  en  que  viro. 

Buscamos  un  caballero, 

Don  Félix  de  Acuña  es 

Su  nombre,  por  haber  muerto 

Anoche  un  hombre  en  mi  calle. 

Aqui  importa  el  fingimiento.  —     {aparte. 

Don  Félix  de  Acuña? 

Sí. 
Pues  ya  ha  mas  de  mes  y  medio. 
Que  no  yire  en  esta  casa, 
Y  que  yo  las  llaves  tengo 
Del  cuarto,  para  alquilarle. 
Con  poderes  de  su  dueño. 
Bien  lo  muestra  el  verle  asL 
Tarde  venimos. 

Qué  haremos? 
Poner  esta  diligencia 
Por  escrito. 

Sale  OtáAbz'. 

Aqui  Don  Diego, 
Mi  señor,  viene  á  saber. 
Qué  hay  de  aquel  despacho. 


Necio, 


¿Que  estoy  ahora,  no  veis. 

Con  estos  señores?  Luego 

Bajaré;  que  en  mi  escritorio 

Me  espere. 

[Faae  Otaftes. 
Alg,  Aqui  no  tenemos 

Que  hacer.    Vuesasted  se  quede 

Con  Dios. 
Eeer,  Si  hubiéramos  hecho 

Anoche  la  diligencia. 

Quizás  no  se  hubiera  puesto 

En  salvo. 
Alg.  Nadie  nos  dijo. 

Aunque  se  anduvo  inquiríóido 

Anocne,  adonde  vivia. 
[FiüMe  Im  Alguaeile»  y  el  Eteribane, 

Salen  Don  Dibgo  jr  Otaíííbz. 

Dieg*  Señor  OctaWo,  viniendo 
Tan  de  mañana  á  saber. 
Si  había  venido  en  el  pliego. 
Que  anoche  llegó  de  Itali^ 
La  dispensadon,  aue  espero. 
Para  casar  á  mi  hija 
Con  su  primo,  que  deseo 


Salir  ya  deste  cuidado; 

Y  esperando,  por  saberlo. 
Allá  abajo,  vi  bajar 
Justida;  y  asi  me  atrevo 
Á  subir  acá,  por  ver, 

Si  en  algo  serviros  puedo. 
Ocittv.  En  cuanto  á  vuestros  despacho! 

Muy  bien  las  albrídas  puedo 

Pedros ;  que  ya  han  venido. 
Dieg.  Mil  años  os  guarde  d  délo. 
Octav.  En  esto  de  la  justida. 

Es,  que  un  noble  caballero 

Aseguró  su  persona 

Y  su  hadenda;  que  él,  atento 
Á  su  honor,  dejar  no  quiso 
Sola  á  su  hermana;  y  didendo 
Estaba,  que  no  vivían 

Ya  aquL 
Oieg^  ¡Ay  de  mí,  lo  que  siento 

El  traer  á  la  memoria, 
A  vista  deste  suceso, 
Mb  penas!  Siempre  son  muchaa. 
Cada  instante  que  me  acuerdo 
De  la  muerte  de  mi  hijo, 

Y  que  el  que  le  mató  huyendo 
También  se  libró  de  mí; 

Que  yo  le  hidera...... 

Octav.  ¿En  efecto 

Nunca  del  habéis  sabido? 
Dieg,  Básele  tragado  el  centro 

De  la  tierra.    Mas  dejadme, 

Y  no  hablemos  mas  en  esto. 
Oetav,  Yo  hablo ,  porque  hablábus  vos. 

Vamos.     ¿Mas  qué  tan  atento 
Miráis  en  aqueste  cuarto? 
Dieg,  En  que  he  venido  á  hacer,  pienso. 
De  un  camino,  como  dicen. 
Dos  mandados;  porque,  habiendo 
La  dispensadon  venido. 
He  de  traer  desde  luego 
A  mi  sobrino  á  mi  casa; 

Y  la  que  yo  ahora  tengo 

No  es  capaz;  demás  que  ha  un  mes. 
Que  ando  buscándola,  y  creo, 
Que  este  cuarto,  por  el  barrio 

Y  vecindad,  será  bueno. 
Oetav.  Yo  me  holgaré,  que  os  agrade. 

Por  lo  mucho  que  intereso. 
Dieg.  ¿Qué  mas  vivienda,  que  aquesta, 

Tiene? 
Octav.  No  sé;  que  os  prometo 

Que,  aunque  dias  ha  que  vivo 

En  él,  es  hoy  el  primero. 

Que  en  él  he  entrado. 
[Sniran  por  tma  puerta,  y  ealem  per  oCr». 
Dieg.  En  verdad 

Que  me  agrada,  sí  por  derto; 

Mayormente  por  tener 

Estos  dos  cuartos  diversos. 

Pues  eif  este,  hasta  casarse, 

Estará  Don  Juan,  y  luego 

Yo  estaré,  dejando  esotro. 

Que  es  el  mayor,  para  ellos. 

Qué  gana  este  coarto? 
Octav»  Gana 

Doi  núl  reales. 
Otan.  Es  gran  predo; 

Que  están  baratas  las  casas. 
Dieg.  Deddme  quien  es  d  dueño, 

Porque  lo  vaya  con  él 

A  concertar. 
OcUtü.  Para  eso 

Haced  cuenta,  que  yo  soy; 

Pues  de  un  amigo  es,  que  á  un 
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Está  á  Granada,  y  poder 
Para  sus  negocios  tengo; 
Y  asi  csonmigo  no  mas 
Se  ha  de  tratar. 

JHeg.  Según  eso 

Ya  qneda  el  cuarto  por  mío, 
Porque  yo  con  tos  no  tengo 
De  recatear;  y  asi  haced, 
Porqne  Tengan  al  momento 
A  colgarle,  que  las  llaTCS 
Se  den. 

Octao,  Si  ha  de  ser  tan  presto. 

Mejor  es,  que  os  las  lloTeis, 
Porque  hoy  una  holgura  tengo 
En  el  campo,  y  en  mi  casa 
No  queda  nadie.    Bajemos 
Donde  la  dispensación 
Os  dé,  y  las  llaTes. 

/Heg*.  Conteato 

Voy  del  cuarto. 

OcUn,  No  creeréis, 

Cuanto  en  que  lo  estéis  me  huelgo. 

Dieg.  Tendréis  un  criado  en  mí, 

Y  en  Lisarda  un  ángel  bello 

Por  Tuestra,  que  es  muy  hermosa. 
[Fan§e  cerrando. 

Salen  D 09  CásAK  ^  Mosquito 

Ccs.     Haslo  entendido  V 

Mosq.  Algo  dello. 

Cet,     4 Habrá  mas  y  mas  acasos? 
¿Habrá  mas  y  mas  sucesos. 
Que  eslabonen  mis  desdichas, 
Que  logren  mis  sentimientos? 
Un  hombre  mató  Don  Félix; 
El  mudarse  nació  desto; 

Y  buscando  los  despachos 
Para  hacer  el  casamiento 
De  lósarda  y  de  su  primo. 
Su  padre  (muero  de  zelosl) 
A  OctaTÍo  subió  á  buscar 

Á  este  cuarto ;  y.  al  momento 
Se  contentó  del,  t  del 
LleTÓ  las  llaTes  él  mesroo; 

Y  por  remate  de  todo. 
Porque  aun  solo  este  remedio 
De  uamar  abajo  falte, 
Todos  se  Tan  fuera.    Cielos! 
¿Hasta  dónde  echada  está 
La  linea  á  mi  sufrimiento? 

Afotg.  Alquilar  un  hombre  un  cuarto 
Con  ropa  y  serTido  Temos 
En  la  corte  cada  dia; 
Pero  el  alquiler  mas  nucTO 
Es,  alquilar  uno  un  cuarto 
Con  amo  y  criado  dentro. 
Mas  bien,  que  en  estos  acasos 
De  pesar  hay  de  consuelo 
Otros. 

Cuáles  son? 

No  haber 
OctaTÍo  TÍsto  antes  desto 
Esta  escalera,  y  estar 
Desta  casa  ausente  el  dueño; 
Pues  si  él  lániera  á  alquilarla. 
Su  escalerla  echara  menos, 

Y  fuera  fuerza  el  hallamos 
Escalerados  Don  Dieso. 

Cct.     En  fin,  para  haber  ae  ser 
Un  tan  extraño  suceso. 
No  hay  incouTeniente  alguno. 
Según  todo  se  ha  dispuesto; 
Pero  no  se  ha  de  rendir 
Boy  el  yalor  de  mi  pedu) 


'  Motq. 


Á  fáciles  imposibles* 

[Saca  la  daga  para  abrir  la  puerta. 
Mosq.  Qué  haces? 
Cei.  DeclaTar  pretendo 

Con  esta  daga  la  puerta, 

Y  salir  de  aquí  prunero. 

Que  mi  enemigo  me  cierre 

Hoy  el  paso,  aunque  sea  al  riesgo 

De  que  en  la  primera  calle 

Me  prendan;  que  ya  no  quiero 

Vida,  casada  Lisarda 

Con  Don  Juan;  ni  quiero  (ay  cíelos!) 

Esperar  á  ser  testigo 

Ya  del  daño,  que  me  ha  muerto. 
Mo9q.  Dices  bien,  señor.    Salgamos 

De  aqui,  aunque  descerrajemos 

La  puerta. 
Cet.  No  he  de  esperar 

Mas  desdichas.    Mas  qué  too? 

Por  la  parte  de  allá  fuera 

Abren. 
Mo»q.  Pues  al  retrúimento. 

Cet.     Por  si  es  Don  Diego,  es  forzoso. 
Mosq.  Mucho  nos  qwere  Don  Diego, 

Pues  que  nos  guarda  con  liaTe. 
Cet.  \  Que  Timese  á  tan  mal  tiempo ! 
Mosq.  Según  todo  se  hace  apriesa, 

Que  sea  el  adrede,  pienso. 
[Eteóndenee  lee  dee. 

Salen  Bbatriz^  Otañjbz. 

Beat.  Aquesta  es  la  casa? 
Otan.  Sí. 

Beat.  Santiguóme ,  y  entro  á  Telia 

Con  el  pie  derecho  en  ella. 

Malo  es  abrirse  hacia  aqui 

La  puerta,  y  los  escalones 

Toman  la  Tuelta  al  rcTOs, 

Bien  ó  mal;  una,  dos,  tres; 

Y  las  Tigas  no  son  nones. 
Otañez,  TuelTa  á  señor, 

Y  diga,  que,  si  no  ha  dado 
El  dinero  adelantado 
Desta  casa,  será  error. 

Si  al  dueño  no  se  le  obliga 
A  mudar  la  puerta;  es  llano. 
La  escalera  hada  esta  mano, 

Y  añadir  aqui  una  Tiga. 
Otan.  ¡Mala  mano  te  dé  Dios, 

Y  mala  Tiga  también! 
¿Mas  esto  del  mal  y  el  bien. 
Esto  de  la  una  y  las  dos, 

£1  pie  derecho  por  guia. 

Mirar  puertas  y  escalones. 

Son  por  tu  Tida  lecciones 

De  la  dueña  de  tu  tía? 
Beat.   Claro  está.    Qué  pensáis  tos? 

Como  eso,  cuando  acá  estaba. 

Cada  dia  me  enseñaba. 

Porque  era  un  alma  de  Dios. 
Otan.  Y  se  le  echa  bien  de  Ter 

En  la  cristiana  doctrina. 

Que  enseñaba  á  su  sobrina. 

Mas,  Beatriz,  lo  que  has  áa  hacer 

Es,  solamene  tratar 

De  barrer  la  casa,  y  no 

Contar  sus  Tigas;  que  yo 

Tengo  un  chozno  familiar. 

Que  da  de  mi  testimonio. 
Beat.  Si  él  es  familiar,  y  está 

Con  TOS....... 

Otan.  IMlo. 

Beat.  No  será 

Familiar,  sino  demonio. 
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Otan, 
Beat. 


Otan»  Picadita,  bachillera. 

Que  desde  vueitra  niSes 
Tenéis  para  la  Tejez 
Hecho  el  gasto  de  heducera. 
Hablad  como  habds  de  hablar. 

Beat,  Arrendajo  de  Don  Baeso, 
Anatomía  de  hueso, 
Almanac  particular; 
Vos,  que  sois  en  el  abismo 
Desa  calcilla  nentral 
De  TOS  mismo  el  orinal, 

Y  el  músico  de  tos  mismo. 
Flaca  cedna  de  yegua. 
Baúl  de  tabla  y  pellejo. 
Me  reeorderU  de  TÍejo, 
Parce  mihi  de  la  legua. 
Puerto  seco  de  la  tos. 
Quiroteca  de  Caifas, 

Y  trecientas  cosas  mas, 

A  Cómo  se  ha  de  hablar  con  Tosf 
Otan.  Relamidilia,  embustera. 

Agradeced,  que  ha  llegado 
El  coche,  y  que  se  ha  apeado 
Señora;  que  yo  os  hiciera 
LlcTar  á  la  Inquisición. 

Sale  Lis  ARDA  con  manió. 

Notable  priesa  ha  tenido 
Mi  padre,  pues  ha  querido 
Mudarse  sin  dilación, 

Y  que  Tenga  la  primera 
Yo  á  Ter  la  casa,  y  mandar 
Como  se  ha  de  aderezar. 
Tal  huésped  en  ella  espera. 
Muy  cuerdo  mi  señor  anda. 
En  que  tú  vengas  ahora. 
Pues  no  agrada  á  una  señora, 
Sino  solo  lo  que  manda; 

?ue,  si  yo  hubiera  empezado 
poner  algo,  sospecho. 
Que,  de  cuanto  hubiera  hecho. 
Nada  te  hubiera  agradado. 
Buena  la  casa  parece. 
En  este  cuarto  ha  de  estar 
Don  Juan,  hasta  efectuar 
Las  dichas,  que  amor  ofrece. 
Acudid,  Otañez,  tos 
Á  Ter  apear  la  ropa 
Del  carro. 

Si  en  esto  topa. 
Ya  acuden,  Tálgame  Dios! 
No  me  traigan  nada  aquí. 
Pues  esta  pieza  ha  de  ser 
Tocador,  no  es  menester 
Colgarla. 

Guárdate  alli 
Del  polTO. 

O  qué  triste  estoy! 
¿Hoy,  que  pedirte  quisiera 
Albricias,  desa  manera 
Suspiras? 

S(;  porque  hoy 
Mirando  mis  penas  Toy. 
¿Quién,  señora,  las  causé? 
Oye.    Don  Juan...... 

Salo  Don  Joan. 

Feliz  yo. 
Que  á  tan  buen  tiempo  llegué. 
Que  en  tus  labios  escaché 
Bli  nombre. 

4  Y  no  pudo  no 
Ser  dicha,  y  desdicha  si, 
£1  acordarme  de  tos? 


Juan,  No;  que  siempre  es  dicha, 
Juan, 


Liff. 


L¿f. 
Otan. 


Beat. 


Otan. 
Lis. 


[rate. 


Juan. 


Juan. 


Beat. 

Lie. 
Beat. 


Lie. 

Beat. 
Lie. 


Juma. 


Lie. 


Lie. 


Juan. 


Que  tú  te  acuerdes  de  mí; 
Pues,  auni^ue  haya  sido  aqui 
En  daño  mío,  sospecho. 
Que  en  el  pecho  satisfecho 
Estoy;  que  el  relox  Telos 
Obedece  con  la  toz 
Al  artificio  del  pecho. 
Si;  pero  ninguno  ignora, 
Que  con  otro  tal  indicio 
Muestra  un  hora  el  artificio, 

Y  da  U  TOZ  otra  hora. 

«Pues  por  qué,  prima  y  señora, 
Hoy  tanto  rigor? 

No  sé; 
Que  á  TOS  os  lo  callaré. 
Por  el  autoridad  mia. 
Yo  á  Beatriz  se  lo  deda, 

Y  á  Beatriz  se  lo  diré.  — 
Beatriz,  mi  primo  Don  Juan 
Sin  duda  alguna  ha  cr^do. 
Que  el  entrar  á  ser  marido 
Es  salir  de  ser  galán. 
Poco  cuidado  le  dan 
Finezas,  poco  cuidado 
Festejos;  pues  olvidado 
Está  ya,  de  que  se  infiere, 
Que  no  quiere  el  que  no  quiere 
Un  poco  desconfiado. 

Ayer  al  campo  sali, 

Y  á  Don  Juan  en  él  no  hallé ; 
En  el  campo  peligré, 

Y  de  otro  amparada  fuL 

Y  si  á  aquel  a^ded   , 
La  fineza  de  mi  rida, 

A  este,  que  de  mi  se  oMda, 

Castigarle  puedo ,  pues 

No  es  con  este  cruel,  quien  es 

Con  aquel  agradecida. 

Vine  á  casa,  como  riste, 

Y  Don  Juan  no  pazecié 
En  toda  la  noche.    Yo, 
Que  ya  sé,  que  esto  consiate 
En  ese  festejo,  triste, 

No  zelosa,  estoy,  por  Ter, 
Que  Don  Juan,  antes  de  ser 
Mi  esposo,  Ternie  dilata, 

Y  que  desde  ahora  me  trata 
Ya  como  propia  muger. 

Si  supieras  la  razón. 
Tú  me  disculparas  ya. 
Buenos  testigos  quizá 
Aquestas  paredes  son. 
Digan  ellas  la  ocasión. 
Digan  ellas 

¿Para  qué. 
Si  yo  con  Beatriz  hablé. 
Me  responde»? 

Culpa  es  oda. 
Yo  á  Beatriz  se  lo  deda, 

Y  á  Beatriz  se  lo  diré. 
Bajando  anoche  á  bascar 
Á  mi  prima,  tÍ  al  que  ^ 
Muerte  á  Don  Alonso,  y  yo. 
Con  ánimo  de  Tengar 

Mi  pena,  le  fui  á  buscar 
Llerando  en  mi  compañía 
Á  Feliz,  d  que  riña 
En  esta  casa.    Llegamos 
Donde  á  César  esperamos, 
Hasta  que  la  rabia  mia 
Me  hizo  embestir  á  otro  hombre 
Por  éL    Justina  llegó; 


Ay  IKos!  [aji. 
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Jim. 


Conoceraos  pretendió, 
Y  uno  quedó  (no  te  asombre^ 
Maerto,  cuando  oiniot  el  nombre 
Q(  Don  Félix  repetido, 
T  Tiéndose  conocido, 
F\ierza  el  ansentarse  fíie. 
Bata  es  la  cauaa,  porque 
De  bonrado  y  de  agradecido 
Yo  no  le  pade  dejar, 
Hasta  que  en  aalTO  eaturicae 
Él  7  an  cata,  é  hiciese 
Dilieendas  de  alcanzar, 
81  Ab  mi  llegaba  á  hablar 
La  justicia.    Se  ha  sabido. 
Que  JO  no  fui  conocido; 
Con  lo  cual  me  he  asegurado; 
Que  mal  pudo  otro  cuidado 
Tenerme  á  mí  dÍTertído. 
Btat.  Pues  yo,  que  he  sido  la  oidora 
En  sala  de  competencia. 
Fallo  por  mi  la  sentencia, 
Que,  pues  el  uuo  á  otro  adora, 
Os  deis  por  buenos  ahora. 
Yo  obedezco;  y  si  hay  discolpa, 
Cese  el  rigor,  que  me  culpa. 
Yo  creo,  que  asi  será; 
Que  para  nada  me  está 
Bien,  que  vos  tengáis  mas  culpa. 
Ya  que  estás  desenojada. 
De  la  caida  de  ayer 
Ija  sangría...... 

Eso  ei  querer 
Vohrer  á  yerme  enojada.  [Fm§e. 

Será  para  una  criada.  — 
Castaño,  dale  á  guardar 
Aqueso  á  Beatriz.  [ra99. 

Sale  Castaño. 

Btat.  El  dar 

Tanto  d  ánimo  recrea. 
Que,  aunque  para  mí  no  sea. 
Lo  tomaré,  por  tomar. 

Y  pues  tan  reruelta  está 
La  casa  toda,  en  aqueste 
Aposento,  que  ha  de  ser 
ó  tocador  ó  retrete 
De  mi  señora,  poniendo 
Ve,  Castaño,  sutilmente. 

No  sé  qué,  que  á  mi  ama  traca. 
I  Catt.  Son  mas  de  mil  nosequeea. 

Espera;  irélos  trayendo; 

Que  aqm  unos  mozos  los  tienen, 
l^eaf.  Para  ponerlos  mejor, 

Pongamos  aqui  un  bufete. 
[Séetu  m  hrfete ,  y  de§de  te  puerta  wam  tomando  uuoo 

na/ateo  eubiertoo, 
Cost.    Estos  son  de  Portugal 

Dulces. 
Btti.  Di  dulces  dos  Teces, 

Pues  dos  Teces  lo  serán 

Por  dulces  y  Portugueses. 
Gnt.    Chocolate  de  Guajaca 

Esto,  y  estos,  que  áqui  Tienen, 

Tocados,  dntas  y  medias, 

Goantes,  pastillas,  pebetes. 

Faldriqueras,  zapatillas, 

Y  bolsos  estos. 

ficst.  Bien  huelen. 

Csst    Toda  esta  salsa,  Beatriz, 

Han  menester  las  mugeres,  ' 

Para  que  no  huelan  mal, 

Y  mas  las  propias. 

Bcat.  Tú  mientes. 

Gut.    Esto  es  cnanto  á  esto;  que  aqui 


Vienen  joyas  excelentes 

En  este  contador,  que  hoy 

Es  contador  de  mercedes. 
BetU,  Bien  está;  pero  aqui  falta 

Una  alhaja. 
Catt.  Qué  es? 

Beai.  Atiende. 

Un  cierto  Testido  mió. 

Que  destas  bodas  alegres 

De  ribete  se  me  da. 
Coit.    Forzoso  era  que  lo  fuese; 

Por<^ue  ya,  Beatriz,  di,  ¿cuál 

Vestido  no  es  de  ribete? 

Mas  no  le  quise  traer; 

Que  hay  un  grande  inconveniente. 
Beat.   Di,  cuál? 
Cosí.  Á  mí  me  han  parlado, 

Que  de  un  berganton  ausente. 

Que  por  colada  y  tizona. 

Era  Mosnulto  dos  Teces, 

Fuiste  (sm  ser  la  riolada 

Violante  de  NaTarrete) 

De  sus  botones  ojal 

Y  de  sus  cintas  ojete. 
Hame  dado  pesadumbre 
El  caso,  y  no  me  parece. 
Que  será  puesto  en  razón. 
Que  de  Castaño  se  cuente. 
Con  él  te  ristes,  y  con 
Otro  te  desnudas. 

Beat  Tente  1 

i  Pues  dasme  el  Testido  tú? 
Cost.    No;  pero  basta  el  traerle, 

?ue  es  como  dar  por  tabÚlla 
la  bola,  que  está  enfrente. 
Beat  Aun  siendo  eso,  no  hay  razón; 
Que  Mosquito  solamente 
Fue,  en  hacer  faltas  con  él. 
Pelota  de  mi  trinquetOé 

Y  si  Ta  á  decir  Terdad, 
Tú  solamente  me  debes 
Mas  lágrimas  en  un  hora,    * 
Que  Mosqmto  en  trdnta  lAeseí; 
Que  de  lástima  le  quise, 

Solo  por  ser  buen  pobrete, 
Mientras  hallaba  otra  cosa. 

Cotf.  Tanto  cnanto  me  enterneces. 
Este  es,  Beatriz,  el  Testido 
Heciio  y  derecho,  y  aqueste 
El  manto. 

Beat  Y  este  un  abrazo. 

Cawt.    ¿En  fin  solo  á  mi  me  quieres? 

Btat  No  está  en  uso  querer  solo 
Á  nadie;  basta  quererte. 

Y  pues  con  tu  amo  hoy 
En  casa  riTes,  adrierte. 
Que,  ai  hay  (taires  y  tomares. 
Habrá  dimes  y  diretes. 

Y  á  Dios  por  ahora;  qtn  ei  Uen 
Que  aqueste  aposento  cierre 
Con  liare,  porque  ninguno 

Aquí  no  salga  ni  entre. 

Catt    Á  Dios. 

Beat  Quédese  el  Testido 

Con  lo  demás.    ¡Quien  sirrieM 
Un  ama,  que  fuera  noria 
Cada  mes  una  ó  dos  Teces! 

fio/tfji  d  la  puerta  Don  Cúsab  jr  Mos 

Afofl^.  {Vito  Dios,  que  he  de  salir! 
Cee.      Dónde  has  de  salir?  Detente! 
Afosg.  Si  hemos  oído  cerrar 

La  puerta  deste  retrete, 

Y  que  han  dejado  en  él  dulces. 


[reoe. 
[rtue. 
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4  Cómo  podrás  deteníenne. 

Cuando ,  aonaue  fueran  amargos, 

Me  supieran  lindamente? 
Cet.      No  hagas  ruido. 
[Saca  la  mano^   y  arroja  el  un  axafatt  al  tomar 

y  derriba  el  bufete. 
Mo$q.  ¿Cdmo  no, 

Si  no  me  deja  el  bufete 

Abrir  la  trampa?  Ya  alcanzo 

Un  azafate.    ¡  O  si  fuese 

El  de  los  dulces!  Los  guantes 

Son.    El  demonio  los  lleve! 

Á  echar  vuelvo  la  redada. 
Ces.     Qué  has  hecho? 
Mosq.  Ruido. 

Ces.  4  Tú  quieres 

Destruirme? 
Mosq*  Comer  qmero, 

Como  tú. 
Ces.  Daréte  muerte; 

Que  es  veneno  para  mi 

Todo  lo  que  está  presente. 
Moíq.  Morir  de  veneno  ó  hambre. 

Muere  á  lo  mas  conveniente. 
Ces.     Harásme,  que  todo  junto 

Lo  arroje, lo  rompa  y  queme 

Con  el  fuego  de  mi  pecho, 

Ó  qué  lo  inunde  y  anegue 

Con  el  llanto  de  mis  ojos. 
Motq,  ¡Si  tanto  fuego  tuvieses, 

Y  si  tanta  agua  llorases. 
Que  hacer  pudiéramos  este 
Chocolate!  O  Jesús  mió! 

Ccf.      ¡Que  darse  quejas  oyese 

Don  Juan  y  Llsarda,  cielos, 
Ella  con  dulces  desdenes, 
Él  con  amantes  finezas, 

Y  yo  escucharlo  pudiese! 
Mosq.  Pues  si  á  eso  va,  yo  también 

He  escuchado  claramente 
Pisar  al  frisen  Castaño, 

Y  al  haca  morcilla  en  este 
Pesebre  de  amor;  empero 
Digan  lo  que  se  dijeren, 
Que  de  lástima  me  quiso, 
Sea  buen  pobrete  ó  riquete, 

Y  coma  yo  lo  que  él  trae; 
Que  otro  despique  no  tienen 
Zelos,  sino  valer  algo. 
Porque  sabe  lindamente 

Lo  que  otro  compra. 
Ces.  En  efecto 

Ya  aquí  lo  mas  conveniente 
Es,  dejar  anochecer, 

Y  despechado  ó  valiente 
Determinarme  á  salir. 

0 

Mosq.  Si  tú  en  la  calle  tuvieses 

Prevenidos  para  todo 

Tus  amigos  y  parientes, 

Fuera  seguro  el  empeño. 
Ce$.     Tú,  Mosquito,  que  no  eres 

Conocido,  bien  pudieras 

(Pues  hoy  anda  tanta  gente 

Revuelta  en  aquesta  casa) 

A  salir  de  aquí  atreverte. 
Masq.  Por  salir  á  beber  algo. 

No  habrá  cosa  que  no  intente. 
Ces..      Tú  has  de  salir  y  avisar 

Desto  á  quien  yo  te  dijere. 
Mosq^  Yo  sí  hiciera;  pero  temo...... 

Ces.      ¿Tú,  aunque  te  vean,  qué  temes? 
Mosq.  Ser  tan  Rey,  que  en  la  capilla 

Me  diga  misa  un  Bonete. 

Pero  lugo  he  de  hacer  por  tí; 


o(ro. 


Y  una  cosa  se  me  ofrece 
Para  salir  encubierto. 
Que  no  puedan  conocerme. 

El  vestiao  de  Beatriz  ^ 

Me  disfrazará.    A  ponerle 

Ayuda. 
Ces.  La  puerta  abren. 

Mosq.  Ya,  por  mal  que  nos  suceda. 

Hay  que  comer  y  vestir. 

Venga  ahora  lo  que  viniere. 

[£nfran«e  lo»  doo  en  la   etealera. 

Salen  á  la  puerta  Lisarda^  Bbátriz. 

Beat.  Digo,  que  en  toda  mi  vida 
No  he  visto  tan  excelentes 

Y  aliñados  azafates. 

Lis.      Verélos ,  porque  no  piense  • 

Don  Juan,  que  no  los  estimo. « 

¿Pero  qué  estrago  es  aqueste? 
Beat.  Esto  ya  es  hecho,  porque  es 

Paso  de  la  Dama  Duende, 

Y  no  he  de  pasar  por  él. 

Lis.      i  Quién  entró,  que  desta  suerte 

Lo  ha  puesto,  Beatriz? 
Beat.  Ninguno 

Pudo  entrar,  porque  yo  siempre 

Tuve  la  llave  conmigo. 
lÁs.      Pues  siendo  eso  asi,  tú  tienes 

La  culpa,  que  lo  dejaste 

De  modo,  que  se  cayese. 
Beat.   Cómo  pudo? 
Ltt.  ¿Quién  querías. 

Que  para  esto  solo  abriese? 
Beai.   Quien  no  abrió  para  esto  solo. 

¿Hay  mas  desdichada  suerte. 

Señores? 
Lis.  Pues  qué  mas  falta? 

Beat.  Mi  vestido,  y  sin  ponerle. 
Lis.      Qué  vesüdo? 
Beai.  El  que  me  dio  [Uoranáo. 

Don  Juan. 


Dieg. 
Beat. 
Lis. 


Beat. 
Otan. 


Dieg. 


Lis. 


Beat. 


Lis. 


Salen  Don  Dibgo^  OtaSbz. 

Qué  ruido  es  aqueste? 

Y  el  manto  también. 

Aqui 
Puso  Beatriz  todo  este 
Remilo,  que  envió  Don  Juan, 

Y  Te  hallamos  desta  suerte, 

Y  falta  un  vestido  suyo. 
¡Ay,  señor,  y  sin  ponerle! 
Sí;  pero  no  sin  quitarle. 
Si  una  viga  mas  tuviese 
Esta  casa,  no  faltara, 
Beatriz,  tu  vestido. 

Siempre 
Kn  las  mudanzas  de  casas 
Aquestas  cosas  suceden. 
Id  cogiendo  todo  eso; 

Y  tú  trata  recogerte    [d  H—rda. 
En  tu  cuarto;  porque  el  tiempo. 
Que  aqui  Don  Juan  estuviere 
Sin  desposarse,  ha  de  ser 

El  que  menos  ha  de  verte. 
Tanto  obedecerte  estimo. 
Que,  porque  á  verme  no  entre 
De  noche  en  mi  cuarto,  quiero 
Estar  recogida.  —  Venme 
Á  desnudar,  Beatriz. 

Quien 
Me  ha  desnudado  á  mí  puede; 
Que  sabrá  mejor  que  yo.  [^Uora. 

No  llores;  que  fáalmente 
Se  remediará.  — •  Aunque  he  dicho,    [aparte. 
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Beat. 

Otan. 

Dieg. 

OtaiL 
Dieg. 


Ctl 


DL 


«ff- 


CtL 


Que  tengo  de  recogerme, 
No  lo  he  de  hacer,  hasta  ver, 
Á  qué  hora  Don  Juan  yiene.  — 
.Trae  luz,  Beatriz. 

¡Ay  señores, 
AG  vestido,  y  sin  ponerle! 
¡Notable  desdicha  ha  sido!        [ran$e  la»  dot. 
Ha  estado  aqui  tanta  gente 
Hoy,  que  no  es  mucho  que  falte 
Aun  mas  que  esto. 

Otañez,  ¿tiene 
Prerenido  ya  au  cuarto 
]X>n  Juan? 

Y  curiosamente 
Aderezado. 

Id  á  ver, 
Si  en  él  falta  algo,  y  ponedle 
L^ces;  porque  ya  la  noche 
Cerrando  baja.  —  \  O  qué  alegre 

[Fiue  Otaht*» 
0ia  fuera  para  mi. 
Si  mi  hijo  yiviera  este! 
¡O  si  me  viera  vengado 
]>el  traidor,  que  le  dio  muerte! 
Mas  no  quiso  mi  fortuna 
Tantas  dichas  concederme. 
Que  llegase 

Sede  Celia  con  manto. 

Caballero, 
Si  el  amparar  las  mugeres 
Heredada  oblígadon 
Es  de  todos  los  que  tienen 
Noble  sangre,  pues  con  ella 
Naderon  á  ser  corteses. 
Amparad  una  muger. 
Ya  que  la  trajo  su  suerte 
Á  vuestros  pies;  que  no  en  vano 
Esta  dicha  he  de  deberle. 
Un  hombre,  que  de  mi  honor 
Le  hideron  dueño  las  leyes 
Bárbaras,  que  dispusieron. 
Que  padezca  el  inocente 
Los  delitos  del  culpado. 
Siguiéndome  (ay  de  mi!)  viene, 

Y  está  en  que  no  me  conozca 
£1  honor  suyo  y  mi  muerte. 
Haced,  por  quien  sois,  señor. 

Que  hasta  aqui  (ay  délos!)  no  entre; 

Porque  yo,  si  no 

^  Callad, 

No  digáis  mas;  que  no  deben 
Escuchar  los  caballeros 
Mas  razón  á  las  mugeres, 
Para  ampararlas,  que  verlas 
Aflieidas.    Á  tenerle 
Salaré,  y  aun  á  desvelarle 
Las  sospechas  que  trajere. 

Y  á  no  poder  con  razones, 
Podré  con  la  espada;  que  este 
Pecho  volcan  es,  que  ostenta 
Dentro  fuego  y  fuera  nieve. 
Aqui  esperad.    Mas  de  aqui 

No  habéis  de  pasar;  (}ue  en  este 
Cuarto  una  hija  mia  vive, 

Y  no  quiero  yo ,  que  llegue 

Á  saber,  que  boy  en  el  mundo 

Aquestas  cosas  suceden.  [raw. 

Bien  hasta  aqui  ha  sucedido 

Este  atrevimiento.    Déme 

Fortuna  amor,  si  es  que  amor 

Fortuna  para  si  tiene. 

Acercaréme  al  tabique 

De  la  escalera.  {Jhrt  la  puerta. 


Salen  Dolv   C¿sar^  Mosquito  vestido 

de  mugen 

Ces.  Ahora  puedes 

Salir  mejor;  porque,  siendo 

Ahora  cuando  anochece. 

Antes  que  se  endeudan  lucea. 

Podrá  ser  salir  sin* verte; 

Que  yo,  hasta  que  eche  de  ver. 

Que  estás  fuera,  por  si  vuelves. 

No  me  quitaré  de  aqui, 

Á  todo  trance  valiente. 
Mosq.  ¡Dios  vaya  conmigo,  amen! 
Cea.     La  seña,  Mosquito,  advierte, 

Que  ha  de  ser,  cuando  en  la  calle 

Estés  con  armas  y  gente. 

Disparar  una  pistola, 

Porque  á  mi  notida  llegue. 

Para  que  yo  salga. 


Mo8q. 

Yo  ahora,  que  es  lo  que  conviene. 
CeU      Un  bulto  se  va  acercando 

Á  mi. 
Mosq.  Un  bulto  hada  mf  Wene. 

Cel,      No  podré  llamar  á  César, 

En  tanto  que  no  se  fuere. 

[TVuecafi  lugaree  Celia  y  Motquito, 
Mosq.  El  no  me  ha  visto,  pues  no 

Me  habla  nada. 
Cel.  O  si  se  fuese! 

Mosq.  ¡O  ai  encontrase  la  puerta! 

Sale  Don  Diego, ^  llégase  d  Mosquito. 

Dieg.   Señora,  secamente 

Podréis  salir;  que  en  la  calle 

No  hay  un  hombre  que  os  espere. 
Afosf.  Es  grande  merced  que  me  hacen,     [aparte, 
Dieg.   Este  portal,  el  de  enfrente 

Y  todos  están  seguros. 
Mosq.  Lindamente  me  parece,     {aparte. 

Si  hay  Ángeles  entrecanos. 

El  de  mi  guarda  es  aqueste. 
Dieg.   Venid  conmigo;  que  yo 

Hasta  donde  vos  quisiereis 

Iré  con  vos. 
Mosq.  Que  me  place,     [aparte. 

Si  esto  ahora  me  sucede 

Por  un  vestido  inhumano. 

Que  á  media  pierna  me  viene. 

Yo  juro  de  no  traer 

Otro  trage  eternamente. 

Bien  hayan  los  tres  poetas. 

Que  piadosos  y  corteses 

Sacaron  á  luz  los  „Pri- 

Vilegios  de  las  mugeres.'* 
Dieg.   Pobre  señora  afligida. 

Aun  á  hablarme  no  se  atreve.  [Fame. 

Cel.     Ya  se  van  los  que  alli  hablaban; 

Razón  no  pude  entenderles. 

Ahora  por  la  notida 

Desta  casa,  en  pasos  breves 

Llegaré  hasta  la  escalera.  —  [Llega. 

César,  señor....... 

Ccf.  ¿Por  qoé  vuelves, 

Mosqmto? 
Cel.  No  soy  quien  juzgas, 

Don  César. 
Ces.  Nol  Pues  quién  eres? 

Ce/.      Detente;  no  te  alborotes. 

Cefia  soy. 
Ces.  Celia? 

Ce/.  Sí;  que  esW 

Extremo  de  amor  no  mas 

Que  Celia  supiera  hacerle. 
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Ce9. 

Cel. 


Ce$. 


Déjete  anoche  (fbe  füersa) 
Cerrado,  (raro  acódente!) 

Y  he  enviado  esta  mañana 
A.  Inea,  para  que  te  dieae 
Aquella  fiave  maestra. 
Con  que  tú  salir  pudieses 

I>e  aquí,  donde  á  tus  desdicha! 
Lea  fuera  mas  conveniente. 
Halló  la  justicia  aquí, 
Volvió  después  (dura  suerte!) 

Y  halló  alquilada  la  casa 
A  tu  enemieo  en  tan  breve 
'Hempo.    ¿Mas  cuándo  desdichas 
Gastaron  mas  tiempo  que  este? 
No  se  atrevió  á  entrar  en  ella. 
Yo,  viéndote  en  tan  urgente 
Pcdigro,  aunque  en  casa  estoy 
De  quien  guardada  me  tiene, 
Della  he  salido.    No  importa 

El  cómo;  basta  que  puede 
BiC  ingemo  haber  hecho,  que 
El  mismo  Don  Diego  fuese 
Quien  me  trajese  hasta  aquí, 

Y  á  esta  causa  detenerme 
No  puedo.    La  llave  es  esta; 
Con  ella,  cuando  pudieres. 
Saldrás.    Y  á  Dios,  César;  que. 
Si  donde  me  dejó,  vuelve 

Don  Diego,  y  no  me  halla  alli. 
Podrá  ser,  que  algo  sospeche. 
Oye,  escucha. 

No  es  posible; 

Y  mas  ahora,  que  viene 

Con  luz.    Cierra  tú  esa  puerta. 
Porque  á  ti  no  puedan  verte; 
Que  á  mí  no  importa,  supuesto 
Que  aqui  Don  Diego  me  tiene; 
Pues  ei  llegar  hasta  aqui 
Disculpará  fádlmente 
IMi  mismo  temor. 

:  Ay  CeBa, 
Mudko  mi  vida  te  debe! 
Amor,  déjame  pagar 
Obligadones  tan  foettea. 


[cierro. 


Dieg. 


/tfon. 
Dieg. 


8aUn  con  lux  Otañbs»  Dok  Jdaii  y 
Don  D1B60. 

No  quiso  en  fin  la  ttoger, 

Que  acompañándola  fiíeae 

Mas,  que  á  esa  primera  eaHe. 

¡Extrañas  cosas  suceden! 

Ko  llego  á  hablar  á  Don  Diego,    [JItftraac 

Hasta  que  solo  se  quede. 

Llevad  esa  luz  al  cuarto 

De  Don  Juan,  ya  que  mereta 

Mi  casa  desde  este  dia 

Tan  noble  y  honrado  huésped ;...... 

Juam.  La  <ficha,  señor,  ee  mia. 

Dieg,  Que  yo  he  de  quedarme  en  este.  [fate. 

CeL     (Tu^  cómo,  sin  acordarse    [a||M^«. 

Don  Diego  de  que  me  tiene 

Aqiú,  en  su  cuarlo  se  ha  entrado? 

Sin  duda,  volviendo  á  verme 

Adonde  me  dejó,  y  viendo. 

Que  faltaba,  íe  parece. 

Que  me  fui,  sin  esperarle, 
/ttcui.  Hoy  tengo  de  recogerme 

Temprano,  porque  ijiaarda 

No  se  enoje. 
Cd,  Si  ha  de  verme    [apéru. 

Don  Juan,  mejor  es  contarle 

Lo  que  ha  pasado;  no  lleguen 

Á  ediarme  menos  en  oasa. 

Que  es  ya  muy  tarde. 


Saiif  Castaüío. 

Ca$U  Aqui  viene 

Un  caballero  á  buscarte. 
Juan.  Á  estas  horas?  Dile,  que  entre. 
Gnfi.    Entrad. 

Safe  Don  Fblix. 

FéL  Á  solas  me  importa    [d  D.  Juan. 

Hablaros. 
CeL  Mi  hermano  es  este,    [ap  arte. 

Juan.  Salios  los  dos,  y  dejad 

La  luz  sobre  ese  bufete. 

[Fanae  Otañe%  y  Caataüo. 
Cél.      En  extraño  aprieto  estoy,     [ciarte 

Ni  á  salir  puedo  atreverme. 

Ni  estar  aqui.    Aqui  me  escondo, 

Hasta  que  se  vaya  Félix. 
Juan.  Ya  estáis  solo.    Qué  traéis? 

Hablad. 

FeL  Si  haré,  si  pudiere. 

Jiion.  Apasionado  veius. 

Mejor  estards  en  este 

Cuarto;  entrad  donde  os  aentda. 
CeL      \Ay  de  mi,  si  llega  á  verme!  [ai  poio. 

FeL     No  he  venido  tan  despacio. 

Escuchad;  yo  seré  breve. 

Don  Juan,  si  sois  mi  amigo, 

Y  si  de  que  lo  soy  vuestro  es  testigo 

Aquesta  casa,  donde  (voz  no  tengo!) 

Vos  me  buscasteis,  y  á  buscaros  vengo. 

Que  en  un  dia  no  mas  están  trocados 

En  los  dos  con  la  casa  los  cuidados: 

Oidme,  aunque  parezca  villanía, 

Yeiiir  tan  puntual  la  pena  mia 

Á  cobrar  una  deuda,  á  que  obügaéo 

Estáis. 

Á  todo  estoy  deCemAnado. 

Deddme,  qué  mandáis  ? 

Una  fineza 

Digna  dése  valor  y  esa  nebleza. 

Dedd  pues,  qué  queréis? 

Que,  si  habéis  hecho 

Mas  diBgendas,  como  yo  sospecho. 

De  saber  de  Don  César,  hondada. 

Que  á  vuestro  primo  le  quitó  la  vida; 

Si  habéis  rastreado  (ay  ciekw!)  ó  sabido 

Donde  en  todo  Madrid  está  esc<Mkñdo, 

Pues  le  habéis  de  buscar  detemmiado....... 

Qué? 

Que  habéis  de  llevarme  á  vuestro  lado. 

Eso,  Feliz,  yo  habia 

De  pedíroslo  á  tos. 

La  pena  mia 

Esto  08  ruega,  porque  (desdicha  fuerte!) 

Me  importa  mas ,  que  á  vos ,  darie  la  muerte. 

¿Pues  qué  os  ha  sucedido 

Con  él  de  anoche  acá,  que  os  ha  movido 

Á  salir  solo  á  esto? 

Yo  oi  dijera 

La  causa,  si  la  cansa  lo  sufriera  1 

Que  pronundan  de  un  noble  (ay  Dioa  f)^  loa  labios, 

O  mal,  ó  tarde,  ó  nunca  loa  agravios. 
Juan.  Agravios,  Feliz? 
Fel.  Si. 

Juan.  No  sois  mi  amigo, 

Si  mas  daro  no  habláis  aqui  comiugo. 
FeL     Si  hablaré,  aunque  d  honor  con  la  voz  lucha. 
Juan.  Hablad,  pues  otro  vos  solo  os  escucha. 
FeL     Yo  tengo  (dudo,  ay  Dios!  como  lo  diga) 

Una  aleve,  una  fiera,  una  enemiga. 

Un  u^usta  tirana. 

Una  (qué  sirven  firases?^  una  hermana. 

Ya  lo  dije,  y  en  la  ansa,  que  me  ^* 


Juan. 

FeL 

Juan. 
FeL 


Juan. 

FtL 

Juan» 

Fef. 


Juan. 


FeL 
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Solo  es  consuelo  ver,  qae  á  tos  lo  dije. 

Esta  pues  causa  fiera, 

De  que  yo  desde  Italia  me  TÍniera, 

En  Madrid  me  ha  tenido. 

Hermano,  con  cuidado  de  marido. 

¡Mal  haya  parentesco  tan  injusto. 

Que  es  tan  todo  al  pesar,  tan  nada  al  gusto! 

Que  otros  zelosos  tienen  ocasiones 

I>e  engañar  con  halagos  sus  pasiones; 

Bfas  no  un  hermano,   que  entre  sus  desvelos 

Halagos  no  halla  en  que  engañar  sus  zelos. 

En  fin  anoche  á  Celia  (ya  lo  visteis^ 

Lleré  á  una  casa  (vos  testigo  fuisteis); 

Pura  hoy  deUa  ha  faltado,  (ay  enemiga!) 

Diciendo,  que  iba  á  ver  á  derta  amiga, 

Y  volviendo  por  ella. 
No  estaba  de  visita  ya  con  ella. 
La  amiga  pues  turbada 
Dijo,  que  de  su  casa  disfrazada 
Safio,  porque  la  dijo  ser  su  intento 
El  irme  á  ver  á  mí  al  retraimiento, 

Y  qae  importaba  mucho  sola  fuese, 
Por(|ue  al  verla,  de  mi  nadie  supiese. 
Diréis,  que  esta  desdicha  en  qué  ha  tocado 
Á  César?  Pues  del  nace  mi  andado. 
Cuando  en  la  guerra  yo  de  paz  gozaba. 
El  dueño  de  la  casa,  en  que  hoy  estaba. 
Me  escríbié,  que  la  muerte. 
Que  á  vuestro  primo  dio  César,  (¡o  fuerte 
Dolor!)  por  ella  fue,  y  yo  he  inferido. 
Que,  habioido  ayer  (ay  Dios!)  César  venido, 

Y  hoy  mi  hermana  faltado. 
No  le  dé  aquella  causa  este  cuidado. 

Y  asi,  pues  á  vos  hoy  en  esto  alcanza 
Un  enojo  venganza, 

Y  en  m£  mi  desagravio. 
Cuerdo  sofidtad  é  inquirid  sabio. 
Donde  está.    Deudos  tiene,  amigos  tiene, 

Y  buscarle  entre  todos  nos  conviene; 
Que  yo  desesperado. 

Ya  que  tan  claramente  aqui  os  he  hablado. 
Me  voy  huyendo,  porque  en  tanto  abismo 
Aun  yo  tengo  vergüenza  de  mi  mismo,  [rate. 

Jvam»  Esperad;  que  no  tengo  de  dejaros 

Ir  solo,  y  es  predso  acompañaros.  — 

Cerrad,  hola,  esta  puerta, 

Y,  hasta  que  vuelva  yo,  á  nadie  esté  abierta.  \VMt, 

¿Habrá,  délos,  mas  desdichas? 

¿Habrá,  délos,  mas  temores. 

Que  en  mi  agravio  se  conjuren. 

Que  en  mi  daño  se  convoquen? 

Qué  he  de  hacer  aqui? 


Ce/. 


Solen  medio  vetíidas  Lisakdá  ^  Bbatriz. 

^'  ¿Qué  dices, 

Beatriz? 
^fot.  Digo  lo  que  oyes. 

^.     hp^M  Juan  Im  vuelto  á  salir 

De  casa  á  la  media  noche? 
BeaU  Si,  señora. 
CtL  Mas  qué  dudo? 

Estas  degaa  confusiones. 

Si  no......  Mas  ay  de  mí! 

^'*'  Agoai'da.  [Repara  en  Celia, 

fiectf.  ¿Pues  qué  hay,  que  asi  te  alborote? 

U$.     Quién  eres? 

Crf.  ^  Una  muger. 

íM,     A  qmen  bascas  aqui? 

^^'  Á  un  hombre. 

Lis,     Descél>rete. 

^'-  No  haré.  [Éntrate. 

Beai,  Esta 

Es  tiú.  duda......  [Da  0Oüe«. 

^'  No  des  voces. 


Beat  La  que  me  hurté  mi  vestido. 
Ltf.      Huyendo  de  mí,  se  esconde. 
Beat,   No  entres  allá,  sin  llamar 

Gente. 
Im.  ¡Qué  poco  conoces 

De  zelos!  Toma  esa  luz. 

Donde  hay  zelos,  no  hay  temores. 
[Entrante  iae  doe  trae  Celia» 

Sale  Don  Casia. 
Ce$.     Ya  que,  tan  quieta  la  casa. 
Ruido  ninguno  se  oye, 
Saldré ,  pues  que  tengo  llave 
Con  que  abrir,  para  ir  adonde 
Repare  el  daño  de  Celia, 
Que  escuché.    ¿Ahora  estáis  torpes. 
Pies?  Mirad,  que' las  desdichas 
Tienen  pasos  de  ladrones. 
La  puerta  hallé  ya.    Á  Dios  pues, 
Infelices  confusiones 
De  un  desdichado.    ¡Ay  Lisarda, 
Goza  feliz  tus  amores. 
Sin  verlo  yo! 

M  abrir  la  puerta  J).  César ^  entra  Don  Juan. 

Juan.  Quién  va  allá? 

Ces.      Ay  de  mí! 

Juan.  Quién  es? 

Ces,  Un  hombre. 

Juan»  ¿Qué  hombre  en  esta  casa? 

Ces.  ^  Uno, 

Que,  si  el  mundo  se  le  opone. 

Ha  de  salir,  sin  que  nadie 

Le  conozca  ni  lo  estorbe. 
Juantrn  Sí  hidera,  á  no  ser  yo  qmen 

Á  estorbarlo  se  dispone. 

Vuelve  á  salir  Cblia,  y  Lisarda  tras  ella. 

Lis.      Tengo  de  verte  la  cara. 
Cel.     No  harás,  aunque  á  eso  te  arrojes. 
Lis,  y  Ces.  Cómo  has  de  estorbarlo  ? 
Juan  y  Cel  Asi. 

[Mata  Celia  la  li»,  y  tacan  D.  César  y  D,  Juan 

las  espadae  9  riñen. 

Dentro  Bbatriz. 

Beat,  Ruido  de  espadas  se  oye. 
Ces.     Alborotada  la  casa 

Está.    Vuelvo  á  entrarme  donde 

No  me  vean. 

Hola,  luces! 

El  mismo  secreto  logre. 

Escondiéndome  en  éL 

No 

Te  siguen  m's  pies  veloces, 

Por  no  dejar  esta  puerta. 

Porque  la  puerta  no  tomes, 

Della  no  me  he  de  apartar. 
Juan.  Traed  luces! 
Lis.  Nadie  me  oye? 

Ces.     Quién  va? 
Cel.  César! 

Ces.  Entra,  Celia, 

Y  en  la  escalera  te  esconde. 
[Éntranse   Lisarda  y  D.   Juan  por   loe  puerta»  de 

loe  ladee f  y  D.  César  y  Celia  por  la 
de  la  eeealerm. 


Us. 
Cel 

Juan. 


Lis, 
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Salen  Don  Césak  de  la  escalera^   como  aeahó 
la  Jornada  segunda^  y  saca  á  Cbliá  desmajrada, 

Ce8,      Apenas Sin  reparar 

Mis  desdichas  en  la  octosa 
Murmuración  del  que  diga. 
Que  no  está  bien  á  la  honra 
De  Celia  haberse  ocultado. 
Iré  pasando  por  todas 
Elstas  calumnias  injustas, 
Atento  á  su  vida  sola.  — 
Desmayada  6  muerta  en  fin 
Ha  estado  apenas  un  hora; 

Y  aunque  rendida,  ya  al  susto 
De  que  á  su  hermano  le  oiga, 
Clue  la  ha  de  dar  muerte,  ya 
Á  la  pasión  rigurosa 

De  verse  en  agena  casa, 
Donde  sus  peligros  nota. 
Mire  yo,  qué  medio  pueden 
Darme  mis  ansias  dudosas. 
Llamar  á  quien  con  piedad 
La  vida  á  Celia  socorra. 
No  es  posible ;  pues  dejarla 
Morir  sm  remedio  y  sola. 
Será  crueldad.    Si  de  cuantos 
Oyeren  después  mi  historia, 
Alguno  ha  de  haber,  que  diga. 
Que  tuve  que  hacer,  no  esconda 
Su  ingenio,  sino  anticipe 
£11  consejo  á  la  congoja. 
Irme  y  dejarla,  es  bajeza; 
T  roas  habiendo  ella  propia 
Venido  á  darme  la  vida. 
Declararme,  es  acción  loca. 
Si  á  darme  la  libertad 
Has  venido,  o  Celia  hermosa, 
¿Cdmo  eres  tú  misma,  cómo 
La  que  me  la  quita  ahora? 
^En  quién  hallaré  consuelo? 
Mas  á  una  persona  sola 
Me  puedo  tiar.    Beatriz, 
En  quien  mi  pena  amorosa 
Halló  favor,  ó  le  hallaron 
Mis  dádivas  generosas, 
Valeria  podrá;  que  en  fin 
Cualquier  muger  es  piadosa, 

Y  de  la  que  está  afligida 
El  mejor  mécUco  es  otra. 
Yerre  ó  acierte ,  á  ella  quiero 
Declararme;  que,  aunque  ponga 
A  riesgo  todo  el  secreto, 
íÁ  qué  mas  riesgo,  que  ahora. 
Puede  estar  entonces?  Haga 
Leal  á  nú  pena  traidora. 
Elste  medio  elijo,  pues 
No  me  dan  otro,  que  escoja; 

Y  pues  aclarando  el  dia 
Viene  en  brazos  de  la  aurora, 
A  buscar  voy  un  remedio.  ^ 
Ya  vuelvo.    Celia,  perdona. 

[D^ala  tentada  y  vate,  y  vuelve  ella  en  eé, 
CéL      Ay  de  mi!  Mi  propio  aliento 
Es  el  que  hoy  mas  me  ahogan 
Pues  aun  para  respirar 
Le  nieea  al  pecho  la  boca. 
Sin  vida  estoy,  y  con  alma. 
Toda  viva,  y  muerta  toda. 
¿A  quién  dieron  sus  desdichas 
En  aire  á  beber  ponzoña? 
César,  si  acaso Qué  ee  esto? 


¿Fuera  del  tabique  y  sola 
Estoy,  sin  hablar  con  nadie. 
Que  me  escuche  y  me  responda? 
César!  César!  Me  ha  dejado, 
Hase  ido,  es  cierta  cosa; 
Pues  él  de  aqui  no  saUera 
Con  tal  riesgo  su  persona. 

Sino  para  irse ¿Qué  dudan 

Mis  desdichas,  ó  qué  ignoran? 

Pues  dos  veces  serán  ciertas. 

Por  ser  desdichas  y  propias. 

|Ay  ingrato,  que  primero. 

Que  á  mi,  tú  en  salvo  te  pongas! 

Qué  he  de  hacer?  Si  hablo  á  Liaarda, 

Estando  de  mi  zelosa. 

Es  error;  si  á  Don  Juan  hablo. 

Siendo  Don  Juan  quien  hoy  toma 

Á  cargo  el  honor  de  Félix, 

Es  aventurarme  loca. 

Solo  á  Don  Diego  pudiera 

Decir  menos  temerosa 

Todo  el  suceso;  que  al  fin 

Es  noble,  y  solo  á  la  sombra 

De  las  canas  el  honor 

Seguramente  reposa. 

Esto  es,  si  no  lo  mejor. 

Lo  menos  malo,  aunque  ahora 

Ejecutarse  no  pueda; 

Poraue  ya  una  puerta  y  otra 

De  Lisarda  y  de  Don  Juan 

Abren.    Otra  vez  me  esconda 

E¡ste  sepulcro,  que  yo, 

Al  rigor  de  mis  congojas, 

Como  gusano  de  seda. 

Fabriqué  para  mí  propia. 

[Éntrate  en  la  eeealera. 


Salen 

Lis, 

Juan. 

Beat. 
Ca»t. 
Lie, 
Juau. 

Lie. 
Juan, 
Lie, 
Juan, 

Lis, 

Juan, 

Lie, 

Juan. 

Lie, 

Juan, 

Lie, 

Juan» 
Lts. 

Juan, 

Lit. 


Lisarda^  Beatriz,  Don  Jüáic^Cas- 
TAÑO,  por  las  pueriae  de  loe  lados» 

Mira,  si  está  ya  vestido 
Mi  padre.    Triste  cuidado! 
Mira,  si  está  levantado 
Don  Digo.    Pierdo  el  sentido! 
En  su  aposento  hay  ruido. 
Ruido  en  su  cuarto  senti 
Contaréle  lo  que  vi« 
Sin  declararle  por  qué. 
Licencia  le  pediré. 
Es  Don  Juan? 

Lisarda? 

Si 
Qué  es  esto?  ¿Tan  desvelada 

Te  tiene  aquel  embozado, 

¿Tan  necio  á  tí  te  ha  dejado 

Aquella  dama  tapada, 

Que  á  estas  horas  levantada 
Estás? 

Que  me  habUs  asi? 
Yo  digo  lo  que  yo  vi. 
Yo  digo  lo  que  vi  yo. 
Y  eso  no  es  mentira? 


Pero  esotro  es  verdad? 


No. 

St 


Juan, 


Mira,  no  me  hagas,  Don  Joan, 
Perder  el  juicio ,  por  Dioa. 
Perderémosle  los  aos. 
Si  en  eso  tus  cosas  dan. 
Pues  que  presentes  están 
Solo  los  que  han  entendido 
Todo  lo  que  ha  sucedido. 
Hablemos  con  mas  acuerdo. 
¿Cómo  he  de  hablar,  cuando  pierdo 
De  imaginarlo  el  sentido? 
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Lii.     Paes  qaé  TÚte? 

Un  liombre  tí, 
Qne  deite  coarto  salía, 

Y  con  una  llave  abría. 
Pnea  eacocha  ahora. 

Di. 
81  ayer,  Don  Joan,  Tine  aqm, 
¿Qué  tiempo  tuve,  Don  Juan, 
Para  dar  á  ese  galán 
Llave  dd  coarto  ?  ¿  No  ycí. 
Cnanto  mejor  pensar  es, 
Qoe  son  ladrones,  que  eston 
Mas  hechos  á  esos  excesos? 

Jwm,  No  son  en  las  ocasiones 
Tan  valientes  los  ladrones. 

Um.     Valientes  hacen  sucesos  ; 

Y  ayuda  también  á  esos 
Disoirsos  haber  habido 
Un  hurto,  si  ya  no  ha  sido. 
Que  quieres  decir  también, 
Qoe  mi  galán  era  quien 
Hurtd  á  Beatriz  el  vestido. 

BfñL  Y  noevo. 

Lii.  Mas  fundamento 

Hubiera  en  lo  que  vi  aquL 
han.  Qué  viste? 
a*.  Una  muger  vf 

Recogida  en  tu  aposento. 
han,  iFoera  tal  mi  atrevimiento. 

Que  yo  á  tu  casa  trajera 

Mnger  la  noche  primera 

Que  era  huésped? 
lit»  Quien  le  tiene 

Tal,  que  á  media  noche  viene. 

Tenerle  en  todo  pudiera. 

Si  de  una  á  otra  queja  pasa. 

Ambas  las  he  de  amparar. 

¿Qué  había  de  ir  á  buscar. 

Si  estoba  mi  dama  en  casa? 

I^ego  en  suerto  tan  escasa 

Bien  daro  to  da  á  entender 

El  que  yo  tave  que  hacer 

Otra  cosa,  6  que  no  ha  ñdo 

Mi  dama  la  que  he  escondido. 

Pues  que  fuera  la  iba  á  ver. 

Si  no  soy  ton  infeliz, 

Y  tengo  tan  mala  fama. 
Que  presumas,  qoe  mi  dama 
Le  hurté  el  vestido  á  Beatriz. 

Y  sin  ponerle. 

Un  matiz 

Ticte  con  igual  porfia 

Tu  queja  y  la  mía  este  ^a. 

Porque  haya  quien  arguya. 

Para  creída  la  tuya. 

Para  dudada  la  mía. 
JuR.  Porque  no  tiene  en  la  ira 

Tan  grande  fadlidad 

El  decir  una  verdad. 

Como  oir  una  mentira. 

Fuera  de  que,  si  se  mira 

Igual  la  queja  al  dolor. 

Aun  en  lo  igual  es  mayor 

La  mia ,  y  apurar  es  justo, 

Qoe  la  taya  toca  al  gusto, 
{  Lisarda,  y  la  mia  al  honor. 

I  Lm.     Bien  sabe  mi  vanidad, 
I  Que  de  tal  hombre  no  sé. 

'  Juan.  Verdad  cuanto  dije  fue. 
¡  LU.     Será  de  otra  calidad 

To  verdad  de  nú  verdad. 
Jvan,  Si;  que  en  mí  duda  el  honor. 
Lis,     Bo  mf  acre^to  el  valor. 
■  Joan.  Yo  sé,  que  un  hombre  he  encontrado. 


!  Beat. 

1  Líl 


Lii,     Yo,  que  ona  topada  hoi  hablado. 

Sala  Do  ir  Diego. 

Dieg.  Qoé  es  esto? 
Lo9  do9.  Nada,  señor. 

Dieg.   i^Tan  presto  los  dos  (ay  Dios!) 
Levantodos?  Don  Juan,  ¿pues 
Tan  mal  hospedage  es 

Esta  casa  para  vos, 

Y  aun  para  ti,  que  los  dos 

Estois  a  esta  hora  vestidos? 
Juun.  Disimulen  mis  sentidos.  —    [uparte. 

¿No  ñoras,  que  desvelados 

Mal  amorosos  cuidados 

Conmenten  ojos  dormidos? 
Ltff.      Si  á  m(  me  estuviera  bien. 

La  misma  respuesto  diera. 
Jtutn,  ¡O  quien  creerla  pudiera!    [aporte. 
Lia.      \0  quien  no  dudarla,  quien!    [aparU. 
Dieg.  La  aisculpa  está  muy  bien 

Fundada;  y  porque  veáis, 

Si  en  obligación  me  estáis. 

Para  sacar  madrugué 

Una  licencia,  con  aue 

Hoy  desposaros  poaais. 

De  las  amonestociones 

Supliendo  la  dilación. 
Juan.  Yo  estimo,  como  es  razón. 

Las  muchas  obligadones. 

En  que  cada  día  me  pones; 

Pero  basto  haber  traído 

La  ^speya,  que  ha  suplido 

El  parentesco,  y  no  es  bien 

Hacer  dispensar  también 

El  tiempo,  que...... 

Lii.  Y  yo  to  pido, 

Qoe  lo  dilates,  señor, 

Todo  coanto  tú  podieres. 
Dieg.  Si  esto  pides,  y  esto  quieres. 

Aun  nunca  será  mejor. 

Pero  paréceme  error 

Madrugar  para  ton  vana. 

Tan  inútil,  tan  liviana 

Pretonsion;  y  en  fin,  ñ  no 

Queréis  hoy  casaros,  yo 

Quizá  no  querré  mañana. 

Juan.  Yo,  señor,  siempre. 

Lis.  Ay  de  mi!    [sfparfs. 

Juan.  Me  tendré  por  muy  dicJioso 

En  ser  de  mi  prima  esposo. 

Excusarte  pretendí 

Nuevos  cuidados;  y  asi...... 

Dieg.   Claro  está,  que  no  habrá  sido 

Otra  la  causa ,  qoe  ha  habido ; 

Porque  (aquí  para  los  dos)    [aparte. 

Ni  me  la  aijérais  vos. 

No,  ni  yo  la  hubiera  oído.  [Faee. 

Lis.      Bien  ves,  cuan  nedo  has  estado. 
Juan.  ¿Has  tú  acaso,  por  tu  vida, 

Estodo  mas  entendida? 
Lis*     S(;  pues  he  disimulado 

Tanto  parte  á  mi  cuidado. 
Juan.  Yo  no  sé  Simular 

Á  mi  costo  mi  pesar; 

Y  hasto  que  sepa  después. 

Quien  el  embozado  es. 

No  me  tongo  de  casar. 

[Vanee  D.  Juan  y  Caetaie. 
Lis.      Cielos!  ¿habrá  sufrimiento  ' 

Para  tanto  sinrazón? 

¿Sospechas  en  mi  opinión. 

En  mi  fe  deslucimiento| 

Cuando  mi  honor,  siempre  atento 

Á  so  vanidad,  ha  sido 


T««.  IV. 


IT 
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Ríbco  del  mar  oombatidoy 

Roble  del  Tiento  azotado. 

Donde  uno  y  otro  cuidado 

Se  quedaron  con  el  ruido? 

Digalo  aquel,  que  sitiada. 

Por  agua  y  riento  movida. 

De  lágrimas  combatida. 

De  suspiros  asaltada. 

En  vano  solicitada 

La  admiró  sin  titubear; 

Que  al  temer  y  al  suspirar 

No  la  hicieron  movimiento. 

Ni  las  ráfagas  del  viento, 

Ni  las  ondas  de  la  mar. 
Btat,  Sentir,  señora,  es  error 

Las  cosas  con  tanto  extremo. 
Lít.      Á  nadie  mas,  que  á  mí,  temo. 
Btat,  Entra  en  este  tocador 

A  aderezarte;  que  es  mejor. 

Que  ya  de  ir  á  misa  es  hora. 

Poco  gusto  tengo  ahora 

De  tocarme;  asi  me  iré. 

Dame  tú  el  manto,  porque 

No  he  de  ir  tarde  asi. 

SeHora, 

El  manto  está  aqui;  que  yo 

Limpiándole  ahora  estaba. 

Ponle,  y  ponte  el  tuyo.    Acaba, 

Y  llama  á  ótañez. — ¿  Quién  vid  [  f'tue  ^Beatriz. 

Mas  pesares?  ¡En  mí  halló 

Entrada  indicio  tan  grave! 

Mas  ay,  que  no  hay  quien  se  alabe 

De  aue  se  libró  á  esta  ofensa. 

Donde  es  vido,  que  se  piensa. 

Mas  aue  virtud,  que  se  sabe. ' 

ItHomore  en  mi  casa  escondido, 

Que  pudo  dar  tal  cuidado? 
[Tiene  pueato  el  manto,  eiéñtaee  en  una  Hila  y 
quédate  en&pentn. 


Lis. 


Beat. 


LU. 


Cei. 


Oes. 


Lii, 
Ce$. 
Lie, 
Cee. 
Jas. 
Ces. 
Lie. 
Cee. 
Lie. 
Cee. 

Lie. 
Cee. 
Lie. 
Cee. 
Lie. 
Cei. 
Lie. 
Cee. 

Lie. 


Sale  Don  CásAB. 

Ocasión  de  hablar  no  he  hallado 
A  Beatriz;  pero  harto  ha  sido 
No  ser  de  nadie  sentido, 
Y  vuelvo ,  (ay  Dios !)  porque  no 
A  Celia,  que  aqui  quedó 
Desmayada,  hallen  aqui.  — 
¿Todavía  estás  asi. 
Mi  bien? 

Quién  me  habla  asi? 


Lis. 
Cee. 


Ue. 


Cee. 
Lie. 


¿Pues  tú,  Don  César,. 
En  mi  casa? 


Yo. 
Qué  azar! 


Qué  temor! 
Tú  en  mi  cuarto? 

Qué  rigor! 
Responde. 

No  acierto  á  hablar. 
Porque  helado...... 

Qué  pesar! 
El  labio...... 

Qué  sinrazón! 
Enmudece....... 

Qué  traidon! 

Y  al  verte...... 

Qué  atreñmiento ! 
Le  falta  aUento  al  aliento, 

Y  razón  á  la  razón. 

¿Cómo,  di,  el  rostro  encubierto, 
César,  fay  délos!)  tuviste. 
Cuando  la  vida  me  diste, 

Y  no  ahora,  ^ne  me  has  mueiKo? 
Erradas,  César,  advierto 


Cee. 

Lie. 
Cee. 


Beat. 

Lie. 
Beai. 


Lie. 
Beat. 


Cee. 


Tus  acdones,  por  indídoa 

De  trocados  ejerddos ; 

Pues  hacen  tu  voz  y  labios 

Cara  á  cara  los  agravios, 

Pero  no  los  benefídos. 

Si,  cuando  mas  me  adoraste. 

De  mí  roas  dejado  Aliste, 

Si  del  todo  me  perdiste, 

Cuando  á  mi  hermano  mataste, 

Baste  ya,  Don  César,  baste 

La  porfía;  que  esta  fae 

Tu  estrella.    Ya  me  casé; 

Ya  no  te  queda  esperanza. 

Si  no  vienes  por  venganza. 

Di,  por  qué  vienes?  por  qué? 

Hable  tu  temeridad. 

4  Cómo  la  he  de  responder?    [aparte. 

Pues  cuando  yo  quiera  hacer 

Virtud  la  necesidad. 

Echando  á  su  voluntad 

La  culpa,  para  movella, 

Celia,  pues  no  llego  á  vella. 

Cobrada  al  desmayo,  está. 

Sin  duda,  oyéndome  ya. 

¡O  qué  tirana  es  mi  estrella! 

Qué  dices? 

Si  yo  supiera 
Dedr  á  lo  que  he  venido, 
]Afi  discurso  enmudecido 
Qué  buen  retórico  fuera! 
Solamente  considera. 
Pues  que  yo  mismo  lo  ignoro. 
Pues  no  lo  digo  y  lo  lloro, 
^ue  vendré  en  mal  tan  severo, 

á  vivir  con  lo  que  quiero, 

á  morir  con  lo  que  adoro. 
Si  está  en  esta  casa  el  bien. 
Que  yo  adoré  y  yo  perdí....... 

César,  no  me  hables  asi; 
Que  ya  no  es  justo  ni  es  bien. 
Cobarde  la  voz  deten, 

Y  dime,  si  anoche  fuiste 
E¡1  que  á  esta  casa  veniste 
Á  darme  la  muerte. 

No. 
Pues  déte  dos  vidas  yo, 
Por  una,  que  tú  me  diste. 
Vete  ya  de  aqui;  porque. 
Si  mi  padre  ó  si  mi  primo, 
Á  quien  como  esposo  estimo. 
Ya  uno  ó  ya  otro  te  vé. 
Es  fuerza  que  yo  les  dé 
Satisfacdon. 

Que  esto  haya!    [aporte. 
Parad,  desdichas,  á  raya. 
Vete ,  antes  que  á  verte  lleguen. 
¿Quién  creerá,  que  ya  me  nieguen,     [aparte. 
Que  me  vaya,  y  no  me  vaya? 
Pues  no  he  de  dejar  en  tal 
Peligro  en  Celia. 

8€Ue  Bbatsiz  alborotada. 

Ay  seSora! 
¿Esto  tenemos  ahora  ? 
Qué  hay,  Beatriz?  Es  otro  mal? 
Pendenda  hay  en  el  portal; 

Y  en  las  voces  y  d  nunor 
]£s....M 

Quién? 

Don  Juan,  mi  señor. 
Con  un  hombre,  que  ha  onoantrado 
En  la  calle. 

Mi  cuidado    [aparte. 
Siempre  viene  á  ser  mayor. 


Joair.  ni. 
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hit. 


I 


La,     Ay  de  mil  Si  vé  salir    [«parft. 

])e  aqui  á  Don  César  Don  Juan, 

Á  evidencias  pasarán 

Sus  sospechas;  paes  decir, 

Que  él  se  ha  atrevido  á  venir 

Sin  mi,  á  estar  aqui  conmigo. 

Haciendo  á  mi  honor 'testigo, 

Oáu  sospecha  es  cruel; 

Pues  no  se  yiniera  él 

En  casa  de  su  enemigo, 

Á  no  tener  ocasión 

Mayor,  qu^  á  esto  le  obligara. 

Déjame  salir. 

Repara, 

Que  estoy  en  gran  confusión. 

Mi  opinión  por  mi  opiíüon 

Hoy  aventurar  intento.  — 

Llévale  tú  á  tu  aposento,     [d  BemirU, 
Ctt,    Mas  seguro  aqui  estaré. 

Déjame  aqui. 
Ut.  Para  qué? 

Que  esto  es  público  á  mi  intento. 
Ces.     Si  le  descubro  el  secreto,     [ajiartt. 

No  sé  después  lo  que  hará 

Por  librarse;  y  pues  está 

Libre  CeDa  deste  aprieto. 

Callarle  quiero  en  efeto. 
Beat,  Ya  sube  por  la  escalera 

Don  Juan  con  otros. 
Itt.  ¿Qué  espera 

Tu  vida?  Escóndete  pues 

Por  mi  honor  hasta  después. 
Ces.     Solo  por  tu  honor  lo  hiciera. 

[Fms  con  Bemtri»  J>.  Cé$mr, 

Salen  Otaívbz  jr  Castaño,  gue  traen  agarrado 
á  Mosquito,^  Dom  Jcam. 

Jims.  Traedle  los  dos  desa  suerte. 

Hasta  oue  en  este  aposento 

Diga,  aonde  está  su  amo. 
JI019.  ¡Séame  testigo  el  délo 

De  que  se  han  hedió  justicia ! 

¿Sin  vara  y  sin  mandamiento, 

Céfflo  me  pueden  prender 

Vnesas  mercedes? 
Ut.  Qué  es  esto? 

Moiq,  Dos  Alguadles,  señora, 

Porfian,  á  lo  que  entiendo. 

Por  no  dedr,  que  hacen  punta. 

Pues  á  estocadas  me  han  muerto, 

En  traerme  aqui,  sin  saber 

Por  qué. 
Lit,  Ay  de  mí!  Ya  sospecho    [mpartt. 

La  causa.    Aqueste  es  criado 

De  César.    Cuando  aqui  dentro 

Entró,  se  quedó  en  la  calle. 

Adonde  le  conoderon. 

Yo  te  diré  lo  que  ha  sido. 

Este  hombre,  que  traemos. 

Es  de  Don  César  criado. 

Bien  discurrí  yo  en  lo  derto.     [«parCe. 

Pasaba  por  esta  calle 

Mirando  y  reconodendo 

Esta  casa;  y  es  dn  duda. 

Que,  estando  aqui  de  secreto 

César,  y  habiendo  sabido. 

Que  yo  le  busco  resuelto, 

Envia  á  saber  mi  casa 

Para  mataime;  y  yo  quiero. 

Que  este  criado  me  diga. 

Donde  está  su  amo....... 

Us.  {Hoy  muero,  [a fríe. 

Si  él  b  dice! 
iioii.  Porque  yo 


Afof^. 


Juan, 
Mo§q. 
Ltf. 


Mo$q, 

Lím. 
Juan. 

Moiq. 


Juan. 


Moiq. 


Juan, 


han. 


Um. 
han. 


LiM, 


Juan, 
CaiU 
Moiq. 
Juan. 


Madrugue,  y  mate  primero. 
Metilo  en  este  portal. 
Donde  amenazas  y  ruegos 
No  han  torddo  su  lealtad. 

Y  asi  por  fuerza  pretendo. 
Que  me  lo  diga;  pues  boy 
He  de  matarle,  si  luego 
No  dice,  donde  está  César. 

Yo  lo  dijera  bien  presto,    [sparfe. 
Si  no  me  hubieran  traido. 
Donde  él  mismo  me  está  oyendo. 
Dónde  está  tu  amo?  Dilo. 
Sí  diré. 

Válgame  d  délo!    [aparte. 
Hoy  acabará  nú  vida, 
Si  dice,  que  está  aqui  dentro. 
No  está  muy  lejos  oe  aqui;  — 

Y  es  verdad,    [aparu. 

Ay  de  mi!    foparte, 

Ea,  presto! 
Dilo  pues! 

En  Portugal 
Entreteiúdo  le  dejo 
En  ver  unos  folijones, 
Que  le  dan  mudao  contento. 
Si  yo  sé,  que  está  en  Madrid, 

Y  que  ha  venido  encubierto 
Tres  dias  ha,  que  se  apeo 
En  una  posada,  y  luego 
Sé,  que  Celia  está  con  él, 
ItCómo  sofidtas,  nedo. 
Encubrirlo? 

4  Pues  hay  mas 
De  ^ue  me  den  un  tormento? 
¿Quién  Querrá  hacerse  verdugo. 
Ya  que  lo  demás  se  han  hecho. 
Sin  mas  títulos? 

Yo  sé 
Lo  aue  se  ha  de  hacer  en  esto. 
PaUbra  á  Feliz  he  dado, 
Que  en  público  ni  en  secreto 
No  haré  diligencia  alguna. 
Sin  darle  cuenta  primero,  • 

Como  mas  interesado 
En  la' venganza,  que  emprendo; 

Y  asi  me  importa  avisarle 
De  que  á  este  criado  tengo 
En  mi  poder ;  y  entre  tanto 
Que  aqui  con  Don  Feliz  vuelvo. 
Que  en  un  coche  será  fádl. 
Quedará  en  este  aposento 

O  retrete,  que  al  fin  es 

Mas  recontó  y  secreto. 

Pues  que  solo  tiene  paso 

Á  mi  cuarto;  y  asi  derro. 

Porque,  hasta  hablar  á  mi  amigo. 

El  lance  apurar  no  puedo. 

¡Quiera  d  délo,  que  se  vaya,    [aparte. 

Porque  pueda  en  este  tiempo 

Echar  á  César  de  casal  — 

Don  Juan,  en  todo  obedezco. 

Dejadle  solo  los  dos, 

Y  á  que  nadie  salga  atentos. 
No  os  quitéis  dése  portaL 
En  él,  señor,  estaremos, 
Para  que  ninguno  entre, 

Ni  d  bergante  salga. 

Quedo; 
Que  prender  pueden  ustedes. 
Mas  no  hablar  mal,  caballeros. 
Que,  si  la  verdad  no  dices. 
Morirás.    Solo  te  dejo 
Á  que  pienses  lo  mejor. 
Aconséjate  á  ti  mesmo. 
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el  secreto  descabrir, 
dar  la  vida  á  este  acero. 
[Vanaé   todoéj  eerramdo  ia  fuert: 
Moiq,  ¿Dar  á  este  acero  la  vida, 
Ó  descubrir  el  secreto^ 

Y  aconséjate  contíco? 
Aqueste  es ,  yiveD  ios  cielos, 
Un  lance  muy  apretado. 
¿Pero  qué  dudo  ni  temo, 
Si  la  cárcel,  donde  estoy, 
Bs  la  misma,  que  le  dieron 
Á  nú  amo  sus  desdichas? 

Y  que  él  lo  sabe  ya,  es  cierto, 
Pues  esperando  estará 
La  diligencia,  qué  dejo 
Hecha  para  aventurarse 
Á  salir.  —  Llamarle  quiero.  — 
Ha  de  la  escalera!  Bien 
Puedes  salir  sin  rezelo;  » 
Que  yo  solo  estoy  aqui, 
Porque  no  es  nadie  mi  miedo. 

Sale  Cblia  tapada  por  la  puerta  de  ¡a  escalera» 

CeL     Fuerza  es  abrir,  porque  no 
Dé  mas  golpes  este  necio, 

Y  porque  razón  me  falta, 
ilfof^.  Señor,  ¿pues  qué  ha  sido  esto? 

¿Has  hurtado  otro  vestido 

Para  salir  encubierto 

Como  yo?  Has  hecho  muy  bien; 

Que  vive  aqui  un  señor  viejo, 

Que  anda  sacando  mugeres 

Con  grandísimo  respeto. 

Ni  una  mano  me  tomó. 

Pero  las  burlas  dejemos. 

¿Has  sabido  lo  que  pasa? 

Habla,  vive  Dios!  Qué  es  esto? 
Ccl     Ay  de  mi! 
Moiq.  La  voz  también 

Has  hurtado ,  á  lo  que  entiendo. 

Con  el  vestido.    ¿Has  estado 

Acaso  en  muda  este  tíempo? 

Porque  yo  te  dejé  bajo, 

Y  üple,  señor,  te  encuentro. 
Mas  cuanto  va,  que  Lisarda, 
Agradecida  á  aquel  tíempo 
Que  la  quisiste,  te  ha  dado 

Cel,      Calla;  aue  aqueso  me  ha  muerto. 
Afosg.  ¡Santo  Dios,  muger  es  esta! 

Yo  ndl  veces  he  oído  un  cuento 

De  una  monja,  á  quien  salió 

Una  escupidura,  haciendo 

Una  fuerza,  y  que  de  monja 

Quedó  monjo  en  un  momento; 

Pero  de  un  galán  hacerse 

Una  dama,  no  me  acuerdo 

Haberlo  visto  en  mi  vida. 
CeL      Calla,  si  no  quieres,  nedo. 

Que  te  dé  muerte  mi  rabia. 
Mo8q,  Celia? 
Ccl  Sí. 

Moeq.  Pues  qué  es  aquesto? 

CeL      Bs  haber  reñido  á  ver. 

De  mi  honor  v  vida  al  riesgo, 

La  mayor  traición  de  un  hombre. 

Harto  asi  te  lo  encarezco. 

César,  á  quien  vine  á  dar 

La  vida,  en  pago  me  ha  muerto; 

Que,  sabiendo  que  yo  estaba 

Kn  tan  riguroso  aprieto, 

Me  dejó,  por  declararse 

Con  Lisarda,  donde  (ay  délos!) 

Le  oí  dedr,  que  era  su  amor 

£1  que  le  trajo  á  este  puesto. 


Salir  quise,  cuando  of 
Las  geotes  que  te  trajeron, 

Y  disimulé,  á  pesar 

De  mi  amor  y  de  mis  zelos. 
Hasta  que  tú  me  llamaste. 

Mo$q.  Y  mi  amo? 

CeL  Estará  á  este  tiempo 

Dando  quejas  á  Lisarda. 

Minq.  De  qué? 

CeL  De  su  casanúento. 

Mas  porque  no  se  dilaten 
Los  inconvenientes  nuestros. 
He  de  dedr  la  verdad 
Á  voces,  poroue  con  esto. 
Desengañado  Don  Juan 
De  sus  bien  fundados  zelos, 

Y  asegurada  Lisarda, 

Los  mire  César  mas  presto. 

Motg.  ¿Ahora  de  zelos  te  acuerdas. 
Ni  de  amor,  cuando  tenemos 
Mas  cosas  á  que  acudir. 
Que  agentes  con  muchos  pleitos? 

CeL      Pues  dime  tú,  ¿cómo  fue 
£1  venir  tú  aqui? 

Motq,  Encubierto 

Salí  de  aqui.    k  Don  Rodrigo, 
De  César  amigo  y  deudo, 
Avisé  de  todo  el  caso. 
Porque  viniese  resuelto 
Á  guardarle  las  espaldas 
Esta  noche.    Él,  para  hacerlo, 
Me  dijo,  que  le  enseñase 
La  casa  en  que  estaba,  pero 
Que  no  pasásemos  juntos 
Por  ella  los  dos.    Con  esto 
Venimos  por  las  dos  ceras, 

Y  yo  quédemela  viendo. 
Porque  él  reparara  en  ella. 
Pasó  adelante.    Á  este  tíempo 
Don  Juan  venia  á  su  casa. 
Conodóme,  y  muy  soberbio 
En  su  portal  me  metió. 
Negar  quise,  y  en  efecto 

Él  y  todos  sus  criados 
Á  esta  parte  me  trajeron. 
Donde  pensé,  que  él  estaba 
Todavía,  y  donde  al  juego 
Desta  escalera  he  jugado 
Mete  ruin  y  saca  bueno. 

CeL      ¿Y  aué  hemos  de  hacer  ahora 
Los  dos  aqui? 

Motq,  Qué  sé  deso? 

CeL      Antes  que  nd  hermano  venga. 
Llamar  á  esta  puerta  quiero, 

Y  descubrirme  á  Lisarda 

De  una  vez ,  porque  Don  Diego 
En  casa  no  está  á  estas  horas; 
Que  Lisarda ,  por  lo  menos. 
Es  muger  noble,  y  será 
Piadosa. 
Motq.  Y  es  lo  mas  derto. 

[Llamm  Cetim  d  Im  pmerf. 

Dentro  Bbatriz  respondiendo, 

Beat,   Mosquito,  no  puedo  abrirte, 
Sabe  Dios  si  lo  deseo, 
Poroue  se  llevó  Don  Juan 
La  llave;  mas  lo  que  puedo 
Asegurarte,  es,  que  César, 
Que  ahora  está  en  mi  aposento 
Con  mi  ama  hablando,  no  quiere 
Irse,  dejándote  dentro. 

Moiq,  Esta  es  Beatriz,  la  criada 
De  Lisarda. 
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Jfoi;. 


BtoL 


CW. 


BtnL 


CéL 


Cd.  ¡Nada,  délos. 

He  de  escodiar  y  he  de  ver. 

Que  no  sea  otro  tormento! 
Mo$q,  Mira,  si  puedes  abrirme. 

Que  estoy  con  piedra,  sospecho. 

Pues  es  ei  abrirme  cura. 
BeaL  Ya  te  he  dicho,  que  no  puedo. 

Mucho  me  pesa  de  yerte 

En  tan  riguroso  aprieto; 

Pero  no  puedo  llorar. 

Y  yo,  picara,  lo  creo; 
Porque  yo  soy  un  pobrete, 
A  quien  de  lástima  un  tiempo 
QmsUte. 

A  eso  respondiera; 
Pero  no  me  toca  hacerlo 
A  quien  encerrado  garla. 
Cerró  el  paso  á  mi  remedio, 
Llerarse  Don  Juan  la  llave, 

Y  abrióle  á  mi  sentimiento. 
Encomiéndate,  Mosquito, 
Á  IKos;  que  Don  Juan  ha  vuelto 
Con  aquel  amigo  suyo. 
Que  le  buscó  anoche. 

¡C^Ios, 
Mi  hennano  es! 

Aquí,  señora. 
Lo  mejor  es  escondemos. 
Vivamos  un  rato  mas, 
^Centras  buscan  el  secreto. 
Dices  bien.    Mas  ay  de  mí!  [Cae. 

Que  tropezando  y  cayendo 
Voy. 

Cerraré  yo  la  trampa. 
Pues  que  no  llegas  á  tiempo. 
[ÉtaraM9  MoéquitOf  itjdadéla  fnera. 
Hombre  ruin  en  fin. 

SaUn  Don  Juan  ^  Don  Fblix. 

Aqui, 
Como  08  he  dicho,  le  tengo 
Encerrado. 

Pues  cerrad 
La  puerta  ahora  por  de  dentro, 

Y  quedémonos  con  él 
Solos;  que  viven  los  cielos, 
Oue  ha  de  decir  de  su  amo, 
O  hemos  de  dejarle  muerto. 
Ya  veis  el  riesgo  en  que  estáis. 

Hidalgo, Pero  qué  es  esto? 

ipoode  un  criado  dejé. 
Tapada  una  dama  encuentro? 
^'^o  me  dijistds,  que  estaba 
Cerrado  en  un  aposento 
JSX  criado,  y  que  no  había 
Por  donde  salir? 

Y  es  cierto. 
No  mucho,  pues  él  se  ha  ido, 

Y  una  dama  es  la  que  vemos. 
Vive  el  délo,  que  la  llave 
Llevé  conmigo. 

Apuremos 
De  una  vez  el  desengaño. 
Fttis  99  fneéa  junto  d  U  pMrfa,  f  Utga  D. 

Juan  d  hablar  d  Colin* 
Señora,  aunque  es  el  respeto 
Alma  de  un  noble,  tal  ves 
Rompe  á  las  leyes  el  fuero 
La  necesidad. 

Ay  triste!    [sfertt. 
Hoy  es  fuerza  conoceros, 
Saber  como  estáis  aqui. 
Con  qué  fin,  ó  con  qué  intento; 
Que  me  costáis  dos  pesares 


CeL 


Mnq, 


Cd. 


Juam. 


Fti 


Jvan, 


FcL 


Juam^ 
FcL 

Juan, 

FeL 

[B. 
Juan. 


Cd. 


Juan. 


Cel 


Ya,  si  sois  la  que  sospecho; 

Y  he  de  saber  de  un  criado, 
Que  aqui  quedó,  qué  se  ha  hecho. 
Cómo  se  fue,  y  vos  entrasteis. 
Descubrios,  ó  grosero 

Me  haréis  ser  con  vos. 
Cd.  Huir    [upart9, 

'  Ya  |io  puedo.  —  Deteneos, 
Señor  Don  Juan,  y  advertid. 
Que  me  debéis  mas  respeto 
Por  quien  sois,  y  por  quien  soy. 
Ni  os  conozco,  ni  os  entiendo. 
Quién  sois?  Cómo  estáis  aqui? 
Dónde  el  criado?  Qué  es  esto? 
Tres  cosas  me  preguntab, 

Y  á  dos  he  de  responderos. 
Yo  he  venido  á  buscaros, 

Don  Juan,  porque  me  importa  mucho  hablaros. 
Entrando  en  esta  casa,  vi,  que  habia 
En  este  cuarto  un  hombre,  y  del  salia. 
Presumiendo,  que  fuera  algún  criado 
Vuestro,  le  pregunté  por  vos.    Turbado 
Me  dijo  el  tal:  aqui  vendrá  al  momento ; 
Si  le  habéis  de  esperar,  á  este  aposento 
Entrad.    Dejóme  en  él,  y  por  de  fuera 
Volvió  á  cerrar  la  puerta,  de  manera. 
Que  la  llave,  que  él  tuvo,  acaso  ha  «do 
Causa  de  quedar  yo,  y  haberse  él  ido. 
Con  que  respuesta  he  dado 
Al  como  estoy  aaui,  y  él  ha  faltado. 
Quien  soy,  y  á  lo  que  vengo. 
No  lo  puedo  decir. 
Juan.  Pues  deso  tengo 

Mas  deseo,  y  es  tanto. 
Que  no  he  de  ir  á  buscarle ,  auncjue  he  sabido. 
Que  de  casa  no  puede  haber  salido; 

Y  asi  quitad  el  manto 
Del  rostro. 

Ved ,  Don  Joan,. 

Quitad  el  vdo. 

Lo  que  haceb;  que  soy  yo. 

[Detcábrue  y  tdpaae  luego. 

Válgame  el  délo! 

Para  haceros  hoy  dueño 

De  mi  honor  os  busqué.     De  aqueste  empeño 

Me  sacad;  que  ya  veis,  que,  si  he  venido 

Aqui,  solo  en  confianza  vuestra  ha  sido. 

Nada  deciros  quiero. 

Mi  hermano  es,  muger  yo,  y  vea  caballero. 

¡Cielos,  en  qué  me  miro! 

Nuevo  semblante  ya  en  Don  Juan  admiro,  [op. 

4  Quién  será  esta  embozada. 

Que  le  asombra  tapada  y  destapada? 

iQué  debo  yo  hacer  aaui    [aporte. 

En  tan  fiera,  en  tan  tirana 

Ocasión  como  me  vi? 

Celia,  de  Félix  hermana. 

Viene  á  valerse  de  mi; 

Félix,  buscando  á  un  traidor. 

Para  alentar  con  valor 

Su  venganza  y  mi  venganza. 

Puso  en  mi  la  confianza 

De  su  vida  y  de  su  honor. 
Fd.     Grande  confiísion  ha  sido 

La  que  hoy  en  vos  ha  infundido 

Esa  dama. 
Jnam.  Si  lo  es; 

Y  tan  grande,  que  después 
De  haberla  vos  prevenido. 

La  habéis  de  hallar,  os  prometo^ 
Mayor,  que  la  imagináis; 
Porque  no  cabe  en  conoeto 
Humano  lo  que  miráis. 
Que  solo  cabe  an  su  efeto. 


Cel. 

Juan. 
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Juan. 
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Jonií.  IIL 


FeL 


JtMm. 

Fd. 

Juan, 

Fd. 

Juan. 

Fd. 

Cel 


DÍ9g. 

Juan. 
Dieg. 
Juan. 


Ceh 
Fd. 

Juan. 

Dieg. 
Juan. 


DUg. 


Juan. 


Dieg. 


FeL 


Dieg. 


Juan. 


Dieg. 


Paeda  yo,  Don  Juan,  tener 
Parte  en  tal  pena,  por  ver. 
Si  en  ^la  os  puedo  serYÍr. 
Ni  yo  08  lo  puedo  decir. 
Ni  TOS  lo  podéis  saber. 
áNo  soy  vuestro  aaúgo? 

Si. 

Y  no  soy  noble? 

Tunbien. 
Pues  fiaos,  Don  Juan,  de  m(. 
Don  Juan,  mirad,  que  no  es  biea  [aperte  é  él. 
Que  yo...... 

Dentro  Doír  D1B60. 

Abrid,  Don  Juan,  aqai. 
Este  es  Don  Diego. 

Abrid  pues. 
Fuerza  es  preguntar  quien  es    [alerte. 
Esta  dama;  y  si  la  mira 
Lísarda,  hará  su  mentira 
Verdad.    Con  esto  después. 
Si  satisfacerla  quiero 
Con  decir  quien  es,  (hoy  muero! 
Que  está  su  hermano  delante) 
Seré,  por  ser  buen  amante. 
Ahora  mal  caballero. 

Y  añ  nadie  la  ha  de  ver.  — 
Don  Félix,  esta  rancer 

He  de  encubrir  de  Lisarda. 

Que  este  aposento  la  guarda 

A  nadie  deis  á  entender.  — 

Entraos,  mi  señora,  ahL    [á  Celia. 

¡Duélase  el  délo  de  mí!  [i^nirase 

¿Queréis,  que  entre  á  estarme  yo 

Con  ella? 

No,  por  Dios;  no, 
Don  Feliz. 

*No  abrís  aqui? 
Ya  está  abierto. 

Salen  Don  Dibco^  Criados. 

¿Qué  es  aquesto, 
Don  Juan?  ¿qué,  todavía  andas 
Lleno  de  locos  discursos, 
De  imaginaciones  varias? 
¿Dénde  está  aquese  criado? 
Señor,  cuando  le  buscaba 
Aqui,  se  había  ya  salido 
Con  alguna  llave  falsa. 
Tú  te  disculpas  con  eso. 
Por  no  empeñarme  á  mí  en  nada; 

Y  haces  mal,  porque  de  nadie 
Poedes  fiarte  con  tanta 
Satisfacción.  —  Perdonad,    [i  D.  Ftlis. 
Caballero;  que,  aunque  haya 

De  fiarse  de  vos  Don  Juan, 
Puedo  con  tal  confianza 
Hablar. 

Podéis  oon  razón, 

Y  nadie  verdad  tan  clara 
Negará;  pero  el  buscarme 
Don  Juan,  es  por  otras  causas, 
Que  á  mí  en  hallar  á  Don  César 
También  hoy,  señor,  me  alcanzan. 
Pues  decid,  qué  habéis  sabido 
Los  dos;  que  va  es  excusada 
Diligencia  aquí  encabrirme 

El  criado. 

Si  mi  palabra 
Te  doy  de  que,  cuando  entré 
A  buscarle,  aqui  no  estaba....... 

iCémo,  si  aquesos  criados 
Nunca  de  la  puerta  faltan, 
Pudo  salir?  —  Id  á  ver,    [Á  iee  Criaioe. 


Si  se  oculta  dentro  en  casa. 
Por  esa  puerta,  y  nosotros 


Fd. 
Juatu 


Lie. 
BeaU 


Lie. 


Dieg. 
Juan. 

lÁM. 


Dieg. 

Lie. 

Dieg. 

Ja». 

Dieg. 

Juan. 
Fd. 

Dieg. 


CeL 


Fel 
Dieg. 


Juan. 
Lie. 


Juan. 
Lie. 


Juan. 

Lie. 

Juan. 

CeL 


Por  esotra.  [Fmee  loe  Criaiot. 

Tente! 

Aguarda! 

Salen  Lisarda  ^  Bbavyiz. 
¿En  fin  no  puedo  salir? 
No,  señora;  porque  estaban 
Los  criados  á  la  puerta 
Con  mil  prevenciones  y  armas, 
¡O  pemúta  la  fortuna. 
Que  bien  deste  empeño  salga  I 
Si  asi  teme  una  inocente, 
¿Cémo  teme  una  culpada? 
Vive  Dios,  que  he  de  ser  yo 
Aqui  el  primero,  que  haga 
Diligendss  de  saber...... 

¿Quién  dice,  que  no  las  hag«s? 

Mas  ya  este  cuarto  está  visto  | 

AGremos  toda  la  casa. 

Mirar  la  casa?  Ay  de  mí!    [aporte. 

Sin  duda  á  saber  alcanza 

Algo.    Apuremos  el  caso.  '^ 

Señor,  ¿tú  das  voces  tantas? 

kk  qué  has  venido  tú  aqui? 

A  ver,  qué  es  esto  en  que  andas. 

En  busca  de  un  hombre. 

Ay  délos!    [oparu. 

Y  este  aposento  me  guardan 
Mas  que  todos,  y  he  de  verle. 
No  has  de  entrar  aquL 

Repara, 

Que. 

Los  dos  me  lo  estorbas. 
Por  conseguir  la  venganza 
Sin  mí.    Apartaos,  por  Dios! 
¡Qué  resistenda  tan  vana! 
Quién  está  aqui? 

Sale  CaitiA. 

Una  muger 
Infeliz  y  desdioimda.  — 
Aqui,  délos  soberanos,    leparte. 
Eché  el  resto  mi  desgracia. 
Muriendo  estoy,  por  saber,    [eporte. 
Quien  es  aquesta  tapada. 
Por  cierto,  señor  Don  Juan, 
Que  no  os  merece  mi  casa 
Tan  poco  respeto,  como 
Guardáis  en  ella  á  Usarda. 
¿Una  mugercilla  dentro 
De  su  cuarto?  Enhoramala! 
¿Harto  Madrid  no  tenéis? 

Yo  muger?  Señor,  repara, 

Mira,  Don  Juan,  si  fue  todo 

Cuanto  dije  verdad  dará. 

Tú  no  has  visto,  por  lo  menos, 

(En  vano  se  alienta  d  alma)    [«parto. 

Al  escondido,  que  dices, 

Y  yo  he  visto  la  tapada. 

Ni  hablar  puedo,  m  callar,    [aparte. 
Señora,  d  embozo  basta; 
Que  he  de  saber  qiden  me  hace 
Este  pesar  en  mi  casa. 
Pues  no  lo  perdamos  todo.  — 
Tente;  que  no  has  de  mbrarla. 
Tú  la  defiendes? 

Es  fuerza. 
¿Hay  muger  mas  desdichada?    [«porto. 


I 


Dentro  Castaña. 
CatU   Toma  «sa  puerta,  porque 
Por  día,  Otañez,  no  salga. 
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Jmb, 


CcL 


Cct. 
ÍHtg. 


Dentrú  Don  CáfAR. 

Cn.     Si  saldré. 

i^noi-  ¿Qué  ruido  es  esto 

Eo  el  coarto  de  Lisarda? 
DUg»  Con  un  empeño  se  oMda 

Otro,  según  los  que  andan. 

SaU  Otañbz. 
OtaiL  Señor,  el  hombre,  que  buscas. 
Hallamos.    Sacd  la  espada. 
Fu-a  hacer  paso  con  ella 
Por  donde  ¿  la  calle  salga. 

Sale  Don  C^san  cubierto  el  rostro  con  la 
y  la  espada  desnuda, 

Düne,  ¿es  aquesto,  Don  Juan, 

El  criado,  que  buscabas? 

No,  señor;  otro  hombre  es  este. 

Bien  el  talle,  el  brío,  las  galas 

Dan  á  entender,  que  no  es  el 

Que  encerrado  quedó  en  casa» 

Esto  es  Don  C¿ar.  —  Señor^    [aparte, 

Bü  vida  7  la  toya  ampara. 

Hombre,  que  de  tanto  honor 

La  rq^utodon  agracias. 

Quién  eres? 

Un  hombre  soy. 
Qmto  del  rostro  la  capa. 
No  puedo;  porque  encubierto. 
Sin  que  me  veas  la  cara. 
Me  luis  de  dar  la  muerto  aquí. 
En  la  defensa  bizarra 
Desto  muger.    Ella  y  yo 
Habernos  de  aquesto  casa 
De  salir,  si  con  mi  muerte 
Mis  intentos  no  se  atojan. 
Qué  muger? 

Esto  muger. 
Que  yo  no  digo  Lisarda; 
Ni  la  conozco,  ni  sé 
Quien  es.    Y  si  esto  no  basto 
Para  que  segura  quede. 
Habré  de  llerarme  á  entrambas. 
Hombre,  demomo,  ó  quien  eres. 
Aunque  en  algo  satisfagas 
Esto  sospecha,  conviene, 
Para  que  quede  asentada. 
El  que  sepamos  quien  eres. 
Aquesa  es  pretensión  vana 
Por  ahora. 

También  lo  es, 
Que  sea  tal  to  arrogancia. 
Que  pienses,  que  entre  nosotros 
Te  has  de  llevar  esa  dama. 
Sin  que  sepamos  por  qué 
Y  cómo  en  aquesto  casa 
Estáis  tú  y  ella? 

No  puedo 
Decirlo. 

Pues  las  espadas 
Harán  bocas  en  to  pecho. 


las. 

Ces. 
Dieg 


capa 


Ces. 

Dieg. 

Ces. 

Dieg. 

FeL 

Juan» 

Ces. 


meg. 
Ces. 


Dieg. 


FeL 

Jmasi. 
tHeg. 


Ces. 


Juan. 


Ces. 


FeL 


Mosq, 

Dieg. 
Beat. 
Mosq. 
Dieg. 

Mosq. 


Por  donde  la  yerdad  salga. 

{Disparan  dentro. 
^  ^  a  es  esto,  cielos? 

¿Aun  los  sustos  no  se  acaban? 

Esta  ea  la  seña  que  espero. 

Ninguno  allá  fuera  salga. 

Deteneos,  caballeros.  — 

Hombre,  yo  to  doy  palabra 

De  ampararto  y  de  yalerte. 

Si  destas  dudas  me  sacas. 
Dasme  esa  palabra? 

SL 
Don  César  soy.  Qué  os  espanto?  [Duembizase. 
¿Tú  disto  muerto  á  mi  hijo? 
¿Tú  me  robasto  á  mi  hermana? 
¿Tú  en  casa  estás  de  mi  prima? 
Sí;  pero  á  lunguno  agravia 
Mi  valor.    Si  á  Don  Alonso 
Di  muerto,  fue  cara  á  cara, 
Binendo  solo  con  él; 
Si  en  casa  estoy  de  Lisarda, 
Es,  porque  me  dejó  CeUa 
Oculto  en  aquesta  sala; 

Y  si  esto  de  Celia  digo, 

Es,  porque  no  importo  nada; 
Que  casado  estoy  con  ella. 
Que  es  esto  misma  topada. 

Y  si  estas  satisfacciones 
Para  tus  quejas  no  bastan. 
Yo  he  de  saUr;  que  ya  tongo 
Quien  me  guarde  las  espaldas; 
Que  esa  pistola  es  la  seña 
De  la  gento  que  me  aguarda. 
Cuando  no  hubiera  ninguno, 
César,  yo  solo  bastara; 
Que,  siendo  mi  hermano  ya. 
Es  obligación  hidalga. 

Yo  soy,  Don  Félix,  to  amigo; 

Mas  por  Don  Diego  mi  espada. 

Yo  la  palabra  le  di, 

Y  he  de  cumplir  mi  palabra.  — 
Mas  dedd,  ¿dónde  estuvisteis 
Escondido  en  esto  casa? 

Sale  Mosquito  de  la  escalera. 

Eso  yo  lo  he  de  dedr. 
Aqui  estovo. 

Cosa  extraña! 
¿Hurtásteme  tú  el  vestido? 

Y  el  azafato  y  las  cajas. 
Con  cuyo  gran  desengaño, 
Aqui  la  comedia...... 

Aguarda; 

?ue  falto  el  decir  ahora 
todos  una  palabra; 

Y  es,  porque  nada  se  ignore. 
Que  Don  Félix,  conoertoda 
La  parto  de  aquella  moerte, 
Que  fue  de  tanto  importancia, 
Á  pagar  de  su  dinero 
Quedó  libre;  con  que  acaba» 
Por  empeño  escrito,  el 
Escondido  y  la  tapada. 
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£1  Rey  EtaiqvE  Ootavo. 
£1  Cardenal  Bolseo. 
CÍBLO0,   EmbcQodor  de  Francia. 
Tobas  Bolbuo,  viejo* 
DiOHU,  criadO' 


PA891T11V,  gracioso* 

Un  Capitán. 

La  Reina  Doña  Catalina. 

La  Infanta  María. 

AnA  BoLBRA,  dama. 


Margarita  Polo)   , 

Ji/Aif A  Sekbira    f  ''^"'^• 

Soldados, 

Músicos, 

acompañamiento. 


Jorhada  L 


Tocan  chirimías ^  y  córrese  una  cortina,   aparece 

el  Rey  Enriqub  durmiendo,  delante  una  mesa, 

con  recado  de  escribir,  y  d  un  lado  Ana  Boleiía, 

y  dice  el  Rey  entre  sueños. 

Bey.     Tente,  sombra  divina,  imagen  bella, 

Sol  eclipsado,  deslucida  estrella; 

Mira,  que  al  sol  ofendes. 

Guando  borrar  tanto  esplendor  pretendes. 

¿Por  qué  contra  mi  pecno  airada  yives? 
Ana,    Yo  tengo  de  borrar  cuanto  tú  ^cribes.  [Fott. 
Rey,     Aguarda,  escucha,  espera; 

No  desyanezcas  en  veloz  esfera 

Esa  dddad  tan  presto, 

\^ye>..».. 

Salen  el  Cardenal  Bolsbo. 
SeSor! 

Tú  estás  aqni? 

Qué  es  esto  ? 
iQuién  es  una  muger,  que  ahora  ha  salido 
Deste  retrete?  DL 

Del  sueño  ha  sido 
Susion,  porque  nadie  aqui  ha  llegado. 
Cuéntame  pues ,  señor ,  lo  que  has  soñado. 
Ay  Cardenal!  escucha; 
Conocerás,  si  fue  mi  pena  mucha. 
Ya  sabes,  (pero  es  forzoso 
Repetirlo,  aunaue  lo  sepas) 
Como  yo  soy  el  Octavo 
Enrique  de  In^terra, 
Hijo  del  Séptimo  Enrique, 
Que  por  la  muerte  violenta 
I>e  Arturo  dejé  en  mis  sienes 
La  soberana  diadema. 
Siendo  heredero,  no  solo 
De  dos  imperios  por  eUa, 
Sino  de  la  mas  hermosa 
Y  mas  catélica  Reina, 
Que  tuvieron  los  Ingleses, 
Desde  que  en  su  edad  primera 
Fueron  sus  hombros  ooramna 
De  la  militante  iglesia. 
Porque  Dona  Catalina, 
Hija  la  mas  santa  y  bella 


Boh, 
Rey, 
Sois. 
Rey, 

JBoIs. 


Rey, 


De  los  catélicos  Reyes, 
Nuevos  soles  de  la  tierra. 
Casé  con  mi  hermano  Arturo, 
El  cual  por  su  edad  tan  tierna, 
Ó  por  su  poca  salud, 
Ó  por  causas  mas  secretas, 
No  consumó  el  matrimonio, 
Quedando  entonces  las  Reina, 
Muerto  el  Príncipe  de  Walia, 
A  un  tiempo  viuda  y  doncella. 
Los  Ingleses  y  Españoles, 
Viendo  las  paces  deshechas, 
Los  deseos  malogrados 

Y  las  esperanzas  muertas. 
Para  conservar  la  paz 

De  los  dos  rdnos,  condertan. 
Con  parecer  de  hombres  doctos, 
Que  yo  me  case  con  ella; 

Y  atento  á  la  utilidad, 
Julio  Segundo  dispensa, 
Que  todo  es  posible  á  qwen 
Es  Vioe-Dios  en  su  iglesia. 
De  cuya  felice  unión 
Salió,  para  dicha  nuestra. 
Un  rayo  de  aquella  luz, 

Y  de  aquel  cielo  una  estrella. 
La  Infanta  Doña  María, 
Que  habéis  de  jurar  Princesa 
De  Walia,  con  que  la  nombro 
Mi  legitima  heredera. 

Esto  he  dicho,  por  mostrar 
Con  el  gusto  y  obediencia. 
Que  se  reciben  las  cosas 
De  la  fe  en  Inglaterra; 
Pues  dicen  asi,  que  fue 
Legítima,  santa  y  cuerda 
La  dispensación  del  Papa, 
Pues  todos  vienen  en  ella; 

Y  para  decir  también. 
Cardenal,  de  la  manera, 
Que  la  defiendo,  asistiendo 
Con  el  ingenio  y  las  fuerzas; 
Pues  ahora  que  Marte  duerme 
Sobre  las  armas  sangrientas. 
Velo  yo  sobre  los  libros, 
Escribiendo  en  la  defensa 

De  los  siete  sacramentos 
Aqueste,  con  que  hoy  intenta 
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Mi  deseo  confundir 

Los  errores  y  las  sectas. 

Que  Lulero  ha  derramado; 

Pues  en  él,  para  su  ofensa, 

Todo  es  refutar  errores 

De  un  libro,  que  se  interpreta. 

Cautividad  babiloiua. 

Que  es  veneno,  es  peste  ñera 

De  ios  hombres.    Escribiendo 

Estaba, Oye;  que  aquí  empieza 

El  horror  de  mas  espanto. 

El  prodigio  de  mas  fuerza. 

Que  entre  las  sombras  del  sueño 

Imámies  dio  á  U  idea. 

Escnbiendo  estaba  pues, 

(En  el  sacramento  era 

Del  matrimonio.    Ay  de  mi!) 

Y  cargada  la  cabeza. 
Entorpecido  el  ingenio 

De  un  pesado  sueño,  apenas 
Á  su  fuerza  me  rendí. 
Cuando  TÍ  entrar  por  la  puerta 
Una  muger.    Aqui  el  alma 
Dentro  de  mí  mismo  tiembla, 
Barba  y  cabello  se  eriza. 
Toda  la  sangre  se  hiela. 
Late  el  corazón,  la  voz 
Falta,  enmudece  la  lengua. 
Esta  lle^d  á  mí,  y  turbado 
De  considerarla  y  verla, 
Ya  no  acertaba  á  escribir; 
Pues  cuanto  con  la  derecha 
Mano  escribía  y  notaba. 
Iba  borrando  la  izquierda. 
Con  esta  imaginación. 
Que  hizo  caso,  y  tuvo  fuerza 
De  verdad,  estoy  dispuesto, 
Considerando  las  señas. 
Tanto,  que  ahora  la  miro 
Con  aquella  forma,  aquella 
Imagen,  que  antes  la  vi; 

Y  aun  pienso,  que  el  alma  suena. 
Pues  en  tantas  confusiones. 
Tantos  asombros  y  penas, 

81  puede  dormir  el  alma. 

No  debe  de  estar  despierta. 
Aob.    No  haga  la  imaginación 

Desos  dbcursos  empeño; 

Que  las  quimeras  ael  sueño 

Sombras  y  figuras  son. 

Estas  cartas  han  venido. 

Con  cuya  ocasión  entré 

Hasta  el  retrete,  porque 

La  brevedad  he  entendido 

Que  importa. 
Acf .  'Saber  espero 

Cuyas  son. 
8ob.  Aquesta  pues 

De  León  Dédmo  es. 
lícf.     Y  esU? 

fioif.  De  Martín  Lutero. 

Hcy.     Si  fuera  lícito  dar 

Al  sueño  interpretación, 

Vieras,  que  estas  cartas  son 

Lo  que  acabo  de  soñar. 

La  mano  con  que  escribía 

Era  la  derecha,  y  era 

La  doctrina  verdadera. 

Que  zeioso  defendia. 

Aquesto  la  carta  muestra 

Del  Pontífice.    Y  querer 

Deslucir  y  deshacer 

Yo  con  la  mano  siniestra 

Su  luz,  bien  £oe,  que  lleno 

To«.  IV. 


[Diwla: 


De  confusiones  vería 
Juntos  la  noche  y  el  día. 
La  triaca  y  el  veneno. 
Mas  por^  decir  mi  grandeza 
Cuya  la  victoria  es. 
Baje  Lutero  á  mis  pies, 

Y  León  suba  á  mi  cabeza. 

[Por   mrrojar   la   carta    de  Lutero  d  eue  pien^  y  poner 
la  del  Pontíflee  §obre  la  eoftexa,  lot  trueca. 

Ahora  veré  lo  que  dice 

Su  Santidad.    Mas  qué  es  esto? 

En  nuevas  dudas  me  ha  puesto 

Otro  suceso  infelice. 

La  carta  fue  de  Lutero 

La  que  sobre  mi  cabeza 

Puse.     Qué  error!  qué  tristeza! 

¡Otro  prodigio,  otro  agüero 

Me  amenaza!  Muerto  soy! 

Santos  cielos!  ¿qué  ha  de  ser 

Lo  que  hoy  me  ha  de  suceder? 
Bol$.    Que  tendr&s  mil  gustos  hoy. 

i  Qué  cometa  has  visto  dar. 

Con  macilentos  desmayos, 

Al  alba  trémulos  rayos? 

¿Qué  monte  has  visto  temblar? 

¿En  qué  eclipsado  arrebol, 

Previiuendo  otra  fortuna. 

Lloró  á  los  pies  de  la  luna 

Diluvios  de  sangre  el  sol? 

Pues  si  no,  ¿qué  agüero  es 

Al  dar  dos  cartas,  señor, 

Trocarlas  yo  por  error, 

Ó  entenderlas  tú  al  revés? 
Rey.     Bien  me  consuelas.  Bolseo; 

Fuera  de  que  aqueste  error 

Ya  le  juzgo  en  mi  favor, 

Y  por  mi  dicha  le  creo; 
Pues  si  el  Pontífice  es 
Basa  firme  y  fundamento 
De  la  fe,  como  cimiento 
Quiso  ponerse  á  los  pies. 
Que  él  es  la  piedra  confieso, 
Yo  la  columna;  y  asi 

Es  bien,  que  él  me  tenga  á  mí. 
Para  que  yo  sufra  el  peso. 
Que  pone  sobre  mis  hombros 
Esta  bestia,  este  portento. 
Que  hoy  en  las  alas  del  viento 
Carga  montañas  de  asombros. 
Baje  la  piedra  oprimida. 
Suba  la  llama  abrasada. 
Esta  en  rayos  dilatada, 

Y  aquella  del  peso  herida; 
Que  yo  de  las  dos  presumo. 
Que  buscan  en  esta  acción 
Su  mismo  centro,  pues  son 
Una  piedra  y  otra  humo. 
No  entre  nadie  á  verme  i  oy. 
Sino  tú;  que  escribir  quiero 
Á  León  Décimo  y  Lutero. 

Bol»,    Tus  pies  beso. 

Rey.  Triste  estoy.  [roae. 

BoU,    Aunque  yo  desde  la  cuna 

Hombre  humilde  y  bajo  soy, 

Subiendo  á  la  cumbre  voy 

Del  monte  de  mi  fortuna. 

Á  su  extremo  soberano 

Solo  falta  un  escalón. 

Dame  la  mano,  ambición. 

Lisonja,  dame  la  mano; 

Que  si  por  vosotras  medro 

A  tan  excelso  lugar. 

Me  pienso  altivo  sentar 

En  la  silla  de  San  Pedro. 
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Un  pobre  estucante  fui. 
De  padres  humildes  hijo. 
Un  astrólogo  me  dijo, 
Que  al  Rey  sirviese,  que  asi 
Tan  alto  lugar  tendría. 
Que  excediese  i  mi  deseo. 
Hasta  aquí,  Tomas  Bolseo, 
No  cumplió  la  astrologla 
8u  prometido  lugar; 
Pues  aunque  tan  alto  estoy. 
Mientras  que  Papa  no  soy, 

Me  queda  que  desear. 
Píjome,  que  una  muger 

Seria  mi  destruidon. 

8i  ahora  los  Reyes  son 

Los  que  me  dan  su  poder, 

^Qué  funesto  fin  ofrece 

Una  muger  á  mi  estadp? 

Cardenal  soy  y  Legado, 

Enrique  me  faTorece, 

Frandsco,  que  es  Rey  de  Franda, 

Y  Carlos,  Emperador 

De  Alemania,  mi  favor 

Pretenden,  que  con  instanda 

Cada  uno  á  Enrique  quiere 

Contra  el  otro,. y  en  mí  está 

Su  gusto,  dueño  será 

Quien  Pontífice  me  hidere. 

5a/tf7i  Tomas  BoLBNo,  CXrlos  Fratscbs 

^DlONIS. 

Tom.    El  embajador  francés. 

Que  ha  dias  que  se  detiene 

En  la  corte,  á  pe&  Tiene 

Andienda. 
Bol$,  Venga  después; 

Que  ahora  á  su  Magestad 

No  se  puede  hablar.  [f  ote. 

CotL  ¿Quién  fue 

Quien  os  respondo? 
Tom.  No  sé, 

Si  es  la  misma  vanidad, 

La  soberbia  ó  la  arroganda; 

Que  todo  esto,  según  c.eo, 

Es  el  Cardenal  Bolseo. 
Gurí.    No  os  trataron  asi  en  Frauda. 
Tom,   No  sé  yo  que  encanto  ha  sido 

El  que  Bolseo  le  ha  dado 

Á  un  hombre  tan  celebrado, 

Tan  prudente  y  advertido, 

Tan  docto  y  sabio,  que  bien 

Leer  en  escuelas  podm 

Cánones,  filosofía, 

Y  teología  también. 

Y  pues  hablar  es  forzoso 
De  otra  cosa,  suplicaros 
Quiero,  Monsiur,  y  rogaros. 
Como  á  Francés  generoso 

Me  honréis  con  vuestra  persona 
Esta  tarde.    Ya  supisteis, 

S*uesto  que  en  Frauda  la  visteis) 
ue  tengo  una  hija,  corona 
De  cuantas  bellezas  dio 
Al  mundo  naturaleza; 
Pues  á  su  rara  belleza 
Otra  ninguna  igualó. 
E¡sta  pues  por  Dama  viene 
Hoy  á  palado;  que  asi 
Honrarme  pretende  á  mí 
La  que  menos  causa  tiene; 
Pues  la  Reina  (que  Dios  guarde) 
Honrar  mi  sangre  ha  auendo, 

Y  á  palacio  la  ha  traiao, 
Donde  ha  de  entrar  esta  tarde. 


Cari 


Cari 
DUm. 
Cari. 


Dion. 


En  el  acompañamiento 
Os  suplico  que  os  halléis. 
Para  honramos. 

Ya  sabéis, 
Boleno,  que  solo  intento 
Serviros,  y  yo  seré 
El  que  asi  de  vos  redba 
Honra  y  merced  excesiva. 
Por  criado  vuestro  iré. 
Tom.   El  délo  os  guarde. 
Cari  ^  ^    Y  á  vos 

Felice  os  deje  vivir. 
Tom.    Tarde  es,  voy  á  prevenir 

Lo  que  es  necesario.*  A  Dios.  [rote. 

Dion.   ¡Qué  triste  mi  amo  está!  —    [aparte. 
Señor,  ¿no  me  dices  nada? 
4 Oyóte  el  Rey  la  embajada? 
¿Estás  despachado  ya? 
¿Daremos  presto,  señor, 
La  vudta  á  Franda? 

Ay  de  mí! 
No  lo  quiera  Dios! 

Pues  di, 
Irémonos  hoy? 

Mejor 
Lo  hizo  la  suerte  conmigo. 
Ni  el  Rey  mi  embajada  oyó, 
Ni  estoy  despachado  yo, 
Ni  á  Francia  me  vudvo. 

Digo, 
Que  no  te  entiendo,  ni  sé 
En  qué  esa  razón  consiste. 
La  embajada  pretendiste, 

Y  nunca  supe  por  qué 
Con  tanto  gusto  venias 
Á  Inglaterra,  y  estás 
En  ella  con  mucho  mas, 
Al  cabo  de  tantos  dias; 

Y  cuando  de  Franda  tratas, 
Te  entristeces,  en  pensar, 
Que  de  aqui  te  has  de  ausentar. 
Qué  es  esto?  ¿Por  qué  dilatas 
Dedrme  la  causa  á  mí. 
Si  al  cabo  la  he  de  saber? 

Cari    Pues  fuerza  y  gusto  ha  de  ser 
EX  contarlo ,  escucha. 

Dion.  Di. 

Cari    ó  ya  porque  á  su  Rey  ó  al  nuestro  importe, 
Lleno  de  honor  y  de  prudencia  lleno. 
De  Inglaterra  á  la  francesa  corte 
.Fue  por  embajador  Tomas  Boleno. 
No  sé  de  los  carámbanos  del  norte. 
Como  en  fuego  llevó  tanto  veneno; 
Pero  ese  móvil  de  cristal  y  plata 
En  su  curso  los  délos  arrebata. 
Este  llevó  tras  sí,  por' mi  ventura, 
(Siempre  la  tuve  yo  para  mas  pena) 
Usurpada  de  Londres  la  hermosura 
En  su  gallarda  hija  Ana  Bolena. 
En  aquella  deidad  hermosa  y  pura. 
De  los  hombres  bellísima  Sirena, 
Pues  aduerme  á  su  encanto  los  sentidos. 
Ciega  los  ojos  y  abre  los  oidos. 
Víla  en  Paris  un  dia.    ¡Á  Dios  pluguiera. 
No  que,  como  se  dice,  antes  cegara, 
Sino  Que  á  tantas  plumas  rayos  diera. 
Que  al  ave  mas  hermosa  asi  imitara! 

I  Fuera  el  pavón  de  Juno  entonces,  fuera 

I  El  aura  celestial  en  noche  clara; 

I  Que  para  ver  de  un  sol  las  luces  bellas, 

Bien  fueran  menester  tantas  estrdlas. 
En  un  festuí  acompañada  entraba 
De  la  mayor  belleza,  que  vio  d  suelo; 
De  plata  y  seda  azul  vestida  estaba; 
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(¿Cuándo  no  se  yistítf  de  aznl  el  cielo?) 
Yo,  que  entonces  de  libre  blasonaba, 
Quedé  al  mirarla  envuelto  en  fuego  y  hielo ; 
Que  como  amor  es  rayo  sin  yiolencia. 
Crece,  y  crece  en  su  mbma  resistencia. 
Fácil  hace  un  diamante  á  otro  diamante, 

Y  posible  un  acero  hace  á  otro  acero; 
El  mían  al  imán  es  semejante; 
Felice  es  siempre  el  que  llegó  primero. 
áPues  qué  mucho ,  que  amor  en  un  instante 
Postrase  humilde  corazón  tan  fiero. 

Si  en  tanta  confusión  dispuso  él  ciego 
Lnan,  rayo,  diamante,  acero  y  (uego? 
Danzó;  dancé  con  ella;  no  quisiera 
Decirte  como  alli  mis  connanzas 
Resucitaron,  conociendo  que  era 
Muger  quien  supo  hacer  tantas  mudanzas. 
Dejó  en  mi  mano  un  lienzo,  lisonjera 
Prenda,  con  que  animó  mis  esperanzas, 

Y  astrólogo  favor,  cuyos  despojos 
Anunciaron  el  llanto  de  mis  ojos. 

Amé,  quise,  estimé  mansos  rigores; 
Servi,  sufrí,  esperé  locos  desvelos; 
Mostré,  dije,  escribí  locos  amores; 
Sentí,  lloré,  temí  tiranos  zelos; 
Gocé,  tuve,  alcancé  dulces  favores; 
Dejé,  perdí,  olvidé  vanos  rezelos. 
Testigos  fueron  de  la  gloria  mia 
Muda  la  noche  y  pregonero  el  dia. 

Porque  apenas  el  sol  se  coronaba 
De  nueva  luz  en  la  estación  primera. 
Cuando  yo  en  sus  umbrales  adoraba- 
Segundo  sol  en  abreviada  esfera. 
La  noche  apenas  trémula  bajaba, 
Á  solos  mis  deseos  lisonjera. 
Cuando  un  jardin ,  república  de  flores. 
Era  tercero  fiel  de  mu  amores. 

Alfi  el  silencio  de  la  noche  fina, 
El  jazmin,  que  en  las  redes  se  enlazaba. 
El  cristal  de  la  fuente,  que  corria. 
El  arroyo,  que  á  sohis  murmuraba,^ 
El  viento,  que  en  las  hojas  se  movía. 
El  aura ,  que  en  las  flores  respiraba, 
Todo  era  amor.  .¿  Qué  mucho,  si  en  tal  calma 
Aves,  fuentes  y  flores  tienen  alma? 

4  No  has  visto  providente  y  oficiosa 
Mover  el  aire  iluminada  abeja. 
Que,  hasta  beber  la  púrpura  á  la  rosa. 
Ya  se  acerca  cobarde,  y  ya  se  aleja? 
¿No  has  visto  enamorada  mariposa^ 
Dar  cercos  á  la  luz,  hasta  que  deja 
En  monumento  fácil  abrasadas 
Las  alas  de  color  tornasoladas? 

Asi  mi  amor  cobarde  muchos  dias 
Tornos  hizo  á  la  rosa  y  á  la  llama,  ^ 
Temor,  que  ha  sido  entre  cenizas  frías 
Tantas  veces  llorado  de  quien  ama; 
Pero  el  amor,  que  vence  con  porfías, 

Y  la  ocasión,  que  con  cUscuipas  llama. 
Me  animaron,  y  abeja  y  manposa 
Quemé  las  alas,  y  llegué  á  la  rosa. 

¡O  mil  veces  feliz  aquel  que  alcanza 
Un  imposible,  á  tanto  amor  rendido! 
«Quién  dice,  que,  muriendo  la  esperanza, 
Nace  de  sus  cenizas  el  olvido? 
Quien  dice,  que  se  igualan  la  mudanza 

Y  posesión,  ni  quiere  ni  ha  querido; 
Porque  ¿cómo  querría  enamorado 

Quien  lo  niega  después  que  está  obligado? 
En  este  tiempo  acaba  la  embajada 
Su  padre,  y  eTla  vuelve  á  Inglaterra, 
Quedando  yo,  como  en  la  noche  helada. 
Ausente  el  sol,  suele  quedar  la  tierra. 
Considera  de  una  alma  enamorada 


[Denfro  ruido. 


Cuantos  discursos  imagina  y  yerra. 
Que  tantos  hice,  poraue  no  la  via. 
¿Qué  mucho,  si  es  el  norte  que  me  guía? 
Pedí  al  Rey  la  embajada,  que  he  traído; 
Diómela,  vine  á  Londres,  y  gozoso 
Estov  de  ver,  que  el  Rey  me  ha  detenido. 
¡Ojalá  fuera  un  siglo  perezoso! 
Aunque  parte  del  bien  me  ha  suspendido 
Ver,  que  hoy  viene  á  palacio  mi  amoroso 
Dueño.    Mi  pena  es  esta  y  mi  cuidado. 
Mira  si  estoy  con  causa  enamorado. 

Dion.    Si  al  fin  has  de  ser  su  esposo, 
¿Por  qué  vives  con  temor? 

Cari.    Tiene  mi  padre  su  amor 
ESn  esa  parte  dudoso, 

Y  es  Ana  muger  altiva; 
Su  vanidad,  su  ambición. 
Su  arrogancia  y  presunción 
La  hacen  á  veces  esquiva, 
Arrogante,  loca  y  vana. 

Y  aunque  en  público  la  ves 
Católica,  pienso  que  es 

En  secreto  Luterana. 

Yo  enamorado  y  dudoso 

De  condición  semejante 

Quisiera  gozarla  amante. 

Antes  que  llorarla  esposo. 

Pero  qué  es  esto? 
Píon.  Que  llega 

Bolena  á  palado. 
Cari  Di 

El  sol,  que  me  abrasa  á  mí. 

El  resplandor,  que  me  ciega. 

SaU  Pasquín   vestido  ridiculamente, 

Pa9^.  [Qué  galán  voy  á  mi  ver! 

Mas  qué  es  esto?  Lindo  cuento! 

¿Cómo  el  acompañamiento 

Sin  mí  se  ha  podido  hacer? 

No  es  razón,  justicia  y  ley. 

Vayanse  mas  poco  á  poco; 

Que  falto  yo. 
Diofu  Este  es  un  loco. 

De  quien  gusta  mucho  el  Rey. 
Pana,   [Que  soy  galán  de  galanes!^ 
Ckirl.    ¡Que  un  Rey,  que  es  tan  singular. 

Se  deje  lisonjear 

De  locos  y  de  truhanes! 
Píofi.   Viéndole  en  el  corredor 

De  palado,  pregunté 

Qmén  era.    Desto  lo  sé. 

Y  es  hombre  de  tal  humor, 
Que  ñempre  anda  adivinando. 
Dedr  las  cosas  futuras 

Son  sus  temas  y  locuras. 
Cari,   Mira  que  vienen  entrando. 
Posg.  Háganme  luego  lugar 

En  esta  parte  los  buenos; 

Que  aqui  un  loco  mas  ó  menos 

Poco  les  puede  estorbar. 
Cari,    Á  reábirla  ha  salido 

La  Reina.    Muger  divina 

Es  la  Rdna  Catalina. 

¡Notable  favor  ha  sido! 

Seden  Ana  Bolbna,  su.  padre  Tomas,  un  Ca- 
pitán  y    acompañamiento  por  un  lado  ^  y    por 
otro  la  Rbina,   ia  Infanta  María  jr 
Margarita  Polo. 

AtM,    Si  favor  tan  soberano 

Hoy  merece  mi  humildad. 
Déme  vuestra  Magestad 
Á  besar  su  blanca  mano. 
Llegará  mi  aliento  ufano 
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k  la  esfera  de  la  lona, 

Y  no  habrá  pena  ninguna, 
Que  tema  mi  suerte;  pues 
Tendré  la  envidia  á  mis  pies, 

Y  en  mi  mano  la  fortuna. 
Viva  en  mayor  magestad 
La  que  asi  honrarme  procura, 
Cuanto  el  sol  en  siglos  dura 
De  una  edad  en  otra  edad; 
Cuente  su  posteridad 
El  tiempo,  y  en  él  prefiera 
Al  ave,  que  en  blanda  hoguera 
La  succeslon  eterniza, 
Porque  en  caliente  ceniza 
Siempre  viva  y  nunca  muera. 

ücífi.   Los  brazos,  Ana,  tomad, 

Y  el  alma  misma  en  los  brazos, 
Poroue  confirme  en  sus  lazos. 
No  imperio,  sino  amistad. 

De  la  tierra  os  levantad; 
Que  esas  ceremonias  son 
pe  quien  con  vana  ambidon 
A  lo  divino  se  atreve. 
Porque  solo  á  Dios  se  debe 
Tan  debida  adoración. 
En  vano  el  hombre  procura 
Esto  para  sí  usurpar; 
Porque  no  debe  adorar 
La  criatura  á  la  criatura. 

Y  mas  quien  en  su  hermosura 
Trae  favor  tan  soberano, 

Que  muestra  en  sugeto  humano. 
Con  beldad  y  resplandor. 
Amagos  de  su  criador 
En  los  rayos  de  su  mano. 
Besad  la  suya  á  María, 

Y  á  las  Damas,  que  esperando 
Están  ya  los  brazos. 

Ana,  ¿  Cuándo, 

Princesa  y  señora  mia. 
Merecí  ver  en  un  día 
Dos  soles,  pues  de  honor  llena. 
Apenas  uno  enagena 
Su  luz,  cuando  á  otro  me  atrevo? 
Dadme  la  mano. 

Inf.  Yo  os  debo 

Los  brazos,  Ana  Bolena. 

Ana.    Ya  no  será  el  fénix  solo. 
Si  tantos  puede  admirar. 

Rein.   La  que  ahora  os  llega  á  hablar, 
Ana,  es  Margarita  Polo. 

Ana.    Décima  Musa  de  Apolo 
La  fama  hacerla  procura. 

Marg.  Será  mi  opinión  segura 

Ya,  pues  que  robar  intento 
Luz  á  vuestro  entendimiento, 
Rayos  á  vuestra  hermosura. 

Pasq,  Auncjoe  te  suele  cansar 

Verme  á  mí  en  conversación. 
Solo  en  aquesta  ocasión 
Me  da  licencia  de  hablar. 
Reina  mia  singular. 
Permíteme,  que  hable  un  poco; 
Pues  con  causa  me  provoco. 
Porque  en  precepto  tan  fiero. 
Si  no  digo  lo  que  quiero, 
^De  qué  me  sirve  ser  loco? 

üecfi.  Yo  no  me  canso  de  tí. 

Pasquín;  mas  me  pone  triste 
Pensar,  que  hombre  docto  fuiste, 

Y  que  con  juicio  te  vi; 

Y  de  verte  ahora  añ 

Me  pesa,  y  que  estés  contento. 
Esto  es,  Pasquín,  lo  que  siento. 


[lie  rodilla: 


Faaq.  Por  eso  nos  hizo  IKos, 

Á  mí  loco,  y  cuerda  á  vos, 

Y  para  esto  viene  un  cuento. 
Un  dego  en  Londres  habia 
Tal,  que  no  determinaba 
Los  bultos  con  quien  hablaba 
En  el  resplandor  del  dia. 

Y  una  noche  que  llovía 
(Como  una  de  las  pasadas) 
A  cántaros  y  á  lanzadas. 
Por  las  calles  caminando. 
Se  iba  mi  ciego  alumbrando 
Con  unas  pajas  quemadas. 
Uno ,  que  le  conoció, 
Dijo:  SI  no  os  alumbráis, 
¿Para  qué  esa  luz  lleváis? 

Y  el  dego  le  respondió: 
Si  no  veo  la  luz  yo. 

La  vé  el  que  viene.     Y  asi 
No  encuentra  conmigo  aqui; 
Con  que  aquesta  luz  que  ves, 
Si  no  es  para  ver  yo,  es 
Para  que  me  vean  á  mí. 
Yo  soy  ciego,  (aplico  el  cuento) 

Y  si  me  llego  hacia  vos, 
Para  eso  os  dejó  Dios 
La  luz  del  entendimiento. 
Apartad,  si  estoy  contento, 

Y  estáis  triste;  y  cuando  estéis 
Alegre,  no  os  apartéis; 
Porque  yo  con  mis  locuras 

Moy  dego ,  y  alumbro  á  obscuras. 
Huid  de  mí,  pues  que  veis. 

Y  ahora  dadme  licenda. 
Pues  que  la  ocasión  me  obliga. 
Para  que  á  Bolena  diga 

En  vuestra  misma  presencia. 
Según  mi  astróloga  ciencia, 
E!l  hado  que  la  previene 
El  cielo,  y  el  fin  que  tiene 
Reservado  á  su  hermosura. 

Marg.  Aquesta  fue  su  locura. 

Inf.      é.Q^9  aquesto  no  te  entretiene? 

Pa$q.  Lo  primero,  aue  saca 

La  profecía  que  veis. 
Es,  que  vos,  Ana,  tenéis 
Cara  de  muy  gran  bellaca; 

Y  aunque  vuestro  amor  aplaca 
Con  rigor  y  con  desden 

La  hermosura,  que  en  vos  ven. 
Muy  hermosa  y  muy  ufana 
Venís  á  palacio,  Ana. 
¡  Plegué  á  Dios  que  sea  por  bien ! 

Y  sí  será;  pues  espero. 
Que  en  él  seréis  muy  amaH»^ 
Muy  querida  y  respetada. 
Tanto,  que  ya  os  considero 
Con  aplauso  lisoigero 
Subir,  merecer,  privar, 
Hasta  poderos  alzar 

Con  todo  el  imperio  ingles. 
Viniendo  á  monr  después 
En  el  mas  alto  lugar. 

Ana.    Yo  tomo  por  buen  agüero 
Aquesta  vez  su  locura; 
Pues  siendo  yo  vuestra  hechura. 
Tanto  levantarme  espero. 
Que  en  el  sol  me  considero. 

¡üeín.    Vos  merecéis  mas  honor. 

,  Nunca  está  ocioso  el  amor, 

Y  mas  el  que  desconfia. 
Digolo,  porque  este  dia 
No  he  visto  al  Rey  mi  señor. 
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Entrar  en  su  cuarto  intento 
Á  saber  de  su  salud. 

Cbrl.    Qué  belleza! 

Ton.  Qué  virtud! 


Aeíiu 
EoU. 


[Fa  é  tmtrmr. 


[Vmmat  Holcao,    Cdrio»,   Dioni$  9  el   Capitán. 

]\tsq,   ¡O  que  raro  entendimiento! 
fietn.   Qué  hace  Enrique? 

Sala  BoLSBO,  jr  pénese  á  la  puerta. 

fio2ff.  En  su  aposento 

Está  escribiendo,  señora. 

Tu  Majestad  no  entre  ahora. 

Porque  mandó,  que  no  entrase    '  -^ 

Persona  que  le  estorbase. 

Conocéisme? 

jt  Quién  i|;nora. 

Que  TOS  mi  Reina  habéis  sido? 

Que  el  respeto  y  majestad 

Nunca  encubren  su  deidad. 
Acta.  A  Pues  cómo  tan  atrevido, 

Bolseo,  habéis  detenido 

Mis  pasos? 
Mk  Guardo  el  precepto 

A  que  me  tíene  sujeto 

El  Rey. 
Bm,  Loco,  necio,  vano! 

Por  Príndpe  soberano 

De  la  iglesia,  hoy  os  respeto. 

Aquesta  púrpura  santa. 

Que  por  falso  y  lisonjero. 

De  hijo  de  un  carnicero 

Á  los  cielos  0%  levanta. 

Me  turba ,  adnüra  y  espanta, 

Para  que  deje  de  hacer 

Pero  bastará  saber. 

Ya  que  Aman  os  considero, 

Que  los  preceptos  de  Asnero 

No  se  entienden  con  Ester.  [Fote. 

Bth.  Señora....... 

'"/•  Basto,  Bolseo! 

fiob.   Tú  Alteza  advierto,  que  ya 

A  sus  plantas 

/"/•  Bien  está. 

Boíl.    Solo  servirla  deseo. 

hf.     Levantad;  que  yo  lo  creo. 

[Fanne  todas  lat  Dama», 
Pa$q.  Y  cuando  hablar  al  Rey  quiera. 

Nadie  estorbe  mi  carrera; 

Que  si  Aman  os  considero. 

Los  preceptos  de  Don  Suero, 

No  se  extienden  con  Estera.  [Fa§e, 

Bolt.    Qué  escuché?  qué  vi?  qué  oí? 

¡Que  la  Reina  Catolina 

Piadosa  á  todos  se  indina. 

Solo  airada  para  mí! 

¡Que  su  corazón  fiel 

CE»  enojada  terrible) 

Para  todos  apacible. 

Para  mi  solo  cruel! 

El  ayo,  que  me  crió. 

Me  dbjo,  que  una  muger 

MI  destruicion  ha  de  ser. 

Si  en  lo  demás  acertó. 

Temerlo  en  esto  tombien 

Es  prevención  acertoda; 

Pues  si  no  es  tú.  Reina  airada, 

¿Quién  puede  atreverse?  quién? 

La  Reina  sin  duda  es 

La  que  oposición  me  tiene. 

La  que  ruinas  me  previene; 

Padezca  la  Reina  pues. 

Ganarla  de  mano  espero, 

Y  será  con  dvil  guerra 


Asombro  de  Inglaterra 
El  hijo  del  carnicero. 


[r. 


aoe. 


[de  rodiUae» 


Salen  Tomas  Bolbno  jr  Ana  Bolbna. 

Tom.   Ana,  ya  estás  en  palacio. 

Ahora  en  tu  mano  tienes 

El  inconstante  albedrio 

De  la  fortuna  y  la  suerte. 

El  Rey  me  honra  á  mi,  la  Reina 

Te  estima  y  te  favorece. 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido. 

Haz  tú  ahora  lo  que  debes. 
Ana.    No  porque  de  paare  sean. 

No  seráji  impertinentes 

Tus  consejos,  cuando  son 

Tan  sin  propósito  siempre. 

ik  qué  imperio  me  has  traído. 

Donde,  ceñidas  las  sienes 

De  rayos  del  sol,  me  vea 

Adorada  de  las  gentes, 

Para  decir,  que  procuras 

Mi  aumento?  Llegar  á  verme 

A  los  pies  de  una  muger, 

¿Qué  gloria,  qué  triunfo  es  este? 

¿Yo  la  rodilla  en  la  tierra? 

tYo  besar  con  rostro  alegre 
a  mano  á  la  Reina,  amique 
De  cuatro  imperios  lo  fuese? 
Llevárasme  á  un  monte  antes; 
Que  mas  estimara  verme 
Reina  de  fieras  y  brutos, 
A  mis  plantas  obedientes. 
Que  adorando  Magestodes, 
Entre  sagrados  laureles, 
Nunca  envidiada  de  alguna. 
De  alguna  envidiada  siempre. 
Mas  ya  que  de  mi  fortuna 
El  mayor  aplauso  es  este. 
Yo  serviré;  que  no  importo. 
Supuesto  que  tú  lo  quieres. 
Tom,    Siempre  de  tu  condición. 
Por  los  discursos  crueles, 
Temí  lastimosos  fines. 
Mas  puesto  que  cuerda  eres. 
Sabe  vencerte;  y  pues  hoy 
Te  ponen  un  trasparente 
Cristal  en  la  Reina  santa. 
Mírate  en  él,  que  bien  puedes 
Componer  tus  pensamientos. 
De  sus  virtudes  aprende. 
Que  yo  hice  lo  que  pude. 
Tú  verás  lo  que  conviene. 
Dios  hay;  y  aunque  soy  tu  padre. 
Tal  vez  podrá  ser,  que  niegue 
La  sangre  por  el  honor, 
Y  no  rehusaré  tu  muerte.  [Fate. 

Salen    Círlos  y   DlONis. 

Cari,    Sola  ha  quedado. 

Dion.  Pues  llega. 

Cari.    ¿Podré  en  palacio  atreverme? 

¿Podrá  el  alma,  que  te  adora, 

Con  el  respeto,  que  debe 

Á  estas  paredes  (que  en  fin 

Son  sagrado  estas  paredes) 

Decirte,  perdido  dueño. 

Los  suspiros  que  me  debes. 

Las  lágrimas  que  me  cuestas. 

De  tus  dos  soles  ausente? 

Sin  ellos,  Bolena,  vivo 

k  obscuras,  no  de  otra  suerte. 

Que  el  girasol  amarillo, 
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Imán,  que  abrasado  mueye 
Las  hojas,  siguiendo  el  norte 
Del  sol,  y  cuando  le  pierde 
De  vista,  marchita  y  seca 
Granos  de  oro  y  hojas  yerdes. 
Asi  yo,  atento  á  tus  rayos, 
Víyo  aquel  instante  breve, 
Que  tu  vista  roe  permite. 
Siendo  girasol,  que  muere 
Con  la  luz ,  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  á  verte. 
Ana.    Y  yo  podré,  noble  Cirios, 
Decirte,  cuando  se  ofrecen 
Del  honor  y  del  respeto 
Tan  grandes  inconvenientes. 
Pues  soy  ima  llama  fácil' 
Entre  dos  suspiros  leves. 
Que  con  el  uno  se  apaga, 

Y  con  el  otro  se  enciende; 
Pues  estando  en  tu  presencia. 
Vivo;  y  á  tu  vista  ausente, 
£1  fuego  es  pavesa,  es  humo. 
Hasta  que  tu  aliento  vuelve 
Á  darme  luz,  alma  y  vida; 
Siendo  la  llama,  <jue  muere. 
Ausente,  para  vivir 

Otra  vez  que  llegue  á  verte. 
CarL    4  Qué  consuelo  tendrá  quien 

Tantas  ocasiones  pierde 

De  verte,  sino  saber. 

Que  está  en  tu  memoria  siempre? 
Ana.    Pues  ama,  espera  y  confia. 

Que  en  ella  vives. 
Cari.  No  puede 

Dejar  de  temer  quien  ama, 

De  dudar  quien  vive  ausente. 

Ni  puede  estar  confiado 

Quien  sabe  que  no  merece. 
Ama.    Ame  firme  ef  que  es  querido. 

Quien  vive  admitido,  espere, 

Y  confie  el  que  constante 
Mira  el  cielo  que  pretende. 

Cart    4 Pues  quién  es  querido? 

Ana.  Carlos. 

Catl    Quién  admitido? 

Ana.  Quien  tiene 

Mi  voluntad  en  su  mano. 
Cari.    Quién  es  constante? 
Ana.  Qiúen  vence 

Tantos  imposibles. 
Cari  Cémo? 

Ana.    Amando. 

Cari.  Mi  pecho  es  ese. 

Ana.    Pues  ama  tu  pecho? 
Cari.  Sí. 

Ana.    k  qmén? 
Corrí.  Es  fuerza  perderte 

El  respeto;  tú  lo  sabes. 
Ana.    Mudaráste? 
Cari.  Eternamente. 

Ana.    Tendrás  otro  dueño? 
Ciirl.  Nunca. 

Ana.    Pues  qué  serás? 
Gsrl.  Tuyo  siempre. 

Ana.    Quién  lo  asegura? 
CarL  Esta  mano. 

Ana.    De  esposo? 
Cari.  Digo  mu  veces 

Que  sí,  aunque  mi  padre  ingrato 

Eo  Frauda  casarme  quiere; 

Mas  ahora  estoy  en  Londres. 
Ana.  La  Reina  con  A  Rey  vuelve. 
Cari.    Pues  hasta  que  me  dé  audiencia. 

Que  no  me  vea  conviene. 


Rey. 

Ana. 
Rey. 
Ana. 
Rey. 
Ana. 
Rein. 

Ana. 
Rey. 
Ana. 


Rey. 


Á  Dios,  señora.      [FoiMe  Cdr 1 99  y  DÍ9nÍ9. 
Ana.  Él  te  guarde.  — 

Salen   el  Rsy,   Bolseo,  ¡a  Rbiná,    la  In- 
farta y  Damas f  jr  el  Rey,  en  viendo  á  Ana 

Bolen  Uj  ae  turba. 

Ana.    Ya  será  fuerza  que  llegue    [operfe. 
Á  pedir  la  mano  al  Rey. 
¿Otra  vez  tengo  de  verme 
Con  la  rodilla  en  la  tierra? 
Esta  es  gloria?  Agravio  es  este.  — 
Vuestra  Magestad,  señor, 
Me  dé  la  mano.  [de  rodilles. 

Qué  miro?    [apmrte. 
Cielos ! 

Si  puede 

Hoy  admiro [ap. 

Merecer  tanto  favor...... 

Aquí  el  asombro  mayor,    [aparte. 
Una  esclava. 

I  Qué  elevado     [aporte. 
El  Rey  de  verla  ha  quedado4 
Yo  soy...... 

Rigurosa  pena!    [aparte. 
La  dichosa  Ana  Bolena, 
Pues  á  esos  pies  he  llegado. 
Dadme  á  besar  vuestra  mano. 
¿Otra  vez,  alma,  os  turbáis?    [aparte. 
Ojos,  ¿otra  vez  nurais 
Sombras  en  el  aire  vano? 

^Otra  vez,  prodigio  humano, 
.endido  á  tu  vista  estoy?  — > 
Elsta  es  la  misma,  que  boy    [d  B9Uee. 
Alma  de  mi  sueño  ha  sido; 
Pues  ahora  no  estoy  dormido. 
Despierto  estoy,  vivo  estoy.  — 
Quién  eres?  ¿cómo  te  nombras, 
Muger,  que  deidad  pareces, 

Y  con  beldad  me  enterneces. 
Si  con  agüeros  me  asombras? 
Entre  luces,  entre  sombras 
Causas  gusto  y  das  horror. 
Entre  piedad  y  rigor 

Me  enamoras  y  me  espantas; 

Y  al  fin  entre  dichas  tantas 
Te  tengo  miedo  y  amor. 

Bols.    Disimula. 

Rey.  k  tanta  pena 

Disimular  no  es  consuelo.  — 

Alzad;  no  estéis  en  el  suelo. 

Bellísima  Ana  Bolena; 

Y  si  el  cielo  me  condena 
Haber  sus  luces  tenido 

k  mis  pies,  disculpa  ha  sido 
El  haber,  Ana,  quedado 
Entre  tanto  fuego  helado, 

Y  en  tanta  nieve  encendido. 
Pero  esta  disculpa  en  ná. 

Mas  que  me  absuelve,  condena; 
Pues  no  es  esta,  Ana  Bolena, 
La  primera  vez  que  os  vi. 
Levantad;  no  estéis  asi. 
Ana.    Si  en  tus  brazos  me  levantas,  ¡ 

Tocaré  las  luces  santas 
Del  sol.    Mas  no  será  bien,  1 

Que  vuele  mas  alto,  quien  ' 

Está,  señor,  á  tus  plantas. 
En  ellas  vivo  Cebosa, 

Y  en  ellas  (rabiando  muero!)    [aparte. 
Mayor  esfera  no  quiero. 

Rey.     Tan  discreta,  como  hermosa. 

Os  hizo  el  cielo. 
Iitf-  Envidiosa 

De  tus  brazos  estuviera. 


joM/r.  n. 
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Reta. 


Rey. 


Si  en  la  magestad  cupiera 
Enridia.    . 

Y  en  mía  desreloa 
Pienso  que  tmriera  zelos. 
Si  amor  hasta  aqui  supiera* 
Mirad,  señora,  por  Dios, 
Qae  agraTÍo  á  mi  amor  hacas. 
Al  mió  no;  que  bien  teños 
Zeloa  y  euYidia  las  dos; 
Y  mas  si  os  miran  á  tos, 
Ana,  tan  divina  v  bella. 
Con  muy  favorable  estrella, 
Bolena,  en  palacio  entráis. 
Ruego  al  cielo,  que  salgab 
(Que  es  lo  que  importa)  con  ella. 


[riorie. 


Jornada  II. 


j  Salen  BoLSBO^  0I  Rby. 

¡  Bob.    Sonégate. 

<  Kcjf.  Mal  podré; 

Que  quien  sin  discorso  ama, 
8ok>  en  sus  penas  sosiega. 
Solo  en  su  llanto  descansa. 
En  las  muertes  de  los  Reyes 
Se  Ten  sombras  y  fantasmas. 
Aves  de  fuego  que  vuelan. 
Cometas  de  luz  que  pasan. 
Yo  vi  el  cometa  y  las  lumbres 
De  mis  desdichas  présagas. 
Cuando  aquel  sueño  introdujo 
fiCedo  al  cuerpo,  horror  al  alma. 
Déjame  pues,  que  yo  muera 
A  manos  de  qmen  me  mata; 
Que  será  lisonja,  siendo 
Ana  Bolena  la  causa. 


SaU  Pasquín. 

Tasq.   Triste  está  el  Rey.    ¿De  aué  sirve    {apart9. 

Cuanto  puede,  cuanto  manaa. 

Si  no  puede  estar  alegre. 

Cuando  quiere?  —  ¿Pues  hay  causa. 

Que  os  tenga  á  vos  triste? 
Key.  Sí; 

Que  las  pasiones  del  alma, 

Ni  las  gobierna  el  poder, 

NI  la  magestad  las  manda. 

Triste  estoy. 
Fsff.  Pues  ahora  digo, 

Que  á  mi  no  se  me  da  nada 

De  no  ser  Rey,  cuando  estoy 

Alegre.    Y  un  cuento  vaya. 

Que  me  ocurrió  en  este  punto. 

Un  filósofo,  que  estaba 

£n  un  monte  ó  en  un  valle, 

(Que  no  importa  á  la  maraña, 

Que  esté  en  bajo  ó  esté  en  alto) 

Y  un  soldado,  que  pasaba. 
Se  puso  á  parlar  con  él. 

Y  al  fin  de  pláticas  largas 
Le  dijo:  ¿posible  ha  sido. 
Que  nunca  has  visto  la  cara 
De  Alejandro,  nuestro  César? 
I^De  aquel,  cuyas  alabanzas 
Lie  coronan  de  laureles, 

Y  Rey  del  orbe  le  aclaman? 
El  filósofo  le  dijo: 

No  es  nn  hombre?  ¿Qué  importancia 
Tendrá  el  verle  mas  iiue  á  ti? 
Ó  si  no,  para  que  salgas 


Desa  aduladon  común. 
Del  suelo  una  flor  levanta; 
Llévala»  y  dile  á  Alejandro, 
Que  digo  yo ,  que  me  haga 
Sola  una  flor  como  ella; 
Verás  luego,  que  no  pasan 
Trofeos,  aplausos,  glorías. 
Lauros,  tnunfos  y  alabanzas 
De  lo  humano;  pues  no  puede. 
Después  de  victorias  tantas. 
Hacer  una  flor  tan  fácil. 
Que  en  cualquier  campo  se  halla. 
Asi  vos,  después  de  ser 
Un  soberano  Monarca, 
Rey  temido  y  estimado 
Por  el  ingenio  y  las  armas. 
No  podéis  estar  alegre. 
Cosa  tan  vil  y  tan  baja. 
Que  en  un  picaro  desnudo 

Y  muerto  de  hambre  se  halla. 
Gusto  me  has  dado,  Pasouin. 

Y  tú  no  me  has  dado  naoa. 
Por  no  darme  gasto  á  mi. 
Di,  qué  quieres? 

Que  me  hagas 
De  tu  corte  figurín. 
Te  suplico,  y  de  tu  casa; 
Que  esto  es  ser  denunciador 
De  figuras ;  que  es  bien  que  haya 
Juez  de  figuras,  aue  tenga 
Dd  que  fiíere  declarada 
Figura,  solo  un  dinero. 
Tengo  de  ver  en  qué  para    [apwrt: 
Aquesta  nueva  locura.  — 
Pasquín,  yo  te  hago  la  grada. 
Pues  pagadme,  Cardenal 
Por  qué? 

Porque  traéis  la  barba. 
No  mas  de  porque  se  usa. 
Como  chibo,  larga  y  ancha. 
Mas  si  es  uso,  no  me  espanto. 
Yo  vi  muy  tríste  á  una  dama, 
(Y  esto  es  verdad,  vive  Dios!) 

Y  solo  porque  no  estaba 
Hipocondríaca,  siendo 

La  enfermedad  que  se  osaba. 

Pero  yo  me  voy,  que  viene 
Con  docientas  y  tres  Damas 
La  Reina,  por  divertirte 
De  aquesa  grave,  pesada 


Rey, 
Pa$q. 

Rey. 
P(uq. 


Rey» 


Pa$q, 
BoU. 
Pasq, 


Rey, 


BoU. 


Rey, 
BoU. 
Rey. 
BoU. 

Rey. 

BoU. 
Rey. 


Melancolía  que  tienes; 

Y  siempre  a  la  Reina  cansa 

El  verme  aqui. 

Eso  será 
Por  no  darme  gusto  en  nada.  — 
No  te  vayas.  Cardenal; 
Dime  (porque  yo  no  haga 
Algún  extremo,  volviendo 
f^  verla)  ¿quién  acompaña 
A  la  Reina? 

La  primera 
Es  mi  señora  la  Infanta; 
Luego  Margarita  Polo. 
iCuanto  esa  beldad  me  cansa! 
Es  valida  de  la  Reina. 
Quién  se  sigue  luego? 

Juana 
Semeira. 

Aunque  no  es  hermosa. 
Tiene  algún  donaire  y  grada. 
Luego  viene  Ana  Bolena. 
No  digas  mas;  que  ya  el  alma. 
Por  asomarse  á  los  ojos. 
El  corazón  desampara. 


__j 


144 


LA      CISMA 


JoRir^   TI. 


Por  este  gnsto,  ¿qué  quieres 
Que  te  dé? 
BoU.  Solo  que  hagas 

De  una  vez  aquesta  hechura. 
Que  empezaste  á  hacer  de  tantas. 
Por  la  muerte  de  León 
Décimo  ahora  está  vaca 
La  silla  pontifical ; 

Y  si  tú,  señor,  me  amparas, 
Como  lo  hacen  Carlos  Quinto 

Y  Francisco ,  Rey  de  Frauda, 
No  habrá  duda  de  que  dña 
Las  tres  divinas  tiaras. 

Rey.     Bso  es  lo  que  mas  deseo. 
Mi  favor  tendrás. 

Bola,  Levantas 

Al  lugar  mas  soberano 
Un  vasallo,  que  te  ama. 


Rey, 


Rem, 


Salen  la  Rbina,    la  Infanta,  Masgabita 
Polo,  Juana  Sbmbira,    Ana  Bolbna 

y   Vamos. 

Rctn.    ¿Vos  sin  salud,  señor  mió, 
Y  yo  viva?    ¿Vos  con  causa 
De  tristeza,  y  yo  no  muero? 
Poco  siente  quien  os  ama. 
Cómo  os  halláis? 
Re¡f.  Qué  prolija!    [aparte. 

Rein.    Estáis  mejor? 

Bey.  Qué  cansada!  —     [aparte. 

Falta  de  gusto  y  salud 
Es  aquesta. 
Rein.     ,  •,  Quién  llegara 

Á  poder  partir  con  vos, 
No  el  gusto,  que  si  él  os  falta. 
Mal  podré  tenerle  yo! 
Conmigo  vienen  las  Damas 
Á  divertiros  con  juegos, 
Versos,  festines  y  danzas. 
La  bella  Simetra  es 
Dulce  Sirena,  que  encanta 
Con  sus  voces  los  oidos; 
Margarita  es  celebrada 
Por  sus  versos,  pues  con  ellos 
Hoy  á  todos  aventaja; 

Ana  Bolena 

Rey,  Ay  de  mí!     [aporte. 

Rein.  Estremadamente  danza. 
Y  si  festines  y  versos 
No  te  divierten  ni  agradan. 
De  moral  filosofía 
Tiene  principios  la  Infanta. 
Yo  sé  lenguas  diferentes. 
Escoge  entre  cosas  varias. 
Qué  puede  alegrarte. 
Rey.  Ya     [ap.  d  BoUeú. 

No  puede  alegrarme  nada. 
Sino  es  que  dance  Bolena. 
Role.    Pues  para  que  no  se  haga    [aparte  á  el. 
Novedad  de  tu  elección, 
Diles  á  las  otras  Damas, 
Que  canten  primero,  y  digan 
Los  versos. 
Rein.  ¿Qué  es  lo  que  habla 

Tu  Magestad  con  Bolseo? 
Rey.    Negocios  son  de  importancia. 
Rein.   Cardenal,  salios  afuera. 

Los  negocios  no  se  tratan 
Tan  acaso,  y  donde  estoy, 
No  ha  de  tener  mas  privanza 
Vuestra  Maeesta^.    No  os  vais? 
Bola.    Yo  me  iré  donde  dé  traza    [aparte. 
Del  modo  que  ha  de  tener 
Tu  castigo  y  mi  venganza.  [fate. 


¿En  qué  tendré  gusto  yo, 
Que  os  agrade? 

Justas  causas 
Me  mueven.    Tengo  á  Bolseo 
Por  lisonjero,  y  que  entabla 
Mas  su  aumento,  que  el  provecho 
Del  reino;  que  solo  trata 
De  subir  al  sol,  midiendo 
La  soberbia  y  la  arroganda. 
Esto  es  daros  mas  pesar. 
Que  gusto.    Empiecen  las  Damas 
A  divertiros.  —  María, 
Toma  un  instrumento  y  canta. 
Sem.    Cantaré  un  tono,  aunque  antiguo, 
Por  ser  la  letra  extremada. 
[coar.]  En  un  infierno  los  dos. 
Gloría  habemoB  de  tener; 
Vos  en  verme  padecer, 

Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos. 
Rey.    Extremado  tono  y  letra. 
Rein.  Y  no  lo  es  menos  la  gracia 

De  María. 
Pasq.  Si  por  cierto; 

Como  un  gilguerillo  canta. 
Heifi.  Toma  esU  piedra.  —  Y  por  ver, 

Que  tanto  la  letra  agrada 

Á  tu  Magestad,  diré 

Una  glosa  suya. 
Pasq.  ^  Vaya. 

Rein.   En  un  infierno  los  dos, 

Gloria  habemos  de  tener; 

Vos  en  verme  padecer, 

Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos. 
Á  dos  imposibles  fieros 

Quiere  mi  amor  atreverme; 

Y  son,  cuando  llego  á  veros, 
Que  dejéis  de  aborrecerme, 
O  que  deje  de  quereros. 
Sin  esperanza  yo  y  vos 
Aborrecemos  y  amamos; 

Y  pues  nos  condena  un  Dios 
Á  tanta  pena,  ya  estamos 
En  un  infierno  los  dos. 

De  un  lisonjero  clavel. 

Que  hermoso  á  la  vista  «igaña. 
Una  dulce,  otra  cruel. 
Saca  ponzoña  la  araña, 
La  abeja  destila  núel. 
Asi  de  veros  querer 
Tened  pena,  gusto  no; 
Vos  de  verme  aborrecer 
Mis  pensamientos,  y  yo 
Gloria  habemos  de  tener. 

Si  vos,  por  solo  vengaros. 
No  dejais  de  despreciarme, 
Fádl  es  el  castigaros; 
Pues  yo*",  por  solo  vengarme, 
Nunca  dejaré  de  amaros. 
Si  el  olvidar  y  querer 
Castigo  entre  dos  alcanza. 
Yo  en  veros  aborrecer 
Me  vengo,  y  tomáis  venganza 
Vos  en  verme  padecer. 

Aunque  yo  contento  espero 
De  que  mudaros  podéis, 
Pues  en  tormento  tan  fiero, 
Si  sé,  que  me  aborrecéis. 
Vos  también  sabéis,  que  os  quiero. 
El  amor  vive,  que  es  Dios, 
Mas  no  el  aborrecimiento; 

Y  asi  esperemos  los  dos. 
Vos  en  ver  lo  que  yo  siento, 

Y  yo  en  ver  que  lo  veis 
Rey,     Buenos  versos! 
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Pmq,  No  muy  buenos, 

Razonablejos  les  basta. 
/n/.      Pues  qué  tienen? 
Ptuq,  ^    ^  Soy  poeta, 

Y  wa  mflgunos  me  agradan. 

Si  no  son  mis  propios  versos; 

Los  demás  no  Talen  nada. 
imf.      Dance  Ana  Bolena  ahora. 
Ana,    Danzaré,  pues  tú  lo  mandas. 
Rey.    Insimulemos,  amor,    [aparte. 
Fss^.   Qué  tocarán? 
jina.  La  Gallarda. 

[Damaa^  Ana  Bolena,  y  cae  á  lot  pt'et  del  Rey. 
Rey^     A  mis  plantas  has  caido. 
Ana,    Mejor  diré  que  á  tus  plantas. 

Pues  son  es^ra  divina, 

Me  he  levantado  tan  alta. 

Que  entre  los  rayos  del  sol 
.   Mis  pensamientos  se  abrasan 

Mas  remontados. 
Reg.  No  temas. 

Si  mis  brazos  te  levantan. 

Quiera  amor  que  sea,  Bolena, 

Al  pecho,  en  que  idolatrada 

Vives. 
Ana.  Ya  sé  lo  que  os  debo, 

Señor ;  por  ahora  basta. 
Pof^.  ¿Ha  danzado  bien  Bolena? 

Que  yo  no  entiendo  de  danzas. 

Todas  me  parecen  unas, 

Pues  todas  veo,  que  paran 

Bn  ir  saltando  hacia  aquí 

Ó  hada  allí;  una  vez  se  alargan 

Con  carreras,  y  otras  veces. 

Dando  sálticos,  se  paran; 

Siendo  pelota  de  viento 

Al  compás  de  una  gidtarra. 

Sah  Tomas  Bolbno. 

Tom.   Hablarte  quiere,  seSor, 

El  embajador  de  Francia. 
Aecn.   Dias  ha  que  le  detiene 

Bolseo,  y  no  sé  la  causa. 
Pnq.  Entrando  cosas  de  veras, 

Sobro  yo;  quiero  ir  á  caza 

De  figuras.    Ojo  alerta, 

Seííores,  que  soy  la  Parca.  [Fa§e. 

Rey.    ^Entre.  [Fa§e  Tomae  Beleño. 

Vudve  Tomas  Bolbno  con  Cáblos. 

Cari.  A  tus  invictos  pies. 

Cristianísimo  Monarca, 

Beso  la  roano,  que  ha  sido. 

Con  la  pluma  y  con  la  espada. 

Admiración  de  dos  mundos. 

Desde  el  día  que  las  cartas 

De  creencia  di  y  besé 

Tu  mano,  hasta  ahora  aguarda 

Mi  deseo  esta  ocasión. 
Rjcy.    Bfi  poca  salud  y  largas 

Ocupadones,  Francés, 

Vuestro  despacho  dilatan. 
CmrL    Pues  ya,  señor,  que  he  llegado 

A  verte,  en  pocas  palabras 

Diré  el  fin  á  aue  he  venido,  — 

Si  puede  decirlo  el  alma.  —    [aporte 

Frandsco,  de  Frauda  Rey, 

Para  lograr  la  esperanza,      • 

Qee  ofrecen  rosas  y  flores. 

Ya  con  las  líses  de  Franda, 

Ya  con  los  ingleses  lirios 

Eo  las  vencedoras  armas. 

Quiere  unir  dos  primaveras 

De  juventudes  lozanas. 


Rey. 
Cari. 


Retñ* 


Rey. 


Rol$. 


A  quien  ni  el  tiempo  se  oponga. 
Ni  se  atreva  la  mudanza. 

Y  asi,  para  conservar 
La  paz,  excusando  tantas 
Disensiones  como  tiene 
Hoy  la  religión  cristiana. 
Para  el  Príiadpe  de  Orliens, 
(Sol  á  quien  los  rayos  faltan) 
En  casamiento  te  pide 

A  mi  señora  la  Infanta. 

Vuestra  Magestad  ahora 

Con  su  Parlamento  haga 

La  unión  destos  dos  imperios ; 

Que  esta  es,  señor,  mi  embajada. 

Yo  lo  veré  mas  despado. 

£1  cielo  te  dé  tan  larga 

Vida,  aue  inmortal  excedas 

A  aquel  pájaro  de  Arabia, 

Que  el  fuego,  en  que  nace  y  muere. 

Sopla  él  mismo  con  sus  alas. 

Triste  vais,  iré  con  vos; 

Que  el  alma  nunca  se  aparta 

De  donde  vive. 

Sí  hace;    [aparte. 
Que  si  tú  la  tienes,  Ana, 
Cierto  es,  que 'con  alma  muero, 
Cierto  es,  que  vivo  sin  alma.      [Fanee  todoe. 

Sale  BoLSBo. 

No  hay  cosa  que  me  suceda 
Bien;  ya  es  mi  suerte  importuna. 
No  des  la  vuelta,  fortuna. 
Deten  un  poco  la  rueda. 
Contra  las  humanas  leyes, 
Al  embajador  tenia 
Suspenso,  asi  pretendía 
Tener  amigos  nos  Reyes; 
Porque  no  detenmnando, 
Á  quien  la  Infanta  le  daba, 
A  Carlos  lisonjeaba, 

Y  á  Frandsco,  procurando. 
Que  los  dos  favoredesen 
Mi  pretensión ;  que  después 
El  Español  ó  el  Francés 

No  importa  que  se  ofendiesen. 

Y  no  solo  el  Rey  ha  oido 
£H  embajador  de  Francia, 
Estorbándome  esta  instancia, 
Pero  Carlos  ha  querido 
Hacer  á  su  maestro  Adriano, 
Quitándome  á  mí  este  honor. 
Dignísimo  succesor 

Dd  Pontífice  romano. 

Y  pues  la  Reina  este  ^a 
Venganza  á  todo  me  ofrece, 
Muera,  pues  que  me  aborrece, 

Y  muera,  porque  es  su  tía. 

Y  aun  contra  el  Papa  me  atrevo. 
Por  ser  mi  competidor, 

Á  introducir  un  error 
El  mas  prodigioso  y  nuevo. 
Bolena  á  buen  tiempo  viene; 
Parece  aue  la  llamé. 
En  una  uidustria  veré. 
Si  valor  y  ánimo  tiene' 
Para  ayudarme;  que  en  ella 
Fundo  toda  mi  esperanza. 
Hoy  veré,  si  mi  venganza 
Tiene  buena  6  mala  estrella. 

iSah  Ana  Bolbna. 

Vuestra  Magestad,  señora....... 

Qué  es  esto?  Como  dejé 
Aqui  á  la  Reina,  llegué 
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Áaa, 


fcí 


fiolf. 


Ana. 

BoU. 
Ana, 
BoU. 

Ana, 


BoU. 


Ana, 


BoU, 
Ana, 

Ana, 


Tan  inadvertido  ahora. 
Que  hablé  ciego.    Perdonad» 

Y  mi  turbación  abone 
Bl  deacoido. 

¿Qae  perdone» 
Queréis ,  una  Majestad, 
Cuando  en  discursos  tan  claros 
Los  oídos  lisonjeros 
Tienen  mas  que  agradeceros» 
Cardenal,  que  perdonaros? 

?ué  ofensas  of  f  ¡Pluguiera 
los  cielos,  que  ignorante 
Os  turbarais  cada  instante, 

Y  cada  instante  os  oyera; 

Y  al  fin,  mas  desvanecida, 
Por  ley,  por  descuido  no. 
Oyera  ese  nombre  yo, 

Y  costárame  la  vida! 
Á  quién  le  pesa  de  oir 
Tombre  tan  aulce  y  suave?  — 

Ay  dolor!  ay  pena  grave!    [aparte. 
No  dices  mal  (proseeuir    [aparte. 
Puedo)  de  lo  que  quisiera 
Pedir  perdón,  yo  lo  sé; 

Y  el  de  que  por  yerro  fue, 
Ó  por  aaerto,  pudiera 
Decirlo  en  otra  ocasión. 
Pero  el  peligro  me  obliga 
Á  callar.    Basta  que  diga. 
Que  aquestas  cosas  no  son 
Para  tratadas  añ. 

El  délo  te  guarde,  á  Dios.     [Haee  que  te  va 
Solos  estamos  los  dos, 

Y  no  has  de  salir  de  aqui. 
Sin  declararme  el  secreto. 
¿Y  tú  le  sabrás  tener, 
Bolena,  siendo  muger? 
Por  los  délos  te  prometo 
De  ser  mármoL 

¿  Y  tendrás. 
Ya  que  secreto  me  ofreces. 
Valor? 

Dfgote  mil  veces. 
Que  en  mi  todo  lo  hallarás, 
Secreto  tendré,  y  valor; 
Porque  no  me  puede  dar. 
Ni  todo  el  cielo  pesar. 
Ni  todo  el  infierno  horror. 
Pues  tú  mi  Reina  serás. 
En  Inglaterra  espero 
Coronarte,  si  pnmero 
Mano  y  palabra  me  das. 
De  que  no  has  de  ser  ingrata; 
Que  temo,  que  una  muger 
Mi  destruidon  ha  de  ser; 
Por  eso  mi  ingenio  trata 
De  asegurar  ese  agravio 
Con  amagos  y  querellas; 
Porque  sobre  las  estrellas 
Alcanza  dominio  el  sabio. 
Palabra  te  daré  aqui. 
Con  solemne  juramento. 
De  ayudar  tu  pensamiento. 
De  qué  suerte  i 

Escucha. 

DI 
Plegué  á  Dios,  que  cuando  Lítente 
Ofensa  tuya,  (después 
Que  tenga  el  cetro  á  mis  pies, 
Y  la  corona  en  mi  frente) 
Que  el  aplauso  y  el  honor. 
Que  tan-a  dicha  conderta, 
Tristentente  se  convierta 
En  pena,  llanto  y  dolor; 


Y  por  fin  mas  lastimoso 
De  lo  que  al  délo  le  plugo. 
Muera  á  manos  de  un  v^ugo. 
En  desgrada  de  nd  esposo. 
Esto  juro,  esto  prometo. 

BoU.   Y  yo  satisfecho  estoy. 

Y  para  que  empieces  hoy 
Á  tener  dichoso  efeto, 
Oye  la  mayor  maldad. 
Que  hombre  mortal  intentó. 
Ni  que  el  sol  verá  ni  vid 
De  una  edad  en  otro  edad. 
Solo  obedecer  procura. 

Ya  sabes,  que  el  Rey  te  quiere, 

Y  que  enamorado  muere 
Por  tu  divina  hermosura. 
Ya  sabes,  que  Enrique  es 
Hombre  fácu,  y  se  dega 
Tanto,  que,  si  á  querer  llega. 
No  hay  respeto  ni  interés 

Á  que  se  nnda  sa  amor. 
Pues  como  tú  finjas  bien. 
Que  le  quieres,  y  también, 
Que  por  tu  sangre  y  tu  honor 
No  puedes  favorecerle, 

Y  que,  si  su  esposa  fiíeras, 
Le  amaras  y  le  quisieras. 
Yo  sabré  después  ponerle 
Á  los  ojos  tal  engaño. 

Que  brote  el  alma  del  pecho. 
Para  que  nuestro  provecho 
Resulte  en  ageno  aaño. 
Ana.    Yo  pensé,  que  habia  <le  hacer 
Prodigios;  porque  pedir. 
Que  solo  sepa  fingir. 
Sabiendo  que  soy  muger, 

Y  que  soy  Bolena  yo. 
Bien  excusarse  pudiera; 

.    Pues  por  ser  muger  fingiera. 

Cuando  por  ser  Reina  no. 
BoU,    Él  viene.  [Vaee, 

Ana.  Carlos ,  perdona, 

Si  tu  firme  amor  ofendo. 

Cuando  hoy  aspirar  pretendo 

Al  lustre  de  una  corona. 

Muger  he  sido  en  dejar. 

Que  me  venza  el  interés, 

Séalo  en  mudar  después, 

Y  séalo  en  olvidar. 

Que  cuando  lleguen  á  ver. 
Que  el  interés  me  ha  vencido. 
Que  he  olvidado  y  he  fingido, 
Todo  cabe  en  ser  muger. 

Sale  el  Rbt. 

Rey,    No  en  balde  el  alma  mia. 

Que  ausente  de  tí  estaba. 

Errando  me  guiaba 

Donde  tu  luz  ardía; 

Que  en  tan  feliz  encuentro 

Llama  ha  sido  mi  amor,  subió  á  su  centro. 

¡Ay,  Ana  hermosa  y  bella! 

mevo  prodigio  ha  sido 

De  amor  el  que  ha  rendido 

Mi  pecho;  no  una  estrella 

Favorable  me  inclina. 

Sino  toda  la  esfera  cristaÜniL 

Puesto  que  mi  albedrio 

A  quererte  me  fuerza. 

Sin  que  mi  amor  se  tuerza. 

Ya  no  es  libre  ni  es  mió. 

Dame  esa  blanca  mano. 
Ana.    Deten,  señor,  la  tuya;  porque  en  vano 

El  labio  helado  mueves 
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Con  amoTotas  quejas. 
Cuando  de  ti  te  alejaa, 

Y  á  tanto  honor  te  atreves; 
Que  ai  amor  te  provoca. 

Es  rayo  amor,  y  abrasa  cuanto  toca. 
No  porque  yo  no  estimo 
Tu  amoroso  desvelo;. 
Que  también  sabe  el  cielo, 
.Que  me  yenzo  y  reprimo; 
8i  quiero  mas,  qué  quieres? 
Pero  soy  tu  vasalla,  y  mi  Rey  eres. 
¡Ojalá  no  lo  fueras! 
¡Fueras  (ay  Dios!)  un  hombre 
De  bajo  estado  y  nombre. 
Pobre  (sy  de  mi!)  nacieras! 
Que  quien  tus  partes  tiene. 
Poca  deidad  el  cetro  le  previene. 
Yo  entonces  te  estimara. 
Yo  entonces  te  quisiera. 
Esposa  tuya  fuera, 

Y  como  tal  te  amara. 
Mira  á  lo  oue  has  llegado, 

Que  para  ti  es  desmérito  el  estado. 

¿Mas  para  qué  es  ponerte 

En  desdichas  terribles 

Discursos  imposibles? 

Pues  aunque  merecerte 

Como  Rema  pudiera, 

Maa  vale,  que  tú  ránes  y  «.yo  muera. 

Rey.    ¡Ana,  detente,  ai^uarda! 
Ama,    Aqui  está  quien  te  estima. 
Rof,    Tu  hermosura  me  anima....... 

Amu    Tu  deidad  me  acobarda....... 

Reif.    Ay  Bolena!  á  adorarte. 

jéna,    Ay  Enrique!  á  perderte  y  á  olvidarte. 

Rey.     ¿Si  yo  hombre  humilde  fuera, 

Tu  afidon  me  estimara? 
Ama.    Mi  respeto  humillara, 

Y  tu  humildad  subiera; 
Porque  en  extremos  tales 

El  amor  á  los  dos  hiciera  iguales. 
Rey.    Pues  menos  aventuras. 

Si  favores  prerienes. 

Sin  humillarte,  y  vienes 

Á  mas  honor. 
Awt.  Procuras 

Tú  mi  deshonra  clara; 

Que  el  ser  tu  esposa  ya  me  disculpara, 

Pero  no  el  ser  tu  dama. 

Y  asi  piedad  no  esperes. 
Si  me  estimas  y  quieres. 
No  borres  hoy  la  fama. 
Que  limpia  y  clara  vive. 

Rey.     No  es  descortes  mi  amor,  también  escribe 

Finezas  amorosas, 

Si  fuera  único  dueño 

Del  mundo,  honor  pequeño 

Á  tus  plantas  hermosas. 

Como  ubre  me  hallara, 

De  los  rayos  del  sol  te  coronara. 

No  puedo;  tengo  esposa, 

Soy  casado;  no  puedo. 
Ana.  Pues  disculpada  quedo. 
Rey.     Dame  una  mano  nermosi\. 

Ya  que  á  matarme  vienes. 
Ama.    No  puedo;  eres  casado,  esposa  tienes. 

Ni  tú  puedes  casarte. 

Ni  yo  puedo  quererte; 

Y  en  tan  dudosa  suerte 
Es  forzoso  dejarte; 
No  digan  los  enojos, 

?ue  callo  con  la  lengua  y  con  los  ojos. 
Dios,  á  Dios,  Rey  mió, 


Rey. 
BoU. 


Rey. 


BoU. 
Rey. 


Boli. 


Rey. 
BoU. 


Mi  señor  y  nd  dueño; 

No  haga  en  ti  nuevo  empeño 

El  triste  llanto  mió. 

Sabe  el  délo,  si  quiero......  [Faee. 

Y  el  deb  sabe,  si  rabiando  muero. 

Sale  BoLSBO. 

¡Con  C[ué  grave  tristeza    [aparte. 
Divertido  Sa  quedado! 
Llegaré  desandado; 
Que  aqui  mi  engaño  empieza. 
Si  ha  obrado  como  creo.  — 
Qué  hace  tu  Magestad? 

Morir,  Bolseo. 
Todo  el  infierno  junto 
No  padece  en  su  llanto  ' 
Pena  y  tormento  tanto. 
Como  yo  en  este  punto; 
Porque  en  muerte  deshecho. 
Si  es  Etna  el  corazón.  Volcan  el  pecho. 
¡Ay  de  mi,  que  me  abraso! 
¡Ay  délos,  que  me  quemo! 
No  es  de  amor  este  extremo. 
Mover  no  puedo  el  paso. 
Algún  demonio  ha  sido 
Espíritu,  que  en  mi  se  ha  revestido. 
Sosiégate. 

Sosiego 
Pides  á  la  fortuna, 
Constancias  á  la  luna, 
Obediendas  al  fueeo. 
Leyes  al  mar  salado; 
Que  estoy  de  Ana  Bolena  enamorado. 
áQuieres  saber  á  cuanto 
Esta  dicha  excede? 
¿Quieres  ver  lo  que  puede 
Pena  v  tormento  tanto? 
Con  ella  me  casara. 
Si  Ubre  en  este  punto  me  mirara. 

Y  aun  no  sé  lo  que  hldera 
Con  estarlo.    Confieso, 
Que  estoy  loco,  dn  seso. 
Señor,  pena  tan  fiera 

(Valor,  mi  lengua  mueve,    \aparu. 

Aquesta  es  la  ocamon,  al  sol  te  atreve) 

Fiero  remedio  pide. 

Mas  imoorta  la  vida 

De  un  Rey,  que  ver  perdida 

La  Magestad,  que  os  mide 

Cetro  y  laureles  de  oro. 

Qué  me  quieres  dedr? 

Señor,  no  ignoro. 
Que  sabe  Vuestra  Alteza 
Mas,  que  yo  á  saber  llego; 
Pero  escúchame,  y  luego 
Córtame  la  cabeza. 
Que,  por  darte  la  vida, 
Elstará  mal  guardada  y  bien  perdida. 
Mil  veces  ha  querido 
Mi  lealtad,  que  te  adora, 
Decirte  lo  que  ahora; 
Pero  no  me  he  atrevido; 
Que  por  injustas  leyes 
No  se  dicen  verdades  á  los  Reyes. 
Mas  hoy,  que  en  tu  provedio 
Puedo  hablar  libremente. 
Salga  aqueste  vehemente 
Es¿úpuio  dd  pecho. 
Tú  estás,  señor,  soltero; 
No  fue  tu  matrimonio  verdadero. 
Ni  humana  ni  divina 
Ley  habrá,  que  conceda. 
Que  ser  tu  esposa  pueda 
La  Rdna  Catalina, 
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Siendo  caso  tan  llano, 

Que  fae  primero  esposa  de  tu  hermano. 
iZejf.     Al  alma  me  has  llegado 

Con  aquesa  razón.    ¿Si  ha  dbpensado 

El  Papa? 
BoU,  Qué  rezelas? 

E!sa  opinión  se  trate  en  las  escuelas. 

No  aquí;  porque  en  andando  con  razones 

Equivocas  la  causa  en  opiniones, 

Todos,  cuando  se  arguya. 

Por  Rey,  por  docto,  han  de  tener  la  tuya. 

Cuando  verdad  no  fuera, 

Y  ciegamente  tu  afícion  quisiera 
Deshacer  la  razón  y  la  justicia, 
¿Quién  pensará  de  tí,  que  fue  malicia? 
¿Quién  pensará  de  ti,  que  no  lo  has  hecho. 
Aconsejado  del  común  provecho 

Y  tu  misma  conciencia? 

Sal  del  yugo,  sacude  la  obediencia, 

Repudia  á  Catalina; 

En  un  convento  esté,  pues  es  divina; 

Que,  cuando  este  partido  se  la  ofrezca. 

No  dudo  yo,  señor,  que  le  agradezca. 

Sin  gusto,  sin  amor  estás  casado; 

Repudíala,  señor,  pues  has  llegado 

Á  tan  notable  extremo. 

Qué  tíenes  que  temer? 
Rey.  Yo  nada  temo 

En  intentarlo  todo; 

Solo  temo.  Bolseo,  hallar  el  modo. 
BoU,    Llama  tu  Parlamento, 

Y  junto  haz  un  retórico  argumento, 
Diciendo,  que  te  aflige  la  condenda 
Á  tomar  contra  el  Papa  esta  licencia; 

Y  mostrando,  que  es  zelo  aqueste  intento, 
Haz  extremos,  señor,  de  sentimiento. 
Apártala  de  ti;  quedarás  luego 

Libre  para  apagar  el  vivo  fuego, 

Que  te  abrasa,  y  después  se  tendrá  modo. 

Para  que  el  Papa  lo  componga  todo; 

Que  yo  solo  deseo 

Tu  gusto  y  tu  salud. 

Rey.  Parte,  Bolseo; 

Pues  tú  solo  procuras  dar  la  vida 
Á  tu  Rey,  que  la  tiene  ya  perdida 
k  manos  de  un  amor  desatinado; 
Junta  los  consejeros  de  mi  estado; 
Porque  las  concisiones ,  con  que  lucho. 
Nunca  permiten,  que  se  piense  mucho; 
Que  en  cosas  graves  siempre  las  disculpa 
La  prisa  con  que  se  hacen. 

BoU,  Ya  me  culpa    [ap. 

Á  m(  la  diladon  y  la  tardanza. 
IVIi  vida  se  asegura,  y  mi  privanza. 
Aunque  se  pierda  todo; 
Pues  pienso  hacer  de  modo, 
Que  el  que  engañado  ahora  y  dego  queda. 
Cuando  se  quiera  arrepentir,  no  pueda.  [Fa«e. 

Rey,     Confieso,  que  estoy  loco,  y  estoy  dego. 

Pues  la  verdad,  que  adoro,  es  la  que  niego; 

Pero  si  un  hombre  el  daño  no  alcanzara. 

Aunque  errara,  parece  que  no  errara; 

Que  en  tan  confusa  guerra 

Solo  errará  el  que  sabe  cuando  yerra. 

Bien  sé,  que  me  ha  engañado 

Bolseo,  y  que  he  quedado 

De  su  falso  argumento  satisfecbo; 

Y  es,  que  el  fuego  infernal,  que  está  en  el  pecho, 

Hace,  que  ciega  mi  turbada  idea 

Niegue  verdades  y  mentiras  crea. 

Bien  sé,  que  no  repugna  (caso  es  llano) 

El  casamiento,  que  hace  el  un  hermano 

Con  muger  del  hermano,  porque  Judas, 

(Para  satisfacdon  de  aquestas  dudas) 


POB^, 


Rey, 


Pa$q, 


Salen 

P 
Tom, 
Cap, 

Tom. 


Pa$q. 


Tom, 
Pasq, 


Gran  Patriarca,  dijo. 
Que  con  Tamar,  viuda  de  Her  su  hijo 
Casase.    Era  también  hijo  segundo. 
Todo  en  ley  natural  tambien'To  fondo, 

Y  en  escritura;  pues  que  fue  forzoso, i 
Que  la  muger,  después  del  muerto  esposo, 

Y  mas  cuando  sin  hijos  se  quedase. 
Con  el  hermano  suyo  se  casase. 
Luego  si  esto  no  fue  contra  el  derecho 
Escrito  y  natural,  por  el  provecho 
Común  el  Papa  pudo 

A[)onfieso  que  es  verdad,  y  no  lo  dudo) 
En  la  ley  eclesiástica  y  humana 
Dispensar,  es  verdad,  es  cosa  llana. 

Y  cuando  en  mi  argumento  no  se  quede, 
£1  Papa  es  Vice-Dios,  todo  lo  puede. 
Pero  aunque  lo  confieso, 

Falté  en  mi  la  razón,  pues  falté  el  seso. 

Padezca  Catalina 

Por  Cristiana,  por  santa,  por  divina; 

Sí,  pues  quieren  los  délos 

Hoy  acabarme;  sí,  pues  mis  desvelos 

Me  ponen  desta  suerte 

En  las  últimas  líneas  de  la  muerte. 

Catalina,  perdona. 

Si  quito  de  tus  sienes  la  corona. 

Para  ponerla  en  otras,  pues  el  cielo, 

Que  mira  tus  desdichas  y  tu  zelo, 

Por  mayor  alabanza. 

Me  dará  á  mí  castigo,  á  tí  venganza; 

Pues  si  la  pierdes  tú  por  virtuosa, 

Otra  podrá  perdella 

Por  vana,  por  lasdva  y  ambidosa. 

Esta  fue  mi  desdicha,  esta  mi  estrella. 

Sale  Pasquín. 

Con  una  duda  vengo 

Del  cargo  figurífero  que  tengo. 

El  que  es  f^ra  doble. 

Figura  de  dos  hierros,  de  dos  filos. 

De  dos  haces ,  cansados  los  estilos. 

Debe  pagar  dos  veces?  Porque  he  hallado 

Un  figura  de  á  dos. 

Terrible  estado! 
Si  no  alcanzo  el  efecto,  que  hoy  espero. 
Muero  de  amor;  y  si  lo  alcanzo,  muero 
De  dolor.    Pues  ya  estoy  desta  manera. 
Muera  de  gusto,  y  no  de  pena  muera; 
Pues  de  cualquiera  suerte 
Voy  pisando  las  sombras  de  la  muerte,   [f^'ace. 
No  quiso  responderme.    Peligroso 
Alcance  sigue  el  hambre,  que  es  gradoso. 
Pues  llega  en  ocasión  donde  se  enfria. 
Cuando  dice  una  grada,  y  no  hay  quien  ría. 
Pero  á  palacio  viene 

Mucha  gente;  á  esta  puerta  me  conviene 
Estar,  y  como  vayan  hoy  entrando. 
Del  que  fuere  figura  iré  cobrando. 

por  una  parte   Tomas  Boleno^  el  Ca- 
lían, y  por  otra  CillLOS  y  DiONIS. 
Qué  querrá  el  Rey? 

Si  al  Parlamento  llama. 
Cosa  grave  será. 

Volé  la  fama. 
Que  dice,  que  le  mueve  su  condenda 
Una  gran  novedad. 

Tened  podencia, 
Señor  Tomas  Boleno; 

Que  estas  son  cosas  que  hace  Dios.   Condeno 
El  cabello. 

Por  qué  ? 

¿No  ha  reparado. 
Que  fue  alazán,  y  es  hoy  rudo  rodado? 
Pero  no  me  responda,  porque  vienen 
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Lat  darnaa.    Todas  sus  pericos  tienen ; 

Llegaré  á  cobrar  dellas; 

Pero  cuando  no,  hay  soplo,  por  ser  bellas. 

Salen  ¡as  Damas,  córrese  una  cortina^  y  estarán 
tentados  el  Kby  jr  la   Reina  con  coronas  jr  ee- 
troSijr  la  Infanta  sentada  junto  á  la  Reina, 
jr  BoLSBO  detras  del  Rey  en  pie» 

CarL    Ya  el  Rey  está  sentado 

Con  la  Rdna  y  la  Infanta. 
l^Mi.  ¡  Qné  turbado 

Se  muestra  en  su  semblante! 
BoU.    Ya  tu  corte,  señor,  está  delante. 
Rey,     Vasallos,  deudos  y  amigos. 

Cuyos  Talerosos  hombros 

Son  las  basas  de  un  imperio, 

Las  columnas  de  dos  polos: 

Ya  sabéis,  que  yo  en  el  mundo 

Católico  y  reCg^oso, 

Por  ser  obediente  al  Papa, 

Cristianísimo  me  nombro; 

Ya  sabds,  que  vigilante 

Á  los  errores  me  opongo. 

Con  que  nuestra  fe  perturba 

Ese  prodigio,  ese  monstruo 

De  Lutero;  y  ya  sabéis. 

Que  advertido  y  cuidadoso 

Bien  lo  dicen  los  escritos) 

Me  llaman  Enrique  el  docto. 

Pues  yo,  que  en  tantas  acdones 

De  las  muestras,  que  os  propongo. 

He  ñdo  quien  ha  evitado 

nnmtos  errores  y  asombros. 

Bien  cierto  es,  que  no  pretendo 

Cansar  nuevos  alborotos 

En  la  Cristiandad;  pues  antes. 

Para  excusar  los  estorbos 

j¿  tantos  heresiarcas, 

A  quien  la  fe  causa  enojos. 

En  aqueste  Parlamento, 

A  que  os  he  llamado,  solo 

Asc^;urar  mi  conciencia 

Pretendo.    Escuchadme  todos. 

Catalina,  vuestra  Reina, 

(A,qni  turbado  y  dudoso 

Hablen  antes,  que  las  voces. 

Las  lágrimas  en  los  ojos) 

Catalina,  nuevo  ejemplo 

De  virtud,  (que  mas  dichoso. 

Que  por  Rey  de  dos  imperios. 

Me  tengo,  por  ser  su  esposo) 

FVie  de  mi  hermano  muger. 

Esto  á  todos  es  notorio. 

Y  asi  conmigo  no  pudo 
Ser  válido  el  matrimonio. 

Y  viendo,  que  yo  no  estoy 
Casado  con  ella,  pongo 
En  libertad  mi  condénela, 
(Sabe  el  cielo  si  lo  lloro) 
Con  apartarla  de  mí. 

Y  asi  ahora  la  despojo 
Del  imperio,  y  á  sus  manos 
Quito  el  cetro  y  laurel  de  oro. 
Porque,  no  siendo  mi  esposa. 
Está  en  su  poder  impropio. 
Esto  es  ser  César  cristiano. 
Pues  á  una  muger,  que  adoro 
Mas  aue  á  mi ,  pues  á  una  santa 
De  mis  estados  depongo. 
Sabe  el  cielo,  si  smtiera 
Apartarme  de  mi  propio 
Tanto;  pero  donde  es  ley, 
Ea  obedecer  forzoso. 
La  Infanta  Doña  María, 


Verde  rama  deste  tronco. 
Mi  succesion  asegura; 

Y  asi,  aunque  es  de  matrimonio 
Disuelto,  Princesa  queda. 

Tal  la  juro  y  reconozco.  — 

Y  tú,  Catahna,  vete 
E«n  hado  tan  riguroso. 
Donde  llores  tu  fortuna, 

Y  des  á  la  envidia  asombros. 
Carlos  Quinto  es  tu  sobrino; 
Vete  á  España,  6  con  piadoso 
Zelo  vive  en  un  convento. 

Que  es  á  tus  costumbres  propio; 
Que  yo ,  triste  y  condolido 
De  un  acto  tan  lastimoso. 
No  puedo  verte,  porque 
Tus  fortunas  siento  y  lloro.  — 

Y  el  vasallo,  que  sintiere 
Mal,  adrierta  temeroso, 
Que  le  quitaré  al  instante 
La  cabeza  de  los  hombros. 

Rein,  Escucha,  señor,  si  puedo 

Hablar;  que  el  aire,  medroso 
De  tus  preceptos,  parece 
Que  se  niega  á  mis  sollozos; 

Y  yo ,  por^  obedecerte. 
Leyes  á  mi  lengua  pongo. 
Con  mis  lágrimas  me  anego. 
Con  mis  suspiros  me  ahogo. 

Mi  Enrique,  mi  Rey,  nd  dueño. 
Mi  señor,  mi  dulce  esposo, 
(Que  este  nombre  entre  los  dos 
Como  á  sacramento  adoro) 
No  siento  ver  á  mis  plantas 
La  corona  y  cetro  de  oro. 
Depuesta  de  mis  estados. 
Esta  seca  y  aquel  roto; 
No  siento,  que  de  tu  imperio 
Trofeos  del  ambidoso 
Me  aparten;  pues  de  la  muerte 
Serán  caducos  despojos; 
Siento  verme  sin  tu  grada. 
Siento  verte  con  enojos, 

Y  haberte  dado  ocasión 

A  extremos  tan  rigurosos; 

Y  si  no,  para  saber 

Cual  destas  desdichas  lloro, 
Ponme  en  obscura  prisión. 
Donde  los  rayos  hermosos 
Del  sol  me  nieguen  sus  luces; 
Llévame  á  lo  mas  remoto 
Del  mundo,  donde  entre  fieras 

Y  en  un  monte  duros  troncos 
Me  escuchen,  é  ya  en  el  mar. 
Entre  nevados  escollos. 
Desnudas  peñas  habite; 

Pues  ya  en  unos  6  ya  en  otros 
Viviré  pobre  y  contenta. 
Como  sepa,  que  nús  ojos 
Están,  señor,  en  tu  grada. 
Que  pueda  llamarte  esposo. 

Y  cuando  quiera  nd  amor. 
Que,  por  darte  gusto  en  todo, 
No  sienta  el  estar  sin  tí, 
(¡Qué  de  imposibles  propongo!) 
I^Cémo  dejará,  señor. 

De  sentir  el  peligroso 
Extremo  en  que  vives,  siendo 
Causa  á  nuevos  alborotos? 
4TÚ,  cristianfsimo  Rey, 
Que  prudente  y  religioso 
Las  columnas  de  la  iglesia 
Trajiste  sobre  tus  hombros} 
I  Tú,  que  sabio  confundiste. 
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Con  estadios  caidadosos, 
Á  Lulero,  pones  duda 
Sobre  los  rayos  de  Apolo? 
Menos  sé,  que  tú,  señor; 
Mas  cuando  las  cosas  toco 
De  la  fe  y  su  religión, 
Creo,  cerrados  los  ojos, 
Que  el  peregrino  en  el  mar 
Fin  tuviera  lastimoso. 
Si  el  gobierno  de  la  nave 
Uranizara  el  piloto. 
Las  cismas  y  los  errores 
Con  máscaras  de  piadosos 
Se  introducen;  pero  luego 
Se  van  quitando  el  embozo. 
Mira  no  vayas,  señor. 
Deslizando  poco  á  poco; 
Porque  el  volver  sobre  ti 
Será  mas  dificultoso. 
El  Pontífice  Dios  es; 
Pues  si  Dios  lo  puede  todo. 
No  hay  duda,  todo  lo  pudo. 
Esto  sé,  y  esto  conozco. 
Para  él  apelo,  y  á  Roma, 
Arrastrando  con  los  ojos. 
Partiré  peregrinando, 
Á  pedir  justida  solo. 

Y  asi,  aunque  á  España  pudiera 
Irme,  adonde  el  victorioso 
Carlos  me  diera  su  amparo, 

Ni  le  pido,  ni  le  invoco. 
Por  no  pedirle  venganza 
Contra  tí;  pues  si  animoso 
Solicitara  vengarme, 
Brll  pecho,  mi  pecho  propio 
Fuera  tu  escuao,  y  en  él 
Deshicieran  los  enojos 
GU>lpes  del  templado  acero. 
Iras  del  ardiente  plomo. 
Irme  á  un  convento,  señor. 
Por  religiosa,  tampoco; 
Porque,  si  yo  estoy  casada. 
En  vano  otro  estado  tomo. 

Y  asi  en  palacio  he  de  estar, 
Á  vuestros  umbrales  propios, 

Y  sabrán,  muriendo  en  ellos. 
Que  os  estimo  y  reconozco 
Por  mi  dueño,  por  mi  bien. 
Por  mi  Rey  y  por  mi  esposo. 

[Foc/re  ti  Rey  I»  espalda^  y  •«  vm  «os  Boleto 

poco  d  poco, 
¿Las  espaldas  me  volvéis? 
I^No  merezco  muestro  rostro? 
Aunque,  si  he  de  verle  airado. 
Por  mejor  partido  escojo, 
No  miraros.    Muera  yo, 

Y  vos  no  tengáis  enojos. 
Púsose  el  sol,  (ay  de  mil) 
Tinieblas  y  sombras  toco. 

Cari.    No  be  visto  en  toda  mi  vida    [ap«ftt. 

teatro  mas  lastimoso. 
Cap.     Qué  tiranía  I     [aparte.  [Jf  a«r, 

Tom.  Qué  agravio  I    [aparte. 

Dion.  Qué  maravilla  I    [aparte. 
Cari.  Qué  asombro!    [aparte. 

Volveré  á  Francia  con  esto; 

Que,  no  siendo  el  matáimonio 

Legítimo,  no  querrá 

Mi  Príncipe  ser  esposo 

De  María.    A  Francia  voy, 

Y  acabados  los  enojos 

Del  Rey,  vendré  luego  adonde 
Celebre  mi  desposorio. 

[Fanee  cirloe  y  Diouie. 


\Reitt.  María! 
¡nf.  Señora  ? 

Rein.  Dame 

El  postrer  abrazo. 
Ir\f.  ¿Cómo  , 

Podrá  hablaros  quien  os  pierde? 

Sirvan  de  lengua  los  ojos. 

Estando  abrazadas ,  sala  BoLaBO,^'  aparia 

á  la  Infanta. 

BoU.    El  Rey,  señora,  os  espera. 
Hein,   ¿Aun  no  aguardareis  un  poco? 

¿Asi,  tirano  cruel. 

La  vid  desasís  del  olmo? 

¿Asi  del  mar  de  mi  llanto 

Sacáis  ese  breve  arroyo?  — 

Hija,  á  Dios! 

ínf.  Señora,  á  Dios! 

Hein.   Hágate  el  délo  piadoso 

Mas  dichosa,  que  á  tu  madre.  — 
Cardenal ,  por  Dios ,  que  es  solo 
Juez  supremo,  os  ruego  y  pido, 
(Ved,  que  en  la  tierra  me  pongo) 
Que  advirtáis,  que  aconsejéis 
Bien  al  Rey. 

Boh.  El  Rey  es  docto. 

Él  se  aconseja  consigo, 

Y  con  él  yo  puedo  poco. 
Perdonadme,  que  este  gusto 

Os  quito.  [Faee  aam  te  Infanta. 

Rein.  Yo  os  lo  perdono. 

Aunque  veo,  que  el  cordero 

Va  entre  las  manos  del  lobo.  — • 

Boleno,  pues  que  las  canas 

Son  el  freno  de  los  mozos, 

Dedd  al  Rey  cuanto  yerra. 
Tom.   El  Rey  es  sabio  ^  y  conozco 

La  razón;  mas  no  me  atrevo 

Ámu  espíritu  furioso. 

Dios  os  consuele;  que  añ 

A  riesgo  mi  vida  pongo.  [Faee. 

Rein»  Ana,  pues  que  la  nermosura 

En  los  oidos  mas  sordos 

Hallé  piedad,  id  al  Rey, 

Y  en  discorsos  amorosos 
Hubladle  en  mí,  y  de  mi  parto 
Estos  suspiros  que  arrojo 

Le  llevad.    Dedd,  que  en  llanto 
Un  mar  de  lágrimas  formo. 

[Faee  Ana  Bol  en  a. 

¿En  fin  que  todos  me  dejan? 
¿Que  me  desamparan  todos? 
¿La  magestad  vive  ya 
Tan  sin  aplausos  y  adornos? 
¿Aun  no  tengo  á  quien  quejarme, 
Que  es  el  consuelo,  que  soLo 
A  un  desdichado  le  queda? 
Marg.  Yo,  que  tus  desdichas  oigo. 
Quedo  á  lloradas  contigo. 
Mi  vida,  señora,  ponfio 
A  tus  pies;  esta  te  oSrezoo; 
Que  espero  un  nombre  famoso. 
Cuando  por  Dios  y  por  tí 
Muera  Margarita  Polo. 
Dénde  iremos? 

Rein,  A  un  castillo. 

¡  Ay  palacio  proceloso. 
Mar  de  engaños  y  desdichas, 
Ataúd  con  paños  de  oro. 
Bóveda  donde  se  guarda 
La  magestad  vuelta  eo  polvo! 
¡Ay  entierro  para  vivos, 
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Ay  corte,  ay  iioperío  todo! 
Píos  mire  por  tí!  Ay  Enrique! 
I  El  délo  te  abra  los  ojos ! 


Jornada  III. 


CaH. 
Cari 


Diou. 


CoiL 


I 


D'wm. 
Cari. 


SdUn  Círlob  j  Dionib. 

Qué  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
¿Bolena  eo  tan  breve  tiempo 
8e  mudó?  ¿Mas  qué  me  espanta, 
8i  son  de  muger  efectos? 
Fui  á  Francia,  y  á  mi  Rey  dije 
Las  mudanzas,  los  extremos. 
Secciones  y  alborotos 
De  Enrique,  y  mandé  ai  momento^ 
Que  no  se  tratase  mas 
De  la  Infanta.    En  este  tiempo 
Murié  mi  padre.    Yo,  triste 

Y  alegre  en  un  punto,  viendo 
Ya  mía  mi  libertad, 

EL  tratado  casamiento 
Dije  al  Rey.    Diéme  licencia, 
Deroedime  de  mis  deudos. 
Todos  contentos  de  verme 
De  tantas  venturas  dueño; 
Veiúa  por  los  caminos 
En  alas  de  mis  deseos. 
¡O  cuántas  veces,  Dionis, 
Me  paredé  torpe  el  viento! 
¡Qué  alegre  me  imaginaba 
En  sus  brazos!  ¡Qué  contento 
Pensé,  que  me  redbiera 
Ana,  agradedda  en  ellos! 

Y  está  casada. 

Después 
Que  tú  dejaste  revuelto 
Con  d  repudio  infeliz 
Todo  este  cristiano  imperio, 
Con  Ana  Bolena  d  Rey 
Se  desposó  de  secreto; 
Que  ^cen,  que  enamorado 
Hizo  aqud  notable  extremo. 
Que  de  Catalina  santa 
Vimos  en  el  Parlamento. 
A  todo  esto  el  rdno  estaba 
En  bandos ,  y  á  todo  esto 
El  Rey  idve  con  Bolena. 
La  Reina,  firme  en  su  intento. 
Está  en  un  pobre  castillo, 
Junto  á  Léndres,  padedendo 
Mil  desdichas.    Ésto  pasa. 
Señor,  en  tan  breve  tiempo; 
No  hay  sino  tener  padenda, 

Y  volverte  á  Francia  luego; 
]porque  hoy  en  Lénilres  estás 
A  mil  peligros  expuesto. 
Fuerza  será  que  me  vuelva, 
Dionis,  si  ya  no  es  que  quedo 
Muerto  en  Londres  á  las  manos 
De  mi  amor  6  de  mis  zdos. 
Blas  antes  que  á  Francia  vaya. 
Veré  á  la  BLeina.    Resudto 
Estoy,  con  ella  he  de  hablar, 

Y  denme  mil  muertes  luego. 
iMas  quién  á  palado  viene 
Coo  tanto  acompanamieato  ? 
Ya  su  vanidad  nos  dice. 
Que  es  el  Cardenal  Bolseo. 
Déjale,  vente  conmigo; 


Contaréte  como  pienso 

Hablar  á  Bolena. 
Dion,  IkCra 

Tu  peligro. 
CorL  Ya  le  veo. 

Mas,  Dionis,  no  me  aconsejes; 

Que  mi  loco  pensamiento 

En  esta  ocasión  no  está 

Para  admitir  tus  consejos.  [Fí 

Salen  Bol  sao  íwrojando  á  unis  Soldados^  qué 
'   traen  memoriaUs^  y  Pasquín. 

BqU^    l^^^  cansados  memoriales! 

Dejadme  ya;  que  no  puedo 

Sufriros.    Nadie  me  siga. 
8M.1.  Qué  tiranía! 
Só¿d.2.  ¡Los  ddos 

Me  den  venganza  de  ti! 
Sold.  1.  Qué  crud !  [  Fom. 

Sold,2»  Y  qué  soberbio!  [ra§e. 

Pasq.  ¿Á  mí,  señor  Cardenal? 
Bols.    Pasquín,  qué  hay  de  nuevo? 
Paaq.  Veo^ 

Tan  devado  y  absorto. 

Como  admirado  y  suspenso, 

De  una  cosa,  cpie  hoy  he  visto. 
Boli.    Pues  qué  has  visto? 
Posg.  Vuestro  entierro. 

ÍO  qué  gran  capilla  hacéis! 
^ara  un  pájaro  pequeño 
Muy  grande  jaula  es  aquella. 
áMas  no  sabéis  lo  que  pienso? 
Que  no  os  habds  de  enterrar 
Vos  en  día. 
Boli.  Loco,  nedo, 

Malidoso,  calla,  y  mira 
Lo  que  te  mando.    Al  momento 
Sal  de  palacio.  Pasquín; 
No  entres  en  éL 

Esto  es  hecho.  [rote. 


Potg. 


Bols. 

Ana. 
BoU. 


Ana* 


BoU. 


Ana. 


BoU. 


Ana. 
BoU. 


Sale  Ana  Bolena. 

Vuestra  Magostad,  señora. 
Me  dé  sus  pies. 

Levantad. 
Ya  que  Vuestra  Magostad 
De  los  rayos  dd  sol  dora 
La  frente ,  pedirla  quiero 
Una  merced. 

¿Pues  qué  habrá 
Que  pueda  negaros?  Ya 
Saber  vuestro  gusto  espero. 
Cardenal. 

La  presidenda 
Dd  rdno  en  aqueste  dia 
Al  Rey  pe^le  quería; 
Y  deudo  en  vuestra  presenda. 
Si  avudds  mi  pretensión. 
Tendrá  efecto. 

No  tendrá; 
Que  la  tengo  dada  ya. 
Sin  saber  vuestra  intendon, 
Á  mi  padre  se  la  dL 
Yo,  señora,  no  creyera. 
Que  tu  Magestad  la  diera. 
Sin  saber  antes  de  mi, 
Si  la  quería. 

Por  qué? 
Porque  nú  pecho  entendié. 
Que  estaba  mas  cerca  yo. 
Que  tu  padre;  pues  d  él  fue 
Quien  de  muger  te  dié  el  ser. 
Yo  el  de  Reina;  y  ad  estás 
Obligada,  lo  que  vas 


[de  roditUt. 
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LA    CISMA 


JORN.   IIL 


De  ser  Reina  á  ser  muger. 
Pero  Vuestra  Magestad 
Con  mayor  cmdado  advierta, 
Que  no  se  cerró  la  puerta 
Por  donde  entró  esa  deidad; 
Y  que  el  mismo,  que  la  abrió 
Para  una  Reina  tirana. 
Abrirla  podrá  mañana 
A  quien  por  ella  salió. 
Pues  quien  á  la  tiranía 
Halló  paso,  claro  está, 

?ue  mas  franco  le  bailará 
la  justicia  otro  dia. 
Ana.    \0  qué  cosa  tan  pesada 
En  la  gloría  conseguida 
Es  quedar  agradecida 
Una  muger,  y  obligada! 
Porque  ¿á  quién  no  causa  enfado 
Cada  punto,  cada  instante. 
Ver  un  acreedor  delante 
De  las  glorías  de  su  estado? 
Muera  Bolseo!    Tirana 
Me  llaman,  ingrata  soy. 
¿Quien  la  puerta  me  abrió  hoy. 
Podrá  cerrarla  mañana? 
Pues  no  pueda.    Esto  ha  4e  ser; 
firme  en  mi  venganza  estoy. 
Derriben  mis  manos  hoy 
Á  quien  me  levantó  ayer. 

Sale  el  Rbt. 

Rof,     Esta  carta  recibí 

De  Catalina,  y  sin  relia, 
Quise,  Ana  hermosa,  traella. 
Para  entregártela  á  ti. 
Ábrela  tú;  que  es  razón. 
Que  mi  amor  y  mi  obedienda 
Te  pidan  esta  licenda. 
Quejas  inútiles  son 
De  una  muger  despreciada. 

Ana,    ¿Para  qué  quieres  que  vea 
Cosa,  que  lástima  sea? 
No  solo  que  esté  cerrada 
Deseo,  sino  también 
Que  la  leas  y  respondas 
X  ella,  y  que  correspondas 
Á  la  piedad;  porque  es  bien 
Que  se  atienda  á  lo  que  ha  sido, 
Pues  no  perdió  con  el  ser, 
Haber  sido  tu  muger 
Y  mi  Reina. 

Retf,  Agradeddo 

Á  esa  piedad  s^erana. 
Te  ríndo  un  pecho  fiel. 
4  Qué  digan  que  eres  cruel, 
Siendo  tan  afable,  Ana? 
Tanto  estimo  lo  que  has  hecho» 
Que  por  tu  gusto  este  dia 
Saldrá  la  Infanta  María 
De  palacio  y  de  mi  pecho. 
Con  su  triste  madre  viva. 
Con  la  respuesta  rerás. 
Que  la  envió,  pues  me  das 
Licencia  de  que  la  escríba. 

Ana*    Sí,  yo  la  doy,  como  vea 
La  carta,  para  saber 
Que  la  escribes. 

Aey.  ¿Qué  ha  de  ser. 

Sino  un  engaño,  que  sea 
Alivio  á  un  pecho  tan  lleno 
De  desdichas? 

A$uí,  Yo  veré    [aporta. 

La  carta,  y  será,  porque 
En  ella  ponga  Teneno.  — 


[Fate. 


Y  agradedda,  señor, 
Á  la  merced  de  enviar 

Á  la  InfEuita,  os  quiero  dar 

Los  brazos.    Pero  mayor 

Mi  gusto  y  el  vuestro  fuera. 

Si  en  aqueste  mismo  dia 

Otro,  aun  antes  que  María, 

De  vuestro  pecho  saliera. 
R^'    ¿Á  quién  podré  reservar. 

Si  á  mi  hila  desterré 

De  mí?    rrosigue.    ¿Quién  fue 

Quien  á  tí  te  pudo  dar 

Ocasión? 
Ana.  El  que  llegó 

Á  hablarme  tan  libremente 

Y  sin  respeto. 

Rey.  Detente ! 

¿Hombre  humano  se  atrerió 

Al  sol  mismo?    ¿Desleal 

Hubo,  que  con  vU  efeto 

Á  ti  te  perdió  el  respeto? 

Tal  escucho!    Que  oigo  tal! 

Saber  su  nombre  deseo. 

Qué  dudas?  Prosigue  pues. 
Ana.    Temo  decirte,  que  es......  ^ 

Rey.    Quién? 

Ana.  El  Cardenal  Bolseo. 

Rey.    ¿.Que  Bolseo  se  atrevió 

A  tí,  y  quejosa  te  ofreces? 

Pues  si  ya  tú  le  aborreces. 

No  podré  quererle  yo. 

Vete,  no  te  vean  conmigo;   . 

Y  cree,  que  hoy  será  Bolseo 
De  su  vamdad  trofeo. 

Ana.    Beso  tus  pies.  —  Si  consigo    [aparte. 
Las  tres  cosas  que  intenté, 
Las  tres  muertes  que  emprendí. 
Dichosa  diré  que  M; 

Y  mas  dichosa  seré, 

Si,  cual  mi  pecho  imagina. 
En  el  imperio  me  reo 
Sin  el  Cardenal  Bolseo 

Y  la  Reina  Catalina.  [r«e. 

Sale  Pasquín. 
Pasq.   ¿Podré  llegar  hasta  aqui. 

Sin  tener  Ucencia,  yo? 
Rey.    ¿  Quién  á  tí  te  la  negó  ? 
Paaq,  Quien  te  la  negara  á  tí. 
Como  á  él  se  le  antojara; 
Pues  si  el  Cardenal  quisiera. 
De  aquella  misma  manera, 
'  Que  á  mi,  á  ti  te  desterrara. 

Salen  los  doa  SoldadoM. 

Sold.  1.  Tú,  señor,  eres  mi  Rey; 
Si  á  tí,  señor,  te  serví. 
Poniendo  á  riesgo  por  ti 
La  misma  vida,  ¿qué  ley 
Hay,  para  que  al  Cardenal 
Acuda,  y  que  él  me  dilate 
Mis  pretensiones,  y  trate, 
Siendo  tu  soldado,  mal? 

Síde  el  Cardenal  B  o  l  s  B  o ,  ^  viendo  á  loe  Solda- 
dos f  se  pone  muy  airado. 
Rol$.    Qué  es  esto?  ¿No  he  dicho  ya. 

Que  ninguno  entre  hasta  aquit 

¿Guárdanse  y  cúmplense  asi 

Mis  órdenes? 
R^»  Bien  eatá. 

Cardenal;  basta.  Bolseo. 
BoU.    Como  solo  he  procurado 

Excusarte  dd  enfado, 


[May  sepere. 


JOMN,   IIL 


DE     INGLATERRA. 


Que  mendigos...... 

/Zejf.  Yo  lo  creo, 

Y  mejor  lo  excusará. 
Remediando  su  porfía. 

La  haidenda ,  que  tencis  mia. 

No  sois  Cancelario  ya. 

Vuestros  bienes,  grangeados 

Con  codicia  y  ambición. 

No  los  gozareis,  que  son 

0e  aquesos  pobres  soldados.  — 

A  saquear  podréis  ir    [a  /m  Soidodot, 

Sus  casas. 
Bol».  ^  ¿Pues  que  me  dejas 

Sntre  lágrimas  y  quejas 

Para  que  pueda  yivir? 
Reg.    Aunque  os  pudiera  quitar 

Vida,  que  es  tan  atrevida. 

Quiero  dejaros  la  yida. 

Por  dejaros  mas  pesar. 

Mrid,  morid;  que  es  penoso 

Estado  llegarse  á  yer 

Un  araro  sin  poder, 

Y  sin  mando  un  ambicioso.  [f  ate. 
SoULl.  Llegó  el  deseado  efeto, 

Que  mi  suerte  pretendió.  [Face,  hatienio  burla. 
Bol»,   ¡Apenas  este  me  tío, 

Y  sin  temor  ni  respeto 
Pasa  delante  de  mi! 

So!d.fL  Solo  este  dia  esperé; 

Castigo  del  délo  lúe.  [Fose. 

Bol».    ¡Que  estos  me  traten  asi! 

Llegue  de  mi  \ída  el  ñn. 

Porque  sirva  de  escarmiento 

Al  ambidoso. 
Pú»q.  Al  momento 

Sal  de  palacio.  Pasquín^ 

No  entres  en  él  mas.    A  fe. 

Que  todo  mando  se  acaba.  [Tace. 

Bol».    Esto  solo  me  faltaba. 

Un  soplo  mi  yida  fue. 

}Ay,  dudosa  astrologia, 

T  qué  bien  me  preveniste! 

¡Qué  con  tiempo  me  dijiste 

£1  que  una  muger  seria 

BiG  oestruicion !    Ay ,  Bolena ! 

Por  engrandecerte  á  ti 

Sobre  las  nubes,  cai 

Al  abismo  de  mi  pena. 

¡Plegué  á  Dios,  que,  pues  ingrata 

Mi  infame  muerte  deseas, 

Que  como  me  yeo  te  veas! 

¡Muera  asi,  quien  asi  mata! 

Y  pues  al  délo  le  plugo 
Iwme  fin  tan  lastimoso, 
Í^Á  ti  te  mate  tu  esposo 

A  las  manos  de  un  verdugo !  [rote. 
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Marg. 
Rein. 


Marg. 
Rein. 


Marg. 


Pues  solamente  á  los  dos 

Debo  tanta  candad. 

Voluntad 

Muestra,  como  pobre. 

Dios 
Os  pague  tanta  piedad. 

Y  en  tanto  que  estos  claveles 
Matizo  entre  aquestas  rosas 
Apacibles  y  amorosas, 

Dmie  aquel  tono  que  sueles. 
¿Que  consueles 
Tu  llanto  y  tus  penas  hoy 
Con  aquella  letra '^ 

Porque  se  escribió  por  mi; 
Pues  en  tal  estado  estoy. 
Que  ayer  maravilla  fu!, 

Y  hoy  sombra  mia  ami  no  soy.  * 

teant.]  Aprended,  flores,  de  mi 
iO  que  va  de  ayer  á  hoy; 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 


Salen  la  Reina  Catalin  a  y  Margarita. 

Aforg.  IKvierte  aquesa  pasión 

En  estos  campos,  señora; 

Sal  á  yer  la  blanca  aurora; 

Que  la  torre  no  es  prisión. 

Pues  nunca  della  sauste. 
Bein.   Mal  dijiste; 

Que  á  un  triste  solo  consuela, 

Margarita,  el  estar  triste. 
Marg.  Esta  cadena  te  envia 

Mi  tio  Reinaldo  Polo 

Con  grande  secreto. 
Rein,  ^  Á  él  solo 

Debe  la  tristeza  mia 

Sa  alegría; 

T*M.  IV. 


Estando  cantando,  salo  Bolsbo  vestido  pobrc' 
mente,  como  oyendo  la  voz. 

Bol».    ¿Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy? 
Siguiendo  el  acento  voy 
Desta  dulce  voz  que  oi; 

Pues  que  asi 

De  los  ecos  el  rumor 

Arrebató  mi  sentido. 

Que  en  mi  ha  sido 

Un  relox  despertador 

De  mi  sueno  y  de  mi  olvido.  — • 

Vuelye  con  yoz  homidda. 

Serrana  hermosa,  á  cantar; 

Vuelve,  y  vuelve  á  señalar 

Los  instantes  de  mi  vida, 

Que  perdida 

Huye  de  mi. 
Marg,  Gente  Viene,     [aparte  las  dos. 

Rein.   Cubre  el  rostro. 
Marg.  Á,  lo  que  creo, 

Este  es  Bobeo. 
Rein,    Novedad  el  yerle  tiene. 

Saber  la  causa  deseo. 
Bol».    Bellas  serranas,  si  han  sido 

Vuestros  diyinos  despojos 

Tan  dulces  para  los  ojos. 

Como  son  para  el  oido, 

Hoy  os  pido. 

Que  á  un  peregrino  amparéis, 

Tan  pobre  y  tan  desdichado, 

?ue  ha  llegado 
pediros,  que  le  deis 
Menos  de  lo  que  ha  dejado. 
Hoy  limosna  á  pedir  llega 
Quien  ayer  la  pudo  dar. 
Quien  escapado  del  mar. 
En  vuestro  arroyo  se  anega. 
Una  luz  dega, 
Á  quien  el  sol  le  yió  asi, 
Enigmas  confusas  soy. 
Tai  estoy. 

Que  podéis  cantar  de  mí. 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 
Rein.   Disimula,  Margarita.  —     [aparte. 

Quién  te  derribó? 
Bol».  Una  ingrata. 

Marg.  ¡Muera  asi,  quien  asi  mata! 
Rein,  Si  tu  muerte  solidta, 

Si  te  quita 


20 


154                                                L  A    C  I  S  M  A                                       JoB^.  III.  \ 

Tu  twdenda,  cansK  la  obliga 
A  tal  fuña,  i  tal  deaden. 

Puei  fiel 

Como  yo  viva  en  toa  braxoa, 
tQu¿  importan  cetro  y  laurel? 
Pierda  yo  cetro  y  corona^ 

BoU.    Antea  Mea 

KeoM ,  que  Dios  me  caatiga, 

Aun. 

Solo  porque  la  hice  bien. 

Pierda  al  mundo ,  y  vira  aquí, 

fleín.   Hiciérule  tú  i  quien  fuera 

Donde  no  te  pierda  i  tL  — 

Cdmo  esti  el  Rey? 

Boh.                            Sospecho, 

Cap. 

ment«  abona 

One,  «bien  hubiere  hecho 
A  otra  persona,  tnvieía 

Tu  virtud.   Kita  te  envía        [iJa/*  «w  tana. 

En  reipneata. 

En  pena  fiera 

Rein 

1  Muerta  estoy. 

El  •entimiento  doblado ; 

Pues  en  albridas  no  doy 

Pnea  eD  la  suerte  que  «igo 

La  nda  á  tanta  alegría! 

Adricrto  y  digo, 

üQue  el  ver  merecí  en  mi  mano 

Carta  del  Rey,  mi  señor? 

Ya  tuxiera  otro  enemigo. 

jHay  dicha,  hay  gloria  mayor. 
Hay  favor  tan  soberano? 

Rcin.    ¡Que  á  tal  extremo  haa  Uegado! 

Bol».    íQué  ma»  le  puede  dedr 

Deddlei  Enrique,  i  nd  bien, 

Qu:en  ha  menester  pedir. 

Que  es  el  mu  humilde  estado? 

A  mi  señor,  i  mi  eaposo. 

Ctianto  mi  pecho  amorosa 

Aein.    Tú  ho^  balUdo 

Estima  tan  alto  bieoj 

En  mf  remedio  felice, 

Que  estoy  tan  agradecida 

Y  yo  hallé  consuelo  en  tí) 

Y  tan  contenta  en  extremo. 

Pnea  que  tí 

Que  hoy  aqueste  guato  temo. 

Un  hombre  tan  infelice. 

Que  me  ha  de  coHar  la  vida.               [rmur. 

Que  me  ha  menester  i  mi. 
JíeÍB.   8f;  pues,  aunque  pobro  quedo. 

SaU  «/  Rbi. 

Á  ti  remediarte  puedo. 

Toma,  toma  esa  cadena. 

Bey. 

El  pecho  de  nn  alevoso 

BoU.   Si,  cual  liberal,  el  cielo 

I  Qué  inquieto  y  confuso  vive  1 

1  Qué  de  sospechas  le  cercan  1 

Ya  que  el  remedio  me  das, 

iQué  de  temores  le  naden  1 
beseoK.  de  aaber. 

No  me  nie^ea  el  consuelo; 

Y  eo  el  luelo 

Como  en  mi  corte  ae  admitw 

Tendria  dos  píado»o«  nombrea. 

Hecho  Argos,  hecho  lince, 
Eaoichar  lo  que  de  mi 

SI  tú  erea 

El  infeliz  de  loa  hombres. 

Ed  el  paiado  se  dice; 

Yo  lo  soy  de  lai  mueeres. 

Desde  aqui  suelo  escuchar, 

La  Tida  y  alma  te  diera. 

De  cuyos  efectos  vine 

A  conocer,  epi  vasallo* 

Conóceame?                                    [Dtttíin» 

Ú  me  niegan  ó  me  «guen.     [BetiVase  al  paS«. 

BoU.                         Ya  en  ti  TM 

U  piedad  mas  TBrdadva, 

Salm  Ci»Loa,  ToM*»  Bolbno^  Diohis.     | 

Que'^venera 

Cari. 

Y  todo  es  de  quien  os  sirve 

Todo  el  orbe.    ¡0  cnanto  yerra 

Ibin 

El  que  bien  hacel    Repara, 

Como  amigo. 

Si  es  cosa  clara. 

CarL 

De  mi  Rey 
Ofendido,  vengo  i  Enrique, 
A  que  en  su  corte  me  ampare. 

4f»S. 

DiOD. 

át""lr"^ '"•"■■ 

Bab.   1 

8aUn  ksí  Bolbha^  8b>biri. 

Tem. 

Esta  es  la  Reina. 

CarL 

Deja  que  á  tus  pies  se  humiUe 

Un  nuevo  vasallo  tuyo, 

Que  ahora  ha  llegado  á  aervirle. 

aa  Tenganza 

Dame  tu  mano,  y  diré,                                          . 

Yo  mismo  hi  he  de  tomar) 

Que  por  ella  sola  vine. 

A  tei  pies  llego  i  ampararme,                              1 

Donde  justicia  te  pide                                             ! 

Que  no  han  de  trinnfar  de  mL 
Desde  allí 

Desp«lado  he  de  acabar. 

Mi  Tslor  de  cierto  agravio, 

Y  muera  couio  virl.                                    [r««. 

Que  me  hizo  el  Rey. 

Salen  ol  Capitán,  la  Impastar  Svldadut. 

DUm. 
Ana. 

Qué  bien  finge!     [„,. 
Agrailo  el  Rej? 

Cap.     El  Bey,  mi  señor,  te  envía. 

Cari. 

SI,  señora. 

De  su  corte  desterrada. 

Ana. 

YqndfiíB? 

CaH. 

En  mi  ausenda  tríate 

A  la  Princesa  Maria. 

Me  qiütd  lo  qne  era  mío. 

Inf.      iQuí  alegría 

Mayor  pudo  eo  talca  plaaos 
Darme  mi  padre  crnell 

Ana. 

Ya  ai,  que  por  mi  lo  dice.  —     [ai-Bríe. 

Qué  o.  quitíT 

CvtL 

Una  fortaleza. 

j»M.  ni. 
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Al  parecer  inyendble; 

Pero  al  fin  quedó  por  soya. 
A^m.    No  hay  muralla,  qae  no  humille 

La  magestad. 
Cari  Es  verdad; 

Son  Reyes,  todo  lo  rinden. 
Jma.    Era  Taestra? 
Csrl.  La  tenia 

Yo  por  poseñon  felice, 

Y  como  dueño  pensaba 

Veria  en  mi  poder  humilde; 

Pero  ai  fin  todo  se  muda. 
iAui.    Por  mí  os  juro,  y  por  Enrique, 

De  satisfaceros  hoy, 

8t  es  que  yuestro  agrairio  pide 

Satisfacción. 
GsrL  No  la  tiene. 

Ana,    Por  qué,  Carlos? 
'  Cor^  No  es  posible. 

í  Ana,    Semdra! 
I  Son.  Señora? 

Ana,  ^  ^    Bajen 

Músicos  á  los  jardines; 

Que  ya  voy. 

[F—e  Semeirm. 
El  Rey  espera, 

Boleno. 
Tmn,  Y  yo  iré  á  señarte, 

Que  es  obli^cion. 

[Fisce  Toma§  Boleno» 
Jaa,  Y  yo 

En  aquesta  cuadra  quise 

Quedar  sola,  para  hablarte, 

Carlos,  y  para  dedrte. 

Que  no  es  la  satisfacdon 

¿e  aquel  agrario  imposible. 

Si  un  Rey  me  quiere,  si  un  Rey 

Me  adora,  si  un  Rey  me  inrve, 

tQué  resMtenda  tuviera 
na  muger? 
Cni.  Qué  me  dices? 

Si  me  di]enuk««»M 
Ee¡f,  Qué  oigo!    [aparto. 

I  Cari,   Tú  te  ausentaste  y  te  fuiste. 
Cúlpate  á  ti,  pues  no  hay 
Muger  en  ausencia  firme. 
Dijeras  bien;  pero  el  Rey 
No  es  disculpa;  que  no  rinde 
El  poder  la  voluntad ; 
Porque  esta  siempre  fue  libre. 
Toma  esos  falsos  papeles. 
Toma  aquesas  prendas  viles. 
Que  en  mi  poder  están  mal. 
Cuando,  huyendo  como  Ulises, 
Pienso  cerrar  los  oidos 
Á  los  oicantos  de  Circe. 
Mas  no  me  quejo,  (ay  triste!) 
Eres  muger,  y  como  tal  hiciste. 
r^«Íe  loo  pápeloMj  9  vate  eon  D ionio, 
¡Eiqpera,  Cirios,  detente! 
Ay  de  m(!    Oprimida  y  libre 
Ekitre  el  amor  y  el  respeto 
£1  alma  dudosa  vive. 


[Atxalf, 


[Lee. 


[raoe. 


Sale  el  Kry  de  donde  estaba  escondida», 

IZey.     ¿Qné  es  esto  que  escucho,  cielos? 
¡Que  es  posible,  que  es  posible, 
Que  pasen  ^or  mi  en  un  punto 
Tantas  desdichas!    | Terrible 
Aprehensión!  fiera  sospecha! 
Suerte  injusta!  hado  infelice! 
Yo  engañado?    Ageno  dueño 
Lo  fue  de  aouella  que  hoy  mide 
Los  rayos  del  soL    Qué  mucho? 


Era  sol,  llegó  su  eclipse. 
Este  papel  se  cayó 
Entre  aquellos.    ¿  Quién  resiste 
Tanto  dolor?    Letra  es  suya. 
Vos  sois,  Carlos,  y  prosigue, 
Mi  dueño.  —  Tal  pronuncié? 
¿Tiernos  amores  le  escribe? 
¿Mas  qué  mucho,  que  le  escriba 
Muger,  que  á  mis  ojos  dice. 
Entre  el  amor  y  el  respeto 
El  alma  dudosa  vive? 
Pues  no  haya  duda  en  mi  fama, 
Ella  dude  y  yo  confirme.  — 
Ha  de  mi  guarda! 

Sale  el  Capitán. 

Cap.  Señor? 

Rey,     Sin  el  respeto,  que  pide 

La  Magestad,  á  la  Reina...... 

A  la  Reina?    Qué  mal  dije! 

Á  esa  muger,  á  esa  fiera, 

CSego  encanto,  falsa  esfinge, 

/l  ese  basilisco,  á  ese 

Áspid,  á  ese  airado  tigre, 

Á  esa  Bolena  prended, 

Y  en  el  castillo  invencible 
De  Londres,  qv.e  del  palacio 
Está  enfrente,  en  nocne  triste 
Viva  presa.    Y  al  Francés, 
Que  fue  embajador,  y  libre 
Está  en  palacio,  también.  — 

[FÍma  el  Capitán, 
¿El  alma  dudosa  idve 
Entre  el  amor  y  el  respeto? 
La  que  duda  ya  concibe 
La  ofensa,  y  en  esta  parte 
Bastará,  que  se  imagine; 

Y  muger,  que  á  dudar  Úega, 
¿Cuándo,  cuándo  se  resiste? 
¡Ay  Bolena,  desde  el  centro 
Te  levantaste,  y  subiste 
Á  coronarte  de  nubes! 
¿Mas  qué  violento  está  firme? 

Sale  Tomás  B01.BNO. 

Tom.    ¿Tú,  señor,  voces  al  viento? 

Grande  mal  es  el  que  rinde 

La  Magestad. 
Rey,  Ay  Boleno! 

Tú  eres  prudente,  tú  riges 

Mi  impeno,  tú  le  gobiernas. 

Mi  Presidente  te  hice. 

Guardarme  debes  justicia. 

Hoy  he  de  ver,  como  mides 

La  piedad  con  el  rigor. 
Tom,   Ocioso  es  el  prevenirme 

Con  tantos  extremos.    Juro 

Á  los  cielos,  que  administre 

Justicia  en  mi  propia  sangre. 

Tan  limpia  desde  su  origen. 
Rey,     Pues  esa  palabra  acepto. 

Toma,  toma,  y  no  examines 

Mas  testigo. 
Tom,  Aunque  pudiera. 

Como  padre  en  fin,  rendirme 

Á  la  pasión ,  no  pretendo, 

Sino  que  el  mundo  publique. 

Que  he  sido  juez,  y  no  padre. 

Libre  estoy,  quedaré  libre. 

Lavaré  en  mi  oiiama  sangre 

Las  manos. 

Salen  Ana  Bolbha,  el  Capitán  y  Soldados, 
Ana,  Villanos  viles! 


[Dale  el  papel. 
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Joñív.  líí. 


Cap. 
Ana. 


Bey. 
Ana. 


Rey- 


Ana. 


Tom. 
Cap. 


tí'ViYe  Dios,  qae  en  yuestro  pecho 
oy  mi  furor  examine! 
Yo  presa?    ¿Quién  en  el  mondo 
Pudo  atrevido  medirse 
Con  mi  poder  y  mi  mano  ? 
Orden  es  del  Rey;  él  dice^ 
Que  te  prendan. 

Si  él  me  escacha. 
Él  lo  dirá.  —  ¿Tú,  invencible 
César,  me  mandas  prender? 
Yo  lo  mando. 

¿Quién  resiste 
Á  tos  preceptos?    Yo  estoy 
Siemore  á  tus  plantas  humilde. 
En  ellos  pondré  la  boca. 
I^Mas  qué  causas  hay,  que  obliguen 
A  este  extremo? 

Tú  las  sabes, 

Y  mi  voz  no  las  repite. 
Hasta  que  ofensa  y  castigo 
Con  tu  muerte  se  publiquen. 
Aqui  dio  fin  mi  fortuna, 
Aqui  los  triunfos  sublimes, 
Aqui  las  doradas  glorías, 
Aqui  las  honras  insignes. 

2  Ay,  fortuna,  lo  que  al  mundo 
sin  sazón,  sin  tiempo,  diste 
Rosadas  hojas!    ^Qué  importa. 
Que  á  sus  giros  ilumine 
£1  sol  tus  flores,  si  luego 
Airados  vientos  embisten, 

Y  hechos  cadáver  del  campo 
Tus  destroncados  matices. 
Aves  sin  alma,  en  el  viento 
Fueron  despojos  sutiles? 

Id  con  ella,  y  ese  orden 
8e  ejecute. 

Como  dices 
Se  cumplirá. 


[raae. 


[TofiM. 


Rey. 
ínf. 


Rey. 


Saie  tf /  R  B  Y. 


Rey. 


¡nf. 


Ay  discurso, 
¿Qué  me  atormentas  y  afliges? 
Ilusión,  ¿qué  me  amenazas? 
Temor,  ¿por  qué  me  persigues? 
¡Tantos  enemigos  juntos 
Á  solo  un  pecho  le  embisten! 
Socorred,  Señor  piadoso, 
Al  hombre  mas  infclice. 
Que  verá  el  mundo  en  sos  tomos, 
Aunque  eternamente  giren. 

[^édaie  un  poco  tvapeitMO, 
Ya  que  me  inspiráis,  presumo. 
Mucho  aliento  con  que  alivie 
IVlis  ansias,  si  yo  lo  admito, 
Pues  comenzáis,  concluidle. 
Que  vuelva  con  Catalina, 
Me  decis.    Bien  se  permite. 
Buen  consejo,  mas  el  délo 
¿Cuándo  le  dio  malo,  Enrique? 
¡Ea,  tráiganme  á  mi  esposa 
Verdadera,  á  quien  humilde 
Pediré,  que  pida  á  Dios, 
Que  con  su  piedad  me  mire!  — 
Hola,  guarda! 

Salen  la  Infanta^  Margarita,  con  luto. 

^^'  Aunque  mi  vjda  inf. 

Ponga  á  riesgo ,  he  de  pedirle 
Justicia  á  mi  padre  el  Rey. 
A  tus  pies,  invierto  Enriotio 


Rey. 


pies,  invicto  Enrique, 


-Rey. 


Y  no  como  hija  tuya. 
Sino  como  la  mas  triste 
Muger,  te  pido  justicia. 
¿Por  qué  negro  luto  vistes? 
Murió  Catalina? 

Sf; 
Trabajos  fueron  posibles 
A  deshacer  una  vida 
Tan  santa,  y  vengo  á  pedirte 
Venganza.    De  aquesos  pies 
No  he  de  levantarme  humilde, 
Hasta  que  me  la  concedas, 
Á  que  la  mía  me  quites. 
¡Justicia,  señor,  justicia! 
Ay  de  m(!    Ya  el  alma  vive 
En  mejor  imperio.    Ha  cielos! 
Qué  mal  hice!  qué  mal  hice! 
Mas  si  no  tengo  remedio, 
¿De  qué  sirve  arrcpentirme? 
¿De  qué  sirven  desengaños? 
¿Y  deseos  de  qué  sirven. 
Si  está  cerrada  la  puerta? 
Yo  negar  al  Papa  quise 
La  potestad;  yo  usurpé 
De  la  iglesia  un  increíble 
Tesoro,  tanto,  que  es  ya 
Restitución  imposible. 
Si  á  los  Grandes  hoy  les  quito 
Las  rentas,  y  á  los  que  hoy  viven 
Libres  les  vuelvo  á  poner 
Leyes,  haré  que  apelliden 
Libertad.  —  Ángel  hermoso. 
Que  en  trono  de  luz  asistes, 

Y  en  tu  venturosa  muerte 
Mártir  generosa  fuiste. 
Dame  favor,  dame  ayuda. 
Pues  ya  quiero  arrcpentirme. 
Pero  es  muy  tarde,  no  puedo. 
Qué  mal  hice!  aué  mal  hice!  — 

Tú  serás  de  Inglaterra  \d  la  Infanta. 

Reina;  y  porque  se  confirme. 

Hoy  te  ha  de  jurar  el  reino, 

Para  que  en  tí  resuciten 

De  tu  siempre  santa  madre 

Memorias,  que  lo  acrediten. 

Y  casaréte  en  España 
Con  el  Segundo  Felipe, 
Hijo  de  Carlos,  honor 
De  los  flamencos  paises; 

Y  daréte  la  venganza 
De  la  Jezabei  que  pides. 
Porque  tu  coronación 
T(>nga  principios  felices. 
Llamen  á  la  jura  al  reino. 
En  el  dia,  que  tan  triste 
Elstás,  señor,  y  lo  estoy. 

No  será  bien  que  me  obligues 
A  tan  festivas  acciones. 
Como  los  aplausos  piden; 
Otro  dia  podrá  ser. 
Hoy  ha  de  ser;  no  repliques; 
Que  ya  que  á  tu  madre  no 
Pude,  aunque  tanto  la  quise. 
Restituirla  en  su  reino. 
Quiero  en  él  restituirte. 
Para  ella  será  la  gloria. 
Cuando  del  cielo  lo  mire, 

Y  para  Bolena  horror. 

Si  ya  en  el  mayor  no  asiste. 

Vete,  y  vístete  de  gala. 

Con  obedecerte,  dice 

Mi  humildad,  que  es  ley  tu  gusto. 

[Faae  con  Margarita. 
Qué  mal  hice!  qué  mal  hice! 
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Tom, 


Rey. 


Sale  Tovas  Bolbno. 

Tom.   Ya  hice  lo  que  mandaste. 

Rey.  Callad;  mirad,  prevenidme. 
Ya  me  entendéis,  á  la  jara 
Lo  necesario. 

Si  hice 
Lo  mas,  en  lo  que  es  lo  menos, 
¿Cómo  podré  no  serv^irte? 
¿Cómo  tengo  de  mirar, 
Pues  no  yerlo  es  imposible. 
El  mas  funesto  teatro 
Y  espectáculo  mas  triste, 

?ue  del  exordio  del  mundo 
su  periodo  mire 
En  todo  el  globo  inferior 
El  sol,  de  sus  orbes  lince? 

[Tocan  dentro. 
Ya  la  seña  de  la  jura 
Hacen.     Quiero  prevenirme 
A  disimularme  afable, 
A  consolado  fingirme. 
Aquí,  valor,  ayudadme; 
Aqui,  valor,  permitidme. 
Que  muestre  aqui  del  que  tuve 
Alguna  sena  risible. 
Ayuda  aqui,  poderoso 
Señor;  que  el  bajel  va  á  pique. 
¡En  qué  piélagos  navega 

TWk   mnfn«inn»a    RnrímiA  I 


[Vat€, 


De  confusiones  Enrique! 


[Vate. 


Tocan  ehirimias  y  clarines  ^  y  salen  á  la  Jura  los 
aue  pudieren ,  y  el  Kby  y  la  Infanta,  que  su' 
hen  en  un  trono  y  á  cuyos  pies  y  en  lugnr  de  al- 
mohada^ ha  de  estar  el  cuerpo  de  Ana  Bolrna, 
cubierto  con  un  tafetán;  y  en  estando  sentados^ 

la  dtíscuhrtfn. 

ínf,      ¡Que  bien  Vuestra  Magestdd 

Satisfizo  mis  ofensas. 

Pues  que  me  ha  puesto  á  los  pies 

Quien  pensó  ser  mi  cabeza! 

Con  tan  alegres  prmclpios 

Mis  dichas  serán  eternas; 

Gloriosos  triunfos  me  aguardan. 

Triunfantes  glorias  me  esperan. 
Cap,     El  Cristianísimo  Enrique, 

Á  quien  la  corona  inglesa, 

Ck>n  ser  tan  grande,  le  viene 

Á  sus  méritos  pequeña, 

Para  dar  satisfncaon 

Al  vulgo,  monstruo,  que  piensa. 

Que  la  Reina  Catalina 

No  fue  legitima  Reina, 

Hoy  á  María,  su  hija. 

Infanta  y  señora  nuestra. 

Única  heredera  suya. 

Quiere  jurarla  Princesa. 

Para  cuya  acción  heroica. 

Los  Grandes  de  Inglaterra, 

Y  titulados  á  Londres 
Los  conduce  so  obediencia. 

Y  manda,  como  Rey  suyo. 
Como  universal  cabeza 
En  entrambos  fueros,  que 
Al  juramento  procedan. 
|f,Asi  lo  obedecen  todos? 

ToJof.SÍ,  obedecemos. 

Cop.  Su  Alteza         \\d  la  infanta. 

Ha  de  jurar  de  cumplir 

Su  obligación,  que  es  aquesta: 

Que  ha  de  conservar  en  paz 

Sus  vasallos,  aunque  sea 

A  costa  de  su  descanso. 


Obligación  de  quien  reina; 

Que  á  nadie  ha  de  compeler 

Con  alteraciones  nuevas. 

En  materia  de  costumbres, 

A  la  extirpación  de  sectas; 

Con  Roma  y  con  su  prelado. 

Para  excusar  diferencias, 

Si  quiere  proceder  bien. 

Como  su  padre,  proceda; 

No  ha  de  quitar  á  los  legoa 

Las  eclesiásticas  rentas, 

Ni  ha  de  presumir,  que  es  robo 

Quitárselas  á  la  iglesia. 

Si  esto  Vuestra  /Üteza  jiira 

Cumplir,  toda  la  nobleza 

Princesa  la  jurará. 
li^.      Pues  no  quiero  ser  Princesa.  — 

¿Vuestra  Magestad,  señor. 

Este  juramento  ordena 

Que  haga? 
Rey,  El  reino  lo  pide, 

Y  no  pide  cosa  nueva. 
ínf.      Si  el  reino  piensa  de  mí. 

Que  he  de  jurarlo ,  mal  piensa, 
Cuando  de  mil  reinos  juntos 
Imperios  me  prometiera. 

Y  pues  Vuestra  Magestad 
Sabe  la  verdad ,  no  quiera. 
Que  por  razones  de  estado 
La  ley  de  Dios  se  previerta. 
|i.  Quien  los  siete  sacramentos 
Escribió  con  excelencia 

Tan  grande,  que  los  mas  doctos 
Como  milagro  veneran; 
Quien  la  inobediencia  al  Papa 
Condenó  de  tal  manera. 
Que  al  herege  mas  sofista 
Concluyen  sus  consecuencias; 
Quien  della  escribió  tan  alto. 
Que  confundió  la  protervia 
Del  sacrilego  Lotero, 
Aquella  alemana  bestia. 
Hoy  ha  de  contradecirla? 
Rey,    Dices  verdad;  mas  ya  es  fuerza. 

Por  mi  opinión.  —   ¡Pobre  Enrique, 
Qué  de  daños  que  te  esperan!  — 
María,  moza  y  muger 
Sois,  y  la  poca  experiencia 
Os  hace  hablar  dése  modo. 
Tocareis  las  conveniencias, 

Y  veréis  lo  que  os  importa. 

Inf,      Lo  que  importa  es,  que  á  la  iglesia 
Humildes  obedezcamos; 

Y  yo,  postrada  por  tierra. 
La  obedezco,  renunciando 
Cuantas  humanas  promesas 

Me  ofrezcan,  si  ha  de  costarme 

Negar  la  ley  verdadera. 
Rey,     No  se  niega  aqui  la  ley. 

Algunos  preceptos  della 

Sí. 
Inf,       ^       Pnes  quien  en  uno  falta, 

Á  todos  los  hace  ofensa. 
MaTg,\0  católica  señora. 

Vivas  edades  eternas! 
Tom.    Vuestra  Magestad  modere 

El  pensamiento  á  su  Alteza, 

Porque  no  la  jura  el  reino. 
Inf.      Hará  muy  bien,  porque  crea, 

?ue  al  que  me  jure,  y  faltare 
lo  que  nú  ley  profesa. 
Si  no  le  quemare  rivo, 
Será  porque  se  arrepienta. 
Rey.     Efímeras  de  la  edad 


[aparle. 
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JOMN.   III. 


De  María  son  aquettai. 
Ella  es  cnerda,  y  sabrá  bien 
Moderarse,  como  cnerda. 
El  reino  paede  jurarla, 
Y  si,  cuando  Uegae  á  reina. 
No  foere  del  róno  á  gusto. 
Depóngala  Inglaterra.  — 
Callad  7  disimulad;    [d  ia  botada. 
Que  tiempo  vendrá,  en  que  pueda 
Bse  zelo  ejecutarse. 
Ser  incendio  esa  oenteUa. 
Cap,     ¿Quiere  el  reino  hacer  la  jurat 


l.¿í; 


7bdo8.oí;  pues  nuestro  Rey  lo  ordena. 


I 


Tom,    Con  las  condciones  dichas. 

Inf,      Yo  la  recibo  sin  ellas.     [aparU. 

[Tbocn  ekifimia»^    y  hé^aniu  ia  mano,  CM  /m  eeretno- 

nto*  ordinarioB. 
Rey.     Ya  sois  Princesa  de  Walia 

Jurada,  ya  Londres  muestca 

En  sus  aplausos  su  gusto. 
Tocfos.tViTa,  yiva  la  Princesa 

Muchos  años! 
Jn/.  Dios  os  guarde. 

Gap.    Y  aqui  acaba  la  comedia 

Del  docto  ignorante  Enrique, 

Y  muerte  de  Ana  Bolena. 


LAS     MANOS     BLANCAS     NO     OFENDEN. 


■  o  H  A  a. 


CÍBiOf,  Principe   de    Visi- 

ni  ano* 
CáíAB,   Principe  de  Orhitelo, 
FsDoioo  UBttNO,  galán, 
Fabio,  galán* 


TbodorO}  viejo* 
Patacou,  gracioso. 
LiDORO ,  criado, 

LlIA&DA       \      . 

>  damas. 


SBaAYIRA 


Jornada  I. 


5a¿en  LlBABBA  j"  NisB  con  mantos^  y  Pata- 
j  coir,  vestido  de  camino. 

'  lÁL     4 Cuándo  parte  to  señor? 
1  Al.    Dentro  de  un  hora  se  Irá. 
^*     ¿No  sabré  yo  donde  va? 
Ai¿.     Aunque  arriesgara  el  temor 
I  0e  su  oiojo,  lo  dijera, 

I  Á  saberlo,  te  prometo, 

O  por  no  guardar  secreto, 

Ó  por  temer  de  manera 

T\i  condición  siempre  altiva, 
1  Que  estoy  temiendo,  y  no  en  vano. 

Cuando  aquesta  blanca  mano. 

Por  blanca  que  es,  me  derrá>a 
I  Dos  ó  tres  muelas  siquiera. 

Como  si  tuviera  yo 

Culpa  en  que  se  vaya,  6  no. 

¿Tras  el  ausencia  primera. 

De  que  aun  hoy  quejosa  vivo. 

Segunda  ausencia  previene? 

¿Qué  le  hemos  de  hacer,  si  tiene 

Espirita  ambulativo? 

Él  no  puede  estar  parado. 

Para  reloz  era  bueno. 

Y  aunque  ma»  se  lo  condeno, 

Es  á  ver  tan  inclinado, 

Que,  solamente  por  ver. 

De  una  ea  otra  tierra  pasa. 

Siempre  fuera  de  su  casa. 
*  Malo  era  para  muger. 

Pues  nada  á  tí  te  pregunto, 

Calla,  Nise;  que  es  en  vano 

Querer  á  mi  canto  llano 

Echarle  tú  el  contrapunto. 

Pues  yo  qué  digo? 

Dejad 

Loa  dos  tan  necia  porfía. 

Como  veros  cada  día 

Opuestos;  que  es  necedad 

Insufrible ;  y  dime  (ay  cielo !) 

¿Dónde  Federico  está 

Ahora? 

^^'  Bfientraa  que  va 


Lif. 


Pof. 


iVife. 


Val. 


Mt€. 

LU, 


Pat. 
Lis. 
Pat. 


Lis. 
Pút. 


Lavea  ,  dama. 

NlSB      \ 

Cloei  >  criadas, 
Floea  ) 
Músicos. 


Dispomendo  mi  desvelo 
Maletas  y  postas,  él 
Salió,  no  sé  donde  ha  ido. 
14$.     Pues  ya  que  á  verle  he  venido 
Donde  mi  pena  cruel. 
Si  algún  auvio  me  deja, 
A  vista  de  olvido  tanto. 
Sin  que  vo  sepa,  que  es  llanto, 
Llegue  él  á  saber,  que  es  queja. 
Búscale,  y  dile,  que  aqui 
Estoy. 

Pat.  Yo  le  buscaré. 

Bien  que  donde  está  no  sé. 
Mas  rabio,  que  viene  alli. 
Quizá  lo  dirá. 

Lis.  Aunque  Fabío 

No  importara  que  me  viera, 

Y  vengar  en  él  pudiera 
Con  un  agravio  otro  agravio. 
Con  todo  en  la  galería. 

Que  cae  sobre  el  Po ,  le  espero 
Retirada;  que  no  quiero 
Dar  á  la  desdicha  mía 
Otro  testigo. 

Detente! 
Por  qué? 

Porque  en  esta  parte 
Elsconderte  hoy,  ó  taparte. 
Tiene  un  grande  inconveniente. 

Y  qué  es? 
Que  algún  entendido. 

Que  está  de  puntillas  puesto. 
No  murmure,  que  entra  presto 
Lo  tapado  y  lo  escondido; 

Y  antes  de  ver  en  qué  para. 
Diga,  de  sí  satisfecho. 

Que  este  paso  está  ya  hecho. 
Lis.      En  que  entra  Fabio  repara, 

Y  no  quiero  que  me  vea. 
Piise.    Tápate,  y  vente  á  esconder.  — 

Y  tú  puedes  responder. 
Pues  que  yo  no  sé  ouien  sea. 
Que,  si  tapada  y  cubierta 
Es  fácil  haga  otro  tanto. 
Que  yo  le  daré  este  manto, 

Y  aqiú  se  queda  esta  puerta. 

[Eseóadente  les   dos. 
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Fah. 


[Vatt. 


Fed. 

Fab. 
Fei. 


LÍ9. 

Fed. 

IÁ9. 


Ltf. 
Fab. 


Fea. 


Fab. 


Fed. 


Sale  Fabio. 

Ánnque  á  estorbaros  me  aplico, 
No  paede  mi  condición 
Consegairlo. 

Patacón, 
¿Adonde  está  Federico? 
Á  buscarle  voy;  aguarda 
Aqui.  —    \  Quiera  Dios  le  halle,     [aparte. 
Para  que  pueda  avisalle 
Adonde  queda  Lisarda! 
Loco  pensamiento  mió. 
No  te  quejarás  de  mí, 
Porque  no  fíe  de  tí 
El  mal,  que  de  mí  no  fio; 
Pues  cuando  pedir  pudiera 
Albrídas,  de  que  hoy  se  va 
Quien  tantos  zelos  me  da 
Coa.  la  mas  hermosa  fiera 
Destos  montes  y  estos  marea, 
No  permite  mi  esperanza, 
Que  tome  tan  yil  yenganza, 
A  costa  de  los  pesares 
De  la  ausencia  de  un  amigo, 
Á  quien  ofendo  el  deseo. 

Y  pues  á  callar  me  veo 
Obligado,  ni  aun  conmigo 

Lo  he  de  hablar;  séllese  el  labio, 

Y  quien  alivio  no  espera, 
Sufra,  calle,  gima  y  muera. 

Sale  Fbdbrico  con  un  papel. 

f  Ríes  no  me  avisarais,  Fabio, 
Que  estabais  aqui? 

Ya  fue 
A  buscaros  Patacón. 
Ociosa  es  su  pretensión. 
Si  va  á  otra  parte;  porque 
En  esa  cuadra  escribiendo 
A  Lisarda  este  papel 
Estaba,  diciendo  en  él, 
Como  ausentarme  pretendo. 
Por  dedrla  algo....... 

Ay  de  mí!        [ai  paño. 
A  un  negodo,  que  ha  importado 
Para  el  pleito  de  mi  estado. 
Haslo  oiao,  Nise? 

Sí. 
Por  decirte  algo,  te  escribe. 
No  mas. 

Ha  tirano! 

¿Pues 
Esa  la  causa  no  es 
De  la  ausencia? 

No;  que  hoy  vive 
Tan  muerta  la  pretennon, 
Como  viva  otra  esperanza, 
Cuya  vana  confianza 
Ka  imán  del  corazón. 
Tras  ella  voy,  sin  saber. 
Si  la  he  de  perder  ó  hallar. 
Tened  lástima  á  un  pesar. 
Que  el  buscarle  es  su  placer. 
No  me  atrevo  á  preguntaros 
Nada;  que  no  he  de  inquirir 
Lo  que  no  queráis  decir. 
Solo  he  venido  á  busoaros, 
Para  saber,  en  qué  puedo 
En  esta  ausenda  serviros, 

Y  donde  podré  escribiros. 
De  queja  tan  cuerda  quedo 
Advertido;  y  porque  no 

Se  agravie  nuestra  amistad 
De  mi  silencio,  notad 


La  causa,  que  me  obligó 

Á  volver;  veréis  si  es  mucha. 

Lm.      Escucha  con  atendon. 

Nise.    Bueno  es  aue  él  la  relación 
Haga,  y  digas  tú  el  escucha. 

Fed.     Ya  sabéis,  que  yo  de  Ursmo 
Hdbia  naddo  heredero, 
Si  el  cielo  no  me  quitara 
Lo  que  me  habia  dado  el  cielo; 
Pues  siendo  asi,  que  Alejandro, 
De  Ursino  Príncipe  y  dueño, 
Siendo  hermano  de  mi  padre, 

Y  habiendo  sin  hijo  muerto. 
Me  tocaba,  por  varón. 
De  aquel  estado  el  gobierno, 
Ó  mi  desdicha,  ó  mi  estrella, 
Ó  mi  fortuna  ha  dispuesto, 
Que  Teodosio,  Emperador 
De  Alemania,  á  quien  por  feudo 
Toca  la  deccion,  por  ser 
Colonia  del  sacro  imperio, 
Á  mi  prima  Serafina, 
Que  en  infantes  años  tiernos 
Quedó,  por  muerte  del  padre. 
En  posesión  haya  puesto, 
Como  inmediata  heredera. 
Bien  que  á  salvo  nú  derecho 
Del  último  poseedor. 
^.Mas  para  qué  ahora  os  cuento 
Lo  que  sabéis?  Pues  sabéis, 
Que  nos  hallamos  á  un  tiempo, 
Klla  Princesa  de  Ursino, 

Y  yo  el  mas  pobre  escudero 
De  su  casa;  cuya  instiiicia 
Ocasión  fue  de  no  habernos 
Visto  los  dos  desde  entonces; 
Que  aquel  hidalgo  proverbio, 
De  pleitear  y  comer  juntos. 
Solo  para  dicho  es  bueno; 
Porque  no  sé,  como  pueden 
Avemirse  dos  afectos 
Conformes  al  trato,  estando 
Á  la  voluntad  opuestos. 
Con  este  pesar ,  por  no 
Dedr,  con  este  despecho. 
Que  á  un  ánimo  generoso 
Nada  ha  de  quitarle  d  serlo. 
Viví  odoso  cortesano 
De  Milán,  adonde,  expuesto 
Á  los  desaires  de  pobre. 
Anduve  siempre,  os  prometo. 
Vergonzoso,  siempre  triste. 
Melancólico  y  suspenso; 
Que  no  hay  estado  en  el  mondo 
(Perdonen  cuantos  naderon 
Atareados  á  su  afán) 
Peor,  que  el  de  pobre  soberbio; 
Hasta  que,  pensando  un  dia 
En  qué  pudiera  ser  medio 
Á  mis  tnstezas,  que  fuera 
Lídto  divertimiento. 
Vine  á  dar,  (fuese  locara 
Ó  inclinadon;  que  no  quiero 
Poner  en  razón  ideas 
De  un  odoso  pensamiento) 
Que  doméstico  enemigo 
Alimentaba  yo  mesmo. 
En  que  el  vivir  ignorado 
Seria  el  mejor  acuerdo. 
Llevando  mis  vanidades 
Engañadas  por  diversos 
Rumbos;  que  necesidad 
A  solas  tiene  consuelo, 
Pero  con  testigos  no. 
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¡  Mas  qaé  recibido  yerro, 

No  sentir  verla,  y  sentir 

Ver,  que  yean  que  la  tengo! 

Esta  poes  locura,  dije 

Antes,  y  á  decirlo  vuelvo 

Ahora,  á  ausentarme,  Fabio, 

Me  persuadió ;  á  cuyo  efecto 

Pedí  licencia  al  cariño, 

Qoe  tuve  á  Lisarda  un  tiempo, 

Bien  que  á  pesar  del  rencor 

De  su  padre;  porque  siendo 

Eo  estos  bandos  de  Italia, 

Yo  Gebelino,  y  él  Güelfo, 

Declarados  enemigos 

Fuimos  siempre.    ¿Quién  vid,  délos. 

En  la  familia  de  una  alma 

Yirir  de  puertas  adentro 

En  nn  lecbo  y  á  una  mesa 

Amor  y  aborrecimiento? 

Deste  pues  ceíio  heredado. 

En  el  utigadó  pleito 

Se  vengó  de  mí,  no  como 

Debió  un  noble;  pues  habiendo 

Dejado  en  Milán  su  hija 

Al  abrigo  de  unos  deudos, 

Que  en  esta  ausencia  han  faltado. 

Por  gozar  no  sé  qué  sueldos 

Del  César,  pasó  a  Alemania, 

Donde  á  Serafina  afecto 

Mas,  que  á  mí,  favoreció 

Su  partido.    Pero  esto 

No  es  del  caso;  y  asi  vamos 

A  que,  á  ausentarme  resuelto. 

Pedí  licencia  al  carino 

Que  tuve.    Advertid,  os  ruego, 

Poea  hablo  con  vos,  y  no 

Puede  Lisarda  saberlo; 

Que  deciros  que  le  tuve. 

No  es  deciros  que  le  tengo. 

Sin  que  por  esto  tampoco 

Penséis,  que  el  mudar  de  afecto 

Naee  de  aquella  ojeriza. 

Y  asi  aqui  la  hoja  doblemos; 
Que,  para  fcudir  á  todo, 

Yo  la  desdoblaré  presto. 
Salí,  Fabio,  de  IVfilan, 
Solamente  con  intento 
De  complacer  el  capricho 
De  mis  locos  devaneos ; 
Pero  apenas  vi  las  cuatro 
Cortes  de  nuestro  emisferío, 
A  ornen  parece  que  miran 
Afables  cuatro  elementos; 
Pues  Ñapóles,  toda  halagos. 
En  blanda  re|^on  del  viento; 
Toda  montes  Roma,  es 
De  la  tierra  fértil  centro; 
Toda  mar  Veneda,  de  agua 
Pobladon;  y  toda  fiíego 
Sicilia,  abrasada  esfera: 
Cuando  los  ojos  volviendo 
A  mis  sentimientos,  vi. 
No  emnendar  mis  sentimientos 
La  vaguedad  de  mi  vida; 
Pues  antes  iban  credendo 
Con  la  hermosa  variedad 
De  tanto  glorioso  objeto; 

Y  asi  traté  de  volverme; 

Que  nunca  duran  mas  que  esto 
Veletas,  que  solo  están 
Contemporizando  al  viento; 
Si  bien  otro  intento,  Fabio, 
Fue  causa,  pues  fue  el  intento. 
Rematando  con  las  minas 


De  mi  poca  hadenda,  expuesto 
Á  hacerme  yo  mi  fortuna. 
Irme  á  la  guerra,  que  hoy  veo 
Que  los  Alemanes  rompen 
Con  los  Esguízaros.    ¿Pero 
Qué  mas  guerra,  que  un  cuidado. 
Mas  asalto,  que  un  deseo. 
Mas  campaña,  que  un  amor. 
Ni  mas  arma,  que  unos  zelosY 
Zelos  dije,  y  amor  dije; 
Pues  para  que  veáis  si  es  derto, 
Aqui  haced  punto;  que  aqui 
Os  he  menester  atento. 
Volviendo  pues  á  Milán, 
Hube  de  tocar  en  pueblos 
Del  prindpado  de  Ursino, 

Y  hallólos  todos  envueltos 
En  públicas  alegrías. 
Bailes ,  músicas  y  juegos. 
Pregunté  la  causa,  y  supe, 

Que  era  haber  cumplido  el  tiempo 

De  su  pupilar  edad 

Serafina,  y  que  el  consejo. 

Que  habia  haata  alli  gobernado 

En  forma  de  parlamento, 

Á  otro  día  la  ponia 

En  posesión  del  gobierno. 

Con  calidad,  que  en  un  ano 

Hubiese  de  elegir  dueño. 

Que  los  rigiese,  por  no 

Estar  á  muger  sujetos. 

Á  este  efecto  hada  el  estado 

Regodjos,  y  á  este  efecto. 

Cuantos  Prüidpes  Italia 

Tiene,  á  su  hermosura  atentos 

Mas,  que  á  su  estado,  (¿qué  mudio. 

Si  la  hermosura  es  imperio. 

Que  se  compone  de  tantos 

Vasallos,  como  deseos?) 

Procuraban  festejarla, 

Siendo  de  todos  primero 

Acreedor  de  tanta  dicha 

Don  Cérlos  Colona,  excelso 

Príndpe  de  Visiniano, 

Que  en  los  comunes  festejos 

Tiene  el  primero  lugar. 

Aténgome  á  su  derecho. 

Porque  está  muy  adelante 

El  que  por  casamentero 

Tiene  al  vulgo;  y  muy  atrás 

Quien  tíene  de  un  vulgo  zelos. 

Añadióse  á  esta  noticia. 

Que  Carlos  fino  y  atento 

Un  torneo  de  á  caballo 

Mantenía,  defendiendo. 

Que  ninguno  merecía 

Ser  de  Serafina  dueño. 

Quien  defiende  una  verdad. 

Muy  poco  le  debe  el  riesgo. 

Yo  no  sé  con  qué  ocasión, 

Pues  antes  debiera  cuerdo 

Huir,  Fabio,  sus  aplausos. 

Para  huir  mis  sentimientos, 

Entré  en  deseo  de  ver 

La  novedad  del  torneo, 

Y  fui  á  la  corte  de  Ursino; 
Mas  que  sin  vista,  que  dego 
Sigue  el  dictamen  del  hado 
Un  infeliz,  no  advirtiendo 
Donde  está  el  daño,  ni  donde 
Está  el  favor;  porque  el  délo. 
Que  con  letras  de  oro  tiene 
En  campo  azul  sus  decretoa 
Ya  iluminados,  no  hace 
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Caso  del  discurso  nuestro; 

Y  asi  el  mal  y  el  bien  se  ñenen 

Sucedidos  ellos  mesmos. 

Dlgolo,  porque  llegando 

Disfrazado  y  encubierto 

De  noche,  hallé  la  ciudad 

Hecha  humano  firmamento. 

Los  horrores  de  las  sombras 

Con  las  máquinas  del  fuego 

Desden  hicieron  del  dia. 

Perdone  el  sol ,  si  me  atrevo 

Á  decir,  que  si  duraran 

Los  materiales  reflejos 

De  tanto  esplendor,  la  aurora 

Misma  no  le  echara  menos; 

Pues  naciendo  no  podía 

Darla  mas  luz,  que  muriendo. 

De  una  en  otra  calle  pues, 

Con  vista  vagueando  á  tiento, 

Al  palacio  llegué,  adonde 

También  informado  advierto. 

Que  hada  un  público  sarao 

Las  vísperas  al  torneo. 

Que  habia  de  ser  á  otro  día. 

Aqiü  entre  la  gente  envuelto 

Mas  común,  llegué  al  salón. 

Donde  vi  en  un  trono  excelso 

Á  Serafina.     Esta  vez 

El  nombre  trajo  el  concepto. 

No  yo ;  y  asi  permitidme 

Decir,  ó  vulgar  ó  necio. 

Que  era  un  cielo,  y  Serafina 

El  Serafin  de  su  délo. 

Ya  os  dije,  que  no  la  habia 

Visto  desde  sus  primeros 

Años;  y  asi  la  objedon 

No  será  de  fundamento, 

Si  dijere,  que 'fue  esta 

La  primera  vez,  que  atento 

VI  tan  cara  á  cara  al  sol. 

Que  desalumbrado  y  degp 

Quedé  á  sus  rayos.    No  sé. 

Si  á  las  mejoras  atiendo. 

Que  hallé  en  su  hermoso  sembkuite. 

Que  dos  manos  tiene  el  tiempo, 

Que  una  va  perfícionando. 

Cuando  otra  va  destruyendo. 

Mas  bien  sé,  si  en  las  acdones 

De  un  diestro  pbitor  lo  advierto, 

Pues  cuando  labra  estudioso 

Alguna  imagen,  al  lienzo 

Airima  el  tiento,  y  descansa 

Luego  la  mano  en  el  tiento. 

Cuando  no  le  sale  á  gusto 

El  rasgo,  que  deja  hecho. 

Lo  que  la  derecha  pinta. 

Borra  la  izquierda.    Esto  mesmo 

Al  tiempo  sucede;  pues 

Cuando  en  breves  aííos  tiernos 

Va  ilustrando  perfecdones. 

Va  la  hermosura  en  aumento ; 

Pero  cuando  no  le  sale 

Tan  á  su  gusto  el  objeto, 

Le  quita  con  una  mano 

El  matiz,  que  otra  le  ha  puesto; 

Siendo  la  edad  de  una  dama 

Tabla,  en  que  dibuja  diestro. 

Hasta  derto  punto,  en  que. 

De  la  imagen  mal  contento. 

Él  mismo  vuelve  á  ir  borrando 

Lo  que  él  mismo  fue  puliendo. 

En  toda  mi  vida,  Fabio, 

Vi  prodigio,  vi  portento. 

Vi  asombro,  vf  admiradon 


De  igual  hermosura.    ¿Pero 
Qué  mucho,  si  en  cuatro  lustros 
No  ha  tenido  tiempo  el  ti«npo. 
Para  que  desagradado 
Cualquier  rasgo  no  sea  acierto? 
No  me  quiero  detener 
En  pintar  los  lucimientos. 
Bordados,  joyas  y  galas 
De  damas  y  caballeros; 
Porque  me  está  dando  priesa 
£S1  mas  extraño  suceso. 
Que  oísteis  jamas.    Y  asi  baste 
Dedr,  que,  como  entre  sueños 
Pasó  el  festín,  y  la  noche 
Quedó  en  su  común  siliendo. 
Yo,  que  saqué  del  conmigo. 
Sin  saberlo  yo,  en  mi  pecho,  — 
Un  cuidado  iba  á  dedr, 

Y  no  es  cuidado;  un  deseo, 

Y  no  es  deseo  tampoco; 
Un  afecto,  y  no  es  afecto; 
Un  agrado,  y  no  es  agrado; 
Un  tormento,  y  no  es  tormento; 
Un  no  sé  qué,  —  »hora  lo  dije; 
Pues  no  sé  lo  que  es,  supuesto 
Que  miento,  si  digo  gusto, 

Y  si  digo  pesar ,  miento : ' 
Tan  nuevo  huésped  del  alma. 
Que  aposentándole  dentro 
Della,  aun  ella  no  sabia. 

Si  era  tristeza  ó  contento. 

Con  este  enigma,  que  aun  hoy 

Ni  le  desdfro  ni  entiendo, 

Á  las  puertas  del  palado 

Me  quedé  absorto  y  suspenso. 

Sin  saber  adonde  irme, 

(¿Mas  qué  mucho,  si  violento 

Estuviera  en  otra  parte. 

Pues  va  era  aquella  mi  centro?) 

Cuando  á  no  pequeño  espado 

Escucho  dedr  al  eco 

En  desacordadas  voces 

De  mal  formados  acentos  i 

Fuego!  No  hube  menester. 

Segundo  informe,  supuesto 

Que ,  para  saber  adonde, 

Fue  oirle  y  verle  tan  á  un  tiempo. 

Que  llegó  á  mi  tan  veloz 

La  llama,  como  el  estruendo. 

El  cuarto  de  Serafina 

Era  el  que  en  breve  momento 

De  afcázar  pasó  á  Volcan, 

De  palado  á  Mongibdo. 

Toda  su  fábrica  hermosa. 

Ruina  del  voraz  incendio. 

Pirámide  era  de  humo, 

Tan  alta,  que  los  reflejos 

De  sus  erradas  centellas. 

Con  presundon  de  luceros, 

A  pesar  del  viento,  ardian 

De  esotra  parte  del  viento. 

Mal  hubiese  el  aparato, 

Mal  hubiese  el  ludmiento 

De  tanta  encendida  antorcha. 

Como  le  adornó  primero; 

Pues  descuidada  pavesa 

Dd  abrasado  festejo. 

El  asunto  dio  al  acaso, 

Y  á  mi  d  asunto  y  d  riesgo. 
Pues  como  mas  desvelado, 

O  mas  cercano,  creyendo 
Que  en  otro  incendio  llevaba 
Perdido  á  cualquiera  d  miedo. 
Me  arrojé  á  entrar,  y  pasando 
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Del  hidrópico  elemento 

Las  ya  destroncadaa  riiínaa, 

Con  que  yoraz  y  sediento 

Hacia  iguales  desperdicios 

I>e  lo  precioso  y  lo  bello. 

Sin  qoe  aqui  al  oro,  alli  al  jaspe 

TttTiese  su  red  respeto, 

Sin  que  respeto  tuviese 

Su  hambre  aqui  al  pulido  aseo, 

Ni  alli  al  precioso  menage, 

Abrasando  y  consumiendo 

Desde  el  dorado  artesón 

Al  diapeado  pavimento, 

Aqui  estudios  del  telar, 

Y  alfi  del  pincel  desvelos. 
CSelos,  pieoad!  una  voz 
Bn  desmayado  lamento 
Dijo,  cuyo  boreal  norte 

Me  dio  en  una  cuadra  puerto, 
Donde  Serafina  hermosa. 
Casi  en  el  último  aliento 
De  su  vida,  sin  sentido. 
Duraba  con  sentimiento. 
Ni  bien  desnuda,  ni  bien 
Vestida  estaba;  que  á  medio 
Trage  debió  de  cogerla 
El  sobresalto,  y  queriendo 
Escapar,  fue  de  la  fuga 
Remora  el  desmayo.    ¡Ha  ctelof, 

Y  quién  supiera  pintarla! 
Pero  aun  contado  no  quiero. 
Cuando  ella  se  está  abrasando. 
Estarme  yo  discurriendo. 

Con  ella  cargué  en  los  brazos, 

Y  Etneas  de  amor,  rompiendo 
Canceles  de  fuego  y  humo, 
Sali  al  primer  patio,  á  tiempo. 
Que  ya  la  lloraban  muerta 
Los  que  asi  como  la  vieron. 
Quitándola  de»  mis  brazos, 
Ondaron  de  su  remedio. 
Albergándola  en  la  casa 

De  un  anciano  caballero. 

Sin  que  de  mi  ni  mi  acdon 

fficiese  iñnguno  dellos 

Caso.    ¿Mas  cjué  acdon  de  pobre 

Se  ha  agradecido  mas  que  esto? 

¿Quién  creerá,  que  á  quien  me  quita 

Estado,  lustre  y  aumento, 

IKese  la  vida?  ¿Mas  uuién 

No  lo  creerá,  si,  acuoiendo 

Ahora  á  desdoblar  la  hoja. 

Que  dejé,  á  confesar  llego. 

Que  es  la  causa  su  hermosura , 

Y  no  el  aborrecimiento 

Del  padre,  para  que  echase 
k  Lisarda  de  nú  pecho? 
Diga  del  primer  amor 
Lo  que  quisiere  el  mas  cuerdo; 
Que  en  llegando  á  ver  segundo. 
Siempre  al  segundo  me  atengo. 
Quien  me  acuse  de  mudable. 
Meta  la  mano  en  su  pecho, 

Y  verá,  cuantos  cariños 

De  ayer  son  hoy  cumplimientos. 
En  demanda  pues  de  tanta 
Dicha,  como  me  prometo, 
6  de  \a  locura  mía, 
ó  de  su  agradedmiento. 
Ya  que  dilató  este  acaso 
Saraos,  justas  y  torneos, 
Prevenido,  como  pude. 
De  créditos  y  ^eros, 
Galas,  armas  y  cabaUos, 


Declarado  amante  vuelro 

Á  festejarla  y  servirla. 

No  sin  esperanza,  puesto 

Que,  para  que  me  conozca 

Dueño  de  su  vida,  llevo 

Una  seña  en  esta  joya. 

Que  al  quitármela  del  pecho, 

La  quité  del  pedio  yo 

Para  testigo  y  acuerdo 

De  mi  acaon.    Fundado  en  ella 

Y  en  mi  sangre,  que  en  efecto. 

Si  arde  sin  fuego,  quizá 

Arderá  mejor  con  fuego. 

He  de  obligarla. 

Salen  Lisarda,^  quítale  lajoya^jr  NiSB. 


Lia. 

Fed. 
Lia. 


Fed. 
Lia. 


Fed. 


Pat. 

Fed. 
Pat. 
Fed. 


Pat. 


Niae. 
Pat. 
Niae. 
Fah. 


No  harás, 
Ldgrato. 

Qué  es  lo  que  veo! 
Que  si  no  hay  otro  testigo 
De  la  deuda,  en  que  la  has  puesto. 
Sino  esta  joya,  esta  joya 
No  lo  sera  ya.  [Híses  gae  ia  arrala. 

¿Qué  has  hecho. 
Tirana? 

Arrojar  al  Po 
E¡se  traidor  instrumento 
De  mi  agravio;  que  si  á  tí 
Favoredó  un  elemento, 
Á  mí  otro,  llévese  el  agua 
Lo  que  á  tí  te  trajo  el  fuego.' 
¡O  mal  haya  la  atendon 
De  obligaciones,  que  han  puesto 
Lazos  al  noble  en  las  manos. 
Para  no  vengar  despechos 
De  muger!  {Que  vive  Dios, 
Que,  á  no  mirar,  que  me  ofendo 
Más  á  mí,  que  á  tí,  no  sé 
Lo  que  hidera,  al  ver,  que  pierdo 
La  mejor  prenda  del  alma! 
Mas  yo  amaré  tan  atento, 
Yo  idolatraré  tan  ímo. 
Yo  serviré  tan  sujeto. 
Que  no  me  haga  &lta.    Y  pues 
Oíste  lo  que  pretendo 
En  este  papel  dorarte. 
Mas,  que  de  Jíkno,  de  cuerdo, 
Toma  el  papel  á  pedazos;  [A^mpe/e. 

Que  mas  disculpa  no  quiero 
Ya  contigo;  y  pues  el  agua 
Hoy  te  ha  vengado  dd  Siego, 
Busca  también  quien  te  vengue 
De  los  átomos  del  viento.  — ' 
Patacón? 

Sale  Patacón. 

0 

Bien  podria  hallarte 
Yo  allá,  estando  tú  acá  dentro. 
¿Está  ya  dispuesto  todo? 
Todo  está,  señor,  dispuesto. 
Pues  llega  la  posta,  y  vamos.  — 
Á  Dios,  Fabio. —  Y  tú,  áspid  fiero,  [dLitaria. 
Quédate;  que,  á  no  mas  ver. 
De  tu  hermosura  me  ausento.  [Fofe. 

Nise,  á  Dios.    Y  en  esta  ausencia 
Una  cosa  te  encomiendo. 
Aforrada  della. 

Qué  es? 
Casta,  y  no  casta.  \Vaaa. 

Ya  entiendo. 
Bien  purera  yo  vengarme, 
Lisaraa,  de  tus  despredos 
Con  tus  despredos;  mas  es 
Noble  mi  amor,  y  no  quiero, 
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Que  tus  sentiimentoB  sean 
Despique  á  mis  sentinúentos ; 

Y  asi  UiSralos  sin  mí; 
Porque  al  yerte  llorar,  temo, 

gue  á  alffuna  ruindad  me  obliguen 
mis  zelos  6  tus  zelos. 
Líf*      1^  Quién  en  el  mundo  se  tío 
En  igual  desaire?  ¿Pero 
Cómo  cobarde  me  aflijo, 

Y  no  animosa  me  yengo? 
Site,   f,QvLé  yenganza  has  de  tener 

De  hombre  tan  ruin  y  grosero, 

Como  ha  andado?  Este  era  el  fino? 

Este  el  rendido?  el  atento? 

¡Ha,  fuego  de  Dios  en  todos! 
Li$.      No  sé;  mas  sí  sé,  pues  tengo 

Esta  joya,  en  que  fundar 

Mis  engaños. 
Nite,  Cómo  es  eso? 

I^Pues  no  la  arrojaste  al  rio? 
Li$.      No;  porque  el  fin  previniendo 

De  que  me  podia  servir, 

Otra,  que  tenia  en  el  pecho, 

Arrojé,  con  que  sus  señas 

Pudo  desmentir  el  viento. 

Y  pues  lo  que  en  un  instante 
Previne,  sucede,  ea  ingemo! 
A  nueva  fábula  sea 

MI  vida  asunto;  que  puesto. 
Que  de  zelosas  locuras 
Están  tantos  libros  llenos. 
No  hará  escándalo  una  mas. 

iVúe.    Qué  intentas? 

Li9.  ¿Desde  el  primero 

Oriente  mió  no  fui 
Víbora,  pues  que  naciendo 
La  vida  costé  á  mi  madre? 
áMi  padre  entre  los  estruendos 
De  Marte  no  me  crié. 
Por  no  dejarme  á  los  riesgos 
De  los  bandos  gebeünos. 
Siendo  él  campeón  de  los  Güelfos? 
¿Segunda  naturaleza 
La  costumbre  no  me  ha  hecho 
Tan  varonil,  que  la  espada 
^jo,  y  el  bridón  manejo? 
¿Hoy,  apagados  los  bandos. 
Por  ir  al  César  sirviendo. 
En  Milán  no  me  dejó. 
Encargada  á  Filiberto, 
Su  hermano?  ¿Él  en  esta  ausencia 
También  (ay  de  mi!)  no  ha  muerto. 
Con  que  estoy  libre?  ¿Mi  primo 
El  Príncipe  de  Orbitelo, 
Á  quien  su  madre  ha  criado. 
Sin  que  le  haya  visto  el  pueblo. 
Entre  sus  damas,  no  es 
Un  hermoso  joven  bello. 
En  cuyo  labio  la  edad 
Aun  no  dio  el  perfil  primero 
De  la  juventud?  ¿No  van 
Á  Ursino  amantes  diverso! 
De  Serafina? 

JVisc.  Si. 

L¿f.  Pues 

Haz  de  todo  esto  un  compuesto, 

Y  sigúeme,  sin  qne  pongas 
Objeción  á  mis  intentos; 
Que,  si  no  hubiera  extrafieza 
En  los  humanos  afectos. 

La  admiración  se  quedara 
Inútil  al  mundo;  puesto 
Que  no  hubiera  que  admirar 
Maravillas  y  portentos 


[rote. 


De  un  hombre  con  desengaños 
Y  de  una  muger  con  zelos. 


[Vanu. 


Salen  do»  Damas  con  instrumentos  y  ^  Tbo 

DORO  túejOé 

•  Teo.    ¿Traéis  instrumentos? 
Dam,l,  Si. 

Teo.     Pues  para  aliviar  su  triste 

Pena,  en  tanto  que  se  viste, 

Podéis  cantar  desde  aqui, 

Ya  que  experiencia  tenemos, 

Que  nada  pasión  tan  fuerte, 

Sino  el  canto,  le  divierte. 
Dam,  2.  ¿  Qué  tono ,  Flora ,  diremos  ? 
Dam.í,Kl  de  Aquiles,  cuando  está 

Sirviendo  á  Deidamia;  pues 

Su  letra  otras  veces  es 

La  que  mas  gusto  le  da. 
Teo.     Cantad,  y  sea  el  aue  fuere; 

Pues  á  música  inchnado. 

El  cielo  en  ella  le  ha  dado 

Tanta  gracia,  que  prefiere 

Á  las  aves;  y  podna 

Ser,  que,  como  os  escuchase. 

Cantando  él  también,  templase 

Tan  grave  melancolia. 
Dom.  [eanr.]  De  Deidamia  enamorado, 

Hermosisimo  imposible. 

En  infantes  años  tiernos. 

Estaba  el  valiente  Aquilea. 

Sale  CásAR  vistiéndose. 

Ce».     ¿De  Deidamia  enamorado, 

Hermosisimo  imposible. 

En  infantes  años  tiernos. 

Estaba  el  valiente  Aquiles? 
[eonl.]  ¡Ay  de  mi  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten! 
Dam.  [eant.]  Tan  rendido  á  sus  pasiones, 

Felices  ya,  ya  infelices. 

Que  á  gusto  del  pesar  muere, 

Y  á  pesar  del  gusto  vive. 
Ce»,     ij^^^  rendido  á  sus  pasiones. 

Felices  ya,  ya  infelices. 
Que  á  gusto  del  pesar  muere, 

Y  á  pesar  del  gusto  vive? 
[eant.]  \Ay  de  mi  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten! 
Dam. [eant JjTéús  su  madre,  temiendo. 
Que  entre  dos  muertes  peligre. 
La  guerra  que  le  amenaza, 

Y  la  pasión  que  le  aflige. 
Porque  una  no  sepa  del, 

Y  otra  su  dolor  alivie. 
Para  que  sirva  á  Deidamia, 
Trage  de  muger  le  viste. 

Ce».     ¿Para  aue  sirva  á  Deidamia, 

Trage  de  muger  le  viste? 
[canecí  Ay  de  mi  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten !  — 
[rejir^ Callad ,  callad;  que  parece. 

Que  el  tono  y  letra,  que  oi. 

No  por  Aquiles,  por  mi 

Se  hizo ;  pues  en  él  me  ofrece 

No  sé  qué  sombras  la  idea. 

Que  presumo,  que  soy  yo 

Quien  en  muger  trasformé 

Su  madre;  pues  qne  desea. 

Que  entre  mugeres  criado. 

De  Marte  el  furor  ignore, 

Y  melancólico  llore 
Las  amenazas  del  hado. 
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Sin  qne  á  mi  dolor  penoso 
Aliñe  el  daño;  pnes  del 
Solo  me  da  lo  crael, 

Y  me  niega  lo  piadoso. 
Paes  ya  c|[ue  como  mnger. 
Contra  mi  ambición  altíya. 
Quiere  que  encerrado  yiva, 
Pajera  también  hacer, 

?oe  como  mager  sirviera 
otra  mas  bella,  mas  rara 
Deidamia,  de  quien  gozara 
80I0  la  yista  siquiera. 

Y  puesto  que  mis  tormentos 
Tanto  me  ahogan,  callad, 

Y  para  siempre  arrojad 

ó  romped  los  instrumentos  | 
Que  no  quiero,  cuando  yo 
Lloro  nn  oculto  pesar, 
Oir  cantar,  por  no  cantar. 

Teo,    Esto  no  te  agrada? 

Ces.  No. 

Teo.    A^oes  de  cuando  acá,  si  el  délo 
]>e  tal  gracia  te  ha  dotado, 
Que  á  tus  Yoces  se  han  parado 
Los  pájaros  en  su  vuelo. 
La  aborreces,  siendo  ad. 
Que  solo  el  canto  eolia 
Templar  tu  melancolía? 

Cn.     Desde  que  reconocí, 

Que  él  la  templaba,  no  quiero, 
Teodoro  y  usar  del;  que  es  tal 
Mi  mal,  que  solo  en  mi  mal 
Me  alivia  el  ver,  que  dé^  muero. 

Y  asi  dejadme  monr. 
Sentir,  padecer,  penar. 
¿Qué  tono,  como  llorar? 
¿Qué  letra,  como  gemir? 

Teo.    |Bs  posible,  que  de  mí 
No  te  fiarás,  pues  he  sido 
Yo  el  que  solo  te  ha  servido. 
Criado  y  enseñado? 

C^.  Si. 

De  tí  me  quiero  fiar.  -— 
Salios  las  dos  allá  fuera.  — 
[Ftuue  loa  Damm; 
Oye  la  piedad  primera. 
Que  me  debe  mi  pesar. 
Heredero  de  mi  padre 
Quedé,  Teodoro,  en  infancia 
Tan  tíema,  que  no  sentía. 
Hasta  otro  tiempo,  su  falta. 
BiG  madre,  guardando  noble 
La  vindedbEid  de  Romana 
Antigua,  como  matrona 
De  su  lustre  y  de  su  fama. 
Dejó  á  Milán  y  á  Qrbitelo, 

Y  reduciendo  su  casa 
A  moderada  familia. 

La  trajo  entre  estas  montanas, 

Donde  Miraflor  del  Po 

Es  tan  abreviado  alcázar. 

Que  apenas  sus  poblaciones 

De  cuatro  villanos  pasan. 

Cubrid  de  funestos  lutos 

Su  viñenda,  con  tan  rara 

Austeridad,  que  aun  al  campo 

Apenas  dejó  ventana. 

En  esta  soledad  y  este 

Retiro  file  mi  crianza 

Del  delito  del  nacer 

Una  priñon  voluntaria. 

En  ella,  que,  aunque  lo  sepas. 

No  importa  el  decirlo  nada. 

Puesto  que  nn  triste,  aunque  diga 


Lo  que  se  sabe,  descansa, 
^  Con  tan  grande ,  con  tan  ciega 
Terneza  me  mira  y  ama. 
Que  el  aire,  que  apenas  pase 
Junto  á  mí,  la  sobresalta. 
Si  alguna  tarde  la  pido 
Licencia  para  ir  á  caza. 
Aun  los  conejos  presume. 
Que  son  fieras  que  me  matan; 

Y  lo  mas  que  me  concede. 
Es,  cuando  mas  se  adelanta, 
Chucherías  de  las  aves. 
Varetas,  lí^as  y  jaulas. 

Si  á  las  onllas  del  río 
Salgo  á  pescar  con  la  caña. 
Desvaneado  en  sus  ondas. 
Temiendo  queda  que  caiga. 
Verme  arcabuz  en  las  manos. 
Es  llorar  que  se  dispara, 
Ó  se  revienta.    Si  vé. 
Que  algún  caballo  me  agrada, 
Por  manso  que  sea,  presume. 
Que  se  desboca  y  me  arrastra. 
Espada  no  me  permite 
Traer,  siendo  asi,  que  la  espada 
A  los  nombres,  como  yo. 
Se  ha  de  ceñir  con  la  faja. 
La  familia,  que  me  asiste. 
Solo  es  de  dueñas  y  damas, 

Y  solo  lo  que  de  mí 

La  gusta,  es  tocar  un  arpa» 
A  cuyo  compás  tal  vez. 
Porque  buscando  esta  gracia 
Á  otra,  quizá  dio  commgo. 
Llora  mi  voz  lo  que  canta. 
Á  tí  solo,  por  no  hallar 
Muger  en  el  mundo  sabia, 
Que,  si  la  hubiera  en  el  mundo. 
Sin  duda  es,  que  la  buscara. 
Me  dio  por  maestro,  de  quien 
He  aprendido  lo  que  llaman 
Buenas  letras;  de  manera. 
Que  hijo  de  viuda  es  tanta 
La  atención  con  que  me  cria. 
El  temor  con  que  me  guarda» 
Que  presumo,  que  la  misma 
Naturaleza  se  agravia. 
Quejosa  de  que  el  cabello 
Crecido  y  trenzado  traiga, 

Y  por  eso  no  ha  quería 
Brotar,  Teodoro,  en  mi  cara 
Aquella  primera  seña. 

Que  á  la  juventud  esmalta. 
Dejemos  en  este  estado 
La  desdicha  de  que  haya 
Crecido  un  hombre  á  no  mas 
Que  á  crecer,  sin  que  le  haga 
Pasage  la  edad,  á  que 
Á  ver  sus  iguales  salga; 

Y  vamos  á  otro  suceso. 
Cuya  novedad  extraña, 
Cnándola,  como  me  crían. 
Nunca  ha  salido  del  alma. 
Serafina,  que  hoy  de  Ursino 
E¡s  Princesa  propietaría. 
Vencido  el  pleito,  de  que 
Tú  fuiste  parte  contraria. 
Pues  de  Federíco  amigo. 
Ayudaste  sus  instancias. 
Cuya  ojeriza  te  tiene 

Sin  tu  familia  y  tu  casa, 

Y  confiscada  tu  hacienda. 
Desterrado  de  tu  patria, 
Á  besar  la  mano  al  César, 
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Que  en  esta  ocañon  se  hallaba 

En  IMGlan,  porque  viniendo, 

Llamado  de  la  arrogancia 

Del  Escufzaro  rebelde, 

Dar  quiso  una  vuelta  á  Italia, 

Pasó  á  vista  de  Beiflor, 

Adonde  mi  madre  trata. 

Por  deudo  ó  por  amistad. 

Aquella  noche  hospedarla. 

VUa,  Teodoro,  y  vi  en  ella 

La  beldad  mas  soberana,  - 

Que  pudo  en  su  fantasía, 

Lámina  haciendo  del  aura. 

Del  pensamiento  colores. 

Jamas  dibujar  la  varia 

Imaginación  de  quien 

Piensa  en  lo  que  á  ver  no  P^canza^ 

Si  ya  no  es,  que,  como  era 

Mi  pecho  una  usa  tabla. 

En  quien  amor  no  habia  escri^ 

Ningún  mote  de  sus  ansias. 

Sin  ser  menester  borrar 

Líneas  de  primera  estampa. 

Pudo  escribir  fácilmente, 

Y  escribió:  muera  quien  ama. 
Apenas  besé  su  mano. 
Cuando  mi  madre  me  manda 
IBLetirar,  por  dar  lugar 

Á  que  descanse  en  la  cama. 

Tan  breve  fiíe  la  visita. 

Que  pienso,  que,  si  tomara 

A  verme,  no  era  posible 

Que  me  conociese.    ¡O  cuánta 

Debe,  Teodoro,  de  ser 

La  no  medida  distancia. 

Que  hay  desde  el  ver  al  mirar! 

Dígalo  el  que  viendo  pasa, 

Ó  el  que  mirando  se  queda; 

Pues  siendo  una  cosa  entrambas. 

Uno  esculpe  en  bronce  duro, 

Y  otro  imprime  en  cera  blanda. 
Tan  triste  salí  y  tan  ciego 

De  haberla  visto,  y  dejarla, 
Que,  curiosamente  osado. 
Dando  la  vuelta  á  una  cuadra, 

?uc  á  su  hospedage  salla, 
la  breve  luz  escasa 
De  la  llave  de  la  puerta 
Falseó  mi  vista  las  guardas. 
De  sus  prendidos  adornos 
Fue  despojando  bizarra 
El  cabello ;  y  viendo  yo. 
Que  á  cada  flor,  que  quitaba. 
Iba  quedando  mas  bella. 
Dije:  sin  duda  es  avara 
La  hermosura  allá  en  el  mundo. 
Pues  sobre  perfección  tanta. 
Pidiendo  ayuda  ai  aUño, 
Pide  lo  que  no  le  falta. 
Apenas  él  se  vio  libre 
De  trenzas  y  de  lazadas. 
Cuando  empezó  á  desmandarse 
Por  el  cuello  y  por  la  espalda. 
Perdone  esta  vez  Ofir, 
Panado  monte  de  Arabia, 
Porque  esta  vez  no  han  de  hilarae 
Sus  hebras  en  sus  entrañas. 
De  negro  azabache  era 
Hondeado  golfo,  y  con  tant% 

gposidon  por  la  nieve, 
se  encoge,  ó  se  dilata. 
Que,  cuando  la  blanca  mano 
En  crencha  al  lado  le  apaita,¡ 
Jugando  siempre  el  dibujo 


De  la  frente  á  la  garganta. 

De  ébano  y  marñl  nacia 

Taracea  negra  y  blanca. 

Á  fácil  prisión  reduce 

Una  cinta  la  arrogancia 

De  aquel  desmandado  vulgo, 

Tras  cuya  acción  se  levanta 

Con  tai  gala,  que  no  era 

Para  quedarse  sin  gala. 

Lo  que  dijera  no  sé 

De  una  pollera,  que  á  gayas. 

Siendo  primavera  de  oro, 

Brotabd  flores  de  plata. 

No  sé  (ay  Dios!)  lo  que  dijera 

De  un  guardapie,  que  guardaba 

No  sé  qué  cendal  azul, 

No  sé  qué  rasgo  de  nácar. 

De  cuyos  jazmmes  era 

Botón  un  átomo  de  ámbar. 

Si  no  fueras  tú  (ay  de  mí!) 

Teodoro,  el  que  me  escucharas. 

Que  canas  y  dignidad 

De  maestro  me  acobardan, 

Y  no  suenan  bien  verdores. 
Donde  hay  dignidad  y  canas. 

Y  asi  diré  solamente. 

Que  apenas  se  vio  acostada, 
Cuando  sirviendo  la  cena 
De  mi  madre  las  criadas, 
Dejándome  con  la  noche, 
Elía  se  fue  con  el  alba. 
Como  quedé  no  te  digo; 
Tú  que  lo  imagines  basta; 
Paes  eres  testigo  fiel 
De  mis  remetidas  ansias. 
Muriérame  de  tristeza. 
Si  en  un  acaso  no  hallara. 
Para  engañar  al  dolor. 
Tan  pequeña  circunstiuida. 
Como  fue,  que,  hablando  della 
Mi  madre,  mjo  una  Dama: 
No  era  mala  la  Princesa 
Para  hija.    Á  que  recatada 
Respondió  con  falsa  risa: 
¡Quién  con  la  piedra  encontrara 
Filosofal  del  amor! 
I  Que  á  fe  que  no  fuera  falsa!  — 
iQué  bien  contento  es  un  triste! 
Pues  cuando  de  darle  tratan 
Algún  alivio  á  su  pena. 
Cualquiera  cosa  le  basta. 
Dígolo,  porque  sobró. 
Dicha  sola  una  palabra. 
Para  que  yo  no  muriese, 
Á  cuenta  desta  esperanza. 
Pero  aun  este  breve  aliWo 
Ya  de  entre  manos  me  falta. 
Pues  ya  sé,  la  culpa  tuvo 
Leer  tú  en  público  la  carta. 
Que  á  Seranna  pretenden 
Cuantos  Príndpes  ItaEa 
Tiene,  á  cuyo  efecto  es  toda 
Su  corte  saraos  y  danzas. 
Máscaras,  justas,  torneos. 
En  que  todos  se  señalan, 
Porque,  zeloso  de  todos. 
Muera  en  mi  desconfianza. 
Mil  veces  me  hubiera  huido 
Desta  primon,  aue  me  guarda. 
Si  presumiera  de  m(. 
Que  yo  pudiera  agradarla. 
|Mas  dónde  he  de  ir,  si  criado 
Entre  meninas  y  damas, 
Sé  de  tocados  y  flores 
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Mab,  que  de  caballos  y  armas? 
tMal  haya,  no  el  amor  digo 
be  mi  madre;  mas  mal  haya. 
Dejando  en  saWo  su  amor. 
De  sa  amor  la  drconstancia  I 
Poes  ella,  para  que  tema 
Verme  en  público ,  me  ata 
Las  manos.    Esta  es  mi  pena. 
Este  mi  dolor,  mi  ansia. 
Mi  tristeza,  mi  desdidia, 
BU  mal,  mi  muerte  y  mi  rabia. 

Teo.     De  todo  cuanto  me  has  dicho 
No  he  de  responderte  á  nada. 
Sino  á  aquel  punto  no  mas 
Que  tocaste,  en  que  yo,  á  causa 
De  amigo  de  Federico, 
Ausente  estoy  de  mi  patria. 

Ce»,     ilPues  qué  me  importa  á  mí  eso? 

Teo.    El  todo  de  tu  esperanza. 

Of.     Cómo? 

Teo.  C!omo  interesado 

Soy  en  que  tú  á  Ursino  vayas; 
Pues  si  por  ^cha  lograses 
Tú  el  fin  de  dicha  tan  alta, 
Teniplará  ta  casamiento 
De  Serafina  la  saña, 

Y  yo  Yolveré  á  vivir 
Con  mi  familia  y  mi  casa« 

Cet.     Supongo  que  tú  me  ayudes 
Á  que  desta  prisión  salga, 
«Qué  he  de  hacer  yo  en  el  concurso 
De  tantos  como  la  aman. 
Si  apenas  los  nombres  sé 
De  10  que  es  tela  ó  es  valia? 

Y  si  la  verdad  confieso. 
Solo  el  pensarlo  me  espanta; 
Que  no  en  vano  &  la  costumbre 
Todos  en  el  mondo  llaman 
Segunda  naturaleza. 

Teo,    Mira,  amor  vuela  con  alas 
Ocultamente;  y  asi 
Nadie  vé  por  donde  anda. 
Esto  es  decimos,  que  siempre. 
Con  sus  elecciones  varías, 
Tal  vez  le  agrada  lo  fiero. 
Tal  vez  lo  hermoso  le  agrada,* 
Tal  le  complace  lo  altivo, 

Y  tal  lo  altivo  le  cansa. 
Siendo  asi,  no  desconfies, 

Que  tu  hermosura  y  tu  gracia; 

Y  mas  si  es,  que  alguna  vez. 
Donde  ella  lo  escuche  cantas. 
Podrá  ser,  que  la  enamores 
Mas  por  las  delicias  blandas. 
Que  esotros  por  los  estruendos. 
Angélica  lo  declara; 
Hermoso  quiso  á  Medoro 

Mas,  que  á  Orlando  altivo.    Trata 
De  enamorarla  tú  el  gusto, 
Podrá  ser  que,  si  es  que  alcanza 
Mas  lo  bello  en  los  festines. 
Que  lo  fiero  en  las  campañas,  j 
Lo  que  una  Angélica  Idzo, 
Una  Serafina  haga. 
Vente  conmigo;  que  yo 
Te  pondré  en  Ursino  casa. 
Tu  madre ,  viéndote  allá, 
Es  preciso  que  te  valga 
De  todos  tus  lucimientos. 

Y  pues  que  la  edad  te  salva 
De  torneos  y  de  justas, 
Apda  para  las  galas. 

El  ingenio  y  la  belleza ; 

Y  cuando  no  logres  nada. 


Ces. 


Teo. 


Cef. 

Teo. 
Ce$. 


Teo. 


¿En  qué  peor  estado  entonces 

Te  hallarás,  que  el  aue  hoy  te  hallas? 

Dices  bien,  y  las  acciones. 

Que  tocan  en  temerarias. 

No  se  han  de  pensar;  y  asi, 

¿Cuándo  quieres  que  me  vaya? 

Esta  noche;  y  pues  yo  tengo 

Llave,  que  á  tu  cuarto  pasa. 

Abierto  estará;  teniendo 

Puesta  en  la  sirga  una  barca. 

Que  el  Po  abajo  nos  conduzca 

A  la  quinta,  en  que  hoy  se  halla 

Serafina,  en  tanto  que 

La  ruina  del  cuarto  labran. 

Sola  una  dificultad 

Resta  ahora,  para  que  salga. 

Qué  es? 

Que  es  preciso'  que  pase 

Por  delante  de  la  cama 

De  mi  madre;  y  si  me  vé 

Salir,  es  fuerza  la  haga 

Novedad. 

¿No  habrá  un  disfraz. 

Con  que  á  aquella  luz  escasa, 

Que  la  queda,  no  conozca. 

Que  tú  seas  el  aue  pasa? 

Sí;  y  el  disfraz  ha  ae  aar. 

Qué? 

Que  á  la  dama  de  guarda. 

Que  duerme  alli,  quitaré 

Foz  [dent.]  César ! 

Ce».  Mi  madre  me  llama. 

Teo.     Responde,  porque  no  entienda 

De  nuestro  secreto  nada. 

Pues  á  Dios. 

En  qué  quedamos? 

En  que  saldré,  aunque  me  haga 

Injuria  el  disfraz  que  pienso. 

Antes  viene  bien  la  traza. 

Para  que  no  te  conozcan. 

Aunque  en  tus  alcances  vayan. 

Pues  espérame;  y  á  Dios. 

En  vela  mi  amor  te  aguarda. 

I O  quiera  el  cielo,  que  logre 

Mi  amor  por  tí  esta  esperanza! 

tO  quiera  el  délo,  que  vuelva 
^or  ti  yo  á  eozar  mi  patria. 


Ce». 
Teo. 
Ce», 


Ce». 

Teo. 
Ces. 

Teo. 


Ce», 
Teo. 
Ce». 

Teo. 


[ratU9. 


Salen  Sbrafina,  Laura  ^  Clori. 

Lour.  Ya  que  tos  melancolías 

Te  traen  al  campo,  señora. 

No  llores  con  el  aurora. 

Pues  hay  alba  con  quien  rías. 
Sera,   Mal  de  las  tristezas  mias 

El  pesar  podrá  aliviar 

Rba  ó  llanto. 
Clor,  Eso  es  mostrar, 

?ue  no  hay  ni  puede  haber 
quien  dé  vida  el  placer. 

Si  á  tí  te  mata  el  pesar. 
Sera.    Por  qué? 
Clor.  Porque,  si  tu  estrella. 

Señora,  á  verte  ha  llegado 

Tan  ilustre  por  tu  estado. 

Por  tu  perfecdon  tan  belía, 

Y  tú  formas  queja  della, 

¿Quién  con  la  suya  estará 

Contenta? 
Sera*  Mas  que  me  da 

Mi  estrella,  Clorí,  me  quita ¡ 

Quien  hacerme  solidta 

Certamen  de  amor;  y  ya 
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Qae  aparas  nú  sentimiento, 
4  Qué  importa  que  celebrada 
viva  en  mi  estado,  adorada 
De  uno  y  otro  pensamiento , 
8i  al  interés  solo  atento 
Vino  á  servirme  el  mas  fino, 
Siendo  el  estado  de  Ursino 
La  dama,  que  adora  fiel. 
Pues  cuando  estaba  sin  él. 
Ninguno  á  mis  ojos  vino? 
¿Por  qué  ha  de  pensar,  me  di. 
El  que  hoy  miras  mas  postrado. 
Que  Talgo  yo  por  mi  estado 
Lo  que  no  valgo  por  miV 
1^ Quieres  ver,  si  esto  es  asi? 
El  día  que  se  abrasé 
Mi  palacio,  ¿cuál  llegó 
Desos  amantes  á  darme 
Vida?  ¿cuál,  para  librarme, 
Á  las  llamas  se  arrojé? 
Bueno  es,  que,  estando  servida 
De  tantos  Prindpes,  fuese 
Un  hombre  vil  quien  me  diea0 
Á  vista  de  todos  vida; 

Y  ser  vil,  es  conocida 
Cosa,  pues  se  contenté 
Con  la  joya  que  llevé. 
Como  SI  yo  no  le  hubiera 
De  pagar  de  otra  manera 
El  socorro. 

Laur.  En  eso  no 

Puedes  tu  queja  fundar; 
Que  á  tus  umbrales  primero 
Estaría. 

Sera,  Ahora  quiero 

Á  nueva  queja  pasar. 
¿Por  qué  otro  habia  de  estar 
Á  mis  umbrales?  Mal  sales 
Con  la  razón  que  los  vales; 
Que  eso  antes  es  ofendellos; 
Porque  yo  pensaba,  aue  ellos 
Dormían  á  mis  umbrales. 
Con  que  de  todos  oueiosa, 

Y  de  ninguno  agraaada. 
Me  huelgo  ver  dilatada 
Aquella  üd  amorosa. 

Por  si  en  tanto  que  reposa 
En  quietud  el  ardimiento, 
Tregua  hace  mi  sentimiento, 
Al  ver,  que  en  su  competencia 
Ha  de  hacer  la  convemenda, 

Y  no  el  gusto,  el  casamiento. 

Sale  Círlos. 

VarL    Sabiendo,  que  esta  mañana 
Sallas  al  campo,  porque 
Lo  dijo  alegre  la  rosa. 
Lo  dijo  ufano  el  davel. 
Esperando  cada  uno 
La  dicha  de  florecer 
Mas  que  al  halago  del  so), 
Al  contacto  de  tu  pie, 
Previne,  por  si  quenas 
Del  río  la  pesca  ver. 
Tres  géndolas,  que  velooes 
Parecen  soleando  en  él. 
Tal  vez  dejando  la  orilla, 

Y  cobrándola  tal  vez. 
Que  un  Aquilón  afrícano 
Las  engendré  á  todas  tres. 
Para  música  las  dos 

Son,  la  otra  para  tí,  en  quien 
Brillar,  á  pesar  del  agua. 
Una  ascua  de  oro  se  vé: 


SCTQ* 


Bien  que  la  tienda  desdice 
El  concepto;  porque,  aunque 
Son  de  oro  los  masteleros. 
De  tela  la  tienda  es. 
Con  cuyo  verde  color 
Se  corresponden  después 
Gallardetes  y  casacas. 
Todo  hadendo,  al  parecer. 
Un  verde  islote,  si  ya 
No  un  escollo,  como  el  que 
Hurta  un  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  éL 
Pero  aunque  mi  prevendon 
Atenta  á  tu  gusto  esté, 
Con  la  música  en  el  aire, 

Y  en  el  agua  con  la  red. 
Te  suplico,  que  no  admitas 
Hoy  el  festejo,  porque 
Colérico  el  Po  ha  salido 
De  sus  límites.    No  sé. 
Si  ha  sido  envidia  del  mar. 
Que,  llegando  á  conocer. 
Que  por  huésped  te  esperaba. 
Se  ha  incorporado  con  él. 
Con  cuya  avenida  es  tal 
De  su  furor  el  desden, 
Que,  abrigándose  á  la  orilla, 
Al  mas  lejano  bajel. 
Si  no  le  da  el  temor  alas. 
De  pluma  calza  los  pies. 
La  prevendon  agradezco, 
Carlos,  y  el  aviso;  y  pues 
Se  vé  el  Po  tan  esplayado. 
Que  lo  que  era  campo  ayer. 
Hoy  es  golfo,  y  en  su  margen 
Solo  descoUarse  ven 
Cuatro  é  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos,  é  tres, 

Y  que  vuestra  prevendon 
No  deja  lograrse,  haced. 
Que  la  géndola  en  la  arena 
Varada  aguarde,  hasta  que 
De  la  celera  del  Po 
Templada  la  saña  esté. 

Asi  templara  su  saña 

Basta;  no  me  digas  quien. 
¿Qué  importa  que  yo  lo  calle, 
Si  la  que  lo  ha  de  saber, 
Lo  sabe  ya? 

Y  aun  por  eso 
Es  justo  d  callarlo;  pues. 
Para  no  saber,  oir 
Retéríca  odosa  es.  — 
Venid  oonmico  las  dos 
Por  esta  oriUa. 

Ya  pues. 
Que  me  obliguds  á  callar. 
No  me  obliguéis  á  no  ver; 

Y  permitidme,  que  siga 
El  divino  rosicler, 
Mudo  girasol  de  amor. 

Salen  Fbdbrico  y  Pataooii. 

No  pases  de  aqm. 

Por  qué? 
Porque  está  aqm  Serafina.  ' 
Pues  antes  por  eso  es  bien 
Que  pase  y  repase  á  verla; 
Que  estoy  muñendo  por  ver. 
Si  es  tan  bella  como  dices. 
Ftd.    El  paso,  loco,  deten; 

8ue,  si  no  ndente  d  temor, 
d  corazón,  que  es  mal  fiel. 
Es  Carlos  de  Visioiano 


Cari 
Sera. 
Cari 


Sera, 


Cari 


Fed. 
PaU 
Fed. 
Pat. 
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Fti. 
Fei. 


Pat 

Fti. 
Vat. 


Fed. 


Lawr, 


Fed. 


Ei  qae  está  alli.    Ansia  craei! 
Alt.     ¿Al  primer  encuentro  azar? 
iMñs  cuánto  Ta,  que  á  perder 
Echamos  el  galanteo 
Al  primer  lance? 

Por  qué? 
Porque,  si  zetos  te  da, 
Reñirás  luego  con  él. 
No  haré;  que  el  que  á  competir 
Viene  en  público,  ya  sé 
Que  ha  de  sentir  y  callar. 
Si  desea  merecer. 
¡  Cuanto  me  huelgo  de  verte. 
Señor,  dése  parecer! 
Por  qué? 

Porque  hay  quien  murmure, 

?ue  luego  la  espada  esté 
cada  paso  en  la  mano. 

Cobarde  debe  de  ser; 

Que,  si  á  cualquier  paso  hay  causa. 

El  no  parecerle  bien 

Que  otro  riña,  es  argumento 

De  que  iio  riñera  él. 

¿Dónde,  caballero.  Tais? 

Atrás  el  paso  volved; 

Que  está  la  Princesa  aqui. 

Pues  hacedme  vos  merced 

De  saber,  si  da  licencia 

Á  un  forastero  de  que 

Bese  su  mano. 

Esperad 

Aqm.    ¿Mas  quien  la  diré 

Que  sois? 

Federico  Ursino. 

Perdonad  no  conocer 

Vuestra  persona.  •     ^ 

No  hay  culpa 

En  vos.  —  Pues  que  ya  la  ves. 

No  es  hermosa? 

No  por  cierto, 

Sino  asi,  un  sí  es,  no  es. 

Federico  Ursino  dice. 

Señora,  licencia  des. 

Para  que  bese  tu  mano. 

Vuelve,  Laura,  á  decir,  quién? 

Federico  Ursino. 

¿Á  mi 

Mi  primo? 

8í. 

Solo  fue 

Elste  el  nedo  que  faltaba. 

Para  cansarme  también. 

¿Qué  quieres  que  le  responda? 

Di  que  llegue. 

Ya  tenéis     [d  Federico. 

Licencia. 
Fed.  Turbado  llego,     [aparte. 

CarL    Solo  ihorñ.  faltaba  ser    [aparte. 

Competidor  Federico. 

Mas  no  se  atre\''erá  él, 

Pobre  y  deslucido,  á  serlo. 
fed.     Pues  no  puedo  merecer 

Besar,  señora,  tu  roano. 

Merezca  besar  tus  pies. 
Sera.   Del  suelo  alzad. 
jTetf.  Extrañado 

£1  atrevimiento  habréis 

De  llegar  á  vuestros  ojos; 

Pues  porque  no  lo  extrañéis, 

Y  sepáis  con  qué  ocasión. 

Que  solo  vengo,  sabed, 

I>ei  gobierno  del  estado 

A  daros  el  parabién ; 

Porque  nadie  mas,  que  yo, 


Laur. 

Fed. 
j  Laur, 

Fed. 
PúL 


I 

I 

'  Sera. 
LauTrn 
Sera. 

i  LattTm 

'•  Sera. 


Laur. 
Sera. 


[de  rodillae. 


Interesado  se  vé 
En  vuestro  aumento;  pues  solo 
Sentí  la  instancia  peider. 
Porque  fuese  otro,  y  no  yo. 
Quien  su  posesión  os  dé. 
Gocéisle  la  edad  del  Fénix, 
lúe,  hijo  y  padre  de  su  ser, 
nace  para  morir, 
muere  para  nacer. 

Sera.    Yo,  Federico,  os  estimo 
Cumplimiento  tan  cortes. 

Fed.     No  es  cumplimiento,  señora. 

Y  porque  lleguéis  á  ver. 
Cuan  de  veras  mi  verdad 
Desea  satisfacer 

La  obligación  de  escudero. 

Vengo  á  pediros,  me  deis. 

Por  ser  yo  á  quien  mas  le  toca. 

Licencia  de  deshacer 

En  vuestro  nombre  un  agravio. 

Que  os  hacen  en  un  cartel. 

Cari.    Qué  agravio? 

Fed.  Dedr,  que  nadie 

La  merece. 

Cari,  Pues  hay  quien? 

Fed.     Si;  quien  la  rida  la  da. 
Cuando  en  peligro  la  vé. 
Merece  gozar  la  vida. 
Que  desde  alli  es  suya,  pues 
Nadie  da  lo  que  no  es  suyo; 

Y  si  entonces  suya  fue 

La  vida,  que  dió,  ¿quién  duda. 

Que  ahora  lo  sea  también? 
Cari.    Aunque  esa  es  sofistería, 

¿Quién  fue  quien  se  la  dié? 
Fed.  Quien, 

(Bien  entrara  aqui  la  joya;    [aparte. 

¡Mal  haya  Lisarda,  amen!) 

Cuando  otros  de  reposar. 

Trataba  de  padecer; 

Y  está  tan  desvanecido 

De  aquella  acción,  que  de  fiel 
Se  encubre,  porque  no  quiere 
Mas  premio,  mas  interés. 
Que  el  haberla  conseguido. 

Y  asi  vengo  á  defender. 

Que  quien  da  una  vida,  y  calla. 
Merece  premio  de  ser 
Dueño  de  su  vida  antes, 

Y  de  su  favor  después. 
Cari.    Eso  dirá  la  campaña. 
Fed.     Quién  dice  que  no? 

Sera.  Está  bien. 

Y  pues  tíene  apelación 
La  porfía,  suspended 
Los  argumentos;  que  aqui 
Solo  se  ha  de  oir  y  ver. 

Dentro  Lisarda^  CásAR* 

Lis.      Cielos,  favor! 
Cea.  Piedad,  délos! 

Sera,    ¿Qué  dos  voces  escuché 
En  el  monte  y  en  el  rio? 

Fed.  y  CarL  A  lo  que  se  deja  ver, 

Fed.     Desbocado  alli  un  caballo, 

Cari.    Zozobrado  alli  un  batel, 

Fed.     Por  el  monte  á  despeñarse, 

Cari.    Por  el  rio  á  perecer, 

Fed.     Con  un  generoso  joven....... 

Cari.    Con  una  hermosa  muger, 

Fed.    Vaga  de  uno  en  otro  risco. 

Cari.   Va  de  uno  en  otro  vaivén. 

Ce$.  [dent.]  Cielos,  piedad! 

Líf.  [dent.]  Favor,  délos! 
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Sera.   ¡Qaé  desdicha  tan  cniel! 

]Qiiién  sus  dos  vidas  pudiera 

Vadosa  favorecer! 
FeéL    Si  tú  lo  deseas ,  yo  ofrezco 

La  una.  ¡Faae. 

Cari,  Yo  la  otra  también.  [rdue. 

Sera,  ¿G$mo,  hidalgo,  vos  no  vais 

Uno  ni  otro  á  socorrer? 
PaU    No  me  tocan  los  socorros; 

Qae  soy  toreador  de  á  pie. 
Los  doB  [dent.]  Cielos ,  piedad !  Piedad ,  délos ! 

Clor,    Ya  Federico  se  vé, 

Laur,  Ya  Carlos  alli  se  mira, 

Clor,    Que  con  gallarda  altivez, 

Laur.  Que  con  osado  denuedo....... 

Clor,    Saliendo  al  bruto  al  través....... 

Laur,  Los  remos  tomando  á  un  barco, 

Clor.    La  capa  enreda  á  los  pies, 

Laur,  Dando  cabo  al  leño  frágil....... 

Clor.    Y  con  la  espada  después....... 

Laur.  Trayéndole  de  remolque, 

Clor.    Le  ha  podido  detener; 

Laur.  Pudo  á  la  orilla  sacarle ;...... 

Chr.    Y  viendo  al  joven  caer, 

Laur,  Y  desmayada  la  dama....... 

C¿or.     Carga  en  los  brazos  con  él, 

iMur.  Con  ella  carca  en  los  brazos, 

La»  do».  Y  ambos  Uegan  á  tus  pies. 

Saca  Fbdbrico  á  Lia á^ ha  en  loa  brazos^  ve»' 

tida  de  hombre^  y  Círlos  á  C¿sar, 

vestido  de  muger. 

Fed,     Ya  la  parte  que  me  cupo 

Deste  peligro  excusé. 
Cari.    Y  en  la  que  me  cupo  á  mí, 

Estás  servida  también. 
Sera,   ¡No  ví  mas  gallardo  jéven; 

No  vi  mas  bella  muger! 
LU.      ¡Cielos,  aliento  me  dad! 
Ce»,     ¡^da,  hados,  me  conceded! 
Li»*     Para  saber  á  quien  debo 

La  vida. 
Ce».  Para  saber 

Donde  estoy. 
Li».  Pero  aué  miro?    [aparte. 

Ce».     ¿Mas  (jué  es  lo  que  llego  á  ver?    [aparte. 
Li»,     ¿Federico  no  es  aqueste? 
Ce»,     ¿fista  Serafina  no  es? 
Fed.     Patacón! 
Pat.  Nada  me  digas; 

Ya  todas  tus  dudas  sé. 
Fed,     No  es  esta  Lisarda? 
Pat.  Añ 

Lo  fuera  yo. 
Sera.  En  tanto  que 

Vos,  bella  dama,  cobráis 

Los  colores,  que  á  la  tez 

Robé  el  susto,  decid  vos. 

Quién  sois? 
Lia,  En  sabiendo  á  quien; 

Que  no  es  justo,  una  ignorancia 

Me  acuse  de  descortes. 
Sera.    Serafina  soy. 
Li».  Ahora 

Que,  rendido  á  vuestros  pies. 

No  puedo  errar  el  estilo. 

Que  soy,  señora,  sabed 

El  Príncipe  de  Orbitelo, 

César. 
Ce».,  Qué  es  lo  que  escucha?    [aport». 

Mi  nombre  ha  dicho,  y  mi  estado. 
Pat.     ¡  Vive  Dios....... 

Fed.  La  voz  deten. 

Pat.     Que  es  el  enredo  mayor! 


Fed, 
Pat. 
Li». 


Ni»e. 


U». 
Pat. 

Ftd. 
Püt. 
Fed, 
Sera, 


L%$. 

Fed. 

Sera, 


Ce». 


Sera. 

,Ce». 

■  Sera. 
Ce». 


Oye  y  calla. 

Mal  podré. 
Que,  habiendo  oido  á  la  fama 
El  certamen  de  un  cartel, 
Á  ser  vuestro  aventurero 
Vengo,  confiado  en  que 
No  mereceros 'ninguno 
Es  asunto  suyo,  pues 
No  es  grosero  quien  ya  sabe. 
Que  viene  á  no  merecer. 
Por  llegar  á  vuestros  ojos. 
Tan  vdoz  pretendí  ser. 
Que,  con  ansias  de  volar. 
Tuve  á  pereza  el  correr. 
Con  que  apurado  el  caballo, 
Al  freno  rompió  la  ley. 
Si  ya  no  fue  de  mi  dicha 
Diligencia  su  altivez; 
Porque  volar  hacia  el  sol. 
Lo  acreditase  el  caer. 

Saie  NíSB  de  lacayuelo. 

Y  yo,  Gandalin  Menique, 

Regazzo  suyo,  doy  fe. 

Que  es  verdad  cuanto  él  ha  dicho, 

Fecha  á  tantos  de  tal  mes, 

Dia  de  San  Orbitelo, 

Supuesto  que  cae  en  él. 

Quita,  neao! 

¡Vive  Dios,    [aparte. 
Que  ^^e  el  lacayo  esl 
Calla! 

Quién  ha  de  callar? 
Quien  vé,  que  no  le  está  bien. 
Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Que  á  mí  roe  pesa  de  haber 
Dado  al  pefigro  ocasión. 
(Aunque  le  be  visto  otra  vez,    [aparte. 
No  le  conociera  ahora; 
Pero  tan  de  paso  fue, 

?ue  no  perdbl  sus  senas.) 
mi  primo  agradeced 
El  socorro. 

Caballero, 
Yo  os  estímo  la  merced. 
Guérdeos  el  délo.  —  Ha  tirana!    [aparte. 
Si  acaso  cobrado  habéis,    [á  Ce»ar, 
Hermosa  dama,  el  aHentoi, 
Deddme,  quién  sois? 

Qué  haré?     [mpmrtt. 
Que  decir  quien  soy,  en  este 
Trage,  en  público,  no  es  bien. 
Ni  que  se  sepa  de  mí. 
Que  yo  he  podido  usar  del; 
Pues  dejar  que  otro  mi  nombre 
Tome,  y  pretenda  con  él. 
Tampoco  es  justo. 

iPaes  oo 
Habláis  ? 

^      Que  dedr  no  sé.  —     [aparte. 
Yo,  señora....... 

Proseguid. 
]^a  soy  de  un  mercader, 
(Forzoso  es  disimular    [ajNwte. 
z  fingir,  hasta  después) 
Que  á  embarcarse  al  puert«  iba. 
Cuando  empezando  á  romper 
Sus  márgenes  el  Po,  hizo 
Que  zozobrase  el  bajeL 
Queriendo  saJir  á  tierra, 
(Esto  solo  verdad  es)    [aparte. 
Para  darme  á  mí  la  mano, 
La  tomé  primero  éL 
A  cuyo  tiempo,  rompiendo 
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La  lirga  (ay  de  mí!)  el  cordel. 

Con  on  embate,  me  hizo 

Volver  al  golfo  otra  yez, 

Sin  que  él,  en  la  orilla  ya. 

Ble  pudiese  socorrer. 

Echóse  al  agua  el  barquero, 

Procurando  defender 

Su  vida,  con  que  yo  (ay  triste!) 

Sola  en  el  barco  quedé. 

Expuesta  á  las  inaemencias 

Del  hado ,  ya  no  cruel 

Para  mí,  ñno  piadoso, 

Pues  he  llegado  á  tus  pies.  — 

¡Mal  haya  el  infame  acaso,    [aporte, 

?ue  acdon  tal  roe  obliga  á  hacer ! 
Carlos  de  Visiniano 
Lo  podéis  agradecer.  — 
Y  ya  que  de  dos  fortunas 
Teatro  esta  playa  fue,  - 
Por  cuenta  miá  las  dos 
Desde  hoy  han  de  correr. 
Id,  César,  á  descansar.  — 
Lidoro  I 

Sale  LiDORO  viejo. 

Lid.  Qué  mandas? 

Sera,  Que 

En  Tuestro  cuarto  esa  dama 

Se  albergue,  porque  no  es  bien 

Litrodncirla  en  el  mío; 

Sin  saber  mejor  quien  es.  — 

En  él  podrás  repararte 

Desta  fortuna,  hasta  que 

Sepa  tu  padre  de  tí. 
C».      ¡  Vida  los  cielos  te  den !       • 
Sera,   Ven,  Laura.  —  Ay  de  mí!  —  Ven,  Clon. 
LoM  do9.  Qué  es  lo  que  Aeras? 
Sera,  No  sé.  — 

No  TÍ  mas  gallardo  jéren,    [aparte. 

No  TÍ  mas  bella  muger, 

NI  tí  tampoco  deseo, 

Como  el  que  llevo,  de  que 

Haya  sido  Federico 

£1  que  la  vida  me  dé.  [Faiue. 

Lúf.     Venid,  señora,  conmigo     [d  Cétar. 

Adonde  servida  es^is.        *  [f^a«e. 

Cea.      Aquí  no  hay  mas,  que  sufirir    [aparte. 

De  mi  fortuna  el  desden.  [Fa$e, 

CárL    Aqm  no  hay  mas,  que  pensar    [aparte. 

Nuevos  contrarios  vencer.  [Faee. 

Fed*     ¡Fiera,  enemiga,  tirana,     [d  Liearda. 

Falsa,  alevosa  y  cruel, 

?ne  has  venido  á  dar  la  muerte 
quien  la  vida  te  dé! 
Qué  es  tu  intento? 
Li».  Caballero, 

Ni  sé  qué  decís,  ni  sé 
Quien  sois.    Tratad  vos  de  amar. 
Mientras  yo  de  aborrecer.  [Fate. 

PaL     Y  tú,  aspidillo  casero,    [d  NUe, 
¿Á  qué  Ims  venido  acá? 


Pát, 


Callando 
Dejar  el  lance  correr. 
Mientras  él  no  se  declare. 
Diciendo  una  y  otra  vez, 
Entre  un  olvidado  amor 
Y  un  acordado  desden; 
Arded,  corazón,  arded; 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 
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NUe. 


Fed. 


BAientras  yo  de  bufonear. 
Trate  de  callar  usted. 
¿Qoié*  vio  igual  locura? 


que. 


Á  mi 


[raee. 


Poco  me  estorbara,  pues 

Esto  no  puede  durar 

Mas,  que  hasta  dedr  quien  es. 

Fed,    Ftaes  á  nadie  se  lo  digas; 

Que  no  le  está  á  mi  amor  bien 
Galantear  una  beldad. 
Cargado  de  una  muger. 

PaL     Pues  qué  hemos  de  nacer? 


Salen  Laüka^  Clori. 

CZof .    No  se  ha  visto  igual  extremo 

En  el  mundo. 
havT,  ¿Quién  creyera, 

?ue  condición  tan  extraña, 
cuanto  es  adrado,  diera 

Poder  á  una  advenediza 

Muger,  á  quien  su  deshecha 

Fortuna  echó  á  estos  umbrales. 

Porque  dulcemente  diestra 

La  escuchó  cantar  tal  vez 

Desde  el  sitio  en  que  se  alberga. 

En  el  cuarto  de  Lidoro, 

Hechizada  de  manera 

Al  encanto  de  su  voz, 

Que  dueño  absoluto  sea 

De  su  voluntad? 
Oor,  No,  Laura, 

En  tu  queja  ni  en  mi  queja 

Hablemos;  porque  parece. 

Que  aqm  las  voces  se  acercan. 
Laur,  Pues  la  plática  mudemos. 

Hablando  de  nuestra  fiesta. 

Salen  Sbrafina  y  César  vestido  de  muger. 

Sera,   i Dónde,  Celia,  el  instrumento 

Dejaste? 
Ce$.  En  las  floras  bellas 

Le  dejé. 
Sera.  Por  qué? 

Ces.  Señora, 

Porque  á  su  dulce  tarea. 

En  metáfora  de  arco. 

Descanse  un  rato  la  cuerda. 
Sera.   Ve  por  él,  porgue  no  hay  cosa. 

Que  mas  me  ahvie  y  divierta 

De  tantos  nedos  pesares. 

Como  una  dicha  me  cuesta. 

Que  tu  voz.    Y  asi,  entre  tanto 

Que  por  la  apadble  esfera 

Voy  deste  jardin ,  te  pido. 

Que  al  compás  de  las  risueñas 

Cláusulas  de  sus  cristales 

El  aire  tu  voz  suspenda. 
Ces.     Beso,  señora,  tu  mano, 

Por  d  agrado  que  muestras 

A  quien  feliz  é  infeliz 

Llegó  á  tus  pies.  —  ¡Ay  adversa    [aparte. 

Suerte  mia!  aunque  me  quite 

Fama  y  honor  tu  violenda, 

¿Qué  importa,  si  no  me  quita 

Que  estos  favores  merezca?  — 

Pero  permitidme. (Ay  triste!) 

Sera.  Qué? 

Ce$.  Que  hoy  te  pida  licencia 

Para  no  cantar. 
Sera.  Por  qué? 

Cee.     Porque,  aunque  es  mi  dicha  inmensa 

En  servirte  y  agradarte. 

No  sé  qué  oculta  tristeza 

Se  ha  apoderado  del  alma. 
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Que  mas  á  Uorar  me  fuerza. 

Que  á  cantar,  y  no  sé  como 

En  un  corazón  se  avenga 

El  gusto  y  pesar  á  un  tiempo. 
Sera*  ¿Pues  qué  es  lo  que  sientes,  Celia, 

Que  á  tanto  dolor  te  obliga? 
Cet.     ¿Qué  es  lo  que  quieres  que  sienta, 

(¡O  quién  pudiera  decirlo!     [aparte. 

I O  quién  callarlo  pudiera!) 

Si  de  mi  padre  ignorada, 

Que,  por  llorarme  por  muerta. 

Quizá  no  me  busca  yiVa, 

De  mi  natural  tan  fuera. 

Que  admirada  estoy  de  cuanto 

Estoy  en  este  violenta? 
Sera,   Yo  pensé,  que  mis  favores 

De  tus  fortunas  pudieran 

Contrapesar  los  acasos. 
Ce».     Pues  SI  por  ellos  no  fuera, 

¿Estuviera  yo  con  vida? 

Y  aunque  por  ellos  la  tenga, 
Quizá  son  ellos  también 

Los  que  mi  pesar  aumentan. 
Sera.   Cómo? 
Ces.  Como  ellos  son  causa 

De  que  haya  quien  me  aborrezca. 

Y  SI  me  excuso 

Sera,  Prosigue. 

Ces.     Es,  porque  alguna  no  sienta 

Oir  mi  voz. 
Sera.  IM;  que  yo 

Gusto  oiría.     Canta  apriesa; 

No  temas  la  envidia. 
Ce9>  Basta. 

¿Y  si  Clorí  y  Laura  fueran? 
I  Sera.   ¿Son,  Celia,  por  quien  lo  dices? 

Yo  te  haré  vengada  dellas.  — 

Laura  y  Clori,  de  qué  habláis? 
Latir.  Viendo  que  todos  desean 

En  aquestas  soledades 

Dar  alivio  á  tus  tristezas. 

Tus  Damas,  por  tener  parte 

En  tan  digno  asunto,  intentan. 

Que,  para  hacerte  un  festejo. 

Las  des,  señora,  licenda 

El  dia  que  cumples  años. 
Sera.   Qué  festejo? 
Clor.  Una  comedia. 

Sera.   ¿Por  qué,  di,  no  la  he  de  dar? 

Que  yo  me  holgaré  de  verla. 
Laur.  Pues  ya  que  muestras  agrado 

En  que  la  estudiemos,  resta. 

Porque  es  de  música,  á  usanza 

De  Italia....... 

Qué? 

Que  entre  Celia 


Sera. 
Clor. 

Sera. 

Laur. 


Sera* 

Ces. 


¿Qué  papel 


Sera. 

Laur, 

Clor, 


k  ayudamos. 

Ha  de  hacer? 

El  galán  deUa; 
Que  su  hermosura  y  su  gracia 
Es  bien  que  á  todas  prefiera. 
Querrás,  Celia? 

Por  qué  no? 
Antes  me  holgaré  me  veas 
En  el  trage  de  galán 
Cantar  amantes  finezas; 
Que  ya  di  entre  mis  iguales 
De  aquesta  habilidad  muestra, 
Y  no  muy  mal  paredda. 
Pues  porque  mejor  lo  seas. 
Yo  me  encargo  de  tus  galas. 
Otro  favor?    [apartt. 

Ten  pacienda.    [aparte. 


Ges. 
Sera. 


Cea. 


Sera,   Á  un  envidioso  no  hay    [aparte. 

Castigo,  como  que  tenga 

Mas  que  envidiar. 
Ces.  Otra  vez 

Te  beso  la  mano. 
Sera.  Piensa, 

Que  no  debo  á  mi  fortuna 

Otra  dicha,  sino  es  esta 

De  haberte  aqui  derrotado 

La  tuya;  pues  de  manera 

Me  obligas,  que,  como  ^je. 

No  hay  cosa,  que  me  divierta 

Ni  alivie,  sino  eres  tú. 

Y  asi  te  ruego  no  tengas 
Pesar;  que  tú  de  tu  padre, 
O  él  de  tí,  saber  es  fuerza, 

Y  en  ninguna  parte  pueden 
Hallarte  sus  diligendas 
Mejor  que  conmigo. 

Ce$,  ^  Es  cierto. 

Y  si  antes  dijo  mi  lengua 
También,  que  violenta  estaba. 
Es ,  con  propiedad  tan  nueva. 
Que  no  estuviera,  señora, 

Si  en  otra  parte  estuviera. 

Menos  violenta  mi  vida. 

Que  donde  está  mas  violenta. 
Sera.  ¿Quieres  saber  á  qué  extremo 

Mi  agrado  contigo  llega? 

Pues  solo  siente,  que  Carlos 

Fuese  quien  á  esta  ribera 

De  aquel  golfo  te  sacase. 

Por  qué? 

Porque  no  quisiera. 

Que  hicieía  por  mi  elección 

Cosa,  que  le  agradeciera. 

¿Pues  Carlos,  (entremos,  zelos,    [aparte. 

En  la  experienda  primera) 

Que  es  quien  mas  fino  te  sirve. 

Mas  amante  te  festeja. 

No  es  quien  mas  te  obliga? 
Sera.  No ; 

Que,  aunque  debo  á  sus  finezas 

Mas  que  á  las  de  todos,  ¿quién 

Puso  en  razón  las  estrellas? 

Carlos  me  cansa. 
Ces,  ¿Quién  duda. 

Que  la  gala  y  gentileza 

Del  Príndpe  de  Orbitelo 

Será  causa? 

Ten  la  lengua; 

Que  á  César,  Celia,  también 

Aborrezco. 

¿Quién  creyera,    [«parre. 
Qué  á  mí  me  sonara  bien 
Oir,  que  aborrece  á  César? 
Pero  vamos  adelante; 
Que  no  va  mal  la  experiencia.  — 
No  me^trevo  á  discurrir 
En  quien  tu  agrado  merezca; 
Pero  atréveme  á  pensar, 

g'ermiteme  esta  hcenda) 
ue  no  es  posible  que  deje 
Alguno  en  la  competenda 
De  ser  mas  bien  visto  que  otro. 

[Sonríete   Serafina. 
¿Falsa  nsa  es  la  respuesta? 
Sera.  No  es  haberte  concedido 

La  malida. 
Ces.  No  es  haberla 

Negado  tampoco. 
Sera.  No; 

Y^  si  la  verdad  confiesa 
Mi  voz,  pues  contigo  ya 


Sera. 


Ces. 
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No  es  bien  que  secreto  tenga, 

Y  mas  cuando  tu  malicia 

La  costa  hizo  á  mi  vergüenza. 
Sabrás,  qne  de  agradecida 
Mas,  que  de  fina  ni  atenta, 
No  digo  el  que  mas  me  agrada, 
EU  que  menos  me  molesta. 
Es  Federico  mi  primo, 
Ces.     ¿Pues  qué  ves  en  él,  qne  pueda 
Obligarte,  si  no  hay 
Ninguno  á  quien  menos  debas? 
Litiear  antes  tu  estado, 

Y  imora  amarte,  es  consecuencia. 
Que  á  él  le  pretende,  y  no  á  ti. 

Sera,  Aunque  con  razón  pudiera 

Ofenderme  del,  hay  otra. 

Que  me  obliga  á  olyidar  esa. 
CeM,     Qué  razón? 
Sera,  Aunque  no  claro 

Me  lo  haya  dicho  su  lengua. 

Sus  equívocas  razones, 

Con  las  lágrimas  envueltas. 

Me  han  dado  á  entender,  que  es  él 

El  que  de  aquella  violencia 

Del  mcendié  me  sacó, 

Cuya  presunción  me  lleva 

Tras  el  agradecimiento 

De  mi  vida  tan  atenta, 

i^ue  no  sé  como  te  diga, 

O  sea  obligación,  6  sea 

Simpatía  de  la  sangré, 

Ó  elección  del  gusto,  ó  fuerza 

Del  hado,  ó  qué  sé  yo  qué. 

Que  él  solo  las  extrañezas 

De  mi  altiva  condición 

Ha  podido Mas  él  llega; 

Y  por  si  acaso  escuchó 
Algo,  hagamos  la  deshecha; 
Toma  el  instrumento  y  canta. 

Ctu     Está  mi  vida  muy  buena,    [aparte. 

Sabiendo,  que  Federico 

Es  quien  su  agrado  merezca, 

Ahora  para  cantar. 
Sera,  No  vas? 
Cet.  ¡Mal  haya  el  qne  llega    \apaTte, 

k  bascar  sus  zelos,  cosa 

Que  se  siente ,  si  se  encuentra ! 
Stra,  Canta  por  mi  vida  un  tono. 
Cei.     Pues  obedecer  es  fuerza. 

Cantaré,  como  el  cautivo. 

Con  el  son  de  la  cadena. 

[Tbma  el  instrumento. 

Salen  Fedbrico,  escuchando  lo   gue  se  canUt^ 

jr  Patacón. 

Ce$,  [eant.]  Ven,  muerte,  tan  escondida. 

Que  no  te  sienta  venir. 

Porque  el  placer  del  morir 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
Ftd.    Sin  duda,  por  mí,  o  hermosa 

Deidad  desta  verde  esfera, 

El  concepto  se  escribió; 

Pues  yo 

Suspended  la  lengua, 

Federico;  (inclinación,    [aparte. 

O  lástima,  ó  sangre,  ó  deuda. 

Por  mas  que  tú  te  declares, 

Haré  yo,  que  él  no  te  entienda) 

Que  no  sé  qué  urbanidad 

Impedir  á  nadie  sea 

El  gusto  con  que  á  otro  escucha. 

Quizá  es  pensión  de  su  estrella 

Quien  á  otro  escucha  con  gusto. 

Que  á  mí  me  escuche  con  pena. 


Sera, 


Fed. 


Sera,  Pues  porque  no  sea  pensión, 
Celia,  canta. 

Fed.  Cante  Celia; 

Pues  para  que  llore  yo, 
¿Qué  importa  que  cante  ella? 

Ces.  [eant.]  Ven,  muerte,  tan  escondida, 

Fed,     Sin  duda  esta  letra,  o  bella 
Serafina,  por  mi  suerte 
Se  escribió,  puesto  que  en  ella 
Se  vé  escondida  una  muerte, 

Y  declarada  una  estrella. 

Si  una  ha  de  ser  mi  honddda. 
Máteme  la  declarada. 

Y  asi,  á  quitarme  la  vida, 
Puesto  que  el  morir  me  agrada, 

Ces,  y  él.  Ven ,  muerte ,  tan  escondida* 
Fed.     Y  porque,  si  muerto  quedo. 

Será  mi  muerte  favor. 

Ven;  mas  pisando  tan  quedo. 

Que  los  pasos  del  valor 

Parezca  que  los  da  el  miedo. 

Ven;  que,  habiendo  de  morir. 

Yo  te  saldré  á  recibir. 

Mas  ay  de  mi!  que  querrás. 

Para  que  yo  sienta  mas, 

Ce$.  y  él.  Que  no  te  sienta  venir. 
Fed.     El  pesar  no  ha  de  quitar 

El  placer  de  merecer. 

¡Nías  cuál  debo  yo  de  estar 

kl  día  que  es  mi  placer 

No  monr  de  tu  pesar! 

Y  al  que  me  llegue  á  pedir 
Razón,  le  sabré  dedr, 
Que  en  mi  dueño  singular 
Del  vivir  se  hizo  pesar....... 

Ces.  y  él.  Porque  el  placer  del  morir. 

Fed.     Y  tú,  si  otro  te  pidiere 

Razón  de  por  qué  un  desden 
Mas  agravia  á  quien  mas  quiere. 
Le  podrás  decir  también 
Otra,  que  aquella  prefiere, 
Diciendo,  si  es  escondida 
Llama  amor,  bien  mi  tristeza 
Huye  del ,  porque  ofendida 
De  otro  incendio  otra  fineza. 

Ces.  y  él.  No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Sera,  Aguarda,  Celia;  que  ya 

Que  á  un  tiempo  en  mis  dos  orejas, 
Aqui  música,  alli  llanto, 
Ó  suenan  mal,  ó  no  suenan^ 
Quiero  ajustar  una  duda. 

Salen  Lisakda^  Nibb  al  paño, 

Niie.   Federico  y  la  Princesa 

Están  aqui. 
Lts.  Pues  aguarda. 

Que  destas  murtas  cubiertas 

Oiremos. 
JSUe.  \  Que  ha  de  haber  murtas. 

Ya  que  aqui  no  hubiese  puertas! 
Sera,    Muchas  veces,  Federico, 

En  equívocas  respuestas 

Me  habéis  querido  decir 

No  sé  qué,  y  no  sov  tan  necia. 

Que,  ya  que  no  entiendo  el  todo. 

Alguna  parte  no  entienda. 

La  primera  vez  dijísteb. 

Que  veníais  en  defensa 

De  un  agravio,  que  me  hacian 

En  que  nadie  me  merezca; 

Pues  me  mereció  quien  fue 

Dueño  de  mi  vida.    E¡sta 

Proposición  repetida, 

Y  no  explicada,  me  lleva 
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Curiosamente  á  saber, 
Qué  queréis  decir  en  ella. 
Habladme  claro. 

Fed,  Sí  haré. 

Sera.  Pues  proseguid. 

Fed.  Ove  atenta; 

Que,  aunque  mi  silencio  qiúso, 
Al  hacer  de  la  fineza. 
Añadiéndola  el  callarla, 
Al  realce  del  hacerla. 
Con  todo,  riendo  cuan  pooo 
Mi  fe  contigo  merezca, 
Desnudo  de  tu  favor. 
Que  della  me  vista  es  fuerza. 
Antes,  Serafina  hermosa. 
Que  yo  á  tu  corte  viniera,  — 
Declarado  amante  iba 
k  decir;  pero  la  lengua 
Mas  cortes,  que  yo,  turbada 
Con  tan  grande  voz  no  aderta; 
Permite,  que  mi  osadía 
Se  vaya  por  mi  modestia. 
Vine  i  tu  corte,  llamado 
Del  aplauso  de  las  tiestas. 
Que  Carlos  en  nombre  tuyo 
Mantenía.    Vite  en  ellas 
La  noche,  que  la  fortuna. 
Mala  autora  de  comedias. 
Empezándola  en  festin. 
Vino  á  acabarla  en  tragedia. 
A  tus  umbrales  estaba, 
Desvelada  centinela 
Del  sueño  de  tus  amantes, 
Cuando  la  llama  violenta 
En  pirámides  de  humo 
Iba  buscando  su  esfera ; 
Y  arrojándome  al  peligro. 
Si  hay  peligro  que  lo  sea 
A  vista  de  tanto  premio 
Como  tu  vida....... 


Fed, 

Sera, 


IáÍ9. 

Fed. 


Fed. 

Sera. 
Lis. 


Fed. 
Ui. 


Fed. 

LÍ9. 


Salen  Lisákda^  Nisb. 

La  lengua 
Ten,  fiílso,  aleve,  tirano. 
¿De  dónde  salió  esta  fiera    [aparte. 
Á  matar  segunda  vez? 
Y  tú  perdóname,  bella 
Serafina,  que  interrumpa 
Lo  que  Federico  cuenta; 
Que  si  he  callado  hasta  aqui. 
Ya  desde  aqui  hablar  es  fuerza. 
Porque  tú  no  hagas  empeño 
De  su  traición. 

Ella  intenta    [aparte. 
Sin  duda  decir  quien  es. 
Porque  á  Serafina  pierda. 
¿Pues  qué  novedad  te  obliga, 
César,  á  tal  acdon? 

Esta.  -** 
¿Para  esto,  traidor  amigo. 
Agradecido  á  la  deuda 
Del  socorro  del  caballo. 
Te  di  de  mis  dichas  cuenta? 
¿Para  esto  te  hice  dueño 
De  afina  y  vida,  siendo  en  ella...... 

Ya  es  aquesto  declararse,    [aparta. 
¿El  secreto  de  que  intentas 
Valerte»  para  matarme 
Aqui  con  mis  armas  mesmas? 
¿Adonde  irá  á  parar  esto?    [aparte- 
Pues  no  ha  de  ser.    Y  pues  ciega 
La  fortuna  me  ha  traído 
A  esta  ocasión,  porque  veas 
Quien  fue  quien  te  dio  la  vida» 


Fed. 

Sera. 


Fed. 

Sera, 

Fed. 

Sera. 

Fed. 

Sera» 

Fed. 

Sera. 

Pat. 

Fed. 

Cea. 


Sera. 
Cefi. 


Sera. 


Cc$. 

PaU 

Nüe. 


Pat. 
Mse. 


Y  que  todo  lo  que  él  cuenta 

Fue  por  contárselo  yo, 

Yo  lui,  Serafina  beUa, 

El  que  estaba  á  tus  umbrales. 

Yo  el  que  á  la  llama  soberbia 

Se  arrojó,  y  el  que  en  nús  brazos 

Pude  restaurarte  della, 

Por  señas,  que  á  medio  trage, 

Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta. 

Estabas  en  una  cuadra. 

Donde  el  desmayo  á  su  puerta 

Remora  fue  de  la  fiíga. 

Si  no  bastan  estas  señas. 

Para  que  veas  quien  es 

Quien  te  obliga,  ó  qmen  te  fuerza. 

Di ,  que  te  dé  Fedenco 

Otra  joya  como  esta.         [Dale  la  Jejfa  y  va$e. 

Oye,  aguarda. 

Deteneos ; 
No  vais  tras  él ;  aue ,  aunque  quiera 
Vuestro  valor  del  desaire 
Salvaros,  ya  es  diligencia 
Excusada,  pues  ya  está 
Sabida  la  traidon  vuestra. 
Señora....... 

Nada  digus. 
¿Vos,  Federico,  bajeza 
Tan  grande,  como  valeros 
De  traidoras  diligencias? 
¿Vos  servirme  con  engaño? 
¿Vos  amarme  con  cautela? 
¿Á  quien  su  secreto  os  fia. 
Vendéis?  ¿Pues  tan  pocas  prendas 
De  sangre  y  valor  tenéis,       •■ 
Que  os  valéis  de  las  agenas? 
Vive  el  délo......! 

Bien  está. 
Que  yo...... 

Suspended  la  lengua. 

Fui  quien  os  dio 

¿Este  testigo. 

Cómo  es  posible  que  mienta? 

Como 

Nada  os  he  de  oir. 
Por  Dios,  que  hizo  buena  hadenda.  — 
Deten,  Celia,  á  tu  señora. 
Haz  tú,  por  tu  vida,  Celia, 
Qué  me  escuche  una  palabra. 
Á  muy  buen  puerto  te  llegas,     [aparte. 
Cuando  puedo  dar  albricias 
De  que  lia  enfades  y  ofendas. 
Qué  te  dice,  Celia? 

Dice, 
Que  de  hablar  le  des  licencia, 
Como  si  no  fuera  yo 
Interesado  en  tu  ofensa. 
Ni  le  hables,  ni  le  oigas. 
¿Cómo  puedo,  si  estoy  muerta    [aparte. 
Por  ver,  si  tiene  disculpa? 
Haz  tú  como  que  me  ruegas. 
Que  le  escuche. 

Solo  esto    [aparte. 
Le  faltaba  á  mi  paciencia. 
Dime,  embustera  menor     [d  Nlea, 
De  la  mayor  embustera. 
Qué  ha  sido  esto? 

Sí  diré.  — 
I  Ah  quien  esforzar  pudiera    [aporte 
El  enredo  de  mi  ama! 
Mas  dime,  antes  que  lo  sepas, 
Traes  daga? 

Sí.    Para  qué? 
Para  que  cortar  quisiera 
La  suela  de  un  ponleví. 


( 


r 


JúMN,    IL 


NO     OFENDEN. 


1T5 


1 


Sertu 

Ct». 
Mu. 
Pat. 
Sera. 

Fed. 

Ce$, 

Sera. 
Ce$, 
Stra. 
Fed. 


NÜ€. 

Art. 

Sera. 

Pat. 

Sera, 

Pat. 

Fed. 

Plst. 


Site. 
Fed. 
Pat. 
Sera. 

Nue. 


Sera. 


PaL 
Fed. 

A'ttf. 


Sera. 


Que  dar  paso  no  me  deja. 
Cierto  qae  estás  iinportima; 
Yo  oiré,  pues  tú  lo  deseas. 
No  lo  desearas  tú  mas.     [aparte. 
Daca. 

Yo  cortaré,  suelta. 
A  Celia  le  agradeced, 
Federico,  que  á  oiros  yuelya. 
Ya  sé,  que  á  Celia  la  vida 
Debo. 

Si  bien  lo  supieras!    [aparte. 
¡Quiera  amor,  tenga  disculpa!    [aparte. 
¡Quiera  amor,  que  no  la  tenga!    [aparte. 
¿Qué  tenéis  pues  que  decirme? 
Menos  importa  que  sepa,     [aparte. 
Que  yo  he  tenido  una  dama, 
Que  no  que  piense  su  ofensa, 

Y  que  sufro  que  lo  diga 
Quien  ella  misma  no  sea.  — 
Yo,  señora,  antes  de  veros. 
Porque  después  no  pudiera. 
Serví  en  Milán  á  una  dama. 
Cielos!  hay  quien  me  defienda? 
Que  me  matan! 

¿Qué  te  toma. 
Demonio? 

Las  plantas  vuestras 
Sean,  señora,  mi  sagrado. 
¡Hay  tan  grande  desvergüenza ! 
Señores,  qué  enredo  es  este? 
¿Asi  entráis  en  mi  presencia? 

Señora,  viven  los  cielos ! 

¿Cémo  es  posible  te  atrevas. 
Picaro,  desvergonzado, 
Á  una  cosa  como  esta? 
iPues  á  qué  me  atrevo  yo 
Mas,  que  á  cortar  una  suela 
De  un  zapato? 

Tú  lo  eres. 
Vive  el  délo......! 

Considera 

Deteneos!  -—  Di,  ¿qué  causa 
Le  has  dado  tú? 

Sola  esta: 
El  Príncipe  mi  señor 
De  Orbitelo. — 

K. 

.    Don  César 
Tiene,  señora,  una  joya. 
Que  mas,  que  á  su  vida,  preda. 
Porque  la  sacé  de  un  fuego. 
Adonde  su  fe  se  acendra. 
Federico,  que  es  de  aqueste 
Amo,  anda  muerto  por  ella, 

Y  me  dice,  que,  si  la  hurto. 
Me  dará  toda  su  hadenda. 
Yo  he  dicho  tal? 

¡Vive  Dios,     [apartr. 
Que  Nise  el  engaño  alienta! 
Habiéndome  en  esto  ahora, 

Y  dándole  por  respuesta. 
Que  yo  no  era  taoron,  dijo: 
Pues  ya  que  ladrón  no  seas. 
Para  que  nunca  dedr 

Lo  que  yo  te  he  dicho  puedas,  ' 
Te  he  de  dar  muerte.    Y  sacando 
La  daga,  con  ira  fiera 
Quisg  matarme.    Y  asi 
Nada  que  te  diga  creas. 
Porque  anda  por  levantar 
Algún  testimonio  á  César. 

Y  ahora  tenle,  señora. 

Para  que  tras  mí  no  venga.  [Fa»e. 

Agradeced,  que  no  os  hago 


Pat. 
Fed. 
Sera. 


Fed. 


Sera. 
Fed. 


Laur. 


Sera. 


Fed. 


Sera. 


Fed. 


Sera. 
Pat. 


Dar  cuatro  tratos  de  cuerda. 

Fueran  muy  bellacos  tratos. 

¡Que  aquesto  por  mí  suceda!    [aporte. 

Mirad,  si  vuestra  traidon 

Á  cada  paso  se  aumenta. 

Pues  para  cobrar  la  Joya 

Hacíades  diligenda; 

Porque  no  hubiese  podido 

Reconveniros  con  ella. 

En  aquel  engaño  y  este 

Veréis,  si  escucháis  mi  pena. 

Que  en  una  (Usculpa  caben. 

En  qué  disculpa? 

Oídme  atenta: 
Yo  serví  en  Milán,  señora. 
Una  dama,  antes  que  viera 
Vuestra  gran  beldad 

Sale  Lauea. 

Enrique 
Esforda  pide  licenda 
Para  besarte  la  mano. 
¿Pues  cómo  desa  manera,^ 
Sin  pedirme,  Laura,  albridas, 
Me  das  tan  alegres  nuevas 
Para  mí?  Dile  ^ue  entre, 

Y  que  bien  vemdo  sea. 

No  sea  sino  mal  venido,     [aporte. 
¿Quién  en  el  mundo  creyera. 
Sino  echándose  á  pensar 
Lnaginadas  novelas. 
Que  desde  Alemania  el  padre 
^e  Lisarda  al  Po  vimera 
A  embarazarme  el  dedr, 
(Ay  infelice!)  que  es  ella 
La  que,  en  César  disfrazada, 
Zelosa  vengarse  intenta 
De  mí?  Porque,  si  la  digo 
Quien  es,  Serafina  es  fuerza 
Que  de  parte  de  su  agravio 
Se  ponga,  y  vengarle  quiera. 
Como  á  quien  debe  el  estado. 
Que  ha  litigado  en  su  ausencia 
Tan  contra  mL 

En  tanto  pues 
Que  Enrique  á  mis  ojos  llega, 
Ihroseguid  vos.    Á  una  dama 
Servísteis.    ¿Qué  consecuencia 
Tiene  eso  con  esta  joya? 
Ninguna;  que,  aunque  quisiera. 
No  puedo  dedr  lo  que  ioa 
Á  dedr.    Mas  considera. 
Que  quien  adora  no  engaña, 
Que  no  ofende  quien  desea. 
Que  no  agravia  quien  estima, 

Y  que  no  injuria  quien  precia. 
En  un  instante  me  han  puesto, 
Ó  mi  fortuna,  6  mi  estrella. 
Un  cordel  á  la  garganta. 
Una  mordaza  en  la  lengua. 
Para  no  poder  hablar; 

Y  pues  que  callar  es  fuerza, 

Y  acudir  volando  á  que 
Ella  esta  venida  sepa. 
Te  suplico  me  perdones 

El  no  darte  mas  respuesta. 

Con  dedr,  que,  aunque  mas  pienses. 

Hay  mas  que  pensar,  que  piensas.         [Va^e. 

Esperad  vos,  y  deddme, 

¿Qué  oonfiísiones  son  estas? 

No  puedo,  no  puedo  hablar; 

Porque  mi  fortuna  adversa, 

Ó  mi  hado,  6  mi  qué  sé  yo. 

Me  ha  dado  en  esta  hora  mesnuí 
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JOEN.   IL 


Cea. 
Sera, 


Ces. 


Sera. 

Ces. 

Sera. 


Cei. 


Enr. 


Sera, 


[JrrodiVate. 


Enr. 

Sera, 
Enr. 


Sera* 


Enr. 


Sera, 


Enr. 

Ces, 

Knr. 


Un  tapaboca  en  el  alma. 

En  la  boca  un  tente  lengua. 

80I0  te  puedo  decir 

En  metáfora  de  bestia. 

Que,  aunque  tú  lo  pienses  mas, 

Hay  mas  que  pensar,  que  piensas.         [Vate. 

^Qué  será  esta  confusión? 

No  sé,  si  ya  no  es,  que  sea 

Ser  Enrique  su  enemigo, 

Y  por  no  verle  se  ausenta. 
No  es,  sino  que  la  mentira 
No  le  iba  saliendo  buens^ 
Que  iba  á  dedr 

No  será. 
Sí  será. 

¿Qué  te  ya,  Celia, 
A  tí  en  malquistarme  á  mí 
Primero  con  la  fineza, 

Y  después  con  la  disculpa? 
Ofenderme,  que  te  ofenda. 

Sale  Enhiqub. 

Dame,  señora,  la  mano, 
Si  es  posible  que  merezca 
Tan  gran  dicha. 

Á  ti  los  brazos 
Con  toda  el  alma  te  esperan 
Agradecidos.    Levanta, 

Y  tan  bien  venido  seas. 
Como  de  mi  recibido, 
Donde  agradecerte  pueda 
Las  finezas,  que  te  debo. 
En  criado  no  nay  finezas. 
Porgue  nunca  pudo  ser 
Obbgacioñ  lo  que  es  deuda. 
Bien  agena  desta  dicha 

Me  haUas.    Qué  venida  es  esta? 
Sobre  ya  cansados  años, 
Desengaños  y  experíendas, 
Llamado  de  las  memorias 
De  Lisarda,  mi  hija  bella. 
Me  vuelven  á  descansar, 

Y  el  haber  muerto  en  mi  ausencia 
BfG  hermano,  á  quien  la  dejé, 

Me  da,  señora,  mas  priesa. 
Que  pensé,  porque  me  hallaba 
Favorecido  del  César. 
Ahora  te  agradezco  mas 
La  visita;  que  quien  lleva 
Tan  digno  cuidado,  es  mucho 
Que  otra  cosa  le  divierta. 
No  quiero  hacerte  este  cargo. 
Señora,  ni  lo  agradezcas; 
Que,  aunque  viniera  por  tí. 
Otra  causa  hay  porque  venga. 
Pasando  á  Milán,  llegué 
A  Miraflor,  una  aldea, 
Donde  mi  prima  Diana, 
Que  es  de  Orbitelo  Princesa, 
Vive  retirada. 

Ya 
Lo  sé;  ^ue  yo  he  estado  en  ella, 

Y  también  9  yendo  á  Milán, 
No  quise  pasar  sin  verla. 

Y  hállela  tan  afligida. 

Tan  desconsolada  y  muerta 

Aqui  entro  yo.  [Betírate. 

Por  haber 
Hecho  de  su  casa  ausencia. 
Con  un  ayo,  que  tenia, 
Su  hijo  el  Príncipe  César, 
Que  me  puso  su  aflicción 
En  cuidaao  de  que  venga 
A  buscarle,  por  tener. 


Si  no  notidas,  sospechas 
De  que  á  Ursino  habia  venido 
A  la  fama  de  sus  fiestas. 

Y  asi  la  di  la  palabra. 
Antes  que  á  mi*  casa  fuera, 
De  buscarle  y  asistirle, 
Hasta  que  conmigo...... 

Sera.  Espera; 

Que  á  saber,  que  habia  vemdo 

El  Príncipe  sin  licencia. 

Ya  lo  supiera  de  mi 

Mi  señora  la  Princesa.' 
Enr,     Luego  aqui  está? 
Sera,  En  este  instante 

Se  aparta  de  aqui,  por  señas 

Que  me  ha  dado  en  esta  caja 

La  mas  conodda  muestra 

De  que  fue  quien  me  libró 

De  un  incendio ,  en  que  muriera, 

Á  no  llegar  él. 
Enr,  ¡O  cuanto 

Estimo  una  y  otra  nueva, 

Y  que  sea  mi  sobrino 

Á  quien  la  vida  le  debas! 

Y  asi,  señora,  permite. 
Que  en  verle  no  me  detenga. 
Hada  dónde  iba? 

Sera.  No  sé; 

Mas  él  sin  duda  está  cerca. 
Ces,      Y  tanto,  que  te  espantaras,    [aparte. 

(Ay  de  mí!)  si  lo  supieras. 
Enr,     Iré  á  buscarle. 
Sera.  Mejor 

Será,  que  conmigo  vengas; 

Que  yo  haré  que  te  le  llamen. 
fifir.     Convengo  en  la  diligencia. 

Por  ser  preciso,  que  yo. 

Aunque  le  encuentre  y  le  vea. 

No  le  conoceré,  porque 

Le  dejé  en  edad  muv  tierna. 
Sera,   Ven  conmigo ;  que  él  vendrá 

A  verte.  -»  Y  tú,  Laura,  ordena 

A  Lidoro,  que  ese  cuarto. 

Que  tiene  al  parque  otra  puerta, 

Cíue  á  aquestos  jardines  pasa, 

Á  Enrique  se  le  prevenga. 
Enr.    Tus  plantas  beso. 
Sera,  Fortuna,     [aparte. 

Deja  de  afligirme,  y  deja 

De  pensar  en  quien  será 

Cual  me  obligue,  y  cual  me  ofenda. 
[Fofue  todo«,  y  gueda  «o/o  César. 
Ces.      Si  algún  ingenio  quisiere 

Escribir  una  novela, 

¿Podrá  inventarla  fingida 

Mayor,  que  en  mí  se  halla  derta? 

Dejo  aparte,  que  la  fuga 

De  mi  casa  me  pusiera 

En  ocasión  deste  trage; 

Y  dejo  á  que  la  deshecha 
Fortuna  abrada  del  Po, 
Dejando  á  Teodoro  en  tierra. 
Me  diese  el  favor  de  Carlos 
Felice  puerto  á  las  mesmas 
Plantas  de  la  que  buscaba; 
Dejo,  que  me  favorezca. 
Obligándome  á  que  haga 

De  la  infamia  convenienda. 
De  (pie  otro  con  mi  nombse 

Y  mi  estado  la  pretenda; 

Y  voy  á  qué  fin  tendrá 
Una  plática  tan  nueva. 
Que  apenas  halla  ejemplar; 

Y  si  le  halla,  será  á  penas. 
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Ikfi  tío  68  fuerza  oue  encaentre 
Con  este  fingido  César; 

Y  cuando  él  no  le  conozca. 
Por  el  consiguiente  es  fuerza, 
Á  la  fama  de  aue  ya 

Le  halld,  de  mi  patria  vengan 
Vasallos,  que  á  él  desconozcan, 

Y  á  mi  me  conozcan.    (Ea 
Ingenio !  ¿  qué  hemos  de  hacer. 
Para  que  esto  no  suceda. 
Hasta  nallar  un  medio  airoso 
Yo,  en  que  declararme  pueda? 
Solo  uno  se  me  ofrece. 

Bste  jdyen,  cosa  es  cierta. 

Que,  en  Tiendo  que  en  sus  alcances 

Andan,  parecer  no  quiera; 

Que  claro  está,  que  no  espere 

Ver  su  traición  descubierta: 

Luego  airisárselo  importa; 

Pues,  no  paredendo  él,  queda 

Mi  secreto  resguardado. 

¡Quién  adonde  está  supiera, 

Antes  que  con  él  mi  Uo 

Diese,  para  que  en  su  ausencia 

Yo  procure  declararme 

Con  Serafina,  v  que  sepa 

Quien  soy!    Mas  ay  infelice! 

Que  si  ella  ofendida  trueca 

Los  favores  en  venganzas. 

Es  preciso  que  la  pierda. 

¿Pero  ha  de  faltar  alguna 

Amorosa  estratagema 

Para  decirla  quien  soy. 

Con  tal  industria,  que  pueda 

No  pesarme  de  lo  dicho? 

Mas  la  industria  ha  de  ser  esta: 

4  De  la  comedia  el  papel 

No  es  de  galán? 

pw  un  lado  Li8AftDA,jr  por  airo  CX ft l o s . 

CeBai 

Celia ! 
Aqui  se  queda  la  industria 
Remitida  á  la  experiencia.  — 
¿Qué  es,  Carlos,  lo  que  mandáis?  — 
^^^^\  ¿4^^  ^  lo  V^^  queréis? 
Que  un  instante  me  escuchéis. 

?ue  una  palabra  me  oigáis, 
vos  iré,  porque  á  vos, 
César,  primero,  que  oíros, 
Tengo  también  que  deciros* 
Pues  siendo  asi,  que  los  dos 
Tends  secretos,  yo  quiero. 
Pues  lo  que  yo  he  de  decir 
Ambos  lo  podéis  oir. 
Tomar  la  mano  primero. 
Celia,  aunque  no  es  generoso 
Pecho  el  que  hace  en  la  ocasión 
Prenda  de  la  obUgadon, 
Ya  sabéis,  que  un  amoroso 
Afecto  nunca  ha  vivido 
Debajo  de  ley;  y  asi. 
Que  yo  me  valga  de  tí. 
En  fe  de  haberte  servido. 
Cuando  á  tierra  te  saqué. 
Ni  es  desdoro  ni  es  bajeza. 
Por  mi  pues  una  fineza 
Hoy  has  de  hacer. 

Mal  podié 
Excusarme  agradedda. 
Qué  es  la  fineza? 

Sabrás, 
Que  en  un  rendido  no  hay 
Gusto,  mas  alma,  mas  vida. 
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Que  vivir  imaginando 
En  que  pueda  merecer; 

Y  asi  te  suplico,  al  ver 
Cuanto  la  agradas,  que,  cuando 
Te  mandare  Serafina 

Cantar  alguna  canden. 

Sea  esta,  que  á  mi  pasión 

Le  dictó  la  peregrina 

Fe,  con  que  siempre  la  he  amado; 

Y  que,  didendo  que  es  mia. 
Lo  dulce  de  tu  harmonía 
La  encarezca  mi  cuidado. 
Porque,  oyéndola  de  tí. 

La  oirá  menos  fiera  y  brava. 
Cw.     ¡Esto  solo  me  faltaba!    [oforu* 

IVfas,  para  echarle  de  mí. 

Lo  aceptaré.  -»  Corto  es 

Deste  servicio  el  empleo. 

Para  lo  que  yo  deseo 

Hacer  por  tí. 
CqtL  Toma  pues; 

Que  no  es  nueva  confianza 

Dar  nü  esperanza  á  tu  voz; 

Pues  si  elb  es  viento  veloz, 

Al  viento  doy  mi  esperanza. 

[paU  «a  p«pef,  y  vate» 
Lu,     Aunque  yo  venia  (ay  de  mi!) 

Á  saber,  Celia  divina. 

Lo  que  dijo  Serafina 

De  la  joya,  que  la  df. 

Que  tienes,  habiendo  oído, 

Qu^ hablar  conmigo,  no  es 

Ya  esa  mi  pretensión. 
Ce$.  Pues 

Sabrás,  que  yo  la  he  tenido 

Contigo,  que  es  una  nueva 

De  que  me  has  de  dar  albricias. . 
Uf.      Ya  sé,  que  mi  bien  cedidas. 

Ísi  el  afecto  te  lleva 
honrarme,  di  lo  que  ha  habido. 
Ce$,     No  dése  género  fíie 

La  nueva.    Has  de  saber,. 

Ui.  Qué? 

Ce$,     Que  de  Orbitelo  ha  venido 

(No  le  diré  el  nombre,  pues    [aporte. 

Hablando  confuso,  infiero, 

Que  es  mejor)  un  caballero. 

Tu  tío  pienso  que  es. 

De  parte  de  la  Princesa 

Á  buscarte  viene.    Di, 

No  es  nueva  de  gusto? 
Lii.  ¿A  mí 

Á  buscarme? 
Cet,  Ya  le  pesa,    [afurte, 

Li8.     Á  mí? 

Ces.  No  eres  de  Orbitelo? 

LU.      Claro  es. 
Cet.  Pues  á  tí  te  busca. 

¿Qué  te  suspende  m  ofusca? 
Iitt.     |Á  qué  fin  (válgame  el  délo!) 

Me  ha  de  buscar? 
Cm.  Qué  sé  yo? 

Pero  el  haberte  venido. 

Sin  que  lo  hubiese  sabido 

Tu  madre,  la  causa  <Uó, 

Sin  duda,  para  buscarte. 
£ít.     ¿Quién  creyera,  que  tomara    [aporte. 

E\  nombre  de  quien  faltara 

De  allá,  porque  en  esta  parte. 

Tras  el  nombre,  y  no  tras  él, 

Viniese  á  llamarme  á  mi? 
Cbs.     De  qué  te  asustas?  me  dL 
LU.     De  que  es  fortuna  crueL  — 

¿Qué  he  de  hacer,  que  estoy  cogida  [oforte. 
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En  la  mentira? 
Ces.  Turbado 

EatáBy  César. 
LU.  Hame  dado, 

Celia,  enfado  su  venida; 

Y  por  solo  castigar 
La  diligenda  de  haber 
Venido,  me  he  de  esconder, 

Y  ninguno  me  ha  de  hallar. 
Ccf ,     Harás  muy  bien ;  que  ya  eres 

Muy  grande,  para  que  asi 
Se  anden  tus  deudos  tras  ti. 
Lis,     Y  si  tú  ayudarme  cjmeres. 
Di,  que  tú  me  lo  dijiste, 

Y  que,  enfadado  de  ver 
Su  curiosidad,  poner 
En  un  caballo  me  viste, 

Y  salir  del  sitio  huyendo. 
Ces,     Bjgo,  que  yo  lo  haré  asi;  — 

Porque  me  está  bien  á  mí,     [aparte. 

Y  es  solo  lo  que  pretendo. 
Lis,     Pues,  Celia,  si  tú  me  ayudas, 

Imagina,  que  eres  dueño 
De  Orbitelo.    Deste  empeño 
Me  has  de  sacar. 
Ces.  Qué  lo  dudas? 

I^Qué  haré  yo  en  servirte  en  eso? 

Y  mas,  que  á  mi  me  está  bien. 
Lis.     Por  qué  á  tí? 

Ces.  Porque  eres  quien 

En  obligadon  me  has  puesto 

Bien  grande  hoy. 
Lis,  Yo  te  supfíco 

Me  digas  la  obligadon. 

Para  estimarte  esa  acdon. 
Ces.     Desairar  á  Federico 

Con  Serafina. 
las,  ¿Pues  qué 

Pudo  eso  importarte  á  ti? 
Ces,     Algo  me  importa. 
Lis,  Ay  de  mi ! 

Le  amas  acaso? 
Ces.  No  sé. 

Mas  basta  decirte  aqui. 

Que,  en  mi  fortuna  cruel, 

El  descomponerle  á  él, 

Es  darme  la  vida  á  mf. 
Lis,     Qué  escucho?    Yaledme,  délos! 

Que  en  mi  dega  confusión 

Se  verifican,  que  son 

Hidras  cortadas  los  zelos; 

Pues  donde  unos  mueren,  vi 

Nacer  otros  (o  hado  infiel!). 

¿El  descomponerle  á  él. 

Es  darme  la  vida  á  mí? 

Aun  esto  mas  me  acobarda. 

Que  el  buscar  á  César.     Cielos! 

¿No  bastaban  unos  zelos, 

Sino  otros  zelos? 

Sala  Federico  recatándose. 

Fed,  Lisarda ! 

Lis.     ¿Pues  cémo  me  hablas,  tirano, 
Desa  suerte? 

Fed,  Aunque  debiera 

Hablarte  de 'otra  manera. 
Ya  es  otro  tiempo ,  y  en  vano 
Estilo  á  mudar  me  atrevo. 
Cuando  es  fuerza  hablar  asi, 
Por  lo  que  me  debo  á  mí, 
No  por  lo  que  á  tí  te  debo ; 
Que,  aunque  m\  vida  ofendida 
De  tus  acciones   está. 
Yo  soy  quien  soy,  y  me  da 


1 


Lis. 


Fed. 
Lis, 

Fed, 
Lis, 


Fed. 


Lis. 


[rote. 


Nuevo  cuidado  tu  vida. 
Guardarla,  ingrata,  pretendo 
Del  peligro  en  que  se  halla. 
Aqui  eaVk  tu  padre. 

^  CaUa, 

Calla,  ingrato;  que  ahora  entiendo, 
Que  tú  con  Celia  has  tratado. 
Para  ausentarme  de  tí. 
Yo  con  Celia? 

Ingrato,  d; 
Tú  á  Celia  se  lo  has  contado. 
Yo  á  Celia? 

Sí.    Pensarás, 
Con  que  vienen  á  buscarme, 

Y  que  es  nd  padre,  ausentarme 
Del  sido.    Pues  no  podrás 
Conseguirlo;  que  he  de  estar, 
Á  tu  pesar,  compitiendo 
Tu  fineza,  deshaciendo 
Cuanto  llegues  á  intentar 
Con  ella  y  con  Serafina, 
De  que  ya  prindpio  fue 
La  joya,  que  no  arrojé, 

Y  hoy  la  he  entregado. 

Imagina, 

Que  no  hablarte  en  eso  yo, 

Y  hablar  en  esto,  es  mostrar. 
Que  un  pesar  de  otro  pesar 
Se  va  apoderando. 

No 
Te  he  de  creer.    Y  pues  veo» 
Que  el  dedrme  Celia  aqui. 
Que  á  César  buscan,  de  ti 
Nace,  ni  uno  ni  otro  creo. 

Y  asi  tu  neda  porfía 
No  piense  darme  cuidado. 
Pues  antes  tú  me  has  quitado 
j*^  que  yo  teni^ 
OGra. 

No  hay  que  mirar. 
Advierte...^. 

No  hay  que  advertir. 
Oye. — 

No  tengo  de  oír. 
Escucha...... 

No  he  de  escodiar; 
Que  ya  sé,  que  es  todo  engaño. 
¿Pensaste,  que  me  asustara, 

Y  que  al  punto  me  ausentara? 
Pues  no  ha  de  ser;  que  en  tu  daño 
He  de  estar,  liven  los  délos! 
Impidiéndote  el  favor, 

Y  que  has  de  morir  de  amor. 
Pues  que  yo  muero  de  zelos.  [ya»e. 
Mira,  ingrata,  que  enmendar 
Tu  peUgro,  y  no  el  mió,  quiero. 

Oye,  escucha. 

Sala  Enrique. 

Enr.  Caballero! 

Fed.     Qué  mandáis?  —    Fiero  pesar!    [aparte. 

Enr.    Que  me  digáis ,  os  suplico. 

Porque  me  han  didio  que  aqui 

César  estaba. 
Fed.  Ay  de  mi!    [aparte. 

Ekir.    ¡Vive  Dios,  que  es  Federico!^   [aparte. 

¿Mas  ya  qué  he  de  hacer,  tt  es  ¿i 

El  que  la  espalda  volvió? 
Fed,     Si  ya  se  lo  han  dicho,  no    [aparte. 

Es  bien  negarlo.    ¡  Cruel 

Lance,  si  la  vé! 
Enr.  Los  délos 

Os  guarden. 
Fed.  Tras  ella  va.    [aparte. 


Fed. 

Lis. 

Fed, 


Fed, 
Lis, 
Fed. 
Lis. 


Fed. 
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áCómo  mi  desdicha  hará, 

No  la  alcancen  sus  rezelos? 

Porque  preguntar  por  ella 

Con  el  nombre  que  aquí  tiene. 

Es  sin  duda,  porque  viene 

De  todo  informado.    :  O  estrella 

Siempre  opuesta!    ¿Cómo  haré, 

No  llegue  á  verla?  —  ¡Ha,  señor 

Enrique  Esforcia!  —  Valor,    [aparfs. 

Solo  te  acuerda  de  que 

Eres  mió. 
Enr.  Qué  mandáis? 

Ftd.    k  riesgo  de  amor  y  vida    [sforte. 

Es  bien  que  su  muerte  impida.  — 

Yo  pienso,  que  no  ignoráis 

Muchas  quejas,  que  de  vos 

Tengo,  y  en  ellas  quisiera. 

Que  en  secreta  parte  fuera. 

Menos  pública  á  los  dos. 

Y  asi  os  suplico,  conmigo 

Vengáis. 
Ew.     ^  Antes  que  buscar 

A  César,  esto  es.    Guiar 

Podéis  vos,  que  ya  os  sigo. 
Fei.    Vuestra  aquesa  elecdon  fue. 

Ved  donde  queréis  que  vamos. 

De  aqueste  jardin  salgamos 

Una  vez,  que  yo  diré 

Allá,  donde  habernos  de  ir. 
Enr,    Salgamos. 

Sale    S  BU  AFINA. 

SertL  Qué  es  esto? 

Fed.  ^  Nada.  — 

¡Habrá  suerte  mas  airada!    [aparte. 
Ewr,    Sí  es,  y  de  mi  lo  has  de  oir. 

Contigo,  señora,  estaba. 

Ya  lo  sabes,  esperando 

Que  viniera  César,  cuando 

IMjo  una  dama,  quedaba 

En  aqueste  jardin.    Yo, 

Porque  crei,  que  pudiera 

Ser,  que  su  enojo  le  hidera 

Ausentar  sin  verle,  no 

Quise  esperarle;  y  asi 

Con  tu  hcenda  á  buscarle 

Salí,  y  pensando  aqui  hallarle, 

Hallé  á  Federico  aqui. 

Es  Federico  mi  amigo, 

Y  habiéndole  yo  informado 
De  mi  venida  y  cuidado, 
Él,  cortesano  conmigo, 
Sabiendo  por  donde  uia. 
Ha  querido  no  dejarme, 

Y  hasta  verle,  acompañarme. 
Sera.  No  dudo,  que  eso  seria; 

Y  pues  no  le  habeb  hallado, 

Y  ya  es  tarde,  hasta  después 
Os  retirad.    Idos  pues 

Á  vuestro  cuarto. 
Air.  Postrado 

Os  obedezco.  "•  Porque    [aparte  lúe  á9e.\ 

No  entienda  nuestros  extremos. 

Voy. 
Fei,  Mañana  nos  veremos. 

JEíir.    Dónde? 

Ftd.  Yo  os  lo  avisaré. 

Sertu  ¿Qué  es  lo  que  habláis  los  dos? 
Fed.    Vuelvo  á  dañe  el  parabién 

De  su  venida. 
Sera,  Está  bien.  — 

Idos  vos,  y  quedaos  vos; 

[Faee  Enrique. 

Que  he  de  apurar,  por  uo  verm« 


Fea. 
Sera. 


Fed. 
Sera, 


Fed. 
Sera. 


Fed. 
Sera. 
Fed. 

Sera. 

Fed. 
Sera. 
Fed. 


Sera. 

Fed. 

Sera. 

Fed. 

Sera. 

Fed. 

Sera. 

Eéd. 


Sera. 
Fed. 


Sera. 
Fed. 
Sera. 
Fed. 

Sera. 
Fed. 


Obligada  á  declararme. 
Si  habéis  venido  á  obliganne, 
Federico,  ó  á  ofenderme. 
Fádl  respuesta  ha  tenido 
La  duda.    A  serviros  vine. 
Que  lo  contrario  imagine. 
Es  fuerza,  pues  solo  ha  mdo 
A  darme  enojos. 

Yo? 

Sí; 
Pues  en  el  primer  empeño 
Quisisteis  haceros  dueño 
De  la  acdon  que  á  otro  deb(; 

Y  en  este  segundo...... 

Ay  Dios!    [aparte. 
Mostráis,  (todo  lo  he  entendido) 
Que,  por  haberme  servido 
Enriaue,  os  ofende  á  vos; 

Y  asi  quisiera  saber. 

Si  es,  llegándolo  á  apurar. 
Esto  ofender  ú  obligar. 
Es  obligar  y  ofender. 
Obligar  y  ofender? 

Sí. 
i  Ofensa  y  obligadon  « 

No  implican  contradicdon  ? 
En  todos;  pero  no  en  mí. 
Cómo?  que  medio  no  hallo. 
Como  yo  ofendo  y  obligo 
A  un  tiempo  con  lo  que  digo, 

Y  á  un  tiempo  con  lo  que  ctdlo. 
Eso  no  entiendo. 

Yo  sf. 
Declaraos  mas. 

No  puedo. 
Por  qué? 

Porque  tengo  miedo. 
De  qué? 

De  que  contra  mí 
Os  he  de  haUar,  aunque  esté 
De  nü  parte  la  razón. 
No  haré  tal;  á  vuestra  acdon, 
Si  la  tiene,  la  daré. 
áDe  manera,  que,  si  aqui 
Tuviese  ^culpa  yo. 
No  sereii  contra  mi? 

No. 
Serds  «n  mi  favor? 

Sí. 
4  Y  m  es  lo  que  habds  de  oir 
Contra  Enrique? 

Aunque  sea,  liablad. 
Pues  sabed......    Mas  esperad; 

Que  aun  no  lo  puedo  dedr. 


Jil  irse  d  entrar ,  eale  CásAX. 

Sera.   Volved. 

Cee.  Qué  es  esto? 

Fed.  No  sé; 

Si  ya  no  es  (ay  Celia  bella!) 

El  fatal  fin  de  mi  estrella; 

Y  pues  al  paso  te  hallé, 

Tras  el  pasado  favor. 

De  parte  mia  la  di, 

Tenga  entendido  de  mi. 

Que  soy  enigma  de  amor. 
Sera.   ¿Quién  en  conñision  igual 

Habrá,  que  discurrir  pueda? 
Ce».     Pues  sola  (ay  infeliz!)  queda,    [aparte. 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 

¡Ea,  ingenio  caprichoso. 

Haz  que  quede  mi  cuidado, 

Si  se  enoja,  desdichado. 


[Faee. 
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Si  no  se  enoja,  dichoso! 

[Saem  un  papel,  y  finge  que  l«  ettvdío. 
[lee]  Aquel  prodigio  de  Tébas, 

Qae  lidiar  supo  y  rendir....» 
Sera.   Qué  es  eso,  Celia? 
Ces.  SeKora, 

A(}ui  estabas?    Bstadiar 

Mi  papeL 
Sera.  k  mi  pesar 

No  viene  á  mal  tiempp  ahora 

Cualqmera  diyertímientOy 

Que  me  haga  vengada  déL 

Dime  algo  de  tn  papel. 
Ces.     Y  aun  todo  decirlo  intento. 
Sera,   ^Y  qué  la  fábula  ha  sido? 
Ces.     Hércules  enamorado, 

Que  de  lole  en  el  estrado 

Estaba  á  la  rueca  asido. 
Sera,   Tanto  pudo  amor? 
Ce»>,  Asi 

Lo  ^ce  el  razonamiento. 

Que  repasaba. 
Sera.  Oírle  intento. 

Dile. 
Cen.  Con  el  tono? 

Sera*  of* 

Cet.  [eonf.]  Aquel  prodigio  de  Tébas, 

Que  lidiar  supo  y  rendir 

Bn  el  África  al  león, 

Y  en  CaUdoma  al  espin. 
Enamorado  de  lole. 
Hermosa  deidad  gentil. 
Trocó  la  dava  á  la  rueca, 

Y  la  piel  al  faldellín. 

En  la  mano  y  en  el  trage 
El  uso,  dos  Teces  vil. 
Enseñándole  á  llorar. 
Le  enseñaron  á  dedr: 
No  desdeñes  yerme, 
Dulce  dueño,  asi; 
Que  esto  en  mi  no  es  bajeza. 
No,  no,  rendimiento  sí. 
Aunque  en  trage  de  muger 
Me  Tes,  bien  sabe  de  nS 
El  correspondido  amor, 

Sue  Rey  en  el  orbe  ñíi; 
interesado  en  el  tuyo. 
Después  que  tus  ojos  tí, 
Huyendo  vine  el  mandar. 
Para  lograr  el  serrir. 

Y  pues  por  solo  obligarte 
Allá  lloré  y  padecí. 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  á  huir: 
No  desdeñes  Terme, 
Dulce  dueño,  asi;...... 

Sera.    Aguarda;  que  de  manera 
Tu  Toz  me  lleTa  tras  sí. 
Que  no  sé,  si  aquesto  es 
Aun  mas,  Celia,  Ter,  que  oir. 

Ce9.     Qué  te  parece? 

«Sera.  Tan  bien. 

Que  en  toda  mi  Tida  tí 
Tan  bien  explicado  afecto. 

Ces.     Luego  proseguiré? 

Sera.  Si. 

Cei,  [conr.]  Contra  tu  pecho  y  mi  pecho 
Tú  al  despreciar,  yo  al  sentir. 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armó  ese  fiero  adalid. 
Dígalo  en  tí  el  Terte  airada, 

Y  el  Terme  rendido  á  mí, 
EquÍTOoando  en  los  dos. 
Ya  el  llorar  y  ya  el  reir. 


Pero  aunque  los  dos  extremos 

En  mi  ejecute  ^  en  tí. 

Mudando  de  odio  y  amor 

El  noble  afecto  en  el  tü: 

No  desdeñes  Terme, 

Dulce  dueño,  asi; 

Que  esto  en  mí  no  es  bajeza. 

No,  no,  rendimiento  si. 
Sera.   De  suerte  lo  significas. 

Que  me  das  á  presumir 

Si  es  Terdadero  ó  fingido. 
Cee.     ¿Y  qué  Ue^  tú  á  mferir? 
Sera*   Que  es  fingido,  claro  está; 

Qae,  m  llegara  á  mferir. 

Que  no  lo  era....... 

Ce».  No  te  enojes; 

Que  cuanto  llegas  á  oir. 

Es  de  la  fábula. 
Sera.  Pues, 

81  es  de  la  fábula,  di. 
C€».[pant,'\  Aunque  he  TÍsto  de  tu  rostro 

El  encendido  matiz. 

Dejando  mustio  el  claTel, 

Y  ensangrentado  el  jaznün, 
No  por  eso  me  acobardo. 
Viendo  que  no  soy  yo  aqui' 
Quien  ama  á  lograr  amando. 
Porque  es  su  interés  su  fin. 
Todo  mi  bien  es  quererte, 

Y  pues  es  bien,  siendo  asi. 
Que  el  correspondido  amor 
Haga  nü  TÍda  feliz: 

No  desdeñes  Terme, « 

Sera.   Calla,  calla,  no  prosigas; 
Que  ya  no  puedo  sufnr 
De  la  duda,  si  es  aquesto 
Representar  ó  sentir. 

Sale  tU  paño  CXelos. 

Cari.    Veré,  si  mi  papel  canta, 

Pues  la  TOZ  de  Celia  oL 
Ce»*    Claro  es,  que  es  representar 

Una  fineza;  y  no  aqui 

Conpiigo  te  enojes,  puesto 

Que  yo  el  papel  no  escribí; 

Con  quien  escribió  el  papel 

Te  enoja. 
CarL  Ay  de  mi  infeliz! 

Que  aquesto  es  representar 

Una  fineza  entendí. 

Con  quien  escribió  el  papel 

Te  enoja,  también  oí. 
Sera.   Di,  ¿auién  escribió  el  papel? 
Ce».     ¿Que  la  tengo  de  decir?    [apatte. 

Sale  al  pono  Fbdbsico,  al  otro  lado. 

Fed.     VuelTO  á  Ter,  si  habla  ya  Celia 

A  Serafina  de  mi. 
Cet.     ¿Quién  quieres  que  sea,  señora, 

Quien  le  llegase  á  escribir, 

Sino  quien  mas  sabe  amar, 

Y  quien  mas  sabe  sentir? 
CarL    Bien  disculpándome  ts. 

Sin  nombrarme,  y  con  sutil 

Y  bien  fundada  razón. 
Fed.     Hoy  es  mi  suerte  feliz. 

Sin  duda  de  mí  la  habla. 

Pues  yo  se  lo  dije  asL 
Gbí.     y  asi,  señora,  no  tienes 

Que  cidpar,  ni  que  inquirir. 

Porque  yo  te  represente 

Lo  que  otro  puoo  sentir. 
Fed.     ¡O  lo  que  la  debo  á  Celia! 
Gort    ¡O  lo  que  á  Celia  debí! 
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Ce».     Qae  todos  dicen  au  amor 
Como  ie  saben  dedr; 

Y  el  r^resentarle  yo. 
Solo  ha  sido  repetír 
Lo  que  otro  dijo  no  mas. 

Sera.    Con  todo  debo  insistir. 

Por  quien  se  debe  entender. 
Ces.      Si  no  hubieras  de  reñir, 

Yo  te  itijera  por  quien. 
Seru,    Pues  no  lo  reñiré;  dL 
Cet.      Qué  no  te  enojarás? 
ScTtf.  No. 

Ce*.      T  qaé  lo  estimarás? 
Serom       ^  SL 

Ces.      ¡  Animo ,  amor ;  que  esta  ves    [< 

Llegó  de  nu  mal  el  fin !  — ^ 

Paes  cnanto  aqui  represento, 

Y  cuanto  he  dicho,  es...... 

Salen  CitLhOBj  Fbdbrioo. 

Los  «fot.  Por  mL 

Ces.     Pdcs  ya  te  lo  han  dicho  ellos, 

¿Qué  tengo  yo  de  dedr? 
Cari    Porque  llegando  á  saber....... 

Fed.     Porque  llegando  á  inferir....... 

CarL    Que  tú  no  te  has  de  enojar....... 

Ftd.     Qae  tú  no  lo  has  de  sentir....... 

Ctii.  Yo  fm  el  que  escribid  el  papeL 
Ff  J.  Yo  el  que  enigma  de  amor  fuL 
Sera.  Paes  ri  Celia  por  los  dos 

Habló ,  como  ambos  deds, 

Dedd  á  Celia  también, 

Qae  día  responda  por  mL  [yate. 

Ces.     No  haré  tal,  pues  tan  trocada    [mparte. 

La  suerte  entre  los  dos  vi, 

Qoe,  no  hablando  yo  por  eUos, 

RUos  hablaron  por  mi.  [Fote. 

CérL   Paes  por  mas  que  tu  penar....... 

Fed.     Paes  por  mas  que  tu  sentir....... 

CorL    Ea  mi,  ni  otra  no  me  oiga....... 

FeíL    No  me  oiga  en  otra,  ni  en  m(....... 

CarL  No  he  de  dejar  de  querer; 
Fed,    No  he  de  dejar  de  morir; 
CsrL    Y  cuando  me  reas  llorar....... 

FeíL    Y  cuando  me  yeas  sentir....... 

iotdois.  No  desdeñes  yerme, 

Dulce  dueño,  asi; 

Que  esto  en  mi  no  es  flaq[ueza. 

No,  no,  rendimiento  si. 


Jornada  III. 


Ear. 


Sira. 


Salen  Bheiqub^  Sbeafiha. 

Ya  que  César,  mi  sobrino. 
Según  todos  me  han  contado, 
I>e  que  le  busqué  enfadado, 
I>e  aqui  ausentarse  preyino. 
No  quiero  hacerle  pesar; 
Qoe  con  saber,  que  está  aqui. 
Basta  á  mi  intento;  y  asi 
Uc:eoda  me  habds  de  dar. 
Señora,  para  yolyerme, 
Porqae  d  amor  de  Lisarda, 
Que  ja  aráida  me  aguarda. 
No  me  sufre  detenerme 
Blas  largo  plazo. 

Aunque 
Tan  forzosa  la  ocasión, 
Qae  oe  lleya,  nü  obligación. 
Que  a^iuajaros  desea. 


Sur* 


Sero» 


Enr. 


Sero» 


Knr. 


Senu 


Enr. 


Os  ruega,  que  por  dos  diaa 
Blas  ó  menos  esperéis 
Una  fiesta,  que  yereis 
Celebrar  las  Damas  mias 
BGs  años;  pues  solo  á  fin 
De  hacérosla  á  yos  mayor, 
Licencia  ha  dado  mi  amor. 
Para  que  entren  al  festín. 
Respecto  de  que  sentados 
No  nan  de  estar  los  caballeros, 

Y  entren  los  ayentureros 
De  máscara  disfrazados; 
Con  cuya  ocasión  podría 
Ser,  que  el  Príncipe  yiniese 
De  embozo,  porque  pudiese 
Lograrse  nuestra  porfía. 
Porque ,  si  yerdad  os  digo, 
Siento,  que  no  le  lleyós 
Con  yos,  y  que  le  dejas 
Entre  uno  y  otro  enemigo. 

Ya  que  han  dispuesto  los  cielos. 
Que  naya  de  ser  mi  fayor 
Aqui  academia  de  amor, 

Y  allá  campaña  de  zelos. 
Si  él,  rezeloso,  que  yo 

Le  he  de  Ueyar,  se  ha  escondido. 
Debe  de  hallarse  corrido, 

Y  esto  es  sin  duda,  que  no 
Venga  ai  festín,  en  sabiendo 
Que  yo  en  él  he  de  asistir. 
Pues  procuremos  fingir 
Algún  modo,  preyiniendo 

Que  él  yenga,  y  que  yos  no  os  yais 
Sin  yer  la  fiesta. 

Ese  intento. 
Con  fingir  yo  que  me  ausento. 
Fácilmente  le  locrais. 
Deds  bien;  y  asi  encerrado 
En  yuestro  cuarto  podéis 
Quedaros;  y  con  que  estás 
En  la  fiesta  retirado. 
Se  consigue  el  un  efeto, 
Á  yentura  que  también 
Se  consiga  el  otro. 

ffiea 
Me  parece,  aunque  os  prometo. 
Que  cada  instante,  que  no 
Veo  á  Lisarda,  es  para  mí 
Un  siglo. 

Yo  lo  creó  asi. 

Y  pues  á  tiempo  llegó 
Federico,  la  deshecha 
Empezad  á  hacer. 

Sí  haré. 
Aunque  al  nurarle  no  sé 
Como  sanear  la  sospecha 
De  haberme  desafiaao, 

Y  no  haber  con  él  reñido. 


Fed. 


^ 


Sera. 

Enr. 

Sera. 

Enr. 
¡Fed. 


Sale  Fbbbrico. 

A  qué  mal  tiempo  he  yenido,    [aparte. 

ues  con  Enrique  he  encontrado! 
Que,  aunque  le  dije,  que  yo 
Otro  ^  le  yería. 
Como  la  pretensión  mia 
No  era  de  reñir,  sino 
De  salyar  á  aquella  fiera. 
No  yolyi  al  duelo  hasta  ahora. 
En  fia  os  vais? 

Sf ,  señora. 
Id  con  Dios;  que,  aunque  quisiera 
Deteneros,  no  es  razón. 
Otra  yez  beso  tus  pies. 
¿Esto  despedirse  no  es?    [aparta. 
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Sera. 


Enr. 


Sera. 

Fed. 
Sera, 

Fed. 
Sera. 
Fed. 
Sera, 


Fed. 


Sera. 


Fed. 
Sera. 


Fed. 


Sera. 

Fed. 
Stra. 


Fed. 


Sera. 

Fed. 

Sera. 

Fed. 

Sera. 

Fed. 


Logróse  mi  pretensión; 
Qae  no  habiendo  parecido 
Lisarda,  Bnríque  se  ya; 

Y  ella  ¿quién  duda,  que  habrá 
Delante  á  su  casa  ido. 
Siendo  informada  de  que 

Era  él  el  qae  estaba  aqni. 
Puesto  que  mas  no  la  ti 
Desde  que  se  lo  avisé? 
No  me  dejéis  de  escribir. 
Pues  os  merece  mi  zelo 
La  atención. 

Guárdeos  el  cielo  I  — 
Supuesto  que  esto  es  fingir,    [«porte. 
Que  me  voy,  y  no  me  voy, 
Yo  pensaré  retirado. 
Ya  que  no  me  haya  llamado, 
La  obligación  en  que  estoy. 
Mucho,  Federico,  estimo, 
Que  en  esta  ocasión  vengsüs. 
En  qué  os  sirvo? 

En  que  sepáis, 

¡Mal  mis  afectos  reprimo!    [oporfe. 
¡Mal  á  escucharla  me  animo!    [aprntéi. 
Ciega  estoy! 

Estoy  perdido! 
Que,  no  habiendo  parecido 
César,  Enrique  se  va, 

Y  que  en  aialquier  parte  está 
De  mi  amparo  defendido; 

Y  pues  cesa  con  su  ausencia 
El  ver  al  competidor, 

Cese  también  el  rencor 
De  la  pasada  pendencia. 
Cuando  nuestra  competenda 
Sobre  mi  opinión  cargara. 
Aun  siendo  quien  soy,  dejara 
Desairada  mi  opinión, 
Porque  no  hubiera  razón. 
Señora,  que  os  disgustara 
El  que  mas  rendido  visteis 
Siempre  á  vuestro  gusto  fíeL 

Y  si  no,  dígalo  aquel 
Secreto,  que  me  mjistds. 
Coando  disculpar  quisisteis 
Una  y  otra  grosería. 

Si  pudiera  la  voz  mia. 
Ya  lo  dijera,  señora. 
Que  no  nudistas,  no  ignora 
Mi  atenaon;  qué  no  sería 
Razón  encañarme  á  mí; 

Y  no  pudiendo  á  la  culpa 
Hacer  verdad  la  disoolpa. 
Fue  bien  callaria. 

Ay  de  mf! 
Que ,  aunque  todo  eso  fuese  así, 
A  vista  de  tu  crueldad. 
No  ñie  con  mi  vokuitad. 
Mucho  pues  de  verme  admira 
Tan  vauda  la  mentíra. 
Es  huérfana  la  verdad. 
Bien  puede  ser,  que  lo  sea; 
Pero  ya  no  he  de  creer, 
Que  la  hay ,  sin  dejarse  ver. 
Bien  fácil  es,  que  se  vea. 
Que  se  examine  y  se  crea. 
Con  sola  una  condición. 
Qué  es? 

Salvar  tu  in< 
La  indignación  nua? 


[ra$e. 


Fed. 


Sera. 

Fed. 
Sera. 

Fed. 


Es  contra  mí? 


SL 
No  es  aqui. 


Sino  contra  nu  atendon. 


Sera.  ¿Pues  cdmo  de  mi  huye,  cuando 

Contra  ti  es?    Que  no  lo  entiendo.  -<-« 
Mucho  me  voy  descubriendo,    [«porte. 

Fed.     Como  te  ofendí  callando, 

Y  á  mi  me  ofendiera  hablando. 
Sera.   Pues  yo  quiero  que  te  ofenda, 

Á  precio  de  que  se  entienda. 
Fed»    4  Cómo  quieres  que  lo  diga. 

Cuando  tu  precepto  obliga. 

Que  á  Enrique  servir  pretenda? 
Sera,  k  Enrique? 
Fed.  SL 

Sera.  Ya  prevengo. 

Introduciendo  una  dama 
'    Antes,  y  ahora  su  fama. 

La  disculpa. 

Si  á  ver  vengo. 

Que  Ubre  ese  paso  tengo. 

No  me  queda  que  temer. 

A  mi  sí.    Y  asi,  hasta  ver 

Si  es  verdad,  oiré. 

Escuchad. 

Dedd.    Pero  no,  callad; 

Que  no  la  quiero  saber.  [rifl«e. 

Ay  infelice!  ¡Qué  presto 

Se  vengó!  ¿Mas  qué  me  espanta. 

Si  es  muger,  y  se  le  vino^ 

Á  las  manos  la  venganza?  ^ 

Huyó  el  rostro  á  la  disculpa. 

Para  que  nunca  llegara 

A  saber,  que  ama  y  no  ofende, 

Quien  piensa  no  ofende  y  ama. 

¿Quién  en  el  mundo  habrá  visto 

Dos  acdones  tan  contrarias, 

Como  enojar  con  finezas 

Y  ofender  con  esperanzas? 
¿Qué  será,  (válgame  el  délo!) 

?ue  Enrique  sin  ver  se  vaya  | 

César,  si  á  verle  vino? 

Y  si  sabe,  que  es  Lisarda,  | 
¿Cómo  se  vuelve  sin  verla? 
Si  no  lo  supo,  ¿á  qué  cansa                            I 
Busca  á  César,  si  no  ee  César? 
¡El  délo  otra  vez  me  valga! 
Que  no  acabo  de  entenderme. 
Por  mas  que  me  entiendo. 

Sale  Patacom. 

¿En  qué  andas, 
Que  no  te  hallo  en  todo  el  dia? 
¿Por  qué  fie  no  hallar  te  espantas 
A  quien  está  tan  perdido. 
Que  aun  él  núsmo  no  se  halla? 
Qué  tenemos?  ¿Anda  acaso 
Otro  enredo  de  Lisarda, 
Ú  otro  embeleco  de  Nise 
Por  aqui? 

No  sé  aué  anda. 
Mas  dime,  has  sabino  della?  • 
Desde  la  historia  pasada  | 

De  la  joya  y  de  la  soda 
No  han  pareado  mas  ambas.  | 

Sin  duda  que,  aunque  al  dedria 
Yo,  que  aqui  su  padre  estaba, 
Despredo  hizo  dd  aviso,  ] 

Después,  mejor  informada. 
Se  ausentó;  y  m  es  que  se  fbe 
Para  esperarie  en  su  casa. 
Habrá  hecho  lo  mejor. 
Hallo  una  gran  repu^nanda. 
Para  que  día  eso  eligiese. 
Y  qué  es? 

Que  corduras  haga 
Qnien  dempre  locaras  hizo. 


Alt. 

■ 

Fed. 
Pat 


Fed. 
Pat. 

Fed. 


PaL 

Fed. 
Pat. 
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Fed. 
Pkrt. 


F€d. 


Püi. 


Ftí 


Fed. 


Pat 


Fed, 


Pút 


Fed 
PaL 


La  necesidad  es  sabia, 

Y  modaria  de  acuerdo. 
Ríete  desas  mudanzas. 
Porque  el  serlo  con  amor. 
Tiene  tales  circuiistancias, 

Que  el  que  una  ves  pierde  él  Juido, 
No  se  halla,  si  le  halla. 
Pero  dejando  esto  aparte, 
4  No  me  dirás  lo  que  pasa 
Con  Serafina? 

Es  mi  amor 
Clfira,  que  no  se  declara. 
Letra,  que  no  se  descifra, 

Y  enigma,  que  no  se  alcanza; 
I>e  suerte,  que  mi  discurso 
Entre  confusiones  rarias. 

Si  tal  vez  calla,  es  ofensa, 

Y  ofensa,  si  tal  yez  habla. 

Ni  la  entiendo,  ni  me  entiende. 
Con  poca  razón  te  espantas; 
Que  amor  palaciego  es 
Bscaparate  del  alma. 
Donde  se  Ten  por  deñiera 
Jognetes  de  porcelana. 
Trastos  de  imaginación. 
Melindres  de  fíugrana, 
-Retruécanos  de  cristal, 

Y  tíqms  miquis  de  ¿mbar, 

Qoe,  aunque  se  Ten,  no  se  tocaik 
Deja  locuras  cansadas, 

Y  £me  lo  que  hay  de  nuevo. 
La  comedia  de  las  damas 

Ea  lo  mas  nuevo  que  hay. 
Por  esos  jardines  andan ; 
Que  como  esta  noche  es, 
Todo  es  tratar  de  las  gidas, 
Los  aparatos,  las  joyas 

Y  trages,  que  todas  sacan. 
A^  Celia,  que  hace  el  galán. 
Diz,  que  ha  dado  dos  alhajas 
Serafina,  que  mejor, 

Que  ella,  de  misterio  cantan. 

Y  oomo  aqueste  alborozo 

Se  ha  seguido  de  hacer  gracia 

La  Princesa,  de  oue  puedan 

Entrar  dentro  de  la  sala 

Las  máscaras  que  quisieren, 

Kstan  ya  calles  y  plazas. 

Tomándolo  desde  luego. 

Llenas  de  invenciones  varias. 

£so  mira  á  no  querer 

Verse  en  la  fiesta  obligada 

A  dar  á  nadie  lugar. 

¿Y  á  qué  mira,  aue  en  la  estancia. 

Donde  na  de  ser  la  comedia. 

Un  apartado  se  haga? 

A  que  algún  ndnbtro  anciano, 

A  título  de  sos  canas. 

Pueda  estar  sentado. 

¡Cuantos, 
Sin  ser  ministros ,  tomaran 
Unas  canas  á  estas  horas! 
Por  qué? 

Porque  se  excusaran 
Del  de  detras  que  rempuja. 
Del  de  el  lado  que  le  aja, 
Del  de  el  otro  que  le  aprieta. 
Delude  delante  que  parla; 
Redimiendo  de  canuno 
La  figa  que  ya  le  mata, 
Kl  cabo  que  ya  le  duele. 

Y  lo  peor  destas  andanzas 
Ka,  qae  su  incomodidad 
Ka  la  fiesta  quien  la  paga. 


Fed. 


Didendo,  que  es  larga;  pues 
Hombre,  en  pie  no  ha  de  ser  larga. 
Si  á  cuenta  de  fiesta  pones 
Desde  salir  de  tu  casa, 
Trfcs  horas,  que  aquí  la  esperas. 
Sin  dos  por  romper  la  guarda? 
¡O  quién  tupiera  tu  humor  1 


Fed. 

Fed. 
Teo. 


Fed. 


Teo. 

Fed. 
Teo. 


Fed. 


Teo. 
Fed. 
Teo. 


Fed. 


[Dnoúbre§e* 


Sale  á  la  puerta  Tboooro  de  máscara, 

Teo.     Señor  Federico! 

Aguarda. 
Me  nombraron? 

Hacia  alli 
Un  máscara  es  quien  te  llama. 
Qué  es  lo  que  mandáis? 

Aparte 
Me  escuchad  una  palabra. 
Conocéísme  ? 

Sf;  que  nunca 
Fue  mi  voluntad  ingrata 
Á  quien  debe  lo  que  á  vos, 
Teodoro,  y  con  vida  y  alma 
Os  conozco  y  reconozco 
Deudor  de  finezas  tantas. 
Pues  buena  ocasión  se  ofrece 
Ahora  para  pagarlas. 
En  qué? 

Ya  sabds,  que  yo 
Desterrado  de  mi  patria 
Por  vos  salí. 

Y  sé  también, 
Que  de  Orbitelo  en  la  casa. 
Opuesto  á  vuestra  fortuna. 
Pues  sabed....... 

Qué? 

Que  yo,  á  causa 
De  enmendarla,  si  es  que  puede 
Un  desdichado  enmendarla. 
Saqué  á  César,  con  intento, 
(No  digo  ahora  la  traza,    [sports. 
Ni  el  traee  en  que  le  saqué) 
Que  en  el  concurso  se  hallara 
De  amantes  de  Serafina, 
Por  si  por  dicha  lograra 
Él  su  amor,  yo  su  perdón. 
Mas  corriendo  una  borrasca. 
Yo  tomé  tierra,  y  él  no. 
Llorando  pues  su  desgrada. 
Juzgándole  ya  por  muerto, 
Oi  á  un  hombre,  que  pasaba 
Por  donde  yo  me  alargué, 
Entre  otras  mil  nuevas  varías. 
Que  el  Príncipe  de  Orbitelo 
En  este  sitio  quedaba; 
Y  juzgando  que  podía 
Ser,  que  del  golfo  escapara, 
A  saber  si  es  cierto  vengo. 
Solamente  en  confianza 
Desta  máscara  y  de  vuestro 
Favor ;  ^  asi  á  vuestras  plantaa 
Os  supbco,  pues  no  puedo 
Descubrir  á  otro  la  cara. 
Me  hagáis  merced  de  decirme. 
Si  esta  nueva  es  cierta  ó  falsa. 
Mucho  me  pesa,  Teodoro, 
De  que  de  dedros  haya. 
Que  es  falsa;  porque  el  aue  aqui 
Hoy  con  el  nombre  se  halla 
De  César  y  yo  sé  muy  bien. 
Que  no  lo  es,  y  antes  me  saca 
De  una  duda  que  tenia. 
Ver,  que  su  muerte  fue  causa 
De  que  otro  tomase  el  nombre. 
Por  quien  á  buscarle  andan. 
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Jomar  •  IIL 


Teo. 
Fed, 


Teo. 


Ftd. 


Teo. 


Van, 


Fah, 
Fot. 

Fbb. 


Pat 
Fab. 


Puf. 


Fab. 


Ay  infelioe  de  mi! 
^fo  asi  os  aflija  su  falta; 
Que  ya  que  á  César  no  halleisi 
Me  halláis  á  mi;  que  palabra 
Os  doy  de  favoreceros 
Coa  Serafina,  y  que  haga» 
Que  08  perdone,  si  librase 
Solo  en  eso  mi  esperanza. 
El  cielo  os  guarde!  ¿Mas  cómo 
Pueden  no  sentir  mis  ansias 
La  muerte  infeliz  de  un  joven, 
Que  crié  y  perdi?  ¡Mal  haya 
Tan  mal  pensado  consejo! 
Venid  conmigo  á  mi  estancia. 
Donde  hablaremos  mejor 
De  nuestras  fortunas  varías, 
Y  cubrios,  no  os  conozcan 
Otras  máscaras  que  pasan. 
Reparáis  bien.    |Ay  fortuna. 
Qué  mal  juzgué  que  te  hallara. 
Pues  nunca  es  la  buena  nueva 
Tan  cierta,  como  la  mala! 

[FaiMe,  quedando  «oto  Pctceo*. 

Sale  Fab  10  con  máscara. 

¿Qué  máscara  será  esta. 
Que,  después  que  á  solas  hablan, 
Mano  á  mano  van  los  dos? 
Hidalgo! 

¿Qué  es  lo  ciue  manda, 
Sdíor  másoura.  Vusted? 
Que  me  digáis......    Pero  nada 

Qiúero  ya  que  me  digáis. 

[Hdeele  §eña9  q»e  §e  90¡^k 
Bstimo  la  confianza. 
Que  hacas  de  mi. 

¿Quién  creyera,   [eparte. 
Que  á  Patacón  encontrara 
El  primero?  Y  asi  es  bien. 
Porque  no  conozca  el  habla. 
No  proseguir  lo  que  iba 
Á  preguntar. 

¿Pues  qué  caiua 
Os  obliga  á  enmudecer? 
Qué  me  deds?  Que  me  vaya? 
¿Pues  no  hay  voz  con  que  dedrlo? 
No?  El  hombre  viene  de  chanza. 
El  máscara  de  nd  amo 
Como  un  jilguerico  garla. 
Parlad  vos  como  un  pardillo. 
¿No  hay  habUr  una  palabra? 
¿Os  he  hecho  algún  beneficio. 
Que  asi  me  quitáis  el  habla? 
¿Que  me  vaya  con  Dios?    Si? 
Fues  quedaos  en  hora  mala. 
Siempre  temí,  que  me  habían 
Los  zelos  de  una  tirana 
De  poner  en  ocasión. 
Que  me  obligase  á  una  infamia. 
Dígalo  el  que  habiendo  hallado 
En  la  estafeta  una  carta 
Con  su  nombre,  supe  della. 
Que  su  padre  la  avisaba. 
Que  estaba  aqui,  y  que  mi^  pMito 
La  vería,  á  cuya  causa 
Me  ha  parecido  avisarle. 
De  como  de  Milán  falta. 
Porque  vengue  en  Federico 
Los  zelos  con  que  me  mata. 
Bien  sé,  que  es  venganza  h 
De  mi  sangre  y  de  mi  fama; 
Pero  ¿qué  villanos  zelos 
Tomaron  justa  venganza? 
Á  este  fin  quise  saber 


El  cuarto  en  que  se  hospedaba; 
Y  pues  filé  el  primer  encuentro 
Azar,  mejor  es  que  vaya. 
Pues  la  máscara  me  da 
Paso  á  esperarle  en  la  sala 
Del  festín,  puesto  que  en  ella 
No  puede  faltar. 


[roMB. 


[Haee  teñat. 


[Va§e. 


SaUn  LisABDA  jr  NisB  cots  mascarillas  y  ^^agt 

de  Damas, 

Niae.  ¿No  basta. 

Que  de  ano  en  otro  dufiraz 

Hoy  de  resucitar  tratas 

La  andante  caballería. 

Que  ha  mil  siglos  que  descansa 

En  el  sepulcro  del  noble 

Don  Quijote  de  la  Mancha? 
Li8m     Si  sabes,  que,  habiendo  Celia 

Dicho,  que  á*  César  buscaban, 

Y  Federico,  que  era 

Mi  padre,  en  desconfianza 
Entré  de  que  verdad  fuese, 
Averiguando  mis  ansias 
Nuevo  amor  y  nuevos  zelos; 

Y  con  todo  retirada 

He  estado ,  por  no  perdenne 

Entre  confusiones  varias. 

Si  era  mentira,  de  neda. 

Si  verdad ,  de  temeraria ; 

Si  sabes,  que  en  el  retiro. 

Que  hasta  hoy  nos  tuvo  encerrada3, 

He  sabido,  que  era  él, 

Y  que  ya  del  sitio  falta. 
Porque  hoy  le  han  visto  partir: 
¿Cómo  neciamente  extrañas 

El  que  vuelva  á  nús  locuras. 

Cuando  no  hay  otra  esperanza? 
Nise.   Sí;  pero  ya  que  volver 

Quieres,  ¿por  qué  te  disfrazas? 

¿Pues  cómo  César  podrás 

Parecer? 
LU,  Porque  embozada 

Dedr  podré  á  Serafina, 

Como  con  zelos  la  agravia; 

Con  que  dos  cosas  consigo. 

Quedar  de  CeUa  vengada, 

Y  dejarla  á  ella  zelosa. 
IVtse.    Qué  responder  no  faltara. 

Si  la  música  no  hidera 

Ya  á  Serafina  la  salva. 

Lít.      ^ues  mientras  logro  mi  intentiO, 

Á  aqueste  lado  te  aparta.  [Jlef  tr 


Salfn  Cíhlos,  Sbrafina,  Frdbrico^  Li- 
Doao,  ^  ia«  Damaj,  Fabio,  Tbodobo  ^  Pa- 
tacón con  mascarillas» 

CarL    Ya  que  de  embozo,  señora. 

No  vengo,  porque  me  basta 

A  mí  estar  como  criado. 

Os  suplico,  que  la  almohada 

Toméis,  y  no  me  neguéis 

El  lugar,  que  mas  me  ensalnL 

Lo  que  en  Carlos  es  fineza. 

En  mí  es  deuda,  pues  ca  daca 

Cosa,  que  debo  estar  contó 

Escudero  de  ta  casa. 
Nise^   Los  dos  puestos  han  tomado] 

Federico  y  Cárioa. 
Lif.  Nada 

Me  sQcede  bien,  pues  no 

Me  será  posible  hablarla. 
Fab.    No  veo  donde  está  Enrique,    [ 


Fed. 


JORN.   IIL 


NO     OFBNDBN. 
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Teo. 
Paf. 


Pút. 


PaU 


Pmi. 

CarL 
Fed. 


Para  qoe  le  dé  esta  carta. 
[E9td  Enrique  Beniado  detraa  d0  «■•  eortinm, 
¿Si  será  César  alguno     [apartt. 
&estos  que  el  rostro  recatan? 
Las  alegrfaa  de  todos    [aparta. 
Solo  para  mi  son  ansias. 
Rabiando  estoy  por  dar  voces: 
Empiecen  ó  saquen  hachas. 
Quién  habla  aqui? 

Un  mosquetero. 

iCémo  aqui  con  Tooes  altas? 

Uomo,  aunque  el  Rey  aqui  oJle, 

Un  mosquetero  no  calla. 
ÜBStcLos  años  floridos 

Señalen  de  aquella. 

Que  reina  en  las  yidas, 

Que  triunfa  en  las  almas, 

Ki  fuego  con  lenguas, 

El  aire  con  plumas, 

El  mar  con  arenas, 

hn,  tierra  con  plantas; 

Y  Tira  felice, 

Contenta  y  ufana 

La  hermosa  deidad, 

hñ.  beldad  soberana. 
Pai»     Buena  la  música  ha  estado. 

En  qué  se  detienen?  Salgan! 
y99 [dentJlFot  mas  que  corran  veloces, 

IMvina  Clon,  tus  plantas. 

Tengo  de  seguirte.  • 

Un  guante  [CdeteU  un  gwmie. 

Se  me  ha  caído. 

¡Mas  que  anda 

Ruido  sobre  el  guante  I 

*  Yo...... 

Yo  he  de  levantarle. 

Aguarda; 

Que  el  que  merece  gozar 

hm.  joya,  alzará  la  caja. 
[jtí    ir   á  letmmtmr  Federico  el  gusate,    le  detiene 
iBimmrdmj  f  Carlee  le  foma,  ff  le  da  d  Serafina, 
Fed»     Sudta,  suelta;  que  ninguno 

Merecerla  ni  gozarla 

Merece  mas,  que  yo. 

Mientes!  — • 

Arrebatóme  la  rabia,    [izarte. 
[Jornia  Lie  arda  ana  hofetada,  y  eaea  la  daga 

Federico, 

¡Ay  infefioe  de  mi! 

Muera  una  aleve! 

Repara, 

Federico,  que  soy  yo. 

¿Quién  se  vid  en  confusión  tanta? 

¿Aqm  tanto  atrevimiento? 

4^ Aqui  osadía  tan  rara? 

A  tal  lance  fuerza  es 

Que  yo  del  retiro  salga.  [Sale, 

No  prosiga  la  comedia. 

Mientras  un  Alcalde  trúga. 

¿Quién  ha  visto  igual  empeño?    [aports. 

Bajeza  será  matarla, 

Puea  dirán,  después  de  muerta. 

Que  di  la  muerte  á  una  dama. 

Si  digp  quien  es,  me  pierdo. 

Pues  está  Enrique  en  la  sala; 

Si  no  lo  d^,  es  decir, 

?ne  vo  coonento  en  mi  infamia. 
todos  tu  honor  les  toca; 
Bfnera  quien  tu  honor  agravia. 
Peteneos,  deteneos, 
Y  nadie  saque  la  espada 
Sn  nd  favor,  cuando  yo 
.  Vuelvo  el  acero  á  la  vaina. 

iBr.     BÍB  enemigo 

Il5 


Lis. 

Sera. 
Fed, 


Fed, 


Lie, 
Fed. 


Fed. 


Fed. 


[Deeeábreee, 


Lid. 


Fot. 

Wed. 


Sera, 


Enr. 

Sera, 
Enr, 


Fah, 


Enr. 
Sera, 

Enr, 


M- 


Pút. 
Fah. 
Teo, 

Nise, 


Sera. 


Ya ,  ya  le  importa  á  mi  fama. 
Que  tenga  honor  mi  enemigo. 
Mi  padre!    El  cielo  me  valga! 
Qué  esperáis?    Dadle  hi  muerte! 
Suspended  todos  las  armas, 
Porijae  aqui  no  ha  habido  agravio; 

Y  SI  08  parece  que  falta 
A  su  obligación  mi  honor. 
Cuando  al  que  me  ofende  ampara. 
Sabed,  que  es 

Ay  de  mí  triste!    [aparte. 
¿Qué  he  de  hacer,  que  se  declara? 
Porque  nunca  está  mejor 
Aquel  que  se  desagravia 
Con  la  venganza  que  toma, 
Que  dejando  de  tomarla, 
Poraue  no  hay  venganza,  como 
No  naber  menester  venganza; 

Y  para  que  nunca  que£ 
En  opiniones  mí  fama. 

De  que  un  embozado  pudo 
Poner  la  mano  en  mi  cara. 
Sin  que  le  quitara  yo 
Dos  mil  vidas,  dos  mil  almas. 

Sabed,  que  es 

Ay  infelice!    [aparte. 
Perdóneme,  soberana 
Serafina,  tu  respeto;  — 

Y  cúbrete  tú  la  cara,     [d  Liearda. 
A  la  máscara  añadiendo 

E¡1  embozo  de  mi  capa, 

[Toma  la  mano  d  Liearda, 
Que  tiene  esta  blanca  mano, 

Y  siendo,  como  es,  tan  blanca. 
Agravio  no  ha  sido,  pues 

lajt  manos  blancas  no  agravian.  [Fanee  loe  doe. 
Cuando  no  agravie  su  honor. 
Mi  respeto  sí.    Matadla 
O  prendedla. 

Deteneos; 
Que  guardo  yo  sus  espaldas. 
Tú  la  amparas? 

Sí;  que  el  día 
Que  en  algún  riesgo  se  halla. 
No  es  generoso  enemigo 
El  que  á  su  enemieo  falta; 

Y  asi,  hasta  poneria  en  salvo, 
He  de  seguir  sus  pisadas. 

Y  yo  á  tu  lado.    Y  porque 
No  dudes  quien  te  acompaña, 
El  dueño  desta  fineza 

Dirá  después  esta  carta.         [Dale  una  carta» 
Después  la  veré. 

¿Tú,  Enrique, 
En  su  favor  te  adelantas? 

Y  á  quien  pensare,  señora, 
Con  satís&cdon  tan  dará. 
Que  hay  desdoro  en  su  opimon, 
Le  sustentaré  en  campaña. 
Que  se  engaña  ó  miente,  pues 
Las  manos  blancas  no  atavian. 
¿Quién  creerá,  que  Ennque  sea,    [oparfe. 
Quien  diera  el  paso  á  Llsarda?  ^'^ 
Ya  que  la  carta  le  df. 
No  sepa  quien  pudo  darla. 
No  ser  conoddo  en  esta 
Confusión  es  de  importanda. 
Hago  testigos  de  que. 
Aunque  un  embozo  la  salva. 
No  hubo  manto  en  la  comedia. 
Sino  mascarilla  y  capa. 
Qué  es  esto?  Pues  liendo  todoa 
Tan  gran  desaire  en  mi  casa. 
Todos  me  dejais?  ¿No  tengo 


[Faee. 
rte. 

[Faee. 

[Faee. 


[n 
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JonN.  líL 


Críadoa,  gente  ni  gaarda, 

?ae  este  desaire  castigae? 
todos  nos  acobarda  ^ 

Ser  contra  una  dama  el  daelo } 
Y  antes  le  debo  dar  gracias, 
Que  un  competidor  me  quites 
Pues  no  se  queda  esperanza 
De  TolTer  á  verte  amante* 

Lid.     Yo  procuraré  alcanzarla, 
Juntando  gente,  te  ofrezco 
I>e  traértela  á  tus  plantaa 

Sera,  Yo  estimaré  la  fineza. 


[Vate. 


[riu€i 


Ce». 


Sera. 


Ce«. 


Sera» 
Cet. 

Sera, 


Ccf. 

Sera, 


Ces. 


Sale  C  las  AS  de  hombre. 

Pues  si  es  que  tú  has  de  estimarla. 

Yo  la  he  de  hacer;  que  no  en  vano 

Me  hallé  ceñida  la  espada 

El  empeño;  y  aunque  fuese 

Adorno  para  la  farsa. 

En  mas  noble  acción  sabré 

En  tu  senricio  emplearla.  -— 

No  vi  la  hora  en  que  me  viese,    [aparte. 

Ya  que  este  lance  embaraza 

En  salir  de  la  comedia. 

En  este  trage. 

Repara 
En  que  ya  no  es  digna  acdon 
El  que  aqui  en  tal  trage  salgas; 
Que  si  la  comedia  dio 
Licencia  para  esas  galas. 
No  es  bien  en  púbboo  dellaa 
Gozar. 

Viéndote  enojada. 
No  me  sufre  el  corazón 
De  la  manera  que  estaba 
No  salir. 

Vente  connúgo. 
Deja,  señora,  que  haga 
Yo  esta  fineza. 

Estás  loca? 
Mas  ay  de  mi!  ¿Qué  me  espanta. 
Que  otra  lo  esté,  cuando  yo 
Veo  lo  que  por  mi  pasa? 
Pues  qué  tienes? 

No  sé,  Celia) 
Pero  aunque  mano  tan  blanca 
No  puede  agraviar  su  honor. 
Agraviándome  á  mi  el  alma, 
Miente  quien  dijere,  que 
Las  manos  blancas  no  agravian. 
Ya  que  mi  trage  cobré,    [aporta 
Yo  buscaré  nueva  traza 
Para  no  perderle  nunca, 
Pues  alienta  mi  esperanza. 
Que  Federico  la  ofenda. 
Con  que  la  suerte  trocada. 
Pues  que  á  mi  me  favorece 
Con  los  zdos,  que  á  ella  causa, 
Diré  con  mas  razón,  que 
Las  manos  blancas  no  agravian. 


Podrá  la  mía  ampararte. 
No  por  lo  que  á  tí  te  debe, 
Por  lo  que  se  debe  á  sí. 
De  tantas  armas  y  gente 
Como  nos  sigue,  si  ya 
Que  tomamos  por  albergue 
Este  parque,  en  él  nos  sitian, 
Á  tiempo  que  en  el  oriente 
El  sol,  para  que  nos  hallen. 
Tinieblas  y  sombras  vence? 

Lié,     Qué  poco,  (ay  de  mi!)  qué  poro 
Temieran  mis  altiveces 
Esa  gente,  que  ofendida 
Ó  lisonjera  pretende. 
Por  gusto  de  Serafina, 
Descubrirme  y  conocerme. 
Si  no  fuera  por  mi  padre. 

Fed,     Pues  si  no  fuera  por  ese 
Inconvemente,  ¿qué  habia 
Que  temer  inconvenientes? 
¿Á  no  ser  por  él,  tirana. 
No  dijera  yo  quien  eres, 
Y  acabaran  de  una  vez 
Tus  locuras  con  saberse? 

Voz  [dent.]  El  parque  sitiad.* 

Pat  ¿Ya  aquí. 

Señor,  qué  remedio  tienes, 
Sino  entregar  á  Lisarda? 


[ra»€. 


[rase. 


Vocee  [dent.]  Por  aqui ,  por  aqui  van. 


5a/tfn  Lisarda,   Fbdbhico  ^  Patacón. 

Pat.     Por  aqui,  por  aqui  vienen. 

Dirán  mejor. 
Fed,  ¿Dónde,  Ingrata, 

Dónde,  fiera,  dónde,  alere, 

Ya  que  restauré  tu  vida 

De  aquel  pasado  accidente. 

En  que  tu  honor  y  mi  honor 

Aventuraste  dos  veces, 


Fed,    ¿Que  eso,  cobarde,  aconsejes 
A  mi  valor? 

Alt.  Sí;  porque 

Será  un  mal  ejemplo  este; 
Que  si  las  mugeres  ven. 
Que,  andándose  las  mugerea 
Cachetes  dando  á  los  hombres, 
Hay  bobos  que  las  defienden, 
Maldita  de  Dios  la  que 
La  doctrina  no  aproveche, 

Y  andarán  toda  la  vida 
Matándonos  á  cachetea. 
Fuera  de  que  ello  ha  de  ser. 
Pues  no  hay  parte  que  no  cerqaens 

Y  aun  mas,  paes  de  aquella  puerta. 
Que  al  paraue  sale,  parece 

Que  es  Enrique  el  que  ha  salido. 
Fed.     A  cubrir  el  rostro  vuelve. 
No  te  conozca  tu  padre. 

Sale  ENRiquB. 

Enr.     Federico ! 

Fed,  Qué  me  quieres? 

Enr.     Ofendida  Serafina, 

Ya  lo  sabes,  que  tuviese 
Atrevimiento  esa  dama. 
Para  entrar  tan  imprudente 
Á  alborotar  sus  festines. 
Prenderla  manda,  y  prenderte; 
A  cuyo  efecto,  sabiendo 
Que  al  parque  saliste,  tiene 
Lidoro  el  parque  cogido. 
Cercado  con  mucha  gente. 
Yo,  que  entonces  empeñado 
De  ampararte  y  de  valerte, 
Porque  otro  duelo  empecemoa, 
Luego  que  acabemos  este, 
Vine  por  aquesta  puerta. 
Que  el  cuarto  en  que  vivo  tíeaev 

Y  adelantándome  a  todos. 
Vengo  á  ver  lo  que  pretendes 
Hacer;  que  yo  en  tu  defensa. 
Ya  empeñado  una  vez,  siempre 
Me  has  de  hallar. 

Fed.  De  tu  valor 

Es  preciso  que  confiese 


\ 
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La  obligadon,  lo  primero; 

Y  lo  legundo,  que  intente 
Poner  en  aalTo  esta  dama; 
Que,  aunque  mil  vidas  me  cueste. 
No  ha  de  conocerla  nadie. 
Pues  ya  que  el  empeño  es  ese. 
Valgámonos  de  otro  medio. 
Que  la  ocasión  nos  ofrece. 

Y  qué  es  el  medio? 
Emr.  De  mi 

Lo  fia;  que  muy  bien  puedes 

Kn  mi  sangre  y  en  mu  canas. 

Un  secreto,  sea  el  que  fuere. 

Asegurarte.    Demás 

De^  que,  forastero  en  este 

País,  no  puedo  conocerla, 

Aunque  á  ver  sa  rostro  llegue. 
Pat.     No  por  cierto. 
Enr.  ^  Pues  guardada 

£in  mi  cuarto ,  lo  que  fuere 

Necesario  á  dar  lugar. 

Que  este  ruido  se  sosiegue, 

Y  aplacada  Serafína, 

Con  Tcr,  que  ella  no  parece. 

Podemos  ponerla  en  salvo 

Después  mas  seguramente. 

F«f.     Kl  medio  es  bueno,  y  lo  acepto, 

Lis.      Ay  de  mí!    ¿Pues  cómo  puedes    [aparte. 

Aceptarle? 

Fed.  Si  le  añades 

Una  cosa,  que  le  esfuerce. 

Ebt.     Qué  es? 

Ftd.  Que  tampoco  me  vean 

I  A  mi,  para  que  se  temple 

I  I>e  Serafina  el  enojo 

I  Mejor,  estando  yo  ausente; 

Y  asi,  como  á  los  dos  abras 
La  puerta,  y  tú  aqui  te  quedes 
A  decirles,  que  ir  nos  Tiste 
Por  otra  parte,  no  puede 
Haber  habido  mejor 

Medio. 

Kwr,  Si  te  lo  parece 

Á  ti,  á  mi  también;  que  á  mí 
La  misma  costa  me  tiene 
Abrir  la  puerta  á  los  dos. 
Que  al  uno.     Y  porque  la  gente. 
Que  ya  descendiendo  al  parque. 
Hada  aquesta  parte  yiene. 
Entra  presto. 

Fed.  Ven,  tirana. 

Li9.      ¿Cómo  á  encerrarme  te  atreves     [ap.  lo»  dot , 

En  el  cuarto  de  mi  padre. 

Si  es  de  quien  guaraarme  debes? 
Fed,     Como  sé,  que  á  unos  jardines 

Tiene  puerta,  y  que  ^os  puedan 

Darte  mas  seguro  paso. 

Fiera,  para  que  te  ausentes. 

Sin  él,  y  conmigo  vas; 

Siendo  asi,  qué  es  lo  que  temes? 
L¿s.       Ver  mas  cercano  el  peligro. 
Enr.      Entrad  pues.  [Fante  log  do», 

PtU^  {Qué  no  pudiese     [aparta 

ESxcusarse  puerta  6  Uave!  — 

Aguarda,  señor,  no  cierres. 

Paesto  que  la  misma  costa 

Abrir  á  dos,  que  á  tres,  tíene, 

Déjame  entrar. 

Eur.  Para  qué? 

PaU      Para  que  á  mi  no  me  encuentren, 

Y  por  la  hebra  el  ovillo 
Saquen. 

Enr,  Antes  me  conviene 


I 


Que  estés  tú  aqui,  para  que 
Lo  que  he  de  dedr  esfuerces. 

Salen  L  i  D  o  a  o  jr  algunos  Soldados. 
Lid.     Alli  hay  gente;  llegad  todos. 
Enr.     Ya  excusado  me  parece. 
Lid.     Cómo  ? 
Enr.  Como  hasta  aqui  apenas 

Llegaron  los  dos,  cuando  ese 

Criado  con  un  caballo 

Esperaba,  y  se  le  ofrece, 

Y  en  él  puestos  los  dos,  van 

Lejos  de  aqui. 
^*¿»  ¿Pues  tú,  aleve, 

Con  el  caballo  esperabas? 
Pat.     Y  como  decir  se  suele, 

Kn  la  silla  y  en  las  ancas 

Suben  ambos,  y  él  parece, 

Teztus  in  Góngora,  en  él 

Romance  de  los  Cenotes, 

De  ninguna  espuela  herido, 

Que  dos  mil  diablos  le  mueven. 
t^d.     Prended  á  aquese  criado. 
Pat.     Luego  faltaran  corchetes. 
Lid.     Porque  con  llevarle  á  él 

A  Serafína,  es  bien  muestre, 

?ue  por  lo  menos  seguí 
quien  la  enoja.    Traadle 

Con  vosotros. 
Sold,  1.  Vamos. 

Pat.  Si 

Han  de  llevarme  vustedes. 

Por  Dios,  que  ha  de  ser  acuestas.      [Échase. 
Sold.  2.  Cuando  en  el  suelo  se  eche, 

Irá  arrastrando. 
Pat.  Arrastrando? 

De  qué  suerte? 
Sold.  1.  Desta  suerte. 

[Jrrdgtranle  per  el  euelo. 
Pat.     Ha  señor!  ¿Pues  cómo  deja 

Usté  arrastrar  al  sirviente 

De  su  amigo? 
Enr.  ¿Pues  á  mí 

Qué  me  importa  que  te  lleven? 
Pat.     Ay,  que  me  matan!    ¿Quién  vio. 

Que  el  enamorado  fuese 

BÜi  amo,  y  yo  el  arrastrado? 

[Fante,  llevando  d  Patacón. 
E3nr.     ¡Extrañas  cosas  suceden! 

Bien  dijo,  quien  dijo.,  que  eran 

E2nojadas  las  mugeres 

Hidra  sobre  hidra.    Á  no  andar 

Federico  tan  prudente. 

Bueno  quedara  su  honor. 

Obligado  en  que  alli  hubiese 

De  &r  la  muerte  á  una  dama, 

Ó  padecer  la  inclemente 

Censura,  de  que  podia 

Tal  desecha  acontecerle 

Á  ningún  noble.    Sin  duda. 

Pues  tanto  cuidado  tiene 

En  esconderla,  encubrirla 

Y  recatarla,  que  debe 
De  importar  mucho  su  honor. 
[O  vil  condidon  aleve 
Del  amor  y  de  los  zelos! 
¿Qué  cosa  habrá,  que  no  intentes?    • 

Y  siendo  asi,  que  estos  casos. 
Aun  mas  que  á  admiración,  mueven 
Á  piedad,  palabra  doy 
De  ayudarle  y  de  valerle. 
Hasta  que  la  ponga  en  salvo. 

Y  pues  por  ahora  parece 
Que  lo  está,  pues  en  mi  cuarto 
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No  han  de  buacarla,  que  intente 

Será  bien  saber,  qué  carta 

Fue  aquella 9  que  anoche,  entre 

La  confusión  del  festin. 

Me  dio  un  máscara;  que  hasta  este 

Instante  lugar  ni  luz 

Tuve.    Dice  desta  suerte: 

Í/ee]  ,,Lisarda,  vuestra  hija  bella,. ** 
repr.i  Infausto  adivino  eres. 

Corazón,  pues  nunca  anuncias 

Lo  mejor,  á  lo  peor  siempre 

Te  has  de  inclinar.    Di,  ¿qué  importa 

Bmpiece  (ay  de  mi!)  ó  no  empiece 

Con  el  nombre  de  Lisarda 

Su  carta,  para  que  tiemble? 
pee]  „ Lisarda,  vuestra  hija  bella. 

Falta  de  casa;  si  ya 

Que  habéis  venido  por  ella. 

Queréis  saber  donde  está, 

Federico  os  dirá  della. "  — 
[reipr.]  ¡Viven  los  cielos,  que  he  sido 

Infame  tercero  aleve 

Yo  de  mi  desdicha!  Pero 

Miente  el  labio,  la  voz  miente; 

Pues  antes  tercero  he  sido 

De  mis  dichas,  pues  me  ofrecen 

Tan  .«ora  la  renganza, 

Como  llegar  á  tenerles 

Rn  mi  poder  á  los  dos. 

Donde  mi  honor  lo  remedie, 

ó  mi  ofensa  se  mejore 

Con  su  mano  ó  con  su  muerte. 

Tras  ellos  entraré.    ¡Pero 

Viven  los  cielos,  que  tienen 

Por  de  dentro  Á  picaporte 

Echado  á  la  puerta!  —  Aleves! 

1^ Contra  mí  os  valéis  de  mi? 

Bien  será,  que  también  cierre 

Yo  por  aaui,  porque  no 

Puedan  salir,  y  que  intente 

Alcanzarles  por  esotra 

Parte.    Si  volar  no  puedes, 

¿De  qué  te  sirven  las  alas, 

Corazón? 


Lit. 

Fed. 


Y  á  mí  contigo  no  llegue 
A  verme,  á  mi  parecer, 
E<8  pequeño  inconveniente; 
Pues  como  César  podrás 
Despedirte  brevemente 
Della,  y  saUr. 

Dices  bien. 
¿Tú,  qué  has  de  hacer? 


En  los  verdes 


[ra99. 


Salen  Fbdbbico^  Lisarda  con  máscara. 

Fed.  Bien  nos  sucede. 

Pues  atravesando  el  cuarto. 

Donde  apenas  habrá  eente. 

Porque  cuidado  y  ruido 

Tienen  la  familia  ausente, 

Hemos  llegado  al  jardin; 

Y  pues  tan  segura  puedes 

De  tu  padre,  que  te  guarda 

Allá  la  espalda,  ponerte 

En  salvo,  aquella  es  la  puerta. 

Ponte  en  tu  caballo  y  vete. 

Para  que  te  halle  en  tu  casa 

Tu  padre,  cuando  allá  llegue; 

Que  yo  vuelvo  á  asegurarte. 

Porque  al  fin  él  no  te  encuentre 
£tt.      Si  haré,  pues  que  mu  intentos 

Atrás  la  fortuna  vuelve. 

(Mas  ay  infeliz  de  mí; 

Que  no  es  posible! 
Fed.  Qué  temes? 

Lie,      Que  no  puedo  saHr  ya. 

Sin  que  Serafina  á  verme 

Llegue ,  porque  á  estos  jaranea 

Sale  de  su  cuarto.* 
Fed.  Ese, 

Como  la  máscara  quites. 


Laberintos  destas  ramas 
Eistaré,  á  cuanto  viniere 
Dispuesto,  en  defensa  tuya. 
IéÍ9.      Pues  escóndete;  que  vienen. 

[Qttiltaee  l«  md»eara,  y  eic¿ade$e  Peder  i  ce» 

Salen  S  bu  afinar  Lauba. 

Lour.  ^ths  tan  mal  gastada  noche 

Salir  ahora  al  jardin  quieres? 
Sera.   Si;  que  pues  no  he  de  hallar 

Descanso  en  algún  albergue, 

¿Para  qué  quiero  buscarle? 

¿Maa  quién  al  paso  se  ofrece?  — 

César,  aqui? 
Lis.  Sí,  señora; 

Que  arrepentido  de  haberme 

Escondido  de  mi  tío, 

Obfigándole  á  que  hiciese 

La  estratagema  de  irse. 

No  mas  de  para  volverse. 

Para  haber  de  dar  conmigo. 

He  venido  á  hablarle  y  verle, 

Y  á  averiguar  de  una  vez. 
Qué  acción  hice  no  decente, 
En  no  haberme  despedido 

De  mi  madre  y  mis  parientes, 

Y  mas  vinienao  á  añorarte. 
Ya  que  no  es  á  merecerte. 
Para  que  se  ande  tras  mi; 

Y  pues  viniendo  con  este 
Intento,  no  está  en  su  cuarto, 
Perdóname,  que  no  quede 

A  servirte;  que  hasta  hallarle. 

Donde  oniera  que  estuviere. 

Le  he  ae  buscar. 
Sera,  Y  es  razón, 

César,  hablarle. 
Laiir.  Alli  viene. 

Lif.     Ay  de  mí! 

Latir.  De  qué  te  asustas? 

Lie,      No  qmsiera  que  me  viese; 

Y  asi  es  fiíerza  retirarme. 
Sera,  ¿Por  qué,  si  á  buscarle  vienes. 

Como  dices,  te  recatas? 
Lie,      Porque,  si  por  dicha  hubiese 

Algún  extremo  en  mi  enojo, 
I  Es  bien  no  estar  tú  presente. 

Mejor  le  hablaré  sin  tí. 

Y  asi  permite,  que  deje. 
Antes  (jjue  me  halle  contigo. 
Este  sitio,  y  que  me  ausente. 

Fed,     ¿Quién,  sino  yo,  en  dos  empeños 
De  honor  y  amor  llegó  á  verte? 

Sale  Ekbiqub. 
Enr,     Por  presto  que  di  la  vuelta. 

Tarde  á  mi  nonor  le  parece. 

Pero  aaui  está  Serafina. 

Nadie  ae  mi  mal  sospeche. 
Lawr,  El,  viendo  que  aqui  te  «tabas. 

Atento  la  espalda  vuelve. 
Sera,  Llámale,  y  oile,  que  aqui    [é  Laura. 

Está,  que  al  Principe  llegue; 

Que  antes  por  el  mismo  caso. 

Que  su  cólera  le  degue. 


[al  p«Se. 


[Vate. 
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Qaiero  estar  presente  yo, 

Porqne  el  respeto  le  temple. 
£ct.      Espérate  lui  poco,  Laura. 
Stfü,   Ve,  Laura;  aué  te  detienes? 

Llámale,  y  dile,  qae  César 

Aqui  está.    Salgamos  deste 

Encanto  de  una  Tez. 

[FoM  Laura. 
U$,  Mira, 

Que  no  me  está  bien  el  verle. 
Sera,  No  viniste  á  hablarle? 
Lú.  Si; 

Pero  ya  no  me  conviene. 
Sera.   Pues  di,  ¿de  verle  y  hablarle. 

Qué  te  turba  ó  te  suspende? 

Ltff.      No  sé.    Pero  tú,  si,  cuando 

Ftd.     ¿Quién  se  vid  en  trance  tan  fuerte? 
Scra^  Mucho  que  pensar  me  da 

Tu  turbación, 
lif.  Pues  de  verle 

Hay  mas  que  pensar,  que  piensas. 

Hay  mas  qbe  entender,  que  entiendes. 
Sera.  lEnseñóte  Federico, 

Ingrato,  traidor,  aleve. 

Ese  enigma? 

Saíe  Fbdbrico. 

Fed.  Si,  señora. 

Sera.  De  qué  snerte? 

Fed.  Desta  suerte. 

Que  viendo,  que  Laura  ya 
Le  ha  avisado,  y  que  no  tiene 
Otro  medio  mi  desdicha. 
Es  bien  de  una  vez  confíese. 
Lo  qae  cortes  mi  temor 
Recateó  tantas  veces. 
Lisarda  es,  hija  de  Enrique, 
La  que  en  tu  presencia  tienes. 
Mira,  n  es  bien,  que  á  tus  ojos 
En  este  trage  la  encuentre. 
De  tí  para  esto  llamado. 

Sera.  No  por  cierto.    Yete,  vete 
Volando  de  aqui,  y  procura 
Ahí  en  mi  cuarto  esconderte. 

¿ú.     Muerta  voyt 

Sera.  ¿Qué  le  duré 

Yo  ahora  á  Enrique,  cuando  llegue? 

Fei.    No  sé;  porque  la  vergüenza, 
Al  mirarle,  me  enmudece. 
I  Sera.  81,  porque,  n  agena  mano 

I  Dentro  CésAS. 

j  Cet.     ¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
!  Fed.     Pudo...... 

j  Cbi.  [iejit.]  ¿Vos  en  este  cuarto 

Asi  entráis? 
I  Sera.  Qué  ruido  es  ese? 

I  Sal^í  Cas  A  a. 

Get.    El  Príncipe  de  Orbitelo, 

Señora,  que  á  entrar  se  atreve. 
,  Sera.  Menor  es  su  atrevimiento, 

?ue  el  tuyo,  pues  que  te  atreves 
venir  en  ese  trage. 
Cef.     ¿No  dije,  que,  hasta  que  vengue 

Tos  enojos,  no  le  habia 

De  dejar?  Pues  si  se  ofrece. 

Verás  en  aqueste  acero...... 

Sera.  ] Locaras  impertinentes! 

Éntrate  allá! 
Cetn  No  te  enojes; 

Que  yo...... 

Sera.  Basta. 

Fed.  Enrique  vieoe. 


[rote. 


Sera. 

Loar. 
Enr. 


Sera. 


Cee. 


Laur. 
Fed. 
Sera. 
Ce$. 


Emr. 
Cee. 


Sera. 
Fed. 

Sera. 

Laur. 

Enr. 


Qué  he  de  dedrle? 

Salen  Lauka  y  Enhiqub  al  paño. 

Alli  está 
Con  César. 

Aunque  me  pese    [aparte. 
Acadir  á  cosa,  que 
No  sea  á  mi  honor,  conveniente 
Me  es  disimular,  y  mas 
Viendo  á  Federico.    ¡Déme  [Llega. 

Esfuerzo  el  dolor!  —  Sobrino,    [d  Cüar. 
Dame  los  brazos  mil  veces. 
Pues  mi  amor  y  mi  deseo 
Tan  merecidos  los  tiene. 

[Va  d  ahraaar  d  Cétar. 
Pues  por  ahora  este  engaño    [aparu. 
De  esotra  duda  me  absuelve, 
Dél  me  valdré.  "•  Disimula,     [aparte  d  Cétar. 

Y  finge ,  que  César  eres ; 
Que  importa  mucho. 

Si  haré. 
Supuesto  que  tú  lo  quieres.  — 
La  alma  y  los  brazos,  señor,     [a  Enrique. 
Son  vuestros;  C|ue,  aunque  ofenderme 
Pude  al  principio,  de  ver, 

?ae  haya  quien  seguirme  intente, 
cuya  causa  no  quise 
Hasta  ahora  que  me  vieses. 
Entrado  en  mejor  acuerdo, 
Quiero  saber,  qué  le  ofende 
A  mi  madre,  que  yo  tenga 
Tan  honradas  altiveces. 
Como  atreverme  á  adorar 
Á  quien  tanto  lo  merece. 
¿Quién  la  mete  á  Celia  en  esto,     [aparte. 

Y  á  mi  ama  que  lo  consiente? 
No  v(  mejor  disimulo,  [aparte. 
Ni  engaño  mas  aparente. 

Prosigue.    Dile  mas  deso;    [aparte  d  Cé^ar. 

Que  lo  finges  lindamente. 

Cuando  pensé,  que  obligados 

Ella  y  mis  deudos  de  verme 

En  tan  eeneroso  asunto 

Elmpeñaoo,  me  acudiesen 

De  asistencias,  que  mi  sangre 

Y  mi  valor  desempeñen, 

¿Es  bien  que  me  busque  como 
Huido? 

Sin  causa  te  ofendes; 

Que  hasta  saber  de  tí 

Basta; 

Y  si  eso  solo  pretenden. 
Ya  saben  de  mi;  y  asi 
Podrás,  Enrique,  volverte. 
Donde  el  amor  de  mi  prima 
Lisarda  es  bien  que  te  lleve; 
Que  yo  quedo  mas  dichoso. 
Mas  feliz  y  mas  alegre. 

Que  merezco,  pues  que  quedo 
Á  vista  de  quien  me  puede. 
No  coronar  de  favores, 
Pero  matar  de  desdenes. 
Qué  bien  lo  finges!    [afiorfe. 

jNo  vi    [aporle. 

Ingenio  mas  excelente! 

Porque  no  alcance  el  engaño. 

Persuádele  á  que  se  ausente. 

Yo  estoy  loca,  ó  lo  están  todos,     [aparte. 

Cielos,  qué  embeleco  es  este? 

Aunque  de  vuestro  consejo, 

César,  debiera  valerme. 

Ya  que  os  hallé,  no  es  razón 

Que  yo  vuestro  lado  deje.  — 

Esto  es  dar  color  á  no    [aparte. 

Irme  antes  qae  me  vengue.  — 
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Y  asi  pensad,  que  tenda, 
Para  en  cnanto  se  ofreciere^ 
Mi  Talor,  que  os  acompañe, 

Y  mi  edad,  que  os  aconseje. 
Ceff.     Eso  es  volverme  á  dar  ayo, 

Y  quizá  será  ponerme 
También  en  obligación. 

Que  se^nda  vez  me  ausente. 
Fed.    ]Qué  bien  á  todo  le  sale!    [aparte. 
Sera.    Yo  es  bien  su  partido  esfuerce,    [aparte. 

Porque  en  su  ausencia  mejore 

Su  engaño  y  su  honor  enmiende.  — 

Dice  d  Principe  muy  bien. 

¿Qué  importa,  que  sin  vos  quede  Y 

Y  asi,  Enrique,  podéis  iros. 
Enr.     Perdonadme,  que  os  acuerde, 

Que  me  aconsejasteis  antes...... 

Sera.   Qué? 

Enr,  Que  sin  él  no  me  fueae. 

Sera.  Perdonadme  vos  también 

Acordaros,  que  dijeseis. 

Que  saber  del  os  bastaba. 
Enr,     Un  adagio  dedr  suele: 

Consejo  el  prudente  muda. 
Sera,  Pues  también  yo  soy  prudente, 

Y  puedo  mudar  consejo. 
Cei.      ¿Esto  en  fin  no  se  resuelve 

Con  no  querer  ir? 

Dentro  Lidoho  y  Patacos 

Lid.  Entrad. 

Sera,  Id  á  ver,  qué  ruido  es  ese. 

Pat,     No  es  nada,  á  mi  que  me  arrastran. 

Fed,    Yo  iré. 

Enr.  Yo  también. 

Sera.  Detente» 

Federico,  Enrique  irá. 
Enr,    \  Valedme ,  cielos ,  valedme !     [aparte, 

Y  la  dama  ?  [aparte  d  Federico. 
Fed,                            Ya  está  en  salvo. 

Enr,     Está  bien.  —  ¡Valor,  detente 

Hasta  mejor  ocasión!  [Faee. 

Sera.  En  tanto  uue  Enrique  viene, 

Celia,  los  brazos  me  da; 

Que,  si  estudiado  tupieses 

Él  papel,  que  has  hecho,  no 

Le  nicteras  mejor. 
Cea,  No  tienes 

Que  cgradeoerme,  señora, 

Kl  que  en  tu  gusto  algo  acierte. 

Y  en  cuanto  al  papel  descuida» 
Que  siempre  que  se  ofreciere 
Procuraré  salir  del. 

Fed,    Yo  es  bien  que  tus  plantas  bese. 

Por  la  parte  que  me  toca, 

E2n  que  mi  desdicha  enmiende. 
Lavr.  Por  un  solo  Dios,  señora. 

Que  sepa  yo  qué  te  mueve. 

Cuando  á  César  dejo,  y  cuaodo 

Vuelvo  con  Enrique  á  verte, 

Á  que  haga  su  papel  CeüaV 
Cee,     Duoa  es  esta,  que  me  tiene 

En  la  misma  confusión; 

Pues  aunque  yo  sepa  haferle» 

No  la  causa. 
Sera,  Pues  sabréis. 

Fuerza  es  decíroslo  en  breve. 

Que  este  Príncipe  Don  César, 

Que  á  Enrique  huve  el  rostro  slompre^ 

Es  Lisarda,  hija  de  Enrique. 
Cee,     Lisarda?  Pues  qué  la  mueve? 
Sera,  Los  zelos  de  Federico, 

Tras  quien  disfrazada  viene. 
Ce$,     Qué  es  lo  que  oigo! 


Fed. 


Cee, 

Sera. 

Ces. 


Sera, 
Cea, 


Sera, 


Cea. 

Lavr, 
Fed, 

Cea, 

Laur. 

Fed, 

Cea. 

Fed. 


Cea. 


Por  lo  meaos. 
Cuando  oir  eso  me  avergüence» 
Me  confío  en  que  ya  sabes 
Á  quien  la  vida  le  debes. 
Pues  sabes  como  la  joya 
Ir  á  su  mano  pudiese. 
¿Lisarda,  hija  de  Enrique? 
Sí. 

¿Cómo,  traidor,  te  atreves 
A  decírmelo  á  mí,  siendo 
Tan  mió  el  honor  qae  ofendes? 
Vive  IMos...... !  [Smpuña  la  eepaia. 

Detente,  Celia  I 
Es  en  vano  detenerme. 
No  aofj  Celia,  César  soy. 
Ya  que  tú  que  lo  sea  quieres. 
IVCra,  Ceüa,  que  no  hay 
Ninguno  ahora  presente. 
Con  quien  sea  menester 
Que  el  pasado  enojo  esfuerces. 
Una  vez  en  este  trage. 
Perdóname,  que  no  puede 
Volverse  atrás  mi  valor. 
Ella  lo  que  finge  cree,     [aparte. 
Tal  género  de  locura 
Ha  sucedido  mil  veces. 
No  embaracéis,  que  una  vida 
Quite  á  un  traidor,  á  un  aleve. 
Mira,  Celia,  que  es  locura 
Creer,  que  lo  que  finges  eres. 
Dejadla;  que  ya  enseñado 
Estoy,  que  damas  me  afrenten, 
Y  á  hacer  dello  gala. 

No 
Con  eso  librarte  pienses 
De  mí,  cobai'de. 

No  tengo 
Mas  medios  de  que  valerme, 
Celia,  contra  ti;  pues  si 
Las  manos  blancas  no  ofenden. 
Tampoco  los  labios  rojos. 
Que  si  pensase  ó  creyese. 
Que  no  finges  todavía, 

Claro  es Pero  Enrique  vuelve. 

Vuestra  Alteza  no  se  enoje 
Con  quien  á  buscarla  viene, 
Traido  de  su  amor. 

Locuras 
Del  amor  son  las  que  ofenden. 
No  entienda  su  agravio  Enrique, 
Hasta  que  yo  del  le  vengue. 

Sale  Eneique. 


Enr. 


El  ruido,  señora,  es, 
Que  Lidoro,  con  la  gente. 
Que  á  Federico  siguió, 
Como  si  aqui  no  estuviese. 
Trae  dos  presos;  uno  es 
Un  criado,  por  haberle 
En  ese  parque  encontrado; 
Otro,  según  me  parece. 
Que  es  Teodoro,  ayo  de  César, 
Que,  llegando  á  conocerle 
Sin  máscara,  le  han  prendido. 
Por  juzgarle  delincuente. 
En  este  estado,  y  con  ellos 
Todos  á  tos  plantas  vienen. 

Salen   Lidoso,   Tbodoro,   Pataoon 

y    NiSB. 

Niae,   Aunque  aventare,  que  aqm    [á  Pataeem, 
Alguien  pueda  conocerme, 
A  trueco  de  verte  ahorcar, 
Te  he  de  seguir. 


r 
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StfQ, 


Pai. 
lid. 
Sera» 


Pai. 


Pat  Antes  ciegues. 

Que  tal  veas.  —  Á  tus  plantas      [d  Serafina, 

Humilde,  señora,  tienes 

Al  criado  de  aquel  loco, 

De  aauel  menguado  imprudente 

De  mi  amo.    ¿Mas  qué  culpa 

Tengo  yo  de  que  él  se  ausento 

Con  la  disfrazada  dama 

Del  bofetón? 

¿Cómo  mientes^ 

Si,  estando  aqui  Federico, 

Aseeuras,  que  se  fuese? 

¿Quién  diablos  te  trajo  aqui? 

Qué  haremos  del? 

Que  le  dejes  t 

Que  no  es  mucho  ser  traidor, 

Quien  de  su  dueño  lo  aprende. 

I  Plegué  á  Dios,  que,  sin  Uegat 

A  Tieja,  tanta  edad  cuentes, 

Que  sea  en  tu  comparación, 

Un  niño  movido  el  Fénix! 
Alie*   Mi  gozo  cayó  en  el  pozo. 
Pat.     Mas  que  tú  con  él  cayeses. 
Teo,     Ya,  señora,  á  vuestras  plantas 

Humilde  llego  á  ofrecerme. 
Sera.   Qué  haremos?  que  si  vé  á  Celia,  [op.  d  Peder, 

Atrás  nuestro  engaño  vuelve* 
Ftd,    No  sé.    Mas  ponte  delante, 

Por  si  encubrirla  pudieses. 

¿Pero  qué  es  este  alboroto? 

Sale  CjCrlos. 

Cari.    Señora,  en  tu  cuarto  á  este..... 
Sera,  Después  lo  sabré.  —  ¿Pues  cómo 

Teodoro  aqui  á  entrar  se  atreve? 
CarL   ¿Qué  hace  Celia  en  este  trage    [aparte. 

Delante  de  tanta  gente? 

Teo,    Como  un  infeliz,  señora, 

Ce$.     ¡Quiera  amor  alcance  á  verme,    [aparte. 

Para  que  diga  quien  soy  I 
Teo.    Tanto  su  vida  aborrece. 

Que,  á  despecho  de  su  vida. 

Viene  buscando  su  muerte; 

Fuera  de  que  mayor  causa 

Hay,  que  aqui  á  venir  me  fuerce. 

Por  sacarte  de  un  engaño. 

Que  centra  tu  fama  puede 

Resultar. 
Sera.  Engaño? 

Teo.  Si. 

Sera,  Qué  es? 
Teo.  Que  un  traidor,  un  alevc^ 

Con  el  nombre  de  Don  César, 

Engañar  tu  amor  pretende. 

Yo  le  saqué  de  su  casa, 

2^0  es  tiempo  de  contar  este, 
oe  en  trage  de  muger)  hasta 

Que  le  dejé  en  la  corriente 

Ahogado  del  Po;  y  sabiendo. 

Que  con  su  nombre  te  ofend<^ 

Vengo  á  avisarte,  porque 

De  mi  lealtad  no  te  quejes. 

El  que  te  ha  dicho,  que  es  César, 

No  lo  es. 
Enr.  La  voz  suspende; 

Que  ese  agravio  á  mí  me  toca, 

Y  asi  es  bien  que  jo  lo  vengue.  — 

¿  Pues  cómo ,  atrevido  joven. 

Loco  y  temerariamente 

El  nombre  de  mi  sobrino 

Tomas,  y  el  respeto  ofendes 

De  Seranna? 
Fed.  A.  una  dama 

No  ofendas,  Enrique»*,  tente; 


Que  el  que  dijo  que  era  César, 
Dias  ha  que  no  parece, 

Y  aquesta  es  Celia,  una  dama. 
En  quien  los  disfraces  deben 
De  durar  de  la  comedia. 

Sera.  ¿Quién  vio  confusión  mas  fuerte? 
Enr.    Ese  es  otro  nuevo  engaño, 

Creer  yo,  que  sea  dama  ea/ñ 

Joven,  cuando  Serafina, 

Que  es  César,  dicho  me  tieiM. 
Teo.     Si  Serafina  lo  ha  dicho. 

Ha  dicho  bien;  que  no  pueden 

Las  deidades  engañarse.  — 

Dame  los  brazos  mil  veces,    [d  Cé»ar. 

Príncipe  mió,  en  albrídas 

De  que  con  vida  te  encuentre. 
Sera.   ¡Qué  cortesano  Teodoro,    [apares. 

Advertido  de  que  es  este 

Engaño  mió,  procura 

Alentarle,  con  hacerle 

César  á  Celia!  —  Tú  finge    [d  Cüar. 

Todavía  que  lo  eres. 
Cce.     ¿Qué  he  de  fingir,  si  es  verdad? 
Laur.  Á  su  locura  se  vuelve. 
Mee.    ¿En  qué  ha  de  parar  aquesto?    [aporte. 
Pat.     El  diablo  que  lo  concierte. 
Enr.     Yo  he  de  castigar,  señora. 

Este  engaño, 
^ero.  Enrique,  tente. 

CarL    IVCra,  Enrique,  que  esta  es  Celia, 

Una  dama. 

¿Pues  tú,  aleve, 

También  me  engañas? 

Señorea, 

¿Habrá  enredo  como  este? 

Tú  eres  el  que  te  engañas; 

Y  si  alguno  á  eso  se  atreve. 
Solo  es  Carlos. 

Yo,  por  qué? 

Porque,  siendo  tú  quien  dése 

GolU)  en  el  trage  que  iba 

Me  sacaste,  ahora  no  crees. 

Que  me  encubrió  su  disfraz. 

Habiendo  tan  claramente 

Dícholo  todo  Teodoro. 
CarL    Mas  con  aqueso  me  ofendes; 

Pues  siendo  César,  traición 

Mas  grave  es,  oue  te  atrevieses 

Á  asistir  á  Seranna 

Tan  de  cerca,  que  pudiesen 

Familiarmente  tus  ojos 

Tal  vez...... 

Fed.  No  lo  digas,  tente; 

Que  se  ajan  los  decoros 

Aun  solo  con  que  se  piensen. 
Loa  dae.  Muera  un  traidor  I 
Teo.  Eso  no. 

Enr.    Pues  ya  debo  defenderte 

Como  á  César. 
Teo.  Y  yo  y  todo. 

Sera.   Esperad  todos;  que  ese 

Duelo,  ya  que  persuadida, 

Siü>er  tu  disfraz,  me  tiene 

De  quien  es,  yo  he  de  acabarle. 
Todos. De  qué  suerte? 
Sera.  Desta  suerte.  — 

Príncipe,  esta  blanca  mano    [d  Citar. 

Tocaste  tal  vez;  aleve 

Ofenia  fue,  que  me  hizo 

Un  disfraz,  y  es  conveniente 

Que  sepan,  que  aun  de  su  dueSo 

Las  blancas  manos  ofenden; 

Y  asi,  pues  vos  la  agraviástda. 
El  irse  con  vos  lo  enndende. 


Enr. 
Pai. 
Ces. 


CarL 
Cee. 
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JOMN.   UL 


Ce: 

Fed. 

Sera. 


Federico,  yo. 


¿Asi  pagas 

i 


Fed. 
Sera, 


Emr: 


Fed. 


Una  vida  que  me  debes 
De  TOS  este  desagravio 
Aprendí;  y  pues  que  ya  tíene 
Ejemplar  vuestro  honor ,  del 
Usad;  y  porqne  no  qnede 
En  opinión,  oue  se  supo 
El  agravio,  sin  saberse 
El  dueño  del,  quiero  yo, 
Salvándole  para  siempre. 
Pagar  aquella  fineza. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 

Sale  Li SARDA. 

Dad  á  Lisarda  la  mano. 
Al  mirarte,  o  hija  aleve. 
La  cólera  no  me  sufre 
Dejar  de  darte  la  muerte. 
Si  antes  por  salvar  su  vida 
Me  empeñé,  fuerza  es  que  lleve 
Delante  el  empeño. 


Rtr. 


Fed. 


Pat. 


Teo. 

Sefli. 

Pat. 

NUe. 


Pát. 


Na^e 
Defender  mi  hija  puede 
De  mí,  que  no  sea  su  esposo. 
Yo  lo  soy. 

{Felice  suerte     ^ 
Es  la  mia,  pues  que  logro 
Tal  dicha! 

Con  que  corriente 
Queda  el  refrán,  que  las  blancas 
Manos  no  agravian,  mas  duelen. 
Pues  lograste  tu  ventura. 
Logre  d  perdón. 

Ya  le  tienes. 
I^Qué  haremos,  ^^e,  nosotros? 
Casamos  adredemente. 
Porque  sepan  que  podemos 
Cualquiera  de  los  oyentes. 
No  se  meterán  en  eso; 
Que  ahora  harto  que  hacer  tienen 
En  perdonamos  las  faltas, 
Y  las  del  que  mas  pretende 
Serviros  siempre,  pues  yerra 
A  cuenta  de  que  obedece. 


LOS    CABELLOS    DE    ABSALON. 


P  B  B  S  o  H  A 


JOAI. 

Ahaloh. 
SiLoaoif. 
Adorías. 
Aaos. 


JOITADAB. 

Tbvoa,  EtiopUa- 

A917ITOrXL. 

Etiopes. 

Eliaiab. 

Patíores, 

Sbhby. 

Soldados. 

ElItAY. 

Damas, 

Tamab. 

Música* 

Jornada  I. 


Tocan  cajas ^   salen   Datid   por  una  puerta^  y 
por  ¡a  otra  Absalon,  Salohon,  Adoníab, 
Tamab  j  Aquitofbl. 

SaL     Vaehra  fdioemente, 

De  laurel  coronada  la  alta  frente. 
El  campeón  Israelita, 
Azote  del  sacrilego  Moabita. 
AiotL  CSfia  8U  blanca  niere 

De  la  rama  inmortal  drcolo  brere 
Al  defensor  de  Dios  y  su  ley  pia, 
Horror  de  la  gentil  idolatría. 
Abta.  ffiniDos  la  fama  cante 

Con  labio  de  metal,  yoz  de  diamante. 
De  Jeora  al  real  caudillo. 
Del  Füistín  al  tráeico  cudüllo. 
Toa.  Hoy  de  Jenisalen  Tas  bijas  bellas, 
Coronadas  de  flores  y  de  estrellas, 
Entonen  otra  vez  con  mayor  gloria 
Del  Goliat  segundo  la  victoria. 
Dav,    Queridas  prendas  mías. 

Báculos  TITOS  de  mb  luengos  ^as, 
Dadme  todos  los  brazos. 
[Ahrma    David    primero    d    Salomen^    desjmet  d 
itfdvalofi,    de9pue9  d  Adonia»  9  d  Temar, 

Renuérese  mi  edad  entre  ios  lazos 

De  dichas  tan  amadas. 

¡Ay  dulces  prendas,  por  mi  bien  halladas! 

Adonlas  valiente. 

Llega,  llega  otra  Tez.    Y  tú,  prudente 

Salomón,  otra  Tez  toca  mi  pecho. 

En  amorosas  lágrimas  deshecho. 

Bellísimo  Absalon,  TuelTe  mil  Teces 

Á  repetirme  el  gusto,  que  me  ofreces 

En  tan  alegre  día. 

Y  tú  no  te  retires,  Tamar  mia; 

Que  he  dejado  el  postrero 

Tu  abrazo,  ay  mi  Tamar!  porque  no  quiero, 

Que  el  corazón  en  gloria  tan  precisa. 

Viendo  que  otro  me  espera,  me  dé  prisa. 

Á  Rabatá,  murada  y  guarnecida 

Oudad  dd  fiero  Amon,  dejo  Tenada; 

Sus  muros  excelentes 

Demolidos,  sus  torres  eminentes 

Deshechas  y  postradas. 


Joáb, 
AquL 

Dav, 


Adán, 
Da». 


Sal 

Ahsa, 
Dav. 

Tam, 


Dav. 

Aqui, 


Y  sos  calles  en  púrpura  bañadas. 

Gracias  primeramente 

Al  gran  Dios  de  Israel,  luego  al  valiente 

Joab,  General  mió. 

De  cuyo  esfuerzo  mis  aplausos  ño. 

Honras,  señor,  tu  hechura. 

Infelice  el  que  sirve  sin  ventura;    [aporfe. 

Pues  habiendo  yo  sido  leal  soldado. 

No  fui  de  una  razón  galardonado. 

Mas  con  haber  tenido 

Tan  singular  victoria,  no  lo  ha  sido. 

Bino  el  volver  á  veros; 

8i  bien  tantos  contentos  lisonjeros 

Confunden  su  alegria. 

Considerando,  que  el  feHoe  dia. 

Que  vengo  victorioso. 

Que  entro  por  el  alcázar  suntuoso 

De  Sion,  que  salís  con  ansias  tales 

Todos  á  recibirme  á  sus  umbrales, 

Bn  ocasión  tan  alta, 

Amon  no  mas  de  entre  vosotros  falta; 

Amon  mi  hijo  mayor  y  mi  heredero,  . 

Á  quien  como  á  mayor  estimo  y  quiero. 

A  Qué  es  la  causa,  Adonías, 

De  que  él  no  aument;^  las  venturas  nuas? 

Yo,  señor,  no  sé  nada.^ 

Salomón,  una  pena  imaginada 

Es  mas  que  acontecida. 

¿Qué  ha  sucedido  á  Amon?  di,  por  tu  vida! 

Absalon  lo  dirá;  yo  no  he  sabido. 

Que  pueda  haberle  nada  sucedido. 

Ni  yo  lo  sé  tampoco. 

En  vuestra  suspensión  nús  penas  toco.  — 

Tamar,  ¿qué  nay  de  tu  hermano? 

Á  mí,  señor,  pregúntasmelo  en  vano; 

Que,  en  mi  cuarto  encerrada. 

Vivo  aun  de  los  acasos  ignorada. 

¿No  hay  quién  de  Amon  me  diga? 

Sí,  señor.    Criado  soy,  amor  me  obliga 

Á  que  nada  te  calle, 

Aunque  razones  el  discurso  halle. 

Para  no  dar  avisos  de  una  pena, 

A  cuyo  fin  se  excusan  todos.    Llena 

De  otra  razón  el  alma. 

No  quiero  recatarte  aquesta  calma; 

Porque  á  ignorado  mal  no  se  da  medio, 

Y  sabido ,  se  trata  del  remedio. 

Amon  tú  hijo,  señor,  ha  muchos  días 


ToM.  IV. 
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Que  ha  dado  en  padecer  melanoolias 

Y  tristezas  tan  fuertes. 

Que,  por  no  ser  capaz  de  muchas  muertes. 
Enfado  de  la  luz  del  sol  recibe, 
Con  que  entre  sombras  TÍye; 

Y  aun  está  m  abrir  una  ventana. 
Ni  Ter  la  luz  hermosa  y  soberana. 
Tanto  Affion  se  aborrece. 

Que  el  natural  sustento  no  apetece. 

Ningún  médico  quiere. 

Que  le  entre  á  ver;  y  en  fin  Amon  se  muere 

De  una  grave  tristeza. 

Pensión,  que  trae  la  naturaleza. 
Dav.    Aunque  nazca  la  nueva  que  me  has  dado 

De  lealtad,  te  la  hubiera  perdonado, 

Aquitofel;  porque  es  tan  mal  contento 

El  disgusto,  .el  pesar  y  el  sentimleiito. 

Que  lo  mismo,  que  el  quiso 

Saber,  oyendo  tan  pesado  aviso. 

Saberlo  no  quisiera. 

Porque  lo  supo  ya;  aue  es  de  manera 

Desconversable  el  mal  do  un  afligido, 

Que,  ignorado  y  sabido. 

Da  siempre  igual  cuidado; 

Pues  siempre  es  mal,  sabido  6  ignorado. 

Entrar,  ay  Dios!  á  descansar  no  quiero 

En  mi  cuarto  primero. 

Que  en  el  de  Amon.  —  Venid  todos  conmigo.  — 

Ingrato  soy.  Señor,  ingrato,  digo, 

Al  grande  favor  vuestro. 

Bien  en  mis  sentimientos  hoy  lo  muestro. 

Pues  cuatro  hijos,  que  veo 

Con  salud,  no  divierten  mi  deseo 

Tanto,  como  le  aflige  y  atormenta 

Uno  sin  ella.    ¡O  ingrata  y  descontenta 

Condición,  que  tenemos 

Los  humanos,  haciendo  siempre  extremos! 
dbut.  Este  es  de  Amon  el  coarto;  ya  has  llegado 

Mas  del  afecto,  que  del  pie,  guiado. 
Dav,    Abrid  aquesa  puerta. 

Corriendo  una  cortina  se  descubre  Ahon  sentado 

en  una  silla ^  arrimada    á  un  bufete^  y  de 

¡a  otra  parte  estará  JoNADAB. 

Joab.  Ya,  señor,  está  abierta; 

Y  al  resplandor  escaso ,  que  por  ella 
Nos  comunica  la  mayor  estrella, 
Al  Príncipe  se  mira 
Soltado  en  una  silla. 

Ton.  ¿A  quién  no  admira 

Verle  tan  divertido 

En  sus  penas,  que  aun  no  nos  ha  sentido? 
Dav,    Amon ! 

Amon*  Quién  me  llama? 

Dav.  Yo. 

jémon.  Señor,  pues  tú  aqui? 
Dav.  ^    ¿Tan  poco 

Gusto  te  deben  mis  dichas. 

Mi  amor  afecto  tan  corto. 

Que  aun  no  llegas  á  mis  brazos? 

Pues  yo,  aunque  tú  riguroso 

Me  recibas,  llegaré, 

Hijo,  á  los  tuyos,    l^eñ  cómo. 

Empezando  en  mí  el  cariño. 

Aun  no  obra  en  ti  el  alborozo? 

Qué  tienes,  Amon?  qué  es  esto? 

Que,  aunque  tus  tristezas  oigo. 

Pensé,  que,  al  verme,  tempbunM 

De  su  violenda  el  enojo. 

¿Aun  parabién  no  me  das. 

Cuando  vuelvo  victorioso 

Á  Jerusalen?  ¿Mis  triunfos 

Aon  no  vencen  tus  enojos? 

¿Un  Principe,  que  heredero 


Es  de  Israel,  cuyo  heréico 
Valor  resistir  delnera 
Constante,  osado  y  brioso 
Los  ceños  de  la  fortuna, 

Y  del  hado  los  oprobios. 
Tanto  á  una  pasión  se  rinde. 
Tanto  á  una  pena,  que  absorto. 
Confuso,  triste,  afligido. 

No  les  permite  á  sus  ojos 
La  luz  qel  dia,  negando 
La  entrada  á  sus  rayos  de  oro? 
Qué  es  esto,  Amon?  Si  de  cansa 
Nace  tu  pena,  no  ignoro 
Que  podré  vencerla  yo. 
Tuyo  es  mi  imperio  todo; 
Dispon  del  á  tu  albedrio 
Desde  un  polo  al  otro  polo. 

Y  si  no  nace  de  causa 
Conocida,  ñno  solo 
De  la  natural  pensión 
Deste  nuestro  humano  polvo. 
Aliéntate.    Imperio  Uene 

El  hombre  sobre  si  propio, 

Y  los  esfuerzos  humanos. 
Llamado  uno,  vienen  todos. 
No  te  rindas  á  ti  mismo. 
No  te  avasalles  medroso 

X  tu  misma  condición. 

Mira,  que  el  pesar  es  monstruo. 

Que  come  vidas  humanas. 

Alimentadas  del  ocio. 

Sal  deste  cuarto;  y  pues  vienen 

A  él  tus  hermanos  todos 

Hoy  conmigo,  habla  con  ellos.  •— 

Llegad  pues,  llegad  vosotros. 

Ya  que  las  ternezas  mias 

Pueden  con  Amon  tan  poco. 
jé  don.  Prindpe! 
j4b$o.  Hermano ! 

Sal  Señor! 

Tam.  Amon! 

Amon,  A  esta  voz  respondo,    [aparte, 

Tam.  Qué  tienes? 
Sal  Qué  sientes? 

Abta.  i  Qué 

Te  aflige? 
Adon.  Qué  te  da  asombro? 

Dav.    Qué  apeteces? 
Tocios.  Qué  deseas? 

Amon.  Solo  que  me  dejds  solo. 
Dav.    Si  en  eao  no  mas  estriban 

Tus  deseos  rigurosos. 

Vamos  do  aquí.  —  Por  volver    [sgNMte. 

Á  hablarie  á  solas,  lo  otorgo; 

Que  quizá  no  se  declara. 

Por  estar  delante  todos.  — 

Venid!  Ya  solo  te  quedas. 

¡Ay  infeliz,  qué  de  gozos. 

Qué  de  gustos,  qué  de  ^chas 

Desazona  un  pesar  solo! 
Joab.   (Qué  extraña  melancolia! 
AquL   ¡Qué  silencio  tan  impropio! 
Adán.  ¡Qué  violenda  tan  cruel! 
Sal     ¡Qué  afecto  tan  poderoso! 
Tam.  saben  los  délos,  Amon, 

Cuanto  tus  tristezas  lloro. 
Abio.  Yo  no. 

Tam.  Absalon,  eso  dices? 

Abio.  Si;  que  es  heredero  heréico 

De  David;  y  si  él  se  muere. 

Quedo  yo  mas  cerca  al  solio; 

Que,  á  quien  aspira  á  reinar. 

Cada  hermano  es  un  estorbo. 
Tam.  Aunque  su  muerte  sintiera. 


¡Fest. 
Fui. 
Fe»€. 
F—t, 
Fatt. 
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Me  holgara  yerte  en  el  trono; 
Que  en  efecto  tú  y  yo  hermanos, 
De  padre  y  de  madrá  somoa, 
[Faiue,  9  fu^am  90I09  Amon  y  Jo 

jImoh.  Jonadab ,  faéronse  ya? 

Joa.     8f,  aeñor,  unos  tras  otros, 
Como  suelen  los  dineros 
De  qoien  gasta  poco  á  poco, 
Qae  piensa,  qae  no  hace  mella 
Ahora  mi  nial  y  Inego  otro; 
Y  coando  menos  se  cata. 
Halla  el  talego  mas  gordo 
Hecho  eiqueleto  de  angetf. 

ilaton-Pnes  salte  faera  t6  y  todo. 

Jo*.     4  Ya  te  olvidas  de  que  tu 
Valido  soy? 

itfsoa.  No  lo  ignoro. 

Que  eres  tú  solo  quien  tiene 
Licencia  entre  ñus  dudosos 
Discursos  para  asistirme; 
Pero  quiero  quedar  solo. 

Joa.     Yo  lo  haré  de  buena  gana; 
Que  no  es  rato  muy  gustoso 
El  de  un  amo,  cuando  está 
Satamino  é  hipocondrio. 
Pero  antes  que  me  yaya 
He  de  preguntarte,  ¿cómo 
Á  ta  padre  y  tus  hermanos 
Respondiste  de  aquel  modo? 
A  Es  posible,  que  ninguno 
Merezca  de  tus  penosos 
Males  saber  la  ocasión? 

iAMa.No.    Si  yo  propio  á  mí  propio 
Me  la  pudiera  negar. 
La  negara,  cuando  noto, 
Que  yo  mismo  de  mi  mismo 
Me  ayerguenzo,  si  la  nombro. 
Es  tal,  que  aun  de  mi  alendo 
Vivo  tal  yez  temeroso; 
Porque  me  han  dicho,  que  saben 
Con  silencio  hablar  los  ojos. 
Tan  en  lo  mas  retirado 
Del  pecho  la  causa  pongo 
De  mi  pena,  oue  tal  yez 
Al  corazón  se  la  escondo. 
Porque  el  corazón  no  pueda. 
Sobresaltado  al  asombro 
De  reconocerla,  dar 
Un  golpe  mas  recio,  que  otro. 
Tan  en  lo  mas  escondido 
De  la  yida  le  aprisiono, 

?ue  aun  este  soplo,  que  entra 
dar  yitales  despojes. 
No  sabe  della,  porque 
No  pueda  el  aire  curioso 
Deor,  por  lo  destemplado 
De  algún  suspiro  que  arrojo. 
Este  sabe  de  la  causa. 
Pues  sale  ardiendo  este  soplo. 
En  fin  está 'mi  dolor 
Tan  atado  en  lo  mas  hondo 
Del  alma,  que  el  alma  misma, 
Alcaide  del  calabozo. 
No  sabe  el  preso  que  guarda. 
Con  ser  su  consejo  propio. 

Joñ,  Sin  duda  eres  Sodomita; 
Pues  otra  causa  no  toco. 
Que  á  tanto  silencio  obUgue. 

ilaHMi.:Qne  siempre  hayas  de  ser  loco! 

/ni.     No  está  en  mi  mano  ser  cuerdo. 

[Dtmtrm  rmid; 

<^aie«.j^Qué  pasos  son  los  que  oía»? 

Jpn.     Tamar,  tu  hermana,  que,  nabi 
Dejado  en  su  suntuoso 


nadub. 


Jom, 

AmmL 
Jon, 

Jon. 
Jon, 


jinon. 


Cuarto  á  Dayid,  ynelve  al  suyo 
Por  ese  corredor. 

^  Cómo,    [sports. 
Calladas  pasiones  mías, 
Á  esta  ocasión  me  reporto? 
Pero  ha  de  ser  á  deseo. 
Que  aun  á  solo  yer  su  rostió 
No  he  de  salir  á  la  puerta. 
¡Mas  ay,  que  en  yano  me  opongo 
De  mi  estrella  á  ios  influjos! 
Pues  cuando  digo  ammoso, 
Que  no  he  de  MÜir  á  yerla. 
Es  cuando  á  yerla  me  pongo. 
Qué  es  esto,  cielos?  4 Yo  mismo 
El  daño  no  reconozco? 
¿Pues  cómo  fd  daño  me  entrego? 
áViye  en  mi  mas  que  yo  propio? 
No.    ¿Pues  cómo  manda  en  mi. 
Con  tan  crande  imperio,  otro. 
Que  me'lTeya  donde  yo 
Ir  no  quiero? 

O  soy  on  tonto, 
O  anda  por  aqui...... 

Qué  nñraa? 
Tengo  aqui  que  hacer  un  poco. 
¿No  te  he  dicho,  que  te  yayas? 
Sí,  señor;  mas  por  lo  propio 
No  lo  he  hecho  yo. 

Éntrate  allá. 
En  esta  puerta  me  pongo,    [apnu. 
Por  esto  dijo  uno,  que 
Galanes  los  criados  semos. 
Pues  el  mas  sudo  criado 
No  deja  de  ser  carioso.  [E§eó»dete, 

Desde  aaui  yeré  á  Tamar; 
Que  no  ne  de  ser  tan  medroso. 
Que  he  de  pensar,  que  en  efecto 
Se  haya  de  salir  con  todo« 
Y  aun  porque  sepan  mis  penas» 
Como  las  lidio  y  propongo, 
La  he  de  yer  pr  la  he  de  hablar; 
Que  no  es  yakente  ni  heroico 
Corazón,  que,  antes  del  riesga. 
Se  apellidó  yictorioso.  — - 
¡O  bellishna  Tamar! 

Saie  Tamar. 

Tam.  No  entrds  oonmigo  yosotros; 
Esperad  en  esta  puerta.  — 
{^Cuanto  estimo,  cuando  torno 
Á  mi  cuarto,  cuando  queda 
Con  mi  padre  el  reino  todo, 
Que  me  nayas,  Amon,  llamado! 
Que  yo,  aunque  con  amoroao 
Pecho  siento  tus  tristezas, 
No  entrara,  porque  conozco. 
Que  cualquiera  compañía 
Le  sirye  a  un  triste  de  estorbo. 
Mas  ya  que  aquesta  ocasión 
Te  he  deoido,  cuando  oigo 
Mí  nombre,  Amon,  en  tiu  labios. 
Mal  haré ,  si  no  la  logro. 
Suplicándote,  merezca 
Ser  yo  quien  dd  riguroso 
Dolor,  que  te  aflige,  lleguo 
Á  oir  la  causa;  que  no  poco 
Aliyia  d  mal  quien  le  cuenta 
Con  satisfacdon  á  otro 
De  que  ha  de  sentirle;  y  puesto 
Que  yo  á  feriar  me  dispongo 
A  mis  lágrimas  tus  yoces. 
Mi  fe  es  fiadora  de  abono. 
Hagan  su  ofido  tus  labios, 
Harían  d  suyo  mis  ojos. 


tS  ^ 


196 


LOS    CABELLOS 


JORN,  I, 


Oiga  yo  como  tú  ñenteB, 
Verás  tú  oomo  yo  lloro. 
Jmon,  Si  yo,  divina  Tamar, 
Mi  pena  dedr  pudiera. 
Si  CJBLpaz  de  mi  voz  fuera 
El  pesar  de  mi  pesar. 
Si  me  pudiera  explicar. 
Solamente  á  ti  (ay  de  mí!) 
Lo  djera;  y  siendo  asi. 
Que  á  ti  te  lo  callo,  cree. 
Que  á  nade  se  lo  diré. 
Pues  no  te  lo.  digo  á  tí. 
Aunque  es  tan  grande  y  tan  rara 
Pena,  y  tanto  se  acrisola. 
Que  á  tí  la  dijera  sola, 

Y  á  tí  sola  la  callara, 
La  contrariedad  repara 
De  mis  ansias;  pues  aquí. 
Siendo  tú  sola  (ay  de  mí!) 

?uien  no  sabe  esta  quimera, 
cualquiera  lo  dijera. 
Por  no  decírtela  á  tí. 

Tam,  Si  una  nusma  razón  se  halla 
Bn  tu  pena  al  padecella 
Por  quien  yo  debo  sabella. 
Ya  me  ofende  quien  la  calla; 
La  curiosidad  batalla 
En  la  parte  del  poder 
Saberia;  y  aue  soy  mnger 
Advierte,  y  ne  de  insistir 
Por  saberla,  y  la  he  de  oir,  ^ 
Pues  no  la  puedo  saber. 

^nofi.  Ya  que  ese  empeño  me  obliga. 
Sin  que  salida  le  halle. 
Por  mi  partera  que  lo  caUe, 
Por  la  tuya  á  que  lo  dica. 
Sin  que  en  mí  se  contradiga 
El  hablar  y  enmudecer. 
Te  tengo  ae  obedecer. 
Oye;  mas  has  de  advertir. 
Que  yo  te  la  he  de  decir, 

Y  tú  no  la  has  de  saber. 
Yo  amo,  Tamar.    lifi  dolor 
Amor  imposible  es. 

Mira,  si  es  bien  grande,  pues 
Es  imposible  y  amor. 

Tam.  Ya  es  mi  confusión  mayor. 

Di,  de  quién?  que,  aunque  me  den 
Cuenta  tus  voces,  no  bien 
Se  explican. 

jimon,  Ay  Tamar  mía! 

Yo  te  dije,  que  diria 
Por  qué  muero,  no  por  quien. 

Tam.  Yo  lo  pregunto,  admirada 
De  que  haya  quien,  querida 
De  tí,  no  esté  agradecida. 
Cuando  no  esté  enamorada. 

jimon.  No  es  ella,  no,  la  culpada; 

Que,  aunaue  yo  por  ella  muero. 
No  sabe  ella  que  la  quiero. 
Ni  lo  ha  de  saber  jamas. 

Tam.  Por  qué? 

Amom  Porque  estimo  mas 

Lo  que  amo,  que  lo  que  espero. 
Fuera  de  que  tanto  ha  sido 
El  temor,  que  la  he  cobrado. 
Que  aventuro  el  verme  amado, 
Por  no  verme  aberreado. 

Y  asi  callar  he  querido. 
Porque  sé,  que  he  de  ofendella. 
Máteme,  Tamar,  mi  estrella, 

Y  mi  sufirimiento  no; 
Que  mas  quiero  morir  yo. 
Que  ser  la  ofendida  ella. 


ToiB.  ¿Pues  por  qué  se  ha  de  ofender 
De  verse  de  tí  querida. 
Si  la  mas  desvanecida 
Muger  en  fin  es  muger? 
Bien  podrá  no  agradecer. 
De  su  honor  haaendo  alarde. 
Sentir  no.    No  te  acobarde 
Nada;  que  del  mas  tirano 
Desden  se  quela  temprano 
El  que  se  dedara  tarde. 
Declárate  pues. 

jitnon.  No  puedo. 

Tam.  Por  qué? 

^mon.  Porque  temo  y  dudo. 

Tam.  Di  tu  dolor. 

i^mofi.  Estoy  mudo. 

Tam.  Sepa  tu  mal. 

Amon,  Tengo  miedo. 

Tam.  Habla. 

Amou.  Absorto  al  hablar  quedo. 

Tam,  Escríbela. 

^mon.  Es  ofendella. 

Tam.  Hazla  seña. 

Amon.  Tiemblo  al  vella. 

Tam.  Es  mas  que  una  muger? 

Amon,  Sí. 

Tam.  Pues  quéjate,  Amon,  de  tí. 

Amon.  No  haré,  sino  de  mi  estrella. 
Cuyo  influjo  es  tan  severo, 
Que  á  morir,  Tamar,  me  obliga. 
Antes  que  á  mi  dama  diga: 
Tú  eres  el  dueño  que  quiero. 
Tú  la  gloria  por  quien  muero. 
Tú  la  causa  por  quien  lloro. 
Tú  á  quien  explicarme  ignoro. 
Tú  la  dddad  á  que  aspiro. 
Tú  la  belleza  que  admiro. 
Tú  la  hermosura  que  adoro  | 
Compadécete  de  mí. 
Hermoso  imposible,  pues 
Tan  rendido  á  tí  me  ves. 
Que  me  ves  morir  por  tí. 

Tam.  Basta,  no  mas;  que  si  aqm 
Te  di  ese  consejo,  fue 
Solo  animándote  á  que 
Lo  digas  á  ella,  á  mí  no. 

ilDMMi.áPue8  acaso  he  ^cho  yo    ■ 
Mas  de  que  no  lo  diré? 
Si  bien  tu  consejo  puedo 
Decirte,  que  me  ha  alentado 
Tanto,  que  ya  me  ha  quitado 
La  primer  parte  del  mieido. 
Y  pues  olvidado  quedo 
Con  el  examen  que  toco, 
Poraue  vaya  poco  á  poco 
Perdiendo  el  miedo  al  hablar, 
Que  engaños  han  de  curar 
La  imaginación  de  un  loco: 
Deja,  Tamar,  que  prosiga 
Este  ensayo  á  mi  dolor. 
Porque  lo  sepa  mejor. 
Cuando  á  mi  bien  se  lo  diga. 

Tam.  Tanto  tu  pena  me  obliga. 
Que,  si  asi  aliviarla  espero. 
Seguirte  la  tema  quiero. 
Por  si  algún  descanso  adquieres. 

Amon,  Pues  haz  cuenta ,  que  tú  eres 

La  hermosa  por  quien  me  muero. 
Para  ver,  si  á  su  desden 
Sabré  declararme  yo. 

Tam.  Yo  haré  mi  papel;  mas  no 

^   Sé,  si  lo  sabré  muy  bien. 
Amom,  Hermoso  imposible,  á  quien, 
Desde  que  en  un  jardin  vi. 
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La  vida  y  alma  rendí, 

Que  ahora  de  nuevo  te  ofrezco; 

Si  bien  lo  que  yo  aborrezco 

Ño  es  dádiva  para  tí: 

Deste  atrevinúento  mío 

No  tengo  la  culpa  yo, 

Porque  en  mi  solo  nadó 

EscuLTO  el  libre  albedrío. 

No  sé,  qué  planeta  impfo 

Pudo  reinar  aquel  dia. 

Que,  aunque  otras  veces  habia 

Tu  beldad  visto,  aquel  fue 

El  primero  que  te  amé, 

BeUfsima  Tamar  mía.  — 

Rías  qué  he  dicho?  * 

Tente,  espera! 
Mira,  que  yo  haciendo  estoy 
La  dama,  y  Tamar  no  soy. 
Dices  bien;  mas  de  manera 
Labios  y  ojos  en  la  fiera 
Aprehensión  de  mis  enojos 
Confundieron  los  despojos. 
Que,  equívocamente  sabios. 
Se  arrebataron  los  labios 
J&ck.  lo  que  vieron  los  ojos. 
Tm.  Pues  siendo  asi,  dése  error 
CMos  y  labios  absuelvo, 

V  ai  pasado  engaño  vuelvo. 
Amon,  Príncipe,  señor, 
Aunque  yo  de  vuestro  amor 
Tivo  muy  desvanecida. 

El  ser  quien  soy  os  impida 
Tan  alto  empeño;  porque. 
Si  asi  hablus,  no  volveré 
Á  escucharos  en  mi  vida. 

ilmoikEso  me  respondes? 

Tos.  Sí.  — 

¿Mas  de  qué  te  afliges,  pues 
Esto  fingimiento  es? 

itfaio]i.Pues  ñ  es  fingimiento,  di, 
¿Para  qué  me  hablaste  asi? 
¿Qué  te  importaba,  Tamar, 
Alguna  esperanza  dar 
Á  rendimiento  tan  justo? 
|Tenia  mas  costa  un  gusto 
De  fingir,  que  no  un  pesar? 

Toa.  No;  pero  de  la  manera 
Que  tus  labios  y  tus  ojos 
Cooíon^eron  tus  enojos. 
Persuadiéndote  á  aue  era 
Yo  tu  dama,  considera. 
Que  en  mí  también,  confundidos 
Í\  oírte,  mis  sentidos 
Se  equivocaron  mas  sabios, 
Rcspon^éndote  mis  labios 
Á  lo  que^oyen  mis  oidos. 

Y  am,  pues  que  ser  no  puede 
De  efecto  alguno  este  engaño. 
Pues  vemos ,  que  en  él  el  daño, 
Por  limitarse,  se  excede. 

En  este  estado  se  quede; 
Que  no  es  fádl  de  engañar, 
Amon,  placer  ni  pesar. 
Ame  tu  pecho  á  quien  ama; 
Que  Tamar  no  ha  de  hacer  dama. 
Que  no  hable  como  Tamar. 
^oa.  iQuién  mayor  desdicha  vid. 

Que  aun  la  piedad  de  un  engaño 
Se  convierta  en  mayor  daño. 
Que  el  que  la  verdad  me  dio? 
Quién  me  aconsejará? 


AnotL 
/on. 

^fROfl. 

Jon. 


AvMnn, 
Jon. 


jinont 


Jou, 


Amon, 

Jon. 
Anou» 


Dav. 


Amon. 
Dao. 

Anón* 

Dav. 

Jotu 
Anón. 


[Fute. 


Ini. 


8aU  JONADAB. 

Yo, 


Dav. 


AnoUm 
Dav. 
Amon. 
Dav. 

Amon. 
Dav. 


Cuya  curioádad  ciega 
Hoy  á  haber  sabido  llega 
Cual  es  tu  mal,  y  por  quien; 
Que  al  fin  vé  lo  mismo  quien 
Mira  jugar ,  que  el  que  luega. 
¿Luego  tú  ya  has  entenmdo 
La  causa  de  mi  pasión? 
Sí,  señor;  que  no  hay  mirón. 
Que  antes  tahúr  no  haya  sido. 
Pues  un  consejo  te  pido. 
Aunque  es  opinión  extraña. 
Que  ha  menester  el  que  engaña 
Mas  maña,  que  fuerza,  error 
En  amor  es;  porque  amor 
Mas  quiere  fuerza,  que  maña. 
Mi  media  hermana  es  Tamar. 
Yo  ^go  lo  que  yo  hiciera^ 
Si  fuera  mi  hermana  entera. 
Llegado  á  encolerizar. 
¿Cómo  la  he  de  asegurar? 
Que  ya  Tamar,  cosa  es  dará, 
Que  no  vudva  aqui. 

Una  rara 
Lidustría  tu  amor  prevenga. 
Para  forzarla  á  que  venga; 

Y  viéndola  aquL....« 

Repara, 
En  que  mi  padre  se  ha  entrado 
En  d  cuarto. 

Pues  no  hablemos 
Desto  mas. 

No  hay  para  qué. 
Pues  ya  á  todo  estoy  resuelto; 
Porque  piden  mis  desdichas 
Á  gran  daño  gran  remedio. 

Sale  David. 

Por  haber  estado,  Amon, 
Embarazado  del  pueblo. 
Que  con  protijas  lealtades 
Vino  al  parabién,  no  he  vudto 
Á  verte  antes. 

Yo,  señor, 
La  fineza  te  agradezco. 
Pues  págamela  con  otra. 
Que  es,  no  negarme  un  consuelo. 
Que  vengo  á  pedirte. 

Siempre 

Rendido  estoy  y  sujeto 
Á  tu  obediencia. 

Pues  sepa 
De  qué  nacen  los  extremos 
Que  te  afligen. 

Yo,  señor. 
Té  lo  diré. 

Calla,  nedo!  — 
MdancoUa  y  tristeza 
Los  físicos  dividieron. 
En  que  la  tristeza  es 
Efecto  de  un  mal  suceso; 
Pero  la  melancolía 
De  natural  sentimiento; 

Y  asi  no  podré  dedrlo. 
¿De  qué  nace  d  padecerlo, 
Cuando  sea  ad?    ¿A  qué  mal 
No  se  aplica  algún  remedio? 
Ya  me  apUco  yo  d  mejor. 
Cuál  es? 

Sentir  como  siento. 
Ese  no  es  remedio,  antes 
Es  dar  al  mal  mas  esfiíerzos. 

Pues  qué  puedo  hacer? 

Buscar 

Alegres  divertindentos. 
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Jen, 


AncH. 


Jan»     De  uno  le  deda  yo  ahora, 
Harto  alegre. 

Jmott,  Ya  está  bueno; 

Todos  cansan  mas  que  aliviaa; 
Porque,  oomo  yo  no  tencro 
Gusto,  se  me  Tuelven  todos 
En  mas  pena;  porque  es  cierto, 
Que  en  el  humor  que  domina 
8e  convierte  el  alimento. 

Dao.    Aunque  en  metáfora  sea 

Eso  que  has  dicho,  yo  quiero^ 
Ya  que  de  alimento  hablas. 
Materialmente  entenderlo. 
^No  es  de  desesperación 
Espede,  que  un  hombre  cuerdo 
Aun  este  humano  tributo 
Se  niegue  á  sí? 

Si,  por  cierto. 
Yo,  que  coma  y  aun  de  todo, 
L^  estaba  ahora  diciendo; 
Pero  no  me  entiende. 

En  nada 
Hallo  sazón;  y  por  eso, 
Ó  porque  es  oonserradon 
De  la  ^da,  la  aborrezco. 

Doo.    Pues  una  cosa  por  mi 
Has  de  hacer. 

JmoH.  Yo  te  la  oíreioo. 

Dav,    A  Qué  regalo  será,  Amon, 

Mas  de  tu  gusto?  que  quiero 
Yo  cuidar  del,  y  deberte 
Ei  que  le  admitaL 

Jmon.  No  pienso, 

Que  tendré  en  eso  elecaon, 
Porque  ninguno  apetezco. 
Mas  si  hubiera  de  comer 
Algo,  el  aliño,  el  aseo. 
Con  que  sirven  á  Tamar 
Sus  criadas,  señor,  creo. 
Que  lisonjeara  mi  hastio. 
Aquellas  viandas  comiendo; 

Y  mas,  si  ella  me  trajera 
La  comida;  que  un  enfermo 
Mas  se  agrada  del  cariño. 
Señor,  que  del  alimento. 

Y  es  verdad;  porque  una  dama. 
Con  las  pinzas  de  los  dedos. 
Tronchando  ios  bocaditos. 
Hará,  que  los  masque  un  muerto. 

Dav,    Pues  yo,  Amon,  diré  á  Tamar, 

?ue  venga  ella  misma  luego 
traerte  de  comer, 

Y  mandaré  al  mismo  tiempo, 
Que  los  músicos  te  canten. 
Por  ver,  si  asi  te  divierto. 

Amon,  El  délo  aumente  tu  vida; 

Que  yo  en  aqueste  aposento 

Esperaré  ese  favor.  — 

Ven,  Jonadab. 
Jon.  Bien  se  ha  hecho 

Hasta  aquL 
Amen,  ^       No,  sino  mal; 

Pues  traidoramente  intento 

Añadir  desesperado 

Culpa  á  culpa,  incendio  á  incendio. 

Pena  á  pena,  error  á  error, 

Daño  á  daño  y  riesgo  i  riesgo. 


/on. 


[r«f«. 
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Tocin  un  clarín^  y  sale  Datip. 

Dav,    A  Qué  nueva  salva  es  aquestai 
Que  con  marciales  acentos 
Vuelve  á  dar  voces  al  aire, 


Bfal  respondidas  del  eco? 

Salen  Salomón  j^  Ab salón. 

SaL     Danos  albridas,  señor. 
Dav.    §,De  qué,  d  gusto  no  espero? 
Abea,  De  que  las  naves  de  Ofir 
Han  llegado  á  salvamento. 

Salen  JoAB  jr  AauíTOFBL. 

Joaib.   ¿Ya  habrás  sabido  la  causa 

Deste  militar  estruendo? 
Dav,    Si,  Joab. 
A^[uL  Segunda  vez 

Vuelve  á  repetir  el  viento. 

Tocan^  y  «oüff/tSBHKT,  Tbuoa,  Eílopes 

y  Soidadoe, 
Sem,    Dame,  señor,  á  besar 

Tu  reíd  mano.  [ArredOleu. 

Dan,  Alza  del  sudo, 

Y  seas  muy  bien  venido, 
Semey. 

Sem»  Forzoso  es  ei  serlo. 

Viniendo  á  verme  á  tus  plantaa. 
De  Irán  despachado  vengo 
Con  tu  armada  y  tus  bajdes. 
Monstruos  de  dos  elementos. 

Y  entre  las  varias  riquezas 
De  plata  y  oro  y  de  cedros. 
Material  incorruptible 
Para  la  obra  del  templo. 
Que  tú  hacer  has  prevenido 
Al  arca  del  Testamento, 
Mas  de  todos  los  despojos. 
Que  te  traigo,  te  encarezco 
Esta  divina  Etiopisa, 

En  cuyo  bárbaro  acento 
Un  espíritu  antidpa 
Sucesos  nudos  ó  buenos. 
Ddo.    Un  gusto  y  un  pesar  juntos, 
Semey,  me  traes  á  tin  tiempo; 
El  gusto  de  tu  venida. 
Cuyo  cuidado  agradezco; 
El  pesar  de  tu  ignoranda; 
Pues  has  pensado,  que  puedo 
Tener  por  grandeza  yo 
En  mi  palado  agoreros. 
Dios  habla  por  sus  Profetas; 
El  demonio,  oomo  opuesto 
Á  las  verdades  de  Dios, 
Habla  apoderado  en  pechos 
Tiranamente  oprimidos. 

Y  asi  destierra  al  momento 
Esta  torpe  fitonisa 
De  mi  corte;  y  después  desto 
Los  materiales  que  traes 
Se  guarden,  porque  aun  no  es  tiempo. 
Que  la  fábrica  se  empiece; 
Que  yo  labrar  no  merezco 
Casa  á  Dios;  quien  me  suceda 
La  fabricará.    Con  esto. 

Qué  aprendáis  á  ser  piadosos, 
Hijos  mios,  os  advierto; 
Pues  d  gran  Dios  no  pernúte, 
Que  yo  &briqne  su  templo. 
Porque  manchadas  las  manoa 
De  sangre  idélatra  tengo.  [Fsm. 

Teiis.  Aunque  responder  quisiera    [nparls. 
Al  Rey,  no  he  podido,  ddoa; 
Que  está  espíritu  mas  noble 
Aposentado  en  su  pedio. 
Que  en  el  mió;  y  como  al  verle 
Mudo  quedé  d  que  yo  tengo, 
En  mi  se  venga,  á  pedazos 


■»!■■ 
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El  corazón  deshadeado.  — 

¡Ay  de  mi,  rabiando  títo! 

¡4y  de  mi,  rabiando  muero! 
ábsm,  ¿Qné  freneai,  qué  letargo 

I>¡ó  á  la  Stiopisa? 
Sa¡.  Qaé  es  esto? 

AfHÍ,  Sos  cabellos  y  ras  ropas 

Está  arrancando  y  rompiendo. 
Sem.    Tenca! 
Tese.  {Sacrilego  aleve, 

]>etente;  qne  al  verte  tiemblo! 
Joah.  AdvierteM^M. 
Tese  ¡Injusto  bomicida, 

Aparta!    De  tí  iré  huyendo; 

Que  tú,  lanzas  arrojando. 

Que  t6,  piedras  recogiendo. 

Ble  dais  horror,  hasta  que 

De  vuestra  muerte  herederos 

Seáis,  siendo  vuestra  muerte 

Cláusula  de  un  testamento. 
JfuL  Extrañas  locuras  ^ce.  — 

Considera...... ! 

Tese.  Oir  no  quiero 

Tn  consejo,  Aquitofel; 

Basta,  que  por  tu  consejo 

Torpe  desesperación 

Aun  te  niegue  el  monumento. 
Sd.     Repórtate ! 
Tese.  Á  tí  si  haré, 

Salomón;  que  hablar  no  puedo; 

Qne  no  ha  de  saber  el  mundo, 

Si  tu  fin  es  malo  ó  bueno. 
Abia.  i  Qué  sin  propósito  habla!  — 

Mira,  Btiopisa, 

Tese.  Ya  veo, 

Que  te  ha  de  ver  tu  ambición 

fia  alto  por  los  cabellos.  — 

¡Ay  de  mi,  rabiando  ^vo! 

¡Ay  de  mi,  rabiando  muero! 
SaL     Ve  tras  ella;  no  el  furor 

La  desespere. 
8em,  Sisuiendo 

Iré  sos  pasos,  dudando 

Vaticinios ,  que  no  entiendo. 
SaL     ¡Raros  delinos  ha  dicho !^ 
dbio.  Aunque  por  tales  los  tengo, 

No  me  ha  dejado  de  dar 

Lo  qne  me  ha  dicho  contento. 
Sil.     Qné  te  ha  dicho) 
Abta,  Que  he  de  verme. 

Si  bien,  Salomón,  me  acuerdo, 

Por  los  cabellos  en  alto. 
Sal,    iPnes  cómo  interpretas  eso? 
Ab§a*  Hermosnra  es  una  carta 

De  favor,  qne  dan  los  délos, 

Y  sn  sobrescrito  al  hombre, 

Y  á  todo  el  común  afecto. 
Esta  en  mi,  todos  lo  dicen. 
Que  no  creyera  á  mi  espejo, 
Es  tan  ffrande,  que  este  solo 
Desperdicio  de  ra  imperio. 
En  cada  un  año  me  vale 

De  esqmlmos  muchos  talentos. 
De  Jenisalen  las  damas 
Me  la  compran;  qne  á  ra  aseo 
Yo  soy  quien  les  deja  alguna 
Adoraóon  de  alimentos. 
Pues  siendo  an  que  yo  amado 
Soy  de  todos,  bien  inñero, 
Qne  esta  adoración  común 
Resolta,  en  que  todo  el  pueblo 
Para  Rey  suyo  me  aclame. 
Cuando  se  divida  el  reino 
*En  los  hijos  de  David. 


[Vaíe. 


[rofs. 


Luego  justamente  infiero. 
Pues  que  mis  cabellos  son 
De  nd  hermosura  primeros 
Acreedores,  que  á  ellos  deba 
El  verme  en  tan  alto  puesto; 

Y  asi  vendré  á  estar  entonces 
En  alto  por  los  cabellos. 

SaL     ¡Que  por  ellos  has  traído 

La  aplicadon  al  concepto! 

¿Pues  quieres,  que  una  hermosnra 

Afeminada  en  los  pechos 

De  todos  engendre  mas 

Amor,  que  aborrecimiento? 
Mío.  Cuando  la  hermosura  cae 

Sobre  el  valor,  que  yo  tengo. 

Por  qué  no  9 
SaL  Porque  hay  en  hijos 

De  David  merecimientos, 

Qne  te  prefieren  en  todo. 
Jbiíi.  No  seras  tú  por  lo  menos. 

Reliquia  de  üos  delitos, 

Honuddio  y  adulterio; 

Hablen  Bersabé  y  Urias, 

Una  incasta  y  otro  muerto. 
SaL     De  tu  padre  has  murmurado, 

Absalon,  y  aunque  yo  puedo 

Por  mis  manos  castigar 

Tan  osado  atrevimiento. 

El  deb  me  ata  las  manos. 

Quizá  porque  él  quiere  hacerlo  ; 

Que  otensas  de  un  padre  siempre 

Las  toma  á  su  cargo  el  délo. 
Joah^   Cuerdamente  ha  respondido. 
AqnL  Siempre  el  temor  es  muy  cuerdo. 
Joiab,   Antes  siempre  la  cordura 

Fue  muy  valiente. 
Ahsa.  Qué  es  eso  Y 

Aaui.  Joab,  que  es  de  Salomón...... 

Ao$a.  ¿Á  mi  08  andius  oponiendo 

Toda  la  vida? 
Joab,  Yo  siempre 

La  razón,  señor,  defiendo. 
Jbia.  La  privanza  de  mi  padre, 

Joab,  os  tiene  muy  soberbio. 

Vos  de  mi  os  acordareis. 

Cuando  esté  en  el  alto  puesto, 

Que  mi  valor  me  previene. 
Joab,   Entonces  haré  lo  mesmo; 

Y  aun  quizá  entonces  tendré 
Mas  ocasión  para  hacerlo. 

Abta»  Á  mí  me  amenazas? 

Aqui.  Tente, 

Señor;  mira,  que  aun  no  es  tiempo 

De  empezar  á  dedárar 

Lo  que  tratado  tenemos 

Entre  los  dos;  porque  importa 

Ganar  algunos  primero. 
Abio,  En  todo  quiero  seguir, 

Aquitofel,  tus  consejos. 
AquL  Ellos  te  pondrán  adonde 

Aspiran  tus  pensamientos. 

JToeau  inttrumeutat, 
e  ti  lo  fio. 
Pues  los  dos......    Pero  qué  es  esto  ? 

Aqvi.  Tamar  de  su  cuarto  sale 

Con  mucho  aoompafiandento, 

Y  va  hada  d  cuarto  de  Amon. 
Ab$a.  Divertir  ras  sentinúentos 

Quiere  con  múdcas.    Vamos, 

Aquitofel;  qUe  no  quiero 

Hablar  ahora  en  otra  cosa. 

Sino  en  los  designios  nuestros.  [^ 


[r«e. 
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Salen  todos  los  Músicos  y  Damas  con  platos  y 
toallas^  y  Tahar. 

Afuste.  De  las  tristezas  de  Amon, 

Que  es  amor  la  cansa,  es  cierto; 

?ae  solo  amor  se  atreviera 
herir  tan  ilustre  pecho. 
Mas  ay!  que  es  engaño 
Pensar,  ^ue  él  le  ha  muerto; 
Que  no  tiene  amor 
Quien  tiene  silencio. 

S€dwi  Auov  y  Jonadab. 

Jon.     Ya  entra  en  tu  cuarto  Tamar. 
Amon,  \  Qué  osado  mi  pensamiento,    [aparte. 

Sin  verla,  está,  y  qué  cobarde, 

Al  yerla!    Todo  yo  tiemblo! 
Tom.   No  me  agradezcas,  Amon, 

Esta  TÍ¿ta;  que  hoy  vengo, 

Porque  mi  padre  lo  manda, 

Á  servirte.  • 
Amon»  Si  agradezco. 

Pues  tu  obediencia  resulta 

En  mi  dicha.  —    Yo  estoy  muerto!    [opoite. 
Tom.,  Música  y  manjares  traigo. 

Para  lisonjear  á  un  tiempo 

Los  sentidos. 
Amoñ.  Mucho  agravia* 

Al  mayor  de  todos  ellos. 
Tam.  Cuál  es? 
Amon.  La  vista;  porque 

Vianda  y  música  trayendo 

Para  el  gusto  y  el  oído. 

Te  has  olvidado  (yo  muero!) 

De  que  traes  para  los  ojos 

Hermosura,  si  no  infiero, 

Que  piensas,  que  no  la  traes. 

Porque  me  imaginas  dego. 
Tam.   Si  de  aquel  pasado  engaño 

Te  han  sobrado  esos  re^mebros, 

Mira,  que  los  desperdicias 

Ein  vano ;  porque  ño^  intento. 

Que  alivien  tus  penas  mas 

Verdades,  que  fingimientos. 
Amon.  Ea  pues ,  cantad  vosotros. 

Y  porque  vuestros  acentos 

Suenen  de  lejos  mas  dulces. 
Cantad  desde  otro  aposento. 
Jon,     S(;  que  música  y  pintura 

Parece  mejor  de  lejos. 
Tom.  Ahí  fuera  podéis  cantar. 

[Fíue  la  MÚÉÍea, 
Amon,  Ce,  Jonadab ! 
Joii.  Ya  te  entiendo. 

Cerrar  la  puerta ,  y  que  canten 
Todos,  no  me  ^ces  eso? 


De  que  la  prinon  le  rompa 

El  lazo  á  mi  sentimiento; 
Élymns.  Que  no  tiene  amor 

Quien  tiene  silencio. 
Amon,  Yo  muero  por  tí,  Tamar; 

No  puedo  á  mayor  extremo 

Llegar ,  que  á  morir  por  tí ; 

Mi  confianza  me  ha  muerto. 
Tam.  ¡Quien  pudiera  prevenirlo!  —    [aparte. 

Mira,  ^on....... 

Amon.  Ya  nada  veo. 

Tom.  Que  soy  tu  hermana. 

Aman.  Es  verdad. 

Pero  ú  dice  un  proverbio. 

La  sangre  sin  fuego  hierve, 

¿Qué  hará  la  sangre  con  fuego? 
Tom.  En  nuestra  ley  se  permite 

Casarse  deudos  con  deudos. 

Pídeme  á  mi  padre. 
Aman.  Es  tarde 

Para  valerme  del  ruego. 
Tawu  Hola! 


Aman. 

Tam* 
Afuste. 


Tamar. 


Sale  un  Músico. 
Que  cantéis,  os  manda 

Yo? 


Ya  obedecemos.  [Fase. 

[Cantan  dentro  y  sin  cesar  j  mientras  ios  dos  represenian, 
Amon.  No  he  de  dejar  de  gozarte.  — 
Jonadab,  cierra  al  momento. 

Dentro  Jonapab. 

Jon.     Ya  está  la  puerta  cerrada. 
Tam.  Mira  el  riesgo. 
Amon,  No  le  temo. 

Tam.  Padre!    Señor!    Absalon! 
Amon.Tn  voz  ya  no  es  de  provecho 

Con  esa  dulce  harmonía.  [CatUam. 

Tam.  Pues  daré  voces  al  délo. 
Amon.  El  cielo  responde  tarde. 
Tam.  Pues  mataráte  este  acero,    [Sdeeie  la  espada. 

Si  me  sigues;  porque  yo 

Fuerza  mucha  y  valor  tengo. 
Amon.  Al  sacarla  me  has  herido ; 

Y  aunque  puede  ser  agüero. 

Ya  no  temo  cosa  alguna. 

Cuando  esta  violencia  intento. 

La  he  de  seguir ,  ya  una  vez 

Declarado;  pues  es  cierto, 

Él  y  mus.  Que  no  tiene  amor   ' 

Quien  tiene  silencb.  [Bnt 


Amon.  Sí. 

Tam.  Come  tú,  mientras  cantan. 

Amon.  En  escuchar  me  divierto ; 

Él  y  mus.  Que  no  tiene  amor 
Quien  tiene  silencio. 

Amon.  Y  asi,  divina  Tamar, 

No  admires  mi  atrevinüento, 
Sino  que  las  leyes  rompo 
Del  decoro  y  del  respeto. 
Esta  hermosa  mano  blanca. 
Permíteme,  que,  no  hadando 
De  lirios  áspides,  sirva 
De  triaca  á  mi  veneno. 

Tam.  Suéltame  la  mano,  Amon;, 
Que  ya  quejarte  es  extremo 
De  un  engaño. 

Amon.  Si  lo  fiíera. 

Dices  bien;  pero  ya  es  tiempo 


[Fase. 
[Dentro  canten. 
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Salen  knov y  Tamar. 

Amon.  Vete  de  aqui,  salte  fuera. 
Veneno  en  taza  dorada. 
Sepulcro  hermoso  de  fuera. 
Arpía,  que  en  rostro  agrada. 
Siendo  una  asquerosa  fiera. 
Al  basilisco  retratas. 
Ponzoña  mirando  arrojas, 
Y  mi  juventud  maltratas. 
Pues  crueUnente  me  matas 
Con  tan  mortales  congojas. 
¿Que  yo  te  quise,  es  posible? 
á  Que  yo  te  tuve  afidon? 
Fruta  de  Sodoma  horrible. 
En  la  medula  carbón. 
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Si  en  la  corteza  apacible. 
Sal  fuera!  que  erea  horror 
De  mi  vida  y  su  escarmieato. 
Yete!  que  me  daa  temor, 

Y  es  mas  mi  aborredmiento. 
Que  íiie  primero  mi  amor.  — 
¡Hola;  echádmela  de  aqui! 

ToBi.   Mayor  ofensa  é  injuria 

Es  la  que  haces  contra  mf, 
Que  fue  la  amorosa  ftiria* 
De  tu  torpe  frenesL 
I^Cdmo  burlan  tus  antojos 
A  qmen  se  empleó  en  senrirte, 

Y  me  das  tales  enojos? 
Jwum,  ¡Quien,  por  no  rerte  ni  oirte, 

Sordo  quedara  y  nn  ojos! 
¿No  te  quieres  ir,  mo^r? 
Tam.  ¿Dónde  iré  sin  honra,  uigrato? 
¿Ni  quién  me  querrá  acoger, 
Siendo  mercader  sin  trato 
Deshonrada  una  mugerf 
Haz  de  tu  hermana  mas  cuenta. 
Ya  que  de  tí  no  la  has  dado; 
Que  en  cadenas  del  pecado 
Perece  quien  las  aumenta, 
Bb  su  yerro  aprisionado. 
Tahúr  de  mi  honor  has  sido; 
Ganado  has  por  falso  modo 
Joya,  que  en  vano  te  pido. 
Qnítaime  la  TÍda  y  todo, 
Pues  ya  lo  mas  lúe  perdido. 
No  te  levantes  tan  presto; 
Pues  es  mi  pérdida  tanta. 
Que,  aunque  el  que  pierde  es  molesto, 
El  noble  no  se  levanta, 
Büentras  en  la  mesa  hajr  resto. 
Resto  hay  de  mi  vida,  ingrato; 
Pero  es  vida  sin  honor; 

Y  asi  de  perderla  trato. 
Acaba  el  juego,  traidor; 
Dame  la  muerte  en  barato. 

ilatoii.  Infierno ,  ya  no  de  fuego. 

Pues  helando  me  atormentas. 
Sierpe,  monstruo,  vete  luego. 

Tom.  El  que  pierde  sufre  afrentas, 
Porque  fe  mantengan  juego. 
Mantenme  juego,  tirano. 
Hasta  acabar  de  perder^ 
Lo  que  queda.    Alza,  villano. 
La  mano,  quítame  el  ser, 

Y  cañarás  por  la  mano. 
iflioiuiVióse  tormento,  como  este?  — 

Hola!  No  hay  ninguno  ahí? 
¿Qué  desatino  es  aqueste? 

SaUn  Eliazar  y  Jonaoab. 

Señor! 

Echadme  de  aqui 
Esta  víbora,  esta  peste. 
Víbora  y  peste?  Qué  es  della? 
Llevadme  aquesta  muger ; 
Cerrad  la  puerta  tras  ella. 
Carta  Tamar  vino  á  ser;    [(^arte. 
Leyóla,  y  quiere  rompella. 
EdiadU  en  la  calle. 

Aú 
Estaré  bien;  (]ue  es  razón. 
Ya  que  el  deklo  fue  aqui. 
Que  por  ellas  dé  un  pregón 
Mi  deshonra  contra  tí. 
Voyme,  por  no  te  atender, 
|£bctraño  caso,  EUazar! 
I  Tal  odU>  tras  tanto  amor! 


. —  / 

Tom.   Presto,  allano,  has  de  ver 
Las  venganzas  de  Tamar. 


[FaiMe. 


SHa, 
Awnu 

ira. 

^iBoa. 
Tosí. 


Salen  Absalon^  AdohÍas. 

Mwa,  Si  no  fueras  mi  hermano,  ó  no  estuvieras 
En  palacio,  ambicioso,  brevemente 
Hoy  con  la  vida,  bárbaro,  perdieras 
El  deseo  atrevido  é  imprudente. 

Jdün,      Si  en  tus  venas  la  sangre  no  tuvieras. 

Con  que  te  honró  mi  padre  indignamente, 
Yo  hiciera,  que,  quedándose  vacías, 
De  púrpura  calzaran  á  Adonfas. 

JbiO*   ¿Tú  pretendes  reinar,  loco,  villano? 

¿Tú,  muerto  Amon  del  mal  que  le  consume, 

Subir  al  trono  aspiras  soberano. 

Que  en  doce  tribus  su  valor  presume? 

¿Que  soy,  no  sabes,  tu  mayor  hermano? 

¿Quién  competir  con  Absalon  presume, 

Á  cuyos  pies  ha  puesto  la  ventura 

El  valor,  la  riqueza  y  la  hermosura? 

AiaiL  Si  el  reino  israelita  se  heredara 

Por  el  mas  delicado,  tierno  y  bello. 
Aunque  yo  no  sov  monstruo  en  cuerpo  y  cara, 
Á  tu  yugo  humillara  el  reino  el  cuello; 
Cada  tribu  hechizado  se  enhilara 
En  el  oro  de  Ofír  de  tu  cabello, 

Y  convirtíendo  hazañas  en  deleites. 
Te  pecharan  en  cintas  y  en  afeites. 

Redujeras  á  damas  tu  consejo, 
A  trenzas  tu  corona,  y  á  un  estrado 
El  solio  de  tu  triste  padre  viejo; 
Las  armas  á  la  holanda  y  al  brocado. 
Por  escudo  tomaras  un  espejo, 

Y  de  tu  muma  vista  enamorado. 
En  lugar  de  la  espada,  á  quien  me  aplico, 
Esgrimieras  tal  vez  el  abanico. 

Minrorazgo  te  dio  naturaleza. 

Con  que  los  ojos  de  Israel  suspendes. 
El  cielo  ha  puesto  renta  en  tu  cabeza. 
Pues  tus  madejas  á  las  damas  vendes, 
Cada  año  haciendo  esquilmo  tu  belleza; 
Que  han  de  aliviar  la  de  tu  pelo  entiendes, 
Repartiendo  por  tiendas  su  tesoro. 
Le  compren  en  dosdentos  «dos  de  oro. 
De  tu  belleza  ser  el  Rey  procura; 
Déjame  á  mí  á  Israel;  que  haces  agravio 
A  tu  deUcadeza,  á  tu  blandura. 

Ahta,       Cierra,  villano,  el  atrevido  labio. 

Que  el  reino  se  debia  á  la  hermosura, 
A  pesar  de  tu  envidia,  dijo  un  sabio; 
Señal, que  es  noble  el  alma, que  está  en  ella; 
Que  el  huésped  bello  habita  en  casa  bella. 
Cuando  mi  padre  al  enemigo  asalta,^ 
No  me  quedo  en  la  corte,  dando  al  ocio 
Lasdvos  daños,  ni  el  valor  me  falta. 
Que  con  mis  hechos  quilatar  negocio. 
Mi  acero  indrcundsa  sangre  esmalta. 
La  guerra ,  que  jubila  al  sacerdocio, 
En  mis  hazañas  enseñar  procura. 
Que  bien  dice  el  valor  con  la  hermosura. 
¿Mas  para  qué  lo  que  es  tan  derto  he  puesto 
En  duda  con  razones?  Haga  alarde 
La  espada  contra  quien  te  has  descompuesto. 
Verás,  si  por  hermoso  soy  cobarde. 

Adon.      Por  adorno  no  mas  te  la  habrás  puesto. 
No  la  saques,  asi  el  amor  te  guarde. 
Que  te  desmayarás,  si  la  vea  fuera. 

Ahio^      Si  no  saliera  el  Rey....... 

AdtnL  Si  no  saliera 


iffSIOII* 

Jira. 


[  Faat* 


Dm>. 


SaUn  David^  Salomón. 
Bersabé,  vuestra  madre,  me  ha  pedido 


Te«.  I¥. 
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Por  TOS,  mi  Salomón.  Creced,  sed  hombre; 

Que,  si  amado  de  Dios,  sou  el  querido, 

Conforme  sígniñca  vuestro  nombre. 

Yo  espero  en  él,  que  al  trono  real  subido, 

Futuros  siglos  vuestra  fama  asombre. 
Sah  Vendrároe,  gran  señor,  esa  alabanza. 

Por  ser  de  vos  retrato  y  semejanza. 
Dav,    Príncipes ! 
Absa.  Gran  señor? 

Dav,  En  qué  se  entiende? 

Adon,      La  paz  ocupa  el  tiempo  en  novedades. 

Galas  la  mocedad  al  gusto  vende. 

Si  el  desengaño  á  la  vejez  verdades. 
Absa,       La  caza,  que  del  ocio  nos  defiende, 

Nos  convida  á  buscar  las  soledades. 

Esta  trazamos,  v  tras  ella  tiestas. 

Válgame  Dios  I  Qué  voces  son  aquestas? 

Sale  Tahar  llorando. 

Tam,   Gran  Monarca  de  Israel, 
Descendiente  del  León, 
Que,  para  vengar  injurias, 
Díó  ayuda  al  nuevo  Jacob: 
Si  lágrimas,  si  suspiros, 
Si  mi  compasiva  voz, 
Si  delito  y  menosprecio 
Te  mueven  á  compasión,  « 

Y  cuando  aquesto  no  baste. 
El  ser  hija  tuya  yo, 

A  que  castigues,  te  incite 

Al  que  tu  sangre  afrentó. 

Por  los  ojos  vierto  el  alma. 

Luto  traigo  por  mi  honor, 

Suspiros  al  cielo  arrojo. 

De  mocencia  vengador. 

Cubierta  está  mi  cabeza 

De  ceniza;  que  un  amor 

Desatinado,  si  es  fuego,  * 

Solo  deja  en  galardón 

Cenizas,  que  lleva  el  aire. 

Mas  aunque  cenizas  son. 

No  quitan  la  mancha  de  honra; 

Sangre  sí,  que  es  buen  jabón. 

La  mortal  enfermedad 

Del  torpe  Príncipe  Amon 

Peste  de  mi  honra  ha  sido; 

Su  contagio  me  pegó. 

Que  le  guisase,  mandaste. 

Alguna  cosa  á  sabor 

De  su  villano  apetito; 

Ponzoña  fuera  mejor. 

Sazónele  una  sustancia; 

Mas  las  sustancias  no  son 

De  provecho ,  si  se  oponen 

Accidentes  de  pasión. 

Estaba  el  hambre  en  el  alma, 

Y  en  mi  desdicha  guisó 
Su  desvergüenza  mi  agravio, 
Sazonóle  la  ocasión. 

Y  ún  advertir  mis  quejas. 
Ni  el  proponerle,  que  soy 
Tu  hija ,  Rey ,  y  su  hermana, 
Su  estado,  su  ley,  su  Dios, 
Echando  la  gente  fuera, 
A  puerta  cerrada  entró 
En  el  templo  de  mi  fama 

Y  sagrado  de  mi  honor. 
Aborrecióme  ofendida. 
No  me  espanto;  que  al  fin  son 
EInemigas  declaradas 
La  esperanza  y  posesión. 
Echóme  injuriosamente 
De  su  casa  el  violador. 
Oprobios  por  gustos  dando. 


Dav, 


Abia. 


Paga  al  fin  de  tal  señor. 

Deshonrada  por  sus  calles. 

Tu  corte  mi  llanto  vio; 

Sus  piedras  se  compadecen. 

Cubre  sus  rayos  el  sol 

Entre  nubes,  por  no  ver 

Caso  tan  fiero  y  atroz. 

Todos  te  piden  justida, 

Justicia,  invicto  señor. 

Dirás,  que  of  Amon  tu  sangre. 

El  vido  la  corrompió; 

Sángrate  della,  si  quieres 

Dejar  vivo  tu  valor. 

Hijos  tienes  herederos. 

Semejanza  tuya  son 

En  el  es  esfuerzo  y  virtudes. 

No  dejes  por  sucoesor 

Quien,  deshonrando  á  su  hemana. 

Menosprecia  tu  opinión; 

Pues  mejor  afrentará 

Los  que  sus  vasallos  son. 

IEa,  sangre  generosa 
>e  Abrahan,  que  su  valor 
Contra  el  inocente  hijo 
El  cuchillo  levantó! 
Uno  tuvo,  muchos  tienes; 
Inocente  fue,  Amon  no; 
Á  Dios  sirvió.    Sé  Abrahan, 
Asi  servirás  á  Dios, 
Véncete,  Rey,  á  ti  mismo; 
La  justicia  á  Ía  pasión 
Se  anteponga,  que  es  mas  gioiia. 
Que  hacer  piezas  un  león.  — 
Hermanos,  pedid  conmigo 
Justicia.    Bello  Absalon, 
Un  padre  nos  ha  engendrado, 
Una  madre  nos  parió. 
Á  los  demás  no  les  cabe 
De  mi  deshonra  y  baldón. 
Sino  sola  la  mitad; 
Mis  medios  hermanos  son. 
Vos  lo  sois  de  padre  y  madre. 
Entera  satisfacaon 
Tomad,  ó  en  eterna  afrenta 
Vivid  sin  fama  desde  hoy.  — • 
Padre,  hermanos.  Israelitas,  [Arrodíll/aae. 

Cielos,  astros,  luna,  sol, 
Brutos,  peces,  aves,  fieras, 
Elementos,  cuantos  sois, 
Justida  os  pido  á  todos  de  un  traidor. 
De  su  ley  y  su  hermana  violador. 
Alzad,  mi  Tamar,  del  suelo.  — 
Llamadme  al  Príndpe  Amon.  — 
¿Eüto  es,  cielos,  tener  lujos? 
Aludo  me  deja  el  dolor, 
Lágrimas  serán  palabras, 
Que  expliquen  al  corazón. 
Rey  me  llama  la  justida. 
Padre  me  l.'ama  el  amor; 
Uno  obliga,  y  otro  impele, 
i  Cuál  vencerá  de  los  dos? 
Hermana,  (nunca  lo  fueras!) 
Da  lugar  á  la  razón. 
Pues  no  se  halla  en  la  venganza 
Medio,  que  enmiende  el  error. 
Amon  es  tu  herma uo  y  sangre, 
A  sí  mismo  se  afrentó. 
Puertas  adentro  se  quede 
Mi  agravio  y  tu  deshonor. 
Mi  hadenda  está  en  Efrain, 
Granjas  tengo  en  Balafor; 
Cajas  fueron  de  placer, 
Ya  son  casas  de  dolor. 
Vivirás  conmigo  en  ellas; 
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Que  ma|;er  iSn  opinión 

No  es  bien  que  en  la  corte  habite, 

Muerta  su  reputación. 

Vamos  á  ver,  si  los  tiempos 

Tan  sabios  médicos  son, 

Que  con  remedios  de  olvidos 

Den  alivio  á  tu  dolor. 
Tflfli.  Bien  dices.    Viva  entre  fieras 

Quien  entre  hombres  se  perdió; 

Que  á  estar  con  ellas,  es  derto 

Que  no  muriera  mi  honor. 
AhuL.  Incestuoso  tirano,    [aporrs. 

Presto  cobrará  Absalon, 

Quitándote  el  reino  y  vida. 

Debida  satisfacción, 
ild^s.  A  tan  portentoso  caso 

No  hay  palabras ,  no  hay  rason. 

Que  aconsejen  y  consuelen. 

Triste  y  confuso  me  voy. 
SaL     La  Infanta  es  hermana  mía, 

Del  Principe  hermano  soy; 

La  afrenta  de  Tamar  siento, 

Temo  el  peligro  de  Amon. 

Bl  Rey  es  santo  y  prudente. 

El  suceso  causa  horror; 

Mas  vale  dar  con  el  tiempo 

Lugar  á  la  admiración. 

[riue  9  fmédatt  Da  vi  4  tslo. 

Sale  Ahon. 

ilfliMi.  i  El  Rey  mi  señor  me  llama? 

Lré  ante  el  Rey  mi  seAor. 

4  Su  cara  osaré  mirar 

Sin  vergüenza,  ni  temor  Y 

Temblando  estoy  á  la  nieve 

De  aquellas  canas;  que  son 

Los  pecados  frias  cenizas 

Del  Áiego,  que  encendió  amor. 

I  Qué  ambicioso,  antes  del  vicio. 

Anda  siempre  el  pecador! 

¡Y  en  pecando,  qué  cobarde! 
Dav.    Principe !     , 
j4m9u.  A  tos  pies  estoy. 

Dav.    No  ha  de  poder  la  justicia    [ajmrtt. 

Aqui  roas,  que  la  afición. 

Soy  padre,  también  soy  Rey. 

Es  nú  hijo,  fue  agresor. 

Piedad  sus  ojos  me  piden. 

La  Infanta  satisfacción. 

Prenderéle  en  escarmiento 

Deste  insulto.    Pero  no; 

Levántase  de  la  cama. 

De  su  pálido  color 

Sus  temores  conjeturo. 

4 Pero  qué  es  de  mi  valor? 

4  Qué  dura  de  mi  Israel 

Con  tan  necia  remisión? 

]Viva  la  justicia,  y  muera 

El  Prindpe  violador!  — 

Amon! 
jfmoiL  Amoroso  padre? 

Da9,    El  alma  me  traspasó,    [apmrte. 

4Padre  amoroso  me  llama? 

Socorro  pide  á  mi  amor. 

Pero  muera!  —    Cómo  estáis? 
ilflioii. Piadoso  padre,  mejor. 

Sale  Absaloh  al  paño. 

Dav.    En  mirándole  es  de  cera    [aparte. 
Mi  enojo,  deshecho  al  sol. 
Adulterio  y  homiddio. 
Siendo  td,  me  perdonó 
El  justo  juez,  porque  .dije 
Un  pequé  de  corazón. 


[raee. 


[ra$e. 
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Vendó  en  él  á  la  justida 

La  piedad.    Su  imagen  soy. 

El  castigo  es  mano  izquierda. 

Mano  derecha  el  perdón; 

Pues  sea  izquierdo  el  defecto.  — 

Mirad,  Prindpe,  por  vos. 

Cuidad  de  vuestro  regalo.  — 

¡Ay  prenda  del  corazón!  [ísm. 

^mon.  jO  poderosas  hazañas 

Del  amor,  único  Dios, 

Que  hoy  á  David  han  vencido. 

Siendo  Rey  y  vencedor! 

Que  nürase  por  mi,  dijo. 

llemamente  me  avisó. 

Que  el  castigo  del  prudente 

Es  la  tácita  objedon. 

Temió  darme  pesadumbre; 

Por  entendido  me  doy; 

Yo  pagaré  amor  tan  erande 

Con  no  ofenderle  desde  hoy.  [Fa^e. 

Muí,  iQsLe  una  razón  no  le  dijo 

fin  señal  de  sus  enojos! 

I  Ni  un  severo  mirar  de  ojos! 

Hija  es  Tamar,  si  él  es  hiio. 

Mas  no  importa;  que  yo  elijo 

La  justa  satísfacdon; 

Que  á  mi  padre  la  pasión 

De  amor  aega,  pues  no  vé; 

Con  su  muerte  cumpliré 

Su  justicia  y  su  ambidon. 

No  es  bien  que  reine  en  el  mondo    - 

Quien  no  reina  en  su  apetito. 

En  mi  dicha  y  su  delito 

Todo  mi  der<Ñ:ho  fundo. 

Si  yo  soy  del  Rey  segundo. 

Ya  por  sus  culpas  primero. 

Hablar  á  mi  padre  quiero, 

Y  del  sueño  dbpertarle. 

Con  que  ha  podido  hechizarle 

Amor  siempre  lisonjero. 
[Ettard  una  corona  oobre  wi  bufete. 

AUi  está.    Pero  qué  es  esto? 

4La  corona  en  una  fuente. 

Con  que  dñe  la  real  frente 

Mi  padre  grave  y  compuesto? 

La  mesa  el  plato  me  ha  puesto, 

Que  ha  tanto  que  he  deseado. 

Debo  de  ser  convidado. 

Si  es  el  reinar  tan  sabroso. 

Como  afirma  el  ambidoso, 

No  es  de  perder  tal  bocado. 

Amon  no  os  ha  de  gozar, 

Cerco,  en  que  mi  gusto  enderro; 

Que  sois  de  oro,  y  fue  de  hierro 

El  que  deshonró  á  Tamar. 

Mi  cabeza  quiero  honrar        [Toma  la  corona. 

Con  vuestro  circulo  bello. 

Mas  rehusards  el  hacdlo. 

Pues,  aunque  en  ella  os  encumbre, 

Temblareis  de  que  os  deslumbre 

El  oro  de  mi  cabello.  [dómetela. 

Bien  está;  vendréísme  asi 

Nadda,  y  no  digo  mal. 

Pues  nad  de  sangre  real, 

Y  vos  nacéis  para  mi. 
Sabréos  yo  merecer?  Si. 

Y  conservaros?  También. 
4  Quién  hay  en  Jerusalen, 
Que  lo  estorbe?  Amon?  Matalle. 

Sale  David  al  paño» 

BG  padre  querrá  vengalle. 
Matar  i  mi  padre...... 

Dav.  A  quién? 
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Jb9a.  Ah  cielos  1  -^    Á  quien  no  ea  buen 

Vasallo  de  Vuestra  Alteza.  [jirro4üla§9, 

Daü»    Con  corona  en  la  cabeza, 

No  dices  bien  á  nús  pies. 
AImu   Pienso  heredarte  después  j 

Que  anda  el  Príncipe  indispuesto.; 
Dav,    Hástela  puesto  muy  presto. 

No  serás  sucoesor  suyo; 

Que  desa  corona  arguvo, 

Que,  como  llega  á  valer 

Un  talento,  es  menester 

Mayor  talento  que  el  tuyo. 

¿En  fin  me  quieres  matar? 
Ahm.  Yo?     ^ 

Dav,  No  acabas  de  dedUo? 

Absa.  8i  llegaras  bien  á  oillo, 

Mi  amor  hablas  de  premiar. 

Si  es  que  llegara  á  reinar. 

Dije,  hoy  en  Jenisalen, 

Mi  enojo  probara  quien 

Fama  por  traidor  adquiere, 

Y  por  ser  tirano  quiere 
Matar  á  mi  padre. 

Da9.  Bien. 

¿Pues  quién  hay  á  quien  le  cuadre 

Tal  título? 
Abio.  Pienso  yo. 

Que  el  que  á  su  hermana  forz^ 

También  matara  á  su  padre. 
Dav,    Por  ser  los  dos  de  una  madre, 

Contra  Amon  te  has  indignado. 

Pues  ten  por  averiguado. 

Que  quien  fuere  su  enemieo 

No  ha  de  tener  paz  conmigo. 
Abia,  Sin  razón  te  has  enojado. 

Solo  yo  te  hallo  cruel. 
Dav.    ¿Qué  mucho,  si  tú  lo  estás 

Con  Amon? 
Absm.  No  le  ama  mas 

Que  yo  nadie  en  Israel. 

Antes,  gran  señor,  con  él 

Y  los  Príncipes  quisiera. 
Que  Vuestra  Alteza  viniera 
Al  esquilmo,  ^ue  ha  empezado 
En  Balafor  mi  ganado, 

-  Y  que  esta  merced  me  hiciera. 
Tan  lejos  de  desatino 

Y  venganzas  necias  vengo. 
Que  alu  banquete  prevengo. 
De  tales  personas  diño. 
Honre  nuestro  vellocino 
Vuestra  presencia,  señor, 

Y  divierta  alli  el  dolor, 
Que  le  causa  este  suceso; 
Conocerá,  que  intereso 

.   En  grangear  solo  su  amor. 
Dav,    Tú  fueras  el  Fénix  del. 
Si  estas  cosas  olvidaras, 

Y  al  Príncipe  perdonaras. 
No  vil  Cain,  sino  Abel, 

Absa.  Si  hiciere  memoria  del, 

¡Plegué  á  Dios,  que  me  haga  guerra 
Cuanto  el  sol  dorado  encierra, 

Y  contra  tf  rebelado. 
De  mis  cabellos  colgado. 
Muera  entre  el  délo  y  la  tierra! 

Dav,    Si  eso  cumples,  mi  Absalon, 

Mocedades  te  perdono; 

Con  los  brazos  te  corono. 

Que  mejor  corona  son. 
^bia.  En  mis  labios  tus  pies  pon, 

Y  añade  á  tantas  mercedes. 
Porque  satisfecho  quedes. 
Señor,  el  venir  á  honrar 


Mi  esquilmo,  pues  da  lugar 

La  paz,  y  alegrarte  puMes. 
Dav.    Harémoste  mudio  gasto. 

No,  hijo,  guarda  tu  hadenda; 

El  reino  pide,  que  atienda 

La  vejez,  que  en  canas  gasto. 
Ab$a»  Pues  á  obligarte  no  basto 

Á  esta  merced,  da  licenda. 

Que  ,  supliendo  tu  presencia 

Adonías,  Salomón, 

Hagan,  yendo  con  Amon, 

De  mi  amor  noble  experiencia. 
Dao.    Amon?  Eso  no,  hijo  mió. 
Abta.  Si  melancólico  está. 

Sus  penas  divertirá 

El  ganado,  el  campo,  d  rio. 
Dav.    Temo,  que  algún  aesvarfo 

Dé  nueva  causa  á  mi  llanto. 
Ab»a.  De  la  poca  fe  me  espanto. 

Que  tiene  mi  amor  conti^. 
Dav.    La  experíenda  en  esto  sigo; 

Que,  cuando  con  el  disfraÍB 

^ene  el  agravio  de  paz. 

Es  d  mayor  enemigo. 
Ab$a.  Antes  d  gusto  y  r^alo. 

Que  he  de  hacerie,  ha  de  abonarme. 

En  esto  pienso  esmerarme. 
Dav.  Nunca  el  rezelar  fue  malo. 
Ab$a.  ¡Plegué  al  délo,  que  sea  un  palo 

Alguadl,  que  me  suspenda. 

Cuando  yo  al  Príndpe  ofenda! 

No  me  alzaré  de  tus  pies. 

Padre,  hasta  que  á  Amon  me  des.  [Hersdillsf. 
Dav.    Del  alma  es  la  mejor  prenda. 

Pero  en  fe  de  que  me  fio 

De  tí,  yo  te  lo  concedo. 
Abta.  Cierto  ya  de  tu  amor  quedo. 
Dav.    ¿De  qué  dudáis,  temor  firio?    [sfsrte. 
Absa.  Voyle  á  avisar. 
Dav.  Hijo  mió, 

Al  olvido  agravios  pon. 
Ab»a,  No  temas. 
Dav.  Ay,  mi  Absalon! 

Lo  mucho  que  te  amo  pruebas. 
Absa.  k  Dios. 
Dav.  IVGra,  que  me  llevas 

La  ndtad  dd  corazón.  *  [FcMe* 


Salen  Tahák,  cubierto  el  rostro t  y  )alguno9 
Pastores  cantando. 

Past.  [cent.]  Al  esquilmo ,  ganaderos ; 

Que  balan  los  ovejas  y  los  corderos. 

Ganaderos,  á  esquilar; 

Que  llama  á  los  pastores  d  mayoraL  ] 
Patt,  1.  Dichosas  serán  desde  hoy 

Las  reses,  que  en  el  Joraan 

Cristales  líquidos  beben, 

Y  en  tomillos  pacen  sal. 

Ya  con  vuestra  hermosa  vista. 
Yerba  el  prado  brotará. 
Por  mas  que  les  seque  el  sol. 
Pues  vos  sus  campos  pisáis. 
¿De  qué  estáis  tan  doloroaa. 
Hermosísima  Tamar, 
Pues  con  vuestros  ojos  beUoa 
Estos  montes  alegráis? 
Si  dicen,  que  eslA  la  corte 
Do  quiera  que  el  Rey  está, 

Y  vos  sob  Reina  en  Belén, 
La  corte  es  esta,  no  hay  mas. 
iBa,  Infanta,  entreteneos, 

Y  esa  hermosura  mirad 


Jomir.  II. 
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Ba  las  acnaa,  qoe  os  ofirecen 

Por  espejo  so  cristal! 
Tam»   Temo  de  miranne  en  ellas. 
PaH.2.  Si  es  por  no  os  enamorar 

De  TOS  misma ,  bien  hacéis ; 

Un  ángel  os  trajo  acá. 

Pero  asomaos  con  todo  eso. 

Veréis  como  os  retratáis 

En  la  tabla  deste  río, 

8i  en  ella  tos  os  miráis; 

Y  haréis  un  cuadro  valiente. 
Que,  porque  le  guarnezcáis, 
Las  llores  de  oro  y  azul 
De  marco  le  servirán. 
Honradla;  núraos  en  ella. 

Toai.  Aunque  hermosa  me  llamáis. 

Tengo  una  mancha  afrentosa; 

8i  la  veo,  he  de  llorar. 
Pui»  i.  Mancha  tenéis  Y    Aun  por  eso, 

Que  aqui  los  espejos  aue  hay, 

8i  mancha  muestran,  la  qiütaii. 

Enseñando  á  la  amistad. 

Allá  los  espejos  son 

Solo  para  señalar 

Faltas,  que,  viéndose  en  vidrio. 

Con  eUas  en  rostro  dan. 

Acá  son  espejos  de  agua. 

Que  á  los  que  á  mirarse  van. 

Muestran  la  mancha,  y  la  quitan, 

Rn  llegándose  á  lavar. 
Tsm.  Si  agua  esta  mancha  quitara. 

Harta  agua  nüs  ojos  dan. 

Solo  á  errarla  es  bastante 

La  sangre  de  un  desleal. 
Poft.  1.  No  vi  en  mi  vida  tal  muda; 

Bfiel  virgen  afeita  acá; 

Que  ya  hasta  las  caras  venden 

Postka  virginidad. 

Son  pecas? 
Tsai.  Pecados  son.    [mparte. 

Pa«f.l.  Cubrirlas  con  solimán. 
TawL  No  queda,  pastor,  por  eso; 

Toda  yo  soy  rejalgar. 
Psif.  I.4ES  algún  lunar  acaso. 

Que  con  la  toca  tapáis? 
Toa.  No  se  muda,  cual  la  luna;  — 

No  es  la  deshonra  lunar,    [mpmrit. 
Pcff.  l.Pues  sea  lo  que  se  fuere, 

Pardiez!  que  hemos  de  cantar 

Y  aliviar  la  pesadumbre ; 
Que  es  locura  lo  demás. 
Pero  Teuca  viene  alli, 

Y  pienso,  que  de  cortar 
Unas  flores  del  jardin. 

Tosí.  Todo  es  tristeza  y  pesar. 

Sale   Tbooa,   cubierto  el  rostro^    traendo 
floreé  en  un  ceuillo* 

Aut.  2.  Teuca ,  aunque  te  descubras, 

Segura  puedes  estar 

De  que  el  sol  no  ha  de  abrasarte; 

Bien  te  conoce  de  allá. 
Teas.   Todas  estas  flores  bellas 

A  la  primavera  he  hurtado; 

Que  pues  de  amor  son  traslado. 

Competir  pod«s  con  ellas. 

Lleno  viene  este  cestillo 

De  las  mas  frescas  y  hermosas 

Yerbas,  jazmines  y  rosas. 

Desde  el  clavel  al  tomillo. 

Aqui  está  la  nmnutisa. 

La  estrellamar  turquesada. 

Con  la  violeta  morada. 

Que  amor,  porque  fue,  la  pisa. 


unae 


Tomad  los  que  son  despojos 
Del  campo ,  y  juntad  con  ellos 
Labios,  aliento  y  cabellos. 
Pecho,  frente,  cejas  y  ojos. 
[Dale  un  ramillete, 

Tom.   Todas  las  que  Abril  esmalta 
Pierden  en  mí  su  color. 
Amiga;  porque  la  flor. 
Que  mas  me  importa,  me  falta. 

Teuc.  jQué  presto  te  has  de  vengar! 

Tam,  Else  es  todo  mi  consuelo, 

Y  si  no ,  tragúeme  el  suelo. 
Teue,  Bien  te  puedes  consolar. 
PomU  1.  Alegraos !  en  qué  pensáis  ? 
Tetie.  Me  parece  que  han  venido 

Los  Príncipes,  que  han  querido 
Honramos  noy. 
Potf.  1.  Qttá  aguardáis? 

Mientras  el  convite  pasa, 
Al  soto  apacible  vamos, 

Y  de  flores,  yerba  y  ramos 
Entapicemos  la  casa. 

Pavt.i.  Tiene  Cardenio  razón; 

Démonos  priesa,  pastores. 

i  Pero  qué  ramos  y  flores 

Hay,  como  ver  á  Absalon? 
Tam,   Teuca,  vamonos  de  aqui. 
Teuc.  Para  qué?    Bien  disfrazada 

Estás. 
Tom.  Di  mal  injuriada. 

No  puedo  caber  en  mL 


[Vi 


Salen 

Amon* 
Ab$a. 

Jan. 

Amon* 

Jon. 

Absa. 


Avuim* 


Abia. 


SaL 
Amon, 


Absa. 


Jon. 

Amon. 

Abea. 


Jon. 
^Amon. 

I  Teuc. 

Amon. 


Absalon,  Adonías,  Salomón,  Amon, 

AaUITOFBL   ^  JONADAB   de  COUÍ. 

Bello  está  el  campo. 

Es  el  Blayo 
El  mas  galán,  todo  es  flor. 
A  lo  menos  laíbrador. 
Según  agirona  el  sayo. 
Oye,  Gue  hay  aqui  serranas. 

Y  no  ae  mal  talle  y  brio. 

De  mi  hacienda  son,  y  os  fio. 
Que  envidian  las  cortesanas 
El  aseo  y  hermosura. 
Bien  haya  quien  la  belleza 
Debe  á  la  naturaleza. 
No  al  afeite  y  compostura. 
Esta  es  muger  tan  curiosa. 
Que  de  lo  ñituro  a^sa. 
Tiénenla  por  Pitonisa 
Estos  rústicos. 

4Y  es  cota 
De  importancia? 

Desta  gente 
Hacer  caso  es  vanidad. 
Tal  vez  dirá  una  verdad, 

Y  después  mil  veces  miente. 

4 Mas  por  qué  están  embozadas? 
Es  una  hermosa  pastora 
La  una,  que  injurias  llora, 

Y  la  imitan  las  criadas. 
Ella  tiene  buena  flema. 
No  la  veremos? 

No  quiere. 
Mientras  sin  honra  estuviere, 
Descubrbrse. 

Lindo  tema! 
Ahora  bien,  con  vos  me  entienden 
Llegaos,  mi  serrana,  acá. 
Su  Alteza  ]^retenderá,  . 

Y  después  iráse  huyóido. 
Bien  parecéis  adivina. 
Llena  de  flores  venis; 

4  Por  qué  no  las  repartís. 
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8¡  el  ser  cortes  os  inclina? 
Teiie.  Estos  prados  son  teatro. 

Que  representa  á  Amaltea. 

Mas  porque  queja  no  sea, 

Á  cada  cual  de  los  cuatro 

Tengo  de  dar  una  flor. 
Amon,y\  esotra  serrana,  en  duda 

Tal,  cómo  no  habla? 
Teifc.  Está  mada. 

j4mon.  Mudas  hay  acá? 
Teuc.  De  honor. 

j4mon,  iHoy  honor  entre  yiUanas? 
Teuc.  Y  cómo;  mas  firme  está; 

Que  no  hay  Principes  adl, 

NI  fáciles  cortesanas. 

Pero  dejémonos  desto, 

Y  ya  de  ñor.  [Aiea  /a«  Jloret* 
Amon.                           Cnál  me  cabe? 

Tetic.  Esta  azucena  suave. 

[Dale  una  asucena  y  una  etpaáaña, 
Amon.  Eso  es  tratarme  de  honesto. 
Teuc.   Yo  sé,  aue  olería  oa  agrada. 

Pero  no  la  deshojéis; 

Que  la  espadaña,  que  Teis, 

Tiene  la  forma  de  espada. 

Y  aqucsos  granillos  de  oro. 
Aunque  á  la  YÍsta  recrean. 
Manchan,  si  los  manosean; 
Porque  estriba  su  tesoro 
En  ser  intactos.     Dejaos, 
Amon,  de  deshojar  flor, 
Con  espadañas  de  amor, 

Y  si  la  ofendéis,  guardaos. 
Amon.  Yo  estimo  vuestro  consejo.  -— 

Demonio  es  esta  muger.    [aparte» 
Sal.      Qué  te  ha  dicho? 
Amon.  No  hay  que  hacer 

Caso;  por  loca  la  dejo. 
Adon.  Qué  ñor  me  cabe  á  mi? 
I  Teuc.  Extraña; 

Espuela  es  de  caballero. 
Adon.  Bien  por  el  nombre  la  quiero. 
Teuc.  A  veces  la  espuela  daña. 
Adon.  Diestro  soy. 
Teuc.  Si,  lo  sois  harto. 

Pero  guardaos,  si  os  agrada. 

De  una  doncella  casada; 

No  os  perdáis  por  picar  alto. 
Adon.  No  os  entiendo. 
Absal.  Yo  me  quedo 

Postrero,  id,  hermano,  vos. 
SáL      Confusos  quedan  los  dos.    [aparte. 

Si  acaso  obligaros  puedo. 

Mas  conmigo  os  declarad. 
Teuc.  Esta  es  corona  de  rey, 

Flor  de  vista,  olor  y  ley. 

Sus  propiedades  gozad; 

Que,  aunque  Rey,  seréis  espejo, 

Y  el  mejor  de  los  mejores. 
Temo,  que  os  perdáis  por  ñores 
De  amor,  si  sois  mozo  viejo. 

Amon.  Buena  ñor ! 

Jon.  Con  su  pimienta. 

Abea.   Cuál  me  cabe  á  mi? 

Teuc.  El  nardso. 

Abiia.   Ese  á  si  mismo  se  quiso. 

Teuc.  Pues  tened ,  Absalon ,  cuenta 

Con  él,  y  no  os  queráis  tanto; 

Que  de  puro  engrandeceros. 

Estimaros  y  quereros, 

De  Israel  seréis  espanto. 

Vuestra  hermosura  enloquece 

Á  toda  vuestra  nadon. 

Narciso  sois,  Absalon, 


Que  también  os  desvanece. 

Cortaos  esos  hilos  bellos; 

Que,  si  los  dejais  crecer, 

Os  habéis  presto  de  ver 

En  lo  alto  por  los  cabellos. 
Absa.  Teuca,  advierte,  que,  si  enalto  [Al  eiá^  d  Tenca, 

Por  los  cabellos  roe  veo, 

Yo  premiaré  tu  deseo, 

Y  á  Israel  daré  un  asalto. 
Amon.  Confusos  hemos  quedado. 
Jon.     Príndpes,  alto,  á  comer. 
Abia.   Sobre  el  trono  me  he  de  ver    [aparte. 

De  mi  padre  coronado. 

Muera  en  el  convite  Amon, 

Quede  vengada  Tamar, 

Dé  la  corona  lugar 

Á  que  la  herede  Absalon.  [nmae» 


Salo  un  Pastor, 


•"X 


[faet. 
[f'eue. 


Past    La  comida,  que  se  enfria, 

A  Vuestras  Altezas  llama, 
^mon.  De  aquesta  serrana  dama 

Ver  la  cara  gustaría. 

Que  me  tiene  en  confusión. 
Adon.  No  nos  hagáis  esperar. 
Jon»      Yo  no  me  quiero  quedar, 

Que  como  con  Abúlon. 
Amon.  Yo ,  serrana ,  estoy  picado 

Desos  ojos  lisonjeros. 

Que  deben  de  ser  fulleros, 

Pues  el  alma  me  han  ganado. 

¿Queréisme  vos  despicar? 
Tam.   Os  cansará  el  juego  presto, 

Y  en  ganando  el  primer  resto. 
Luego  os  querréis  levantar. 

Amon,  Buenas  manos ! 

Tam.  ^  De  pastora. 

Amon.  Dadme  una. 

Tam,  Será  en  vano 

Dar  mano  á  quien  da  de  mano, 

Y  ya  aborrece,  y  ya  adora. 
Amon.  Llegaréla  yo  á  tomar. 

Pues  su  hermosura  me  esfuerza. 
Tam,   Á  tomar?  Cómo? 
Amon.  Por  fuerza. 

Tam.   ¡Qué  amigo  sois  de  forzar! 
Amon.  Basta ,  que  aquí  todas  dais 

En  adivinas. 
Tam.  Queremos 

Estudiar,  como  sabremos 

Burlaros,  pues  que  burláis. 
Amon.  ^.Flores  traéis  vos  también? 
Tam.   Cada  cual,  humilde  ó  alta, 

Busca  aquello  que  la  falta. 
Amon.  Serrana ,  yo  os  quiero  bien ; 

Dadme  una  ñor. 
Tam.  Buen  floreo 

Os  traéis;  creed,  señor. 

Que,  hasta  perder  yo  una  flor. 

No  sintiera  el  mal  que  veo. 
Amon.  Una  flor  he  de  tomar. 
Tam.   Flor  de  Tamar,  diréis  bien. 
Amon.  Forzaréos ;  dadla  por  bien. 
Tam.   ¡Qué  amigo  sob  de  forzar! 
Amon.  Destapaos. 
Tam.  No  puede  ser. 

Amon.  Ya  te  digo ,  que  he  de  verte. 
'  Tam.   Aparta ! 
itffium.  Pues  desta  suerte  [Faia  d  dewcubrir. 

Lo  has  de  hacer.    Vete,  muger! 

Ay  cielos!  Monstruo,  tú  eres? 

¡Quien  los  ojos  se  sacara 

Primero,  que  te  mirara, 

Afirenta  de  las  mugeres! 


I 
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Voyme,  y  pienso ,  que  ain  vida;; 
Qne  tu  TÍsta  me  mató.  — 
No  esperaba,  cieloa,  yo 
Tal  prúidpio  de  comida. 
IVrai.  Peor  postre  te  han  de  dar, 
Bárbaro,  cruel,  ingrato; 
Pues  será  el  último  plato 
La  yenganza  de  Tamar. 
Amon ,  ya  ha  llegado  el  dia, 
Bn  que  tu  muerte  has  de  ver; 
Que  agraviada  una  muger 

Dentro  Salomón,  Absalon^  Amon. 

Sal.     ]Hay  tan  grande  alerosla! 
Abui.  La  comida  has  de  pagar. 
Dándote  muerte,  vlUano. 
^moii.iPor  qué  me  matas,  hermano? 
jíbta.  Por  dar  venganza  á  Tamar. 

jyescúbrese  una  mesa  con  un  aparador  de  plaiOy 
y  loe  monielee  revueltos ;  Amon  echado  sobre  ella 

con  una  servilleta  ensangrentado» 
Jh^tL  Para  tí,  hemana,  se  ha  hecho 

El  oooñte.    Aqueste  plato. 

Aunque  de  manjar  ingrato, 

Nuestro  agravio  ha  satisfecha 

Hág;ate  muy  buen  provecho; 

Bebe  su  sangre,  Tamar, 

Procura  en  ella  lavar 

Tu  üeuna,  hasta  aqui  manchada. 

Cafiente  está,  tú  vengada; 

Fádi  la  puedes  sacar. 

A  Jesnr  huyendo  voy; 

Que  es  su  Rey  mi  abuelo ,  y  padre 

Be  nuestra  injuriada  madre. 
Tb».  Gracias  á  los  cielos  doy, 

Que  DO  lloraré  desde  hoy 

Mi  agravio,  Absalon  valiente. 

Ya  podré  mirar  la  gente. 

Resucitando  mi  honor; 

Que  la  sangre  del  traidor 

Es  blasón  ¿fel  inocente.  -^ 

Quédate,  bárbaro,  ingrato; 

Qne  en  venta  lo  tiene  puesto 

Su  sepulcro  el  deshonesto 

Bn  la  mesa,  taza*  y  plato. 
Ahsa*  Heredar  el  reino  trato. 
Taai.    Gufente  los  délos  bellos. 
Absa.  Amigos  tengo,  y  por  ellos. 

Como  dijo  Tenca  ayer. 

Todo  Israel  me  ha  de  ver 

£En  alto  por  los  cabellos. 

[rmue  y  cuóreae  la  aparienHa, 


Adon, 
Da». 


Sal 
Dav. 


Sale  David. 


Dav. 


Am<m!  Príndpe!  hijo  mió! 
Eres  tú  ?  Pide  al  deseo 
Albridas,  que  los  instantes 
Juzgo  p«r  siglos  eternos. 
Amon  mió,  dónde  estás V 
Deshaga  al  temor  los  hielos 
El  sol  de  tu  cara  hermosa; 
Recobre  su  vista  un  dego. 
¿Si  se  habrá  Absalon  vengado? 
A  Si  habrá  sido,  como  temo, 
Ingrato  Absalon  conmigo  V 
Pero  no;  que  el  juramento 
Ha  de  cumplir,  yo  lo  fío; 
Y  es  su  hermano  por  lo  menos. 
¡O  qué  hago  de  discurrir! 
La  sangre  hierve  sin  fuego. 
¡Mas  ay,  que  es  sangre  heredada. 


Adán, 
Vav. 


Y  Amon  culpado  en  efecto! 
A  Absalon  no  me  juró 
No  agraviarle?  De  qué  temo? 
Pero  el  amor  y  el  agravio 
Nunca  guardan  juramento. 
La  esperanza  y  el  temor 
En  este  confuso  pleito 
Alegan  en  pro  y  en  contra. 
¡Sentendad  en  favor,  délos! 
Caballos  se  oyen.    ¿Si  son 
Mis  amados  hijos  estos? 
Alma,  asomaos  á  los  ojos; 
Ojos,  abrios  para  verlos. 
Grillos  echa  eí  temor 
A  los  pies,  coando  el  deseo 
Se  arroja  por  las  ventanas.  — 
Hijos! 

Salen  Ahokíab  y  Salomón. 
Señor ! 

Venís  buenos? 
¿Qué  es  de  vuestros  dos  hermanos, 
Amon  y  Absalon?  Qué  es  esto? 
¿Cómo  no  me  respondéis? 
Calláis?  Siempre  fue  el  silendo 
Embajador  de  desgradas. 
Lloráis?  Hartos  mensageros 
Mis  sospechas  certifican. 
No  eran  vanos  mis  rezelos. 
¿Mató  Absalon  á  su  hermano? 
oí,  señor. 

I^erda  el  consuelo 
La  esperanza  de  volver 
Al  alma,  pues  á  Amon  pierdo. 
Con  eterna  posesión 
El  llanto,  porque  es  eterno 
De  mis  infelices  ojos. 
Hasta  que  los  deje  degos. 
Lástimas  hable  mi  lengua, 
No  escuchen  sino  lamentos 
Mis  oidos  lastimosos. 
Ay  nú  Amon!  Ay  mi  heredero!  — 
Búsquese  luego  á  Absalon; 
Marchen  ejérdtos  luego 
Á  buscarle. 

Señor,  mira. 

No  hay  que  aconsejarme  en  esto.  — 

¡Ay  Amon  dd  alma  mia! 

Tú  y  Absalon  me  habeb  muerto. 


Jornada  III. 


Salen    Joab,    Sbmbt   y  Jonadab,    como  ha- 
blando en  secreto, 

Joah.  ¿Y  dónde  está  esa  muger? 
Sem.    Jonadab,  que  es  quien  por  ella 

Fue  á  Balafor,  dirá  adonde. 
Jon,     Esperando  está  aquí  fuera 
•        Ya  en  el  trage  Israelita 

Disfrazada  y  encubierta. 

Si  bien  pucÚera  excusarlo. 

Porque  la  naturaleza. 

Por  la  muerte  de  lo  rubio. 

La  dio  un  luto  de  bayeta. 
Joab.   ¿Y  en  fin  tenéis  ya,  Semey, 

Satisfacdon  de  que  sepa 

Hablar  con  el  Rey? 
Sem.  No  hay 

Muger  de  mas  alta  deuda 

Ni  de  mas  sutil  ingenio 
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En  el  oibe. 

ioáb.  4  De  qué  tierra 

Es,  y  qué  nombre  es  el  suyof 

Sem.    Por  patria  y  por  nombre  es  Tenca. 

Joáh.   Es  la  Pitonisa  ¥ 

5eiii.  Si; 

Que  la  he  temdo  encubierta. 

Hasta  ver  el  vaticinio 

De  los  dos  qué  efecto  tenga. 

Joafr.  Que  ha  de  ser  de  un  testamento 
Cláusula  la  muerte  nuestra. 
Dijo  á  los  dos,  yo  arrojando 
Lanzas,  vos  tirando  piedras. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso, 
Ni  vo  temo  que  suceda. 
Deadne,  i  está  ya  advertida 
De  lo  que  noy  hacer  desea 
Mi  lealtad  por  Absalonl 

Sem.    Si;  y  antes  que  entre  á  la  andiencia,] 
Os  supUco  me  digáis, 
iQué  pretensión  es  ú  vuestra f 

Joah^  Desde  aquel  infelix  dia. 

Que,  convertido  en  tragedia, 
La  real  púrpura  de  Amon 
Mandió  de  Absalon  la  mesa, 
Absalon  se  fue  á  Jesur, 
Haciendo  del  Rey  ausencia, 
Por  ser  la  provincia,  donde 
Tolomey  su  abuelo  rdna. 
Si  se  flie  Tamar  con  él. 
Ño  sé;  que  nadie  hable  della 
En  Israel,  desde  el  dia. 
Que  se  quejó  de  la  fuerza 
A  David ,  y  á  Balafor 
La  envié  Absalon,  de  manera. 
Que  ella  en  poder  de  su  hermano 
Estará;  y  cuanto  yo  qmera 
Dedr  desde  aqui,  ha  de  ser 
Conjetura  y  no  certeza. 
Yo  viendo  pues  sospechosa 
Con  Absalon  mi  obedienda. 
Por  sanear  la  malida 

Y  desvelar  la  sospecha. 
Su  venida  he  pretendido. 
Sin  que  mi  pnvanza  pueda 
En  la  clemencia  del  Rey, 
Con  ser  tanta  su  clemencia. 
Hallar  entrada  al  perdón; 
Que  le  han  cerrado  las  puertas, 
En  David  los  sentimientos, 

Y  en  todo  el  reino  las  quejas. 

Y  en  fin,  viendo  que  no  es  medio 
Una  pena  de  otra  pena. 

Ya  del  ruego  despedido. 
Me  valco  de  la  cautela. 
Buscando  una  muger  sabia. 
Pues  vos  me  dijisteis  della, 

Y  ella  está  informada  ya 
De  lo  que  mi  pecho  intenta, 
Haced  que  entre  á  hablar  al  Rey, 
Pues  no  tendrá  riesgo  el  verla; 
Que  en  las  audiencias  las  viudas 
Siempre  hablan  al  Rey  cubiertas; 
Que  yo  le  quiero  asistir. 
Hablando  en  la  causa  mesma 

De  Absalon,  al  propio  instante, 

Hadendo  asi  la  deanecha. 

Por  divertir  sus  discursos. 
Seni.    Él  sale  ya. 
Joa6.  No  nos  vea 

Hablando. 
Sem«  En  todo  obedezco.  — 

Tú,  Jonadab«  considera. 

Que,  en  habiendo  hablado  al  Rey 


Aquesta  muger,  con  ella 
Has  de  volverte  á  Bfrain; 

Y  que  tiene,  es  bien  que  sepaa. 
Un  espiritn  en  el  pecho. 

Si  acaso  llegas  á  verla 

Furiosa,  no  hay  que  temer; 

Que  un  demonio  la  atormenta. 
Jon.     Si  hay  que  tem» ,  y  muy  mucho 

Aun  por  esa  razón  mesma. 
Sem.    Calla;  mira,  que  el  Rey  sale. 

Salen  algunos  Soldados  con  memoriales^  David 
tomándolos  y  jr  AQUiTorBL. 

Aqui,  Mi  pretensión  es  aquesta. 
Dov,    Ya  la  merced  de  la  plaza 

De  mi  consejo  de  guerra 

Os  he  hecho. 
Aqui,  No  es,  señor. 

Lo  que  mi  pecho  desea. 
Dan,    Por  eso  mismo  os  la  he  dado, 

Y  pKorqne  desta  manera 
Advirtáis  la  obligadon. 

Que  tienen  los  que  aconsejan.  -— 

¿Joab,  de  la  audiencia  en  la  lalaf 
Joab,  oi,  señor;  que  soy  en  ella 

El  primero  pretendiente. 
Dav,    Tú?  qué  pretendes? 
Joab.  Que  tenga 

Fin  de  Absalon  el  enojo. 

Dos  años  ha...... 

Dao.  Tente,  espera! 

No  me  hables  de  Absalon. 

Joab,    Advierte. 

Dav.  Nada  me  adviertas.  -^ 

Mirad,  si  hay  quien  quiera  habíame. 
Sem,    De  negro  luto  cubierta 

Una  muger  solidta, 

Señor,  que  la  des  audienda. 
Dav,    Entre  pues. 
Joab.  ¡Qiueran  los  délos,    [aparte. 

Bien  esta  industria  suceda! 

Sale  Tbuca  vestida  de  luto^  echado  el  manto. 

Jen,     ^k  esta  negra  endemoniada,    \afmrte. 

No  la  bastfu>a  ser  negra? 
Teuc.  Señor,  yo  soy  una  pbbre  [Arreiitlese. 

Viuda,  aue  á  las  plantas  vuestras 

Sotidto  hallar  amparo 

Contra  una  grande  violenda. 

Que  me  hacen  vuestros  jueces. 

Porque,  aunque  razones  tengan 

En  la  justida  fundadas, 

Tal  vez  debe  la  prudencia 

Moderar  á  la  juatida; 

Pues  no  es  dudable,  que  sea 

Tiranta,  que  la  ley 

A  lo  que  pueda  se  extienda. 
/on.      ¡Que  fuera  de  ver,  que  ahora    [apmrtt. 

La  diera  la  pataleta! 
Da»,    Levantad;  dedd. 
Teuc,  Yo  tuve 

Dos  hijos,  señor,  que  eran, 

Difunto  ya  mi  marido. 

El  consuelo  de  mis  penas. 

Estos  en  el  campo  un  ^ 

Tuvieron  una  pendencia 

Entre  si^  de  los  primeros 

Hermanos  amarea  herenda. 

No  hubo  quien  los  espardeae ; 

De  suerte,  que  con  la  fiera 

Celera  maté,  uno  al  otro. 

tHa  bárbara  pasión  dega 

be  la  ira,  que,  irritada. 

Ni  aun  de  su  sangre  se  acuerda! 
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Vino  á  caía  el  fratricida. 
Pidiéndome  que  le  diera 
Con  que  ausentarse,  porque 
La  jnstída  no  le  prenda. 
Yo,  Tiendo  ya  un  hijo  muerto, 
Siendo  á  un  tiempo  en  mia  tristesaa 
La  parte  para  Uorarlas, 
Y  la  parte  contra  ellas. 
Traté  de  ocultar  al  vivo. 
Porque  entrambos  no  perezcan. 
Los  jueces  pues  de  Israel, 
Haciendo  mil  diligendas 
Buscándole,  han  pronunciado 
Contra  mi  aquesta  sentencia, 
Que  entregue  á  mi  hijo,  ó  que  yo. 
Porque  le  he  ocultado,  muera. 
Mirad,  señor,  si  es  justicia, 
Que  llegue  á  entregar  yo  mesma 
Un  hijo  solo,  en  quien  hoy 
Las  cenizas  se  conservan 
De  su  padre;  que,  aunque  he  sido 
La  interesada  en  la  ofensa. 
Mas  lo  soy  en  el  reparo 
De  su  vida;  porque  fuera. 
Perdido  uno,  entregar  otro. 
Doblar  al  dolor  las  fuerzas. 
Piedad,  gran  señor,  os  pido. 

Dav,    No  llores,  muger,  no  temas; 
Que  no  mereces  morir, 
Porque  á  tu  hijo  defiendas. 
Antes  es  justa  piedad 
Ia  tuya,  y  mas  yerro  hicieras. 
Si,  muerto  el  uno,  acusaras 
Al  otro;  pues  cosa  es  cierta. 
Que  hace  mas  el  que  perdona 
Su  dolor,  que  el  que  se  venga. 

Trac.  JBio  dices) 

Dav,  Esto  digo, 

Y  una  y  mil  veces  mi  lengua 
Repetirá,  que  es  piedad 
Guardarle. 

4  Luego  con  esa 
Razón  convencido  estás? 
De  qué? 

De  la  ira  que  muestras 
Tener  hoy  contra  Absalon; 
Pues  opuesto  á  tu  sentencia, 
Muerto  uno  y  ausente  otro. 
Quieres  aue  entrambos  se  pierdan. 
Vuelva  Aosalon  á  tu  gracia, 
Ó  verá  Israel,  que  yerras 
E!n  no  hac^lo,  pues  no  obras 
Lo  mismo  que  tu  sentencias. 
üoü,    ¡Eipera,  muger,  aguarda! 
No  porque  castigar  quiera 
Tu  engaño,  mas  por  saber. 
Si  es  Joab  quien  te  aconseja, 
Que  intentes  aqueste  juicio, 
Dilo,  y  mira  no  me  mientas. 
Teve.  Si,  señor. 
i  Dav,  Pues  vete  en  paz; 

I  Que  yo  haré  lo  que  convenga. 

Sem.    Esta  vez  de  su  privanza    [aparre. 
Cae  Joab. 

jiqm*  El  cielo  quiera!    [ajMirfe. 

Scwí.  Ve  cx>n  ella. 
/oh.  Si  va  el  diablo, 

I  I  Para  qué  he  de  ir  yo  con  ella? 

[FoMS  Jonadab  y  Teueo. 

>  D«r.    Joabl 

Uah.  Yo? 

I  Dm9.  No  00  turbéis;  haced, 

i  Qne  Absalon  á  verme  vuelva ; 


Joah, 
Aquí. 

Dao. 
Aquí* 

Dao. 


#  oees 

Dan. 

Joab. 


Dav. 


En9. 


Teue. 
Dav. 

ICSC* 


Que  no  es  justo  pronunciar 
Yo  una  cosa  por  bien  hecha, 

Y  hacer  otra.    Ya  lo  dije, 

Y  ya  conozco,  que  es  fuerza, 
Qne,  un  hijo  muerto,  otro  vivo. 
Llore  uno  y  otro  defienda; 
Que,  si  el  uno  se  perdió. 
Nada  el  enojo  remedia, 

Y  es  justo  amparar  al  otro. 
Porque  entrambos  no  se  pierdan. 
Dame  mil  veces  tus  plantas. 
Pues  ya  con  esta  licencia 
Presto  Absalon  vendrá  á  verte. 
Dtfnde  está? 

En  tu  gran  clemencia 
Fiado,  pienso,  que  en  Ebron 
Su  persona  está  muy  buena. 
No  es  tan  malo  que  lo  esté,     [aparte. 
Como  lo  es,  que  tú  lo  sepas.  — 
Ve  por  él;  venga  al  instante. 

[Vate  Aquitofel, 
[dent,]  ¡Viva  el  gran  Rey  de  Judea! 
¿Qué  ruido  es  ese,  y  qué  voces? 
Toda  la  ciudad,  que  llena 
De  regocijos  está. 
Como  ha  corrido  la  nueva 
Ya  del  perdón  de  Absalon. 
¡  Cómo  se  vé  en  tus  diversas 
Opiniones,  vulgo,  que  eres 
Monstruo  de  muchas  cabezas; 
Pues  lo  aue  ayer  acusabas 
Contra  Absalon,  hoy  apruebas! 

Sale  Ensat  viejo. 

Señor,  un  pobre  soldado 
Soy,  tan  hijo  de  la  guerra, 
Qve  en  ella  naci,  y  espero 
Morir  sirviéndoos  en  eña. 
De  vuestro  consejo  aspiro 
A  ser.    La  larga  experiencia 
De  las  lides  y  los  anos 
Á  esta  pretensión  me  alienta. 
Una  plaza  hay  vaca. 

Ya 

Á  Aquitofel  la  di,  en  muestra 
De  que  quisiera  obligarle. 
Por  el  temor,  que  en  mi  engendra; 
Pero  yo  en  otra  ocasión 
Premiaré  las  canas  vuestras. 
¿A  Aquitofel  la  habéis  dado? 
¡Plegué  á  Dios  que  no  suceda. 
Que,  él  premiado  y  yo  quejoso. 
Yo  os  sirva,  y  él  os  ofenda  I 


Sfden  AdonÍas^  SaIíOMOv. 

Aáon.  La  merced,  que  hoy  á  Absalon 

Has  hecho,  es  bien  que  agradezca 
Nuestra  amistad. 

Sol.  Y  por  él 

La  mano  mi  amor  te  besa. 

Dao.    El  tiempo,  que  con  la  sorda 
Lima  de  las  horas  Uega 
Á  asaltar  nuestros  afectos. 
Sin  que  su  ruido  se  sienta, 
IVli  sentimiento  ha  gastado; 
Y  si  una  verdad  confiesa 
El  alma,  ya  Absalon  tarda 
De  llegar  á  mi  presencia. 

Joah,  No  mucho;  porque  parece, 
Que  esperando  la  respuesta 
Estaba. 

SaL  Ya  por  palacio 


Dao, 


Em. 


{T99mm  ekirimia: 


Tm.  IV. 


SI 


210 


LOS    CABELLOS 


JORBI.    IH. 


[JrrodÜlate, 


[f'aa»§  todoB. 


I 


Muy  acompañado  entra. 

Salgem   los   que  pudieren ,   y  AbsáloN 
y  Aquitofbi.. 

jih$a.  Feliz  mil  veces  el  dia, 

Qae  tras  de  tantea  tormentaa 

Mi  derroteda  fortuna 

Al  sagrado  puerto  llega, 

Señor,  de  tus  reales  plantas. 
Dav»    Alza,  Absalon,  de  la  tíerra. 

Llega,  Absalon,  á  mis  brazos, 

Cuyo  cariño  sucedan 

Hoy  Sdlomon  y  Adonfas. 
SaL     Con  bien,  bello  Absalon,  vengas. 
Jdon,  El  cielo  aumente  tu  vida. 
Abga.  El  guarde,  hermanos,  la  vuestra. 
Dav,    Por  Tamar  no  te  pregunto. 

Por  no  despertar  en  esta 

Ocasión  algún  rencor.  -* 

Y  pues  Gue  con  tales  muestras 
Habéis  visto,  que  le  admito, 
Salios  todos  allá  fu<ya; 
Que  entre  hijo  y  padre  el  perdón 
Público  es  justo  que  sea; 
Pero  no  entre  padre  é  hijo 
]>el  perdón  las  advertencias. 
Dejadnos  solos.  —  No  dudo, 
Absalon,  que  ahora  piensas 
Entre  ti,  que  espero  darte 
Quejas  de  tu  inobedienda. 
Por  quedar  aquí  contigo 
Á  solas.    Pues  no  lo  entiendas; 
Porque  no  perdona  bien 
£1  que  perdonando  deja 
Nada  al  temor  que  dedr. 
Ni  que  hacer  á  la  vergñensa. 

Y  para  que  mires  cuanto 
Al  contrarío  es  lo  que  intenta 
Mi  amor,  es  darte,  Absalon, 
Satisfacciones,  no  quejas. 
Del  tiempo,  que  en  perdonarte 
Tardé,  Absalon;  la  primera. 
De  que  es  muy  cierto,  que  yo 
Lo  deseé  con  todas  veraa 
Mas  que  tú.    ¡O  cuantas  veces 
Maldije  mi  resistencia! 
Forzosa  fue,  Absalon  mío; 
No  porque  en  mí  no  cupiera 
Valor  para  perdonarte 
Mayores  inobediencias. 
Sino  porque  temo  mas 
Las  por  hacer,  que  las  hechas, 
Según  las  cosas,  que  todos 
De  tu  condición  me  cuentan. 
No  te  quiero  referir 
Las  maucías,  las  sospechas. 
Los  escrúpulos,  las  dudas. 
Que  han  llegado  á  mis  orejas. 
Por  no  obligarme  á  decirlas; 
Solo  te  advierto,  que  sepaS| 
Que  yo  vivo,  que  yo  remo. 
Que  la  sagrada  diadema 
Está  en  mis  sienes  muy  ñja. 
Aunque  oprime  mas,  que  pesa, 

Y  que  sabré Mas  no  es  dia 

Hoy  de  hablar  desta  manera. 
Nada  temo,  nada  dudo 
De  tu  amor  y  tu  obediencia. 
Seamos,  Absalon,  amÍ£os, 
Con  amorosas  contien&s. 
Con  lágrimas  te  lo  pido; 

Y  si  no  fuera  indecencia 
Deste  púrpura,  estas  canas. 
Hoy  á  tus  plantas  me  vieras 


Absa, 


Hnndldemente  postrado, 
Pidiéndote,  puesto  á  ellas, 
Pues  te  quiero  como  padre, 
Que  como  hijo  me  obedezcas. 
Y  poraue  veas  cuan  poco 
Dudando  voy  tus  finezas. 
No  quiero  que  me  respondas, 
Porque  no  pienses  ni  creas, 
Que  yo  he  podido  dudar 
Cual  ha  de  ser  tu  respuesta. 
¡Qué  caduco  está  mi  padre! 
Pues  cuando  sé  yo,  que  intente 
Dar  el  reino  á  Salomón, 
Quiere  que  yo  me  enternezca 
De  sus  lágrimas.    Pero  antea..... 


[r<ue. 


Sale  Aquitofbl. 

Aqui.   Esperando  á  que  se  fuera 

El  Rey  estuve.    ¿Qué  ha  habido 
Con  él? 

Absa,  Mil  impertinencias. 

¿Hay  cosa  como  decirme. 
Que  el  perdonarme  agradezca? 
No  perdonó  á  Amon?  ¿No  ea  mas 
Delito  hacer  una  afrenta. 
Que  vengarla? 

AquL  Sí,  por  cierto; 

Y  tú,  si  lo  consideras. 
Tienes  la  culpa. 

jib$a.  De  qué? 

Aqui.   De  que  él  piense,  que  te  deja 
Con  esa  acción  obligado. 
¿Mucho  mejor  no  te  fuera 
Haber  entrado  por  armas, 
Haciendo  del  ruego  fuerza? 
¿No  esten  diversas  provincias 
Ya  convocadas?  ¿No  esperan, 
Para  declararse ,  solo 
Que  se  toque  la  trómpete 
De  tu  ejército  en  Bbron? 
¿Pues  para  qué  ha  sido  aqueste 
Ceremonia?  ¿No  seria 
Acción  mas  prudente  y  cuerda. 
Primero  que  te  perdone. 
Obligarle  á  que  te  tema? 

Absa.  Verdad  es ,  que  yo  carteado 
Estoy  con  gentes  diversas. 
Que,  en  diciendo  que  rae  sigan, 
Veré  en  la  campaña  puestas; 
Pero  con  todo  he  querido 
Reconciliarme  con  este 
Fingida  amisted,  porque 
Hace  mas  segura  guerra 
Un  enemigo  de  casa 
Solo,  que  muchos  de  fuera, 
Demás  de  que  yo  aun  no  tengo 
Bastante  gente,  que  pueda 
Seguirme,  y  aqui  pretendo 
Grangearla  con  mi  a«iste«i€Ml. 

Aqui.   De  qué  suerte? 

Absa,  Desta  suerte. 

Ya  sabes,  que  las  audiendaa 
De  Israel  siempre  se  hicieroa 
De  la  ciudad  á  las  puertes. 
Saldréme  al  campo,  y  en  viendo. 
Que  un  pretendiente  se  queja, 
Ya  de  mala  provisión. 
Ya  de  contraria  sentenóai 
Le  llamaré,  y  le  diré. 
Que,  como  á  mi  me  obedezca. 
Le  haré  justicia.     Con  esto 
Los  malcontentos  es  fuerza 
Que  me  sigan  y  me  aclamen. 
Aqui,  Dices  bien,  si  consideras 
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dkitU 


Aqm, 


k  la  juBtlcia  una  y  sola. 
Dos  no  se  vé  que  la  tengan  { 

Y  asi  de  cualquiera  causa 
Haber  un  quejoso  es  fuerza 
Por  lo  menos. 

Pues  en  tanto 
Que  yo  hago  estas  dilieencias, 
Parte  tú,  y  avisa  á  todos. 
Que  á  la  deshilada  Tengan, 
Para  juntarse  en  Ebron. 
Tamar  está  alli  encubierta 
Con  la  gente  de  Jesur. 
Yo  la  escribiré,  que  yenga 
Acercándose,  y  verás 
Enarbolar  mis  banderas 
En  Jerusalen,  y  que 
Á  sangre  y  fuego  hago  guerra 
Á  mi  padre  y  mis  hermanos. 
Coronando  mi  cabeza 
De  sos  laureles. 

Si  harás 
Si  á  los  malcontentos  llevas 
Tras  ti;  porque,  como  todos 
De  sí  y  que  merecen,  piensan. 
Son  pocos  los  que  agradecen, 

Y  muchos  los  que  se  quejan. 


[Vanae, 


Jou. 


Teuc 
Jan. 

Tcuc. 


Jwu 
Teuc 


Salen  JoNADab^  Tbuci. 

Bien  alabarme  puedo    [afearte. 

De  haber  tenido  á  ratos  lindo  miedo; 

Pero  como  el  de  ahora. 

Yendo  con  esta  antipoda  de  aurora. 

Jamas  le  he  de  tener  ni  le  he  tenido. 

¿Bn  qué  vas,  Jonadab,  tan  divertido? 

Yo  divertido?  En  nada;  — 

Pues  es  ir  con  el  diablo  á  camarada.    [ap. 

Mas  causa  no  tuviera     [aparte. 

Yo  para  caminar  con  saña  ñera. 

Triste,  confusa  y  loca. 

Por  una  duda,  que  en  el  alma  toca. 

Consigo  viene  hablando,     [apartt, 

4 Mas  qué  se  va  el  demonio  endemoniando? 

Si  el  espíritu  grande,   que  ha  vivido  [ojiarte. 

En  mi,  espíritu  de  odio  y  de  ira  ha  sido. 

De  rencor  y  discordia, 

^Cémo  viene  de  hacer  esta  concordia 

De  Absalon  y  David? 

Entre  sí  habla,    [ap. 
El  diablo  me  parece  que  se  endiabla. 


Jviu 

Teue,  ¿Yo  instrumento  de  hacer  dos  amistades?  [ap. 


A  Yo  unir  dos  tan  discordes  voluntades? 
Mas  sí;  que  ya  vendrán  á  iras  atroces. 

Salen  Táuar  j  Soldados, 

Tom.   I.  Quién  aqui  da  tan  temerosas  voces? 

Alas  00  eres  Jonadab? 
Jtm.  Fuflo  algún  dia; 

Mas  ya  no  soy,  señora,  quien  solia. 
Tom.  $,Tú.  no  fuiste  el  tercero 

De  aquella  afrenta,  i^ue  vengar  espero, 

Como  ya  en  mi  enemigo. 

Hoy  en  toda  Israel,  siendo  testigo 

La  gran  Jerusalen  de  nris  hazañas? 
Jom.     Yo  fui  criado,  usé  de  mis  marañas; 

Pero  ya  un  santo  soy. 
Tam.  ¿De  dénde  vienes 

Por  aqui?  Qué  das  voces?  Di,  qué  tienes? 
Jon,     Yo,  aqueste  negro  dia. 

Con  esta  negra  compañera  mia. 

Aqueste  negro  monte  atravesaba; 

Cual  fue  el  negro  camino  que  llevaba. 

Ella  te  lo  dirá. 


Tom.                                 Este  criado,     [aparte. 
Pues  vino  á  mi  poder, 

I(fn*  Ay  desdichado!  [ap. 

Tom.   Prenderé.  —  Teuca! 
Teuc.  O  Tamar  divina! 

Tam.  iDe  dónde  por  aqui  tu  pie  camina? 
Teuc.  De  hablar  vengo  a  David  en  su  consejo; 

Hechas  las  paces  del  y  Absalon  dejo. 
Tom.  Mucho  gusto  me  has  dado 

En  decir ,  que  quedó  recondlíado 

Mi  hermano  con  el  Rey;  porque  no  dudo. 

Que  esta  fingida  paz  ¿sponer  pudo 

Sus  intentos  mejor,  y  mis  intentos. 

Que  han  de  ser  escarmientos. 

Según  nuestra  esperanza. 

De  su  hermosa  ambición  y  mi  venganza. 

Sus  órdenes  espero 

En  el  Ebron,  ceñido  el  blanco  acero. 

La  gente  de  Jesur  capitaneando. 

Con  los  tribus  que  ya  se  van  juntando. 

Aunque  la  fama  diga. 

Que  mi  pasada  ofensa  á  esto  me  obliga. 

Y  pues  ya  ese  criado 

A  saber  mis  designios  ha  llegado. 
Porque  no  pueda  dar  ningunas  señas. 
De  lo  alto  fe  arrojad  de  aquellas  peñas. 
Atadle  atrás  las  manos. 

Jon.  Suerte  dura! 

roeet[tfefit.l  Al  valle! 

Otros [deiit.J  Á  la  espesura! 

Otroildtnt.]  Al  monte! 

Tam»  Oíd,  esperad!  ¿Qué  crudo  acento 

En  cuatro  partes  despedaza  el  viento? 

Jon.     Yo  iré  á  saber  lo  que  es. 

Teuc.  '  Acuella  cumbre 

Corona  una  confusa  muchedumbre, 

Y  aquel  bosque  guarnece 

Otro  escuadrón,  y  por  alli  parece. 
Que  el  monte  gente  aborta, 

Y  otra  tropa  ¿  camino  después  corta. 
Tam.   Si  gente  aquesta  fuera 

De  guerra,  sordamente  no  viniera 
Marchando.    Pues  asi  llegar  previene 
Donde  estoy,  á  prenderme,  ay  de  mi!  viene. 
Pero  mi  vida  venderé  primero 
Bien  recateada  á  golpes  del  acero; 
Que  no  me  dan  temores  gentes  tantas. 

SíUe  Aquitopbl  con  una  carta. 

Aqui.  Todos  alto  aqui  haced!  —  Dame  tus  plantas. 

Tunu  Aquitofel  aimgo? 

Aqui.  Humano  girasol,  los  rayos  sigo 

Del  sol  de  tu  hermosura. 

Aquesta  es  de  Absalon.  [Le  da  la  earta. 

Tam.  Lo  que  procura 

Veré. 
AquL  La  ñtonisa  no  es  aquella?     [aparte. 

Ya  me  huelgo  de  veila^ 

Por  ver  lo  que  aquel  hado  me  apercibe. 
Tam,   Oye  lo  que  Absalon  aqm  me  escribe. 
[iee]  „Yo  quedo  previniendo 

Gente  infinita,  que  me  va  siguiendo. 

La  que  al  Ebron  llegare 

Hoy  con  Aquitofel,  ni  un  punto  pare, 

Sino  con  toda  ella 

Á  la  ciudad  te  acerca,  Tamar  bella. 

P^  trompeta  se  toque. 

Ni  parche  se  oiga,  que  á  la  lid  provoque. 

Sino  venga  tan  quedo. 

Que  piensen,  que  es  su  General  el  miedo.- 

Yo  la  estaré  esperando 

En  la  campaña  del  Ebron,  y  cuando 

La  descubra,  j  con  salva  la  reciba. 

Embistan,  repitiendo:  Absalon  viva! 
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Porque  asi  con  el  súbito  desmayo, 
Sin  ayisar  el  trueno,  venga  el  rayo.** 
[reprJ]  Esto  escribe  mi  hermano, 

Por  quien  honores  tan  crecidos  gano. 

Y  porque  vea  cuanto  reverencio 
Sus  órdenes,  la  mia  sea  el  silencio. 

Teuc*   Yo  te  quiero  seguir. 

Tam.  Ese  criado 

Jofi.     Ya  pensé,  que  de  mf  se  habia  olvidado*  [ap, 
Tam,   Sea  el  primero  que  muera. 
Teuc,   Suplicarte  quisiera. 

Que,  por  haber  conmigo  aqui  venido....... 

Jon,     Siempre  fue  este  color  agradeddo.    [aparte, 

Tevc.  No  muera. 

Tam»  Norabuena;  quede  preso, 

Porque  avisar  no  pueda  del  suceso. 

Y  la  gente  esparcida  [Jtanle  lot  Sotáado; 
Marche,  en  pequeñas  tropas  dividida; 

Que  si  con  ella  á  las  murallas  llego, 

Jerusalen  verá,  (^ue  á  sangre  y  fuego 

Sus  almenas  derribo. 

Sus  torres  postro,  su  palacio  altivo 

Ruina  sin  polvo  yace. 

Póngase  el  sol  caduco,  pues  que  nace 

Joven  otro,  que  da  rayos  mas  bellos 

Con  el  crespo  esplendor  de  sus  cabellos.  [Vmc, 

¿Pues  qué,  preso  he  de  estar? 

Soltad ;  que  quiero 
Sea  mi  prisionero. 
Pues  haz,  que  este  cordel,  señor,  me  quiten, 

Y  no  sañudos  contra  mi  se  irriten. 

Aqui,  Si  harán;  y  alli  me  espera.  [Detdtanl: 

Jon,     El  diablo  que  esperara  y  no  se  fuera. 

Ya  que  el  cordel  me  quita 

Tu  piedad. 

Oye.     [d  Teuea. 

Di, 
Tu  voz? 

Saber  quisiera, 
¿Qué  me  quiso  dedr  (o  pena  fiera!) 
La  voz,  que  horrible  pronuncié  tu  acento. 
Que  el  aire  habia  de  ser  mi  monumento? 

Teue.   No  lo  sé;  porque  ahora 

No  me  dicta  el  espíritu ,  que  mora 

En  mi  pecho.    Mas  viendo 

Ese  lazo  en  tus  manos  hoy,  entiendo. 

Como  entre  pardas  sombras  de  algún  sueño, 

Que  ese  cordel  anda  á  buscar  su  dueño. 

Aqui.   Pues  si  su  dueño  busca, 

Ya  le  halló,  ni  me  admira  ni  me  ofusca. 

Porque  asi  ser  espero, 

Coronado  Absalon,  el  juez  primero, 

Que  contra  la  malicia 

En  mí  su  dueño  tenga ;  pues  justicia 

He  de  hacer,  teman  todos  su  castigo; 

Que  va  el  ministro  del  rigor  conmigo.  [Fanae. 


Jon» 
Aqui, 

Jon. 


Aqui, 
Teue. 

Aqui. 


¿qué  soUdta 


En». 
Ahea. 

En». 

Ah»a. 


En», 

Ah»a. 

En»» 


Ab9a. 


En». 


Ahta. 
En». 


Ahta. 

filis. 


Salen  Absalon  j^  Ensat. 

Ab»a,  k  esta  sala  os  he  traido, 

Por  estar  mas  sola,  adonde 
Mi  amistad,  que  corresponde 
Á  lo  bien  que  habéis  servido, 
Premiaros  quiere.    Yo  sé. 
Que  de  nú  padre  quejoso 
EZstais;  y  yo  cuidadoso, 
Por  veros  viejo,  de  que 
Ningún  vasallo  se  queje, 
Pretendo  satisfacer 
Á  todos.    Y  asi  he  de  hacer, 
Que  la  razón  vuestra  deje 
En  mis  manos  el  reparo 
De  tan  justo  sentimiento  | 


Ah»a. 


Y  asi  premiaros  intento. 
Eres  Principe  y  amparo 
Deste  pobre  humilde  viejo. 

Si  él,  cuando  no  os  satisfizo. 
De  su  consejo  no  os  hizo, 
Yo  os  hago  de  mi  consejo. 
Eso  no  entiendo;  que  vos, 
¿Qué  tribunales  tenéis. 
De  qué  ministro  me  hacds? 
Solos  estamos  los  dos ; 

Y  asi  mas  claro  hablar  quiero. 
Todo  el  tiempo  lo  mejora; 
Aunque  no  los  tengo  ahora» 
Presto  tenerlos  espero. 

Vivo  el  Rey,  no  será  ley. 
Que  yo  ese  cargo  reciba. 
Si  es  el  daño  que  el  Rey  viva. 
Presto  no  vivirá  el  Rey. 
Su  larga  edad,  yo  confieso. 
Que  á  los  umbrales  está 
De  la  muerte;  ¿pero  ya 
Sabéis  que  os  nombre? 

Por  eso 
Meadero  nombrar  yo  á  mi; 
Que  nieto  de  Reyes  soy. 

Y  pues  declarado  estoy 
Con  vos,  advertid,  que  aqui 
Ya  tengo  echada  la  suerte. 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  mi  persona  ayudar, 

ó  yo  08  he  de  dar  la  muerte. 

¿Quién  en  mas  dudas  se  vio?    [apmrte. 

Qué  puedo  hacer?  Ay  de  mil 

Traidor  soy,  si  digo  sí. 

Muerto  sov,  si  ^go  no. 

Mas  qué  dudo?  ¿Cuánto  es 

Mas  grave  dolor,  mas  fuerte, 

Una  infanúa,  que  una  muerte? 

Mas  ay  triste!  que  después 

De  muerto  yo,  no  podrá 

David  saber  lo  que  ignora; 

Y  asi  conceder  ahora 
Conviene  con  él. 

¿Qué  está 
Tu  imaginación  dudando? 
Cosas,  que  tan  grandes  son. 
Siempre  la  imaginación 
Las  escucha  vacilando; 
No  porque  dude,  señor. 
Cual  ha  de  ser  mi  respuesta. 
Pues  di,  cuál  ha  de  ser? 

Esta, 
Que  hacienda,  vida  y  honor 
Siempre  á  tus  plantas  pondré, 

Y  me  huelgo  de  que  haya 
Ocasión,  en  que  yo  vaya 
Vengado  del  Rey,  porque 
Tan  mal  premia  mis  servicios. 
Tuyo  he  sido  y  tuyo  soy, 
Por  tí  vivo  desde  hoy. 

De  tu  valor  son  indidos 
Todos  aquesos;  y  asi 
Vete  á  casa,  y  ten  armados 
Tu  persona  y  tus  criados; 

Y  en  el  instante,  que  aqui 
Se  diga:  viva  Absalon! 

Que  esta  es  la  señal,  saldrás, 

Y  la  parte  seguirás. 
Que  me  aclame. 


¡fifis. 
Ahsa» 


Viene  allL 


Saie  Salomón. 
Salomón 

No  entienda  nada; 


I  joBif,  in. 


DE     ABSALON. 


213 


RetírémoiuM  ios  dos. 
£ftf .     Amaré ,  yire  Pios !    [aparte. 

Al  Rey. 
Áhta^  Vete  á  tn  posada; 

Que  yo  salgo  á  preTcnir 

La  gente,  que  presto  espero 

De  Ebron,  y  regirla  quiero.  ** 

I  Valor,  reinar  ó  morir!  [roiMe  /m  áo; 

SüL     Las  amistades ,  que  ha  hecho 

IMi  padre  con  Absalon, 

Aunque  para  m(  no  son 

]>e  enojo,  turban  mi  pecho. 

Temiendo,  que  estorbar  trate 

La  feliz  elección  mia; 

Y  ya  que  no  aqueste  dia 
La  deshaga,  la  dilate. 

Y  asi  á  mi  padre  hablar  qmero 
De  parte  de  Bersabé, 

En  mi  pretensión,  porque 
De  la  mladon  infiero 
Peligro.    Durmiendo  está; 
No  es  justo  que  le  despierte. 

Correa  una  cortina j  y  se  descúbrala  Datid 

durmtendo. 

Dav.    Hijo,  no  me  des  la  muerte.        [Entre  tueñoi, 
&iL     Su  notable  inquietud  da 

Indicio  de  algún  cansado 

8ueño.    Despertarle  es  bien; 

No  sus  sentidos  estén 

En  letargo  tan  pesado.  — 

Señor! 
Dao.  Qué  extraño  rigor! 

Hijo,  ¿tú  mi  ruina  tratas? 

Tú  me  ofendes?  tú  me  matas?        [Detfierta. 
Sal     Yo  te  despierto,  señor. 

Porque  tu  quietud  pretendo, 

Al  Terte  inquieto;  mas  no 
-  Porque  imagines,  que  yo 

Ni  te  mato  ni  te  ofendo. 
Dav.    ¡Ay  lujo  del  alma  mia. 

Qué  triste  y  funesto  sueño 

Me  puso  en  mortal  empeño, 

Este  instante  que  dormia! 

Pero  ya  con  estos  lazos 

Todo  el  sobresalto  acaba; 

Dormido,  uno  me  mataba. 

Despierto,  otro  me  da  abrazos. 

Y  asi  á  Dios  dar  gracias  quiero. 
Pues  piadoso  ha  permitido, 

Que  Á  pesar  sea  el  fingido, 

Y  el  contento  el  verdadero. 
SaL     Pues  qué  soñabas? 

¡>av.  No  sé; 

Delirios  y  fantasías, 

Sombras  de  mis  largos  dias. 
Sal     Coéntamelo  á  mi. 
Dav.  Sí  haré; 

Gusto  en  contarlo  reciba. 

Pues  solo  es,  que  gente  entraba 

Por  Jerusalen,  soñaba. 

Repitiendo :......  [Dentro  «^m. 

TeioB[*lent,]  Absalon  rira! 

Oav,    Ay  de  mí !  qué  es  lo  que  he  oido  ? 
Sal     Escándalo  es  de  horror  fiero. 
Dav,    Ya  el  pesar  es  verdadero, 

Y  el  contento  es  el  finado. 

Sale  Ensat  con  la  espada  desnuda. 

fiít.     David,  infelice  Rey 

De  Israel,  aunque  ahora  llegue 
Rli  voz  á  avisarte  tarde 
De  los  peligros  que  tienes. 
Sabrás ,  que  Absalon ,  juntando 


Grande  número  de  gentes, 
Ha  entrado  por  la  audad. 
Publicando  á  voces  leves 
Todos,  que...... 

Toiof [dent.]  Viva  Absalon! 

En$.     Con  él  Aquitofel  viene. 

Mira  á  quien  premias  alli, 

Y  mira  aqui  á  quien  ofendes; 
Pues  él  tu  muerte  apresura, 

Y  yo  defiendo  tu  muerte. 
No  pude  avisarte  antes; 
Mas  para  que  tengas  siempre 
Avisos  de  sus  designios 

En  cuanto  le  sucediere. 
Voy  á  ser  traidor  leal. 
Los  que  en  su  bando  me  vieren. 
Sepan,  que,  aunque  esté  con  él, 
Tú  de  tu  parte  me  tienes. 
Dav.    ¡ Escucha ,  jSnsay ,  aguarda! 

Salen  Adoníasj^   Sbmbt. 

Adon.  Señor,  un  punto  no  esperes; 
Que  es  un  volcan  la  cmdad. 
Que  humo  exhala  y  llamas  vierte. 

Sem.  Escollo  es  del  mar  vermejo 
Ya  todo  el  muro  eminente. 
Pues  sobre  sangre  fundado. 
Golfo  de  carmin  parece. 

Dav.    Pues  qué  espero?  Yo  el  primero 
Saldré  donde 

Sale  JoAB. 

Joab.  Aguarda,  tente! 

Señor,  no  salgas!  porque 
Ya  conoces,  que  la  plebe 
Monstruo  es  desbocaao;  no    ay 
Prevenciones  que  la  enfrenen, 
Cuando  su  mismo  furor 
La  obliga  á  que  se  despeñe. 
La  novedad  ai  principio 
La  alimenta,  y  fácilmente. 
Dejándose  llevar  della. 
De  instantes  á  instantes  crece. 
Déjala  pues  que  en  sí  misma 
Este  pnmer  golpe  quiebre. 
Hasta  que,  rendida  ya, 
Caiga  en  los  inconvenientes. 
Huye  á  la  primera  instancia 
El  rostro,  señor;  advierte. 
Que,  como  desprevemda 
De  tan  súbito  acódente 
La  ciudad  estaba,  toda 
Á  un  crujido  se  estremece. 
Los  trúdores  y  leales. 
Mezclados  confusamente. 
No  se  distinguen;  porque 
Neutrales  é  indiferentes 
Los  mas  están  á  la  mira; 
Que  en  comunidades  siempre 
El  traidor  es  el  vencido, 

Y  el  leal  es  el  que  vence. 
Pao.    ¿Qué  riesgo  hav,  como  esperar 

Sin  resistencia  la  muerte? 
Joab.    Nosotros  defenderemos 

Todas  estas  puertas;  vete 

Por  esa,  que  sale  al  monte. 
SáL     Á  precio  de  nuestras  muertes 

Defenderemos  tu  vida. 
Dav.    ¡Ay  hijos,  qué  mal  pretende 

Vuestro  valor,  que  yo  solo 

Me  escape,  y  á  todos  deje! 

ó  huyamos  todos,  ó  todos 

Muramos. 
Joab,  Si  eso  resuelves, 


[rase. 
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Menos  importa  el  huir, 
Que  aventurar  solamente 
Tu  vida.    Esto  no  es  temor; 
Que,  como  tú  vivo  quedes. 
Con  tu  valor  y  tu  vida 
Todo  harás  que  se  remedie. 
}av*    Pues  venid  conmigo  todos.  -^ 
¿Quién  creerá,  que  desta  suerte 
Huyendo  sale  David 
De  su  alcázar  eminente? 
Ay  mi  Absalon,  y  que  mal 
le  pagas  lo  que  me  debes! 


En». 


Aqm» 


ii 


{Van—, 


Tocan  al  arma  y  sale  JoNáDABw 

f nof  [denf .]  Viva  David ! 

hn.  David  viva! 

[>trot [dent.]  Viva  Absalon! 

Jon,  Viva  y  rdne! 

Que  yo  no  pienso  matarme 

Porque  viva  aquel  ni  este. 

Soldado  sin  ejercicio 

He  de  ser,  como  otras  veces; 

Que  esta  es  espada  capona. 

Que  solo  el  titulo  tiene, 

Y  no  la  entrada  en  las  lides. 

Que  no  hay  puerta  que  abra  ó  cierre^ 

Sale  Absalon. 

Áhw.  Entrad,  y  no  quede  vivo 

Quien  á  voces  no  dijere: 

Viva  Absalon! 
Jon.  ¡  Absalon 

Viva!  que  por  mi  no  quede. 

Salen  Aquitofbl,  Ensat  y  Soldados, 

Aqui.   Ya  rendida  la  ciudad. 

Señor,  á  tu  nombre  tienes, 

Y  aun  la  campaña,  pues  queda 
Tamar  allá  con  las  huestes. 

Ahsa.  Guarnézcanse  las  murallas 

Todas  luego  de  mis  gentes, 

IVIientras  el  palacio  ulano. 
Aqvi.   El  cuarto  del  Rey  es  'este. 
Abaa.  No  escape  de  muerto  ó  preso. 
En»,     Tarde  ese  triunfo  previenes; 

Que  al  monte  huyendo  ha  salido. 
Ahsa.  Descuido  fue.    ¡Que  no  hubiese 

Las  puertas  tomado! 
roee»[dent.]  ¡Viva 

David! 
Ahsa.  Qué  es  eso? 

Aqui.  La  gente. 

Que  en  seguimiento  del  Rey 

Salir  al  monte  pretende. 
En».     Sola  dejan  la  ciudad; 

Niños,  viejos  y  mugeres 

Se  van  saliendo  á  los  montes. 
Ahta.  ¿Cdmo  haremos  que  esto  cese? 

Que  los  Reyes  sin  vasallos 

No  pueden  Uaniarse  Revés. 
Aqui.    Como  entre  hijos  y  padres 

Estos  escándalos  siempre 

Paran^  en  paces ,  y  al  fin 

El  odio  en  amor  se  vndve. 

Muchos  hoy  no  se  declaran 

De  tu  parte,  porque  temen. 

Que  tú  quedes  perdonado, 

Y  ellos  por  traidores  queden; 

Y  asi,  para  asegurarlos 

Mas,  ñiera  acierto,  que  hiáeses 
Una  demostración  tai. 
Que  no  fuera  eternamente 
Posible  volver  á  ser 
Amigos;  vieras  que  en  breve 


Ahsa. 


Todos  tu  nombre  adamaban. 
Qué  acdon  esa  fuera  ? 

Advierte,  [ap.  d  Ab§aian.. 
Que  de  Aquitofel  consejo. 
No  admitas,  que  te  despeñe. 
Sobre  injurias,  sobre  agravios. 
Sobre  afrentas,  sobre  muertes. 
Sobre  engaños  y  traiciones 
Caer  las  amistades  suelen. 
Una  cosa  sola  hay. 
Sobre  que  caer  no  pueden; 
Pues  nunca  caen  amistades 
Sobre  zelos  solamente; 
Porque  no  es  noble,  ni  honrado. 
Ni  entendido,  ni  valiente 
El  hombre,  aue  á  la  amistad 
De  quien  le  oió  zelos  vuelve; 

Y  mas  zelos  del  honor, 

Qne  es  duelo  que  al  alma  ofende. 
Pues  siendo  asi,  en  ese  cuarto 
Están  todas  las  mug<*res. 
Concubinas  de  tu  padre...... 

¡No  prosigas;  cesa,  tente! 
Ya  te  he  entendido,  eso  baste; 
Que  hay  cosas,  que  no  parecen 
Tan  mal  hechas,  como  dichas. 
En  él  mis  soldados  entren, 

Y  sin  reservar  alguna, 

Á  la  gran  plaza  las  Ueven; 

Que  hoy  he  de  asombrar  sil  mundo.       [FMe. 

¡Ea,  mondongo  me  fecit! 

¿Qué  fiera,  qué  monstruo  airado. 

Que  obrase  irracionalmente, 

Tan  torpe  consejo  diera? 

¿No  sabes,  cuan  pocas  veoes 

La  dura  razón  de  estado 

Con  la  religión  conviene? 

Aquesto  á  la  duración 

Desta  enemistad  compete. 

Mas  compete  á  la  malicia 

De  tus  intentos  aleves. 

Mis  intentos  son  leales; 

Pues  asegurar  pretenden 

La  corona  en  Rey,  que  sea 

Justiciero  eternamente. 

Sí;  mas  con  tales  insultos? 

Sospechas,  Ensay,  ofreces 

De  que  estás  con  Absalon 

NeutraL 

Desto  antes  se  infiere. 
Que  le  quiere  para  Rey 
Gl  que  perfecto  le  quiere. 
¿Puede  no  ser  tirania 
Todo  esto? 

No;  pero  puede, 
Siendo  tirano  y  piadoso. 
No  ser  tirano  dos  veces. 


Jon. 
En». 


AquL 


En». 
AquL 

En», 
Aqui. 

En». 

Aqui. 
En». 


Ahña. 


En». 
Aqui. 


Ah»a. 
Aqui. 

En». 


Suena  ruido  dentro ,  y  dice  Ab  B  A  L  o  N. 

Ya  las  puertas  derribadas 
Están;  los  soldados  entren, 
Y  por  las  calles  y  plazas 
A  la  vergüenza  las  lleven. 
¡O  mal  hayan  tus  consejos! 
Agradece  á  Dios,  que  vuelve; 
Que  yo  te  diera  á  entender. 
Con  cuanto  riesgo  me  ofendes. 

Sale  Absalon. 

Qué  es  aquesto?    Qué  dús  vooes? 
Ensay,  señor,  que  quiere 
Enmendar  acciones  tuyas. 
Asi  es;  que  como  me  tienes 
Hecho  consejero  tuyo, 
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Á  mi  solo  pertenece. 

Ahta.  Paet  qué  deciaa? 

£«.  ^    Señor, 

Paes  entras  á  reinar,  que  entres 
Ganando  primero  afectos 
De  piadoso  y  de  clemente; 
Que  una  monarquía,  fundada 
Kn  rigor,  no  permanece. 
Pues  él  mismo  la  deshace^ 
Que  fortalecerla  quiere. 

Ahsa,  Dices  bien;  pero  ya  es  tarde. 

Mas  porque  el  tiempo  se  pierde. 
Decidme  los  dos,  dejando 
Competendas ,  ¿qué  os  parece 
Que  debo  hacer  ahora  yo? 
Jerusalen  obediente 
JBIstá  á  mis  armas,  mi  padre 
Huido  penetra  y  trasciende 
Las  entrañas  de  los  montes. 
¿Será  bien,  que  hoy  aqui  quede, 
La  dudad  aseguranao? 
¿Ó  será  mejor,  que  intente 
Irle  siguiendo  el  alcance? 

AquL  Lo  que  aconsejarte  debe 

IMi  lealtad,  es,  que  le  sigas. 
Le  prendas  y  ¡e  des  muerte. 

Y  porque  á  todo  se  acuda 

A  un  mismo  tiempo  igualmente, 
Quédate  tú  en  la  ciudad; 
Que  yo  con  alguna  gente 
Le  seg!airé.i 
£as.  íO  si  pudiera    [oports. 

Dar  yo  logar  á  que  huyese!  •— 
Señor,  las  buenas  fortunas 
ÁTenturarse  no  deben, 

Y  conservar  lo  ganado. 
Es  la  batalla  mas  fuerte. 
Ya  á  la  eran  Jerusalen 
Hoy  supeditada  tienes; 
Si  sacas  la  gente  della. 
Habrá  dos  inoonvenienles : 

Uno,  que  al  mirar,  que  hay  menos 

Que  la  guarden,  que  la  cerquen, 

Los  neutrales  podrá  ser 

Que  á  alguna  facdon  se  alienten; 

Otro ,  que ,  si  por  ventura 

El  que  hoy  á  David  siguiere 

En  lo  encumbrado  del  monte 

Un  solo  soldado  pierde. 

Desmayarán  los  demás. 

Si  ven,  que  al  príndpio  vuelve 

Con  la  pérdida  menor 

Solo  un  paso  atrás.    Y  advierte. 

Que  todo  en  un  dia  no  cabe; 

Basta  una  victoria  en  este; 

Mañana  podrás  seguirle. 
Ahuí,  Tú  aconsejas  cuerdamente. 

No  solo  mi  consejero 

Eres,  Ensay,  mas  ya  eres 

Juez  de  Israel. 
J^K  ¿Bse  cargo 

Ofreddo  no  me  tienes? 
Ahia.   ¡O  qué  presto,  Aquitofel, 

Ejecutarme  pretendes. 

Por  lo  que  has  hecho  por  mí! 

Puntual  acreedor  eres. 
AquL   Acreedores  reoonosoo. 

Que  quitar  y  poner  Reyes 

Podrán. 
Abia,  Mañana  hacer  otro, 

Esto  es  lo  que  dedr  quieres.  — 

Vente  conmigo,  Ensay; 

Y  tú,  Aquitofel,  advierte^ 
Que  valerse  de  un  traidor 


No  es  bueno  para  dos  veces, 
^gm.  ¡Que  esto  escuche  yo  de  quien 
Esperé  tantas  mercedes! 
¿Baldones  son  recompensas? 

I* Qué  rigurosa,  qué  fuerte 
la  víbora  de  la  envidia 
En  el  corazón  me  muerde! 
Sin  vida  estoy,  sin  aliento; 
Que  se  me  eclipsa  parece 
El  sol,  la  tierra  me  huye, 

Y  el  mismo  viento  me  ofende. 
El  corazón  á  pedazos 
Salirse  del  pecho  quiere, 
Aborredendo  el  vivir, 
Amando  la  acerba  muerte. 
Este  áspid,  que  en  el  seno 
Abrigué,  (ay  de  mí!)  me  muerde; 
Que  no  en  vano  dijo  Teuca, 

Que  andaban  estos  cordeles 
Buscando  su  dueño  en  mí. 
Ministro  soy  de  mi  muerte; 
Que,  pues  ya  no  hay  que  esperar 
De  Absalon,  que  me  aborrece. 
Ni  de  David,  que  aborrezco. 
Mejor  es  que  desespere. 
Déme  monumento  el  aire, 

Y  la  tierra  me  le  niegue; 

Que  quien  pendiente  de  un  hombre 
En  vida  estar  quiso,  en  muerte 
Será  justo,  que  un  cordel 
Le  deje  al  aire  pendiente. 


[fante. 


[Fase. 


Sal 

Adnn, 

Joab. 

Dav, 


Adon. 

Sal. 

Joab. 


Salen  Aboníjis,  Joab,   Salomón  y  David. 

£!sto  es,  señor,  del  monte  lo  mas  fuerte. 
Esto  es  lo  mas  secreto  y  escondido. 
Aqui  de  los  amagos  de  la  muerte, 
Si  no  seguro,  espera  defendido. 
¿  Quién  creerá,  (ay  infeliz !)  que  desta  suerte 
A  pie,  cansado,  solo  y  perseguido 
David  camina,  de  Absalon  huyendo? 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

De  la  dudad  núl  gentes  han  salido 
Siguiéndote,  señor. 

Por  todo  el  monte 
El  número  está  en  tropas  dividido. 
Aqui  á  esperar  y  á  descansar  disponte. 
En  tanto  que  nosotros,  discurrido 
Con  nuestra  diligencia  el  horizonte. 
Los  vamos  en  escuadras  recogiendo. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo.  — 

Id  pues  á  redudllos  y  á  traellos; 
No  porque  asegurarme  yo  pretenda. 
Mas  porque  se  aseguren  mejor  ellos 
Unidos,  y  el  rigor  no  los  ofenda. 
Yo  á  redudllos  voy,  y  recogellus. 
Todos  iremos. 

Cada  cual  su  senda 
Elija,  j  vaya  el  monte  discurriendo,  [fatue. 
SaÜd  sm  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¡Ay,  Absalon,  hijo  querido  mió. 
Como  procedes  mal  aconsejado! 
No  lloro  padecer  tu  error  impío;. 
Mas  lloro,  que  no  seas  castigado 
De  Dios.    Á  él  estas  lágrimas  envío 
En  nombre  tuyo,  porque  perdonado 
Quedes  de  la  ambición »  que  á  esto  te  indujo. 


Dav. 


Joab. 
'  Adott. 


Sal. 
Da», 


Seta. 


Dav, 


Sale  Sbmbt. 

¡Mal  haya  quien  á  padecer  nos  trujo!  — 
Mas  ay  de  mí!  que  él  solo  retirado     [aparte. 
Está.    ¿Mas  si  habrá  mi  voz  acaso   oido? 
Sí;  pero  no  te  dé,  Semey,  cuidado. 
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Sem, 
Dav. 
Scm* 


Ens. 


Dav. 


Etu. 
Dav. 


Ens. 


Dav. 


El  dolor  te  díscnlpa,  que  haa  temdo. 
Tienes  razón.    Pero  maldice  al  hado, 
No  ¿  mi;  pues  que  la  culpa  yo  no  he  sido, 
Sino  el  haao. 

Conmigo  y  con  él  medras 
Será  que  contra  tí  me  arme  de  piedras. 
Tira,  pa^e  la  pena  merecida: 

Pues  apedrearme  es  justo  mi  vasallo. 
Contento  no  estaré,  si  con  tu  vida 
Vengado  de  mis  manos  no  me  hallo. 

Sa*e  Ensay. 

¿Qué  haces,  inñel,  sacrilc^  homicida? 
Piedras  contra  tu  Rey?     xa  castigallo 
Me  toca,  pues  llegué. 

No  lo  pretendas; 

Y  pues  yo  le  perdono,  no  le  ofendas. 
[Fate  Semey. 

Ah  Semey!    No  de  mi  vista  huyas; 
Que  palabra  te  doy  de  no  vengarme 
En  mi  vida  de  tf  y  las  iras  tuyas. 
Ministro  eres  de  Dios,  que  á  castigarme 
Envia,  y  pues  que  son  justicias  suyas, 
En  mi  vida  de  ti  no  he  de  quejarme.  — • 
Dime  tú  ahora,  amigo,  qué  na  pasado? 
Que  ya  en  Jerusalen  se  ha  coronado 

Absalon. 

¡Ojalá  del  mundo  fuera 
Jerusalen  metrópoli  eminente, 
Porque  de  todo  el  mundo  señor  fuera 
Mi  Absalon,  coronando  la  alta  frente. 
Tan  tarde  ser  amigo  tuyo  espera, 
Que  al  culto  de  tu  honor  mas  reverente 

Se  atrevió ;  pues  violando • 

No  prosigas; 

Y  si  es  lo  que  imagino,  no  lo  digas. 
No  lo  quiero  saber;  porque  no  quiero, 

Que  el  dolor  á  decir  (ay  Dios !)  me  obligue 
Alguna  naldicion;  pues  aun  espero, 
Que  el  (ielo  le  perdone  y  no  castigue. 
Consejo  lúe  de  Aquitofel  el  fiero. 
Mas  ya  desesperado. 

AyDios!  ¡Mitigue, 
Señor,  vuestra  justicia  su  castigo! 
Se  mató  á  si  tu  bárbaro  enemigo. 
Absalon  la  batalla  hoy  te  previene, 
Que  por  mi  desde  ayer  fue  dilatada. 
Contra  ti,  gran  señor,  al  monte  viene 
La  hueste  suya,  de  furor  armada. 
Ya  quedarme  contigo  me  conviene. 
Mi  vida  á  tu  defensa  dedicada. 

Tocan  jr  salen  Joab,  Aponías,  Salomón 

y  Soldados. 

La  gente  está  dispuesta  ya  en  tres  haces. 
Muy  bien,  Joab,  en  disponerla  haces. 

Pues  que  Absalon  á  damos  la  batalla 
Viene,  yo  moriré  el  primero  en  ella. 
No,  señor;  tu  persona,  si  se  halla 
Aquí,  todo  se  pierde  con  perdella. 
No  es  seguro,  señor,  aventuralla; 
Los  dos  bastamos  para  defendella. 
Si  os  veo  peligrar,  hijos  queridos, 
Nueva  guerra  daréis  á  mis  sentidos; 

Pues^  si  de  todas  partes  considero 
Mis  hijos  en  la  lid,  es  cosa  clara. 
Que  buen  suceso  para  mi  no  espero; 
Pues  el  brazo  que  tira,  el  que  repara. 
Uno  es  mismo;  y  asi  con  un  acero 
Vendré  á  morir  en  confusión  tan  rara. 
Si  cualquier  golpe  contra  mi  se  ofrece. 
Siendo  persona  que  hace  y  que  padece. 
Joab,    Dices  muy  bien.    Retírense  contigo 
Salomón  y  Adonias. 


Sal 

Dav. 

Adon. 

Dav. 


Joab» 
Dav. 


Sal. 
Dav. 
Adon. 


Dav, 
Joab, 
Dav. 


Joab. 
Dao, 

[ranae 


No  consientas 
Lijuria  taL 

Haced  lo  que  yo  os  digo. 
Nuestra  reputadon  con  esto  afrentas. 
Ya  que  el  campo  divides,  Joab  amigo, 
En  tres  trozos,  y  asi  esperar  intentas, 
Tú  el  uno ,  Abisay  y  Ensay  los  otros 
Regid.  [Tocan  un  clarín  dentro. 

Ya  el  darin  suena. 

Fuea  nosotros 
Nos  retiremos,  sal  á  recibilloa.  — 
Hijos,  veiüd! 

Qué  asi  encerramos  quieras ! 
La  batalla  darán  nuestros  caudillos. 
¡Qué  injusta  pretensión,  Joab,  esperas! 

[Dentro  clarín  y  caja. 
Ya  bélicos  acentos  para  cilios 
Se  acercan,  ya  se  miran  las  banderas. 
Joab! 

Señor? 

Pues  que  mi  honor  te  fio, 
Advierte,  que  Absalon  es  hijo  mío. 
Guárdame  su  persona;  no  el  despecho 
De  la  gente  matármele  pretenda; 
Que  es  todo  el  corazón  de  aqueste  pecho, 
Destos  ojos  la  maa  amada  prenda. 
Mírame  tú  por  él,  porque  sospecho. 
Que  moriré,  si  hay  alguien  que  le  ofenda. 
Mira ,  que  de  la  lid  empieza  el  brío. 
Mira  tú,  que  Absalon  es  hijo  mió. 
Davidy  Salomón  y  Adoniao  por  un  ladOf 
Joab,  Enoay  y  Soldadoo  por  otro. 


En8. 
Dav. 
En». 


Joab. 
Dav, 


Adon. 

Sal, 

Dav, 


Dentro  tocan  cajas ,  jr  dándose  la  batalla ,  se 
descubre  Absalon  en  un  caballo, 

Absa.   Fugitivos  Israelitas, 

Que  en  los  bárbaros  deñertos 

De  los  montes  amparáis 

Una  vida,  que  aborrezco. 

Salid,  saÚd  á  io  llano; 

Que  la  batalla  os  presento. 

Porque  vasallos  dos  veces 

Seáis  de  mi  sangre  y  mi  esfuerzo. 

Decid  á  David  mi  padre. 

Que  no  he  de  dejar  de  serlo, 

Siguiéndole,  por  nacer 

Mas  grande  mi  atrevimiento; 

Que,  si  se  acuerda  de  cuando 

Era  joven,  y  en  su  pecho 

Duran  algunas  reliquias 

De  aquel  pasado  ardimiento. 

Que  no  se  esconda  de  mi; 

Que  en  la  campaña  le  espero. 

Para  afrentar  con  su  muerte 

La  corona  y  el  imperio. 

Decid,  que  traiga  sus  hijos 
.  Consigo,  porque,  en  muriendo 

Él  á  mis  manos,  acabe 

De  una  vez  con  todos  ellos.  ^-^ 

¡Al  arma,  soldados  mios! 

Y^  á  los  trabados  encuentnMi 

Gima  la  tierra  oprimida. 

Brame  fatigado  A  viento. 
[Tocan  olarmet  y  e«s/a«,  y  $e  da  la  bmtmüay  entrando 

y  oaliendo  algunos  peleando. 
Toffof[defii.] Guerra,  guerra! 
^WM,  Absalon  viva! 

Otro»,  ¡Viva  David,  aue  es  Rey  nuestro! 
Abta,   Qué  miro!    Alu  un  escuadrón. 

Que  el  monte  tenia  encubierto. 

Salió  de  través,  y  hace 

Notable  daño  en  los  nuestros. 
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Acudiré  á  socorrerle. 

¡O  tú  de  tierra  y  de  viento 

Bruto  Teloz,  que  has  nacido 

Monstruo  de  dos  elementos, 

Corre  y  vuela,  que  los  tuyos 

Perecen,  á  socorrerlos! 

Mas  ay  de  mí!    Desbocado, 

Sin  obedecer  al  freno. 

Por  la  espesura  se  entra 

De  las  encinas,  que  en  medio 

Se  me  ponen.    Ay  de  mi! 

Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 

Que  en  las  copadas  encinas 

Se  me  enredan  ios  cabellos. 

Va  vueit^   el  cábalío^    tocan   al  arma^   y  aalen 
Kkbat,  Joabj^  Soldados  con  lanzas, 

TodoB  [dent.]  Guerra,  guerra! 
Unos  [dettt.]  Absalon  viva! 

Oiroi,  I  Viva  David,  que  es  Rey  nuestro! 
Eñs,     No  sigas,  Joab,  el  alcance, 

Sin  que  te  pare  el  portento. 

Que  lie  visto  en  aqueste  monte. 
Joah,   Qué  has  visto? 
£u.  A  Absalon  pendiendo, 

De  sus  cabellos  asido, 

Teniendo  por  patria  el  viento. 
Joab,   Pues  si  le  viste,  ¿por  qué 

No  le  atravesaste  el  pecho 

Con  una  lanza?    Tuvieras 

De  mi  inumerables  premios. 
£ni.     Por  todo  el  oro  del  mundo 

No  le  tocara  en  un  pelo; 

Que  es  hijo  de  mi  Key,  y  él 

Nos  mandó  á  todos  lo  mesmo. 
Joah,  Menos  importa  una  vida, 

Aun  de  ua  Príncipe  heredero. 

Que  la  común  inquietud 

De  lo  restante  del  reino. 

La  justa  razón  de  estado 

No  se  redoce  á  preceptos 

De  amor.    Yo  le  he  de  matar.  — 

Desvaneddo  mancebo. 

Muere  y  aunque  el  Rey  me  mandó. 

Que  no  te  tocase.  [Tírale  la  lama. 

Dan  tro  Absalon. 

i/^fu.  Ay  cielo! 

Joab.   Aun  está  vivo.    Dadme  otra. 
De  Israel  Narciso  bello, 


[TtráU  otra. 


Muere  en  el  aire. 

Ahsa,  kj  de  mí! 

Joah,   Aun  con' dos  no  estoy  contento; 
Tres  son  las  que  contra  ti 
Me  manda  blandir  el  cielo ; 
Por  fratricida  la  una, 
La  otra  por  deshonesto, 
Y  la  otra  por  ser  hijo 
Liobediente. 


Desdórese  Absalon,    como    pendiente    de    ¡os 
cabellos  i  con  tres  lanzas  atravesadas, 

Ábsa,  Yo  muero. 

Puesto,  como  el  cielo  quiso, 

En  alto  por  los  cabellos. 

Sin  el  cielo  y  sin  la  tierra. 

Entre  la  tierra  y  el  délo. 
Joab,   Israelitas,  suspended 

Los  repetidos  acentos,     . 

Y  venid  todos,  venid 

Á  ver  tan  raro  portento. 


Salen  Sbmbt,  Jonadab,  Tkvcjl  y  ¿ente, 

Rns,  I  Qué  espectáculo  tan  triste! 
Teue,  Cumplió  su  promesa  el  délo. 
Sem.    Huyendo  venia  del  Rey, 

Y  esto  me  para  suspenso. 
Joti.     Bellotas  de  aquesta  encina 

No  comeré,  aunque  soy  puerco. 

Diréle  el  suceso  al  Rey, 

Como  si  fuera  muy  bueno. 

¿Qué  va,  que,  aunque  voy  despacio, 

Con  esta  nueva  voy  presto?  [Faie. 

Sa/e  Tamar. 

Tam.   Crueles  hijos  de  Israel, 

¿Qué  estáis  mirando  suspensos? 

Aunque  merecido  tengan 

Ese  castigo  los  hechos 

De  Absalon,  ¿á  quién,  á  quién 

Ya  no  le  enternece  el  verlo? 

Cubridle  de  hojas  y  ramos; 

No  os  deleitéis  en  suceso 

De  una  tragedia  tan  triste. 

De  un  castigo  tan  funesto; 
•     Que  yo,  por  no  ver  jamas 

Ni  aun  los  átomos  del  viento. 

Iré  á  sepultarme  viva 

£¡n  el  mas  obscuro  centro. 

Donde  se  ignore  si  vivo. 

Pues  que  se  ignora  si  muero.  [rase, 

Tetic.   Y  yo  también  desde  hoy 

En  su  ley  seguirla  quiero; 

Que  es  grande  Dios  el  que  sabe 

Medir  castigos  y  premios.  [Faee. 

Salen  David,  Salomón^  Adonías. 

Dav,    ¡Ay  hijo  mío  Absalon, 

No  fuera  yo  antes  el  muerto, 

Que  tú ! 
Joab,  Llorando  David 

Viene;  de  mirarle  tiemblo. 
Srm.    Yo  también,  que  cometí 

Contra  él  tan  gran  sacrilegio. 
Joab»   Señor....... 

Dav,  Joab,  nada  me  digas; 

Ya  sé,  que  vencedor  quedo. 

Toda  la  victoria  diera 

De  una  vida  sola  en  predo.  — 

Semey,  tú  estabas  aqui? 
Sem.    Yo,  señor.......  ' 

Dav,  Alza  del  suelo; 

No  temas.  —  Terrible  Joab, 

Muchas  victorias  te  debo; 

No  te  puedo  ser  ingrato; 

Mientras  viva  te  lo  ofrezco. 

Tú  maldidones  y  piedras 

Contra  mí  animaste  fiero; 

Palabra  de  no  vengarme 

En  mi  vida  de  tí,  es  derto; 

Y  aunque  tú,  arrojando  lanzas, 

Y  tú,  piedras  esparciendo. 
Les  dos  me  habéis  ofendido. 
Yo  os  perdono;  no  me  vengo.  — 
Salomón,  lo  que  has  de  hacer, 
Te  dirá  mi  testamento.  — 

Y  ahora  no  alegres  salvas. 
Roncos  sí,  tristes  acentos 
Esta  victoria  publiquen, 
Á  Jerusalen  volviendo. 
Mas,  que  vencedor,  venddo. 
Teniendo  aqui  fin  con  esto 
Los  Cabellos  de  Absalon. 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 
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Dow  CjCrlob 

Doiv  JvAif  Baca 

Don  DiBGo  Cbmtbllab) 


>  galanes. 


DoH  Pbdro  db  Laei,  viejo* 


Doña  Lbobor 
Doña  Bbatb» 
Ibbs,  cricLfUu 


í 


damas. 


JORHAOA   L 


Salen  Don  CXblos^  Fabio,  vestíaos 

ds  camino. 

Cari,   Diste  .el  papel? 

Fab,  Sí,  señor; 

Y  con  notable  alegría 

Dijo,  que  al  ponto  vendría 

Á  esta  posada. 
CarL  ¿Y  Leonor 

Habráse  ya  levantado? 
Fab,     Aun  no  ha  abierto  su  aposento. 
CarL    Pues  llama  en  él,  porque  intento 

Darla  parte  del  cuidado, 

Con  que  á  asegurar  me  atrevo 

Su  vida  y  su  honor  aquí, 

Por  lo  que  me  debo  á  mí. 

No  por  lo  que  á  ella  la  debo. 

Llama  pues;  que  ya  es  hora 

De  que  despierte. 

Safe  Doña  Lbokor. 

León.  Eso  fuera. 

Si  yo,  Don  Carlos,  durmiera; 

Pero  quien  padece  y  llora 

Desdenes  de  una  fortuna 

Tan  cruel,  tan  inclemente. 

Tan  á  todas  horas  siente, 

Que  no  descansa  en  ninguna. 

Qué  me  quieres? 
Cari,  Informarte 

De  como  en  tan  tríste  suerte 

Trata  nú  amor  defenderte, 

Ya  que  no  es  posible  amarte. 

Sabrás — . 
León,  No  prosigas,  no; 

Pues  sea  justo  ó  no  sea  justo, 

Basta  saber,  aue  es  tu  gusto, 

Para  obedecerle  yo. 

Que,  aunque  en  pena  semejante 

Atento  te  considero 

Á  la  ley  de  caballero, 

Prímero  que  á  la  de  amante, 

Elii  mí  no  hay  mas  elección. 

Mas  gusto,  mas  albedrío, 

Que  el  tuyo;  siendo  este  el  mió, 


¿Para  qué  es  la  relación? 
Cari    ¡O  qué  bien  esa  humildad. 
Hermosa  Leonor,  viiüera. 
Si  de  voluntad  naciera, 

Y  no  de  necesitad! 

León.  Á  quien  ya  le  ha  persuadido 
La  apariencia  de  un  engailo, 
Tarde  ó  nunca  el  desengaño 
Pondrá  su  queja  en  olvido; 

Y  mas  cuando  él  de  su  parte 
Tan  poco  hace  por  creer. 
Qué  pudo  ó  no  pudo  ser. 

Carh    No  trates  de  disculparte; 

Que  no  has  de  poder,  Leonor. 

León.   Haz  una  cosa  por  mí. 

Por  ser  la  última,  que  aqui 
Ha  de  deberte  mi  amor. 

CarL    Sí  haré;  sal  dése  cuidado. 
Dlnie  pues  lo  que  deseas. 

León.   ESscúchame,  y  no  me  creas 

Después  de  haberme  escuchado. 

CarL    Con  aquesa  condición, 

Sí  haré.    Prosigue  pues;  di. 
¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mí?'.t«' 

León.  Solamente  tu  atención. 

CarL    Aguarda.  —    Fabio! 

Fab.  Señor? 

CarL    Si  viniere  el  caballero. 

Que  llamaste,  entra  primero. 
Porque  se  esconda  Leonor.  — 

[f'ate  Fabio, 
Prosigue  ahora. 

León,  Ya  sabes, 

Carlos  m'o, Mal  empiezoi 

Pues  yendo  á  decir  verdades, 
Hube  de  empezar  mintiendo. 
Descuido  fue.    Ay  Dios!  ¡cual  debe 
De  andar  mi  amor  acá  dentro, 
Pues  de  cuanto  arroja  fuera. 
Hasta  el  descuido  es  requiebro! 
Ya  sabes,  digo  otra  vez. 
La  ilustre  sangre  que  tengo. 
Por  la  estimación,  que  has  visto 
£n  mis  padres  y  en  mis  deudoi« 
También  sabes,  que  por  mí, 
Carlos,  no  la  desmerezco, 
Aunque  quieran  mis  desdichas 
Deslucir  mis  pensamientos. 
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)0  cuanto  en  esta  materia 
Cobarde  ettoy,  conociendo. 
Que  contra  mf  hasta  la  núsma 
Verdad  sospechosa  tengo ! 
Pues  quien  me  riere  reñir 
Peregrinando  á  otro  reino, 
En  poder  de  un  hombre  mozo, 

Y  deste  con  tal  despego 
Tratada,  que  las  finezas. 
Que  á  su  ilustre  sangre  debo, 
Aun  no  las  debo  yo,  pues 

Él  se  las  debe  á  sí  mesmo, 
^Cdmo  creerá,  que  sin  culpa 
Tantas  desdichas  padezco. 
Cuando  al  primero  que  obligo 
Es  el  primero  que  ofendo? 
A  Pero  qué  importa,  qué  importa, 
Qao  en  lo  aparente  y  supuesto 
Se  conjuren  contra  mi 
Estrella,  fortuna  y  tiempo. 
Si  en  la  verdad  han  de  hallarse 
Todos  de  mi  parte,  haciendo 
Lo  que  el  sol  con  el  eclipse. 
Que,  aunque  borre  sus  reflejos. 
Aunque  perturbe  sus  rayos, 
No  por  eso,  no  por  eso 
Deja,  á  pesar  de  las  sombras. 
De  salir  después  ,  venciendo 
La  vaga  interposición. 
Que  ya  le  juzgaba  muerto? 

Y  al  fin  contra  cuantas  nieblas 
Mi  esplendor  deslucen,  pienso 
Coronarme  victoriosa; 

Y  basta  llegar  este  efecto. 
Hoy,  á  pesar  de  sus  ¡ras, 
Á  atar  el  discurso  vuelvo. 
En  la  corte,  patria  mia, 
(¡O  pluguiera  al  mismo  délo. 
Hubiera  sido  al  nacer 

Mi  cuna  y  mi  monumento!) 
Cários,  me  viste  una  tarde. 
Que  á  San  Isidro  saliendo 
Con  unas  amigas  mias 
Por  amistad  ó  por  deudo, 
liegaate  á  hablarlas,  y  dando 
ILáeencias  el  campo  (atento 
K  mi  hermosura  dijera. 
Si  pensara,  que  la  tengo) 
De  galán  y  de  entendido 
Juntaste  los  dos  extremos. 
Haciendo  la  cortesía 
Capa  dd  atrevimiento. 
Continuaste  desde  entoncea 
Bu  mi  calle  los  paseos. 
En  mi  reja  los  suspiros. 
De  dia  y  de  noche  siendo 
La  estatua  de  mis  umbrales 

Y  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
Bolidtaste  criadas 

Y  amigas,  que  son  los  medios 
Comunes  de  amor,  á  quien 
Debiste,  que  tus  afectos 
Ovese,  para  escucharlos. 

Si  no  para  agradecerlos. 
jt  Cuántos  dias  te  costó 
De  finezas  y  desvdos. 
Que  leyese  un  papel  tnyof 
Tú  lo  sabes;  y  asi  quiero. 
Dejando  empeños  menores. 
Ir  á  mayores  empeños. 
Enterada  yo  de  que 
Fuesen,  Cários,  tus  intentos 
Tan  lidtos,  que  aspiraban 
Solo  á  fin  de  casamiento, 


Admití,  menos  cruel 
Que  debiera,  tus  deseos; 
Pero  con  aquel  seguro 
Bastante  disculpa  tengo 
En  lo  ilustre  de  tu  sangre. 
Lo  honrado  de  tus  respetos. 
Lo  galán  de  tu  persona 

Y  lo  sutil  de  tu  ingenio. 
Ya  nuestra  correspondenda 
Entablada ,  en  el  silendo 
De  la  noche,  porque  á  él  solo 
Se  fiaba  el  amor  nuestro. 
Nos  habitamos  por  una 
Reja  de  mi  cuarto;  y  viendo. 
Que  no  dejaba  de  ser 
Escándalo  á  los  que  nedos 
De  sus  cuidados  se  olvidan. 
Por  cuidar  de  los  ágenos. 
Tratamos,  que  desde  entonces 
Entrases  al  aposento 
De  un  criado,  donde  yo 
Hablarte  podia  sin  miedo. 
Desta  vil  curiosidad. 
Que  tantos  daños  ha  hecho. 
Pues  los  pdigros  de  afuera 
Enmienda  con  los  de  adentro. 
Una  noche,  que  venisto 
Mas  tarde,  que  otras,  (i^o  quiero 
Hablar,  que  no  ei  ocadon. 
En  si  otro  divertimiento 
Mas  gustoso  te  detuvo. 
Pues  al  fin  yo  le  agradezco 
La  novedad  de  venir 
Al  daño,  y  no  venir  presto) 
Entraste  en  mi  casa,  y  cuando 
Quejoso  mi  sentimiento, 
Desconfiada  mi  fe. 
Te  esperaba  con  aquellos 
Dulces  desaires  de  amor. 
Que  entre  confianza  y  miedo 
Hacen  el  cariño  mas. 
Porque  le  descubren  menos, 
Apenas  una  palabra 
Pude  hablarte,  cuando  siento 
Dentro  de  mi  cuarto  rmdo, 

Y  á  saber  quien  era  vudvo. 
Tú,  pensando,  que  sería 
Desden  estudiado,  á  efecto 
De  castigar  tu  tardanza. 
Me  seguiste,  cuando  (ay  cielos!) 
Vi,  (mátame  mi  memoria!) 
Que  (con  qué  dolor  me  acuerdo!) 
Un  (con  qué  pena  lo  digo!) 
Hombre  (ahógame  mi  aliento  1) 
Embozado  (qué  desdicha!) 
Hada  mi 

SaU  Fabio. 

Fáb,  Aquel  caballero,* 

Que  enviaste  á  llamar,  aguarda 

Ahí  fuera. 
CarL  Éntrate  allá  dentro; 

Que  no  quiero  que  te  vea, 

Hasta  después. 
León.  iQve  hasta  en  cato. 

Hube  de  ser  desdichada. 

Pues  ann  para  este  pequeño 

Alivio  de  hablar  siquiera. 

Hubo  de  faltarme  tiempo! 
.  Cari.    Hoy  verás ,  cuanto  es  en  vano 

Querer  disculparte. 
I  Foft.  Presto, 

Si  has  de  esconderte;  que  entra. 
CarL    Tú  salte  allá  fuera  luego;  -^    [á  Fahio. 
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Y  tú  escucha  lo  que  hablamos,     [d  Leonor. 
León,   ¡Qué  poco  á  mi  estrella  debo! 
Cari.    Menos  debo  yo  á  la  mia. 

Pues  lo  que  me  dio  la  he  vuelto. 

[Eteóndeae  D^»  Leonor  y  vate  Fahio, 

Sale  Don  Juaic. 

Juan.  Don  Carlos,  primo! 

CarL  Los  brazos 

Me  dad,  Don  Juan. 
Juan.  Aunque  tengo 

Para  negarlos  razón. 

Conmigo  acabar  no  puedo. 

Que  valga  la  queja  mas. 

Que  vale  el  gusto  de  veros. 

I^Yos  en  Valencia,  Don  Carlos, 

Y  no  en  mi  casa?  Qué  es  esto? 
^  Pues  cómo  se  hace  este  agravio 
A  amistad  y  parentesco? 

Carh    La  queja,  Don  Juan,  estimo. 

Como  es  justo;  pero  tengo 

La  disculpa  tan  á  mano. 

Que  habéis  de  olvidarla  presto. 

Cómo  estáis? 
Juan^  Para  serviros 

Siempre,  á  todo  trance  expuesto. 
Cari,    ¿^Vuestra  hermana  y  prima  mia? 
Juan.   Salud  goza.    Mas  dejemos 

£1  cumplimiento,  por  Dios; 

Que  es  un  hidalgo  muy  necio. 

¿Qué  venida  es  esta,  Carlos? 

j^Qué  hay  en  la  corte  de  nuevo? 
(júrL    Qué  ha  de  haber?    Desdichas  mías. 

De  que  en  vano  voy  huyendo; 

Pues  donde  quiera  que  voy, 

Allí,  Don  Juan,  las  encuentro. 
Juan.   Con  eso  que  me  habéis  dicho 

Me  habéis  crecido  el  deseo 

De  saber,  qué  causa  os  trae 

Tan  despulsado  el  aliento. 
CarL    Yo  vi  una  hermosura,  y  yo 

La  amé,  Don  Juan,  tan  á  un  tiempo 

Todo,  que  entre  ver  y  amar 

Aun  no  sé  cual  fue  primero. 

Rendido  ostenté  finezas, 

Constante  sufrí  desprecios. 

Fino  mereci  favores, 

Zeloso  lloré  tormentos; 

Que  estas  son  las  cuatro  edades 

De  cualauier  amor;  pues  vemos. 

Que  en  orazos  del  desden  nace> 

Crece  en  poder  del  deseo. 

Vive  en  casa  del  favor, 

Y  muere  en  la  de  los  zelos. 
Entraba  de  noche  á  hablarla 
De  un  criado  al  aposento, 
Que  corresponde  á  su  cuarto; 
Escuchamos  pasos  dentro. 
Volvió  ella,  y  yo  tras  ella, 

Ó  rezelando  ó  temiendo. 
Que  fuese  su  padre,  cuando 
Vimos  un  hombre  cubierto, 

?ue  de  su  cuarto  venia 
hurto  sus  pasos  siguiendo. 
Quién  es?  dijo.    Él  respondió í 
Quien  solo  quiso  ver  esto. 
Yo  nada  hablé;  porane  á  vista 
Dé  mi  dama  y  de  mía  zelos 
Remití  toda  la  voz 
A  la  lengua  del  ac^ro. 
Saqué  la  espada,  y  cerrando 
IjOs  dos,  á  morir  resueltos. 
Quiso,  no  sé  bien  si  diga 
Piadoso  ó  cruel,  el  cielo. 


Que  de  una  herida  cayese 
En  la  tierra,  para  hacemos 
Iguales  las  suertes;  pues 
Nos  vimos  á  un  punto  mesino. 
Muerto  de  la  henda  él, 

Y  yo  del  agravio  muei^. 
Bien  pensareis,  que  esta  es  sola 
Mi  desdicha,  y  que  el  suceso 
Para,  en  que  yo  delincuente 
Me  vengo  á  Valencia,  huyendo 
Del  rigor  de  la  justicia. 

Pues  no ,  Don  Juan ,  pues  no  es  eso ; 
Que  ahora  empieza  el  mas  extraño, 
£1  mas  notable,  el  mas  nuevo 
Lance  de  amor,  que  jamas 
Dio  la  cadena  á  su  templo. 
Al  ruido  de  las  espadas. 
De  la  dama  á  lo%  extremos, 
Dieron  las  criadas  gritos; 
Despertó  su  padre  á  ellos. 
Consideradme  á  mí  ahora. 
Sobre  declarados  zelos. 
Conjurando  contra  mí 
Su  familia  á  un  noble  viejo, 
Desmayada  aqui  mi  dama, 

Y  alli  mi  enemigo  muerto. 
En  este  trance  me  hallaba. 
Cuando  ella,  (ay  de  mí!)  volviendo 
Del  desmayo,  me  pidió, 

Su  vida  amparase.    ¡Ha  cielos. 

Qué  bien  hace  la  muger,' 

Que,  habiendo  de  hacer  un  yerro. 

Lo  fía  de  buena  sangre! 

Dígalo  yo,  pues  en  medio 

De  su  traición  y  mi  agravio 

Dispuse  acudir  primero 

Al  reparo  de  su  vida. 

Que  no  al  de  mi  sentimiento. 

Sigúeme  presto,  la  d^e; 

Y  hadendo  muro  mi  pecho» 
Salí  con  ella  á  la  calle. 
Donde  las  alas  del  miedo 
Nos  ampararon  de  suerte 
Veloces,  que  en  un  momento 
En  cas  de  un  Embajador 
Tomamos  seguro  puerto. 
Envié  á  llamar  un  criado. 
Que,  informado  de  secreto 
De  todo,  volvió  á  decirme. 
Que  el  hombre  era  un  caballero 
Forastero,  que  en  la  corte 
Estaba  á  seguir  un  plato. 
Cayo  nombre,  aunque  le  oí. 
Por  ahora  no  me  acuerdo. 

Que  la  herida  en  la  cabeza 
Le  privó  el  sentido;  pero. 
Aunque  con  poca  esperanza 
De  vida,  no  estaba  muerto. 
Sino  en  otra  casa,  adonde 
Le  llevó  un  Alcalde  preso;    * 
Que,  habiendo  sabido,  que  era 
Yo  el  agresor  del  suceso. 
Mi  hacienda  estaba  embargando. 

Y  añadió  después  á  esto. 

Que  el  padre,  como  hombre  al  fin 
Prudente,  advertido  y  cuerdo, 
Ni  querella  ni  otra  alguna 
Diligencia  habia  hecho. 
Porque  su  venganza  solo 
Librada  tenia  en  su  esfuerzo. 
Yo,  viéndome  pues  cercado 
De  penas  y  en  un  empeño 
Tan  grande,  como  amparar 
La  causa  deltas,  resuelvo 
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Salir  de  Madrid ,  adonde 
Paeda  ▼íyít  por  lo  menos 
Sia  temor  de  la  justicia, 
Ni  de  so  padre  y  bus  deudos. 

Y  asi,  lleno  de  pesares, 

Y  de  obligaciones  lleno. 
Acordándome  de  tos. 
De  tos  á  Talerme  Tengo. 

Yo,  l>on  Joan,  traigo  conmigo 
Aquesta  dama,  á  quien  tengo 
De  salTar  la  TÍda,  á  costa 
De  todos  mis  sentimientos. 
En  dejándola  segura, 
Pues  esta  es  en  todo  riesgo 
Mi  primera  obligación. 
Podrán  mis  desdichas  luego 
Acudir  á  la  segunda; 
Pues  la  sesuda  que  tengo 
Es,  huir  desta  enemiga. 
Que  como  noble  defiendo. 
Que  como  quejoso  obligo. 
Como  enamorado  quiero 

Y  como  ofendido  huyo; 

Y  en  dos  contrarios  extremos, 
Acudiendo  á  las  dos  partes, 
De  amante  y  de  caballero. 
Enamorado  la  adoro 

Y  zeloso  la  aborrezco; 
Cuyas  dos  obligaciones 

Tan  cabal  la  acdon  han  hecho, 

Que  desde  Madrid  aqiii. 

Sino  es  hoy,  juraros  puedo. 

Que  no  la  hablé  dos  palabras; 

Porque  no  quise,  que  en  tiempo 

Ninguno  de  mí  dijese 

La  fama,  que  pudo  menos 

Mi  Talor,  que  mi  apetito; 

Que  es  hombre  bajo,  que  es  necio. 

Es  TÍ1,  es  ruin,  es  infame 

El  que  solamente  atento 

A  lo  irracional  del  gusto 

Y  á  lo  bruto  del  deseo, 
Viendo  perdido  lo  mas. 
Se  contenta  con  lo  menos. 
Mirad  TOS,  como  en  Valencia, 
Con  otro  nombre  supuesto. 
Podrá  y\y\c  esta  dama. 

En  qué  casa,  en  qué  couTento, 
En  qué  retiro,  en  qué  aldea. 
Donde  Terels  que  la  dejo 
Lo  poco,  que  traer  conmigo 
Pude,  para  su  sustento; 
Que  á  mi  me  basta  esta  espada; 
Pues  al  instante,  al  momento. 
Que  ella  asegurada  quede. 
Yo  tengo  de  ir  della  huyendo. 
Á  Italia,  á  servir  al  Rey, 
Me  pasaré,  donde  al  cielo 
Le  pido,  que  la  primera 
Bala  acierte  con  mi  pecho. 
Porque  con  mi  TÍda  acaben 
De  una  Tez  tantos  rezelos. 
Tantas  penas,  tantas  ansias,,* 
Agrarios  y  sentimientos, 
Que  como  noble  las  huyo, 

Y  como  amante  las  siento. 
hmn.  Es  tan  nucTa  Tuestra  historia. 

Tan  raro  Tuestro  suceso. 
Que  solo  puede  admirarse, 
Dejándoselo  al  silencio. 

Y  hablando,  no  en  el  pasado. 
Pues  ya  no  tiene  remedio. 
Sino  en  lo  presente,  Tamos 
Lo  que  ha  de  ser  preriniendo. 


Donde  mejor  esta  dama 
Estará,  es  en  un  couTento; 
Mas  tiene  el  inconveniente 
De  haber  de  estarla  asistiendo. 
Cuando  tan  pobre  os  halláis. 
Sin  renta  y  con  alimentos; 
Que,  aunaue  mi  alma,  mi  TÍda, 
Mi  ser  y  nonor,  todo  es  Tuestro, 
Mi  hacienda  está  de  manera, 
Don  Carlos,  que  no  me  atreTO, 
Porque  no  sé,  si  después 
Podré  cumplirlo,  ofrecerlo. 

Y  asi  en  mi  casa  presumo 

Que  habrá  de  estar,  donde  creo^ 
Que 

Carh  No  paséis  adelante; 

Que ,  aunque  la  oferta  agradezco. 
No  me  es  posible  aceptarla. 
Ni  que,  estas  cosas  sabiendo. 
Dé  ese  cuidado  á  mi  prima. 
Fuera  de  que  no  es  respeto 
LleTar  mi  dama  á  su  casa; 
Que,  aunque  por  su  nacimiento 
Meredera  bien  su  lado. 
Estos  extraños  sucesos 
Ajan  mucho  las  noblezas. 

Juan.  Oíd;  que  para  todo  hay  medio. 
A  una  doncella  de  casa 
Mi  hermana  habrá  poco  tiempo 
Que  puso  en  estado,  y  hoy 
Está  sin  ella.    Yo  tengo 
Una  dama,  amiga  suya, 
A  quien  sirro  y  galanteo. 
Para  casarme,  y  á  quien 
Podré  fiar  el  secreto. 
Pidiéndole  yo  á  esta  dama. 
Que  la  enrié  á  casa,  dejo 
Asegurada  la  parte. 
De  que  mi  hermana,  sabiendo 
Quien  es,  lo  tensa  á  disgusto. 

Y  aunque  el  desdoro  confieso 
De  que  entre  con  este  nombre. 
Puede  tolerarse,  siendo 

En  lo  público  criada, 

Y  señora  en  lo  secreto; 
Pues  yo  he  de  estar  á  la  mira. 
Siempre  á  su  serTicio  atento. 

Cari.    El  medio  no  era  muy  malo 
Para  asegurarla;  pero 
No  me  atroTeré,  Don  Juan, 
Yo  á  decirlo  y  proponerlo^ 
A  Leonor,  porque...... 

5a/tf  Doña  Lbonos. 

Lton,  Detente; 

Que  yo  responderé  á  eso.  — < 
Señor  Don  Juan,  no  tan  solo» 
Como  criada  sirTiendo, 
En  Tuestra  casa  estaró 
Honrada  y  gustosa,  pero 
Como  esdaTa,  que  compráis 
De  aquesta  fineza  á  predo; 
Porque  no  habrá  para  mi, 
Si  es  aue  para  mí  hay  consuelo^ 
Otro  alguno,  sino  solo 
Saber,  que  ha  de  ser  nú  dueño 
Cosa  tan  propia  de  Carlos; 

Y  asi  hunuldo  á  esos  pies  mego 
Fadliteis  esta  dicha. 

Y  pues  08  he  estado  oyendo, 

Y  en  la  reladon,  que  él 
De  mis  fortunas  ha  hecho. 
Parece  que  estoy  culpada, 

Y  que  apeladoa  no  tengo» 
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Porqne  á  vuestra  casa  no 

Llevéis,  ni  ann  el  mas  peqoeao 

Bscrúpolo  de  que  soy 

Tan  racil,  como  parezco. 

Plegué  á  Dios,  que  él  me  destruya 

Con  su  poder,  y  los  cielos 

Me  falten,  si  yo  á  aquel  hombre 

Embozado  y  encubierto 

Ocasión  le  di  jamas 

Para  tanto  atrevimiento, 

8i  ya  no  es  darle  ocasión 

Á  un  hombre  darle  desprecios. 

Juan.  Vuestra  hermosura,  señora, 

Al  paso,  que  vuestro  ingenio, 
Os  acredita  conmigo; 
Y  no  ya  por  Carlos  quiero 
Hacer  la  fineza,  si  es 
Fineza  la  que  os  ofrezco, 
Sino  por  vos.    Que  la  escriba 
Mi  dama  á  mi  hermana  qmero 
Un  papel,  que  vos  llevéis. 
Esperad;  que  al  punto  vnelvo. 

htítn.  Ya,  Don  Carlos,  que  ha  llegado 
El  plazo  de  tus  deseos. 
Pues  ya  te  verás  sin  m(^ 
Una  cosa  sola  espero. 
Que  añadas  á  las  finezas. 
Que  hasta  este  instante  te  debo. 

Cath    Déjame,  Leonor,  por  Dios; 
No  apures,  mi  sufrimiento, 
Porque  no  sé  que  te  adoro. 
Hasta  que  sé  que  te  pierdo. 
Pero  dime,  ¿qué  me  quieres 
Pedir? 

León.  Que  si  en  algún  tiempo 

Te  Uegare  el  desengaño 
De  la  culpa,  que  no  teneo, 
Me  has  de  cumplir  la  palabra 
Que  me  diste. 

Cari,  No  solo  eso 

Ofrezco  á  ese  desengaño, 
Leonor,  pero  hacerte  ofrezco 
Vfctima  el  alma  y  la  vida. 
¿Pero  cémo  me  enternezco 
Desta  suerte?  ¿Tú  no  eres 
La  que  aquel  hombre  encubierto 
En  tu  aposento  tenias? 
Pues  ni  aun  desengaños  qmero 
Tuyos ,  sino  huir  de  tí, 
Ya  que  segura  te  dejo. 

heon.  Vete,  vete;  que  algún  dia 
Volverán  por  mi  los  délos. 

Cari.    Si  esa  esperanza  no  hubiera. 

Me  hubiera  yo,  Leonor,  muerto 
k  manos  de  mi  dolor. 

Leim.  Si  airado  una  vez,  si  tierno 

Otra  vez  me  hablas,  ¿por  qué 
Mas  al  mal,  aue  al  bien,  atento, 
No  te  pones  de  mi  parte, 
Y  crees,  Cários,  que  puedo 
Estar  sin  culpa? 

Porque 
Temo,  que  en  cualquier  suceso 
Siempre  es  deito  lo  peor. 
Pues  yo  en  mi  inocencia  espero, 
Que  ha  de  haber  suceso,  en  que 
No  siempre  lo  peor  es  derto. 


Carim 


León. 


[Faae. 


[Fonae. 


SaU  Doña  Bbatbiz   leyendo   un  pnpel ,  y 

tras  ella  Ikbs. 

IncM.    Leyendo  mi  ama  un  papel,     [«parle. 
Tan  triste  y  confusa  está, 


Que  mil  deseos  me  da 
De  saber  lo  que  hay  en  éL 
Una  vez  le  aja  furiosa 

Y  al  délo  elevada  mira, 
Otra  llora,  otra  suspira. 

Beai,  ¡Hay  suerte  mas  rigurosa! 
Ine9.    k  leer  vuelve.    ¿De  qué  nace 

Ya  el  agrado  y  ya  el  furor? 

Sin  duda  que  es  borrador 

De  alguna  comedia  que  hace. 
Beai.  Bien  £cen,  que  una  cruel 

Pluma  áspid  es  de  ira  lleno. 

De  quien  la  tinta  es  veneno 

En  las  hojas  del  papel. 

Dígalo  yo,  pues  á  mi 

Muerte  su  traidon  me  di(S. 

Quién  creerá  mis  penas? 
/nes.  Yo. 

Heat*  Inés,  tú  estabas  aquí? 
/nes.    Á  esta  cuadra  sali  ahora, 

Y  viendo  la  confusión, 
Que  tiene  tu  corazón. 

Te  he  de  suplicar,  señora, 

Digas,  ¿qué  causa  te  obliga 

Á  tan  grande  extremo? 
Beat.  Es  tal. 

Que,  por  aliviar  el  mal. 

Es  fuerza  que  te  la  diga. 

Bien  te  acuerdas,  que  Don  Diego 

Centellas  me  galanteó 

Mucho  tiempo. 
/nes.  Si. 

UeaU  Y  que  yo, 

Agradedda  á  su  ruego, 

Á  su  amor  y  á  su  fineza. 

Le  correspondí, 
/nes.  Muy  bien. 

7ieat.  Bien  te  acordarás  tambi<^, 

Que,  aunque  es  tanta  su  nobleza. 

No  se  declaró  jamas 

Con  mi  hermano,  hasta  salir 

Con  un  pldto,  que  á  seguir 

Fue  á  la  corte. 
/nes.  Lo  demás. 

Beat*  Pues  Gines,  un  criado  suyo, 

Que  de  mi  obligado  vive. 

Aquesta  carta  me  escribe. 

De  que  claramente  arguyo, 

Que,  en  Madrid  enamorado. 

El  pleito  á  que  fue  es  de  amor. 

La  carta  <Urá  mejor 

Su  traidon  y  mi  cuidado. 
[les]  „ Cumpliendo,  Señora,   con   la  obügidon  de 
„lo    que  ofred,   que  fue  avisar  de  todo, 
„hago  saber  á  V.  M.,  que  en  casa  de  una 
,»dama   desta  corte  dejó   por  muerto  á  mi 
„  señor  un  caballero  de  una  herida ,  de  que 
„  estuvo  dos  dias  sin  sentido  y  oreso.    Ya, 
„ gradas  á  Dios!  está  mejor  y  libre,  y  de 
„ partida  para  esa  dudad,  adonde...... 

[rejir.]  No  leo  mas«  porque  confieso. 

Que  me  ahogan  las  ansias  miaa. 
Aies.    ¿Qué  mas,  señora,  auerias 

Leer,  después  de  Iddo  eso? 
Beat,  ¿Este  es  el  pleito  á  que  fue 

Don  Diego? 
htcs.  Era  necesario; 

Que  siempre  es  pldto  ordinario 

De  Madrid  amor. 
Beat.  No  sé 

Con  qué  estilos,  con  qué  modos 

Pueda  explicar  mi  dolor. 
Inte.    Quien  vio  partir  al  señor, 

(¡O  fuego  de  Dios  en  todos!) 
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OCrecieado  maravillas, 

Y  como  los  alfahareroB 
De  amor,  no  solo  pucheros 
Hacen,  sino  cantarillas; 

Y  al  fin  doran  sus  extremos. 
Hasta  que  otra  cara  ven. 
Pero,  picaros,  también 
Nosotras  lo  mismo  hacemos. 

Y  al  cabo  de  la  jornada. 
Bien  sabe  mi  santo  Dios, 
Que  estamos  en  paz,  y  no  os 

I  Qaedamos  á  deber  nada. 

i  fieirt.  De  rabbsos  zelos  muerta 
I  Estoy. 

hkttn  Tienes  mil  razones. 

Ütai,  Y  dorarán  mis  pasiones 

Hasta  qne ¿Pero  á  esa  puerta,    [Llaman. 

Inés,  no  han  llamado? 
/ne».  Sf. 

Btat,  Pues  llega;  mira  quien  es. 
He».    ¡Ay  de  ti,  pobre  Gines, 
Si  otro  escribiera  de  tf. 
Que  en  Madrid  descalabrado 
ftfi  casto  honor  ofendías  t 
Btat,  Locas  confusiones  mias, 

Ya  qoe  á  ver  habéis  llegado 
Kfectos  de  una  mudanza, 
Haced,  pues  todo  es  del  Tiento, 
Qoe  me  lleve  el  pensamiento 
Quen  me  llevó  la  esperanza. 
Diera,  por  ver  á  la  dama, 
Qoe  poao  empeñarle  aú, 
El  alma  y  la  vida. 


[í  a«e. 


'  Salen 

fíeat 
León, 


fíeat. 
hewu 
hcat. 
Le9n, 

Beat. 
LeoHm 

Beat. 

loa. 
León. 


[de  Todiliae, 
[aparte. 


Beat. 


Lean. 
Beat. 


!  León. 

!  Beat. 
,  León. 


IxBs^  Doña  Lbonor  vestida  pobremente 
con  manió. 

Áqul 
Está;  entrad. 

Inés,  quién  llama? 
Qoien,  m  merece,  señora. 
Besar  vuestra  blanca  mano, 
Podrá  desmentir  no  en  vano 
Sos  fortunas  desde  ahora, 
Pues  de  su  golfo  cruel 
Puerto  toma  en  vuestro  cielo. 
Álzese,  amiga,  del  suelo. 
¡Qué  mal  me  ha  sonado  el  él  I 
Qoé  es  lo  que  quiere? 

EZste  aqui  [Dala  un  papd. 
Carta  de  creencia  es. 
Cayo  es? 

De  Violante. 

Inés,     [ap.  d  ella. 
Qaé  buena  cara! 

Asi,  asi. 
Foitona,  ¿á  qué  mas  extremo    [aparte. 
Puedes  haberme  traido? 
Y  aun  lo  que  lloro  no  ha  sido 
Tanto,  como  lo  que  temo. 
Violante  me  escribe  aqui. 
Sabiendo  que  una  criada, 
Qoe  he  tenido ,  está  casada, 
Qoe  en  so  lugar...... 

Ay  de  mí!    [aparte. 
La  re<dba,  porque  tiene 
Bastante  satisfacción, 
9ne  so  virtud  y  opinión 
A  ná  servicio  conviene; 
De  que  agradedda  quedo 
L  la  intercesión. 

Los  pies 
Me  da  otra  vez. 

De  dónde  es? 
Soy  de  tietra  de  Toledo. 


Beat.   ¿Pues  á  qué  á  Valencia  vino? 
León.  Con  una  dama,  señora. 

De  la  Virreina,  que  ahora 

Ha  muerto.    Y  asi  previno 

Mi  suerte  buscar,  á  quien 

Servir  pueda  en  la  ciudad. 
Beat.  Su  buena  gracia,  en  verdad, 

Y  su  persona  también 

Me  agradan.    De  qué  servia? 
Lean.  De  doncella  de  labor. 
Inés.    Eso  sí;  que  fuera  error 

Elsotra  doncellería. 
León,  Yo  la  tocaba,  y  no  dudo. 

Que  daros  gusto  sabré 
.  En  esta  parte ,  porque 

Abril  inventar  no  pudo 

Flor,  que  ^o  de  tal  manera 

No  imite,  que  ese  cabello 

Competir  hermoso  y  bello 

Le  haré  con  la  primavera. 

Enaguas,  valonas,  tocas. 

No  habrán  menester  salir 

De  casa,  para  lucir; 

Pues  como  yo  sabrán  pocas 

Aderezallas,  ni  hacellas 

D^l  uso  que  mas  se  tray. 

No  hay  labor  blanca,  no  hay 

Puntas  sutiles  y  bellas. 

Que  no  haga  con  perfección 

Tanta,  que  dirás,  no  en  vano, 

Que  allí  no  anduvo  la  mano. 

Sino  la  imaginación. 

Bordo  razonablemente 

Broca,  cañamazo  y  gasa. 
Beat.  Lo  que  ha  menester  mi  casa 

Me  na  venido  cabalmente; 

Y  asi  puede  desde  luego 
Quedarse  en  casa ;  que ,  aunque 
Dueño  mió  y  della  fue 

Mi  hermano,  á  dudar  no  llego,        « 

gue ,  siendo  esto  gusto  mió, 
1  no  lo  embarazará. 
León.  Que  no  se  disgustará. 

Señora,  en  quien  es,  confio; 
Que  hacer  á  un  triste  feliz, 
E¡s  de  nobles  como  él. 
Beat.   Cómo  se  llama? 
León.  IsabeL 

Beat.  Quítese  el  manto. 

Sale  Don  Juan. 

Juan»  Beatriz  I 

Beat.  Hermano  Don  Juan? 
Juan.  Qué  hadas? 

Beat.  Una  fineza  por  tf 

Hadando  estoy. 
Jium,  Cómo  asi? 

Beat.  Porque  sabiendo,  que  habías 

De  agradecer,  como  amante. 

Dar  gusto  á  tu  dama  bella, 

Redbí  aqoesa  doncella. 

Por  ser  cosa  de  Violante. 
Juan.  La  buena  cortesanía 

Y  la  malida  agradezco.  — 

Y  asi  esta  casa  os  ofrezco. 
Por  vos,  y  quien  os  envia; 
Porque,  si  para  los  dos 
Tal  encomienda  traéis. 

Vos  á  Beatriz  serviréis, 

Pero  yo  os  serviré  á  vos. 
León.  Guárdeos  el  cielo,  señor, 

Pur  la  merced,  que  me  hacéis. 

E«n  mí  una  e¿clava  tendréis. 
Juan.  ¿Qué  te  parece,  Leonor,    [ap.  d  ella. 
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De  la  casa  y  Beatriz  bella? 
Lefnu  Que  solamente  con  esto. 

Que  hoy  la  he  debido,  se  ha  puesto 

En  paz  conmigo  mi  estrella. 
Juan,  Beatriz,  hablarte  quisiera 

En  una  cosa,  que  hoy 

Por  mí  has  de  hacer. 
BeaU  Tuya  soy.  — 

Idos  las  dos  allá  fuera. 

[Hablan  lo9  do»  en  Mecreto, 
inet.    Usted,  señora  Isabel, 

Me  conozca  por  criada, 

Por  amiga  y  camarada; 

Que  uno  y  otro  seré  tiel, 

Como  su  mucho  valor 

Solamente  haga  una  cosa. 
León,  Qué  es? 
Inei,  No  serme  escrupulosa 

En  un  tantico  de  amor. 
León.  Esa  caduca  costumbre 

Ya  espiró.    Y  si  verdad  digo, 

También  traigo  yo  conmigo 

Mi  poca  de  pesadumbre. 
Ine».     Como  eso  tu  voz  me  diga, 

Desde  a(]ui  de  mejor  gana 

Seré  amiga  mas  que  hermana. 
León.  Y  yo  hermana  mas  que  amiga.  — 

Que  hable  yo  asi!  Cielos!  ¿quién     [aparte. 


Beat. 
Juan. 


Bcat. 


Juan. 
Beat. 

Juan. 

Beat, 

Juan. 


Aquesto  creerá  de  mi?  [FaMe  la*  do$, 

Carlos  en  Valencia? 

Sí; 
Mas  publicarlo  no  es  bien. 
Porque  de  secreto  pasa 
Á  Ñápeles;  y  esto  ha  sido 
Causa  de  que  no  ha  venido 
Á  servirse  desta  casa. 
Maa  vendrá  al  anochecer 
Á  verte,  y  lo  que  quisiera, 
Que  por  mi  tu  amor  hiciera. 
Es,  prevenir  y  tener 
Algún  regalo  que  hacelle. 
Digo,  que  yo  trastearé 
Mis  escritorios;  veré 
Qué  hay  en  ellos  que  ofrecelle; 
Que,  aunque  estoy  desalhajada. 
Para  cosas  semejantes 
Habrá  bolsas,  lienzos,  guantes; 
Y  de  la  ropa  excusada, 
Que  hay  por  estrenar,  verás 
Un  azafate,  que  creo 
Que  le  acredite  el  deseo. 
Notable  gusto  me  das. 
Esto  y  la  cena  de  mí 
Fia. 

Pues  yo  vuelvo  luego. 
A  Dios. 

]  O  traidor  Don  Diego,     [tetarte. 

?uién  se  vengara  de  tí!  [faae. 

Carlos  quiero  avisar 
El  efecto,  que  ha  tenido 
El  papel;  y  aun(|ue  haya  sido 
Su  mayor  cuidado  estar. 
Lo  que  ha  que  está,  tan  secreto, 
Que  ninguno  puede  velle. 
Esta  noche  he  de  traelie 
Conmigo  á  casa.  [raae. 


Salen  Dom  Diboo^  Cinbs,  de  camino. 

Dieg.  En  efeto 

Gran  gusto  es  volver  un  hembra 
A  ver  la  patria,  Gines. 

Gin.     Y  mas,  cuando  ha  estado  tan 


Á  pique  de  no  volver. 
Dieg.   Convaleciente  me  vi, 

Y  libre  apenas,  porque 
Contra  mí  no  hubo  querella. 
Cuando  al  instante  traté 
De  ausentarme  de  Madrid, 
Por  el  rezelo  de  que 

Los  parientes  de  Leonor 

Muerte  á  su  salvo  roe  den. 
Gin,     6i  esto  de  morir  es  burla 

Pesada  para  una  vez, 

¿Qué  será  para  dos  veces? 

Tú  hiciste,  señor,  muy  bien. 
Dieg.   ¿No  es  Don  Juan  aquel  que  sale 

De  su  casa? 
Gin.  Sí. 

Dieg.  Gines, 

Todo  parece  que  hoy 

Me  va  sucediendo  bien. 
Gin.     ¿Pues  qué  maula  te  has  hallado? 
Dieg.  ¿Es  poca  dicha  saber. 

Que,  estando  ahora  Don  Juan 

Fuera  de  casa,  podcé 

Ver  á  Beatriz? 
Gin.  ¿De  Beatriz 

Te  acuerdas? 
Dieg.  ¿Cuándo  olvidé 

Yo  su  gran  belleza? 
Gin.  Cuando 

Por  otra,  que  yo  miré, 

Te  dieron  en  la  cabeza, , 

Ú  de  tajo  ú  de  revés. 

Un  tanto,  con  que  por  tanto 

No  vuelves  acá  otra  vez. 
Dieg.  Eso  de  servir  un  hombre 

En  ausencia  otra  muger, 

Es  Ucencia  concedida 

Al  amante  mas  ñeL 
Gin,     Lo  mismo  hacen  ellas. 
Dieg.  Llega,' 

Y  pregunta  por  Inés, 

Y  dila,  que  estoy  yo  aqui; 

Y  advierte  una  cosa. 

Gin.  Qué  ? 

Dieg.  Que  del  pasado  suceso 
A  nadie  noticia  des, 

Y  mas  en  cas  de  Beatriz. 
Gin.     ¿Eso  había  yo  de  hacer? 

Cree,  que  hoy  no  sabrá  de  mi 
Mas  de  lo  que  supo  ayer. 
Que  no  la  \i  de  mis  ojos. 
Llega  pues;  llama. 

[Llama  Oinee  d  la  puerta. 

Sale  I N  R  8. 

Quién  es? 

Señora  Inés,  un  criado 

De  toda  vuesa  merced. 

Que  tan  amante  y  rendido 

Se  viene ,  como  se  íiie. 
Inet.    Gines  mió!  ¿no  me  das 

Un  abrazo? 
Gin,  Y  dos  y  tres; 

Que  no  soy  yo  miserable. 
Ine$.    Cómo  has  venido? 
Gtfi.  Después 

Lo  sabrás  muy  por  extenso; 

Que  no  hay  tiempo  ahora,  porqna 

Mi  señor  te  quiere  hablar. 
Inet,    ¿Luego  ha  venido  también? 
Dieg.   Sí,  Inés;  y  con  mil  deseos 

De  verte  á  tí,  y  de  saber, 

Como  está  Beatxiz. 
Inea.  Pues  buena 


Dieg. 


Inés. 
Gin. 


/o«ir.  /. 
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La  hallarás,  Babiendo...... 

ScUe  Dona  Beatriz. 

ficfrt.  Inea,  ^ 

¿Quién  llamaba,  que  con  tanta 

Conyersadon  estás? 
Dieg,  QniíBn  [Llega. 

Peregrino  y  derrotado 

Be  la  tormenta  cruel 

De  una  ausencia,  en  que  rendido 

£1  zozobrado  bajel 

De  amor,  á  uno  y  otro  embate, 

Sufnó  uno  y  otro  yaivpn, 

Hasta  que,  tranquilo  el  mar, 

Con  el  bello  rosicler 

De  los. amigos  celages, 

Toma  puerto  á  vuestros  pies. 

Adonde  consagra  humilde 

La  tabla,  que  tumba  fue 

En  el  templo  de  su  amor, 

Al  ídolo  de  su  fe. 
Btai,  ¡Qae  mientan  asi  los  hombres!  [apmrie. 

Mas  disimular  es  bien.  — 

Aunque  mas,  señor  Don  Diego, 

Pero  luego  os  lo  diré.  — 

Inés,  mira,  que  no  salga  [ajearte  d  ella, 

A  aquesta  cuadra  Isabel; 

Que  no  es  bien  que  el  primer  dia 

Mía  penas  sepa. 
h€$.  Haces  bien.  — 

Gines,  después  nos  veremos. 
Gm.     Como  nos  veamos  después, 

Yo  haré  verdad  el  refrán. 

De  nn  poco  te  quiero,  Inés. 
[Fa«e  Ine$, 
Be&t,  Aunque  mas,  señor  Don  IMego, 

Vuelvo  á  decir  otra  vez, 

(¡Qué  mal  se  encubre  el  dolor!) 

Encarezcáis  ni  pintéis 

De  la  ausencia  las  tormentas, 

Significar  no  podréis 

Las  qne  he  padecido  yo. 

Siempre  amante  y  siempre  fieL 
Dieg,   ¡Albricias,  que  nada  sabe!     [aparte  lo»  dea, 
GÍR.     ¿Cdmo  lo  habia  de  saber? 
BeaL  A  Cómo  en  la  corte  os  ha  ido? 
DUg.  Como  ausente  de  vos;  pues 

No  hay  gusto  en  ausencia  amando. 

Sino  es  uno. 
fieaf.  Cuál? 

Dieg.  Volver 

Á  vista  de  lo  que  se  ama. 
Btat,   ¡Qué  falso  conmigo  esté!     [aparte. 

Un  áspid  tengo  en  el  pecho, 

Y  en  la  garganta  un  cordel.  — 

¿En  qué  estado  el  pleito  queda?        i 
Dieg,  Como  estaba  le  dejé; 

Porque  mi  poca  salud 

Me  trae  á  convalecer. 
i^eof.  De  qué  achaque? 
IHe^.  De  no  veros. 

Beat.  ¿Pues  no  hay  en  Madrid  que  ver? 

¿No  son  bizarras  sus  damas? 
Dieg,  Como  á  ninguna  miré. 

No  pnedo  dar  voto  en  ellas. 
Beat,  Ninguna? 
IHeg,  Di  tú,  Gines, 

La  fineza,  que  en  mí  viste. 
Gnu     Tanta  fineza  vi  en  él. 

Que  le  vi  muerto  de  amor. 
Btat,  Si;  mas  no  dices  de  quien. 
Dkg.  ¿Quién  fuera,  qne  tú  no  fueras? 
fieat.  ¿Luego  vos  no  sois  aquel, 

Qne,  trocando  en  criminal 

Ttx.  IV. 


Dieg, 
Beat. 


El  civil  pleito  á  que  fue, 

A  sala  de  competencias 

Le  llevasteis,  donde,  al  ver 

En  estrado,  no  en  estrados. 

Vuestra  causa  una  muger. 

En  vista  os  condenó  á  muerte, 

De  que  ministro  cruel 
»      Fue  cierto  competidor? 
Crin.     ¿Cómo  lo  habia  de  saber?    [aparte. 

¡Hémosla  hecho  buena! 
Dieg.  ¡Muerto     [aparte. 

Estoy! 
Gin.  Qué  miras?    Aun  bien. 

Que  yo  no  he  hablado  palabra. 
Dieg.  Qué  es  esto  que  escucho? 
Gin,  Es 

Tu  suceso  de  pe  á  pa. 

Sin  quitar  ni  sm  poner. 
Beat.   Todo  se  sabe,  Don  Diego; 

Y  pues  las  razones  v^. 

Que  tengo  para  ofenderme 

De  un  traidor,  aleve,  infiel. 

Falso,  engañoso,  inconstante. 

Atrevido  y  descortes, 

Que  me  pasa  por  finezas 

Los  agravios,  no  me  habléis 

Otra  vez  en  vuestra  vida. 

Si  no  intentáis,  que  otra  vez 

Os  dé  á  entender  mi  valor, 

Que  hay  en  Valencia  también 

Dama,  por  quien  pueda  darse 

La  muerte  á  un  hombre  sin  fe. 

Mirad...... 

Mirad  vos,  Don  Diego, 

Que  es  tarde,  y  no  será  bien 

Que  me  cueste,  hoy  el  pesar 

Mas,  que  me  costó  el  placer. 

Idos  pues. 
Dieg.  Hasta  dejaros 

Desengañada  de  que...... 

Dentro  Don  Juan. 

Jnan,  ¿Cómo  no  hay  aquí  una  luz? 
Beat.  Ay  infeliz!    Éste  es 

Mi  hermano. 
Gin.  ¿Pues  el  hermano 

Cómo  lo  habia  de  saber? 

Sale  I  MBS. 

/net.    Señora,  nd  señor  sube. 
Dieg,  ¿Qué  qmeres  que  haga? 
Beat.  No  sé. 

Inet.    Yo  si.    Entrad  en  esta  cuadra. 

Donde  escondidos  estéis. 

Hasta  que  podáis  saUr. 
Beat,  Qué  infeliz  soy! 
¡net.  Entrad  pues. 

Gin.    Yo  tomo  de  buen  partido. 

Que  dos  mil  palos  me  den. 
Beat.  Cierra  la  puerta  hada  acá. 

Porque  no  los  puedan  ver. 
ífies.  Ya  está  la  puerta  cerrada. 
Juan [dmt.]  ¿Siendo  ya  al  anochecer. 

No  hay  luces  en  casa? 

Salen  DoN  Juan  y  Don   CXrlos    por  una 
puerta ^  y  Dona  Lbonor  con  luces  por  otra» 

León,  Aqui 

Las  luces  están. 
CarU  Al  ver,    [a;i«rfe. 

Que  es  quien  trae  la  luz  Leonor, 

Ciego  con  la  luz  quedé.  — 

DacUne,  señora,  á  besar    [d  D^*  Beatriz. 

La  mano,  si  merecer 
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(Ay  Leonor!  tú  en  este  estado?)    [aparte. 

Puedo  tanta  dicha. 
BeaU  Aunque 

Con  rendimientos,  Don  Carlos, 

Desenojarme  intentéis  , 

Del  agravio,  que  á  esta  casa 

Habéis  hecho ,  no  podréis. 
Cath    Ya  dése  agravio ,  señora. 

Con  Don  Juan  me  disculpé. 

Él  me  disculpe  con  vos. 

Pues  ya  lo  estoy  yo  con  él. 

Y  aunque  á  vuestra  casa  hoy 

No  vengo  á  honrarme,  creed!. 

Que  en  ella,  para  serviros. 

Mi  alma  y  vida  tenéis. 
Juan.  Ya  tengo  dicho  á  mi  hermana 

Las  razones  que  tenéis, 

Para  no  honrarnos  despacio. 
Beat,  Pues  ya  que  de  paso  es 

La  dicha,  dadme  licencia 

A  que  de  paso  también 

Os  sirva,  como  pudiere, 

Mal  prevenida  mi  fe. 

Aqui  no  estáis  bien;  entrad 

En  mi  cuarto.  —    Hola,  Isabel! 

Alumbra  á  mi  primo.  —  ¡(Selos,    [«parfe. 

Lástima  de  mi  tened !  [Fa«e. 

León,  Supuesto,  señor  Don  Carlos, 

Que  he  llegado  á  merecer 

Serviros  hoy,  ¿qué  mayor 

Dicha,  qué  mayor  placer? 
Cari,    Ay  Leonor!  si  yo  pudiera 

Dejarte  servida,  cree. 

Que  no  quedaras  sirviendo. 
León,  Yo  quedo,  Carlos,  mas  bien 

Que  merezco,  pues  que  soy 

Tan  desdichada  mugelr. 

Que  no  merezco  de  tí. 

Que  algún  crédito  me  des. 

¿Creyó  alguno  lo  que  oye 

Primero,  que  lo  que  vé? 

Sí. 

Pues  hizo  mal. 

Mirad, 

Que  con  extremos  no  deis 

Alguna  sospecha  en  casa. 

¿Quién  puede  dejar  de  hacer 

Extremos,  viendo  á  Leonor 

En  el  trage  de  Isabel? 

[Vanut^  quedándote  Jaet« 

Salen  al  paño  Giveb  y  Don  Dibgo. 

Gin,     Inés,  podremos  salir? 

/nes.    No;  que  están  al  paso. 

Gin.  ¿Pues 

Qué  hemos  de  hacer? 
Inés,  Esperar, 

Que  el  huésped  se  vaya. 
Gin,  ¿Quién 

Es  este  huésped? 
/net.  Un  primo 

De  casa.    Yo  volveré 

Á  sacaros;  y  si  cierra 

Mi  amo  la  puerta,  saldrds. 

Cuando  ya  esté  recogido. 

Por  ese  balcón. 

Gin.  Bal qué? 

fneff.    Balcón. 

Gin.  Por  no  saltar  yo. 

Aun  no  dan2o  el  lialtaren. 

Inés,  disponlo  de  suerte. 

Que  yo  salga  por  mi  pie. 

Si  es  posible. 
Dieg,  De  onalquiera 


Gin. 


Inés, 
Dieg. 
Gin, 
Inés. 


Suerte  lo  dispon,  Inés. 
Como  tú  ya  estás,  seaor. 
Enseñado  á  que  te  den, 
Piensas,  que  el  salir  no  es  nada. 
Cerrad  la  puerta,  y  no  habléis. 
¿Quién  se  vio  en  igual  api'ieto? 
Yo,  sin  qué  ni  para  qué. 
Gran  cochiboda  hay  en  casa. 
¡  Quiera  Dios,  que  pare  en  bien! 


Jornada  U. 


Cari 

León, 

Cari, 

Juan. 


Cari 


Cari 
Fab. 


Cari 
Fab. 
Cari 


Fab. 
Cari 


Fab. 
Cari 


Juan, 
Cari 


Juan, 


Cari 
Juan. 


Cari 
Fab. 
Cari 


Salen  DoN  CjCrlos  ^  Fabio. 

¿Está  todo  prevenido? 
Ya  la  ropa  y  las  maletas 
Tengo  aparejadas,  solo 
Falta  que  las  postas  vengan. 
Mas  fiuta. 

Qué  es? 

Que  Don  Joan, 
Que  hoy  he  de  partirme,  sepa. 
Para  que  del  me  despida. 
¿Pues  no  sabe,  que  hoy  te  ausentas? 
No ;  ni  él  id  Leonor  lo  saben ; 
Que  anoche  aun  no  tenia  esta 
Resolución. 

Pues  yo  iré 
A  avisarle. 

Aguarda,  espera; 
Que  él  parece  que  ha  tenido 
De  mi  pensamiento  nuevas. 
Pues  á  la  posada  viene 
Antes  casi  que  amanezca. 

Sale  Don  Jdam. 

¿Tan  de  mañana,  Don  Juan? 

¿Pues  qué  madrugada  es  esta? 

Lo  mismo  puedo  deciros- 

¿Dónde  vais  con  tanta  priesa? 

Anoche,  cuando  volví 

De  vuestra  casa,  en  aquesta 

Posada  supe,  que  hay 

En  Vinaroz  dos  galeras 

De  Italia,  y  perder  no  quiero 

La  ocasión  de  irme  con  ellas. 

Porque  no  veo  la  hora 

De  hacer  de  Leonor  ausencia; 

Que,  aunque  yo  por  verla  muero. 

Muero  también  por  no  verla. 

Y  ya  que  oueda  segura, 
Tengo  por  la  acción  mas  cuerda. 
Volver  á  todo  la  espalda. 

Y  asi,  con  vuestra  licenda, 
Don  Juan,  pienso  partir  hoy. 
Si  yo,  Don  Carlos,  pudiera 
Ó  concederla  ó  negarla. 
Fuera  muy  gran  conveniencia 
De  mi  dolor,  poder  antes 
Negarla,  que  concederla. 
Cómo? 

Como  me  importara 
Deteneros  en  Valencia 
Unos  dias,  alma  y  vida. 
Fabio  1 

Señor  ? 

Cuando  vengan 
Las  postas,  despedí ráslas. 
[VoM  Fahio. 
Ved,  Don  Juan,  con  cuanta  priesa 
Son  vuestros  preceptos,  antes 


Joii.v.  //. 
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Que  preorotos,  obe<Uencms. 

Qué  hay  de  naevo? 
itioii.  Estamos  solos  f 

Cari    Sí. 
JiMii.  Pues  cerrad  esa  puerta. 

[Cierra  la  puerta» 
Cari    Ya  lo  está.    Qué  es  esto? 
Juan,  Es 

Una  desdicha,  una  pena 

Tan  grande,  Carlos,  que  solo 

Vos  ^odtM  de  mi  saberla 

Como  mi  amigo,  porque 

8oy  mitad  del  alma  vuestra, 

Y  como  mi  sangre,  Carlos, 
Por  ser  en  los  dos  la  mesma. 
Mirad  cuanto  de  un  día  á  otro 
Muda  la  inconstante  rueda 
Be  la  fortuna  las  cosas. 
Ayer  en  vuestras  tragedias 
Venfsteis  de  mí  á  valeros, 

Y  hoy  en  las  niias  es  fuerza 
Que  yo  me  raiga  de  vos. 
¡O  cuan  villana,  cuan  necia 
Es  mi  desdicha,  pues  cobra 
Con  tanta  priesa  la  deuda! 

j  CarL    ¿Desde  anoche  acá  hubo  causa, 

Que  á  tan  grande  extremo  os  mueva? 

¡  Jwm.  Después  que  anoche  salisteis 
De  mi  casa,  porque  en  ella. 
Ni  TOS  quisfstas  quedaros. 
Ni  yo  quise  haceros  fuerza, 

Y  después  que  con  instancias 
No  dejasteis  que  viniera 
Con  vos,  traté  recogerme; 

Y  recorriendo  las  puertas 
De  mi  casa,  que  es  en  mí 
Costumbre,  y  no  diligenda. 
En  mi  cuarto  me  entré,  donde 
Mil  ilusiones  diversas 
Me  desvelaron  de  suerte. 
Que  entre  confusas  ideas 
Apenas  dormir  quería. 
Cuando  dispertaba  á  penas ; 
Cuando  oi^,  (tiemblo  al  decirlo!) 
Que  en  una  cuadra  de  afuera 
Una  Tentana  se  abría. 
Presumiendo,  que  por  ella 
Alguna  criada  hablaba. 
Quise  averiguar  quien  era. 
Abriendo,  sin  hacer  ruido. 
De  mi  ventana  la  media; 
Pues  oyendo  una  razón, 
Ó  tomando  alguna  seña, 
Sin  escándalo  podía 
Poner  en  el  dafio  enmienda. 
A  nadie  en  la  calle  vi. 
Con  que  casi  satisfechas 
Mis  dudas  se  persuadieron, 
Á  que  el  viento  hacer  pudiera 
El  ruido.    ¡Pero  qué  poco 
Dura  el  bien,  que  un  triste  piensa! 
Pues  por  el  balcón  á  este 
llempo  vi,  que  se  descuelga 
Un  hombre.    Acudí  volando 
Á  tomar  una  escopeta, 

Y  por  prisa  que  me  di, 
Ya  otro  y  él  daban  la  vuelta 
Á  la  calle,  á  cuyo  tiempo 
Cerraron,  porque  aun  aquella, 
Ó  tibia,  ó  fácu,  ó  vana 
Imaginación  siquiera 
De  que  eran  ladrones,  no 
Me  quedase,  viendo  que  eran 
Cómplices  del  hurto  iguales 


Cari. 


Fab. 

Cari 


Fab. 


Cari 

Fab. 


Cari 
Fab. 


Cari 


Los  que  huyen,  y  el  que  cierra. 
Quise  arrojarme  tras  dios; 
Mas  viendo  con  cuanta  priesa 

Y  ventaja  iban,  hallé. 
Que  era  inútil  diligencia. 
Conocer  quien  era  quise 
La  que  vestida  y  despierta 
A  aquellas  horas  estaba, 

Y  abriendo  (ay  de  mí!)  la  puerta 
De  mi  cuarto,  el  de  mi  hermana 
Cerrado  hallé;  de  manera. 

Que  llamar  á  él  no  era  mas, 
Pues  todas  en  mi  presencia 
Habían  de  alborotarse, 
'Que  eauivocando  las  señas, 
El  semblante  de  la  culpa. 
Ponérsele  á  la  inocencia, 

Y  advertir  para  adelante, 
Siendo  la  acdon  menos  cuerda. 
Que  hace  un  ofendido,  cuando 
No  está  en  términos  la  ofensa. 
Darla  á  entender  con  decirla, 
Para  no  satisfacerla. 

Yo  no  he  de  hacer  en  mi  casa 
Novedad;  de  la  manera. 
Que  hasta  aqui  me  vieron  todos. 
Me  han  de  ver,  tan  sin  sospecha. 
Que  hasta  mi  mismo  semblante 
Sabré  hacer  que  el  color  oktenta. 
Pero  para  este  recato 
Tener  un  anugo  es  fuerza 
Afuera,  si  estoy  en  casa, 
Ó  en  casa,  si  estoy  afuera. 
Pues  si  he  de  fiarme  de  otro, 
¿De  quién  con  mayor  certeza. 
Que  de  vos,  que,  como  dije. 
Sois  mitad  del  alma  mesma, 

Y  como  deudo  y  amigo 
Os  toca  tanto  mi  afrenta? 

Y  asi,  para  averiguarlo. 
Oíd  lo  que  mi  pecho  intenta. 
Dentro  de  mi  cuarto  yo 
Tengo  una  cuadra  pequeña 
Con  libros  y  con  papeles, 
Duude  jamas  sale  ó  entra 
Criado  alguno.    Aqui  escondido, 

Don  Carlos, Pero  á  la  puerta 

Llaman.  [Ll 

Esperad.  —  Quién  es? 

Dentro  Fabio. 

Yo  soy,  señor;  abre  apriesa. 
Si  ves,  que  tengo  cerrado. 
Por  qué  llamas? 

Sale  Fabio. 

Porque  sepas 
Una  grande  novedad. 
De  que  importa  darte  cuenta. 
Qué  es? 

Estando  desta  casa 
Esperándote  á  la  puerta. 
Llegó  de  camino  el  padre 
De  Leonor,  á  ver,  si  en  ella 
Posada  había. 

Qué  dices? 
Lo  que  he  visto,  considera. 
Si  es  cosa  para  que  oculta 
Un  instante  te  la  tenga, 

Y  mas  habiéndole  dic^o 
Que  sí,  y  apeádose  ahí  íbera. 
Donde  te  ha  de  ver,  si  sales. 
¿Hay  desdicha  como  esta? 
Sin  duda  en  mi  seguimiento 


^Mtoa  dcfltro. 
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Juan» 

Cari, 

Juan» 


Fab. 


Juan, 


Cari 
Juan. 


Cari. 
Juan, 
Cari. 


Y  de  Leonor  á  Valencia 
Viene. 

Conóceos  él? 

Sí. 
Pues  mira  tú,  cuando  pueda 
Salir  de  aqueste  aposento 
Don  Carlos,  sin  que  le  vea, 

Y  avisa. 

Ahora  podrá; 
Que  él  en  el  cuarto  se  entra. 
Que  le  han  dado. 

Pues  salgamos 
De  aqui  una  vez;  que  allá  ñera 
Veremos,  qué  hemos  de  hacer. 
Salgamos,  Don  Juan,  apriesa. 
Vamos  á  mi  casa,  adonne 
Ya  es  de  los  dos  conveniencia 
Elstar  en  ella  escondido. 
{Qué  de  temores  me  cercan! 
¡Qué  de  dudados  me  afligen! 
¡Ay,  Leonor,  lo  que  me  cuestas! 


[f  ante. 


Salen  Doña  Bbatbiz  é  Inés. 


Bcat, 
Inés, 


Beat, 


Inés, 


Beat. 


Ine». 


Inés,  nada  me  digas; 

Que  á  mas  dolor  mi  sentimiento  obligas. 

Pues  habiendo  salido 

Del  empeño  de  anoche  tan  sin  ruido, 

^ue,  sin  que  en  casa  nadie  lo  sintiera, 

A  Don  Diego  y  Gines  echamos  fuera, 

f  Qué  es  lo  que  ahora  te  aflige? 

Tú  de  mi  llanto  mi  pasión  cmige. 

¿Qué  importa,  que  saliesen. 

Sin  que  mi  hermano  ni  Isabel  los  viesen. 

Si  después  mis  desvelos 

Quedaron  sin  temor,  mas  no  sin  zelos? 

f Viste,  Inés,  en  tu  vida 

Desvergüenza  mayor,  que  la  fingida 

Confianza  y  tristeza, 

Con  que  á  significarme  la  fineza, 

Que  ausente  había  tenido, 

Llegó  Don  Diego,  habiendo  yo  sabido. 

Cuanto  le  habia  pasado 

En  Madrid,  de  otra  dama  enamorado? 

Él  no  nos  oye  ahora, 

Y  asi  por  él  he  de  volver,  señora. 
I^Qué  querías  que  hiciera 

En  Madrid,  que  es  el  centro  y  es  la  esfera 

De  toda  la  lindura. 

El  aseo,  la  gala  y  la  hermosura. 

Un  caballero  mozo, 

Que  le  apunta  el  dinero  con  el  bozo, 

Y  está,  cuando  mas  ama. 
Cincuenta  y  tantas  leguas  de  su  dama? 
Ya  pagó  su  pecado 

Bastantemente  en  cas  de  aquella  moza, 
Puesto  que,  sin  venir  de  Zaragoza, 
Vino  descalabrado; 

Y  asi,  aunque  amor  en  tu  opinión  le  culpa. 
En  la  mia  la  ausencia  le  disculpa. 

No  son  mis  zelos,  no,  tan  poco  sabios. 
Que  no  sepan,  Inés,  que  los  agravios. 
Que  tocan  en  el  gusto,  y  no  en  la  fama. 
Tienen  perdón  en  quien  de  veras  ama; 

Y  si  verdad  te  digo. 

Diera  por  verle  disculpar  conmigo...... 

No  sé  lo  que  me  diera. 
\  Loca  estoy,  muerta  estoy ! 

Aguarda,  espera; 
Que,  si  ese  es  tu  deseo, 
Yo  te  le  cumpliré,  pues  nada  creo, 
Que  embarazarnos  puede, 
Que,  cuando  te  entre  á  ver,  aqui  se  quede. 


No  hay  ya  que  hacer  extremos. 
Pues  que  la  escapatoria  no  sabemos* 
Beat,    Si;  pero  no  quisiera. 

Que  mi  amor  tan  rendido  conociera, 
Inés,  que . imaginase, 

?ue  yo  sobre  mis  quejas  procurase 
sus  disculpas  la  ocasión. 

Inés,  Á  todo 

Remedio  hay. 

Beat.  De  qué  modo  ? 

Ine$.  Deste  modo: 

Yo  le  diré,  que  estás  tan  enojada, 
Tan  ofendida  y  tan  desesperada. 
Que.  una  y  decientas  veces  me   has  mandado 
No  admitir  papel  suyo,  ni  recado; 
Mas  que,  no  obstante,  solo  por  haoelle 
Gusto,  me  he  de  atrever 

Beat.  Áqué? 

¡nes.  A  ponelle 

Donde  te  pueda  hablar;  con  que  consigo 
Tres  cosas:  la  una,  que  él  se  vea  contigo; 
La  otra,  que  tú  rogarle  no  parezca; 

Y  la  otra,  que  él  á  mi  me  lo  agradezca. 
Beat.  Inés,  yo  estoy  zelosa;  cuerda  eres; 

Harto  he  dicho ,  haz  tú  allá  lo  que  quisieres ; 

Y  en  esta  parte  roas  no  discurramos, 
Porque  Isabel  no  entienda  lo  que  hablamos. 

Sale  Doña  Lbomor  con  unos  lazos  en  una 

bandeja. 

León.  Aquestas  son,  señora. 

Las  flores,  que  mandaste  hacer. 
Beat,  Ahora 

Gusto,  Isabel,  no  tengo  para  nada; 

Yo  las  veré  después. 
Lcon.  ¡Qué  poco  agrada 

Quien  sirve  sin  estrella! 
Beat.  Menos  agrada  quien  amó  sin  ella.  [Fiue. 

León.   Qué  es  esto,  Inés?    Qué  tiene  nuestra  ama? 
Inés.    Esto  es,  amiga,  reventar  de  dama. 

Tiene  una  hipocondría. 

Con  que  de  una  hora  á  otra  cada  día 

Muda  mil  pareceres. 

Oye,  vé  y  calla,  si  agradarla  quieres,  [roae. 
León,  Harto  oigo  y  harto  ve'o, 

Y  harto  callo  también.    Loco  deseo, 
¿Para  qué  neciamente 

Persuadlnue  procuras,  que  aqui,  ausente 
De  mi  casa,  mi  patria  y  padre,  puedo 
Perder  ya  mas  á  mi  desdicha  el  miedo; 
Si  está  tan  cerca  el  daño, 
Que  es  locura  aguardar  el  desengaño, 

Y  me  pone  tan  lejos  la  esperanza. 
Que  es  locura  tener  la  confianza 

En  lo  instable  del  tiempo;  pues  decía 

Uno,  aue  enfermo  de  mi  mal  estaba: 

¡Ay  tnste  del  que  fia 

Su  cura  al  tiempo!  porque  examinaba. 

Que  es  remedio,  aunque  sabio,  tan  incierto. 

Que  ya  el  mal  le  había  muerto. 

Cuando  á  curarle  el  médico  llegaba. 

Matando  mil,  para  uno  que  sanaba? 

¿  Quién  lamas  se  habrá  visto 

(¡Mal  el  dolor,  mal  la  pasión  resisto!) 

En  tan  misero  estado. 

Como  yo,  sin  haber  (ay  de  mi!)  dado 

Ocasión  á  fortuna  tan  tirana. 

Pues  nunca  fue. ? 

Sale  Don  Jvan. 
Juan.  Isabel,  qué  hace  mi  hermana? 

Jjeon,  En  su  cuarto,  señor,  (o  pena  fuerte!) 

Está. 
Juan.  Pues  habla'réte  de  otra  suerte. 


Joa.y.  lí. 
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Lmii* 


¿eoik 
Juan. 
Lemu 
Jhiau 

LCOMa 

JamL 


LeoB. 


Juan. 


Sí  sola  estás.    ¿Qué  hacías,  Leonor  bella? 
Lo  que  siempre,  quejarme  de  mi  estrella. 
Has  Tísto  á  Carlos? 

Si;  porque  no  fuera 
Justo..».. 

Qué? 

Que  sin  Terle  se  partiera. 
¿Luego  ya  se  ha  partido? 
Sí,  Leonor. 

¿Sin  haberse  despedido 
De  mí?    Qué  poco  á  sus  finezas  debo! 
No,  Leonor,  con  afecto  ahora  nuevo 
Dejes  tu  entendimiento 
Fácilmente  llevar  del  sentimiento. 
Yo  estoy  en  guarda  tuya, 

Y  no  sin  causa  tu  discurso  arguya, 
Que,  de  mi  defendida, 

Por  tí  he  de  aventurar  honor  y  vida. 

No  dudo  esa  nueza 

De  tu  valor,  tu  sangre  y  tu  nobleza; 

Y  porque  sepas  cuanto,  Don  Juan,  ño 
De  tan  hidalgo  y  noble  ofrecimiento. 
Puesto  que  el  pecho  mió 

No  es  píosible  negarse  al  sentimiento. 

Dame,  señor,  licencia. 

Para  que  en  tanta  pena,  en  dolor  tanto 

Me  retire  á  llorar  de  tu  presencia; 

Que  no  es  razón,  que  descortes  mi  llanto 

ñerda  á  tus  confianzas  el  decoro. 

No  llore  yo,  sabiendo  tú,  que  lloro.      [Fate. 

\  Qué  cuerdamente  decia 

Aquel  sabio,  que  entre  el  ver 

Padecer  y  el  padecer 

Ninguna  distancia  habiat 

Dijela,  que  se  habia  ido 

Carlos,  que  encerrado  ya 

Dentro  de  mi  cuarto  está. 

Porque  él  y  yo  hemos  querido. 

Que  nadie  sepa  este  grave 

Empeño;  porque  en  eteto 

Ninguno  guarda  un  secreto 

Mejor,  que  el  que  no  le  sabe. 

Fuera  de  que,  estando  aqui 

Hoy  el  padre  de  Leonor, 

Para  todos  es  mejor.  — 

Carlos! 

Safe  Don  Cíalos. 


Cari 
Juan. 

Cari. 
Juan, 


Estáis  solo? 


Sí; 


CirL 


Juan, 
Cari 


Juun, 


Que  no  entrara  acompañado. 

¿Habéis  hablado  á  Leonor? 

Sí,  Carlos;  y  de  su  amor 

Y  de  su  virtud  me  han  dado 

Baatante  satisfacción 

Sus  lágrimas.    Ha  sentido 

Pensar,  que  os  habéis  partido, 

Cun  tan  discreta  pasión, 

Que  he  ileeado  á  persuadirme, 

Aunque  el  mdicio  la  culpa. 

Que  ella  está,  Carlos,  sin  culpa. 

Poco  tenéis  que  decirme 

En  eso;  pero,  aunque  yo 

El  desengaño  deseo. 

Mientras  no  le  toco  y  veo, 

Tengo  de  creerle? 

No. 
Luego  hablar  del  es  error, 
Supuesto  que  en  mis  rezólos 
Han  de  ir  borrando  los  zelos 
Cuanto  pintare  el  amor. 
¿Dijisteis,  que  habia  venido 
Su  padre? 

No;  que  no  fuera 


Justo,  que  mas  la  afligiera 

De  lo  que  está. 
Carh  Bien  ha  sido. 

¿Y  qué  mandasteis  á  Fabio? 
Juan.  Que  en  la  posada  esté,  pues 

£1  conocido  no  es. 

Para  que  leal  y  sabio 

Siempre  á  la  mira  estuviese 

Del  padre,  y  que  procurase 

Penetrar  cuanto  intentase. 
Cari.   Medio  muy  frivolo  es  ese; 

Que  claro  es,  que  él  no  dirá 

A  nadie  á  lo  que  ha  venido. 
Juan»   Con  todo  eso ¿IVIas  qué  ruido 

Es  este? 
[Dentro  ha§  ruido,    y  D.  Cdrlo»   mira  por  la  eerrO" 

dura  de  la  puerta. 
Cari.  Ser  cierto  ya, 

Don  Juan,  el  lance  mayor 

Que  sucedemos  pudiera. 

Quien  sube  por  la  escalera 

Es  el  padre  de  Leonor. 
Juan,  Qué  deds? 
CarL  Que  yo  por  esa 

Llave  le  vi  y  conocí. 
Juan,  El  padre  de  Leonor? 
Cari  Si. 

Juan.  Pues  retiraos  apriesa 

Vos  á  esa  cuadra;  que  yo 

A  recibirle  saldré, 

Y  lo  que  intenta  sabré. 
Cari.    Deteneos;  eso  no; 

Que  no  es,  adonde  Leonor 

Y  yo  estamos,  venir  él. 
Lance  tan  poco  cruel. 
Que  permita  mi  valor 
Dejaros. 

Juan,  Pues  siempre  os  queda 

Libre  el  paso  á  acdon  igual. 

No  anticipemos  el  mal ; 

Dejémosle  que  suceda. 

Escuchémosle  primero. 

Retiraos  de  aquL 
CarL  Sí  haré; 

Pero  á  la  mira  estaré.  [Beeindeee. 

Abra  la  puerta  D.  Ju an^  jr  sale  Don  Pbdro, 

vestido  de  camino, 

Juan.  ¿Á  quién  bufcais,  caballero? 
Ped.     Suplicóos,  que  me  digáis. 

Pues  por  caballero  os  toca 

Honrarme,  si  Don  Juan  Roca 

En  casa  está. 
Juan.  Qué  mandáis? 

Que  yo  Don  Juan  Roca  soy. 
Ped.     Que  vuestros  brazos  me  deis, 

Pues  que  vos  solo  podéis 

Ser  de  mis  fortunas  hoy 

Puerto,  á  cuya  confianza 

Todas  mis  penas  entrego. 

Cuando  á  vuestra  casa  llego 

A  lograr  una  esperanza; 

Seguro  de  que  ha  de  hallar 

Mi  infeliz  tirana  estrella 

Todo  cuanto  busco  en  ella. 
CarL   ¿Qué  mas  se  ha  de  declarar?  [ai  paito. 

Juan.  Sin  duda,  que  ya  ha  sabido,  [aparte. 

Que  Don  Carlos  y  Leonor 

Están  aqiú.  —  Yo,  señor, 

A  mi  suerte  agradecido 

Estoy,  cuando  asi  me  honráis. 

Pero  es  fuerza  padecer 

Mil  dudas,  hasta  saber 

Quien  sois,  y  qué  me  mandáis. 
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Juan, 
Ped, 


I 


Ped,    Sentaos,  y  qaíen  soy,  señor. 

De  aquesta  sabréis  primero ;  [Date  una  carta» '  CarL 
Luego  sabréis  lo  que  espero  | 

Fiar  de  vuestro  valor.  [Siéntame,  Ped. 

Juan*  Del  Marques  mi  señor  es 

La  carta.  —  Dudando  estoy!    [aparte. 

Ped*     Leed,  sabréis  della  quien  soy, 

Y  mi  pretensión  después. 
JwM[lee]  „J£l  señor  Don  Pedro  de  Lara,  mi  pa- 
tríente y  amigo,  va  á  esa  ciudad  en  se- 
„guímíento  de  un  hombre,  de  quien  im- 
„  porta  á  su  bonor  satisfacerse.  Mi  poca 
„  salud  no  me  da  lugar  á  acompañarle; 
^pero  ño,  que,  donde  vos  estáis,  no  le 
„nará  falta  mi  persona.  Y  am  os  pido, 
„que  su  ofensa  es  mia,  y  su  satisfacción 
„  corre  por   mi    cuenta.     Dios  os  guarde. 

„E1  Marques  de  Denia." 
[repr.]  Lo  que  me  escribe  el  Marques 
Mi  señor  habéis  oido; 
Lo  que  yo  respondo  á  esto 
Es,  que  aqui  para  serviros 
Me  tenéis  á  todo  trance. 
Ped.     Guárdeos  Dios!  que  asi  lo  fio 
De  las  noticias  que  traigo, 

Y  de  las  partes  que  miro 
En  vos,  con  cuyo  resguardo 
Solo  y  secreto  he  venido, 
En  confianza  no  mas 
Desa  carta;  porque  dijo 
El  Marques,  oue  en  vos  tendria 
Mi  honor  vaJeaor  y  amigo, 
Por  muchas  obligaciones, 
Que  á  su  casa  habéis  tenido. 

Juan.  Todas  las  confieso,  y  todas 

Veréis  en  vuestro  servido 

Empleadas  igualmente. 

Pero  para  esto  es  predso 

Saber,  señor,  la  ocasión. 

Que  á  Valencia  os  ha  traído.  — 

Apuremos  de  una  vez    [aparte* 

Todo  el  veneno  al  peligro. 
Ped.    Yo  lo  diré,  si  es  que  yo 

Puedo  acabarlo  conmigo. 

Noble  soy,  Don  Juan,  y  sobre 

Ser  noble,  estoy  ofendido. 

Mi  enemigo  está  en  Valenda; 

Tras  él  vengo ;  harto  os  he  dicho. 
Juan.  Y  yo  lo  he  entendido  todo 

Tan  bien  ya,  como  vos  mismo. 
Ped.    Discreto  sois;  y  asi  solo 

Quiero,  que  estéis  ]^revenido 

Para  cuando  yo  os  avise 

De  que  de  vos  necesito. 
Juan.  Esperad;  que  falta  mas. 
Ped.    Decid,  qué  falta? 

Advertiros 

De  oue  yo  tengo  en  Valencia 

Deudos,  parientes  y  amigoa; 

Y  asi,  sin  saber  quien  ^, 
Don  Pedro,  vuestro  enemigo, 
Ni  el  Marques  puede  mandarme 
Cosa  contra  el  valor  mió. 
Ni  yo  ofrecer  fiíver,  que 
Resulte  contra  mí  mismo. 
De  vuestra  sangre  y  cordura 
Ha  sido  reparo  digno, 

Y  aunque  sea  contra  mí, 
Os  lo  agradezco  y  estimo; 

Y  para  que  no  díejemos 
El  escrúpulo  indedso, 
áQué  tenéis  con  un  Don  Diego 
Centellas? 


[Ltvdniaea, 


Juan. 


Ped. 


Juan. 


Ser 


Mk>  no  mas. 

Este  es 
Aquel  competidor  mió. 
Según  eso,  ya  el  reparo 
Es  ninguno. 

Asi  lo  afirmo. 
Pues  este  una  noche  («y  triste! 
¡Con  qué  dolor  lo  repito!) 
Quedó  por  muerto  en  mi  casa. 
Con  que  no  pudo  mi  brío 
Satisfacerse;  que  fuera 
Villano  rencor,  indigno 
De  mi  valor,  emplear 
En  un  cadáver  los  filos 
De  mi  vengativo  acero; 
Pero  no  tan  vengativo, 
Que  vida  no  diera  muerto, 
A  quien  diera  muerte  vivo. 
Llegó  justida,  y  yo  alcé 
La  mano  al  instante  mismo 
Á  venganzas  y  querellas; 
Porque  no  fuera  bien  visto. 
Que  hombre  como  yo  tratara 
De  vengarse  por  escrito. 
Entre  el  alboroto  huvd 

Uua  hija  mia. Al  decirio 

Me  embaraza  la  vergüenza. 
¡Mal  haya  el  primero,  que  hizo 
Ley  tan  rigurosa,  pacto 
Tan  vil,  duelo  tan  impío, 

Y  entre  el  hombre  y  la  muger 
Un  tan  desigual  partido, 
Como  que  esté  el  propio  honor 
Sujeto  al  agenu  arbitrio! 
Huyó,  digo,  de  nü  casa, 

Y  aunque  de  aqueste  defito 
Fueron  dos  los  agresores, 
Á  este  con  dos  causas  sigo. 
La  primera,  que  no  sé 
Del  otro;  y  asi  es  predso. 

Que  aquel,  de  quien  sé  primero. 
Pruebe  primero  el  castigo. 
La  segunda,  que  viniendo 
Ahora  por  el  camino. 
Que  un  caballero  venia 
Recatado  y  prevenido 
Con  un  criaao  y  una  dama. 
En  mil  posadas  me  han  dicho; 

Y  por  las  señas  es  ella; 
Que  habiendo  él  convalecido, 

Y  ella  faltado,  es  muy  fádl 
Presumir,  que  se  ha  valido 
Del  en  su  niga;  y  asi. 
Con  este  segundo  indido. 
Mas  irritado  le  busco, 

Y  mas  osado  le  sigo. 
Para  que  asi  se  reparen 
Las  ruinas  del  edifido 

De  mi  honor,  que  está  por  tierra, 

Ó  para  que  vengativo 

Haga,  que  aun  estas  no  queden. 

Sin  que  los  incendios  vivos 

De  mi  pecho  les  abrasen. 

Y  pues  mi  agravio  os  he  Acho, 

Y  ya  no  hay  inconveniente 
En  ayudar  mis  designios. 
Después  volveré  á  buscaros; 
Que  ahora  de  vos  me  retiro 
A  hacer  otra  diligenda. 

De  que  os  vendré  á  dar  aviso. 
Como  á  qiúen  ya  desde  aqui 
Mi  amparo  ha  de  ser,  y  asilo, 
No  tanto  porque  á  ello  os  mueva 
La  carta,  qu^  os  he  traído. 


[ai  paño. 
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Cutnto  por  la  oblí^cion, 
Kn  aae  os  pone  haberme  visto 
Dar  lágrimas  á  la  tierra, 
Y  dar  al  délo  suspiros. 


[roae. 


Sale  Don  CXrlos. 

CarL  ¿Quién  en  el  mundo  se  vio 

En  las  dudas  que  me  miro? 
Jifoik  Vamos  reoorríeudo,  Carlos, 

Lo  que  nos  ha  sucedido. 
Csri    Vos  tends  en  vuestra  casa 

A  la  dama  de  un  amigo. 
haiL  Hija  de  un  hombre,  que  hoy 

Á  valer  de  mí  se  \áno. 
CarL    El  amigo  está  también 

£d  vuestra  casa  escondido. 
Juan,  Y  á  efecto  de  ^ue  me  ayude 

K  vengar  agravios  mios. 
OrW.    El  enemigo,  que  aquel 

Busca,  es  también  nú  enemigo. 
Juan*  Y  yo,  de  todos  prendado. 

No  sé  á  qué  me  determino; 

De  Leonor,  porque  es  mu^er; 

De  vos,  porque  sois  mi  primo; 

Por  el  Marques,,  de  Don  Pedro; 

Y  de  mi  honor,  por  mf  mismo. 

Qué  puedo  hacerla 

Resolveros 

Á  que  el  tiempo  ha  de  decirlo, 

Obrando  en  los  lances,  como 

Se  vinieren  sucedidos. 
Jmbi.   Pues  si  habernos  de  esperarlos, 

Carlos,  no  hay  que  prevenirlos; 

Que  ellos  vendrán;  y  hasta  entonces 

Vos,  en  mi  cuarto  escondido. 

Sed  de  mi  honor  centinela. 

En  tanto  que  yo  advertido 

Hago  la  deshecha  fuera. 

De  que  sin  cuidado  vivo. 

Cari,    Pues  á  Dios.  —  ¡Piadosos,  cielos, 

Juan,  k  Dios  pues.  —  ¡Cielos  divinoS|.....« 
CarL    Sacadme  de  tantais  penas! 
Juan,  Negadme  á  tantos  peligros! 
[Fanat  cada  uno  por  au  puerta,  y  D,  Cdrlot  »e 

cierra  por  dentro. 


Cari 


Salen  Don  Dibgo^  Ginbs  cojeando. 


Dieg,  Tú  has  de  ir. 

Gi'n. 

Ditg, 

GhL 


Yo  no  he  de  ir. 


Porque  la  mas  singular 
Razón,  que  hay  para  no  andar, 
Es  tener  quebrado  un  pie. 

DUg,  ¡Válgate  DÍos,  qué  notable 
Estás! 

GOL  Para  entre  los  dos 

Me  acuerda  el  válgate  Dios 
Cierto  cuento  razonable. 
En  QO  pozo  un  Portugués 
Cayó.    Al  verlo  dijo  un  hombre: 
Válgate  Dios  !    Y  él  de  abajo 
Le  respondió:  ya  non  pode. 
Fácil  es  la  aplicación, 

Y  á  propósito  ha  venido. 
Si  es  lo  mismo  haber  oaido 

De  un  pozo,  que  de  un  balcón. 
^^^«  A  Yo  también  no  salté,  y  «no 

Me  hice  daño? 
Gin,  ¿Pues  qué  quieres. 

Si  tá  quebradizo  no  eres, 

Y  soy  q^iebradizo  yof 
Dieg,  Tu  poca  maña  oondeno. 


Por  qué? 


Gin*     Estreno,  señor,  de  pies. 
Malo  para  uno  es, 
Lo  que  para  otro  es  bueno. 
Con  hambre  y  cansancio  un  dia 
A  una  posada  llegó 
Cierto  fraile,  y  preguntó 
Á  la  huéspeda,  qué  habia 
Que  comer?    Si  una  gallina 
No  mato,  le  dijo  ella, 
Nada  hay.    ¿Quién  podrá  oomella. 
Respondió  con  gran  mohina, 
Acabada  de  matar? 
Tierna  estará,  replicó 
La  huéspeda;  porque  yo 
Sé  un  secreto  singular. 
Con  que  se  ablande.    Y  cogiendo 
La  polla,  que  viva  estaba. 
Vio,  que  los  pies  la  quemaba. 
Con  que  á  nuestro  reverendo 
Muy  blanda  le  pareció; 

Y  aunque  el  hambre  pudo  hacello, 
Atribuyéndolo  á  aquello. 

En  la  cama  se  acostó. 
ESstaba  la  cama  dura. 
Tanto,  que  le  tenia  inquieto; 

Y  él,  cayend<^  en  el  secreto. 
Pegarla  á  los  pies  procura 

La  luz.    Dijo,  al  ver  la  llama. 
La  huéspeda:  Padre,  ¿qué  es 
Eso?    Y  él  dijo:  nuestra  ama. 
Porque  se  ablande  la  cama. 
Quemo  á  la  cama  los  pies. 
Asi  no  te  dé  mohina. 
Que  en  los  dos  no  haga  el  secreto 
Su  efeto,  porque  en  efeto 
Tú  eres  paja  y  yo  gallina. 

Dieg,  Por  mas  que  tu  voz  me  diga. 
No  has  de  escaparte,  Gines, 
'De  ir  á  ver  á  Inés. 

Gin.  ¿ines. 

No  es  una  fiera  enemiga. 
Que  anoche  con  mil  rigores. 
Tras  tenernos  á  un  rincón. 
Nos  vació  por  un  balcón, 
Al  fin  como  servidores. 
Yo  suyo,  y  tú  de  su  ama? 
¡Pues  vive  Dios,  de  no  vellft 
En  mi  vida! 

Antes  por  ella 
Se  aseguró  vida  y  fama 
De  Beatriz,  y  agradecido 
Debo  á  la  fineza  ser. 
Yo  no;  que  aun  agradecer 
No  puede  un  homlve  caído* 
Ya  es  notable  tu  extrañeza. 
¿Pues  no  quieres  que  me  enoje. 
Señor,  si  á  los  dos  nos  coge 
Tu  amor  de  pies  á  cabeza? 
Por  mi  has  de  ir  allá. 

YoiPé? 
Pero  por  partido  tomo 
Traerte  mal  despacho. 

Cómo? 
Como  voy  con  muy  nal  pie. 
En  esta  esquina  te  espero. 
Poco  tendrás  que  esperar. 
Si  solo  á  Inés  has  4e  hablar. 
Por  qué? 

Porque,  á  io  que  kifier» 
Del  trage,  el  brío  y  el  taU^ 
Es  ella  la  que  salid 
De  su  casa. 

Dieg,  Ella  es,  y  no 

Quisiera  hablarla  en  la  «alle^ 


Dieg. 


Gin. 

Dieg. 
Gin. 


Dieg. 
Gin. 


Dieg. 
Gin. 
Dieg. 
Gtn. 

Dieg. 
Gin. 
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Gin. 


Inés, 
Gin. 
Ine», 

Gin, 

Inés. 
Gin, 


Ine$. 


DUa,  que  en  este  portal 
Efltoy,  que  se  llegue  aqui. 

[Retírate  junto  al  paño. 

Sale  I N  B  s  con  manto. 

Inés.    Desde  la  ventana  tí    [aparte, 

A  Don  Dieeo;  y  aunque  es  tal 

Mi  temor.  Te  hablaré;  pues 

Fiada  en  la  industria  mía. 

Mi  ama  echadiza  me  envía. 

¿Qué  importa,  traidora  Lies, 

Lo  tapadillo,  si  el  brío 

Va  dídendo  á  TOces ,  que  eres 

Coliflor  de  las  mugeres?  ^ 

¿Qué  es  aquesto,  Gines  mío? 

Ksto  es  cojear. 

Ya  lo  veo. 

¿Pero  de  qué  achaque  es? 

De  un  achaque  tuyo,  Jnes. 

Mientes  como  un  cojifeo. 

Mi  achaque  fue  tu  balcón ; 

Luego  claramente  arguyo. 

Que  es  mi  achaque  achaque  tuyo. 

Negara  la  conclusión, 

A  no  ir  en  cas  de  Violante 

A  un  recado;  y  no  quisiera. 

Que  contigo  hablar  me  viera 

Nadie  de  casa. 
Gin.  Al  instante 

Que  te  hable  mi  señor 

En  esta  parte,  no  mas 

Que  una  palabra ,  te  irás, 
ínet.    Aqueso  fuera  peor; 

Que  si  mi  ama  supiera. 

Que  le  hablaba,  me  matara. 

Liega  Don  Dibco. 
Dieg*.  Por  qué,  Inés? 
incs.  Porque  es  tan  rara 

Su  celera,  y  es  tan  ¿era 

La  ira,  que  tiene  contigo. 

Que  no  tomar  me  ha  mandado 

Papel  tuyo  ni  recado. 
Dieg.  ¿Pues  Inés,  tanto  castigo 

Para  quien  la  adora? 
Inc8.  Darte 

Quisiera  ahora...... 

Dieg,  Por  qué?  di. 

Inea.    Porque  no  adores  aqui, 

Y  ofrezcas  en  otra  parte. 
Gifi.     Si  cesa  la  indignadon 

Con  dedr  los  enojados, 
Mandaré  á  cuatro  criados^ 
Que  os  echen  por  un  balcón; 

Y  ella,  con  mandarlo  á  una 
Sola  críada,  nos  eché 

Tan  á  la  letra,  que  yo 

Voy  cojean(fo,  ¿mi  fortuna 

Qué  mas  quiere? 
Dieg.  ¿Tú  también 

Eres,  Inés,  contra  mi? 
Jiiet.    Esto,  que  te  digo  aqui. 

Sé  allá  ^frazar  mas  bien;  . 

Que  sabe  Dios,  si  me  cuesta 

Mas  de  dos  pesares  ya 

Disculparte. 
Di€g.  Paes  si  está 

Tanto  en  mi  favor  dispuesta 

Tu  voluntad,  haz,  Inés, 

Que  solo  un  instante  veDa 

Pueda  yo. 
Ine».  En  eso  está  eUa. 

iHeg,  Y  fía  de  mí,  después 

Desto,  que  ahora  te  da 

Mi  amor,  la  satisfacdon.       [Daia  un  hoUülo. 


lne$, 

Gin. 
Ine9. 


Dieg. 

Inés, 

Dieg. 
Gin. 

Inet. 

Gin. 

Inés. 

Dieg. 

Gin. 

Dieg. 

Gin. 

Dieg. 

Gin. 


DUg. 
Gin. 


Para  mí  excusadas  son 
Estas  cosas. 

Claro  está. 

Y  porque  veas,  que  tengo 
Gana  de  servirte,  haré 
Una  cosa.    Yo  dhré. 

Que  ya  del  recado  vengo. 

Y  pue.  ya  emi>!e»i  á  cerw 
La  noche,  y  mi  amo  esta  fuera. 
Tú  á  solo  que  yo  entre  espera; 
Que  dejándome  al  entrar 

La  puerta  abierta, 

Ay  Inés! 
Hoy  nueva  vida  roe  das. 
Entrarte  tras  mí  podrás, 

Y  obre  fortuna  después. 
Dices  bien;  y  yo  te  siso. 
¡Ay  Inés,  lo  que  te  quiero! 
¿Habla  vusted,  caballero, 
Con  el  bolsillo  ó  conmigo? 
Con  quien  quisieres  que  sea; 
Mas  ponle  a  mi  parte  nombre. 
Quita;  que  no  habió  yo  á  hombre. 
Que  sé  de  que  pie  cojea. 
Sigúeme,  Gines. 

Yo? 

Sí. 
Adonde  ? 

Conmigo  ven. 
El  diablo  me  lleve,  amen. 
Si  yo  pasare  de  aqui. 
¿Qué  me  quieres  encerrado? 
Si  es  por  saltar  uno  mas. 
En  la  calle  me  hallarás,     ' 

Y  haz  cuenta,  que  ya  he  saltado. 
Ese  temor  me  ha  advertido, 

Que  irme  solo  es  lo  mejor. 
Es  muy  cnerdo  ese  temor, 

Y  haz  caenta,  que  ya  he  partido. 


[Vate. 


[fante. 


Salen  Doña  Beatriz^  Dona  Leonor. 

J^eot.    Haz  que  pongan  unas  luces, 
Isabel,  en  esa  cuadra, 

Y  espera,  en  tanto  que  yo. 
De  la  labor  enfadada. 

Me  divierto  en  esta  reja 
Un  rato. 
León.  Haré  lo  que  mandas.  — 

Malo  es  servir,  y  peor    [«parís. 
Servir  con  desconfianza. 
Recatándose  de  mi 
Siempre  Beatriz  é  Inés  andan; 
Una  salió  fuera,  y  otra 
Aqui  debe  de  esperarla. 
Quiero  dar  logar,  pues  sé 
En  qué  estos  secretos  paran, 
•         A  que  hablen;  yo  me  acuerdo. 
Cuando  solia  en  mi  casa 
Tener  el  mismo  recato 

Y  la  núsma  confianza 

De  unas  y  de  otras,  que  entonces 

Me  servían.    ¡Basta,  basta. 

Memoria!    Y  pues  ahora  sirves, 

Leonor,  oye,  mira  y  calla.  [FMe. 

Sale  In Bs. 
Ine$.    No  dirás,  que  me  he  tardado. 
lieat.   Por  saber  lo  que  te  pasa 

Con  Don  Diego,  tetov,  Inés, 
Esperando  en  esta  sala. 
Qué  ha  habido? 

Que  nü  papel 
No  ha  echado  á  perder  la  traía. 


Ine$. 
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BeuL 

BeaL 
Dieg, 


Beat. 


Tra»  mí  yiene,  sin  que  entienda, 
Que  tú,  señora,  le  uarnaa. 
No  hay  sino  hacer  ahora  el  tuyo, 
Mostrándote  mny  airada, 
Y  conmigo  la  primera. 
BeeA.   Inés,  mira  qmen  andaba 
Ahí  fuera. 

^3^^     ^  .              Ay  señora!  un  hombre. 
Beat.    Quién  asi ? 

Sale  Pon  Dibco« 

^^-  „  _  Quien  á  tus  plantas. 

Hermosa  Beatriz ,  ofrece 
Una  y  mil  veces  el  alma. 
Qué  ea  esto,  Inés? 

Yo,  señora, 
lOL  puerta  dejé  cerrada, 
gentes;  que  esta  es  traición  tuya. 
No  has  de  estar  una  hora  en  casa. 
A  Para  qué  riñes  á  Inés, 
Beatriz,  si  yo  soy  la  cansa 
De  tu  enojo?  En  mí  tus  iras 
Se  rompan  y  se  deshagan; 
Que  yo  no  quiero  mas  premio. 
Que  solo  darte  venganzas. 
Señor  Don  Diego,  bien  estas 
Demasías  excusadas 
Pudieran  estar,  sabiendo. 
Cuanto  es  hoy  vuestra  esperanza 
Para  connúgo  imposible. 
Siempre  lo  fue;  que  mis  ansias 
Nunca,  Beatriz,  presumieron, 
Que  mereciesen  lograrla. 
Sí;  mas  nunca  menos  que  hoy. 
Por  qué? 

Porque  es  muy  contraria 
Política  del  amor, 
Que  merezca  quien  agravia. 
Disculpar  esa  sospecha 
Pretendo. 

Mal  ¿^culparla 
Podreia. 

Quizá  bien. 

Don  Diego, 
La  hora  es  muy  aventurada. 
Aquesa  puerta  está  abierta, 
May  dispuesta  mi  desgrada. 
Idos,  no  queráis  perderme. 
De  dos  suertes,  ya  que  alcanza 
Esta  ocasión  mi  deseo. 
No  tengo  de  despreciarla. 
En  oyéndome,  me  iré. 
Inés,  esa  puerta  guarda, 
Ya  que  es  fuerza  que  le  oiga, 
A  predo  de  que  se  vaya. 

Yo  salí,  Beatriz  hermosa. 
De  Valencia. 

Vuelve  á  salir  Inbs  mu^  asustada. 

Ay  desdichada! 
Qué  es  eso? 

Mi  señor  viene. 
Triste  de  mí! 

Ea,  qué  aguardas? 
Del  aposento  de  anoche 
Hoy  el  sagrado  nos  valga. 
i  Qué  desdichado  que  ha  sido 
Siempre  mi  amor! 

¡Qué  tirana 
Ha  sido  siempre  mi  estrella! 
iQué  te  turbas  y  desmayas? 
No  temas;  que  mi  señor 
No  trae  rezelo  de  nada. 
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JKeg. 


Beat. 
Dieg. 
BeaL 


Dieg. 

BeaL 

Dieg. 
BeaL 


Dieg. 


BeaL 


Dieg. 


ínee. 

Beat, 

Inés. 

Beat. 

hte». 


Bieg. 
Beat. 
Inea. 


[Eécondue. 


T«x.  IV. 


Pues  entra  en  su  cuarto  antes, 
Que  en  el  tuyo. 

^^t   „      .  ¡Ay,  Inés,  cuanta 

Es  mi  pena! 

Salen  Don  CiaLos^  Don  Juan  d  la  puería. 

Icarios,  como  digo,  á  casa. 
Cuando  vi,  que  un  hombre  en  ella 
Entré.    En  la  calle  me  aguarda, 
Y  por  ventana  m  puerta 
Dejes ,  que  ninguno  salga^ 
CarU    Entra  y  fia,  que  seguras 

Tienes ,  Don  Juan ,  Tas  espaldas.  frase 

Juan.  Beatriz!  *^  ^   "*' 

BeaL  Hermano  ? 

Jj*on.  Qu¿  hadas? 

Beat.  Aqui  con  Inés  estaba. 
Juan.  Está  bien. 
BeaL  Adénde  vas? 

Jttan.  ¿Es  novedad,  que  en  mi  casa 

Entre  yo  donde  quisiere? 
BeaL  No  lo  es;  pero  extraño...... 

•'««»•  Aparta! 

BeaL  El  modo  de  habkrme. 

Juan.  ¡  Quita 

De  delante! 

«**^'  TT    .  ^^"*  extraña!    [aparte, 

Dieg.  Hacia  este  aposento  viene.  [o/  pa%o. 

Salida  tiene  á  otra  cuadra; 

Quiero  ver,  si  mas  seguro 

Lugar  mis  rezólos  hallan.  {ÉtUrass. 

Juan.  Desta  suerte  he  de  salir 

De  una  vez  de  dudas  tantas. 
[Entra  trat  D.  Diego^  •aeamdo  la  espada. 
Beat,  Para  entrar  al  aposento, 

(Ay  de  mí!)  la  espada  saca. 
Inés,    Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 
BeaL   Inés,  la  suerte  está  echada. 
ine».    Y  echada  á  perder,  señora. 
BeaL  Sin  vida  estoy  y  sin  alma. 
Ine$.    Pues  cualquiera  dellas  es 

Importantísima  alhaja. 

Huyamos ! 

BeaL  Aun  para  huir. 

Aliento  y  valor  me  falta. 
/nm.    Don  Diego  del  aposento  [Mirando  dentro. 

Salió,  pues  que  no  se  halla 

En  él 


Dentro  Doña  Lbonos. 

Leen.  Ay  de  mí  infelice! 

Beat,  Pasando  de  cuadra  en  cuadra. 

Dio  adonde  estaba  Isabel. 

Ella  de  verle  se  espanta, 

Y  huyendo  del,  hasta  aqui 

Viene.    A  este  lado  te  aparta. 
[Betiranse  las  doo. 

Sale  Doña  LaoNoa  con  luz^y  ira*  ella 

Don  Diego. 

Lean.  Hombre,  que  mas  me  pareces 

Sombra,  ilusión  6  fantasma. 

Qué  me  quieres?  ¿No  basté 

El  echarme  de  mi  casa, 

Sino  también  de  la  agena? 
Dieg,  Muger,  que  mas  me  retratas 

Fantasma,  ilusión  ó  sombra, 

¿Mis  desdichas  no  me  bastan. 

Sin  las  que  tú  ahora  me  anadea, 

Pues  segunda  vez  me  matas? 

Pero  no;  pues  hoy...... 
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León, 
Dieg. 

Beat. 


8a¡e  Don  Juan. 

Juan.  En  ▼ano» 

Aunque  el  centro  en  sus  entrañas 
Te  esconda,  podrás..,..*  Don  Diego?  [Co«rfoe/«. 
Dieg.  Detened,  Don  Juan,  la  espada; 
Que,  aunque  vuestra  casa  está 
Kn  esta  parte  agraviada. 
No  vuestro  honor;  y  si  puedo 
Satisfacer  con  palabras 
Al  empeño,  mejor  es; 
Pues  es  cosa  averiguada. 

Que  es  la  venganza  mejor. 

No  haber  menester  venganza. 
Juan.  Don  Diego  Centellas  es.    [aparte. 

Con  Leonor  está.    Aqui  hallan 

Mis  sospechas  el  mejor 

Desengaño.    Albricias,  alma!^ 

Que,  aunque  esta  es  desgrada,  es 

Mas  tolerfiU)ie  desgracia. 
BeaU  Suspenso  el  acero  al  verle    [aparte. 

Se  quedó;  oye  lo  que  hablan. 
Dieg.  Yo ,  Don  Juan ,  amé  en  la  corte 

Á  Leonor,  que  es  esta  dama, 

En  cuya  casa  una  noche 

Me  sucedió  una  desgracia. 

Vine  a  Valenda,  y  teniendo 

Noticia,  que  en  vuestra  casa 

Bstaba,....*. 

Ay  de  mi  I 

Esta  noche 

Me  atreví  á  entrar  aquí  á  hablarla. 

¡Qué  buena  disculpa,  Inés,    [aparte. 

Si  ahora  Isabel  conformara 

Con  ella!  Haz  señas,  que  diga 

Que  sí,  que  es  ella  la  dama. 

[Hace  Ine9  teñae  d  D^  Leenor. 
Leoñ.  Don  Juan,  cuanto  aqui  has  oido, 

Es  verdad.    Don  Diego  es  causa 

De  nú  fortuna,  y  por  quien 

Desterrada  de  nd  patria. 

De  mi  padre  aborrecida. 

De  mi  esposo  despreciada, 

Kn  este  estado,  este  trage 

Vivo,  sirviendo  á  tu  hermana. 
/net.    La  seña  enten^ó.    [ap.  lae  doe, 
Beat.  Y  lo  finge      ^ 

Tan  bien,  que  aun  á  mí  me  engaña. 
León.  Pero  diga  d,  si  yo  aqui 

Ni  allá  le  di..... 
Juan.  CaUa,  caUa! 

León.  Ocasión. 

Juan.  No  te  disculpes. 

¡Hay  muger  mas  desgraciada! 
Ine$.    Mucho  la  debes,  señora,    [ap.  iae  doe. 

Pues  se  culpa  por  tu  cansa. 
Beat.  Solo  que  lo  haya  creído 

Mi  hermano,  es  lo  que  nos  falta. 
JtfOfi.  Qué  haréY  que  aunque  esté  seguro    [aparte 

Yo,  que  lo  esté  Carlos  falta. 

Saie  Don  Cíblos,^  quidoMo  al  paño. 

Cari.    Habiendo  en  la  calle  oido 

Ruido  acá  dentro  de  espadas. 

Dejo  la  puerta,  y  á  haUarme 

Vengo,  Don  Juan, Bllas  be  armas 

Tienen  suspensas  los  dos. 

Desde  aqui  oiré  lo  que  tratan.; 

Que  quizás  será  su  honor^ 

Conveniencia  á  la  desgrada. 
Dieg.  Esta  es  vuestra  ofensa;  y  pues 

Á  ser  agravio  no  pasa, 

Mirad,  si  os  esUrá  bien, 

Ó  remitirla  ó  vengarla. 


Juan.  Don  IHego,  vuestras  disoilpaa 
Conidenen  con  señas  varías. 
Que  yo  tengo  de  Leonor. 

Cart    Qué  escucho?  Pena  tirana!  ^ 

A  Leonor  nombró ,  y  Don  Diego. 

Juan.  Pero  una  pregunta  falta. 
1  Es  esta  la  primer  noche, 
Que  aqui  habéis  entrado  á  hablarla? 

Di€g.  Malicia  trae  la  pregunU;    [apartt. 
Por  sí  ó  por  no,  he  de  salvarla.  — 
No;  que  anoche  entré  por  esa 
Puerta,  y  por  esa  ventana 
Salí.    Sabida  la  culpa, 

ÍQué  importa  la  circunstancia? 
mporta  mas,  que  pensáis. 
Cari.    Contra  mí  es  contra  quien^  paran 

Los  zelos  de  Don  Juan,  cielos! 
Beai.   Ya  que  lo  ha  creido,  salga 

Yo  ahora.  —    Pues  ten  de  mí, 
Don  Juan,  la  desconfianza, 

Y  mira  lo  que  me  envia. 
Para  servirme,  tu  dama.  — 
Perdona,  amica,  y  prosigue,    [oporfe. 

León.  No  entiendo  u>  que  me  mandas. 
Jtian.  No  es  tiempo  deso,  Beatriz; 

Pues  aunque  con  señas  tantas 

Me  satísfaga  Don  Diego, 

Estar  Leonor  en  nd  casa. 

Por  orden  de  quien  á  ella 

La  envió,  á  mí  no  me  saca 

De  la  obligadon,  en  míe 

Me  pone  mi  sangre  hidalga; 

Y  asi,  aunque  por  ella  venga, 

Y  no  por  tí,  eso  me  basta 
Para  que  el  atrevimiento 
Castigue  yo. 

Sale  Don  CXrlos. 
Cari.  Aquesa  instancia. 

Pues  me  toca  á  mí  el  sentirla. 

También  me  toca  el  vengarla. 
León.  Qué  núro?  Carlos  aqui?    [apares. 

¡Esto  solo  me  faltaba! 
Dieg.  ¿Pue»  qoién  sois  vos,  que  queras. 

Tomar  ahora  la  demanda? 
CarU   Bien  pudierais  conocerme; 

Que  razones  tenéis  hartas. 

Yo  soy  aquel  que  por  nmerto 

Os  dejó,  y  ahora  trata 

Acabar  lo  que  empezado 

Dejó  entonces. 
León.  Pena  extraña! 

Dieg.  Antes  pienso,  que  venís 

Á  que  yo  tome  venganza 

Hoy  de  todo.    , 
Juan.  A  vuestro  lado, 

Carlos,  estoy. 
Dieg.  No  me  espanta 

La  ventaja  de  los  dos. 

Dentro  GlMBS. 

Giii.     Aqui  son  las  cuchilladas. 
Entrad  todos. 

Salo  GiNBi^  genio. 

Todot.  Qué  es  aquesto 

BeaU  Inés,  esas  luces  mata. 
Por  si  podemos  asi 
Excusar  desdichas  tantas. 

[Jpaga  la  lu%^  y  ríftcn. 

Gin.    Nadie  tire,  estando  á  obscoras. 

Juan.  Ved  todos,  que  esta  es  mi  casa. 

Gin.    Encienda  usted  una  luz, 

I  Y  lo  verán. 
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Cari 
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Cari. 

León. 
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Qué  deagracia! 
La  paerta  hallé.    Esto  no  es 
Volver  al  riesgo  la  cara. 
Sino  fiar  á  mejor 
Ocasión  mis  esperanzas. 
A  mi  cuarto  me  retiro 
Llena  de  confusas  ansias. 
Tan  buena  hacienda  hemos  hecho, 
Que  de  puro  buena  es  mala. 
|9eSor,  dónde  estás?  que  ya 
El  dmjano  te  aguarda. 
Muere,  traidor! 

Muerto  soy! 
Que  mandarlo  rusted  basta.  -^ 
SI  diablo  que  mas  espero 
Á  que  te  veras  lo  hagan. 
Muc»rto  está  uno;  por  si  viene 
Justicia,  de  aquesta  casa 
Salgamos;  huyamos  todos. 
Hola!  aqui  unas  luces  saca. 
Mas  yo  por  ellas  iré. 
De  confusa  y  de  turbada. 
Tropezando  en  mis  desdichas. 
De  aqui  no  muevo  las  plantas. 
El  puesto  he  de  sustentar; 
Que,  aunque  siento  que  se  vayan 
Todos,  no  he  de  faltar  yo 
De  donde  saqué  la  espada. 

Sale  Don  Juan  con  luz. 

Ya  hay  luz  aquL 

Carlos,  trate! 
Solos  los  dos? 

Qué  te  espanta? 
Porque  ñ  yo  á  mi  enemigo 
No  puedo  volver  la  e^alda. 
Hallándome  con  Leonor, 
Con  nd  enemigo  me  hallas; 
Pero  enemigo,  de  qmea 
La  victoria  es  huir. 

[^^i<cr«  ¿rae,  y  detÜMie  P.  Jasa. 

Aguarda. 
Déjame,  que  en  segmmiento 
De  esotro,  huyendo  á  este,  salga. 
Ya  no  hay  tras  quien. 

¡Quién  piidi< 
Rasgarse  el  pecho,  y  que  hablara 
BI  corazón  con  acaoaes, 

Y  no  la  voz  con  palabras! 
Fuera  el  corazón  también 
Traidor;  que  ser  tuyo  basta. 
Fuera  leal,  por  ser  mío. 
Bien  el  lance  lo  dedara. 

Que  acabo  de  ver;  (ay  ñera!) 
Cuando  no  oonaidcíraias 
Las  finezas,  que  me  debes. 
Consideraras,  que  estabas 
En  casa  de  Don  Juan. 

Qué  cuba  contra  mi  hallas 
En  las  locuras  de  un  hombre? 
Ninguna.    Ahorremos  demandas 

Y  respuestas.  —  Primo,  amigo. 
Pues  tan  feUzmente  acaba 
Para  tí  aquella  ocasión. 

Que  detuvo  mi  jomada. 
Cuanto  infeliz  para  mí, 
Á  Dios;  oue,  aunque  ooo  infamia 
Salga  de  Valencia,  es  fuerza 
Que  della  esta  noche  salga. 
Diga  mi  enemigo,  que  huyo; 
Que  no  quiero  honor  ni  fama. 
A  esa  muger,  poraue  en  fin 
La  quise  bien,  te  la  encarga 
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Cari 

León, 

VarL 

León. 


Juan, 
Con, 


Juan, 


Cari 


Juan. 
Cari 


MI  atnistad,  no  para  que 

La  tengas  mas  en  tu  casa. 

Sino  para  que  la  dejes. 

Que  en  cas  de  Don  IHego  vaya; 

Logre  él  felice  su  amor, 

Y  ella  gustosa. Mas  nada 

DigOb    Á  Dios,  Don  Juan. 

Ay  cielos! 
Espera,  Carlos! 

Qué  aiB  habUs? 
Si  yo  mpe,,..... 

No  prosigas. 
Que  aqui...... 

No  me  digas  nada. 

No,  pues  JO,  si, Hablar  no  puedo. 

Vista  y  abento  me  faltan. 

Jésus  mil  veces !  [Dnmdyoio, 

Cayé 
En  mis  brazos  desmayada. 
Tenia,  Don  Juan.  —    Ay  Leonor! 
Que  te  odoro,  aunque  me  matas, 

Y  es  muy  distinto  sentir 

Tu  traidon,  que  tu  desgracia. 
En  lágrimas  y  gemidos 
Se  le  han  vuelto  las  palabras. 
Esperad,  Carlos,  á  <][ue 
Entre  al  cuarto  de  mi  hermana 
Con  ella. 

Sí,  Don  Juan,  id; 
Algún  remedio  se  le  haga. 
Mas  dejadla  que  se  muera. 
Pues  para  otro  amor  se  guarda. 
Después  veremos  los  dos 
Lo  que  hemos  de  hacer.  [Éuirmlm. 

¡Mal  haya 
Rendimiento  tan  postrado. 
Pasión  tan  avasallada. 
Afecto  tan  abatido, 
Y,  voluntad  tan  postrada! 
¡Á  mas  quejas,  mas  asMr, 
Íl  nms  agravios,  mas  anmas, 
Á  mas  traidon,  mas  firmeza! 
iMas  qué  me  admira  y  espanta? 
Que  quien  no  ama  los  defectoa, 
No  puede  dedr,  que  ama. 
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Cari 


Cari 
Juan. 
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Salen  Dow  CLiLhon  y  DoH  Jüah. 

Volvié  del  desmayo? 

Sí; 
Pero  volvié  de  manera, 
Que  pienso,  oue  mejor  fuera 
No  haber  vuelto. 

Cómo  asi? 
Como  al  instante  que  alli 
Restauré  el  perdido  aKento», 
Fue  tan  grande  el  sentiaueóto. 
Que  de  tenerle  ha  tenido, 
Que  á  un  tiempo  cobré  el 

Y  perdió  el  entendimiento. 
Según  los  extremos  son. 
Que  hace  confaaa  y  turbada. 
Qué  dice? 

Que  es  desdichada» 
Sin  oiría  su  razón. 
\  O  mal  haya  mi  nasionl 
A  Vos  qué  habéis  deternúnadot 
Dos  cosas  he  imaginado, 

Y  solo,  Don  Juan,  quisiera. 


pMe 
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Que  nadie  me  las  oyera. 
Sin  estar  enamorado. 
áQuerds,  que  os  ^ga,  Don  Juan, 
Sobre  tantas  confusiones,  ^ 
Fantasías  é  ilusiones, 
Como  á  mi  yienen  y  van, 
Cuales  son  las  que  me  dan 
Mas  gusto,  cuando  las  toco. 
Cuales  las  que  me  provoco 
Mas  é  ejecutarlas? 

Juan.  Sf. 

Cari.    No  os  habéis  de  reir  de  mí, 
Pues  confieso,  que  estoy  loco. 
Si  en  este  estado  pudiera 
Yo  conseguir,  que  é  Leonor 
Todo  su  perdido  honor 
Don  Diego  satisfaciera, 
Que  honrada  y  en  paz  volviera 
Con  su  padre  á  su  lugar. 
Fuera  la  mas  singular 
Venganza,  y  á  esta  muger 
La  sabré  hacer  un  placer. 
Cuando  ella  espera  un  pesar. 
Leonor  está  enamorada, 
Don  Dieffo  lo  está  también; 
Dígalo  el  lance.    Pues  bien. 
Qué  pierdo  yo?  Todo  y  nada. 

Y  asi,  en  pena  tan  airada, 
Como  tengo  y  he  tenido. 
Solo  este  me  ha  parecido, 
Que  despicarme  sabrá; 
Ganemos  á  Leonor,  ya 

Que  á  Leonor  hemos  per^ddo. 
Juan.  Es  vuestra  resolución 

Tan  honrada,  como  vuestra; 

Y  bien  en  su  efecto  muestra 
Ser  hija  de  una  pasión 
Tan  noble. 

CotL  ^.Pues  á  su  acdon 

Qué  medio,  Don  Juan,  pondremos? 

Juan,  No  sé;  porque,  si  queremos 

A  Don  Diego  hablar  yo  y  vos. 
Por  lo  púsmo  que  los  dos 
EU  casamiento  tratemos. 
Él  no  lo  hará;  que  no  fíiera 
Justo,  que  un  hombre  otorgara. 
Por  mas  que  él  lo  deseara. 
Lo  que  el  galán  le  pidiera 
De  su  dama:  de  manera. 
Que  otra  persona  ha  de  haber. 

CarL    Pues  lo  que  se  puede  hacer 
Es,  que  á  su  padre  digáis, 
Como  á  Leonor  ocultáis, 

Y  él  lo  podrá  disponer. 
Tiene  eso  un  inconveniente. 
Qué? 

El  empeño  de  los  dos; 
Fuera  de  que  entonces  vos 
No  hacéis  la  acción. 

Cuerdamente 
Deds.    ¿Quién  habrá,  que  intente 
Esta  plática  mover? 
Ya  sé  yo  quien  ha  de  ser. 
Veréis,  que  todo  lo  allana. 
Quién? 

Doña  Beatriz  mi  hermana, 
Que  es  en  efecto  muger. 
Con  quien  lo  uno  no  habrá 
Duelo  en  la  proposición, 

Y  lo  otro  es  debida  acdon 
Suya  el  honrar  á  quien  ya 
Dentro  de  su  casa  está 
Declarada  por  quien  es. 

Cari,    Bien  pensáis. 


Juan, 
Cari, 
Juan. 


Cari, 


Juan. 

Cari. 
Juan. 


Juan.  Escondeos  pues. 

Mientras  yo  á  tratarlo  llego. 
Carh    Yo,  por  qué? 
Juan.  Porque  Don  Diego 

Ni  el  padre  os  vea  hasta  después. 
Cari.    Yo  esconderme? 
Juan.  Es  deshacer 

Toda  nuestra  pretensión. 
Cari.    Yo  lo  haré,  con  condición. 

Que  nadie  lo  ha  de  saber. 

Sino  vos. 
Juan.  Asi  ha  de  ser. 

Cari.    Pues  id  con  Dios.  —    Ay  Leonor, 

Cuánto  debes  á  mi  amor. 

Pues  te  da,  fiera  homidda. 

Sobre  un  agravio  la  vida. 

Sobre  otro  agravio  el  honor! 

[E9eónde9e ,  y  cierra  por  dtntro. 
Juan.  Si  á  conseguir  esto  llego, 

A  nadie  le  está  mejor, 

Pues  quedo  bien  con  Leonor, 

Con  su  padre  y  con  Don  Diego; 

Y  vengo  á  mirarme  luego 

Sin  el  empeño,  á  que  he  estado 
Por  Don  Carlos  obligado; 

Y  asi  tengo  de  esforzar 
Esta  acdon,  hasta  quedar 
Gustoso  y  desengañado. 

Sale  Doma  Bbatbiz. 

Beat.  ¿Está  Don  Carlos  aqui? 

Juan.  No,  Beatriz. 

Beat.  Pues  yo  á  tu  cuarto 

Solo  á  buscarle  venia. 
Juan.  Cuando  le  did  aquel  desmayo 

Á  Leonor,  le  dejé  aqui, 

Y  aqui  al  volver  no  le  hallo.  — 

Ni  aun  mi  hermana  ha  de  pensar,    [aporte. 

Que  se  ha  escondido  Don  Carlos. 
Beat,  Sin  duda  que  su  valor 

Tras  Don  Diego  le  ha  llevado. 
Juan.  Yo,  por  no  saber  adonde 

Hallarle  podré,  no  salgo 

Tras  él.    Mas  tú,  qué  le  quieres? 
Beat.  Decirle,  Don  Juan,  que,  cuando 

Por  amante  y  por  rendido 

No  fuese,  por  cortesano 

Y  caballero  tuviese 

De  su  dama,  que  llorando 

E2stá,  lástima. 
Juan.  Qué  dice? 

Beat.   Que  con  solo  hablar  á  Carlos 

Consuelo  tendrá. 
Juan.  Pues  si  él 

No  está  aqui,  y  solos  estamos. 

Una  cosa  á  tu  cordura 

He  de  fiar,  Beatriz. 
Beat.  Harto 

Será,  que  fies  de  mí 

Nada;  porque  quien  te  ha  dado 

Ocasión,  para  que  della 

Desconfies,  Don  Juan,  tanto. 

Que  presumas ,  que  ha  podido 

Ocasionar  el  cuidado, 

Con  que  anoche  entraste  en  casa. 

Parece  que  es  muy  contrario, 

?ue  fies  y  desconfies 
un  mismo  tiempo. 
Juan»  Excusado 

Será,  Beatriz,  qoe  yo  haga 
Dése  sentimiento  caso, 
Sableado  tú,  cuanto  estimo 
Tu  virtud  y  tn  recato; 

Y  en  fin  tú  sola,  Beatriz, 


Jour.  III. 


LO     PEOR    BS     CIERTO. 


237 


Podrás  hoy  de  riesgos  tantos, 

Como  amenazan  las  vidas 

]>e  Don  D¡ep;o  y  de  Don  Cirios 

Y  aon  la  mía,  pues  es  fuerza 
Hallarme  en  el  duelo  de  ambos. 
Libramos. 

Beút,  To,  de  qué  suerte? 

Íhob.  Desta  suerte;  oye,  y  sabráslou 
Yo  intento,  por  ser  quien  es 
Leonor,  cuidar  del  amparo 
De  su  honor  y  su  opimon; 
Pero  si  llego  á  tratarlo 
Yo  con  Don  Diego,  no  sé 
Lo  que  hará,  y  es  empeñamos. 
Para  haber  de  conseguirlo. 
Haber  de  llegar  á  hablarlo. 

Y  asi  á  tí,  Seatriz,  te  toca; 
Que  á  las  mugeres  es  dado       , 
Tratarlo  con  suaves  medios. 
No  á  nosotros,  y  mas  cuando 
La  muger  está  en  tu  casa, 

Y  ion  tu  primo  y  tu  hermano 
Comprehendidos  en  el  riesgo. 
Razones,  aue  me  la  han  ¿do. 
Para  que  llames...... 

Bert.    ,  Á  quién? 

Jaaa.  A  Don  Diego ;  y  procurando 
Darle  á  entender,  cuanto  está 
Ofendido  tu  recato 
De  que  á  tu  casa  se  atreva. 
Proponerle,  que,  pues  tantos 
Pehgros  debe  á  esta  dama. 
Se  msponga  á  remediarlos; 

?iie,  como  con  ella  case, 
todos  deja  obligados. 

Y  esto  ha  de  ser,  sin  que  entienda, 
Qae  nosotros  le  rogamos, 

Sino  que  sale  de  tí. 
BeoL  IN^,  Don  Juan,  que  has  pensado 

Bien,  y  que  yo  lo  haré  asi. 
hutm.  Pues  yo  voy  á  ver,  si  á  Carlos 

HaQo.    Tú,  si  al  tuyo  vuelves, 

Has,  que  cierren  ese  cuarto. 
IZeat.  Yo  le  cerraré.  —    ¿Á  qué  mas 

Paedo  llegar,  pues  me  hallo 

Obligada  á  ser  yo  misma 

Tercera  de  mis  agravios, 

Y  cdmplice  de  mis  zelos? 
Qné  puedo  hacer?  Pero  vamos 
Al  ezámea,  zelos  mios; 

Y  pues  le  da  libre  el  paso 
Ho^  en  su  casa  á  Don  Diego 
Qvica  ayer  lo  estorbó  tanto. 
Sepamos  del,  qué  responde. 
Salgamos  ó  no  salgamos 
De  nna  vez  deste  delirio, 
Desta  pena,  deste  encanto.  — 
^       ! 
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Beat. 
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Sale  Doña  Lsoirom. 

Itesn.  Señora? 

Beat.  Leonor, 

T&  respondes? 

Lesa.  Si  has  llamado 

Á  una  criada,  ¿qué  mucho 
Qoe  responda  quien  lo  es  tanto? 

SaWDon  CitLiéOB  al  paño. 

GvL    La  TOK  de  Leonor  of ; 

Y  asi  la  puerta  entreabra, 

Por  Terla  convaledda 

De  aquel  penoso  letargo. 
BeaL  Si   ayer,  Leonor,  mi  ignorancia 

Te  tuvo  en  aquese  estado. 


CarL 


León. 

Cari 

León 

CarL 

León. 

Cari 

León, 

Cari 

León. 
Cari 
León, 
Cari 
León. 


Hoy  mi  advertencia,  Leonor, 

Te  pone  en  lugar  mas  alto. 

Mi  amig^  eres.  —    Mi  enemiga    [aparte. 

Diré  mejor. 

8i  he  llegado 
A  perder,  señora,  el  nombre 
De  criada  tuya,  no  en  vano 
De  la  ventura,  que  pierdo, 
Me  libra  el  honor,  que  sano. 
Tu  esclava  soy,  y  te  pido. 
Si  puede  merecer  algo 
Qmen  vino  á  tu  casa  sob 
A  cansar  asombros  tantos. 
Me  trates  como  hasta  aquí. 
¿Cómo  puedo,  Leonor,  cuandd. 
Por  ser  quien  eres,  y  estar 
En  mi  casa,  darte  trato 
Esposo? 

En  eternidades 
Prospere  el  cielo  tus  años. 
Pero  Carlos  no  querrá. 
Que  es  tan  zeloso...... 

No  es  Carlos. 
Pues  quién? 

Don  Diego  Centellas. 
No  te  empeñes  en  tratarlo; 
Que  antes  me  daré  la  muerte, 
Que  dé  á  Don  Diego  la  mano. 
4  Luego  tú  nunca  has  querido 
A  Don  Diego? 

Áspid  pisado 
Entre  las  flores  de  Abril, 
Víbora  herida  en  los  campos. 
Rabiosa  tigre  en  las  selvas. 
Cruel  sierpe  en  los  peñascos. 
No  es  tan  fiera  para  mí. 
Como  él  lo  es. 

A  espado,  á  espado! 
Que,  annque  le  despredes,  quiero. 
No  que  le  desprecies  tanto. 
Ela  traidora  I  Éila  me  vio    [aporte. 
Esconder,  pues  asi  ha  hablado. 
Yo  pensaba,  que  te  hada 
Lisonja;  que  quien  ha  estado 
Por  tí  á  la  muerte  en  Madrid, 
Y  aqui  te  viene  buscando. 
No  entendí,  que  te  ofendía. 
Pues  si  supieras  bien  cuanto 
Me  ofende...... 

Yo  lo  veré 
Presto,  para  que  salgamos 
Deste  obscuro  laberinto 
Él,  tú,  yo,  Don  Juan  y  Cários.  [Fa§e. 

Fuese  Beatriz,  y  Leonor    [aparte, 
(Ay  délos!)  sola  ha  quedado. 
Llorando  está.    ¿Mas  aué  importa. 
Si  es  tan  equívoco  el  Uanto, 
Que,  aunque  está  llorando  veo. 
No  por  quien  está  llorando? 
Ahora  sí,  piadosos  délos....... 

Ha  zelos! 

Que  solo  podrán  mis  labios...... 

O  agravios! 

Quejarse  al  viento  mejor. 

O  amor! 

¿Quién  le  dirá  á  mi  dolor 

La  razón,  que  ha  de  culpanne? 

Yo  lo  dijera,  á  dejarme 

Zelos,  agravio  y  amor. 

¿Cuándo  yo  ocasión  he  dado...... 

Fiero  hado! 

Á  mi  desdicha  importuna,. 

Grael  fortuna! 

Que  asi  él  honor  atropella? 


r   tri. 
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CarL    Dora  estrella! 
León,  ¿Pues  cómo,  ai  nnnca  della 
Di  ocaBÍon,  me  da  castígoa? 
CafL    No  sin  cansa  hay  enemigos 

Hado,  fortima  y  estrella. 
Lvm.  Quien  inocente  se  mira^... 
CarL    Es  mentira. 
León.  En  la  dega  confuñon...... 

CarU    Es  traición. 

Lwm,  De  tan  conocido  daño. 

CarL    Es  engaño. 

Ltom.  ¿Cuando,  amor,  el  desengaño 

Verán  otros,  que  tú  yes? 
CarL    Nnnca;  que  todo  eso  es 

Mentira,  traición  y  engaño. 

Sin  duda  están  contra  mí 

Hoy  los  cielos  conjurados, 

Pues  me  tienen  persuadido 

A  aue  sabe,  que  oigo  cuanto 

Diaendo  está.    ¿Mas  qué  importa. 

Que  aqueste  metal  humano 

El  mismo  sonido  tiene 

Cuando  es  ñno  y  cuando  es  falso; 

Y  asi,  pues  basta  el  oirlo, 

¿Para  qué  es  exanñnarlo? 
Lwiu  |Ay,  Carlos,  ñ  tú  me  oyeras! 
CarL    Ay,  Leonor,  si !  Mas  llamaron    [JUi 

k  la  puerta,    k  cerrar  suelvo 

Yo  la  mía. 
León.  ¿Qq®  fton  hablando 

Sin  efecto,  no  faltó 

Quien  yiniese  á  embarazarlo? 

Veré  quien  es,  por  si  puedo 

Quedarme  sola  otro  rato.  — • 
•  Quién  es? 

Sale  Don  Pbdbo. 

Pe¿  ¿El  señor  Don  Juan 

Está  en  casa?  Cielo  santo! 

Qué  miro! 
Lwn*  Ahora  salió.  -— 

Mas  qué  veo! 
Ped.  ESstoy  turbado! 

[Étaratt  LtonoT  dcnie  ntd  D.  Ctfrlos.* 
CarL    No  temas,  Leonor;  que  yo 

Te  recibiré  en  mis  brazos. 
Ped.     Cerró  la  puerta  tras  sL 

¿Mas  qué  importa,  si  yo  bastos 

En  defensa  de  mi  honor, 

A  dar  asombros  y  espantos 

Al  mundo?  Caiga  en  el  suelo; 

Que  después  de  hecha  pedazos» 

Haré  lo  mismo  de  aquella 

Urana,  que...... 

Sale  Doña  Bbatbiz  por  otra  puerta» 

Beat.  ¿En  este  cuarto 

Golpes  y  TOces?  Qué  es  esto? 

Ped.     Es  un  furor ,  es  un  pasmo» 
Una  desesperación. 
Un  horror,  una  ira,  un  rayo. 
Que  ha  de  abrasar  cuanto  enonentre^ 
Que  intente  ponerse  al  paso. 

Beatm  ¿Pues  cómo  este  atrevimiento 
En  mi  casa?  ¿Quién  ha  dado 
Ocasión,  para  que  asi 
Haya  podido  empeñaros 
Una  cólera? 

Ped.  Una  fíeiB» 

Que  aqui  se  oculta. 

Beof.  Bspentoi. 

Es  Leonor? 

Ped.  ¿Puo>  quién  pudieva, 

Sino  ella,  obligarme  á  tanto? 


Peí 


BeaU   ¡Esto  nos  faltaba  solo!    [aporte. 

¿Otro  amante,  y  destos  años, 

Tras  Don  Carlos  y  Don  Diego, 

Que  pusiese  en  paz  á  entrambos?  — 

Pues  bien,  ¿aunque  tos  tuvieseis 

Razones,  que  yo  no  alcanzo» 

Para  buscarla  ofendido. 

Os  atrevéis  temerario 

k  entrar  aqui? 

Si;  ^e  JO 

En  mí  la  disculpa  traigo 

Para  mayores  extremos; 

Y  asi  perdonad,  si  os  trato 

Sin  mas  atención,  señora. 
Beat,  En  esta  casa  es  engaño 

Pensar»  que  no  habrá...... 

Saie  Don  JaAH. 
Juan.  Qwé  es  esioT 

Beat.  Qué  ha  de  ser?  Aqueste  andano 
Caballero  en  busca  viene 
También  de  Leonor,  y  ha  dado 
I  £n  que  ha  de  romper  las  puertas 

Desta  casa. 
JvatL  iPaso,  paso, 

Beatriz!  que  el  señor  Don  Pedro 
Ni  te  ha  ofendido,  m  ha  errado  $ 

Porque,  como  dueño  detla» 
Á  todos  puede  mandamos. 
PeéL     Señor  Don  Juan,  no  gastemos 

Cumplimientos  excusados; 

Ni  soy  dueño,  ni  ser  quiero 

Mas,  que  un  forastero,  que  hallo* 

Cuando  iiado  de  vos, 

Á  veros  vengo  y  hablaros. 

En  vuestra  casa  á  mi  hija» 

Cerrada  está  en  ese  cuarto. 

Abrid  vos ,  ó  abriré  yo. 

Echando  la  puerta  abajo. 
Beat,  Su  padre  es?    [aparte. 
Juan,  ¿Cómo  saldré    [lyoils. 

De  lance  tan  apretado? 

Ya  él  la  vio.    Qué  he  de  deciik? 
Pcd.     Qué  pensáis?  Determinaos. 
Juan,  Por  cierto,  señor  Don  Pedro, 

(Mucho  haré,  si  desta  salgo)  [ogMerfe. 

Muy  buen  agradecimiento 

Es  ese  de  mi  cuidado; 

Pues  desde  ayer,  que  Hie  hice 

De  vuestras  fortunas  cargo, 

Busaué  á  Leonor,  y  la  traje 

Á  mi  casa,  donde  al  lado 

La  halláis  de  mi  hermana,  adonde 

Satisfaceros  aguardo. 

De  suerte,  que  á  vuestra  casB 

Volváis  contento  y  honrado^ 

Mas  si  desto  os  disgustáis» 

De  todo  alzaré  la  mano. 
Ped.     Dadme,  Don  Juan,  vuestros  pies» 

Y  perdonadme,  que  airado» 

Al  verla,  razón  no  tuvo 

Para  discurrir  á  tanto; 

Que  no  sabe  discurrir 

En  su  dicha  un  desechado. 

Arrastróme  la  pasión;^ 

Mas  ya,  á  vuestros  pies  pootnd»» 

Os  hago  dueño  de  todo.  [do  rsdiJsi. 

Jiion.  Qué  hacéis,  señor?  Levantsoi. 
Psd.     Y  vos  perdonad,  señora» 

El  disgusto,  que  os  he  dado. 

Soy  noble;  estoy  ofendido. 
Beat  A  haber,  señor,  alcanzado 

Quien  sois,  de  otra  suerte  hubiera 

Pretendido  reportaros. 
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Jmou  ¿Llamafte  á  Don  Diego?    [ap,  i  Beatrim, 
Beat.  Sí; 

Inés  fne  ahora  á  Ilamailo. 
Jwmm,  Venid  conmigo,  aeñor 

Don  Pedro,  para  que  vamos 

k  hacer  ana  diligencia 

Importante  en  este  caso. 

Leonor  con  Beatriz  segura 

Qaeda. 
Beof.  Y  yo,  seSor,  me  encargo 

De  dar  cuenta  deila. 
IV¿  Basta 

Quedar  con  tos.  —    ¡Cielo  santo. 

Venga  la  muerte,  si  llego 

Á  Ter  mi  honor  restaurado. 
jMúMm  Yo  no  sé  donde  le  lleve.    [mprniU* 

Habla  tá  á  Don  Diego  en  tanto. 

Porque  en  esa  diligencia 

Esta  mi  dicha. 

[Faiws  H.  /mm  y  P.  Pecfro. 
B€aí,  Y  mi  daño.  — 

Leonor,  abre;  yo  estoy  sola. 

Dentro  Doña  Lboros^  Dok'CXslos. 

£eoii.  Con  ese  se^o  salgo. 

Cari,    Ni  á  Beatriz ,  Leonor ,  la  digas, 

Q)ae  aqui  estoy. 
Leo».  No  haré. 

Sak  Doña  Lbonob. 

De  eKtraSo 
Lance  tu  vida  escapd. 
En  esta  cuadra  sagrado 
Hallé. 

No  fue  poca  dicha 
Dfjarla  abierta  mi  hermano. 
Que  nnnca  suele  dejar 
Della  la  llave. 

No  en  vano 
Diré  mil  veces,  que  en  ella 
Mi  vida  está;  —  que  está  Cérica,     [aporre. 
Leonor,  puesto  que  tu  padre 
Nuestros  sustos  na  Qegado 
Á  aumentar,  como  si  acá 
No  nos  tuviésemos  hartos, 
Lo  que  antes  de  ahora  te  dije. 
Trataré  con  mas  cuidado. 
También  lo  que  te  dijeron 
Antea  de  ahora  hüs  labios, 
Dirán  con  mas  causa  ahora. 
Eso  es  tema. 

Esotro  agravio. 
Ahora  bien ;  cierra-  esa  puerta, 

Y  ven,  Leonor,  á  mi  cuarto. 
Ya  yo  te  «go. 

|Ay,  Don 
Coa  coanto  temor  te  aguarda! 

Sale  Don   Ciatos. 

Ltotu  Carlos,  pues  me  da  ocamon 

De  hablflírte  este  breve  rato, 

óyeme^ 
Chrl.  Leonor,  ñ  en  ni 

Aun  ea  fineza  el  acaso. 

Puesto  que  siempre  nos  vemoa, 

Tú  ofendiendo,  y  yo  amparando, 

Qué  me  quieres?  Déjame, 

Hasta  qae  Ue^e  otro  acaso 

De  darte  la  vida  yo, 

Y  de  hacerme  tú  oúo  agravio. 
Leos.  Eso  no  llegará  nunca, 

Blas  esotro  ya  ha  llegado. 
Gurí.    Cómo? 

Sabe,  que  Beatria 


Cari. 


León* 
Cari. 
León. 
CarL 


Lean. 


Beai. 


BeaU 
Leotu 
Btat, 


BumU 


[ufarte* 

[Vaee. 


León. 

CarL 

León* 
CarL 


Me  da  la  muerte,  intentando. 

Que  me  case  con  Don  Diego. 

Si  generoso  y  bizariro 

Á  cada  riesgo  una  vida 

Me  has  de  dar,  aquesta  aguardo. 

Habíala  tú. 

Bueno  es  eso. 
Siendo  yo  mismo  el  que  trato 
Eil  casamiento,  pedirme 
Contra  mi  herida  el  reparo. 
Tú  lo  quieres? 

Yo  lo  quiero. 
Tú  lo  trazas? 

Yo  lo  trazo; 
Á  cuyo  efecto  escondido 
Estoy,  por  no  embarazarlo. 
Ni  encontrarme  con  Don  Diego 
ó  con  tu  padre. 

No  alcanzo 
La  razón. 

YosL 

Qué  es? 


León. 
CarL 


Leoñm 

CarL 

León. 


M...  . 


Cari. 
León. 

CarL 

León. 
CarL 


MáOonm 


CarL 

JLeon. 
CarL 


Beai. 
León, 
CarL 


Mis  respetos  tan  honrados. 
Tan  nobles  mis  pensamientoa, 

Y  mis  zelos  tan  hidalgos. 
Que  ya,  Leonor,  que  te  pierdo. 
Quiero  ver,  si  tu  honor  gano. 
Cómo  m  honor? 

Pretendiendo, 
Que  el  escándalo,  que  ha  dado 
n>ejo  aparte  los  sucesos 
De  Madrid,  en  ^e  no  hablo) 
El  entrar  Don  Diego  á  verte 
Á  casa,  que  yo  te  traigo. 
El  salir  por  un  balcón 
Una  noche,  otra  encerrado 
Hallarle,  Leonor,  contigo. 
Cese  con  darte  la  mano ; 
Fineza  última,  que  puede 
Hacer  un  enamorado. 
Por  ver  con  honor  su  dama. 
Ver  su  dama  en  otros  brazos. 
]Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño......! 

¡Mi  mal,  mi  muerte,  du  agravio. 

Si  la  noche  del  balcón 

Le  vi,  me  confunda  un  rayo; 

Y  si  la  que  habló  conmigo 
Lo  snpe..MM 

Todo  eso  es  fidso. 
Si  lo  fuera,  no  dijera 
Lo  que  con  Beatriz  he  hablado. 
Ha,  traidora  1  que  sabias, 
Que  yo  lo  estaba  escuchando. 
Yo  die  qué? 

De  haberme  visto 
Esconder*    Bien  lo  ha  mostrado 
Venir,  cuando  entró  tu  padre^ 
De  mí  á  valerte. 

Fue  acaso. 
Mas  auiero  que  no  lo  sea. 
Cuando  tú  me  estás  rogando, 
Que  con  él  case,  ¿á  qué  efecto 
Te  habia  de  estar  engañando? 
Pregunta  eso  á  cuantas  damas 
Entinan  á  dos,  sabrásio. 
No  como  yo. 

Todas  sois...... 

Deniro  Doña  Bbatbis. 

Leonor! 

Beatriz  ha  llamado. 
No  digss  que  estoy  aquí. 
Si  es  que  por  mí  has  de  hacer  aigo. 
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León.  No  haré.    Al  fin  no  me  creerás? 
CbtI.    No;  porqne  dice  un  adagio: 

Siempre  es  cierto  lo  peor. 

Yo  le  enmendaré,  mudando: 

No  siempre  lo  peor  es  derto. 

¡  O  lo  que  me  cuestas »  Carlos  f 


[F, 


SaUn  Doña  Bbatrizjt    Doh  Dib«o. 

Dieg,  Beatriz  enTÍarme  á  llamar, 

Y  á  estas  horas  no  temer 

Que  entre  en  tu  casa,  y  poner 

Guarda  á  tu  cuarto,  y  pasar 

En  el  de  tu  hermano  á  hablarme. 

Muchas  prerendones  son. 

¿Es  fineza,  ó  es  traidon? 

4 Es  darme  vida,  ó  matarme? 
Beat,   No  extrañéis,  señor  Don  Diego, 

Ver  aquesta  novedad. 

Ni  que  con  tal  breTodad 

Á  veros  y  hablaros  llego 

Á  estas  horas  y  en  mi  casa, 

NI  que  este  cuarto  haya  sido 

El  que  para  esto  he  ele^do; 

Que  avisándome  que  pasa 

Violante  esta  tarde  á  verme. 

No  es  bien  que  os  vea;  y  asS 

Intento  hablaros  aqui. 

No,  no  tenéis  que  temerme. 

Porque  ya  sois  tan  seguro 

Para  conmi^,  que  puedo 

Perder  á  mi  amor  el  nuedo 

Tanto,  que  solo  procuro 

Ser  hoy  del  vuestro  tercera. 

Ya  que  no  es  posible  ser 

Mas,  habiendo  otra  muser. 

Que  para  marido  os  quiera. 
Dieg»  Cuando,  llamado  de  vos. 

Aquel  papel  redbí. 

Una  duda  concebí; 

Entrando  aqui,  fueron  dos; 

Tres  al  escucharos  son. 

Dejad,  que  al  remedio  acuda. 

Si  he  de  añadir  una  dudaj 

Beatriz,  á  cada  renglón. 

Sale  Don  Carlos  al  paño. 

CairL    Temor,  no  sé  lo  que  arguya 

Desto,  y  es  fuerza  escuchar. 

Si  vienen  estos  á  hablar 

En  mi  pena  d  en  la  suya. 
Btat»  Mocha  gana  de  dudar. 

Señor  Don  Diego,  tenéis. 

Supuesto  que  no  entendds 

Tan  fádl  modo  de  hablar. 

Y  para  que  á  vuestro  amor 

Ningún  escrúpulo  quede 

De  que  entenderme  no  puede, 

Declaróme  mas.    Leonor 

Por  vos  su  casa  ha  dejado, 

Padre,  honor,  vida  y  reposo; 

Á  Don  Juan  tenéis  quejoso; 

Don  Carlos  está  agravíéido ; 

Jo  estoy  de  vos  ofendida, 
por  mi  casa  6  por  mf; 
De  Leonor  el  padre  aqui 
Está  también.    Vuestra  vida 
Corre  gran  riesco;  y  es  llana, 
Que  otro  remedio  no  espero. 
Que  dar  venganza  á  su  «cero, 
Ú  dar  á  Leonor  la  mano. 
Vos  la  amáis,  ella  os  adora; 
Todos  andan  por  mataros, 


Dieg. 


BeaU 
Cari 


DUg. 


Cari 
Dieg. 


Y  es  el  remedio  casaros. 
sHabéislo  entendido  ahora? 
r^edo  fueíR  en  no  entenderot. 
Cuando  tan  claro  me  habláis; 

Y  si  licenda  me  dais. 
Trataré  de  responderos. 
Dedd  pues. 

Qué  es  esto,  délos?    [»■ 
4 Don  Diego  y  Beatriz  se  amaban? 
¿Unos  zdos  no  bastaban? 
¿Para  qué  son  otros  zelos? 
Mas  quiero  oir;  que  fingido 
Esto  no  será,  supuesto 
Que  Beatriz  no  hablara  desto 
Donde  yo  estaba  escondido. 
Mucho  quisiera,  Beatriz, 
Poder  en  aqueste  instante 
De  amante  y  de  caballero 
Dividirme  en  dos  mitades; 
Porque  no  sé  á  cual  acuda 
De  dos  afectos,  que  igoales, 
Al  intentar  responderos. 
Me  sitian  y  me  combaten. 
Si  como  amante  pretendo 
Daros  la  respuesta,  es  fádl 
Presumir ,  que  hace  im  amor 
De  las  mentiras  verdades. 

Y  asi,  como  quien  soy  solo, 
Solidto  hablaros  antes. 
Pues  antes,  Beatriz  hermosa. 
Fui  caballero,  que  amante. 
Pensad,  que  no  hablo  con  vos; 
Que  no  qmero  en  esta  parte 
De  vuestros  zelos,  Beatriz, 
Ni  de  mi  amor  acordarme. 
De  mi  mismo,  de  im  honor. 
De  mi  obligadon,  mi  sangre 
Me  acuerdo  solo;  y  ad 
Presumid,  que  otro  me  trae 
Ese  recado ,  y  que  á  otro 
Respondo. 

Empeño  notable! 
Yo  vi  en  Madrid  á  Leonor. 
Su  hermosura  pudo  darme 
Ocasión  de  que  asistiese 
De  día  y  de  noche  en  su  calle. 
Vi,  miré,  pasé,  escribí; 
Pero  con  desdenes  tales 
Me  trató ,  que  ya  no  eran 
Desdenes,  sino  desaires. 
Hice  tema  del  amor, 
Sintiendo,  que  me  tratase 
Sin  aquella  estimadon. 
Con  que  las  mugeres  saben 
Despedir  lo  que  no  quieren; 
Que  hay  algunas  de  tal  arte, 
Que  aun  de  los  mismos  despredoe 
Agradecimientos  hacen. 
Este  le  faltó  á  Leonor; 
De  suerte ,  que  yo ,  al  mirarme 
Tan  desvalido,  acudí 
Al  medio  siempre  mas  fádl. 
Que  son  las  criadas.    Una, 
Poniéndose  de  mi  parte. 
Gradas  á  no  sé  qué  alhaJB, 
Me  dijo:  de  lo  que  nacen 
Los  despredos  de  Lecmor, 
Es  de  que  tiene  otro  ^r^Vt^ 
Zelos  tuve,  y  aqui  vuelvo, 
0)ntra  lo  propuesto,  á  darte 
Licenda  de  que  seas  tú 
La  que  me  oye,  por  mostrarme 
Honrado  á  tos  ojos;  pues 
No  lo  es  el  que  al  iimune 
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Consuelo  se  da  de  que 

Otro,  lo  qae  él  pierde,  alcance. 

Añadió,  que  de  secreto 

Con  ¿1  trataba  casarse. 

Cayo  seguro  les  daba 

Lugar  para  que  se  hablasen 

]>e  nocne  en  su  casa.    Yo, 

Por  poder,  Beatriz,  yengarme. 

Quise  Terlo;  siendo  solo 

Mi  ámmo,  que  ella  llegase 

Á  saber,  que  yo  sabia 

Su  amor,  porque  no  ostentase 

Conmigo  la  vanidad 

De  no  merecerla  nadie. 

Escon^óme  la  criada 

De  su  cuarto  en  una  parte 

Oculta,  donde  ver  puae. 

Que  ella  de  alli  á  poco  sale 

Hacia  otro  aposento.     Quise 

Seguirla,  por  si  alcanzase 

Á  oir  alguna  razón. 

Que  repetirla  adelante. 

No  seas  tú  aqui,  que  no  quiero. 

Que  venganza  tan  cobarde 

Sepas  de  mi,  como  hacer 

De  las  mugeres  ultraje. 

Sintidme  ella;  toItíó  á  ver 

Quien  era,  y  al  mismo  instante 

Entrd  Don  C&rlos,  de  cuyo 

Encuentro  el  suceso  sabes, 

Y  asi  no  quiero  dedrle, 

Al  fin  pues  de  muchos  lances 
Vine  á  Valencia,  y  por  Dios, 
(Si  en  esto  ndento,  él  me  falte!) 
Que  no  supe,  que  en  Valenda 
Leonor  estaba.    Bastante 
Satisfacdon  es,  Beatriz, 
Saber  tú,  que  vine  á  hablarte 
La  noche,  que  fue  forzoso 
Por  ese  balcón  echarme. 
Capaz  de  todo  el  suceso, 
Zelosa,  Beatriz,  me  hablaste, 

Y  yo,  por  satisfacerte, 
A  verte  volví  ayer  tarde. 
Entró  Don  Juan  á  este  tiempo; 
Que  parece,  que  le  traen 
Siempre  á  ocasión  mis  desdichas. 
Intentando  retirarme. 

Di  con  Leonor,  y  aunque  pudo 
Él  verla,  y  verla  en  tal  trage. 
Suspenderme,  me  cobré 
Tanto,  que,  por  disculparme. 
Culpé  á  Leonor.    Sobrevino 
Á  tan  no  pensado  lance 
Don  Cirios.    Pues  si  tú  misma, 
Beatriz,  que  es  esto  asi,  sabes, 
¿Cómo  me  pides,  Beatriz, 
Que  yo  con  Leonor  me  case? 
iMuger,  que  me  aborreció, 
Muger,  que  dio  á  mis  pesares 
Ocasión  con  sus  rigores, 
Muger,  que  con  otro  amante 
Vino  á  Valenda,  y  muger, 
Que,  aunque  en  tu  casa  la  hallase. 
Fue  buscándote  á  tí^  es  justo 
Que  me  la  proponga  nadie? 
Si  tú  en  esta  ausenda  mia 
Á  mejor  empleo  aspiraste, 

Y  los  zelos  de  Madrid 
Tomas  ahora  por  achaque. 
Múdate  muy  en  buen  hora, 
Beatriz;  pero  no  me  cases; 
Que  no  es  muger  para  mf, 
Muger,  que  tú  me  la  traes. 


Cari 


Cielos,  qué  escucho?    ¿Quién  vio 

Tan  evidente,  tan  grande 

Desengaño?  Ay  Leonor  mia  I 

Verdades  son  tus  verdades. 
Beat,  ¿Y  qué  es  lo  que  hacer  intentas 

Con  enemigos  tan  grandes? 
Dieg.  Qué  enemigos? 
Beai.  Yo,  Leonor, 

Carlos,  Don  Juan  y  su  padre. 
Dieg.  De  todos  esos,  Beatriz, 

Sino  á  tí,  no  temo  á  nadie. 
Beat.    Por  qué  á  mi? 
Dieg,  Porque  me  advierte 

Muchas  cosas  ver,  que  hables 

Tú  en  esto. 

Salen  luEB  jr  GiNBs,  cada  uno  por  su  puerta. 

Gin,  Señor ! 

/fiet.  Señora ! 

Beal.   Qué  es  lo  que  tienes? 

Dieg,      ^     ^  Qué  traes? 

Inee,    Mi  señor  viene;  que  yo 

Le  he  visto  ahora  en  la  caUe. 
Gfii.     Y  es  lo  peor,  que  con  él 

Viene  de  Leonor  el  padre. 
Dieg,  i, Que  destinado  nad 

A  desdichas  semejantes! 
Beat,   Por  mi  hermano  no  importara. 

Que  aqui  te  viese  y  te  hablase; 

Por  Don  Pedro  sí. 
Gin.  Ellos  son 

De  los  dos  mas  puntuales 

Padre  y  hermano,  que  he  visto. 

No  hay  cosa,  en  que  no  se  hallen. 
Dieg,  A  esta  cuadra  me  retiro. 

Mientras  á  su  cuarto  pase. 
Gin.     ¿Esto  ha  de  ser  cada  dia? 
Cari,    Aqui  no  puede  entrar  nadie. 
Dieg.   ¡Un  hombre  está  dentro,  délos! 
Beat.   Hombre?  Quién? 
Gin.  Abindarraez, 

Que,  por  no  quedarse  hoy 

Sin  posada,  llegó  antes. 
Dieg.  No  te  hagas  ahora  de  nuevas. 

Que  el  traerme  aqui  á  rogarme, 

Que  me  case  con  Leonor, 

Bien  muestra  que  quieres  darle 

Satisfacdon  á  quien  es. 

De  que  tú  mis  oodas  haces ; 

Y  vive  el  délo. ! 

Beai.  Don  Diego, 

S€íle  Doma  L bonos. 

Lefm.  Señora,  ¿quién  hay  que  cause 

Estas  voces?  Mas  qué  miro! 
Beat.   No  sé  quien  es. 
Dieg.  Pues  yo  darte 

El  gusto  de  que  lo  sepas 

Quiero;  porque,  aimque  me  maten 

Todos  cuantos  contra  mí 

Hoy  soUdtan  vengarse, 

He  de  ver  quien  es  un  hombre 

Tan  reportado  ó  cobarde. 

Que  á  los  ojos  de  su  dama. 

Llamándole  otro,  no  sale. 

Sale  Don  Cíblos. 

Cari.    Eso  no;  que  yo  de  atento 

Puedo  desviar  un  lance, 

De  cobarde  no. 
LeoB.  Desdichas, 

«Hasta  cuándo  habéis  de  darme 

Siempre  que  sentir? 
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Sakn   Don  Juan  y  Don  Pbdso. 

Juan.  Qaé  es  esto? 

Ped.     ¡Qaé  oonftision  tan  notable! 

Un  enemigo  busdiba, 

Y  dos  tengo  ya  delante.  — 

Traidor  Carlos,  vil  Don  Diego, 

Si  no  puedo  en  dos  mitades 

Dividirme,  para  daros 

Dos  muertes  á  un  tiempo  igoales. 

Poneos  de  un  bando  los  dos. 

Para  que  de  un  golpe  os  mate. 
JwM.  Teneos  todos;  que  si  paede 

De  la  razón  el  examen 

Mediarlo  sin  el  acero, 

Componerlo  sin  la  sanere.  -— 

iHaoB  dicho  BeatrízTDon  Diego, 

El  mas  conyeniente  y  fácil 

Medio? 

Dieg.  El  mas  dificoltoso 

Me  ha  £cho,  que  es,  que  me  case 
Con  Leonor,  y  no  he  de  hacerlo. 

Ped.     Ya,  Don  Juan,  no  hay  mas  que  aguarde. 
Pues  no  basta  la  razón. 
Baste  el  acero. 

Carh  Dejadle. 

[PoueM  D.  Cario*  al  lado  de  D.  DÍ,e§o, 
Jwtn.  ¿Tú  le  defiendes,  diciendo 

Que  no?  Siendo  asi,  ¿odmo  haces 

Tú  la  fineza? 
CarL  Don  Juan, 

Si  dijera  que  si,  darle 

Yo  muerte  vieras. 
Juan,  Por  qué? 

CarL    Porque  de  uno  en  otro  instante 

Mejora  tanto  mi  amor. 

Que  es  fuerza  que  yo  me  case 

Con  Leonor. 
Juan,  Y  sus  agravios? 


Cari. 


León. 
Ped. 


Juan. 

Cari 
Juan. 

Cari 

Beai. 
Cari. 

Dieg. 
Juan. 
Cari 


Juan. 


Gin. 


Yo  no  satisfago  á  nadie. 
Bástame  á  mí  estarlo  yo.  — 
Llega,  Leonor,  á  tu  padre. 
oenor,..M.. 

No  me  digas  nada$ 
Que  como  mi  honor  restaure. 
En  ülbridas  desta  dicha 
Perdono  tantos  pesares. 
¿Pues  no  me  dirws,  Don  Carlos, 
Qué  novedad  vistñs? 

¿Daisme 
Licencia  de  qne  lo  digar 
Sí. 

[Pañete  Cdrlot  Junto  d  D.  Juan. 

Pues  dejad  que  me  pase 
Á  vuestro  lado.  —    Don  Diego! 
Él  dice  lo  que  oyó.    {aparte. 

Dadle 
La  mano  á  Beatriz. 

Y  el  alma. 
Pues  cómo? 

E2sto  es  importante, 
Don  Juan;  con  qne  ya  sabréis 
De  qué  nú  mudanza  nace; 
Pues,  si,  donde  está  Leonor 

Y  Beatriz,  él  entra  y  sale, 

Y  yo  caso  con  Leonor, 

Fuerza  es  que  él  con  Beatriz  case. 
Dichoso  yo,  que,  aunque  tuve 
Rezelos,  no  supe  antes 
El  agravio,  que  el  remedio. 
¿Están  hedías  va  estas  paces? 
Pues ,  Inés ,  boda  me  /eeit,. 
Para  que  con  esto  nadie 
Desconfie  de  su  dama; 
Que,  aunque  la  experienda  engaJSe, 
No  siempre  lo  peor  es  derto.  — 
Perdonaa  sos  yerros  grandes.' 
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San  BirnTOLoaá. 
PoLSHOír,  Rey. 

LlGAROBOt     n-/       • 

Ckusis      ]  ^^«P«- 
Ei  Dbhohio. 


PBBBOflrAS. 

Vn  Sacerdote  de  Auarot. 
LiROír,  villano, 
Irbrb,  hija  del  Rey* 
Silvia,  dama» 


Flosa,  dama. 
Lesbia,  villana. 
Criados, 
Músicos» 
Gente. 


Jornada  I, 


Salen 

Iren, 
Flor. 

SOv. 
fíor. 


iRBKBy  Flora  y  Silvia  deteniéndola. 

Dejadme  las  dos. 

Seño^^ 


Afira....— ! 


Oye.. 


Advierte. ! 


Sih. 
flor. 
Sih. 
Irtn, 


S¡h. 
/rea. 


f7or. 
betu 


De  oir,  advertir  y  núrar. 

Cuando  miro,  oigo  y  advierto. 

Cuan  deadidiada  he  nacido, 

Solo  para  ser  ejemplo 

Del  rencor  de  la  fortuna, 

Y  de  la  saña  del  tiempo? 

Dejad  pues,  que  con  mis  manos. 

Ya  que  otras  armas  no  tengo, 

Pedazos  del  corazón 

Arranque,  ó  que  de  mi  cuello. 

Sirviéndome  días  de  lazo. 

Ataje  el  último  aliento; 

Si  ya  es,  que,  porque  no  queden 

De  tan  mísero  sogeto. 

Ni  aun  cenizas,  que  ser  puedan 

Leves  átomos  del  viento. 

No  queráis,  que  al  mar  me  arroje 

Desde  ese  altivo  soberbio 

Homenaee,  en  fatal  ruina 

De  la  pnaidki ,  que  padezco. 

Sosiega! 

Descansa! 

Espera! 
iiQué  descanso,  qué  sosiego 
Ha  de  tener  quien  no  tiene 
Ni  esperanza  de  tenerlo? 
El  entendinúento  sabe 
Moderar  los  sentimientos. 
Esa  es  opinión  errada; 
Que  antes  el  entendimiento 
AÍSige  mas,  cuanto  mas 
Disonrre  y  piensa  en  los  riesgos. 
Es  verdad,  pero  también...... 

No  prodgas;  que  no  quiero 
Desaprovechar  mis  iras 
Ahora  en  tus  argumentos. 
Dejadme  sola,  dejadme. 


¿Qué  tengo 


Idos,  idos  de  aqui  presto. 

Flor,    Dejémosla  sola,  pues 

Sabes,  que  solo  es  el  medio 
De  su  fíiror  el  dejarla. 

Iren.    Ya  se  han  ido.    Ahora,  cielos. 

Han  de  entrar  con  vuestras  luces 
En  cuenta  mis  sentimientos. 
¿Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo. 
Que  fue  de  un  sepulcro  á  otro 
Pasar  no  mas,  cuando  veo. 
Que  la  fiera,  el  pez  j  el  ave 
Gozan  de  los  privilegios 
Del  nacer,  siendo  su  estanda 
La  tierra,  el  agua  y  el  viento? 
A  A  qué  fin.  Dioses,  echasteis 
A  mal  en  mi  nadmiento 
Un  alma  con  sus  potendaa 

Y  sus  sentidos,  hadendo 
Nueva  enigma  de  la  vida 
Gozarla  y  perderla,  v  puesto 
Que  la  tengo,  y  no  la  gozo, 
O  la  gozo,  y  no  la  tengo? 
Ó  son  justas,  ó  injustas 
Vuestras  Deidades,  es  derto; 
Si  justas,  ¿cómo  no  os  mueve 
La  lástima  de  mis  ruegos? 

Y  si  son  injustas,  ¿cómo 
Las  da  adoradon  el  pueblo? 
Ved,  que  por  entramoas  partes 
Os  concluye  el  argumento. 
Responded  á  éL    Pero  no 
Respondáis;  porque  no  quiero 
Deberos  esa  piedad. 

Por  no  llegar  i  deberos 

Nada,  que  esté  en  vuestra  mano, 

Y  de  vosotros  Apdo 

Á  los  infernales  Dioses, 
Á  quien  vida  y  alma  ofrezoo. 
Dando  por  la  libertad 
Alma  y  vida. 

Sale  «/  Dbmonio. 

Dem.  Yo  lo  acepto. 

Iren.    ¿Quién  eres,  gallardo  joven. 
Que,  si  las  notidas  creo 
De  pintados  simulacros. 
Que  en  algunos  caadroa  tengo,' 
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Viva  copia  eres  de  aquel 
ídolo,  que  en  nuestro  templo, 
Con  el  nombre  de  Astarot, 
Adora  todo  este  reino. 
Cuya  opinión  acredita 
Haber  penetrado  el  centro 
Desta  ignorada  prisión 
Sobre  las  alas  del  viento?  . 
Dem,   ^.Qué  mucho  que  á  él  me  parezca, 
Irene,  s!  soy  el  mesmo. 
Pues  las  doy  á  sus  estatuas 
Alma,  vida,  voz  y  aliento? 
Yo  soy  el  IKos  de  Astarot, 
Aquel,  á  cuyo  precepto 
Ilumina  el  sol,  la  luna 
Alumbra,  los  astros  bellos 
Influyen,  el  cielo  todo 
Se  mueve,  y  los  elementos 
En  lid  se  conservan,  siempre 
Amigos  y  siempre  opuestos. 
Yo  soy  el  que  en  toda  el  Asia, 
Por  los  extraños  portentos 
De  mis  milagros,  estoy 
Adorado,  hallando  á  un  tiempo 
Su  amparo  en  mi  el  afligido, 

Y  su  salud  el  enfermo. 
Compadecido  á  tu  llanto 

Y  enternecido  á  tu  ruego, 
Concurriendo  á  tus  conjuros, 
A  darte  libertad  vengo. 

Y^  aunque  yo  sepa  la  causa, 
Oiría  de  tu  boca  quiero, 
Porque  caiga  nuestro  pacto 
Sobre  mejor  fundamento. 
Dime,  qué  quieres  de  mi? 
lr€n.    Tanto  á  tu  voz  me  estremezco. 
Tanto  á  tu  vista  me  asombro. 
Tanto  á  tu  semblante  tiemblo. 
Que  no  sé,  si  formar  pueda 
Razones.    Mas  oye  atento. 
Esta  provincia  del  Asia, 
A  quien  los  que  dividieron 
£1  mundo  dieron  por  nombre 
Inferior  Armenia,  imperio 
Es  del  grande  Polemon, 
De  cuya  corona  y  cetro 
Hija  heredera  nad. 
Si  hubiese  querido  el  cielo. 
Que  se  midiesen  iguales 
Fortuna  y  merecimiento. 
Quiso  mi  padre,  que  hiciesen 
Juicio  de  mi  nacimiento 
Sus  sabios,  y  en  él  hallaron, 

Í¡De  imaginarlo  reviento!) 
ue  había  de  ser  mi  vida 
El  mas  extraño,  el  mas  nuevo 
Prodigio  de  cuantos  dio 
La  fama  á  guardar  al  tiempo; 
Pues  della  resultarían 
Para  todo  aqueste  imperio 
Robos,  muertes,  disensiones, 
Bandos,  tragedias,  incendios. 
Lides,  traiaones,  insultos. 
Ruinas  y  escándalos,  siendo 
£¡n  oprobio  de  los  Dioses 
El  pnncipal  instrumento 
De  otra  nueva  ley  de  un  Dios 
Superior  á  todos  ellos. 
Con  estos  temores,  dando. 
Entre  tan  raros  sucesos, 
Crédito  á  los  vaticinios, 
Y  opinión  á  los  agüeros. 
Equivocando  los  nombres 
De  piadoso  y  de  severo, 


Dispuso  mi  padre  el  Rey, 

Que  yo  muriese  en  naciendo. 

A  Quién  vid  mas  cruel,  tirano. 

Injusto  y  torpe  decreto, 

Que  hacer  los  delitos  él. 

Porque  yo  no  llegue  á  hacerlos? 

Desta  sentencia  apelando 

De  su  ira  á  su  consejo, 

£1  mismo  mudó  intención. 

Tomando  (ay  de  mí!)  por  medio, 

Que  en  esta  torre,  funaada 

En  los  ásperos  desiertos 

De  Armenia,  viva,  si  acaso 

Vive  quien  vive  muriendo. 

Aqui  con  solas  mugeres 

Me  ha  criado,  de  quien  tengo. 

Por  su  relación,  remotcLS 

Noticias  del  universo. 

No  sé  hasta  ahora,  como  son 

Sus  repúblicas,  sus  pueblos. 

Sus  políticas,  sus  leyes. 

Sus  tratos  y  sus  comercios. 

El  primer  hombre,  que  he  visto. 

Si  no  me  miente  el  objeto 

Tuyo  aparente,  eres  tú; 

Tan  cerca,  (ay  de  mi!)  y  tan  lejos 

Vivo  de  lo  radonaL 

Y  aun  ya  pasara  por  esto, 
Si  hoy  no  me  hubiera  una  dama 
Dicho,  ^ue  mi  padre  (ay  cielos!) 
A  dos  hijos  de  Astiages, 
Su  hermano ,  trajo  á  su  reino ; 
Cuya  desesperación 
Me  hizo  (de  celera  tiemblo!) 
Salir  de  mí,  (de  ira  rabio!) 
Hasta  (ahógame  mi  aliento!) 
Decir,  que  en  muerte  y  en  vida 
El  alma  le  daré  en  precio 
A  cualquiera  que  me  dé 
La  libertad,  que  apetezco. 

Y  asi ,  si  tú  enternecido 
De  mi  llanto  y  de  mis  ruegos, 
De  mi  pena  y  de  mi  agravio. 
De  mi  voz  y  mi  tormento. 
Me  la  das,  otra  vez  y  otras 
Mil  veces  á  decir  vuelvo. 
Que  soy  tuya ,  y  lo  seré 
En  vida  y  en  muerte,  haciendo 
Libre  doiíkcion  en  vida 

Y  muerte  de  alma  y  de  cuerpo, 
Para  ver,  si  asi  me  libro 
Desta  prisión  que  padezco, 
Desta  esclavitud  que  lloro, 
Desta  sujedon  que  tengo, 
Desta  envidia  que  publico 

Y  desta  rabia  que  siento. 
Dem.    La  lástima ,  hermosa  Irene, 

De  tus  extraños  sucesos 
Me  ha  obligado  á  tomar  hoy 
Esta  forma,  concurriendo, 
Como  dije,  á  tus  conjuros; 

Y  aunque  puedan  mis  portentos 
No  solo  de  aqui  sacarte, 

Pero  todo  este  soberbio 

Edifido  trasladar. 

Arrancado  de  su  asiento, 

A  los  mas  remotos  climas 

De  todo  el  orbe,  no  quiero, 

Que  hoy  en  tu  favor  me  ayuden 

Tantos  prodigiosos  medios. 

De  medios  mas  naturales 

Me  he  de  valer.  —  Y  es,  qae  tengo    [sp. 

Limitada  la  licenda 

De  Dios^  y  asi  no  me  atrevo 
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Á  mas  de  lo  que  permiten 
Sus  soberanos  decretos.  — - 
Yo  te  pondré  en  libertad. 
Revalidando  el  concierto 
De  que  serás  siempre  mía. 

/retí.    Otra  y  mil  veces  lo  ofrezco. 

Demm   Pues  con  esa  condición 

Yo  haré,  que  tu  padre  mesmo 
Por  t{  enrié,  j  que  esos  dos 
Sobrinos  suyos,  que  al  reino 
Aspiran,  porque  te  juzgan 
Incapaz  de  su  gobierno, 
Se  pongan  tan  de  tu  parte, 
Qoe  ellos  sean  los  primeros, 
Que  te  ilustren  y  te  adornen 
De  la  corona  y  el  cetro 
De  toda  Armenia.    Y  porque 
No  te  dé  cuidado  el  verlos 
Hoy  en  tu  corte,  sabrás 
De  su  venida  el  intento. 
Astiages,  menor  hermano 
De  Polemon,  Rey  supremo 
De  aleunas  de  las  provincias 
De  Asia,  tuvo  tan  á  un  tiempo 
Esos  dos  hijos,  que  hasta  hoy 
Bl  mayor  i^ora  delios; 
Porque  al  tiempo  del  nacer 
Las  matronas,  acudiendo 
A  su  madre,  se  olvidaron 
De  señalar  el  primero. 
Que  vid  las  luces  del  sol. 
Perturbándose  el  derecho. 
Que  á  la  herencia  de  su  padre 
Teman;  de  cuyo  yerro 
Nadé  dividirse  en  bandos 
Sus  Tasallos,  pretendiendo 
Cada  ano  para  sí 
Merecer  el  valimiento. 
Polemon,  por  excusar 
Lides ,  batallas  y  encuentros. 
Llamó  á  los  dos  á  su  corte. 
Tomando  por  buen  acuerdo. 
Que  el  uno  á  su  padre  herede, 
Y  el  otro  al  tío;  advirtiendo. 
Que  él  ha  de  hacer  la  elección 
Del  que  ha  de  jurar  su  reino. 
No  temas,  que  de  ninguno 
Se  agrade  su  entendimiento; 
Porque  los  dos  son,  Irene, 
Tan  encontrados  y  opuestos 
En  acciones  y  en  costumbres. 
En  obras  y  en  pensamientos. 
Que  duda  al  que  ha  de  fiar 
La  corona,  conociendo. 
Que  ninguno  delios  es 
Merecedor  del  gobiernoi 
Es  el  defecto  de  Ceusb 
Ser  ambicioso,  soberbio, 
Cmel,  homicida,  tirano. 
Lascivo,  injusto  y  violento. 
De  todo  esto  es  al  contrario 
De  Licanoro  el  afecto; 
Porque  es  de  ánimo  abatido, 
Postrado,  humilde  y  sujeto. 
Tanto  á  la  lección  se  entrega. 
Aparando  y  discurriendo 
Quien  es  causa  de  las  cansas. 
Que  le  deja  desatento 
Para  lo  demás:  de  suerte 
Qae,  aplicando  vo  otros  medios 
Hoy  á  la  neutralidad, 
Que  tu  padre  tiene,  puedo 
Bbicer,  que  tú  te  corones, 
Bdla  Irene,  y  siendo  ellos 


Iren. 

Dem, 

Iren. 


Dem, 
Iren. 


Dem. 


Quien  en  tu  frente  y  tu  mano 
Pongan  la  corona  y  cetro. 
Rendidos  á  tu  hermosura. 
Para  ^ue  acaben  con  esto 
Tus  pnsiones,  tus  ahogos. 
Tus  llantos,  tus  desconsuelos. 
Tus  pasiones,  tus  desdichas. 
Tus  penas,  tus  sentimientos. 
Oye!  (Ay  de  mi!) 

Qué  me  quieres? 
Tu  poder  no  dudo  inmenso. 
Ya  sabes,  cuanto  es  vehemente 
La  cólera  del  deseo; 
Dame  una  señal  de  que 
No  es  delirio,  asombro  ó  sueno 
De  nú  loca  fantasía 
Lo  que  estoy  tocando  y  viendo. 
Sí  haré.    ¿Qué  es  lo  que  deseas 
Ver  mas  del  mundo? 

Aunque  tengo 
En  mal  formadas  especies 
Retratados  mil  objetos, 
Que  me  llevan  la  atención, 
A  esos  dos  jóvenes,  puesto 
Que  ellos  dices,  que  han  de  ser 
De  mi  libertad  el  medio, 
Quisiera  ver. 

Pues  yo  haré, 
Que  los 'veas  en  los  mesmos 
Eierdcios,  que  ahora  están 
Divertidos.  —  Aquí,  inñemos. 
He  menester  vuestra  ayuda. 
Pues  para  la  lid,  que  espero. 
Es  necesario  tener 
Tan  prevertido  este  reino. 
Que  en  él  no  halle  entrada  aquella 
Nueva  ley  del  Evangelio, 
Que  los  Apóstoles  van 
Por  todo  el  orbe  espardendo.  — 
Vuelve  los  ojos,  Irene; 
Verás  lo  que  á  este  momento 
Tratando  Ceusis  está. 


Sale  Cbu  s  is  ir<u  un  criado  con  la  daga  desnuda, 

Iren.    Ya  le  veo,  ya  le  veo, 

Á  cuyo  asombro  me  admiro. 
Ceiff.   Villano!    i Viven  los  délos. 

Que  has  de  morir  á  mis  manos! 
Criad.  áYo ,  señor ,  aué  culpa  tengo 

De  que  Marcela  te  trate 

Con  desdenes  y  despredos? 
Ceus.  Si  tú  de  mí  la  dijeras. 

Que  he  de  ser  yo  el  heredero 

De  Armenia,  porque  mi  hermano 

No  tiene  merecimientos 

Para  competir  conmigo, 

Claro  esta,  que  fueran  menos 

Sus  rigores. 
Criad.  Tanto  adora 

Á  su  esposo,  que  por  eso 

Presumo,  que  no  te  admite. 
Ceus.  Añade,  entre  los  que  tengo 

De  dar  la  muerte  en  reinando, 

Á  ese  atrevido,  á  ese  nedo. 

Que  con  su  propia  muger 

Se  atreve  íl  darme  á  mí  zelos. 
Criad.  Teme,  señor,  que  los  Dioses 

Castiguen  tu  atrevimiento. 
Ceus.   iQué  Dioses  se  han  de  atrever 

A  castigarme,  si  ellos 

Me  dieron  vista,  con  que 

Mirase  lo  que  apetezco? 

Acusen  su  providenda. 

Pues  ella  fue  el  instrumento 
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Para  mi  culpa;  6  si  no. 
Preciados  de  joBÜderos 
Quítenme  la  yiata,  ai 
Con  la  vista  los  ofendo, 
DenL    Aqui,  para  ser  mas  malo,    [aparte. 
Me  importa  parecer  bueno; 

Y  pues  que  me  ha  dado  Dioa 
Permisión,  por  sus  decretos. 
Para  usar  de  naturales 
Causas,  con  eUas  me  atrero 
Á  entorpecerle  los  ojos, 

Con  que  dos  nombres  adquiero, 
El  de  justidero  ahora, 

Y  el  de  milagroso,  luego 
Que  é  la  vista,  aue  le  turbo. 
Le  quite  el  impedimento. 

Criad.  Eso  dices? 

Ceiis.  Esto  digo.        [Fingú  estar 

¿Mas,  ay  infeliz!  qué  es  esto  Y 

¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  dia. 

Que  á  media  tarde,  cubierto 

De  pardas  nubes,  fallece? 

¿Dónde  se  ha  ido  el  sol  huyendo, 

oin  permitir,  que  la  luna 

Substituya  sus  reflejos 

En  el  horror  de  la  noche? 
Otad.  ¿De  <|ué  haces  tantos  extremos? 

Qué  tienes? 
Ceus.  Perdí  la  luz, 

Y  con  mil  sombras  tropiezo. 
Ay  de  mí!  rabiando  vivo! 
Ay  de  mí!  rabiando  muero! 

[ ríate  Ceucic,  guidndole  el  Criado. 
Iren.    Confusa  estoy  y  turbada. 

A  hablar  (ay  de  mí!)  no  aderto. 
Dem.    Para  quitarte  ese  horror. 

Vé  á  Licanoro.    Arguyendo 

Con  un  sacerdote  mió 

Está;  escucha  el  argumento. 

Salen  Licanobo^  el  Sacerdote, 
Lica.    Dime,  puesto  que  tú  eres 

Tan  sabio,  docto  y  maestro, 

¿Qué  libro  es  este,  que  acaso 

Hallé  entre  otros  que  tengo. 

Que,  por  mas  que  en  él  estudio. 

Ni  sus  principios  entiendo, 

Ni  sus  misterios  alcanzo, 

Ni  su  doctrina  comprendo? 
Sac.     Cómo  es  el  título? 
Liea.  ^  El  Génesis 

Se  dice,  voz  que  en  hebreo 

Creadon  quiere  decir. 
Sae.     Pues  cómo  empieza? 
Lica.  Oye  atento ; 

En  el  prindpio  crió 

Dios  á  la  tierra  y  al  cielo. 
Sae.     No  prosigas,  si  no  dice 

Qué  Dios. 
Lica.  Mi  duda  está  en  eao. 

De  un  Dios  habla  solamente. 

Poderoso,  sabio,  inmenso. 

Criador  del  cielo  y  la  tierra. 
Sae.     Pues  no  le  leas,  supuesto 

Que  niega  los  demás  Dioses. 
Lica.    Antes  le  estimo  por  eso; 

Que  no  es  posible,  que  aquesta 

Fábrica  del  universo 

Sea  obra  de  dos  manos; 

Y  mas  si  el  lugar  advierto 
Del  filósofo,  que  dice 

Lo  que  es  ser  Dios,  infiriendo. 
Que  es  solo  un  poder  y  un  solo 
Querer.    Prosigue  didendo: 


effgo. 


La  tierra  estaba  vada, 
Nada  eran  los  elementos, 
Y  el  Espíritu  de  IHos 
Iba,  estándose  en  sí  meimo, 
Llevado  sobre  las  ondas. 
Sae.     Ni  lo  alcanzo,  ni  lo  entiendo. 
Lfco.   Yo  tampoco.    De  Dios,  dice, 
Que  iba  el  Espíritu  inmenso 
Llevado  sobre  las  ondas. 
Sin  dedr  qué  Dioa. 
Sao*  De  ahí  veo, 

Cuan  como  rústico  escribe 
El  autor,  que  le  ha  compuesto. 
Pues  nada  prueba. 
Lica.  Antes  mucho. 

Oye,  á  ver,  si  te  convenzo. 
Dem,    Sí  harás;  que  ya  tu  discurso    [aparte. 
Por  otros  aotos  penetro. 
Pero  yo,  antes  que  lo  digas, 
Lnpediré  el  instrumento 
De  tus  voces.    Habla  ahora. 
Que  yo  tu  lengua  entorpezco. 
Sac     Pon  el  argumento,  empieza; 
Que  á  todo  responder  pienso. 
Lica.    Quien  dice  Dios,  absoluto 
Poder  dijo. 

No  lo  niego. 
Prosigue. 

No  puedo  hablar.  [Titubea. 

Qué  tíenes? 

No  sé  qué  tengo; 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Se  quiere  salir  del  pecho, 
Al  ver,  que  muda  la  lengua 
Articula  los  acentos. 
Sac,     Qué  tienes?  —  Por  señas  solas 
Habla,  y  con  raros  extremos 
Al  délo  y  la  tierra  mira, 

Y  va  de  im  vista  huyendo. 
Lica,    Ay  de  mí!  rabiando  vivo! 

Ay  de  mí!  rabiando  muero! 
[Fante  Lieanoro  y  el  Sacerdote. 
Iren,    Con  no  menor  pasmo  (ay  triste!) 

Me  dejó  aqueste  suceso, 

Que  el  pasado. 
Dem,  Mis  piedades 

Les  darán  la  vista  luego 

Y  la  voz,  que  les  quitaron. 
Porque  hablaron  con  desprecio 
Mío.    Mira  á  qué  poder 

Te  entregas. 
Iren.  Yo  me  confieso 

Tuya,  Astarot,  en  la  vida 

Y  en  la  muerte. 

Dem,  Yo  lo  acepto. 

Iren,    Ay  de  mí!  rabiando  vivo! 

Ay  de  mí!  rabiando  muero!  [Feíue. 


Sac 

Idea, 

Sac, 

Lica, 


Salen  Lbsbia^  Lirón  üorando. 

Lir.     Ay! 

Leeb.  Por  qué  lloras? 

Lir.  Probar 

Quisiera,  si  conseguir 

Puedo  en  todo  este  lugar. 

Ya  que  á  nadie  hago  reír. 

Hacer  á  alguno  llorar; 

Pues  si  la  causa  te  digo 

Del  mal,  que  traigo  conmigo, 

Fuerza  es  que  antes  y  después 

Lloren  todos. 
Leeb.  Qué  mal  es? 

Lin     i^tar  casado  contigo. 
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Leth. 
Lir, 


£fs6. 
lar. 


ua. 


lir, 

Lc$b. 

Idr, 

Liih. 

lÁr. 

Lttb. 

Ur. 

Lttb, 

Ur. 

Lttbm 

Ur. 

LtMb. 

Ur. 

L€$b. 

Focet 


¿Paes  cnindo  pensásteia  vof 
Tener  moger  detta  cara? 
Bso  Dunca;  que  por  Dios, 
Qae  ú  una  vez  lo  pensara, 
Que  no  lo  llorara  ooa. 
La  cansa  saber  espero. 
¿^Qué  mayor,  si  considero, 
A  cuan  pocas  satisfizo 
De  las  cuentas,  que  me  hizo 
Contigo  el  casamentero? 
Porque  él  me  dijo:  Lirón, 
Casaos;  que  es  mucha  razón 
El  que  tenga  un  hombre  honrado 
Casa,  familia  j  estado. 
Vos  con  aquesa  radon. 
Que  tenéis  de  barrendero 
Deste  tempro,  y  con  tener 
Quien  lo  gobierne,  si  infiero, 
Que  en  manos  de  la  muger 
Luce  doblado  el  dinero. 
Lo  pasareis,  craro  está. 
Como  un  Rey;  porque  es  asi. 
Que  á  eso  se  juntará 
8u  hacienda,  y  de  aqni  y  de  alli 
La  gracia  de  Dios  Tendrá. 
Cáseme,  viéndole  habrar 
Tan  sin  duelo  y  sin  mancilla, 

Y  la  honra,  que  vine  á  hallar, 
8oa  muger,  casa  y  familia. 
Que  tener  que  sustentar. 

Lo  que  yo  solo  comia. 

Lo  como  ahora  en  compañía, 

Y  el  lodUo  tú,  es  engaño; 
Pues  no  gano  yo  en  un  año 
Lo  que  gastas  tú  en  un  dia. 
Sin  que  de  aqui  ni  de  alli 
Un  pan  me  venga  siquiera. 
Ni  la  gracia  de  Dios  quiera 
Mas  acordarse  de  mí. 

Que  si  en  el  mundo  no  huera. 

Y  asi  de  aquesta  aíridon. 
Pues  que  le  barro  su  tempro. 
Le  he  de  pedir  á  Astaron 
Me  libre;  que,  si  contempro 
Cuantos  sus  milagros  son. 
Que  sana  al  cojo,  al  tullido, 
Al  manco,  al  aego,  al  -baldado. 
Mayor  milagro  habrá  sido 
Sanar  á  un  hombre  casado 
Del  achaque  de  marido. 

Yo  también  al  tempro  iré, 

Y  á  Astaron  le  pediré. 

Que,  si  en  otra  na  de  empezar 
La  grande  obra  de  enviudar. 
En  mí  sea;  que  yo  sé, 
Que  me  oirá  mijor  á  mf. 
Mentecato,  que  no  á  vos. 
Por  qué.  Lesbia? 

Porque  sí. 
Pues  vamos  juntos  los  dos 
Habrándole  desde  aquL 
Astaron  de  gran  poder....... 

IMos  adorado  y  querido....... 

Duélaos  mirar...... 

Duélaos  ver...... 

El  talle  de  nd  marido. 
La  cara  de  mi  muger. 
Dadme  modo...^. 

Dadme  traza 

De  librarme  desta  maza; 

De  quien  él  la  mona  ha  sido; 

Que,  si  hacéis  esto  que  os  pído^..... 

Que,  si  esto  haceby...... 

[denu]  Plaza,  plaza! 


Lir.     aQu^  Tvaáo  aqueste  será? 
Lesft.    Yo  la  causa  del  no  dudo; 

Porque,  viendo  el  Rey,  que  está 

Un  Fríndpe  desos  mudo, 

Y  el  otro  dego,  querrá 
Traerlos  al  tempro  á  ofrecer 
Sacrificio,  para  ver, 

Si  aai  en  la  grada  conquista 
De  Astaron  su  habrá  y  su  vista. 
Lir.     Pues  no  tenemos  que  her 

Por  hoy  mosotroa,  que  tiene 
Mucho  que  her  mueso  Dios; 

Y  asi  por  hoy  mas  conviene 
Lmos. 

Letb.  No  conviene  tal; 

Que  mijor  es  asbtir. 
Para  ver  en  caso  igual. 
Como  le  hemos  de  pedir 
La  cura  de  mueso  mal. 

Ábrete  el  templo ^    y   salen   el   Rbt,   Cbusib, 

Lt CANOSO,  el  Sacerdote  y  M¿tsico;i, 
Rey.    Inmensa  Deidad  bella 

Desta  patria  felice,  pues  en  ella 

Tu  imagen  venerada 

Se  vé,  en  templos  y  altares  colocada, 

En  tí  la  pena  niia 

La  fe  con  que  te  busca  hallar  confia 

Favores  y  piedades, 

Restituyendo  al  alma  sus  mitades. 

Y  puesto  que  mi  zelo. 

Por  excusarle  la  ojeriza  al  ddo, 

A  Irene  (suerte  esquva!) 

Muerta  la  llora,  y  la  sepulta  viva, 

Ya  que  otro  arrimo  ni  descanso  tengo, 

Que  estos  báculos  dos,  en  quien  prevengo 

Descansar  del  prolijo 

Peso  del  reino,  con  que  ya  me  aflijo, 


Ceu9, 


Si  vo,  por  obligalle, 
Pudieri 


Ltr. 


lera  Tay  infeliz!)  sacrificalle 
Vida  y  alma,  lo  hidera. 
Porque  á  la  luz  del  sol  restituyera 
La  dega  vista  mia. 
¡O  cuan  triste  es  la  noche  m  el  dia! 
Esto  es  ser  dego?  Ay  Dios,  y  quién  lo  fuera! 


Leib.  Por  qué?  di 

Ltr.  Porque  habrara,  y  no  te  viera. 

Rey.     ¿Á  los  délos  me  enseñas?     [d  Lieanoro, 

i  Qué  me  quieres  dedr  con  esas  señas? 

Solo  uno  me  señalas. 

Con  tu  dolor  á  mi  dolor  igualas. 

Qué  dices?    No  te  entiendo. 
Sae.     Yo  sí;  que  su  concepto  comprehendo. 

Dice,  Que  si  él  hubiera 

De  pedir  el  remedio,  le  pidiera 

Al  Dios,  que  solo  es  uno. 
Rey.    De  oirlo  se  alegra.    ¿Haber  puede  ninguno 

De  absoluto  poder?    Ese  es  engaño. 

Busca  el  remedio  donde  hallaste  el  daño.  — ' 

Todos  al  templo  entremos; 

Que  no  dudo,  que  en  él  piedad  hallemos. 
Sac.     Ya  desde  aqui  la  imásen  se  termina, 

Y  corren  á  sus  aras  m  cortina. 
Rey,    Con  músicas  vosotros  y  con  voces 

Los  altos  ddos  penetrad  veloces. 
Afuste.  Grande  prodigio  del  Asia, 

Dios  de  la  inferior  Armenia, 

Nuestros  lamentos  escucha. 

Atiende  á  las  voces  nuestras; 

Pues  Deidades  supremas, 

NI  esconden  d  rigor,  ni  d  favor  niegan. 

,  ¡De^tébrete  el  ídolo. 

Rey,    A  tí.  Deidad  soberana, 

Con  dos  aflicciones  llega 


I  248 


LAS    CADENAS 


JoxiT.  L 


Qaien  roas  ta  grandeza  adora, 

?uien  mas  tu  culto  venera; 
Ceusis  y  á  Licanoro, 

Gran  Dios,  traigo  á  tu  presencia. 

Uno  ciego  y  otro  mudo. 

En  mf  y  en  ellos  ostenta 

Lo  sumo  de  tu  poder. 

Lo  inmenso  de  tu  grandeza. 
Ceuf.   Si  pequé  soberbio,  humilde 

Ya  el  perdón  te  pido;  muestra. 

Que  tiene  la  humildad  premios. 

Si  castigos  la  soberbia; 

Pues  tu  dulce  voz  suave 

Nos  advierte  y  nos  enseña: 

MtfSic.Que  Deidades  supremas. 

Ni  esconden  el  ngor,  ni  el  favor  niegan. 

Dentro  «i  Dbhonio. 

Dem.   Quien  á  los  Dioses  ultraja, 
Justo  es  que  sus  iras  sienta, 

Y  justo  también  que  goce  ' 
Sus  piedades  quien  los  ruega. 

Y  porque  veas,  que  en  mi 
Hay  castigo  y  hay  clemencia. 
La  luz  del  sol  á  tus  ojos 

k  restituirse  vuelva. 
Cetu,   Gracias  te  den.  Dios  inmenso, 
Á  un  tiempo  el  cielo  y  la  tierra. 
Feliz  quien  ver  mereció 
Revocada  tu  sentencia. 
Sac.     ¡Viva  nuestro  gran  Diosl 
7Wot.  Viva! 

Les6.    ¡Viva  muy  en  hora  buena! 
Lir,     ¡Viva,  como  me  descase, 

rúes  que  tan  poco  le  cuestan 

Los  milagros! 
Rey,  Licanoro, 

Pide  tú  con  vivas  señas 

Sus  favores,  y  entre  tanto 

La  música  á  cantar  vuelva. 
Mtisic.Pues  Deidades  supremas. 

Ni  esconden  el  rigor,  ni  el  favor  niegan. 
Dem,ldent.]  Aunque  las  señas,  que  hace,    [aparte. 

Nada  conmigo  merezcan, 

La  voz  le  he  de  dar;  pues  mas 

Me  importa  ocultar  la  ofensa. 

Que  limitar  el  poder.  — 

Quien  mi  Magestad  venera 

Con  señas,  es  justo  que 

Ya  con  voces  la  engrandezca. 
Lica,  Es  engaño;  porque  yo 

íio  te  he  pedido  clemencia; 

Á  la  causa  de  las  causas 

La  he  pedido. 
Sac.  Porque  veas. 

Que  Astarot  lo  es ,  ha  querido 

Darte  como  tal  respuesta. 

¡Viva  nuestro  gran  Dios! 
Todo».  Viva! 

Lica.   Aun  con  ver  y  que^  me  reserva 

Del  dañado  impedimento. 

Que  tuvo  atada  mi  lengua, 

Con  mi  duda  quedé. 
LfV.  ¿Han  visto, 

Cuanto  es  á  la  estatua  muesa 

Záñl  el  hacer  milagros? 

Lleguemos  nosotros.  Lesbia. 
Les6.   i  No  ves,  que  está  el  Rey  aqoS, 

Y  no  querrá  en  su  presencia 

Ocuparse  en  pocas  cosas? 
Ltr.     Yo  bien  sé,  como  pudieras, 

Si  el  milagro  es  descasamos. 

Hacerlo  tú,  sin  que  huera 

Blenester  pedirlo  á  nadie. 


Lesb.    Cómo? 

Lir.  Cayéndote  muerta. 

Lesh,   ¡Malos  años  para  vos! 
Rey,    Divina  Deidad  eterna, 

¿Qué  victima,  qué  holocansto. 

Qué  sacriñcio,  qué  ofrenda. 

En  hacimiento  de  gracias. 

Puedo  yo  hacerte,  que  sea 

Mas  acepto? 
Dem.[dent.]  Dar  á  Irene 

Libertad. 
Rey,  Mi  providencia 

Pervertir  quiso  sus  daños; 

Mas  su  eso  mandas,  por  ella 

Vayan,  señor,  al  momento. 
[Fa«e  el  Sacerdote, 

Dentro  San  Bartolomé. 

Bart.   Pemtencia!  penitencia! 
Rey,    ¿Qué  triste  y  misero  acento 

Es  el  que  en  los  aires  suena? 
lAca.   Nunca  se  oyó  en  sus  espacios 

Voz  tan  horrible  y  funesta. 
CeuM,   El  sonido  de  sus  ecos 

£1  corazón  me  atormenta. 

¡Qué  pavoroso  ruido! 
Ltr.     ¿.Cuya  será  esta  voz,  Lesbia? 
Le$h,    k  todos  turba  el  oiría. 
Dem.  [dent,'\  Y  mas  á  mi  el  conocerla,     [aparte. 

¿Pero  qué  temo,  qué  temo. 

Que  el  Apóstol  de  Dios  venga. 

Si  viene  á  tiempo,  que  tengo. 

Con  las  mentidas  grandezas 

De  mis  fingidos  milagros. 

Toda  esta  gente  suspensa? 

¡El  corazón  se  estremece! 

Gran  Dios,  cuya  voz  es  esta? 
[denf.]  Yo  te  lo  diré.  -^  ¡Aqm  importan     [cp. 

Mis  engaños  y  cautelas!  — 

De  un  hombre,  Rey,  que  á  tu  corte 

Viene,  que  tirano  intenta 

Quitor  de  tu  mano  el  cetro, 

Y  el  laurel  de  tu  cabeza. 

Y  aunque  otra  cosa  te  diga, 
Ni  le  escuches,  ni  le  crea^, 

Y  está  advertido,  porque 
Ó  le  mates  ó  le  prendas. 

Rey.    Esa  palabra  te  doy. 
Bart.[dent,'\  Penitencia!  penitencia! 
Ltco.    ¿Qué  hombre,  délos,  será  este? 

Sede  Ibbnb. 

/ren.    ¡Aguarda,  detente,  espera! 
Que,  aunque  debiera  primero 
Rendir  gracias  y  obedienciaa 
k  Dios,  que  me  da  la  láda, 

Y  á  ti,  que  me  la  reservas, 
Deste  hombre  ó  deste  monstruo 
Te  quiero  contar  las  señas. 
Ya  que  viniendo  le  vi 
Entre  el  vulgo  que  le  cerca, 
Á  cuya  vista  quedé. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta. 
De  ver,  que  el  gusto  de  verte 
Me  embaracen  estas  nuevas. 

Lica,    ¡Qué  peregrina  hermosura!    [apeaU, 
Cetu*   ¡Qué  soberana  belleza!     [aferte. 
Ireii.    Es  su  estatura  mediana. 

Su  barba  v  cabello  en  crendia 

Partida  á  lo  nazareno, 

Y  de  cenizas  cubierta. 
Afectando  el  desaliño 
Mas  su  hipócrita  modestia; 
Bi  rostro  es  grave,  la  vos, 
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Boti* 

hit. 

Le$h. 
J?ey. 

Lica. 


Ccui, 


ken. 


Lico. 
CeiM. 
fren. 
Rey, 
Uea. 
Ceiis. 
/rea. 
Res, 


UetL 
Bart. 


Bien  como  de  una  trompeta, 
Annoiúosamente  dulce, 

Y  dulcemente  tremenda; 
Vhro  esqueleto  de  un  vil 
Báculo  que  le  sustenta; 
Es  todo  su  adorno  un  saco 
Ceñido  con  una  cuerda, 
lépero  para  qué  repito 
Las  señas  suyas,  si  entra 

Ya  en  el  templo?    Á  cuya  voz 
Todo  el  ediñcio  tiembla. 
Cuando  en  payoroso  acento 
Dice  atrevida  su  lengua: 

Scík  San  Bastólo  na. 

¡Cristo  es  el  Dios  yerdadero! 
Penitencia!  penitencia! 
¡Ay  qué  yoz  y  qué  semblante! 
Peor  cara  tiene  que  Lesbia. 
Sí;  pero  mejor  que  tú. 
Por  mala  que  te  parezca. 
Hombre,  anorto  de  la  espuma, 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 

Para  escupirte  en  la  tierra, 

Parto  de  aquesas  montañas. 
Que,  equivocando  las  señas. 
Para  ser  fiera,  eres  hombre, 

Para  ser  hombre,  eres  fiera, 

Racional  nube,  que  el  viento 
Para  rayo  suyo  engendra. 
Pues  el  trueno  de  tu  voz 
Espeluza  y  amedrenta...... 

Prodigio,  ilusión  y  asombro. 
Que  ha  bosquejado  la  idea 
De  algún  informe  concepto 
De  soñadas  apariencias....... 

¿Qué  mal  entendido  rumbo, 

¿Qué  derrotada  tormenta,..-.. 
¿Qué  deshecho  terremoto....... 

¿Qué  fantástica  quimera,..—. 

A  estos  puertos 

Á  estos  montes... 
Te  trae? 

Te  arroja? 

Te  echa, 
Ó  te  forma  para  asombro? 
Qué  solicitas? 

Qué  intentas? 
La  salud  de  tantas  almas. 
Como  cautivas  y  presas 
De  la  injusta  idolatría 
Tiene  la  ignorancia  vuestra. 
Que  dejais  de  dar  al  Dios, 
Que  es  criador  de  cielo  y  tierra. 
Las  alabanzas,  que  dais 
Al  bronce,  barro  y  madera. 
De  que  labráis  vuestros  Dioses. 
Este  es  único  en  esenda 

Y  trino  en  personas;  pues 

Bl  Padre,  que  es  la  primera. 
Ni  criado,  ni  engendrado. 
Ni  procedido  se  ostenta 
De  nadie,  porque  en  sí  mismo 
Sin  fin  ni  prindpio  rdna; 
El  lUjo,  que  es  la  segunda 
Desta  soberana  esenda, 
Ni  criado,  m  procedido, 
Sino  eneendrauo  se  muestra 
Del  Paf'e,  cuyo  concepto 
Siempre  incesable  se  engendra; 
El  Espíritu,  que  es 
De  aquesta  esenda  suprema 
La  tercera,  ni  criado, 


llcjf. 


Ni  engendrado,  es  cosa  derta. 
Sino  procedido  de  ambos; 
Que ,  aunque  tres  personas  sean. 
No  son  tres  Dioses,  un  solo 
Dios  es  no  mas,  una  mesma 
Voluntad,  un  querer  mismo, 

Y  una  misma  omnipotenda. 
Uno  es  el  Padre,  uno  el  Hijo, 

Y  de  la  misma  manera 
Uno  el  Espíritu;  pero 
No  son  tres  con  diferenda. 
No  es  fingido  simulacro. 
En  cuya  errada  asistenda 
Habla  el  espíritu  impuro 
Del  demonio. 

Ten  la  lengua; 

Que  nuestros  Dioses  infamas. 
Iren.    No  prosigas,  cesa,  cesa; 

Que  su  gran  poder  ofendes. 
CeuB,   ¿Qué  imposibles  sutilezas 

Son  las  que  nos  persuades? 
LUa.    Tente,  Censis;  no  le  ofendas, 

Hasta  entender  sus  razones. 
Rey.    Qué  razones?    Todas  ellas 

Son  para  darme  la  muerte. 
Bart.   No  son,  sino  vida  eterna. 
Rey.    Cuando  eso  fuera  verdad, 

¿Cómo  quieres  que  lo  crea, 

Que  este  simulacro  hermoso 

Virtud  divina  no  tenga. 

Si,  cuando  vienes,  estamos 

Dándole  gradas  inmensas 

De  dos  milagros  tan  grandes, 

Como  dar  su  providenda 

Vista  al  ciego  y  voz  al  mudo? 
Bart.  Sabiendo,  que  todas  esas 

Obras  caben  en  la  margen 

De  la  gran  naturaleza, 

Habiendo  puesto  primero 

El  impedimento  en  ella. 

Como  angélica  criatura. 

Capaz  de  todas  las  deudas. 

Prosigue  sus  sacrifidos, 

Y  di,  si  de  Dios  se  preda, 
Que,  estando  yo  aquí,  responda 
k  alguna  pregunta  vuestra. 

Dem.  [dent,]  Sí  responderé. 

Bart.  No  harás; 

Que  yo  con  esta  cadena 

De  fuego,  en  nombre  de  Dios, 

Tengo  de  ligar  tu  lengua. 

Habla  ahora.  —  Preguntadle; 

Dedd,  que  os  dé  la  respuesta. 
[Al  bdeido^    que  trae  el  Sonto,   que  »erd  d  modo   di 
mruz,  ae  pondré  una  honrilla  ^  y  ee  encenderá 

por  debajo. 
Ceua,    Gran  Dios  de  Astarot,  tu  nombre 

Hoy  se  ilustre  y  engrandezca. 

Vuelve  por  tí,  con  dedmos 

Lo  que  este  bárbaro  intenta. 
Dem.  [dent.j  No  puedo  hablar ,  (ay  de  mi !) 

Porque  cautivas  y  presas 

Con  cadena  están  de  fuego 

Mis  acdones  y  mis  fuerzas.  — 

No  me  aflijas,  no  me  aflijas,. 

Bartolomé  ;  que  ya  deja 

Mi  engaño  este  ídolo  mudo. 

Faltándole  mi  asistenda. 

Y  asi  cúbranme  la  faz. 
Caliginosas  tinieblas, 
Que  den  al  cielo  pavor,  ^ 
Que  den  asombro  á  la  tierra. 

[Cubren  el  altar, 
Bart.  ¿Cuánto  es  mas,  quitar  á  un  Dios 
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Ceta, 


Todo8 
Lica, 

Iren» 


Bart 


Rey. 

Ceu8. 

Todoi 
Bart, 


Lir, 

Lesh, 
Rey, 

Sae. 

Iren, 


Ceu8, 


Lica, 


Vista  y  Yoz,  que  no  el  que  paeda 
Dar  á  otros  toz  j  vista  r 
E2so  fuera,  si  no  fuera 
Valido  de  los  encantos 

Y  mágicas  apariencias 
De  que  usáis  los  GaUleos 
Todos,  de  hechizo  y  quimera. 
Muera  á  mis  manos,  quien  viene 
A  alterar  la  patria. 

Muera ! 
Dejadle;  que  hasta  ahora  no 
Sabemos,  que  nos  ofenda. 
Sí  sabemos,  pues  que  viene 
A  introducimos  lev  nueva 
De  un  Dios,  que  ignoramos,  siendo 
La  ^ran  provincia  de  Armenia 
Patnmonio  de  los  Dioses 

Y  de  nosotros  herencia. 
Desde  que  la  primer  nave 
Tomó  en  sus  cumbres  excelsas 
Puerto,  sobre  cuya  dma 
Incorruptible  se  asienta. 

Y  aun  por  eso  aqui  de  Cam 
La  reproba  descendencia 
Obra  con  su  idolatría 
En  vuestros  pechos  impresa. 
No  le  escuches. 

No  le  oigas. 
Muera  á  nuestras  manos! 

Muera! 
Para  otra  ocasión  el  délo 
Mi  vida  guarda  y  reserva. 
[Quieren  acometerle  ^  y  el  Santo  vuela. 
Hecho  una  bestia  he  quedado. 
Siempre  tú  eres  una  bestia. 
Seguidle  todos,  buscadle, 
Hasta  traerle  á  mi  presenda. 
Sacrifído  le  he  de  hacer 
De  a(]^uestas  aras  sangrientas. 
La  primera  seré  yo. 
Que  le  dé  la  muerte  fiera. 
Pues  como  esclava  me  toca 
Del  IMos  de  Astarot  la  ofensa. 
Yo  bien  quisiera  seguirle. 
Mas  la  divina  presencia 
pe  Irene  me  lleva  el  alma. 
A  mí  también  me  la  Qeva, 
Y  por  eso  no  le  sigo; 
Aunque  el  seguirle  yo  fuera, 
No  para  darle  la  muerte. 
Mas  para  ciue  luz  me  ofrezca. 
De  si  el  Dios,  que  yo  imagino. 
Es  como  el  IKos,  que  él  ensena. 


[r«e. 
[r«c. 

[Faee. 
[Faee. 

[Faee. 


Que  tirana  y  atrevida, 
Para  quitarme  una  vida. 
Usa  de  una  y  otra  muerte? 
Justo  zelo,  dolor  fuerte 
Ocasiona  mi  tristeza. 
Siendo  causa  la  aspereza 
De  mi  cólera  y  mi  furia. 
Del  Dios  de  ^tarot  la  injuria, 

Y  de  Irene  la  belleza. 
Liea*  ¿Adonde  pudiera  hallar 

Aquel  hombre  prodigioso. 
Porque  de  su  misterioso 
Dios  me  volviese  á  informar? 
Ceu8,   ¿Dónde  pudiera  encontrar 
Aquel  monstruo  peregrino. 
Que  á  nuestra  provinda  vino, 
Para  que  mi  saña  vea, 

Y  víctima  humana  sea 
De  nuestro  ídolo  divmo? 

Lka,   ¿Mas  cómo  pretendo ,  ay  Dios! 

Buscarle,  si  preso  lucho 

De  Irene  divina? 
Ceus.  Mucho 

Es  mi  mal,  mi  pena  atroz. 

[Suena  dentro  múeiea, 
lÁca.   ¿Mas  qué  instrumento 

^*"*'  ¿Qué  voz. 

Ltca.    Es  el  que  oigo? 

S"*-         ,     .  Es  la  que  escudio? 

/Ifiis.[<len{.j  Sin  mí,  sin  vos  y  sin  Dios, 
Triste^  y  confuso  me  veo ; 
Sin  Dios,  por  lo  que  os  deseo, 
Sin  mí,  porque  estoy  en  vos. 
Sin  vos,  porque  no  os  poseo. 


Iten, 


Lica, 


Iren. 


Ceu8. 
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Sale  Lica  NOS  o. 

Lica,   ¿Qué  pretende  mi  fortuna. 
Que  tan  enojosa  y  triste 
Con  dos  pasiones  embiste, 
Pudiendo  matar  con  una? 

Y  molesta  é  importuna 
Darle  dos  muertes  previene 
Al  que  una  vida  no  tiene. 
Siendo  causa  de  las  dos 

La  investiga  don  de  un  Dios 

Y  la  hermosura  de  Irene. 

Safe  Cbusis. 
"eus.  ¿Qué  solidta  mi  suerte. 


Iten. 

Ceu», 

Iren. 

Lica, 
Cene, 
Iren, 


Sale  Ibbnb. 
No  cantéis;  que  no  permite 
Esta  neda  pasión  mía. 
Que  de  su  melancolía 
Nadie  el  mérito  la  quite. 
No,  señora,  solidte 
Vuestra  tristeza  estorbar 
Lisonja  tan  singular 
A  quien  della  traído  viene. 
Mandad,  bellísima  Irene, 
Que  otra  vez  vuelva  á  cantar 
Ese  bellísimo  encanto. 
Mucho  extraiío,  que  haya  á  quien 
Suene  la  música  bien, 
Pudiendo  escuchar  el  llanto. 
Mas  extraño  yo  y  me  espanto 
De  veros  con  tal  crueldad. 
Después  que  vuestra  beldad 
De  su  libertad  gozó. 
¿Pues  quién  os  dijo,  que  yo 
Gozo  de  mi  libertad? 
El  veros  vivir,  señora. 
En  palado,  lo  confiesa. 
¿Y  qué  sabéis  vos,  si  esa 
También  es  prisión  ahora? 
De  qué  suerte? 

Cómo? 

Flora! 


Dentro  Fl<^sá. 

Flor-    Qué  mandas? 

¡ren.  Vuelve  á  cantar. 

Asi  pretendo  atajar 
Vuestra  plática,  porque 
No  pidáis,  que  razón  dé 
De  razón,  que  no  he  de  dar. 

Mm.  [denu]  Sin  mí ,  sin  vos  y  sin  Dios, 
Tnste  y  confuso  me  veo; 
Sin  Dios,  por  lo  que  os  deseo. 
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Sin  mí,  porque  estoy  en  voa, 
Sin  TOS,  porque  no  os  poseo. 
lÁca.    Bien  letra  y  tono  parece 
Que  compuso  mi  dolor, 
Viendo,  que  el  alma  padece 
Un  nueTo  incendio  de  amor, 
Que  nunca  á  ser  mayor  crece. 
Su  objeto  somos  los  dos, 

Y  aun  IHos ,  oues  al  irme  á  hallar, 
Sin  mi  me  hafio,  y  no  con  tos; 
Con  que  me  Tengo  á  auedar 

Sin  mí,  sin  tos  y  un  Dios. 
Coi».    Yo  del  imán  soberano 
De  Tuestros  divinos  ojos 
Contento  estoy,  aunque  en  vano 
Intento,  que  los  enojos 
De  mi  Dios  vengue  mi  mano. 
Si  ir  tras  su  ofensa  deseo, 
Mi  muerte  en  mi  ausencia  veo, 

Y  entre  los  discursos  varios 
De  dos  afectos  contraríos. 
Triste  y  confuso  me  Teo. 

Lica.    Del  Dios,  que  ignoro,  hasta  ahora 
Prindpio  ninguno  hallé; 

Y  aunque  por  saber  del  llora 
£1  alma ,  ciega  es  la  fe. 

Que  á  uno  busca,  y  á  otro  adora. 
Si  á  IHos  busco,  á  tos  no  os  too; 
Si  os  Teo  á  tos,  á  Dios  ignoro; 

Y  asi  está  mi  deTaneo 

Sin  TOS,  por  lo  que  os  adoro; 
Sin  Dios,  por  lo  que  os  deseo. 
Ceiif.    Desde  el  instante  que  os  TÍ, 
Toda  el  alma  os  entregué; 

Y  aunque  el  agraTio  sentí 
De  Astarot,  también  mi  fe 
Me  ha  dejado  á  mí  sin  mí. 
Perdone  su  ofensa  el  Dios, 

Y  dé  castigo  á  los  dos; 

Pues  me  ha  de  hallar  desde  aqui 
Con  TOS,  porque  estáis  en  mí. 
Sin  mí,  porque  estoy  en  tos. 

Irfco.    Tan  corta  es  la  dicha  mis, 

Que  aun  ser  esperanza  ignora. 

Cnrs.    La  mia  no;  porque  sería 

Mostrar,  quien  sin  ella  adora. 
Cuan  poco  al  mérito  fia. 

Ifteu.    Yo  no  aspiro  á  tanto  empleo....... 

CenM*    Yo  aspiro  á  cuanto  deseo, 

LUa.    Y  con  gusto 

Ce«t.  Y  con  pesar...... 

lAca.    He  de  títít...... 

Ceus.  He  de  estar...... 

Ltca.    Sin  tos. 

Ceus.  Porque  no  os  poseo. 

Ireti.     Si  sois  los  que  me  habláis,  dudo. 
Cuando  á  oir  á  los  dos  llego, 
Que  á  TOS  os  juzgaba  ciego, 

Y  á  TOS,  Lic^iioro,  mudo. 
Nunca  con  mas  causa  pudo 
Jasgarlo  Tuestra  hermosura. 
Una  razón  lo  asegura 
Bien  en  mí. 

Y  en  mí  lo  adTÍerte 
Un  ejemplo. 

De  qué  suerte? 
Ciego  es  aquel  que  la  pura 
Luz  del  sol  falta. 

Es  añ. 

Y  ciego,  Irene,  también 
Viene  á  ser  aquel  á  quien 
La  luz  del  sol  dega. 

Di. 
Luego  en  mí  este  ejemplo  cobra 


Lica, 


Iren. 
Líca. 


Idea. 

Ceus. 

Idea. 

írtn. 
Ctn». 

Ircn. 
CeuB. 


írtn. 
CeuM. 


Irtn. 


Idea, 

Ceu», 

Liea, 
Ceus, 

Idea, 

Ceus. 

Líca. 

CeuB. 
Irea, 


Fuerza;  dego  estoy,  pues  obra 
Una  experíenda  tan  alta, 
Alli,  porque  luz  me  falta, 
Aqui,  porque  luz  me  sobra. 
¿Que  yo  estoy  mas  mudo  ahora. 
Que  estuTe  entonces  aili. 
Probar  no  me  toca? 

SL 
Pues  oye  atenta,  señora. 
Mudo  es  aauel,  (qmén  lo  ignora?) 
Que  por  falta  de  instrumento 
No  explica  su  sentimiento: 
Luego  yo  á  estarlo  me  obligo; 
Pues  cuando  hablo  mas,  no  digo 
Lo  menos  de  lo  que  siento. 

Y  aunque  entonces  embargada 
La  Toz ,  pude  en  algún  modo 
Por  señas  dedrlo  todo. 

Ya  ahora  no  digo  nada: 
Luego  si  al  mirarla  atada. 
De  otorgarme  te  desdeñas. 
Aun  lisonjas  tan  pequeñas. 
Mas  mudo  Tengo  ahora  á  estar, 
Pues  no  me  puedo  explicar, 
Ni  con  Toces,  ni  con  señas. 
Que  estáis  ciego,  y  estáis  mudo 
Los  dos  habeb  pretendido 
Probar,  Taliéndoos  á  un  tiempo 
De  cortesanos  estilos; 

Y  asi,  que  tos  estáis  mudo. 
No  he  de  creer,  habiendo  oido 
AtreTiroientOB  tan  mal 
Pensados,  como  bien  dichos.; 
Que  estáis  ciego  tos,  creeré 
Mas  fádlmente,  si  miro, 
Cuan  dego  debe  de  estar 
Quien  no  vé,  que  habla  commgo. 

Y  para  que  no  os  parezca 
Por  una  parte  mi  juido 
Tan  fádl,  que  le  persuaden 
Sofísticos  suogbmos. 

Ni  por  otra  tan  grosero. 
Que  no  os  crea,  determino 
Repartir  entre  los  dos 
Las  dudas  y  los  designios. 
Si  yo  pensara  enojaros. 
Mármol  fuera  helado  y  frió. 
Lince  fuera  yo,  aunque  viera 
Vuestros  enojos  esquiTOS. 
Porque  atento  á  no  ofenderos....... 

Porque  atento  á  conseguiros. 
Mi  afecto  os  rindo  postrado. 
Yo  os  le  doy,  mas  no  os  le  rindo. 
Mucho  el  Ter,  que  me  compitas 
Con  esa  arrogancia,  estimo. 

LPues  quién  te  ha  dicho,  que  yo, 
icanoro,  te  compito? 
Lo  bien  que  á  tí  te  estuTlera 
Cualquiera  igualdad  conmigo. 

Pues  cuándo  yo ? 

Bien  está; 

Y  ya  aue  ostentar  los  bríos 
Intentáis,  para  que  sea 

En  mejor  Ud,  solidto 
Daros  á  entender  la  queja. 
Que  de  los  dos  he  tenido. 
El  Talor  de  que  me  ofendo, 

Y  el  amor  de  que  me  obligo. 
Usa  el  gran  Dios  de  Astarot 
Con  los  dos  de  sus  prodigios. 
Péneme  á  mí  en  libertad. 
Interrumpe  el  sacrífído 

Un  hombre,  que  al  templo  llega, 
Extrangero  advenedizo. 
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Ceiif. 
¡ten, 
Lica. 
Iren, 
Ceu8, 


lAea. 
fren. 
Lica. 


Iren. 
Lica. 


Iren. 
Lica. 
Iren. 


Lica. 


Abortado  desos  mares, 

Y  engendrado  desos  rÍBCOs. 
Bnmudeoe  nuestro  Dios, 
Publica  el  nombre  de  Cristo, 
Desaparece  en  el  viento, 

Y  usando  de  sus  hechizos. 
Aunque  le  buscan  en  montes 

Y  en  ciudades  los  ministros 
De  mi  padre,  no  le  hallan; 

Y  para  mortal  castigo. 
Enojado  nuestro  Dios, 
Nos  niega  sus  vatidnios. 

Y  cuando  yo  con  tan  grandes 
Penas  me  ahogo,  y  me  aflijo 
Con  mas  causa,  porque  el  Dios 
De  Astarot  es  dueño  mió. 
Después  que  le  consagré 
Alma  y  vida  en  sacríhdo, 
Antes  de  vengar  su  ofensa. 
Tan  necios  é  inadvertidos 
Venis  á  decirme  amores. 

Sin  advertir,  cuanto  ha  sido 

Indigno  de  mi  fineza 

Quien  no  es  de  mi  pena  digno. 

Mas  es  la  ofensa  del  Dios 

De  Astarot  á  mí  me  hizo 

Aquel  asombro  el  utraje. 

El  desaire  aquel  prodigio. 

^.Pues  cómo,  cómo  queréis. 

Que  yo  os  premie,  cuando  os  miro 

Tan  desairados  á  vista 

De  los  sentimientos  míos? 

Y  si  ostentar  pretendéis 
Las  altiveces,  los  bríos. 
Rendimientos  y  finezas. 
Idos  de  mi  vista,  idos; 

Y  ninguno  vuelva  á  ella. 
Sin  traerme  algún  indicio; 
Que  á  aquel  que  me  le  trajere 
A  favorecer  me  obligo 

Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Que  es  ofrecerle  lo  mismo 
Que  desagravio ,  supuesto 
Que  por  suyas  las  estimo. 
Eso  ofreces? 

Esto  ofirezco. 
Eso  dices? 

Esto  digo. 
Pues  yo  le  traeré  á  tus  plantas, 
Si  sé  por  varios  caminos 
Pisar  montes,  sulcar  mares. 
Desde  donde  ese  Narciso 
De  los  délos  nace  en  flores. 
Hasta  donde  muere  en  vidrio. 
Yo  no  te  ofrezco  traerle. 
Por  qué? 

Porque  no  me  animo 
A  tanta  empresa,  aunijue  pierda 
Desa  esperanza  el  alivio. 
Cémo? 

Como  hombre  á  quien  guarda 
Su  Dios,  señora,  es  predso 
Seguro  estar  de  nosotros. 
Aun  entre  nosotros  mismos. 
Y  tengo  á  menos  desaire 
No  ofrecer  amante  y  fino 
Lo  que  no  sé  si  podré 
Cumplir  después  de  ofreddo. 
{ Ay  liicanoro ,  mal  haces ! 
Cdmo,  6  por  qué? 

No  me  animo 
A  decirlo  yo  tampoco; 
Que  no  me  está  bien  decirlo. 
Peor  me  está  á  mí  no  entenderlo. 


[¥'a»e. 


Iren.    Pues  partamos  el  camino; 

Yo  te  diré  la  mitad 

De  la  razón  nue  no  digo, 

Adelanta  tú  al  discorso 

La  otra  mitad,  y  predso 

Será,  que  nos  encontremos 

Á  entenderlo,  sin  decirlo. 
Liea.   BLas  dicho  bien. 
Iren.  Pues  yo  empiezo. 

Lica.    Y  yo,  señora,  te  sigo. 
Iren.    Al  que  me  traiga  á  aquel  hombre 

Favorecer  he  onreddo. 

Ya  he  dado  yo  el  primer  paso. 
Lica.    Yo  le  doy  ahora,  y  te  pido. 

No  me  mandes  eso  solo, 

Y  verás,  como  te  sirvo. 
Iren.    Mucho,  que  tú  le  trajeras. 

Estimara  mi  albedrío. 
Lica.    No  me  atrevo  contra  un  Dios, 

Que,  aunque  le  ignoro,  le  estimo. 
Iren.    Muy  lejos  vas  de  encontrarme, 

Licanoro. 
Liea.  Fuerza  ha  sido, 

Irene;  porque  los  dos 

Seguimos  rumbos  distintos. 
Iren.    Con  todo  eso  quiero  dar 

Otro  paso. 
Lica.  Y  yo  otro  indino. 

Iren.    El  Dios  de  Astarot  está 

Enojado  y  ofendido. 
Lica.    Luego  quien  pudo  ofenderle 

Y  agraviarle  nabrá  podido 

Mas  que  él.  '' 

Iren.  Su  ofensa  es  mi  ofensa. 

Lica.    Dios  es;  vengúese  á  sí  mismo. 
I  iren.    Mira,  que  vas,  Licanoro, 
I  Dejando  atrás  el  camino. 

¡Lica.    Tú  eres  quien  le  pierde,  Irene. 
Iren.    Pues  volvamos  al  príndpio. 
Quien  á  los  Dioses  ultraja. 
Fuerza  es  que  quien  me  ha  querido 
Desagravie. 

¿Quién  á  un  Dios, 
Que  dejarse  agraviar  quiso. 
Desagraviará? 

Tú  solo. 
Es  engaño. 

Eso  es  delirio. 
Esa  ilusión. 

Eso  nüedo. 
Esa  ignorancia. 

Es  predso; 

Y  no  nos  busquemos  mas. 
Puesto  que  ya  nos  perdimos; 
Siendo  yo  tan  desdichada. 
Que  tú  ingrato,  y  Ceusis  fino, 
Me  ha  de  deber  el  favor, 
Quien  no  me  debió  el  cariño. 

laca.    ¡Que  sea  en  mí  tan  poderosa 

Esta  aprehensión  de  que  ha  habido 

Primer  causa  de  las  causas. 

Dios  sin  fin  y  sin  prindpio. 

Que  no  deja  en  mi  discurso 

Bazon,  elecdon  ni  arbitrio 

Aun  para  amar,  cuando  mas 

Á  la  hermosura  me  inclino 

De  Irene!  Pues  por  creer. 

Que  aquel  Dios,  de  quien  ya  dijo 

El  extrangero  las  señas, 

y  el  que  yo  adoro,  es  el  miamo, 

A  ofenderle  no  me  atrevo. 

¡Valedme,  délos  benignos! 

Que  á  tanto  misterio  falta 

La  razón ,  fallece  el  juido. 


Lica. 


Iren. 
Idea. 
Iren. 
Lica. 
Iren. 
Lica. 
Iren. 


[rom. 


Jotw.  //. 
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Si  tres  Personas  y  nn  Dios 

Predica,  y  estas  han  sido 

El  Padre  y  el  Hijo  amado 

Y  el  Espirita  divino, 

¿Cdmo,  no  habiendo  nombrado 

Otro  Dios,  que  el  Uno  y  Trino, 

Cristo  es  yerdadeiH)  Dios, 

Dijo  también?    ¿Quién  es  Cristo 

Drátas  tres  personas? 

Dentro  el  Sacerdote, 

Presto 
Saldrás  dése  laberinto 
De  dodas  y  confusiones. 
Dónde  6  cómo?    Mas  qué  miro! 
El  Rey  es ,  y  tan  suspenso 
Viene,  que  aquí  no  me  ha  visto. 
No  le  quiero  hablar,  porque 
No  embarace  loa  motivos 
De  mía  discursos.    Dad ,  cielos, 
Nueva  luz  á  mis  sentidos. 
Que  entre  un  Dios  y  una  belleza 
Anda  delirando  el  juicio. 


líey. 


Bort, 


Rey. 


[ra»e. 


Salen  el  Rby  y  el  Sacerdote. 
^'    No  hay  consuelo  para  mí. 
Soc.    Presto,  señor,  como  he  dicho, 

Saldrás  desa  confusión. 

En  firmando  los  edictos. 

En  ellos  de  todo  el  reino 

Avisarás  los  ministros. 

Que  á  aquel  hombre  prendan ,  donde 

Quiera  que  tengan  aviso 

Del,  por  las  señas  que  envias. 

Ensanchando  tus  distritos 

Hasta  el  reino  de  Astiáges 

Tu  hermano,  de  quien  confio 

Que  hará  mayor  diligencia. 
A€f .    Hasta  que  en  el  poder  mió 

Le  veo,  y  haga  en  las  aras 

De  Astarot  su  sacrificio. 

No  ha  de  haber  consuelo  en  mí. 

Por  verle  tan  ofendido. 

Pon  aipii  aquesos  papeles, 

y  nadie  entre,  mientras  firmp. 

Leer  quiero  en  esta  minuta 

De  los  demás  el  estilo. 
l^«e  a  Sacerdote  unot  papelee  que  trae  •obre  un 
»»fete,  y  va»e¡   y  el  Rey,  sentado  Junto  al  bufete^ 

lee  un  papel. 
%•    ^Nobles  Prefectos  de  Armenia, 

Jueces  y  legados  mios, 

Sabed,  que  á  nuestra  provincia 

Llegó  un  humano  prodigio, 

Qoe,  alterando  nuestras  leyes, 

Las  ceremonias  y  ritos, 

Un  nuevo  Dios  predicando. 

Turbó  nuestros  sacrificios. 

Huyóse  al  punto;  y  asi 

Conviene  á  nuestro  servicio, 

Que  le  busquéis  y  prendáis; 

Para  cuyo  efecto  envío 

Sos  señas.    Son  pobres  ropas, 

Y  él  un  esqueleto  vivo."  — 
Ay  de  mi !  ^ue  de  acordarme 
Del  ahora  tiemblo  y  me  aflijo; 

Y  tan  presente  le  tengo. 
Que  parece  que  le  miro. 

Sale  San  BARTOLOMá. 
^'  En  vano.  Rey  engañado. 
Despachas  contra  mi  edictos^ 
Para  que  me  busauen  otros. 
Si  yo  me  traigo  a  mí  mismo. 


Bart. 


Rey. 


liart. 


Rey. 


Sac. 
Rey. 

Sac. 
Rey. 
Sae. 


Rey. 


Prosigue;  que,  porque  no 

Yerres  la  copia,  he  venido 

A  ^ue  de  mí  la  traslades. 

Dusion  de  mis  sentidos, 

Soi^bra  de  mi  devaneo. 

De  mi  discurso  delirio, 

¿Cómo  has  entrado  hasta  aquí? 

Quien  del  délo  á  abrirte  vino 

Las  puertas,  bien  es  que  abiertas 

Halle  las  de  tu  retiro. 

¿Diligencias  para  hallarme 

Haces?  Qué  me  quieres?  dilo; 

Que  ya  presente  me  tienes. 

De  tus  encantos  y  hechizos 

No  menor  efecto  es 

Kl  haberte  aqui  venido. 

Que  el  haberte  allá  ausentado; 

Y  aunque  es  la  verdad,  que  quiso 

Mi  deseo  verte,  ya 

Tomara  no  haberte  visto. 

Qué  me  quieres?  qué  me  quieres? 

Hacer  al  délo  testigo, 

Al  sol,  la  luna  y  estrellas. 

Astros,  planetas  y  signos. 

Del  gran  poder  de  mi  Dios, 

Cuya  nueva  ley  publico; 

Porque  soy  uno  de  doce 

Discípulos  escogidos. 

Que  á  sembrar  por  todo  el  mundo 

De  su  Evangelio  vemroos 

La  semilla,  y  nos  envia  ^ 

De  fe  y  esperanza  ricos. 

Y  asi  en  nombre  suyo  vengo 
Á  aplazarte  un  desafio, 

Á  cuyo  duelo  señalo 

De  aqueste  gran  templo  el  ñtio. 

Por  armas  sola  mi  voz, 

Y  por  juez  á  tu  Dios  mismo. 
En  él  me  hallarás.    Á  él 
Haz  que  vengan  prevenidos 
Los  sacerdotes,  tus  sabios. 
Todos  á  argüir  conmiso, 

Bn  presencia  de  tu  Dios; 

Y  el  que  quedare  vencido, 
Á  manos  del  otro  muera. 
Tanto  de  mis  Dioses  fío, 

Y  de  mis  sabios  espero. 
Que  lo  acepto  y  lo  permito. 
Pues  en  el  templo  te  aguardo, 

Y  me  hallarás  en  el  sitio 
Armado  de  fe,  que  son 
Las  armas  con  que  yo  lidio. 
Espera,  aguarda!  —  En  el  aire 
8e  ha  desapareado.  — 
¿Divinos  Dioses,  es  sueño. 

Es  encanto  ó  es  delirio? 
Hola! 

Sale  el  Sacerdo te. 

Señor,  qué  me  mandas? 
¿No  habéis  visto,  no  habds  visto 
Aquel  pasmo ,  aquel  horror  ? 
Quién? 

El  Profeta  de  Cristo. 
Engaño  es  de  tu  deseo; 
Nadie  ha  entrado  ni  ha  salido; 
Porque  yo  he  estado  á  la  puerta. 
No  es;  que  aqui  estuvo  conmigo, 
Yo  le  he  visto,  yo  le  he  hablador 
Por  señas  de  que  me  ha  dicho. 
Que  quiere  hacer  con  mis  sabios 
Certamen  y  desafio 
De  sus  dendas.    Y  asi  al  punto 
Se  truequen  estos  edictos 


[Desaparece. 
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Lir, 


En  pregones,  que  convoquen, 
Dando  desta  Wá  aviso 
Á  los  sabios  de  mi  rdno; 
Que  yo  postrado  y  rendido 
AI  asombro  de  su  voz. 
De  su  semblante  al  prodigio, 
En  mis  sombras  tropezando. 
Voy  huyendo  de  mi  mismo. 


[Ftaue, 


Descúbrete  el  templo  y  sale  L I R  o  N« 

Mijor  se  puede  pasar 
Todo  el  año  sin  moger. 
Que  dos  dias  sin  comer, 
Dice  un  badajo  vulgar; 

Y  cuando  él  no  lo  dijera. 
Pudiera  decirlo  yo, 

Que  buen  badajo  me  so. 
¡Ay  hambre  terrible  y  ñera. 
Cuanto  tu  vista  me  espanta! 
Pescudaba  un  hombre  un  día. 
Donde  cae  el  mediodía, 

Y  otro  dijo :  á  ia  garganta. 
Dígalo  yo;  que  dempues 

Que  mueso  bios  perdió  el  habrá, 

Y  que  sola  una  palabra 
Pronundar  no  quiere,  es 
Tan  poca  la  devoción. 
Que  con  él  la  gente  tirae. 
Que  naole  á  su  tempro  viene; 
Con  lo  cual  de  la  radon 

La  quitadon  ha  llegado; 
Que  no  hay  tan  sola  una  ofrenda. 
Que  era  mi  mijor  hadenda. 
Pues  pobres  hemos  nuedado, 
Remiendémonos  lus  dos, 
Astaron  omnipotente, 

Y  pues  dicen  comunmente. 
Quien  no  habrá,  no  le  oye  IXos, 
No  el  roñan  mudéis  conmigo, 
Habrad  sola  una  palabra. 

Que  dirán,  que  á  Dios,  que  no  habrá. 

Tampoco  le  oye  el  bodigo. 

Aun  no  queréis?  Pues  par  Dios, 

Que  habéis,  ya  que  mudo  estáis. 

De  habrar,  aunque  no  queráis, 

Ó  yo  he  de  habrar  por  vos. 

Haciendo  lo  que  he  pensado. 

Yo  me  tengo  de  esconder 

Detras  de  la  estatua,  y  ser 

Dende  hoy  {dolo  barbado. 

Que,  viendo  que  habró  Astaron, 

Y  la  habrá  cobró  ya. 
La  devoción  volverá, 

Y  volverá  la  radon. 

Á  ganar  voy,  no  á  perder; 

Y  cuando  me  salgan  malos. 
Tan  solo  matarme  á  palos 
Es  lo  que  pueden  hacer. 

Y  aunque  no  salga  barato, 
Á  quien  su  industria  le  vale, 
Barato  el  comer  le  sale. 


Dentro  Lbsbiá. 

Letft.   ¿Adonde  estáis,  mentecato? 

lAu     Lesbia  es  esta.    Ella  ha  de  aer 
La  que  antes  he  de  engañar. 
Ahora  bien,  voyme  á  endiosar. 
Que  es  á  tener  que  comer. 
[Pinue  en  el  altar  áetre§  dfl  ídolo. 

Sale  Lesbia. 
Letb.  ¿Dónde  estáis,  que  no  os  encuentro, 


Lir, 
Letb* 


Ur. 
Leah, 
Lir. 
Leab, 

Lir, 


Le$b, 

Lir, 

Leab, 

Lir. 

Lesb, 

Lir. 
Lesb, 

Ur. 

Lesb. 

Lir, 

Leab, 
Lir, 

Sac, 


Leab, 
Lir, 
Sao. 
Leab, 

Sac, 

Leab, 

Sac, 

Lir. 

Sac, 


Simpronazo?  Aun  no  responde 
Por  su  propio  nombre.    ¿Dónde 
8e  habrá  ido,  que  aqiú  dentro 
Ni  huera  le  puedo  hallar? 
Y  quisiera  yo  saber, 
8i  ha  de  buscar  la  muger 
La  comida. 

No  hay  dudar. 
¿Qué  voz  es  esta,  (ay  de  mi!) 
Que  en  el  mismo  altar  se  oyó? 
¿Quién  es  quien  ahí  habrá? 

Yo. 
¿Es  el  Dios  de  Astaron? 

Sí. 
¿Pues  cómo  os  dignáis  conmigo 
De  habrar  hoy? 

Como  me  muero 
De  lo  que  he  callado,  y  quiero 
Hartarme  de  habrar  contigo. 

ÍiQue  os  merezca  tal  ventura 
ja  muger ,  señor ,  de  vueso 
Barrendero? 

Y  aun  por  eso. 
Que  esto  hecho  una  basura. 
Ya  que  afabre  os  llego  á  ver, 
¿Queréis  enviudarme? 

No; 
Porque  ese  milagro  yo 
Para  mí  lo  he  menester. 
¿Pues  cómo  podré  pasar 
Con  marido  de  aquel  talle? 
Tratando  de  regalalle. 
¿Con  qué  le  he  de  regalar. 
Si  no  tenemos  los  dos 
Manjares  que  satisfacen? 
.Buscadlos  vos;  que  asi  hacen 
Otros  mijores  que  vos. 
Por  no  ofenderos,  confieso. 
Que  mil  hambres  paded. 
No  las  padezcáis;  que  á  mí 
No  se  me  da  nada  deso. 
Pues  yo  lo  haré  asL 

Haréis  bien. 

Sale  el  Sacerdote. 

¿Quién,  Dioses  piadosos,  quién 
Creerá,  que  aquella  ilusión 
Tanto  ai  Rey  ha  persuadido. 
Que  manda,  que  prevenido 
El  templo  tenga,  á  ocasión 
De  la  lid,  que  en  él  espera? 
Vos  licenda  me  dais? 

Si. 
¿Mas  quién  es  quien  habla  aquí? 
Yo  soy,  señor;  y  quisiera 
Pedirte  albridas. 

De  qué? 
De  que  ya  Astaron  habró. 
Quién,  Lesbia,  lo  dice? 

Yo. 
Felice,  pues  escuché 
Su  voz.    Sin  duda  ha  querido. 
Viendo  que  el  Rey  ha  aceptado 
El  desafio  aplazado. 
Volver  por  su  honor  perdido. 
Á.  decirlo  al  Rey  iré. 
Para  que  el  concurso  sea 
Mayor,  y  este  monstruo  vea 
Sus  maravillas;  aunque 
El  salir  es  excusado. 
Pues  dice  sonoro  el  viento. 
Con  cuanto  acompañamiento 
El  Rey  en  el  templo  ha  entrado. 
Ya  d  velo  puedo  correr. 
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Beteúbrese  el  idolo  vestido  como  estaba  el  Demo- 
nio ^  jr  ealen  el  KeYj  hi  can  oro,  Irbnb 
y  aeompeuiMniento, 

Ur,     Si  me  yé,  hoy  muero!     [apwru, 
Soc  Señor, 

Albrictas  de  la  mayor 

Fortona,  que  merecer 

Pudo  ta  imperio. 
Aey.  Qué  ha  sido? 

Sai.    Ya  el  délo  vuelTe  por  tí 

Y  por  tu  causa;  y  asi 

Nuestro  gran  Dios  ha  querido 

Dolerse  oe  nuestro  llanto. 
Ltr.     ¡Ay,  que  el  Rey  mismo  me  adora!    [arparte. 

Esto  por  decir  ahora, 

Que  no  lo  hice  yo  por  tanto. 

Mas  nújor  es  proseguir 

El  engaño,  ya  que  en  él 

Esté  empeñado. 
Soc  Ya  fiel 

Vuelre  en  su  culto  á  ludr.  — 

Llegad,  preguntadle  todos. 


Y  veréis,  si  da  este  dia 

Respuesta  como  solia. 
Lir,    Distmtos  serán  los  modos;    [aparte, 

ftfss  al  fin  responderá 

Bien  ó  mal,  como  saliere, 
fiey.    Bello  esplendor,  que  prefiere 

A  la  luz,  que  el  sol  nos  da. 

Pues  hov  ha  de  ser  aqiú 

La  lid  de  uno  y  otro  Dios, 

Volved,  gran  Señor,  por  vos. 
ltr.     Yo  me  acordaré  de  mí. 
IZejf.    No  permitáis,  que  ensalzado 

En  nuestras  aras  se  vea 

Dios,  que  ignoramos  quien  sea. 
¿(T.     Yo  me  tengo  harto  cuidado. 
^^.    No  habUs,  Licanoro? 
lica.  No 

Quisiera,  por  excusar 

Lo  que  le  he  de  preguntar.  — 

Cristo  quién  es? 
í-ír.  Qué  sé  yo? 

^c.    ¿Dónde  está,  gran  Señor,  di, 

Que  mis  ojos  no  lo  ven, 

El  extrangero,  con  quien 

Argüir  nos  mandas? 


Bflrf. 


Key. 
IiV. 


Urt 


ma. 


Sale  San  BARTOLOHá. 

Aqui; 
Que  qu'en  lidia  voluntario 
Por  su  Dios,  no  ha  de  huir, 
Hasta  vencer  ó  morir, 
La  cara  de  su  contrario. 
Mira,  qué  poco  sirvió 
Aquella  prisión  de  fuego. 
Pues  habló  la  estatua  luego. 
Gracias  á  por  quien  habró;    [aporte. 
Qae  á  fe  que  se  las  debéis. 
¿Qué  va  que  vienen  los  palos 
Primero,  que  los  regalos f 
Ea,  ya  empezar  podéis. 
Manda,  señor,  que  la  opinión  asiente. 
Porque  con  fimdamento  se  argumente. 
Yo  defiendo,  que  un  Dios....*. 

Sale  Cbcsis. 

Antes  que  empiece 
La  cuestión,  si  mi  zelo  lo  merece, 
Y  das  licencia,  gran  señor,  te  pido. 
Que  me  escuches. 

Qué  traes?  qué  ha  sQcedido? 
En  busca  desta  fiera. 


Que  escandalosa  toda  el  Asia  altera. 

Penetraba  los  montes. 

Que  dividen  al  sol  en  horizontes. 

Cuando  en  lo  mas  oculto 

De  las  entrañas  de  un  peñasco  inculto. 

Que  entreabierta  la  boca. 

Haciendo  labios  de  una  y  otra  roca. 

Parece  con  pereza. 

Que  el  monte  melancólico  bosteza, 

Vi  una  muger,  si  pudo 

Del  traee  lo  vestido  ó  lo  desnudo 

Darme  de  serlo  señas ; 

Porque  mas  parecía  entre  las  peñas 

Bulto,  que  inanimado 

El  acaso  sin  arte  habia  formado; 

Cuya  duda  creyera. 

Si  con  humana  voz  no  me  dijera. 

Que  aim  ahora  me  añige 

Sale  «/Demonio  en  trage  de  muger. 

Dem,   Aguarda;  yo  diré  lo  que  te  dije. 

Gallardo  joven,  engañado  vienes 

A  buscar  lo  que  ya  en  tu  corte  tienes; 

Pues  ese  monstruo  humano. 

Que  de  su  nuevo  Dios  intenta  en  vano 

Introducir  el  nombre. 

Predicándole  Cristo,  Dios  y  Hombre, 

Ya  destos  montes,  que  traidores  fueron. 

Pues  tres  dias  oculto  le  turieron. 

Falta.    Yo  lo  he  sabido. 

Porque  no  hay  para  mi  centro  escondido. 

Siendo  yo  Selemsa, 

Del  gran  Dios  de  Astarot  la  Pitonisa. 

Estos  páramos  vivo. 

Donde  observo  mejor,  mejor  percibo 

Los  humanos  desvelos 

En  el  rápido  curso  de  los  cielos. 

Por  mis  observaciones  he  alcanzado, 

Que  á  un  duelo  va  aplazado. 

Donde,  si  bien  infiero. 

Que  el  gran  Dios  de  Astarot  parezca,  quero 

Entre  sus  sabios  verme. 

Por  ver  asi,  si  á  mí  puede  vencerme. 

Esta  la  causa  ha  sido 

De  haber,  dije,  á  la  luz  del  sol  salido. 

Mas  él,  que  de  mi  acción  nú  ser  colige. 

Me  dijo 

Ceu».  Yo  diré  lo  que  te  dije. 

Vente  conmigo,  adonde 

Tu  dencia,  que  á  tu  ingenio  corresponde, 

Este  prodigio  venza. 
Dem*    Obedecíle,  y  pues  cuando  comienza 

El  argumento  llego, 

Que  me  admitas  á  él,  señor,  te  ruego. 
Rey.     De  que  tú  á  este  concurso  hayas  venido. 

Estoy  á  mi  fortuna  agradecido. 
Dem*   Pues  yo,  dándome,  señor. 

Vuestra  Magestad  licenda. 

Vos,  serenísima  Infanta, 

Altos  Príncipes,  nobleza 

Y  plebe,  porque  á  ese  espanto 

Hoy  todo  tu  pueblo  vea. 

Que,  siendo  yo  una  muger. 

Menos  capaz  de  la  deuda. 

Basto  para  concluirle. 

Le  propondré  la  primera 

Cuestión,  y  podran  después 

Tomar  la  réplica  della 

Con  mayor  autoridad 

Los  que  mejor  la  defiendan. 
Lir,      Malo  es  ser  Dios  en  cuclillas,    [aparte. 

Quebradas  tengo  las  piernas. 
Dem,   ¿Tú,  peregrino  extrangero. 

En  tus  principios  asientas 
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Barí. 
Dem, 


Bart. 


Dem. 


Bart. 
Dem. 


Bort. 


Dem, 

Batt. 
Dem, 
Bart. 
Dem, 


Un  Dios  solo,  y  que  este  es 
Tres  personas  y  una  esencia? 
Sí. 

No  es  esa  la  cuestíon, 
Aunqae  contra  esa  pudiera 
Argüir,  porque  pretendo 
Tomarla  desde  mas  cerca. 
Después  de  haber  asentado 
E^a  Trinidad  inmensa. 
Asientas  también,  que  Cristo 
Es  Dios;  y  asi  contra  esta 
Parte  de  tus  conclusiones 
He  de  argüir. 

Fuerza  era. 
Que  contra  la  humanidad 
Te  declarases,  porque  ella 
Fue  en  tu  primera  ojeriza 
Asunto  de  tu  soberbia. 
Ya  te  he  conocido;  di. 
Forma  el  silogismo,  empieza. 
Quien  dice,  que  hay  solo  un  IMos 
En  tres  Personas,  y  prueba. 
Que  estas  son  el  Padre,  el  Hijo 
Y  el  Espíritu,  da  muestra. 
Que  no  hay  mas  Dios. 

Es  verdad. 
Pues  contra  tf  mismo  enseñas. 
Que  Cristo  es  Dios  verdadero. 
Cristo  es  persona  diversa: 
Luego  son  los  Dioses  dos, 
O  Cristo  no  es  Dios,  ó  aquesas 
Personas,  si  es  Dios,  son  cuatro. 
Distingo  la  consecuencia; 
Que  las  personas  sean  tres. 
Concedo;  que  una  no  sea 
Dellas  Cristo,  niego. 

Pruebo : 
Cristo  ungido  manifiesta. 
Que  es  humanidad. 

Concedo 
La  mayor. 


Dios  es  eterna 
La  menor 


Bart, 


Dem. 
Bart. 
Dem. 

Bart. 

Dem. 

Bart. 

Dem. 

Bart. 

Dem. 

Bort, 

Dem. 

Bart. 


Divinidad. 

Concedo. 

Luego  evidencia 
E!s,  que  divino  y  humano. 
Que  son  distancias  diversas. 
Implican  contradicción. 
No  es.    Niego  la  consecuenda; 
Que  el  Hijo,  que  es  de  las  tres 
Segunda  persona  eterna, 
EIs  Dios  y  Hombre  verdadero. 
Hombre  y  Dios? 

Sí.    Aguarda,  espera! 
Hombre  es,  pues  fue  concebido 
De  humana  naturaleza. 

Y  Dios,  pues  divinidad 

Y  humanidad  une  y  mezcla. 
Hombre  es,  pues  su  misma  madre 
Conoce  de  Adán  la  deuda. 

Y  Dios,  pues  al  elegirla. 
De  la  culpa  la  preserva. 
Hombre  es,  pues  ella  en  efecto 
En  sus  entrañas  le  engendnu 

Y  Dios,  pues  su  encarnación 
Sin  obra  es  de  varón  hecha. 
Hombre  es,  pues  della  nace. 
Tomando  su  carne  mesma. 

Y  Dios,  pues  queda  en  el  parto 
Antea  y  después  doncella. 
Hombre  es,  pues  sujeto  naoe 
Del  tiempo  á  las  inclemencias. 

Y  Dios,  pues  que  los  pastores 


Y  tres  Reyes  le  veneran. 
Dem.    Hombre  es,  pues  sus  padres  le 

I^erden  del  templo  á  la  puerta. 
Bart.    Y  Dios ,  pues  dentro  le  naUaron, 

Leyendo  divinas  ciencias. 
Dem,   Hombre  es,  pues  de  temor  huye 

Á  Egipto ,  y  su  patria  deja. 
Bart.    Y  Dios,  pues  demba  huyendo 

Cuantos  ídolos  encuentra. 
Dem.   Hombre  es,  pues  en  el  desierto 

La  hambre  y  sed  le  atormentan. 
Bart.    Y  Dios,  pues  cuarenta  dias 

Les  pudo  hacer  resistencia. 
Dem.    Hombre  es ,  pues  que  se  le  atreven 

Á  tentar  con  duras  piedras. 
Bart.  Y  Dios,  pues  con  una  voz 

Tres  tentadones  ahuyenta. 
Dem.   Hombre  es,  pues  de  hombres  se  vale. 


Y  esos  de  suma  pobreza. 


Bart.    V  Dios,  pues  que  la  humildad 

Elige  por  compañera. 
Dem,    Hombre  es,  pues  uno  de  doce 

Trata  tle  ponerle  en  venta. 
Bart.   Y  Dios,  pues  aun  á  ese  mismo 

Lava  y  consigo  le  asienta. 
Dem.   Hombre  es,  pues  sentencia  oye 

De  muerte,  y  no  la  remedia. 
Bart,  Y  Dios,  pues,  por  darnos  vida. 

Se  dispone  á  esa  sentenda. 
Dem.   Hombre  es,  pues  en  una  cruz 

Clavado  padece  afrentas. 
Bart.   Y  Dios,  pues  el  perdón  pide 

De  los  que  le  han  puesto  en  ella. 
Dem.  Hombre  es,  pues  espira  y  muere. 
Bart,    Y  Dios,  pues  muriendo  deja 

Vendda  la  muei-te,  y  hacen 

Sentimiento  cíelo  y  tierra. 
Dem,   Hombre  es,  pues  desamparado 

El  cuerpo  cadáver  queda. 
Bart.   Y  Dios,  pues  de  los  infiernos 

Baja  á  quebrantar  las  puertas. 
Dem.  Hombre  es,  pues  de  hombre  deJ6 

En  el  mundo  tantas  prendas. 
Bart.   Y  Dios,  pues  ^ue  Dios  y  Hiombie 

En  los  délos  vive  y  reina. 

De  donde  vivos  y  muertos 

Vendrá  á  juzgar. 

[Cae  el  Demonio  é  too  pie»  del  Sant^ 
Dem.  Cesa,  cesa! 

Que  ya  sé,  que  Hombre  y  IMos 

Está  sentado  á  la  diestra 

Del  padre,  hasta  que  por  fuego 

A  juzgar  el  siglo  venga. 
Bart   Pues  si  tú  mismo,  tü  mismo 

Lo  publicas  y  confiesas. 

Después  que  mudo  en  la  estatua 

Quedaste  por  mi  obediencia. 

Ella  postrada  también 

A  mi  voz  caiga  y  desdenda; 

No  tenga  altares  estatua. 

Que  manda  Dios  que  perezca. 
[Húndete  el  altmr  con  el  idolOy  y  te 
lÁr.      Cierto,  que  só  desgradsído 

Dios,  por  dó  bajar  quijera; 

Pero  echaréme  á  rooar, 

Y  de^  su  mano  me  tenga 

El  Dios,  que  esté  mas  á  mano* 
[Échaoe  d  rodar  y  y  vaoe. 
Ceua.   ]Que  esto  los  délos  consientan! 
Todos.  Viva  Cristo!  Cristo  viva! 
Bart.   Viendo,  Señor,  tus  grandezas. 

Tus  maravillas  y  asombros, 

iQuién  no  se  nnde  y  sujeta? 
Dem.    Ni  me  sujeto  ni  rindo. 


Ziron. 
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Bartolomé,  pnei  me  queda 
Otra  Tiva  estatua,  en  quien 
Puedo  haoeite  mayor  guerra. 
Que  la  que  me  has  hecho.    DueSo 
Soy  de  Irene;  y  asi  della 
No  podrás  echarme,  pues 
Posesión  me  dio  ella  meama. 

BmrU  Tú  no  pudiste  adquirir 
Posesión  segura  y  cierta 
De  Irene,  cuyo  albedrío 
Puede  mejorar  la  senda. 

Dtau   Ya ,  medmute  hi  justída, 
Bs  uña,  y  tengo  Hcenda 
De  Dios,  para  que  del  pacto 
Asi  el  castieo  padezca. 

BarU   Aunque  la  dé  su  justicia. 
La  quitará  su  demencia. 

Dtmu  Bn  tanto  podré  en  su  pecho 
Morer  bandos,  armar  guerras. 
Pervertir  buenos  intentos, 
Alentar  acdones  fieras, 
Sembrar  dzañas  y  errores. 

BarU   No  tanto  bien  te  prometas, 
Pues  sabes,  que  sus  secretos 
Te  ponen  unas  cadenas, 
A  que  siempre  estés  atado. 

Dtau   Tal  Tez  podré,  aunque  ellas  aean 
Las  cadenas  del  demonio. 
Quebrantarlas  y  romperlas. 


Jornada  IIL 


8aÍ9  ei  Rbt,  jr  un  Criado  trae  en  una  fuente 
una  purpura  y  un  cetro. 

Beg*    ¿Llamaste  ya  al  extrangero. 

Como  mandé? 
Criad.  Sí,  seRoc 

Sale  San  BARTOLOMá. 

Barí,   Y  yo  á  tu  voz  obediente. 

Humilde  á  tos  pies  estoy. 
Bey,     Alza  del  suelo ,  á  mis  brazos 

Llega,  y  oye  la  razón. 

Que  á  llamarte  me  ha  movido. 
BarL    áP^^  ^^  sepas,  que  estoy 

Capaz  della,  quieres  tú 

Que  á  tí  te  la  diga  yo? 
Acf.     áCémo  puedes  tú  saber 

Mi  oculta  imaginadon? 
BarU    Como  esos  favores  debo 

A  la  piedad  de  mi  Dios. 
Bey.    DL 
BarU  Destruyendo  las  aras 

De  tu  falsa  adoradon. 

Cayó  en  tierra  hecho  pedazo^ 

Ei  ídolo  de  Astarot. 

Alborotóse  tu  pueblo, 

Y  oon  despecho  y  furor, 

Como  si  tuvieran  culpa. 

Los  sacerdotes  hirió 

De  tu  templo,  cuyo  estrago 

Pasara  á  incendio  mayor. 

Si  Irene  tu  hija,  tomando 

De  los  ídolos  la  acdon, 

No  se  pusiera  delante. 

Cuyo  respeto  y  temor 

Bastó  á  parar  el  tumulto, 

Pero  á  deshacerle  no. 

Ceuns,  siguiendo  de  aquella 

Parcialidad  el  error. 


Jlcjf. 


& 


En  defensa  de  sus 
Al  lado  de  Irene,  dio 
Aliento  á  sus  cobardías, 
Al  tiempo  que  oon  mejor 
Acuerdo  iba  Licanoro 
Publicando  al  nuevo  Dios. 
Encontráronse  los  bandos. 
iQuién  nunca  hasta  entonces  vio. 
Que  á  la  vista  de  su  Bey 
Batalla  se  diese  atroz. 
Donde  era  fuerza  que  fuese 
Con  equívoca  facdon 
El  vencedor  el  venddo, 

Y  el  venddo  el  vencedor? 
Irene,  en  medio  de  todos. 
Era  d  rayo,  era  d  furor 
De  sus  iras,  cuando,  al  tiempo 
Que  ya  uno  y  otro  escuadrón 
Se  embestían,  los  detuvo 
Lo  tremendo  de  su  voz. 

infelice  de  mí! 
ijo,  y  rendida  cayó 
En  la  tierra,  cuyo  pasmo. 
Cuyo  asombro,  cuyo  horror 
Suspenso  dejó  al  amago 

Y  absorta  á  la  ejecuaon; 
En  cuya  neutralidad 
Se  ha  conservado  hasta  hoy. 
Retiráronla,  y  apenas 
Volvió  en  sí,  cuando  volvió 
Tan  furiosa,  que  no  hay 
Lazo,  cadena,  prisión. 
Que  no  rompa  y  despedace, 

Y  con  despecho  y  furor 
Delirios  son  cuantos  dice, 
Locuras  cuanto  hace  son. 
Tú,  viendo  tu  reino  todo 
En  tan  mísera  aflicdon. 
Tus  dos  sobrinos  opuestos, 

Y  loca  Irene,  estás  hoy. 
No  sin  causa,  persuadido 
X  que  va  d  ddo  cumplió 
Del  hado  las  amenazas, 
Que  fueron  de  su  opredon 
Causa,  pues  por  ella  ha  ddo 
Todo  llanto  y  confusión. 
Todo  ruinas,  todo  muertes. 
Todo  asombro,  todo  horror. 

Y  asi  me  enviaste  á  llamar, 
Paredéndote,  que  yo 
Puedo  remediar  á  un  tiempo 
Su  desdicha  y  tu  dolor. 
Es  verdad  $  de  tí  no  mas. 
Según  adnürado  estoy 

De  oir  los  prodigios  tuyos. 
Fiar  quiero  de  mi  pasión 
La  esperanza,  y  por  ponerte 
En  mayor  obl¡¿ticiou. 
Quiero,  que  en  mi  rdno  seas 
Mi  privanza  desde  hoy, 

Y  que,  deudo  muy  amigos. 
Con  mas  paz,  con  mas  amor 

Y  mas  blandura  me  enseñes 
La  doctrina  de  tu  IKos. 

Salen  Cbusis  y  Licahoro  por  dos  iadoe. 

lÁca.  Cielos,  qué  es  esto  que  oigo? 

Cetis.  áQué  es  lo  que  mirando  estoy? 

JUca.  £1  Rey  le  habla  afable? 
Cent.  ¿El  Rey 

Le  honra? 
Lteo.  Qué  dicha  t 

Ceut.  Qué  horror  IJ 

Acy.  Y  an,  en  tanto  que  da  d  tiempo 
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Bttrt» 


Lica, 
Ceiis. 


Lieo, 


Ceui, 


lAca, 
Ceu$. 


Liea. 
Bart. 

Cevi, 


Bart. 


Re¡f, 
JLíca. 

Ceui. 

Lka, 
Cent, 


Á  etta  plática  ocaMon, 
Quiero,  que  en  nú  corte  mu 

Y  en  mifl  reinos  otro  yo, 

Y  en  muestra  de  la  verdad. 
Estas  insignias,  que  son 
Púrpura,  corona  y  cetro. 
Te  ofrezco.    Dellas  dispon 
A  tu  arbitrio,  y  desnudando 
La  túnica,  que  yistíó 

Tu  humildad,  aquesta  real 
Púrpura  viste. 

Eso  no. 
Los  Apdstoles  de  Cristo, 
Los  Discípulos  de  Dios, 
No  á  medrar,  no  á  enriquecer 
Peregrinamos ,  señor ; 
A  solo  adquirir  venimos 
Almas;  ellas  solas  son 
Nuestro  triunfo,  nuestro  aplauso, 
Nuestra  fama  y  nuestro  honor. 

Y  ari  con  aquesta  humilde 
Ropa  mas  honrado  estoy 

Y  mas  galán,  que  estuviera 
Con  la  púrpura  mejor; 
Porque  sé,  que  es  toda  ella 
Magestad  y  ostentación. 
Vanidad  de  vanidades; 
Siendo  la  vida  una  flor. 
Que  con  el  sol  amanece, 

Y  fallece  con  el  sol. 

¡  Qué  generoso  desprecio ! 
¡Qué  mpócríta  presunción  I 
Ya  que  la  púrpura  real 
Desprecias,  por  vencedor 
De  aquesta  pasada  lid, 
Ciñe  el  sacro  laurel. 

Yo 
Seré  el  primero,  que  acuda 
A  servirte  en  esta  acción. 
Yo  el  primero,  que  á  estorbarlo 
Acuda  también;  que  no 
Es  bien,  que  un  advenedizo 
Sea  capaz  de  tanto  honor. 
Suelta,  Ceosis,  el  lanreL 
Suéltale  tú,  pues  mejor 
Estará  en  mis  manos.    Pero 
Áspides  en  su  valor 
Hay  ocultos  para  mL 
Suelta,  que  para  mi  no. 
Es  verdad;  pues  tú  serás 
Quien  le  goce  de  los  dos. 
Temiera  tus  profecías. 
Cuando  mirándome  estoy 
Á  tus  pies,  si  no  creyera. 
Que  encantos  tus  obras  son. 
Levanta  ahora  del  suelo, 
Sin  apurar  mas  razón 
De  que  tú  andas  por  caer, 
Y  por  levantarte  yo. 
¿Pues  cómo  en  presencia  mía 
Os  atrevéis? 

¿Yo,  señor, 
Bn  qué  te  ofendo,  si  acudo 
Á  tu  misma  pretensión? 
Menos  te  ofendo  yo,  puea 
Cuidando  de  tu  opinión. 
Te  estorbo  acción  tan  indigna* 
¿Indigna  llamas  la  acdon 
De  honrar  á  quien  nos  ha  dado 
Noticias  de  uno  solo  Dios? 
Sí;  pues  de  los  demás  Dioses 
Viene  á  infamar  el  honor. 
No  te  opongas  á  mi  gusto, 
Ceusis;  y  tú,  Licanor, 


[Cm9, 
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BúTÍm 
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Rey, 

Liea. 
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Reg. 


IretL 
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El  sacro  laurel  le  ciñe 
En  nombre  mió. 
Bart  Aunque  estoy 

Al  délo  reconocido, 

Y  agradecido  al  amor. 
Licencia  de  no  admitirle 

Me  has  de  dar;  y  porque  no 
Pienses,  que  esto  es  excusarme 
De  no  servirte,  te  doy 
La  palabra  de  que  á  Irene 
Veras  libre  del  furor. 
Que  la  aflige  y  atormenta- 
bais iRBKB/itríoja. 

áPues  qué  poder  tenéis  voa 

Para  darme  á  mí  salud? 

El  ane  me  ha  dado  mi  Dioa. 

Mucno  me  huelgo  de  oir. 

Que  tan  buen  médico  mfia* 

Pero  corad  otros  males. 

Que  tengan  remedio,  y  no 

El  mío,  que  no  le  tiene. 

Mientras  ane  Dios  fuere  Dios. 

Extrañas  locuras  dice. 

Qué  lástima!  qué  dolor! 

¿Qué  hay  por  acá,  padre  honrado? 

I  Cuál  vuestra  imaginación 

Anda! 

Que  estás  loca,  ahora 
Creo  con  mas  ocasión, 
Porque  dicen  ^  que  verdades 
Dicen  los  locos. 

Pues  yo 
Mas  para  dedr  mentiras, 
Que  no  verdades,  estoy.  -^ 
¿También  los  dos  por  acá 
Estáis?  Cómo  va  de  amor? 

láiea.   Mal,  viendo  en  tí  mi  desdicha. 

Cevi.   Bien,  viendo  en  tí  mi  pasión. 

Iren,    Ois,  buen  viejo?  Ved,  que  os  digo; 
Estimad  mucho  á  los  dos. 
Mirad,  que  entrambos  me  quieren, 

Y  á  entrambos  los  quiero  yo; 
Bfas  con  una  lerenda. 

Que  á  este  le  quiero  mejor. 
Porque  sé,  que  este  es  mas  nüo; 
Pero  es  tal  mi  incfinadon, 
Que  por  saber,  que  este  está 
Seguro,  y  aqueste  no, 
Habéis  de  ver,  que  á  este  dejo, 

Y  tras  esotro  me  voy. 
lÁco.   {Qué  haya  razón  para  zelos 

Aun  adonde  no  hay  razón! 
Ceu$,   Pues  tome  el  favor  auien  sabe. 

Que  aun  es  locura  el  &vor. 
IZcy.    Deste  delirio  que  vea 

Padece  la  sujeción; 

Y  está  ahora  aun  mas  templada. 
Que  otras  veces;  pues  me  óá 
La  palabra  de  übraria 

Tu  verdad  ó  tu  valor, 

Duélete  della  y  de  mL 
Bart»  Dame  tu  amparo,  mi  Dios, 

Contra  tu  mismo  enemigow 
Cemi.   l.Qué  se  rinda  tu  valor 

A  tan  loca  confianza! 
£»ca.   Si  obra  el  délo,  ¿por  qné  no 

Quieres  que  alcance  victoria? 
fiort.  ¿Podré  en  tu  nombre,  Señor, 

Entrar  en  esta  lid? 

Dentro  Máiieíu 
Mwie.  Si 

BarL  Vencerá  el  demonio? 
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Miitic.  No. 

Boft.  Lnc^  en  ata  confianza, 
Qae  me  da  ta  inspiración, 
Bien  podré  atreyerme. 

Mmtío.  Bien. 

^**t.  (Quién  lerá  en  nd  ayuda? 

MmwU*  Dios. 

BmU  Pues  ñ  él  me  aynda,  qné  temo?  - 
Irene!    Irenel 

Irtmm  A  tn  tos 

Otra  yo  dentro  de  mi 
Parece  ^ue  estremeció 
Blia  lentidos.    Qné  me  qniereif 
Qne  el  yerte  me  da  temor. 

BarU  Que  en  este  báculo  adores 
La  cms,  que  en  él  está. 

htm.  Yol 

4Y0  adorar  en  un  madero. 
Que  es  del  hombre  red«idon. 
De  Dios  la  figura,  habiendo 
No  adorado  Sl  mismo  Dios? 

BarU  Ya  el  torpe  espíritu  de 
Su  lengua  se  apoderó 

Y  habk  en  ella. 

/rea.  Quita,  quStal 

Y  no  te  ne  acerques,  no. 

Si  no  qderes,  que,  arrancando 

Pedazos  del  corazón 

Desta  infelice  moger, 

Te  los  tire. 

Ya  yolyió 

A  su  furiosa  locura. 

Qué  lastima!  qué  dolor! 
/ren.    ¡Huid  todos,  huid  de  mi! 
Hef.    Tenedla! 
LioB.  Es  tal  su  foror. 

Que  no  es  posible. 
Barf.  81  es. 

Cnis.   Quién  será  bastante? 
BarU  Yo.  — 

Rd>elde  espíritu,  que. 

Por  diyina  penmsion. 

Este  sogeto  atormentas. 

Da  la  humilde  adoración 

Á  aquesta  sagrada  insignia. 
IrcM.    No  quiero;  y  pues  en  mejor 

Estatua  asisto,  qué  quieres? 

Déjame,  en  mi  centro  estoy; 

Pues  es  centro  del  demonio 

£1  pedio  del  pecador. 

Déjame,  Bartolomé, 

Déjame  en  mi  posesión. 
BarL  Tú  no  pudiste  adqmrílla. 
Irem»    Sí  puedo;  ella  me  la  dBó 

En  yida,  en  muerte,  y  en  alma 

Y  en  cuopo. 

Bart,  Todo  es  de  Dios, 

Y  no  pudo  enagenarlo. 
ht».    Sí  pudo,  puesto  que  usó 

De  su  aibedrío. 
Bart.  También 

Usa  del  para  el  perdón, 
/ren.    No  le  piae. 
Bart.  Si  le  pide, 

/ren.    Ni  le  ha  de  pedir;  ^ue  yo 

La  embargaré  los  alientos. 
Beg,    ¿Quién  tan  nueyo  caso  yió. 

Que  hable  ella,  y  no  sea  ella? 
BarU  Ea  el  nombre  del  Señor 

Te  mando,  ^e  te  retires 

A  la  extremidad  menor 

De  un  cabello,  y  libre  defes 

Lengua,  alma,  discurso  y  yoz. 
lirfH.    ¡Ha,  con  qué  poder  me  mandas! 


Quién  llama? 


ítem. 


BofU 


BoTÍm  Irene! 

Iren» 

Barí.  Yo. 

«Cómo  te  mentes,  seilora? 
/ren.    Siáttome  mucho  mejor; 

Que  parece  ,  que  me  falta 

Un  áspid  del  corazón. 
Barí.  4A  qmén  el  alma  y  la  yida 

Has  ofreddo? 

A  Astarot 

La  ofred,  cuando  ignoraba 

Los  prodigios  de  tn  Dios. 

No  te  pesa? 

Sí,  me  pesa. 

Mas  no  me  arrepiento,  no; 

Que  no  puedo  arrepentinne 

Db  ningún  delito  yo. 
Barí.  Tarde  yolyiste  á  ocupar 

El  instrumento  yebz 

De  su  lengua. 
Irm.  Nunca  tardo. 

Asiento  y  logar  me  dio 

La  lengua  de  la  muger, 

Si  yo  la  mentira  soy. 
Cefi».   Ya  á  su  primer  fuerza  yuelye. 

Afiren  si  conyaledó. 
fiart*   Supuesto  que  ya  no  es  tuyo 

Después  que  se  arrepintió, 

Deste  cuerpo  miserable 

Deja  la  dora  opredon. 
/ren.    Quita,  qmta  aquesa  cruz; 

Que  ya  me  yoy,  ya  me  yoy 

A  la  cumbre  de  aqud  monte. 

Desde  donde  mi  furor 

Trastomu^  sus  peñascos 

Sobre  toda  esta  región. 
Barí.   Sin  hacer  daño  ninguno 

En  dederto,  en  pobladon. 

En  personas,  en  ganados. 

En  mies,  en  fruto,  ni  en  flor, 

Desampara  esta  criatura. 
írea.    Ya  te  obedezco,  pues  no 

Puedo  romper  las  cadenas. 

Que  por  tí  me  pone  Dios.  — 

)Ay  infelice  de  mí! 
[Di$par9m  dentro^  y  eae  /raac  ét9ma§mdm. 
Rey,    Muerto  en  la  tierra  cayó, 
fsesu   Qué  lástima! 
Géttt»    '  Mira  ahora. 

Si  encantos  sus  obras  son. 
LUa.   Gran  señora!  prima!  Irene! 
/ren.    Quién  me  llama?  dónde  estoy? 

A  Qué  de  cosas  han  pasado 

Por  mí?    4 No  estaba  ahora  yo 

Animando  los  pardales 

De  los  bandos  de  AsUrot? 
/?ef  .    Ya  ha  mucho  dias  que  eso, 

Irene,  te  sucedió. 
JretL    4  Luego  he  yiyido  sin  mí 

Todo  ese  tiempo?    ¡O  qué  error 

Tan  grande  ha  ddo  ignorar 

Tanto  yerdad  hasto  hoy 

De  otra  nueya  le^!    Sumiesto 

Que  se  ha  cumplido  en  10  atroz 

De  mi  yida,  en  lo  piadoso 

Se  cumpla.    Cristo  es  el  DÍ09 

Verdadero. 

Cristo  yiya! 

Yo  le  ofrezco  adoradon. 
Idoa.  Yo  templo  y  aras.  [Fñtt. 

Irm.  Yo  altares 

Y  sacrifidos. 
Obm.  Yo  no, 

Smo  rayo  desde  aqui 
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8er  de  sa  penecacion. 
IZey.     Ven  tú  conmigo,  y  al  punto 

Se  dé  en  nd  coite  un  pregón, 

Que  muera  por  traidor  quien 

No  dijere  en  alta  voz: 

Cristo  es  el  Dios  Terdadero, 

Cristo  es  verdadero  IHos.  [Vi 

Ceu».  1  Cíelo,  qué  es  esto  que  escadio! 

Mas  zelos  diré  mejor. 

Supuesto  que  cielo  y  zeloi 

Mis  dos  enemigos  son. 

Saldréme  al  campo  á  dar  voces 

X  solas  con  mi  oolor. 

]Que  pueda  tanto  un  encanto! 

I^Pues  no  basté,  no  basté 

Deshacer  los  simulacros 

De  mi  antigua  religión. 

Sino  quitarme  también 

La  esperanza  de  mi  amor? 

á  Qué  venganza  mi  tormento. 

Qué  castigo  mi  dolor 

Tomará  deste  tirano? 

¿Quién  le  dará  á  mi  rencor 

Alivio?  ¿quién  me  dirá 

Como  he  de  vengarme? 

Deniro  el  Demonio. 

Dem.  Yo. 

Ceiis.   Errada  voz,  que  los  vientos 

Discurres,  y  con  veloz 

Acento  me  atemorizas, 

#.Qué  es  del  cuerpo  desta  voz? 

Desto  que  yo  te  dije  eres 

Sombra  acaso,  é  ilusión 

De  mi  ciega  fantasfa, 

Tú,  qué  me  respondes? 
Dem,  No. 


jiparece  tf/ Demonio  atado  con  una  cadena* 
Cetu,   Pues  dónde  estás? 
Dem*  En  el  centro 

De  aqueste  peñasco  estoy. 
Ceui.   Deja,  deja  el  duro  espacio 

Desa  lóbrega  prisión. 
Dem,  No  puedo;  que  aprisionado 

Con  una  cadena  atroz 

De  fuego,  que  me  atormenta. 

Me  miro;  y  asi...... 

Cetit.  Qué  horror! 

Dem,    Acércate  á  mí,  pues  que 

A  tí  no  me  acerco  yo. 
Ceui,   ¿No  puliéndose  extender 

Tu  corta  jurisdicdon. 

Puedes  ayudarme? 
Dem.  Sí; 

Porque  tiene  el  pecador 

En  su  albedrío  tal  vez 

Mas  ancha  la  pernúsion. 

Que  yo,  pues  puede  acercarse 

Él  á  mí,  pero  yo  á  él  no. 
Cetis.   Pues  siendo  asi,  yo  me  acerco. 

Quién  eres? 
Dem.  Dedr  quien  soy. 

No  importa;  basta  saber. 

Que  soy  quien  á  tu  dolor 

Puede  dar  alivio. 
Cetis.  Cómo? 

Dem,    Oye  atento. 
CeuB,  Ya  lo  estoy. 

Dem.   En  el  reino  de  Astiáges 

Están  foragidos  hoy 

Algunos  de  los  ministros 

De  Astarot    Ve  allá,  y  dispon 

Tu  venganza  y  su  venganza. 


Y  para  poder  mejor. 
Harás,  que  á  llamar  le  envié 
Tu  padre,  á  tu  persuañon, 
Á  este  Galileo,  aiciendo, 
Que  sus  prodigios  oyó, 

Y  que  (juiere,  que  en  la  corte 
Se  admita  su  religión; 

Y  en  yendo  allá,  dadle  muerte. 
Con  que  cesará  el  error 

De  sus  encantos,  volviendo 

Á  su  antigua  adoradon 

Los  Dioses,  y  tú  podrás, 

Desenojado  Astarot, 

Gozar  á  Irene. 
Ceu8,  Bien  dices. 

¡O  quién  pudiera  veloz 

Cortar  el  aire  I 
Dem.  Yo  haré. 

Que  á  tu  corte  llegues  hoy. 
Ceus,   Cómo? 
Dem.  Toma  aquesa  antordia; 

Que  con  ella  exhaladon 

Serás  del  viento. 
Ceta^  |Ay  de  ti, 

Bartolomé;  que  ya  voy. 

Rayo  contra  ti  flechado, 

Á  ser  tu  persecndon! 
[Toma  una  hacha  encendida  9  vuela. 
Dem,   Pues  para  que  en  todo  sea 

Í;ual  nuestra  oposidon, 
a  que  no  puedo  seguirle. 

Porque  encarcelado  estoy. 

Música  también  se  escuche, 

Didendo  en  sonora  voz, 

Á  pesar  del  délo: 
Él  y  mus.  ¡Viva 

El  ídolo  de  AsUrot! 
Dem.  Aunque  no  esperé  jamas 

De  que  libre  me  veré, 

¿Dónde  estás,  Bartolomé? 

¿Bartolomé,  dónde  estás? 

Ven  á  desatarme,  ven. 

De  aquesta  cadena  dura. 

Para  que  pueda  tomar 

Venganza  de  mis  injurias. 

¿Qué  aplauso  te  desvanece, 

Qué  vencimiento  te  ilustra. 

Si  peleas  sin  contrarío, 

Y  sin  enemigo  luchas? 
Atadas  mis  manos  tienes 
Con  el  poder  de  que  usa 
Dios  contigo;  señal  es 
De  cuanto  temes  mi  furia. 
Si  no  la  temieras,  no 

Te  valieras  de  su  justa 
Piedad:  luego  vence  en  tí. 
No  el  valor,  sino  la  industria. 
Justifique  Dios  su  causa 
Conmigo,  y  no  me  reduzca 
A  estrecha  prisión,  si  hacer 
Pretende  tu  fama  augusta. 
Desate  de  mi  garganta 
Este  lazo ,  que  la  anuda, 

Y  entonces  será  victoria; 
Que  donde  tuve  mi  suma 
Idolatría,  sus  aras 
Coloques  y  sostitnyas. 
¿Pero  qué  voces  ahora. 
Para  mas  pena,  se  escuchan? 

Dentro  la  Múeica. 
MumU,  \kj  qué  gran  dichai 
¡Mas  ay  qué  ventura! 
Que  d  iris  divino 
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La  paz  nos  anuncia. 
Dem,   lO  cuánto,  deloB,  o  cuánto 
Debéis  de  temer  la  lucha 
Última  de  los  dos,  pues 
Tanto  (ay  de  mí!)  lo  rehusan 
Vuestras  piedades!    Si  asi 
Estoy,  ¿qué  mucho  presuma 
Bartolomé,  que  hoy  Armenia 
Á  su  nueva  luz  reduzca? 
Desáteme  Dios,  Terá, 
Si  son  sus  victorias  muchas, 
Ó  alargúeme  esta  cadena. 
Si  de  verme  vencer  g;usta. 
Pero  qué  miro?    Parece, 
Que  á  mi  petición  sus  duras 
Argollas  eslabonadas 
Se  rompen,  para  que  huya 
Desta  provincia,  por  mas 
Que  en  ella  la  sombra  impura 
De  mi  error  asiste,  pues 
Ya  el  arco  de  paz  la  alumbra. 

Y  pues  Dios  me  da  licencia 
Para  que  libre  discurra. 
Yo  haré,  que  Bartolomé 
No  dilate  roas  la  suma 
Ley  del  Evangelio,  dando 
¥ÍB  con  la  muerte,  que  busca 
Á  sus  triunfos  y  victorias, 
Con  mis  engaños  y  astucias. 

Y  pues  que  ya  en  mi  prisión 
Empezaron  sus  venturas. 

En  mi  Ubertad  comiencen 

Las  persecuciones  suyas.  — 

¡Ha  del  ínclito  seno. 

Que  tanta  gente  esconde, 

Vd>ora  racional  de  mi  veneno! 

¿Todos  me  oven,  y  nadie  me  responde? 

¿Tan  poco  el  fuego  de  mi  voz  inflama? 

{Ha  del  monte  otra  vez ! 

Salen  Cbusis,  el  Sacerdote  y  gente* 

Sos.  Quién  va? 

Ceag.  Quién  llama? 

Dem.   Quien  viene  desterrado 

Hoy  de  su  patria  bella. 

Porque  á  Cristo  adorar  no  quiso  en  ella. 
Gmi.   Mal  mis  designios  graves 

Te  ocultaré,  supuesto  que  ios  sabes. 

Yo,  rayo  desatado 

De  gran  mano,  llegué,  donde,  avisado 

Bili  padre  de  sucesos  tan  extraños. 

Me  £d  palabra  de  enmendar  sus  daños. 

Á  su  hermano  escribió,  que  le  enviara 

Á  ese  monstruo,  porque  comunicara 

A  su  reino  la  luz  de  su  doctrina. 

Tan  nueva,  tan  extraña  y  peregrina. 
Dem.  Pues  ya  ha  llegado  el  dia, 

Censis,  de  tu  venganza  v  de  la  mia; 

Que,  habiendo  consagrado 

Los  templos,  y  la  gente  bautizado» 

Ya  del  Key  despedido, 

Su  reino  deja,  sin  haber  querido, 

Que  nadie  le  acompañe. 

Para  que  mas  su  hipocresía  le  engañe. 

Á  pie  y  solo  camina 

Á  tu  corte,  (ay  de  mil)  donde  imagina 

Sembrar  de  sus  encantos 

Los  sQstos,  los  asombros,  los  espantos. 

Mas  ya  llega.    Á  este  paso 

Todos  os  retirad,  porque,  si  acaso 

Nos  vé,  puede  ayudarse 

De  sus  nmg^cas  dencias,  y  ocultarse. 
Sac     Dices  bien.  [Retireinee  tedo9. 

l^em.  Pues  yo  lego. 


IGelo  mis  plantas  son,  mi  pecho  fuego. 

Sale  San  Bartolomú. 
Bart*    ¡Felice  yo,  que  puedo 

Ver  desde  aqui,  sin  que  me  cause  miedo. 

De  Astarot  el  engaño. 

Reducido  y  en  salvo  aquel  rebaño! 

¡O  cuánto,  Armenia  bella. 

Debes  á  las  piedades  de  tu  estrella! 
Dem.    Con  cuanto  gusto  va!    Fervor  le  lleva;    [ap. 

Pero  primero  que  de  aqui  se  mueva. 

Probará  los  rigores  de  mi  saña.  — 

O^  tú ,  que  aquesta  bárbara  montaña 

Discurres  peregrino, 

¿No  me  dirás  por  donde  es  él  camino? 
Barí,  Sí  diré;  que  mi  zelo 

Es  enseñar  caminos  para  el  cielo. 

¿Cuándo  no  andas  perdido, 

Tú,  infelice? 
Dem,  Luego  hasme  conocido? 

Bartn  Sí;  pues  que  vengo  ahora  á  hacerte  guerra, 

Y  arrojarte  también  de  aquesta  tierra. 
Dem,   No  harás;  que  ahora  sin  miedo 

Te  tengo  yo,  donde  vencerte  puedo. 
Bart,   Tú  vencer?    De  qué  suerte? 
Dem.  Desta  suerte: 

Llegad  todos,  llegad  á  darle  muerte; 

Porque  á  mí  irme  conviene 

Á  repetir  la  posesión  de  Irene.  [Fate, 

Bart.  Si  la  fe  vive  en  ella. 

Yo  acudiré  en  ausenda  á  defendella. 

Salen  Cbusis,  el  Sacerdote  jr  gente* 

Ceut.   A  tus  plantas  rendido 

Un  acaso  me  tuvo,  y  ha  querido 
Desagraviar  el  délo  injurias  tantas, 
Trayéndote  á  que  estés  puesto  á  mis  plantas. 

Bart,   Sí;  mas  es  con  alguna 

Diferenda  ese  trueco  de  fortuna; 

Que  tu  soberbia  altiva 

Fue  alli  la  que  á  mis  plantas  te  derriba, 

Y  aqui,  para  que  mas  nú  triunfo  arguyas, 
Es  humildad  quien  me  arrojó  á  las  tuyas. 

Cnis.   Venid,  donde  serán  los  justos  délos 
Testigos  de  mi  zelo  y  de  mis  zdos. 

Bart,   De  nada  desconfío.  -^ 

Beber  tu  cáliz  ofrecí.  Dios  mió. 

El  fuego  del  amor  ,^  que  el  pecho  labra. 

Feliz  voy  á  cumplirte  k  pambra.  [Fame. 


Sale  Ligan oao. 

Lica,   En  notable  soledad 
Bartolomé  nos  dejé; 
Mas  el  ver,  que  le  ausenté 
El  zelo,  amor  y  piedad 
De  llevar  su  nueva  ley 
Á  mi  patria,  hacer  pudiera. 
Que  yo  consuelo  tuviera. 
¡  O  SI  ya  mi  padre  el  Rey 
Admitiese  esta  verdad! 
Al  punto  escribirle  iré 
En  favor  suyo,  porque 
No  quiere  mi  voluntad. 
Que  yo  me  aleje  de  aquí 
Un  punto,  sin  que  primero 
Á  Lrene  vea,  á  quien  quiero 
Mas,  que  al  alma  que  la  dL 

Córrese  una  cortina  y  y  aparece  Irbnb  en  un 

estrado  dormida, 

Pero  en  su  estrado  dormida 
Está.    Ay,  dulce  hermoso  dueño! 
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4 Quién,  sino  tú,  hacer  al  snefio 
Fado  imagen  de  ia  yida? 
No  para  ser  hondcida 
De  indicios  hagas  crisol; 

Y  pues  basta  un  arrebol 
De  tu  cielo  soberano, 
¿Para  ané  es,  amor  tirano. 
Tanta  flecha  y  tanto  sol? 
Si,  cuando  sin  alma  estás, 
Estés,  Irene,  tan  bella. 
Tú  no  Ttves  mas  con  eÚa, 
Mas  con  ella  matas  mas. 
Inútil  muerte  me  das. 

Ya  es  tuyo  mi  corazón; 
áPues  para  ^ué,  Irene,  son, 
Neyando  Abriles  y  Mayos, 
Tanta  munición  de  rayos, 

Y  tanto  severo  arpón? 
Lástima  se  me  hace,  cuando 
Tan  blandamente  descansa. 
Inquietarla.    Ya  Tendré, 
En  escribiendo  las  cartas. 

[Fíbm,  y  despierta  Irene* 
Iroí.    Quién  anda  aqui?    ¿Mas  mi  esposo 
No  es  quien  salid  desta  sala? 
I  Pues  cómo,  ay  Dios!  sin  hablarme 
Vuelve  á  mi  amor  las  espaldas? 
Esposo!  señor!  mi  dueño! 

8a!e  el  Dbmohio. 

Dem,   Qué  me  quieres? 

Irau  Pena  extraña! 

SaU  LlCANORo,  y  quedase  al  parlo* 

Liea.   Á  la  voz  de  Irene  vuelvo. 

Mas  ay  de  mi!  con  quién  habla? 
Denu  De  tí  pretendo  saber 

A  quien,  enemiga,  llamas 

Señor  y  dueño,  que  puedas 

liamánelo  con  mas  causa? 
Iretu    Á  qmen  lo  es. 
Dem.  Yo  lo  soy. 

Pues  me  diste  la  palabra 

De  que  siempre  serías  mia. 
¿tea.    Cielos,  qué  escucho?    Ha  tirana!    [aparte. 
Ir  en.    Verdad  es,  que  te  ofrecí, 

Que  te  daria  vida  y  alma. 

Si  me  dabas  libertad; 

Mas  desa  deuda  me  saca 

La  nueva  ley,  que  profeso, 
¿eco.    Ella  (desdicha  tirana!) 

Confiesa,  que  le  rindió 

Alma  y  vida. 
Denu  En  vano  hallas 

Respuesta,  pues  aun  lo  mismo. 

Que  te  disculpa,  te  agravia. 

4  Qué  nueva  ley  pudo  hacerte 

No  ser  mia? 
Ideo.  Honor,  qué  aguardas? 

Mas  ay  de  mí!  que  en  tal  pena 

Valor  al  valor  le  falta. 
Iren.    La  ley  de  Bartolomé,' 

En  cuya  fe  y  confianza 

Estoy  de  aquel  pacto  libre. 
Dem.  ¡Calla,  no  prosigas,  calla! 

Que  esta  es  la  hora,  que  á  ÜL 

Le  rompen  y  despedazan 

Los  verdugos  de  Astiáges 

El  corazón,  las  entrañas. 

Viva  imagen  de  la  muerte; 

Pues  el  pellejo  le  rasgan. 

Hasta  que  el  sangriento  filo 

Le  divida  la  garganta. 

Mira  para  tu  socorro 


Dem. 
lÁetL. 


Dtm. 


Si  tienes  buena  esperanza. 
lÁca.   Cielos!  otro  dolor?    ¿Pues 

El  de  los  zelos  no  basta? 

No  ftáste  mia? 

Qué  pena! 

¿Mas  qué  nd  pacáenda  aguarda?  — - 

¡Injusto,  tirano  dueño  [Me, 

De  mi  vida,  honor  v  fiuna. 

Muere  á  mis  manos! 

¡Al  délo 

Pluguiera,  que  fuera  tanta 

Mi  £cha,  que  yo  pudiera 

Morir!    Mas  ya  que  no  alcanzan 

Victoria  desta  muger 

Por  ahora  mis  venganzas, 

Dejark  en  d  dego,  d  loco 

Poder  de  un  zdoso  basta.  [Vte. 

Liea.   ¿Adonde  de  mi  furor, 

Hombre  6  demonio,  te  escapas? 

ijSres  de  mis  zelos  sombra? 
IreR.    Esposo,  señor! 
Liea,  Aparta!  , 

Que  tu  amor  y  tu  respeto, 

Ú  otra  mas  oculta  causa. 

Que  i|;noro,  en  prisión  dd  Uelo 

Mis  pies  V  mis  manos  ata. 

Para  no  darte  k  muerte. 
Iren.    Pues  en  qué  te  ofendo? 
Liea.  Ha  Ingrata! 

Si  antiguo  dueño  tenias, 

Á  quien  la  vida  y  d  ahna 

Ofredste  antes  que  á  mí, 

¿Para  qué,  traidora,  falsa. 

Ofendiste  tanto  amor. 

Burlaste  fineza  tanta? 
Iren.    Verdad  es....... 

Liea.  Qué,  aun  no  lo  niegai? 

Iren.    Que  yo...... 

Ltca.  Qué,  aun  no  lo  recatas? 

iren.    Ofired  al  Dios  de  Astarot 

Alma  y  vida. 
Liea.  Calla,  caUa! 

Que  d  IKos  de  Astarot  no  tiene 

Poder  ya  en  vida  ni  en  alma. 

Para  venirte  á  pedir 

Zdos  de  mí.    Tú  me  engañas. 
Iren»    Verdad,  Licanoro,  digo. 

Y  d  d  irse  (ay  Dios!)  no  basta 

De  aqui  invidble,  daré 

Otro  testigo,  que  haga 

Mas  fe  en  tu  crédito. 
Liea,  Quién? 

Iren.    Bartolomé,  á  cuya  instancia 

Estoy  de  aquel  pacto  libre. 

¿No  has  escuchado,  tirana. 

Que  mi  padre  (ha  dura  pena!) 

Le  dio  muerte?    En  vano  trazas 

Vderte  de  su  uotida 

Tan  aprisa. 

Mi  fe  es  tanta. 

Que  aun  muerto  he  de  esperar. 

Que  tus  dudas  satisfaga. 
Liea.  ¿Cómo  es  posible,  ú  ya 

La  cólera  me  desata 

Las  manos,  para  que  tome 

De  tus  agravxM  venganza? 

Muere  pues! 

¡Bartolomé, 

Tu  amparo  y  favor  me  valga! 

la  eepaéa^  ^  al  ir  é  hertrUj   ü— fea  árntre^  f 
él  ee  ^utpende. 
MutU.k  quién  con  fe  le  llama. 

Siempre  socorre,  y  nunca  desampara. 

¿Qué  voces  mi  acdon  suspenden? 


Iren. 


Iren. 


[S, 
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hen.    Las  que  mi  inocencia  goardan. 

SaUn  el  Rbt,  Lbsbia,  Lirov,  oriodoé 

üef.    ¿Qué  mi&nca  es  esta,  délos, 

Qae  snsj^de  y  arrebata 

Los  sentidos? 
Cnttá.  Todo  el  dre 

Se  puebla  de  luces  claras. 
iZcf.     Licanoro,  ¿contra  quién 

Desnuda  trañs  la  espada? 
Lteo.    Contra  mi  mismo  pnmero, 

Que  contra  quien  la  sacaba» 

Oyendo  estas  roces. 
IZef.  é  Luego 

Qfistcis  las  músicas  varias? 
Lte.    Sf»  señor.    Y  no  eso  solo 

Nos  admira  y  nos  espanta, 

Sino  el  Ter,  que  alli  una  nube 

Hojas  de  púrpura  y  nácar 

Despliega,  y  un  trono  en  ella, 

Sobre  cuya  ardiente  basa. 

Triunfante  Bartolomé, 

Loa  coros  el  viento  rasgan. 

Roja  púrpura  se  viste, 

Y  un  monstruo  trae  á  sus  plantas, 

Á  quien  con  una  cadena 

Aprisionado  acompaña. 

Aladas  difinas  voces 

IMcen  en  cláusulas  blandas: 
AlBtic.Á  qmen  con  fe  le  llama. 

Siempre  socorre,  y  nunca  desampara. 

ISn  un  trmio  se  descubre  el  Santo,  que  írae  al 

Dbmoh  10  á  los  pies* 

BarU  Fdis  imperio  de  Armenia, 
No  solo  vuelvo  á  tu  patria 
En  alas  de  Serafines, 
Para  que  sepas  la  rara 
Cmelaad,  que  conmigo  usaron, 
Habiéndome  hecho  mudara, 
Como  culebra,  el  pett^o. 
Con  ira  y  calera  «ztraSa, 


Sino  también  para  que 
Vivas,  en  mi  confianza. 
Seguro  de  que  esta  fiera. 
Que  atada  traigo  á  mis  plantas. 
No  perturbará  tu  paz. 
Este  es...... 

Den.  Yo  lo  diré,  calla; 

Porque  qidero  que  me  sirvan 
De  veneno  mis  palabras. 
Yo  soy  el  Dios  de  Astarot, 
Yo  el  que  tuvo  vuestra  patria 
Idólatra  tantos  años. 
Dándome  adoración  falsa. 
Desta  esclavitud  el  cielo 
Hoy  por  Bartolomé  os  saca. 
Alumbrándoos  en  la  ley 
Evangélica  de  grada. 
Irene,  que  un  tiempo  fiíe 
De  mis  engaños  esdava. 
Ya  está  libre.    ¿Mas  qué  mucho 
Que  ella  y  todo  el  mundo  saiga 
De  mi  esclavitud,  si  el  délo 
Con  estas  cadenas  ata 
Bfis  fuerzas,  dando  poder 
Á  su  Apóstol  de  cortarlas? 

BarL  Con  esta  dedaradon 

Pública,  que  has  hecho,  baja 
Al  abismo,  mientras  vo 
Á  esferas  subo  mas  altas. 

DeuL   Abra,  para  redbirme. 

El  infierno  sus  gargantas. 

BarU  Y  á  mí  sus  puertas  el  délo. 
Para  recibir  mi  alma. 

Bsff,    áQmén^  á  tan  grandes  prodigios, 
No  le  rinde  al  ddo  gradas? 

Idea,   kk  quién  quedarán  rezdos, 
vienao  verdades  tan  claras? 

Lei6.  íY  quién,  viendo  que  en  su  mano 
Bartolomé  santo  enlaza^ 
Las  cadoms  dd  Demonio, 
Contra  él  no  le  invoca  ^  llama?  — 
Dando  fin  á  esta  Comedia, 
Perdonad  lUi  machas  faltas. 


[Húndetem 

[Fuele. 
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PIEDAD',   DESMAYO   Y   VALOR. 


SsLVücOy  Rey  y  barba. 
Libio,  Principe  de  Gnidb, 
CsLio,  Principe  de  Radas. 
Flabio,  Principe  de  uícajra. 
Antso,  Principe  de  Famaguata* 


PA89Viif,  criado  de  LibiOf  gracioso. 

LsiiiOy  criado  de  Celio. 

SiLTio,  criado  de  Fiabia> 

Golilla. 

RofARDA,  Infanta  de  Chipre* 

CLÓEUy  dama.  v 


Laüsa  \ 

NisB       ( damas. 

Ishbnia) 

Músicos. 
Acompañamiento. 


Jornada  L 


Salen  cantando  Clóris,  Laura  ^  Nías,  cada 

una  por  su  puerta  ^    su  copla  y  vestidas  en  trage 

de  monte  j  y  después  Roí  ARDA. 

Clor.  [eonf .]  Sobre  el  regazo  de  Venus 

Descansando  estaba  Adonis, 

En  las  delicias  del  Talle 

De  las  fatigas  del  bos^Qe,....^ 
Lattr*  Coando  un  sátiro,  envidioso 

De  que  tantas  dichas  goce, 

Desta  manera  le  dice 

Desde  la  cumbre  del  monte...... 

Nise.   ¿De  ^ué  tan  desvanecido 

vives ,  o  engañado  joven. 

Por  lograr  una  hermosura. 

Que  no  es  tuya,  aunque  la  logres? 
Clor.    Si  conoces,  que  es  su  dueño 

Marte,  ¿cómo  no  conoces. 

Que  favores,  que  son  zelos. 

Ni  son  zelos  m  favores? 
Laiir.  Ambos  estáis  desairados, 

Solo  al  eco  de  sus  voces. 

Tú  porque  te  escondes,  y  ella  f 

Porque  estima  á  quien  se  esconde. 
Niic   Oyó  Adonis  de  sus  dichas 

Los  satíricos  baldones, 

Y  hablando  con  la  Deidad, 
Asi  á  la  fiera  responde:..^.. 

Todas.  Ya,  madre  del  ciego  Dios, 

Me  es  tu  favor  importuno; 

Que  no  es  dicha  para  uno, 

Hermosura  para  dos. 
Roto.  ¿Ya,  madre  del  dego  Dios, 

Me  es  tu  favor  importuno; 

Que  no  es  dicha  para  uno. 

Hermosura  para  dos? 

Callad,  callad;  que  pensáis. 

Que  dais  alivio  a  nú  pena, 

Y  es  la  voz  de  la  Sirena 
Cualquiera  que  articulas; 
Cuyo  encanto,  de  horror  lleno. 
Herir  v  halagar  procura. 
Pues  iLima  con  la  dulzura, 

Y  mata  con  el  veneno. 

Y  mas  al  oir,  (ay  Dios  I) 


Porque  no  halle  alivio  algooo. 

Que  no  es  dicha  para  uno, 

Hermosura  para  dos. 

Sin  saber  por  qué  (ay  de  mü^ 

Oirlo  siento,  cuando  estoy ....«• 

Mas  qué  £go?  dónde  voy? 

Que  aquesto  no  es  para  aqm. 

Volved  á  cantar.    Mas  no; 

No  cantéis,  sino  conmigo 

Seguid  la  senda,  que  sigo 

Á  este  sitio,  á  quien  áSbló 

Cuanto  al  Abril  acrisola 

Sus  primores.    Dónde  vús? 

Dejadme;  no  me  sigáis. 

¿No  he  dicho,  que  quiero  ir  sola? 

Clor.    Señora,  di  tu  pesar. 

Hoaa.  No  tienes  que  proseguir. 

Latir.  Advierte....... 

Rosa.  Qué  he  de  Advertir? 

IVúe.    Mira....... 

Rosa.  Qué  puedo  núrar? 

Clor.    Considera....... 

Rosa.  Es  vano  intento. 

Laur,  Repara....... 

Rogo.  'Ea  hablar  acaso. 

Nise.    Que  tu  pena....... 

Rota.  Yo  la  paso. 

Todos.  Que  tu  dolor...... 

Rosa.  Yo  le  siento* 

Dejadme,  pues.    ¡Qué  porfía 
Tan  necia! 

Clor.  Aunque  tú  lo  sientas, 

Todas  dignamente  atentas 
Á  tan  gran  melancolía. 
Como  estos  dias,  señora. 
Te  aflige  mas,  que  otras  veces» 
Padecen  lo  que  padeces, 

Y  aun  mas  quizá;  pues  no  ignora 
Nuestro  amor,  que,  si  deda 
Allá  un  sabio,  que  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 

^^guna  distancia  habia, 
Otro,  oue  era  mas,  jorobaba 
Ver  padecer,  por  dedr, 
Que^  quien  tuvo  que  sentir, 
iÜivio  en  sentir  naUaba; 

Y  quien  via  sentir  no; 
Pnes  sentia  lo  que  oia. 


Jovf.  I. 
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Sin  templar  lo  que  sentía 

Su  nÚBino  sentir;  y  yo. 

En  fe  de  lo  que  he  debido 

Á  tus  favores,  de  parte 

De  todas  á  suplicarte, 

Señora,  me  he  preferido, 

Que  nos  digas  la  ocasión 

De  tan  penosos  extremos. 

Por  si  por  dicha  podemos 

Con  TÍda,  alma  y  corazón 

Hallar  un  estilo,  un  medio, 

Con  que  el  dolor  divirtamos. 
T(h7ii«.  Todas  te  lo  suplicamos. 
Rota*  Yo  lo  estimo.    Mas  remedio 

No  puede  hallar  en  ninguna 

Mi  mal;  pues  ninguna,  es  llano. 

Tiene  el  volante  en  su  mano 

Del  eje  de  la  fortuna. 

Fuera  de  que  ;.qué  podré  » 

Dedros ,  que  no  sepáis, 

Cuando  cómplices  estáis 

De  mis  desdichas,  en  fe 

De  que  soy  tan  desgraciada. 

Que  hago  que  aun  otras  lo  sean? 

Mas  con  todo,  porque  vean 

Vuestras  finezas,  que  nada 

Reserva  mi  hado  infelice. 

Lo  que  sabéis  os  diré. 

Sale  Sblbuco,  y  detiénese  á  la  puerca» 

Seíe.    Ya  que  á  esta  ocasión  llegué. 

He  de  oir  lo  que  las  dice. 
Ro9a,  Hija  de  Seleuco,  Rey 

De  Chipre,  nací,  en  tan  mala 

EZstrella,  que  fue  nú  dicha 

Vispera  de  mi  desgracia. 

Dígalo  lo  que  vosotras 

Mismas  sentís,  pues  en  tanta 

Soledad  vivis  conmigo 

La  austeridad  deste  alcázar. 

En  cuyos  páramos  presa 

Desde  mi  primera  infancia 

Me  ha  tenido  mi  desdicha. 

Sin  que  yo  sepa  la  causa; 

Pues  solo  sé,  que  vi  apenaa 

Del  dia  las  luces  claras. 

Cuando  mi  padre  dispuso. 

Que  fuese  aqui  mi  crianza. 

Con  tan  corta  esfera,  que 

Al  pie  destas  peñas  altas 

Solo  permite  que  llegue, 

Siendo  mi  h'nea  su  fuda; 

Pues  tal  vez,  que  divertida 

En  los  trances  de  la  caza. 

Excedí  un  átomo  al  coto. 

Lo  embarazaron  las  guardas. 

Que  el  mar  y  la  tierra  giran 

Con  tan  grande  vigilancia. 

Que  no  es  posible,  que  nadie 

Sin  peligro  entre  ni  saiga. 

Y  aunque  es  verdad,  que  su  amor 

Tan  tiernamente  me  ama. 

Que  en  mi  vida  en  su  semblante 

Vi  seña,  acdon  ni  palabra. 

Que  una  caricia  no  sea. 

Una  terneza  y  una  ansia 

De  que  nadft  aqui  me  falte. 

Con  todo  eso  es  cosa  clara. 

Que  en  sola  la  libertad. 

Todo  lo  demás  me  falta. 

Porque  ¿qué  le  importa  al  preso, 

Que  á  la  cadena  que  arrastra 

Le  doren  el  eslabón, 

Si  no  le  liman  la  aldaba? 


De  suerte,  que  en  la  penosa 

Despoblación  desta  estancia. 

Sin  que  haya  visto  mas  gentes, 

Mas  cortes,  calles  ni  plazas. 

Mas  tratos  ni  mas  comercios, 

Faustos,  tragos,  joyas,  galas. 

Que  á  vosotras  y  á  la  corta 

Familia,  que  me  acompaña. 

De  rústicos  labradores, 

Que  en  estos  jardines  andan» 

Radonal  bárbara  vivo, 

Tají  hija  destas  montañas. 

Que  aun  siento,  que,  para  serlo. 

Me  sobra  el  uso  del  auna; 

Porque  ¿qué  desdicha,  como 

Que  no  vea  en  esa  vaga 

Región  de  los  aires  ave. 

Que  apenas  la  cubra  el  ala 

La  primera  pluma,  cuando. 

Arbitro  de  la  campaña. 

Las  prisiones  de  la  noche 

No  rompa  á  la  luz  del  alba? 

¿Qué  ansia,  como  que  no  eocaentre 

Fiera,  que  apenas  cobrada 

La  primera  piel  se  vea. 

Que  á  buscar  al  sol  no  salga? 

¿Qué  horror,  como  que  no  mire 

Pez,  que  la  primera  escama 

Arme  apenas,  cuando  sulque 

Vivo  bajel  de  las  aguas? 

¿Y  qué  rigor,  como  que 

No  halle  flor,  que  el  primer  nácar 

Apenas  rompa  al  capillo. 

Cuando  ya  goce  del  aura? 

¿Y  que  yo  con  mas  instinto. 

Con  mas  razón ,  con  mas  aliña, 

Y  con  menos  libertad 

Envidie,  sin  dar  mas  causa. 

Que  el  deUto  del  nacer. 

Ave,  fiera,  pez  y  planta? 

Bien  hasta  aqui  á  mis  tristezas 

Disculpa*  el  discurso  halla* 

Pero  aun  no  paran  aqui; 

Que  mas  adelante  pasan. 

Pues  viendo,  que  ya  tenia 

Mi  desdicha  tolerancia. 

Habiendo  hecho  la  costumbre 

Naturaleza,  no  falta 

Quien  ai  todo  de  mis  j^enas 

Multiplique  drcunstancias. 

Que  mas,  que  alivien,  aflijan. 

¡O  qué  fácu  es,  que  añada 

La  fortuna  un  daño  á  otro. 

El  hado  una  ansia  á  otra  ansia! 

Ayer  un  villano  desos. 

Con  quien  es  fuerza  que  hagan 

Compañía  mis  desdichas. 

Bien  como  el  que  dego  anda. 

Que,  para  informarse,  es  fuerza  * 

Que  de  cualquiera  se  valga. 

Me  dijo,  hablando  en  su  rudo 

Labio  la  voz  de  la  fama. 

Pensión  de  graves  materias. 

Ver,  que  el  vulgo  las  alcanza, 

?ue,  cuantas  veces  Tay  triste!) 
mi  padre  el  reino  habla 
En  orden  á  darme  estado. 
Viendo  la  suma  importancia,  ^ 
Que  ya  en  su  andana  edad  tiene 
Dar  succesor  á  su  patria. 
Pues  si  dejara  sin  él 
En  tanto  interés,  dejara. 
No  digo  por  mí ,  sino 
Por  su  corona,  empeñadas 
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Todaa  las  que  ea  su  oontorno 
El  Archipiélago  baña. 
Por  ser  ¿ellas  la  mas  rica. 
Mas  deliciosa  v  mas  varía. 
Con  lágrimas  les  responde, 
Sin  que  entender  pueda  nada 
Del  amor  con  que  me  zela, 

Y  él  temor  con  que  me  guarda. 

Y  aun  mas  dijera,  según 
Su  política  TÍUana 
Discurrir  quiso,  si  yo, 
Previiúendo  que  intentaba 
Aconsejarme  la  fuga. 

No  le  volviese  la  espalda. 
Esta  noticia,  añadiendo. 
Como  dije,  en  mis  desgracias. 
No  solo  mal  á  mal,  pero 
Ira  á  ira,  rabia  á  rabia. 
Tanto  me  lleva  tras  si. 
Tanto  tras  a{  me  arrebata. 
Tanto  tras  sf  me  atrepella, 

Y  tanto  tras  sf  me  arrastra. 
Que  mil  veces  he  querido, 
Furiosa  y  desesperada, 

?ue  ese  piélago ,  que  fue 
Venus  cuna  de  plata. 
Túmulo  de  nieve  sea 
A  mi  fortuna;  y  es  tanta 
Mi  desesperación,  que 
De  venganza  de  que  hayan 
Dedarádose  mis  quejas. 
Tan  nuevamente  me  matan. 
Que,  enagenada  de  mí, 
Desde  aquesas  peñas  altas 
Tengo  de  arrojarme  al  mar. 
Por  ver,  si  con  esto  acaban 
De  una  vez  tantos  temores, 
Tantos  sobresaltos,  tantas 
Confusiones  y  desdichas, 
Benas,  tristezas  y...... 

M  irse  A  entrar f  sale  el  Rey  Sel  buco. 

Sele.  Aguarda ; 

Que  habiendo,  como  otras  veces, 
Venido  á  verte,  Rosarda, 

Y  llegando  en  ocasión, 

Que  pude  entre  aquestas  ramas 
Haber  oído  tus  despechos. 
Es  fuerza  que  á  las  instancias 
Del  reino  y  tuyas  responda, 

Y  aue,  á  mas  no  poder,  abra 
De  la  cárcel  del  silencio 
Prisiones,  que  alcaide  guarda 
El  corazón.     Oye  pues; 

Que  ya  que  en  público  agravia» 
Tus  quejas  á  mi  amor,  quiero. 
Que  en  público  satisfagan 
A  la  razón  de  tenerlas 
La  dbculpa  de  caus.irlas 
Yo ,  Rosarda ,  heredé  joven 
Este  reino,  en  paz  tan  blanda. 
Que,  sin  que  me  divirtiese 
El  manejo  de  las  armas. 
Pude  entregarme  á  las  letras, 
Llevándome,  entre  otras  varias 
Facultades,  mas,  que  todas, 
Curiosa  la  judiciaria. 
Esta  estudié  con  tan  grande 
Cariño  á  ciencia  tan  alta. 
Como  frisar  con  los  IHoses, 
Pues  lo  futuro  adelantan, 
Que  no  hubo  en  todo  ese 
Delineado  globo  á  mapas. 
Astro,  ni  errante  ni  fijo, 


Da  cuantos  su  azul  campana 
Á  imágenes  iluminan 
Y  á  caracteres  esmaltan. 
Que  obedientes  al  precepto 
De  Hneas,  compases,  tablas, 
Astrolabios  y  cuadrantes. 
No  registrase  las  causas 
En  los  influjos  que  inclinan 
De  los  afectos  que  aguardan. 
Eso  asentado,  pasemos 
A  que  casé  con  Isdaura, 
De  Famagusta  Princesa. 
Vivimos  nuestra  dorada 
Edad  en  el  desconsuelo 
De  no  tener  hijos,  hasta 
Que  Venus,  titular  Diosa 
De  Chipre,  de  cuya  estatua 
Venera  ese  templo,  que 
Sobre  la  cima  descansa 
Deste  monte,  entemedda 
De  mirar  siempre  sus  aras 
Entre  antorchas,  que  las  hiceD, 
Las  victimas,  que  la  mandian. 
Contigo,  Rosarda  hermosa. 
Premió  nuestras  esperanzas. 
Nádate  tan  desde  luego 
Prodigiosa,  que,  hecha  humana 
Víbora,  el  materno  albergue 
De  las  piadosas  entrañas. 
Que  te  hospedaron,  pagaste 
Inculpablemente  ingrata, 
Dando,  en  predo  de  una  vida. 
Una  muerte.    (Dolor,  basta! 

Y  pues  que  yo  no  la  olvido, 

i  Qué  tienes  tú  que  acordarla?) 
A  este  primero  presagio 
Sucedió  observar,  aue  estaba 
En  oposidon  del  sol 
La  luna,  edipsando  avara 
La  misma  luz  que  mendiga, 

Y  retrogrado  en  la  casa 
De  Venus  Saturno,  con 
Malévolo  aspecto,  infausta 
Consteladon,  que  me  lüzo 
De  todo  punto  apurarla. 

Hallé Al  pronundarlo  el  labio 

Se  turba,  el  aliento  falta. 
Balbuciente  titubea 
La  lengua,  y  perdida  el  habla. 
El  corazón  en  el  pecho 
Despavorido  se  arranca. 
Hallé,  digo,  que  teniendo 
En  tu  oróscopo  contraria 
Influencia  en  tu  hermosura. 
Tu  peligro  amenazaba 
De  violenta  muerte,  siendo 
Tu  gracia  ella ,  y  tu  desgrada. 
Sangriento  fiero  homidda 
Contra  tí  traidoras  armas 
Pi^viene.    Y  aunque  es  verdad, 
Que  no  siempre  su  palabra 
Cumple  el  hado,  y  que  el  prudante 
Sobre  las  estrellas  manda. 
Con  todo  eso  el  amor  propio 
De  la  deuda,  que  uno  trata. 
Le  hace,  que  crea  infalible 
Lo  contingente.    Á  esta  cñíaa, 
Viendo  ser  tu  perfecdon 
Tu  peligro,  retirarla 
Quise  á  los  ojos  del  mundo; 
Pues  no  vista,  es  cosa  clara. 
Que  no  tiene  la  hermosura 
Riesgo,  bien  como  tirana 
Laágen  del  basilisco, 
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Que  con  ponzoña  del  alma. 
Cuando  á  ella  la  miran,  muere, 

Y  cuando  ella  mira ,  mata. 
En  fin  pues,  por  obviar. 
Como  he  didio,  la  amenaza 
Del  astro,  que  á  tí  te  sigue, 

Y  el  temor,  que  á  mí  me  espanta. 
Te  retíré  á  aquestos  montes; 
Pero  ñendo,  cuanto  clama 

Por  tí  el  reino,  y  cuanto  importa 

Dar  suooemon  á  mi  patria. 

Por  wia  parte,  y  por  otra. 

Cuanto  tu  apeteces  Tana 

Bn  el  fausto,  que  te  sobra. 

La  fibertad,  que  te  falta. 

Abandonando,  á  despecho 

De  mi  dencia  siempre  sabia, 

Bl  temor,  he  de  poner 

En  tu  mano  tu  esperanza. 

Usa  pues  de  tu  aibedrío. 

En  tu  libertad  te  hallas 

Desde  este  instante.    Y  porque 

Ya  de  tu  estrella  informada. 

Lo  estés  de  todo,  sabrás. 

Que  tres  Príncipes  tu  blanca 

Mano  á  un  tiempo  solicitan 

Con  mil  repetidas  cartas. 

Libio,  Principe  de  Gnido, 

De  cuya  gloriosa  fama 

Lleno  el  mundo,  le  publica 

Siempre  invencible  en  las  armas. 

Es  el  uno;  el  otro  es 

Flabio,. Príncipe  de  Acaya, 

Que,  inclinado  á  los  estudios. 

Ha  merecido  alabanza 

De  ser  el  mas  claro  ingenio 

Destaa  islas  comarcanas, 

Que  el  Archipiélago  moja; 

Celio,  de  Rodas  y  Candia 

También  heredero,  adquiere 

Perfecdon  igual  á  entrambas ; 

Pues  en  dotes  personales, 

Conyitfien,  que  no  se  halla 

Mas  galán  jóren;  de  modo. 

Que  en  la  elecdon,  que  te  aguarda. 

Igualmente  se  compiten 

Ingenio,  valor  y  gala. 

Yo  pues,  que  mas,  que  tu  hado. 

Previene,  que,  si  te  daba 

Á  uno,  á  los  dos  ofendía, 

Y  que  era  grangería  vana 
Perder  dos,  por  ganar  uno. 
Sin  que  resolviese  nada. 
Mañosamente  entretuve 
Hasta  aquí  sus  esperanzas. 
Pero  ya  que  es  fuerza  que, 
Á  pesar  de  dudas  tantas, 
Saliendo  á  luz  mi  secreto, 
Á  luz  tu  persona  salga. 
Dueño  he  de  hacerte  de  todo; 
Que  no  quiero  ser  en  nada 
Cdmplioe  de  tu  fortuna. 

Y  asi,  para  que  tú  hagas. 
Ya  que  á  salir  te  resuelves. 
Dando  nú  deuda  por  falsa. 
La  deccion,  haré  á  los  tres 
La  entrada  á  mi  curte  franca. 
Vengan  pu<>s  á  merecer 

Por  sí  mismos;  que  una  dama. 
Aunque  honra  cuando  eli^e. 
Cuando  despide  no  agravm. 
Quéjese  de  su  fortuna, 

Y  no  de  mi,  d  que  se  vaya 
Desairado;  pues  poniendo 


Yo  en  tres  iguales  balanzas 
£1  lícito  galanteo. 
Con  que  en  palado  se  ama. 
Los  tres  méritos ,  no  quedo 
Deudor  á  sus  confianzas. 
Piensa  tú  contigo  ahora. 
Si  te  está  mejor,  Rosarda, 
Conservarte  en  tu  retiro, 
ó  salir  del,  ya  que  salgas, 
A  contiiigenda  del  hado, 

Y  á  ser  tu  heilnosura  rara 
Certamen  de  amor  y  zdos; 
Que  á  mí,  como  puesto  haya 
En  tu  mano  tu  aibedrío, 

ESn  tu  elecdon  tu  esperanza, 

Y  en  tu  arbitrio  tu  fortuna, 
De  todo  nd  amor  me  salva. 

Y  porque  no  te  resuelvas 
Aprba  en  duda  tan  ardua. 
Para  responder  te  doy 
Término  de  aqui  á  mañana. 

Rota.  Oye,  que  dudas,  señor. 

Que  conmigo  en  esta  larga 
Prisión  crecieron,  no  tengo 
Necesidad  de  pensarlas. 
Temeroso  de  un  peligro. 
Con  que  mi  vida  amenazan 
Violentamente  los  délos. 
En  estos  montes  me  guardas. 
¿Pues  qué  peligro  ó  violencia 
Será  posible  que  haya 
Mayor,  que  la  prisión  nda. 
Con  que  el  dolor  adelantas? 
á£s  bueno,  que,  porque  d  hado 
No  ejecute  en  mí  su  saña. 
La  ejecutes  tú,  sin  ver. 
Que,  porque  el  daño  no  haga. 
Antes  ya  que  él  me  sepultas. 
Aun  primero  que  él  me  matas  9 
Demás,  oue  razón  no  es. 
Que  facultad,  que  es  tan  varia. 
Que  si  en  un  punto  disuena. 
Yerra  infinitas  distiindaa. 
Sea  tan  crdda,  que 
Una  pena  imaginada. 
Antes  que  en  mí  sea  precisa. 
En  tí  sea  voluntaria. 
'   Deja,  que  d  fracaso  venga, 

Y  no  al  camino  le  salgas; 
Que  es  desgrada  desde  luego 
£1  esperar  la  desgracia. 

No  digo ,  que  no  la.  temas; 

Mas  no  que  la  creas.    ¡Mal  haya 

deuda ,  que  ignorada  es  deuda, 

Y  sabida  es  ignoranda! 

Y  pasando  á  la  elecdon. 
Aunque  debiera  excusarla. 
Pues  solo  es  tuya,  la  aceto; 
No  tanto,  porque  indinada 
Haya  de  elegir  á  uno. 
Cuanto  porque  altiva  haya 
De  despredar  á  dos,  que. 
Aunque  experiencia  me  falta, 
No  tanto,  que  no  conozca 
Imperiosa  mi  arroganda. 
Que  debe  de  ser  sin  duda 
En  juego  de  amor  gananda. 
Que  en  una  mano  las  quejas 
Doblen  el  resto  á  las  gradas; 
Fuera...... 

SeU»  No  de  mas  razones 

Tu  resoludon  se  valga. 
A  Para  qué  quieres,  que  sobren. 
Si  las  que  has  dicho  me  bastan? 
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Y  asi  á  responder  al  reino 

Y  á  las  amantes  instancias 
De  los  tres,  y  á  prevenir. 
Que  al  punto  á  la  corte  vayas, 
Me  adelantaré.  —  Sagrado 
Volumen,  que  de  doradas 
Letras  encuaderna  el  sol. 
Miénteme  una  vez  de  cuantas 
Verdad  me  dijiste. 

Rosa,  Ya, 

Amigas,  felice  acaba 

Nuestra  esclavitud.     ^ 
Gor.  A  todas 

Nos  da  en  albricias  tus  plantas. 
Rosa.  Venid  donde  con  vosotras 

Mis  lucimientos  reparta. 

Porque  todas,  prevenidas 

De  adornos,  joyas  y  galas, 

A  la  corte  vais. 
Laur.  Aunque  es 

Acdon  liberal  y  franca. 

No  tienes  que  darnos  mas; 

Que  corte  á  solas  nos  basta. 
Rosa.  Tanto  la  deseas? 
Latir.  No  digo 

Contenta,  alegre  y  bizarra; 

Pero  en  romería  á  su  estruendo 

Fuera  desnuda  y  descalza. 

Con  lo  del  sapo  en  la  boca 

Y  el  dogal  á  la  garganta. 
JRofa.  El  buen  aire  de  tu  siempre 

Esparcido  gusto,  Laura, 
Nunca  ha  de  faltar.  -^  Venid, 
Didendo  todas  ufanas 
Aquel  repetido  himno. 
Que  á  Venus  sus  coros  cantan. 
Todas  [eant.]  Á  la  madre  del  amor, 
Á  la  Deidad  soberana. 
Favor  cuantos  aman  piden, 

Y  piedad  cuantos  no  aman; 
Diaendo  en  voces  varias...... 

Unos  [deut.]  Cielos ,  piedad ! 

Otros.  Favor,  délos! 

Rosa.  Oid!  Qué  es  esto? 

Otr.[dent.]  k  la  mesana! 

Otr.     k  la  escota. 

Otr.  Al  chafaldete! 

Unos.  Iza! 

Otr.  TuslX 

Todos.  Amaina,  amaina! 

Rosa.  ¿Qué  nuevo  estruendo  es  aqueste? 

SaU  Libio,  vestido  de  villano. 

Lib.     k  lo  que  de  aqui  se  alcanza 
En  los  lejanos  celages. 
Con  que  el  horizonte  empañan 
Aguas  de  color  de  nubes, 

Y  nubes  de  color  de  aguas. 
Impelido  de  las  ondas 

Y  el  viento,  que  le  contrastan. 
Un  derrotado  bajel 
Corriendo  viene  borrasca. 

Rosa.  ¿Y  siempre  habéis  de  ser  vos 
Quien  mas  á  mano  se  halla 
k  darme  respuesta? 

Lib.  Soy 

Quien  sirve  con  mayor  gana 
De  servir;  y  asi,  señora, 
Atenta  mi  vigilancia 
Se  halla  mas  á  mano  siempre; 

Y  hoy  qmzá  con  mayor  causa. 
Pues  os  absuelvo  la  duda 

De  qmen  dice  en  voces  altas !...... 

7W.[deat.]  Favor,  Dioses!  I^edad,  délos! 


Clor.    Y  ya  á  mas  corta  distancia 

Se  deja  ver,  que  sin  norte. 

Sin  timón,  vela  ni  jarda, 

k  discreción  del  destino. 

Desbocado  monstruo  para 

Desenfrenado  en  el  choque 

Desas  rudas  peñas  pardas. 
Nise.    Ya  cascado  el  pino  cruge. 
[Fass.Laur.  Ya  en  fragmentos  se  desata 

£1  misero  buque. 
Lib.  Ya, 

Vuelta  la  quilla  á  la  gavia. 

El  que  fue  bajel,  es  tumba. 
Clor.    Y  ya  á  embates  y  resacas 

Los  cadáveres,  que  el  mar 

No  sufre,  arroja  á  la  playa. 
Unos[deat.]  Piedad,  Diotes! 
Rosa.  Qu^  desecha! 

Otros [dait.]  Favor,  délos! 
Clor.  Qa¿  desgracia! 

Lib.     Qué  asombro  1 
M'se.  Qué  horror  I 

Clor.  Qq^  pena! 

To^ot. Qué  espanto! 

Side  IsMBNiA,  como  del  mar ^  cayendo  á  los 
pies  de   Rosarda* 

hm.  El  délo  me  valga! 

(Ay  de  mf!)  que  al  primer  paso 

De  mi  libertad  me  asalta 

Infelicé  una  hermosura. 

Como  quien  está,  al  mirarla, 

Didendo  :•.....  [Cae  desmanado. 

Foees[dent.]  Rosarda  viva! 

Rosa.  Mas  qué  es  esto? 

Sale  Pasquín  de  villano. 

Pasq.  Es,  muesa  ama. 

Que  os  ha  alcanzado  el  indulto. 

Dadme  albridas  de  que  os  traiga 

Mandamiento  de  soltura; 

Pues  todas  esas  campañas, 

De  gentes  y  de  carrozas 

Llenas ,  vuestro  nombre  aclaman 

Festivamente  didendo: 

hm.     Ay  de  mil 

Foccs[dent.]  Viva  Rosarda! 

Rosa.  \0  fortuna,  alimentado 

Monstruo,  en  tan  breve  distancia. 

De  dichas  y  de  desdichas! 

Y  pues  tan  presto  se  pasa 
De  la  pena  á  la  alegría. 
Porque  acudamos  á  entrambas. 
Voy,  y  en  tanto  que  á  gozar 
Los  aplausos,  que  me  llaman. 
Llamad  vosotras  las  gentes 
Desas  rústicas  cabanas. 
Que  á  los  que  puedan  socorran. 

[Fafue  l€U  Damas. 

Y  TOS  á  esa  desdichada    [d  Libio. 
Muger  tratad,  pues  no  ha  muerto, 
Jardinero,  de  albergarla; 
Que  me  holgaré  de  que  viva. 
Siquiera  porque  á  mis  plantas 
Infeliz  puerto  ha  tomado; 

Y  si  su  vida  restaura 
Vuestro  amparo,  desmintiendo 
No  sé  qué  azar  de  mirarla 
Tan  pavorosa,  veréis 
Las  albricias  que  os  aguardan. 

Lib,     ¿Qué  mayores,  que  saber, 

Que  en  eso  os  sirvo?  Palabra 

Doy  de  cuidar  de  su  vida. 
Rosa.  Yo  la  acepto;  y  aunque  vaya 
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Á  la  corte,  en  ella  espero 

Las  naeyas. 
loeet  [dent.]  Viva  Roaardal 

Li6.     Llega,  ayúdame,  Pasquin. 
Púsq.  No  sé  si  podré;  que  es  carga 

Pesadísima  la  mas 

Ligera  mager. 
Líb.  Levanta, 

Infeliz  beldad,  del  suelo, 

Y  entre  mis  brazos  descansa. 
Ism.     Ay  de  mí!  ¿Dónde,  piadoso 

CSelo,  estoy  *# 
Lih.  Donde  hay  quien  parta 

Contigo  su  vida,  al  mego 

De  quien  la  tuya  le  encarga. 

4 Mas,  délos,  qué  es  lo  que  mirof 
PoMq.  Con  justa  razón  te  espantas. 

¡Vive  el  gran  Baco,  que  es  ella! 
Ism,    ¿Quién  eres,  di,  tú,  que  amparas 

Vida  tan  perdida,  que 

Aun  no  es  piedad  el  hallarla? 

4 Mas  qué  es  lo  que  miro.  Dioses? 
LA.     I  Si  es  ilusión,  que  retrata 

Sil  imaginación? 
hm^  ¿Si  es 

Sombra,  que  fingen  mi  ansias? 
Ptaq,   \  Cual  se  han  quedado  los  dos, 

Y  aun  tres,  si  entro  yo  en  la  danza! 
lab,     Ddirío  de  mis  sentidos....... 

Im,     De  nús  ideas  fantasma....... 

Lib,     Frenesí  de  mis  locuras, 

Ism,     Letargo  de  nús  desgradas, 

Lib,      Dime,  si  eres  tú,  ó  me  mientes. 

/fin.     Dime,  si  eres  tú,  ó  me  engañas. 

lÁb,     Pero  no,  no  me  lo  digas; 

Que  tú  eres,  pues  que  me  matas. 

Ism,     Mas  no  me  lo  digas,  no; 

Que  tú  eres,  pues  que  me  agravias. 

LA.      ¿Qué  es  esto,iiera  enemiga? 

Irai.     #.Qné  ha  de  ser,  traidor?  ¿Pensabas, 
Que  no  había  de  saber 
Tus  traidones,  tus  mudanzas. 
Tus  engaños,  tus  cautelas. 
Que  tardo  en  dedr  infamias? 
¿En  Chipre,  en  Chipre,  (ay  de  mil) 
Á  vista  de  cuyas  altas 
Cumbres  tormenta  he  corrido. 
Te  Tengo  á  hallar?  ^Es  la  fama 
Aquesta  de  tus  victorias? 
¿El  laurel  de  tus  hazañas? 
¿En  un  monte,  en  vez  de  ames. 
En  villano  trage  andas? 
¿Pero  qué  me  admira,  qué 
Me  suspende,  qué  me  espanta. 
Que,  villana  el  alma,  el  cuerpo 
Se  vista  el  disfraz  del  alma? 

Y  pues  aborto  del  mar. 
Aun  no  quiso  mi  tirana 
Suerte,  que  todo  ese  golfo 
Pudiese  apagar  la  llama 
Deste  volcan,  que  en  mi  pecho 
Hiela  mas  de  lo  que  abrasa, 

A  voces  diré  quien  eres, 

Y  que  amante  de  Rosarda, 
Esa  encantada  beldad. 

Que  su  padre  en  montes  guarda. 

Atrevidamente  rompes 

Términos,  que...^. 
Lib,  Ismenia,  calla« 

Ism,     Qué  es  callar?  —   Guardas  del  soto. 

De  la  marina  atalayas. 

Moradores  de  las  selvas. 

Pastores  desas  montañas, 

Oelo,  sol,  estrellas,  luna. 


[Fase. 


Pasq, 
Ism» 
Lib. 
Ism. 
Lib. 
|/«m. 
Lib. 
Ism, 


Ub. 
Pa9q. 

Ub. 


Patq, 

Ub, 
Pasq, 


Lib. 


Pasq. 
Ub. 


Verdes  hojas,  fuentes  claras. 
Cumbres,  mares,  montes,  riscos. 

Aves,  fieras,  flores,  plantas, 

Soltóse  la  taravilla. 
Sabed,  que...... 

El  acento  ataja. 
Traidor  Libio...... 

Ten  la  voz. 

De  Gnido 

Suspende  el  habla. 
FNierza  es,  porque  ella  quiere, 
Mas  no  porque  tú  lo  mandas; 
Pues,  6  del  pasado  susto 
La  congoja,  ó  la  tirana 
Ira  del  presente  asombro. 
Tanto  me  hiela  ó  me  pasma. 
Que  del  corazón  al  labio 
Se  me  pierden  las  palabras. 
Sabed,  digo.......   Mas  ay  triste! 

Que  dega  la  luz,  turbada 

La  vista,  afligido  el  pecho. 

Torpe  el  labio,  yerta  el  alma. 

Todo  yace,  todo  espira. 

Todo  sobra,  todo  falta.  [Cae  desmayada. 

Ismema!  Ismenia  I 

Si  Dios 
Merced  nos  hace  en  que  calla. 
Para  qué  la  llamas? 

¿Quién 
Se  vid  en  ansias  tan  extrañas? 
Una  vida,  que  aborrezco, 
Guardar  la  que  adoro  manda. 
Aun  sin  saber,  que  la  adoro; 
Pues  hasta  ahora  mi  esperanza 
Ocasión  de  hablar  no  tuvo. 
Que  no  volviese  la  espalda* 
Aquella,  Pasquin,  se  ausenta. 
Donde  no  es  posible  que  haya 
Otro  disfraz  que  la  siga, 
Dejándome  á  estotra  en  guarda. 
Si  la  albergo,  es  abrigar 
Al  áspid  en  mis  entrañas; 
Si  la  dejo,  es  ser  dos  veces 
Ingrato  á  fineza  tanta. 
Qué  he  de  hacer? 

I  Qué  sutil  medio 
Se  me  ofirece! 

Qué  es? 

Ediarla 
Al  mar,  y  porque  no  vuelva. 
Una  pesa  á  la  garganta. 
Aqui  hay  piedra,  aquí  cordel; 
Vaya  al  mar. 

Basta,  vil,  basta. 
Que  yo  puedo  cometer 
Un  error,  mas  no  una  infamia. 
Llevémosla  entre  los  dos. 
¿Pues  qué  es  lo  que  della  tratas 
Hacer? 

El  tiempo  lo  diga. 
Como  ahora  el  camino  parta. 
Con  el  enfado  de  verla, 
La  obUgadon  de  ampararla. 

[ílévania  entre  ios  dos. 


Ant. 
Gol. 

jínt. 

Gol. 


Salan  Antbo^  Golilla. 

Qué  me  dices? 

Tú,  señor. 
Puedes  saUr  á  mirallo. 
Vuelve  otra  vez  á  contallo. 
Porque  lo  entienda  mejor. 
Apenas  el  breve  espado. 
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Qne  hay  á  la  torre,  qae  guarda 
La  hermosura  de  Rosarda, 
Midió  el  Rey,  cuando  á  palacio 
Volvió  con  tal  brevedad. 
Que  muchos,  cuando  volvía. 
Presumieron,  que  partía. 
Y  esta  no  es  la  novedad. 
Sino  que  mandó,  que  al  punto 
Carrozas  se  previnieran. 
Que  por  ella  al  monte  fueran. 
Con  que  todo  el  pueblo  junto 
Sale  al  camino,  por  ver 

La  encarecida  hermosura. 

Que  tantos  años  la  dura 
Prisión  tuvo  en  su  poder. 
Ant,     4  Cómo  esas  nuevas  me  das, 

Sin  pedirme  albricias? 
GoL  Quiero 

Decir  lo  demás  primero. 

Para  ganar  las  demás; 

Que  imora  en  esta  mudanza 

Lo  mejor...»» 
jínt.  Qué  es? 

GoL  Que  el  traeUa, 

Es  para  loprar  con  ella 

Todo  el  remo  la  esperanza 

pe  que  su  padre,  señor, 

Á  Príncipe  la  conceda, 

De  quien  prometerse  pueda 

Legitimo  snccesor. 
Jnt,     Otra  vez  y  otras  ndl  veces 

Vuelvo,  Croiilla,  á  decir, 

Que  eres  necio  en  no  pedir 

Albricias. 
Gol.  Las  que  me  ofreces, 

Aun  quiero  que  sean  mayores. 

Oye  lo  demás. 
jint  DL 

GoL  Pues 

Para  este  efecto,  entre  tres 

Principes,  que  superiores 

En  su  piélago  oontíene 

Hoy  el  Negro  Ponto,  está 

La  suerte;  porque  el  Rey,  ya 

Que  haya  de  darla,  previene^ 

Que  ellos  merezcan  por  si, 

Y  que  haga  la  elección  ella; 

Porque  él  no  quiere  en  su  estrella 

Tener  parte.    Y  siendo  asi. 

Que  uno  ha  de  ser  elegido. 

Por  no  hacer  á  dos  agravio, 

A  Libio,  á  Celio  y  á  Flabio, 

De  Acaya,  Rodas  y  Guido, 

Veloces  despachó  tres 

Urcas,  que  en  crueles  alas. 

Si  no  les  da  el  temor  alas. 

De  pluma  calzan  los  pies. 

Con  que  vendrán  ya,  y  con  que 

Famosas  fiestas  tendremos; 

Pues  claro  es,  que  en  los  extremos 

De  la  competida  fe. 

Con  que  el  amor  cortesano 

Permite  los  galanteos. 

Habrá  fiestas  y  torneos, 

Justas  y...... 

^«t.  Calla,  villano. 

Si  no  es ,  que  morir  codicias 

P9r  las  nuevas  que  me  das. 
GoL     i  A  quién  se  han  \-uelto  jamas 

Mojicones  las  albricias? 

«Bstas  eran  las  que  aquí 

Prevenidas  me  tenias. 

Que  tantas  veces  dedas, 

Que  las  esperase? 


JnU  Si; 

Que  si  truecan  tus  errores 
Mi  gusto  en  pesar,  ¿por  qué 
Yo  también  no  trocaré 
Tus  albricias  en  rigores? 

GoL     ¿Pues  cuándo  ó  cómo  troqué 
Vo  en  pesar  tu  gusto? 

AnL  Cuando, 

Estando  yo  imií|ginando. 
Nacer  tu  alegría  de  qne 
Se  dijese,  que  era  yo 
El  nombrado  para  ser 
Quien  llegase  á  merecer 
Su  mano,  no  solo  no 
Me  dices  que  lo  soy,  pero 
Que  otros  lo  son. 

GoL  No  lo  ignoro; 

Pero  ese  recado  al  toro. 

Y  pues  soy  Golilla,  quiero 
Ir  á  llevársele. 

jínt.  Cuando, 

Echado  y  desposeído 
De  Famagusta,  he  venido 
Amparo  y  favor  buscando 
En  Seleuco,  por  creer. 
Que,  como  deudo,  me  diera 
Armada,  con  que  pudiera, 
Del  auxiliado,  volver 
Á  castigar  á  un  tirano^ 
No  solo  favor  me  da 
Contra  él,  pero  aun  está 
Tan  contra  m{¡  que  la  mano. 
Que  no  me  ofrece,  le  ofrece, 
Siendo  uno  de  los  tres 
Libio  de  Guido,  que  es 
Por  quien  mi  vida  padece. 
Sobre  tanto  infausto  enojo, 
(Ay  de  mi!)  el  robo  de  aqudla 
Tan  ingrata ,  como  bella. 
Que  fue  el  mas  noble  despojo 
En  mi  trágica  fortuna. 
Vive  Júpiter ! 

GoL  Si  fuera 

Posible,  señor,  que  oyera 
Un  amo  verdad  alguna 
De  su  criado,  quizá 
Dijera,  por  qué  no  has  sido 
Ni  Uamado  ni  escogido. 

Aní.     Pues  no  lo  digas;  que  ya 
Sé,  que  me  querrás  decir, 
Que  mi  con^cion  altiva. 
Soberbia,  áspera  y  esquiva 
Es  la  que  me  hace  vivir 
De  todos  aborrecido. 

Y  decirlo,  y  darte  muerte. 
Que  será  todo  uno,  advierte. 

[Dentro  ekirimiaom 

GoL     Por  eso,  y  porque  este  ruido 
Da  á  entender,  que  llega  ya 
Rosarda  á  palacio,  es  bien 
Que  no  hable  paiiü>ra. 

AnL  ¿Quién 

De  mi  desdicha  creerá 
Los  desaires,  con  que  fiera 
Se  declara  contra  m(? 
Mas  mi  sentimiento  aqiú 
Se  explique  de  otra  manera. 

GoL     Qué  ha  de  ser? 

AnL  Dirimulando ; 

Pues  entre  los  tres,  sirviendo 
También  yo  á  Rosarda, 
Lograr  su  favor,  fiando 
De  mis  méritos  su  agrado; 

Y  quizá  en  este  amoroso 
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Bttdo  hará  el  amor  dichoso 

Á  quien  Blarte  desdichado. 
GoL     En  otra  razón  mayor 

Lo  ñinda. 
^fff.  Bn  qué? 

Coi  En  qoe  mnger, 

Á  qaien  la  dan  á  escoger. 

Siempre  escoge  lo  peor. 

Jml,    Viven  los  dwM ! 

[Dentro  i»9trumento§.  , 
Gol.  Aguarda; 

No  esa  aclamadon  festiya 

Bü  muerte  Baiogre. 
Tiios  [deML]  \  Yira 

Selenoo! 
Ofroi.  Vhra  Rosarda! 

Tocan  chírimias^  y  salen  -por  una  parte  los  hom- 
bres con  Sblbuco,  r  por  otra  todas  las  Damas 


con 


.0  8  ABA  A. 


Sde. 


Bma, 
Sde. 


Ant. 


ilsso. 


Sdt. 
L»o. 


Todos 
Sele. 


GoL 

GoL 
AmL 


Rof. 


Ta  en  tu  corte,  en  tu  palacio 
Estás,  Rosarda.  —  Yá,  deudos, 
Vasallos  y  amigos,  veis 
Cumplidos  vuestros  deseos. 
Llegad  á  besar  su  mano. 
Ninguno  llegue  primero. 
Pues  nadie  puede  conmigo 
Competir  merecimientos. 
{Qué  arrogante  y  desabrido    [aporte. 
Estilo! 

Esp^a;  que  Anteo 
Es  tu  primo,  y  nadie  puede 
Preferirle.  —  Mas  qué  presto    [aparts. 
Dio  á  entender  su  pretensión 
AAi  justo  aborrecimiento ! 
Á  vuestras  plantas,  señora, 
Solo  en  mis  desdichas  siento, 
Que,  arrojado  de  mi  patria. 
Pobre,  humilde  y  extrangcro 
Llegue  á  besar  vuestra  mano; 
Pero  quizá  ha  sido  acierto 
De  mi  fortuna;  poraue 
Para  entrar  á  los  pies  vuestros. 
Comparado  con  un  alma. 
Es  poco  interés  un  cuerpo. 
KI  délo  os  guarde.  —  ¡Qaé  hombre  [aparte, 
Cloris,  tan  vano  y  soberbio! 
Horror  me  ha  dado  el  mirarle. 
Llegad  todos. 

Donde  puestos 
A  estos  pies  una  y  mil  veces 
Volved  á  dedr  el  verso: 
>¡Sdeuco  y  Rosarda  vivan! 
[Tocan  chirimtae. 
Ya  que  en  este  jardin  bello. 
Que  es  de  tu  cuarto  y  el  mió 
Partido  adorno,  te  dejo, 
Descansa  en  éL    Y  pues  sabes. 
Que  puede  el  entemhmiento 
Predominar  en  los  astt'os. 
Salve  mi  temor  tu  ingenio. 

[Fante  el  II e 9  9  loe  eriodee. 
Ha  señor!     Mira  que  todos    [aparte  loe  do$. 
Se  van  ya. 

Ay  de  mí! 

Qué  es  esto? 
No  sé.    Pior  razón  de  estado 
Pensé  amar,  y  al  verla,  pienso, 
Que  anda  por  vengarse  en  mi 
La  verdad  del  fínguniento.         [Fanee  loe  doi. 
¿Qué  te  parece,  señora, 
D¿te  tráfago,  este  estruendo, 
Eata  máquina,  este  ruido? 
De  cuanto  hasta  aquí  vi,  infieres 


Que  debe  de  ser  sin  duda 
El  mayor,  el  mas  supremo 
Y  el  mas  noble  patrimonio 
De  los  Reyes  d  afecto. 
¡Felice  y  mas  que  felice 
El  que,  amado  de  su  pueblo, 
Dia,  que  en  público  sale, 
Vé  á  sus  vasallos  contentos! 

Clor.    Desa  regla  general 

B¡n  tanto  festivo  obsequio 
Solo  fue  exoepdon  tu  primo. 

Nite.  ¡Qué  áspero,  qué  descontento 
Llegé  á  besarte  los  pies! 

Ro9.     No  me  acuerdes  de  su  ceño 
La  extrañeza;  que  si  ad 
Son  los  Principes,  no  creo. 
Que  haya  de  elegir  mi  amor. 
Sino  mi  aborrecimiento. 

NÍ9e.   No,  señora;  mayormente. 
Si  es,  como  se  dice,  Cdio 
De  Rodas  tan  ealan  joven. 
Pues  es  sin  duda,  que  d  serlo 
Un  hombre,  es  la  primer  carta 
De  favor. 

Olor.  No  digas  eso; 

Que,  d  á  la  joya  del  aUÚa 
Es  no  mas  que  caja  el  cuerpo. 
No  hay  gala  en  lo  personal. 
Que  igude  d  entendimiento. 
Pues  solo  sirve  de  concha 
Á  la  perla,  que  está  dentro. 
Y,  si  es,  que  es  Flabio  de  Acaya, 
Como  dicen,  tan  discreto, 
¿Quién  duda,  que  será  suyo 
Deste  certamen  el  premio? 

Laur»  Doy,  que  en  la  primera  acdon 
Logre  la  gala  su  efecto ; 
Que  en  la  segunda  le  lugre 
La  discredon;  ¿qué  tendremos. 
Si  al  galán  y  al  entendido 
Vé  desairado  d  esfuerzo? 
Libio  de  Gnido  d  valor 
Fia  su  merecimiento; 

Y  para  mf  d  que  es  valiente 
Es  todo  lo  demás,  puesto 

.    Que  el  ánimo  es  don  del  alma, 

Y  la  agilidad  del  cuerpo. 
iVi^e.    Gdan  de  la  dama  dicen. 

No  valiente  ni  discreto. 
Clor.     Cualquiera  es  galán,  que  drve, 

Y  no  cualquiera  es  atento. 
Laur,  Atento  y  galán  lo  es  todo 

El  que  está  droso  en  el  riesgo. 
C7or.    Aténgome  al  entendido. 
Laur.  Y  yo  d  vdiente  me  atengo. 
Rosa.  Baste  la  cuestión ;  que  no 

Hemos  de  dar,  que  sea  necio 

El  gdan,  ni  el  estudioso 

Cobarde,  ni  horrible  y  fiero 
-    El  valeroso;  que  uno 

Es,  que,  iguales  los  sugetos. 

Sobresalga  d  uno  mas 

Que  el  otro  en  algún  afecto; 

Y  otro  es,  que  haya  de  quedar, 
Porque  se  ilustre  un  extremo. 
Para  los  demás  inhábil; 

Y  asL.....    Mas  mirad  que  es  eso. 

Hacen  dentro  salva ^  y  sale  Anteo. 

Ani,     Yo,  señora,  lo  diré.  •— 

Corazón,  disimulemos,    [ajiorte. 
y  mi  sentimiento  empiece 
A  hablar  sin  mi  sentimiento.  •— 
La  salva  es,  que,  como  amor 
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Navega  en  ondas  de  íiiego, 

Y  laa  plumaa  de  sus  alas 
Hacen  favorable  al  viento, 
Abreviando  al  tiempo  plazos, 
Que  hubo  menester  el  tiempo. 
Pe  Acaya  y  Rodas  dos  naves 
Vienen  entrando  en  el  puerto. 
Flabío  y  Celio  son,  señora  $ 

Y  yo  á  decíroslo  vengo, 
Agradecido  á  ser  dos; 
Que  á  ser  uno,  im  silendo 
No  quedara  para  daros 
La  noticia. 

Aosa.  Eso  no  entiendo. 

Por  ser  dos? 
Ant.  Si. 

llosa.  Cdmo? 

Ant.  Como, 

Llegando  dos,  será  derto. 

Que,  cuando  uno  sea  dichoso. 

Señora,  en  el  juicio  vuestro. 

Sea  otro  desdichado; 

Con  que  tendrá  algún  deseo. 

Si  al  uno  para  la  envidia, 

Al  otro  para  el  consuelo. 

Y  asi,  partido 

Rpsa,  No  mas;  ' 

Y  para  que  en  ningún  tiempo 
Ni  el  consuelo  ni  en  la  envidia 
Os  aventure  el  respeto. 
Tened  entendido,  que 

Una  cosa  es,  que  el  precepto 
De  mi  padre  dé  licencia 
A  públicos  galanteos, 

Y  otra,  que  os  la  toméis  vos. 

Y  asi  baste  por  ahora  esto. 
Ant.     Yo,  señora, 

JRosa.  Bien  está. 

Ant.     Advertid,  Rosarda,  os  ruego, 

Que  vuestro  ceño  podrá 

Quitarme  la  dicha;  pero 

No  vuestro  ceño  el  lugar. 

Que  á  otros  concedido  veo; 

Que  también  es  una  cosa 

La  estimación  del  sugeto, 

Y  otra  el  capricho  del  gusto; 

Y  aunque  sabré  en  este  empeño 
Sufrir  desdenes,  no  sé. 

Si  sabré  sufrir  desprecios.  [Fa$e. 

Rosa.  Galante  cortesanía ! 
Clor,    \  Qué  vano  y  qué  desatento ! 

Hacen  salva ^  y  salen  Libio,  vestido  de  gata^  y 
Pasquín,  y  se  quedan  al  paño. 

Lib.     Ya  que  esta  salva.  Pasquín, 

Que  hacen  á  Blabio  y  á  Celio, 

Con  si^alborozo  las  puertas 

Franquea  en  palacio,  entremos. 
Pasq,  A  eso  te  resuelves? 
Lib.        ^  Pues 

Si  aviso  en  el  monte  tengo 

De  á  quien  mis  disfraces  fio. 

De  ser  al  amante  duelo 

Uno  yo  de  los  llamados, 

i  Qué  es  á  lo  que  me  resuelvo  ? 

Pues  hallarme  aqui,  se  salva 

Con  decir,  que  de  secreto 

Quise  entrar. 
Fbsj.  Sí.    ¿Pero  al  -rerte. 

No  han  de  conocerte? 
Lib.  ¿Y  eoo 

En  qué  me  puede  estar  mal? 

¿Cuándo  son  malos  terceros 

Anticipados  seiTÍdos? 


Pasq. 
Lib. 


Pues  ya  sabrá  por  lo  menos 

Rosarda,  que  sé  asistirla, 

Á  costa  de  mayor  riesgo. 

i  Y  qué  se  ha  de  hacer  Ismenia? 

Puí 


es  en  el  albergue  nuestro 

De  aquel  accidente  aun  no 

Convalecida  la  dejo, 

Segura  está  por  ahora. 

Vuelve  tú  allá,  y  con  desvelo...... 

Pasq.  Qué? 

Lib.  No  la  pierdas  de  vista. 

Pasq.  Mas  quisiera,  vive  el  délo. 

Ser  guarda  de  una  leona. 

Que  auya. 
Lib.  Yo  iré  allá  luego. 

Donde,  ó  por  fuerza  6  por  grado. 

Habrá  de  volverse. 
Pasq.  Eso 

Será  como  en  el  capricho 

Se  la  ponga. 
Lib.  No  seas  nedo. 

Ve  pues,  en  tanto  que  yo 

Entre  el  acompañamiento 

De  los  dos,  que  por  dos  partes 

Entran  ya  en  palado,  espero 

Á  la  mira  de  su  aplauso, 

Para  dedararme  á  tiempo. 
[Va9e  Patquin,  y  tuena  otra  ve»  ia  salva. 
Laur.  Tu  padre  en  su  cuarto  aguarda 

A  redbirlos. 
iVíse.  Y  ellos 

Vienen  ya  entrando  en  palado. 
JRosa.  Pues  de  aqui  nos  retiremos 

Nosotras. 
Clor.  Ya  no  podrá»; 

Que,  como  es  aqueste  puesto 

De  entrambos  cuartos  jardín, 

Ya  es  fuerza  que  te  vean, 
i^oso.  C^dos, 

¿Quién  no  tendrá  á  impropiedad 

Este  caso? 
Laur,  Quien  sea  cuerdo. 

Que  á  las  Infantas  de  Chipre 

E!s  lícito  el  galanteo, 

Donde  no  están  estilados 

Los  decoros  de  otros  rdnos. 

Salen  por  dos  puertas  Plabio  y  CbIiXo^   con 
acompañamiento j  y  LbJjIo  y  Silvio,   criados* 
Leí.     Aqui  está  Rosarda. 
Gít  No 

Me  mintió  el  arpón  de  fuego. 

Que  amor  flechó  en  su  retrato. 
Silo.     Rosarda  es  esta. 
Flab.  ^  Yo  creo; 

No  mintió^ la  fama,  á  cuyas 

Voces  dispertó  mi  incendio. 
Cel.     Absorto  quedo  al  mirarla. 
Flab.   Temeroso  al  verla  quedo. 
Cel.      Qué  perfección! 
Flab.  Qué  bermosnra! 

Cel.      Muerto  soy] 
Flab.  Cobarde  üego! 

Cel.      A  vuestras  plantas  felice...... 

Flab.    Infelice  á  los  pies  vuestros...... 

CcL      Proseguid  primero  vos. 
Flab.   E«n  nada  he  de  ser  primero. 
CeL      Pues  por  serlo  yo  en  serviros. 

Lo  seré  en  obedeceros.  — 

A  vuestras  plantas  felice. 

Pues  no  es  posible  no  serlo 

Quien  ya  llegó  á  vuestras  plant&s 

Postrado,  humilde  y  sujeto, 

Señora,  en  sagrado  culto. 
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haur* 
Clor. 


Lour. 
Flab, 


NUe, 
Lamr, 


I 


Flah, 

CcL 
Ftah. 

Rosa. 


Uh. 


Como  á  deidad  deste  templo, 
La  yictíroa  de  una  vida 
Con  vida  y  alma  os  ofrezco; 

Y  aunque  niele  peligrar 
La  esperanza  en  lo  grosero, 
Kn  mí  es  honroso  peligro; 
Porque  es  verdad,  que  la  tengo, 
Que  errores  de  la  fortuna 

Me  la  orestaron,  diciendo, 

?ue  ella  favorece  mas 
quien  lo  merece  menos. 
Este  es  Celio,     [aparte  la»  tret. 

Bien  su  gala 
Lo  muestra. 

Mejor  su  ingenio; 
Pues  con  esperanza  dice 
Que  viene. 

Ya  dijo  en  eso 
El  disparate  de  novio. 
Yo  infelice  á  los  pies  vuestros, 
Pues  es  fuerza  aue  infelice 
Sea  quien  mereció  veros 
Para  perderos  no  mas. 
Aunque  deidad  os  contemplo. 
No  08  ofrezco  alma  ni  vida. 
Porque  vida  y  alma  pienso, 
Que,  al  verse  sin  esperanza, 
Fueron  á  buscarla  al  viento; 

Y  auncjue  pudiera  enviar 
Tras  ella  á  mi  pensami^íito, 
Bb  fe  de  error  en  la  dicha, 
No  lo  haré,  porque  no  creo. 
Que  pueda  en  vuestra  elección 
Darse  error,  que  no  sea  aderto. 
Bien  la  réplica  podrá 
Argüirme,  que  á  qué  vengo. 

Si  vengo  sin  esperanza? 

Mas  responderéle  á  eso, 

Que  á  daros  que  desechar; 

Que  no  es  alivio  pequeño 

Del  que  está  en  obligación 

De  elegir  lo  mas  perfecto. 

Que  la  sirva  el  desahogo 

Tan  á  mano  los  desechos. 

Que  le  descanse  la  duda 

El  poco  merecimiento. 

Este  dicen,  Laura,  que  es    [aparte  ia»  do; 

El  entendido. 

Y  lo  creo; 
Porque  la  desconfianza 
Es  madre  de  los  discretos. 
Esperanza,  que  se  trae 
En  fe  de  merecer  menos, 
Esperanza  es  desvalida. 
No  estimada.^ 

No  lo  niego; 
Pero  aun  desvalida  hace 
Mi  fe  al  desvanecimiento. 
Tenerla  para  perderla. 
No  es  tenerla. 

Según  eso. 
Atajo  halla  quien  la  da 
Por  perdida  desde  luego. 
Aunque  en  vuestra  cortesana 
Lid  yo  quiera  poner  medio. 
No  sabré;  que  es  muy  extraño. 
Muy  huésped,  muy  extrangero 
Idioma  ese  de  mi  oido. 
Pues  ni  le  alcanzo,  ni  entiendo. 
IVfi  padre  espera  en  su  cuarto; 

Y  asi,  mientras  no  hay  tercero. 
Que  08  decida  la  cuestión, 
Suspended. 

Si  os  rirve  en  eso 


Un  extrangero,  señora. 
Él  mediará  el  argumento. 

Y  no  os  admire,  que  osado 
Me  introduzca;  porque  siendo. 
Como  soy,  Libio  de  Gnido, 
Que,  jpor  no  poner  á  riesgo 
Lucimientos  de  mi  entrada. 
Entrar  quise  de  secreto, 
Terciar  podré,  pues  llamado. 
Ya  que  no  escogido,  vengo. 

Robo,  Clons!    Laura! [aparte  d  elku. 

haur.  Si,  señora. 

Él  es,  si  á  decir  vas  eso. 
Rosa^  Pues  no  os  deis  por  entendidas 

Jamas  de  su  atrevimiento. 
Lib*     Y  supuesto  que  he  de  ser 

El  medio  entre  dos  extremos. 

Feliz  é  infeliz,  señora. 

La  tierra  que  pisáis  beso 

Con  esperanza  y  sin  ella; 

Feliz,  pues  merecí  veros. 

Conformándome  con  uno; 

Infeliz,  si  al  otro  atiendo. 

Pues  trae  de  veros  la  dicha 

La  desdicha  de  perderos; 

Con  que  á  ser  y  á  no  ser  viene 

De  ambos  mi  esperanza,  puesto 

Que  el  no  tener  esperanza 

Es  la  esperanza  que  tengo. 
RoaOm  Que  no  entiendo  esos  idiomas 

Otra  vez  á  decir  vuelvo, 

Y  que  mi  padre  en  su  cuarto 
Espera,  mientras  á  él  Uego. 

CeL     Dadme  licencia  de  que 

Os  descifren  su  comento...... 

Ro8a,  Quién? 

CeL  Los  motes  de  un  sarao. 

Flah,   Y  á  mi  músicas  y  versos 

De  una  academia. 
Lib.  Y  á  mí 

Las  empresas  de  un  torneo. 
Lavr.  \  Qué  presto  dejar  se  lleva    [aporte. 

Cada  uno  de  su  genio! 
Rosa.  Aunque  versos,  cifras,  motes 

Me  hablen,  no  sé  si  entenderlos 

Sabré,  mientras  que  no  traigan 

Por  su  intérprete  al  silencio. 

Y  asi  tened  entendido. 

Si  os  diere  audiencia  el  respeto. 
Que  este  su  lenguage  ha  de  ser, 

Y  aun  este  ha  de  hablar  tan  quedo, 
Que,  sin  ruido  de  palabras. 

Se  explique  con  el  afecto. 
Tanto,  que,  si  al  \dento  fía 
Desmandado  algún  acento. 
El  viento  aun  no  ha  de  saber* 
Si  se  le  ha  llevado  el  viento. 
La  queja  ha  de  andar  tan  muda, 
Tan  callado  el  sentimiento. 
La  continencia  tan  sorda. 
La  envidia  tan  de  secreto. 
Tan  de  brújula  el  cuidado, 
El  suspiro  tan  deshecho. 
Tan  de  rebozo  el  dolor, 

Y  al  fin  tan  sin  duelo  el  duelo, 
Que,  aunque  uno  sepa  de  otro. 
No  ha  de  saber  de  si  mesmo. 
Con  esto  entenderé  yo 

Lo  que  he  de  entender.    Y  puesto 

Que  está  mi  padre  empeñado. 

Id  con  Dios.  [Fa«e  eon  lo»  Domo». 

Los  tres.  Guárdeos  el  cielo. 

CeL     Esperanza, 

Flab.  Temor....... 
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Lib.  Pena, 

Cel.     Amor, 

Flab.  Fortuna,. — 

Lib.  Deseo, 

Cel.      Si  es  que  ea  de  Febo  la  gala, 

Fláb,  Si  es  de  Mercurio  el  ingenio, 

Lib.     Y  si  es  el  valor  de  Marte, 

Di  á  Marte, 

Flab,  k  Mercurio.......     , 

Cel.  A  Febo,. 

Lo»  tres.  Pues  son  afectos  de  amor, 

Que  vneWan  por  sus  afectos. 


Donde  d  la  fuerza,  6  el  ruego 
Otra  vez  al  mar  me  vuelvan. 


[C«e<Mese. 


Lib. 


Jornada  II. 


Itm. 


Dentro  voces ,  y  sale  I  s  M  B  N  i  a. 

Uno[áeut.]  Echo  la  lancha  á  la  orilla,    ' 
Porque  antes  que  amanezca 
Podamos  volver  al  mar. 
Pues  ya  me  dejais  en  tierra. 
Id  en  paz.  —  Esta  vez,  cielos. 
No  á  las  doradas  arenas 
De  Chipre  tormenta  es 
La  que  me  arroja  violenta; 
Elección  sí.     Mas  ay  triste! 
Que  en  sus  fortunas  deshechas 
Aun  con  la  tranquilidad 
Corre  el  infeliz  tormenta. 
Vióme  pues  convalecida 
De  aquel  accidente  apellas 
Libio,  cuando  usando  ya 
Del  ruego,  ya  de  la  fuerza. 
Me  persuadid  á  que  vencida 
De  uno  y  otro  á  Guido  vuelva. 
Yo,  viendo,  que  en  su  poder 
Habia  de  estar  expuesta 
Á  ceños  de  aborrecida, 
Y  á  desaires  de  sujeta. 
Sin  que  pudiera  mi  saiía, 
Sin  que  mi  rencor  pudiera 
Usar,  estando  á  su  vista. 
De  industrias  y  de  cautelas, 
Que  descompongan  su  amor, 
En  favor  de  mis  ofensas. 
Que  es  la  intención,  que  me  trajo 
Desesperada  y  resuelta. 
Me  dejé  vencer,  nada 
En  que  una  joya  de  aquellas. 
Que  conmigo  reservé 
Del  mar,  la  costa  me  hiciera 
Al  soborno  de  su  arráez. 
De  quien  confía  mi  ausenda. 
No  mal  me  salió  el  intento. 
Pues  que  guiñando  la  vela. 
Del  interés  obligado. 
Me  echó  con  el  alba  en  esta 
Playa,  delicioso  parque 
De  aquesta  fábrica  excelsa 
Del  palacio  de  Rosarda; 
Pues  me  dijo  Pasquín,  ^ue  era 
Quien,  de  mi  compadecida. 
Mi  vida  á  Libio  encomienda. 
Dando  mi  agradecimiento 
La  ocasión,  tengo  de  verla; 
Que  si  acaso  introducida 
Una  vez  quedo  con  ella. 

Yo  haré Mas  (ay  infelioe!) 

Libio  es  este.    Entre  estas  penas 
Me  escondo,  en  tanto  que  pasa; 
Que  no  es  justo  que  me  vea, 


Poiq. 

Lib. 
Posg. 


Lib. 


Pasq. 


Ub. 
Pa$q. 


Lib. 


Pü»q. 


Lib. 

Paaq, 

Ub. 

Pttsq. 


Salen  LiBio  y  Pasquín. 

Con  la  aurora,  Pasquin,  sé 
Que  baja  á  aquesta  ribera 
Rosarda,  y  asi  en  su  orilla 
Me  ha  de  hallar,  para  que  vea. 
Ya  que  yo  no  sé  lucir 
En  saraos,  ni  academias, 

Y  para  la  justa  el  Rey 
No  ha  querido  dar  licencia. 
Que  nadie  mas  desvelado 
Girasol  de  su  belleza. 
Para  el  uso  de  adorarla, 
Logra  la  ocasión  de  verla. 
Siempre  vi,  que  hablas  de  ser 
En  aquesta  competencia 

Tú  el  desairado. 

Por  qué? 
Porque  el  valor,  que  en  las  guerras. 
No  es  halaja  en  los  estrados; 
Aqui  galas  y  libreas. 
Versos,  músicas,  conceptos. 
Motes,  cifras,  joyas,  telas. 
Retruécanos,  tiquimiquis. 
Almíbares  y  jaleas. 
Pasan,  no  montas  ni  avances. 
Tararás  ni  bótaselas. 
Reductos,  fosos  ni  minas. 
Por  eso  quiero  que  advierta. 
Que  sabe  amanecer  Marte 
Al  umbral  de  Venus  bella. 

Y  podrás  decirla  tú 

Lo  que  otro  á  una  damisela. 
Que,  hadándole  en  sus  desdenes 
El  cargo  de  sus  ñnezas. 
La  dijo:  eso  y  mas  merece 
Quien  madrugó  un  dia  por  ella 
Á  las  diez  de  la  mañana. 
Luego  vi  ser  frialdad  neóa. 
Calentémosla  paseando; 

Y  pues  los  que  galantean 
En  concurso  de  acreedores 
No  dan  plática  ni  audiencia. 
Que  no  sea  en  el  terrero, 
Dime,  si  sabe,  que  seas 
Tú  el  jardinero. 

¿Qmén  duda. 
Que,  al  verme  la  vez  primera, 
Me  conociese?    Porque  eso 
De  que  dos  papeles  pueda 
Hacer  uno,  aun  es,  Pasquin, 
Objeción  en  las  comedias. 
Mas  por  tan  desentendida 
Se  ha  dado,  prudente  y  cnerda, 
De  la  fineza,  por  no 
Agradecer  la  fineza. 
Que  nunca,  para  que  yo. 
En  fe  de  rendido,  pueda 
Alegarla  por  servicio. 
Dio  lugar. 

Desa  manera 
Nunca  te  habrá  preeuntado 
Por  aquella  buena  pieza. 
Que  su  refugio  dejó 
En  nuestro  hospital. 

Ya  fuera 
Darse  eso  por  entendida. 
Supongo...... 

Qaé? 

Que  suceda, 
O  porque  tú  te  declares, 
ó  porque  ocasión  ae  ofrezca. 
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>  ísn. 
Ub. 


Qae  por  ella  te  pregunte, 
Qné  la  has  de  decir  V 

Que  muerta 
Quedó  al  mortal  parafliflmo, 
Bn  que  la  dejó  eUa  mesmsL 
Bs  disculpa  doctoral, 
Que  no  tiene  residenda. 

Y  no  dirás  mal;  que  solo     [aparte. 
Eso  habrá,  en  que  tú  no  mientas. 

Y  para  todo,  señor. 

Fue  dicha,  que  ella  quisiera 
Volverse  á  Gnido. 

¿Qné  habia 
I>e  hacer,  cuando  á  verse  llega 
Tan  desengañada?  pues 
No  hay  rouger,  Pasquín,  tan  neda. 
Que  aborrecida  porfíe. 
Pensó  sin  duda,  que  al  verla 
Habia  de  volver  mi  encanto 
Al  conjuro  de  sus  quejas; 
Mas  hallándome  empeñado 
En  tan  alta  competencia. 
Fue  fuerza  darse  á  partido. 
E¡Q  mi  vida  lo  creyera 
De  su  condición. 

Por  qué  ? 
Por  qué  preguntas?  ¿Hay  fiera, 
Hay  áspid  y  basilisco. 
Que,  comparado  con  ella, 
Fiera  no  sea  de  paz. 
Áspid  casero  no  sea, 

Y  basilisco  de  falda? 

sQue  esto  mi  furor  consienta!    [aparte. 

Deja  locuras;  porque 

Ya  del  alcázar  la  puerta 

Abren,  y  sale  Rosarda, 

Bien  como  la  primavera, 

Que,  acompañada  de  flores, 

Jora  á  la  rosa  por  reina. 


Ptttq. 

Ub. 
Posg. 


iSñim 

Ub. 


Ro$a, 


Lottr. 
Rota. 


NUe. 


Romo. 

Come. 
Ra$a. 

LOf. 


Sale  RoBABDA  con  sus  Damas. 

Y&  que  gustáis  de  que  el  mar 
Esta  aurora  nos  divierta, 
Gozando  su  orilla  á  solas. 
Sin  la  penosa  asistencia 
De  necios  amantes,  dad 
Al  aire  la  voz,  y  sea 
Vuestro  coro  al  de  las  aves 
Harmoniosa  competencia. 
¿Qué  tono,  señora,  quieres, 
Que  te  cantemos? 

Cualquiera, 
Como  no  sea  el  que  dijo 
En  neda  ruda  cadencia. 
Que  hermosura  para  dos 
No  es  dicha  para  uno. 

Nueva 
Hay  otra,  que  consta  de  ecos, 
En  preguntas  y  respuestas. 
Pues  vaya  esta,  por  si  acaso 
Hay  algo,  que  me  divierta. 
Quién,  amor,  sabrá  decir...... 

Oye,  Laura,  aguarda,  espera. 
¿Quién  es  quien  al  paso  está? 
Quien  no  sabe,  si  agradezca 
La  duda,  ó  sienta  la  duda; 
Sentirla ,  al  ver  que  no  veas 
Quien  á  todas  luces  es 
Viva  estatua  de  tus  puertas; 
Ó  agradecerla,  si  acaso 
Te  ofendes  de  que  yo  sea; 
Pues  viviré  el  breve  instante 
Que  tarde  en  ver  que  te  ofendas; 
Y  asi,  en  tanto  que  la  duda 


Rosa» 


Ism, 
Rosa, 


Lih, 


Rosa, 


Ism, 


Bota. 

Lib. 

Pasq. 

Rosa. 

Lib, 

Rosa. 


Ism, 
Lib. 
Pasq. 


Ism. 


Ub. 
Pasq. 


Lib. 
Ism» 


E¡sté  aquel  rato  suspensa, 

Fuerza  será  estarlo  yo 

En  si  la  estime  ó  la  sienta.. 

Pues  para  que  no  os  debáis 

Ni  aun  la  lisonja  pequeña 

De  estimarla  ó  de  sentirla. 

Pase  la  duda  á  evidencia.  — 

Aunque,  habiendo  de  ser  otro,    [aparte. 

Que  sea  Libio  no  me  pesa. 

Es  fuerza  disimular. 

Esto  me  importa  que  atienda,     [aporte. 

¿Qué  atrevimiento  es,  que,  cuando 

Yo  con  mis  Damas  pretenda 

A  solas  en  esta  playa 

Desahogar  de  mis  tristezas 

La  causa,  vos  solo  oséis ? 

Como  no  es  la  vez  primera 

C¡ Animo,  temor,  y  sirva 

A  dos  luces  la  respuesta!) 

Que  os  vi,  siendo  alba  del  sol. 

Ser  Diana  de  otras  selvas. 

Ser  de  otros  jardines  b'lora. 

Ser  Venus  de  otras  riberas, 

Creí,  que  fuera  á  la  osadía 

Ejemplar  la  consecuencia. 

Pues  os  engañáis;  que  antes 

Decirla  sobre  tenerla. 

Dobla  la  culpa;  mas  ya 

Que  mi  presunción  no  pueda 

Durar  mas  desentendida. 

Sírvame  de  algo  la  ofensa. 

¿Qué  se  hizo  una  infelice 

Beldad,  (j^ue  á  su  azar  atenta, 

ó  á  mi  piedad,  fíe  de  vos? 

Si  él  la  dice,  que  soy  muerta,    [aparte. 

No  podré  yo  parecer, 

Sin  maliciosa  sospecha 

De  que  hay  segunda  intención. 

¡  O  quién  estorbar  pudiera 

Su  mentira! 

Pues  no  habláis? 
No  sé  como. 

Bien  empieza 
A  fingir  el  sentimiento. 
¿Qué  puede  haber,  que  os  suspenda? 
Que  está,  señora,  la  dama...... 

Dónde? 

Sale  IsHENiA. 

A  vuestras  plantas  puesta.  [ArrodÜlaae. 
Qué  es  esto.  Pasquín?     [aparte  ht  do: 

La  mas 
Bien  ensebada  apariencia. 
Que  vi,  pues  sin  rechinar 
Vino,  ni  ver  como  venga. 
Que  viendo,  cuanto  le  turba 
Vuestro  enojo,  pues  no  acierta 
Con  las  palabras,  es  bien 
Dar  yo  por  él  la  respuesta. 
A  vuestras. plantas,  señora. 
Está  una  vida,  que,  expuesta 
A  trances  de  la  fortuna. 
Tanto  en  vuestra  fe  se  enmienda. 
Que  os  trae,  como  á  su  deidad, 
La  tabla  de  la  tormenta. 
¡Que  esto  suceda,  Pasquín!     [aparte   loe  doe, 
¿Pues  qué  quieres  que  suceda. 
Si,  mirándote  empeñado 
En  tan  alta  competencia. 
Fue  fuerza  darte  á  partido? 
¿Ahora  de  burlas  te  acuerdas? 
Y  no  desagradecida 
Tardó,  señora,  la  ofrenda; 
Porque  viendo,  que  no  os  dábala 
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Por  obligada  á  la  deuda 

De  las  finezas  de  Libio, 

Tuve  cerrada  la  puerta 

Para  parecer;  y  tanto, 

Que  aun  estando  ahora  en  esta 

Estancia  con  él,  al  yeros. 

Me  dijo,  míe  entre  esas  peñas 

Me  escondiese ;  pero  oyendo 

La  plática  tan  dispuesta 

En  mi  favor,  me  atreví 

A  salir,  donde  os  ofrezca 

Ociosamente  una  vida. 

Que  ya  fue  dádiva  vuestra. 
JYosa.  Alza  del  suelo;  que  tanto 

Estimo  saber,  que  tengan 

Los  hados  apelación, 

Que  sus  influjos  desmientan, 

Que\e  he  de  dar  en  albricias 

De  verte  dellos  exenta, 

El  desenojo  de  Libio. 
lÁh.     Tus  pies  beso.  —   \  Que  tea  fuerza    [aparf«. 

Esforzar  yo  contra  mi 

8u  traidon! 
Panq.    '  Si  tú  la  hubieras    [aparre  ¿  éi. 

Echado  al  mar,  cuando  yo 

Te  lo  dije, 

Rosa.  No  agradezca 

Vuestra  voz  el  desenojo 

Á  mi  piedad,  sino  á  esa 

Vida,  que  por  mf  amparástds. 

Á  vos  primero,  y  á  ella 

Después,  debo  agradecido.....*         [de  rodittoé. 

Qué  hacéis?    Levantad. 

Ha  fiera!    [aparte. 

Ha  tirano!    [aporre. 

Ha  falsa!     [aparte. 

Ha  aleve!    [aparte, 

¡Qué  amorosos  se  requiebran!    [aparte. 

No  hay  cosa  como  la  paz 

Entre  amantes. 

Aunque  sean 

Tan  generosas  albridaa 

Las  que  por  mí  Libio  tenga. 

Si  me  atrevo  á  pedir  otras. 

Quejaos  de  vuestra  grandeza. 

Pues  so  liberalidad 

La  costa  hace  á  mi  vergüenza. 

Noble  ;ioy ,  mi  andano  padre, 

Con  quien  pasaba  de  Grecia 

A  Alejandría  de  Egipto, 

Muerto  yace  á  la  violenda 

Del  mar ;  con  que  yo  he  quedado 

Sin  padre,  patna  ni  hadenda. 
Poiq,  ¡Con  qué  valor  miente  y  llora    [aparte. 

Una  muger! 
/sm.  Extrangera, 

Sola  y  peregrina,  ¿adonde 

Podré  albergarme,  que  sea 

Digno  sagrado  á  una  vida, 

Que  ya  algún  cuidado  os  cuesta? 

Esclavas  tendréis,  señora; 

Y  pues  viene  á  hacerse  entre  ellas 

Poco  número  una  mas, 

No  huérfana...... 

Rosa»  Cesa,  cesa; 

Que  es  de  mi  piedad  agravio 

El  llanto  con  que  me  ruegas; 

Pues  no  he  de  desamparar 

Vida,  que  estuvo  á  mi  cuenta. 
Ism,     Otra  vez  beso  tu  mano. 
Robo,  Cómo  te  llamas? 
hm.  Astrea. 

Paeq,  A^ve  Dios !     [aparte  loe  ioe, 

Lib,  Calla. 


Lib. 

Roea, 

Ub. 

letn, 

Lib. 

hm, 

Pttsq, 


/sm. 


Paeq, 


peor 


Lib. 


Rosa. 
Lib. 


Pasq. 

Lib. 

Pasq. 

Ub. 


¿No  es 

El  dejar,  que  una  embustera 

Con  serlo  se  salga? 
Lib.  No. 

Rosa.  Ya  que  ella  conmigo  queda,    [d  IdHo, 

Retiraos  vos. 
Lib.  No  sé^ 

Si  os  sirvo  en  que  os  obedezca. 
Rosa.  Cómo? 
Lib.  Como  tal  vez  vi 

Ser  delito  la  obedienda. 
üofa.  Cuando  la  falsedad  manda. 

Bien  puede  ser  que  lo  sea. 
Lib.     Aunque  mande  la  verdad. 

No  siempre  la  porfía  es  neda. 
Rosa.  Ni  siempre  la  indignadon 

Suele  mantenerse  cuerda. 
Lib.     PhTA  eso  es  bien  que/ un  error 

El  perdón  de  albndas  tenga. 
Rosa.  Yo  perdono  el  cometido, 

Pero  no  el  que  se  cometa. 

Id  con  Dios. 

A  tanto  ceño 

Traidora  es  la  resistenda.  — 

Válgame  el  cielo ! 

Qué  es  esto? 

Es  no  atinar  con  la  senda. 

Que  de  vos,  señora,  aparta; 

Y  es  confesar  con  vergüenza. 

Que  tiembla  de  una  muger 

Hombre  de  quien  hombres  tiemblan,  ^x 

Ven,  Pasquín. 

¿Cómo,  señor. 

Con  Rosarda  te  la  dejas? 

Qué  he  de  hacer? 

Si  nd  consejo...... 

Calla;  y  tomando  la  vuelta. 

Escondido  entre  estas  ramas. 

Conmigo,  Pasquín,  te  queda; 

Que  ya  que  hablarla  me  quite. 

No  me  ha  de  quitar  el  verla. 
[Eteondenee  loe  doe. 
Rosa.  ¿Qué  tiemble  de  una  muger    [aparf«. 

Hombre  de  quien  hombres  tiemblan? 

Mucho  temo, Mas  qué  digo? 

$,Yo  ha  de  haber  cosa  que  tema?  -^ 

Pues  hemos  quedado  solas. 

El  tono  empezado  vuelva. 
Vo9Í.[eaat,]  ¿Quién,  amor,  sabrá  decir 

De  triunfos  de  tu  poder. 

Cual  deja  mas  que  sentir, 

ó  la  lisonja  del  ver, 

ó  el  alhago  del  oir? 
Fos2.  ¿Pues  qué  hay  que  dudar....... 

VozS.  ¿Pues  qué  hay  que  argüir....... 

Foz^.  Si  para  postrar, 

Voz  5.  Si  para  vencer, 

VoxtyS,  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  ^  Ter...... 

Voz ^ y 5.  El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oír? 
Todas.  ¿Pues  qué  hay  que  dudar. 

Pues  qué  hay  que  argüir, 

Si  para  postrar. 

Si  para  vencer, 

Hombr.Jdent,]  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  Ter, 

El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oír? 
Rosa.  Oiá;  ¿reparáis,  que,  aunaue  d  eco 

Siempre  responder  en  medias 

Razones  suele,  hoy  parece. 

Que  las  vuelve  mas  enteras. 

Que  otras  veces? 
Ctor.  Sí,  señora. 

Aofa.  ProsQffmd,  y  estad  atentas. 
Vozl.  Cuan(&>  amor  de  los  sentidos 

Intenta  arrastrar  despojos, 
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Tal  yez  entra  por  los  ojos, 

Y  tal  vez  por  los  oídos ;   • 

Y  aunque  unos  y  otros  rendidos, 
Vé  á  su  tirano  poder. 
Ninguno  llegó  á  saber 
Á  cual  deba  preferir. 

FosS.  ¿Pues  qué  hay  que  dudar....... 

VtaA.  ¿Pues  qué  hay  que  argüir....... 

VozS-  81  para  postrar, 

Kos6.  Si  para  vencer, 

VoziffS,  J>e  amor, 

Hoflifrr.  [dent.]  El  mas  noble  peligro  es  el  ver, 

Bl  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir? 
Rom,  Ya  este  no  es  eco.    Ve,  Clóris, 

Por  esa  puerta,  y  por  esa 

Tú,  Laura;  sepamos  qué 

Oráculos  dan  respuesta. 

Y  porque  menos  sentidas 
Vayan,  no  cese  la  letra.  ^ 

Canian  ^   y    Á  un   mismo  tiempo  represent<m ,    jr 
salen  por  una  parte  C  B  L I  o  j^  por  otra  Fi.  ab  I  o. 

Todas.  ¿Quién,  amor,  sabrá  decir,......? 

Clor.    Quién  hablé  aquí? 

Gei.  Quien,  de  mi 

Mandado,  esforzar  intenta 

La  voz,  que  dice,  que  en  ver 

Amor  su  poder  ostenta. 
Lmw.  Quién  aqui  responde? 
Flab,  Quien, 

Persuadido  de  mf,  asienta. 

Que  en  el  oir  el  amor 

Cobra  sus  mayores  fuerzas. 

Cel.      Y  asi  á  mi  mandato 

Ftab.  Y  asi  á  mi  obedienda 

CeL     Llego  á  publicar, 

Flab.  Llego  á  repetir, 

CeLymuM,  Que  para  postrar 

Flah,ymu8.  Que  para  vencer 

CeL  y  mu9.  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver, 
JFYo&.y  mus.  El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oit. 
Rota,  Bien  qmsiérades,  que  yo 

De  las  contrarias  propuestas 

La  razón  os  preguntara. 

Por  lucir  la  competenda; 

Pues  no  ha  de  ser. 
CeL  Sin  que  vos 

La  preguntéis,  la  mia  es  esta. 
JFIafr»  Yo  bien  callara,  señora; 

Mas  si  él  habla,  hablar  es  fuerza. 
Lf6.      ¡Triste  del  que  ha  de  escucharlos,     [ai  paüo. 

Sin  que  hablar  ni  callar  pueda ! 
Bota,  Porque  no  piensen,  que  ñie 

Curiosidad  de  saberla. 

Cantad.    Vean,  que  al  oirlos 

No  atiendo. 
CoL  Mas  dicha  es  esa. 

Flab,  S(;  pues  la  música  hará 

La  cuestión  menos  molesta. 

[Suenan  lo»  inatrumentoe. 
CeL      Por  mas  que  recató  avara 

Tu  beldad  inculta  esfera, 

Hubo  atención  que  te  viera, 

Y  acción  que  te  retratara; 
Esta  pues  rara 

Sombra  de  tu  rosicler 
Vi  en  mi  poder; 

Y  pues  al  verla  rendí 

El  alma  y  la  vida,  ¿quién  duda,  que  en  mf, 
tíffmus.  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver? 
#Ta6.  Yo  tu  retrato  no  vf; 

Pero  á  la  fama  escuché   • 

Tu  perfección;  con  que  fue 

Tabla  el  viento  para  mf. 

Y  siendo  asi. 


Que  el  oir  me  hizo  rendir, 

Al  percebir 

Tan  alto  asunto  en  mi  idea, 

¿Qiúén  hay,  que  en  mi  estrago  ni  duden!  crea, 
Él  y  mus.  Que  el  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir? 
CeL     Quien  vé  una  beldad  divma, 

A  sus  mismos  ojos  cree, 

Y  realidad  en  quien  vee. 

Es  sombra  en  quien  imagina: 

Luego  inclina 

Con  mas  superiot  poder 

Ser,  que  es  ser. 

Que  no  es  ser,  que  es  fantasía. 

Y  asi  en  los  imperios  y  su  monarquía 

Él  y  mus.  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver, 
Flab,  Quien  sus  mismos  ojos  cree. 

Poco  debe  á  sus  enojos; 

Que  las  Deidades  sin  ojos 

Se  han  de  idolatrar  por  fe: 

Luego  fue 

Mas  digno  afecto  el  fingir. 

Para  sentir. 

Que  el  ver,  para  no  adorar. 

Y  asi,  si  el  oir  es  ver  sin  mirar,  ^« 
Él  y  mus.  El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir. 
CeL     Los  ojos  del  cuerpo  son 

El  mas  superior  sentido. 
Flab»  Sí;  mas  dio  el  alma  al  oido 

Las  llaves  del  corazón. 
Cd,     En  nú  pasión 

Testigo  sea  el  morir. 
Flab.  En  mí  el  sentir 

Solo  padecer. 

Sale  Libio  de  donde  estaba  escondido. 

Lib,     Y  en  mí,  pues  siempre  he  de  ser 

Quien  os  llegue  á  decidir. 

Saber,  que  el  peligro  mas  noble  no  es  Ter« 

Ni  el  riesgo  tampoco  mas  noble  es  oir. 

Yo  ni  tu  retrato  vf. 

Ni  de  la  fama  escuché 

Tu  perfección.    Solo  fue 

Alto  asunto  para  mí 

Saber  de  tí. 

Que  como  presa  vivías 

Entre  impías 

Montanas ,  de  horrores,  llenas ;  ^ 

Con  que  tus  desdichas,  tus  ansias,  tos  penas, 

Oyénaolss  tuyas,  las  tuve  por  mias. 

Ni  el  pincel  de  tu  beldad. 

Ni  la  voz  tuya  me  trujo. 

Lo  imposible  de  un  influjo, 

Que  oprimió  tU  libertad, 

Mi  voluntad 

Movió,  por  ponerte  en  ella: 

Luego  al  velia 

Imposible,  es  infalible. 

Que  quien  á  tu  estreUa  adora  impoáble. 

Es  solo  á  quien  mas  la  debe  mi  estrella. 
Flab,  ¿Quién  imposible  la  ignora? 
CeU     ¿Quién  imposible  la  niega? 

Lib.     Quien 

Rosa,  No  mas;  y  sea  en  los  tres 

Esta  la  cuestíon  postrera; 

Que  no  es  para  cada  paso 

Afectar  la  competencia. 
CeL     Competencia,  que  no  pasa 

De  lid  del  ingenio  á  tema 

De  la  voluntad,  no  hay. 

Señora,  porque  te  ofenda; 

Pues  ni  aesluce  decoros. 

Ni  desaliña  decencias. 

Y  para  que  atiendas  cuanto 
Es  digna  la  atención  nuestra. 
Delante  de  tí  palabra 
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Doy  á  cualquiera  que  sea 

El  feliz,  si  hay  alguien  que 

No,  como  debe,  lo  asienta. 

Que  me  ha  de  hallar  á  su  lado 

Coa  armas,  vida  y  hacienda. 

En  favor  de  su  ventura. 
Flab,  Y  yo  hago  ante  ti  la  mesma 

Pleitesía. 
Clor.  ¡Generoso    \aparte  la§  trea. 

Competir ! 
Laur.  Galas  y  letras 

Aman  quedito. 
ZVtse.  Qué  dices? 

Laur,  Que,  aunque  fue  buena  novela 

La  competencia  en  los  nobles, 

A  mi  no  me  agradó  el  verla; 

Yo  mas  quisiera  en  los  zelos 

Cuchilladas  y  pendencias, 

Que  hidalguías,  que  de  tibias 

Merecen,  sin  que  merezcan. 
Bosa,  ¿Vos  no  entráis  en  la  alianza?    \i  Libio, 
Lib.     No,  señora;  que,  aunque  sea 

Preciso,  que  desdichado 

A  mi  fortuna  obedezca. 

No  lo  es,  que  haya  del  dichoso 

De  ser  amigo  por  fuerza. 

Quien  adora  lo  que  adoro, 

Quien  lo  que  deseo  desea, 

Qiúen  sirve  lo  que  yo  sirvo, 

Y  lo  que  yo  espero  espera^ 

Goce  su  dicha  sin  mí; 
tue  yo  quiero,  gane  ó  pierda, 
consiga  ó  no  consiga, 
merezca  6  no  merezca. 

Que  el  que  sirviere  á  mi  dama. 

Por  sn  enemigo  me  tenga. 
Latir.  Bien  haya  tu  alma  y  tu  vida. 
Flab,  En  las  vulgares  empresas. 

Que  facilita  el  antojo. 

Suena  eso  bien. 
Cel,  Y  disuena 

Bn  los  sagrados  empleos. 
Lib,     Siempre  es  bien  quien  siente  sienta. 
Los  dos.  Todos  sienten. 


Ub. 

Mas  do  todos 

Saben  sentir. 

Flab, 

Quien  lo  piensa...... 

Cel 

Quien  lo  ima^^a 

Rosa, 

Qué  es  esto? 

Flab, 

Señora....... 

Cel 

Señora, 

Rosa, 

Ea, 

Bien  está. 

Lib, 

¡Mortal  respira     [aparte. 

Mi  aliento! 
Rosa,  Cada  uno  advierta, 

Que  licencia  permitida 

No  es  concedida  licencia.  — 

Venid  vos  conmigo,  Celio. 
Cel      Sirviendo  iré  á  vuestra  Alteza. 
Rosa,  Acompañadme  vos,  Flabio. 
Flab,  Es  dicha  para  mí  inmensa. 
Rosa,  Quedaos  vos.    U  £1610. 
Lib,  Ninguno  hace 

Mas  que  yo  en  que  os  obedezca. 
[Farutj  y  queda  ta  última  Ismenia, 
Ism,     Y  ninguno  debe  mas, 

Que  <juien  al  viso  de  queja 

"Eü  cuidado  no  le  elige, 

Y  el  descuido  le  desprecia. 

Ya  por  lo  menos,  tirano. 

No  me  quitarás  que  vea 

Tus  desaires. 
Ltb,  Ni  tampoco 


Tú  á  mí  me  quitarás,  fiera. 

El  que  veasL  qoe  la  adore. 

Si  vieres  que  me  aborrezca. 
Ism.     Pues  mas  ha  de  ser;  que  yo. 

Ya  en  su  casa,  haré,  que  crea. 

Si  no  bastan  tus  traidones. 

Mis  engaños,  de  manera. 

Que  no  te  quede  esperanza. 
Lib,     Por  eso,  ya  que  te  quedas 

Atrae  á  todas,  haré. 

Qué  tu  á  su  vista  no  vuelvas. 
Ism,     Cómo  ? 
Iñb,  Ocultándote  ahora 

En  esta  inculta  maleza, 

Y  llevándote  después 

Donde  nunca  mas  parezcas. 
Pasq,  Sí,  señor;  aquel  consejo 

De  marras,  cordel  y  pesa. 
Ism,     Primero  me  harás  pedazos. 
Lib,     Ayúdame,  Pasquín. 
Ism,  Llega; 

Verás,  si  es  verdad,  que  soy 

Áspid,  basilisco  y  ñera. 
Pos^.  Ella  lo  oyó,  el  mismo  diablo    [aparte. 

Que  llegue. 
lÁb.  Carga  con  ella. 

Mientras  la  cierro  la  boca. 
Ism,     Aunque  tu  intento  no  sea 

Matarme,  lo  diré  á  voces: 

¿No  hay  quien  mi  vida  defienda? 

Dmitro  Antbo  y  Golilla. 

Ant,     Voz  es  de  muger.    Ya  aue 
Perdí  una  ocasión,  no  pierda 
Otra.    Sigúeme,  Golilla. 

Gol     Parecen  aquestas  selvas 
De  caballeros  andantes. 

Salen  Antbo^  Golilla. 

Ani,     ¿Quién  hay,  que  á  muger  se  atreva? 
Lib.     Quien  lo  sabrá  mantener. 

Cuando  haya  quien  lo  defienda. 
Ism,     Caballero.......    Mas  qué  veo? 

Ant,     Qué  es  lo  que  miro? 

Ism,  Anteo ! 

Ant,  Ismenia! 

Tú  aqm?  y  tú......? 

Ism,  Nada  te  asombre. 

Sino,  si  á  ampararme  llegas, 

Olvida  quejas,  y  solo 

De  ser  quien  eres  te  acuerda. 

Libio,  de  auien  en  la  ruina 

De  tu  patna  prisionera 

Fui,  soberbio 

Ant.  No  prosigas; 

Que  hay  cosas,  que  por  sí  mesmas 

Se  dicen,  cuando  se  callan, 

Y  renovadas  las  quejas 
De  los  pasados  rencores. 
Hace,  que  mi  fama  vuelva 
Por  su  honor  y  por  tu  vida. 

Lib,     Cómo? 

Ant.  De  aquesta  manera.  — 

Ponte,  Golilla,  á  mi  lado. 

[Sacan  las  etpadas  y  riñem. 
Gol     ¡Que  solo  cuando  hay  pendencia 

Dé  el  amo  el  lado  al  criado! 
Pa»^.  Enmienda  hay  á  eso. 
Gol  Qué  enmienda? 

Pasq.   Hacer  como  que  reñimos, 

Y  no  reñir. 

Gol  Norabuena. 

Ism,     ¡Favor,  cielos,  que  mi  vida 

De  un  riesgo  en  otro  tropieza! 
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Dentro  Rosakda. 

i7oia.  A  las  espadas  y  voces 
Volved,  y  sabed  qué  sea. 

.  Sale  Flabio. 

Flah,  Á  ta  lado,  Libio,  estoy; 

Que,  aunque  mi  amistad  no  quieras. 
Tu  duelo  me  toca,  en  fe 
De  que  en  el  seguro  vengas. 
Que  todos  venimos. 

Sale  Celio  jr  pénese  también  al  lado  de  Libio» 

CeL  ^  Yo 

También,  por  la  razón  meama, 

Estoy  á  tu  lado. 
Lib,  Si  ambos 

Cumplís  la  obligadon  vuestra, 

Cumpla  yo  la  mia. 
Lot  dos.  Qué  es? 

JUb.     Que,  estimándoos  la  fineza, 

A  quien  diera  muerte  solo, 

Acompañado  defienda. 

Teneos  los  dos. 

[Pónete  Libio  al  ledo  de  Anteo. 
CéL  Cuando  Anteo, 

Contra  la  confianza  nuestra. 

Contigo  rompe  la  fe, 

Á  todos  toca  la  ofensa. 
JnL    ¿^Habrá  mas  de  sustentar 

A  todos,  y  mantenerla? 

Salen  Ros  arda  y  las  Damas  por  un  lado  ^  y 
por  otro  Sblbuco^  gente. 
i  Damas,  Dénde  vuelves? 
RouL  Apartad! 

I46.     Perdido  estoy! 
Xtsi.  Yo  estoy  muerta! 

Rosa,  Qué  atrevimiento! 
Sde,  Qué  es  esto? 

lEspadas  en  la  presenda 

De  Rosarda? 
Amo.  No,  señor; 

Que  también  al  ruido  deUas 

Volví  yo. 
Sele,  Celio,  qué  ha  sido? 

CeL     No  lo  sé. 
StU.  Flabio? 

flah.         ^  Aunque  quiera 

Decirlo,  tampoco  yo. 
Sele,    Libio  ? 

Lib,  El  labio  titubea. 

Stle.    Anteo? 

AnU  Falta  la  voz. 

Stle,    ^Qué  hay  que  á  todos  enmudezca? 
Bna.  Yo,  señor,  pues  el  valor 

Nunca  ha  aprendido  á  dar  quejas, 

Sino  que  siempre  que  hable 

La  espada,  calle  la  lengua, 

Habré  de  decirlo.  —   Anteo 

Tu  fe  y  tu  palabra  quiebra 

En  el  seguro  que  hiciste 

Á  los  tres,  pues  dego  intenta 

£!storbar  osadamente 

Tü  ücencáa  y  mi  licenda; 

Y  aii  con  Libio,  en  rencor 

De  las  heredadas  guerras 

De  Famagusta  y  de  Gnido, 

Que  Flabio  y  Libio  por  esa 

Campana  á  mi  vista  estaban. 

Es  el  primero  en  quien 

Stle.  Cesa; 

Que  ahí  es  donde  llegar  pudo 

Su  aborredda  soberbia.  — 


Ub. 
Ant, 

Pasq, 

AnU 


Rosa. 
Ant. 


¿jE^ues,  desvaneddo,  loco, 

A  quien  no  sufrió  su  tierra, 

Llamando  extrangero  dueño. 

Que  á  tus  iras  la  defienda. 

Quieres  que  sufra  la  mia. 

Con  esperanza  tan  dega, 

Como  atreverte  á  mirar 

Á  quien......? 

^nt  Oye,  aguarda,  espera; 

Que  esto  no  toca  en  tus  fueros. 

Ni  en  mis  vanidades.    Esta 

Dama, 

Ay  de  mi!    {aparte. 

Kk  Famaguta 

Ilustre  y  noble,  es  Ismenia,....., 

Desatóse  la  maraña    [aparte. 

En  medio  de  la  comedia. 

A  quien  yo  amé  aborrecido, 

Y  á  quien  hizo  prisionera 

Libio  en  la  invasión....... 

Qué  esGudio!     [ap. 

Que  tantas  ansias  me  cuesta, 

Mal  caballero,  no  solo, 

Rota  la  fe,  que  profesan 

Los  nobles  con  los  rendidos. 

Su  fama  y  su  honor  afrenta, 

Pero  matarla  intentaba. 

Mira,  si  puede  en  defensa 

De  una  dama,  y  dama,  á  quien, 
Aunque  favores  no  deba. 
Desdenes  debo,  excusar 

El  empeño,  y 

Rosa,  Ten  la  lengua; 

No  de  finezas  te  valgas. 
Que  nunca  pueden  ser  ciertas. 
Esa  dama  arrojó  el  mar 
A  la  playa  en  mi  presenda. 
Derrotada  de  un  naufragio. 
Pues  couodendo  á  quien  ella 
Debió  alli  la  vida,  es  Libio, 
¿Es  posible,  que  ahora  sea 
Quien  la  dé  aqui  muerte? 
Irai*  Como, 

(Ya  que  mi  opimon  se  arriesga,    [aparte. 

Arriesgúese  su  esperanza) 

Porque  nunca  se  supiera, 

Que  en  demanda  de  mi  honor 

Á  Chipre  le  seguí,  muerta 

Quiso  fingirme  contigo ; 

Y  como  yo  de  las  peñas. 
Donde  oculta  me  tenia, 
Salí  á  buscar  tu  demencia. 
De  miedo  de  que  intentaba 
Volverme  á  Gnido  por  fuerza^ 
Viéndome  de  tí  amparada. 
Para  que  de  mí  no  sepas 
Sus  engaños,  sus  traiciones, 
Sus  mudanzas,  sus  cautelas, 
Al  quedarme  últíma  á  todas. 
Matarme  intentó,  y  lo  hidera 
Á  no  llegar  Anteo. 

í^b,  ¿Quién    [aparte. 

Vio  desdicha  como  esta? 
Pasq,   A  esto  llaman  los  fulleros    [aparte. 

Caerse  la  casa  á  cuestas. 
Rosa.  Vos,  qué  decís  á  esto? 
Lib.  Yo, 

Si,  cuando 

Laur,  Aun  á  hablar  no  aderta.  [ap. 

Pasq,  Qué  haces,  señor?    Cobra  aliento,    [op  d  él. 

Y  discúlpate,  aunque  mientas. 
Stle.    Tú  deste  no  digno  acaso    [d  Batarda» 

Y  otros  muchos,  que  acontezcan. 
Tienes  la  culpa. 
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Rosa. 
Sele. 


Yo? 


Sí; 


Rosa, 

Sele. 
Rosa. 


Sele. 


Rosa, 


Fah. 

Cel 

Lib, 

Pasq, 

Lib. 

Pasq. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

SeU. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 


Paes  todo  cuanto  entretengas 
La  elección,  es  ñierza  que 
Nuevos  accidentes  crezcan; 

Y  asi  resuélvete  á  que 
Importa  que  te  resuelvas, 

Y  esto  ha  de  ser  tan  aprisa. 
Que  des  luego  la  respuesta. 
¡Qué  fácil  fuera  (ay  de  mí!) 
Si  ya  difícil  no  fuera! 

Qué  dices? 

Que,  cuando  son 
Tan  generosas  las  prendas, 
Equivocada  la  duda, 
Tiene  la  elección  suspensa. 
Dame  de  plazo,  aeríor. 
Solo  hasta  que  á  Venus  bella 
Consulte  en  su  templo,  como 
Á  la  auxiliar  Deidad  nuestra, 
Poraue  su  inspiración  dicte 
Mi  oiscurso. 

Norabuena. 
Hoy  has  de  vencer  la  cumbre,  ^ 
Donde  su  templo  se  asienta. 
Pues  porque  de  mi  ninguno. 
Sino  ae  si,  forme  queja, 
Al  que  entretanto  que  yo 
El  sacrificio  la  ofrezca, 

Y  en  la  breve  ausencia  mia 
Tenga  en  m  servicio  hecha 
Mayor  fineza,  será 

A  quien  mi  mano  le  ofrezca.  — 

Esto  es  dar  tiempo  á  que  viva    [aparte. 

Una  esperanza  tan  muerta. 

Aunque  no  fio  de  mi. 

Fio  de  mi  amor,  que  sepa 

Lo  mejor  aconsejarme. 

Yo,  aunque  obligarla  no  entienda. 

Fio  de  mi  fe  mi  dicha. 

Yo  del  rÍ£or  de  mi  estrella 

Solo  fío  mis  desgracias. 

Si  á  mi  parecer  deseas    [ap.  d  él. 

Obligarla,  tenia 

Qué? 
Echada  en  el  mar  á  Ismenia. 

Vos,  desposeído  huésped, [d  Anteo. 

Vos,  desgraciada  belleza, [d  Itménia. 

Porque  vuestras  osadías, 

Porque  las'  fortunas  vuestras 

No  con  locas  vanidades 

No  con  profanas  novelas...... 

Aventuren  los  seguros, 

Ultrajen  mu  asistendas, 

De  mi  corte  desterrado, 

Desterrada  de  mi  tierra....... 

Salid,  y  á  ella  no  volváis; 

Id,  y  no  quedéis  en  ella; 

Que  no  es  bien, 

Que  no  es  decente,.. 

Que  una  altiva  ambición  ciega. 

Que  una  liviana  hermosura. 

A  mirar  al  sol  se  atreva. 
Se  atreva  á  mirarme  á  mí. 

Y  vuestra  locura  advierta. 
Que  queda  deste  precepto 
Fiadora  vuestra  cabeza. 

Y  advierta  vuestro  desdoro, 
Que  podrá  ser,  si  aquí  queda. 
Que  precipitada  al  mar. 
Lo  que  en  vos  me  dio  le  vuelva, 

Y  una  tormenta  me  lleve 


[Fose. 
[Fase. 


[Vante. 


Ism. 
Ant. 
Ism, 
Jnt. 
Ism. 
Ant. 
Ism, 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism, 

AnL 


Ism, 


Ant. 
Im. 

bm, 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism, 
Ant. 
Ism, 

Ant. 

Ism. 


Ant. 


[Fase, 


Ant. 


Lo  que  trajo  otra  tormenta. 
¡Que  esto  suceda  á  mi  fama! 


[Fose. 


Ism, 


¡Que  esto  á  ou  altivez  suceda! 
Qué  ira! 

Qué  rabia! 

Qué  furia! 
Qué  horror! 

Qué  asombro! 

Anteo! 

¿Has  oido  nñs  agravios? 
¿Has  oido  mis  afrentas? 
No  sé  si  diga  que  sí. 
Hasta  ver,  como  las  vengas. 
¿Cómo  he  de  vengarlas,  siendo 
Ifidra  de  tantas  cabezas 
Mi  desdicha,  que  no  es 
Posible  acabar  con  ellas? 
Si  Rosarda  me  aborrece. 
Si  Seleuco  me  desprecia. 
Si  Libio  á  tí  y  á  mí  agravia. 
Si  Flabio  y  Celio  desdeñan 
Mi  igualdad,  ¿cómo  es  posible, 
Que  de  cinco  agravios  pueda 
Un  ánimo  hallar  venganza? 
¿Qué  fiíera,  que  yo  te  diera 
Arbitrio,  con  que  de  un  golpe  - 
De  todos  juntos  la  tengas? 
De  todos  de  un  golpe? 

Si; 
Si  no  es  que  tú  no  te  atrevas. 
¿Eso  dudas  de  mi  saña? 
Si  es  fiera  acdon? 

Que  lo  sea. 
Si  es  temeraria? 

Qué  importa? 
¿Si  es  horrorosa  y  sangrienta? 
Beberá  della  mi  rabia. 
¿Y  si  á  ser  acaso  llega 
Casi  sacrilega? 

Todo 
Cabe  en  mí.    Dila;  qué  esperas? 


Ismema? 


Pues  lo  que  hemos  de  hacer. 
No  es  para  aqiú  esta  materia. 
Sigúeme. 

Contigo  voy, 
Si  bien,  dudando  que  sea 
Posible,  que  una  venganza 
Cinco  agravios  comprehenda. 
Pues  no,  no  dudes  el  como. 
Cuando  terrible  lo  adviertas. 


Pero 


[Fi 


Pasq. 


lÁb, 


[Pasq, 


Salen  Libio  j^  Pasquín. 

Sobre  un  lance  tan  extraño 
Seguir  vereda  tan  ruda 
Me  da  á  entender,  que  sin  duda 
Vienes  á  hacerte  ermitaño. 
¿Quién  de  un  risco  á  otro,  s^or. 
Ser  arroyuelo  te  ensena. 
Saltando  de  peña  en  peña. 
Corriendo  de  flor  en  flor? 
Cuando  tus  competidores, 
Al  lampión  de  sus  ternezas. 
Son  mauleros  de  finezas. 
Con  rebusca  de  primores, 
¿Tú  á  los  montes  te  retiras, 
X  por  veredas,  que  ignoras, 
Lloras  como  que  no  lloras, 
Y  como  que  sí  suspiras? 
No  sé.  Pasquín;  solo  sé, 
(Ay  infeliz!^  que  aun  aqui, 
Si  huir  pudiera  de  mí, 
De  mi  huyera. 

Pues  por  qué? 
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Vé  aqni,  que  sabe  Rosarda, 
Que  una  dama  te  ha  querido, 

Y  tras  de  ti  se  ha  Tenido. 
iJRsto  por  qué  te  acobarda? 
Pues  tendera  de  desvelos 

A  dona  envidia  verás 

Siempre  hacer,  que  pese  mas 

La  balanza  de  los  zeíos. 

Vuelve  á  su  vista,  y  preven 

Fineza  á  tu  afecto  igual; 

Que  nunca  una  quiso  mal, 

Porque  otra  quiso  bien. 
lab.     Si  yo  supiera,  Paaquin, 

Qué  fineza  hacer  pudiera. 

Feliz  mi  fortuna  fuera; 

Mas  no  lo  sé ;  y  asi ,  á  fin 

De  darme  á  mi  dura  estrella 

Por  vencido,  me  salí. 

Sin  saber  donde,  (ay  de  mi!) 

Á  esta  selva. 
Pasq,  ¿Pues  en  ella 

Cómo  fruto  tu  cuidado 

Podrá  coger? 
Lt&.  Por  qué  no? 

Patq.  Porque  ninguno  sembró 

Finezas  en  despoblado, 

Si  ya  tus  hados  molestos 

En  el  sitio  que  te  ves 

Una  no  te  ofrecen. 
Ub.  Qué  es? 

Patq,  Ahorcarte  de  un  árbol  destos; 

Y  cuando  al  verte,  señor. 
Tus  quejas  se  satisfagan, 
Diles  á  los  otros,  que  hagan 
Otra  fineza  mayor. 

Lib.     ¡Que  siempre  tu  humor  ^spuesto 
Contra  mi  suerte  esté  esquiva! 
[Dentro  la  Múiica, 

Muñe,  [denu]  ¡La  gala  de  Venus  láva! 
Viva  la  gala! 

líb.  Qué  es  esto? 

Patq,  Bien  claro  se  deja  ver. 
Según  su  acento  previene. 
Que  al  templo  de  Venus  viene 
Con  tan  festivo  placer 
La  rústica  vecincad 
Deste  monte,  en  cuya  altiva 
Cerviz  suntuoso  estriba 
El  templo  de  su  Deidad. 

Y  como  este  el  paso  sea. 
La  tropa  acercar  se  vé. 

Ub,     Pues  retírate;  porque 

Nadie  quiero  que  me  vea. 

Mientras  á  mi  mal  no  iguala 

La  fineza  que  reciba. 
.Vutic.  *,La  gala  de  Venus  viva! 

'  Viva  la  gala! 
Patq.  No  adelante  pases;  tente. 
Lib,     Por  qué? 
Patq,        X  Porque  por  aqui, 

Si  hay^inconveniente  alli, 

Tambieú  hay  inconveniente. 

Una  tropa  de  bandidos 

El  monte  corren,  señor. 
lab.     Con  ese  ruido  el  temor 

Los'  trae ,  por  no  ser  sentidos. 

Buscando  de  la  montana 

Lo  inculto. 
Patq.  Entre  aquesos  ramos 

Será  bien  nos  escondamos. 

Por  si  l^uporta  á  la  maraña. 

Que  ellos  tampoco,  señor. 

Nos  vean  aquí. 
Ub.  IHces  bien.  [E§e¿nden§e 

To«.  IV. 


Salen  en   trace  de  bandidos^    con  mascarillas^ 
Antbo,  Ismbnia,  Golilla^  otros^ 

liftt.     Armas  y  gente  preven. 

Pues  ya  A  festivo  rumor 

Suena,  y  no  es  ocasión  nuda 

Para  nuestra  saña  esquiva. 
Aftis.  [dent,]  \  La  gala  de  Venus  viva ! 

Viva  la  gtda! 
jint»     De  bandido  disfrazado. 

De  mis  criados  seguido, 

Y  de  armas  prevenido. 
Sin  saber  á  qué,  he  llegado 
Al  monte,  que  paso  es 
Por  donde  Kosaírda  viene 
Al  templo.    Lo  que  previene 
Tu  discurso  sepa;  pues 
Ya  es  hora  de  que  advertidd 
Esté  de  lo  que  he  de  hacer. 

/«m.     Yo  te  lo  diré,  al  tener 

Aquel  ribazo  escondido. 

Donde  encubierto  estarás 

Mas  que  aqui. 
jént.  l^^^B  no  es  razón, 

Que  sepa  ya  tu  intención? 
/sm.     j^Tú  puedes  pretender  mas. 

Que  vengarte  de  Rosarda, 

Seleuco  y  los  tres,  que  yo 

Te  he  ofrecido  vengar? 
j4nt.  No. 

Uta.     ¿Pues  qué  es  lo  que  te  acobarda? 
Ant.     Que  es  consejo  de  mu^er, 

Y  mal  del  llevarme  dejo. 
Gol.      A  Puede  hacer  mas  su  consejo, 

Que  echarlo  todo  á  perder? 

4 Pues  qué  novedad  será? 

Pues  de  muger,  cosa  es  clara. 

Que  en  eso  el  mas  cuerdo  para. 
Itm.     Pues  alto  alli  han  hecho  ya. 

Sígneme,  donde  embozado 

Esperes,  y  no  hagáis  ruido 

Vosotros.  [Foñte. 

Lib.  Nada  he  entendido  [Saliendo  al  paiko. 

De  todo  lo  que  han  hablado. 
Pa§q,  A  Pues  qué  te  importa,  señor. 

Su  plática? 
Lib.  Nada  á  mí. 

Pusq,   Ya  las  carrozas  alli 

Han  parado  en  el  verdor. 

Que  aromas  el  valle  exhala, 

Y  Rosarda  pisa  altiva. 

Salen  Villanos  cantando ,  Rosardaj' 
kis  D  ama  s. 

Muñe.  ¡La  gala  de  Venus  viva! 

Viva  la  galal  , 

Y  segunda  Venus  de  Chipre  la  hermosa  Rosarda, 
Que ,  en  saliendo  á  la  tarde  á  los  montes, 
Les  hace  creer,  que  no  es,  sino  alba. 
¡La  gala  de  Venus  viva! 
Viva  la  gala! 

Rota.   Ya  que  á  la  falda  del  monte 

Hemos  llegado,  y  lo  excelso 

De  su  cumbre  no  se  deja 

Hollar  de  coches,  tomemos 

Aqui  los  caballos. 
Clor.  Ya 

Lozanamente  soberbio 

Uno,  que  al  verse  adornado 

De  reaites  paramentos. 

Parece  que  ha  conocido 

La  magestad  de  su  dueño. 

Te  está  esperando. 

Pues  id 


lot  dot,  Ro9a. 
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Tomando  toda«  los  yuestros. 
NUe,    Palafrenero  el  mas  manso 

Para  mi. 
¿atir.  Palafrenero 

Para  mf  uno  de  corvetas 

Caracoles  y  escarceos. 
ilosa.  Deidad  de  Venus ,  no  adimtas 

De  mi  ni  el  voto,  ni  el  ruego; 

Que  no  me  lleva  á  tus  aras 

BAas,  que  darle  tiempo  al  tiempo, 

Para  ver,  si  con  él  tienen 

£«nuiienda  mis  sentimientos. 

[Fo«e  coa  lat  Dama», 
flU,     Nosotros,  aunque  del  monte 

Penetre  lo  mas  espeso. 

Vamos  cantando  y  bailando, 

Hasta  dejarla  en  el  templo. 
Mtuic  Viva  la  sala ! 
Lib,     ]Qu^  divmamente  airosa 

be  la  rienda  toma  el  tiento. 

Del  estribo  la  noticia, 

Y  del  fuste  el  igual  medio  I 
Pasq.  Sostitttta  de  montado 

Puede  ser  en  el  despejo. 

¿Pero  qué  hacemos  aqui? 
Lib.     ¿Harto  en  mirarla  no  liaoemos? 

Sale  F  L  A  B I  o  á  una  puerta. 

Flab*   Aunque  hay  orden  de  que  nadie 
Hoy  siga  á  Rosarda,  tengo. 
De  una  en  otra  espesa  mata 
escondido  y  encubierto. 
No  perder  su  vista;  y  pues 
Llegar  al  templo  no  puedo, 
Desde  aqui,  Véous  divina. 
En  siempre  rendido  afectó, 
Porque  felizmente  logre 
De  mi  fortuna  el  empleo, 
Para  que  tiren  tu  carro. 
Dos  bkncos  cisnes  te  ofrezco. 

Sale  Cblio  á  una  pueria> 

CeL      Amor,  ya  que  recatado 
Solo  permite  el  deseo. 
Que  pueda  seguir  la  vista 
Del  sol,  que  idolatro  ciego. 
Aunque  á  tus  aras  no  llegue, 
Recibe  en  rendido  obsequio 
Kl  sacrificio  de  un  alma; 
Que,  si  á  tus  piedades  debo 
De  mi  fineza  el  dictamen. 
Verás,  que,  á  tu  culto  atento. 
Te  doy  de  marfil  y  oro 
Un  arco  y  carcax  tan  bellos. 
Que  al  uso  de  sus  arponea 
Haga  apacible  el  incendio. 

Salen  por  un  montecillo  Antbo,  Ismbma 

y  frente, 

ánU     Ya  la  retordda  senda 

Del  monte  viene  venciendo 

La  tropa  de  los  caballos; 

Y  pues  tan  cerca  los  vemos, 

iNo  es  ya  tiempo,  que  me  diga0> 

Qué  es  tu  intendon? 
ÜNn.  Sí,  ya  es  tiempo. 

As^,     Qué  he  de  hacer? 
hm.  La  carabina 

Preven. 
AnL  Dispuesta  la  tengo; 

Mas  sepa  contra  quien. 
I  ÜMi.  Contra 

Rosarda. 

AnU  Qué  dices? 


[Fatue,  Ant. 
Um. 


Ism.  Que  esto 

Solo  te  puede  vengar 
De  todos;  pues  con  un  mesmo 
Golpe  della  y  de  su  padre. 
De  Libio,  de  Flabio  y  Celio, 
Quedas  á  un  tiempo  vengado; 
En  ella  de  sus  desprecios, 
Bn  él  de  sus  sinrazones, 

Y  en  todos  tres  de  tus  zeloa. 

Y  pues  que  ya  llega  á  tiro, 
Qué  hay  que  esperar? 

Ant.  No  me  atrevo 

Á  un  rigor,  que  nunca  pudo 
Caber  en  mi  pensamiento; 
Que  á  entender...... 

¿Ahora,  cobarde, 
Tiemblas? 

De  valiente  tiemblo; 
Que  matar  á  una  muger 
No  es  valor. 

Pues  yo  le  tengo. 
Valor  es;  muera  quien  mata, 

Y  mueran  con  ella  á  un  tiempo 
Las  esperanzas  de  todos. 

[Di§para  I»  me  ni  a  kdeia  dentro  ^  y  vonte. 
Ant.    Bárbara  muger,  qué  has  hecho? 

Dentro  Rosarda. 

Robu.  Ay  infelice  de  mf! 

Lib.     Qué  oigo! 

Flab.  Qué  miro! 

Cel  Qué  veo ! 

Lib,     De  Rosarda  dejé  el  tiro 

Herido  el  rostro  y  sangriento. 
Flab.   Desatentado  el  caballo 

A  despeñarla  va,  délos! 

Acudo  á  salvar  su  vida.  [Veie. 

CeL     ¿Cómo  igual  traidon  no  vengo. 

Muriendo  en  venganza  noble 

De  tan  grande  atrevimiento?  [Faee, 

Lib.     Herida  Rosarda?    ¿Cómo 

Yo  pasmado,  yo  suspenso, 

A  socorrerla,  á  vengarla 

No  voy?  y Válgame  el  délo! 

[Cae  deamajiaáo. 

Dejóse  caer.    ¿Quién  vio 

Tan  trocados  los  sugetos? 

Mi  amo,  que  valiente  era. 

Para  no  meterse  en  riesgos. 

Haciendo  la  mortedna. 

Hace  el  papel  del  discreto; 

El  discreto  el  de  galán. 

Pues  va  á  la  dama  siguiendo; 

Y  el  galán  el  de  valiente. 
Pues  entra  á  matar  muriendo; 
De  suerte,  que  en  un  instante 
El  señor  vendado  y  dego. 
Como  no  tiene  que  hacer. 
Se  anda  trabucando  afectos. 

Dentro  Flábio. 

Flah.  Desbocado  bruto,  en  mí 
Tu  choque  sufro  violento. 

Dentro  de  otra  parte  ChliOL 

CeL     Traidora  emboscada,  todos  • 

A  las  iras  de  mi  acero 

Habds  de  morir. 
TiMfos  [<fe«i.]  Traidon! 

Salen  LA.vu.kj  ClÓAI*. 
Laur.  Qué  prodigio! 
tYor.  Qué  portental 


Pa»q. 
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Sa!e  SfiXiBUGO. 


1 


aor. 


Sde.    Pnes  que  ñguiendo  á  Rosarda 
Vine,  deddme,  qué  es  esto? 

Loiir.  Ese  enmarañado  rUco, 

Traidor  volcan  de  tíiimo  y  fnego» 
Contra  .su  vida  flechó 
Horrible  rayo  violento, 
Á  cuyo  trueno  el  caballo 
La  despeñara  soberbio. 
Si  Flabio,  saliendo  al  paso 
Desesperado  y  resuelto, 
Desjarretados  los  brazos, 
No  la  socorriera. 

A  tiempo. 
Que  Celio  está  en  la  emboscada. 
Valiente  á  morir  dispuesto 
En  su  venganza. 

A  mi  amo. 
Para  quitarse  de  cuentos. 
Echando  por  el  atajo. 
Yace  desmayado  y  muerto. 

Sele.    Id  todos  á  socorrer 

En  tan  noble  acción  á  Celio.  — 

Retira  tú  ese  cadáver; 

Que  yo,  al  propio  amor  atento. 

Iré  á  acudir  á  Rosarda, 

Por  si  hay  en  su  mal  remedio. 

Ai  mirar  cuanto  infalible 

ESn  los  fatales  decretos 

Ciunple  su  amenaza  el  hado,^ 

Cumple  su  palabra  el  délo. 


Lib. 


S9le, 


Salen  Libio ^  Pasquín. 

Mas  qué  hago?  mas  qué  digo? 
iDónde  está  quien  me  enagena 
Ve  potendas  y  sentidos?  — 
Señor,  tú  aqui?  i  Cómo,  yo, 

Rosarda,  si,  cuando ? 

Ay  Libio, 
Que  tú  vuelves  de  un  desmayo, 
Y  yo  entro  en  un  detirio. 
Viendo,  sin  que  mover  pueda 
Mi  andano  caduco  brío 
La  planta,  alli  armas  y  alü 
Lamentos  dedr  y  gritos 


Sale 


Patq, 


Ivm, 


Jornada  UI. 


Dentro  el  mismo  ruido  de  espadas  y  de  una  parte 

Celio  ^  Antbo. 


Ctl 


Ant. 


Poco  importa  que  yo  muera. 
Como  no  me  quede  vivo 
Traidor  ninguno. 

Yo  muero 
Á  manos  de  mi  delito. 


Dentro  de  otra  parte  RosimBA^  Flabio. 

Roíta,  Ay  de  mi! 

Flab,  Pues  ya  estás  libre. 

Cobra  el  atiento  perdido. 

Dentro  Ismbnia  jf  Golilla. 

Itm.     Gente  acude.    Quien  pudiere 

La  vida  escape  en  los  riscos.  , 

Gol.     Yo  echaré  por  esos  cerros. 
Ya  que  no  por  esos  trigos. 


Ceh 


Sale  S  B  L  B  u  c  o  por  una  puerta ,  como  tropezando, 

Sele*    Nunca  á  mis  cansados  años 
Acusé  el  peso  prolijo, 
Sino  es  hoy;  y  pues  no  pnado 
Deste  intrincado  camino 
Vencer  el  ceño ,  y  llegar 
Adonde  á  Rosarda  he  oido.  . 

Dentro  Libio  y  Pasqui». 

Lib,     Yo,  desenfrenado  bruto. 

Pararé  tu  curso  altívo. 

Yo  moriré  en  tu  venganza, 

Rosarda  infetice. 
Putq,  A  lindo 

Tiempo  recuerdas  con  eso! 


Flabio  con  Rosarda  en  los  brazos^  en- 
sangrentado el  rostro. 

Ro$a.  Ay  de  mi! 

Flab.  Cobra  e^  aliento, 

Otra  y  mil  veces  repito. 

Pues  libre  de  entrambos  riesgos. 

Tomas  puerto  en  mejor  sitio. 
Rota.  Ya  de  tu  esfuerzo  amparada. 

Con  menos  temor  respiro. 

Sale  Cb LIO  cotí  Isiibnia,  ensangrentado 

el  rostro. 

¿Dónde  me  llevas,  tirano? 
Habiéndote  conocido 
Por  muger,  donde  otra  sea  ^ 
Quien  vengue  en  tí  el  homiddio. 
Sele.    Cetio !  Flabio ! 
if^lab.  Venturoso 

Albrídas  á  tus  pies  pido 
De  la  vida  de  Rosarda. 
El  caballo  fue  el  herido 
Entre  testa  y  cuello,  y  como 
Barbear  el  dolor  le  hizo. 
Pudo  salpicarla  el  rostro. 
En  bruta  púrpura  tinto  ;^ 
Credo  entonces  la  congoja. 
Por  crecer  ahora  el  alivio. 
Yo  á  tus  pies,  tan  sin  aliento. 
Tan  postrado  y  tan  rendido 
De  la  derramada  sangre. 

Que  hace  apredo  el  desperdido. 
En  esta  fiera  la  causa 

De  tantas  desechas  rindo. 

¿Pudo  mi  fortuna,  cielos,    [aporte* 

Ponerme  en  mayor  conflicto? 

Traidora,  tú Mas  qué  hago? 

Justamente  m^e  reprimo  $ 

Que  no  he  de  obrar  yo  lo  infame. 

Donde  otros  obran  lo  fino. 
Fláb,   Del  segundo  riesgo  yo. 

Que  la  tibre,  no  te  ^go. 

Porque  no  lo  escuche  ella; 

Que  faera  en  mi  sangre  indigno 

El  benefido  hacer  ,^  para 

Blasonar  el  benefido. 

Anteo  muerto  á  mis  manos 

Queda,  vengado  el  detito 

De  tan  bárbara  traidon; 

Y  porque  el  aliento  nuo 

Fallece,  dame  Ucencia 

De  retirarme,  advertido 

De  que,  si  Flabio  amparó 

k  Rosarda,  en  su  servido 

Di  yo  la  rida;  y  no  sé. 

Qué  mérito  sea  mas  digno, 

Quien  da  otra  rida,  ó  quien  hace 

De  la  suya  sacrifido.  lyose 

Flab.  Eso  lo  ha  de  graduar  ^  ^ 

La  estimadon  de  su  juicio. 


Ism. 
Lib. 


Col 


28« 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 


JORFT,    III, 


Pasq, 

Lib. 


Sele, 


Y  para  que  no  parezca. 
Que  como  acreeaor  la  asisto. 
También  yo  con  ta  licencia 
De  tu  vista  me  retiro; 

Que  á  mí  me  basta  por  premio, 

Que  yÍTa ,  pues ,  como  he  dicho. 

Servicio  alegado  fuera 

ínteres,  y  no  servicio.  [rai«. 

Lib,      ¡Que  esto  hayan  hecho  los  dos,    [aparte. 

Mientras  en  nada  la  sirvo! 
SeU.    Perdonadme,  Flabio  y  Celio, 

Si  á  entrambos  ahora  no  sigo. 

Para  hacer  vuestro  primero 

Laurel  de  los  bra2M)s  mios, 

Que  me  detiene  en  Rosarda 

La  remora  del  cariño. 

¿Qué  dices  desto,  señor?     [ap.  lot  do$. 

¿Qué  he  de  decir,  cuando  miro 

En  la  una  lo  que  temo, 

Y  en  la  otra  lo  que  envidio? 
Felice,  Rosarda,  el  dia. 

Que ,  cumplido  el  hado  esquivo, 
Lo  que  prometió  sangriento, 
Vino  á  ejecutar  benigno. 
Rosa.  Yo  le  agradezco,  señor, 
Al  fatal  influjo  mío 
La  admitida  apelación 
De  mi  vida.    Mas  qué  digo? 
Que  siendo  cómplice  Ismenia 
En  la  ley  dé  mi  hado  impío, 

Y  no  Libio  quien  me  venga 
Ni  me  socorre,  es  predso 
Pensar,  que  un  signo  me  absuelve 
Á  petición  de  otro  signo. 

Por  dejar  en  él  flechado 

El  arco  para  otro  tiro. 
Se/e.    Tú,  injusta,  traidora,  aleve, 

Á  quien  han  introducido 

Alas  de  bastardo  amor, 

(Perdóneme  esta  vez  Libio, 

Si  tu  acusación  le  toca' 

En  el  mas  infiel  delito. 

Que  vio  el  sol)  de  mi  presenda 

Te  quita;  que  precipito 

Tanto  mi  cólera  al  verte. 

Que  temo ,  que  de  mi  altivo 

Valor  me  olvide.    Mas  desto 

Otro  ha  de  ser  el  designio.  — • 

Ha  soldados! 
Pa$q.  No  hay  soldados. 

Stl€,    Poes  toda  la  gente  ha  huido, 

Hasta  llegar  á  la  corte. 

De  vos  esa  muger  fio. 
Paítq.   ¿Y  quién  ha  de  fiarla  á  ella 

De  que  se  estará  conmigo^ 
Sele.    Della  cuenta  habéis  de  darme. 

Porque  en  público  suplicio 

Muera. 
Ism.  Ay  infeliz! 

Lib.  I  Que  venga     [aporte. 

Yo  á  ser  cómplice  y  testigo 

Entre  una  fiera  y  un  ángel. 

Sin  que  á  la  una  obligue  fino. 

Ni  á  la  otra  socorra  noble; 

Pues  si  á  ampararla  me  obligo. 

Traidor  soy  de  amor  y  honor! 

Jim.     Señor,  si 

Sele.  Aquesto  es  predso 

Que  tan  públicas  traidones 

Piden  públicos  castigos.  — 

Y  advertid  vos,  que,  si  della    [d  Pa»qum. 
Cuenta  no  me  dais,  el  nusmo 

Que  á  ella  os  aguarda. 
Pasq.  Señor, 


Por  Baco,  abogado  mió. 

Que  me  vino  mas  á  mano, 

Que  otro  Dios,  porque  me  vino. 

Que  me  des  á  guaraar  antes. 

Todas  las  fieras  del  siglo. 

Que  á  esta  dama. 
Sele.  Lo  que  mando 

Haced. 
Pa$q.  Pues  constituido 

En  la  suma  dignidad 

De  corchete  advenedizo 

Me  hallo,  vuesamerced    [d  Jtmenia, 

Se  avenga,  y  venga  conmigo. 
Itm.     Aunque  no  pudo  llegar 

Á  mas  mi  infeliz  destino. 

Por  lo  menos  me  consuela. 

Ya'  que  muera ,  ver ,  que  Libio 

Por  mí  y  laa  fiínezas  de  otros 

Quede  á  sus  ojos  mal  visto. 

[rante  lamenia  y  Patquiu. 
Sele.    Ya  que  el  fracaso,  Rosarda, 

Tanto  la  gente  ha  esparddo 

Amedrentada,  que  nadie 

Nos  asiste,  sino  Libio, 

Á  quien  como  ageno  ya 

En  tu  pretensión  le  miro. 

Pues  primer  móvil  de  todos. 

Nada  en  favor  tuyo  hizo. 

Por  no  hablarle,  será  fuerza 

Llamar  la  gente  yo  mismo. 

Para  que  á  palado  vuelvas. 

De  tanto  mortal  conflicto 
.    El  susto  á  reparar,  que  otro 

Dia  harás  el  sacrifido. 
Lib.     Sola  ha  quedado.    Ay  de  mí!    [opoits. 

¡Con  qué  vergüenza  la  miro! 
12ota.  ¡Con  qué  confusión  le  veo!    [aparte. 
Lib.     Ni  hablar  ni  callar  elijo. 
Rota.  ¿Bstábades,  Libio,  vos 

Antes  de  ahora  en  este  sitio? 
Lib.     Sí,  señora. 
Rota.  Cuando  Flabio, 

Del  noble  afecto  movido 

De  generosa  piedad. 

Reparó  mi  precipicio, 

Cuando  Celio  quiso,  en  prueba 

De  su  alto  valor  invicto, 

Morir  en  venganza  mia. 

Vueltos  daveles  los  lirios, 

¿Qué  hidstds  vos  por  mí? 
Ub.  Nada. 

Rosa.  El  desengañólas  estimo; 

Pero  como  Ismenia  era 

Lí6.     Dadme  licencia,  os  suplico, 

Para  anticipar  descargos 

Á  cargos  en  mí  no  dignos; 

Que  hay  escrúpulos  de  honor 

Tan  raros,  para  no  dichos. 

Que  escandalizan  aun  oías 

Imaginados,  que  vistos. 

Yo,  entre  otras  prisioneras. 

Vi  á  Ismenia;  si  mi  albedrío 

Libre  tropezó  primero. 

Que  oyese  el  primer  aviso 

De  vuestra  esclavitud,  no 

Fue  culpa;  y  si  lo  fue,  afirmo, 

Que,  antes  que  fuese  memoria» 

La  hicisteis  vos  ser  olvido. 

Dejemos  aqui  disfraces. 

Montes,  jardines,  retiros; 

Dejemos  de  una  muger 

Iras,  rencores,  delinos; 

Y  vnmos  á  que  lioy,  al  veros 

De  sangre  el  rostro  tenido. 


[Faee, 
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(¿Qiúén,  sino  yo,  equivocara 
Lo  bruto  con  lo  divino  9) 
Por  acudir 

Dentro  Ibmbnia,^  luego  sale  luchando 
con  Pasquín. 

/nn.  ¿Pues,  villano, 

Ri^sct»  Ved,  qué  es  aquello? 

isjii.  Atrevido, 

La  mano  á  mi? 
Pasq.  ó  soy  corchete, 

Ó  no. 
Lib.  Pues  cómo  aquí......? 

AoMs.  Oidos ; 

Que  ya  que  yo  sé  la  causa, 

A  mí  me  toca  el  reñirlo. 
/snt.      EIn  manos  di  de  Rosarda.     [afarte, 
Basq.   Ya,  en  la  presencia  de  Libio, .  [apart9. 

Llegó  mi  fin. 
Roso.  ¿Cómo,  loco. 

Tratarla  asi  has  pretendido? 
pBMq.    Como  ñie  mi  ama  un  tiempo. 

Aun  me  duran  los  cariños 

I>e  criado. 
RoMs.  Pues  aquel 

Alto  eminente  edificio 

Es  el  gran  templo  de  Venus, 

Y  ese  para  él  el  camino. 
Salva  en  él  tu  vida,  ingrata; 
Que  darte  no  solicito 

Mas  castigo,  que  tu  vida. 

Y  si  dos  veces  ha  sido, 
Es,  porque  sea  dos  veces 
Mas  penoso  y  mas  prolijo; 
Que  darle  vida  á  un  ingrato, 
£s  castigarle  en  sí  mismo; 

Y  no  quiero  mas  venganza. 
Que  el  que  tú  vivas  contigo. 
Vete  pues. 

Isnt»  Si  á  tus  pies 

Koso.  No. 

Prosigas. 

iMm.  Yo 

Rata,  Vete,  ^o. 

/«m.      No  me  arrojo...... 

Vete,  aleve. 


Dentro  Sblbuco. 

SeJe.     La  voz  de  Rosarda  he  oido. 
Rosa,  i^Ii  padre  vuelve.    Qué  esperas? 
/^Bt.      Ya  me  voy,  y  no  replico; 

Que  no  sé  por  qué  agradezco 

Una  vida,  que  no  estimo. 
Rifsa.  Esta  vez.  Libio,  no  encargo 

Sa  reparo. 
Idb,  Ni  yo  admiro 

Vuestro  valor,  por  no  hacerme 

Sospechoso  agradecido. 
Pasq,    A  Y  qué  ha  de  ser  de  mí  ahora? 
Rota,   Ño  temas,  que  yo  te  fio. 

Salen  Sblbdco,  Golilla^  gente, 

Sele,     Vete,  aleve,  en  destemplada 

Voz  te  oí  dedr. 
Pa9q*  Buen  aKvio!    [aparie» 

'Por  si  me  fia,  ó  no,  quisiera 
Kscapar. 

Cuando  no  miro 
Mas,  que  á  Libio  solamente, 
En  todo  aqueste  distrito, 
¿Qué  te  obliga  á  que  á  él  le  digas» 
Vete,  aleve? 

Si  le  digo    [aparte. 
La  verdad^  han  de  alcanzarla. 


[Foie. 


iAh,      Qué  le  dirá?    [aparte, 

Rosa.  {Ingenio  mió,    [aparte. 

Dame  favor!  —  Yo,  señor, 

A  Libio  tal  no  le  he  dicho. 
Sele.    Pues  á  quién? 
■Rosa.  A  este  soldado, 

Q]ae,  al  verte  á  tí,  se  ha  escondido. 

Temeroso  de  que  sepas, 

Que  aquella  muger  se  ha  ido 

De  la^ guarda,  que  fiaste 

Del.  A  decírmelo  vino, 

Pidiendo,  que  en  su  perdón 

Intercediese  contigo. 

Yo,  justamente  enojada 

De  que  se  hubiese  podido 

Escapar  una  tirana, 

Y  piadosa  á  un  tiempo  mismo. 
Porque  en  él  no  se  ejecute 
El  castigo  merecido. 

Ni  él  se  venga  á  mi  sagrado, 

Vete,  aleve,  dije. 
Posq.  ¿Han  visto    [aparte. 

Qué  bien  me  fia?  ¿Si  es 

También  dispensado  estilo. 

Que  las  Infantas  de  allende 

Puedan  mentir  su  poquito? 
Sele.    ¿Pues  cómo,  traidor,  cumpliste 

Tan  mal  mi  orden? 
Paaq.  Si  resisto,    [aporte. 

Desmiento  á  la  dicha  Infanta, 

/Que  es- un  duelo  nunca  visto 

Ni  representado. 
Sele,  ¿Cómo 

Se  huyó,  vil? 
Púiq.  Tomó,  y  que  hizo. 

Como  yo  ahora,  fue  echando 

Un  pasito  á  otro  pasito; 

Y  á  Dios.  [Quiere  iree. 
Sele.                         Prended  ese  loco. 

Gol.      Yo,  pues  me  he  introducido    [aparte. 

Entre  la  gente,  seré 

De  aquesta  causa  ministro.  — 

Date  á  prisión,     [d  Patquin. 
Pusq.  ¿Tú  me  prendái, 

Habiendo  en  un  desafío 

Reñido  conmigo  en  paz? 
Gol.     Esto  es  fuerza. 
Pasq.  Gracia  ha  sido. 

Gol.     Vamos  presto. 
Púaq.  ¿Cómo  preso. 

Mi  amo,  nú  señor,  mi  Libio, 

Dejas  ir  á  tu  criado? 
Sele.    Esperad)  ¿De  quién  ha  dicho 

Ser  criado? 
Lih.  Mío,  señor. 

Sele,    Solo  faltaba  este  indicio;, 

Tras  vos  vino  la  ocasión 

De  tanto  traidor  delito. 

Vos  ni  á  la  venganza  fuisteis» 

Ni  tampoco  al  precipicio; 

Y  vos  al  fin  vuestra  dama 
Salvasteis.    Buenos  servicios!  — 
Soltad  aquese  criado.  — 

Tú,  pues  que  la  gente  vino,     [d  Roeardot, 

Ven,  tomarás  la  carroza.  — 
hib.     Infame,  por  tí......     [d  Poéquin. 

Roea,  Aunque  finjo^ 

Por  no  darte  pena,  aliento» 

Confieso,  que  ya  me  rindo 

Del  pasado  sobresalto 

Al  susto;  y  asi  te  pido, 

Que ,  porque  no  se  adelante 

Con  el  sol ,  polvo  y  camino. 

Que  en  la -primera  alquería 
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sae. 

Rom. 

Lib. 

Rosa, 


Ub. 


Pasa. 
Lib. 
Pasa. 
Ub. 

PoMq. 


LÍ6.- 

Peuq, 

Ub, 

Patq. 

Lib. 
Piuq< 


Ub. 


Pasa. 

Ub. 

Pa$q. 

Ub. 


Pmq. 
Ub. 


Be  aquestos  pueblos  vecinos 
Pueda  repararme,  fuera 
Que  habiendo,  señor,  venido 
Á  sacriñcar  á  Venus, 
Ir  para  yolver,  prolijo 
Me  parece,  y  es  mejor 
Llevar  hecho  el  sacriñcio. 
Ven,  y  dispondrásc  como 
Tú  determinares. 

Libio ! 
Qué  me  mandáis? 

No  sé  á  qué 
Discurso  pendiente  el  hilo 
Dejo;  y  por  no  adivinar 
Qué  habrá  sido  ó  no  habrá  sido, 
Oirle  quisiera. 

Sí  haréis; 
Pues  como  tabla  á  dos  visos. 
Muestra  á  una  parte  lo  fiero. 
Muestra  á  otra  parte  lo  lindo. 
Asi  mental  nú  fortuna, 
Al  temple  de  mis  suspiros. 
Pintó  en  vuestro  padre  ultrajes, 
Que  á  vuestra  luz  son  alivios.  — 
Ven  acá,  infame.    ¿Por  qué 
Dijiste  ser  criado  mío? 
Itmbia  de  dejarme  ahorcar? 
Qué  importara? 

Muchísimo. 
1^ En  fin  me  motejan,  cielos. 
De  cobarde  y  poco  fino? 
No  te  desmayaras  tú; 
¿Que  en  mi  vida  no  te  digo 
Otra  cosa,  sino  solo. 
Que  el  desmayarse  es  de  ninfos, 

Y  que  no  quieras  creerme? 
Pues  ven  acá.    ¿Tú  me  has  ñsto 
Desmayar  otra  vez? 

No. 
¿Pues  cuándo,  di,  fue  el  dedrlo? 
Cuando  me  pareció  bien 
Tenerlo  para  ahora  dicho. 
Mal  hayas  tú.    Ay,  que  me  abraso! 
A  Junio  pasa  lo  mismo; 
Que  al  punto  que  se  desmaya 
Le  entra  abrasando  el  estío. 
Déjame;  que  tus  locuras 
No  son  para  cuando  miro 
fái  crédito  en  opiniones, 
yiendo  á  Seleuco  ofendido, 
Á  Flabio  vanaglorioso, 
í(l  Celio  desvanecido, 
J^  Ismenia  libre  é  ingrata, 
A  Anteo  muerto  á  ageno  brio, 

Y  á  Rosarda  finalmente, 
Cuando  yo  en  nada  la  sirvo. 
Forzada  á  que  la  merezca 
Quien  mayor  fineza  hizo. 
Lupus  ífi  fabvla. 

Cómo? 
Como  acabar  de  decirlo, 

Y  llegar  los  dos,  es  uno. 
Pues  vente,  Pasquín,  conmigo; 
Que  me  cansa  ver ,  que  sean 
Competidores  y  amigos. 
Pleitear  y  comer  juntos. 

Un  antiguo  adagio  dijo. 
¿Pues  es  tenuta  la  dama 
Para  hacer  noble  el  litigio? 
Yo  bien  sé,  que  la  perdí; 
Pero  perdida  la  estimo 
Tanto,  que  aun  este  penueSo 
Desden  suyo,  en  fe  de  digno. 
No  quiero  ver.    Y  pues  solo 


[Fa$e. 


[Vate. 


Á  no  verla  agena  aspiro, 
Preven  bajel,  mientras  yo. 
Pasquín,  della  me  despido. 


[Vante. 


Laur. 


Roña. 


Laur. 


Rosa, 
Lavr. 


Rosa. 
Laur, 


Rosa. 

Laur. 
Rosa. 

Laur. 

Rosa. 


Lawr. 


Rosa. 


Laur. 
Rosa. 


Laur. 


Lib. 


Abso. 


Salen  Rosarda^  Laura. 

¿Que  no  has  querido,  señora. 
Después  de  tanto  peligro. 
Descansar  siquiera  un  rato? 
No,  Laura;  que  no  imagino, 
Que  pueda  haber  para  mí 
Descanso. 

Cuando  lo  esquivo 
Del  hado  dejó  en  amago 
El  golpe,  y  desvanecido 
Ves  de  tu  influjo  el  agüero. 
Triste  estás  ? 

Tanto,  que  vivo, 
Sin  saber  que  vivo,  Laura. 
¡O  quién  te  hubiera  servido 
De  suerte,  que  preguntar 
Osara  de  qué  ha  nacido 
Tan  nueva  melancolía! 
Si  yo  pudiera  decirlo, 
Solo  á  tí  te  lo  dijera. 
La  confianza  te  estimo 
Dicha;  mira  ejecutada 
Qué  fuera.    Pero  alli  Libio 
Viene. 

Pienso,  que  á  cumplirte 
Bl  deseo,  que  has  tenido. 
Cómo? 

Como  temo,  que  él 
Diga  lo  que  yo  no  digo. 
No  lo  he  entendido,  y  tras  eso 
Presumo,  que  lo  he  entendido. 
Discreta  eres;  Flabio  fue 
Quien  me  libró  del  peligro, 
Celio  quien  me  vengó  del, 

Y  Libio  quien  nada  hizo 
En  mi  favor. 

No  te  cueste. 
Señora,  estudio  el  dedrlo; 
No  lo  digas. 

Pues  si  llega 
A  hablarme,  (mucho  te  fio) 
Has  de  hacer  por  mí  una  cosa. 
Ya  sabes  como  te  sirvo. 
Retírate,  y  á  la  mira 
Está  de  cuanto  decimos; 

Y  si  ves  en  mí  el  menor 
Amago ,,  el  menor  resqmcio. 
Menor  átomo  de  afecto. 
Que  te  parezca  no  mió. 
Como  que  tú  acaso  cantas 
Varias  letras  á  tu  arbitrio. 
Adviérteme,  porque  vo 
Me  cobre  con  tus  avisos. 
Fia  de  mí. 

Saie  Libio. 

Aunque  debiera. 
De  mi  yergüenza  impedido, 
De  mi  temor  embargado. 
Con  mi  fortuna  mal  quisto. 
Excusar  volver  á  veros. 
Son  para  mí  tan  divinos 
Vuestros  preceptos ,  que  no 
Me  resuelvo  á  no  cumplirioa. 
Mandásteisme ,  no  sé  oué 
Discurso,  que  dejó  el  iiilo 
Pendiente,  volriese  á  atar; 
X  asi...... 

Y«  yo  había 


f. 


Júi.y.  IIL 


LOS    TRES    AFECTOS    BE    AMOR. 


287 


Esa  memoría. 

£A.  Yo  no; 

Y  aimqae  pude  haber  venido 
Solo  á  eato,  vengo  á  que  tengo 
Una  merced  aue  pediros. 

Hwa,  No  me  acuerdo  en  qué  quedamos. 

lih.    Yo  sí. 

Rota.  Por  si  es  relativo 

Lo  uno  de  otro ,  proseguid 
Hasta  la  merced. 

Vk.  Pues  digo, 

Señora,  (ay  de  mi!)  que  al  veros 
Ea  sangre  el  rostro  teñido, 
it Quién,  sino^yo,  equivocara 
Lo  broto  con  lo  divino? 
Aqui  quedé. 

AoM.  Ahora  me  acuerdo. 

Uh.    Y  ahora  es  cuando  yo  me  olvido. 

^m,  Cámo? 

Uh.  Como  al  acordarme 

No  me  acuerdo  de  mí  mismo. 
Al  Teros,  señora,  pues 
De  bruto  matiz  el  limpio 
Candor  manchado,  teniendo 
Lo  casual  por  preciso, 
Por  acodir  á  vengaros, 
Y  por  llegar  á  serviros, 
Fiedad  y  valor  neutrales 
Partieron  tan  dividido 
El  corazón  entre  sí. 
Que  en  dos  pedazos  distintos. 
Por  acudir  á  dos  partes, 
Faltó  á  dos,  tan  indeciso, 
Qae  aun  aqui  parece  ahora. 
Que  dice,  que  allá  me  dijo: 
Si  imaginas ,  que  está  muerta, 
Traidon  es  estar  tú  vivo. 
Flacamente  valeroso. 
Si  no  hubiera  antes  mi  brío 
Dado  de  sí  cuenta,  bueno 
Se  hallara  ahora  el  valor  mió. 
Flacamente  valeroso. 
Otra  vez,  señora,  digo. 
Sin  movimiento  las  alas. 
Sin  calor  el  fuego  activo. 
Sin  elección  el  dictamen. 
Sin  facultad  el  arbitrio. 
Enojado  rey  del  alma. 
Dar  pudo  en  tierra  cc-inilgo; 

Y  aunque  pudiera  argüir, 
Si  un  corazón,  oprimido 

De  gran  pena,  hace  mas,  cuando 
Menos  hace,  pues  indicio 
De  que  sobran  sentimientos, 
Es  ver,  que  faltan  sentidos. 
No  lo  he  de  hacer;  porque  esto 
De  no  palpables  martirios. 
Si  no  lo  juzgan  los  Dioses, 
No  lo  alcanza  humano  juicio ; 
Que  entre  interior  y  exterior. 
Glosadas  cóleras,  vmios 
Tal  vez  padecer  lo  ardiente 
Las  flojedades  de  tibio. 

Y  asi,  pues  á  vuestros  ojos 

Y  á  cuantos  guardar  me  han  visto, 
Mientras  lidian  los  osados. 

El  cuartel  de  los  remisos, 
£s  fuerza  estar  al  desaire 
De  pretender  sin  servicios. 
De  no  hallarme  con  quien  sea, 
Ni  aun  en  lo  infeliz  conmigo 
Ifoal;  que  aun  en  lo  infelus. 
Si  sé  que  sabe  sentirlo. 
Tendré  zelos;  ¿qué  será 


Boia. 


Lawr. 
Robo, 


Lib. 
Üosa. 
Lib. 
Rosa, 


Lib. 

RotOm 

Lib, 

Rosa» 

Ub. 

Ro$a, 

Lawr. 

Robo. 


Lib. 

Robo. 
Ub. 
Roaa. 
Laur. 

Rosa. 


Lib. 

Robo. 

Lib. 


De  lo  feliz?  os  suplico 

Me  deis  licencia,  señora. 

Para  no  verlo  ni  oirlo. 

Ya  fletado  un  bajel  dejo, 

En  que  dando  vuelta  á  Guido, 

Mis  aplausos,  mis  victorias 

Sepultadas  en  olvido 

Para  siempre  quedarán, 

Al  ver,  que,  habiendo  venido 

A  la  mas  alta  conquista. 

Me  hace  levantar  el  sitio. 

Desmayados  los  alientos 

De  los  ejércitos  míos, 

fil  real  socorro  que  hideron 

Aliados  enemigos. 

Cualquiera  sin  mereceros 

Os  merece;  y  pues  tan  fijo 

El  rumbo  de  la  fortuna 

El  móvil  dio  á  vuestro  arbitrio. 

Plegué  al  cielo,  que  elijáis 

D>a  á  decir  el  mas  digno; 
Ambos  lo  son;  el  que  mas 
Os  ame,  constante  y  fino. 
Dure  en  finezas  de  amante 
Las  edades  de  marido. 
Con  esto,  señora,  á  Dios; 
Que  la  licencia,  que  os  pido. 
No  he  menester  aguardarla. 
Pues  sé,  que  la  tengo. 

Oídos, 
Esperad;  no  os  vais;  tened. 

Dentro  Laura. 

[eant.]  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento. 

Ya  estoy ,  Laura ,  en  el  amo,    [afearte. 

Y  sé,  que  el  silendo  importa.  — 

Qué  nurais? 

A  quien  he  oido. 
Dama  es,  que  á  sus  solas  canta. 
Pues  proseguid. 

Ya  prosigo. 
Si  en  vuestro  favor  os  veis 
Con  la  razón  que  aqui  dais, 
^.Por  qué  sin  ^decirla  os  vaisf 
Porque  no  la  despredeis. 
¿Tan  en  poco  la  tenéis? 
A  ella  no,  sino  á  mi  suerte. 

Quizá  08  valdrá ,  si  la  advierte 

Quién? 

Alguien  que  llegue  á  oilla. 
[eantJ]  Despeñada  fuentecilla. 
Deten  el  curso ,  y  advierte...... . 

Pero  digo  mal;  que  no 
Habrá  quien  escuchar  quiera 
Razón  de  quien  tarde  espera 
Cobrar  tiempo  que  perdió. 
Por  eso  me  ausento  yo, 
Porque  no  espero  cobralle. 
¿Y  qué  se  pierde  en  buscalle? 
Rezelo. 

Pierde  el  rezelo. 
[eont.]  Despeñado  un  arroyuelo 
Baja  desde  el  monte  al  valle. 
Mas  no  le  perdáis;  que  fuera 
Neda  en  vos  la  confianza. 
Que  vos  tener  esperanza 
.Mal  podréis. 

Desa  manera 
Á  la  pretensión  primera 
Vuelvo.    A  Dios  quedad. 


Si  hacéis  b'en. 


No  sé, 


Pbr  qué? 


i: 
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Ro9a. 

Lih. 

Lavr. 

Rota, 


Lib. 

ROSCL 

Lttur, 

Lih. 
Roia. 

Uh. 

Roaa. 

Ldb, 

Ro9a* 

Lib. 

Rona. 

LÍ6. 

Ro»a. 

Laur, 

Rosa. 


Laur. 
Ro9a. 
Lib. 

Clor. 

Ro$a. 

Rota, 

Uh. 

Rota. 


Cel 
Flab» 
Uh. 
FUh. 


Rota. 


Porque, 
Si  hay  razoii,....^. 

Es  tal 

No  es  mala, 
[eont.l  €raarda  corderos,  zagala. 
Zagala,  no  guardes  fe. 
^.Y  valdráme  esa  razón  9 
Poco  ó  nada;  porque  ñiera 
No  justo,  que  la  tuviera 
Tan  desnuda  pretensión 
De  finezas. 

Luego  son 
Mis  ansias  el  mejor  medio. 
I.Y  no  se  puede  dar  medio 
Entre  un  placer  y  un  ppsar? 
[canr.]  Era  el  remedio  olvidar, 

Y  olvidóseme  el  remedio. 
|i, Medio  puede  haber  sin  vos? 
No  prosigáis;  que  no  puede, 
Si  en  mi  consiste. 

Pues  quede 
Sin  medio  el  fin  en  loa  dos. 
Cómo? 

Quedándoos  con  Dios. 

Y  en  fin  os  vais? 

Qué  he  de  hacer? 
^No  hay  valor  para  perder? 
Para  perder  valor? 

Si. 
[eant.]  Aprended,  flores,  de  mí...... 

^.Para  qué  lo  he  de  aprender? 
Déjame,  voz  lisonjera. 

StJe  Laura  de  donde  cantaba. 

k  pensar  que  te  enojara. 

Nunca  yo  te  lo  mandara. 
Nunca  yo  tu  acento  oyera. 

Salen  NisB^  Clórib. 

Cello  tu  licencia  espera. 
Flabio,  que  le  des  lugar. 
Te  suplica. 

Qué  pesar!    [aparte. 
¿Qué  les  mandas  responder? 
Lleguen. 

Y  yo  qué  he  de  hacer? 
Esperar,  sin  esperar. 

Salen   Cblio^  Flabio. 

Libio  aqui?  ¡Que  aun  no  se  dé    [aparte. 
Por  vencido! 

I  Que  aun  no  deje    [aparte. 
Libio  al  aire  su  esperanza! 
¿Que  espere,  (ay  Dios!)  sin  que  espere?  [ap. 
Qué  enigma  es  esta? 

Cobarde, 
Señora,  al  pensar  que  pienses. 
Que  vengo  como  acreedor, 
Ó  por  cobrar  lo  que  debes. 
Llego  á  tus  pies;  pero  viendo. 
Que  es  otro  el  fiin  que  me  mueve. 
Verás,  cuanto  esta  atención 
Aquel  escrúpulo  absuelve. 
En  esta  alquería  has  quedado, 

Y  solo  á  satisfacerse 
Vino  mi  temor,  de  que 
No  del  pasado  accidente 
Pequeña  reliquia  sea 

La  causa,  porque  no  suele    . 
El  sol,  sin  algún  eclipse. 
Antes  que  á  su  centro  llegue. 
Como  cansado,  tomar 
Parda  nube  por  albergue. 
Guárdeos  el  cielo;  que  es  bien. 
Que  cuidado,  Flabio,  os  coeste 


Mi  vida;  que  el  que  una  alhaja 

Da  generoso,  no  puede. 

Dejar  de  tener  cuidado 

De  que  lucida  aproveche; 

Que  es  dar  para  no  lucir. 

Dar  como  si  no  se  diese. 

Mejor  me  siento  después 

Que  aqui  me  reparé. 
Cel.  Ese 

Es  interés  tan  de  todos. 

Que  todos,  señora,  deben 

En  sus  albricias  besar 

Vuestra  mano. 
Rota.  Mayormente 

Vos,  que  me  debéis  á  mi 

(Razón  es  que  lo  confiese) 

£1  mismo  cuidado,  Celio, 

Que  yo  á  Flabio. 
Cel.  De  qué  suerte? 

Rota.  Cuidado  él  de  mi  vida, 

Por  haberla  dado,  tiene, 

De  vuestra  muerte  cuidado 

Tengo  yo;  pues  igualmente. 

Cuando  él  mi  vida  restaura. 

Arriesgo  yo  vuestra  muerte; 

Y  asi  de  miraros,  Celio, 

Convalecido,  mil  veces 

El  parabién  que  él  me  da, 

Os  doy  yo;  con  que  á  ser  viene 

El  que  doy  y  el  que  recibo 

Parabién  de  parabienes. 
Uh.     ¿Y  querrán,  que  yo  sea  amigo     [aparte. 

De  quien  de  mi  dama  llegue 

Á  oir,  ni  aun  en  cortesía. 

Favores  y  no  desdenes? 

Vive  Dios Mas  calle  y  safra 

Quien  tan  poca  dicha  tiene, 

Que  esperar,  sin  esperar. 

Es  solo  lo  que  merece. 
Flab.   Aunque  es  verdad,  que  la  deuda 

De  Celio  es  grande,  no  puede 

Correr  paridad,  señora. 

Con  la  mia,  para  hacerme 

El  desden  de  que  sea  igual 

El  parabién. 
Cel.  Que  lo  niegue 

No  es  posible,  que  no  hay 

Paridad  en  quien  excede. 
Flab.   Si;  mas  quién  excede? 
Cel.  Yo. 

Flab.  Cómo? 
Cel.  Asi. 

Ciar.  Tu  padre  viene. 

Rota*  \  Cuánto  me  huelgo ,  porque    [aparte. 

Pendiente  la  cuestión  quede! 

'  Que  no  hay  cosa  mas  cansada. 

Que  andar  discreteando  siempre. 

Salen  Sblbuco,  Pasquín,  Go  i.i l la 
y  acompañamiento. 

Sele,    Cuidadoso  estoy,  Rosarda, 

De  saber,  como  te  sientes. 
Rota.  Mejor,  señor. 
Sele.  Flabio!  Celio! 

Dadme  una  y  muchas  veces 

Los  brazos;  que  á  ser  los  míos 

Los  de  aquel  árbol,  que  verde, 

Á  pesar  del  rayo,  vive 

Para  coronar  las  áenes, 

Fuera  adorno  de  las  vuestras. 

Triunfantes  eternamente. 

Que  no  solo  no  me  hable,     [ap.  é  Puefwm, 

Pasciuifi,  mas  aun,  por  no  verme. 

Se  oivierta  cuidadoso 
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Con  Flabío  y  Ceüo! 

Aug-  Qaé  quieres? 

En  Degando  á  desmayar 
Uno,  no  hay  qwen  del  se  acuerde. 

flafr.  Por  la  parte,  qae  me  toca 
De  tus  nonras  y  mercedes. 
Me  he  de  animar  á  pedirte 
Una  merced. 

Sele.  Qué  pretendes? 

Fíab.   Rosarda  ofreció,  señor, 

Qne  el  que  en  su  servido  hiciese 

Ma^or  fineza,  sería 

Quien  mayor  premio  tuviese. 

Y  pues  ya  el  caso  llegó 
De  ver  la  fineza,  llegue 
El  de  que  su  blanca  mano 

A  quien  mas  la  sirve  premie. 
CeL      Ese  el  empeño  de  todos 

Es,  señor;  y  pues  presentes 
Bastamos  los  tres,  que  al  duelo 
Llamados  fuimos,  no  debe 
Dilatar  la  dicha  á  quien. 
No  digo  que  la  merece, 
Pero  á  qmen,  sin  merecerla. 
Alguna  esperanza  tiene. 
Fundada  en  que  su  fineza 
Es  la  mayor. 

i^b»  Solamente 

Yo  pudiera  desear 
La  dilación,  por  tenerme 
Por  menos  feliz  que  todos; 
Mas  podrá  ser,  como  alegue 
También  mis  razones....... 

Sele.  Cel  y  Mlab.  Qué? 

Lftfr.      Que  sin  esperar  espere. 

dor,    ¿Qué  razones  podrá  Libio 
Alegar? 

Lcatr.  Una  muy  fuerte. 

yi8€.    Cuál  es? 

Laur.  Que  con  el  desmayo 

Mayo  se  volvió  Diciembre. 

Scte.     Vuestra  pretensión  es  justo 
Rosarda  admita  y  acepte. 
Bien  que  con  admiraaon 
De  ver,  que  también  intente 
Libio  en  competencia  entrar 
Con  los  dos. 

Cel.  éPnes  él  qué  puede 

Alegar  en  favor  suyo? 

Flafr.    é^^  ^^  4^^  esperanza  tiene? 

Romo.  Fuerza  es  que  con  todos  haga 
Yo  la  deshecha.    Si  al  verme 
En  tal  trance  no  hay  afecto 
En  vos,  qne  me  libre  y  vengue, 
Qué  pretendéis? 

Lih.  ¿En  perder 

Lo  perdido,  qué  se  pierde? 

Y  pues  ya  están  sospechosos 
Eln  esta  parte  los  jueces, 
Pues  han  declarado  el  voto. 
Recusándolos,  apele 

Á  los  Dioses,  que  ellos  saben. 
Que  ama  mas  el  que  mas  siente. 

Y  asi  á  la  Deidad  de  \énus. 
Auxiliar  nuestra,  es  bien  lleve 
La  causa;  su  templo  sea 
Tribunal,  que  me  sentencie. 
Dando  sus  sacerdotisas 
Respuesta,  si  ya  no  fuese 

Que  ella  responda  en  su  estatua 
Con  la  blanda  voz  que  suele. 
Ra9a,  Yo  acepto  la  apelación. 

Agradecida,  que,  al  verme 


Suspensa  entre  tres  afectos. 
Lleguen  iguales  á  verse. 

Descúbrese  el  templo  de  Venus ,  earUa  la  Música, 
y  habiéndose  entrado  por  la  una  puerta  ^  salen 
por  la  otra  todos  con  ramos  en  las  manos  y  guir- 
na/díUjy  detras  Libio,  Cblio,  Flabio,  Ro- 
sarda jr  Sblbuco,  y  por  otro  lado  Ismisnia. 
Aosa.  Alta  Deidad  soberana. 

Que  en  verde  y  cerúleo  albergue, 

Para  ser  madre  del  fuego. 

Naciste  hija  de  la  nieve, 

Coro  1.  Los  tres  afectos  de  amor. 

Que  por  suyos  pertenecen 

A  tu  soberano  culto. 

En  voto  á  tn.  templo  vienen. 

Piadosamente  rendidos 

Á  tus  aras. 
Coro 2.  Qué  pretenden? 

StU.    Ya  de  sus  sacerdotisas 

El  coro  responde  alegre. 
Ro$a.  Saber  cual  es  de  los  tres 

El  que  mas  amante  vence 

A  los  dos,  porque  inspirada' 

Dellos  la  elección  no  yerre 

Quien  de  tí  su  afecto  fia. 
G^ro 2. Pues  qué  afectos  son? 
Rosa.  Atiende. 

Gorol.AI  juido  de  Venus  van 

Los  tres  afectos  de  amor, 

Piedad,  desmayo  y  valor. 
Flah.   A  mi  la  piedad  me  toca. 
CeL      A  mi  el  valor  me  compete. 
Lib,     A  mi  el  desmayo  me  alcanza. 
Pasq.  Testigo  yo;  que,  por  verte 

Desmayado,  vengo  solo. 
Ism.     Muy  buena  esperanza  tienes; 

Vengada  saldré  de  aqui. 
Flah»   Yo,  siendo  el  mas  excelente 

Afecto  el  de  la  piedad. 

Vengo  á  que  Rosarda  premie 

La  mayor  fineza  en  mí. 
Coro 2. De  qué  suerte? 
Flab,  Desta  suerte  i 

Al  imaginar  la  herida. 

Viéndola  en  sangre  bañada. 

Ya  del  caballo  arrojada 

Al  margen,  de  la  caida 

Acudió  á  salvar  su  vida 

Mi  piedad;  pues  si  yo  fui 

Quien  la  óió  la  vida  alü, 

¿Contra  mi  piedad  no  fuera 

Impiedad,  si  ella  á  otro  diera 

La  vida,  que  yo  la  di? 
CeL     Salvar  la  vida,  que  qiüero 

Bien,  quise  en  acdon  activa. 

Ya  es  ínteres  de  que  viva 

Aquella  por  quien  yo  muero; 

A  mi,  que  tan  solo  espero. 

Viva  ó  muera,  que  una  impía 

Traición  pague  su  osadía. 

Es  bien  lo  mas  se  atribuya. 

Pues  tú  le  diste  la  suya, 

Y  yo  la  ofrecí  la  mia. 
Lib.      Piedad,  que  la  da  la  vida. 

Valor,  que  la  da  venganza. 

Parece,  que  á  mi  esperanza 

La  dejan  destitwda; 

Pues  no;  que,  al  juzgarla  herida. 

Fallecer  con  el  dolor 

Fue  la  fineza  mayor; 

Que  á  vista  deigual  crueldad, 

Ni  es  valor  tener  piedad. 

Ni  es  piedad  tener  valor. 
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Flah,   Si  hubiera  muerto,  ¿tuviera 
Alguien  derecho  á  su  mano? 
No;  pues  la  esperanza,  es  llano, 
De  ambos  con  ella  muriera: 
Luego,  si  uno  y  otro  espera 
Por  mí  lograr  su  favor. 
Ya  soy  primero  acreedor; 
Pues  fuera  obligar  aquí 
Vida,  que  me  debe  á  mí. 
Estelionato  de  amor. 

Cel.     No  de  nuestro  duelo  empieza 
La  cuestión ,  por  quien  la  dio 
Mavor  dádiva,  sino 
Quien  hizo  mayor  fineza. 
Yo,  ofendida  su  belleza, 
A  socorrerla  no  fui, 
Sino  á  vengarla;  y  asi. 
Que  á  tí  se  te  deba,  infiero, 
La  mayor  dádiva;  pero 
La  mayor  fineza  á  mL 

hih.     Ni  la  dádiva  mayor 

Fue,  ni  la  mayor  fineza. 
El  socorrer  su  belleza. 
Ni  el  desagraviar  su  honor. 
Desmayar  todo  el  valor 
De  quien  mundos  atrepella, 
Al  vella  herida,  y  al  vella 
Ofendida,  es  oblígalla 
Mas,  que  dejar  de  vengalla, 

Y  dejar  de  socorrella; 

Pues  quien  no  obró  nada,  obró 
Cuanto  hubo  que  obrar,  el  dia 
Que  murió,  porque  moria, 

Y  vivió,  porque  vivió. 
Flah,  Piedad  fue  librarla  yo. 
Cel,  Valor  vengarla  yo  fie. 
Lib,      En  mi  desmayo  se  vé. 

Pues  sentí  lo  que  sentia. 

Flah.   Su  vida  en  efecto  es  mia. 

CeU      Mío  su  honor. 

Lib,  Y  mia  su  fe. 

Ixis  iré».  Con  que  ya  queda  probado, 

Flah,   Que  fui  yo  el  mas  generoso. 

Cel.     Que  fui  yo  el  mas  valeroso. 

Lib.     Y  yo  el  mas  enamorado. 

Flab.   De  amor  nació  mi  cuidado. 

Cel.     De  amor  también  mi  furor. 

íAb.      Y  mi  desmayo  de  amor. 

Los  tre».  Pues  diga  el  coro  en  efecto, 
Cual  fue  amante  mas  afecto. 
Mas  noble  y  mas  superior.. 

Miisíc. Piedad,  desmayo  y  valor. 

Roaa.  Yo,  pues  que  yo  he  de  juzgarlo, 
Lo  preguntaré.  —    Eminente 
Deiaad  de  Venus,  pues  dulce 
Hablar  en  tu  estatua  sueles, 
Á  cuenta  del  sacrificio. 


Que  humilde  á  tus  pies  ofirece 
Rendida  fe  de  una  vida. 
Que  tres  acreedores  tiene. 
Una  respuesta  te  deba; 

Y  débate,  pues  entieodea 
Lo  oculto  del  alma,  que 

Lo  que  espero  me  aconsejes. 
Deudora  es  mi  voluntad 
Á  un  noble  afecto. 

üfiii/c.  Piedad. 

JRosa.  Y  aunque  en  mí  se  flechó  el  rayo. 
Resultó  en  otro....... 

3ÍII9. 2.                                  Desmayo. 
Rosa.  Siendo  tercero  acreedor 
De  quién  me  vengó. 

ñiuB.  3.  El  valor. 

Rom.  ¿PQ^  ^^n^o  podrá  el  favor 
De  uno  ser  premio  de  tres. 
Si  iguales  contra  mí  ves...... 

Muí.  y  ella.  Piedad ,  desmayo  y  valor  ? 

Roio*  Si  el  dar  vida  es  compasiva 
Acdon,  si  vengarhi  es  fiera. 
Quien  muere,  porque  yo  muera, 

Y  vive,  porque  yo  viva. 

Es  bien  que  el  laurel  reciba; 

Y  pues  en  tí  es  la  mayor 
Piedad,  el  mas  superior 
Valor  es  sentir;  con  que 
En  un  desmayo  se  vé. 

Que  juntar  supo  el  dolor...... 

3ftc»íc.  Piedad ,  desmayo  y  valor. 
Todo8.  ¡  ^va  Libio ,  Libio  viva! 
Sele,    Pues  á  él  Venus  le  ofrece 

£1  premio,  que  yo  en  Rosarda 

Es  precbo  que  le  entregue. 
lab.     Cobarde  á  tocar  su  mano 

Llego. 

Rosa» 

Otl 

Flab.   Malogré  mis  intereses. 
/ffn.     Yo  maté  mis  esperanzas. 
Pasq.   Yo,  antes  que  vuesarcedea 

Pregunten  en  qué  paró 

Todo  esto,  es  bien  que  lo  cuente. 

Libio  y  Rosarda  casados. 

Dios  los  perdone,  se  queden; 

Celio  y  Flabio,  que  se  vayan 

A  otra  isla  á  buscar  mugeres; 

Ismenia,  monja  de  Venus, 

En  este  templo  profese; 

Y  yo,  que  pida  perdón,         ' 
Diciendo  á  esos  pies  mil  veces: 

Todos.  Que  nos  perdonéis  las  faltas. 
De  quien  mas  humilde  siempre. 
Cuando  yerra  en  lo  que  escribe. 
Acierta  en  lo  que  obedece. 


¿Pues  qué  es  lo  que  temeaf 
Perdí  mis  feliridades. 
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Si  Do^VB  BB  FlOBBHOIA. 

Biimi9iJBy  galán, 
Fabio»  vüjo* 


Pohlbtí,  gracioso* 
OoTATio,  criado  eUl  Duque* 


Lfm>A  1    , 
Clobi    ]  **"*"• 


Jornada  I. 


Pom. 


9 

SaJm^  Bbbiqüb^Ponlbtí,  peatidos  de  camino. 

¡Qué  aleere  cosa  es  Tolyer, 
I>«ipae8  de  una  gran  partida, 
Á  yer  la  patria! 

En  mí  TÍda 
Tare  tan  grande  placer. 
Ni  yo  tan  g;rande  pesar, 
Paes  después  de  tanta  ausencia. 
Hoy  á  lósta  de  Florencia 
Noe  quedamos,  sin  llegar 
Á  saber  lo  que  hay  de  nuero. 
Pues  por  no  saberlo  yo, 
Quise  detenerme. 

No 
Culpo  el  gusto,  ni  le  apruebo; 
Que  ello  hay  tanto  que  temer, 
Y  es  dama  tan  mal  segura 
Doña  Ausencia,  que  es  cordura 
El  no  llegarlo  á  saber. 
Mas  porque  en  cosas  tan  graves 
Bables  conmigo,  sabrás. 
Que  sé  el  estado  en  que  estás. 
Pues  escucha  lo  que  sabes. 
Yo  miré  á  Lisida  bella. 
De  Clori  hermana,  es  verdad* 
Ya  sé,  que  tu  voluntad 
Vive  solamente  en  ella. 
Pues  como  son  dos  hermanas. 
Flechas  de  amor  y  desden. 
Que  siempre  juntas  se  vea 
En  paseos  y  ventanas. 
En  el  principio  encubrí 
Por  cual  de  las  dos  hada 
Finezas,  ni  á  cual  servia. 
B3  fiero  rigor  vencí 
De  Clori;  era  cosa  dará 
Ser  Clori,  porque  si  fuera 
Clori  á  la  que  yo  quisiera, 
Clori  entonces  me  olvidara. 
Amé  á  Lísida,  y  ad 
Linda  no  se  obligó; 
Que  nempre  d  amor  trocé 
Las  suertes;  Clori  (ay  de  mí!) 
Me  favoredé.    No  es 


NnB,  dama, 
CKlia,  criad€U 
Máeicoe. 


Tiempo  de  decir,  que  Fabío, 

Su  padre,  sintió  su  agravio. 

Vuelvo  á  mi  discurso  pues. 

Favoredóme  en  efeto. 

Con  lo  cual  luego  cerró 

El  paso  á  mi  amor,  que  vio 

Fiel  sepulcro  en  mi  secreto. 

Porque  no  pudiendo  ser 

Con  una  dama  grosero. 

Que  ser  de  Clori  primero. 

Ni  menos  pudiendo  hacer 

Con  otra  finezas,  pues 

Viendo,  que  estaba  su  hermana 

Declarada,  fuera  vana 

Mi  esperanza,  de  cortes 

Ó  cobarde  dividido. 

Ciego,  tristo  y  mal  premiado. 

De  Lísida  enamorado. 

De  Clori  favoreddo, 

A  una  miro,  á  otra  qmero, 

A  una  sirvo,  á  otra  adoro, 

Á  una  sigo,  á  otra  enamoro, 

Á  una  busco  y  á  otra  espero. 

Y  asi,  partido  d  placer 
En  dos,  y  entero  el  pesar. 
Ni  á  Lídda  sé  olvidar, 

Ni  á  Clori  puedo  querer. 
Pon.     Poco  cuidado,  por  Dios, 

Á  mí  ese  lance  me  diera. 
Enr,     Pues  qué  hideras  tú? 
Pon.  Qué  hidera? 

Enamorara  á  las  dos. 

Y  d  Lísida  me  amara. 
Por  Lísida  me  muriera; 
Si  Clori  me  aborredera, 
Al  punto  á  Clori  olvidara; 
Porque  no  puede  tener 
Mas  mérito,  fama  ó  nombre 
Con  una  mnger  un  hombre, 
Que  quererle  otra  muger. 

Salen  Lísida,  Clori,  Nisb^  Gblia 

con  mantos, 

Clof.    ¡Qué  apadble  d  campo  está. 

Corte  de  plantas  y  flores! 
LUL    Con  reflejos  y  colores 

Divertos  objetos  da 

El  Mayo  florido  ya 
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k  la  vista. 
Enr.  A^arda,  espera. 

Clor,    No  pudo  esta  verde  esfera 

Estar  al  amanecer 

Mas  hermosa, 'que  al  caer 

Del  sol  se  maestra. 
iVú.  ¿Pues  ííiera 

En  ningún  tiempo  mejor 

Hora  de  gozarla? 
Ciar.  ^  Sí ; 

Que  siempre  á  la  aurora  vi 

Dar  ese  triunfo,  ese  honor. 
JVt>.     Es,  prima,  engaño,  es  error. 

Que  ella  se  corone;  pues 

La  reina  del  campo  es 

La  noche. 
Enr,  No  hagáis,  señora, 

£¡se  desprecio  al  aurora. 

Que  es  dama,  y  soy  muy  cortes; 

Y  no  dejaré  agraviar 

Una  hermosura,  á  quien  deben 

Todo  cuanto  aliento  beben 

El  clavel,  jazmin  y  azar. 

Su  luz,  deidad  singular. 

Es  breve  imperio  del  día. 

De  los  campos  alegría. 

Pulimento  de  las  flores, 

Estadon  de  los  amores, 

De  las  aves  harmonía. 

Ved  si  es  justo,  que  ofendáis 

Tal  perfecdon. 
Gor.  Ay  de  mi!    [aparte. 

Enrique  no  es  este?    Sí. 
Ia»L     #.Ojos,  qué  es  lo  que  adráis?    [ajparte. 

Enrique  es.    Pero  si  estus 

Imposibles,  ¿para  qué 

Me  matáis?    muera  mi  fe 

k  manos  de  un  dego  Dios. 
Clw.    Habla  tú,  porque  á  las  dos 

No  nos  conozcan. 
Ais.  Sí  haré.  -^ 

Don  Quijote  de  la  Aurora, 

¿Qué  le  importa,  que  al  albor 

Beba  una  y  otra  flor 

Las  lá^lmas,  que  ella  llora? 

¿Qué  importa  el  saber,  que  dora 

Montes,  ni  el  ver,  que  derrama 

Perlas,  que  la  tierra  ama 

Y  después  el  sol  enjuga. 

Si  dama  en  fin,  que  madruga. 
No  debe  de  ser  muy  dama? 
Enr.    Madrugar  entre  las  bellas 
Selvas,  llenas  de  colores. 
Cambiando  tropas  de  flores 
Por  ejérdtos  de  estrellas. 
No  es  desaire,  si  entre  ellas 
Busca  su  amante  pastor; 

Y  el  madrugar  en  rigor 
Gala  es  de  fe  verdadera; 
Pues  que  menos  dama  fuera. 
Si  durmiera  con  amor. 

?iii.     Pues  madrugue  en  hora  buena. 

Buscando  al  albor  primero 

Sus  amores;  que  yo  quiero 

Con  mas  gusto  y  menos  pena 

Gozar  en  tarde  serena 

Los  mios,  sin  desvelar 

Mis  sentidos,  ni  envidiar 

Las  auroras;  porque  en  fin 

Se  hizo  para  gente  ruin 

La  fiesta  del  madrugar. 

¿Pero  qué  es  este  rumor? 
CeZ.    La  carroza  viene  alli 

Del  Duque. 


Enr. 

Cel. 

Clor. 


ÍÁdm 

Chr, 
Enr. 


Del  Duque? 


Sí. 


Clor. 


[Ruido  dentro. 


Enr. 

Clor. 

Un. 


Enr. 
IM. 

Enr. 

Fon. 
Enr. 


Pon. 


Cel 


Pon, 


Cel 
Pon. 
Cel 

Pon. 


Pues  tomar  será  mejor 

La  nuestra.  —  Quedaos,  señor, 

Y  perdonad. 

¿Por  qué  ha  sido 
La  priesa? 

Porque  ha  venido 
Siguiéndome;  no  me  vea. 
Si  es  que  esta  ocasión  desea. 
Ya  que  yo  acaso  he  tenido 
La  ocasión,  que  él  procuró. 
En  lo  que  serviros  puedo. 
Es,  en  quitaros  el  miedo. 
Que  su  venida  os  causé. 
Pues  saliendo  al  paso  yo, 
C!on  mi  venida  podré 
Divertirle  asi,  porque 
En  tanto  tomar  podáis 
Vuestra  carroza  y  os  vab. 
Ese  gusto  os  pagaré 
Con  esta  banda,  que  os  doy 
De  albridas  desta  venida. 
Que  es  rescate  de  mi  vida. 

[Dale  una  banda  axul. 
¡Dichoso  en  serviros  soy! 
Mas  sepa  á  quien  debo...... 

Hoy 
No  es  posible. 

[Fanoe  Clor  i  9  Niee. 

Ahora,  délos,     [apart«. 
Se  repiten  mis  desvelos. 
Mis  temores,  mis  agravios; 
Poca  cárcel  son  mis  labios 
Para  un  abismo  de  zelos.. 
Pero  pues  puedo  tapada 
Dar  zelos  a  quien  los  da. 
Muera  quien  me  mata  ya 
De  neda  y  de  confiada.  — 
Tanto  á  las  dos  nos  agrada 
Hallar  en  vos  el  favor. 
Que  nos  ofrecds,  señor, 
Que  con  un  mismo  cuidado. 
Si  una  esa  banda  os  ha  dado, 
Yo  os  quiero  dar  esta  flor. 
[Dale  una  fior. 
Esperad. 

No  me  sigáis. 
Si  ofenderme  no  queréis. 
En  mas  dudas  me  ponéis. 
Cuando  mas  claro  me  habíais. 
Deteneos  vos;  no  os  vais,    [á  Celim. 
Mientras  salgo  á  detener 
Al  Duque,  intenta  saber 
Quien  son. 

Si  aquesta  tapada 
Por  una  parte  es  criada. 
Como  por  otra  muger, 
Haz  cuenta  que  lo  h^  sabido. 
Pierda,  galán,  deso  el  miedo; 
Que,  criada  y  muger,  puedo 
Dar  lecdones  á  un  mando 
De  callado  y  de  sufrido. 
¡Qué  dvil  es  el  conceto! 
Mas  puesto,  que  San  Secreto 
Nunca  es  fiesta  de  guardar. 
Empiézale  á  trabajar. 
Dime  quien  son  en  efeto, 

Y  toma....... 

Gran  tentadon! 

Porque  prosigas  mi  intento, 

Qué  he  de  tomar? 

Toma  aliento. 
Para  hacer  la  relación. 


[Faft. 


[r«w. 
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£iir. 


L 


Cth    Baena  halaja! 

Ar.  Tales  son 

Todas  cuantas  suelo  dar. 
Ce¿.     Pues  digo,  sí  he  de  tomar 

£1  aliento,  que  ha  de  ser.l.... 
?mu    Para  qué? 

Cel  Para  correr.  [Vatt. 

Am.    ¡O  criada  del  Paular! 

FNiese  huyendo  como  un  rayo. 

Diré,  pues  me  deja  en  calma, 

TenfiMdfa,  délos,  que  me  lleva  el  alma. 

Mas  por  la  fe  de  lacayo, 

Y  por  la  TÍda  del  bayo. 
Que  ha  de  hacer  la  reladon. 
El  Duque  y  Enrique  son. 
Voy  á  seguir  la  tapada; 
Que  al  fin  secreto  y  criada 

Implican  contradicción.  [Fcue. 

SaUn  tf¿  DuQDB,  Enrique,  Octavio 

jr  gente, 
Esr.    Otra  vez  me  da  á  besar 

Tu  mano, 
i^.  Y  otra  vez  seas, 

Enrique,  muy  bien  venido. 
jBir.    Quien  con  tanto  aumento  llega 

De  honor ,  señor,  á  tus  plantas, 

Que  son  el  dosel  y  esfera 

De  mas  luz  y  mejor  sol. 

Que  venga  con  bien  es  fuerza. 

8aU  Fabio. 
Fáb,    Siguiéndote  aqui  he  venido; 

Que  no  fuera  bien  me  fuera. 

Sin  besar  tu  mano. 
Ihq,  Dicha 

Ha  sido,  que  Enrique  venga 

Á  tiempo,  que  su  venida 

Podrá  divertir  tu  ausenda. 
Fáb,    No  ha  sido,  sino  desdicha;     [oparie. 

Pues  quedando  él  en  Florencia, 

No  estaré  seguro  yo 

En  Ñapóles  de  sospechas. 

Pero  en  ñn  Clon  es  mi  hija, 

Y  ella  hará  que  todos  mientan. 
^Cdmo  en  España  te  ha  ido? 
Como  á  quien  vive  y  se  emplea 
En  tu  servicio,  señor. 
Llegué  á  tiempo,  que  pudiera 
Ser,  aun  no  yendo  á  servirte, 
Bien  empleada  nú  ausenda. 

Ihq,    Cémo? 

£iir.  Hallé,  señor,  á  España 

Llena  de  aplausos  y  fiestas. 

Noble  afecto  de  su  amor, 

De  su  lealtad  noble  muestra. 
¿Hig.    Bien  ha  declarado  antes 

El  deseo,  que  la  lengua. 

Que  fue  la  causa  de  tanto 

Aplauso  la  jura  excelsa 

Del  Primero  Baltasar, 

Príndpe  Infante,  aue  sea 

Hijo  del  alba  y  ded  sol. 

Rayo  de  luz  y  belleza. 

Y  pues  para  los  negocios 
Á  que  partiste  no  es  esta 
Ocaáon,  y  yo  he  perdido 
La  que  me  trajo  á  estas  selvas 
Buscando  una  dama,  quiero, 
Karigne,  que  me  diviertas 
JH' «gasto  de  no  hallarla. 

^nr.    ftiácMme  vuestra  Alteza. 

S  aquel  yenturoso  día, 
que  la  romana  iglesia 


I 


De  \bl  Transfiguración 
La  jura  de  Dios  celebra. 
Llamando  á  cortes  al  délo. 
Fue  rasgo  y  sombra  pequeña 
La  jura  de  Baltasar. 
Mas  si  son,  en  la  fe  nuestra. 
Dioses  humanos  los  Reyes, 
No  poco  misterio  enseña. 
Que  el  dia,  que  á  Dios  el  délo 
Jura,  á  Baltasar  la  tierra. 
EUte  pues  dia  felice, 
De  pardas  sombras  cubierta 
El  alba  salió,  y  la  aurora 
Embozada  en  nubes  densas. 
No  le  dio  ventana  al  sol. 
Ni  los  luceros  apenas 
Lididos  de  su  hermosura; 

Y  aunque  otras  veces  pudiera 
Atribuirse  á  accidente 

Del  tiempo  esta  parda  ausencia. 
No  fue  acddente  este  dia. 
Sino  precisa  obediencia. 
/Haz  paréntesis  aqui 
(  La  causa;  pues  será  fuerza 
Que,  antes  que  acabe  el  discurso. 
Ai  paréntesis  me  vuelva.  ^ 
En  el  real  templo  de  aquel 
Doctor  Cardenal,  que  ostenta 
Ya  su  piedad,  ya  su  zelo 
En  los  nombres  y  las  fieras. 
Se  previno  el  mayor  acto. 
Que  vio  el  sol  en  su  carrera. 
Desde  que  en  el  mar  madruga. 
Hasta  que  en  el  mar  se  acuesta. 
Al  pie  del  altar  mayor 
Se  armé  un  tablado,  que  fuera 
Sitio  capaz  á  la  jura, 

Y  luego  á  la  mano  izquierda 
La  cortína  de  los  Reyes; 
No  digo  bien,  porque  era 
Una  nube  de  oro  y  nácar, 
Pues  al  tiempo  que  despliega 
Las  tres  hojas  carmesíes, 
Luz  y  magestad  ostentan. 
Dando,  como  el  oro,  rayos, 
Dando,  como  el  nácar,  perlas. 
Salió  de  su  cuarto  el  Rey, 
Acompañando  á  la  Reina, 
Con  el  Príndpe  jurado, 

Á  quien  de  las  manos  llevan 
Los  dos  Infantes  sus  tíos. 
No  se  tío  la  primavera 
De  mas  flores  coronada. 
La  luna  de  mas  estrellas. 
Que  la  hermosa  Lis  de  Francia, 
Seguida  de  la  belleza 
De  sus  damas,  que  aun  ludan. 
Con  estar  en  su  presenda. 
Tomaron  pues  sus  lugares, 
El  Rey  la  mano  derecha 
De  la  Reina,  y  los  Infantes 
Detras,  y  en  una  pequeña 
Silla  el  Príndpe  dehuite. 
Luego  de  las  gradas  mesmaa 
El  lado  izquienio  ocupaban 
Los  Prelados  de  la  iglesia. 
Tras  los  tres  Embajadores 
De  Roma,  Franda  y  Veneda 
Se  siguieron  los  Consejos; 
Luego  por  la  otra  cera 
Los  Grandes,  y  enfrente  dellos 
Los  Títulos,  tras  que  llegan 
Los  rdnos.    Á  nadie  nombro; 
Que  aqui  es  la  lisonja  ofensa. 
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La  oonfírmatnon  sacrada 
Fue  del  acto  la  pnmera 
Ceremonia  dignamente; 
Luego  siguiéndose  á  esta 
Las  de  la  jura,  galán 
Con  magestad,  con  modestia 
Airoso,  y  en  todo  amable, 
Haciendo  las  reverendas 
Debidas,  llegó  Don  Carlos 
Á  jurarle  la  obedienda. 
Sigmdse  Femando  luego, 

Y  como  España  se  preda 
De  católica,  al  mirar. 

Que  á  un  tiempo  á  jurarle  llegan, 
Uno  ceñido  el  acero 

Y  otro  la  sacra  diadema. 
Me  paredó,  que  deda, 
Haaéndose  toda  lenguas; 
]0  felice  tú,  o  felice 
Otra  yez  y  otras  mil  sea 
Imperio,  en  quien  el  primero 
Triunfo  son  armas  y  letras! 
Dejemos  en  este  estado 

Las  ceremonias,  pues  estas 
Fueron  el  patrón  de  todas, 

Y  salffamos  donde  espera 
Madrid,  iris  ya  divino. 
Todas  las  calles  cubiertas 
De  una  bella  confusión. 
De  una  confusa  belleza, 
Hadendo  campos  y  mares 
Las  plumas  y  las  libreas. 
Ya  del  acompañamiento 
B¡mpezaban  a  dar  señas 
Las  músicas  militares 

De  clarines  y  trompetas. 
Por  el  orden,  que  estuvieron 
Sentados,  por  ese  empieza 
El  paseo,  hasta  llegar 
La  carroza  de  la  Reina. 
Delante  un  poco  venian 
Los  Lifantes  junto  á  ella 
Á  caballo,  y  al  estribo 
£1  Rey.    Calle  aqui  mi  lengua, 

Y  el  paréntesis  pasado. 
Donde  dije,  si  te  acuerdas. 
Que  no  salió  el  sol,  que  el  alba 
No  se  vio,  que  no  dio  nuevas 
Del  dia  ningún  lucero. 

Que  no  briUó  luces  bellas 

La  noche,  abre,  y  á  esta  vista 

En  el  paréntesis  derra; 

Y  verás,  que  no  fue  acaso 
E21  no  salir,  sino  fuerza; 
Porque  en  Carlos  y  en  Femando 
Los  dos  luceros  se  ostentan. 
Hermanos  del  sol  hermosos. 
Que  á  sus  rayos  se  alimentan. 
Salió ,  en  lugar  de  la  aurora. 
Mejor  aurora  en  belleza, 

Isabel  en  plaustro  de  oro. 
Que'  mil  Cupidillos  cercan. 

Y  si  es  de  la  aurora  ofido 
Dar  flores,  flores  engendra 
Su  hermosura,  flores  son 
Pompas  de  la  Lis  francesa. 

Y  si  del  planeta  cuarto 
Es  iluminar  la  esfera 

Que  toca,  el  Cuarto  Filipo 
Fue  deste  délo  el  planeta. 
Hijo  del  sol  y  la  aurora 
Iba  la  mas  pura  estrella. 
De  cristales  amparada, 
Guamedda  de  vidrieras. 


Luego  si  á  tales  luceros. 
Que  á  los  del  sol  avergüenzan. 
Si  á  aurora  tal,  que  á  la  aurora 
Flores  á  flores  apuesta. 
Si  á  tal  sol,  que  rayo  á  rayo 
Los  rayos  del  sol  despreda, 

Y  si  á  tal  estrella  en  fin. 
Que  ya  jura  de  sol,  eran 
Las  dd  ddo  sombras  breves. 
Mudas  pompas,  luces  muertas, 
No  fue  accidente  del  tiempo 
Rehusar  la  competenda. 

Sino  estudio,  pues  faltaron 
De  temor  ó  de  vergüenza. 

Y  aparte  la  alegoi^ 
Permite,  que  me  detenga 
En  pintarte  de  Filipo 

La  gala,  el  brío  y  destreza. 
Con  que  iba  puesto  á  caballo; 
Que  como  este  afecto  sea 
Verdad  en  mi,  y  no  lisonja. 
No  importa  que  lo  parezca. 
Era  un  alazán  tostado 
De  feroz  naturaleza 
El  monarca  irradonal. 
En  cuyo  color  se  muestra 
La  cólera  disculpando 
Del  sol,  que  la  tez  le  tuesta, 
Que  hay  estudio  en  lo  voraz, 

Y  en  lo  bárbaro  hay  belleza. 
Tan  soberbio  se  miraba. 
Que  dio  con  sola  soberbia 

A  entender,  que  conoda 

Ser,  con  todo  un  cielo  acuestas. 

Monte  vivo  de  los  brutos, 

Vivo  Atlante  de  las  fieras. 

¿Cómo  te  sabré  decir 

Con  el  desprecio  y  la  fuerza. 

Que,  sin  hacer  dellas  caso. 

Iba  quebrando  las  piedras, 

Sino  con  decirte  solo. 

Que  entonces  conod,  que  era 

Centro  de  fuego  IVL&drid? 

Pues  donde  quiera  que  llega 

El  pie  ó  la  mano,  levanta 

Un  abismo  de  centellas. 

Y  como  quien  toca  al  fuego 
Huye  la  mano,  que  acerca. 
Asi  el  valiente  caballo 
Retira  con  tanta  priesa 

El  pie  ó  la  mano  del  fuego. 
Que  la  mano  ó  el  pie  engendra. 
Que  hecha  gala  del  temor. 
Ni  el  uno  ni  el  otro  asienta. 
Deteniéndose  en  el  aire 
Con  brincos  y  con  corbetas. 
Con  tanto  imperio  en  lo  bruto, 
Como  en  lo  radonal,  vieras 
Al  Rey  regir  tanto  monstruo 
Al  arbitrio  de  Ul  rienda. 

tlKré,  ^ue  como  iban  lejoa 
os  clarines  y  trompetas, 
Le  hizo  danzar  al  compás 
Dd  freno,  que  espuma  engendra? 
No;  que  está  dicho.    ¿Diré, 
Que  erhn  de  sola  una  pieza 
El  caballo  y  caballero? 
No;  que  aqui  fuera  indecencia. 
|IMré,  que  hadan  un  mapa. 
Mar  la  espuma,  el  cuerpo  tierra. 
Viento  el  ahna,  y  fuego  d  piet 
No;  que  es  comparadon  necia. 
iDiré,  míe  galán  bridón 
Cafaeaba  nota  y  espuela. 


JÓMU.    I. 
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La  notícia  en  el  estribo, 
En  los  estribos  la  fuerza. 
Airoso  el  brazo,  la  mano 
Baja,  ajustada  á  la  rienda. 
Terciada  la  capa,  el  cuerpo 
Igual,  y  la  vista  atenta. 
Paseó  galán  las  callea 
Al  estribo  de  la  Reina? 
Sí;  porgue  solo  el  decirlo 
Es  la  putura  mas  cuerda. 

Y  no  tengas  á  üsonja. 
Que  de  bridón  te  encarezca 
Á  Filipo;  que  no  hay 
Agilidad  ni  destreza 

De  buen  caballero,  que  él 
Con  admiración  no  tenga. 
Á  caballo  en  las  dos  sillas 
Es  en  su  rústica  escuela 
El  mejor,  que  se  conoce. 
8i  las  armas ,  señor ,  juega, 
Proporciona  con  la  blanca 
Las  lecciones  de  la  negra. 
Es  tan  ágil  en  la  caza, 
ViTa  imagen  de  la  guerra. 
Que  registra  su  arcabuz 
Cuanto  corre  y  cuanto  vuela. 
Con  un  pincel  es  segundo 
Autor  de  naturaleza; 
Las  cláusulas  mas  suayea 
De  la  música  penetra. 
En  efecto  de  las  artes 
No  hay  alguna,  que  no  sepa; 

Y  todas,  sin  profesión. 
Halladas  por  excelencia. 

I O  quiera  pues  la  fortuna, 
Ó  propicio  el  délo  quiera. 
Que,  pues  le  han  dejado  ver 
Jurado,  con  tantas  muestras 
De  amor  y  lealtad ,  al  bello 
Principe  de  Asturias,  vea 
'    La  campaña  el  mejor  Marte, 
Rindiendo  á  su  heroica  huellia 
Los  rebeldes,  levantando 
Los  pendones  de  la  iglesia, 
Porque  todo  venga  á  ser 
Honor  suyo  y  gloria  nuestra! 
Dmq*    Mucho  me  hubiera  alegrado, 
Enrique,  tu  relación, 
8i  por  dicha  hubiera  hallado 
IMas  seguro  el  corazón 
De  las  obras  de  un  cuidado; 
Blas  si  en  causa  como  esta 
Querer  siempre  un  caso  vi 
La  pregunta  y  la  respuesta, 
óyeme  un  pesar  á  mí. 
En  albricias  de  una  fiesta. 
No  sé  por  donde  (ay  de^  núiy 
Empiece;  pero  si  aqui 
Es  fuerza  decir  su  efeto. 
Mejor  lo  dirá  un  soneto. 
Que  al  mismo  intento  escribL 

Era  mi  pecho  una  montaña  fria, 
Á  quien  de  nieve  el  tiempo  coronaba, 
Mientras  el  corazón  alimentaba 
Las  cenizas  del  fuego  que  tenia. 
Un  rayo  hermoso,  esándalo  del  dia. 
La  mina  penetré,  que  oculta  estaba, 
,lbego,  ardiendo  con  la  nieve,  helaba, 
[nieve^  helando  entre  la  llama,  ardia. 
les  de  mi  amor  y  mis  enojos, 
ron  antes  mis  cenizas,  lueco, 
ido  el  pecho,  hizo  llorar  los  ojos, 
cdmo,  VIVO  hionte  é  volcan  dego. 


Si  eres  fuego,  das  agua  por  despojos? 
Mas  lágrimas  de  amor  también  son  fuego. 

E¡nr,    Bien  al  discurso,  señor. 

La  llave  de  oro  previenes; 

Mas  del  soneto  en  rigor 

Solo  infiero,  que  amor  tienes. 

Mas  no  á  quien  tienes  amor. 

Ya  ocultarme  nada  es  bien; 

Merezca  saber  á  quien. 
Duq.    Pensé,  aue,  cuando  le  oyeras. 

Luego  al  dueño  conoderas. 

Que  tú  le  conoces  bien. 
Enr.     Yo? 
Duq,  Sí;  pues  te  digo,  que  amo 

Beldad,  que  ejemplar  no  tiene. 
Enr,     Nedo  á  mi  discurso  llamo. 
Duq.    ¿Dos  hijas  Fabio  no  tiene? 
Pon,    Aqui  se  turba  mi  amo.     [aparte, 
Enr,    ¿Qué  es  esto,  piadosos  délos?    [aparte. 

¿Será  Lísida,  ó  será 

Clon?    iVlátenme  mis  zelos 

De  una  vez.  —  En  pie  se  está 

De  tus  amantes  desvelos 

La  duda,  porque  no  sé, 

Si  fue  Lfsida  ó  si  fue 

Clori  el  dueño  de  tu  amor. 
Duq,    La  duda  solo  es  tu  error. 

¿Quién  dudará,  cuando  vé 

Junto  á  una  flor  una  rosa. 

Junto  á  una  rosa  una  estrella. 

Quien  tiene  mas  imperiosa 

Jurisdicdones  de  bella 

Y  privilegios  de  hermosa? 
Lísida 

Enr,  Ay  de  mí!    [aparte, 

Duq,  Es  temprana 

Flor;  Clori  es  la  rosa  ufana. 
Enr,     Eso  sí.  —  ¿Mas  quién  creyera,    [aparte. 

Que  yo  de  mi  dama  oyera 

Despredos  de  buena  gana? 
Duq,    Clori  en  fin  me  hace  penar, 

Sentir,  padecer,  llorar. 
E!nr,     Llorar,  padecer,  sentir. 

No  es  amar,  sino  morir. 
Duq,    ¿Pues  qué  mas  morir,  que  amar? 
Oeta,   Aunque  callando  escuché 

Tus  quejas,  por  no  quitarte 

Ese  consuelo,  no  sé, 

Con  qué  justida  quejarte 

Puedas  de  Clori;  porque, 

Si  en  tu  amorosa  porfía. 

Mas  honesta,  que  cruel, 

Admite  galantería. 

Si  da  licencia  á  un  papel 

En  los  términos  del  dia, 

Y  si  de  noche,  señor, 
Siempre  atenta  á  tu  cuidado, 
Con  cortesano  favor. 

Hace  academia  su  estrado 
De  las  cuestiones  de  amor, 
Tu  queja,  señor,  es  vana. 
La  porfía  un  monte  allana, 

Y  yo  de  su  parte  estoy; 
Que  muger,  que  escucha  hoy. 
Te  responderá  mañana. 

Duq,    I  Qué  poco  entiendes.  Octavio, 
De  amor!    Un  amante  sabio. 
Viendo  su  amor,  mas  quisiera. 
Que  favor  6  agravio  fuera, 
Que  no  ni  favor  ni  agravio. 
Porque  no  hay  cosa  peor. 
Que  no  tener  un  amor 
Ni  favbr  de  quien  gozarse, 
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Ni  agravio  de  quien  quejarse; 
Paea  sin  agravio  y  favor. 
Ni  la  pena  desconfía, 
Ni  se  goza  la  alegría. 
Y  no  hay  mas  bajo  querer. 
Que  consolarse  con  ser 
Uno  amado  en  cortesía.  [Fi 

Knr,     ¡'Hrano  imperio  de  amor! 
Ocla.    Yo  lo  dijera  mejor. 

Aunque  al  revés;  pues  quisiera 
Mi  dolor,  aunque  pudiera 
Vivir  ya  sin  mi  dolor. 
Enr.    A  Luego  vos  enamorado 

Estáis  también? 
Octa.  El  que  vé 

Jugar  al  que  está  á  su  lado. 
Suele  picarse  de  que 
Pierda  aquel  que  él  ha  mirado. 
Vi  jugar  al  Duque,  vi. 
Que  perdia,  y  me  perdi; 
De  aquella  estrella  me  abrasa 
Un  rayo. 
Enr.  ¿Luego  en  su  casa 

Son  vuestros  amores? 
Octa.  Sf. 

Pon.     Ya  que  una  traza  falté,    [opsrte. 
Otra  á  lo  menos  quedé; 
Pues  habrá  en  su  voluntad 
Duelo  de  amor  y  amistad. 
fisr.     ¿Quién  mayor  desdicha  vié?  •—    [cpoite. 
Si  del  sol  de  Clori  bella 
Os  abrasa  un  arrebol, 
Lisida,  que  fue  su  estrella 
Entonces,  será  ya  el  sol. 
Oeta,    ¡Ay,  amigo,  que  no  es  eUa! 
Enr»     ¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios!    [aparte. 
Pún.     Tampoco  ella?  Ya  van  dos    [aporta. 

Trazas  echadas  á  mal. 
Octa»    Pues  sois  mi  amigo  leal. 

Nada  he  de  ocultar  de  vos. 
Enr,    Ya  sabéis  cuan  vuestro  he  ñdo. 
Octa»    Lisida  v  Clori  han  traído 
Una  pruna,  un  ángel  bello, 
Por  huésped,  que  del  cabello 
Al  pie  milagro  ha  nacido 
De  la  hermosura.    En  su  casa 
Vive  con  ellas,  tan  bella. 
Que  á  ser  mas  que  humana  pasa. 
Esta  ya  rayo,  ya  estrella. 
Es  el  cielo,  que  me  abrasa. 
No  la  quiero  encarecer; 
Pues  la  habernos  de  ir  á  ver 
Donde  mi  amistad  espera, 
Que  digus,  que  no  la  quiera. 
Porque  la  vuelva  á  querer.  [Kate. 

Enr»    Y  desde  luego  os  lo  digo.  — 
¿Fiúste,  Ponlevi,  testigo 
De  los  dos  sustos? 
Pon»  Señor, 

Ya  vi  entre  amistad  y  amor 
Á  tu  dueño  y  á  tu  amigo, 
Obligándote  á  ensayar 
SoUloquios,  y  á  llamar 
Los  sentidos  cada  dia 
Á  cuentas. 
Enr.  En  alegría 

Se  convirtié  mi  pesar. 
Pon.     Pues  mal  lo  será,  si  yo 
Digo,  que  las  dos  tapadas 
Y  la  dama,  que  te  habló. 
Son  las  tres  suso  alegadas. 
^n***     nQui^n  á  tí  te  lo  contó? 
Botí»     La  criada,  arrepentida 
De  haber  aquí  apostatado 


De  criada,  muy  fruncida. 
Que  son  ellas,  me  ha  contado. 

Enr.    Y  dime  ya  por  tu  vida, 

¿Cuál  esta  banda  me  dié? 
Cuál  la  flor? 

Pon.  Pues  qué  sé  yo? 

Que  eso  era  mucho  saber. 

Enr»    De  dichoso  vengo  á  ser 
Desdichado;  porque  no 
Sé  cual  prenda  es  la  que  debo 
Estimar  ó  despreciar. 

Pon.    Yo  á  decírtelo  me  atrevo. 
Si  las  voy  á  ver  |r  hablar 
Hoy,  y  hadéodome  de  nuevo 
En  tus  favores  galante 
Las  hablo,  porque  sospedio. 
Que  en  los  embates  de  amante, 
Al  viento  que  corre,  el  pecho 
Se  descubre  en  el  semblante. 

Enr»    Si  á  descubrir  tierra  vas. 
Por  lo  menos  me  dirás. 
Que  de  dos  favores  es 
Uno  de  Lisida,  pues 
Yo  no  quiero  saber  mas. 
Si  la  una  es  veneno  fuerte. 
La  otra  es  salud  conocida, 
Y  aseguro  desta  suerte, 
ó  mi  muerte  con  m^  vida, 
Ó  mi  vida  con  mi  muerte. 


[Feíite. 


Salen  NisB  y  Clori. 

yU»     Aqui,  que  tiernamente 

Murmuran  los  cristales  desta  fuente, 

Prosigue,  prima  mia. 

Secretos,  que  tu  amor  de  mi  amor  fía. 
Clor.    Es  Enrique  en  efeto, 

(Aqui  quedamos,  Nise,)  el  mas  discreto, 

Mas  galán,  mas  valiente 

De  Florencia,  é  la  fama  en  todo  miente. 

No  digo  yo,  Que  estaba 

Enamorada  del,  ni  que  deseaba. 

Que  él  de  mi  lo  estuviese; 

Mas  que  no  me  pesara  cuando  fuese. 

Deste  modo  vivia, 
,    Que  in  bien  olvidaba,  ni  quería. 

Cuando  Amor,  niño  ciego. 

Las  cenizas  sopló  y  avivó  el  fuego. 

No  tengo  eme  dedr,  que  agradecida 

Le  respondió  mi  vida 

Con  favores,  de  amor  prendas  suaves; 

Pues  sabes  nd  dolor ,  todo  lo  sabes. 

Esta  dulce  violencia. 

El  efecto  que  tuvo,  fue  su  ansenda. 

En  ella  el  Duque  ha  dado. 

Cual  ves,  en  visitarme  enamorado, 

Y  ya  de  su  lealtad  (ay  prima!)  temo, 

Que  el  extremo  de  amor  pase  á  otro  extremo. 

Sale  LisTDA. 

LitL     No  ya  la  noche  obscura 

Del  alba  envidie  pompa  y  hermoaiira, 
I  Si  hace  á  la  noche  salva 

Mas  luz,  mejor  aurora  y  mejor  alba. 

'  Sale  PoNLBvL 

Pon.     Si  tiene  un  recien  venido, 
I  Que  poca  vergüenza  tiene. 

Mucha  licencia  de  entrar 

Hasta  donde  le  parece, 

Dddnte  la^  tres  tres  chapines. 

Porque  en  un  instante  bese 

Las  tres  basas  de' ataujía 
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De  tres  columnaa  de  nieve. 
Clor.   ¿Quién  es  este  loco,  primad     [aparte  la*  dot, 
A7f.     Es  criado  de  un  ausente. 
Clor.  Ya  entiendo. 
Lisi.  Disimulemos,    [aparte* 

Corazón;  que  esta  es  tu  suerte.  — 

¿Cómo  yienes,  Ponleví? 
PofL    Con  salud,  señora,  alegre 

Y  contento  viene. 

Uti  ^  Quién? 

Fmu    Mi  señor,  que  es  de  quien  quieres 

Saber;  que  á  tí  mi  salud 

Poco  te  importa.    No  tienes 

Que  hacer  puntas,  como  halcón 

De  Noruega. 

Ltt.  Tú  te  vuelves 

Malicioso,  como  fuiste. 
Pon.    La  virtud  nunca  se  pierde. 
Qor.    ¿Es  España  buen  pais? 
JVn.    Es  por  extremo  excelente. 
Ciar,  Buenas  damas? 
Pon.  Con  ningunas 

Habló  en  todos  once  meses. 
Oor.    Quién? 
Pon.  Mi  señor,  que  es  de  quien 

Tú  asegurarte  pretendes. 

No  tomes  los  tornos  largos, 

Cuando  el  picadero  es  breve. 
Sis.     No  tiene  el  hombre  mal  gusto. 
Pm.    Bueno  en  extremo  le  tiene, 

Y  mas  en  quererte. 

m.  ¿A  mí 

También? 
Am.  Sí. 

IVtt.  ¿Cómo  me  quiere 

Sin  verme? 
Pon.  La  gracia  es  esa; 

Que  nada  hiciera  en  quererte 

Viéndote,  y  por  nacer  dego, 

Vi,  que  te  quería  sin  verte. 
Clor.    Con  ms  tres  una  malicia, 

¿Cómo,  di,  se  compadece? 
Pm,    Hame  mandado  mi  amo, 

Que  á  ninguna  desconsuele; 

Porque  él  es  tan  cuidadoso, 

Que,  por  si  alguno  se  pierde, 

"^ae  favores  dopiicados; 

Y  yo,  por  obedecerle. 
Hablo  asi:  Detim  de  Deo^ 
Que  es  ded/:  dé  donde  diere. 

Sale  Cblia. 

CeL     El  Duque  á  la  puerta  está. 

Clor.    O  qué  enfado! 

CéL  Con  él  vienen 

Octavio  y  Enrique. 
Ctof  .  I  Gradas 

Al  amor!  que  me  parece 

Bien  la  visita  del  Duque 

Alguna  vez.    Dlle  que  entre. 


Salen 


al  DuQUB,    Octavio  j  Enrique,  j 


eacan  lucee. 


Aquí  podrá  vuestra  Alteza 
Gozar  del  fresco  mejor. 
Düq.    No  tiene  elecdon  mi  amor. 
Ni  albedrio  mi  tristeza. 
Y  como  yo  tu  belleza 
Miré  siempre,  no ' sabré. 
Sí  jardin  ó  estrado  fue, 
Doodft  estuve ,  pues  rezelo. 
Que  oamiquiera  esfera  ep  délo, 
Donde  itako  sol  se  vé. 


[Siéntate  el  Duque  en   una  tilla   y  Clor  i   en   otra, 

y  laa  Dama»  en  loa  ladoe. 
Oda.    Aquesta  es  el  dueño  mió. 

¿No  os  parece,  Enrique,  bella? 
Enr,     Bien  merece  ser  estrella. 

Si  su  hermosura  y  su  brío 

Inclina  vuestro  albedrio.  i 

Octa.   Á  hablarla  quiero  llegar. 

Pues  me  dan  tiempo  y  lugar. 
Enr,     Yo  en  fin,  como  forastero. 

Favor  ni  lugar  espero. 
Lin,    ¿.Pues  quién  os  le  habla  de  dar 

A  vos,  BInrique,  sabiendo. 

Que  hay  á  quien  dar  zelos? 
Enr.  Quien 

Por  darlos  hidera  bien. 
Ltst.     Yo  desengaños  pretendo, 

Zelos  no. 
Enr.  Yo  no  os  entiendo. 

Lisi.    Zelos  dais,  y  no  venganzas. 

La  banda  hable. 
Enr.  ¿Á  ver  no  alcanzas 

La  flor,  que  me  coronó? 
Liii.    Y  siendo  verde,  trocó 

En  zelos  sus  esperanzas. 
Ciar.    Qué  es  lo  que  miro?  Ay  de  mí!     [aparte. 

Flor  es  de  Lísida.    ¡  Cielos, 

Los  dos  me  matan  á  zelos! 
Duq.    ¿Qué  es  lo  que  os  divierte  asi? 
CZor.    Nada. 

Duq.  Qué  miráis  alli? 

Clor.    Fuerte  dolor!  pena  brava!  —    [aparre. 

A  Enrique,  señor,  miraba. 

Que,  como  reden  venido. 

Este  afecto  me  ha  debido. 
Enr.    Y  yo  ocasión  esperaba 

Para  besaros  la  mano. 
Liti.     ¿Corazón,  esto  sufris?    [aparte. 
Clor.    Que  de  la  corte  venis 

De  España,  mostráis  bien  llano. 

Con  mil  favores  ufano. 
Enr.    Presto  lo  habéis  visto. 
Clor.  He  hedió 

Experíendas,  y  sospecho. 

Que  no  mienten. 
Enr.  Cuáles  son? 

Clor.    La  banda  y  la  flor,  blasón  ^ 

De  la  toquilla  y  el  pecho. 
Enr.    Lo  que  es  acaso  no  es 

Favor. 
Ni».  Y  cuando  lo  fuera, 

¿Cuál  de  los  dos  prefiriera? 
Enr.     ¿Cómo  podré  yo  cortes    [aparte. 

Responder  á  las  dos? 
Clor.  ¿Pues 

No  respondéis? 
Enr.  No  he  dudado 

La  respuesta,  y  me  ha  admirado, 

Que  eso  pregunte  quien  ama. 

Prefiere  aquel  que  una  dama 

Tapada  hoy  me  hubiere  dado. 
CZor.    Él  me  conodó.    Qué  espero?  —    [otparfe. 

¿Y  si  hubiesen  sido  dos? 
Enr,    Mucho  aprieta ,  vive  Dios !  —    [aporte. 

Tendrá  tfk  mí  el  lugar  primero 

El  de  la  dama  á  quien  quiero. 
Clor,    ¿Y  de  las  dos,  en  rigor, 

Cuál  es  aquese  favor? 
Enr.    Responderá  aquel  que  tiene 

El  mas  perfecto  color. 
JVá.     Pues  de  amor  ó  de  desden 

Siempre  una  cuestión  ha  sido 
*^Lo  que  al  Duque  ha  divertido, 

Sepamos  de  los  dos  quien 
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Bb  obm  perfecto» 

Enr,  No  es  bien 

Gastar  el  tiempo  en  favores 
Ágenos,  propios  amores 
Diviertan  al  Duque. 

Dvq.  Yo 

Gustaré  dello. 

Enr.  Yo  no.    [mpartt» 

Clor.    Pues  ñ  por  los  dos  colores 

Se  ha  de  argüir  la  que  quiere» 
Si  bien  accidentes  son. 
La  azul  es,  en  mi  opinión. 
La  que  á  las  otras  prefiere. 

Litt.     Yo,  si  del  color  se  infiere 
La  elección  del  alma,  digo. 
Que  es  lo  verde. 

£fir.  Yo  conngo 

Ver  en  esta  competencia 
De  tu  ingenio  la  excelencia. 
Prosigue. 

L»n.  Yo  asi  prosigo; 

La  verde  es  color  primera 
Del  mundo,  y  en  quien  consiste 
Su  hermosura,  pues  se  viste 
De  verde  la  primavera. 
La  vista  mas  lisonjera 
Es  aquel  verde  ornamento. 
Pues  sin  voz  y  con  aliento 
Nacen  de  varios  colores 
Bn  cuna  verde  las  flores. 
Que  son  estrellas  del  viento* 

Clor.    Al  fin  es  color  del  suelo. 

Que  se  marchita  j  se  pierde; 

Y  cuando  el  saelo  de  verde 
Se  viste ,  de  azul  el  cielo. 
Primavera  es  su  azul  velo. 
Donde  son  las  flores  bellas 
Vivas  luces;  mira  en  ellas, 
Qué  trofeos  son  mayores, 
Un  campo  cielo  de  flores, 

O  un  délo  campo  de  estrellas. 
Ltts.    Ese  es  color  aparente, 

Que  la  vista  para  objeto 
Finge;  que  el  cielo  en  efeto 
Color  ninguno  consiente. 
Con  azul  fingido  miente 
La  hermosura  de  su  esfera: 
Lueeo  en  esa  parte  espera 
Ser  la  tierra  preferida, 
Pues  la  una  es  beldad  fingida, 

Y  otra  es  pompa  verdadera. 
Clor,    Confieso,  que  no  es  color 

Lo  azul  del  délo,  y  confieso, 
Que  es  mucho  mejor  por  eso; 
Porque,  si  fuera  en  rigor 
Propio,  no  fuera  favor 
La  elecdon;  y  de  aquí  infiero. 
Que,  si  le  eligid  primero, 
Fue,  porque  lo  azul  ha  sido 
Aun  mejor  para  fingido. 
Que  otro  para  verdadero. 

Ltts.     Lo  verde  dice  esperanza. 

Que  es  el  mas  inmenso  bien 
Del  amor.    Dígale  quien 
Ni  la  tiene  ni  la  alcanza. 
Lo  azul  zelos  y  mudanza 
Dice,  que  es  tormento  eterno. 
Sin  paz,  quietud  ni  gobierno. 
¿Qué  importa  pues,  que  el  amor 
Tenga  del  cielo  el  color. 
Si  tiene  el  mal  del  infierno  9 

Clor.    Quien  con  esperanza  vive. 
Poco  le  debe  su  dama; 
Pero  quien  con  zelos  ama. 


Clor. 
lati» 
Clor. 
lAn. 
Clor. 

LUL 

Clor. 

lAñ. 
Clor. 
Lísi. 
Duq. 


En  bronce  lu  amor  escribe: 
Luego  aquel  que  se  apercibe 
A  amar  zeioso,  hace  mas. 
En  cuya  razón  verás. 
Cuanto  alcanzan  sus  desvelos; 
Pues  el  infierno  de  zelos 
No  espera  favor  jamas. 
Esperar  puede  el  cortes. 
Con  zelos  ama  el  discreto. 
La  flor  es  verde  en  efeto. 
¿Y  la  banda  azul  no  es? 
¿Pues  qué  adquiere  en  eso? 


Qué  gana  en  esotro? 


I  Pues 


Fia, 


CZor. 


Duq. 
Enr. 
Dvq. 


Enr. 

Dttq. 
Otía. 

Enr. 


Que  la  flor  no  es  mia. 

Nimia 
La  banda.  [Xcsdbf 

Que  si  lo  fuera...... 

Qué  hubiera? 

No  sé  que  hubiera. 
Cese  por  Dios  la  profia; 
No  sean  enemistades 
Lo  que  del  ingenio  es  prueba. 
No  os  vais. 

El  deseo  me  lleva 
De  no  oir  mas  necedades. 
Mal  contigo  te  persuades 
Á  no  oirías  mas;  y  asi 
Que  vaya  huyendo  de  aqui 
Dé  licencia  vuestra  Alteza. 
Siempre  es  suya  la  belleza. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Dichoio  sois  en  amores, 
Enrique,  pues  por  galán 
Unas  favores  os  dan, 
Y  otras  riñen  los  favores. 
Esto  han  hecho  sus  colores, 
No  mi  didia. 

Qué  rigor! 
Qué  suerte! 

En  trage  de  amor 
La  envidia  cubierta  anda.  [Vut» 

¡Válgate  el  cielo  por  banda^ 
Válgate  el  cielo  por  flor! 


[Fi 


ir* 


[Fute. 
[Foie. 


Jornada  II. 


Salen  Ponlrví^  Enri^üb. 

P&n.     Contento  en  extremo  estás. 

Enr.     Estoy  dichoso  en  extremo, 
Y  del  color  de  la  dicha 
Se  viste  siempre  el  contento. 

Pon.     ¿Tanto  monta  de  una  dama 

El  decir:  que  hablaros  tengo; 
Id  por  el  jardín,  Enrique? 

Enr.    Que  rae  hable  ofendida  temo 
Lisida  de  mis  finezas; 
Poroue  desde  el  areumento 
De  la  banda  y  de  la  flor. 
De  la  esperanza  y  los  zeloS) 
Declarado  amante  suyo, 
Á  tantos  rayos  me  atrevo. 

Salen  LiñitíJkj  Cbliá. 

Ljsí.    Enrique ! 

Air.  No  en  vano,  al  ver 

Coronada  de  reflejos 
Su  aurora,  el  sol  se  retíra, 
Como  quien  dice:  yo  debo 
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Be  haber  hoy  errado  el  día» 
Paea  sin  aurora  amanezco. 
lÁtL    No  de  Uaonjaa,  Enrique, 
Coronéis  vuestros  afectos; 
Desnuda  la  yerdad  vivey 
Á  imitación  del  sUendo. 

Y  porque  de  mi  intención. 
Ni  aun  este  instante  pequeño 
Hagáis  juicio,  (retiraos 
Vosotros)  estadme  atento. 

[Fanse  Ponlevtf  Celia, 
Vos,  Enrique,  antes  que  á  EspaSa 
FViésedes ,  ( si  bien  me  acuerdo ; 
Que  para  ofensas  del  alma 
Es  bronce  el  metal  del  pecho) 
De  Clori  en  efecto  amante...... 

luir.    Esperad;  porque  no  quiero, 
Si  es  que  el  silencio  confiesa. 
Confesar  con  el  silencio 
Ese  incendio  contra  mi; 
Pues  no  fue  Clon  el  sol  bello, 
Luciente  imán  de  los  ojos. 
Que  hidrópicos  se  bebieron 
Rayo  á  rayo  mejor  sol, 
Luz  á  luz  mejor  incendio. 

LPues  cómo  podéis  negarme 
,0  mismo  que  yo  estoy  viendo? 
Negando,  que  tos  lo  veis. 
¿No  fuisteis  en  el  paseo 
Sombra  de  su  casa  Y 

S(. 
4  Estatua  de  su  terrero 
No  os  halló  el  alba? 

Es  verdad. 
No  la  escribisteis? 

No  niego, 
Que  escribí. 

¿No  fue  la  noche 
De  amantes  delitos  mestros 
Capa  obscura? 

Qae  la  hablé 
Alguna  noche  os  confieso. 
No  es  suya  esa  banda? 

Suya 
Pienso  que  fue. 

Pues  qné  es  esto? 
Si  ver,  si  hablar,  si  escribir. 
Si  traer  su  banda  al  cuello, 
Si  seguir,  si  desvelar. 
No  es  amar,  yo,  Enrique,  os  mego 
Já*  digáis,  como  se  llama, 

Y  no  ignore  yo  mas  tiempo 
Una  cosa,  que  es  tan  fáaL 

Ettr,    Respóndaos  un  argumento: 
Kl  astuto  cazador. 
Que  en  lo  rápido  del  vuelo 
Hace  á  un  átomo  de  ploma 
Blanco  \eloz  del  acierto, 
No  adonde  la  caza  está 
Pone  la  mira,  advirtiendo. 
Que,  para  que  el  viento  peche, 
Le  importa  engañar  el  viento. 
El  marinero  ingenioio, 
Que  al  mar,  desbocado  y  fiero 
BAonstruo  de  naturaleza. 
Halló  yugo  y  puso  freno. 
No  al  puerto  que  solicita 
Pone  la  proa;  que,  haciendo 
Puntas  al  agua,  desmiente 
Sus  iras  y  tonuí  puerto. 
El  capitán ,  que  esta  ítaena 
Intenta  ganar,  primero 
En  aquella  toca  al  arma, 

Y  con  marciales  estmendoa 


Un, 

Enr. 
LisL 

£ar. 
U»L 

E»r, 
LuL 
JSfir. 


Enr. 

lAtL 
Bttt, 


Encana  á  la  tierra,  qoe 
Mal  prevenida  del  riesgo 
La  esperaba,  asi  la  fuerza 
Se  da  á  partido  al  ingenio. 
La  mina,  que  en  las  entrañas 
De  la  tierra  estrenó  el  centro. 
Artificioso  Volcan, 
Liventado  Mongibelo,  » 

No  donde  preñado  oculta 
Abismos  de  hon«r  inmensos 
Hace  el  efecto ;  porque 
Engañando  al  mismo  fuego, 
Aquí  concibe,  allá  aborta, 
Alli  es  rayo  y  aqui  trueno. 
Pues  si  es  cazador  mi  amor 
En  las  campañas  dd  viento; 
Si  en  el  mar  de  sus  fortunas 
Inconstante  marinero; 
Si  es  caudillo  victorioso 
En  las  guerras  de  sus  zelos; 
Si  fuego  mal  resistido 
En  mina  de  tantos  pechos, 
¿Qué  mucho  engañase  en  m( 
Tantos  amantes  afectos? 
Sea  esta  banda  testigo; 
Ponjue  volcan,  marinero. 
Capitán  y  cazador,  ^ 
En  fuego,  agua,  tierra  y  viento, 
Lo^e,  tenga,  aJcaace  y  tome 
Ruina,  caza,  triunfo  y  puerto. 
[^Dalt  ia  hmnda. 
LUL    Bien  pensareis,  que  mis  quejas 
Mal  lisonjeadas  con  eso. 
Os  remitan  de  mi  agravio 
Las  sinrazones  del  vuestro. 
No,  Enrique;  yo  soy  muger 
Tan  soberbia,  que  no  quiero 
Ser  querida  por  venganza. 
Por  tema  ni  por  desprecio. 
El  que  á  mi  me  ha  de  querer. 
Por  mí  ha  de  ser,  no  teniendo 
Conveniendas  en  quererme 
Mas,  que  quererme.    Si  el  tiempo, 
Que  vos,  amante  de  Clori, 
Fuiste»  alma  de  su  cuerpo. 
Os  declararais  conmigo. 
Bien  pienso,  Enrique,  bien  pienso. 
Que  poco  ingrata  mi  fe. 
Que  poco  cruel  mi  pecho, 
Que  poco  esquivos  mis  ojos. 
Estimaran......    Mas  no  quiero 

Decir  mas ;  harto  os  he  dicho ; 

Y  apurando  el  argumento. 
Si  della  favorecido 

Os  hallárades,  sospedio. 
Que  os  oyera,  pero  no 
Desvalido;  porque  creo, 
Que  querer  lo  que  otra  quiere, 
Es  gala  de  nuestro  duelo; 
Lo  que  otra  deja,  es  desaire. 

Y  asi,  Enrique,  os  aconsejo. 
Que  no  busqums  ni  pidáis 
Remedio;  porque  yo  pienso. 
Que  el  I  remedio  os  matará 
Mas  que  el  mal;  y  será  necio 
El  que,  pudiendo  morir 

Del  mal,  muere  del  remedio. 
Enr,    No  os  vais,  esperad;  ddme. 
List.    Qué  deds? 
Enr.  Que  plegué  al  ddo......! 

Salen  Cblia  j  PoHLBvf. 

IVr.     Clori  viene;  dea  ahora 
De  plegar  d  juramento,. 
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Eair^     Mientras  pasa,  estoa  jazmines 

Sean  mi  cancel. 
Liii.  Qaé  es  esto? 

¿Tanto  teméis,  que  ella  os  vea 

Conmigo? 
Enr,  No  tanto;  temo 

Enojaros ,  pues  por  vos 

Me  escondia.    Mas  supuesto 

Que  á  vos  no  importa,  á  mf 

Tampoco;  y  asi  me  quedo. 

Vea  Clon,  que  os  adoro. 
LitL     ¿Eso  hacéis,  por  darla  zelos? 

Pues  no  habéis  de  estar  conmigo. 
Enr.     Si  no  me  escondo,  os  ofendo, 

Y  si  me  escondo  también. 
Qué  he  de  hacer? 

Lisi.  Qué?    No  esconderos, 

Ni  estar  conmigo. 
Erw,  Pues  qué? 

Iiist.     Iros. 
Enr.  Si  haré. 

Luí,  Deteneos ; 

Que  no  ha  de  ser  desa  suerte. 

Sino  á  espacio;  porque  quiero....... 

Enr.    Decid. 

luí.  Que  os  vais  retirando, 

Enrique,  pero  no  huyendo. 
Enr,     Desta  manera  veréis. 

Que  me  voy,  y  os  obedezco. 

[Al  quitmr  el  tomhrero ,   «e  le  ese  te  fior. 
JRmi.     Si  fiíera  palenque  6  valla. 

Fuera  entrada  de  torneo. 

I   SáUn  Clori  y  Nisb,  y   Enrique  se  va  por 
delante  dellas ,  haciendo  una  reverencia  f  y  al  mis' 
mo  tiempo  se  van^  L  i  si  da  por  una  parte, 

y  él  por  otra. 

Ciar,    Nise,  qué  miran  mis  ojos? 

Nise,  qué  ven  mis  desvelos? 
ISit*     Tus  desdichas  y  tus  zelos, 

Tus  penas  y  tus  enojos. 

Si  yo  te  dijese  un  modo, 

Para  que  nunca  quisiese 

Lfsida  á  Enrique,  y  pudiese 

Asegurarte  de  todo 

Con  ingenio,  ¿qué  dijeras 

Entonces,  Clori,  de  mf? 
CUr,    Que  engañar  quieres  asi 

Con  tus  burlas  tantas  veras. 
2V».     Del  mas  hermoso  clavel. 

Pompa  de  un  jardin  ameno. 

El  áspid  saca  veneno. 

La  ohciosa  abeja  miel. 

[Jkera  repara  en  la  fioTy  y  léventela, 

Y  asi  desta  verde  flor. 
Que,  al  qiútarse  tan  severo 
El  sombrero,  del  sombrero 
Se  le  cayó  al  tal  señor. 
Han  de  salir  tus  consuelos; 
Pues  ha  de  dar  su  color 
Miel  á  la  abeja  de  amor. 
Veneno  al  áspid  de  zelos. 
Toma,  ponía  en  tu  tocado. 

Cbn*.    La  flor  fue  de  la  porfla, 

Y  fue  de  Lisida. 
^i^t.  Fia 

Desa  flor  y  mi  cuidado 

Tu  remedio,  con  hacer 

Solo  lo  que  te  dijere. 
Ciar.    Pues  no  hay  remedio  que  espere. 

Fuerza  será  obedecer. 
Nis.     Pues  la  primera  lidon 

Sea,  que,  aunque  tus  desvelos 

Te  obliguen  á  tener  zelos. 


Clor. 

m$. 

Clor. 

Nis. 


Clor. 

NU. 


Emr. 

Clor. 

yis. 

Clor. 
Enr. 


Clor. 


Ettr. 


Liii. 


No  has  en  ninguna  ocasión 
De  confesar  que  los  tienes. 
Sino  antes  dbimular. 
Riendo  de  tu  pesar. 
¡Extrañas  cosas  previenes! 
Luego  á  Lisida  dirás 
Tu  núsma,  que  á  Enrique  quiera. 
Yo? 

Si;  pero  de  manera. 

Que Mas  luego  lo  sabrás; 

Que  Enrique  viene. 

Ha  cruel! 
Aqui  entra  el  disimular. 
Porque  con  él  has  de  hablar, 
Como  si  no  fuera  él. 


Sale  Bnriqub. 

Vuelvo  corriendo  á  buscar 
La  flor,  aue  se  me  cayó. 
¿Pues  poaré  fingirlo  yo? 
Pues  fingirlo,  ó  no  sanar. 
Señor  Don  Enrique,  ¿dónde 
Volvéis? 

Quien  hallar  espera 
Flores,  bien  la  primavera 
A  su  concepto  responde. 
De  un  jardín  se  va  á  llevar     • 
Flores,  á  dejarlas  no. 
Sino  solamente  yo. 
Que  traje  esa  flor  de  azar. 
Yo  no  os  entiendo;  mas  creo. 
Que  cauteloso  venis 
Con  esa  flor,  que  deds, 
A  lograr  otro  aeseo. 
k  Dios. 

Mirad,  Clori  hermosa,. 


Enr. 


Liti, 

Nis. 
Clor. 

Ni$. 
Clor. 
Ni$. 
Clor. 

JSU. 

Clor. 


Clor. 

NU. 
aor. 


Sale  LísiDÁ. 

Vuelvo  á  que  Clori  me  vea    [opsrfe. 

Esta  banda,  porque  crea 

De  Enrique......    Pero  mi  rosa 

Tiene  ella. 

Que  el  arrebol. 
Que  sobre  el  oro  y  la  nieve 
De  vuestra  frente  se  atreve 
Á  ser  hoy  lunar  del  sol. 
No  está  en  su  propio  lugar; 
Y  pues  ya  aquí  tuvo  hermosa 
Guarda  de  espinas  la  rosa. 
No  se  la  queráis  vos  dar 
De  rayos,  para  que  yo 
No  la  cobre,  bien  se  vé; 
Pues  si  alguno  se  atrevió, 
A  guarda  de  espinas  fue, 
A  ^¡uarda  de  rayoi  no; 
Quitadla,  y  á  vuestros  pies 
Trofeo  en  mi  mano  sea. 
Qué  esto  escuche!  qué  esto  vea!     [«paite. 
Lfsida  te  ha  visto,     [aparte  loe  dos. 

¿Pues 
Qué  haré? 

Dejarle  con  ella. 
¿Con  ella  le  he  de  dejar? 
Ó  fingir,  ó  no  sanar. 
A  Dios.  [ffsceii 

Al  llegar  á  vella. 
Muéstrale  la  flor. 

Ya  entiendo, 
Que  enseñarla  me  conviene. 
Pero  ella  mi  banda  tiene. 
Retirando  has  de  ir,  no  huyendo. 
Obedezcamos,  amor. 
Esto  mi  ciencia  te  manda. 
¡Que  se  quede  con  la  banda! 
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¡Qae  se  yaya  con  la  flor! 

Ia«  doM  detpacio ,   enseñando  una  la  Jtor  y 
otra  la  banda, 
¡Qaién  tío  lance  mas  cniell    [aparte* 
Mal  caballero,  TÍUano, 
Mudable,  inconstante,  vano, 
Poco  amante  y  menos  fiel, 
¿Habrá  argumento  en  amor 
Ahora?  Mas  bien  hiciste. 
Si  á  mí  su  banda  me  diste. 
En  darle  á  Clori  la  flor. 
Oye. 

Qué  tengo  de  oírte? 

inira. 

¿Qué  he  de  mirar,  pues 
La  ^jtste,  que  á  bus  pies 
La  pusiera? 

Fue  decirte. 
Que  de  alli  yo  la  tomara, 
Y  de  su  tocado  no. 
Ya  querrás,  que  crea  yo 
Una  mentira  tan  clara. 
Yo  he  dicho  ya  la  verdad. 
¡Pluguiera  á  Dios  que  lo  i|iera! 
Viva  ahora  mi  amor,  ó  muera 
Á  manos  de  tu  crueldad. 
Pues  morirá,  si  en  rigor 
No  le  dan  vida  los  cielos. 
¡Qmén  vio  tan  injustos  zelos 
¡Quién  vio  tan  injusto  amor!  [Fante, 


SaUn  con  un  papel  tf/DuQUBj^  Octavio. 

Ihtq»     Solo  este  desengaño 

Le  faltaba  á  mi  amor,  solo  este  daño. 
Ocla.    «No  habrá  á  tu  mal  consuelo? 
V^.    Ninguno,  Octavio,  6  le  dilata  el  cielo,! 

Porque  yo  no  le  tenga. 
Octa.    Bien  el  amor  hoy  del  poder  se  venga, 

Dando  á  entender  ufano, 

Que  es  rayo  cada  flecha  de  su  mano. 

Pues  como  rayo,  que  violento  pasa. 

Lo  altivo  hiere  y  lo  eminente  abrasa. 
Pag.     Antes,  Octavio,  tan  cobarde  ha  sido. 

Que  su  violencia  prueba  en  un  rendido; 

Que  una  torre  emmente. 

Si  el  grave  peso  de  los  años  siente. 

Si  caduca  6  declina. 

No  es  edificio  ya,  sino  ruina, 

Bhinco  indigno  de  aquella  llama,  aquella. 

Que  muros  postra  y-homenages  huella. 
Oeta.   No,  señor,  tan  postrado 

Juzgues  el  edificio  aun  no  mellado 

Con  prolijas  porfías 

Del  venenoso  diente  de  los  dias ; 

Que  para  darte  el  tiempo  desengaños, 

Basilisco  de  bronce  son  los  años. 
Dmq.    Tarde  ya  los  espero. 
Otía.   Yo  consolarte  6  divertirte  quiero. 
Duq*    i  Quién  en  la  sala  ha  entrado? 
Octa*  Knrique  es. 
iHq,  Y  quién  mas? 

Octe.  M^®1  criado, 

Que  tu  licencia  tíene 

Para  entrar. 
thtq.  E*  verdad,  él  entretiene 

&1Í8  penas.    Pero  vete,  porque  quiero 

Hablar  á  Enrique. 

Salen  Bkriqüb  y  Ponlbví. 
Qda^  La  ocasión  que  espero,  [apartt. 

Para  ir  á  ver  á  Nise,  se  ha  logrado. 
Vuela,  Amor,  pues  te  llaman  Dios  alado.  [rc«e. 


Duq,    ¡Cuantas  cosas  discurre  una  tristeza! 
Pon,    Déme  á  besar  al  punto  Vuestra  Alteza, 
Príncipe  soberano. 

Aquel  pie ,  que  turiere  mas  á  mano. 
Dnq,    No  estoy,  porque  á.mi  pena  otra  no  iguala. 

De  burlas  hoy. 
Fon.  Pues  voyme  noramala; 

Que  burlas  y  mugercs. 
Cuando  son  menester,  causan  placeres. 
Duq.    Hasta  aqui ,  con  hablar  á  Clori  bella. 

Treguas  hizo  mi  amor,  paces  nd  estrella, 
Partiendo  con  el  dia 
Engaños,  que  á  la  noche  me  deda; 
Pues  hoy,  porque  no  tenga 
Este  alivio ,  y  á  mas  extremo  venga 
Mi  pena,  mi  dolor  y  mi  cuidado. 
Escucha  este  papel,  que  me  ha  enviado. 
\leé\  „ Señor,  las   continuas   visitas  de  V.  A.  han 
„ dispertado  mas  de  una  malicia;  y  ausente 
„m¡  padre,  lo  que  una  vez  le  honrara,   se 
„le  murmurará  dos.    Yo  le  espero  ya.^  Y 
„asi  le  suplico  á  V.  A.  excuse  el  venir  á 
„  verme, 
[rqir.]  No  leo  mas.    Este  agrario,  esta  sentencia, 
ultima  línea  ya  de  mi  paciencia 
Te  confieso  que  ha  sido. 
Este  desaire  solo  me  ha  rendido 
Mas,  que  cuantos  rigores 
Fueron  dulce  prisión  de  mis  amores. 

Y  asi  tú,  Enrique,  quiero 

Que  deste  inmenso  mal,  deste  severo 
Dolor  hoy  el  remedio  me  procures, 

Y  de  una  vez  me  mates  ó  me  curies. 
Tú  has  de  saberme  todo 

Cuanto  Clori  imagina;  escucha  el  modo 
De  descubrir  el  pecho  de  una  ingrata; 
Que  como  es  guerra  amor,  ardides  trata. 
Nise,  una  dama  bella. 
Prima  de  Clori,  es   toda  el  alma  delU; 
Pues  como  tú  la  sirvas  y  enamores, 

Y  en  público  celebres  sus  favores, 
No  dudo,  que  consigas  ser  querido; 
Que  eres  galán,  Enrique,  y  entendido. 

Y  en  fin  una  doncella,  cuando  siente 
Que  es  casamiento,  admite  fácilmente; 
Pues  teniendo  grangeada 

La  prima  con  amor,  ^  la  criada. 
Que  la  toca,  con  dádivas,  sospecho. 
Que  la  mina  de  nieve  de  su  pecho 
Fuego  reriente  en  término  mas  breve 
Por  otra  contramina  de  su  nieve^ 
Tendrá  entre  nieve  y  fuego 
Desengaños  mi  amor,  y  yo  sosiego. 

Enr.     Señor,  aunque  hoy  alcanza 

La  ocasión  de  servirte  mi  esperanza. 
Mejor  Octario  te  sabrá  de  Nise 
Los  desengaños  que  tu  amor  avise. 

Dúq,    Si  de  Octavio  quisiera 

Fiarme  yo ,  yo  á  Octavio  lo  dijera. 

Y  pues  de  tí  me  fio. 

Quiero,  que  sepas  tú  el  rezelo  mió, 

Y  Octario  no. 

Enr.  Yo  lo  sabré  primero 

De  Líslda,  señor. 

Duq*  Tampoco  quiero. 

Que  Lísida  lo  entienda; 
Que  como  siempre  viven  en  contienda 
De  ingenio  y  hermosura 
Las  dos  hermanas,  deslucir  procura 
La  una  á  la  otra,  y  mi  temor  zeloso 
La  tendrá  por  testigo  sospechoso. 

jE7fir.     Pues  no  puedo  excusarlo,  claramente 
Diré  un  mconveniente.    , 
Octario  sirve  á  Nise,  y  será  agravio. 
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Duq. 
Enr. 


Duq. 


Enr. 
Duq. 
Enr. 
Duq. 
Péitr. 
Duq» 
Enr. 
Duq. 

Emr. 


IA$L 

Cel 

LUL 


Cel 


luí 


No  importa;  que  primero  loy,  que  OcUtío. 
Sí,  señor;  mas  también  sirvo  ana  dama 
Para  esposa,  de  ilustre  nombre  y  fama, 
Á  quien  guardar  mi  pretensión  no  pnedo. 
Dadme  licencia  pues...... 

Es  necio  miedo. 
Comparados  conmigo, 
Disgustos  de  una  diurna  j  de  un  amigo; 
Que,  al  cabo  del  engaño. 
Las  gradas  han  de  dar  al  desengaño; 
Pero  si  importa  mas,  que  yo,  no  es  justo, 
Que  mi  gusto  atropello  por  tú  gusto. 
Señor,....M 

Nada  me  digaa. 
No  es  dejar  de  seryirte...... 

No  proiigaa. 

Prevenirte, ^ 

No  me  hables,  ni  me  veas» 
Siento ,  señor ,  que  nd  lealtad  no  creas. 
Bien  se  vé,  pues  mi  gusto  se  desprecia. 
Qué  necio  amor !  y  aué  amistad  tan  necia !  [Fase. 
¿Quién  en  el  munoo  pudo 
Tan  fuerte  lazo  dar,  tan  fuerte  nudo 
De  lealtad,  de  amistad  y  amor  testigo. 
De  un  señor,  de  una  dama  y  de  un  amigo f 
Si  á  Nise  no  festejo. 
Quejoso  al  Duque  dejo;  * 
Si  la  festejo,  a  Octavio; 
También,  de  Clori  espía,  á  Clon  agravio. 
Si  la  verdad  les  digo. 
Falto  al  secreto;  si  con  él  prosigo, 
Á  Lísida  aventuro. 
Pues  á  sus  ojos  el  favor  procuro 
0e  Nise:  de  manera,  que  es  agravio 
De  Nise,  Clori,  Lísida  y  Octavio. 
«Mas  para  €fié  rendido 
Me  doy  á  mis  desdichas  á  partido? 
Sirviendo  al  Duque,  no  ofendiendo  á  Octavio, 
No  haciendo  á  Nise  ofensa,  á  Clori  agravio, 
Ni  dando  (ay  Dios)  á  Lísida  rezólos; 
¡Mucho,  cielos,  decis, cumplidlo,  délos!  [Fa§e. 


Salen  LísTDA^  Celia. 

Tú  le  viste? 

Yo  le  vi. 
¿Del  sombrero  se  cayé 
La  flor  á  Enrique,  y  la  alzó 
Nise  para  Clori? 

Que  yo  en  el  jardín  estaba, 
Á  su  criado  escuchando 
Mil  nedas  locuras,  cuando 
Vi  todo  lo  que  pasaba. 
No  te  lo  pude  dedr 
Entonces,  y  ahora  lo  digo. 
¿Daré  crémto  á  un  testigo. 
Cuando  me  importa  el  vivir, 
Zelos?  Sí;  pues  no  pudiera. 
No  habiéndose  hablado  antes. 
Convenir  en  semejantes 
CSrcunstandas  con  él;  fuera 
De  que  ya  para  creer 
Un  triste  lo  que  desea. 
No  importa  que  verdad  sea. 
Baste  que  lo  pueda  ser. 
¡Ha  desengaño  infelice! 
Ya  siento  cuanto  cruel 
Anduve,  Celia,  con  él. 
¡  Vélgame  Dios ,  que  mal  hice 
En  no  creerle  1  Excusara 
El  pesar  con  que  se  fue. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 


¥1— . 

fOttm 


Cel 
Pún. 

Cel 


Espérame  aquL 
CbL  Repara 

Lo  que  has  de  hacer. 
íau.  Escribir 

Desenojada  un  papel, 

Y  tú,  Celia  mia,  con  él 
Hoy  á  buscarle  has  de  ir. 
En  cuyo  afecto  verás. 
Dándote  el  alma  en  despojos. 
Que  tras  nublado  y  enojos 
Amor  y  sol  lucen  mas.  [Fote. 

I  Sale  PoNLBVÍ. 

Apenas  dejé  en  palado 

A  mi  señor.  Ceba  ingrata. 

Cuando  ves  aqui  que  vuelvo. 

Rayo  de  capa  y  espada, 

Á  abrazarte  como  un  rayo.  ^ 

¿Antes  de  hablarme,  me  abrazas? 
oy  mas  práctico  de  anmr, 
Que  teórico. 

No  es  gracia. 
Blas  (ay  de  mí!)  Clon  viene. 
Que  en  estos  jardines  anda, 

Y  si  te  vé,  yo  soy  muerta. 
Pon.    Por  eso  me  ha  dado  gana 

De  que  me  vea.    Mas  dime, 

Qué  he  de  hacer? 
Cel  EZntre  esas  ramaa 

Te  esconde. 
Pon.  Turbado  estoy. 

Mover  no  puedo  las  plantas. 

Rey  parezco  de  comedia. 

Cuando  en  casa  de  su  dama 

Le  halla  con  eHa  un  padre 

Tiritón  y  barba  larga.  [Beeindett, 

Salen  Clori^  Nisb. 
Clor.    Qué  haces  aqui,  Celia? 
Cel  Aqui 

A  que  saliese  esperaba 

Del  tocador  mi  señora 

Lísida. 
CZor.  Allá  dentro  aguarda.  ^ 

[Faae  Celia. 

¡Ay  prima,  ay  Nise,  ay  amiga. 

Qué  poco  sientes  mis  ansias, 

Pues  tanto  tiempo  me  dejas! 

Hablando  por  las  ventanas 

Desos  jardines  he  estado 

Con  Octavio. 

Justa  causa 

Te  ha  divertido  de  mí. 

Si  te  ama  y  si  le  amas. 

Ni  le  amo  ni  le  olvido ; 

Divierto  asi  su  esperanza. 

¿Pero  á  tí  cómo  te  va 

De  lidon? 

Bien  estudiada 

La  tengo,  deseando  ya 

Ocasión  con  que  lograrla. 

Lísida  con  un  papel,  y  viendolait^  U  guarda. 

¿Estaba  aqui  Celia  ahora? 

Ahora  aqui  Celia  estaba; 

Yo  la  mandé,  que  se  entrase 

Allá  dentro. 

Yo  á  llamarla 

Lré.  —    Esta  es  buena  ocasión,    [mfmru. 

Ya  quedas  en  la  campaña, 

Fin^  y  engaña  tus  zeloa.  [n 

CZor.    Lísida,  detente,  aguarda; 

Que  tengo  mucho  que  hablarte. 
ÍÁn.    Luego  es  consecuencia  dará. 


^M. 


Cíor. 


Níf. 


Clor. 


SaU 

Li$i. 

Clor. 


Nia. 
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Qve  tengo  mucho  que  oírte. 

Empieza. 
Rw-  ^    Aquí  liay  gran  batalla.       [«I  fwio, 

dar»    Ya,  Linda,  estamos  solas; 

Bü  amiga  eres  y  hermana, 

Y  como  á  hermana  y  amiga 
Te  he  de  descubrir  mi  alma. 
Dos  años  ha,  bien  te  acuerdas, 
Que  Enrique  fíie  viva  estatua 
De  mis  jardines ,  tan  viva, 
Que  lea  debieron  las  plantaa 
Mas  lágrimas  á  sus  ojos. 
Que  á  los  suspiros  del  alba. 
Ausentdse,  y  como  el  cielo 
Nos  dio  condición  tan  varía. 
Que  es  el  día  del  amor 
Víspera  de  la  mudanza. 
Fácilmente  las  cenizas 
De  la  que  apenas  fue  brasa, 
CoD  el  aire  de  la  ausencia 
Desvanecieron  la  llama. 
Sirvidme  el  Duque  después; 

Y  aunque  mi  honor  y  mi  fama 
Me  han  resistido,  no  tanto. 
Que  algún  efecto  no  hayan 
Hecho  en  mí  tantos  extremos. 
Puesto  en  mí  finezas  tantas. 
Volvió  Enrique,  y  ya  zeloso 
pe  ver,  que  el  Duque  me  amaba, 
O  ya  mas  enamorado, 
Por  los  zelos  que  le  causa. 
Intenta  tomar  contigo 
De  mis  desprecios  venganza. 
Testigo  sea  el  jardín. 
Donde,  á  pesar  de  sus  ansias, 
Por  no  tenerme  quejosa 
De  haberte  dado  esa  banda. 
Me  volvió  á  dar  esta  flor. 
Enigma  de  su  esperanza. 
Si  eres  mi  hermana  y  mi  amiga. 
Como  he  dicho,  si  te  alcanza 
Parte  de  mis  ^chas,  como 
El  todo  de  mis  desgracias. 
Haz  una  cosa  por  mí. 
Quiere  mucho  á  Enrique,  paga 
Con  fe  y  amor  verdadero 
Amor  y  fe,  que  son  falsas. 
No  te  des  por  entendida 
De  que  finge,  de  que  engaSa 
Sus  zelos  contigo;  pues 
Pensar,  que  te  quiere,  basta. 
Con  esto  el  Duque  tendrá 
De  BUS  zelos  menos  causa, 
Enrique  seguridad 
De  su  amor  y  su  privanza. 
Yo  quietud,  tú  esposo,  y  todos 
Mas  dicha  y  menos  desgracia. 

luí.      Esta  que  me  engaña  piensa,    [apwtB, 

Y  ella  ha  de  ser  la  engañada.  — ^ 
Cierto,  Clon,  que  pensé. 
Cuando  te  vi,  que  empezabas 
Con  prólogos,  con  proemios, 
Que  era  una  cosa  muy  ardua 
lio  que  habia  de  hacer  por  tL 
¿Tú  pídesme  mas,  hermana, 
&e  que  engañe  un  hombre?  ¿Hay 
Cosa  mas  fáril?  ¿No  basta 
£1  saber,  que  soy  muger? 
Aj^es  para  qué  me  lo  encargas? 
Slas  con  todo,  por  servirte, 
I>igo,  que,  aunque  no  pensaba 
Hablarle  mas  en  mi  vida, 
Haré  lo  que  tú  me  mandas. 
]>csde  hoy  me  verás  con  él 


Desde  la  noche  hasta  el  alba, 

Y  desde  el  alba  á  la  noche; 

Y  antes  que  en  esta  renazca 
El  sol,  quemando  las  plumas 
De  oro  en  hogueras  de  plata. 
Le  he  de  enviar  un  papel, 
Didéndole  con  mil  ansias. 
Que  venga  á  verme;  y  de  modo 
Le  hablaré,  que  te  persuadas 
Tú  misma,  que  es  verdadero, 
O  por  lo  menos  no  hagas 
Distinción  de  mis  finezas. 
Si  son  fingidas  y  falsas. 
Quieres  mas? 

Ni  tanto  quiero. 

¡Linda  está,  por  Dios,  la  traza. 

Con  la  entretenida  á  Enrique! 

No  en  mis  dias ,  mientras  hablan. 

He  de  salir;  que  rebiento 

Por  dedrle  lo  que  pasa. 
\EMtan  /m  doM  hablando,    y  Pon  lev  t  oaie  por  detrao 

dellaoj  y  9090, 
Li»L    Pierde  cuidado,  y  de  mí 

Ka. 
Clor.  Pues  á  Dios.  —    Mal  hayan    [aporre. 

Venganzas,  que  son  amor, 

Y  amores,  que  son  venganza.  [Faoo. 


Chr. 


Imí.     Si  Clon,  que  quisiese,  me  dijera 

A  Enrique,  porque  á  ella  la  olvidan, 
Los  desengaños  de  su  amor  llorara, 
Y  los  desaires  de  mi  amor  sintiera; 
Pero  si  Clori  divertir  espera 
Tan  rara  fe  con  invención  tan  raza. 
Mal  hiciera,  si  al  daño  me  fiara. 
Mal  pensara,  si  al  nevo  me  creyeniL 

Y  pues  el  blanco  donde  Clori  tira 
Dice  el  verde  favor  de  aquella  rosa, 
Que  á  hurto  cogió,  y  á  posesión  aspira: 

No  me  tengan  sus  zelos  temerosa; 
Que  en  quien  dijo  una  vez  una  meatíra, 
La  verdad  queda  siempre  sospechoaa. 

Salen  Enriqüb^  Ponlbví. 

Enr.  Tú  me  mientes,    [ap.  loo  doo. 
Pon.  No  te  miento. 

JSfir.  Que  eso  sucede? 
Pon.  Esto  pasa. 

Enr.  ¿Clori,  dices,  que  me  olvida, 

Y  que  Límda  me  engaña? 
Rm.  Si ,  señor;  que  las  dos  son 

Dos  grandísonas  bellacas. 
Enr.    Yo  he  de  verlo. 
Pon,  De  qué  suerte? 

Enr,    Viendo  á  Lísida.    Enojada 

Conmigo  quedó,  y  si  hallo 

E¡n  sus  rigores  mudanza. 

Sin  haberla  satisfecho. 

Es  verdad. 

Para  eso  aguarda 

Un  papel,  que  ha  de  escribirte. 

¿Quién  tendrá  pacienda  tanta? 

Enrique,  seas  bien  venido; 

Que  bien  parece,  que  el  ahna 

Llegó  primero  á  llamarte. 

Por  desmentir  la  tardanza 

De  tu  ausencia. 
Enr.  Ya  qué  espero?  —    [ap. 

Detente,  Sirena  ingrata. 

Detente,  vil  cocodnJo; 

Que^  si  me  lloras ,  me  matas, 

Y  si  me  cantas,  también. 
Bien  lo  dicen  tus  mudanzas; 
Pues  hoy,  llorándome  zelos, 


Pon. 

Enr. 
ÍÁtL 
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LUL 


IamL 
Enr. 


Me  diste  muerte,  tirana, 

Y  hoy,  cantándome  favorea. 
También  me  das  muerte.    Aparta; 
Que  no  estoy  de  ti  se£;uro, 
Si  me  lloras  ó  me  cantas. 
Ni  boy ,  Enrique ,  fue  finsido 
Mi  llanto,  ni  ahora  es  faUa 

Mi  risa;  que  entrambos  son 
Afectos  hijos  del  alma. 
Si  hoy  lloró  agravios  y  zelos, 
Hoy  canto  al  amor  las  gracias 

Y  desengaños,  porque 
Celia,  que  escondida  estaba. 
Me  desengañó;  y  asi 

Ni  la  Sirena  te  llama 
Con  voz  fingida  á  sus  brazos. 
Ni  el  cocodnlo  te  agravia 
Con  fingido  llanto;  pues 
Solo  amor  entre  estas  ramas 
Canta  y  Hora  siempre  firme. 
Cuando  llora  y  cuando  canta. 
Enr.    ¿Piensas,  que  ignoro,  que  son 
Fingidas  cuantas  palabras 
Dices? 

¿Y  será  fingido 
Un  papel,  que  te  enviaba? 
Calla;  que  ese  papel  es 
Un  testigo  mas,  que  agrava 
La  iíiformacion  de  mi  pena; 
Pues  le  ^jiste  á  tu  hermana. 
Que  tú  me  le  escribirías, 

Y  este  no  es  amor,  es  traza 
De  las  dos. 

¿Pues  cniién  tan  presto 

Aqui  entro  ahora  en  la  danza,    [aparte. 
Te  ha  dicho  lo  que  las  dos 
Hablamos  ? 

¿Quó  va,  (rae  para    [mparte. 
Sobre  mi  aqueste  nublado? 
Ponlevi,  que  te  escuchaba 
Recatado  y  escondido. 
Lo  que  tú  y  Clon  tnizábais 
Con  injusta  urania 
Contra  mi. 

No  he  dicho  nada 
Yo;  mi  amo  miente,  señora; 
Que  no  he  hablado  palabra 
De  cuantas  aqui  te  ha  dicho. 
[Flsse  Ponlevi  como  retir dnácoe  de  Lieida, 
Liii»    No  temas.    Di,  ¿dónde  hablaba 
Yo  entonces? 

Si  be  de  decirlo. 
Puesto  que  tú  me  lo  mandas. 
Aquí  era. 

Qué  tanto  habrá? 
Un  instante. 

Eso  me  basta. 
Luego ,  ñ  no  me  he  cuitado 
De  aqui,  ni  aqui  escnto  estaba. 
Es  cierto  ya:  luego  fue 
Mi  desengaño  la  causa, 

Y  no  lo  que  dijo  Clon. 
Probada  está  la  cuartada. 
¿De  suerte,  que  he  de  creer. 
Que  finges  para  tu  hermana, 

Y  hablas  verdad  para  mi? 
¿No  has  visto,  Enrique,  una  tabla. 
Que  á  una  luz  finge  perfecta 
Una  hermosura  extremada, 

Y  á  otra  luz  un  monstruo  finge. 
Porque  le  debe  la  estampa 
Tanto  artificio  al  pincel. 
Que  hace  dos  cosas  contrarias? 
Asi  mi  amor;  á  la  luz 


Lttt. 
Pon. 
LUL 

Pon» 

Enr. 


Pon» 


Pon» 


luí. 

Pon. 
luí. 


Pon. 


LUL 


Enr. 
Liií. 


Qor. 


De  Clon,  es  monstruo,  que  espantai 

Y  á  la  de  Enrique,  perfecta 
Hermosura;  que  en  un  alma 
De  un  amor  fingido  á  un  cierto 
Es  la  diferencia  tanta. 

Enr.    No  sé  qué  tienen  tus  voces, 

Que  con  saber,  que  me  engañas. 

Te  he  de  creer.    Deja  pues. 

Que  agradecido  á  tus  plantas 

Bese  la  flor,  que  producen, 

Por  no  dedr  la  que  ajan. 
lili».     ¿Mas  cerca  no  están  los  brazos? 
JSifir.    No;  que  es  esfera  muy  alta. 

Salen  Clori^  Nisb. 

Clor.    k  mal  tiempo  hemos  llegado,    {aparto. 
LÍ8Í.     Porque  aquestas  dos  cansadas 

No  nos  enfaden,  harás 

La  deshecha,  mientras  pasan, 

Y  vuelve  luego. 

Si  haré.  [Fí 

Mucho  me  debes,  hermana. 

Qué  quieres?  Ya  le  abracé. 

Por  hacer  lo  que  me  mandas.  {Faee. 

Ay  Nise!  que  tú  me  has  muerto. 

Tú  me  has  quitado  las  armas. 

Tú  le  has  dado  á  mi  enemiga 

La  razón  con  que  me  mata. 
NU.     Dices  bien.    Mal  este  engaño 

Me  ha  salido.    Pero  aguarda. 

Veamos,  si  da  lumbre  otro. 

^Traes  un  |)apel  en  la  manga? 
Clor,    No  tengo,  sino  este,  que  es 

Una  memoria. 
NU.  Este  basta. 

Vete  ahora,  y  el  suceso 

Puedes  mirar  retirada. 

[raee  ClorL 

Ponlevi ! 
Pon.  Señora  mia? 

AVs.     Escúchame. 

Pon.  Qué  me  mandas? 

iVí».      Esto.  [JPeVfl'e. 

Pon.  Mira  que  me  ahogas. 

NU,     Picaro,  vil  I  ¿asi  agravias 

Mi  respeto? 
Am.  Qué  respeto? 

NU.     ¿Tú,  con  desvergüenza  tanta. 

Te  me  atreves? 
Pon.  Yo  me  atrevo? 

NU.     Calla,  infame!  [Pe^oir. 

Pon.  ¡Ay,  que  me  matan 

IMez  puñales  de  cristal. 

Con  diez  remates  de  nácar! 
NU.      Tú  á  mi?  [Rompe  ei  pmpet. 

Sale  Lis  I  DA. 

Ltst.  Qué  voces  son  estas? 

Qué  es  esto,  prima? 
NU.  No  es  nada.  — 

Vete,  picaro,  alcahuete. 

Antes  que  de  una  ventana 

Vueles,  hecho  mas  pedazos, 

Que  mariposas  manchadas 

Tiene  el  papel  que  has  traído. 
Pon.     Yo? 
NU.  No  respondas  palabra; 

Vete. 
Pon.  ¡  Plegué...... 

Ni$.  No  repliques. 

Pon.     Á  los  cielos,  que. ! 

NU.  Que  aon  hablas? 

Vete  ya. 
Pon.  Si  haré.  —    Señorea, 


I 


I 
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Ni9. 

Lisi, 
Luí, 


Esta  dama  está  borracha.  [Fa^e. 

ÍÁ$L     ¿Pues  no  me  dirás,  qué  ha  sido  Y 
Ni$*     Este  picaro  en  mi  cara 

Se  me  ha  atrevido  á  decirme^ 

Que  su  amo...... 

üst.  Di. 

Ms.  Le  mandó. 

Que  me  diese  ese  papel; 

Qae  como  vid,  que  no  daba 

Zelos  á  Clorí  contigo, 

Pasó  á  mi  sus  esperanzas. 

Aquesta  es  otra  cautela;    [sporfe. 

Pues  no  se  ha  de  ver  lograda. 
[Levanta  Iom  papeUt, 

Qué  haces,  Lísida? 

Levanto 

Los  papeles,  que  tú  rasgas* 

Con  qué  efecto? 

Con  efecto, 

Nise,  de  que,  si  levantas 

Tú  una  flor,  que  fue  de  Enrique, 

Deste  suelo,  para  darla 

Á  Clorí,  por  ser  de  Enrique, 

También  con  la  misma  cansa 

Levanto  yo  este  papel. 
Ni».     |Jésus,  y  qué  desgraciada    [aporte. 

Ando  en  mentir  estos  dias! 

[Lee  Lia  i  da  loe  pedazo», 
Li$i,    Dice  aqui:  batida  el  agua; 

Aqui:  huevo  fresco;  aqui: 

Solimán  molido.    Basta; 

Que  es  mas  de  decir  pesares 

Esto,  que  amores.    Pues  anda 

Enrique  tan  cuidadoso 

De  que  te  laves  la  cara, 

No  le  has  parecido  bien, 

Nise. 

iVit.  ¿Quién  le  quita  al  aura. 

Jugando  con  los  papeles. 
Que  unos  lleve  y  otros  traiga? 
No  sería  ese  el  que  yo 
Rasgué. 

Sí  sería.    Repara 
En  que  te  salen  muy  mal 
Las  cautelas  y  las  trazas. 
I  Qué  trazas  ni  qué  cautelas? 
Estas. 

Mira,  no  me  hagas 
Deor,  que  Enríque  ha  iml  dias. 
Que  con  amorosas  ansias 
Me  enamora  y  me  festeja. 
Me  escríbe  en  ñn  y  me  cansa; 
Porque  quizá  te  pondré 
Donde  escuches  retirada 
Sus  finezas. 

Yo  no  quiero 

Tomar  de  tí  mas  venganza. 

Que  averiguarte  que  mientes; 

Y  pues  él  vuelve ,  guardada 

Destos  jazmines ,  veré, 

Si  te  escríbe  y  si  te  habla. 
Ni».     ]Jésus,  Lísida,  qué  presto 

Me  has  tomado  la  palabra! 

iNo  vés,  que  me  estoy  burlando? 
Li§L     No  has  de  estar  conmigo  falsa. 
Ni».     Yo  quise  darte  un  picón ; 

Esto  al  fin  no  ha  sido  nada. 
IjÍmL     Por  sí  ó  por  no,  yo  he  de  verlo.    [Eeeondeet. 
Ni».     ¿Quién  vid  pena  mas  extraña? 

Con  la  mentira  me  coge 

Lísida,  como  en  la  trampa; 

Que  Enríque  en  toda  su  vida 

Me  ha  hablado  á  mí  una  palabra. 


£¿t¿ 


Ni». 
Ltst. 

Ni». 


Sale  Enbiqüb^  PonlbvL 

Am.     ¿p,  qué  haces  de  ir  y  venir 

A  este  jardín  ? 
Enr.  ^  Es  va  centro; 

Y  n  no  es,  Ponleví,  dentro 
Del,  no  es  posible  vivir. 

Saie  Clorí  al  paño. 

Clor.    Desde  aqui  tengo  de  oir. 
Lút.     Desde  a^ui  le  he  de  escuchar.  [al  paño, 

Enr.    Aqui  Lísida  ha  de  estar 
Esperando. 

Pon.  Pues  no  es  ella 

La  que  está  aqui;  Nise  es  bella. 

Nii.     Él  se  vuelve  aun  sin  hablar,    [aparte. 

Enr.    Ay  Dios!  sola  Nise  está,    [aparte. 
^«adie  me  mira ;  bien  puedo 
Perderle  á  mi  amor  el  miedo, 

Y  empezar  á  romper  ya 
La  nuna  del  Duque;  va    ' 
De  amor  fingido  y  secreto; 
Buen  efecto  me  prometo. 
Pues  solo  y  seguro  estoy 
De  mi  Lísida,  que  hoy 

No  hay  que  temer  el  efeto.  — 
Serañn  deste  jardin. 
Que  es  Paraíso  de  amor. 
Pues  sois  la  guarda  y  la  flor. 
La  defensa  y  el  jazmín. 
El  fuego  envainad;  y  en  fin, 
Templados  al  sol  los  bríos, 
Oid  dulces  desvarios, 
Oid  afectos  temerosos, 
Siquiera  por  amorosos. 
Ya,  Nise,  que  no  por  mios. 
¿Qué  es  lo  que  escucho?    [aparte. 

Ay  de  mí 
Yo  probar  mi  muerte  quise. 
Mira,  señor,  que  esta  es  Nise, 

Y  no  Liúda. 
Yo  os  vi, 

Claro  está  que  os  amo;  sí; 
Pues  desde  aquel  punto  ciego 
La  vida  y  alma  os  entrego ; 
Una  y  otra  en  vos  se  mueve, 
Que  un  átomo  sois  de  nieve, 
Siendo  una  esfera  de  fuego. 
Desde  entonces  procuré 
Esta  ocasión  á  mi  amor. 
Mira,  que  es  Nise,  señor. 
No  estoy  ciego,  ya  lo  sé. 
Verdad  cuanto  dijo  fue, 
¡Vive  Amor,  que  á  Nise  adora! 
¿Esto  tenemos  ahora? 
:Ay  cielos,  á  Nise  qniere! 
Mas  que  ya  por  Nise  muere. 
Él  sin  duda  me  enamora,    [aparte, 

t Quién  vio  lance  mas  extraño? 
o  que  en  burlas  he  fingido, 

De  veras  ha  sucedido. 

Esforcemos  el  engaño. 
Enr.    Muera  con  mi  desengaño. 

Pues  con  mi  engaño  vivL 
Ni».     En  toda  mi  vida  vi    [apart». 

Hombre  mas  enamorado.  -^ 

¿^Vos  habéis,  Enríque,  amado 

A  Clorí  en  un  tiempo? 
Enr.  Sf, 

Suya  fue  mi  voluntad. 
Clor.    Ay  ingrato  1 
Ni$.  aLuc^  fuisteis 

De  Lísida,  ^  la  quisisteis? 
Enr»    Suya  fue  nu  libertad.  — • 


Ni8. 

CZor. 
Idsi. 
Pm. 

Enr. 


Fon. 
Enr. 
Li$i. 

Clor. 

Pon. 

NÍ9. 
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JoBy.  ///. 


LigL 
Enr. 
Enr. 


Enr, 


Clor, 
[Saea 
2Vm. 


LÍ8\ 

Pon. 
Enr. 
Ni. 

Clor. 

íVm. 

Oor. 


Nu. 

Lm. 

Enr. 
List. 
Enr. 
Imí. 
Enr. 
Idrí. 
Enr. 
Liti. 
Enr. 
Liii. 
Enr. 
LitL 
Enr. 
Liai. 
Enr. 

LÍ8Í, 

Enr. 

Ji  •  • 

Enr. 
Pon. 


Esto  solo  fue  verdad,    [opsrfe. 
Ay  cruel! 

Y  á  mí  después,  ^ 

Por  igualar  á  las  tres. 
En  vos  mi  gloria  conauisto. 
En  toda  mi  vida  he  visto 
Florentin  mas  Portugués. 
No,  Nise,  porque  £iya  amado 
A  dos,  no  será  perfecto 
Este  amor. 

Qué  mas  defecto  9 
Antes  mérito.    ¿Ha  dejado 
Nunca  de  ser  estimado 
Un  libro  ó  una  pintura. 
Una  espada  6  una  hechura. 
Porque  el  artífice  obrd 
Otras  antes  deUa?  No; 
Mas  la  apreda  y  mas  la  apura 
La  experiencia:  luego  infiero, 
Que  al  quereros,  en  rigor. 
Es  crédito  de  mi  amor 
El  querer  otras  primero; 
No  por  elección,  no,  quiero, 
Que  esto  es  fuerza,  vive  Dios; 
Porque  viviendo  hoy  en  vos, 
ó  mi  amor  ó  mi  fortuna 
Obre  perfecto  en  la  una, 
Lo  que  he  aprehendido  en  las  dos. 
Que  esto  escuche  I 

Que  esto  vea! 
Ni9e  de  la  numo  d  LtMidoj    y  llégase   hdcla 

donde  eetd  Clor  i. 
A  tanta  sofistería. 
Responde  tú,  prima  mia, 

Y  mira,  si  en  mí  se  emplea. 
Ahora  ¿i  que  te  crea,     [d  'Snriqne. 
I  Que  esto  nos  tengan  aquí! 
Válgame  Dios! 

Bien  asi    [d  Clori. 
Segura  está. 

No  muy  bien. 
Pues  qué  falta  ahora  r 

Quien 
Ya  me  aseeure  de  tí; 
Pues  cuan£  un  remedio  das. 
Añades  otro  dolor.  [Fate. 

Yo  hice  agravio  de  su  amor, 
Á  mí  no  me  toca  mas.  [Faoe. 

¿Ahora  qué  me  dirás 9 
No  respondes? 

Mudo  quedo. 
Habla  en  tu  abono. 

No  puedo. 
Discúlpate. 

Mal  podré. 
Engáfiame. 

No  sabré.  ^ 

Habla. 

Tengo  á  la  voz  miedo. 
Di  ahora,  quién  finge? 

Yo. 

Y  en  qmén  hay  verdad? 


Enr. 
lAsL 
Enr. 
Liii* 
Enr. 
LisL 
Enr. 


Tan  fabo  y  fingido  amante. 
Yo  soy  firme,  y  lo  he  de  aer, 
¿Eso  en  qué  se  echa  de  ver? 
En  que  callo,  y  soy  constante. 
Eres  íádL 

Soy  diamante. 
De  zelos  y  envidia  rabio. 
¡Que  pueda  un  Dios  niño  sabio 
Con  trazas  y  sutilezas 
Ofender  con  las  finezas, 
Y  hacer  del  amor  agravio! 


JORICADA    IIL 


Salen  el  Duqüb,  Enriqub,  PonlevÍ 

y  un  Músico. 


Duq. 
Enr. 
Duq. 
Enr. 


Duq. 


Enr. 


Duq. 
Enr. 


Duq. 


¿Luego  esto  es  mentira? 
¿Luego  habrá  disculpa? 


En  mí. 
Sí. 


No. 


Liti. 


¿Qué  un  engaño  te  faltó? 
Falta  en  la  fe  verdadera. 
Que  te  dije,  que  no  era 
La  que  en  aqueste  lugar 
Hablas  de  enamorar, 
Y  no  me  creíste. 

Muera 


JSnr. 

Duq. 
Enr. 


Duq, 


No  hay  fuerza,  que  vence  á  amor. 
Una  sola  suele  haber. 
Cuál  es? 

Quererle  vencer. 
Asi  lo  dice,  señor, 
Gardlaso. 

Pues  fue  error; 
Que  eso  es  lo  mismo,  que  dar 
Por  remedio  el  olvidar, 

Y  el  olvidar  no  es  remedio 
Para  amar,  sino  otro  medio 
Para  volverse  á  acordar. 
Luego  bien  se  da  á  entender. 
Si  acuerda  para  ofenderle. 
Que  el  principio  de  vencerle 
Está  en  quererle  vencer; 
Porque  ¿cómo  ha  de  querer 
Un  hombre  lo  que  quisiera 
Olvidar?  desta  manera 
Dispuesta  la  voluntad. 

No  está  la  dificultad 

En  vencer,  sino  en  que  quiera. 

Y  en  fin,  di,  ¿cómo  te  ha  ido 
Con  Nise?  Qué  ha  sucedido? 
Mal  mis  penas  escuchó; 

ÍY  es  verdad,  muerte  me  dio)    [o^orfe. 
(ue  como  Fabio  ha  venido, 

Y  ha  reformado  la  casa. 

Ni  á  verla  ni  hablarla  lieffo. 
Pues  prosigue  hasta  que  eí  fuego 
Apagues,  que  asi  me  abrasa; 
Que  si  á  desengaños  pasa 
Mi  rezelo,  yo  podré 
Vencer  á  amor,  pues  querré 
Vencerle  entonces. 

Es  cosa 
Ya,  señor,  dificultosa. 
De  Fabio  el  cuidado  sé. 
Oye,  porque  al  mirador 
&le  parece  que  he  sentido 
Gente. 

Y  hada  allí  otro  ruido 
Informa,  Enrique,  mejor. 


Sale  á  una  ventana  Clori^  Nibb,^  á  otra 
LísiDA  y  CblIá. 

Enr.    ¿Cómo  sabremos,  señor. 

Donde  Clon  acierta  á  estar, 

Poraue  la  llegues  á  hablar? 
Duq,    Diviaiéndonos ,  sí;  pues 

Llegando  los  dos  después. 

Nos  podemos  avisar. 
Enr,    Dices  bien;  y  asi  yo  vengo 

Pur  esa  piírte. 
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Duq,  También 

Yo  por  esta.    Mas  deten 

Bl  paso;  que  en  el  sosieeo 

Be  la  noche  obscuro  y  ciego 

Templan  un  arpa. 
CZor.  1^  pena 

Aliria,  NIse,  y  Sirena 

Bd  mar  de  mi  amor  serás. 
IomL     Canta,  Celia,  y  vencerás 

IJn  mal,  que  á  morir  condena* 
Ear.    Por  si  acaso  desdb  aqui 

Al  mar  ibas,  he  traido 

Un  músico  prevenido. 

Si  cantan,  cantarán 
Dtiq.  Sí.    ^ 

Pon.    Pues  yo  también  desde  alli 

Responderé  á  tus  desvelos. 
£nr.     Canta,  por  ver,  si  los  cielos 

Templan  asi  su  rigor. 
Dfiq.    Cántame  cosas  de  amor. 
Lttt.     Cántame  cosas  de  zelos. 
Clor,    Canta  cosas  de  tristeza. 
i&nr.     Canta  cosas  de  alegría; 

Sepa  ya  el  ausente  dia. 

Que  sin  él  hay  mas  belleza. 
Mia,[eaMt.]  Amor,  amor,  tu  rigor 

Reinos  vence  y  quita  leyes; 

Mas  puede  amor,  qu9  los  Reyes, 

Solo  es  Monarca  el  amor. 
Cü,  [eanL]  Zelos ,  ¿  cómo  no  os  penetra 

Vuestro  mal,  y  os  llaman  zelos, 

Si,  para  llamaros  cielos. 

Os  falta  sola  una  letra? 
2Vm«[canf.]  Fortuna,  ¿quién  se  desvela 

Por  tí,  si  á  todos  ¡gualas? 

Tu  rueda  pinta  con  alas, 

Qne  no  rueda,  sino  vuela. 
]V2t, [cofit.] Razón ,  razón,  ¿hasta  cuándo 

El  amor  te  ha  de  vencer? 

¿Si  á  espacio  viene  el  placer. 

Como  se  nos  va  volando? 
Duq.    No  dejes  interrumpirte. 
Li$L     No  dejes,  no,  de  cantar. 
Enr,     Prosigue,  di  mi  pesar. 
Clor.    Canta  mas;  que  es  gloria  oírte. 
Afiif.[cafit.]¿Si  esperaré  algún  favor? 
CeL  [eant.]  ¿Si  tendré  alguna  esperanza? 
Pon,  [cant,]  ¿Si  habrá  en  mis  males  mudanza? 
JV¿f . [eant.]  ¿Si  sanan  males  de  amor! 
Duq,    Canta,  aunque  canten  también» 
Liii.    No  calles,  aunque  ellos  canten. 
Enr,    IB  mal  tus  voces  espanten. 
Clcr.    So  calles,  pues  cantas  bien. 
Todos [eanf.]  Razón,  fortuna,  amor,  zelos. 

Son  pasiones,  que  se  mudan; 

La  razón  falta  á  su  tiempo, 

Y  se  cansa  la  fortuna. 
Kl  amor  es  fuego. 
Los  zelos  le  ayudan; 
Cánsase  la  dicha, 

Y  el  amor  se  duda. 

Dttq,    Ya  cjue  al  úre  la  voz  tuya, 

O  Nise  hermosa,  se  esparce. 

Lleve  para  nü  esperanza 

Un  recado  de  mi  parte. 
Ciar.    Este  es  el  Duque;  no  digas 

Quien  soy,  porque  no  me  hable. 
Nii»     No  vuestra  Alteza,  señor. 

Les  dé  una  patria  tan  fádl. 

Que  es  su  centro  un  pecho,  donde 

Tiene  su  adorada  imagen. 
Dvq.    Si  eso  dijera  la  dama. 

Que  os  acompaña,  notable 

Fuera  mi  dicha. 
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Níf. 


Duq. 

Nia. 

Dyq. 

LUi, 

Enr, 

LiaL 
Enr. 
Lin, 

Enr, 
Duq, 


Enr. 
Duq. 


Enr. 
Duq.' 


No  mocha; 
Que  la  que  engaños  os  hace 
Es  una  criada  mía. 
Asi?  Pues  decidla,  que  hable. 
Es  muda,  y  no  sabe  hablar. 
Sentir  es  lo  que  no  sab& 
Mal  dicen  estas  finezas 
Con  otras  fiídlidades. 
Bien  dicen  esos  afectos 
Quizá  con  otras  vo^ades. 
Mis  ojos  creen  lo  que  ven. 
¿Y  no  ha;^  antojos,  que  engañen? 
No  es  posible,  cuando  son 
Tan  perfectos  los  cristales. 
Los  mas  perfectos  engañan. 
Luego  vuelvo  aqui,  esperadme. 
Reconoceré  alli  un  hombre.  — 
Enrique! 

Señor? 

Constante 
Está  Clorí  en  sus  rigores; 
Que  no  quiere  declararse 
Be  que  está  con  Nise. 

¿Pnea 
Qué  quieres? 

Que  tú  te  pases 
A  esotra  ventana  quiero; 
Y  pues  dos  cosas  iguales 
Nos  traen  á  los  dos,  que  son, 
Ó  que  tú  con  Niaa  haoles, 
O  yo  con  Clori,  y  la  una 
Ya  tan  mal  á  mí  me  sale. 
No  las  perdamos  entrambas* 
Alli  está;  llega,  pues  sabes. 
Que  en  eso  me  va  la  vida. 
¡Hay  suceso  semejante  I 
[Llega  Clori  d  la  veatanm  Je  Ltoida* 
Lísidal 

Qué  es  lo  que  quieres? 
El  Buque  en  aquella  parte 
Ha  dado  en  reconocerme. 
Vié  dos  bultos,  y  por  darie 
k  entender,  que  no  era  yo. 
Te  pido,  que  alli  te  pases. 
Si  lo  haces  por  saber 
Quien  está  conmigo,  darte 
Quiero  esa  satisfacción; 
Enrique  es;  y  porque  hables 
Me  iré. 

Eso  no* 

Yo  he  de  irme;  -* 
Mas  es  á  hacer  otro  examen;    [«pcrtt. 
Veamos  de  una  vez,  si  mienten 
Los  ojos  y  los  cristales. 
Yo  desta  noche  redonda 
Be  amor  de  Ronces  amantes. 
Solo  estoy  de  nones,  cuando 
Todos  los  demás  son  pares. 
Si  ya  á  Bou  Monsiur  del  sueño 
No  llamo  que  me  acompañe»  [Éokaoe  á  dormir. 

En  la  parte  que  él  eetaba  sale  Octavio. 

Oeta.  Si  quien  unos  zelos  tiene. 

No  es  posible  que  descanse. 

Quien  tiene  dos  zelos,  ¿cómo 

Ya  descansará  un  instante? 

Llega. 

¡Que  á  esto  me  obBgae    liarte. 

Hoy  un  poderoso  amante! 
Duq.    Qué  esperas? 

Enr,  He  visto  im  hombre. 

Duq.    No  tienes  que  rezelarte, 

Que  es  Ponleví;  retirado 

Estuvo  alli  siempre. 


Enr. 

Qor. 
Liii, 
Chr. 


LUi. 


Clor. 
Lüi. 


Pon. 


Duq. 
Enr. 
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JOBTÍ.    IlL 


Enr.  ¡Dadme,    [aparte, 

Cieloá,  palabras  fing^aaa, 

Con  qne  á  una  deidad  engañe! 
Clor,    iGraciafl  al  délo,  que  aquí 

No  oiré  del  Duaue  los  males. 
Duq,    Si  oiréis;  que  él  vendrá  á  buscaros 

Donde  estáis. 
C7or.  ¡Hay  semejante    [ofartt, 

Suoeso!    ¡Cielos,  por  donde 

De  su  amor  asegurarme 

Quise,  me  entregué  á  su  amor! 

Ya  es  fuerza  que  con  él  bable. 
Enr.    Yo  llego;  aliénteme  pues     [aparte. 

Ver,  que  Lisida  este  instante 

No  me  oirá,  pues  con  el  Duque 

Habla  ya  en  esotra  parte.  — 

Bellísima  Nise, 

Ocia,  1  Nise    [aparte. 

Dijo? 
JSfir.  Pues  tu  yoz  suave 

Imán  es  de  cuanto  vive, 

Conduciendo  á  estos  umbrales 

Entre  las  penas  los  brutos, 

Entre  las  flores  las  aves, 

Da  lugar  á  un  pensamiento, 

Que  tu  dulce  yoz  le  trae 

A  morir  de  tal  veneno. 

Que  es  toda  su  copa  el  aire. 
¿*M*.     éQ"^  ^  esto,  cielos,  que  escucho?     [aparte, 

¿ECsto  es  venir  á  buscarme, 

ó  esto  es  venir  á  perderme? 
Oeta*  O  falso  amigo!  ¡o  amante    [aporte. 

Ingrato!    ¡Viven  los  délos. 

Que  he  de  salir  á  matarle! 
Enr*    Si  queréis  ver,  si  son  dertas 

Mis  penas,  la  prueba  es  fáciL 
LUL     No  mucho,  porque  yo  sé, 

Enrique,  que  no  ha  un  instante, 

Que  eran  verdades  con  otra. 

Ved  si  núenten  los  cristales. 
Enr,     Lísida....... 

Li$i.  No  digas  mas. 

Enr,     Viven  los  délos ! 

L¿M.  No  trates 

De  satisfacerme  mas. 

Ni  me  veas,  ni  me  hables. 
Enr»    Oye,  escucha IVIas  qué  miro? 

La  puerta  del  jardín  abren.  — 

Señor! 
Duq.  Qué  quieres? 

Enr,  Un  hombre 

De  casa  de  Fabio  sale. 
Clor.    Mi  padre  es.    Antes  que  os  vea, 

Idos,  señor,  de  la  calle. 
Duq,    Este  es  Fabio;  pasa,  Enrique, 

Procurando  disfrazarte; 

No  me  conozca. 
Enr,  iQ'oé  importan 

Los  rebozos  v  disfraces. 

Si  le  ha  de  dedr  el  dia. 

Cuanto  la  noche  le  calle?  [Fanee, 

Sale  Fabio. 

Fab,    ¡Qué  mal,  patria,  me  redbes! 

tEi  dia  que  á  tus  umbrales 
lego,  encuentro  lo  primero 
Mis  ^enas  v  mis  pesares  ? 
Una  sospecha,  que  tuve 
De  Enrique  y  de  Clori,  antes 
Que  él  se  fuese  á  España,  hoy 
De  Milán  aqui  me  trae, 
Por  ver,  si  él  es  quien  aqui 
Dispone  escándalos  tales. 
Sintiéronme  y  se  ausentaron 


Pon. 
Fab, 
Pan. 


Fab. 
Pon. 


Fab. 
Pon. 

Fab. 

Pon. 
Fab. 

Pon. 
Fab. 

Pon. 


Fab. 


Pún. 

Fab, 

Pon. 
Fab. 


Los  que  estaban  en  la  calle. 
¡O  quién  supiera  quien  son! 

[Tropieza  eon  Ponlevu 
Quién  va? 

Quién  es? 

Ya  es  muy  tarde; 
Déjate,  señor,  ahora 
pe  dedr  mas  disparates 
Á  Nise,  á  Lisida,  á  Clori, 

Y  vamonos. 

Donde  darte 
Pueda  la  muerte  será. 
¡Jésus,  y  qué  venerable 
Barba!    ¿Qué  susto  te  ha  dado. 
Que  has  barbado  en  un  instante? 
IM,  ¿diado  de  quién  eres? 
Es  una  cosa  muy  £ádl$ 
De  Enrique. 

¿Enrique  de  cuál 
De  tres  damas  es  amante? 
De  todas. 

Este  es  un  loco. 
Di,  á  cuál  quiere? 

Á  todas. 

Dame 
Cuenta  aquí  de  á  cual  pretende. 
k  todas;  y  no  se  canse; 
Que  no  quitaré  una  sola; 
Porque  es  galán  á  tres  lu&oes. 
De  pretérito,  presente 

Y  futuro. 

El  no  matarte 
Agradece  á  mi  valor; 
Porque  no  es  bien,  que  se  manche 
Mi  acero  en  sangre  tan  vil. 
No  es  malo  tener  vil  sangre 
Tal  vez. 

Vete  pues,  villano. 
Vete. 

Digo,  que  me  place.  [Faee. 

Enrique,  con  la  privanza 
Del  Duque,  á  escándalos  taes 
Se  atreve  contra  mi  honor 
Indignamente;  y  pues,  antes 
Que  se  fuese,  averi£ué 
Sospechas ,  que  ya  á  verdades 
Pasan,  pongamos  remedio. 
Dos  caminos  en  tan  grave 
Dolor  hay,  de  la  cordura 
Ó  el  valor;  y  pues  iguales 
Son,  acudamos  primero 
Á  la  cordura.    A  (juejarme 
Iré  al  Duque  de  mi  agravio; 

Y  cuando  aauesto  no  baste. 

Apelaré  á  mi  valor..  [Vi 


Oda. 

Enr. 

Octa. 


Enr. 


Salen  Octavio  ^  Ehriqüb. 

Enrique,  buscándoos  vengo. 
¿Pues  amigo,  qué  queréis? 
Que  ese  nombre  no  me  deis, 
Pues  que  yo  por  tal  no  os  tengp; 
Que  no  lo  es  el  que  asegura 

Y  hiere,  el  que  halaga  y  mata. 
Bien  como  serpiente  ingrata. 
Que  con  lisonjas  procura 
Encubrir  d  corazón; 

Y  asi  ese  nombre  no  os  toca. 
Pues  halagáis  con  la  boca, 

Y  matáis  con  la  intendon. 
De  que  soy  noble  testigo 
Hago  al  délo,  al  mundo  juez; 

Y  por  saber,  que  una  vez 
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Se  ha  de  sufrir  á  un  amigo. 
En  responderos  se  funda 
Mi  amistad  desta  manera  $ 
T  pues  pasó  la  primera, 
No  vamos  á  la  segunda. 
(ha*  Si  yamos;  pues  sin  decoro 
De  aquel  secreto  primero, 
Díciéndoos,  que  á  Níse  quiero, 
Didéndoos,  que  á  Nise  adoro. 
Vos,  alevoso,  la  amáis. 
Vos,  ingrato,  la  servia. 
Vos  de  dia  la  espribis, 

Y  vos  de  noche  la  habíais. 
Enr,  No  puedo.  Octavio,  negaros 

Lo  que  vos  decís,  que  visteis, 
Qae  escuchasteis  6  supisteis. 
Ni  tampoco  puedo  daros 
Ditculpas,  ^e  están  guardadas 
Qnísá  para  disuadiros; 
Pero  no  puedo  sufriros 
Razones  tan  apuradas. 
De  quien  á  ofendierme  vengo 
Con  cansa;  que  si  sabéis 
Vos  la  razón  que  tenéis. 
Yo  también  sé  la  que  tengo. 

Y  porque  en  palacio  estamos, 
Efto  mi  amistad  responde. 

Ocia,  Paes  nombrad,  Enrique,  donde 

Vo6  queréis  que  nos  veamos. 
Av*  Sea«i..M 

Sale  e/  DuQUB. 

%  Qué  es  e0to? 

Ew.  Señor, 

No  es  nada. 
i^.  Los  dos  turbados    [mparte. 

Están;  bien  de  sus  cuidados 

Dicen,  que  es  causa  mi  amor. 

El  daño  he  de  prevenir.  — 

Octavio! 
Oda,  Señor? 

%  Traed 

La  escribanía,  j  poned 

El  recado  de  escribir.  — 

Y  vos  salios  allá  fuera,    [d  Octavio, 
Octtt,  ¿En  qué  quedamos  los  dos? 

&r.    En  qae  os  diré  adonde. 

Ofta.  A  Dios.  [Fawe. 

Enr,   Tú  en  esa  sala  me  espera,    [d  Oeiavio, 

[FoMe  Octavio, 
^*   Enrique,  qué  ha  sido  esto? 
Snr,    Un  daño,  señor,  que  ha  sido 

Mayor,  porque,  prevenido. 

No  se  remedid. 
Onq.  ¿Tan  presto 

Lo  supo?    Mas  yo  he  de  hacer 

Esta  amistad. 
Ear,  No,  señor ^ 

Porque  á  dolencias  de  honrar 

No  es  buen  médico  el  poder. 

Sale  Fabio. 

^oi»    Solo  está  Enrique  con  él.  •—    [aparto, 

iPodréte  hablar,  señor? 
%  St  — 

Retírate,  Enrique,  allL 
^<v.    Será  á  escribirle  un  papel,    [«porte.       [rose. 
fab.    Para  decir  mis  enojos. 

Quisiera  en  tan  triste  calma, 

Qoe  fueran  lenguas  del  ahna 

Las  lágrimas  de  los  ojos. 
'^-    Ta  otro  cuidado  prevengo.  — •    [operle. 

Qaé  tienes,  Fabio? 
^ff*-  Señor, 


Penas  tengo,  tengo  honor, 

Y  lloro  porque  le  tengo; 

Que  con  pensión  tan  cruel 

El  alma  el  honor  recibe. 

Que  no  vive  bien  quien  vive. 

Ni  con  honor,  ni  sin  éL 

Dos  hijas  tengo,  señor. 
Duq,    Sin  duda,  cielos,  aqui     [aparto. 

Viene  á  quejarse  de  m( 

Á  mí  mismo,  y  que  mi  amor 

Ha  sabido.  — ^  Ya  yo  sé. 

Que  vuestra  opinión  segura 

En  una  y  otra  hermosura 

Tiene  librada  su  fe. 
Fah.    No  tanto,  que  un  poderoso 

Sombra  deste  luz  no  sea. 
Duq.    Él  se  declara,    [aparte.]  —  No  crea 

Vuestro  pecho  generoso 

Nada  con  facilidad. 
Fab,    Tan  necio,  señor,  no  fuera. 

Que  á  vuestras  plantas  viniera 

Mal  informado.    Escuchad. 

Enrique,  con  alas  vuestras, 

?ue  el  vuelo  de  la  privanza 
mayor  esfera  alcanza. 

Ofende  con  locas  muestras 

De  amor  mi  casa. 
Duq.  Está  bien,    [aparto. 

Mas  quejarse  del  asi^ 

Aun  no  es  perdonarme  á  mí. 

Pues  soy  la  causa  también. 
Fáb.    Suplicóos,  que  remediéis 

Este  daño. 
Dvq.  Apasionado  • 

Venís,  y  mal  informado; 

Que  yo  sé,  que  á  Enrique  hacéis 

Agravio;  porque  sé  yo, 

Que  la  dama,  que  pretende. 

Ni  os  agravia  ni  os  ofende. 
Fah.    Diréos  otra  vez,  que  no 

Viniera  desalumbrado. 

Si  yo  sé,  que  Clori  era. 

Antes  que  á  España  se  fuera. 

La  esfera  de  su  cuidado; 

Si  sé,  Gue,  habiendo  venido 

En  su  deseosa  porfía. 

Porque  de  noche  y  de  dia 

Argos  de  mi  casa  he  sido, 

¿Podréme  engañar,  señor? 

1  No  es  evidencia  bien  dará. 

Que  yo  no  le  levantera 

Tal  testimonio  á  mi  honor? 
Dtuf.    Qué  decis? 
Fat.     ^  Que  Cloii  es 

A  qiúen  festeja. 
Duq,  Ay  de  mí!  — -    [aporte. 

4 Antes  de  irse  á  España? 
Fáb.  Si. 

Duq,    Qué  escucho?  cielos!    [aparre. 
Fab.  V  pues 

Enrique  no  se  adelante 

Á  Clori  en  mas,  que  en  tener 

Tu  privanza,  tú  Ims  de  hacer 

Su  boda,  ó  en  pena  tanta, 

Habiendo  cumplido  ya 

Con  la  obligadon  primera. 

Cobraré  de  otra  manera 

MI  honor,  que  perdido  está* 
Duq.    ¿Qué  veneno  estos  enojos,    [aporte. 

Qué  tdsigo  estos  agravios 

Han  bebido  sin  mis  labios? 

Han  mirado  sin  mis  ojos? 

Acuérdeme,  que  en  un  coche 

A  redbirle  salid. 
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Sf ;  pues  alli  le  hallé  yo, 

Y  eUa  huyó  de  mi  esta  nodie. 
Primero  la  cuestión  fue 
De  la  banda  y  de  la  flor. 
¡O  qué  de  memoria,  amor. 
Tienes!    No  me  digas,  que 
Á  otro  día  me  escribid; 
Que  el  TÍsitarla  excusara. 
Muestra  y  evidencia  dará, 
Que  el  yenir  él  lo  causé. 

Fáb.    ¿Tan  poco  te  mereció 

OG  agravio,  mi  pena  fiera, 

Que  una  palabra  sic^uiera 

No  me  has  respondido? 
Vmq,  No^ 

No ,  Fábio ,  porque  no  sé 

Responder  ni  discurrir. 

Porque  solo  sé  sentir. 
Fab.     Pues  con  eso  apelaré 

Al  valor,  con  que  he  naddo. 

Salen  Bvkiqub  y  Poflbví,  j  hablan  aparte. 

Enr.    Luego  á  Octavio  buscania 

Y  este  papel  le  darás. 
Pon,     k  Octavio  me  dices? 
Bnr.  Sí. 

Duq.    Enrique  es;  mucho  me  temo,    [aparU^. 
Que  hoy  fío  poco  de  mí, 

Y  esto  no  ha  de  ser  aquí; 
Pase  pues  de  extremo  á  extremo 
fifi  dolor. 

EnT.  ¿Tú  tan  airado. 

Señor?    Cuál  la  causa  es? 
Duq*    Yo  te  la  diré  después.  [Vate, 

Pon.     De  Ineses  nos  ha  tratado. 
EttT.    Fabio,  qué  es  aquesto? 
Fob.  No 

Lo  sé;  que,  si  lo  supiera. 

Hoy  á  mi  me  lo  dijera. 

Que  también  lo  ignoro  yo.  [Fíate. 

Am.     Que  te  dije,  que  no  amaisa 

A  Clon,  porque  te  habia 

De  suceder  algún  día 

El  pesar,  que  ahora  reparas. 

^ero  Octavio  pasa  allí, 

A  darle  voy  el  papeL 
Enr.     ¿Hay  confosion  mas  cruel. 

Que  la  que  pasa  por  mi? 

Sah  Cbliá  tapada. 

CeU     Hasta  hallarle  me  he  entrado, 

^ando  con  pies  de  plomo. 

Por  no  dedr  que  de  lana.  — 

Ce! 
Enr,  Es  á  mí? 

C€l.  Sí. 

Enr.  Puei  ya  os  oigo. 

CeL     Mi  señora...... 

Enr.  O  Celia  mial 

Cei.      Este  te  envía.  \páU  «na  corto. 

Enr,  '  Dichoso 

Soy,  aunque  vengan  en  él 
Iras,  ofensas  y  enojos; 
Que  no  olvida  quien  se  acuerda 
Aun  para  dedr  oprobios. 
pee]  9»  Algún  despique  han  de  tener  mis  agravios, 
„v  este  quiero  que  sea  el  dedrlos.    Salid 
„ luego  al  paseo;  que  yo  me  alargaré  á  la 
M quinta  dd  Duque,  donde  tos  1m  oigáis, 
wy  yo  los  figa.* 
[repr.T  La  hora  casi  y  d  ntio,    [aporte. 
Que  yo  para  Odtavio  nombro, 
Linda  para  mí  nombra. 
Pues  le  escribí,  que  en  el  «olo 


Pmu 


Enr. 

Cel 

Ear. 


Cet 
Pon. 


Cel 
Enr. 


Cel 
Pon. 

Enr. 

Cel 

Ptm. 


Enr. 


PotL 

Enr. 
Pütt. 
Eur. 
Fon. 


De  la  quinta  le  eroeraba. 
Otra  vez  estoy  dudoso. 
lExcusaréme  con  ella? 
río;  que  es  añadirla  otro 
Rezdo;  y  pues  no  la  <fígo 
De  Du  fortuna  d  estorbo. 
Salga  Lídda  al  paseo. 
Mejor  es;  pues  para  todo. 
Salga  bien,  6  saJga  mal. 
Bastante  disculpa  otorgo.  *— 
Di  á  Lísida,  Odia  mia, 
Que  estoy  á  servirla  pronto. 

Sale  Pon  LEV  L 

En  respuesta  del  papel. 
Que  di  á  Octa'rio,  traigo  otni, 
Que  al  entrar  aqui  me  <fió 
Un  hombre,  que  no  conozco. 
Mas  qué  miro?    ¿No  es  aqndla 
La  bdla  Celia,  que  adoro? 
Ad  lo  diré. 

Oye,  Oblia. 
Qué  mandas? 

Espera  un  poco.  — 
El  Duque  conmigo  está    [aparte. 
Disgustado  6  sospechoso. 
Porque  de  Clon  no  sé 
Los  desvdos  amorosos; 

Y  asi  quiero  aqui  d  seoreto 
Abrir  con  llave^de  oro. 

Pues  -esta  es  buena  ocadon.  -— 
Celia  mia  de  mis  ojos. 
En  tu  mano  está  mi  vida, 
fifi  bien,  mi  quietud  y  todo 
Cuanto  soy  y  cuanto  valgo. 
Que  hoy  á  tus  plantas  lo  pongo. 
¿Con  tanto  encaredmiento 
Me  hablas  á  mí? 

Cémo ,  cAmo  9    [aparte. 
¿También  á  Odia  requiebros? 
Esto  le  &Itaba  solo 
Por  no  enamorar  en  casa 
De  Fabio. 

El  efecto  ignoro. 
Toma  este  diamante,  hijo 
Dd  sol,  un  rayo  es  de  Apolo, 
Aunque  piedra. 

Por  no  ser 
Grosera,  señor,  le  tomo. 
O  ingrata  Celia  1  grosera     [aporte. 
Fueras  mas,  que  un  momoongo, 

Y  no  tomajona. 

En  fin 
Tú,  Cdia,  eres  dueño  solo 
De  mi  vida. 

Ya  tú  sabei, 
Que  soy  tuya. 

Estoy  furioso!    [oporfe. 
Tuya  dijo;  qué  esto  veo! 
Tuya  dijo ;  qué  esto  oigol 
Daréle  muerte!    Mas  no; 
Que  es  mi  señor.    ¡  Cuan  dudoso 
Entre  amor  y  honor  estoy 
Aqui  nedo,  y  alli  loco! 
Dime,  pues  como  ladrón 
De  casa,  Celia,  es  forzoso 
Que  no  se  te  esconda  nada 
En  día, 

NI  á  tí  tampoM. 
Mas  quién  habla  aUi? 

Yo  soy. 
Espera  allá. 

Lindo  como! 

[Sahian  loa  io§  quedo ^  y  Fonlev.i  aparie. 
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£ar.    Qaiéo  á  Cl<Hri  airye?    ¿Quién 

Es  el  amante  dichoso. 

Que  merece,  que  por  él 

Desprecie  al  Duque?  Y  si  toco 

Por  ti  aqueste  desengaño 

i  Cd.     No  mas ;  y  á  todo  respondo 

Con  deor,  que  soy  criada 

De  Linda,  y  que  me  corro 

De  que,  trayéndote  yo 

De  su  pacte  este  amoroso 

Papel ,  iosqaes  desengaños 

De  otros  xeios.    (Q^^  buen  modo 

De  desenojaros  I  [Fose. 

£nr.  Oye! 

¿Hay  pundonor  mas  gracioso? 

¡Que  hasta  una  criada  hoy 

Zdoa  me  pida! 
ftn.  Y  yo  y  todo! 

Potente  Rey  de  Romanos, 

Amo  injusto  y  alevoso, 

Falso  dueño  de  abarrisco, 

Señor  de  á  roso  y  Telloto, 

¿  Asi  á  un  criado  leal 

Se  rompe  la  fe  y  el  voto, 

Que  WMs?    ¿Para  esto  (ay  cielos! 

¡  Con  Mi  razones  me  ahogo !) 

Te  conté,  que  á  Celia  quiero. 

Te  conté,  que  á  Celia  adoro? 
Exr,    ¡Viven  los  cielos,  villano. 

Que  desde  la  punta  al  pomo 

Este  acero...... 

?Qm.  No  me  jures; 

Todo  lo  he  sabido,  todo 

Por  mis  oídos  lo  oí, 

Y  lo  TÍ  por  estos  ojos. 
Ear,    Te  mate,  y  bañe  en  tu  sangre 

Con  fin^^do  esmalte  rojo. 

Si  no  (¿las!  ^ 

Rm.  ¿Yo  con  zelot 

Cftliar?    Dónde,  cuándo  ó  cómo? 
Em,    iHty  tal  modo  de  apurar 

Bfi  packada? 
Pm.  ¿Y  hay  tal  modo 

De  apurar  nuestras  mugeres? 
F.nT.    Déjame  ya,  necio,  loco. 
Vtín,    En  dando  cuenta  de  mí. 
Tu  papel  le  di,  y  tomólo 
Octavio.    Al  volver  hallé     • 
En  aquesa  coadra  un  mozo. 
Que  me  dio  este  para  tí. 
Enr,    Con  temor  la  nema  rompo; 
Que  soy  Midas  de  desdichas. 
Como  aquel  lo  fue  de  oro. 
[Im]  „No  dije,  cuando  os  hablé,  mi  resolución, 
„  por  DO  oír  vuestras  satbfacdones ;  y  por- 
„qqe  en  el  campo  no  las  hay,  esperando 
„  estoy    detrás    de    la    quinta   del   Duque. 
„ Quero  hablaros  en  aquel  arroyo,  oue  del 
Hboiflue  la  divide.    Dios  os  guarde, 
[rcyr.]  (AKjpudíese  la  fortuna 
ConW'ttn  infelice  solo 
Coojtarar  tantas  desdichas! 
Contémoslas  poco  á  poco. 
El  soto  del  Duque  es 
El  sitio,  que  á  Octavio  nombro. 
La  quinta  Lisida  á  mí, 

Y  Fabio  el  veloz  arroyo. 
Que  desta  parte  ^vide 
Su  fábrica  de  unos  olmos. 
Ya  de  Lísida  el  papel 
No  tiene  lugar;  depongo 

Bli  amor,  pues  para  mi  honor 
Me  he  menester  á  mí  todo. 
Yo  llamo  á  Octavio,  y  á  mí 


\pd9tlt  9  vMe. 


Me  llamó  Fabio,  uno  y  otro 
k  un  tiempo  y  con  una  queja. 
Si  éste  me  espera  animoso. 
Yo  animoso  á  aquel  le  espero. 
¿Cuál  es  lance  mas  forzoso. 
Acudir  al  que  yo  llamo, 
Ó  al  que  a  mí  me  llama?    Todo 
Tiene  su  fuerza;  porque 
En  argumentos  .honrosos 
Son  paradojas  de  honor, 
Y  por  ambas  partes  docto 
El  duelo  las  califica. 
Pues  tiene  un  derecho  propio, 
Aquel  que  á  mí  me  ocasiona. 
Que  aquel  á  quien  yo  ocasiono. 
Acudir  al  que  pro  llamo. 
Es  acudir  a  mi  enojo; 
Al  que  me  llama  al  ageno; 
Mas  es  engaño  notorio. 
Pues  atreverse  á  llamarme, 
Siendo  ageno,  le  hace  propio. 
La  razón,  que  contra  el  uno 
Tengo  yo,  pues  yo  dispongo 
El  duelo,  contra  mí  tiene. 
Pues  me  le  dispone  el  otro. 
Faltarle  yo  al  que  yo  llamo, 
£2s  dejarle  sospechoso 
De  que  falto  á  mi  palabra; 
Pues  en  fe  della  bnoso 
Saldrá.    Dejar  de  salir 
Al  que  me  fiama,  tampoco; 
Pues  en  fe  de  mi  valor 
Me  espera.    Volver  el  rostro 
Al  uno  ni  al  otro  puedo. 
Pues  ú  no  puedo  yo  solo 
Acudir  aun  á  dos  gustos. 
Di,  fortuna,  ¿cómo,  cómo 
Acudiré  á  dos  pesares? 
¿Cómo,  falseando  el  estorbo. 
Lo  que  el  gusto  no  pudiera. 
Haré,  que  pueda  el  asombro? 
Por  parte  de  la  razón. 
Ambos  sin  ella  quejosos. 
Por  Nise  y  Clon  se  ofenden. 
Siendo  asi,  que  ni  yo  adoro 
Á  Nise  ni  á  Clori  auiero. 
¿Quién  creerá,  o' cielos  piadosos. 
Que,  estando  yo  enamorado. 
Tenga  dos  hombres  zelosos, 

Y  ninguno  de  mi  dama? 

Que  esto  solo  hay  en  mi  abono. 

Y  por  esta  dicha  sola 
Á  mi  fortuna  perdono 
Todas  las  demás  desdichas; 
Aunque  á  un  mismo  tiempo  noto. 
Que  Fabio  me  desengaña. 

Que  Octavio  me  dice  oprobios. 
Que  el  Duque,  mal  satisfecho 
De  mi  lealtad,  me  huye  el  rostro. 
Que  Clori,  engañada  un  tiempo. 
Llora  ahora  sus  enojos. 
Que  Nise,  de  mí  burlada. 
Siente  mi  amor  cauteloso. 
Que  Lísida  mal  quejosa 
Crea  fincidos  antojos. 
Que  Celia  me  diga  injurias, 

Y  que  hasta  un  necio ,  hasta  un  loco 
Me  pida  zelos  de  Celia: 

Todo  en  fin,  fortuna,  todo 
Te  lo  perdono  sin  zelos, 

Y  mas  ahora,  que  un  modo 
Me  ha  prevemdo  el  discurso. 
Con  Gue  osado  y  animoso 
Cumpla  bs  dos  desafíos. 
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Mucho  es  lo  que  propongo; 

Pero  yo  lo  cumpliré, 

ó  quiera  el  délo  piadoso, 

Que  acabe  hoy,  porque  hoy  acaben 

Iras,  venganzas,  enojos. 

Agravios,  injurias,  zelos. 

Quejas,  ofensas,  oprobios. 

Confusiones,  penas,  rabias, 

Knffaños,  sombras,  antojos. 

Ilusiones,  desvarios 

Y  zelos,  que  lo  son  todo. 


[rote. 


Saiú  Fabio. 


Fab. 


Enr, 
Fab. 


Enr. 


Fab. 


Esta  selva  oportuna 

El  teatro  ha  de  ser  de  mi  fortuna. 

Sepa  el  Duque,  que  Fabio 

Sabe  satisfacerse  de  su  agravio 

Sin  él.    Aqui  en  efecto  á  Enrique  espero. 

Armado  de  razón,  y  no  de  acero. 

Ruido  hacia  alli  he  sentido. 

Sí,  dos  mugeres  son,  que  habrán  venido 

A  espaciarse  á  esta  quinta, 

Que  pule  ya  el  Abril  y  el  Mayo  pinta. 

Sale  Enriqub. 
Perdonad,  si  he  tardado. 

Nunca  tarda 
La  muerte,  aun  para  el  mismo  que  la  aguarda; 
Si  bien  ha  rato,  Enrique,  que  os  espero. 
Para  mostraros...... 

Tenga  vuestro  acero; 
Que  es  muy  público  sitio  en  el  que  estamos. 
A  lo  espeso  del  bosque  vamos. 

Vamos. 

[Entran. 


Ahora  ved ,  si  vengo  acompañado, 

Y  ved  también,  cual  remna  primero. 
Dos  sois,  honor  tends,  solo  os  espero. 

Salé  el  DuQUB. 

Duq.    Está  aqui  Enrique? 

Enr,      ,  Aqui  estoy. 

Duq,    A  grande  dicha  he  tenido 

Haberte  hasta  aqui  seguido. 

¿No  os  mandé  no  salir  hoy 

De  palacio? 
Enr.  Solo  doy 

Por  disculpa...... 

Duq»  Bien  está ; 

Todo  está  entendido  ya, 

Y  yo,  ofendido  de  todo, 
Castigaré  de  otro  modo 
A  quien  pesares  me  da. 

Ocia,   Señor, 


Duq. 
Enr. 
Duq. 
Fab. 
Duq. 


Basta. 


No  mas. 


Si  te  digo 


...... 


X  O..M.« 

Mas  culpa  tos 
Merecéis.  —  Quedaos  los  dos; 
Vente  tú  solo  conmigo. 

Enr.    Sombra  de  tu  luz  te  sigo. 

Ocia.  I  Que  esto  pueda  la  privanza! 

Fab.    ¡Que  esto  un  poderoso  alcanza! 

Octa.  Qué  desdicha  1 

Fab.  Qué  desvelos! 

Octa.  Ya  no  hay  venganza  á  nús  zelos. 

Fab,    Ya  no  hay  á  mi  honor  venganza. 


ir  Me. 


Oda. 


Fab, 


Octa, 


Fab. 

Octa. 

Fab. 

Octa. 

Fab. 

Ocia. 
Enr. 


Sale  Octavio. 

No  digan,  que  hay  valor,  que  hay  valentía 
Mayor,  que  el  esperar  con  bizarría 
En  el  oimpo  al  contrarío; 

Y  no  dije  reñir,  que  es  lance  vario, 

Sino  esperar,  por  ver,  que  hace  cualquiera 
Aun  mas,  que  cuando  riñe,  cuando  espera. 
Gente  viene;  Enrique  es,  y  trae  á  Fabio 
Consigo. 

Salen  Enriqub  y  Fabio. 

¡  Vive  el  cielo ,  que  está  Octavio,  [ap. 
Que  de  Enrique  es  amigo. 
De  emboscada!  O  tirano! 

O  enemigo !  ] —  [ap. 
Yo  solo  os  esperaba, 
Enrique....... 

Y  yo  también  solo  aguardaba....... 

Y  no  con  Fabio  al  lado. 

Y  no  de  Octavio  ahora  acompañado. 
Pero  reñid  los  dos  de  cualquier  modo. 
Pero  reñid  los  dos;  que  para  todo 
Brío  tengo  y  valor. 

Yo  ánimo  tengo. 
Escuchad,  y  veréis,  cuan  solo  vengo. 
Yo  os  escríbf,  que  en  este  sitio.  Octavio, 
Nos  viésemos.    Á  un  mismo  tiempo  Fabio 
Me  escríbié  á  mf  lo  mismo. 
Yo  en  tanta  confusión,  en  tanto  abismo 
Triste,  ciego  y  turbado. 
Viendo,  que  al  uno  llamo,  y  que  llamado 
Del  otro  soy,  no  quiero 
Arbitro  ser  de  adonde  iré  primero; 

Y  asi  aqui  os  he  juntado. 


ir, 


Salen  LisiDA  y  Cblia. 

LUL    Hasta  el  último  aposento 

Del  cuarto  del  Duque  entré, 

Y  aun  aqui  no  me  parece 
Que  estamos  s^uras  bien 
De  mi  padre.    El  jardinero. 
Que  aqui  nos  dejó,  y  se  fue 
A  saber  lo  que  pasaba. 
Porque  con  una  muger 

£2s  un  villano  piadoso. 
Es  un  rústico  cortes. 
No  tarda  mucho? 
Cel.  No  tanto. 

Que  ya  no  sienta  torcer 
La  llave  á  la  galería, 

Y  aun  entrar  por  ella. 

,  _  Á  qaién9 

A  Enrique  y  al  Duque. 

Ay  triste! 

¿  Qué  he  de  decir,  si  me  vé 

Cerrada  en  su  mismo  coarto 

En  este  trace?    No  sé 

Como  el  délo  cared 

Contra  mi  suerte  cruel 

Tantos  instrumentos  juntos. 
Ccl,     Qué  haremos? 
^w*«  Oye;  este  es 

Un  camarin,  y  está  abierto. 

Entrémonos,  Celia,  en  él; 

Quizá  pasarán  sin  vemos. 

A  ganar  y  no  á  perder 

Voy,  pues  la  duda  de  ahon 

Remito  para  después. 
[Éntrame  por  una  puerta  oemo  de  Jardín  ,   y  ti^rt 

por  de  dentro. 

Salen  el  DunvE  y  Ehriqvr. 
Enr.    4 Qué  es  16  que  tienes,  señor. 


Iaú. 

CeL 

LisL 
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Ihtq. 


Enr. 


Duq. 
EnTm 
Duq, 
Enr. 
Dt»q, 
Enr, 

Duq. 


Enr. 


Dvq, 


Enr, 


Duq, 
Emr. 


Duq, 
Enr. 
Dvq. 


Enr, 


¡  Enr, 


Dvq, 
Enr. 


Qne  enojado,  al  parecer, 

]>egte  coarto  haa  penetrado 

La  mas  oculta  pared? 

Veré,  8Í  este  camarín 

Elstá  cerrado  también. 

Sí*    Ya,  Enrique,  estamos  solos, 

Ya  es  tiempo ,  ya  ocasión  es 

Be  que  me  reveles  cuanto 

Has  alcanzado  á  saber 

De  los  amores  de  Clon. 

¿Quién  es  pues  su  amante,  qmén? 

Aunque  á  Nise  he  festejado. 

Solo  por  obedecer 

Tu  precepto,  no  sé  nada. 

Pues  yo  sí,  todo  lo  sé. 

ÉY  tiene  Clon  galán? 
(,  Enrique. 

Y  sabes  quién  es? 
Un  iraidor,  un  alevoso. 
jYlve  el  délo,  que,  á  saber 
Quien  era,  le  diera  muerte! 
No;  que  yo  se  la  daré; 
Porque  á  dolencias  de  honor 
No  es  buen  médico  el  poder, 
Y  porque  el  valor  lo  sea, 
Desta  manera  ha  de  ser. 
Saca,  villano,  la  espada, 
Proc6rate  defender; 
Un  hombre  igual  soy  contigo, 
Solo  estoy,  solo  te  ves. 

[Saca  el  Duque  la  eapada. 
Señor,  señor,  tente,  espera, 
Mientras  que,  puesto  á  tus  pies. 
Te  mego,  que  no  me  mates, 
Sin  que  me  digas  por  qué. 
Porque,  siendo  tú  el  amante 
De  Clorí,  aun  antes  de  hacer 
La  jornada  á  España,  cuando 
Mis  amores  te  conté. 
Me  lo  negaste,  encubriendo 
Los  tuyos  con  falsa  fe. 
Deten  la  espada ,  señor. 
Deten  el  brazo,  deten 
La  voz,  que  me  aflige  mas. 
Diré  la  verdad. 

Di  pues. 
Yo  amé  á  Lfsida,  señor. 
Desde  la  primera  vez 
Que  la  vi;  Clorí,  quizá 
Burlando  de  mí,  al  desden 
Suyo  recogió  el  rígor. 
Correspondila  cortes 
Solamente,  porque  yo 
Nunca  á  Clorí  quise  bien. 
Nunca  la  quisiste? 

No. 
Luego  posible  no  es. 
Que  mi  dama  ó  yo  no  estemos 
Ofendidos  de  tí,  pues 
Si  la  amaste,  me  ofendiste; 
Si  no  la  amaste,  también. 
Testigos  hsgo  á  los  cielos. 
Que  no  te  puedo  volver 
La  espalda. 

Ya  fuera  en  vano. 
Hago  á  mi  lealtad  juez. 
Que,  á  ser  balcón  esta  reja. 
Hoy  roe  despeñara  del. 
Arrojáraroe  tras  tí. 
Yo  hice  cuando  pude  hacer. 
Pues  de  tí  me  he  retirado, 
Hasta  encontrar  la  pared; 
Que  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz. 
Que  para  esto  la  saqué. 


Y  no  mas;  que  mas  no  puedo 

Retirarme. 
Duq.  Eso  esperé. 

Ver  en  tu  mano  la  espada, 

Para  tirarte  mas  bien. 
[Saca  Enrique  la  eepada^    teniemia  iae  upaldae  en 
la  fuerta;  lae  mugtree  la  abren  ^  él  ee  entra  y  9 
vuelven  d  cerrar. 
Enr,     Los  cielos  guardan  mi  vida; 

Ellos  se  saben  por  qué. 
Duq,    ¡Viven  ellos,  que  hsiDia  gente 

Aqui  dentro!    Romperé 

La  puerta,  haréla  pedazos 

Con  las  manos  y  los  pies. 
[Da  golpee  en  la  puerta  coa  la  daga. 

Dentro  LísiDA. 

Liri.     Jardineros  desta  quinta. 

Acudid  presto;  romped 

Estas  puertas,  porque  el  Duque 

Mata  á  Enrique. 
Duq.  Aquella  et 

Voz  de  Lísida.    Los  cielos 

Vida  y  ventura  te  den. 

Dentro  Fabio. 

Fah,    Romped  las  puertas;  entremos 

Todos. 
Duq.  Pues  no  puede  ser. 

Que  ya  me  vengue  el  valor. 

Vengúeme  el  ingenio.    Bien 

Lo  he  pensado. 

Salen  Fabio,  Clorí,  Octavio,  Nísb 

y  PONLBVÍ. 

Fah.  Ya  está  abierto. 

Qué  es  aquesto? 
Duq.  Qué  ha  de  ser? 

Satisfacer  vuestro  enojo 

Y  vuestros  zelos  también.  — 
Huélgome,  divina  Clorí, 

Que  á  aquesta  ocasión  lleguéis. 
Clor.    Saliendo  al  paseo,  señor, 
Aqui  á  Lísida  dejé. 
Porque  en  esta  quinta  quiso 
Hoy  la  tardo  entretener, 

Y  vuelvo  por  ella. 

Duq,  Es  justo, 

Y  que  á  darla  el  parabién 
Vengáis;  que  ya  e«tá  casada. 

Fab,    Casada,  señor?    Con  quién? 
Duq.    Con  Enríque;  c^ue  engañado 

Pensasteis,  Fabio,  que  á  ^uien 

Amaba  Bnríaue,  era  Clon; 

Pero  en  fin  Lísida  ñie. 

Yo  supe  hoy  el  desafio 

Deste  criado. 
Pon,  Parlier 

Puedo  ser  de  vuestra  casa. 
Duq.    Y  previniendo  el  fin  del. 

Dispuse,  que  se  quedase 

En  este  jardín,  porque 

Vuestro  enojo  no  estorbara 

Cosa,  que  os  está  tan  bien. 
Oor.    ¡Yo  perdí  á  Enriaue,  ay  de  m(!    [aparte. 
ZVifl.     Nada  nos  sucede  bien,    [aporfs. 
Duq.    Salid,  Enrique,  salid, 

Lfsida  hermosa,  porque 

Beséis  á  Fabio  la  mano. 

Safen  LíslDA^^  EnBIQUB. 

Enr.     Y  primero  á  ti  los  pies. 

Lití.     Ciña,  Principe  supremo, 

Tu  frente  eterno  laureL 
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Fab.    Aunque  nada  desto  creo, 

Estáine  bien  el  creer; 

Pues  desmiento  las  sospechas 

Del  vulgo ,  que  ya  le  vé 

Casado  con  nija  mía. 

Tuya  ha  sido  esta  merced. 
Duq»    OctaTÍo  firme  esta  paz, 

Y  á  Nise  la  mano  dé ; 

Pues  la  hermosa  Clori  bella 

Tanto  lo  es ,  que  no  hay  quien 


La  merezca.  —  Bien,  tirana,    [aparíe. 

De  tu  rigor  me  vengué. 
CZor.    Pues  sirva  este  desengaño 

Para  todos  de  saber. 

Que,  hacer  del  amor  agravio. 

Poco  tiempo  puede  ser. 

Porque,  como  Dios  en  fin, 

Triunfa  de  todo  después. 
Fab.    Y  de  perdonar  las  faltas 

A  todos  haced  merced. 
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Dow  Jvkn      I  galanes. 
Dow  Sahcbo  ) 
Ubsiho,  viejo. 


P  B  B  ■  O  : 

Celio,  criado» 

El  Gobernador. 

Un  Criado- 


Jornada  I. 


León. 
¿ís. 


Salen  Libarda^  Lbonob  asidas  de  un  papel. 

León,  No  le  haB  de  Ter. 

lit.  £b  en  vano 

Defenderle  ja. 
IteoB.  Resuelta 

I  Estoy  antes  á  hacer...... 

Lie.  Suelta. 

Leos.  Un  exceso  en  él  iñllano. 
Lie.      Ya  el  papel  está  en  mi  mano. 
|.C<imo  has  de  excusarte  ahora 
De  que  le  vea? 

Señora, 
Hermana,  Lisarda,  advierte...... 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 
Lcofi.  ¿Quién  mis  desdichas  ignora? 
Lia.  [tet]  „Amor,  Señor  D.  Juan,  que  de  amor  no 
„pasa  á  atrevimiento ,  indignamente  adquiere 
„  el  nombre.    Dígalo  el  mío ;  pues  roe  atre- 
„ye  á  tanto,  que,  sin  mirar  el  riesgo  de 
„mi  yida,  el  temor  de  mi  hermano,   ni  el 
„rezelo   de  Lisarda,    os    suplico,    rengáis 
„esta  noche  por  el  jardín,  donde  entrareis 
„á  hablarme;   y  venga  con  vos  el  criado, 
„  porque,  cuando  yo  aventuro  mi  vida,  tra- 
„to  de  asegurar  la  vuestra.^ 
[rcpr.]  ¡Notable  resolución! 

Mas  mal  hay  del  que  pensé; 
Pues  donde  solo  busqué 
Una  sombra,  una  ilusión. 
Hallo  un  engaño,  una  acdon 
Tan  grave.    No  sé  qué  intente. 
Mas  ya  importa  cuerdamente 
Disimular  el  agravio; 
Que  parecer  muda  el  sabio. 
Consejo  toma  el  prudente. 
LeoiL  jt Estás  ya  contenta,  di. 

De  haberlo  sabido? 
lis.  No; 

Poraue  destas  cosas  yo 
No  ne  de  estarlo,  triste  sL 
¿eoA.  ¿Mil  veces  no  te  advertí. 
Que  no  llegases  á  ver 
EX  papel,  que  habia  de  ser 
De  disgusto  y  de  pesar? 


Lisarda  )    . 

NuE,  criada. 
Gente. 


! 


Pues  quien  no  lo  ha  de  estorbar, 
¿Por  qué  lo  quiere  saber? 
Mira  lo  que  has  conseguido. 
Que,  andando  yo  oon  secreto. 
Con  recato  y  con  respeto 
Huyendo  de  tí,  has  querido 
Perder  el  que  te  he  tenido. 
Pues  cuando  tú  no  entendiste 
Mi  amor,  respetada  fuiste, 

Y  ya  que  lo  sabes,  no; 
Porque  no  he  de  olvidar  yo. 
Porque  tú  mi  amor  supiste. 

Lti.      Sin  prudencia  y  sin  consejo. 
Dudosa,  Leonor,  estoy; 

Y  cuando  á  un  discurso  voy, 
Mas  del  discurso  me  alejo. 
Dos  veces  de  tí  me  quejo. 
De  parte  de  nuestro  honor 
Una,  y  otra  de  mi  amor; 
Que  aiíiar  y  callar  te  ofreces. 
Para  ofenderme  dos  veces 
Con  una  culpa,  Leonor. 
Cuando  tú  te  aconsejaras 
Conmigo,  para  querer. 

La  primera  habia  de  ser. 
Que  dijera,  que  no  amaras. 
Mas  si  á  decirme  llegaras. 
Que  amaste  una  vez,  yo  fíiera 
La  primera  y  la  tercera. 
Que  echara  el  manto  al  amor; 
Que,  si  aquello  fuera  honor. 
Estotro  cordura  fuera. 
León.  Has  nacido  nn  empeño 

En  palabras  y  en  acdones. 
Tan  dueño  de  tus  pasiones. 
De  tus  discursos  tan  dueño, 
Que  no  vi  en  tí  el  mas  peqoefio 
Afecto  á  mi  pena  igual. 
Pora  que  en  desdicha  tal 
Te  descubriese  la  mia; 

Y  hace  mal  quien  su  mal  fia 
Á  quien  no  sabe  del  roaL 
¿Quien  en  libertad  se  vié. 
Que  se  duela  del  cautivo? 
¿Quién,  estando  sano  y  rivo. 
Se  acuerda  del  que  murió? 
¿Quién  en  la  orilla  rogó 

Por  el  que  en  el  mar  fallece? 
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A  Quién  del  dolor  se  entristece. 
Que  á  otro  aflige  y  desalienta? 
Nadie;  que  nadie  hay  que  sienta 
Las  penas,  que  otro  padece. 
Yo  asi;  esclava  no  te  hablé, 
Porque  en  libertad  te  ▼!; 
Muerta,  no  me  llegué   á  tí, 
Porque  con  vida  te  hallé; 
Desde  el  mar  no  te  llamé, 
Porque  en  la  orilla  iriviaa; 
Doliente  en  las  ansias  nuas. 
No  te  pedí,  que  sintieras, 
Porque  sé,  que  no  supieras 
Sentir  lo  que  no  sentías. 
Pero  ya  que  yo  no  he  sido 
Quien  te  na  dicho  mi  cuidado, 

Y  que  la  ocasión  me  ha  dado 
El  lance,  que  se  ha  ofrecido, 
Sabe,  que  amor  he  tenido, 

Y  sabe,  que  fue  Don  Juan 
Colona,  á  quien  lugar  dan 
Mis  favores  en  secreto, 
Por  ilustre  y  por  discreto. 
Por  valiente  y  por  galán. 
Dos  años  ha,  que  festeja 
Mi  calle;  dos  años  ha, 

^ne  asido  hasta  el  alba  está 
A  los  hierros  de  mi  reja. 
Al  ruego,  al  llanto,  á  la  queja 
Roca,  monte  y  fiera  fui. 
jtPero  quién  pudo  (ay  de  mí!) 
Resistirse  tiempo  tanto 
Á  la  queja,  al  ruego,  al  llanto 
De  un  hombre,  que  llorar  vi? 
Vida,  hacienda  y  honra  gano 
Con  tal  dueño,  esto  previno 
Mi  esperanza,  cuando  vino 
De  la  guerra  nuestro  hermano. 

Y  viendo,  que  ya  es  en  vano 
Hablar  por  la  reja,  quiero. 

Que  entre  al  jardin.    No  el  primero 

Será  mi  amoroso  error, 

Que  le  enmiende  otro  mayor; 

En  él  esta  noche  espero. 

Mas  pues  te  ha  dicho  el  papel 

Á  lo  que  mi  amor  llegó. 

No  es  bien  que  te  diga  yo 

Lo  que  ya  te  ha  dicho  éL 

Esta  es  la  causa  cruel 

De  mi  gran  melancolía. 

Este  el  fin  de  mi  alegría; 

Y  pues  que  tu  hermana  soy, 

Y  humilde  á  tus  pies  estoy, 
No  estorbes  la  suerte  mia. 
Aunque  es  verdad,  que  pudiera 
Ofenderme  de  tu  amor. 

Estás  resuelta,  y  error 

Notable  el  reñirte  fuera. 

Pues  sé,  que  con  eso  hiciera 

Mayor  tu  amor  y  tu  fe 

De  lo  que  al  pnncipio  fue; 

Que  aunque  de  amor  no  he  sabido. 

Que  crece  mas  resistido 

Amor,  como  es  fuego,  sé. 

Cuentan,  que  se  hallan  dos  fuentes, 

Cuyos  templados  cristales. 

Naciendo  juntos  é  iguales, 

Son  varios  y  diferentes; 

Pues  contrarias  las  corrientes, 

iris  de  oro,  nieve  y  plata. 

Que  una  montaña  desata. 

Contiene  tanto  rigor. 

Que  la  una  mata  de  ardor, 

Y  la  otra  de  hielo  mata. 


Yo,  que  aborrezco  el  amor. 
Yo,  que  ni  estimo  ni  quiero, 
Soy  la  de  hielo;  pues  muero 
Á  manos  de  mi  rigor. 
Tú,  que  adoras  su  sabor, 

Y  tu  mismo  daño  adquieres, 
Eres  la  opuesta;  pues  mueres 
Llena  de  ardor  y  de  fuego. 
Juntémonos,  porque  luego. 

Si  soy  hielo,  y  ruego  eres. 
Templaremos  de  manera 
Nuestra  condición  nociva. 
Que  el  cargo  del  amor  viva, 

Y  el  de  la  opinión  no  muera. 
Dime  pues,  ¿quién  es  tercera 
De  tu  amor? 

León,  Nise  avisada 

Está  de  abrirle  á  la  entrada. 
Lit,      \0  qué  infeliz  á  ser  vienes, 

Leonor,  supuesto  que  tienes 

Que  te  calle  una  criada! 

Mas  oye  lo  que  he  pensado. 

Para  asegurarme  á  mí, 

Y  no  embarazarte  á  tí. 
La  esperanza  de  tu  estado. 
En  trage  disimulado 

Yo  tu  criada  he  de  ser 
De  noche,  porque  he  de  ver. 
Si  es  tan  honesto  el  empleo 
De  tu  amor  y  tu  deseo, 
Como  me  das  á  entender. 
Seis  cosas  asi  consigo; 
Ser  con  nuestro  honor  leal. 
Ser  contigo  liberal, 

Y  ser  honrada  conmigo; 
Dar  á  tu  amor  un  testigo, 
Que  temas  enamorada; 
Suspender  después  la  espada 
De  Don  Sancho,  cuando  venga, 

Y  excusar  al  fin,  que  tenga 
Que  callar  una  criada. 
Envia  pues  el  papel, 

Y  empiece  el  engaño  hoy. 
León,  Esperando  un  criado  estoy. 

Que  aqui  ha  de  venir  por  él 
Ahora,  y  aun  es  aqvel. 
Lis.      Aunque  de  Don  Juan  oí 
La  fama,  nunca  le  vi. 
Ni  á  él  conozco,  ni  al  criado. 
Dale  el  papel,  con  cuidado 
De  que  te  guardas  de  mi. 

Salen  NisB^  Cblio. 

Ce/.      No  faltará  una  cautela;    [ají.  lo9  do: 
Que  á  los  audaces,  sin  duda, 
Dicen,  que  fortuna  avuda, 

Y  á  los  tímidos  repela. 
A7sf.    Ya  te  vid. 

Cel.  Triste  de  mí ! 

Y  qué  ojos! 

Lis.  Gentilhombre  I 

CeZ.      Ese,  señora,  es  mi  nombre. 
Lis.      i^Cémo  os  atrevéis  asi 

A  entraros  aqui? 
Cel  No  sé 

Qué  respuesta  daros  pueda; 

Término  se  me  conceda 

El  de  la  ley,  para  que 

En  tan  estupendo  exceso 

Halle  de  disculpa  indicio; 

Y  asi  digo,  que  al  oficio 

De  la  querella  el  proceso  < 

Se  lleve,  porque  mejor 
Fulminado  el  caso  esté. 


JOBX.  I. 
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Y  qoe  yo  responderé 

Allá  por  procurador» 
Uí.    No  de  burlas  respondáis. 

Cuando  de  veras  os  hablo. 
CeL    Esta  muger  es  el  diablo,     [aparte. 
¡M,    Dedd  presto,  á  quién  buscáis? 

Ó  haré,  que  por  atrevido 

Mil  palos,  vilteuio,  os  den 

Dos  esclavos. 

,        No  harán  bien 

En  darme  lo  que  no  pido. 

Mi  condenda  acomodada 

Corre,  porque  desto  gusta, 

Siempre  abierta,  y  nunca  justa. 

Por  no  verse  empalizada* 

Y  tanto  se  sutÍHza 
£1  temor,  que  de  mi  casa 
No  salgo  el  dia  que  pasa 
Por  dh  Mons  de  baliza. 

Y  asi,  porque  revoquéis, 
Diosa  Palas ,  la  paluna 
Sentencia,  ved,  que  ninguna 
Cansa  contra  mí  tenéis. 
Bascando  vengo  al  cajero 
De  Don  Nicolás  Ursino, 
Este  Grenoves  vecino. 
Para  que  me  dé  el  dinero. 
Que  de  una  libranza  resta* 
Dijéronme,  que  vivia 
Pared  en  medio,  y  creia. 
Que  fuese  la  casa  esta. 

Y  ad  por  ella  me  he  entrado, 
Como  quien  viene  i  pedir; 
Mas  con  volverme  á  salir. 
Se  enmienda  todo  lo  errado.  [^iere  ir$e. 
Llámale,  y  dale  el  papel,     [op.  d  ettom 
Leonor ,  sin  que  yo  lo  vea. 

Imb.  Oíd,  soldado.    Quien  desea 
Castigar  hoy  tan  crud 
Voestra  osadía,  ha  mandado^ 
Que  os  diga,  que  aqui,  advertid. 
No  volvua  mas.  [Dala  el  papel. 

^  Pues  decid. 

Que  yo  lo  pondré  en  cuidado, 

Y  cumplida  mi  esperanza. 
No  vendré  mas  donde  estoy, 
Paes,  Dios  bendito,  me  voy 
Sin  palos  y  con  libranza. 

tí  irte  Celioj  sale  DoN  Sancho,^  la  detiene» 

^    Qué  libranza? 

'^*  Este  ea  peor    [aparte. 

Lance;  no  me  voy  sin  palos, 
wn.    Qué  buBods? 
^^  ludidos  malos! 

No  busco  nada,  señor. 
^B<    A  De  quién  sois  criado  vos? 
«<.     De  Dios. 

Lindo  desenfado! 

Si  Dios  todo  lo  ha  criado, 

¿Quién  no  ea  criado  de  Dios  Y 

Y  si  argumentos  tan  buenos 
No  os  dejan  asegurado, 
Phiebo,  que  soy  su  criado, 
En  que  es  á  quien  sirvo  menos. 

Y  al  cabo  por  yerro  entré 
Aqui,  y  ya  me  he  disculpado 
Del  yerro,  y  de  haber  entrado. 
No  te  lo  diffo,  porque 
Es  contra  d  arte  dedr 
Alguna  cosa  dos  veces. 
Mas  d  á  saberlo  te  ofreces. 
Mejor  lo  podrás  oir 
Desas  damas,  á  quien  yo  I 


Lis. 


San. 


Li9. 


—     [aparte. 


San, 

León. 

San. 


León, 


San. 

4 


Lo  he  dicho  ya,  y  mi  capricho 

Se  atíene  á  lo  dicho  dicho. 

Déjale;  que  aqui  se  entró 

Preguntando,  si  sabia 

De  un  vecino,  á  quien  él  viene 

Buscando;  y  tal  humor  tiene, 

Qoe  estuviera  todo  el  dia 

Oyéndole,  según  es 

De  entendido  y  sazonado. 

Con  todo  eso  no  me  agrado 

Yo  destas  cosas.    Después, 

O  Lisarda,  que  dejé 

La  fi;uerra,  y  vine  á  vivir 

En  la  paz,  para  asistir 

Mas  á  vuestro  lado,  hallé 

En  la  calle  alguna  vez 

A  este  hombre,  y  no  qubiera. 

Que  ocadon  mi  honor  me  diera. 

Para  que,  hadendo  juez 

Al  mundo  de  mi  valor, 

Algún  loco  pensamiento 

Fuera  trágico  escarmiento 

De  las  fortunas  de  amoc 

El  que  te  oyere  dedr 

Razones  tan  ponderadas. 

Tan  graves  y  tan  cansadas. 

Muy  bien  podrá  presumir, 

Que  una  de  las  aos  previene 

Asuntos  de  tu  temor. 

Cuando  en  buena  ley  de  honor. 

No  solo  quien  no  le  tiene 

Lo  ha  de  pensar,  pero  quien 

Le  tiene  debe  pensar. 

Que  el  sol  le  pudo  engafiar. 

Que  es  lo  que  le  está  mas  bien. 

Y  asi  del  aire  no  arguyas, 
Don  Sancho,  ilusiones  vanas; 
Que  al  fin  somos  tus  hermanas, 

Y  aunque  no  por  serlo  tuyas 
Debiéramos  proceder 

Bien,  por  ser  nosotras  sí; 
Pues  no  aprendimos  de  tí. 
Ni  de  tus  zelos  el  ser. 
Ni  el  lustre  con  que  nacimos. 
Ni  nos  estuviera  bien 
El  aprenderle  de  quien 
Viles  hazañas  oimos. 

Y  asi  el  valor  y  la  fama. 
De  que  al  cielo  haces  testigo. 
Guárdale  para  el  amigo 

A  quien  quitaste  la  dama. 
Escucha,  Lisarda,  espera. 
¿Para  qué  te  ha  de  escuchar? 
rara  que,  ya  que  á  culpar 
Llegó  tan  altiva  y  fiera 
Hoy  nüs  acdones,  también 
Sepa,  Leonor,  que  ha  mentido 
El  ooronista  fingido 
De  mis  zdos. 

Está  bien; 
Pero  allá  podrá  mejor, 
Que  no  aqui,  tu  pensamiento 
Ver  el  trágico  escarmiento 
De  las  fortunas  de  amor. 
Oye  tú  también,  aguarda. 
Yo  sabré  en  desdicha  igual. 
Quien  ha  informado  tan  mal 
De  mí  á  Leonor  y  á  Lisarda. 


[rote. 


[r«e. 


[ra9e. 


[Fate. 


Siden  Don  Jdan^  Octavio. 

Juan.  Grave  melancolía 

Es,  Octavio,  la  vuestra;  todo  d  dta 
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No  hacéis  aqní  encerrado. 
Sino  dejar  las  riendas  al  cuidado, 
Dando  con  mil  enojos 
Voz  y  llanto  á  los  labios  y  á  los  ojos. 
Si  es  tanto  sentimiento 
Corrido  del  humilde  alojamiento, 
Que  en  mi  casa  se  os  hace. 
Poco  tanto  dolor  se  satisface 
Coa  tan  pequeña  queja. 
Pues  agraviado  el  sentimiento  deja. 
Hacedme  á  mí  testigo 
De  vuestros  sentimientos. 
Oeta,  ^  Ay  aimgo! 

No  hagáis  tan  grande  agrario 
Á  la  anústad  de  Octario, 
Pensando,  que  podia 
Vuestra  casa  aumentar  la  pena  mía; 
Pues,  como  veis,  es  fuerza 
No  yerme  el  sol,  mi  sentimiento  fuerza 
El  estar  solo  y  triste. 

Mas,  que  en  la  causa,  en  la  pasión  consiste. 
Juan.  Aunque  yo  de  un  amigo 

Nunca  á  saber  ni  á  preguntar  me  obligo 
Mas  de  lo  que  él  quisiere 
Dedrme,  aqui  la  ley  asi  prefiere 
La  voluntad,  que  quiero. 
Que  me  acuse  la  parte  de  grosero. 
Suplicándoos,  merezca  mi  cuidado 
Saber  la  causa,  con  que  habas  llegado 
Encubierto  á  Verona, 
Recatada  del  sol  vuestra  persona, 
Haciendo  mi  aposento 
Voluntaria  prisión. 
Oeta.  Estadme  atento. 

Bien  os  acordáis,  Don  Juan,  - 
De  aquel  venturoso  tiempo. 
Que  en  las  escuelas  famosas 
De  Bolonia,  patria  y  centro 
De  las  artes  y  las  riendas. 
Fuimos  los  dos  compañeros, 
Viviendo  un  cuerpo  dos  almas, 
Y  dando  un  alma  á  dos  cuerpos. 
Bien  os  acordáis  también 
De  que  en  un  mismo  correo 
De  vuestro  padre  y  el  mío 
Turimos  juntos  dos  pliegos. 
En  que  el  señor  Don  Ursino 
Os  mandaba,  que  al  momento 
Viniésedes  á  Verona 
A  descansarle  del  peso 
De  vuestro  estado,  porque 
Os  tenian  sus  deseos 
De  una  prindpal  señora 
Tratado  ya  el  casamiento. 
En  el  mió  me  mandaba 
A  mi  mi  padre,  que  luego 
Trocase  plumas  y  libros 
Por  las  galas  y  el  acero. 
Vos  á  casaros,  y  yo 
A  la  guerra  en  un  dia  mesmo 
Fuimos  llamados;  si  bien 
No  de  contrarios  efectos. 
Porque  la  guerra  y  casarse 
Todo  es  uno  en  este  tiempo. 
Al  despedirnos  los  dos. 
En  el  abrazo  postrero 
Palabra  los  dos  nos  dimos. 
Que  habíamos  de  valemos 
El  uno  al  otro,  y  llamarnos 
Para  cualqmera  suceso. 
Sobre  cuya  confianza 
A  buscaros,  Don  Juan,  vengo. 
Para  probar,  que  soy  yo 
Mas  vuestro  amigo,  supuesto 


Que  yo  de  vuestra  amistad 
Soy  quien  se  vale  primero. 
Doblemos  aqui  la  hoja, 

Y  á  los  discursos  pasemos 
De  mi  rida,  que  son  tales. 
Que  imagino,  dudo  y  temo. 
Que  yo  los  pueda  decir, 

Si  no  los  dice  el  silencio. 
Salí  de  Bolonia  pues 
Para  Milán,  donde,  luego 
Que  llegué,  senté  la  plaza 

Y  ventajas  en  el  terdo 
Del  señor  Duque  de  Lerma, 
Aquel  Sdpion  mancebo, 

En  Quien  Adonis,  Mercurio 

Y  Marte  tíenen  imperio. 
A  mi  discurso  volvamos. 
Que  huele  á  lisonja  esto; 
Mas  sus  proezas  son  tales. 
Que,  aunque  callarlas  deseo. 
Es  ñierza  volver  á  ellas. 
Antes  que  acabe  el  suceso. 
Asenté  en  su  compañía 

La  plaza,  y  mientras  el  tercio 
Estuvo  en  Milán,  en  él 
Divertí  los  pensamientos 
De  la  patria  y  los  amigos 
Entre  mugeres  y  juego. 
¡O  cuánto  en  mi  reladon 
Algún  amoroso  extremo 
Tarda  ya,  porque  sin  él 
Está  fno  cualquier  cuento! 
Amor  al  fin,  que  no  teme 
Los  escándalos  y  estruendos 
De  Marte,  que  desde  niño 
Le  tiene  perdido  el  miedo. 
Como  se  crió  en  sus  brazos. 
Depuesto  el  arco,  y  depaesto 
El  arpón,  quiso  tal  vez 
Matar  con  armas  de  fuego, 

Y  en  unos  divinos  ojos 
Introdujo  tanto  incendio, 

Que  hicieron  Troya  las  almas. 
Aun  antes  de  verse  dentro. 
Viria  tan  igualmente. 
Que,  viendo  y  amando  á  on  tíempo, 
Hubo  después  competencia 
Sobre  cual  seria  primero. 
Pur  no  cansaros  (aunque 
Con  gusto  me  estáis  oyendo) 
Lo  que  es  lugares  continuos. 
Ventanas,  calles,  terrero. 
Señas,  papeles,  criados. 
Noches,  embozos,  paseos, 
Ya  es  hábito  del  amor 
Gozar  mas,  quien  vale  menos. 
También  sabréis,  como  haliaroo 
Buen  sagrado  mis  deseos; 
Creció  amor  comunicado, 

Y  de  un  lance  á  otro  siguiendo, 
Al  incendio  de  la  Tista, 

Por  vecindad  el  incendio 
Del  alma,  pasó  el  que  era 
Breve  pavesa  entre  hielo, 
A  ser  llama,  que  ya  daba 
Tornasoles  y  reflejos, 
A  ser  Etna,  á  ser  Volcan, 
Abismo  de  luz  inmenso. 
El  que  era  Volcan  y  Etna 
A  ser  esfera,  á  ser  centro, 
Oñdna  y  obrador 
De  los  rayos  y  los  truenos; 
Tanto,  que,  aunque  desigual. 
Si  bien  no  en  el  nadmieuto. 
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Sino  en  la  hacienda,  la  di 
Palabra  de  caaaimento; 
Coya  llaye,  que  es  maestra 
Para  hacer  á  cualquier  pecho 
De  moger,  me  ofreció  hacerme 
De  tantas  ventaras  dueño. 
Di  parte  desto  á  un  amigo. 
A  un  amigo  dije?   Miento; 
Porque  un  amigo  traidor. 
Con  capa  de  verdadero. 
Es  el  mayor  enemigo ; 
Que  ai  fin  no  fuera  el  veneno 
Del  áspid  tan  ponzoñoso. 
Si  no  matara  encabierto. 
O  fementido!  o  aleve! 
O  falso!  o  mal  caballero! 
Pero  quédese  esto  aqui. 
U&no,  alegre  y  contento 
Esperé,  que  el  Dios  de  Dafne, 
Entre  sombras  y  bosquejos 
De  la  noche  sepultase 
Su  luz,  siendo  monumento 
Todo  Á  mar  áitodo  el  sol. 
Cuando  llegase  á  su  centro. 
Quiso  el  cielo  el  mismo  dia, 
(¡Qué  tasado  que  anda  el  tiempo 
En  las  penas  !J  que  mandó. 
De  honor  y  prudencia  lleno, 
El  Marques  de  los  Balvases, 
Qne  fuese  marchando  el  tercio 
Al  casal  de  Monferrato, 
Abrasando  y  destruyendo 
Cuantos  lugares  hubiese 
Confinantes,  que,  aunque  abiertos, 
No  lea  faltaban  defensas. 
Ah  ley  dura  1  ¡  ah  duro  fuero 
De  honor!  ^^é  no  pararás, 
Si  sabes  parar  deseos? 
Yo,  atento  á  la  disdplina, 
Yo,  á  la  milicia  sujeto, 
Con  mi  compañía  sali; 
Que  es  al  noble  caballero 
La  refigion  mas  estrecha 
De  cuantas  admira  el  tiempo 
La  milicia.    Á  Pontostura 
Llegamos,  donde  el  esfuerzo 
De  nuastro  maestre  de  campo 
Hizo  alarde  de  su  aliento; 
Pues  porq^e  tardé  un  criado 
Con  su  ames,  desnudo  el  pecho 
8e  entré  por  la  batería. 
Debió  de  tener  por  cierto, 
Qne  la  obediencia  del  plomo 
Había  de  guardar  respeto 
Á  un  San£>val  y  á  un  Padilla ; 
Y  bien  lo  dijo  el  efecto; 
Pues  hállindole  una  bala 
Desarmado  y  descubierto. 
Cayó,  sin  hacerle  mal. 
Hecha  una  plancha  en  el  suelo, 
Dttjando,  como  por  firma 

Íne  dijese:  no  me  atrevo 
pasar  mas  adelante; 
Un  cardenal  en  el  pecho. 
Ganó  á  Pontostura  pues, 
Á  Rofinar  puso  cerco 
Luego,  y  nndió  á  Rofinar. 
Á  San  Jorge  y  otros  pueblos 
Dd  Monferrato,  dejando, 
Para  mayores  empleos. 
Descubierta  la  campaña. 
¿Mas  qué  va,  que  estala  diciendo 
Ahora  entre  vos:  ¿este  hombre 
Dénde  va  con  este  cuento. 


Que  ha  dejado  tantos  cabos 
Para  su  novela  sueltos? 
Porque  él  tiene  introducidos 
Una  dama,  por  quien  muerto 
De  amores  está;  un  amigo. 
De  quien  se  queja  con  zelos; 
Un  Duque,  á  quien  encarece; 

Y  á  mí,  á  quien  tlane  propuesto 
Que  le  tengo  de  valer; 

Pues  de  la  farsa  que  emprendo 
Todos  somos  personages. 
Todos  nuestra  parte  hacemos. 
VY  para  que  lo  veáis, 
A  mi  discurso  me  vuelvo. 
Cuando  á  San  Jorge  llegó 
Del  Duque  de  Lerma  el  tercio, 
Mona  de  Toral  le  esperaba 
Con  los  caballos  ligeros 
Del  suyo,  de  un  montedllo 
Amparado  y  encubierto. 
Descubrióle  nuestra  gente, 

Y  en  arma  los  campos  puestos, 
Empezó  á  escaramuzar 

La  caballería  y  el  terdo 

De  Españoles  y  Franceses, 

Tan  valientes,  como  diestros. 

No  me  quiero  detener 

A  repetir  por  extenso 

La  guerra,  que  voy  muy  largo; 

Solo  detenerme  quiero 

Á  contar  en  esta  parte 

Lo  que  importa  á  nuestro  intento. 

El  fin  de  la  escaramuza 

Fue,  que,  vencido  y  deshecho 

El  Toral,  se  retiró 

Al  casal,  y  hasta  que  dentro 

Del  estuvo  pertrechado, 

Le  dieron  caza  los  nuestros. 

Y  cuando  ya  nuestra  gente 
Volvia  á  ocupar  los  puestos. 
Escuchamos  una  voz. 

Que  entre  los  Franceses  muertos 

Salia,  y  vimos  también. 

Que  se  levanta  entre  ellos 

Un  hombre  herido  y  desnudo. 

De  polvo  y  sangre  cubierto. 

Este,  en  mal  formadas  voces. 

Que  apenas  concibió  el  eco, 

IMjo  en  idiuma  francés: 

Españoles  caballeros, 

Cualauiera  que  haya  ganado 

Por  aespojo,  triunfo  y  premio 

De  su  valor  un  joyel. 

Que  traje  pendiente  al  pecho. 

Véngale  á  dar  por  rescate, 

Si  quiere  joyas  de  precio 

Mas  subido;  y  si  no  quiere. 

Déme  la  muerte  primero; 

Que  yo  viva  imaginando, 

Que  aun  pintada  es  de  otro  dueño 

La  bellísima  Madama, 

Que  lleva  poir  huésped  dentro. 

Dijo  el  Francés;  y  aunque  alli 

Por  las  señas  creí  cierto 

No  poder  determinar 

Ser  noble,  por  los  afectos 

Sí;  que  quien  noble  no  fuera. 

No  tuviera  sentimiento 

Tan  hidalgo.    Llegó  á  él 

El  Duque,  y  con  muchos  ruegos 

Corteses  le  persuadió. 

Que  fuese  su  prisionero. 

Rindióse  el  Francés  al  Duque, 

Y*  mandó  curarle  luego. 
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Ordenó,  quo  á  Milán  faese, 
Porque  desmintiese  el  ries^ 
De  su  vida  con  mayor 
Cora,  regalo  y  aseo. 
Ya  tenemos  en  la  farsa 
Otra  persona  de  nue?o ; 
Pues  ninguna  está  de  mas. 
Bchdse  un  bando,  diciendo, 
Que  a^uel  soldado,  que  hubiese 
Adquindo  en  el  encuentro 
Un  joyel  con  un  retrato. 
Le  diese  á  rescate  luego. 
Prometióse  cien  escudos 
Por  él,  pareció  al  momento 
En  el  poder  de  un  soldado 
Manchego,  y  por  mucho  menos 
Le  diera.    Diósele  al  Duque, 

Y  á  mi  (que  siempre  en  su  pecho 
Ture  piadoso  lugar) 

Me  dio  el  retrato,  diciendo t 
Partid,  Octavio,  á  Milán 
En  alas  de  mis  deseos, 

Y  decidle  de  mi  parte 

Á  aquel  francés  caballero. 
Que  en  generoso  rescate 
De  su  dama  solo  quiero. 
Que  tome  su  libertad; 

Y  asi,  c[ue  se  raya  luego. 
Ya  veréis,  si  yoWería 
Alegre  á  Milán  con  esto; 
Pues  obedeciendo  yo 

A  mi  superior  y  dueño, 

Iba  donae  me  llevaban 

A  voces  mis  pensamientos. 

Con  lo  cual  veréis  también, 

Que  no  es  lisonja  ni  afecto 

El  haber  introducido 

Dama ,  amigo ,  guerra ,  encuentros, 

Duque  y  Francés,  porque  todo 

Cuanto  referí  primero, 

Para  volver  á  Milán, 

Fue  necesario  en  el  cuento. 

Volvi  pues  á  Milán.    ¡Nunca 

Volviera  á  Milán!  ¡Primero, 

Pluguiera  el  cielo,  una  bala 

Remora  de  mis  deseos 

I^^iera,  parándome  el  curso 

En  el  mar  de  mis  tormentos! 

Pues  embajador  apenas 

De  amor  cumplí  con  el  feudo, 

Cuando,  partiendo  á  la  casa 

De  mi  dama,  hallé. £1  aüento 

Aqui  me  falta,  y  aqiú 

La  voz,  desde  el  labio  al  pecho. 

Es  un  tósiffo,  un  puñal. 

Es  un  cordel,  un  veneno. 

Que  me  aflige,  que  me  Úere, 

Que  me  abrasa  y  deja  muerto; 

Porque  hallé...... 

^o/tf'UnsiKo. 

Vn,  Don  Juan! 

Juan.  ^  Señor? 

Octo.    Interrumpióme  á  buen  tiempo. 
Para  que  vuelva  á  tomar 
En  mis  desdichas  aliento. 

Jffon.  Tú  en  este  cuarto? 

Ur9.  A  buscarte. 

Muy  quejoso  de  tí,  vengo. 

Juan.   Tú  de  mí  quejoso? 

LVf.  ^  8L 

Juan.  kJEn  qué  disgustarte  puedo. 
Si  como  á  señor  te  aclamo. 
Como  á  padre  te  obedezco? 


LVt. 


Juan, 


Ocia. 


ürí. 

Ocia. 
Ur$. 


Juan, 


CéL 


Un, 


Ocla. 
Cel 


Juan, 
CeL 

Juan, 


Octa. 


Juan, 
Octa, 

Juan. 


En  haberme  dilatado  , 

Una  dicha  tanto  tiempo. 
Como  ha  que  el  señor  Octavio 
Está  en  casa.    ¿No  merezco 
Tener  parte  yo  de  un  huésped. 
Que  á  nonramos  viene ?    ¿No  debo 
Dar  gradas  á  la  fortuna 
Deste  gusto,  deste  aumento? 
Con  causa  te  quejas;  dieo. 
Que  te  ofendió  mi  silencio 
Neciamente;  pero  fue 
Gusto  de  Octavio. 

Yo  beso 
Tus  plantas  por  la  merced 

?ue  me  haces;  que  como  vengo 
sola  una  diligencia 
Á  Yerona  de  secreto. 
No  quise  darte  cuidado. 
Porque  he  de  volverme  luego 
Á  Milán. 

Mucho  agraviaste 
Obligaciones,  que  tengo. 
Octavio,  á  tu  sangre. 

Soy 
Tu  esclavo. 

Paes  ya  que  puedo. 
Informado  de  mi  dicha. 
Hablar  libremente ,  quiero. 
Que  un  cuarto  se  te  aderece. 
Que  por  ser  ai  parque,  creo, 
Que  te  diviertas;  que  son 
Sus  vistas  por  todo  extremo. 
Con  tu  licencia,  señor, 
No  saldrá  de  mi  aposento; 
Porque  los  dos  lo  pasamos 
Bien  aqui,  y  el  cuarto,  creo, 
Que,  ai  venir  tarde  ó  temprano. 
Te  dé  ruido. 

Sale  Cblio. 

Aqui  está  el  viejo?     \mparte. 
¿De  cuándo  acá  nos  visita? 
Escondo  el  papel. 

No  quiero 
Embarazar  vuestros  gustos ; 
Pues  solamente  pretendo. 
Que  sepáis,  señor  Octavio, 
Que  sé,  que  en  mi  casa  os  tengo.  [Fa«e. 

Los  años  vivas  del  sol. 
Octavio,  yo  te  agradezco. 
Que  no  dijeses  del  Fénix, 
Arrendador  de  lo  eterno. 

Y  si  quien  trae  buenas  nuevas, 

Y  quien  las  dice  de  presto, 
Albricias  nuevas  merece. 
Papel  hay,  venga  dinero; 

Y  si  no,  no  habrá  papeL 
Daca. 

Qué  es  daca?  Primero 
He  de  tomacar. 

¡Qué  loco      [Tamm  el  p«pe{. 
Estás!  Proseguid;  que  tengo. 
Hasta  saber  en  qué  para. 
Pendiente  el  alma  del  cuento. 
Leed  primero  el  papel; 
Que  buenas  nuevas,  no  creo. 
Que  es  bien,  Don  Juan,  dilatarlaa. 
Con  vuestra  licencia  leo.  [lee  parm  m. 

Contento  leéis.    ¿Podré 
Daros  parabienes? 

Creo, 
Que  será  agraviar,  Octavio^ 
Tanta  ventura  con  ellos. 
Ya  os  he  contado  otra  vez. 
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Que  el  tratado  casamiento, 
Para  qne  eatoncea  nú  padre 
Me  llamó,  no  tuvo  efecto; 
Ya  08  dije,  como  pensaba 
Casarme  á  mi  gusto,  haciendo 
Á  una  dama,  á  quien  adoro, 
]>el  alma  y  la  vida  dueño; 
Ya  os  conté,  como  la  hablaba 
De  noche,  y  que  por  respeto 
Be  on  hermano,  que  ha  venido. 
Con  quien  amistad  profeso. 
Con  este  intento  no  mas. 
Pues  le  visito  y  le  veo, 

Y  apenas  sabe  mi  casa. 
Ni  conoce,  según  creo, 
A  mi  padre,  por  ahora 

8e  puso  á  nú  amor  silencio. 

Pues  leed,  veréis,  que  escribe, 

Que  hablarla  esta  noche  puedo 

I>entro  de  su  misma  casa. 

[Toma  Octavio  ei  papel  y  lee  para  ti. 

Qué  os  parece? 
Oeta.  ¡Grande  extremo. 

De  amor! 
JnmL  Hora  es  ya  de  ir. 

Perdonadme;  que  si  pierdo 

La  ocasión,  pierdo  la  vida.  -* 

Tú,  dame  la  capa  presto, 

Y  un  broquel.  —    Á  Dios,  Octavio. 

[Fate  Celio, 
OcUtm    Aguardad,  Don  Juan;  teneos; 

Porque  habéis  de  hacer  por  mi 

Una  fineza,  que  quiero 

Suplicaros. 
Juan,  Qué  mandáis? 

Ocla.    Esta  dama  os  pone  á  un  riesgo 

Notable,  y  os  da  licencia, 

Qae  para  el  seguro  vuestro 

Uev¿  un  criado. 
Juan,  Sf. 

OUa,  ¿Pues  en  cualquiera  suceso 

Cuanto  es  mejor  un  amigo 

De  satisfacción  y  esfuerzo? 

Yo,  como  vuestro  criado. 

He  de  ir  con  vos,  pues  es  cierto. 

Que  yo  para  todo  trance 

Os  seré  de  mas  provecho. 
Juan,  Claro  está  que  lo  seréis, 

Y  aunque  os  estimo  el  consejo, 
Hay  una  dificultad; 

Que  le  nombran  á  él,  y  temo. 

Que  se  disgusten. 
Oda»  ¿Hay  mas 

Qne  decir,  que  soy  el  mesmo? 

Que  yo  sabré  recatarme. 
Jwnu  Y  si  os  hablasen  (que  á  CeUo 

Le  tienen  allá  por  hombre 

De  humor  y  de  pasatiempo) 

Qué  habéis  de  Imcer? 
(kia. Pe&é 

Licencia  á  mis  sentimientos, 

Y  diré  mil  disparates; 
Que  para  todo  hay  remedio. 

Juan.  Sois  mi  amigo. 

S€ile  Cblio. 

CeL  Aqui  está  ya 

Capa,  broquel  y  sombrero. 
Octa,    Dame  tú  la  tuya  á  mf, 

Y  quédate. 

Cef.  Lo  consiento 

Sin  mas  notificación. 
Juan,   Vamos,  Octavio. 
Oda*  Aunque  llevo 


Tantos  pesares  conmigo. 
Como  sabéis,  algún  tiempo 
He  de  gastar  buen  humor, 
Afientras  soy  criado  vuestro. 


[Fsfue. 


Salen 
León, 


Li$. 


Itton, 
IA9, 


León, 


Ltt.. 

León. 


Lie. 
León, 

Lia. 

L*eon, 
Lie. 


Juan. 
Lis. 

Juan, 

Lie. 


Lbonor  ^  LiSARDA  en  traga  de  criada, 

Huélgome  de  que  seas 

Testigo  de  mi  amor,  para  que  veas 

Desde  cerca  el  intento, 

Con  que  se  atreve  al  sol  mi  pensamiento; 

Que  si  me  recataba 

De  tí,  L'sarda,  fue,  porque  pensaba. 

Que  cuerda  me  quitases 

La  ocasión,  pero  no  porque  llegases 

A  examinarla  y  verla. 

Como  tú  no  me  quites  el  tenerla. 

Yo  estimo  el  haber  dado 

Tan  buen  corte  á  tu  gusto  y  mi  cuidado. 

Que  conformando  extremos 

Tan  contrarios,  Leonor,  las  dos  estemos 

Gustosas  de  una  suerte. 

Mas  solo  un  punto  que  me  falta  advierte. 

El  dia ,  que  llegare 

Á  pensar,  (qué  es  pensar?)  que  imaginare, 

Que  yo  soy  la  que  na  hecho 

Espaldas  á  tu  amor,  y  de  tu  pecho 

En  esto  tuve  parte, 

Leonor,  te  persuade,  que  es  quitarte 

La  ocasión. 

El  callarlo  te  prometo. 
Aunque  yo  sea  muger,  y  él  sea  secreto. 
Pues  que  ya  recogida 
Está  la  casa,  y  yo  vengo  vestida. 
Sin  que  oro  brille,  y  sin  que  cruja  seda. 
Que  mformar  á  Don  Juan  de  qiúen  soy  pueda. 
Vete  á  hacer  la  deshecha. 
Para  que  se  desmienta  la  sospecha. 
Con  aquella  criada. 

Que  para  abrir  la  puerta  está  avisada. 
Ya  dije,  que  has  sabido 
Tú  la  ocasión,  Lisarda,  que  esta  ha  sido 
La  causa  de  dejalla. 
Con  que  no  es  menester  aseguralla. 
^Y  vino  nuestro  hermano? 
No  vino.    Pero  aquese  es  temor  vano; 
Porque  del  nuestro  tiene 
Su  cuarto  muy  distante,  y  cuando  viene, 
Se  entra  en  él,  sin  que  sea 
Fuerza  que  este  jardm  mire  ni  vea. 

[Hacen  ruido  áentre. 
Qué  es  aquello? 

Es  la  seña. 

Ve  á  abrir  la  puerta  pues. 

Con  no  pequeña 

Turbación. 

¿Pues  de  qué,  di,  vas  turbada? 
;^No  ves,  que  hago  el  papel  de  la  criada?  — 
Don  Juan?  [Llega  d  abrir. 

Salen  Don  Juan  y  Octavio. 

Si,  Nise  bella; 
Yo  soy  quien  busca  al  sol  con  una  estrelU. 
Pisa  quedo;  que,  aunque  está 
Su  hermano  fuera  de  casa, 
Lisarda  no  duerme. 

Escasa 
De  luz  la  noche,  no  da, 
Nise,  solo  un  raVo. 

Ya 
En  presencia  de  Leonor 
Será  luz  y  resplandor 
La  timebía  obscura  y  üria. 
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JORH,  I. 


Juan.  Dices  bien;  que  todo  es  ^ 

Con  el  soL 
León,  Don  Juan,  señor! 

Juan.  Leonor,  señora,  mi  bien. 

Deja,  que  en  honestos  lazos 

Supla  la  fe  de  los  brazos 

Lo  que  los  ojos  no  Ten. 
León*  i,,C6mo  se  atreviera  quien 

No  te  estimara  á  una  acdon 

Semejante? 
Juan.  Dudas  son. 

Que  á  tu  recato  prevengo, 

Y  solo  á  pagarlas  vengo. 
León.  Nisel 

Lífl.  Señora  Y 

León.  Atendon 

Has  de  tener  con  el  coarto 

De  Lisarda,  no  despierte, 

Y  á  echarnos  menos  acierte. 
Li$.     Yo  tendré  cuidado  harto 

De  Lisarda. 
Ocia.  Yo  me  aparto 

Hada  la  puerta  á  mirar. 

Que  na^e  salir  ni  entrar 

Pueda. 
León.  Es  Celio? 

Ocla.  Leonor,  sf.  — 

Mi  crianza  empieza  aqui.    [abarre. 
LfOfi.   Pues  cómo?  No  hay  mas  hablar? 
Ocia,   No  hay  mas  hablar,  porque  mas 

Callar  viene  mas  á  cuento; 

Que  el  primero  mandamiento 

De  amor  es:  no  estorbarás. 

No  fui  tan  necio  jamas. 

Que  jugué  con  quien  supiese 

Mas  que  yo,  ni  que  esgrimiese 

Con  amigo  que  estimase. 

Que  con  mi  amo  me  burlase. 

Que  con  mi  moza  riñese; 

Ni  con  nedos  porfié, 

Ni  con  sabios  argüí. 

Ni  con  señor  competí. 

Ni  de  dama  me  confié. 

Ni  con  zelos  me  ausenté. 

Ni  tuve  al  fin  por  favores 

Cintas  ,  cabellos  ni  flores ; 

Ni  en  sucesos  semejantes 

Me  puse  entre  dos  amantes, 

Que  se  están  didendo  amores. 
Juan.  Bien  el  modo  has  imitado    [aparte  d  él. 

De  Celio.    Mas  oye. 
Ocia.  Di. 

Juan.  Puesto  que  has  de  estar  aquí. 

Divierte  un  poco  el  enfado 

Con  el  humor  de  criado. 

Con  esto  conseguirás 

Dos  cosas;  y  es,  que  estarás 

Con  Nise  bien  divertido, 

Y  siendo  Celio  fingido. 
Él  mismo  parecerás. 

Octa.  Yo  voy;  pero  no  quisiera 

Bchario  á  perder. 
ÍM.  No  sé     [ajiorttf. 

Como  hablar  con  él;  porque 

El  callar  mas  yerro  fuera. 

Mas  sea  desta  manera.  — 

Ha  Ceüol 
Ocia.  Nise? 

[SiéntanMe  D.  Juan  y  Leonor^  y  Octavio  Utea 

habiar  oon  Li$arda. 
¿ít-  Ay  de  mil  —    [aparte. 

Que  me  entretengas  aquí 

Quiero. 
Ocio.  Entretenerte  quieres? 


4 Por  ventura,  Nise,  eres 

La  muger  de  Monten!  ? 
Lie.     Tu  buen  humor  me  convida. 

[Siéntante  lo«  do9, 
Oeta.  Pues  nuente  mi  buen  humor, 

Como  un  mal  convidador. 

Que  conozco  en  esta  vida. 

El  cual  para  una  comida 

Tres  amigos  convidé 

De  falso,  y  cuando  llegó 

Del  convite  el  aplazado 

Dia,  él  muy  descuidado. 

Sin  esperarlos,  comió. 

Entraron,  cuando  ya  estaba 

Al  ite  comida  es, 

Y  colérico  después 

A  su  despensero  echaba 

La  culpa,  con  que  no  hallaba 

Que  comer;  y  uno,  á  quien  llama 

Segundo  Apolo  la  fama, 

Al  tal  convite  raoi^do, 

Antes  muerto,  que  nacido. 

Hizo  este  breve  epigrama: 

Tiene  Fabio  al  parecer 

Despensero  á  su  medida. 

Que  al  que  convida  se  olvida 

De  traerle  que  comer. 

Si  en  convioar,  Fabio  amigo, 

Gastas  tan  poco  dinero. 

Préstame  tu  despensero, 

Y  vente  á  comer  conmigo. 
Lie.     Bueno  el  epigrama  es. 
Octa,    Consiento  el  llamarle  bueno. 

Porque  he  dicho,  que  es  ageno. 
Lie.      Bien  va  sucediendo,  pues    [aparte. 

No  me  conoce.      ^ 
Ocia.  iQue  des, 

O  amor!  (tu  deidad  te  abona) 

Nombre  y  voz  de  otra  personal 
Lie.      En  verdad  que  es  extremado     [aparte. 

El  picaro  del  criado. 
Ocia.    No  huele  mal  la  fregona,     [aparte. 
León.  ¿Tanto  estimas  el  tener 

Esta  ocasión? 
Juan.  Sí;  y  ahora 

Que  duerme  la  blanca  aurora 

En  lecho  de  rosider, 

O  Leonor,  quisiera  ser 

De  toda  esa  esfera  dueño, 

Ó  con  el  opio  y  beleño. 

Que  da  el  monte  de  la  luna. 

Infundir  en  la  fortuna 

Del  orbe  silendo  y  sueño. 
León.  Aunque  en  mi  mano  tuviera 

El  orden  del  délo  yo. 

Hoy  el  curso  del  sol  no 

Parara  ni  detuviera. 

Antes  mas  prisa  le  diera. 

Por  sentir  el  verte  ausente; 

Que  quien  ama  firmemente, 

Don  Juan,  que  trocara,  sé. 

Las  glorias  de  lo  que  vé 

A  penas  de  lo  que  siente. 
Lie.      Ya  que  mas  segura  estoy,     [aparte. 

En  lo  que  sé  le  he  de  ha^Uur; 

Pues  asi  no  podré  errar.  — > 

$,Y  cómo  sánate  hoy 

De  oon  Lisarda? 
Octa.  Aqai  doy    [aparte. 

Al  través.    Mas  la  voz  mía 

Por  mayor  responda.  —    ¿Habla, 

Hermosa  Nise,  de  hacer 

Caso  yo  desa  muger? 

Todo  al  fin  fue  niñería. 


JoÉñ 
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U 

Nd  mucho,  porque  yo  ai. 

Qne  «•  mogcr,  qae  cninpliii 

Qne  dueño  de  amor  le  llama, 

Lo  quo  dijere. 

Octe. 

No  hará. 

lú. 

Por  qa4f 

Supueato  qne  un  nedo  ama. 

Ocla. 

Yo  me  »6  por  qué. 

Y  apura  mai  mi  raxon : 

la. 

Elli  e*  fiera. 

iCuintoa,  por  h^r  querido. 

OthL 

Ya  yo  ,é. 

Qne  eUa  ei  fier«  arengunda. 

Pnea  eatoa  efectoa  aon 

¡41. 

CoiDo  niuea  enamorada 

De  una  amoroaa  paaion; 

Se  vid,  y  minea  qmw  bien, 

iCdmo,  dime,  puede  aer 

No  Idto  duelo  de  quien 

Loeiti. 

Que  amor  de  .u  miamo  aaíento 

fkta. 

Ella  es  ana  menguada. 

LiL 

8'                            ater. 

Octe. 

Y  un  argumento 

Octa. 

B                               ñora.  —     [aporte. 

Lo  podri  probar  mejor. 

C                                arpa  mida. 

rjt 

Ye.1 

n                              ia  herida. 

Oda 

Que  quien  no  tiene  amor, — 

P                               lonora. 

La. 

QuíT 

C                               Ao  ahora. 

Oda. 

No  tiene  entendimiento. 

<]                               rá  también; 

U 

K                               r;  qne  quien 

Ortí 

No  ea  lino  fino. 

A                               ento. 

Lú. 

Ki  error 

Sonar  hace  el  ¡[utrumento, 

Dir  i  amor  tan  ■□perior 

Pero  no  que  auene  bien. 

Grado. 

[Dnifra  nidt. 

dril. 

Pnea  oye,  y  labráa, 

Lh. 

Eacucha!  Ay  demil 

Que  no  te  apartan  jama* 

Ocla. 

Qué  ea  eato? 

Ut. 

La  puerta  abren  del  jardin. 

Octa. 

La  coeatmn  tuvo  nal  fio. 

Del  alma,  tan  lirme  en  ell>, 

LU. 

Señora! 

Qne  á  dnradon  de  una  eitíelJa 

Uon. 

Niae? 

Se  mide  ni  duradon ; 

Ut. 

Huye  preato; 

Un  carírter  ó  imprerion 

Que  la  «uerte  not  ha  puetto 

Fija,  que  lleva  k  palma 

En  gran  mal.     Tu  hermano  rieiM 

Al  tiempo,  una  dulce  calma, 

Por  el  jardin,  como  tiene                                       ¡ 
Llave  déL 

Qne  al  alma  suipenaa  tiene,    , 

Tin  alma  auya,  que  viene 

Umt 

Triate  de  mil 

A  aer  el  alma  del  alma. 

U$. 

Huyamoa  preato  de  aquí. 
Á  lo*  doi  aatir  conviene 

Que  como  >i  uno  ae  atreve 

Fuego  y  nieve  á  mezclar,  luego 
Vendrí  la  deve  i  aer  fuego. 

Por  loa  tapiaa. 

J»an 

Saltad  voa. 

0  el  fuego  vendrá  á  ser  nieve; 

Ocla. 

Tente,  leñor;  qne  no  ea  bien; 
Que  haata  que  librea  eaten. 
No  hemoa  de  aalir  ba  doa 

Porque  á  la  unión  le  le  debe 

Tomar  al  hielo  ó  ardor} 

A>i  amor  y  ahua  en  rigor. 

De  aqiü. 

JoDUadoae  «n  una  calma. 

Itcn 

Puea  i  Dioa.                             (Vm. 

0  el  amor  ha  de  aer  alma, 

Juan 

k  Koa.            [FeM. 

0  el  alma  ha  de  (cr  amor. 

Otta. 

Ahora  me  iré,  advertido. 

Al  amor  el  alna  igual. 

De  que  qoedaa  ain  cuidado, 
i  Vilgate  Dio*  por  criado 

Y  del  alma  principal 

Lít. 

Tan  valiente  y  entendido  1 

También  del  amor ,  atento 
A  qne  ya  ei  alma  el  amor. 

Y  él,  como  parte  inferior 

D<-lBlma,  le  ha  de  amatlr, 

Jorrada  1L 

Qae  el  criado  ha  de  aerrir 

Al  huíaped  de  au  aeOor. 

— ^^— 

n  amor  lleva  traa  al 

Al  aboa,  lleva  deapuea 

Paite  del  alma ;  y  aaí 

UüV 

Safen  LaoNonj-LlaABO*. 

kaUtayal    (No  pudiera, 

Qneda  bien  probado  aqiú, 

Para  ayudarte  i.  aeutiría. 

Qne  pecho,  en  qmen  no  halló  aaieiito 

Tener  parte  en  tua  triateíaat 

Amor,  y  quedd  viol«ito. 

No  lile  porque  fue  cruel. 

Qué  tienUaV 

Sino  porque  no  halW  eo  fl 

li». 

Si  yo  .npiera 

Decir,  Leonor,  lo  que  atento. 

^. 

BachiUer  ea  el  criado.  —    [.part*. 

No  fuera  mi  mal,  no  fuer* 

Diga  contra  eaa  opinión 

Grave  nd  dolor;  porque 

La  experieoda  una  raieoo. 

No  ea  poúble,  que  ae  denU 

Maa,  que  .0  dice;  y  aquello 

L 

Luego  ea  error  haber  dado 

Que  ae  llora  y  qne  *«  cncnta 
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No  ei  mucho ;  qne  ante*  el  mal 
Coa  eso  ae  tigonjeB. 
Y  ya  eatoy  tan  bien  hallada 
Con  «1  mío,  que  quisiera. 
Que  durara  ain  matarme. 
Porque  iiB  deadicbaa  nuevas 
De  morir  aquel  ilutante 


LU.  ' 


Tú ,  yo  n 
4  El  par  vente 
Corrida  de  lo 
Conmigo,  aien 
Esta»  noches  ' 
Aunque  alguní 
No  toda.  Di. 
Otra  coia. 

Sola  esta 
Me  daba  cuidado. 

Pucí 
Penoádete,  que  no  ei  eaa; 
Y  lupueito  que  mi  mal 
Comunicarae  no  deja. 
No  apure»  mi  surrimiento. 
Dime,  en  qué  alegrarte  pueda? 
En  dejarme ;  parque  un  tríate 
Conngo  aolo  se  alegra. 
Obedecerte  deieo. 
Contígo,  hermana,  te  rjueda.  — 
Gran  pasión  e«  e»ta,  deloa!     [aparte. 


»I 


Ya  eatoy  boIb  ,  ya  bien  puedo 
Dejar  al  dolor  la  rienda. 
Dar  al  aliento  la  toe. 
Soltar  al  llanto  la  presa, 


Aun  de  mi  ten^  v    „ 

Y  antea  que  mi  agraño  diga, 

El  primer  aconto  sea 

La  disculpa ,  como  aquel 

Que  en  una  prisión  espera 

Morir  de  veneno,  y  toma 

Primero  la  contrayerb». 


Otro  el  que  la  vista  admite, 
Y  otro  el  que  el  oído  engendra. 
Conociendo  el  de  los  ojos. 
Les  dio  la  naturaleza 
Párpados ,  porque  no  fiíese 
Disculpa  el  ver  una  orensa. 
En  la  lengua  puso  luego, 
Cddio  á  monstrua ,  como  á  fiera 
Terrible,  mayores  guardas 
De  candados  y  de  puertas. 
Tras  canceleB  de  coral. 
Otras  muralhw  de  perlas. 
Pues  siendo  asi,  que  previno 


Para  los  ojos  defensa, 

Defensa  para  la  vOK, 

¿Cdmo  olvidd,  que  tuviera 

Defensa  el  oído ,  siendo 

El  qne  aprende  mas  apriesa  1 

Puu  de  to  que  hace  y  vS 

Un  hombre  menos  se  acuerda, 

Que  de  lo  que  oye;  y  dd  solo 

No  hay  guardas  que  le  defiendan, 

Pero  tiene ,  porque  vaya 

Quien  la  recoja,  ¡lueis  son 
Arcaduces  tas  orejas. 
Y  apurado  este  discurso, 
Llevada  de  mis  tristezas. 
De  lo  que  miran  mis  ojos. 
Ya  con  esta  recompensa, 
Lo  que  lloran  ellos  miamos. 
De  Bua  agravios  se  vengan; 
De  lo  que  la  lengua  dice. 
Con  suspiros  la  consuela  i 
Mas  el  oido  na  tiene 
Ni  consuelo  ni  defensa. 
Dígalo  yo,  que  engañada 
Oi  la  falsa  Sirena 

De  un  hombre Pero  aquí  el  llanto 

Anegue  la  voz,  y  sea 

Mar  de  desdichas  mi  pecho. 

Adonde  corra  tormenta. 

¿Á  un  hombre  (aquí  me  suspende 

Segunda  vez  la  vergüenza) 

De  humilde  estado,  de  poca 

Bstimadon  y  de  prendas 

Tan  bajas,  pudo  el  oido 

Tanto,  que  la  voz  sujeta 

Y  el  ^ecna,  que  ha  sida  el  centro 

De  altivez  y  de  soberbia? 

lYa,  cielos,  yo  á  una  pasión 

Tan  rendida  y  tan  resuelta. 

Que  me  desvele  un  ciiadol 

Un  picaroí  La  paciencia 

Me  falta.     ¡O  qué  bien,  amor, 

"       's  desdichas  te  vengas! 


Un  » 


D  hallo 


a  inclemencia 
De  cíelo,  uue  es  verle  presh); 
Que  el  verle  de  dia  refrena 
La  pasión ,  que  de  escucharle 
De  noche  nace.     Con  esta 
Intención  le  dije  anoche. 
Que  á  verme  á  estas  horas  Tenga, 
Pensando,  que  Nise  soy, 

Y  estoy  esperando  atenta; 
Qne,  si,  viéndole  de  dia 
Can  tal  trage  y  tales  seÜaa 
De  hambre  bajo,  nú  furor 
Traa  s(  me  arrastra  y  despeSa, 
Tengo  de  darle  la  muerte. 
Porque  con  su  vida  mueran 
Tantos  abismos  de  malea. 
Tantos  piélagos  de  afrentas. 
Tantos  Etna 8  de  desdidias. 
Tantos  Volcanes  de  afrentas, 
Tantos  montes  de  peligroa. 
Tantas  mates  de  sospechas, 
Tantos  linaces  de  agravios, 
Tantos  géneros  de  penas. 

Sale  Cblio  ¡ia  verle. 
Octavio  y  Don  Juan  me  dicen,    [f^'- 
Que  A  buscar  i  Nise  ven^ 
Que  ella  dirá,  qne  me  quiere, 

Y  que  la  otorgue  y  conceda 
Cuanto  me  lUjere.     Yo 
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Cd. 


Iti. 


CeL 


£¿i. 


Ce{. 


U$. 


No  aé  qué  enigmas  son  estas. 

Ellos  se  yienen  de  noche 

Con  disfraces  y  cautelas 

Sin  mi,  que  ya  no  parezco 

Escudero  de  comedia. 

Según  que  no  me  hallo  en  todo; 

Y  siendo  asi,  que  rezelan 
De  mí,  no  sé  qué  secretos, 

Que  aÚá  entre  los  dos  conciertan. 

Me  dicen,  que  hable  con  Nise. 

Pero  Lisarda  es  aquesta. 

Qué  presto^  vino !  ¡  Que  un  hombre    [aparte* 

Tal  con  cuidado  me  tenga!  -^ 

gk  qué  efecto  me  nombraste? 

Por  mi  devoción ;  que  es  buena 

La  que  con  Santa  iiisarda 

Tengo,  que  yo  no  pudiera 

Con  otro  efecto  nombraros; 

Y  si  es,  que  os  nombrara,  fuera 
Por  diosa  de  la  hermosura. 

Por  ninfa  de  la  belleza, 
Emoeratriz  de  la  gala, 

Y  de  la  discredon  reina. 
Archiduquesa  del  garbo. 
De  lo  prendido  duquesa, 
Bfarqnesa  de  lo  parlado, 

Y  del  aseo  condesa, 

Y  vizcondesa  de  nadie; 
Que  no  ha  de  ser  vizcondesa. 
Sin  bizcar,  perdiendo  un  ojo. 
Si  en  la  demanda  me  cuesta; 
Que  menos  importará. 

Para  lo  de  Dios,  que  sea 

Yo,  hermosa  señora  mia. 

Bizco,  que  vos  vizcondesa. 

¡Que  tan  frías  necedades,    [aparte. 

Que  frialdades  tan  nedas. 

Como  estas,  á  una  muger 

Como  yo  cuidado  cuestan! 

¡  Castigo  del  cielo  ha  sido ! 

Mucho  la  vista  pasea    [aparte. 

Por  mi  estatura;  sin  duda 

Que  los  palos  me  tantea, 

Quizá  porque  los  esclavos 

Los  den  por  razón  y  cuenta.  « 

En  esto  el  remedio  hallo;     [aparte. 

Que  no  hay  cosa  que  aborrezca 

Mas,  que  á  este  hombre,  si  le  miro. 

Mas  disimular  es  fuerza. 

Si  asi  tengo  de  sanar.  — 

¿No  os  dije  yo,  que  no  os  viera 

Aqui  otra  vez? 

Sí,  señora. 
De  lo  dicho  se  me  acuerda; 
Pero  como  son  esclavos 
Los  que  han  de  hacer  la  faena, 
Trayendo  al  cuerpo  del  guardia 
De  mis  costillas  su  leña, 
No  me  dio  mucho  cuidado; 
Que  no  hay  nineuno  que  sea 
Mas  vuestro  esclavo,  que  yo; 

Y  siendo  yo  esclavo,  es  fuerza 
Que  como  á  prójimo  suyo 

Ni  me  toquen,  ni  me  ofendan. 
Donaire  de  la  amenaza    [aparte. 
Hace.    Claramente  muestra 
El  valor,  con  que  le  he  visto 
Alguna  noche  á  mi  puerta, 
Al  lado  de  su  señor. 
Sobre  espadas  y  rodelas. 
Desembarazar  la  calle. 
Para  quedar  solo  en  ella, 

Y  es  valiente.    ¿Mas  qué  importa. 
Si  es  quien  es? 


San. 

Lis. 

Cel 


Li9. 


CeL  ^  Diéme  otra  vuelta,     [aparre 

Yo  pienso,  que  me  retrata. 

Según  me  mira  de  atenta. 
Lis.      Qué  mal  talle!  Pues  la  cara,    [aparfe. 

Qué  fealdad ! 
Ceh  Haré  una  apuesta,    [aparte. 

Que  está  didendo  entre  si: 

¡Qué  generosa  presenda! 

Dentro  Don  Sancho. 

Ten,  Fabrído,  ese  caballo. 
Don  Sancho  es  el  que  se  apea. 
Siempre  con  Don  Sancho  tuve 
Azar,  y  aqui  no  quisiera 
Que  me  hallara;  que  es  un  Cid. 
Que  una  desdicha  suceda 
Temo,  y  mas  siendo  la  causa 
Yo  de  que  ahora  á  verme  venga. 
Excusarla  me  conviene. 
En  este  aposento  entra. 
CeL      ¿Qué  es  aposento,  señora? 

En  un  desván  me  metiera.  [Faee. 

Sale  Don  Sancho. 
Siifi.     Estás  sola? 
Li».  Si  no  son 

Compañía  las  tristezas. 

Sola  estoy.    Qué  es  lo  que  haces? 
[Cierra   la  puerta  D.  Sancho, 
San.     Cierro,  Lisarda,  la  puerta; 

Que  quiero  quedar  contigo 

A  soláis. 
Li».  La  puerta  derra.    [aparte* 

Él  le  ha  visto, 

Saie  C  B  L I  o  al  pono, 

CeL  Malo  es  esto! 

Todos  vustedes  me  sean 

Testigos,  por  si  me  mata. 

De  que  protesto  la  fuerza. 

Para  que  pueda  pedir 

Después  entre  la  sententia 

La  nulidad  de  mi  muerte. 
Lis.      ¡Ya  cerró;  yo  quedo  muerta!    [aparte. 
San,     Muchas  veces  deseé. 

Que  ocasión  se  me  ofredera 

De  hablar  contigo,  Lisarda, 

Y  ninfuna  es  como  aquesta; 

Que  SI  algún  criado  mió 

Te  informó  de  la  manera 

Que  suelen,  lo  que  me  trajo 

De  Milán  quiero  que  sepas. 

Yo  vi  en  Milán  una  muger  tan  bella; 
No  digo  bien  muger;  yo  vi  una  diosa. 
En  los  délos  de  Abril  fragranté  estrella. 
En  los  campos  del  sol  ludente  rosa; 
Tan  entendida,  tan  sacaz,  aue  en  ella, 
Como  de  mas  estaba  el  ser  hermosa. 
Que  parece  formó  naturaleza 
Entre  la  discreción  tanta  belleza. 

Tal  fue,  que  habiendo  á  mi  desvelo  dado 
Mas  de  alguna  ocasión,  y  habiendo  sido 
Agradeddo  imán  de  mi  cuidado, 
Y  no  ingrata  prisión  de  mi  sentido. 
Habiendo  pues  á  mi  temor  librado 
Nedos  favores,  que  borró  el  olvido. 
Con  nueva  voluntad ,  con  nuevo  empeño, 
Mudable  me  dejó  por  otro  dueño. 

Sópelo  yo  después  de  una  criada. 
Que  me  dijo,  que  deea  pretendía 
Aquella  misma  noche  dar  entrada 
En  su  casa  al  galán,  que  la  servia; 
Pero  que  ella,  á  mis  ansias  obligada. 
No  á  mis  dádivas ,  dijo ,  me  ofreda 
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Um, 


Cel 


Cel 


Venderme  la  ocasión.    ¡O  cuántas  famas 
Las  criadas  vendieron  de  sus  amas! 
Agradecí  el  aviso;  que  un  zeloso 
Le  debe  agradecer,  aunque  le  pesej 
Y  esperaba  la  noche  cauteloso. 
Para  que  paso  á  mis  traiciones  diese; 
Cuando,  viniendo  á  verme  su  penoso 
Amante,  sin  saber  que  yo  lo  fuese. 
Contándome  sus  dichas  y  desvelos. 
Creció  mas  la  congoja  de  mis  zelos. 

Confieso,  que,  si  entonces  me  dijera 
Lo  aue  yo  en  los  amores  ignoraba, 
Quedar  secreto  á  su  amistad  ddi>iera. 
Morir  primero  á  mi  lealtad  tocaba; 
Mas  si  yo  de  su  amor  tan  capaz  era. 
Que  lo  supe  antes  que  él  me  lo  contara. 
Ni  niego  la  fineza  del  efeto; 
Que  lo  que  dos  me  dicen  no  es  secreto. 

Abrióme  pues  la  puerta  la  criada, 

Guiándome  á  su  cuarto,  donde  aquella 
Deidad  de  la  inconstancia  profanada 
Estaba,  tan  mudable,  como  bella. 
La  criada  á  la  luz  fingió  turbada 
Desconocerme,  y  mas  turbada  ella. 
Sin  fingirlo,  quedó,  sin  que  supiese 
Cual  la  verdad,  cual  lo  fingido  fuese. 

Dio  voces,  bajó  gente,  y  mis  venganzas 
Probaron  en  algunos  los  rigores. 
Si  estorbé  de  su  amor  las  esperanzas, 
Si  olvidé  de  mi  olvido  los  favores. 
Si  burlé  de  una  fiera  las  mudanzas. 
Si  castigué  de  un  áspid  los  errores, 
Dilo  tú,  aunque  ignorante  me  castigas. 
Pero  no  es  de  tu  estado;  no  lo  di<ras. 

Esto  te  he  dicho,  por(|ue  no  imagines 

De  mf ,  c^ue  hacer,  sin  gran  disculpa ,  puedo 

Cosa  indigna  de  mí,  ni  determines. 

Si  yo  bien  puesto  ó  si  mal  puesto  quedo; 

Que  no  es  bien  q^ie  me  arguyas  ni  examines, 

Para  poner  á  mis  acciones  miedo, 

Y  disculpar  lo  que  en  mi  casa  pasa. 

Que,  Argos  de  honor,  he  de  velar  mx  casa.  [Fa§e, 

fHay  cosa  como  pensar 

Mi  hermano,  como  me  vio 

Tan  de  su  parte,  que  yo 

Fuese  la  que  dio  lugar 

Á  aquel  criado,  y  que  he  sido 

La  que  admitiendo  al  criado. 

La  pendencia  ha  ocasionado? 

Aun  si  le  hallara  escondido. 

Con  mas  razón  lo  dijera; 

Pues  es  verdad,  que  yo  soy 

Quien  le  dio  la  ocasión  hoy 

De  que  á  buscarme  viniera. 

Mas  ya  que  el  temor  resisto, 

Y  él  se  fue,  bien  empleado 
Ha  sido  el  susto  pasado, 

A  trueco  de  haberle  visto; 
Pues  verle  solo  será 
Remedio.  —    Ha  Celio! 

SaU  Celio. 

Señora? 
Bien  podéis  salir  ahora. 
Que  mi  hermano  se  ha  ido  ya; 
Pero  mirad  lo  que  os  digo, 
Que  no  atribuyáis  la  acción. 
Que  habéis  visto,  á  otra  ocañon, 

?ue  estorbar  vuestro  castigo 
mis  ojoa. 

No  se  crea 
Tal  de  mf,  ni  tal  se  espere; 

Y  si  tal  atribuyere. 
Que  atribuido  me  vea 


Ltff. 
Cel. 
Lis. 


Ctl 
Lis. 


Cel 


Lis. 


Cel 


A  los  ojos  del  SeRor. 

Y  con  esto,  y  con  besar 
Aquese  pie  singular, 
Cifra,  que  asienta  el  amor. 
Pie,  que  á  persona  se  atreve, 
Pie,  que  en  mi  pie  lugar  toma. 
Pie,  que  un  notario  de  Roma 
Le  despachó  por  lo  breve. 

Pie  duende,  pues  en  rigor 
No  se  sabe  si  es  verdad, 

Y  pie  tan  menor  de  edad. 
Que  le  pueden  dar  tutor: 
Me  iré  con  compás  de  pies. 
Alegre  y  agradecido, 
Avisado  y  advertido 

De  tu  piedad. 

Oye  pues. 
Otrosí,  qué  mandas? 

Mando, 
Que  no  me  vuelvas  aqui 
Otra  vez. 

Harélo  asi. 
Las  tres  ánades  cantando. 
I,  Mas  por  qué  me  quito  yo    [aparte. 
Él  remedio  de  mi  mal. 
Si  es  que  con  seguro  igual 
Amor  mi  remedio  halló?  — 
Celio,  oye. 

No  me  detengas, 
De  todo  estoy  avisado; 
Que  no  venga  me  has  mandado. 
Pues  ya  te  mai;do  que  vengas. 
Licencia,  Celio,  te  doy; 
V>n  á  verme;  porque  el  verte 
Solo  ha  de  excusar  mi  muerte.  — 
Mas  qué  digo?  Loca  estoy! 
Cielos!    ¿Qmén  ha  de  entender 
La  cifra  de  aqueste  enfado? 
Mas  pues  solo  me  han  dejado. 
Un  soliloquio  he  de  hacer. 
Recibirme  melindrosa 
Lisarda,  hablarme  turbada. 
Advertirme  recatada, 
Y  guardarme  generosa. 
Enfadarse  y  desdecirse. 
Quererme  ir  y  enfadarse. 
Despedirme  y  retratarse. 
Mandar  que  venga  v  partirse, 
¿No  me  está  dicienao  aqui 
(Que  no  es  otra  cosa,  no): 
Necio,  entiéndeme;  que  yo 
Me  estoy  muriendo  por  tí? 
¡Pues  alto,  esperanza  vana! 
No  hav  en  eato  duda  alguna; 
Que  el  que  es  de  buena  fortuna, 
Lo  que  no  envida,  no  gana. 
Desde  hoy  tengo  de  asistir 
Noche  y  dia;  desde  hoy 
Su  eterna  figura  soy; 
Pues  que  yo  puedo  rendir 
Con  mi  buen  arte,  y  con  mi 
Buen  ingenio  y  mi  gallarda 
Presunción,  una  Lisarda 
De  las  mas  lindas  que  vL 


[r. 


[rsic. 


SaUn  Don  Juan,  Ursino  y  Octavio 

da  Tioche* 

Oda.   Los  dos,  señor,  oontigD 
Sirviéndote  hemos  de  ir. 

Vrs.     Ya,  Octavio  ,  os  digo, 
Que  es  conmigo  excusado 
Afectar  ese  honor,  ese  coidado. 
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Juan. 

Vn, 

Ocla. 


Un. 


Oetn. 


Juan. 
Un. 


Juan. 
Un. 


Oda. 


Juan. 


OHa. 
Jwan. 


Ocla. 
Juan. 

Oeta. 


Juan. 
Ocla. 


Juan. 


OUa. 


JwuL 


4  Has  de  ir  solo  á  eita  hora  ? 

iPues  quién  me  ha  de  ofender?- 

Ninguno  ignora. 

Que  ea  rayo  tu  cuchilla, 

Que  del  rebelde  ha  sido  maravilla; 

Maa  no  porque  lo  fueses 

Noa  excusa  á  los  dos  de  descorteses, 

Si  I  habiéndote  aqoi  hallado, 

Te  dejamos  ir  solo. 

Ya  habéis  dado 
En  eso,  y  lo  consiento 
De  TOS,  Octavio,  porque  Juan,  atento 
A  la  obediencia  mía. 
No  os  deje  solo,  porque  mas  querría 
Ser  hoy  con  tos  grosero 
Yo,  qae  no  que  él  lo  sea. 

Solo  quiero 
Responder  á  ese  agravio, 
Mnoa  la  tos,  y  suspendido  el  labio. 
Dónde  vasf 

Aqui  á  casa 
De  César,  donde  se  divierte  y  pasa 
La  noche  en  tener  juego. 
Conversación  y  rifas,  é  irme  luego. 
Bsta  es  la  casa,  despediros  puedo; 
Idos  con  Dios;  que  yo  seguro  quedo. 
¿Entraremos  contigo? 
No;  que  no  quiero  yo,  que  seas  testigo 
De  si  juego  6  no  juego. 
Para  alentar  tus  inquietudes  luego.         [Faae. 
Bien  vuestro  padre  ha  andado. 
Propio  despejo  de  tan  gran  soldado. 
Reñir  con  bizarría. 
Pues  no  quisiera  hoy  la  suerte  mia. 
Que  haber  andado  bien  hubiese  sido 
En  eso. 

Pues  en  qué? 

En  haber  vemdo, 
Ya  que  le  acompañamos, 
Al  barfio  de  Leonor,  pues  nos  tardamos, 
Por  haberle  asistido. 

Antes,  Don  Juan,  mas  presto  hemos  venido, 
Que  otras  noches. 

No  creo. 
Que  vive  en  vos  la  fe  de  mi  deseo. 
Pues  temprano  os  parece. 
Aunque  es  verdad,  que  el  alma  no  padece 
£1  ansia  ni  el  afeto, 
Digno  de  un  alto  y  singular  sugeto. 
Por  Dios,  que  no  ha  dejado 
De  traerme  mi  poco  de  cuidado. 
Sabed,  que  la  criada 
Parla  excelentemente. 

Es  extremada. 
Np  vi  en  toda  mi  vida 
Picara  tan  gustosa  y  entendida. 
¿Pues  qué  diré  del  modo 

Con  que  se  hace  estimar ?  Calle  aqui  todo. 

Deddme  si  es  hermosa. 

¿Pudiera  haber  pregunta  mas  ociosa? 

Si  vos  decis,  que  tan  discreta  sea, 

¿No  estiús  ¿ciendo  á  voces,  como  es  fea? 

Pero  pues  ya  llegamos, 

La  seña.  Octavio,  en  esta  reja  hagamos. 

¿Qué  va  que  no  responden. 

Pues  poco  ha  que  se  esconden 

Del  sol  las  luces  bellas. 

Dejando  por  vireinas  las  estrellas? 

Fuerza  es  pues  que  esperemos; 

Aqui  este  rato  divertir  podemos. 

Ved,  qué  queréis  que  hagamos. 

Mas  pues  solos  estamos, 

Sin  el  impedimento, 

Que  os  estorbó  otras  veces,  va  de  cuento. 


Ocia.  Con  el  retrato  de  aquella 

Madama, Aqui  'me  parece 

Que  quedamos. 

Juan.  Es  verdad. 

Octa.   Cuya  hermosura  excelente 

Con  vida  y  con  alma  estaba 
En  el  joyel,  de  tal  suerte. 
Que,  mirándola,  y  hablando 
Otra  dama  diferente. 
Quise  responder  á  ella. 
Presumiendo ,  que  ella  fuese. 
Llegué  á  Milán,  y  á  la  casa 
De  Monsiur  de  Orliens^  pariente 
Muy  cercano  de  los  Duques 
De  Orliens,  cuyos  intereses 
Quizá  le  empeñaron  tanto. 
Que,  pasando  de  valiente 
A  temerario ,  le  hicieron 
Deudor  de  tantas  mercedes. 
DUe  el  recado  del  Duque, 

Y  en  la  lámina  viviente 
Absorto  en  muy  grande  rato 
No  habló ;  pero  en  solo  verle 
Dijo  mas,  que  si  dijera; 
Que  es  e)  silencio  elocuente. 
Luego  con  mil  ceremonias 
De  rendimientos  corteses; 

Me  dijo:  Monsiur,  al  Duque 
Mi  señor  le  decid,  que  este 
Esclavo  y  rendido  suyo 
Le  besa  los  pies  mil  veces. 

Y  asi,  que  por  no  tomar 
Contra  mi  dueño  excelente 
Las  armas,  me  volveré 

Á  Francia,  pues  me  concede 
La  vida  y  la  libertad. 
Sin  que  á  ello  el  Rey  me  fuerce. 
He  querido  decir  esto. 
Por  no  dejaros  pendiente 
Ningún  cabo,  porque  todos 
Los  de  la  novela  queden 
Atados,  si  ya  no  es, 
Porque  advertida  y  prudente 
Rodeos  busca  la  lengua. 
Para  que  el  dolor  no  llegue. 
Pero  en  fin,  por  no  huir 
El  semblante  á  los  desdenes 
De  la  fortuna,  supuesto 
Que  la  confianza  mas  fuerte, 
Cuanto  mas  se  recatea. 
Tanto  mas  se  aviva  y  crece. 
Que  es  otra  desiücha  aparte 
La  desdicha  que  se  teme: 
Llegué  á  la  casa  (ay  de  mi!) 
De  Florida  hermosa,  (que  este 
Es  el  nombre)  y  cuando  en  ella 
Pensé  lograr  los  placeres 

Perdidos i  Qaé  necedad. 

Que  tal  mi  pecho  creyese. 
Pues  es  cierto,  que  ninguno 
Después  de  perdido  vuelve! 
Hallé  la  casa,  que  abierta 
Estaba,  sm  que  me  diesen 
Los  adornos  seña  alguna 
De  que  la  habitase  gente, 
Toda  desierta,  y  en  toda 
Una  suspensión;  que  á  veces 
Aun  las  desdichas  se  hacen 
De  rogar,  si  les  parece 
Que  son  de  provecho.    El  huerto, 
Cuyas  flores  fueron  jueces^ 
De  mi  amor,  secas  y  mustias, 

Y  alffunas,  sin  que  nadesen 
Clavdes,  lo  paredan. 
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Pero  sangrientos  claveles. 

Vi ,  que  hacia  una  parte  estaba 

La  turca  alfombra  excelente 

Trocada  en  funesto  lecho, 

Que  hada  sombra  á  unos  cipreaM. 

Todo  me  puso  pavor, 

Todo  tristeza,  y  de  suerte 

Vi  tras  la  imaginación 

Arrebatarse  y  perderse 

El  discurso,  que  temí 

Dentro  en  mí  mismo  perderme. 

a  Viste  á  cóleras  del  noto 

Deshojarse  y  deshacerse 

Los  nevados  tornasoles 

pe  aquel  árbol,  que  amanece 

A  ser  alba  del  verano, 

Por  su  rizado  copete. 

Que  apenas  al  mundo  vive, 

Cuando  maravilla  muere? 

^ Viste,  á  violencia  de  un  rayp, 

En  la  campaña  celeste 

Del  estío,  que  son  ruina 

Los  árboles  y  las  mieses? 

4  Viste  océano  terrible, 

?ue  montes  de  espuma  mueve 
los  embates  de  un  rio. 
Soberbio  con  su  corriente? 
Tal  la  casa  parecía. 
Ruina,  que  se  desvanece 
Al  viento,  al  rayo,  á  las  ondas. 
Deshace,  desluce  y  pierde 
Beldad,  pompa  y  hermosura. 
Humilde,  postrado  y  débil 
No  previniendo  la  causa 
Del  no  pensado  accidente, 
Pensé  morir;  pero  un  hombre. 
Que  acaso  alli  estaba,  en  breve 
Informado  de  mis  dudas. 
Me  respondió  desta  suerte: 
Aqui  vivia  una  dama. 
Rica  solo  de  los  bienes 
De  naturaleza,  á  quien 
Amó  un  caballero;  este. 
La  noche  que  salió  el  tercio 
De  Milán,  habrá  dos  meses. 
Por  la  puerta  del  jardín 
Entró;  no  sé  quién  le  abriese; 
Solo  sé,  que  la  muger 
Dio  voces,  y  que  la  gente 
De  su  casa  acudió,  y  él. 
Como  atrevido  y  vaUente, 
En  su  defensa  mató 
Un  hombre;  y  según  parece. 
Debió  de  quedar  aqui; 
Mas  las  señas  lo  desmienten. 
Salió  en  fin,  y  elüi  turbada. 
Viendo  que  á  todos  los  prenden, 
Se  fue  á  un  monasterio,  donde 
Librarse,  señor,  pretende. 
Nombróme  el  nombre  al  fin;  era 
Aquel  fiero,  aquel  aleve 
Amigo,  en  quien  por  mis  mal^ 
Deposité  tantos  bienes. 
Ved,  qué  penoso  dolor, 
Ved,  qué  confusión  tan  fuerte; 

Y  mas  cuando  de  la  dama 
Tuve  un  papel,  que  me  advierte, 
Que  por  mí  su  hacienda,  vida 

Y  reputación  padecen; 
Que  volviese  por  tu  honor; 
Pues  es  tan  aerto,  que  tiene 
ObBgadon  de  pagar 

La  deuda  el  que  no  la  debe. 
Como  en  su  nombre  se  pida. 


Octa. 


Juan, 
Ocla. 


Y  á  todo  el  nombre  se  preste. 
Con  esto  pues  empeñado 
En  matarle  ó  en  prenderle. 
Le  busqué,  y  sope,  que  estaba 
En  Verona. 

JuatL  ^6  9  detente; 

No  prosigas,  hasta  tanto 
Que  haya  pasado  esta  gente. 

Salen  Don  Sancho  y  gente. 

San,    Ellos  son,  ya  no  hay  que  hacer, 

Sino  esperar  á  que  entren. 
Octa,    Armas  lleva,  y  prevendonea» 
Juan,  La  esquina  á  la  calle  vuelven; 

Y  otro  hombre  por  esta  parte 
Mirando  las  rejas  viene. 

Su  le  Cblio  con  capa  rica, 

CeL     ¡Qué  mal  un  enamorado 
Descansa,  come  ni  duerme. 
Si  á  los  umbrales  no  está 
De  la  dama  á  quien  bien  quiere! 
Aqui  me  ha  de  halhir  el  día 
Adorando  estas  paredes. 
¡Ay  bellísima  Lisarda, 
Qué  de  suspiros  me  debes! 
Yo  quiero  hacer  una  seña. 
¿Si  son  estos  los  valientes 
De  la  otra  noche,  y  nos  echan. 
Por  ocasionamos,  este? 
¿De  qué  suerte  k>  sabremos? 
Yo  os  lo  diré;  desta  suerte. 
[LiégOMC  d  Celio* 
Caballero,  á  mí  me  importa 
Solo,  que  esta  calle  deje. 

Y  asi  le  ruego  se  vaya, 

ó  haráme,  que  se  lo  ruegue 
Á  cuchilladas. 

CeL  No  hará; 

Porque  el  pedir  desa  suerte 
Es  lo  mismo,  que  pedir 
Limosna  con  pistolete. 

Octa.    Pues  vayase  de  aqui  al  punto. 

Cei.     Donde  es  el  punto,  conviene 
Á  saber,  si  he  de  ir  allá. 
Sino  es  que  dedrme  quiere. 
Que  irme  al  punto,  es  irme  al  punto. 

Octa*   No  del  vocablo  me  juegue, 
Sino  vayase. 

Cel,  No  quiero. 

Octa.  Yo  le  haré  que  quiera. 

Cel         ^  Tente, 

Señor. 

Octa.  Es  CeUo? 

CeU  Yo  soy. 

Milagro  file  el  conocerte. 
Porque  ú  no,  esta  es  la  hora 
Que  eres  un  atún  de  re^iiíem. 

Octa,   Qué  capa  es  esta? 

CeL  Una  tuya. 

Octa,    ¿Pue*  qu¿  disfraz  es  aqueste? 

Cel.     Disfraz  de  hombre  enamorado; 
Que  no  hay  cosa  en  que  se  eche 
De  ver  mas,  cuando  lo  están. 
Que  en  andar  limpias  las  gentes. 

Ocia,   Nise  lo  habrá  an  trazado. 

Cel.      Nise  fue  nú  remoquete 

Un  tiempo;  mas  ya  no  ea  Nis^ 
Ni  se  dice,  ni  se  puede 
Dedr,  porque  al  nn  fiíe  amor 
De  medio  mogate  ese, 

Y  este  es  de  mogate  entero. 
Juan,  iBa,  vete  de  aquí,  vete! 

CéL     No  puedo,  porque  he  de  estar, 


[Vaee. 


JoRir  IL 


Hasta  que  el  alba  despierte. 
Clavado  en  estos  umbrales, 
Dosel  poco,  esfera  breve 
De  mejor  sol,  pues  el  sol 
La  luz  de  Lísarda  aprende. 

Juan,  Bstás  loco? 

M"  Cuerdo  estoy; 

Porque  quien  el  juicio  pierde 
Por  tal  causa,  cuerdo  está. 

Oda.  Esa  es  ser  loco  dos  veces. 
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hií. 


Sale  LisABDA  al  paño» 
CeHo!    Celio! 

Llaman? 

SL 

Aguárdate  tú,  no  Hegues; 
Que  Celio  dijeron;  y  es 
Lisarda,  que  á  hablarme  viene. 
Enamorada  de  mi. 
Jíian,  Necio  estás;  mira  no  quedes 

En  la  calle.  —  Nise,  es  hora? 
hl».     Sí,  entra.    ¿Mas  Celio  no  viene 

Contigo  ? 
Juan,  Celio ! 

CelyOcta,  Señor? 

Ocia,   No  respondas  tú,  detente,     [d  Celio, 
Juan.  Entra,  qué  esperas? 
Octa.  Pensar, 

Que  he  de  pasar  fácilmente 
Del  monte  de  mis  pesares 
Al  jardin  de  tus  placeres. 
¡O  Celio,  seas  bien  venido! 
Octa,   Claro  está,  si  vengo  á  verte, 

Qoe  bien  venido  seré. 
lii.     Entra  presto,  porque  derre. 
Orto.   Entro,  porque  cierres  presto. 
Us»     ¡Ay  amor,  mucho  me  aebes,    [aparre. 
Pues  asegurando  el  riesgo, 
Qiúere  amor,  que  á  perder  eche 
De  noche  con  escucharle 
Lo  que  mejore  con  verle! 
[f'aiMe  D.  Juan,  Li§arda  y  Oetavio, 
¿Qné  me  toca  hacer  á  mí. 
Viendo  en  la  ocasión  presente. 
Que  á  Lisarda,  á  quien  conozco 
Por  la  voz  distintamente, 
Como  aquel  que  de  la  suya 
Y  de  la  de  iNise  tiene 
Mas  noticia,  me  ha  llamado 
Por  mi  nombre,  viendo  que  entre 
Octavio  á  gozar  las  dichas. 
Que  solo  mi  amor  merece; 
Pues  cuanto  de  día  grangeo, 
Porque  el  verme  la  divierte. 
Viene  él  á  gozar  de  noche? 
Fiero  amigo!  ingrato  huésped! 
¡Vive  Dios,  que  va  de  veras 
El  sentír  zelos  tan  fuertes! 
I  Pero  qué  mucho,  si  veo 
De  veras  también^  que  llegue 
Á  rendirse  una  muger 
De  su  calidad,  de  suerte, 
Que  me  viese  y  que  me  llame? 
¿Mas  ya  qué  remedio  tiene. 
Si  al  que  ha  de  ser  desdichado, 
Aun  la  vida  le  da  muerte? 


Ctl 


[ra§€. 


Salen  Leonor,  Don  Juan,  Lisaeda  y 

Octavio. 

I>eofl.  En  la  alfombra  Usonjera 
Deste  cuadro,  que  es  dosel 
De  la  henuosa  primavera. 


Juan, 


Octa, 

Li$. 

Octa. 


Iab, 
Octa. 


Pues  las  rosas,  que  hay  en  él, 
Estrellas  son  de  otra  esfera. 
Cuyos  muertos  resplandores 
A  las  estampas  y  huellas 
Del  sol  dicen  entre  olores. 
Si  esta  noche  sois  estrellas. 
Mañana  seremos  flores. 
Puedes  sentarte. 

Y  aqui 
Puedes  tú  darme  del  dia 
Cuenta.    En  qué  has  pasado?  di. 
Ireon.  En  que  la  memoria  mía 

Siempre  está  pensando  en  tí. 

A  la  aurora  desperté. 

La  mañana  te  escribí, 

A  la  tarde  te  esperé. 

De  noche,  Don  Juan,  te  vi, 

Y  á  todas  horas  te  amé. 
¿Y  tú,  Nise,  en  qué  has  pasado 
El  dia  ?  ^ 

No  me  he  acordado 
De  tí. 

Tú  has  hecho  muy  bien; 
Que,  por  Dios,  que  yo  también 
Tuve  ese  mismo  cuidado, 

Y  desde  hoy  te  he  de  querer 
Por  finezas  tan  extrañas. 
Qué  finezas? 

¿Pueden  ser 
Mayores,  pues  desengañas 
A  un  hombre,  siendo  muger? 
En  ninguna  mi  cuidado 
Desengaño  hubiera  hallado. 
Por  qué? 

Porque  en  todas  son 
La  lengua  y  el  corazón 
Un  relox  desconcertado. 

\Ruido  dentro, 

Cdmo ?    Mas  qué  ruido  es  este? 

León.  Ay  de  mí! 

Jiuin,  Válgame  el  cielo! 

Lia.      El  cuarto  abren  de  mi  hermano. 
León,  Luz  sacan. 

Li$.        ^  Aqui  me  pierdo,    [aparte. 

Si  en  este  trage  me  ven, 
Y  si  conodda  quedo 
De  Don  Juan  y  su  criado. 
Juan.  Qué  he  de  hacer? 
Li$,  Arrojaos  presto 

Por  las  tapias;  que  nosotras 
Seguras  quedamos. 

Celio, 
Ven  tras  mí. 

Si,  antes  que  lleguen. 
Saltar  las  tapias  podemos. 
Será  mejor. 

Dices  bien. 

Oeta,  Ea  pues,  salta  primero.  [ron$e. 

[Eteóndeee  Leonor. 


Li$. 
Octa, 


Lis. 


Juan, 
Oeta, 


León. 


San, 

Li$, 

León, 

San, 

Lis, 

León. 


San. 
Lis. 


Sala  Don  Sancho  con  gente. 

Guardad  las  puertas  vosotros. 
Pues  ya  vimos  que  están  dentro. 
{Ay  infelice  de  mí!    [aparte. 
Muerta  estoy! 

Acudid  presto. 
Qué  ruido  es  este?    ¿Qué  buscas 
Con  tantas  armas  y  estruendo? 
A  mí  no  me  vé  Don  Sancho; 
Segura  escaparme  puedo, 
É  irme  á  mi  cuarto. 


[al  paño. 


Aqui  á  estas  horas? 


¿Qué  haces 

Hoy  muero !  —  [aparte. 


TtH.  IV. 


i2 


330 


CON     QUIEN     VENGO     VBNGO. 


JOBX,    II. 


Bajé  al  jardm  deata  forma 
A  solo  tomar  el  fresco. 
San,    O  aleve  infame! 

Sale  un  Criado, 

Cria.  Señor, 

Acude  á  las  tapias  presto; 
Que  ha  saltado  un  hombre,  y  otro 
Ya  á  salir. 

Dentro  Octavio* 

Octa,  Vál^;ame  el  cielo! 

Cayó  la  tapia,  y  yo  estoy 
Enterrado  antes  que  muerto. 

San.     Presto  lo  estarás. 

Sale  Octavio. 

Octa.  No  haré; 

Porque  es  un  rayo  este  acero 
Desatado.     Mas  qué  miro  I 
¿No  es  este  Dun  Sancho,  cielos? 

San.     jt Chelos,  este  no  es  Octavio? 

Lit.      Don  Juan  es  este  que  veo; 
£1  que  saltó  fue  el  criado. 
Pues  no  le  conozco,  es  cierto. 

Octa.  Traidor,  ahora  verás, 

Que  desta  sucite  me  vengo 
De  los  pasados  agravios. 

San.     Villano  y  mal  caballero. 

Si  es  que  á  buscarme  has  venido, 

^.No  era  mas  hidalgo  hecho 

Vengarte  de  mí  en  mi  vida, 

Que  ella  te  ofendió,  primero 

Que  en  mi  honor?    ¿No  era  mejor 

Darme  muerte  cuerpo  á  cuerpo 

En  el  campo,  que  matarme 

Disfrazado  y  encubierto? 

Mas  antes  que  del  jar^n 

Hagas  teatro  funesto. 

Tomaré  de  dos  agravios 

Dos  venganzas;  el  primero 

De  mi  honor  y  desta  hermana 

He  de  remediar  el  riesgo, 

Haciendo,  que  de  marido 

La  mano  la  des,  y  luego 

Dándote  muerte,  porque, 

A  dos  agravios  atento, 

Ya  que  en  mi  honor  y  en  mi  vida 

Quisiste  vengarte  ñero. 

Tomen  mi  vida  y  mi  honor 

Satisfacciones  á  un  tiempo. 

Dale  la  mano. 

Cria.  Las  puertai 

Quiebran. 

[Dentro  golpe§. 

San.  Todos  estad  quedos. 

Ocla.   Esta  es  Leonor;  la  criada    [aparte. 
Era  la  que  se  ñie  huyendo. 
¿Habráse  visto  jamas 
Otro  hombre  en  mayor  empeño? 
En  casa  de  mi  enemigo. 
Sin  saber  cómo,  me  veo; 
Cercado  de  armas  y  gente 
Estoy,  con  indicios  ciertos 
De  amante  de  la  que  es  dama 
Del  amigo  con  quien  vengo. 
¿Cómo  he  de  salir  de  aqui? 
Pues  si  callo,  lo  confieso; 
Y  si  digo  la  verdad. 
La  ley  ue  amistad  ofendo. 
Mas  remitolo  al  valor; 
Mejor  es  matar  muriendo.  — 
Traidor  Don  Sancho ,  aunque  a<iui 
Me  ves  ahora  encubierto, 

L 


Li8. 


San. 


Octa. 

San. 
Lia. 


Octa. 


No  vengo  á  ofender  tu  honor; 

Á  darte  la  muerte  vengo. 

Esas  paredes  salté 

Solo  con  aqueste  intento, 

Ni  yo  conozco  á  esa  dama. 

Ni  sé,  si  es,  viven  los  cielos. 

Tu  hermana;  y  esta  respuesta 

Me  debes  por  su  respeto. 

Don  Juan  y  Don  Sancho  deben    [aparte. 

De  haber  reñido  antes  desto. 

Esforcemos  su  disculpa.  — 

¡Bueno  es,  que  tú,  loco  ó  nedo, 

Hagas  por  allá  locuras. 

Que  obliguen  á  tanto  extremo» 

Como  buscarte  en  tu  casa, 

Y  quieras,  viniendo  á  eso, 
Echarme  la  culpa  á  mf. 
Cuando  te  busca  resuelto! 
¡Qué  mal,  ingrata,  pretendes 
Disculparte,  cuando  tengo 
Desengaños  yo  de  todo, 

Que  ha  dias  que  los  pretendo! 
Él  ha  de  darte  la  mano, 

Y  morir  después. 

Primero, 

Que  se  la  dé,  he  de  morir. 
Pues  mueran  los  dos. 

Ay  cielos'!  — 
Caballero,  por  muger 
Me  amparad,  si  es  que  os  merezco 
Esta  fineza. 

Hoy  será 
Muralla  vuestra  mi  pecho. 
[AeuehiUanae ,  y  retíramae  hdeia  una  puerta  Octavio 

y  Li§arda. 
San,     S{;  pero  poca  muralla. 
Lis.      Mucho  una  desdicha  temo. 
San.    En  vano  el  valor  se  alienta. 
Octa,   La  ventaja  te  confieso; 

Pero  he  de  morir  matando. 
San,    Pues  yo  he  de  matar  muriendo. 
Octa.   Ei  umbral  de  aquesta  puerta 
Sea  el  sagrado  postrero 
De  mi  vida. 

Tu  sepulcro 
Ha  de  ser  este  aposento, 
Porque  no  tiene  salida. 
De  tu  vida  es  el  remedio. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
[Éntreue  Octavio  retirando,  y  cierra  la  puerta 

Litarda, 
Cria.    Cerró  la  puerta. 
San.  En  el  suelo 

La  echaré. 
Cria.  ¿Cómo  ea  posible. 

Que  son  dos  personas  dentro. 
Que  la  guardan  y  defienden? 

Dentro  Octavio. 

Octa.  Yo  asi  mi  ^rida  defiendo, 

Por  morir  para  matarte. 
San.     Cobarde  soy,  pues  no  intento 

Derribar  aquestas  puertas. 

No  en  vano  (vil  pensamiento!) 

Supo  Lisarda,  que  yo 

Dejaba  en  Milán  (ha  cielos!) 

Quejoso  de  mi  un  amigo. 

Si  él  lo  dijo.     Mas  qué  es  esto? 
Cria.   Que  han  trepado  por  las  rejas. 

Baja  Don  Juan  por  una  reja  qve  habrá. 

San.     Quién  va? 

Juan.  Un  hombre,  que  reanelto 


San. 


Lie. 

San. 
Lis. 


Jomir.  11. 
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Jmam. 


San, 


Viene  asi  á  morir  al  lado 
De  un  amigo. 

Yo  agradezco, 
O  Don  Juan,  como  es  razón, 
La  fineza  y  el  deseo, 
Pues  no  dudo,  que  el  oír 
En  mi  casa  aqueste  estruendo 
Os  habrá  obligado  á  hacer 
Por  mi  amistad  tal  extremo. 
Don  Sancho,  aqui  soy  testigo 
De  la  obligación  que  tengo, 

Y  he  de  acudir  á  la  parte, 
Que  es  mas  forzosa  primero. 
Perdonadme. 

¿Que  08  perdone. 
Deas,  cuando  os  agradezco 
Venir  asi?    Y  pues  se  llega 
Siempre  en  desdichas  á  tiempo, 
Las  mias  sabed,  que  pongo 
£n  Tueatras  manos.     Yo  tengo 
Dentro  de  mi  casa  un  hombre. 
Que  á  matarme  entró  resuelto, 

Y  aun  dos  muertes;  que  si  ha  sido 
En  los  generosos  pechos 

Vida  del  alma  el  honor, 

El  alma  también  me  ha  muerto. 

Con  una  de  mis  hermanas 

Ha  hecho  fuerte  ese  aposento. 

Si  le  doy  muerte  atrevido, 

De  mi  hermana  el  honor  pierdo; 

Y  si  le  dejo  con  vida. 
Vivo  un  enojo  me  dejo. 

¿Que  he  de  hacer  en  tales  dudas? 
Juan,  ¿Uabráse  vbto  suceso    [aparte. 
Semejante?    ¿Con  Don  Sancho 
Era  de  Octavio  el  empeño? 
Yo  le  he  traido  á  esta  casa; 
Mal  haré,  si  aqui  le  dejo* 
Si  un  amigo  hace  de  mi 
Confianza,  y  si  le  ofendo. 
Las  esperanzas  de  ser 
De  Leonor  esposo  pierdo. 
Á  librar  á  Octavio  vine, 

Y  cuando  librarle  intento. 
Me  dicen,  que  está  encerrado 
Con  Leonor,  para  ser  dueño 
De  sa  amor. 

Dentro  Octavio. 

Ocia.  Aquella  voz 

Conozco;  salir  pretendo. 

Dentro  Lisarda. 

Lie.     No  hagas  tal. 
Ocio.  Aparta! 

Lí».  Yo 

De  aqid  á  salir  no  me  atrevo. 

jíbre  ¡a  puerta  ^  sale  Octavio,  y  vuelve  á 
cerrar  Lisabda. 

Ocia,  Miedo  de  muger  cerró,    [aparte, 

¿Mas  cómo  conformes  veo 

Tanto  á  Don  Juan  y  á  Don  Sancho? 

Cosa  que  fuese  concierto 

Haberme  traido ¿Mas  cómo 

Tal  de  un  amigo  sospecho?  — 

Don  Juan! 

¿Pues  de  qué  os  conoce, 
(¡Peor  esto  se  va  poniendo!)     [aparte, 

k  TOS,  Don  Juan,  mi  enemigo? 
Octa,  Ya  de  que  acudáis  es  tiempo 

Á  la  obugadon,  que  os  puse, 

Cuando  os  conté  mi  suceso. 

Don  Sancho  es  el  enemigo. 


•Son.    Don  Juan,  que  acudáis  espero 

Á  mí ;  pues  nonor  y  vida 

En  vuestras  manos  he  puesto. 

El  enemigo  es  Octavio. 
Juan,  ¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

¿Pero  qué  temo,  q|ué  dudo, 

Si  dice  la  ley  del  duelo 

Para  casos  semejantes 

Loidos,  Qué? 

Juan,  Que  con  quien  vengo  vengo? 

Don  Sancho,  dadnos  lugar; 

Porque  por  mares  de  acero 

Hemos  ae  salir  los  dos, 
San,     Pues  tú  contra  mi?    Qué  es  esto? 
Juan,  Es  cumplir  mi  obligación. 
San.     ¿Y  en  la  que  vo  te  habia  puesto? 
Juan,  Llegó  muy  tarde. 
San,  Por  qué? 

Juan,   Porque  con  quien  vengo  vengo. 
San,     Con  quien  vengo  vengo?    Aqui 

Se  oculta  mayor  misterio. 

Mas  no  importa,  pues  que  yo, 

Que  honor  de  mi  parte  tengo, 

Y  vengQ  á  cobrarle  ar^ui. 
Dándoos  la  muerte  primero. 
Diré  al  lado  de  nú  nonor 
También  con  quien  vengo  vengo. 

Mueran  los  dos!  [Riñen, 

TodoM,  Los  dos  mueran! 

Octa,   Hay  mucho  que  hacer  en  eso. 
Que  sois  pocos. 

Cria,  Ay  de  mf! 

San,     Muerto  soy!    Válgame  el  cfelo! 

[Fan§e  corriendo  lo»  Criado». 
Ocia,  Don  Sancho  cayó  en  las  ñores, 

Y  los  criados  huyeron. 
Juan.  Y  como  sin  luz  nos  dejan. 

Por  donde  salir  no  acierto. 

¿Pero  dónde  está  Leonor? 
Octa.    Cerrada  en  ese  aposento. 
Juan,  Abre  aqui,  yo  soy,  bien  puedes. 

Sale  Lisarda. 

Ltt.      Por  conocerte,  me  atrevo. 
Juan.   Ven  conmigo;  que  no  es  bien 

Que  te  deje  en  ese  riesgo. 
Lii,     Mira  que  no  soy...... 

Juan.  Ya  sé 

Quien  eres,  pues  que  te  llevo. 

Segura  conmigo  vas.  * 

Ya  todo  está  descubierto, 

Pues  me  conoce,  y  me  ampara 

Por  oómpUce  deste  yerro.  [Fan»e. 


[Cae. 


San. 


Sale  Ursino. 

Ur$.     Fádl  está  de  verse,  que  he  perdido. 

Pues  del  juego  no  salgo  acompañado, 
.   Ni  á  un  mirón  reverencias  he  debido. 
Ni  luz  al  saritero  le  he  costado; 

Y  aun  meior  despaché,  que  he  merecido. 
Pues  que  las  escaleras  no  he  rodado. 
Bien  del-  garito  al  tiempo  no  hay  distancin, 
Pues  solo  medra  el  que  anda  de  ganancia. 

Vive  Dios......!  [Ruido  de  eepada»  dentro. 

Dentro  Don  Sancho. 

San,  Aun  se  anima  en  esta  mano 

Noble  acero  en  defensa  de  mi  vida 

Y  mi  honor. 

Urt.  Esto  qué  es? 

\San.  Vuelve,  tirano. 
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Y  no  seas  dos  Teces  mi  homidda. 
Uf8,         En  esta  casa  riñen. 

Dentro  Ootavio. 

Octa,  Ya  es  en  yano 

Esperar  mi  venganza  conseguida 

Y  tu  muerte. 

Salen  Don  Juan,  Octatio^  Lisarda. 

Lis,  Ay  de  mít 

Veta,  Ved  donde  iremos. 

Juan,       Á  casa,  porque  alli  lo  dispondcemos. 
LVs.     En  esta  casa  fue  la  cuestión,  cíelos! 

Y  después  de  la  voz  y  del  ruido. 

Dos  hombres  entre  asombros  y  desvelos, 

Y  una  muger  con  ellos,  han  salido. 
Desnudas  las  espadas,  mil  rezólos 
Al  alma  y  la  razón  han  ocurrido. 

San,  [denul  Triste  de  mí !    Sin  confesión  me  muero ! 

I7rs.         Ni  hombre  humano  seré,  ni  caballero, 
Si  dejo  á  aquesta  voz  de  dar  ayuda. 
Cuando  pronuncia  en  lamentable  acento 
Afectos  religiosos  lengua  muda. 
Entrar  adentro  á  socorrerle  intento. 

Sale  Don  Sancho. 

San.        Mal  el  valor  se  alienta,  mal  se  ayuda. 
Cuando  de  sangre  propia  está  sediento 
El  corazón ,  y  en  bárbaros  enojos 
Le  lloran  las  heridas  y  los  ojos. 
Vuelve,  vuelve,  enemigo,  y  esa  espada 
Muerte  me  dé  para  mayor  exceso. 

Urs»        Quien  asi  os  busca  no  os  ofende   en  nada. 
Mas  os  viene  á  ayudar  en  tal  suceso. 

Sale  Lbonob. 

¿eon.       Yo  bajo  en  llanto  y  en  dolor  bañada. 
Que  estoy  mortal  á  mi  dolor  confieso. 
Dónde  voy?    Ay  de  mí!  que  en  esta  calma 
Miente  la  vida  y  se  desdice  el  alma. 

San*     Decid,  quién  sois? 

l/Vt.  Quien  de  piedad  movido. 

Llora  vuestras  desdichas. 

San,  Caballero, 

Bien  la  piedad  lo  dice,  pues  ha  sido 
De  la  sangre  el  blasón  mas  verdadero, 
Perdonadme  el  no  haberos  conocido; 
Que  aunque  en  mi  patria  est4>y,  soy  extrangero 
En  ella;  y  asi  ignoro  vuestro  estado; 
Que  extrangero  en  su  patria  es  el  soldado. 
En  el  último  aliento  de  mi  vida 

Lucho  á  brazo  partido  con  la  muerte, 

Y  por  la  infausta  boca  de  una  herida 
El  alma  los  espíritus  divierte. 

No  quiero,  no,  que  sea  socorrida 
Mi  vida  desas  canas  en  tan  fuerte 
Desdicha,  el  honor  sí.    Dejadme,  os  mego, 

Y  esa  dama  poned  en  salvo  luego. 
No  es  mi  dama,  señor,  hermana  es  mia; 

Asi  lo  fuera  la  que  abrió  primero 
Puerta  para  tan  grande  alevosía. 
Despojo  infame  del  rigor  severo. 
Solo  en  vuestro  valor  mi  honor  se  fia. 
Porque  os  juzgo  señor  y  caballero. 
Mirad  por  ella,  y  quede  en  yo^  segura 
Pobre  nobleza  y  huérfana  hermosura. 
L>«.     infeliz  caballero,  ya  que  el  cielo 

A  esta  ocasión  mis  pasos  ha  traído, 
¿Quién  duda  que  haya  sido  por  consuela 
De  vuestro  pecho  honrado  v  afligido? 
En  mis  brazos  venid,  alzad  del  suelo; 
Llamaré  quien  os  cure,  y  advertido 
Vivid  de  que  tendrá  esta  hermosa  dama 
Segura  su  opinión,  cierta  su  fama. 


Ursino  soy,  si  basta;  y  á  Dios  juro 
De  no  faltar  jamas  de  vuestro  lado. 
Hasta  que  de  la  vida  estéis  seguro, 
Y  del  honor  estéis  desagraviado. 
Con  vos  me  habéis  de  hallar ,  porque  procuro 
Ya  como  propio  el  bien  de  un  desdichado. 
Venid  los  dos. 

San.  Esa  palabra  aceto. 

I7rt.        Otra  vez  con  el  alma  os  la  prometo.. 
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Salen  DoN  Juan,  Lisarda  y  Octavio. 

Juan,   Este  es  mi  cuarto,  señora; 

Y  aunque  en  él  quedáis  á  obscuras, 
Importa,  mientras  que  voy 

Á  preveniros  alguna 
Parte,  donde  retirada 
Elsteis,  con  los  dos,  segura 
De  la  justicia  4  que  hoy  tiene 
La  vara  de  la  fortuna. 
Lft.      En  vuestras  manos,  Don  Juan, 
Estoy;  vos  tenéis  la  culpa 
Destos  sucesos,  supuesto 
Que  vuestro  amor,  (suerte  injusta!) 
Me  puso  en  esta  ocasión; 

Y  asi  os  toca  (o  pena  dura!) 
Sacarme  della,  y  mirar. 
Que  mi  riesgo  no  se  excusa. 

Juan,  Octavio,  vente  conmigo. 

Octa,    Dónde  vas? 

Juan,  Eso  preguntas? 

Á  prevenir  donde  estemos 

De  suerte,  que,  si  nos  buscan. 

No  nos  hallen,  y  de  suerte. 

Que,  si  falta  quien  presuma 

Contra  nosotros,  no  pueda 

Hacemos  daño  la  fuga. 

Pues  con  estos  dos  intentos. 

Octavio,  tengo,  entre  muchaa 

Partes,  que  se  me  ofrecieron» 

Hecha  elección  de  la  una. 

Que  es  un  cuarto  desta  casa. 

Que  ni  se  vive  ni  ocupa; 

Y  con  estarnos  alli 

Los  dos  y  Leonor  oculta. 
No  nos  salimos  de  casa. 
Ni  la  ven;  y  si  procuran 
Buscarnos,  él  tiene  puerta 
Al  mar,  aue  bate  su  espuma 
Unos  jardmes,  adonde 
Corresponde  su  hermosura; 

Y  con  hacer  que  esté  siempre 
Puesta  á  tiempo  una  faluca. 
Podemos,  libres  las  vidas. 
Echar  al  mar. 

Ocia,     ^  ¿Pues  qaé  dadas. 

Si  dentro  de  casa  tienes 

Comodidad  tan  segura? 
Juan,  Si  Leonor  está  conmigo. 

Vengan  desdichas.  [Fame  loM^d^». 

Li8.  ^  Fortuna, 

^.  Quién  en  una  noche  sola 

Vio  tantas  desdichas  juntas? 

4  Qué  es  lo  c|ue  pasa  por  m{? 

¿Yo,  aue  fui  la  que  de  mdustria 

Negué  la  deidad  á  amor, 

Sin  darle  obediencia  nmica. 

Fui  la  que  mas  examina 

Sus  violencias,  sus  injurias? 
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¿FViera  de  mi  casa  yo? 
¿Yo  en  casa  de  un  hombre,  (¡injusta 
Suerte!)  galán  de  mi  hermana. 
Que  como  tal  me  asegura, 

Y  me  libra,  por  haber 
Cooocido,  (quién  lo  duda?) 
Que  fui  de  su  amor  tercera, 

Y  primera  de  mi  culpa? 
Parecerá  impropiedad. 

Que  cuando  en  tantas  angustias, 
Tantas  penas,  tantos  llantos. 
Quiera  el  cielo  que  discurra, 
Me  acuerde  de  otra  pasión. 
Sin  mirar  el  que  esto  culpa; 
Que  las  descachas  y  penas 
Se  eslabonan  y  se  juntan 
De  suerte,  que  salen  todas. 
En  tirándose  de  una. 
¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto, 
Que  el  alma  y  sentidos  burla? 
Después  que  yí  este  Don  Juan, 
Galán  de  mi  hermana,  en  cuya 
Casa  estoy ,  (¡  pluguiera  al  cielo. 
Que  yo  no  le  viera  nunca!) 
Tan  bien  me  paredó,  cuando 
Volvió,  volcan  de  sus  furias, 
Desde  la  tapia;  tan  bien. 
Cuando  dijo,  por  disculpa 
De  su  amor,  que  le  traía 
Alli  otra  venganza  justa. 
Qué  es  esto?    ¿El  amo  y  criado 
Hoy  contra  mi  se  conjuran. 
El  uno  cuando  se  vé, 

Y  el  otro  cuando  se  escucha? 

Y  tanto,  que  igual  efecto, 
Uno  en  veras,  otro  en  burlas. 
Con  ser  dos  personas ,  pienso 
Que  son  en  el  alma  una. 


Cd 


lis. 

Ui. 

CtL 


Cel 
Li$. 

CeU 


Sale  Cblio  con  luz, 

¿Habrá  lacayo  de  bien,     [aparu. 

Que  no  se  aflija  y  se  pudra, 

Viendo  que  su  amo  anda 

Con  máquinas,  con  industrias? 

¿Irse  sin  mi  á  sus  amores. 

Donde  con  mi  nombre  hurta 

Otro  la  ocasión ,  que  yo 

Mereci  por  mi  ventura? 

¿Vemrse  á  casa  después, 

Y  aposentándose  á  obscuras. 

Probar  llaves  de  otro  cuarto, 

Sin  saber  lo  que  procura? 

¿A  mi  hay  caso  reservado? 

No  quedaré,  por  ninguna 

Cosa  del  mundo,  con  él. 

Porque,  aqui  de  Dios,  ¿quién  gusta. 

Aunque  se  muera  de  hambre. 

De  servir,  si  no  murmura? 

Mas  no  moriré;  que  al  íin 

Tengo  quien  me  contribuya ; 

Porque  ¿para  qué  enamora 

Un  pobre  hombre  á  una  hermosura 

Tan  rica  como  Lisarda, 

Sino  para  que  (no  hay  duda) 

I^  traiga  como  un  Narciso? 

xa  no  es  posible  me  encubra. 

Quién  está  aqui? 

Yo  soy,  Criio^ 
Jésus! 

Pues  de  qué  te  turbas? 
i^es  no  tengo  de  turbarme. 
Viendo  tan  grande  aventura? 
^0 ;  que  el  que ,  como  tú ,  tiene 
Buen  entendimiento,  nunca 


Ocia. 


Cel 
Lis, 
Ocia. 
Cel 


Ocla. 


Lis. 


Oeta. 

Lis, 

Ocia. 


Se  ha  de  turbar  de  sucesos. 
Que  por  si  no  dificulta 
£1  entendimiento;  y  puesto 
Que  no  es  la  primer  fortuna 
Esta  del  amor,  no  es  bien 
Te  turbes;  y  mas  si  apuras. 
Que,  como  es  rayo,  se  lleva 
Tras  si  mas  de  lo  que  busca. 
¿Pues  cómo  has  venido  aqui? 
El  error  tuvo  la  culpa 
De  un  hombre  en  trage  de  Celio. 
Ella  conoció  la  industria,     [aparte. 
Con  que,  trocándose  el  nombre 
Octavio,  su  amor  procura; 

Y  viendo,  que  no  era  yo, 
Á  tales  horas  me  busca. 
Siempre  mi  abuela  me  dijo. 
Que  era  de  buena  ventura.  — 
Señora,  aunque  es  bien  que  dé 
Las  gracias  á  mi  fortuna 
Desta  dicha,  mejor  fuera 

Dar  las  quejas ,  pues  son  justas, 

De  que  no  me  haya  hecho  un  hombre 

Poderoso;  pero  suplan 

Afectos  de  voluntad 

De  mi  bajeza  las  culpas. 

Una  radon  mal  pagada. 

Una  cama  no  muy  dura 

No  puede  faltar;  y  en  fin. 

Logrando  dicha  tan  suma. 

Seré  alfombra  de  tus  plantas, 

Y  seré  como  se  usan, 

Pues  yo  soy  tan  mal  Cristiano, 
Que  seré  tu  alfombra  turca. 

Sale  Octavio. 

Quiere  Don  Juan,  que  á  Leonor    [aporte. 

Lleve  yo  al  cuarto,  en  que  oculta 

Ha  de  estar,  mientras  él  queda 

Haciendo  espaldas  seguras 

Á  su  padre;  y  temeroso 

Llego  á  mirar  su  hermosura; 

Porque  entre  tantas  desdichas 

Se  hizo  mayor  lugar  una 

En  el  alma.    ¿Cómo,  lengua, 

Traidoramente  pronuncias 

Razones  tan  mal  formadas. 

Que  el  mismo  aliento  las  duda? 

¿Por  qué  se  atrevió  á  decirlas. 

Sin  tener  licencia  suya, 

£1  alma,  siendo  mi  pecho 

Del  silencio  sepultura?  — 

CeUo! 

Señor,  qué  aqui  estás? 
Este  es  Don  Juan!     Qué  desdicha!     [aparte. 
Salte;  que  importa  á  mi  dicha. 
No  quiero ,  ni  es  justo ,  pues 
"EatA  dama,  que  aqui  ves, 
Huyendo  viene  de  ti. 
Señor,  á  buscarme  á  mi. 
Supuesto  que  no  te  quiere, 

Y  que  yo  soy  por  quien  muere.  [  Wate. 
Loco  estás;  vete  de  aqui.  — 

^Cómo  (ay  de  mi!)  llegaré     [aparre. 
A  hablarla,  sin  que  los  ojos 
Den  paso  á  tantos  enojo» 
Como  padezco? 

¿Qué  haré,     [aparte^ 
Para  que  el  alma  no  dé 
Lugar  en  tanto  rigor 
Á  otra  desdicha  mayor? 
IHré  al  amor....... 

Yo  á  mi  fama, 

Que  es  Leonor  de  Don  Juan  dama. 
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Lis,      Qae  es  amante  de  Leonor. 
Oda.   Señora,  ya  prevenido 

Sobre  ei  mar  un  coarto  queda. 

Que  ser  el  ocaso  pueda 

Dése  sol  recién  nacido. 

Fortuna  y  amor  han  sido 

Los  que  hospedage  os  han  dado. 

Porque  ya  que  habéis  llegado 

A  esta  breve  esfera,  es  bien. 

Que  en  el  mar  se  hospede  qoien 

Sacó  del  mar  su  traslado* 

Ocasión  solo  se  espera 

Para  que  podáis  pasar. 

Sin  que  os  vean,  á  lograr 

Las  perlas  de  su  ribera; 

Pues  no  habrá  ruda  venera 

En  las  márgenes  de  F^'lora, 

Si  sobre  sus  conchas  llora 

Las  auroras,  aue  en  vos  nacen. 

Porque  las  perlas  se  hacen 

De  lágrimas  de  la  aurora. 

No  os  aflijáis,  no  lloréis; 

Que  en  casa,  señora,  estáis. 

Donde  ^rvida  seáis, 

Si  no  como  merecéis. 

Como  vos  misma  veréis 

En  el  gusto  y  el  cuidado 

De  quien  constante  os  ha  dado 

La  hbertad,  ^ue  perdió. 
Lit.      En  toda  mi  vida  yo     [aparte, 

Vf  tan  amante  cuñado. 

Mas  del  silencio  vencido. 

Muera  en  mi  pecho  mi  agravio. 
Ocia.   Antes  que  salga  del  labio,     [aparte. 

Muera  mi  amor  á  mi  olvido. 
Liff.      Un  rayo  la  voz  ha  sido. 
Octa,  Sus  ojos  son  un  Volcan. 
Lia.      Á  mas  mis  desdichas  van. 
Octa,   O  qué  furia! 
LU,  O  qué  rigor  t 

Mas  es  galán  de  Leonor. 
Oeta,  Mas  es  dama  de  Don  Juan. 

Sale  Don  Juan. 
Juan.  Segura  la  casa  está; 

Bien  podéis  pasar  ahora 

A  esotro  cuarto,  señora. 

Que  os  está  esperando  allá.  -^ 

lirias  qué  es  esto?    [aparre. 
Octa.  4  Pues  qué  os  da. 

Que  asi  os  turbáis? 

£fít.  Este  ha  sido    [aparte. 

El  amigo,  que  ha  venido 
Á  Don  Juan. 

Jirón.  Válgame  el  cielo! 

Oda,  Qué  tenéis? 

Juan,  Todo  soy  hielo! 

Oda,    Pues  de  qué? 

Juan,  I^erdo  el  sentido!  — 

•  ¿Cómo  vos,  señora,  yo, 

Aqui .?  Estoy  muerto  y  turbado ! 

Oda,  Pues  qué  tenéis?  qué  os  ha  dado? 
Li$,      De  mirarme  se  turl>ó 

Bl  amigo  que  llegó. 
Oda,   Deddme  ya,  qué  tenéis? 

Mas  luego  me  lo  diréis. 

Ahora  á  esotro  cuarto  vamos, 

Y  la  ocasión  no  perdamos 

De  pasar. 
Juam.  Ojos,  qué  veix? 

[Fante  hdeia  la  puerta. 

Sale  Cblio. 
CéL      Mi  señor  viene,  señor. 


Oda,  ,E\  paso  cog'ó. 

Lii,  Ay  de  mf! 

Juan,  Si  él  la  vé  pasar  de  aquí. 

Será  otro  nuevo  rigor. 
Oda.   Mata  la  luz. 
LU.  Qué  temor! 

Oda.   Y  asi,  sin  que  vuta  quede. 

Ir  entre  nosotros  puede. 
[JIfalon  la  lux,  y  va  Lie  arda  entre  lee  «loa. 
Cel.      No  es  la  tramoya  muy  mala. 

¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala? 

¿Qué  mal  á  mi  mal  excede  ? 

« 

Salen  Ubsino  y  Lbonoh  tras  ¿L 

Urs,     Mucho  me  huelgo,  que  esté 

Sin  luz  el  portal  ahora. 

Mas  segura  estás,  señora; 

Asi  entrar  podrás,  porque 

Nadie  te  ha  de  ver. 
León,  No  sé 

Por  donde  voy. 
Ure.  Quién  va  allá? 

Juan.  Yo  soy,  señor. 

[Eneuéntran§e  U reine  y  D.  Jua»,  9  eadm  mno 
como  que  no  quiere  que  el  otro  encuentre  eo»  te 
que  lleva  y   y  apártanee,   ha$ta  igualaree  lae  dam 
elloe  volviendo  d  guiarlaoy   por   tomar   la  raye, 

ron  la  del  oiro,  de  manera  que  ee  truacoMm 
Ur$.  Como  está    [ojparta. 

La  casa  sin  luz,  no  veo. 

Y  está  como  yo  deseo. 
León,  Nueva  maravilla  ya    [aparte. 

Admiro.     De  Don  Juan  fue 

Aquella  voz. 
Ur$,  Yo  sintiera    [^aparte. 

Mucho,  que  Don  Juan  me  viera 

Con  esta  muger.    Qué  haré? 

Pero  yo  la  ocultaré.  — 

No  sois  vos,  señora? 
LU,  Sí, 

Yo  soy. 
Vr$,  Pues  venid  tras  mí. 

Lie,      Turbada,  señor,  os  sigo. 
Ur$.     Don  Juan,  quién  está  contigo? 
Juan,  Octavio  solo  está  aqui. 
Urt.     ¿Pues  cómo  sin  loz  estáis 

En  este  portal? 
Juan,  Ahora    [aporte. 

Entramos  los  dos. 
Octa.  Señora,    [d  Xcoaer. 

Venid;  que  segara  vais. 
León.  Sí  haré,  pues  vos  me  guiáis. 
Ure,     Lindamente  ha  sucedido; 

Que  vengo  solo  ha  creido. 
Oda,  Celio! 
Cel,  Señor? 

Oda,  Pues  aqui 

Tu  señor  no  te  oyó  á  tí. 

Ni  te  ha  visto  ni  sentido, 

Al  cuarto  que  sabes  lleva 

Esa  dama;  que  yo  quiero 

Quedarme 

Cel,  Qué  dicha  espero  I     [aporre. 

[Fase  eoB  Leener, 
Oda,    Por  la  deshecha. 
Juan,  I O  qué  nacTa 

Confusión  mi  vida  lleva ! 
Ur$,     Lindamente  la  he  escapado, 

Y  hasta  mi  cuarto  guiado. 

[Faee  eon  Lieardm* 
Oda,  Lindamente  se  libró,* 

Pues  ni  la  vio  ni  smtió; 

Logróse  nuestro  cuidado. 
Jaion.  Octavio! 
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Oda. 
Jwau 
OctB. 

Oda. 
Juan. 

OcUl 
Juan, 

Oda. 
han. 


Oda.  Don  Juan? 

han.  Sois  Toa? 

Ocio.  Ya  Tnestro  padre  se  ha  ido. 

Dicha  fue  no  haber  pedido 

Luz,  que  viera  con  los  dos 

A  Leonor. 
Jsaa.  ¡Pluguiera  á  Dios, 

Que  luz ,  Octavio ,  pidiera ! 

Yo  me  holgará ,  como  viera 

Á  Leonor. 

¿No  la  veréis 

En  el  cuarto,  si  queréis? 

Menor  mi  desdicha  fuera, 

8i  eso  ftiera  añ. 

Quiero  irme. 

Pues  Leonor  en  él  aguarda. 

No,  Octavio,  sino  Lisarda, 

Mas  soberbia  y  menos  firme. 

Qué  deds? 

Que  he  de  morirme 

£o  pena  tan  inhumana. 

Quién  es  Lisarda? 

Es  la  hermana 

De  Leonor. 

No  puede  ser. 

uSi  yo  lo  acabo  de  ver, 

Paede  mi  esperanza  vana 

Engañarme?  ¡Vive  Dios, 

Que  á  Lisarda  hemos  sacado 

peí  riesgo ,  y  que  hemos  dejado 

Á  Leonor! 

Estáis  en  vos? 

Volvamos  allá  los  dos. 

¡  Vive  el  cielo ,  que  estoy  loco ! 

Esperad,  Don  Juan,  un  poco. 

I  Qué  tengo  ya  que  esperar, 

Si  en  las  orillas  del  mar 

Mayores  peligros  toco? 

No  oiréis  un  instante? 

No. 

Dedd,  ¿la  que  estaba  alli 

Con  vos,  era  Leonor? 

Si. 

Pues  Leonor  fue  á  la  q^ue  yo 

Libré  su  vida,  y  aun  vuS, 

Que  yo  la  vi;  y  si  ella  fue 

La  que  estaba  con  vos,  sé, 

Que  es  la  que  ahora  está  con  vos, 

Porque  nunca  hubo  alli  dos; 

O  deddme....... 

Jvan.  No  sabré. 

Oda,  ¿Cómo  se  pudo  trocar? 
han.  Como  fue  desdicha  nda. 

Fácil ^  Octavio,  seria 

De  suceder  un  pesar. 
Oda.  No  haUo  razón  de  dudar 

De  que  es  la  misma. 
Jm».  Yo  sí, 

Que  distintamente  vi 

A  Lisarda. 
Oda.  ¡  Vive  Dios, 

Que  pierda  mi  juicio  1    ¿Vos 

Hablasteis  con  Leonor? 
han.  Si. 

Oda.  Pues  Leonor  es  la  que  va 

A  vuestra  casa. 
J^n.  Confieso, 

Que  queras,  que  pierda  el  seso. 
Octo.  ¿No  es  mas  fácil  ir  allá 

Á  verla? 
Jvan.  Cosa  será 

Excusada. 
Oda.  ¿Pues  en  vella 

Qué  perdéis? 


Juan.  Ver,  que  no  es  ella. 

Ocia,    Tanto  bien  me  hiciera  amor,    [aparta. 

Que  ella  no  fuera  Leonor, 

Y  fuera  mi  prenda  bella. 


[Fanae, 


Salen  por  una  puerta  Ursino  con  luz  |  y 
Lisarda  como  turbada. 


Un. 


\LÍ8. 


Oda. 
han. 
Oda. 

Iwn. 


Oda. 
Jwn. 
Oda. 

han. 
Oda. 


Este  ^cuarto,  aue  apartado 
Está^  V  por  él  no  se  manda. 
Será  el  sagrado  mejor. 
Que  puedan  hallar  tus  ansias; 
Pues  aqui,  sin  que  lo  sepa 
Persona  alguna  ae  casa. 
Sino  aquellos  de  quien  yo 
Hiciere  tal  confianza. 
Estarás  servida,  en  tanto 

?ue  el  cielo  camino  abra 
tus  desdichas.    Y  aqui 
Otra  vez  te  doy  palabra 
De  que  no  saldrás,  señora. 
Si  no  es  contenta  y  honrada. 
Si  en  defensa  de  tu  sangre 
Sé  morir  en  la  demanda. 

Y  con  aquesta  advertencia 
Quédate  á  Dios;  que  me  llama 
El  deseo  de  saber, 

En  qué  los  sucesos  paran 

De  tu  hermano.         [Ftuej  cerrando  ia  puerta. 

Santos  cielos ! 
¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
Que  la  atención  mas  prudente, 

Y  la  acción  mas  acertada. 
El  discurso  mas  atento. 
La  imaginación  mas  alta 
Hubiera  perdido,  siempre 
Corriendo  fortunas  tantas. 
¿Yo,  de  Don  Juan  conocida. 
No  me  di  ya  por  hermana 
De  Leonor?  ¿No  me  sacó 
Del  peligro  de  mi  casa? 

¿A  la  suya  no  me  trajo. 

Cuando  Celio  me  guiaba. 

Para  llevarme  á  otra  parte? 

ó  el  sentido  ya  me  falta, 

ó  sigo  á  otro  hombre.    ¿Pues  cómo 

Este  que  sigo  no  halla 

Novedad  en  mi  inquietud. 

Mis  penas  y  mis  desgracias? 

Don  Juan,  si  hasta  aqui  me  trajo. 

Cómo  se  fue?  Cielos,  basta! 

Pues  confieso*,  aue  ya  estoy 

Rendida,  tened  tas  armas. 

¿Qué  cuarto  será  este  solo? 

Estas  senas  no  señalan 

De  que  habite  gente  en  éL 

Iré  por  todas  las  salas 

Á  ver,  n  sé  donde  estoy. 

Absorta,  ciega  y  turbada. 

Que  apenas  tantas  desdichas 

Pueden  sustentar  las  "plantas. 


[rose. 


Salen  por  otra  puerta  Cblio  jr  LbqNOR. 

Cal.     Este  es  el  cuarto,  señora. 
Que  para  esfera  os  aguarda* 
Aqui  Don  Juan,  mi  señor. 
Que  vo  os  trajese  me  manda. 
Graaas  á  Dios,  que  hay  en  él 
Luz,  V  podré  cara  á  cara 
Ver  el  sol  de  vuestros  ojos. 
Que  á  rayos  de  zelos  matan. 
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Mas  qué  es  esto?  santo  cielo! 
León.  Eres  Celio? 
Cel.  Cosa  extraña! 

Leofi.   Bien  en  la  voz,  que  escuché, 

Convienen  señas  tan  claras. 

Dime,  Celio,  qué  es  aquesto? 

Que  estoy  de  verte  admirada. 
CeL      Dime  tú  primero  á  mi. 

Quién  te  hizo  á  tí  Lisarda, 

Y  responderéte  yo 

Al  tenor  de  la  demanda. 
Lemu   Qué  Lisarda? 
CéL  Tantas  hay? 

León,   ^Víxeñ  dónde  Lisarda  estaba? 
Cel.      En  tí;  pues  tú  te  has  vestido 

De  su  talle  y  de  su  cara. 
henfu  No  te  entiendo. 
CeL  Yo  tampoco; 

Uno  por  otro  se  vaya. 
Leoii.  Un  anciano  caballero 

Hoy  me  sacó  de  mi  casa, 

Y  me  trajo  hasta  la  suya. 
Debajo  de  la  palabra. 

Que  dio  á  mi  hermano,  y  en  ella 
Entré  tras  él;  y  guiada 
De  sus  pasos,  me  ha  traido 
Hasta  aquí.    ¿Qué  es  lo  que  pasa 
Por  mí?  Cómo  estoy  contigo? 
Cel.      La  pregunta  es  extremada; 
Pues,  si  eso  supiera  yo, 
No  estuviera  en  dudas  tantas 
Para  dar  un  estallido. 

Salen  Don  JxskV  y  Octavio. 

Octa.    I  Plegué  á  Dios  que  sea  Lisarda! 
(kL      Señor,  aqui  está  Leonor 

Esperándote. 
Juan.  éQ^®  hagas 

Tú  también  burla  de  mí? 
CtU      La  burla  es  no  darme  nada 

De  albrídas. 
León,  Don  Juan,  señor! 

Juan,  Leonor,  agradezca  el  alma 

Esta  dicha,  pues  es  suya. 
Ocio.  Aquí  dio  fin  mi  esperanza. 

Pues  desengañado  ya 

Tan  tiernamente  la  abraza, 

Y  porfiaba,  que  no  es  ella. 
Mas  vive  IMos,  que  porfiaba 
Bien;  que  no  es  esta  la  misma 
Que  yo  ví;  mas  dudas  faltan 
De  averiguar.    Celio,  Celio! 

CeL     Señor? 

Octo.  ¿Dónde  está  la  dama. 

Que  te  dije  que  trajeses. 
Cuando  Ursino  vino  á  casa, 
Á  este  cuarto? 

Cth  Yesla  allL 

Oeta,  No  es  aquella. 

Céí,  Yo  jurara 

Lo  mismo;  mas  yo  no  tengo 
Otra  aqui,  ni  en  Alemania. 
Aquella  me  diste  tú 
Debajo  de  confianza, 
Aquella  misma  te  vuelvo 
Libre,  se^a  y  sin  tacha. 

ikUu  ¡Vive  el  cielo,  que  te  mate, 
8i  no  me  dices  la  causa 
Deste  trueco! 

CbI.  Di,  aué  trueco? 

Dos  mil  demonios  la  valgan. 
Si  con  premio  ni  sin  premio 
La  troqué.    ¿Mas  qué  te  espantas 
De  haber  visto  en  este  tiempo 


Una  muger  con  dos  caras? 
Juan.   No  estamos  bien  aqui  cerca 

De  la  puerta;  entra  á  otra  cuadra, 

Leonor,  donde  mas  segura 

Estés.  —  Octavio,  yo  estaba  [Fose  ¿esnor. 

Loco,  por  Dios;  pero  antes, 

Ya  coimeso  mi  ignorancia. 

Leonor  era,  la  verdad 

Me  dijisteis. 

Ocla.  Cuando  acaba 

Vuestra  duda,  la  mia  empieza. 
Que  era  Leonor  porfiaba, 

Y  ya,  que  no  era  Leonor 
La  que  en  el  jardin  estaba 
Con  vos. 

Juan,  Si  TOS  mismo.  Octavio, 

Volviendo  desde  las  tapias. 

La  socorristeis,  si  vos 

La  tuvisteis  encerrada. 

Si  vos  mismo  la  sacasteis 

De  su  casa,  y  á  mi  casa^ 

La  trajisteis,  y  está  a^ui. 

Bien  claro  nos  desengaña. 

Que  fue  una  siempre,  pues  nunca 

Hubo  otra  con  quien  trocarla. 

Si  á  mí  me  lo  pareció. 

Como  esas  veces  se  engañan 

Los  ojos,  yo  estuve  ciego.  [Tut. 

CeL      Aqui  lindamente  encaja 

Lo  de  no  sois  vos  Leonor, 

Y  aquello  de  mal  tocada. 

Ocia.   Él  con  las  núsmas  razones,    [a/furte. 
Que  me  convence ,  me  mata. 
Mas  no  es  mucho  en  este  caso 
Ver,  que  las  de  otro  no  alcanza 
El  que  no  alcanza  las  suyas. 
¿Quién  vio  cosa  mas  extraña? 
Rendido  á  mi  pena  estoy. 
¡Ya  basta,  cielos,  ya  basta! 

Síde  LisABDA. 

lítt.     La  casa  anduve,  y  en  ella^ 

No  he  visto  á  nadie,  y  guiada 

De  la  luz,  me  vuelvo  á  ver 

En  esta  primera  sala. 

Mas  quién  está  aqui?      [Tropieza  esa  Ctli 
Cel,  Jésus  1 

Ocia,   Qué  es  esto? 
CeL  Aqui  que  no  es  nada. 

La  que  en  este  mismo  instante 

Era  Leonor,  ya  es  Lisarda. 

Huiré  della  cielo  y  tierra. 
Ocia,   ¿Eres  sombra,  eres  fantasma, 

Muger,  que  asi  los  sentidos 

Turbas? 

Les.  ¿Pues  de  qué  te  espantas. 

Si  tú  mismo  me  trajiste 

Desde  mi  casa  á  tu  casa. 

De  que  esté  en  ella? 
Ocia,  De  verte 

Cada  vez  en  formas  varías. 

Quién  te  trajo  aqui? 
Lia,  Tu  padre. 

Ocia,  Mi  padre?  Otra  vez  me  matas. 
Lts.     Él  me  guió  aqui,  Don  Juan. 
OcUt.   Con  Don  Juan  piensa  que  habUu    [aparte^ 

¿Si  me  parezco  á  Don  Juan? 

Que  según  las  cosas  andan. 

No  será  mucho.  —    Leonor, 

¿Cómo  viéndome  te  engañas? 
Lis,     Tú  solo  te  engañas. 
Ocia.  Yo? 

Lii,     Si;  pues  que  Leonor  me  llamas. 


I 
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'  Ocia. 

I 

'  ¿tf. 
I  Oda, 

I 


Oda, 

Us. 

Ocio. 

Lú. 

Oda. 

Ui. 

Oda. 
Lis. 
Oda. 
Cd. 

Oda. 

Us. 

Oda. 

Lis. 

Oda. 

Lis. 

Oda. 

Us. 

Oda. 

Lis, 

Oda. 

Us. 
Oeta. 
Us. 
Oda. 

LU. 

Oda. 
Us. 
Oda. 
Us. 

Oda. 


No  me  conoces?  ¿No  sabes, 
Don  Juan,  que  yo  soy  Lisarda? 
¿Como  tal  no  me  trajiste 
Desde  mi  casa  á  tu  casa? 
Cielos,  qué  escucho?  ¿Tú  misma 
No  eres  aquella  que  estabas 
En  el  jardui? 

Quién  lo  duda? 
¿Pues  cómo,  si  á  Don  Juan  hablas 
En  él,  ignoras,  que  es 
El  mismo  que  quieres  v  amas? 
Porque  yo  nunca  le  quise; 
Que  alli  estuve  disfrazada 
Como  criada;  mas  tú. 
Si  la  quieres,  ¿cómo  agrayiaii 
Su  amor,  y  no  la  conoces. 
Siendo  el  que  con  ella  hablabas? 
No  fui;  que  como  criado 
Guardé  á  Don  Juan  las  espaldas. 
¿Luego  tú  eres  aquel  Celio, 
Que  entendidamente  habla? 
¿Luego  eres  tú  aquella  Nise 
De  tan  buen  ingenio  y  gracia? 
¿Luego  no  eres  tú  el  galán 
De  Leonor? 

¿Luego  la  dama 
No  eres  tú  de  Don  Juan? 

Yo 
Fui  Nise,  siendo  Lisarda. 
Y  yo  Celio,  siendo  Octavio. 
Ebo  es  verdad? 

Cosa  es  clara. 
Gracias  al  délo,  que  ya 
Llegamos  á  la  posada. 
Sepan  Don  Juan  y  Leonor 
Esto,  que  á  los  dos  nos  pasa. 
Dónde  están? 

En  este  cuarto. 
Cómo? 

Es  historia  muy  larga. 
Quién  trajo  á  Leonor? 

No  sé. 
Prosigue  pues. 

Temo....... 

Acaba. 
Que  no  tengo  que  saber. 
Sabiendo,  que  tú  eres...... 

BasU! 
Nise  iba  á  dedr. 

Por  qué? 
Por  no  perder  á  tu  fama 
El  respeto. 

Bien  está, 
Celio. 

Por  qué  asi  me  llamas? 
Porque  asL..... 

DUo. 

Es  muy  presto; 
Vamos  á  ver  á  mi  hermana. 
¡Válgate  el  délo  por  Celio! 
¡Válgate  Dios  por  Lisarda t  [Fanae. 


Urs. 
Cria. 


Y  ahora,  di,  qué  hace? 
Un  papel.    Mas  él  sale. 


Está  escribiendo 


Ur$. 
San. 


Un. 
San. 


Ur$. 


San. 

Un. 
San. 


Un. 


San. 
Un. 


Lia. 


Salen  Ursino  ^  un  Criado, 

Vrt.    Qué  dices? 

Lo  que  es  derto. 
¿Cuando  temía,  que  le  hallase  muerto. 
Dices,  que  levantado 
Está? 

Tanto  le  anima  su  cuidado, 
Fuera  de  que  la  herida 
Nunca  le  puso  á  riesgo  de  la  vida. 
Que  falta  fue  de  sangre,  á  lo  que  entiendo. 


Cria. 
l'ri. 


Crío. 


León, 


Sale  Don  Sancho. 

Con  los  brazos 
Os  doy  el  parabién.    ^ 

Porque  sus  lazos, 
A  quien  valor,  nobleza  y  sangre  esmalta. 
Suplan  en  mí  la  fuerza  que  les  falta. 
Cómo  os  sentís? 

Sin  vida,  sin  sosiego. 
Hasta  abrasar,  señor,  á  sangi'e  y  fuego 
Este  fiero  homidda 

De  mi  honor,  de  mi  fama  y  de  nu  vida. 
Yo,  Don  Sancho,  á  buscaros 
Vengo,  para  serviros  y  ayudaros. 
Hasta  que  libre  estéis  de  vuestro  agravio. 
Dispone  la  venganza  como  sabio. 
Por  eso  he  prevenido 
£1  remedio  que  oiréis.    Vamos,  os  pido, 
Á  vuestra  casa. 

En  d  camino  espero 
Saberle. 

Mi  enemigo  es  forastero, 

Y  no  sé  donde  pueda 

Hallarle;  y  asi  el  alma  en  duda  queda. 

Hablar  á  Leonor  quiero,  que  es  mi  hermana. 

Que  en  vuestra  casa  está,  dddad  humana 

De  virtud  y  belleza; 

Ella  quizás  podrá  con  mas  certeza 

De  Lisarda  informar,  no  son  errores 

Pensar,  que  ella  sabia  sus  amores. 

Si  dice  donde  puedo 

Hallarle  yo,  desengañado  quedo; 

Lré  de  afli  á  matalle; 

Si  no  me  dice  del,  iré  á  buscalle. 

Sabiendo  de  un  su  amigo. 

Que  por  librarle  se  empeñó  conmigo. 

De  suerte  que  primero 

Buscar,  señor,  al  aeresor  espero; 

Y  de  no  hallarle ,  al  cómplice ;  que  vanos 
Discursos  dicen,  que,  si  yo  á  las  manos 
El  príndpal  no  tengo. 

Me  venco,  si  en  el  cómpHce  me  vengo; 

Y  han  de  diferenciarse. 

Que  una  cosa  es  reñir  y  otra  es  vengarse. 

Y  asi,  si  no  me  vengo  de  uno  altivo. 
Este  papel  para  el  segundo  escribo, 
Donde  en  el  parque  digo  que  le  espero. 
Bien  pensáis;  repicar  en  nada  quiero. 

Y  pues  hemos  llegado 

Á  mi  casa,  entrad  dentro  recatado,  - 
Porque  ninguno  os  vea, 

Y  la  ocasión  que  os  trae  sospedie  y  crea. 
Ya  vuestros  pasos  sigo. 

Entrad;  que  bien  seguro  entrab  conmigo.  [FauMe. 


Salen  Leonor  ^  Lisarda. 

Ya  que  fue  piedad  del  délo 

(Ay  Leonor!)  haberme  dado 

Compañía  en  tal  cuidado, 

Y  en  tal  desdicha  consuelo. 

Estando  juntas  las  dos. 

En  tanto  que  fuera  están 

Del  cuarto  Octavio  y  Don  Juan, 

Te  he  de  decir Mas  (ay  Dios!) 

La  puerta  de  Ursino  es 
La  que  abren. 

Pues  á  mí 
No  me  vea. 


[Fae^. 
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Salen  Ursino  y  Don  Sakcho. 

C7rt.  Espera  aoui;      [dp.  d  D.  Samcho, 

Qae  no  es  justo  que  le  des 

Tan  buena  nuera  con  susto; 

Que  también  sabe  matar 

Un  gusto,  como  un  pesar, 

Cuando  no  se  espera  el  gusto.  — 

Señora,  ya  que  no  tengo 

IMgno  albergue  en  que  hospedaros, 

Senriros  y  regalaros. 

Una  buena  nueya  vengo 

Á  daros,  para  aue  asi 

Supla  el  error  ae  ofenderos. 

Vuestro  hermano  viene  á  yeros. 
Lii,      Válgame  el  cielo ! 
San,  Ay  de  nd! 

No  es  Lisarda  esta? 

I7rt.  Llegad, 

Ved,  Don  Sancho,  vuestra  hermana. 

San,     ¿Pues  cómo,  infame,  villana. 

Li».      Señor,  mi  vida  amparad. 
UfB,     ¿Aqiú  entráis  con  ese  intento? 
San,     ¿Delante  de  mí  te  atreves 
Á  vivir? 

Lii.  En  vano  mueves 

Contra  mi  mano  y  aliento. 
I7rs.     Estando  yo  aqui,  qué  es  esto? 
San,     Es,  Ursino,  castigar, 

Y  la  vil  mancha  sacar. 
Que  en  esta  ocasión  me  ha  puesto. 

Un*     Mirad,  Don  Sancho,  que  aqui 
Vuestra  hermana  á  cuenta  vive 
De  mi  espada;  y  si  recibe 
Alguna  ofensa,  de  mí 
Ha  de  ser  vengada. 

San.  ¿Po^A 

Palabra  no  me  habéis  dado 
De  ayudar  sietnpre'  á  mi  lado 
Mi  pretensión?  Tiempo  es 
De  mostrar  tan  noble  empeño; 
Dejad  lograr...... 

Li».  Ay  de  mi! 

San.     Mi  venganza. 

Ura.  Idos  de  aqui.  —  [  Vtuc  Lisarda. 

También  me  hice  entonces  dueño 

Del  honor  de  vuestra  hermana. 

De  libralla  y  defendella ; 

Y  asi  he  de  morir  por  ella. 
San.    No  fue  por  esa  inhumana. 

Sino  por  la  que,  señor. 
Yo  mismo  os  di  y  os  fié. 
Un.    ¿Fbes  esta  misma  no  fue 
La  que  me  disteis? 

San.  ¡Qué  error 

Tan  notable! 

Un,  El  yerro  es  vuestro; 

Que  esta  fue  la  que  yo  vi 
En  el  jardin,  y  hasta  aqui 
La  he  guardado,  y  esta  os  muestro. 
Para  que  os  informéis  della. 
No  para  que  la  ofendáis.  » 

Y  SI  con  traición  pensáis 
Que  habéis  venido  á  ofendella, 
Quejaréme  yo  de  vos. 
Pues  que  me  traás  engañado 
Á  castigar  vuestro  enfado 
En  mi  casa. 

San.  ^Vive  Dios, 

Que  á  verla  vine,  y  saber 
Lo  que  della  pretendi! 
Mas  no  es  es¿i  la  que  aqni 


Busco. 
Un.  ¿Cémo  puede  ser. 

Si  yo  mismo  la  he  traido? 
San,    No  es  ella,  tras  todo  eso. 
Un,     Haréisme  que  pierda  el  seso. 
San,    Vos,  aue  yo  pierda  el  sentido. 

Y  el  nn  desta  confusión 
Es  solamente  pensar. 
Que  dos  se  pueden  errar. 
Aunque  dos  tengan  razón. 

Y  pues  que  no  he  conseguido 
El  naberme  aqui  informado, 

Y  es  vuestra  casa  sagrado  - 
De  quien  tanto  me  ha  ofendido. 
Solo  un  remedio  me  queda. 
Aqueste  papel  tomad, 

Y  á  quien  él  dice  buscad; 
Que  yo  espero  á  la  alameda 
Del  paraue.    Si  ese  saliere 
Solo,  solo  espero  allá; 
Mas  si  por  dicha,  que  irá 
El  otro  amigo ,  dijere. 

Id  vos  también;  que  esto  os  pido. 
Por  no  ofenderos;  que  fuera 
Mal  hecho,  que  á  otro  eligiera. 
Habiendo  con  vos  venido, 

Y  llevando  el  papel  vos. 
Dad  luego  al  punto  el  papel, 

Y  en  el  parque  espero  dá 

La  respuesta.    Á  Dios.  [r««. 

Ur$,  A  Dios.  -^ 

¿Qué  confíision  es  aquesta 
Tan  extraña  y  tan  cruel? 
Pero  quizás  del  papel 
Sabré  mejor  la  respuesta. 
¿Quién  será  aquesta  persona, 
A  quien  tengo  de  buscar? 
Cielo,  añade  otro  pesar, 
Porque  á  Don  Juan  de  Colona 
Dice.    ¡Vive  Dios,  que  es 
Mi  hijo  agresor  de  su  agravio, 

Y  que  el  amigo  es  Octavio! 
Ponderar  conviene  pues. 

Qué  he  de  hacer  en  este  caso; 

Que  perder  el  juicio  temo. 

Si  de  un  extremo  á  otro  extremo, 

Y  de  una  duda  á  otra  paso. 
Si  doy  á  mi  hijo  el  papel. 
Cierto  su  riesgo  será; 

Si  no,  Don  Sancho  dirá. 
Que  es  cobarde.    ¡Qué  cruel 
Duda  padezco!   ¿Mas  quién 
Abre  á  este  cuarto  la  puerta. 
Que  corresponde  á  la  huerta 
Del  paraue?  Éi  es.    Ifa  se  ven 
Mas  dudas.    ¿Pues  qué  querrá 
En  este  cuarto?  ¿Y  qué  ha  úáo 
£1  haber  desconocido 
Don  Sancho  á  su  hermana?  Ya 
Que  no  sé  de  mi,  confieso 
Ni  pensar  ni  discurrir; 

Y  asi  mejor  será  ir 
Al  atajo  del  suceso. 

Salen  Don  Juan,  Octavio^  Culi  o. 

Juan,   Mi  padre  está  aqui. 

Cd.  Por  Dios, 

Que  él  ha  cogido  la  trampa. 
Octa,   Mucho  lo  siento. 
CeL  Ya  escampa 

La  fortnnilla. 

Un,  ¿Pues  TOS 

En  este  cuarto? 


Joiis.ni.  C  o  N    Q  ü  I  E  N     VENGO     VENGO 


Jman. 
Un. 
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Oefo. 
/muí. 

Un. 


.         ^  Venia 

A  ensenar  el  cuarto  á  OctaTÍo. 
No  hace  poco  el  que  un  agravio    [apcrtc 
llisimula.  —    No  querría 
Le  iñese  ahora,  que  está. 
Como  no  te  habita  en  él, 
I>eBGomDue8to.    Y  asi  del 
Os  safid;  que  tiempo  habrá 
De  yerle  otro  dia. 

Por  Lisarda  defendió 
La  entrada. 

Si  á  Leonor  vid?    [«porfe. 

r«o  sé;  esto  ha  de  ser  asL 
[Hace  fue  $e  va. 

Ven  acá;  que  me  olvidaba 

De  un  recado,  que  me  han  dado 

Para  tí,  ^ue  aqui  un  criado 

De  un  amigo  te  buscaba. 

Para  darte  este  papel, 

Sobre  no  sé  qué  dinero 

Del  juego,  y  dártele  quiero, 

Sin  mirar  lo  que  hay  en  él. 

Por  no  obligarme  á  pagar 

Porte;  que  dicen,  es  bien, 

Que  pague  los  portes  quien 

Abre  la  carta.    Tomar 

^edes  el  papel;  y  advierte. 

Que,  si  es  algo  que  has  perdido, 

Lo  que  en  él  se  te  ha  pedido. 

Lo  cumplas,  aunque  la  muerte 

Te  den,  por  cumplir,  Don  Juan, 

Lo  que  prometido  hubieres; 

Que  los  nobles,  como  eres, 

Cuando  empeñados  están, 

Hsm  de  salur  del  empeño, 

Aanque  les  cueste  la  vida. 

Ninguna  cosa  te  impida. 

Pues  de  mi  hacienda  eres  dueño. 

No  quede  yo  con  sospedia; 

Que  os  mataré,  vive  Dios, 

Si  me  dijeren  de  vos 

Cosa,  que  no  sea  bien  hecha. 

Con  esto  salios  afuera; 

Que  cerrur  aqui  es  razón.  -» 

Cumpla  con  su  obligación,    [aparte. 

Y  mas  que  en  el  campo  muera.  [Fate. 

Con  tan  preñadas  razones 

A  disGumr  nos  provoca. 

Con  la  barriga  a  la  boca 

Están  todos. 

•'"•«•  Mis  pasiones 

De  nuevo  empiezan;  qué  haremos V 
Oda.   ¿Pues  aqui  ya  qué  hay  que  hacer, 
Don  Juan,  sino  abrir  y  leer 
El  papel?  Del  lo  sabremos. 
[Ie«]  „Por  no  haber   sabido  donde  hallar  á 
„Octavio,  os  busco  á  vos,  como  mas  co- 
„noado.y  no  menos  culpado.    Decidle  de 
„mi  parte,  que    venga    al  parque,  donde 
„le  espero;  si  solo,  solo,   y  si  con   vos, 
,90on  un  amigo.    Dios  os  guarde." 
[repr.]  Pésame  de  haber  leido 
Recio  el  papeL 

A  mí  no;    [apurte. 
Qne  á  trueco  de  saber  yo 
Lo  que  en  él  se  ha  contenido, 
Lo  doy  por  bien  empleado; 
Que  no  me  había  de  andar 
Todo  el  ano  á  adivinar. 
Siendo  astrólogo  criado. 
Jvan.   Aquesto  dice. 

^^'«-  Ya  aqui 


Juan, 
Octa. 


Juan, 


CeL 


No  tenemos  que  pensar. 
¿No  sale  esta  puerta  al  mar? 

Pues  guiad  por  ahí 
Al  parque;  porque,  si  ahora 
En  las  razones  advierto 
De  vuestro  padre,  es  muy  cierto. 
Que  nada  del  caso  ignora; 
Porque  estar  dentro  del  cuarto, 
Echarnos  á  los  dos  del. 
Darte  él  mismo  ese  papel, 
Qué  mas  desengaño? 

Me  dijo;  y  asi  me  atrevo 
Hacer  lo  que  él  me  mandó; 
Pues  dice ,  que  pague  yo. 
Vengo  á  pagar  lo  que  debo. 
¿Desafiados  los  dos? 
Supuesto  que  yo  lo  supe. 
La  Virgen  de  Guadalupe 
Hará  1¿  paces.    Á  Dios. 


[FOIMS. 


[Fmte. 


San. 
Un. 


I 


Oeta. 
Ctl 


San, 


Un. 
San, 
Un. 


San. 
Un. 


Salen  Ubsino  ^'.Dow  Sancho. 

Presto  á  buscarme  venís. 
Qué  hay? 

Fui  de  vuestra  parte 
Al  caballero,  y  leyó 
Vuestro  papel  sin  turbarse. 
Ni  dar  muestras  de  disgusto 
En  la  voz  ni  en  el  semblante* 
Dice,  ^ue  hará  lo  que  en  él 
Le  deas.    Si  solo  sale, 
Reñirds  solo  con  él; 
Si  con  otro,  habéis  de  hallarme 
A  vuestro  lado. 

Cumplís, 
Señor,  en  empresas  tales. 
Con  la  sangre  oue  tenms. 
¿Sabéis  vos  cuál  es  mi  sangre? 
Sé,  que  sois  Ursino,  y  basta. 
Pues  no  lo  soy;  no  os  engañe 
El  nombre;  que  mi  apellido 
Es  otro. 


Puedo. 


Bien  engañarme 


Juan. 


Ctl 


Octa. 
San. 
Octa. 
San. 

Octa. 


Un. 


Bien  se  echa  de  ver, 
Supuesto  que  aun  ienorásteis, 
Que  soy  Ursino  CoTona, 
Y  que  soy  de  Don  Juan  padre. 
Pero  ya  estamos  acá; 
Bien  será  que  solo  os  halle. 
Por  si  acaso  viene  solo.  — 
¡Vive  Dios,  que,  si  no  sale,    [aparte. 
Que  yo  le  he  dar  la  muerte! 

Saien  Don  Juan  ^  Octavio. 

Don  Sancho? 

Si. 

El  cielo  os  guarde. 
Solo  el  término  le  pido, 
Que  he  de  tardar  en  vengarme. 
En  buena  ocasión  estáis, 
Pues  no  lo  estorbará  nadie; 
Que  el  amigo,  con  quien  yo 
Vengo,  es  á  quien  enviasteis 
El  papel;  y  por  saber 
Que  hay  otro  que  nos  aguarde. 
Venimos  los  dos. 

Es  cierto; 
Pues  sois  dos  los  que  llegasteis. 


43 


40 


CON     QUIEN      VENGO    VBNGO. 


JORIÍ.    111, 


Dos  somos;  que  á  venir  solO) 
80I0  estuviera. 

'an.  A  esta  parte 

Conmigo  os  poned. 

uan.  Señor, 

Pésame  de  que  asi  agravies 
La  sangre  que  tengo  tuya. 
Tú  me  la  diste,  y  tú  sabes, 
Que  supiera  yo  pagar. 
Como  tú  me  aconsejaste, 
Mis  deudas ,  y  ya  me  ofendes, 
Si  á  darme  tu  ayuda  sales. 

7r8.     Caballero ,  yo  no  sé 

Lo  que  decís;  y  admirarme 
Debo  de  que  me  tratéis 
Con  respeto  semejante. 
Yo  soy  un  hombre,  que  vengo 
AI  lado  de  quien  me  trae; 
No  conozco  otro  en  el  mundo 
De  quien  yo  deba  acordarme; 
Que  estando  en  esta  ocasión. 
Yo  nunca  conozco  á  nadie. 
Haced  vos  lo  que  debéis. 
Sin  que  os  turbe  ni  embarace 
Nada;  que  yo  me  holgaré 
De  veros  en  esta  parte 
Cumplir  las  obligaciones, 
Que  decis;  aue  en  semejante 
Caso  un  noble  caballero 
Debe  reñir  con  su  padre. 
No  debe,  ni  hay  ocasión. 
Que  á  eso  pueda  obligarle. 
Qué  escucho?  Perdido  estoy! 
Qué  rezelais? 

De  mirarte. 
Sintiendo  dentro  de  mí. 
Que  ya  es  forzoso  dejarme. 
¡Vive  Dios,  que,  si  no  fuera 
Por  dar  zelos  al  infame 
Escrúpulo  vuestro,  aqui 
En  ese  pecho  ignorante 
Manchara  este  blanco  acero! 
Con  vos  vengo,  no  os  espante 
Nada. 
Jtian*  Perderé  mil  vidas 

Primero,  Octavio,  que  os  falte.— 
Señor,  pues  vienes  al  lado 
De  Don  Sancho,  y  me  llevaste 
El  papel  tú  mismo,  y  yo 
Llamado  vengo  á  la  parte 
También  al  lado  de  Octavio, 

Y  es  fuerza  en  empeños  tales 
Sacar  los  dos  las  espadas. 

Si  ellos  las  sacan,  pensarse 
Debe  algún  medio,  que  excase 
Entre  los  dos  este  lance. 
l/ffl.     Cuando  al  lado  de  otro  hombre 
El  Que  es  caballero  sale, 
No  na  de  dar  medio  ninguno. 
Porque  él  para  nada  es  parte. 
Con  Don  Sancho  vengo  aqui; 
Yo  no  soy  mió  este  instante; 
Bien  dicho  estará,  y  bien  hecho 
Cuanto  hiciere  y  cuanto  hablare; 
Si  él  riñere,  he  de  reñir; 
Haré  paces,  si  hace  paces; 
Que  yo  con  quien  vengo  vengo^ 

Y  aqui  no  conozco  á  nadie. 
San.     De  suerte  vuestro  valor 

Pudo,  señor,  admirarme. 
Que,  por  no  eropdiaros  tanto. 
Mi  honor  quisiera  que  hallase 
Un  modo,  que  el  duelo  excuse 
Mas  extraño  y  mas  notable. 


Juan. 

San, 
LVf. 
San. 


Un. 


»•, 


Que  ha  visto  el  sol  hasta  hoy. 
Urs,     Eso  vos  habéis  de  darle. 

Yo  no;  y  si  aqui  permitiere. 

Que  algún  partido  se  trate. 

Será,  porque  estoy  bien  puesto; 

Vos,  que  sois  el  que  llamasteis, 

Cuando  os  volváis  sin  reñir. 

Porque  no  hay  medio  importante 

Para  que  de  reñir  deje. 

Cuando  otro  á  reñir  me  saque. 

Llamado  por  un  papeL 
Juan.   Cuerdamente  me  avisaste 

De  la  obligación  que  tengo. 

Pues  soy  quien  tuvo  esta  tarde 

El  papel;  y  asi  me  toca 

A  mí  el  reñir,  por  hallarme 

Empeñado  en  ser  llamado. 

Saca  la  espada,  y  acabe 

La  duda;  que  como  yo 

Contra  el  pecho  no  la  saque 

De  mi  padre,  no  rehuso 

La  ocasión,  pues  asi  iguales 

Cumplo  yo  de  parte  mia, 

Y  él  cumplirá  de  su  parte. 

[Riñen   D,  Juan   coa  D.  Sancho^   9  Octavio 
Ur$in9í  9  Octavio   te    vuelve  contra  D»  Sane 
y    U  reino  te  pone   delante. 

Octa.    Eso  no  me  está  á  mi  bien; 

?ue,  aunque  el  papel  enviasteis 
Don  Juan ,  fui  yo  el  llamado. 
I7rs.     Él  también  riñe,  bien  haces,    [d  D.  JTaau. 
Pues  que  te  llamó  conmigo. 
Riñe  tú. 

Juan.  Fuerza  es  que  haUe 

Disculpa,  pues  he  de  hacer 
Lo  que  con  quien  vengo  hace. 

Salen  Leonor  y  Lisaeda   por  un   lado   con 
mantos^  y  por  el  otro  Cblio,  el  Goberna^ 

dor  y  gente, 

CeL      Llegad  presto;  que  los  cuatro 

Dieron  las  hojas  al  aire. 
Gob.    ¿Pues  qué  es  esto,  caballeros 9 

Mirad,  que  estoy  yo  delante. 
ür$.     Vueseñoría  pudiera 

Solamente  reportarme. 

Como  al  fin  Gobernador 

Que  es  de  Verona. 

Admírame 
Debo  de  ver  en  dos  bandos 
Contrarios  á  hijo  y  padre. 
Á  aquesto  obliga  el  nonor 
De  quien  á  campana  sale 
Con  otro;  que  este  es  preoept» 
De  la  ley  del  duelo. 

Gob.  Baste 

Para  ejemplo  del  valor 
De  vuestra  invencible  sangre; 
Pero  á  los  cuatro  es  forzoso 
Dar  una  torre  por  cárcel. 
En  tanto  que  se  averigua 
La  ocasión. 

Ltt.  Todo  es  muy  fádl. 

Con  saber,  que  de  Don  Juan 
Es  Leonor,  que  está  delante^ 
Esposa,  y  de  Octavio  yo; 
Pues  las  dos  por  esta  parte 
Desde  la  casa  de  Ursino 
Llegamos  en  este  instante; 
Y  que  hagan  los  casamientoe 
Hoy,  señor,  las  amistades 
Entre  Don  Sancho,  mi  hermano 


Gob. 


Un. 


Jomrr.  III. 
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Y  Octavio,  pide  maB  gravo 
llagar,  poraue  son  saoesos 
IKgnos  ae  Jogio  mas  grande. 
SoMm      Como  ni  honor  se  remedie, 
Yo  le  perdono  la  parte 
J>e  mi  vida,  qne  ea  lo  menos 
I>e  mi  ofensa;  como  case 
Con  Lisarda,  soy  su  amigo 
ir  hermano. 

Pues,  señor,  sabe, 


Qne  el  principio  de  su  amor 
Fne,  por  solo  acompañarme. 

Goh,    Si  tan  conforme  amistad 

Hizo  entre  los  cuatro  paces. 
Yo  soy  padrino  de  todos. 

Oda.  Para  que  con  esto  acabe 
La  comedia,  perdonando 
Sus  defectos,  aunque  grandes, 
Siquiera  porque  el  autor 
Humilde  a  esas  plantas  yace. 


GUÁRDATE     DE     LA     AGUA    MANSA. 


Don  Fblix  ) 

Don  JüAif  DB  MsKWiiíAygalane*, 

Don  Pedbo  ) 

Don  TOBIBIO  CuAS&ADIUiOt. 


Doif  Alodio,  viejo, 
OtaÑbi,  escudero  y  vejete» 
Hb&hasiio,  criado» 


Doi^A  Clara     ) 
Doña  Evcbiiia  f 
Mari  Kuño,  dueña. 
Bbioida,  criada» 


damas» 


Jornada  L 


AUm» 


Salen  DoN  Alonso  j  Otañbz. 

Otan.  Una  y  mil  reces,  señor, 

Voelvo  á  besarte  la  mano. 
Alón,   Y  yo  una  y  mil  veces  yuelvo 

Á  pagarte  con  los  brazos. 
Otan.  ^.Posible  es,  que  llegó  el  día 
Para  mi  tan  deseado, 
Como  rerte  en  e«ta  co^te? 
AUm»  No  lo  deseabas  tú  tanto 

Como  yo.    ¿Pero  qué  mucho, 
8i  en  dos  hijas  dos  pedazos 
Del  alma  me  estaban  siempre 
Con  mudas  yoces  llamando? 
Otan»  Aun  en  viéndolas,  señor. 
Mejor  lo  dirán  tus  labios. 
tO  ñ  mi  señora  viera 
Este  dia! 

No  mi  llanto 
Ocasiones  con  memorias. 
Que  siempre  presentes  traigo. 
¡Téngala  Dios  en  el  délo! 
Que  á  fe,  que  he  sentido  harto 
Su  muerte,  que  desde  el  dia 
Que  su  magestad,  premiando 
Mis  servidos,  en  el  rdno 
De  Méjico  me  dio  el  cargo, 
De  que  vengo,  á  no  mas  ver 
Me  despedí  de  sus  brazos. 
No  quiso  pasar  conmigo 
Á  Nueva  fcspana,  no  tanto 
Por  los  temores  del  mar. 
Como  porque  en  tiernos  años 
Dos  hijas  eran  estorbo 
Para  camino  tan  largo; 
Críándolas  quedé  en  casa. 
Fue  IKos  servido,  que  al  cabo 
De  tantos  años  falto, 
Á  cuya  causa,  abreviando 
Yo  con  mi  ofido,  dispuse 
Volver,  para  ser  reparo 
De  su  pérdida;  que  no 
Estaban  bien  sin  amparo 
De  padre  y  madre. 
Otan,  Es  muy  justo, 


Señor,  en  ti  ese  cuidado; 
Pero  si  alguno  pudiera 
No  tenerle,  eras  tú,  es  llano; 
Porque  el  día,  que  falté 
Mi  señora,  ambas  se  entraron 
Seglares  en  un  convento, 
Sin  mas  familia  ni  gasto. 
Que  á  Mari  Ñuño  y  á  m(, 
Dunde  en  Alcalá  han  estado 
Con  sus  tias  hasta  hoy, 
Que  obedientes  al  mandato 
Tuyo,  vuelven  á  la  corte; 

Y  habiéndolas  yo  dejado 
Ya  en  el  camino,  no  pude 
Sufrir  del  coche  el  espado; 

Y  asi,  por  verte,  señor. 
Me  adelanté. 

AUm,  Unos  despachos. 

Que  para  su  Magestad 

Traje,  demás  del  cuidado 

De  tener  puesta  la  casa, 

Tiempo  ni  lugar  me  han  dado 

De  ir  yo  por  ellas;  demás 

Que  el  camino  es  tan  cosario, 

Que  perdona  la  fineza, 

Pues  es  venir  de  otro  barrio. 

Cémo  vienen? 
J'oce» [dent.]  Para,  para. 

Otan.  Ya  parece  que  han  llegado; 

Ellas  lo  dirán  mejor. 
Alón.  Á  redbirlas  salgamos. 
Otan.  Excusado  será,  pues 

Están  ya  dentro  del  coarto. 

Salen  Doña  Clara,  Doña  Eugbnia^  Mari 

N  CJ  Ñ  o,  de  camino. 

Ciar.    Padre  y  señor,  ya  que  el  cáelo, 

Entemeddo  á  mi  llanto. 

Me  ha  concedido  piadoso 

La  dicha  de  haber  llegado 

Adonde,  puesta  á  tus  pies, 

Merezca  besar  tq  mano. 

Cuanto  desde  hoy  viva,  viro 

De  mas,  pues  no  me  ha  dejado 

Ya  que  pedirle,  sino  es 

Solo  el  eterno  descanso. 
Evg.    Yo, «padre  y  señor,  aunque 

Logre  en  estas  plantas  cuanto 


JoñH.   I. 


GUÁRDATE    DE    LA    AGUA    MANSA. 


843 


Me  prometió  mi  deseo, 
Mas  qoe  pedir  me  ha  quedado 
Al  délo,  y  es,  que  tal  dicha 
Dure  en  tu  edad  siglos  largoa, 
Porque  esto  del  morir  no 
Lo  tengo  por  aj;asajo. 

JUm»   No  en  vano,  mitades  bellas 
Del  alma  y  yida,  no  en  yano 
Al  corazón  puso  en  medio 
Del  pecho  el  cielo,  mostrando^ 
Que  con  dos  afectos  puede 
Comunicarse  en  dos  brazos. 
Alzad  del  suelo,  llegad 
Al  pecho,  que  enamorado 
VuelTa  á  engendraros  de  nuevo* 

dar.    Hoy  puedo  dedr,  que  nazco. 
Pues  noy  nuevo  ser  recibo. 

Bug,    Dices  bien;  que  tal  abrazo 
Infunde  segunda  vida. 

Alón,  Entrad,  no  quedéis  al  paso. 
Tomareis  la  posesión 
Desta  casa,  en  que  os  aenardo. 
Para  que  seáis  dueños  della. 
Hasta  que  piadoso  el  hado 
Traiga  á  quien  merezca  serlo 
De  dos  tan  bellos  milagros. 
Si  bien  en  mí  esposo,  padre 

Y  galán  tendréis,  en  tanto 
Que  os  Tea  como  deseo.  -^ 
Brinda! 

Sale  Brígida. 
Brig.  Señor? 

AUm,  Su  cuarto 

Enseña  á  tas  amas. 
Brig.  Todo 

Limpio  está  y  aderezado. 
¿Pero  qué  mucho  es,  si  tales 
Dueños  espera,  el  estarlo 
Como  un  cielo,  con  dos  soles? 
Ciar.    Feliz  yo,  que  á  ver  alcanzo 
i  Kste  día,  aunque  á  pensión 

I  De  haber,  Eugenia,  dejado 

I  Las  paredes  del  convento. 

Eug,    Feliz  yo,  pues  he  llegado 
A  ver  calles  de  Madrid, 
Sin  rejas,  redes  ni  claustros. 
I  Jfor.     Ya,  señor,  que  el  alborozo 
,  De  dos  hijas  ha  dejado 

Algún  lugar  para  mi. 
Merezca  también  tu  mano. 
AUnu    Y  no  con  menor  razón. 

Que  ellas,  el  alma  y  los  brazos. 
Pues  por  vuestra  buena  ley, 
En  lugar  de  madre  os  hallo. 

Y  ya  Qoe ,  ausentes  las  dos. 
Solos,  Mari  Ñuño,  estamos, 
Decidme  sus  condiciones; 
Que  como  las  dos  quedaron 
Niñas,  mal  puedo  hacer  juido. 
Que  no  sea  temerario. 

Para  que  prudente  y  cuerdo 
Pueda,  como  maestro  sabio. 
Gobernar  inclinaciones, 
'  Que  pone  el  cielo  á  mi  cargo. 

5far.     Con  decir,  señor,  qiíé  son 
Hijas  tuyas,  digo  cuanto 
Puedo  decir;  mas  poraue 
No  presumas,  que  te  hablo 
Solo  al  gusto,  aunque  de  entrambas 
La  virtud  y  ejemplo  es  raro. 
De  lo  general  yeriñ^ 
Que  á  lo  particular  paso. 
Doña  Clara,  mi  señora. 


[Vate. 
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Mayor  en  cordura  y  años, 
Es  la  misma  paz  del  mundo; 
No  se  ha  visto  igual  agrado 
Hasta  hoy  en  muger,  pues  que 
Su  modestia  y  su  recato 
Apenas  cuatro  palabras 
Habla  al  día;  no  se  ha  hallado, 
Que  haya  dicho  con  enojo 
Á  criada  ni  á  criado 
En  su  vida  una  razón. 
Es  en  fin  ángel  humano; 
Que  á  vivir  solo  con  ella. 
Pudiera  uno  ser  esclavo. 
Doña  Eugenia,  mi  señora. 
Aunque  en  yirtud  ha  igualado 
Sus  buenas  partes ,  en  todo 
Lo  demás  es  al  contrarío. 
Su  condición  es  terrible. 
No  se  vid  igual  desagrado 
En  muger;  dirá,  señor, 
Una  pesadumbre  á  un  Santo. 
Es  muy  soberbia  y  altiva. 
Tiene  á  los  libros  humanos 
Lidinacion,  hace  versos. 

Y  si  la  verdad  te  hablo, 
De  redblr  un  soneto, 

Y  dar  otro,  no  hace  caso. 
Pero  no  por  eso...... 

AUm*  Basta; 

Que  en  eso  habéis  dicho  harto. 
Yo  os  estimo,  como  es  justo. 
Que  prevenido  del  daño. 
Sepa  adonde  he  de  poner 
De»de  hoy  desvelo  y  cuidado. 

Y  asi,  aunque  en  edad  menor. 
Sea  primera  en  estado; 

Que  el  marido  y  la  familia 
Son  los  médicos  mas  sabios, 
Para  curar  lozanías, 
Flores  de  los  verdes  años. 
Desde  el  dia  que  llegué, 
Á  la  montaña  he  enviado 
Por  un  sobrino,  que  hijo 
Es  de  mi  mayor  hermano, 

Y  en  él  quiero  de  mis  padres 

Y  abuelos  el  mayorazgo 
Aumentar.    Pobre  es,  yo  rico, 

Y  es  bien  que  el  caudal  fundamos 
De  la  sangre  y  de  la  hadenda. 
Porque  conservemos  ambos 

El  solar  de  Cuadradillos 
Con  mas  lustre.    Asi  en  Uegand 
Será  Eugenia  esposa  suya. 
Veamos  si  el  nuevo  cuidado 
Enmienda  las  bizarrías 
De  los  yerdores  lozanos* 

Sale  Otáñbz. 

Otan,  Un  hombre  espera  alli  fuera. 

Aion.  Quién  es?  —  Que  ese  breve  espado 
Tardaré,  á  las  dos  decid.  — 
Versos?    Gentil  cañamazo! 
4  No  fuera  mucho  mejor 
Un  remiendo  y  un  hilado?^ 

Oiañ.  4  Qué  le  has  dueñado  á  señor. 

Que  es  lo  mismo  qoe  chismeado. 
Que  ya  va  tan  desabrido? 

Mar,    ¿Ahora  sabes,  mentecato. 
Que  apostatara  una  dueña. 
Si  supiera  callar  algo? 
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Sale  Dojí  Fblix  vistiéndose j  y     Hbbnánoo. 

üíem.  Bravas  damas  han  yeoidot 

Señor,  á  la  vedndad. 
FeZ.      El  agasajo  en  verdad 

Perdonara  por  el  ruido, 

Pues  dormir  no  me  han  dejado, 
//em.  La  una  es  dada. 
FU,  ¿Qué  importó. 

Si  á  la  una  duermo  yo. 

Que  haya  dado  ó  no  baya  dado? 

¿Mas  qué  género  de  gente 

Es? 

Hem.  De  lo  muy  soberano; 

Las  bijas  de  aqueste  Indiano, 
Que  compré  el  jardin  de  enfrente. 
Que  dicen ,  señor ,  que  lleno 
De  riquezas  para  ellas, 
A  solamente  ponellaa 
Viene  en  estado. 

FeL  Eso  es  bueno. 

Son  hermosas? 
J/em.  Yo  las  tí 

Al  apearse,  y  á  fe, 

Que  por  tales  las  juzgué. 
Fel.     Hermosas  y  ricas? 
Hem.  Sí. 

Fe¿.      Buenas  dos  alhajas  son. 

Dirémoslas  al  momento 

Todo  nuestro  pensamiento. 

Por  gozar  de  la  ocasión. 

Por  estar  cerca  de  casa. 

Que  estoy  cansado  de  andar. 
Hetn*  Lo  que  hay  desde  aqui  al  lugar. 

Un  vejete  cuanto  pasa 

Me  dijo,  y  al  padre  igualó 

Al  hombre  de  mas  valor. 

Pues  dice,  que  por  su  honor 

Matará  al  Sofl. 
Fel.  Eso  es  malo; 

Que,  aunque  yo  no  soy  Sofl, 

En  extremo  me  pesara. 

Que  para  que  él  me  matara. 

Por  él  me  muriera  aqui. 

¿Y  de  las  hijas  qué  dijo? 

Que  escudero,  que  empeasó 

Á  hablar,  nada  reservó. 
0em.  Diversas  cosas  colijo 

De  ambas,  que  apruebo  y  condeno; 

Porque  hay  del  pan  y  del  palo; 

Una  es  caUada. 
Fel.  Eso  es  malo. 

/iem.  Otra  es  risueña. 
Fel.  Eso  es  bueno. 

Para  la  alegre,  por  Dios, 

Habrá  sonetazo  bello; 

Y  para  la  triste  aquello 

De,  ojos,  decídselo  vos. 
Hem.  Alegre  ó  triste,  me  holgara 

De  verte,  señor,  un  día 

Con  una  galantería. 

Que  decirla  te  costara 

Desvelo. 
fbl.  Á  mí?    Harto  fuera; 

Que  alabarse,  vive  el  délo. 

De  que  me  costó  un  desvelo 

Ninguna  muger  pudiera. 

Eso  no;  pues  saoe  Dios, 

Que,  si  las  hiciere  ya 

Algún  terrero,  será 

Por  estar  cerca  y  ser  dos. 

Aunaue  á  cualquiera  me  indina 

Ya  tuerza  mas  poderosa. 
//em.  Será  ser  rica  y  hermosa. 


Hern. 

FeL 


Juan. 


Fel 


Juan. 


Fel. 
Juan. 


FeL     No  es,  sino  el  estar  vedna. 

Que  es  mayor  perfección,  pues 

Nada  la  iguala.    Mas  di,  [Lli 

Llaman  á  la  puerta? 

Sí. 
Ve  y  núra,  Hernando,  quien  es. 

Saie  Don  Juan  en  trage  de  camino. 

Yo  soy,  Don  Félix;  que,  estando 

La  puerta  abierta,  no  fuera 

Bien,  que  mas  me  detuviera. 

Mal  llamar  ha  sido,  cuando 

Sabéis,  que  puertas  y  brazos 

Están  siempre  para  vos 

De  una  suerte. 
Juan.  Guárdeos  Dios! 

Que  ya  sé,  que  destos  lazos 

El  estrecho  nudo  fuerte, 

Que  en  nuestras  almas  está. 

Sin  romperle,  no  podrá 

Desatárnosle  la  muerte. 
Fel.     Seáis  bien  venido;  que,  aunque 

En  la  jornada  de  Ungría, 

Que  veníades,  sabia, 

No  tan  presto  os  esperé. 

Fuerza  adelantarme  na  sido 

Para  un  negocio  en  razón, 

Don  Félix,  de  mi  perdón. 

¿Habéisle  ya  conseguido? 

Sí;  y  habiendo  perdonado 

La  parte,  gozar  quisiera 

Del  indulto,  que  se  espera 

Por  las  bodas;  y  asi  he  dado 

Priesa  á  venir,  para  que. 

En  vuestra  casa  escondido. 

Me  halle  á  todo  prevenido. 
Fel.     Dicha  es  mia.    Y  cómo  fue? 
Juan.  Ya  sabéis,  que  por  la  muerte, 

Félix,  de  aquel  caballero. 

Fui  á  Italia.    Pues  lo  primero 

Dispuso  mi  buena  suerte 

Ser  ocasión,  que  el  señor 

Duque  excelso  y  generoso 

De  Terranova  famoso 

Iba  por  Embajador 

Á  Alemania,  acomodado 

Con  él  á  Alemania  fui; 

Y  hallándose  allá  de  oíí 
Bien  servido  y  obligado, 

Á  España  escribió,  por  que 

Conocimiento  tenía 

Con  la  parte.    Y  asi  un  dia. 

Sin  saberlo  yo,  me  hallé 

Con  el  perdón  en  un  pliego. 

Que  de  su  mano  me  oió. 
Fel.     El  lance  fue  tal,  que  erró 

La  parte  en  no  darle  luego, 

Pues  fue  casual  la  pendencia. 

Que  dio  la  convecaacion. 
Juan.  Esa  es,  Félix,  la  opinión 

Común;  pero  mi  impacienda 

De  mayor  causa  nacia. 

Que  la  que  ocasiona  el  juego. 
Fel.     Eso  es  lo  que  yo  no  llego 

Á  saber. 
Juan.  Pues  yo  servia. 

Ya  que  decirlo  no  importa, 

Para  casarme  con  ella, 

Á  una  dama  rica  y  bdla; 

Y  no  con  suerte  tan  corta. 
Que  esperanzas  no  túcese. 
Aunque  roe  las  dilataba; 
Que  ausente  su  padre  estaba, 

Y  la  madre  no  quisiese 
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Tratar  bu  estado  sin  él. 
En  este  tiempo  entendí 
Seirirla  el  maerto;  y  asi, 
Ocasionado  de  aquel 
Lance,  que  el  juego  nos  dio. 
Con  capa  de  otros  desvelos. 
Venganza  tomé  á  mis  zelos. 
Con  que  todo  se  perdió; 
Pues  fueran  necios  engaños, 
Confiado  de  mi  estrella. 
Pensar  hoy ,  que  aun  viva  en  ella 
Memoria  de  tantos  años. 
Vos  estáis  bien  persuadido. 
Que  en  Madrid,  cosa  es  notoria, 
Ooe  en  las  damas  la  memoria 
\ive  á  espaldas  del  olvido. 
Su  favor  y  su  desden 
Ya  en  ningún  estado,  no. 
Hizo  fe;  bien  haya  yo, 
Que  en  mi  vida  quise  bien. 

Jtfoii.   ¿Todavía  dése  humor? 

FcL      Si ;  pues  aunque  ellas  son  bellas. 
Me  quiero  á  mí  mas,  que  á  ellas; 

Y  asi  tengo  por  mejor, 

A  la  que  me  ha  de  engañar. 
Engañarla  yo  primero ; 
Que  yo  por  amigo  quiero 
Al  gusto,  mas  no  al  pesar. 

Y  para  que  no  se  crea. 

Que  lo  es  para  vos  mi  humor, 
Ni  para  mí  vuestro  amor. 
Otra  la  plática  sea. 
jtCdmo  en  la  jomada  os  ha  ido? 
Como  á  auien  viene  de  ver 
Darse  poaer  á  poder 
Desempeños  á  partido; 
Porque  tal  autoridad. 
Pompa,  aparato  y  riqueza. 
Como  ostenté  la  grandeza 
De  una  y  otra  Magestad, 
El  ^a  que  la  hija  bella 
Del  águila  soberana 
Generosamente  ufana 
Trocé  el  norte  por  la  estrella 
Del  Hispano,  cuya  acción. 
Llanto  a  gozo  competido. 
Dejé  del  águila  el  nido 
Por  el  lecho  del  león. 
No  la  vié  otra  vez  el  dia. 
De  paso  no  estoy  contento 
De  oiría. 

Pues  estadme  atento. 
Porque  á  la  relación  mia 
Los  afectos  cortesanos 
Paguéis. 

Yo  os  la  ofrezco  brava. 


Feh 
Ped. 


Fel 


Juan. 

Ped. 
Fel 


Juan* 


Fel 
Ped. 


Juan. 


Fel 


FéL 

Juan,  Deudora  Alemania  estaba.. 


Ped. 
Fel 


Ped. 

Fel 

Ped. 

Juan. 

Ped. 


Sale  Don  Pbdro,  vestido  de  color» 

Don  Félix,  besóos  las  manos. 
Seáis,  Don  Pedro,  bien  venido. 
Por  esta  puerta  en  un  punto 
Hoy  se  entra  el  bien  todo  junto. 
¿Pues  qné  venida  esta  ha  sido  Y 
Acábese  el  curso? 

No. 
Pues  qné  os  trae? 

Yo  os  lo  diré. 
Si  yo  embarazo,  me  iré. 
No ,  caballero  ;  aue  yo. 
Hallándoos  con  I«el¡x,  fio 
Mucho  de  vos,  porque  arguyo, 
Que  basta  que  amigo  suyo 
Seáis,  para  ser  dueño  mió; 


Demás  que  aqui  es  mi  venida. 

Que  en  decirlo  no  hago  nada. 

Una  dama  celebrada. 

Que,  á  mi  amor  agradecida. 

Pude  en  Alcalá  servir. 

Vino  hoy  á  Madrid,  y  á  vella 

Vengo,  Don  Félix,  tras  ella. 

Y  qué  mas? 

Que,  por  huir 
De  mi  padre,  aqui  escondido 
Dos  días  habré  de  estar. 
Albricias  me  podéis  dar 
De  haber  á  tiempo  venido. 
Que  en  ella  Don  Juan  también 
Puede  haceros  compañía. 
Será  gran  ventura  mia. 
Que  en  mí  conozcáis  á  quien 
Serviros  desea. 

Los  cielos 
Os  guarden. 

Pues  vive  Dios, 
Que  no  habéis  de  hablar  los  dos 
Tocados  de  amor  y  zelos.  — 
Haz  que  nos  den  de  comer.  — 

Y  pues  no  hemos  de  salir 
De  casa,  por  divertir 

El  tiempo,  que  puede  haber. 
La  relación  me  decid, 
Don  Juan ,  de  la  real  jomada. 
Con  calidad,  que  acabada 
La  prevención  de  Madrid 
Diréis  después. 

Soy  contento. 
Yo  vengo  á  buena  ocasión. 
Que  una  y  otra  relación 
Nueva  es  para  mí. 

Oíd  atento. 
Deudora  Alemama  estaba 
k  España  de  la  mas  rica. 
De  la  mas  hermosa  prenda. 
Desde  el  venturoso  dia. 
Que  María,  nuestra  Infanta, 
Generosamente  altiva, 
Trocé  la  española  Alteza, 
Por  la  Magestad  de  Ungría. 
Deudora  Memania  estaba 
(Otra  vez  mi  voz  repita) 
De  tanto  logro  al  empeño. 
De  tanto  empeño  á  la  dicha. 
Sin  esperanzas  de  que 
Pudiese  su  corte  invicta 
Desempeñarse  con  otra. 
De  iguales  méritos  digna. 
Hasta  que  piadoso  el  cielo 
Ilustró  su  monarauía. 
De  quien,  si  no  la  exccdié. 
Pudo  al  menos  competirla. 
Para  que  nos  restituya 
En  Mariana,  su  hija. 
Tan  una  misma  beldad, 
Que  parece  que  es  la  misma. 
Pues  si  de  las  dos  esferas 
Vamos  corriendo  las  líneas, 
Y  en  florida  primavera 
Le  dimos  la  maravilla. 
La  maravilla  nos  vuelve 
En  primavera  florida; 
Que  apenas  catorce  Abriles 
Bebió  del  alba  la  risa. 
Si  la  real  sangre  de  Austria. 
Sus  hojas  tiñó  en  la  tiria 
Púrpura,  en  ella  también 
Quiso,  que  esotras  se  tiñan. 
Si  prudencia,  ú  virtud. 
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8i  ingenio  y  partes  divinas 
La  dimos,  esas  nos  Tuelve, 
jorque  de  todas  es  cifra. 
Después  de  capitulado 
El  Rey,  que  mil  siglos  viva, 
8e  dilataron  las  bodas 
Mas  tiempo  del  que  quería 
La  ansia  de  los  Españoles; 
Mas  no  fueran  conocidas 
Las  dichas,  si  no  vinieran 
Con  su  pereza  las  dichas. 
Fue  causa  á  la  dilación 
Esperar,  que  á  la  festiva 
Tierna  edad  de  la  niñez 
Credese,  hasta  ver,  que  hoy  pisa 
De  la  juventud  la  margen. 
Buen  defecto  es  el  de  nina. 
Pues  se  va,  aunque  ella  no  quiera. 
Enmendando  cada  dia. 
Llegó  pues  el  deseado 
De  que  feliz  se  despida 
El  águila  generosa 
Del  real  nido  que  la  abriga. 
Porque,  saliendo  á  volar, 
£1  cuaiío  planeta  diga. 
Que  impenal  águila  es,  puesto 
Que  de  hito  en  hito  le  mira. 

Y  porque  no  sin  decoro 
Deje  la  corte  que  habita, 
Llegó  la  nueva  á  Madrid, 
Porque  alli  el  Rey  se  despida 
De  su  hermana,  hasta  la  entrega. 
Mezclando  el  llanto  y  la  risa, 
Que  siempre  en  bodas  de  Infanta 
El  pesar  y  el  alegría 

Se  equivocan,  hasta  que 
De  gala  el  dolor  se  vista. 
Saliendo  dellas  casada. 
Ferdinando,  Rey  de  Ungria 

Y  Bohemia ,  Ínclito  joven, 
Que  no  vanamente  aspira. 
Que  heredada  la  elección, 
Roma  su  laurel  le  ciña. 

En  nombre  del  Rey,  con  ella 
Se  desposa,  y  ejercita 
Tan  amante  sus  poderes. 
Que,  sin  perderla  de  vista. 
Hasta  Trento  la  acompaña. 
Con  la  pompa  mas  lucida. 
Con  el  fausto  mas  real. 
Que  vio  el  sol;  pues  á  porfía. 
Españoles,  Alemanes 

Y  Italianos,  con  su  vbta, 
Se  compitieron  de  suerte. 
Que  era  gloriosa  la  envidia; 
Porque  unos  y  otros  hicieron 
En  costosas  libreas  ricas, 
Tratable  el  oro  en  sus  venas. 
Fácil  la  plata  en  sus  minas. 
Agotando  de  una  vez 

Todo  el  caudal  á  las  Indias. 

Y  porque  por  mar  y  tierra 
Halle  siempre  prevenida 
Quien  por  la  tierra  y  el  mar 
De  parte  del  Rey  la  sirva. 
El  cargo  del  mar  al  Duque 
De  Túrsis  (de  csclaredda 
Generosa  casa  de  Oria, 
Siempre  afecta  y  siempre  fina^ 
Á  esta  corona)  le  dio, 
Porque  de  nuevo  repita 

En  servicios  y  finezas 
Obligadones  antiguas. 
La  Reina  estuvo  en  Milán 


Detenida  algunos  dias. 

Por  ocasión  de  que  el  mar 

Embarazó  con  sus  iras 

De  España  el  pasage.    ¿Pero 

Quién  de  su  inconstanda  fía. 

Que  no  motive  de  culpa 

Lo  que  no  es  mas  que  desdicha? 

Del  mar  y  del  viento  en  fin 

Las  condidones  esquivas 

Ó  venddas  ó  templadas, 

Aténgome  á  que  vencidas. 

Llegó  el  dia  de  embarcarse, 

Y  apenas  la  vio  en  su  orilla 
El  mar,  cuando  convocó 
Todo  el  coro  de  sus  ninfas, 

'    Para  que,  corriendo  á  tropas 
La  campaña  cristalina. 
Tan  solo  en  ella  dejaran 
Aquella  inquietud  tranquila. 
Que,  no  bastando  á  temerla. 
Baste  á  hermosearla  y  lucirla. 
Entró  la  Reina  en  la  real. 
Cuya  popa  era  encendida 
Brasa  de  oro,  que,  á  despecho 
De  tanta  agua ,  estaba  viva. 
La  chusma  toda  de  tela 
Nácar  y  plata  vestida. 
Con  camisolas  de  holanda. 
Que  su  gala  es  estar  limpias. 
Velamen,  jardas  y  velas, 
k  su  modo  guameddas 
De  mil  colores,  formaban 
Un  pensil,  á  quien  matizan 
De  flores  los  gallardetes 

Y  las  flámulas,  que  heridas 
Del  aire  que  las  tremola, 

Y  el  agua  que  las  salpica, 
Ven^nza  daban  al  aire, 

Y  el  agua  de  la  ojeriza 
Que  tenian  con  las  salvas. 

Por  ver,  que  de  ver  las  quitan 
Las  nrgras  nubes  de  humo. 
Que  dejó  la  artiileHa, 
La  mas  pura,  la  mas  beDa, 
La  mas  noble  y  mas  divina 
Venus,  que  sobre  la  espuma 
Flechas  de  constancia  vibra. 
Aqui  al  compás  de  las  piezas. 
Clarines  y  chirimías, 
Á  leva  tocó  la  real. 
Cuya  seña  obededda. 
Aun  primero  que  escuchada. 
Fue  de  todos,  con  tal  prisa. 
Que  á  un  mismo  tiempo  la  boga 
Arrancó,  y  siendo  la  grita 
Segunda  salva  vocal, 
Nos  pareció,  cuando  se  iba 
De  la  tierra,  nna  vistosa 
Primavera  fugitiva. 
Cuarenta  galerss  fueron 
Las  que  siguieron  su  quilla, 
Que  mas,  que  rompen  las  olas. 
Las  encrespan  y  las  rizan. 
El  golfo  tomó  la  nao, 
Aun  sin  tocar  en  las  islas 
Mallorca,  Ibiza  y  Cerdeña, 
No  á  causa  de  la  enemiga 
Oposición  de  los  puertos 
De  Frauda,  que  bien  podia. 
Viniéndose  oerra  á  tierra. 
Tomar  puerto  en  sus  marinas; 
Porque  en  las  enemistades 
De  las  coronas  militan 
En  la  campaña  las  armas, 
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Y  en  la  paz  la  cortesía. 

Y  asi,  coa  salvocondacto 
Generid  en  sus  milicias. 
Frauda  esperó  á  nuestra  reina; 
Que  bien  Udian  los  que  lidian 
Para  vencer,  cuando  vencen, 
Aun  menos,  que  cuando  obligan. 
Mas  no  puedo  detenerme 

En  referir  las  festivas 
Demostraciones,  que  Francia 
La  tenía  prevenidas. 
El  golfo  tomó  la  nao. 
Trayendo  siempre  benigna 
En  los  vientos  y  los  mares 
La  fortuna,  porque  mira. 
Que  con  solo  este  festejo, 
-   Que  hace  á  España,  se  desquita 
De  otras  penas,  que  la  debe 
La  vanidad  de  su  envidia. 
En  fin,  con  serena  paz 
La  vaca  ciudad  movida. 
Ya  del  remo  que  la  impele. 
Ya  del  viento  que  la  inspira. 
Loa  marea  sulca  de  España, 

Y  de  sus  campos  divisa 
Los  oelages,  que  quisieran 
Que  el  mar  en  sus  ondas  frías 
ñiéspedes  los  admitiese. 
Porque  una  vez  se  compitan 
Golfos  de  verde  esmeralda 
Con  montes  de  nieve  riza. 
Ya  el  mar  saluda  á  la  tierra. 
Ya  la  tierra  al  mar  se  humilla. 
Siendo  la  primera  que 

8us  reales  plantas  piuin 
Denia.    ¡O  tú  mil  veces  tú 
Fefice,  pues  en  tu  orilla 
Hoy  de  la  concha  de  un  tronco 
Sacas  la  parla  mas  ñcal 
Querer  que  yo  diga  ahora 
La  magestad  de  las  vistas, 
£1  séquito  de  su  corte. 
Las  galas,  las  bizarrías. 
El  amor  de  sus  vasallos, 
De  sus  reinos  la  alegría, 
No  es  posible,  sino  es  que 
Con  la  voz  de  todos  diga. 
Que  este  repetido  lazo. 
En  quien  de  esposa  y  sobrina 
El  nudo  apretó  dos  veces, 
Con  propagada  familia. 
Para  bien  común  de  EspaSa, 
Venturosos  siglos  viva. 
FéL      No  tuve  gusto  ma^for. 
Estad  ahora  vos  atento. 
Con  el  general  contento, 
IKgno  á  su  lealtad....... 


Sale  Hbbhanbo. 


FcL 
Henu 


FO. 


Señor! 
Qné  dices? 

Que  las  dos  beUas 
Damas,  que  al  barrio  han  venido, 
Á  la  ventana  han  salido, 

Y  desde  esta  puedes  vellaa. 
Perdone  la  reladon. 

Pues  dice  á  voces  la  famat 
Antes  que  todo  es  mi  dama; 

Y  después  habrá  ocasión 
Para  ella;  que  ver  deseo  * 
Qué  cosa  son  mis  vednaa. 

\Blirand9  hdcia  dfiifrib 
{Vive  Dios,  que  son  divinas  1 
Jmuuu    Veámoslas  todos.    Qué  veoY     [Utgm  d  mirar. 


Ella  es!     (aparte. 
Ped,  Pues  las  vísteia  vos, 

A  mí  me  dejad  llegar.  [^ga« 

FeL     A  fe,  aue  hay  bien  que  admirar 

En  cualquiera  de  las  dos. 
Pei.    Qné  es  lo  que  veo?    Ella  es,  délos!  —  [ap. 

Gran  dicha  ha  sido  venir 

A  vuestro  barrio  á  vivir. 
Juan,  Disimulen  mis  desvelos.  —    [aparte. 

Bizarra  cualquiera  es.. 
Ptd.     Finja  mi  pena  amorosa.  ^    [aparre. 

Cualquiera  es  dellas  hermosa. 
FéL     Oyen  vuesarcedes;  pues 

Bizarras  ni  hermosas  son, 

Quítense  de  aqui,  porque 

Son  muy  tiernos  para  que 

Les  dé  en  mi  lurisdicdun 

Á  su  dama  cada  uno; 

Pues  están  enamorados. 

Déjenme  con  mis  cuidados. 

Sin  alabarme  ninguno 

Bellezas  ni  bizanrías; 

Que  aquestas  damas  les  £go, 

Que  son  cosas  de  un  amigo. 
Juan.  iQ^é  poco  mis  alegrias 

Duraron!    Ya  se  quitaron 

De  la  ventana,  porque 

Yo  llore  su  ausenda.  —  Y  íue    [oporfe. 

La  primer  cosa,  que  hallaron, 

Cielos,  mis  penas,  que  ha  sido 

Dellas  la  causa.    Ay  de  mí! 
Ped.     La  primer  cosa  que  vi    [aparte. 

Es  por  la  que  aqui  he  venido. 
Hem,  La  mesa  espera,  señor.  [Fi 

FcL     Vamos  á  comer;  que,  aunque 

Tan  enamorado  esté. 

Tengo  mas  hambre,  que  amor. 
Jtiaii.  Aunque  de  burlas  habláis. 

Sabed,  que  de  mi  fortuna 

Una  es  la  causa.     ,  [Ft 

FeL  Á  Dios,  una. 

Ptd,     Aunque  tan  de  humor  estáis, 

Por  sí  ó  por  no,  sabed,  que 

Una  de  las  dos,  por  Dios, 

Es  la  que  sigo.  [n 

FeL  A  Dios,  dos. 

¡  Qué  corta  mi  dicha  fue ! 

Si  no  es ,  que  una  misma  sea,- 

Que  aun  peor  que  esto  seria. 

La  que  uno  y  otro  quería. 

¡Plegué  á  Dios,  que  no  se  vea 

Empeñado  en  los  desvelos 

De  dos  amigos  nú  honor, 

Y  pague  zelos  y  amor, 

Qmen  no  tiene  amor  ni  zelos!  [Faee, 


Salen  DoíIá  Citaba  ^  Doña  Eugbiiia. 

CUw,   Por  derto,  casa  y  adorno 

Todo,  Eugenia,  está  extremado. 
Eug,    Á  mí  no  me  ha  parecido. 

Sino  de  la  corte  d  asco. 
Ciar.   Por  qué? 
^Eug,  Cuanto  A  lo  primero. 

Porque  este,  Clara,  es  d  barrio 

Donde  de  la  corte  habitan 

Los  pájaros  solitarios. 

Á  los  pozos  de  la  nieve 

Casa  mi  padre  ha  tomado. 

Fresca  vecindad!    Agosto 

Le  agradezca  d  agasajo. 
CZar.    Por  la  quietud  y  d  jardín 

Lo  haria. 
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Eug.  ¡Lindos  cuidados, 

Quietud  y  jardín !    Para  eso 

Juste  está  juntico  á  Cuacos. 

Porque  ¿en  Madrid,  qué  quietud 

Hay,  como  el  ruido?    ¿  i  qué  cuadro, 

Aunque  con  mas  tulipanes, 

Que  trajo  extrangero  Mayo, 

Como  una  calle,  que  tenga 

Gente,  coches  y  caballos, 

Llena  de  lodo  el  invierno, 

Llena  de  polvo  el  verano, 

Donde  una  muger  se  esté 

De  la  zelosia  en  los  lazos, 

Al  estribo  de  un  balcón 

Á  todas  horas  paseando? 

Pues  qué  los  adornos? 
Ciar,  ¿No  es 

De  terciopelo  este  estrado 

Y  sillas,  y  con  su  alfombra? 
¿De  granadino  y  damasco 
Estas  camas?  ¿los  tapices 

De  buena  estofa?  ¿y  los  cuadros 

De  buen  gusto,  y  el  demás 

Menage,  Eugenia,  ordinario. 

Limpio  y  nuevo?    Pues  qué  quieres? 
Ettg*    Buenos  son;  pero  diez  años 

De  Indias  son  mucho  mejores. 

Yo  pensaba,  que  el  adagio 

De  tener  el  padre  Alcalde, 

Era  niño,  comparado 

Con  la  suma  dignidad 

De  tener  el  padre  Indiano. 

Fuera  de  que  entre  estas  cosas. 

Que  tú  me  encareces  tanto, 

La  mejor  cuadra  y  mejor 

Alhaja  es  la  que  no  hallo. 
CZar.    Cuáles  son? 
Eug.  Coche  y  cochera; 

Que  ella  en  invierno  y  verano 

Es  la  mejor  galería 

Y  él  el  mas  hermoso  trasto. 

¿Qué  Indias  hay,  donde  no  hay  coche? 

¡Aqui  de  Dios  y  sus  Santos  1 

¿Que  ensayados  trae,  no  ha  escrito, 

Muchos  pesos?    Pues  veamos. 

Si  no  han  de  hacer  su  papel. 

Para  qué  se  han  ensayado? 
Ciar.    ¿Ni  aun  á  tu  padre  reserva 

La  sátira  de  tus  labios? 

Jésus  mil  veces! 
Eug.  Mala  hija! 

Vivir  quisiera  mil  años. 

Solo  por  ver  si  me  logro. 
Ciar,    Advierte,  Eugenia,  que  estamos 

Ya  en  la  corte,  y  que  el  despejo. 

El  brío  y  el  desenfado 

Del  buen  gusto  aqui  es  delito; 

Que  aqui  dan  los  cortesanos 

Estatua  al  honor  de  cera, 

Y  á  la  malicia  de  mármol. 
No  digo,  que  no  sea  bueno 
Lo  galante  y  lo  bizarro; 
Pero  ¿  qué  importa  ,  si  no 

Lo  parece?    Y  no  es  tan  malo 
No  ser  bueno  y  parecerlo, 
Como  serlo  y  no  mostrarlo. 
El  honor  de  una  muger, 

Y  mas  muger  sin  estado, 
Al  mas  fácil  accidente 

Suele  enfermar,  y  no  hay  hampo 
De  niev^,  que  mas  aprisa 
Aje  su  tez,  al  contacto 
De  cualquiera.    IManta  no  hay. 
Que  padezca  los  desmayos 


Mas  presto,  que^  sin  el  cierzo. 
Basta  á  marchitarla  el  austro. 
Cuantos  tus  versos  celebran. 
Cuantos  tus  donaires,  cuantos 
Tu  in^nio,  son  los  primeros, 
Eugenia,  que  al  mismo  paso. 
Que  te  Úsonjean  el  gusto. 
Te  murmuran  el  recato. 
Rematando  en  menospredo 
Lo  mismo  que  empieza  aplauao. 

Y  una  muger,  como  tá. 

No  ha  de  exponerse  á  los  daños 
De  que  parezca  delito 
Nada,  ni  le  sea  notado 
Hacer  profesión  de  risa. 
Que  taii  presto  ha  de  ser  llanto. 
¿Hasta  hoy  en  carta  de  dote, 
Eugenia,  ha  capitulado 
La  gracia? 
Eug,  Quam  mihi  et  foobU 

Prae9tare  se  te  ha  olvidado. 
Para  acabar  el  sermón 
Con  todos  sus  aparatos. 

Y  para  que  de  una  vez 
Demos  al  tema  de  mano. 
Has  de  saber,  Clara,  que 
Los  non  fajades  de  antaño. 
Que  hablaron  con  las  doncellas, 

Y  las  demás  deste  caso. 
Con  las  calzas  atacadas, 

Y  los  cuellos,  se  llevaron 
Á  Simancas,  donde  yacen 
Entre  mugeres  y  fallos. 
Don  Escrúpulo  de  honor 
Fue  un  pesadísimo  hidalgo. 
Cuyos  privilegios  ya 

No  se  leen  de  puro  rancios. 
Yo  he  de  vivir  en  la  corte. 
Sin  melindres  y  sin  ascos 
'    De!  qué  dirán;  porque  sé. 

Que  no  dirán,  que  hice  agravio 
A  mi  pundonor^  Y  asi. 
Derribado  al  hombro  el  manto. 
Descollada  la  altivez. 
Atento  el  desembarazo. 
Libre  la  cortesanía. 
He  de  correr  á  mi  salvo 
Los  siempre  tranquilos  golfos 
De  calle  mayor  y  prado, 
Corsaria  de  cuantos  puertos 
Hay  desde  Atocha  á  palacio. 
Uso  nuevo  no  ha  de  haber. 
Que  no  le  estrene  mi  garirá. 
Amiga  sin  coche?    Tate! 
¿Y  sin  chocolate  estrado? 
No  en  mis  dias !    Porque  sé. 
Que  es  el  consejo  mas  cano. 
El  mejor  amigo  el  coche, 

Y  él  el  mejor  agasajo. 

Las  fiestas  no  ha  de  saberlas. 
Mejor  que  yo,  el  calendario 
Desde  el  Ángel  á  San  Blas, 
Desde  el  Trapillo  á  Santiago. 
Si  picaren  en  el  dote 
Los  amantes  cortesanos. 
Que  enamorados  de  sí 
Mas,  que  de  mí  enamorados. 
Me  festejen,  has  de  ver. 
Que  al  retortero  los  traigo, 
Hadendo  gala  el  rendirlos 

Y  vanidad  el  dejarlos. 
Todo  esto  quiero  que  tengas, 
Clara,  entendido;  y  si  acaso 
Vieres  en  mi...... 
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Qar.  ¿Qué  he  de  Ter, 

8i  ann  de  escucharte  me  espanto? 

Sale  Don  Alonso  muy  alegre» 

jfíon,  Eugenia  I    Clara! 

Laedoe,  Señor? 

jíUnu  Pediros  albridas  puedo. 

La$do$.  De  qué? 

Alen,  De  la  mejor  dicha, 

Mayor  bien,  mayor  contento. 
Que  sucederme  pudiera. 
Después  de  llegar  á  veros. 
Don  Toribio  Cuadradillos, 
Hijo  mayor  y  heredero 
De  mi  hermano,  mayorazgo 
Del  solar  de  mis  abuelos, 
Llegará  al  punto.     Una  tropa. 
Que  se  adelantó,  me  ha  hecho 
Relación  de  que  ahora  queda 
Muy  cerca  de  aqiu. 

Eng.  Por  derto. 

Que  pensé,  que  habia  Tenido, 
Según  tu  encaredmiento, 
Algím  plenipotenciario 
Con  la  paz  del  unirerso. 

JluL   Mari  Ñuño! 

Sale  Mari  NuíSo. 

Mar.  Qué  me  mandas? 

AUm,   Aderécese  al  momento 

Aquese  cuarto  de  abajo; 

Bsté  aliñado  y  compuesto. 
[Fote  Mari  Ñuño. 

Sale  Brígida. 

Tú,  Brígida,  saca  ropa 
De  la  excusada. 
BtL  Ya  tengo 

Un  azafate,  que  pueden 
Beber  su  holanda  los  vientos. 


[r> 


Alan.   Otañezl 
j  OtatL 
Almí. 


Sale  Otañbz. 
Señor' 


Buscad 

Algo  de  regalo  presto. 

Para  que  coma  en  llegando. 
[Va»9  Otañez, 

T  A  las  dos,  hijas,  os  ruego. 

Le  agasajéis  mucho.    Ved 

Que  es  vuestra  cabeza,  y  creo, 

Que  será  la  mas  dichosa 

La  que  le  tenga  por  dueño; 

Pues  será  escudera  suya 

La  otra.  —  Asi  inclinar  pretendo    [aparte» 

Á  Eugenia. 
Bmg,  Yo  desa  dicha 

Pocas  esperanzas  tengo; 

Que  Clara  es  mayor. 
Ciar,  ¿Qué  importa. 

Si  es  mas  tu  merecimiento? 
^v^T*  H Falsedad  conmigo,  Clara? 
Alom,  Ya  en  el  portal  hay  estruendo. 

Oid. 

Dentro  Don  Toribio  ^  OtaArz. 

Tor.  ¿Vive  aqui  un  señor  táo, 

Que  yo  en  esta  corte  tengo. 
Con  dos  hijas,  por  mas  señas. 
Con  quien  á  casarme  vengo. 
De  dos  la  una,  como  apuesta? 

Otan,  Esta  es  la  casa. 

Alou.  Yo  creo. 

Que  es  él  sin  duda.    Llegad 


I  Conmigo  al  redbimientd. 

Tbr.     Y  está  acá? 
Otan*  En  casa  está. 

Tor.  Pues 

Ten  ese  estribo,  Lorenzo. 

Sale  Don  Toribio  vestido  de  camino  ridi* 

cutamente, 

Eug,    {Jésus,  qué  rara  figura! 

Ciar.    Tú  tienes  razón  por  cierto. 

Eug.    {Ay,  que  consintié  mi  hermana    [aparte. 

En  murmuradon! 
Aloru  Contento, 

Sobrino  y  señor,  de  ver, 

Que  baya  concedido  el  délo 

Esta  ventura  á  mi  casa. 

Salgo  alegre  á  conoceros 

Por  mayor  pariente  della. 
Tor.     Pues  bien  poco  hacéis  en  eso; 

Que  en  el  valle  de  Toránzos 

Desde  tamañito  tengo 

El  ser  cabeza  mayor, 

Adonde  quiera  que  llego. 
Mon.  Llegad;  ved  que  vuestras  primas 

Desean  mucho  conoceros, 

Y  han  salido  á  redbiros. 
Tofm     BAZonables  primas  tengo. 
CUtr.    Vos  seáis  muy  bien  venido. 
Tor.     Tanto  favor  agradezco. 
Alón.  Cómo  venis? 

Tor.  Muy  cansado; 

Que  tndgo  un  macho,  os  prometo. 

De  tan  mal  asiento,  que 

Me  ha  hecho  á  mi  de  mal  asiento. 
AUm.  Mientras  de  comer  os  dan. 

Sentaos. 
Tor.  ¿No  será  mas  bueno 

El  trocarlo,  y  que  me  den 

De  comer  mientras  me  siento? 

Pero  por  no  ser  porfiado. 

Que  os  sentéis  los  tres  os  ruego; 

Que  yo  de  cualquier  manera 

EUtoy  bien. 
Ciar.  Lindo  despejo! 

Eug.    Esta  es  mi  cabeza? 
Ciar.  ^  Sí. 

Eug.    En  aqueste  {nstante  creo. 

Cierto,  que  soy  loca,  pues 

Tan  mala  cabeza  teneo. 
Tor.     Finalmente,  primas  mías. 

Como  digo  de  mi  cuento. 

Parece  que  sois  hermosas. 

Ahora  que  caigo  en  ello; 

Y  tanto,  que  ya  me  pesa, 

2ue  seáis  á  la  par  tan  bellos 
igeles. 

Laido».  Por  qué? 

Tor.  Porque...... 

Mas  expliqueme  un  ejemplo. 

Escriben  los  naturales. 

Que  puesto  un  borrico  en  me^o 

De  dos  piensos  de  cebada. 

Se  deja  morir  primero. 

Que  haga  del  uno  elecdon. 

Por  mas  que  los  mire  hambrienta 

Yo  asi  en  medio  de  las  dos. 

Que  sois  mis  mejores  piensos, 

No  sabiendo  á  cual  llegue  antes. 

Me  quedaré  de  hambre  muerto. 

AUm.   jO  sendllez  de  mi  patria. 

Cuanto  de  hallarte  me  huelgo! 

Ciar.    Buen  concepto,  y  cortesano. 

Eug.   De  borrico  es  por  lo  menos. 

Tor.     Mas  remedio  hay  para  todo.  -— 
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I^No  ha  de  traerse,  á  lo  que  entiendo, 

Tic  y  una  dispensación. 

Por  razón  del  parentesco. 

Para  la  una? 
Mon,  Claro  está. 

Tor,     Pues  traigan  dos;  que  yo  quiero 

Dar  el  dmero  doblado; 

Y  desa  suerte,  en  teniendo 
Para  cada  una  la  suya, 
Casaré  con  ambas.    Pero 
Ansí,  que  se  me  olvidaba. 
Como  estcüs,  saber  deseo. 
Vos  y  mis  señoras  primas. 

Alón.    Muy  alegre  y  muy  contento 
De  ver  mi  casa  y  mis  hijas 

Y  á  TOS,  para  que  seáis  dueSo 
Del  fruto  de  mis  trabajos. 

Tor,     Eso  y  mucho  mas  merezco. 
Si  vierais  mi  ejecutoria. 
Primas  mias,  os  prometo. 
Que  se  os  quitaran  mil  canai. 
Vestida  de  terciopelo 
Carmesí,  y  alli  pintados 
Mis  padres  y  mis  abuelos, 
Como  unos  Santicos  de  horas. 
En  las  alforjas  la  tengo; 
Esperad,  iré  por  ella. 
Para  que  veáis,  que  no  os  miento. 

Sale  Mari  NuiSo,^  espántente  D.  Torihio. 

Mar,    La  comida  está  en  la  mesa. 
'Vor,     kjf^  señor  tío,  qué  es  esto? 

jt  Trajisteis  e^te  animal 

De  las  Indias?    Que  no  creo. 

Que  es  hombre  ni  muger;  y  habla? 
JUm,  Es  dueña* 
Tw,  Y  es  mansa? 

Mar,  Ingenio 

Cerril  tiene  el  primo. 
J^g>  No  es. 

Sino  tonto  por  extremo. 
Jlon,   Como  queda  vuestro  padre 

Y  su  casa,  saber  quiero.. 
ToT.     No  me  haga  mal  de  hijodalgo 

De  comedias,  si  me  acuerdo. 
Mar,    La  mesa  está  puesta. 
Tor.  ¿Y  dénde 

Tenéis  la  mesa? 
Mar.  Allá  dentro. 

Tor»     No  sé  si  lo  crea. 
Mar.  Por  qué? 

Tor.     Porque  la  instrucción,  que  tengo, 

Es,  que  no  me  crea  de  dueñas. 

Pero  yo  lo  veré  presto.  «-< 

Perdonadme;  que  no  soy 

Amigo  de  cumplimientos.  [Vate, 

dar.    ¡Lindo  primo,  por  mi  vida! 
Mar,    Él  no  es  galán;  pero  es  pueroo. 
Eug,    áLas  guardas  de  peste,  cómo 

Entrar  le  dejaron  dentro? 
Alón,   ¿De  qué  estáis  tristes  las  dos? 
Laido»,  Yo  de  nada. 
AUm,  Ya  os  entiendo. 

Os  habrá  el  estilo  y  trage 

Desagradado;  pues  esto 

Es  lo  mas  y  lo  mejor 

Que  tenéis.    Veréis  caan  presto 

Le  mejoran  corte  y  trato. 

Los  mas  vienen  aú,  y  luego 

Son  los  mas  agudos.    Mas 
'Explicaros  cuan  contento 

Y  alegre  estoy,  no  es  posible. 
De  ver,  que  vuelva  á  mis  nietos 
La  casa  de  mis  mayores. 


Ciar. 
Eug, 


Don  Toribio,  vive  el  cielo, 
Se  ha  de  casar  con  la  ana. 
Sin  pensar  la  otra  por  eso. 
Que  no  ha  de  casar  con  otro 
Como  él;  porque  no  quiero. 
Que  lo  que  á  mi  me  ha  costado 
Tanta  fatiga  y  anhelos 
Me  malbarate  un  mocito. 
Que  gaste  en  medias  de  pelo 
Mas,  que  vale  un  mayorazgo. 
Si  viera  por  un  sombrero 
De  castor  dar  veinte  ó  trónta 
Reales  de  á  ocho  yo  á  mi  yerno. 
Sacados  de  mi  sudor. 
Perdiera  mi  entendimiento. 
Y  asi  no  hay  que  hablar,  ñno 
Persuadiros  desde  luego. 
Que  este  y  otro  como  este 
Han  de  ser  esposos  vuestros. 
Primero  pierda  la  vida. 
La  vida  no;  mas  primero 
Me  quedaré  sin  casar. 
Que  es  mas  encarecimiento. 
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S€Jen  DoK  Juan,  Don  Fblix  y  Hbshahdo. 

FeL     i  Cómo  habéis,  Don  Juan,  pasado 

La  noche? 
JwBOL  ¿Cómo  pudiera, 

Don  Félix,  en  vuestra  casa. 

Sino  muy  bien,  puesto  que  eHa 

De  mi  tristeza  no  tiene 

La  culpa? 
FeL  ¿Pnes  qué  tristoM 

Es  la  que  ahora  os  aflige? 
JtMm.  No  sé  como  os  la  encarezca. 

Desde  el  instante  que  vi 

Esa  divina  belleza. 

Que  aun  en  mi  memoria  vive, 

A  pesar  de  tanta  ausencia. 

Todas  aquellas  cenizas. 

Que,  entre  olvidadas  pavesas. 

Aun  no  juzgué ,  que  eran  humo. 

Llama  han  sido,  de  manera. 

Que  conoci,  que  han  estado 

En  ocioso  faego  envueltas, 

Tibias,  pero  no  apagadas. 

Calladas,  pero  no  muertas. 

No  volvi  á  verla  ayer  tarde. 

Porque  no  volvió  á  la  reja; 

Y  asi  Jioy  con  la  esperanza 

De  aue,  siendo  día  de  fiesta. 

No  dejará  de  salir. 

He  madrugado  por  veda. 

A  la  puerta  de  la  calle 

Voy  á  esperar,  que  amaneaca 

Segundo  sol  para  mi. 

Vos  haced,  por  vida  vuestra. 

Puesto  aue  no  iinporta  al  caso. 

Que  nada  Don  Pedro  entienda.  [^i 

FeL     ¿Habrá  hombre  tan  necio,  como 

El  que  hallar  memorias  piensa 

En  una  muger,  al  cabo 

De  tantos  años  de  ausendaT 
Hem.  Déjale,  que  con  su  encaño 

Viva. 
FtL  Un  cortesano,  que  era, 

Decia,  el  engaño  la  cosa. 

Que  mai  y  que  menos  cuesta. 
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Veamoi  estotro  doliente 

En  qué  estado  está,  ya  que  esta 

Casa  de  locos  de  amor 

Se  ha  Tuelto  convalecenda. 

Sale  Don  Pbdro. 

Qué  hay,  Don  Pedro?    Boenoi  días. 
Fuerza  será,  ooe  lo  sean, 
Recibiéndolos  de  vos 

Y  en  Tueslra  casa,  por  Tuestra 

Y  por  la  dicha  de  estar 
Mis  esperanzas  tan  cerca* 
No  creeréis  cuanto  gozoso 

Y  ufano  estoy  de  que  sea 
Vuestra  Tecina  esta  dama; 
PQes  con  eso,  cosa  es  cierta. 
Que  para  verla,  Don  Feliz, 
Dos  mil  ocasiones  tenga. 

Y  por  no  perder  lüngnna. 
Voy  á  esperarla  á  la  puerta, 
Pues  sin  duda,  que  hoy  á  miaa 
Habrá  de  salir  por  fuerza. 

En  ella  Don  Juan  aguarda. 
Asi  se  hará  la  deshecha 
Mejor,  paseándonos  todos. 
Vos,  aunque  llevaros  quiera 
X  otra  parte,  no  vais;  pero 
De  suerte,  que  nada  entienda. 
Qná  hacds,  Don  Juan? 

Sale  Don  Juan. 

Esperaros, 
Para  saber  á  qué  iglesia 
Queréis  que  vamos  á  misa.  — 
De  aqui  no  hagamos  ausencia.    [upurU. 
Lo  nusmo  le  decia  yo. 
Vamos  adonde  os  parezca.  — « 
No  os  vais,  Don  Félix,  de  aquL    loparfe. 
Desta  suerte  fádl  fuera    [aparte. 
Servir  un  hombre  á  dos  amos. 
Mandando  una  cosa  mesma.  — 
Vuesarcedes,  caballeros. 
Muy  enamorados,  piensan. 
Que  no  hay  mas  que  irse  y  Uerarme 
Cada  cual  á  su  querencia. 
Pues  no,  vive  Dios!  que  hoy 
Se  han  de  estar  donde  yo  quiera; 
Que  quiero  yo  enamorar 
También  un  día  en  conversa; 

Y  asi,  hasta  que  mis  vecinas 
Salgan,  y  vamos  tras  ellas. 
Para  ver  la  que  me  toca 
Festejar;  pues  cosa  es  derta 
Que  yo  la  que  quiero  mas, 
'Em  la  que  tengo  mas  cerca. 

No  se  na  de  ir  de  aqui  ningano. 
Por  mi  sea  norabuena. 
Por  mi  también. 

Lindamente    [toarte* 
Habéis  hecho  la  deshecha 
Con  J>on  Juan. 

Bien  con  Don  Pedro    [ap. 
Desmentido  hab^s  mis  penas. 
Mas  lo  hago  yo  por  saber,    [aparU. 
Si  es  que  es  la  dama  una  mesma. 

Y  si  es  la  que  de  las  dos...... 

Mas  no  prosiga  nú  lengua; 
Que  es  tarde  para  que  á  mi 
Beldad  alguna  me  venza. 

Pues  ya  que  queréis,  Don  Feliz, 
Que  os  asistamos,  no  sea 
Tan  de  balde,  que  no  os  cueste 
El  pagarnos  una  deuda. 
Que  nos  debéis. 
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Es  verdad; 

Y  es  famosa  ocasión  esta. 
Pues  que  para  hacer  ahora 
Son  las  reladones  buenas. 
Yo  me  huelgo,  pues  asi 
Hablaré  un  rato  siquiera. 
Sin  que  á  la  mano  me  vayan 
Con  amor,  zelos  y  ausenda. 
Con  el  general  contento, 
Madrid,  digno  á  su  fineza, 
Á  su  lealtad  y  su  amor. 
Oyó  las  felices  nuevas 

De  las  bodas  de  su  Rey; 

Y  mas  cuando  supo  que  era 

La  divina  Mariana. 

Tened;  que  dejar  es  fuerza 
Otra  vez  la  refadon 

Para  otra  ocasión  suspensa. 
Por  qué? 

Porque  sale  gente. 
¿Cuánto  va  que  se  me  queda 
La  relación  en  el  cuerpo, 

Y  vienen  otros  á  hacerla? 
Un  criado  es  el  que  sale, 

Que  á  su  amo,  sin  duda,  espera. 
Bien  podéis  ya  proseguir. 
Dieo,  que  en  gozosa  muestra 
Dd  alegría  de  todos. 
Pues  todos  juntos  quisieran 
Significar  los  afectos 
En  regodjos  y  fiestas; 

Y  aunque,  como  vos  dijistds, 
Caminan  con  su  pereza 

Las  dichas,  v  no  es  el  gusto 

Correo  á  toda  diligenda. 

Con  todo  eso  llegó  el  dia 

De  saberse,  que  en  Viena 

El  Rey  desposado  estaba. 

Remitiéndole  á  que  ejerza 

Sus  poderes  Ferdinando, 

Rey  de  Ungría  y  de  Bohemia, 

Ferdinando ,  Ínclito  joven. 

En  quien  la  sacra  diadema 

De  Rey  de  Romanos  presto 

Hará  la  elecdon  herenda. 

Él  pues  no  del  poder  solo 

Usó,  mas  de  la  fineza. 

Con  que,  sirviendo  á  su  hermana. 

Hizo  de  la  corte  ausencia. 

Dejemos  en  el  camino 

Las  dos  Magestades,  que  esta 

No  es  la  acdon,  que  á  mi  me  toca. 

Ya  que  vos ,  con  la  agudeza 

De  vuestro  ingenio,  dijístda 

El  aparato  y  grandeza, 

Y  vamos  á  que  Madrid, 
Desvelada,  fiel  y  atenta 
Ai  servicio  de  sus  Reyes, 

Que  es  de  lo  que  mas  se  preda. 
En  tanto  que  prevenía 
La  usada  nd  de  sus  fiestas. 
Convidó  lo  mas  ilustre 
De  la  espaiiola  nobleza 
Para  una  máscara,  hadendo, 

Í  acaso  fue,  ó  diligenda 
propósito  de  bodas. 
Ceremoniosa  la  fiesta. 
Porque,  si  á  la  antigüedad 
Revolvéis  humanas  letras, 
Hallareis,  como  en  las  nupcias» 
Aun  menos  ilustres  que  estas. 
Con  antorchas  en  las  manos 
Corrían  tropas  diversas, 
Á  quien  llamaban  prdudios» 
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Invocando  la  saprema 
Deidad  del  sacro  Himeneoí 
Á  cuyas  aras  las  teas 
Sacríñcaban,  cantando 
Epitalamios,  en  prendas 
De  que  á  aquellos  casamientos 
Favorable  á  asistir  venga. 

Y  asi  de  la  antigüedad 
Tomando  Madrid  aquella 
Parte  festiva,  y  dejando 
La  gentílica  depuesta. 
Usó  el  regocijo  solo, 
Mejorando  ilustre  y  cuerda 
El  rito,  pues  que  fue  dando 
Ai  cielo  gracias  inmensas 
De  sus  dichas,  cuyas  voces 
Variamente  lisonjeras 
Fueron  el  epitalamio. 

Que  España  cantó  contenta 
En  música,  que  es  confusa. 
Mas  dulce,  si  no  mas  diestra. 
En  toda  mi  vida  vi 
Tan  hermosa  tropa  bella, 
Como  la  máscara  junta. 
Cuando  al  compás  de  trompetas, 
Clarines  y  chirimías 
Empezaron  á  moverla 
Los  dos  polos,  que  de  España 

Y  ^e  Alemania  sustentan 
La  política,  bien  como 
Dando  generosas  muestras 
De  que  Alemania  y  España 
Por  todo  el  tíenipo  interesan, 
Una  en  que  tal  prenda  da, 

Y  otra  en  que  admite  tal  prenda. 
Bien  quisiera  yo  pintarlos; 
Pero,  aunque  mas  lo  pretenda. 
No  es  posible,  sino  es 

Que  la  retiSrica  quiera 
En  sus  figuras  prestarme 
El  uso  de  sus  licencias. 
Cometiendo  una  que  Uamao 
Tropo  de  prosopopeya. 
Que  es  cuando  lo  no  posible, 
Bajo  objeto  de  la  idea 
ó  callando  se  imagina, 
Ó  hablando  se  representa^ 
Porque  si  no  es  que  finjáis 
Allá  en  la  fantasía  vuestra 
Bajar  de  púrpura  un  monte, 
Arder  de  plata  una  selva, 

Y  de  selva  y  monte  luego 
Formáis  un  monstruo,  que  á  faena 
De  nuevo  metamorfosis 

Todo  en  fuego  se  convierta. 
No  podréis  imaginar. 
Como  aquel  peñasco  era 
De  luz  y  nácar  y  plata. 
En  cuya  abrasada  selva 
Fueron  las  plumas  las  florea 

Y  las  hachas  las  estrellas. 
Tan  ¡guales  todos  juntos 

Y  cada  uno,  que  no  hubiera 
Pareja,  que  poder  darle, 

8i  ellos  mismos  no  se  hubieran 
Antes  convenido  á  ser 
Ellos  mismos  sus  parejas. 
Cuando  del  un  puesto  al  otio 
Corrían  las  tropas,  eran 
Disueltas  exhalaciones 

Y  desatados  cometas. 
Tan  hermosa  fue  la  noche. 
Que  el  dia  entre  pardas  nieblas 
Sucedió  por  muchos  dias. 


La  faz  de  nubes  cubierta, 
Llorando  lo  que  llovía, 
ó  de  envidia,  ó  de  vergüenza, 
Hasta  que  desempeñada 
Yió  su  luz  con  la  bdleza 
Del  dia,  que  vio  la  plaza 
Para  los  toros  dispuesta. 
Porque,  aunijue  su  hermoso  droo 
Siempre  ha  sido  heroica  afirenta 
De  cuantos  anfiteatros 
Roma  en  ruina  nos  acuerda. 
Nunca  con  mas  causa;  pues 
Nunca  se  vio  su  grandeza, 
Á  fuer  de  dama,  ni  mas 
Despejada,  ni  mas  bella;         ^ 
Pues  que  cuando  vio  que  á  tropas 
Ocupaban  la  palestra 
De  ios  lucidos  criados 
Las  adornadas  catervas, 
Como  á  su  triunfo  trajeron 
Los  grandes  héroes,  que  ea  ella 
La  suerte  han  hecho  precisa. 
Por  quien  ya  el  acaso  deja 
De  ser  acaso ,  pues  ya 
No  viene  á  ser,  sino  fuerza 
El  que  ha  sacado  al  acierto 
Del  nombre  de  contingencia. 
A  nin^no  he  de  nombraros, 

Y  es  justo,  que  no  quisiera. 
Que  habiendo  ya  tantas  plumas 
Pintado  á  sus  excelenciaa, 
Los  desludesen  ahora 
Cortedades  de  mi  lengua. 

Solo  08  diré,  que  no  hubo 
Bruto,  que  armada  la  testa. 
La  piel  manchada,  arrugado 
El  ceño,  hendida  la  huella. 
Dilatado  el  cuello,  el  pecho 
Corto,  la  cerviz  inhiesta. 
De  una  vez  escriba  osado 
Caracteres  en  la  arena. 
Como  quien  dice,  esU  es, 
ó  vuestra  huesa,  ó  mi  huesa; 
Que  no  fuese  triunfo  £idl 
Del  primor  y  la  destreza. 
De  que  el  mas  hidalgo  bruto. 
Soberbio  con  la  obediencia. 
Dócil  con  la  lozania. 
Sus  amenazas  despreda 
Al  tacto  del  adcate 
O  al  aviso  de  la  rienda; 
Pues  ya  el  asta  y  ya  U  espada. 
En  ambas  acdoues  diestra. 
Airosamente  mezclaban 
La  hermosura  y  la  fiereza. 
Feliz  acabó  la  tarde. 
Quedando  Madrid  contenta 
Con  ella  y  con  la  esperanza 
De  que  sus  dichas  se  acercan; 

Y  asi  solo  en  prevendonea 
Desde  entonces  se  desvela; 
Porque  siendo,  como  es. 

La  corte  el  centro  y  la  esfera. 
Que  ha  <le  merecer  lograrla 
Mas  suya,  desaire  fuera. 
Habiendo  de  paso  tantas 
Ciudades  héchola  fiestas. 
Exceder  ella  en  las  dichas, 

Y  las  otras  en  finezas; 

Y  mas  estando  á  su  aplauso 
Las  nadones  extrangeras, 
ó  de  envidiosas  pendientes, 
O  de  curiosas  atentas. 

Y  asi  la  prolijidad 
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De  laa  horas  de  la  ausencia 

Gastó  solo  en  disponer 

Aparatos,  que  ahora  es  fuerza 

Qne  yo  remita  á  mejor 

Pluma,  que  nos  los  refiera, 

IKdendo  ahora  solamente. 

Que  la  señora  Condesa 

I>e  Medellin,  de  Cardona 

Ilustre  fanúlia  excelsa, 

A  Denia  fue  á  recibirla 

Como  Mayor  Camarera, 

Adonde  esperó  hasta  el  dia 

De  la  deseada  nueva, 

De  que  ya  su  Majestad 

(Que  Dios  guarde)  estaba  en  Dema. 

Aquí  el  señor  Almirante 

Á  darla  la  enhorabuena 

De  parte  del  Rey  salió; 

Y  aunque  salió  á  la  ligera. 
Fue  con  aquel  lucimiento 
Digno  á  ser  quien  es,  que  fuera 
En  su  excelencia  muy  tibia 

La  disculpa  de  la  priesa. 
De  deudos,  criados  y  amigos 
Fue  el  séquito  de  manera. 
Que,  á  no  hacer  particular 
Elección,  pienso  que  fuera 
Dejar  sin  gente  á  Castilla; 
Que  de  un  Almirante  della, 
áOuién  de  ser  deudo,  ó  amigo, 
O  criado  se  reserva? 
I O  felice  casa,  adonde 
Entre  todas  tus  grandezas, 
Eil  afecto  es  patrimonio, 

Y  lo  bien  visto  es  herencia! 
En  este  intermedio  pues 
Hizo  Madrid  diligendas 
Mas  afectivas  en  orden 

Á  que  todo  se  prevenga 
Con  magestad  y  aparato 
Para  la  entrada  á  la  reina. 
Asistida  dignamente 
Del  que  tío  la  festeja. 
Del  que  esposo  la  merece, 
Del  que  amante  la  celebra; 
Poniendo  á  sus  pies  dos  mundos. 
Pues  como  cuarto  planeta. 
Cuanto  ilumina ,  la  postra. 
Cuanto  dora,  la  sujeta, 
Coronándola  tres  veces. 
Esposa,  sobrina  y  reina. 
Con  que  hasta  el  felice  dia. 
Que  nuestros  ojos  la  vean 
Entrar  triunfante  en  su  corte. 
Mi  reladon  se  suspenda, 
IMvertida  en  la  esperanza 
De  que  generosa  venga 
Á  ser  fin  de  nuestras  ansias^ 
Término  de  nuestras  penas. 
Logro  de  nuestros  deseos; 

Y  á  par  de  las  dichas  nuestras. 
Con  felice  sucesión. 

Nos  viva  edades  eternas. 
JwoMm   La  relación  con  el  tiempo 

8e  ha  medido  de  manera. 

Que  acabarla  y  salir  gente 

Ha  sido  una  cosa  mesma. 

81;  mas  no  la  que  esperamos. 

No;  porque  es  el  paare  dellaa. 

No  le  conod  hasta  ahora;    [ofvt: 

Que  en  mi  tiempo  estaba  fíiera. 

Nunca  hasta  ahora  le  vi;    [orarte. 

Que  yo  dempre  amé  en  su  ausencia. 
Juatu  4  Quién  es  el  que  con  él  viene? 


Hem.  Yo  podré  dar  esa  cuenta. 
£¡8  un  sobrino  asturiano, 
Con  quien  el  padre  desea 
Casar  una  de  las  dos. 


Salen 

Juan» 

Ped. 

Fel. 

Tor. 

AUm. 

Tor, 

Alón» 
Tor. 


AUm, 

Tor. 
Alón. 

Tor. 
FeL 
Juan. 
Fel 


Ped. 
Tor. 
AUm. 


Tor. 

AUm. 

Tor. 

AUtn. 


Ped. 

FeL 

J 


Ped. 


JuOM. 


Tor. 
FeL 
Tor. 


Don- Alonso  y  Don  Tobibio,  vestido 
de  negro  i  ridiculo. 

¡Quiera  el  cielo,  que  no  sea    [aparte» 

La  novia  la  que  yo  adoro! 

{Plegué  á  Dios,  que  no  sea  Eugenia!    [sp. 

Paseémonos. 

Como  digo, 
¿Qué  hacen,  tio,  á  nuestra  puerta 
Estos  modtos? 

4  No  están 
En  la  caUe?  qué  os  altera? 
¿En  la  calle  de  mis  primas. 
Sin  mas  ni  mas,  se  pasean? 
Pues  por  qué  no? 

Porque  no 
Me  ha  de  haber  paseante  en  ella. 
Ni  piante  ni  mamante; 

Y  mas  estos  de  melena. 
Que  filenos  de  golilla. 
De  candil  y  bigotera 
Andan  cerrados  de  sienes 

Y  trasparentes  de  piernas. 
¿Qué  hemos  de  hacer,  ú  son 
Vecinos? 

Que  no  lo  sean. 
¿Cómo,  ú  tienen  aquí 
8us  casas? 

Que  no  las  tengan. 
Fuerza  es  hablarle;  yo  llego. 
Pues  buena  ocasión  es  esta. 
Dadme,  señor  Don  Alonso, 
Aunque  de  paso,  licencia 
Para  besaros  la  mano, 

Y  daros  la  enhorabuena 
De  haber  al  barrio  venido; 
Que,  aunque  excusarlo  debiera. 
Hasta  estar  en  vuestra  casa» 

Y  visitaros  en  ella. 
El  alborozo  de  ver. 

Que  tan  buen  vecino  tenga, 
IMIatar  no  me  permite. 
Que  á  su  servicio  me  ofinezca. 
Todos  lo  mismo  dedmos. 
¡Qué  ceremonia  tan  neda! 
Guárdeos  Dios  por  la  merced. 
Que  me  hacéis;  que  si  supiera 
I^  dicha  de  mereceros 
Tantos  favores,  hubiera 
Cumplido  mi  obligadon. 
Visitándoos  en  la  vuestra. 
Conoced  á  mi  sobrino. 
Que  quiero  ^ue  desde  hoy  sea 
Vuestro  servidor. 

¿Yo  habia 
De  ser  alhaja  tan  puerca? 
Esta  es  acdon  cortesana. 
Mas  me  hude  á  corte  enferma. 
Llegad,  Don  Toribio,  ved 
Que  estos  señores  esperan 
Conoceros. 

ÍUga  D.  Teri^io. 
En  nosotros 
Tendrds  á  vuestra  obediencia 
Hoy  amigos  y  criados.  •  \ 

Guárdeos  Dios  por  la  finesa. 
Venís  con  salad? 

Al  ddo 
Gradas,  ni  mala,  ni  buena» 
Sino  asi  añ,  entreverada. 
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¿Adonde 


[Fante. 


Como  lonja  de  la  pierna. 
Alim.   Mat  despacio  beaaré  -^ 

Vaestraa  manos,  dad  licencia. 
FfiL     Vos  la  tenéis. 
AUm.  Don  Toribio, 

Venid. 
Tor.  Aquí  te  los  dejas? 

Alón.   Qué  he  de  hacer? 
Tar.  Yo  lo  sé. 

Alón, 

Va»?     , 
Tor.      ,         A  dar  á  casa  vuelta. 
AUm,   k  qué? 
Tof.  A  dedr  á  mb  primas. 

Que  en  todo  hoy  no  salgan  fuera. 
Alón.   ¿Han  de  quedarse  sin  misa? 
Tor.     ¿Qué  dificultad  es  esa? 
Mi  ejecutoria  les  basta 
Tara  ser  Cristianas  viejas. 
AUm,    ¡Jésus,  y  qué  disparate!  —    [aporte 
Venid,  venid,  no  lo  entiendan 
Esos  hidalgos. 
Tor,  Par  Dios, 

Que  si  por  mi  voto  fuera, 
Mo  habían  de  saUr  de  casa. 
Quisieran  ó  no  quisieran. 

Fél.     No  sé  como  fue  posible, 

Juan,  Qué? 

Fel,  Que  la  risa  detenga. 

Viendo  al  primo. 
Ptd,  ¡Qué  figura 

Tan  rara! 
Juan,  ¡Extraña  presenda 

De  novio! 

SaUn  Doña    Clara  y  Doña  Eugenia  con 
mantos^  Otakbz   d^/aníe  ^  Brígida  j<  Mari 

Ñuño   detras. 
Htm,  Ya  las  dos  salen. 

Fe(.      Desde  aquí  podremos  verlas 

Como  acaso. 
Ciar.  Échate  el  manto. 

Que  hay  gente  en  la  calle,  Eugenia. 
Bug,    éQué  he  hecho  yo,  para  no  andar 

Con  la  cara  descubierta? 
Otan.  Tomad,  luego  la  faltara 

A  la  hermanica  respuesta. 
Mar,    Callad;  que  no  os  toca  á  vos 

Hablar  en  estas  materias. 
Brig,   Ni  á  vos  en  estas  ni  esotras, 

Y  habláis  en  esotras  y  estas. 
FeL     Pasemos  ahora  al  descuido. 
Juan,  t^  permita  amor,  que  en  ella 

Al  verme  estén  sus  memorias. 

Ya  Gue  no  vivas,  no  muertas! 
Ped.     ¡O  plegué  á  Dios,  que  se  obligue 

De  ver,  que  he  venido  á  verla! 
Ciar,    Advierte,  que  llega  gente. 

[üVae  D,  Eugenia  un  lienzo  en  la  mano, 
Eug,    Y  bien,  la  gente  que  llega, 

«Qué  se  lleva,  por  llevarse 

Hacia  allá  esta  reverencia?  — 

¡Mas  cielos,  qué  es  lo  que  miro!    [ojiarte. 

Don  Juan  es;  ya  de  su  ansenda 

Debió  de  cesar  la  causa. 

Y  no  es  mi  duda  sola  esta. 
Sino  estar  con  él  Don  Pedro. 
Aquesta  es  la  vez  primera^ 
Que  ha  sido  por  ignoranda 
Amiga  la  competencia. 

Fel     i^Cuál  es  de  las  dos,  Don  Juan, 

La  que  tanto  amor  os  cuesta? 
Juan.  La  del  pañuelo  en  la  mano. 

No  volvws  tan  presto  á  verla. 


No  advierta,  que  della  habUimos. 

Y  porque  tampoco  advierta 

Don  Pedro  mi  turbación. 

Voy  á  esperarla  á  la  iglesia. 

Quedaoi  vos  con  éL 
Peí.  Sí  haré.  — 

Don  Pedro,  cuál  es  de  aquellas? 
Ped.     La  que  en  la  mano  un  pañuelo 

Descubierta  va  es  Eugenia. 

No  volváis  tan  presto,  no 

Conozca,  que  hablamos  della. 

Quedaos;  que,  porque  no  dé 

Mi  amor  á  Don  Juan  sospecha. 

Tras  él  voy. 
Peí  Ya  sé  á  lo  menoi. 

Que  la  dama  es  una  mesma. 
Ciar.    Sin  pañuelo  me  he  venido. 

El  tuyo,  hermana,  me  presta; 

Que  ir  tapada  me  congoja. 
Evg,    Á  mi  el  venir  descubierta; 

Pues  por  si  fue  encuentro  acaso. 

Que  me  hayan  visto  me  pesa. 

[Dala  el  pañuelo  á  D^'  Clara, 
Fel      Ya  puedo  ver,  pues  que  tengo 

Nombre,  seña  y  contraseña. 

Cual  es  la  dama  que  adoran. 
Ciar.    No  á  mirar  el  rostro  vuelvas. 
Eug,    1  Jésus,  y  qué  condición! 

Lástima  es,  que  no  seas  suegra. 

Según  te  pudres  de  todo. 
Fel,      \0  cuánto  he  sentido  verla! 

Que  aunque  estoy  con  el  cuidado 

De  que  aquesta  competencia. 

El  &A  que  se  declare. 

Ha  de  parar  en  pendencia. 

Siendo  la  dama  una  misma. 

Ya  para  mi  se  acrecienta 

Ver,  que  de  las  dos  ha  údo. 

Aunque  entrambas  son  tan  beUas, 

La  que  me  lo  paredé 

Mas,  cuando  la  vez  primera 

Vi  á  las  dos  en  la  ventana. 

Pero  esto  ahora  no  es  de  eseaóa; 

Que  yo  acabaré  conmigo. 

Que  mi  honor  á  mi  amor  vensa. 

Sino  acudir  á  estorbar. 

Que  á  desengañarse  vengan. 

En  tanto  que  yo  á  la  mira 

Discurro  de  qué  manera 

Entre  dos  amigos,  que  hacen 

De  mí  confianza,  deba 

Prevenir  el  lance,  haciendo 

Á  su  estorbo  diligenda. 

Salen  Don  Toribio^  Don  A1.0 
Alón,    Á  qué  volvéis  aqui? 

Tor.  ¿^  q»* 

He  de  volver,  pese  á  mi. 
Sino  á  escombrarlos,  si  aqui 
Están  los  que  aqui  dejé? 

Alón,    ¿Pues  qué  os  va  en  eso? 

Tor,  i  Q«* 

Queréis,  que  á  un  hidalgo  vaya. 
Que  ver,  que  holgazanes  haya. 
Adonde  hay  primas? 

AUm.  Janw* 

Tan  necia  locara  vL 
¿En  Madrid  quién  reparé 
Si  hay  gente  en  la  calle? 

Tor,  Yo. 

Alan.   Y  vos  por  qué? 

Tor.  Porque  al. 

AUm,    Aun  bien  que  ae  han  ausentado 
Y  ya  nadie  aqui  se  vé. 


ir. 


[raee. 


iDaetdfoee. 


[Tápase. 


[Fesue. 


[ra»€. 
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Tof,     Acertáronlo ,  porque 

Vema  determinado. 
AUm,   4  Pues  qué  era  vuestra  üitendon? 
Tor.     Solo  Ter,  si  la  anchicorta. 

Como  en  caperuzas,  corta 

En  sombreros  de  castrón. 
Ahm.   I,  Vos  qué  tenéis  que  temer, 

Para  llegar  á  ese  extremo  V 
Tor.     Mucho  tengo,  y  nada  temo; 

Que  desde  que  llegué  á  ver 

De  mis  primas  los  dos  cielos. 

Si  verdad  digo,  señor, 

Tengo  á  Eugenia  tanto  amor. 

Que  aun  los  hombres  me  dan  zelos. 
Alón.   Aunque  esas  cosas  roe  dan 

Enfados,  he  agradecido. 

Que  08  entréis  á  ser  marido 

Por  las  puertas  de  galán; 

Pero  ha  de  ser  con  cordura; 

Qoe  zelos  no  ha  de  tener 

Un  hombre  de  su  muger. 
Tor.     Pues  de  cuál?  De  la  del  cora? 
Akm,   Dejad  delirios,  por  Dios; 

Y  baste  saber  de  mí, 

Si  es  Eugenia  la  que  aqni 
Os  adrada  de  las  dos; 
Que  Eugenia  vuestra  será.  — > 
Qae  es  lo  que  yo  deseaba,    [sf  «rte. 
Tor.     Con  eso  el  rencor  se  acaba; 
Que  el  verlos  aqui  me  da 
X.  nuestra  calle  volver 
Bo  tanta  conversación. 

Salen  Don  Félix  ^  Don  Juan. 

ilion.   Paes  yo  la  dispensación 

Haré  al  instante  traer. 

Venid  ahora;  (|ue  quiero 

Ganar  las  albricias  yo 

De  ser  la  que  prefirió 

Vueatro  amor. 
Tor,  Oid  primero. 

iLa  dispensación,  señor. 

Pe  Roma  no  ha  de  venir? 
AUm,   Por  ella  á  Roma  se  ha  de  ir. 
Tw»    Pues  siendo  asi,  ¿no  es  mejor 

Abreviarlo  de  otro  modo? 
AUm,   Qué  modo? 
Tor.  Uno  que  yo  lé. 

^lon.   Qué  es? 
Tor.  Desposamos,  y  que 

Vamos  á  Roma  por  todo. 
FtL     Yo  estimo  la  confianza. 
hum.  Pues  habiendo  reparado. 

Que  al  verme  el  color  mudado 

Hizo  su  rostro  mudanza. 

Que  no  la  hizo,  sospecho, 

Su  amor,  y  que  está  constante; 

Porque  es  el  rostro  volante 

Del  relox ,  que  anda  en  el  pecho. 

Y  asi,  pues  que  solo  ha  sido 
Mi  dicha  el  haber  llegado 
Donde  de  vos  amparado 

Sea  amor  tan  bien  nacido. 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  mi. 
Puesto  que  entablada  ya 
La  amistad  del  padre  está. 
Es  proseguir  desde  aqni; 
De  suerte,  que,  oon  entrar 
Vos  en  su  casa,  me  dé 
Ocasión  amor,  en  que 
Pueda  escribir,  ver  y  hablar. 
Fd,     En  buen  empeño  de  amor    [aporte. 
Estoy ,  pues  en  lance  igual, 
81  á  un  amigo  soy  leal, 


[« 


e. 


Soy  á  otro  amigo  traidor. 
Jium.  No  me  respondéis? 
FeL  No  sé 

Qué  os  diga,  Don  Juan;  pues  no 

Soy  hombre  tan  bajo  yo, 

Que  ocasión  procuraré 

Con  nadie  para  engañarle. 
Jttaii.  ¿Cuál  es  mi  amigo  mayor? 

SíiU  Doif  Pbdro. 

Pnd^    Don  Félix,  si  de  mi  amor 

FtL      Que  prosiga  he  de  estorbarle.  —    [ajiarfo. 
A  buen  tiempo  habéis  venido, 

Y  luego  proseguiréis 

Lo  que  decirme  queros; 

Que  quiero ,  que ,  prevenido 

De  una  porfla  en  que  estamos. 

Seáis  juee.  —    Asi,  vive  Dios,    [aparto. 

Tengo  de  hablar  con  los  dos. 
Ped,     El  argumento  esperamos. 
FtL      Si  un  grande  amigo  os  pidiera. 

Que  trabaseis  amistad 

Con  hombre  de  calidad. 

Para  que  fuese  tercera 

En  BU  casa  de  su  amor, 

Hidéraislo  vos? 
Pei.  Yo  sL 

Fel.     Yo  no. 
Ped.  Por  qué? 

FtL  Porque  en  mí 

Fuera  escrúpulo  traidor; 

Pues  el  dia  que  llegara 

De  traidon  a  que  otro  fuera 

Mi  amigo,  preciso  era. 

Lo  lograra,  ó  no  lograra; 

Si  no  lo  lograra,  ¿en  qué 

Á  mi  amigo  le  servia? 

Y  si  lo  lograra,  hacia 
Una  gran  ruindad;  porque 
El  Que,  engañado  de  m(, 
Se  aaba  ya  por  mi  amigo. 
Ya  lo  era,  y  yo  su  enemigo. 
Es  derto;  pues  siendo  asi, 
«Cémo  es  posible,  que  yo 
Sea  enemigo  del  que  ya 

Por  mi  amigo  se  me  da? 
Luego  si  en  no  serlo  no 
Es  nada  lo  que  consigo, 

Y  en  serlo  consigo  ser 

Su  amigo,  ¿cómo  he  de  hacer 

Yo  traidon  al  que  es  mi  amigo? 
Ped.     Siendo  esa  vuestra  opinión. 

Ya  no  tengo  que  os  dedr.  [rase. 

Juan.  Yo  tampoco;  y  habré  de  ir 

Á  bascar  otra  ocasión.  [Fs 

Fel.     ¿Habrá  desdicha  mavor? 

íQue  no  me  baste  el  no  amar. 

Para  saberme  librar 

De  impertinendas  de  amor! 

¿Qué  haré  entre  uno  y  otro  amigo. 

Que  cada  uno  en  su  esperanza 

Hace  de  mí  confianza? 

Pues  nada  enmendar  consigo, 

Viendo  tan  cerca  á  los  dos 

De  la  dama.    ¿Qué  podré 

De  mi  parte  hacer?  No  sé 

Que  haya  medio,  vive  Dios, 

Si  ya  no  es,  que  á  ver  alcance. 

Que  las  damas  solas  son 

Las  que  en  cualquiera  ocasión 

Hacen  bueno  ó  mklo  el  lance. 

¿Mas  cómo  podré  atrevido 

Hablar  en  materia  tal 

Á  una  muger  prindpal. 


45 


856 


GUÁRDATE     DE    LA    AGUA    MANSA. 


JORIÍ.  IL 


Ni  darme  por  entendido? 
Cara  á  cara  he  de  saber, 
8i  á  los  dos  qiÚBO  ó  no  quiso; 
Pero  hasta  dar  el  aviso. 
Un  papel  lo  podrá  hacer; 
Qae  á  sa  opinión  no  se  atreve 
Quien,  por  salvar  su  opinión, 
La  advierte  de  una  ocasión. 
Ahora  falta  quien  le  lleve. 
¿Pero  ha  de  faltarme  modo. 
Sin  que  lo  llegue  á  fiar 
De  otro,  de  poderle  dar? 
Ahora  bien,  salir  á  todo 
Me  toca,  haciendo  testigos 
Los  cielos,  que  aventurar 
Yo  un  empeño  es ,  por  sacar 
De  otro  empeño  á  dos  amigos. 


[risae. 


Salan 
Ciar. 


Eug. 


Mar, 
Brig. 
Mar. 
Brig. 


Doña  Eugenia,  Doña  Clara,  Bri 
GiDA  y  Mari  Nuko. 

Ten,  Mari  Ñuño,  este  manto.  — 
I O  quien  en  casa  tuviera 
Capellán,  para  no  ir  fuera, 
Y  mas  á  concurso  tanto! 
Mucho  me  holgara  venir 
Ahora  de  buen  humor. 
Para  poder  con  mejor 
Título,  que  tú,  decir: 
iQuién  la  parroquia  tuviera 
Diez  leguas,  para  tener 
Mas  que  andar  y  mas  que  veri 
Aténgome  á  la  primera. 
Yo  á  la  segunda. 

Por  (|ué? 
Porque  no  he  visto  en  mi  vida 
Escrupulosa  aturdida, 
Que  al  primer  lance  no  dé 
De  ojos. 

Salen  Don  Alonso  ^  Don  Toribio. 


AUm. 


Tw. 


En  tu  cuarto  espera; 
Que  yo  la  llegaré  á  hablar. 
8i  hflüré.  —    Desde  aqui  escuchar    [aparte. 
Lo  que  responde  quisiera. 

[ftaédiue  D.  Toribio  al  pofSa. 
jilon.  Saber,  que  á  Eugenia  eligid,    [aparte. 
Ha  sido  ventura  extraña. 
IJévesela  á  la  montaña; 
Poraue  lo  menos  que  yo 
En  la  corte  he  menester. 
Es  una  hija  discreta, 
Retórica  ni  poeta, 

Y  no  de  mal  parecer.  — 
Eugenia,  yo  vengo  á  hablarte. 
No  tienes,  Clara,  que  irte; 

Que  albridas  he  de  pedirte    [d  Eugenia, 

Del  pésame  que  he  de  darte,    [d  Ciara. 
^^*    ¿Albricias  á  mí,  señor? 
Ciar,    á Pésame,  señor,  á  mi? 
Almu  Fésame  y  albricias,  si. 
La$  doi.  De  qué  ? 
AUm,  Efectos  son  de  amor. 

Don  Toribio  enamorado 

Me  ha  dicho  cuanto  desea, 

Que  Eugenia  su  muger  sea. 

Y  aunque  ponerte  en  estado    [d  Clara. 
Á  ti,  por  ser  la  mayor. 

Primera  obligación  era. 
Él  elice  de  manera. 
Que  del  gozo  y  del  dolor 
Pésame  tuyo  á  ser  pasa    [d  Clara, 
Hoy  tu  parabién,  por  ver,    [d  Eagenia, 


Ove  pierdes  y  ganas  ser    [d  lat  dot. 

La  cabeza  de  tu  casa. 
Ciar.    Aunque  pérdida  es  penosa. 

Yo  estimo,  que  el  bien  posea 

Eugenia,  para  que  sea 

Mi  hermana  la  venturosa. 

Feriando  el  pesar  á  precio 

Del  parabién  que  la  doy.  — 

Gócesle  mil  años.  —   Hoy    [aparte. 

Solo  hizo  gusto  el  desprecio.  [Ft 

Tor.     {Qué  triste  va  de  perderíne 

La  escudera  de  su  hermana! 

Veamos  ella  qué  ufana 

Responde  de  merecerme. 
Eug.    Esto  solo  me  faltaba    [aporte. 

pe  añadir  (confusa  estoy) 

A  las  novedades  de  hoy. 
Alón.   Qué  me  respondes?  Acaba 

De  dudar. 
Eug.  Que  agradeáda 

Una  y  mil  veces,  señor. 

Rindo  por  tanto  favor 

Á  tu  obediencia  mi  vida. 

Que,  aunque  no  me  toca  á  mí 

Elegir,  pues  no  he  de  hacer 

Nunca  mas,  que  obedecer. 

Haré  mal,  si,  viendo  en  ti 

Gusto,  en  mi  primo  amor  fiel. 

No  respondo  agradecida.  — 

¡Mal  haya  mi  alma  y  mi  vida,     [aparte. 

Si  me  casare  con  él! 
Alón.    No  en  vano  esperaba  yo 

De  tu  mucho  entendimiento, 

Eugenia,  ese  rendimiento. 
Tor.     Yo  también. 
Alón.  Él  esperó 

En  su  cuarto,  y  ganar  quiero 

Con  él  las  gracias  también.  [F( 

Tor.     Que  á  mí  las  gracias  me  den. 

Será  mas  razón. 
Eug.  Hoy  muero, 

^ues  tras  mis  penas  he  sido 

Objeto  de  un  ignorante. 

Sale  Don  Toribio. 

Tor.     I  Qué  airoso  sale  un  amante,    [aparte. 

Cuando  está  favorecido!  — 

Sea  muy  enhorabuena 

El  ser,  prima,  tan  dichosa. 

Que  merezcáis  ser  mi  esposa. 
Eug*    ¡Esto  faltaba  á  mi  pena!    [aparte. 

[Vuelve  D^'  Eugenia  la  eepalda. 
Tor.     ¿Por  qué  adorándome...... 

Eug.  Ay  Dios!    [ap 

Tor.     Me  desadoráis? 

Eug.  Porque, 

Si  antes  con  mi  padre  hablé. 

Ahora  he  de  hablar  con  vos. 

Señor  Don  Toribio,  yo. 

Por  no  responder  aqui 

Resuelta  á  mi  padre,  di 

Una  palabra,  que  no 

He  de  cumpÚr,  si  supiera 

Perder  mil  veces,  rendida 

X  sus  enojos,  la  vida. 

Y  siendo  desta  manera. 
Que  no  he  de  casar  con  vm, 
De  la  elección  desbtid, 

Que  habéis  hecho,  y  advertid. 
Que  estamos  solos  los  dos. 

Y  si  de  lo  que  aqui  os  digo 
Algo  á  mi  padre  deds,  ^ 
He  de  decir,  que  mentís» 

Tor.     ¿Cémo  se  habla  eso  ooomigo. 
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Tor, 


Tor, 


Tur. 


Tor. 


Tor. 


Tor, 


Tvr, 


Tor, 


Tor, 


Kscadera  de  mi  casa. 
Ingrata,  desconodda, 
Fal«a,  aleve  y  fementida? 
No  deÍB  Toces;  que  esto  pasa 
Entre  los  dos,  y  no  es,  no, 
Para  qae  sal^  de  aquí. 
Vos  no  sob  mi  prima? 

S(. 
No  aoY  Tuestro  esposo? 

No. 
Decidme,  no  soy  galante? 
Kug,    No  lo  dudo. 
Tar.  Y  entendido? 

PQes  no? 

Hidalgo? 

Cierto  ha  sido. 
Airoso? 

Mttdio. 

Y  amante? 
También. 

¿Pues  de  mis  cuidados 
En  qué  estriban  mis  desvelos? 
Preguntádselo  á  los  cielos, 
Á  los  astros  y  á  los  hados. 
Que  no  inclinan  mi  albedrío. 
Pues  en  algo  está  el  busilis. 
En  que  vos  no  tenéis  filis. 
Para  ser  esposo  mió. 
¿Cómo  que  filis  no  tengo? 

tTal  á  un  hombre  se  le  dice, 
^ue  tiene  un  solar,  con  mas 
]>e  tantísimos  de  filis. 
Que  no  hay  otra  cosa  en  él. 
Por  do  quiera  que  se  mire. 
Bino  filis  como  borra? 
Que,  aunque  yo  qué  es  no  a^vihe. 
Bien  lo  puedo  asegurar. 
Pues  siendo  algo  que  sea  insigne, 
Ks  preciso  que  no  deje 
De  estar  allá  entre  mis  timbret. 
]Á  mí,  que  filis  no  tengo! 
¿Esto  los  cielos  penniten? 
1  Esto  consienten  los  hados? 
Prima,  ved  lo  que  dijiste; 
Mas  filis  tengo  que  vos. 

Sale  Don  Alonso. 

Atan.  ¿Addnde,  sobrino,  os  fuístds. 
Cuando  os  busco  para  daros 
Bfil  norabuenas  felices 
De  que  vuestra  prima  ya 
Agradecida  y  humilde. 
Sabiendo  vuestra  elección. 
No  hay  cosa  que  mas  estime? 

Tcr»     Bli  prima,  si  es  que  es  mi  prima. 
Es  una  muger  terrible. 
Con  todos  sos  aderezos 
De  sirena,  áspid  y  esfinge. 
Aqui  me  ha  dicho  una  cosa, 

?oe  no  pudiera  decirse 
un  barquillero  asturiano 
De  los  de  quite  y  desquite. 

Motu  Á  vos? 

Tor.  En  toda  esta  cara. 

jiUm-  Fuerza  será  que  me  admire. 
Qué  fue? 

Que  fíHs  no  tengo. 
Y  pan  que  se  averigüoi 
Si  los  hombres  como  yo 
Tienen  6  no  tienen  filis. 
Por  no  obligarme  á  retarla 
En  extrangeros  países, 
Haced,  que  me  compren  luego 
Coantot  filis  sean  vendibles. 


[rote. 


Tar. 


Y  cuesten  lo  que  costaren. 

Jhn»    Esa  es  locura  terrible.  , 

Tar.     Tan  caros  son?  Pues  no  importa. 

Donde  se  venden,  decidme, 

Ó  yo  lo  preguntaré; 

?ue  volver  no  se  permite 
su  vista,  hasta  volver 
Todo  cargado  de  filis.  [Fate. 

Alan.  ¡Hay  delirio  semejante!  -^ 
Sobrino,  escuchad,  oidme. 

Salen  Dona  Clara  j^  Doña  Eugenia. 

Ciar.    Qué  es  esto?  Con  quién  das  voces? 
Eug.    ¿Con  quién  te  enojas  y  riñes? 
jíloR.   Contigo,  ingrata. 
Eug.  i  Conmigo, 

E21  dia  que  mas  humilde 

Solo  trato  obedecerte? 
^lon.   Ven  acá.    ¿Qué  le  dijiste 

Á  tu  primo,  que  enojado 

No  hay  quien  con  él  se  averigüe? 
Eug.   Yo  á  mi  primo?  En  todo  hoy 

Ni  le  hablé  ni  vi. 
Man.  Qué  dices? 

Eug.    Lo  que  es  cierto. 
Alan.  Vive  Dios, 

Si  disimulada  finges, 

Y  es  verdad,  que  le  has  hablado 
Bachilleramente  libre. 

Que  te  he  de  hacer Tras  él  voy. 

Por  si  puedo  reducirle 

Á  que  no  ande  preguntando 

Adonde  se  venden  filis.  [Fatt, 

Eug.    ¿Yo  á  mi  primo,  qué  pudiera. 

Que  fuese  ofensa,  decirle? 
Ciar»    No  te  disculpes  conmigo. 

Pues  sé,  aunque  no  llegué  á  oirte. 

Que  perderás  tu  remedio. 

Solo  por  decir  un  chiste. 
Eug.    Aunque  eso  de  mi  remedio 

Con  falsedad  me  lo  dices. 

Lo  oigo  yo  como  lisonja, 

Viendo,  que  hasta  un  tonto,  on  simple 

Aun  el  alma,  que  no  tiene, 

A  mi  vanidad  la  rinde. 
Gar.    ¿Qué  quieres  decirme  en  eso? 

Que  nadie  hay,  que  á  mi  se  indine, 

Neciamente  imaginando. 

Que  á  méritos  me  compites? 

Pues  no  es,  sino  que  no  hay  nadie. 

Que  sin  respeto  me  mire. 

Porque  sé  yo  hacer,  que  todos 

De  otra  manera  me  estimen, 

Que  á  tí,  siendo  solamente 

Lo  que  á  las  dos  nos  distingue. 

El  verte  á  tí  nos  sé  como, 

Pero  á  mí  como  á  imposible. 
Eug.    Ay ,  que  no  es  eso  1 
Ciar.  Pues  qué? 

Eug.    Obligarásme  á  decirte 

Lo  que  á  mi  primo. 
aar.  Qué  es? 

Eug.  Que 

Tampoco  tú  tienes  fiUs.  í^* 

Ciar.    No  lo  dirás,  porque  yo 

Á  responder  no  me  obligue;  ^ 

Que  cuando Pero  qué  miro? 

Sale  Don  Fblix. 

¿Qmén  hay  que  esta  cuadra  pise, 
^     Para  estorbar  el  que  lleguen 
Mis  enojos  á  sus  fines?  — ■ 
¿A  quién  buscáis,  caballero? 
FeL     ¡Ay  amistad,  pues  que  vine    [aparte. 
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Ciar. 

FeL 

Ciar. 

Fel. 


Ciar. 


Evg. 
Ciar. 


Fel. 

dar. 

Evg. 

Ciar, 


FeL 


Eug. 

Fel. 

Ciar. 

Fel 


Eug. 
Ciar. 


Eug. 


Ciar. 


Fel. 


Ciar. 


I 


Á  hacer  por  t(  una  fineza, 
No  á  una  infamia  me  inclines; 
Pues  vi  hermosura,  á  quien  mal 
IMi  libertad  se  resiste !  — 
Viendo  á  vuestro  primo  ir  fuera, 
A  qmen  vuestro  padre  si^ue. 
Me  atreví  á  llegar  á  habwros. 
A  mi?      . 

A  vos. 

Hombre,  qué  dices? 
Á  mi  á  hablarme? 

Si,  señora, 
Porque  sé,  que  en  esto  os  sirve 
Mi  deseo,  y  no  os  ofende. 
I  Plegué  á  Dios,  que  no  me  obligue    [oporle, 
Una  neda  á  que  me  huelgue 
De  que !   Pero  no  es  posible. 

Sale  Dona  Eugenia  al  paño. 

ItCon  quién  hablará  mi  hermana? 
Desde  aqui  es  bien  que  lo  mire. 
p,k  mi,  dejadme  dudarlo 
Mil  veces,  (mal  reprimirme 
Puedo)  me  buscáis? 

A  vos. 
Pues  antes  que  oséis  decirme...... 

¡O  si  fuera  algo  de  aquello 

De  posible  y  de  imposible! 

Quien  sois,  y  qué  me  quer^. 

Que  08  vais,  es  bien  que  os  suplique, 

Sin  decirlo;  que  á  mi  nada 

Hay  que  á  buscarme  os  obligue. 

Sin  decíroslo  me  iré. 

Si  en  eso  mi  pecho  os  sirve, 

Mas  no  sin  que  lo  sepáis. 

Que  en  este  papel  se  escribe. 

Para  que  con  esto  llegue 

A  saberse,  sin  decirse. 

¡O  si  tomara  el  papel. 

Porque  hubiera  qué  dedrle! 

Tomad,  y  á  IKos. 

Yo  papel? 

Y  porque  verle  os  anime. 
Solo  os  diré,  que  el  honor 
Vuestro  en  leerle  consiste. 

Que  Don  Pedro  y  que  Don  Juan 

No  arriesguen  y  precipiten. 

No  digo  su  vida,  que  ese 

Es  peligro  muy  humilde. 

Sino  vuestro  honor,  que  fuera 

Pérdida  mas  infelice. 

¡Si  toma  el  papel,  soy  muerta! 

Hombre,  mira  lo  que  dices; 

Ni  á  tí,  á  Don  Juan,  ni  á  Don  Pedro 

Conozco  yo. 

Ay  de  mi  triste! 
Que  todo  esto  sobre  mi 
Viene,  si  el  papel  recibe; 
Mas  por  engaño  la  habla. 
¡  Que  sola  una  vez  que  quise    [aparte. 
Yo  no  ser  yo ,  no  he  podido !  — 
¿Qué  aguardas  pues  para  irte? 
Ya  que  tan  desentendido 
Vuestro  decoro  porfié, 

Y  agradecer  no  pretenda 
La  fineza  de  que  os  dije 
Mi  empeño  y  el  de  los  dos. 
Ya  que  lo  que  debo  hice 
Á.  amigo  y  ó  caballero. 

Me  iré.    A  Dios. 

No  os  vais;  oidme*  — 
Sin  duda  que  aqui  hay  engaño,    [aparte.* 

Y  asi  es  bien  que  le  averigüe.  — 
¿Con  quién  presumís  que  habláis. 


Fel 

Oar. 

Eug. 

aar. 

Eug. 

Ciar. 
Eug. 


Porque  la  fineza  estime? 
No  sob  Doña  Eugenia? 


Si. 


Fel. 
Ciar. 


Eug. 
Oar. 


|Hay  muger  mas  infelice ! 

Dad  ahora  el  papel,  y  á  Dios. 

Que  le  deje,  es  bien  que  evite. 

Barajando  el  lance.  •«  Hermana!      [Saiieuáe. 

Qué  tienes?  de  qué  te  afliges? 

Mi  padre  y  mi  primo  vienen, 

Y  porque  tú  no  peligres. 
Vengo  á  avisarte;  que  yo 
Ya  tu  ves  cuanto  estoy  libre. 
Mira  lo  que  hemos  de  hacer. 
¿Quién  vio  empeño  tan  terrible? 
iQaé  se  ha  de  hacer,  sino  que  entren 

Y  que  todo  se  averigüe? 
Para  que  no  quedes  vana 
Tú  de  que  por  mi  lo  hidste: 
Padre,  señor!  primo!  Otañez! 
Si  fuera  derto  el  vemte,    [aporte. 
Muy  buen  lance  hubiera  echado. 
¿No  hay  nadie  que  pueda  oírme? 

Dentro  Don  ALONsn. 

^lon.  Toces  da  Clara. 

Eug.  Ay  de  mi!    [oforu. 

Que  ya  es  verdad  lo  que  dije 

Por  fingimiento» 

Ciar.  Llegad 

Todos. 

Eug.  No  á  voces  publiquea, 

Que  está  aqui  este  hombre. 
Ciar.   Si  quiero. 
FeL  Aqui  es  bien  que  me  retire^ 

Por  asegurar  la  espalda.  [JBseiaánt. 

Salen  Don  Alonso,  Don  Toribxo,  Brí- 
gida, Mari  Nuño^  OTAzlfBz. 

Todos.  Qué  es  esto? 

Ciar. 

Eug. 

Ciar. 


Que  un  hQmbre...M. 


Alón. 
Mar. 

Tor. 


jilon. 
Ciar. 

Otan. 


Ciar. 


Mar. 
Brig. 
Ciar. 


Dentro  está  de  nuestra  casa. 
Yo  desde  aquesos  jardines 
Le  he  visto  en  el  corredor; 
Del  desván  por  un  tabique 
Saltó.    Subid  allá  todos, 

Íuedarse  no  solicite 
robarnos  esta  noche. 
Aquesos  serán  sus  fines. 
¿En  casa  de  Indiano,  qmén 
Duda  que  eso  solicite? 
Nadie  primero,  que  yo. 
El  primer  escalón  pise; 
Que  á  mi  me  toca  el  asalto. 
Si  fuese  el  desván  Mastríque. 
Vea  mi  prima,  que  tengo 
Pujanza,  ya  que  no  filis. 
Contigo  voy. 

Subid  TOS, 
Otañez. 

Ya  á  los  dos  úgoen 
Los  filos  de  la  Tizona; 
Conmigo  van  dos  rail  Cides. 
Vosotras  desde  allá  dentro 
Ved,  que  entrar  no  solicite 
Por  otra  parte  á  esconderle. 
Un  Xrgos  seré. 

Yo  un  linoe. 
Todss  tus  bachilleriaa 
Mira  de  lo  que  te  sirven, 
Que  ai  primer  lance  te 
Y  ai  pruner  snsto  te  riud< 
Ya  tienes  franca  la  puerta. 


Ay  triste  ![^* 


[rm. 


ir> 


[rm. 


r 
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Hombre,  ya  bien  puedes  irte. 
Déjame  el  papel,  y  á  Dios. 

Sah  Don  Frlix. 

FéL      Él  08  guarde.    Y  pues  difícil 

No  es  10  que  os  advierto,  ved 

Lo  que  importa.  [Dale  el  papel. 

Eng.  Ay  de  mf  triste!    [aparte. 

¡Que  no  pudiese  estorbarlo! 
FeL      Amor,  no  me  precipites;    [aparte. 

Que,  aunque  ingenio  y  hermosura 

Todo  en  ella  se  compite, 

Bs  dama  de  mis  amigos, 

Y  adorarla  es  imposible.  [Ft 

CUw.    Señor ,  ya  el  hombre  á  otra  casa 

Pasado  ha,  no  solicites 

Buscarle. 


Salan  Don  Alonso  y  Don  Toribio. 


AÍ4m. 


Tor. 


Forzoso  era. 
Pues  no  fue  hallarle  posible. 
Nigromántica  es  su  dicha, 
Pues  me  le  ha  hecho  invisible. 
Digo,  que  pasó  á  otra  casa; 
Que  yo  le  vi  sano  y  libre. 
Almu    Con  todo  eso  á  verla  toda 
Vamos. 

Y  ahora  qué  dices?  [d  D^»  Eugenia. 


ÍJlar. 


I 


Tar. 

Tengo  é  no  filis? 

No  sé; 
Que  ahora  no  estoy  pafa  filis. 
Esto,  neda  presumida. 
He  hecho,  para  que  mires. 
Que  tener  valor  é  ingenio. 
Es  tenerle  y  no  decirle. 

Y  vete  de  aquí;  que  quiero 
Ver  lo  que  el  papel  me  dice. 
No  sosegaré  (ay  de  mf)    [apaHe. 
Hasta  ver  lo  que  la  escribe. 

dar.    De  aqui  la  envié,  porque. 

Si  este  hombre  este  engaño  finge 
Para  escribirme  á  mí,  ella 
No  lo  entienda,  ni  imagine.  — 
[lee]  „No  se  atreve  á  vuestro  honor 

?uien  por  vuestro  honor  se  atreve 
presumir,  que  os  obliga 
Con  lo  mismo  que  o<  ofende. 

Y  asi  en  esta  confianza 

De  pensar,  que  errando  aderte. 
Lo  que  hay  que  culparme,  vaya 
Por  lo  que  hay  que  agradecerme. 
Don  Juan,  mas  enamorado 
Que  fue  de  vos,  de  vos  vuelve, 

Y  Don  Pedro  os  sigue,  mas 
Fino  cuanto  mas  ausente. 
Que  dejen  de  declararse. 
No  es  posible,  ni  que  dejen 
De  remitir  al  acero 

La  competencia;  de  suerte 
Que  á  dar  escándalo  pase. 

Y  pues  podéis  fácilmente 
Remediarlo  con  mandar 

A  Don  Pedro,  que  se  ausente, 
Ó  á  Don  Joan,  que  se  retire, 
Quedándoos  vos  dueño  siempre 
Del  desden  y  del  favor. 
Quitad  el  inconveniente. 
Que  á  mi  el  aviso  me  toca. 
Procediendo  desta  suerte 
Con  vos,  conmigo,  y  con  ellos. 
Caballero,  amigo  y  nuésped.*'  — 
[repr.']  ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
Tan  varias,  tan  diferentes, 
Bn  un  punto  me  combaten. 


[Vi 


[rata. 


Y  en  un  instante  me  vencen! 
En  lo  que  dice  y  no  dice 
Es  muy  cierto  que  me  ofende 
Este  papel,  es  verdad; 
Que  si  aqueste  papel  viene 
Á  hacer,  que  cuando  pensaba. 
Que  el  papel  para  mí  fuese. 
Solicitando  aquel  medio, 
Que  me  ha  obligado  á  leerle, 
He  sentido,  que  no  sea 
Su  intento  aquel,  sino  este. 
4  Cómo  puedo  yo  decirlo. 
Sino  es  ya  que  en  mf  rebiente, 
No  sé  qué  callada  mina. 
Que  amor  en  el  alma  enciende? 
Amor  dije;  pues  no  siento, 
Sino  haber  tan  neciamente 
Persuadidome ,  que  á  mí 
Me  buscase;  y  es  de  suerte 
La  vanidad  de  una  dama. 
Persuadida  á  que  la  quieren. 
Que,  aunque  la  ofenda  el  amor, 
Mas  el  engaño  la  ofende. 

Y  mas  cuando  está  á  la  mira 
Una  neda,  una  imprudente. 
Una  loca...... 

Sale  Doña  Eugbnia  al  paño. 

Evg.  Esta  soy  yo.    [aporte. 

Ciar.    De  tan  varías  altiveces. 

Que  presume,  que  ella  sola 

Todo  cuanto  mira  vence. 

¡O  envidia,  o  envidia,  cuánto 

Daño  has  hecho  á  las  mugeres! 

Pues  por  vengarme  de  Eugenia, 

Diera. 

Eug,  ¿  En  qué  Eugenia  te  ofende,  [Saliendo, 

Para  pensar  á  tus  solas 

El  cómo  della  te  vengues? 
Ciar.    Ese  papel  te  lo  diga. 

Que  acaso  á  mis  manos  viene 

Por  las  tuyas. 
Eug.  Ya  lo  sé. 

Ciar.    Pues  si  lo  sabes  y  tienes 

Tan  á  riesgo  tu  opinión. 

Que  estriba  solo  en  que  Ueguen 

A  declararse  dos  hombres. 

Mira  si  es  justo  que  piense. 

Como  he  de  vengar,  ingrata. 

Falsa ,  atrevida  y  aleve. 

La  ocasión  en  que...... 

Eug.  Oye,  aguarda! 

Que  para  que  consideres 

Tanta  amenazada  ruina. 

Cuan  fácil  remedio  tiene. 

Me  huelgo  de  haber  venido 

Á  esta  ocasión.  [Llega  d  la  ventana 

Ciar.  Pues  qué  emprendes? 

Eug.   Señor  Don  Pedro! 
Ciar.  Qué  haces? 

Eug.    Hablar  un  instante  breve 

Á  un  caballero,  que  está 

En  la  calle. 
Ciar.  Á  eso  te  atreves? 

Eug,    S(;  que  en  su  cuarto  mi  padre 

Está  ya  con  su  accidente 

De  la  gota,  que  hoy  le  ha  dado, 

Y  Don  Toríbio  no  puede 
Ver  desde  el  suyo  esta  reja. 

Y  asi  he  de  satisfacerte.  — 
Señor  Don  Pedro! 

Llega  por  dentro  Don  Pedro  á  la  reja. 
Ped.  Bien  fue 
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Menester  oir  dos  veces 
Mi  nombre,  para  que  alguna 
Creyera,  que  del  se  acuerde 
Vuestra  memoria;  que  un  triste 
No  cree  su  bien  fácilmente. 

Qtfg'.    No  prosigáis;  que  esta  reja 
Es  de  otras  tan  diferente. 
Cuanto  hay  de  no  serlo  &  ser 
Ahora  de  las  paredes 
De  mi  padre;  y  si  alli  pudo 
La  seguridad  hacerme 
Usar  de  algunas  Ucencias, 
Mi  honor  prisionera  tiene 
8u  libertad  ya,  y  tan  otra 
Habéis  de  ver  que  procede. 
Cuanto  hay  de  que  otros  me  guarden 
Á  guardarme  yo.    Asi  hacedme 
Merced  de  yoWeros  luego. 
Donde  otra  Tez  no  os  encuentre, 
Ni  en  mi  calle  ni  en  mi  reja. 
Suplicándoos,  que  prudente 
Deis  de  mano  una  esperanza. 
Que  no  hay  sobre  que  se  asiente. 

?ed.     Oid 

Eug,  Perdonad,  que  no  puedo. 

Pe¿»     Cuando  por  veros 

Eiig*.  Hareisme 

Ser,  sobre  ingrata,  grosera. 

?eá.     Vos? 

Eug.  Sí. 

Ülar.  Cómo? 

Eug»  Desta  suerte.  \CitTra  la 

ülar»    lY  al,  otro  qué  has  de  decirle  Y 

E^tig*.    Haz  cuenta,  que,  si  le  viere, 
Le  diré  lo  mismo  al  otro, 
Clara;  porque  las  rougeres 
Como  yo,  puestas  en  salvo, 
Si  se  esparcen  y  divierten. 
Es  para  aquesto  no  mas; 
Que  amor  bachiller  no  tiene 
Mas  fondo,  que  solo  el  ruido* 
Aquel  emblema  lo  acuerde 
Del  perdido  caminante, 
Á  quien  de  noche  acontece. 
Que  alumbrado  del  estruendo. 
Con  que  del  monte  desciende 
Pequeño  arroyo,  le  asusta. 
Le  p'erturba  y  estremece; 

Y  huyendo  del,  da  en  el  rio; 
Porque  á  todos  les  parece. 
Que  es  manso  cristal  aquel 
Que  aun  las  guijas  no  le  sienten, 

Y  en  su  agua  perecen.    Pues 
Que  no  tiene  nesgo,  advierte. 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene; 

Y  asi  fue  del  agua  mansa 
Lo  mejor  guardarse  siempre* 

Cíar.    Qué  escucho,  délos?  qué  escacho? 
Que  no  tiene  riesgo,  advierte. 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene. 
A  Y  asi  fue  del  agua  mansa 
Lo  mejor  guardarse  siempre? 
Sin  duda  (ay  de  mí!)  que  oye 
Cuanto  dije,  d  le  parece, 
Según  al  concepto  habla 
De  lo  que  mi  pecho  siente. 
Pues  ya  que  el  acaso  hizo 
En  las  respuestas,  que  ofreoe. 
Lo  que  el  cuidado  debiera. 
Ya  que  por  ella  me  tiene 
El  caballero,  que  trajo 
El  papel,  lograr  intente 


La  ocasión,  que  con  su  nombre 
Amor  á  mi  amor  ofrece. 
Porque  con  mas  verdad  pueda 
Decir:  que  riesgo  no  tiene 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
EX  agua  mansa  le  tiene. 
Y  asi  fue  del  agua  mansa 
Lo  mejor  guardarse  siempre. 


veirtí 
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Salen  Doña  Clara  y  Mari  Nuffo. 

C7ar.    Esto  pasa,  y  solo  á  tí 

Lo  dijera. 
Mar,  ^         Ya  tú  tienes 

Experiencia  de  lo  mucho 

Que  fiar  de  mi  amor  puedes; 

Pero  deja  que  me  admire 

De  oir,  que  á  tal  extremo  Uegaen 

Los  despejos  de  tu  hermana. 
Claf»    Dos  caballeros  pretenden 

Su  favor,  y  á  mí  me  toc9. 

Que  el  escándalo  remedie. 

Ya  que  llegó  á  mi  noticia; 

Y  asi  es  fuerza  hablar  á  este. 
Que  me  did  el  aviso;  y  para 
Hacer,  que  el  daño  se  enmiende. 
Tú  has  de  darle  un  papel  mió 
En  su  nombre,  porque  llegue. 
Ignorando  que  soy  yo, 

A  hablarme  mas  claramente 
Esta  noche,  y......    Pero  luego 

Proseguiré;  que  parece. 

Que  anda  gente  ahí  fuera.    Mira 

Quien  es.  —  Bien  de  aquesta  suerte    [epajfs. 

Con  la  verdad  se  ha  engañado 

Mari  Ñuño,  que  ha  de  haoemie 

Lugar,  para  conseguir 

Hablarle  de  noche  y  verle, 

Ya  que  mi  pena...... 

SaU  á  la  puerta  Don  Toribio  j^  quierm 

y  Mari  Ñuño  lo  impide* 
Mar.  Esperad; 

Que  no  es  bien  que  nadie  entre. 

Sin  avisar,  á  este  cuarto. 
ToT,     Dos  veces  para  mi  eres 

Dueña  hoy. 
Mor,  ¿De  qué  manera 

Se  entiende  eso  de  dos  veces? 
ToT.     Una  es  lo  que  estorbas,  y  otra 

En  lo  que  un  cuarto  defiendes. 
Mor.    ¿Será  justo,  si  no  están 

Decentes ,  que  á  verlas  lleguen  f 
Tot,     ¿  Pues  cdmo  pueden  no  estar 

Siempre  mis  primas  decentes? 
Ciar,    Qué  es  eso? 
ToTm  Que  esa  antigna 

A  mi  el  paso  me  defiende. 
dar.    Hace  muy  bien;  porque  aquí 

Sin  mi  padre  nadie  puede 

Entrar. 
Tér,  Sí  puede.    Y  ya  .aé 

De  que  ese  ceño  procede* 

Y  asi  no  quiero  enojarme, 
Porque  sé  también,  que  tieoen 
Licencia  las  desvalidas 
De  llorar  amargamente. 

Ciar.    Yo  confieso ,  que  lo  estoy ; 

Y  pues  la  ¿cnosa  en  este 
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Cuarto  no  está,  no  tenéis 
Que  hacer  en  él.    Brevemente 
I>él  os  id,  ó  yo  me  iré, 
Porque  ¿e  mi  no  se  piense. 
Que  me  vengo  en  estorbaros. 
Cuando  hay  mas  en  que  me  rengae. 
Tar,     Esto  es  poco  y  mal  hablado. 
Cbir.    Ven,  Mari  Ñuño;  que  tienes 

Que  hacer  por  mí  esta  fineza.  [Ftue, 

Mar.    Tuya  soy  y  seré  siempre. 

Pero  aguárdate;  veré  [Llammn. 

Quien  Uama.  [JUef  •  d  to  puertm. 

Tífr.  Cielos,  Taleome! 

Que  este  remoquete  sobre 
Aquella  sospecha  fuerte. 
Que,  áspid  del  pecho,  á  bocados 
Todo  el  corazón  me  muerde. 
Es  ahora  que  caigo  en  ello, 
Un  bellaco  remoquete. 
Cuando  buscamos  la  casa. 
Vi.....    Lengua  mia,  detente; 

No  lo  digas,  sin  que  antes 
Te  haya  dicho  yo,  que  mientes. 
Vi,  que  detras  de  la  cama 
De  Eugenia  (o  malicia  alere!) 
Estaba  detras...... 

[Fuel99  Mari  Ifuño, 
Mar*  Señora, 

Albricias;  que  este  billete 
Con  coche  y  balcón...... 

IVr.  Muger, 

En  lo  aoe  ^ces  advierte; 
Que  balcón,  billete  y  coche. 
Sobre  dueña,  me  parece. 
Es  traer  todo  el  yerro  armado. 
Mal  encuentro  fiíera  este,    [aports. 
Si  importara.  —  ¿Mi  Señora...... 

Memoria,  no  me  atormentes. 
Aqui  no  estaba? 

Aqui  estaba 
Un  poco  antes  que  se  fuese. 
Mmr,    Á  buscar  á  entrambas  voy 
Con  este  papel. 

Detente! 
Que  antes  he  de  verle  yo 
Que  ellas. 

Qué  llama  verle? 
Que,  aunque  no  importara  nada. 
No  le  he  de  dar,  por  no  hacerle 
Tan  dueño  de  casa  ya. 
Tor.    ¿Qué  ya....... 

Mar.  Qué? 

Tar.  Que  de  un  pañete 

Te  abollo  sesos  y  toca? 
Mat,   ¿Qué  ya,  que  no  es  mayor  que  este? 

\paíe  una  puñada. 
Tor.     Los  dientes  debieron  de  irse, 
Pues  he  perdido  los  dientes. 
Mar.    ¡Ay,  que  me  matan,  señores! 

¡Acudan  á  socorrerme! 
Tor.    Solo  me  faltaba  ahora 

Ser  ella  la  que  se  queje. 
Mat.    Que  me  matan!  [Da  vet%. 

Salan  Do$á  Euornia,  Doña  Clara,  Do» 
Alonso^  Brígida. 

AUm.  Qué  es  aquesto? 

Ciar»,    Qué  ha  sucedido?  qué  tienes? 
Mar.    Don  Toribio,  mi  señor, 

Colérico  é  impaciente. 

Porque  no  le  quise  dar 

Aqueste  papel,  que  vieoe 

Para  las  dos,  puso  en  mi 

Las  manos. 


Mar. 

Tor. 

Mar. 
Tor. 


Tar. 


Mar. 


[Da  ooeea. 


[ha»  doa.  Jésus  mil  veces! 

jilon.   Por  cierto,  señor  sobrino, 

Vuestro  enojo,  sea  el  que  fuere, 

Es  muy  sobrado.    ¿A  criada 

De  mis  hijas  desta  suerte 

Se  ha  de  tratar? 
Tor.  ¡Vive  Dioa, 

Que  soy  yo 

jéUm,  No  hablas. 

Tor.  Quien  tiene 

De  qué  quejarse. 
Alón.  Ya  basta.  — - 

Dadme  vos,  dadme  el  billete; 

Que  quiero  ver  la  ocasión, 

Que  tuvo  para  ofenderse. 
Eug.    ¡Ay  de  mí,  si  fuese  acaso    [ajiarle. 

De  alguno  de  los  ausentes! 
Ciar.    ¡Quiera  el  cielo,  que  no  sea,    [aparte. 

Que  algo  de  tus  cosas  cuente! 
Alón.  [/e«]  „l£>brinas  mias,  yo  tengo  balcón  en  aue 
,,esta  tarde  veáis  la  entnida  de  la  Rema 
„  nuestra  Señora.    Bi  coche  ya  por  yoso- 
„tras;  que  no  dudo,  que  mi  prifflo..M..** 
[rspr.]  Ahora  de  nuevo  vuelvo 

A  enojarme  y  ofenderme. 

De  que  escrúpulo  haya  habido 

En  vuestro  juicio.  —    En  aqueste 

Doña  Violante  mi  prima. 

Hijas,  os  dice  que  quiere. 

Que  con  ella  vais  adonde 

Veáis  la  entrada  excelente 

De  la  Reina,  cuya  vida 

El  délo  por  siglos  cuente.  -* 

Tomad,  leedle  vos;  yerefs,    [d  D,  Torihia» 

Cuan  nedo,  cuan  imprudente 

Habéis  pensado  otra  cosa; 

Que  no  quiero  que  se  ausenten. 

Hasta  que  vos  le  leáis. 

[Toma    D,  Toribio  el  popel. 
Tor,     Mostrad.    Dice  desta  suerte: 

„ Sobrinas  mias,  yo  tengo 

Balcón ^    Tio,  ¿finalmente. 

Hasta  que  yo  lea,  no  han  de  ir? 
Alón.   No. 
Tor.  Pues  muy  bien  me  parece. 

Que  no  irán  de  aqui  á  dos  años. 
Alón.  Por  qué? 
Tor.  Porque  no  sé  leerle; 

Y  esos  habré  menester 
Para  aprenderlo. 

AUm.    .  ¡  Que  llegue 

A  tanto  vuestra  ignorancia! 
Tor.     ¿Pues  qué  defecto  es  aqueste? 

Como  desos  leer  no  saben, 

Y  lo  saben  todo.    Estense, 
Hasta  que  lo  aprenda,  en  casa, 

Y  entonces  irán. 
Alón.  Mal  pueden. 

Si  hoy  es  la  entrada. 
Tor.  ¿Habrá  maa 

De  que  la  entrada  se  quede. 

Hasta  que  yo  sepa  leer? 
AUm.   Hijas,  aquesto  sucede 

Una  vez  en  una  edad. 

Verlo  es  justo.    Brevemente 

Os  poned  los  mantos  é  id» 

0  pésele  ó  no  le  pese 

ÍDon  Toribio;  que  yo, 
causa  de  mi  accidente. 
No  saldré  de  casa,  y  basta 
Que  vuestra  voz  me  lo  cuente, 
Cuando  volváis. 
dar.  A  tu  gusto 

Humilde  estoy  y  obediente» 


TsM.  IV. 
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ilon. 
Tlar. 

ülar. 


Mar» 
Tor. 


Si  me  daa  licencia  á  mí. 

Contigo  es  bien  que  me  quede. 

No,  bija;  ambas  habéis  de  ir. 

Aqui  ya  los  mantos  tíenen. 

Ponme,  Mari  Ñuño,  el  mío.  — 

Toma,  y  lo  qae  digo  advierte,  [ap.  p  dala  un  papel. 

Sola  esta  vez  salgo  triste,     [aparte. 

Porque  ninguno  me  encuentre 

Destos  dos  necios  amantes.  [Fi 

Sola  esta  vez  salgo  alegre,     [aparte* 

Por  si  en  las  fiestas,  por  dicha, 

A  este  caballero  viese. 

Ve  segura,  y  ña  de  mí. 

Aunque  desairado  quede. 

Me  huelgo ,  que  quedo  en  casa. 

Entre  la  Reina,  ó  no  entre. 

Por  si  puedo  averiguar 

A  mis  solas  esta  fuerte 

Sospecha,  que  en  vivos  zelos 

Amor  en  el  alma  endeude.  [Fi 


[n 


Salen  DoN  Fblix  ^  Hernando. 

Hem,  ¿Sin  ver  la  fiesta  te  vienesy 

Señor,  hasta  casa? 
Fel.  Sí ; 

Que  no  hay  fiesta  para  mí 

Donde  no  hay  gusto. 
Uem.  ¿Qu^  tienes» 

Que  estás  tan  triste,  señor? 
FeL     ¿Qué  mas  tu  lengua  quisiera 

De  que  yo  te  lo  dijera? 
Ilem,  Ya  me  has  dicho,  que  es  amor, 

Con  solo  eso, 

Fel  Por  qué? 

Henu  Porque  obligarte  á  callar, 

Solo  puede  ser  estar 

Enamorado. 

FéL  ■  ^    No  sé 

Como  te  diga  que  sí, 

Y  que  una  rara  belleza 
Es  causa  de  mi  tristeza; 
Tan  imposible,  que  vi 
En  el  primero  deseo 

El  primero  inconveniente. 
Hem,  Cómo? 
Fel.  A  quien  Don  Juan  amenté 

Ama,  y  á  Don  Pedro  veo 

Veiúr  siguiendo,  es  la  dama, 

Que  mi  libertad  robó; 

Y  aunque  siempre  he  de  estar  yo 
De  la  parte  de  mi  fama. 

Aun  no  estriba  mi  cuidado 
En  esta  especie  de  zelos, 
Sino  que  de  sus  desvelos 
Uno  y  otro  me  han  fiado 
El  secreto;  de  manera 
Que  obligado  á  embarazar 
Su  empeño  estoy,  y  á  callar. 

Llama  á  la  reja  MáRI  Ñuño. 

Mar,    Señor  Don  Félix! 

Ftl,  Espera.  — 

Á  quién  han  llamado? 
Mar,  k  TOS. 

Fel.      ¿Pues  qué  es  lo  que  me  mandáis ? 
Mar.    Doña  Eugenia,  que  leáis 
Aqueste  papel;  y  á  Dios. 

[Arrójale  un  papel  ti  vaee, 
Ftl  [Ue]  „ Agradecida  ai  aviso,  que  me  disteis,  he 
„ empezado  ya  á  obedeceros;  y  para  ejeca- 
„tarlo  mejor,  me  importa  hablaros.    Venid 


Juaiu 
Hem. 

FéL 
Hem* 
Juan, 
Fel. 

Juan. 

FeL 

Juan, 

FeL 

Juan, 

FeL 

Juan. 


FeL 
Juan, 


Fel. 
Juan, 

FeL 


„esta  nodie;  que  yo  os  estaré  aguardando. 
„Ei  délo  os  guarde." 
[refr,]  ¿Quién  vio  confusión  mas  fiera? 
Puesto  que  m  ir  ni  dejar         « 
De  ir  puedo  ya  excusar. 

Sale  Don  Juan. 

Cielos,  qué  haré? 

Considera, 
Que  viene  Don  Juan  aquL 
¿Si  vio  arrojar  el  papel? 

¡Qué  sospecha  tan  cruel! 
¿Don  Juan,  pues  qué  hac^  aqui? 
No  sois  de  fiestas? 

No  sé 
Lo  que  os  diga....... 

Muerto  quedo !     [aparte. 
Que  ni  hablar  ni  callar  puedo. 
Callar  ni  hablar? 

Sí. 

Por  qué? 
Porque  os  ofendo  en  hablar, 

Y  en  callar  me  ofendo  á  mí; 
Con  que  es  preciso,  que  aqui 
No  pueda  haolar  ni  callar. 
No  os  entiendo. 

Yo  tampoco. 
Mas  si  entenderme  queréis. 
Como  licencia  me  deis, 
(Propia  dádiva  de  un  loco) 
Diré  el  dolor,  que  me  aqueja. 
Sí  doy.  —    Empeño  cruel!    [aparta. 
Pues  enseñadme  un  papel. 
Que  os  dieron  por  esta  reja. 
Solo  ello  en  el  mundo  hubiera. 
Siendo  quien  somos  los  dos. 
Que  yo  no  hiciera  por  vos, 

Y  no  haciéndolo,  quisiera. 
Que  el  crédito  de  mi  fe 
Os  debiese  creer  de  mí. 
Que  soy  vuestro  amigo. 

Asi 
Lo  creo.    ¿Mas  no  podré 
(Viendo  que  habéis  excusado. 
Con  pretexto  de  otro  honor. 
Ser  tercero  de  mi  amor; 

Y  que,  habiéndome  llamado 
Eugenia  en  el  coche  ahora. 
Muy  enojada  me  diga. 
Que  ni  la  vea  ni  la  siga 
Mas,  Don  Félix,  quién  lo  ignora?) 
Entrar  en  temor  de  que 
Vuestra  excusa  y  su  crueldad 
Nacen  de  otra  novedad? 

Y  mas  viendo ,  que  llegué 
A  tiempo,  que  daros  vi 
Por  esa  reja  un  papel, 

Y  que  los  secretos  del 
Tanto  recatáis  de  mí, 
Que  turbado  le  escondáis. 
Habiendo  yo  el  nombre  oido 
De  Eugenia,  y  que  ella  ha  sido 
La  que  os  dice,  que  leáis. 
Válgame  el  délo!  qué  haré?    [«¡paite. 
Que  el  papel  me  llama  á  mí, 

Y  si  me  djsculpo  aqui, 
A  Don  Pedro  culparé. 
Qué  me  respondéis? 

Ya  os  tengo 
Respondido  con  saber. 
Que  soy,  Don  Juan,  y  he  de  ser 
Amigo,  y  callar  prevengo. 
Confieso,  que  sois  mi  amigo, 


I 


AfOfi. 


FeL 


Juan. 
Fel. 


Juan. 
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If  que  yaestro  huésped  soy; 
Pero  el  empeño,  en  que  estoy, 
Vos  le  sabéis;  y  asi  os  digo 
Solo,  que  me  aconsejéis 
En  este  lance,  por  Dios, 
Qué  hicierais  conmigo  tos? 
FéL      Aunque  contra  mí  tenéis 
Alguna  razón,  si  yo 
En  el  empeíio  me  viera. 
Que  erais  mi  amigo  creyera» 

Y  no  os  apurara. 
/fum.  No 

Es  tan  fácil  de  tomar. 
Como  de  dar,  un  consejo; 

Y  asi  de  admitirle  dejo. 
Volviéndoos  á  suplicar. 
Que  me  enseñéis  el  papel. 

Fe2.      Si  otra  causa  no  tuviera. 

Que  la  vuestra,  yo  lo  hiciera. 
Jiiaii.   I  Pues  hay  otra  causa  en  él 

Mas,  que  ser  suyo,  y  venir 

A  vuestra  mano? 
Fel.  Si  hay; 

Pues  la  cansa  que  le  tray 

Es  la  que  no  he  de  decir. 
Jinm.  4 No  fiáis  de  mi  un  secreto? 
Fel.      Si;  mas  no  aqueste. 
JttatL  Mirad, 

Que  puede  nuestra  ambtad 

Dilatar  en  mi  el  efeto 

De  verle,  mas  no  excusalle. 
FeL     Pues  mirad  como  ha  de  ser. 

Porque  no  le  habéis  de  ver. 
Juan»   Saliéndonos  á  la  calle. 
FcL      Guiad  donde  quisiereis  vos; 

Que  á  guardarle  estoy  dispuesto* 

Sale  Don  Pedro. 

Ped      Don  Juan,  Don  Félix ,  qué  es  esto? 
¿Dónde  vais  asi  los  dos? 

FeL     Paseándonos  vamos. 

Ped.  No 

Es  la  deshecha  bastante 
Á  desmentir  el  semblante; 

Y  habiendo  llegado  yo 

Á  tiempo  que  ya  empuñadas 

De  ambos  las  espadas  vi. 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Jium.  Prevenciones  excusadas 

Son  las  vuestras,  vive  el  cielo! 
Hem.  No  son;  que  mi  amo  y  Don  Juan 

Á  reñir,  Don  Pedro,  van. 
FeZ.      Calla,  picaro. 
Ped.  ¿Qué  duelo 

Hay,  que  entre  amigos  lo  sea. 

Que  no  se  pueda  ajustar, 

Félix,,  antes  de  llegar 

Al  último  trance?  Vea 

Yo,  que  hacéis  esto  por  mi, 

Y  sepa  la  causa. 
FéL  Yo 

No  he  de  dedrla;  que  no 
Me  está  á  mi  bien. 
Juan.  A  mi  si; 

Que  no  quiero  que  se  diga. 
Que,  sobre  la  obligación 
De  huésped,  es  sinrazón 
La  que  á  este  trance  me  obliga; 

Y  pues  que  sois  caballero. 
Que  nos  dejareis  reñir. 
La  ocasión  he  de  decir. 

Fel.     No  diras,  porque  primero 
Yo...... 

Pei.  Tened. 

\ . 


FeL  \0  quién  pudiera    [aparte. 

Sn  discurso  suspender! 
Juan.  Que  quiero  con  vos  hacer 

Lo  que  con  otro  no  hiciera. 

Yo,  Don  Pedro,  he  fiado 

De  Don  Félix,  que  estoy  enamorado 

De  una  dama,  y  habiéndome  valido 

Del,  no  solo  ayudarme  ha  pretendido; 

Pero  contra  su  honor,  contra  su  fama. 

Sé,  que  festeja  aquesta  misma  dama. 

Ved,  si  es  justa  mi  queja. 

Pues  dándole  un  papel  por  esta  reja...... 

Púd*     ¿Qué  es  lo  que  escucho,  cielos?    [aparte. 
Juan,  Oi,  (que  oyen  mucho  contra  si  los  zelos) 

Que  dijo  la  tercera. 

Que  el  dueño  suyo  Dona  Eugenia  era. 

Su  nombre  dije.     Poco  habrá  importado 

El  haberla  nombrado. 

Siendo  quien  sois. 
FeL  Con  nuevas  penas  locho. 

Ped.    Esperad;  que  no  importa,  sino  mucho, 

Porque  aquese  desvelo 

Me  toca  á  mi  con  ambos,  vive  el  délo! 

Con  vos,  pues  habéis  sido 

De  Eugenia  amante,  que  es  la  que  he  seguido; 

Y  con  él,  pues  de  vos  á  oir  he  llegado. 
Que  está  Don  Félix  della  enamorado: 

De  suerte,  que  en  los  dos  vengar  prevengo 
La  razón,  que  tenéis,  y  la  que  tengo. 
Juan.  Si  vos  os  declaráis  de  Eugenia  bella 
Amante,  cuando  yo  muero  por  ella. 
Ya  con  vos  es  mayor  empeño  el  mió. 
Pues  ya  son  dos  de  qmen  mis  penas  fio, 

Y  los  dos  que  me  ofenden. 

FeL     Dos  son  también  los  que  agraviar  pretenden 
Mi  amistad,  presumiendo. 
Que,  siendo  vo  quien  soy,  á  ambos  ofendo. 
Cuando  en  mi  valor  hallo. 
Que  al  uno  por  el  otro  su  amor  callo, 

Y  excusar  el  empeño  solicito. 
Pasando  la  fineza  á  ser  delito. 

Juan,  i  Fineza  es,  cuando  impío 

Ped.  Cuando'ingrato...... 

Jucm,  Con  falsa  fe. 

Ped.  Con  fementido  trato 

Losdoe.  Ofendéis  mi  amistad? 

FeL  Oidme  primero. 

Pues  á  los  dos  satisfacer  espero. 
Juan.  Pláticas  acortemos. 

Y  puesto  que  tenemos 
Nuestro  duelo  empezado. 
Venid  conmigo. 

Ped.  Habiendo  yo  llegado 

Á  tiempo  que  he  sabido. 

Que  los  dos  me  ofendéis,  4 cómo  he  podido 

Dejar  de  ir  con  los  dos? 
FeL  i  Y  cómo  puedo 

Yo  dejar,  que  los  dos  con  tal  denuedo 

Presumáis,  que  traidor  puedo  haber  sido? 
Loe  tres.  De  ambos  está  ofendido 

Mi  valor. 
FeL  Por  mi  honor  volver  espero, 

ilion.  Calle  la  lengua  pues ,  y  hable  el  acero. 

[Riñen  lo§  tret. 

Dentro  DoN  ToRlBXo. 
Tot.     ¿Pendenda  hay  á  la  puerta  de  mi  casa? 

Salen  Don   Alonso  y  Don  Toribio  con  es- 
padas desnudas. 

Alen.   ^Cómo  entre  tres  amigos  eso  pasa? 
Juan.  GuárdeosDios ;  que  ya  el  duelo  está  acabado.[Faf  e. 
AUm.   Esperad;  porque,  habiendo  yo  llegado. 
Ofendéis  mi  valor. 
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Nada  esto  ha  sido; 
Segair  quiero  á  Don  Juan,  pues  ya  se  baido.  [rtue^ 
Tenedlos,  tío;  que,  para  ajustado, 
Sobre  mi  ejecutoría  han  de  jurarlo. 
A^ardar;  que  ya  vengo, 
Mientras  voy  á  sacarla;  que  la  tengo 
Metida  en  las  alforjas,  como  vino, 
Porque  no  se  me  ajase  en  el  camino. 
Merezca  yo  saber,  qué  furia  airada 
Os  ha  obligado  aqui  á  sacar  la  espada? 
Nadó  esta  competencia 
Sobre  una  diferencia. 
Que  en  el  juego  los  tres  hemos  tenido ; 

Y  habiendo  vos  venido 

A  tan  buena  ocasión,  no  fuera  justo. 
Que  entre  amigos  durara  este  disgusto. 
Perdonadme,  señor,  y  dad  permiso^ 
Que  los  siga.  [rose. 

[Quédate  D,  Toribio.  9U$pen90. 

Será  muy  cuerdo  aviso. 
Id ,  Don  Félix ,  con  Dios ;  que  sabe  el  cielo, 
Que  siento  no  cumplir  hoy  con  el  duelo, 
Habiéndome  aqui  hablado.  — 
Pero  es  tal  mi  cuidado,    [aparte. 
Que  no  entre  Don  Toríbio  en  mi  sospecha. 
Que  mas  con  él  me  importa  la  deshecha.  — < 
^De  qué  tan  pensativo 
Hab^s  quedado? 

Imaginando  vivo. 
Si  nuestra  solariega  sangre  acierta. 
En  que  riñendo,  tio,  á  nuestra  puerta. 
Se  vayan  atufados. 
Sin  ir  los  dos  muy  bien  descalabrados, 

Y  aun  los  tres. 

Qué  notable  desvarío! 
4 Pues  qué  nos  toca  sn  disgusto? 

¡Ay  tio. 
Si  hablara  yo! 

De  qué  es  el  sentimiento? 
De  mucho. 

Pues  hablad. 

Estadme  atento. 
Cuando  ^o  iba  á  buscar  filis, 

Y  fuisteis  vos  á  traerme 
Desengañado  de  que 
Burla  de  mi  prima  fuese. 
Siendo  hablilla,  que  las  damas 
Decir  por  donaire  suelen, 

Al  volver  á  casa  oimos 

Voces,  diciendo  impaciente 

Clara,  que  un  hombre  habia  en  ella. 

Es  verdad;  y  yendo  á  verle. 

No  le  hallamos,  aunque  toda 

La  anduvimos. 

Pues  de  aquese 
EZxámen,  que  en  ella  hicimos, 
Todo  mi  dolor  procede. 
Todas  mis  penas  se  causan 

Y  todos  mis  zelos  penden. 
Por  qué? 

Fáltame  el  aliento. 
La  voz  duda,  el  labio  teme. 
Porque,  como  no  dejamos 
Nada  por  ver  diligentes, 
Detras.de  la  cama  (ay  triste!) 

De  Eugenia 

Cielos,  valedme! 

VI 

Qué?    Al  hombre? 

Mas  no  nada, 
Verle  y  no  darle  la  muerte? 

4  No  basté  ver 

Proseguid. 
Una  dará  seña ,  un  fuerte 


Indicio  de  que  á  deshora 
En  el  cuarto  salga  y  entre? 
AloHm   Ved,  sobrino,  qué  decis; 

No  al^un  engaño  os  empeñe 
Á  dear...... 

Tor.  ¿Cerno  qué  engaño, 

Si  lo  vf  mas  claramente. 
Que  cinco  y  cinco  son  diez, 
Y  diez  y  diez  serán  veinte? 
Alón,   Pues* qué  visteis? 
Tor.  Una  escala. 

Que  Eugenia  escondida  tiene. 
Jlon.   Escala  escondida? 
Tor.  Sí; 

I  Y  de  hartos  pasos,  con  fuertes 

Cuerdas  y  hierros  atada. 
jilon*  ¡Vive  Dios,  si  verdad  fuese, 

Que  habia ! 

Tor,  ¿Cómo  verdad, 

Si  solo,  porque  la  vieseis, 
Os  traigo  aqui,  cuando  solo 
Está  el  cuarto?    Un  punto  breve 
Esperaos,  veréis  cuan  preáto 
Aqui  la  miráis  patente. 
Alón»  Ay  de  mí!    No  en  vano,  cielos, 
Previne  ausentar  prudente 
De  la  corte  á  Rugenia;  pero. 
Si  ya  Don  Toríbio  tiene 
Tan  vivas  sospechas,  ¿cómo 
Es  posible  que  la  lleve? 
Pues  ya 

F'uelve  DoN  Toríbio  con  itn  guardainfant€, 

Tor,  Mirad,  si  es  verdad. 

Con  mas  de  dos  mil  pendientes 
De  gradas,  aros  y  cuerdas. 

Alón,   ¡Necio,  loco,  impertinente! 
Esa  es  escala? 


[Ft 


ToT,  ^  Y  escala, 

Que,  ñ  se  desdobla,  debe 
Poderse  escalar  con  ella, 
.Según  las  revlieltas  tiene. 
La  torre  de  Babilonia. 
Esto  es  para  quien  lo  entiende; 
No  la  sé  arnuir? 

AUm.  .  ¡  \lTe  Dios, 

Que  no  sé  como  consiente 
Mi  cólera  no  deciros 
Mil  pesares,  porque  ese 
Es  guardainfante ,  no  escala! 
Guarda qué? 

Qué  impertinente! 
Guardainfante. 


Tor. 
Alón. 

Tor. 


Peor  es  eso. 
Que  esotro.    ¿Qué  infante  tiene 
Mi  prima,  que  este  le  guarde? 

Alón,  Hablar  con  vos,  es  hacerme 
Perder  el  juicio.    No  entienda 
Aquesto  na(Ue.    Volvedle 
Donde  estaba ,  y  estimadme. 
Bárbaro^  y  agradecedme. 
Que  no  os  digo  mil  locuras. 

Tor.    Escalado  seas  mil  veces, 

Guardainfante  de  mi  prima. 

Quien  quiera  que  fuiste  y  fueses, 

Bueno  me  han  puesto  por  tí 

De  bárbaro  impertinente; 

Y  hasta  saber  el  oficio. 

Que  en  cas  de  mis  primas  tienes, 

No  he  de  parar. 

Fog[amt.]  Para,  para. 

Alon.[dtnt,]  Pues  que  ya  mis  hijas  vienen, 
Poned  luces  en  su  cuarto^ 
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Tor. 


Tor. 


Tor. 


Ciar. 


Tor. 


Sale  Mari  Ndíío. 

Mar,    Ay  de  mi!  que  en  él  hay  gente!  -^ 
Quién  es? 

ToTs,  ,  Yo  soy,  que  no  es  nadie. 

llar.    iiQüé  liacea  aqui  desta  suerte 

Con  aqueae  guardainfante  ? 

Aqui,  si  saberlo  quierea. 

Me  estaba  pensando  cosas. 

Sitio  habrá  donde  las  pienaea. 

Suelta,  y  mira  no  te  hallen 

Aqui  dentro,  cuando  llegue, 

Que  ya  Tienen. 

Mira  tú 
No  me  obligues  á  que  Tengne] 
El  pasado  mojicón. 
Mejor  será,  si  lo  adviertes. 
No  qweras  que  te  dé  otro. 

[Dala  urna  pvñada  D,  Torihio. 
¿Qué  ya,  que  no  es  mayor,  que  este! 
Ay  que  me  han  muerto!    ¡Señores, 
Acudid  á  socorrerme! 
Ay  que  me  matan! 

SaJenDovA  Eücbnia,  Doña  Clara,  Don 
Alonso  j  Brígida. 

Qué  es  esto? 
Qué  TOces? 

Qué  ruido  es  «te I 
Mari  Ñuño,  mi  señora, 
Estando  en  este  retrete. 
Porque  la  dije  no  mas. 
Que  buenas  noches  tuyiese. 
Poso  las  manos  en  mí. 
Maa  me  dijo,  pues  pretenda 
Que  le  favorezca  yo; 
Porque  dice,  que  no  quiere 
Señora  de  guardainfante ; 
Y  trae  por  testigo  este. 
De  quien  está  haciendo  burla. 
¡Qué  testimonio  tan  fuerte!    [aporfe. 
Á  un  traidor  dos  alevosos. 
élúWm    Advertid  vos ,  que  no  lleguen  [ap,  d  D,  ToribifK 
Á  entender  nada  las  dos; 
Que  de  vuestras  sencilleces» 
O  ignorancias,  ó  locuras, 
Estoy  cansado  de  suerte...... 

Pero  hablemos  de  otra  cosa;' 

No  sean  delirios  siempre.  — 

¿Cómo  en  la  üesta  os  ha  ido? 

Como  á  ouien  viene,  señor. 

De  ver  el  triunfo  mayor. 

Que  nuestra  España  ha  tenido. 

Desde  que  su  monarquía 

Á  ser  la  mayor  Uegé. 

Ya  que  no  lo  he  visto  yo. 

De  algún  consuelo  sería 

Oírlo  de  laa  dos  aquí. 

Yo,  señor,  te  contaré 

I«o  que  me  acuerdo.  —  Veré,    [oporfe. 

Si  desvelar  puedo  asi 

I«a  pena  en  que  me  ha  tenido 

I«a  competencia  cruel. 

Que  vid  Clara  en  su  papel. 

Viste  á  Félix?     [aparte  d  M.  Nnke, 

Y  advertido. 
No  dudo  que  venga. 

Pues 
Vele  á  abrir. 

4.Cémo,  si  aqui 
Todos  están? 

Mira  asi.  — 
Como  atento  nos  estés,    [d  P.  AUme^ 
Jjo  que  ella  olvide,  señor. 


mor» 
Bug. 

Ciar. 

Tor. 

Ciar. 


Eug. 


Tor. 
Mor 


Ciar. 


Bug. 


Ciar. 


Eug. 


Yo  acordárselo  pretendo.  — 
Entiéndesme?    [ap.  d  M.  Nw»o, 

Yl  te  entiendo. 
Oirás  la  fiesta  mayor. 
Que  habrás  oido  en  tu  vida. 

Y  vos  oid  también.    \d  D,  ToHbie. 

Pues  no? 
Ve  por  él,  mientras  que  yo    [d  M,  iVuño. 
Les  doy  con  la  entretenida. 

frote  Mari  Ñuño. 
Llegé  el  dia,  que  trocando 
La  divina  Mañana 
En  fefices  posesiones 
Perezosas  esperanzas,. 
De  Madrid  amanecieron 
Para  su  dichosa  entrada. 
En  felices  aparatos. 
Cubiertas  calles  y  plazas. 
Todas  las  vimos,  porque 
Trascendiendo  por  laa  vallas. 
Fingidas  de  jaspe  y  bronce. 
Llegamos  adonde  estaba 
En  el  Prado  un  arco  excelso. 
Que  á  las  nubes  se  levanta. 
Aqui  en  el  racional  trage, 
Madrid,  de  su  antigua  usanza, 
Esperé  á  su  nueva  Reina, 
Vestida  de  blanco  y  nácar. 

Y  para  significar 

De  sus  afectos  las  ansias. 

Con  que  liberal  quisiera 

Poner  el  mundo  a  sus  plantas. 

Ya  que  no  la  puso  el  mundo. 

Puso,  por  lo  menos,  tanta» 

Significaciones  del. 

Que  en  este  arco,  y  los  que  faltan. 

Representó  de  sus  cuatro 

Partes  las  coronas  varias. 

Que  en  él  amante  la  ofrece 

Quien  la  mereció  monarca. 

Y  asi  esta  parte  fue  Ekuropa^ 
Como  principal  estancia. 
Donde  sus  imperios  tiene 
Las  demás  por  tributarias. 
Querer  pintar,  que  en  él  vimos 
En  casi  vivas  estatuas 

Á  Castilla  y  á  León, 
Por  los  reinos,  Alemania 
Por  la  cuna,  y  por  la  fe 
De  la  religión  á  Italia, 
Sin  otras  muchas  señalea. 
Imposible  ea  ya;  pues  basta 
Que  en  este  arco  y  los  dema» 
Apelemos  á  la  estampa. 
Cuando  lo  expliquen  sus  letras 
Latinas  y  caatellanas. 
Solo  por  mayor  diremos. 
Que  á  las  cuatro  dilatadas 
Partes  del  mundo,  en  quien  turo 
Dominio  el  planeta  de  Austria, 
Correspondieron  los  cuatro 
Elementos,  siendo  en  claras 
lanificaciones  doctos 
Reversos  de  sus  fachadas. 

Y  asi  á  Europa  se  dio  el  aire. 
Por  ser  en  quien  mas  templadas 
Sus  inñuenctas  se  gozan 
Dulcea,  suaves  y  blandas» 

Y  como  del  aire  es 
El  águila  remontada 
Emperatriz,  cuyo  nido 
Favorable  aspira  al  aura. 
El  águila  coronó 

Este  elemento,  adornada 
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De  geroglf fíeos,  qne 
Todos  del  aire  se  sacan. 

Ciar.    Á  esta  puerta  pues  kt  villa. 
La  ceremonia  acabada 
Del  besamano,  empezó, 
Hadendo  al  compás  la  salva. 
No  solo  de  los  clarines, 
Las  trompetas  y  las  cajas, 
Sino  de  la  voz  del  pueblo. 
Que  es  la  mas  señora  salra, 
Á  caminar  con  el  palio. 
Con  tanto  aplauso,  con  tanta 
Magestad,  que  no  se  tío, 
En  términos  de  vasalla. 
Nadie  con  mas  causa  hunúlde, 
Ni  soberbia  con  mas  causa. 

Eug^   De  aqui  pues  á  la  carrera 
De  San  Grerdnimo  pasa. 
Donde  no  menos  vistoso 
La  recibió,  el  triunfo  de  Austria. 

CZor.    De  sesenta  y  dos  coronas. 

Que  en  la  India  rinden  á  España 
Feudo,  los  bultos  de  algunas 
Significaron  las  ansias 
De  servir  so  buena  Reina 
Con  dones  y  empresas,  cuantas 
Mide  este  imperio  al  oriente. 
Donde  su  poder  alcanza. 

Eug,   Y  como  Asia  es  la  mayor 

Parte  del  mundo ,  que  abraza 
Ganges,  Nilo,  Eufrates,  Tigris, 
Señora  de  tierras  tantas, 
Fue  su  elemento  la  tierra. 
En  quien  se  vio  coronada 
La  melena  del  león. 
Como  su  mayor  monarca. 

Ciar.   Llegó  pues  el  sol  del  sol 

Á  la  puerta,  en  cnva  estancia 
Afríoa  en  el  triunfsl  arco 
Á  vista  suya  se  planta^ 
Y  asi  todas  sus  pinturas 
Fueron  las  fuerzas  y  plazas. 
Que  España  en  África  goza. 
Desde  que  dos  Reinas  santas. 
Política  una  en  Madrid, 
Yictoríosa  otra  en  Granada, 
Arrancaron  las  raices 
Desta  venenosa  planta. 
A  África  correspondiendo 
El  fuego,  ó  por  su  abrasada 
Libia,  ó  porque  siendo  hoy 
La  puerta  del  sol  su  estancia, 
El  sol,  planeta  de  fuego. 
Entre  pirámides  altas 
Se  vio  colocado,  bien 
Como  ejaltado  en  su  casa. 

Eitg.   Siguióse  la  Platería, 

De  tal  manera  adornada. 
Que  solo  un  arte  tan  noble 
Asi  purera  ilustrarla; 
Pues  casi  deste  este  arco 
Se  corrieron  dos  barandas 
De  bichas  y  de  colunas, 
Que,  empezándose  desde  altas 
Pirámides,  prosiguieron, 
Hasta  que  en  otras  rematan. 
Poblando  sus  corredores 
Por  una  y  por  otra  banda 
Aparadores,  cubiertos 
De  diamantes,  oro  y  plata. 

dar.    La  América  en  otro  arco 
Á  Santa  María  estaba, 
En  cuyo  templo  el  fiel  culto 
El  Te  Dettm  laudamu»  canta. 


Eug. 


Ciar. 


Eug. 


Alón. 


Tfff. 

Alón. 
Tor. 
AUm, 
Tor. 


AUm. 


aar. 
Tor. 

Oar. 
Tor. 


Ciar. 
Tor. 

Ciar. 

Tor. 

Ciar. 


Tor. 
Ciar. 

Tor. 


Fiíeron  divinas  empresas 

Cuantas  dio  el  agua  á  sus  aras. 

Siendo  perennes  milagros 

Manzanares  y  Jarama. 

En  la  plaza  de  palacio 

Animados  en  dos  basas. 

Que  de  Himeneo  y  Mercurio 

Sostenían  las  estatuas, 

Dos  triunfales  carros  vf. 

De  cuya  fábrica  rara 

Fue  la  significación. 

Si  es  que  me  atrevo  i  explicarla. 

Que  Mercurio,  de  los  Diosea 

IBmbajador ,  su  jomada, 

Á  la  vista  de  palacio, 

Fenedó,  y  asi,  acabada 

La  fatiga  del  caniino, 

Á  Himeneo  se  la  encarga; 

Porque  uno  su  culto  empiece, 

Donde  otro  su  culto  acaba. 

Con  este  acompañamiento, 

Al  compás  de  voces  varias. 

Que  del  esposo  y  la  esposa 

Dedan  las  alabanzas....... 

En  un  bruto,  que  parece 

Que  sabia,  que  llevaba 

Todo  un  délo  sobre  sí, 

Según  la  noble  arrogancia 

Con  que  obededa  soberbio 

Al  impulso  que  le  manda. 

Llegó  nuestra  invicta  Reina 

Á  las  puertas  de  su  alcázar. 

Tal  la  relación  ha  sido. 

Que,  aunque  el  no  vola  da  enojos. 

El  deseo  de  los  ojos 

Se  suple  con  el  oido. 

No  á  mí,  que  aquese  deseo 

Nunca  tuve. 

Por  qué  no? 
Como  esas  bodas  vi  yo. 
Dónde? 

En  Cangas  de  rnneo. 
Cuando  los  concejos  todos 
Se  juntan,  para  llevar 
Las  novias  á  otro  lugar. 
Entonando  varios  modos 
De  bailes  y  de  cantares. 
Que  es  una  fiesta  bien  rara* 
Si  de  alguno  me  acordara. 
Se  os  quitaran  mis  pesares. 
¡Dejad  locuras,  por  Dios  I  -~ 
Brigída,  á  alumbrarme  ven; 
Que  ya  recogerme  es  bien. 
^.Por  qué  no  os  recoge»  voa? 
Porque,  para  recogerme, 
Falta  salir  de  un  cuidado. 
Qué  cuidado? 

No  he  cenado. 
Y  tras  esto  otro  ha  de  hacerme 
Perder  el  juido. 

Qué  es? 
¿Vos  dijisteis,  que  habia  en  mi 
Mas  en  que  vengaros? 

Deddme  la  causa  pues. 

La  causa  es,  que  á  Eugenia,  4  qjoiai 

(Del  aseguranne  quiero    [•]»« 

Para  la  ocasión  que  espero) 

Yos  deds,  que  queros  bien,' 

Á  otro  favoreció. 

Ay  deloal 
Si  averiguarlo  queréis. 
Bien  fáalmente  podéis. 
Si  esto  oyeran  mis  abuelof, 
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(tai  ^jenn* 

t3ar. 

pDHMUDdO 

Un  rato  en  eie  balcón, 

Oireii  U  conversación. 

Qne  tiMe  ea  la  calle,  hablando 

Con  nn  hombre  por  la  reja 

De  an  cunto.                           tJtn  ta  «otoi 

Ihr. 

En  á  balcón  me  utar^. 

6i  acaso  el  dolor  me  deja. 

Sin  cUitar,  de  p«naa  lleno.                      [r. 

Omr. 

Ya  este  no  me  estorbari,                       [Cítr 

Pnee  cerrado  ae  estará 

Toda  la  noche  al  aereno.  — 

Bogcnia!  —  Baeno  aera    {««tb 

ñldfairla.                          "^ 

ft«. 

Qui  me  quiere*  f 

Omr. 

Aviurte  cnanto  ereí 

Jofeüa. 

Av- 

En  qa49 

a^. 

En  qns  eaU 

Pnn  no  sé  qn#,  que  ha  paiado; 

Mari  NuHo  le  ha  contado 

Acera  de  que  zelo«> 

Uno  y  otro  amante  tayo. 

Hoy  á  crta  puerta  riñMon, 

Que  HU  ■oapechaa  le  túderon 

Deaidar,  según  arguyo. 

Que  no  se  acueata.    Por  Moa, 

Q»e,  si  tíene.  que  .temer. 

I   Cbr. 


Me  lo  digas ,  para  hacer 
Como  hermana, 
p  Si  á  loa  doi 

En  el  oodie  y  en  la  reja 
Víate  que  loa  despedí, 

Y  que  no  ha  quedado  en  mi, 
Ki  aun  el  mido  de  la  qneja, 
iQué  mas  de  mi  parte  puedo 
Haber  hecho,  ni  saber 

Puedo  ahora  lo  que  he  de  hacer? 
,    Yo  if. 

Perder  el  núedo. 
Puesto  me  Inocente,  ettia, 

Y  cemoa  en  m¡  aposentó, 
Detrelar  tn  pensamiento; 
Que  yo ,  desTelando  mas 
Tu  iaocoida,  allá  entrara, 
Kdenda,  one  estjs  dormida; 

Y  mostrándome  ofendida 
A  an  enojo ,  le  diré 

Muy  bien  dicho,  qae  no  tiene 
Razón,  sí  en  sospechar  da, 
De  qaien  tan  segura  estL 
BU  Tida,  hermana,  previene 
Tu  amistad.     Y  porqoe  maa 
De  mi  asegurarse  quiera, 
Ciérrame  t&  por  defuera. 

r^nlra»  i,  eitrrm  O"-  Clara. 
.    Ewi  Imbia  de  hacer  f    Ya  esláa 
Conmigo  en  campaña,  amor. 
Aquesta  es  !a  Tez  primera, 
Que  te  TÍ  el  rostro ;  no  quiera 
Vencer  tan  presto  el  rícor 
De  tos  iras.  —  Mari  Í^ÜoI 
(Déode  está  aquel  ahilero  1 

Sal,  MiRi  NdSo. 
En  ni  aposento,  señora. 
Rato  ha  qne  oculto  le  tengo, 
Mientras  que  la  relación 
A  todos  tenia  luspeosoa. 
Esto  por  Eugenia  hago. 


Mar.    Por  eio  yo  te  obedezca. 
Ciar.    Pile,  que  salga  i  uta  cuadra. 
Mor.    Voy. 

«oJ^Doii  Fblix. 
F«L  Aunque  rendido  vengo 


Ni  vuestr 
B  efecto 

qL  lo. 

Y  saliendo  vueatro  padre 

Y  vuestro  primo  á  este  tiempo. 
Queriendo  acudir  á  t«do, 

k  nada  acudí ,  supuesto 
Que  ni  á  uno  ni  otro  alcanzar 
Pude,  y  eetcy  con  rezelo 
De  que  se  hayan  encontrado. 
Puesto  que  ninguno  ha  vuelto. 
Siendo  ambos  huéspedes  míos. 

Y  aunque  por  ellos  lo  siento. 
Lo  siento  por  vos  con  ma« 
Ventajas ;  núes  ú  os  confieao 
Una  verdaa,  me  debéis 

Vos  mayor  fineza,  que  ello*. 
,   Ye  mayor  fineza? 

81. 
.    C4mot 

Perdonad ,  os  ruego. 
Porque  no  puedo  dedrlo, 
Aunque  ya  dicbo  lo  tengo. 
,    (^DidiD  lo  tenéis,  y  no 
Podéis  decirlo  1     No  entiendo 
Tan  nuevo  enigma. 

Yosf. 
Declaraos  mas. 

No  puedo; 
Que  si  el  tentimiento  es 
Por  ser  mis  amigos,  derto 
Será,  por  ser  mis  amigos. 
El  callar  m,'         '    ' 


Drntro  Don  JpiN. 
L   Válgame  el  délo  1 

¡Qué  vocea 
Son  las  que  estamos  oyendo! 
.    En  el  jardin  fue. 

Sale  MiBi  NirAe. 
Señora 1 
,    Qué  hay,  Mari  Ñuño?  qué  ea  eao? 
Por  la*  tapias  del  jardin 
Se  ha  arrojado  un  hombre  dentro, 
A  cuyo  ruido  tu  padre 
Baja  ya  de  sn  aposento. 
.    TrisU  de  mí  I    4  Qué  he  de  bacHT, 
Si  oa  vé  aquit 


Yo  por  aqueae  balcón 
Saldré  á  la  calle  primera. 
Que  me  vea. 

No  le  abráis. 
No  es  mejor? 
[Ain  el  bahBK,  g  halla  d  D.   Ttritte. 

Eatenae  auedos. 
No  hagan  mido;  que  ya  «1  hombre 
A  la  reja  llega,  y  quiero 
Oir  lo  que  habla. 

Hombre,  quién  erea? 
,     ¿Quién  oa  mete  i  i'os  en  eso? 
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«Métome  yo  en  quien  sois  tos! 

Agradecedme,  que  tengo 

Que  hacer  aaui;  que  si  no, 

Á  fe  qne  había  de  saberlo. 
Feh     ¡Quién  yió  tan  extraño  lance! 
Mar,    Ya  en  el  jardín  se  oye  estruendo. 
Ciar,    Apartémonos  de  aquL 

[Retiratue  /«•  iIm. 

Saie  Don  Pbdro. 

Ped.     Viendo  nús  rabiosos  zelos, 

Que  abriendo  la  puerta  entró 
•  Mi  enemigo  hasta  aqw  dentro. 
Sin  poderlo  yo  estorbar, 
Que  llegar  no  pude  á  tiempo, 
Por  las  tapias  del  jardin 
Á  entrar  me  atreví  resuelto 

Á  vengar Pero  qué  miro? 

Que  es  su  padre,  vive  el  délo, 
Y  brioso,  con  otro  hombre 
Riñendo,  sale  á  este  puesto. 

Sale  Don  Alonso  riñendo  con  Don  Juan,  ^ 
liega  de -pues  DoN  Fblix. 

Alón,   Al  esfuerzo  de  nu  brazo, 

De  mis  iras  al  aliento. 

Pues  me  han  hecho  dos  agravios 

Tu  voz  y  tu  atrevimiento. 

Los  dos  vengaré.    Ay  de  mi! 

Que  van  mis  penas  creciendo; 

Pues  cuando  pensé  de  uno, 

Dos  de  quien  vengarme  tengo. 
FeL     Tened  la  espada,  Don  Juan. 

Don  Alonso,  deteneos. 
Juan.  Mira,  si  traidor  amigo 

Eres,  pues  aqui  te  encuentro. 
FéL     Oid,  sabréis,  que  enemigo 

No  soy ,  ni  suyo ,  ni  vuestro. 
Alón.   ¿Dentro  de  mi  casa  dos 

Enemigos  ? 
FeL  Deteneos. 

Sale  Don  Tokibio  á  la  reja. 

Ped.     Aunque  estorbar  aqui  deba 

De  Don  Alonso  el  empeño. 

Primero  venganza  pide 

Lo  rabioso  de  mis  zelos.  — 

Si  por  aquese  balcón    [d  D.  Toribio, 

Te  pasé  el  atrevimiento 

De  aquesa  ingrata  á  mis  ojos. 

En  ti  he  de  vengar  primero 

Los  zelos  con  que  te  busco. 

Baja  abajo,  ó  vive  el  délo. 

Que  esta  pistola [8aea  nui  püMa, 

Tor.  Pistola? 

¡Hombre  del  diablo,  está  quedo! 

Que  no  es  eso  lo  que  yo 

Te  dije.  —  Pero  qué  veo? 

Qué  es  esto,  tio?  [Sale  ai  UUaáo. 

AUm.  A  mi  lado 

Os  poned. 
[D.  Pe  are  y  que  ka§ta  oqui  ha  e§tado  Junio  d  íar^a^ 
llega  dmiie  e$td  Ü.  Juan,  D.  Félix  9  D.  Alonee. 
pá.  Pues  que  le  abrieron 

La  ventana,  llegaré 

A  matarle;  que  no  temo, 

Ya  que  estoy  muerto  á  su  dicha, 

Quedar  á  sus  manos  muerto. 
Jtton.  Traidor,  tras  tí !    Mas  qué  miro  Y 

¿Por  las  ventanas  resuelto 

Asi  os  entráis? 
Ptd.  ¿Qué  os  adoüra» 

Si  tanto  ruido  roe  ha  puesto 

En  obligadon  de  entrar 


A  saber  lo  qne  es? 
Ahm.  Suspenso 

En  repetidos  agrados. 

No  sé  á  cual  he  de  ir  primero. 
FeL     Teneos,  señor  Don  Alonso; 

Que  trances  de  honor  el  cuerdo 

Los  venga  con  su  prudencia. 

Antes  que  con  el  acero. 

Y  si  roe  escuchas,  no  dudo 

Quedéis  honrado  y  contento. 
AUnu   Uno  entró  por  mi  jardin. 

Otro  por  mi  reja;  pero 

Vos  que  aqui  dentro  os  halláis, 

¿Por  dónde  entrasteis  primero? 

Que,  hadéndome  el  mismo  agravio. 

Me  venís  á  dar  consejo. 
Tor,     Bntraria  por  la  escala; 

Que  escala  había  para  eOo. 
FeL     Yo  soy  tan  interesado 

En  este  lance,  que  pienso 
<iue  vine  á  serviros  mas 

Á  todos,  que  no  á  ofenderos. 

Que  fue  á  excusarle;  mas  ya 

Que  conseguirlo  no  puedo 

De  una  manera,  de  otra 

Lo  intentaré.    Estadme  atentok 

Doña  Eugenia  me  ha  tenido 

En  aqueste  cuarto,  á  efecto 

De  estorbar  entre  los  dos...... 

Dentro  Doña  Eügbnia. 

Eng,    Qué  escucho?    Dejar  no  puedo 
De  salir,  al  oir  mi  nombre. 

Dentro  "DoÜA  Clará. 
Ciar.    Tente,  no  salgas. 

Salen  Doña  Clara  jr  Doña  Buobhia. 

Eug.  Sí  quiero; 

Que  ya  me  importa  saber. 
Qué  es  aqueste  fingimiento.  — 
¿Yo  te  he  tenido,  qué  dices,     {d  D.  AKr. 
Hombre,  en  mi  cuarto? 

FeL  Teneoa ; 

Que  yo  Doña  Eugenia  he  dicho. 

No  vos.  [Señala  d  Ü**  Cbrt. 

Alón.  Cómo,  cómo  es  eso? 

¿Luego  tú  ef as  la  que  un  hombxe 

Escondido  tenias  dentro? 
Eug.    ¿Luego  tú  con  nombre  mió, 

Clara,  la  traidon  has  hecho? 
Tor.     ¿Luego  tú  por  eso  á  mí 

Me  tenias  al  sereno, 

Hecho  avestruz  del  amor? 
Loa  tres.  Qué  es  esto,  ingrata?  qué  ei  esto? 
Ciar.    Esto  es,  ^ue,  por  estorbar 

De  Eugenia  yo  los  empeños, 

No  pude  estorbar  el  mió.  — 

Y  pues  que  sois  caballero,    [d  D.  ftíis. 

No  en  el  riesgo  me  dejéis. 

Cuando  á  otra  sacáis  del  riesgo. 
FeL     Qué  es  dejaros?    Con  mil  vidu 

Habéis  de  ver  que  os  defiendo. 

Pues  no  amando  la  que  es  dama 

De  mis  amigos,  bien  puedo. 
Juan.  Pues  supuesto  ane  ya  quedan 

Desvaneddos  mis  zelos, 

Yo  os  ayudaré. 
PbiI.  Yo  y  todo. 

Alón.   ¡Hay  tan  ^ande  atrevimiento! 
Tor.     ¡Quién  tuviera  aquí  un  lanzon 

De  tres  que  en  mi  casa  tengo! 
Alón,   Á  mis  ojos  y  en  mi  casR 
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Nadie  á  mis  hijas  (ay  délos!) 
Defenderá,  que  no  sea 
Sa  esposo. 

FeL  Si  basta  eso. 

Yo  lo  soy  suyo. 

Ciar,  Y  yo  soya. 

AlmL   4 Quién  creyera,  que  en  el  yerro 
Aiayor  fuera  quien  cayera 
La  mesurada  mas  presto? 

Tor.     Quién  no  lo  creyera?    Pues 

Siempre  en  el  mundo  lo  vemoi^ 
Que  las  aguas  mansas  son 
De  las  que  hay  que  fiar  menos, 
Y  tienen  mayor  peligro; 
Porque  sin  duda  por  eso. 
Guárdate  del  agua  mansa. 
Dijo  un  antiguo  proverbio. 

fiíi^.    Pues  yo,  señor,  á  tus  plantas 
Humildemente  te  ruego 
Me  des  estado  á  tu  gusto; 
Que  yo  ton  mi  primo  quiero 
Irme  á  la  montaíia,  donde 
Te  asegure  por  lo  menos 
De  que  nunca  delincuentes 
Fueron  mis  esparcimientos. 

Tor.    Á  la  montaña?    Bso  no  I 


Porque  allá  llevar  no  quiero, 
Ni  filis  ni  guardainfantes. 

Y  asi,  con  mi  alforja  al  cuello. 
Donde  está  mi  ejecutoria. 
Habéis  de  ver,  que  me  vuelvo 
Sin  casar. 

AUm.  Ni  yo  tamooco; 

Que  no  tengo  de  dar  dueño 
Tan  bruto  a  una  hija  mía, 
Á  quien  mas  atención  debo. 
Sino  darla  á  quien  su  madre 
La  habia  dado  en  casamiento, 

Y  esperando  mi  licencia, 

Se  quedó  hasta  ahora  suspenso. 

Juan.  A  vuestras  plantas  humilde 
Os  digo,  que  soy  el  mesmo. 
Pues  soy  Don  Juan  de  Mendoza. 

Alón.   Con  esto  es  del  mal  el  menos. 

Ped.    Pues  quedo  sin  esperanza 

De  mi  amor,  lograrla  intento. 
En  pedir,  que  perdonéis 
De  nuestras  faltas  los  yerros. 

Tof.     Porque  con  la  moraleja 

De  agua  mansa  y  su  ejemplo. 
Dando  principio  á  serviros, 
Fm  á  la  comedia  demos. 


Tui.  IV. 


n 


J 


ZGEV. 

EL    ALCAIDE    DE    SÍ    MISMO. 


FsoBRioo,  Principe  de  Sicilia. 
Si  Rey  db  NXpolm. 
Bbuito,  villano. 
RoBSATO,  criado  de  Federico, 


PBB80HA8. 

Un  Capí  tan* 

Margabita  ,  Infanta  de  Ndpolea. 

Elbha,  dama. 


Sbratiba,  criada. 
Abtohia,  villana. 
VíUanoe  y  villanas. 
Músicos. 


Jornada  I. 


Dicen  dentro  Fbdbricojt  Robbrto,  ^  «a/en 
luego  como  despeñados^  y  Federico  armado j 
con  bot€is  y  espuelas.        ^ 

Rob. 


Fed. 
Roh. 
Fed. 


Roh. 


Fed. 


Predpitado  vuelo 
Nos  despeña.   Jésos! 

Válgame  el  délo! 
¿Estás,  señor,  herido?  [Salen 

Muerto  fuera  mejor;  mas  tal  ha  sido 
Siempre  el  rigor  del  hado, 
Que  yire  á  su  pesar  un  desdichado. 
Guarde  el  délo  tu  vida 
Be  cobardes  contrarios  defendida; 
Que  al  fin,  viviendo  un  hombre. 
No  hay  horror,  no  hay  espanto,  que  le  asombre. 
Antes  en  penas  tales 
El  morir  es  el  último  en  los  males. 
¡Pluguiera  á  Dios,  Roberto, 
pluguiera  á  Dios,  que  alli  me  hubieran  muerto, 
Entre  asombros  y  espantos. 
Las  fieras  armas  de  enemigos  tantos, 

Y  no  fuerte  y  altivo, 

ó  venturoso  mas,  hubiera  vivo 

Dejado  por  mi  espada 

Muerto  á  Don  Pedro  Esforda  en  la  estacada ! 

¡No  hubiera  yo  llegado, 

De  duro  acero,  de  diamante  armado, 

(Como  ves)  á  este  monte. 

Término,  al  parecer,  deste  horizonte! 

Ó  ya  ^ue  aqui  llegase, 

¡Pluguiera  á  Dios,  que  en  él  me  despeñase, 

Cuando  veloz  tropieza 

El  caballo  en  su  propia  ligereza! 

Pues  fuera  el  daño  menos. 

Que  vernos  hoy  de  confusiones  llenos, 

Y  de  tantos  contrarios  perseguidos. 
Adviertan  tus  sentidos, 

?ue  pierdo  á  Margarita  lo  primero; 
Margarita  bella, 
Que  fue  del  cielo  flor,  del  campo  estrella; 
Luego  que  nos  hallamos 
En  un  monte,  y  que  en  él  los  dos  estamos, 
El  caballo  perdido. 
Tú  cansado,  yo  armado  y  sin  vestido. 

Y  cuando  á  alguna  aldea 


Roh. 


Fed. 
Roh. 


Fed. 


Queramos  ir,  ninguno  habrá,  que  vea 

Á  pie  y  armado  un  hombre. 

Que  no  se  ria  del,  d  no  se  asombre; 

Y  siendo  conoddo 

Por  las  señas  tan  grandes,  mas  seguido 

De  auien  me  busca  quedo. 

Donde  la  muerte  asegurarme  puedo. 

Cuando  preso  me  tenga 

El  Rey,  pues  juntamente  en  mi  se  Tenga 

De  su  sobrino  muerto, 

Y  de  la  grande  enemistad,  Roberto, 
Con  mi  padre ,  que  ha  sido 

La  causa  de  entrar  yo  desconoddo 

En  su  reino,  en  sus  fiestas. 

No  fiestas  ya ,  tragedias  si  funesta* ; 

Pues  con  penas  tan  graves 

Sucedió  lo  que  callo  yo,  y  tú  sabes. 

Todo  lo  considero, 

Y  peor  fuera  morir;  que  hallar  espero 
Remedio  á  mal  tan  fuerte. 
Remedio?  De  qué  modo? 

Desta  suerte. 
Tú  no  eres  conoddo 

En  Ñapóles;  que  nunca  en  él  ha  habido 
Quien  el  rostro  te  vea; 
Pues  este  monte  muda  guarda  sea 
De  las  armas  grabadas; 
En  él  con  verdes  ramas  sepultadas 
Queden;  que  yo  no  dudo 
El  poderte  escapar,  yendo  desnado 
Á  la  primer  aldea, 
Didendo,  que  la  gente,  que  saltea 
En  este  monte,  ha  sido 
Quien  te  llevé  la  hadenda  y  el  vestido. 
Asi  al  fin  se  consigue 
El  no  hallarte  la  gente  que  te  sigae, 

Y  el  hallar  tú  consuelo. 

Moviendo  á  compasión  ú  tierra  y  cielo. 

Yo  (habiéndote  dejado 

Donde  quisieres  tú)  disimulado, 

Me  volveré  á  la  corte. 

Donde  sabré  io  que  á  tu  amor  le  importe. 

Las  joyas  tendré  en  ella. 

Para  irte  socorriendo. 

Si  mi  estrella 
No  me  hubiera  dejado 
Tal  amigo,  ¡qué  triste  y  desdichado 
Hubiera  yo  naddo! 
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Rob. 


Fed, 


La  oposidon  de  mi  desdicha  ha  ñdo. 

Sigaiendo  tu  consejo. 

Las  duras  armas  en  el  monte  dejo. 

Desnudo  iré,  moviendo 

A  compasión  las  piedras,  porque  entiendo 

Quejarme  tristemente 

Con  tal  disfraz  de  lo  que  el  alma  siente^ 

Como  aquel  que  ha  llegado 

A  tener  un  dolor  disimulado. 

Que,  cuando  no  le  deja, 

Fingiendo  otro  dolor,  de  aquel  se  queja. 

Pues  hada  aquesta  parte. 

Que  es  mas  secreta,  puedes  retirarte; 

Que  ya  del  sol  la  lumbre 

Da  el  primero  perfil  á  aquella  cumbre. 

Tú,  si  á  la  corte  fueres, 

Y^  en  ella  acaso  á  Margarita  yierea, 

Diia ,  que  soy  amante 

Tan  descortes,  tan  nedo  é  inconstante. 

Tan  loco  y  tan  altivo, 

Que  no  la  puedo  ver,  y  quedo  vivo.    [Ft 


Salen  Elena,  Enrique^  Lbonblo  en  írage 

de  camino. 

Elen.   En  tanto  que  esos  caballos, 
Veloces  hijos  del  viento, 
Pagan  en  cristal  y  nieve 
Las  esmeraldas  del  suelo. 
Podrás  hasta  Miraflor 
Adelantarte,  Leoncio, 

Y  dedr,  cuan  desdichada 

Y  desesperada  vengo 
Á  aer  rústica  aldeana 

Be  sus  montes.  —  ¡  Quiera  el  délo,  [Fa$e  Leontíe, 
Que,  por  ser  rústicos  tanto, 
Halle  mas  piedad  en  ellos! 
Eht,    La  soledad  deste  monte. 
La  causa  de  tus  extremos, 

Y  el  no  haber  visto  las  fiestas, 
(Qne  nuestra  desdicha  fueron) 
Kn  la  lealtad  de  un  criado 
pan,  señora,  atrevimiento 

Á  pedir,  que  me  repitas 
Tu  dolor  y  sentimiento; 
Porque  el  mal  comunicado. 
Dice  un  sabio,  que  fue  menos. 
Eleiu    Publicdse  por  Italia, 

Con  el  común  sentimiento. 
Digno  de  tan  tristes  nuevas, 
(Presagios  deste  suceso) 
La  muerte  infeliz  de  Enrioo, 
De  Ñapóles  heredero; 
Por  cuya  razón  su  padre, 
Á  su  andana  edad  atento. 
Dispuso  dar  á  la  Infanta 
Margarita  digno  dueño. 
Llamando  para  esta  empresa 
Á  los  Príndpes  del  reino. 
Todos  vinieron,  y  todos 
Muestra  de  su  gusto  dieron. 
Celebrando  su  hermosura, 

Y  mas  que  todos  Don  Pedro 
Hbforda,  mi  hermano;  pues 
Como  su  amante  y  su  deudo, 
(Que  suele  hacer  el  amor 
Un  segundo  parentesco) 
Fijó  en  Europa  carteles. 
Llamando  á  público  duelo 
Para  una  justa  real. 
Sustentando  y  defendiendo 
En  ella,  que  Margarita 
Era  el  mas  digno  sugeto 


De  amor,  y  la  mas  perfecta 

Dama  en  belleza  y  en  ingenio. 

(Perdonen  tantas  como  hay 

En  el  mundo  atrevimiento 

De  hombre  enamorado;  ptfea 

Quien  llega  á  estarlo,  sospecho, 

Que  ni  mas  que  aquello  estima. 

Ni  piensa,  que  hay  mas  que  aquello.) 

Á  la  fama  de  las  justas. 

De  toda  Europa  acudieron 

Los  Príndpes  mas  gallardos, 

Mas  bizarros  caballeros; 

Y  en  tanto  que  se  cumplía 
De  los  cinteles  el  tiempo, 
Todo  era  máscaras,  motes. 
Festines ,  saraos  y  juegos. 
Una  noche  (que  era  día. 

Pues  no  se  erhaba  el  sol  menos) 
Dando  prindpio  á  un  festin 
Estaban  los  instrumentos, 
Cuando  por  la  sala  entró 
Un  bizarro  caballero, 
Que  arrebató  á  un  mismo  punto 
De  todos  los  movimientos. 
Él  dio  prindpio  al  festin. 
Teniendo  siempre  cubierto 
El  rostro  con  el  embozo. 
Hizo  el  primero  paseo. 
Sacó  á  Margarita,  y  ella 
Con  un  cortes  cumplimiento 
Salió.    Mi  hermano  (no  sé. 
Si  vo  me  hidera  lo  mesmo) 
Salló  entonces,  procurando 
Quedar  con  ella  en  el  puesto; 

Y  el  caballero  embozaao. 
Poniendo  cuidado  en  serlo. 
Con  la  mano  en  la  cuchilla. 
Dijo  atrevido  y  resuelto: 
Ninguno  mejor,  que  yo. 
Merece  el  lugar  que  teneo. 
Don  Pedro  iba  á  responder. 
Cuando  entraron  de  por  me^o 
El  Rey  y  Grandes;  y  salió 
De  la  sala  el  caballero 

Tan  en  sí,  que  no  le  vio 
Nadie  el  rostro,  ni  supieron 
Hasta  hoy  quien  era;  tal  fue 
Su  recato  y  su  secreto. 
Llegó  de  la  justa  el  dia, 

Y  afrentando  y  desmintiendo 
Nuestra  plaza  la  memoria 
De  romanos  Coliseos, 

Se  vio  cubierta  de  gentes 
Tan  diversas,  que  se  vieron 
En  ella  las  confusiones. 
Que  tuvo  Babel  un  tiempo. 
De  una  tienda  de  brocado. 
Que  estaba  al  lado  derecho 
Armada,  salió  mi  hermano. 
Tan  airoso  y  bien  dispuesto 
En  un  caballo,  que  un  alma 
Informaba  á  entrambos  cuerpos 
Con  amorosas  empresas 
Gallardos  aventureros 
Entraron,  que,  por  no  ser 
Mas  prolija,  no  las  cuento, 

Y  porque,  llegando  á  entrar 
El  caballero  encubierto. 

Se  olvidan  y  quedan  todas 
Sepultadas  en  silendo. 
Corriéronse  muchas  lanzas. 
En  cuyos  varios  sucesos. 
Como  en  la  suerte  y  fortuna. 
Se  ganan  y  pierden  premios. 
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Llegó  á  correr  el  gallardo 

Embozado  con  Don  Pedro 

Mi  hermano,  que  hasta  aquel  punto 

Le  había  dicho  bien  el  tiempo. 

Pusiéronse  frente  á  frente 

Los  caballos,  tan  atentos 

Á  las  voces  de  un  clarín, 

Que,  con  estar  algo  lejos, 

Parece  que  á  cada  uno 

El  animado  instrumento 

Estaba  hablando  al  oído; 

Tal  era  el  instinto  en  ellos. 

Pues  parece,  que  el  enojo 

Heredaban  de  sus  dueños. 

Partieron  pues  tan  veloces. 

Que,  ya  trocados  los  puestos. 

Muchos  no  determinaron, 

Si  pararon  ó  partieron. 

Habiendo  en  medio  las  lanzas, 

Hechas  átomos  del  viento. 

Dividido  en  tantas  partes, 

Que  muchas  dellas  subieron 

Tan  altas,  que  por  entonces 

Ninguna  cayó  en  el  suelo, 

Ni  después,  porque  tardaron 

En  caer,  ó  no  cayeron. 

Toman  la  segunda  lanza 

Para  su  segundo  encuentro. 

Mucho  espacio,  si  son  veras. 

Mucha  pnesa,  si  son  juegos. 

Vuelven  á  partir,  y  aqui 

Un  caballo  desmintiendo 

La  valla  de  un  lado  rompe. 

ItNo  has  visto  en  el  mar  soberbio. 

Cuando  nevadas  montañas. 

Rizando  á  su  frente  el  ceño, 

Un  navio  en  un  escollo 

Da,  y  en  pedazos  resuelto, 

La  que  fne  campaña  antes. 

Le  sirve  de  monumento? 

^No  has  visto  en  un  terremoto 

Temblar  la  tierra  y  el  cielo. 

Caducar  los  ediñcios, 

Y  en  tanto  horror,  tanto  estruendo 
Predpitarse  dos  montes. 
Desgajados  de  si  mesmos, 

Y  encontrándose  al  caer. 
Darse  batalla  violentos. 
Hasta  rendirse  á  su  furia. 
Que  no  pudieran  á  menos? 
Pues  tales  eran  los  dos. 
Porque  en  la  carrera  á  un  tiempo 
Imitando  las  acciones 

De  agua,  tierra,  fuego  y  viento. 
Eran  dos  naves  de  bronce. 
Eran  dos  montes  de  hierro. 
Eran  dos  rayos  de  plata. 
Eran  dos  aves  de  acero. 
Dos  águilas  de  metal, 

Y  dos  planetas  de  fuego. 
Falseando  la  sobrevista 
Hirió  el  acerado  hierro 

A  mi  hermano.    Cayó  en  tierra. 
Bañando  en  humor  sangriento 
La  arena,  que  parecía. 
Que  tan  infeliz  suceso 
Lloró  con  sangre  la  tierra, 
Cuando  dividida  veo 
La  plaza  en  bandos,  vengando 
Unos  y  otros  defendiendo 
La  muerte  y  el  homicida. 
El  cual  animoso  y  diestro 
8alíó  de  la  plaza.    Donde 
Se  esconde  ignoro.    Sospecho, 


Qae  Marte  le  arrebató 
Á  colocarle  en  su  asiento, 
O  por  guardarle  de  mí. 
Abrió  sus  bocas  el  centro. 
Yo  á  un  tiempo  pues  combatida 
De  dos  contrarios  afectos. 
Quise,  viendo  la  impiedad, 

ÍSi  la  verdad  te  confieso) 
>ejar  la  corte,  y  confusa 
Vengo  á  Belflor,  donde  vengo 
(Si  hay  desdichas,  que  se  huyan) 
De  mis  desdichas  huyendo. 
Donde  mí  esperanza  muera. 
Donde  viva  mi  tormento. 
Donde  mi  llanto  me  anegue. 
Donde  me  ahogue  mi  aliento. 
Pues  entre  amor  y  rigor. 
Entre  esperanza  y  deseo. 
Llego,  huyo,  quiero,  olvido, 
Amo,  adoro,  vivo  y  muero. 
Enr*     Notable  suceso  ha  sido, 

Y  mas  pensar,  que  se  esconde, 
Sin  saber  como  ni  donde, 

Y  que  no  aea  conocido. 

Sale  Lbonblo. 

León.  Los  villanos  de  Belflor, 

Sabiendo  que  vuestra  Alteza 
Viene  con  tanta  tristeza. 
Para  mostrar  el  amor 

Y  voluntad,  que  la  tíenen, 
Todos  á  darla  su  vida, 

£1  pésame  y  bien  venida, 

Y  á  besar  sus  plantas  vienen. 

Salen  Bbnito  y  Antona  de  villanos, y 

labradores, 

AnU     Benito,  advierte,  que  ahora 

Tú,  por  ser  el  mas  erguido, 

Mas  calletnjdo  y  sabido. 

Tienes  de  dar  á  señora 

El  pésame. 
^en*  ¿Yo,  por  qué 

He  de  dar  á  la  Condesa 

Pésame,  si  no  me  pesa? 

El  pésete  la  daré. 
Lah.  1.  Di,  que  es  Venus  y  Diana, 

Y  que  en  su  gran  presunción 
Muríó,  como  otro  Faetón, 
Su  hermano. 

Ben,  De  buena  gana. 

Lab,  2.  Di ,  que  fue  quien  le  mató 

Un  Nerón  soberbio  y  malo. 

Un  cruel  Sardanapalo. 
Ben.     Todo  eso  la  diré  yo. 
Ant,     Que  ella  nos  viva  mas  añoa, 

Que  vivió  Matusalén. 
Ben.     Todo  aquesto  está  muy  bien. 
Ant,     Para  consolar  sus  daños. 

Que  el  concejo  no  la  envía 

Colación,  fiesta  y  grandeza. 

Porque  quien  tiene  tristeza. 

Se  cansa  de  la  alegría. 
fien.     Muesa  Conda  soberana. 

Tan  erguida,  llumpia  y  bella. 

Que  son  fregonas  con  ella 

Doña  Venus  y  Doña  Ana, 

Si  en  tiempo  de  fiestas  bellas 

A  Belflor  habéis  venido, 

Bien  hecho  ha  sido,  si  ha  sido 

Por  no  buscar  donde  vellaa. 

A  todos  nos  ha  pesado, 

Y  aquesto  no  os  está  bien; 
Que  un  pésame  ó  parabién 
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Siempre  es  estilo  cansado. 
Téngale  Dios  en  buen  poso. 
Que  él  murió  en  su  presunción. 
Como  el  otro  fanfarrón, 
De  arrogante  y  animoso. 

Y  pues  á  aqueste  le  igualo. 
El  que  le  did  muerte  fiera 
Era  un  Enero,  y  aun  era 
Una  sardina  de  palo. 

Pero  TÍYais  tos,  amen. 
Para  gozar  destos  danos. 
Con  gusto  y  salud  mas  años, 
Que  tíyíó  Mateo  de  Alien. 
Que  el  concejo  no  la  envía 
Coladon,  fiesta  y  grandeza. 
Porque  quien  tiene  tristeza. 
No  diz  que  tiene  alegría. 

Sale  Fbdbbico  desnudo  j  herido» 

Fti»    Generosos  labradores, 

Y  TOS,  hermosa  señora. 
Que  entre  bárbaros  sayales 
Sois  entre  espinas  la  rosa, 
MuéTaos  á  piedad  el  Ter 
Un  desdichado,  que  arroja, 
EoTuelta  en  sangre  y  suspiros. 
Pedazos  del  afana  propia. 

Un  mercader  rico  era, 

Y  tanto,  que  en  una  joya 
Cifré  el  tesoro  del  mundo. 
Vine  á  las  fiestas  famosas 
De  Ñapóles ,  procurando. 
En  concurso  de  personas 
Tan  ilustres,  emplear 

Mi  caudal  y  hacienda  toda. 

Hícelo  asi.    ¡Á  Dios  pluguiera, 

Fuera  mi  dicha  tan  corta. 

Que  no  hidera  empleo  tan  grande! 

Porque  perdiéndole  ahora 

Es  mayor  el  sentimiento. 

Que  la  fortuna  euTidiosa 

No  lo  ííiera,  si  UeTara 

Tras  las  dichas  la  memoria. 

Mas  es  fortuna  loca. 

Diosa  sin  fe  y  amiga  de  fisonjas. 

Pensé  TOÍTer  á  mi  patria 

Rico  de  hacienda  y  de  honra,  ' 

(Baste  que  dijese  rico. 

Porque  en  los  tiempos  de  adora 

La  riqueza  es  el  honor. 

Sin  atención  de  personas. 

Porque  ya  el  pobre  se  Tende, 

Como  ya  el  rico  se  compra); 

Pero  fueron  mis  designios 

La  hermosura  de  la  rosa, 

Que  el  purpureo  rosider 

Juzga  perpetua  corona 

Del  campo,  sin  atender 

A  que  en  un  punto  se  enojan 

Tiempo  V  fortuna  soberbios. 

Brama  el  Austro,  el  Cierzo  sopla. 

Siendo  cadáTer  del  campo 

Entre  sus  perdidas  pompas. 

Tal  yo,  rico  de  esperanzas. 

Que  son  las  tempranas  hojas. 

En  mi  patria  me  juzgué, 

Sin  advertir  á  que  (x>rta 

El  délo  intentos  del  hombre. 

¿Qué  importa,  (ay  de  mil)  qué  importa. 

Que  él  proponga  y  determine. 

Si  hay  estrellas  que  dispongan 

Y  ejecuten,  porque  ellas. 

Cuanto  el  hombre  escribe,  borran 9 
Que  es  nuestra  rida  sombra 


De  aquella  luz,  que  influye  poderosa. 

Yendo  pues  por  ese  monte, 

Salió  una  pequeña  tropa 

De  bandoleros,  que  en  él 

La  hadenda  y  la  Tida  roban. 

Quise  ponerme  en  defensa; 

¿Pero  cuál  hombre  se  arroja. 

Anteponiendo  los  bienes 

Á  la  Tida,  si  ella  sola 

Merece  ser  preferida 

Sobre  las  humanas  cosas? 

]Mal  haya  quien  ambicioso 

Muere,  mal  haya  quien  compra 

La  magestad  con  la  Tidal 

Pusiéronme  dos  pistolas 

A  los  pechos,  y  rendido, 

No  fue  temor,  fue  piadosa 

Atendon  al  ser  Cristiano, 

Entregué  mi  hadenda  toda. 

Y  pensando,  que  guardaba 
Mi  Testido  algunas  joyas, 
Que  usar  mercaderes  suelen 
De  iuTendones  cautelosas, 
El  Testido  me  quitaron. 
Dejándome  como  ahora 
EZstoy.    Y  riéndome  asi. 
Ha  tres  dias,  que  esas  rocas 
Habito,  que  me  sustento 

De  yerba  rústica  y  tosca. 
Pero  la  necesidad 
Hace  que  rompa  y  que  corra 
Los  Telos  á  la  Tergüenza. 

Y  pues  mis  plantas  dichosas 
A  esta  parte  me  guiaron. 
En  mi  consuelo  conozcan, 

?ué  sigue  el  gusto  á  la  pena, 
la  desdicha  la  gloria, 
Á  la  fatiga  el  descanso. 
La  luz  á  las  negras  sombras, 
N  Á  mi  llanto  la  piedad 
De  tus  manos  generosas; 
Que  mortales  congojas 
ViTen  á  la  mudanza  atentas  todas.' 
Elen.    Bien  pensé,  aue  no  tenia 
Mi  pecho  infeliz  lugar 
Donde  cupiese  el  pesar 
De  tu  desdicha  y  la  mia; 
Pero  aqui  me  ha  consolado 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo; 
Que  á  un  desdichado  es  consuelo 
Hallar  otro  desdichado. 
Aliéntate,  toma  brio. 
Ten  ánimo  y  esperanza; 
Que  todo  está  á  la  mudanza 
Sujeto.    Este  estado  es  mió. 
En  él  te  puedes  quedar 
Reparando  tu  fortuna. 
Donde  tn  suerte  importuna 
Puedes  felice  burlar. 
También  al  monte  he  Tenido 
Á  Uorar  desdichas  yo; 
Consuelo  tu  pena  hallé. 
Pues  un  hermano  he  perdido. 
Cuya  nobleza  y  Talor 
Publica  á  Toces  la  fama. 
Que  el  infelice  le  llama, 
Muerto  á  manos  de  un  traidor. 

Y  por  no  alabarle  yo. 
Sabe,  aue  es  quien  lloro  aq[ui 
Don  Pedro  Bsforda. 

Féd.  Ay  de  mi!    [uparte, 

JSSen.  Y  el  trmdor,  que  le  maté. 
No  se  ha  sabido  quien  era. 
Demonio  debió  de  ier, 
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Pues  se  pudo  defender 

Y  esconderse  de  manera. 
Que  no  se  sabe  por  donde. 
Ni  de  qué  suerte  escapó. 

Fed.    ¡Á  buen  puerto  vine  yo!    [apmne* 
Elen,  Sin  duda  el  centro  le  esconde. 
Fed.    Al  reyes  ha  sucedido 

Hoy  ese  efecto  en  los  dos; 
Pues  mirar  á  un  triste  tos. 
De  consuelo  os  ha  servido, 

Y  á  mi  de  pena;  que  aqui 
Un  dolor  al  otro  excede. 
Que  pena  vuestra  no  puede 
Ser  de  gusto  para  mí; 
Pues  tanto  pienso,  por  Dios, 
Sentir  la  que  es  vuestra,  tanto. 
Que  parezca,  que  en  mi  llanto 
Son  una  misma  las  dos. 

La  merced,  que  me  ofrece 
De  vivir  con  vos,  aceto, 

ÍAqui  viviré  secreto)     [aparte, 
lirviéndoos;  que  bien  sabéis. 
Que  un  hombre,  que  rico  ha  sido. 
Dobla  en  su  tierra  el  dolor; 
Pues  vive  pobre  mejor 
Adonde  no  es  conocido. 
Ben.     Señor  desnudo,  ¿hasta  cuándo 
Vuesa  merced  piensa  habrarf 
¿No  pudo  considerar. 
Que  también  yo  estaba  habrando? 

Y  no  es  buena  cortesía 
Dejar,  con  cordura  poca. 
Atravesada  en  la  boca 
La  media  embajada  mia. 

Elen,    ¡Qué  prudente  y  advertido    [aparte. 

Su  sentimiento  mostró! 

¡Qué  bien  que  disimuló 

El  llanto  mal  resistido! 

£¡ste  hombre  me  ha  obligado 

Con  su  estilo. 
Beii.  Guárdeos  Dios. 

jínU     Benito,  no  habrá  con  vos. 
Ben.    Otras  veces  habrá  habrado. 
Elen.    Cómo  os  llamáis? 
Fed.  Español. 

Ben.    Benito. 
Elen.  Y  soislo? 

Ben.  Yo? 

Fed.  Sí; 

En  Barcelona  nací. 
Elen.   Todos  sois  hijos  del  sol.  — ' 

Qué  buen  talle!    [aparte, 
Ben,  A  su  servicio 

Está  el  talle  y  la  persona, 

Que  su  mercé  es  quien  le  abona. 
Ant.     No  dice  á  vos.    Pierdo  el  juicio ! 
£Ze».    ¿En  fin  queréis  el  partido? 
Fed,     Sí,  pues  á  un  puerto  he  llegado, 

Que  no  fuera  desdichado. 

Cuando  no  lo  hubiera  sido. 
Elen,    Su  modo  dice,  que  es     [aparte. 

Hombre  bien  nacido. 
Ben,  Sí; 

Aseguro  que  nací. 

Si  bien  me  acuerdo,  de  pies. 
Elen,    Palabra  os  doy,  que,  si  tengo 

En  la  venganza,  que  sigo, 

Buen  ün,  y  deste  enemigo 

No  conodao  me  vengo. 

Porque  fiera  y  vengativa 

Siempre  ha  sido  la  muger. 

Que  tengo,  Español,  de  hacer, 

Que  os  olvidéis,  asi  viva, 

De  la  pérdida  de  hoy. 


Fed. 


No  pierda  yo  vuestra  grada, 
Que  de  toda  mi  desgrada, 
Señora,  olvidado  estoy. 

[FaM  Elena, 
¿Qué  confusiones  me  ofrece,    [aparte. 
Fortuna,  tu  mano  ingrata? 
¿Vida  me  da  quien  me  mata? 
¿Me  acoge  quien  me  aborrece? 
¿Qiúen  me  busca,  me  defiende? 
¿Quien  me  da  favor,  me  sigue? 
¿Quien  me  ampara,  me  persigue? 
¿Y  me  guarda  quien  me  ofende? 
Pues  quedarme  solidto 
Adonde  mi  muerte  veo; 
Que  está  mas  seguro  el  reo 
Donde  comete  el  delito. 


[Fi 


Salen  Margarita  y  Serafina,  ^  ei 

R  B  T   viejo. 

Mar.   Déjame  morir. 

Rey,  Advierte, 

Mar,    ¿Qué  ouedo  advertir,  señor. 

Si  es  de  cualquiera  dolor 

Última  línea  la  muerte? 
Rey,     Tan  grave  pena,  tan  fuerte 

Pasión,  y  mal  resistida. 

Hoy  vendrá  á  dejar  vendda 

Tu  vida. 

Mar,  Al  délo  pluguiese 

Tan  dulce  mi  pena  fuese, 

Que  acabase  con  mi  vida. 
Rey,    Todos  la  muerte  lloramos 

De  Ksforda,  todos  sentimos. 

Todos  al  cielo  pedimos 

La  venganza,  que  esperamos; 

Pero  no  todos  estamos 

Rendidos  á  un  sentimiento, 

Margarita,  tan  violento. 

Que  exceda  al  sentir  sus  modos. 
Mar.    Siento  sola  mas  que  todos. 

Porque  mas  que  todos  siento. 
Rey,    Ya  tu  venganza  nublico; 

Muerte  le  daré  al  traidor. 

Si  le  alcanzo. 

Mar,  Qué  rigor!    [opoite. 

Ay  mi  bien!  Ay  Federico! 
Rey,    Qué  respondes? 
Mar,  Significo 

Conmigo  asi  los  rezólos 

De  tus  penas,  tus  desvelos. 

Busca  al  traidor,  harás  bien; 

Muerte  tus  manos  le  den.  — 

¡No  lo  permitan  los  délos!  «• 

Mas  quien  pretende  olvidar 

Una  pena  ó  vanagloria. 

Le  sirve  de  mas  memoria 

El  insistir  en  pensar. 

Que  oMda.    El  que  ha  de  dejar 

De  quejarse,  y  se  aconseja 

Con  su  razón,  cuando  d^ 

La  pena  llanto  infelice. 

Con  las  razones,  que  dice 

Que  no  se  queja,  se  queja. 

Alli  su  consuelo  alcanza 

Pena  nuui  firme  y  notona. 

Pues  la  queja  y  la  memoria 

Son  pensar  en  la  venganza- 
No  habrá  en  mis  males  madansa. 

Pues  lo  que  remedio  ha  ndo 

Trae  el  veneno  escondido. 

Pues  con  la  venganza  intento 
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No  sentir,  y  siempre  siento, 
OlTidar,  y  nunca  olvido. 


Cap. 


Rey. 
Bob. 


Reff. 
£06. 


R€¡f. 


Bob. 

ÜCf. 

Bob. 
Otp. 


Sale  el  Capitán  eon  Roberto. 

Señor,  oomo  has  pablicado 

Por  traidor  al  qne  encubriere 

Bl  homicida,  ó  supiere 

I>él,  nos  ha  manifestado 

Un  hombre  aqueste  criado, 

Que  por  suyo  oonodó. 

Del  sabré  mi  intento  yo. 

Yo  con  m  lealtad  concluyo. 

Que  soy  criado;  mas  cuyo, 

Eso  no  lo  diré  yo. 

Quién  eres  y 

Un  forastero. 

Que  á  Ñapóles  ha  llegado, 

De  las  grandezas  llanuido 

De  las  fiestas. 

De  tí  espero 

Saber  quien  es  aquel  fiero 

Autor  de  nüs  penas. 

Yo 

No  le  conozco. 

¿Pues  no 

Eras  su  criado? 

8(; 

Mas  no  supe  á  qmen  serrf. 

Bien  su  turbación  mostró. 

Que  esta  es  malicia,  señor; 

Porque  en  un  pobre  criado. 

En  quien  ahora  han  hallado 

Joyas  de  tanto  valor, 

Es  el  presumir  error. 

Que  no  hubiese  conocido 

Á  quien  hubiese  servido. 

Por  cierto  el  señor  Don  Tal 

Es  bueno  para  fiscal. 

Pues  la  piedad  no  ha  podido 

Moverte,  pueda  el  tormento. 

Entre  las  joyas  está 

Un  papel,  y  del  quizá 

Conoceré  el  fin  que  intento. 
Mor.    ¡Hay  mas  triste  pensamiento!    [oparfe. 

Papel  será  suyo;  mucho 

Es  mi  temor;  triste  lucho 

Con  mi  llanto  y  nú  deseo. 

Oye,  que...... 

Mi  agravio  veo!    [«porte. 

Carta  es. 

MI  muerte  escucho!  [aparte. 
Bey.  [les]  „  Porque  V.  Magestad  no  esté  con  el  ciu- 
„dado,  que  le  puede  dar  mi  ausencia,  es- 
„ cribo  (x>n  Roberto,  avisando  de  mi  salud, 
„y  la  causa  que  me  ha  traido  á  Ñapóles, 
„que  es  á  ver  las  fiestas,  que  sustenta 
„D.  Pedro  Esforda,  cuyo  valor  me  ha 
obligado  á  asistirle  en  ellas.  Acabadas, 
volveré  á  los  pies  de  V.  Magestad,  cuya 


JIod. 

Asar. 


Acf. 
Mor. 
Bey. 
Mar. 


Soberbio  y  desvanecido. 

Altivo,  loco,  atrevido. 

Cuyo  poder,  cuya  mano 

Muerte  me  dié,  (y  es  verdad,    [aporfe. 

Muerte  alevosa  me  dio. 

Pues  la  vida  me  quité. 

Robándome  la  mitad 

Del  alma^  plegué  á  los  délos. 

Que  tu  fin  sangriento  sea 

Como  mi  pecho  desea! 
Bey.    Tus  lágrimas  y  desvelos 

Á  todos  nos  han  rendido.  — 

Capitán,  buscadle  luego. 

Destruyendo  á  sangre  y  íuegQ 

El  lugar  mas  escondido. 

[Fan^e  el  Rey  y  el  Capitán. 
Mar.    ¡Ay  Roberto,  tu  lealtad 

Muerte  á  todos  nos  ha  dado! 

Dime,  4por  qué  te  has  quedado 

Por  mi  daño  en  la  dudad? 

j^Por  qué  esta  carta  guardaste, 

Donde  su  nombre  firmé 

El  Príncipe?    iPor  qué  no 

La  rompiste  ó  la  quemaste? 
Bth.    ¿Y  pude  yo  prevenir 

Lo  que  nos  ha  sucedido? 

Aquí  me  quedé  escondido, 

Y  un  huésped  pudo  dedr, 
(¡Mal  haya  quien  inventó 
Los  huéspedes!)  que  yo  fiíi 
El  que  al  Prfndpe  serví. 
Porque  en  su  casa  rivió. 
Esta  carta  le  escribía 

Al  Rey  su  padre,  y  después 
No  la  envió;  que  esta  es 
Su  desdicha,  tuya  y  mia. 
Mar.    Y  la  que  yo  he  de  llorar. 

SaU  el  Capitán. 

El  Rey  manda,  que  estéis  preso. 
Porque  de  aqueste  suceso 
No  podáis  aviso  dar. 

Y  es  bien  que  esté  preso  el  fiero. 
Que  á  un  enemigo  sirvió.  — 
Libertad  te  daré  yo.     [aporte  d  Roberto, 


Cap. 
Mar. 


Bob. 
Ser. 


t» 


n 


vida  el  délo  aumente.'* 


El  Piindpe  Federico. 
[repr,']  ¿Es  posible  que  esto  veo, 

Y  mi  pena  no  publico? 
El  Príndpe  Federico 

Fue  el  homidda.    Qué  veo? 
ItNo  le  bastaba,  que  fuese 
Federico  mi  enemigo. 
Sino  que  por  mas  castigo, 
Guerra  en  mis  tierras  ^dese? 
Mar.    ¡O  Federico  cruel!  — 

(Corazón,  disimulemos,    [aparte. 

Y  estas  lágrimas  y  extremos 
Hablen  á  un  tiempo  con  él) 
¡Bárbaro,  arrogante,  vano. 


Mar. 

Ser. 
Mar. 


Esta  de  tu  mano  espero. 
Tus  razones  he  escuchado. 
Tus  lágrimas  he  advertido; 

Y  de  no  haberte  entendido. 
Triste  y  confusa  he  quedado. 
Algún  secreto  hay  aqui. 

Y  quiero  á  tu  pecho  fiel 
Hacer  secretario  del. 
Atenta  te  escucho. 

AUi 
Para  tragedias  de  amores 
Nos  da  lugar  el  jardín. 
Entre  el  azahar  y  el  jaznñn. 
Entre  las  rosas  y  ñores. 

Y  si  contarte  pretendo 
Una  enigma  semejante. 

No  entenderme,  no  te  espante; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 


[Vanee, 


[Vanee. 


Salen  Antoná  j  Benito  cantando. 

Ahí.  [eantj  Subiera  Morales 

En  el  su  caballo, 

La  espuela  de  melcocha, 

Y  el  freno  de  esparto. 

Luneta, 

Átala  allá  de  la  sonsoneta. 
Beii.  [eoiit.]  £Ui  la  calle  nueva 
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Brtá  mamorcdo; 

Qne  la  sangre  reventé. 
Y  cuando  3  otro  volvió 

Por  mirar  arriba, 

Cftjera  en  un  chara». 

La  cara  de  probar  hiél. 

Luníta. 

Le  dijo :  con  tale*  modoa 

Átala  allí  áe  la  sonsoneta. 

Vue«tra  deuda  wtUfago. 

Jat.[tant.]  Sogai  j  maromai 

Ved  el  amiaUd  que  oa  hago; 
Que  aai  habían  de  ser  toSa,. 

Tiran  á  ¿cario. 

Anai  tú  conocerás, 

Pagándote  el  primer  dia. 

La  amUUd  y  corteafa. 

BlB. 

Que  te  bago  en  loa  demaa. 

0«n.    1 

¿Mas  cómo  ha  de  darte  eaojct 
Quien  tan  de  vera*  te  asé  V 

.                                       «en, 

' , 

Que  ante*  me  quebrara  yo 

Un  órgano,  una  carreta, 

Laa  mocbacha*  de  mía  oioe; 
Porque  eUaa  pueden  qnebrane, 

Con  ma«  fberte  j  redo  chorro, 

<Id«  tú. 

Y  mi  amor,  Antena,  no. 

Jnt                    El  alabarme  ea  yerro; 

4tit. 

No  podrás  mudarte? 

Porque  no  entond  un  becerro. 

Ben. 

No. 

Un  podenco,  ni  un  cachorro. 

yint. 

Ni  olvidarme? 

Maa  que  ti,  ni  aun  nn  marrano, 
Cuando  le  malan,  gruüíS 

Ben. 

Ni  olñdarte 
Pnede  mi  amor. 

Con  mu  gracia,  y  no  bakro  yo 

J«t. 

i  Y  podrá. 

En  la  carreta  y  órgano. 

Bt«. 

Qué? 

Blas  ya  que  eato  ei  acabado. 

Ant. 

Llegarme  á  aborrecer? 

Y  que  e«  foraoso  el  habrac 

Btn. 

Si;  que,  en  siendo  nú  moger. 

De  otra  cosa,  hasta  llegar 

Antona,  fuerza  será. 

k  la  quinta,  me  ha  paaado 

JaU 

Por  qué? 

Ben. 

Porque  •eráa  mia. 

En  coando  lerá  aquel  día, 
Benito  del  alma  mía. 

A(. 

Si  por  la  cara  ha  de  aer. 

Moger  soy,  y  «abré  hacer 

Una  cara  cada  dia. 

Vm. 

En  peniallo  me  hace  aatillai 

Sen. 

Si  aabráa;  que  alguna  vi, 

Kl  pracer  dentro  del  pecho. 

Que  lirio  se  levantó. 

Y  me  viene  t»n  e-trecho. 

Blanca  azucena  vivid, 

Y  se  recogid  alelL 

Mas  qué  alumbra  alli?    No  té. 

Bmt.    Para  olvidar  sua  regalo» 

Considera,  que  paid 
Eaedia,  y  que  llegd 

Llegar  mai  cerca  dMeo. 

Oro  é  prata  ea  lo  que  veo. 

El  quB  yo  le  mato  á  palo», 
May  mohino  y  enfadado; 

Notabre  ventura  hue 

Haber  por  aqui  llegada. 

Que  en  fin  foraoio  ha  de  aer. 

Qoe  me  canae  una  muger. 

Que  algvno  en  este  deñerto 
Debié  de  dejar  guardado. 

Que  ba  de  e»tar  tlempre  á  a>i  lado. 

Porque  ti  culi  hombre  no  pesa 
Ver  (ai  en  lu  muger  repara) 

llrar  quiero Maa  qué  miro? 

Un  vestido  de  oro  e*. 

Siempre  en  la  cama  una  cara. 

Que  tlaman  armas  d  ames. 

Siempre  una  cara  en  la  meta? 

[Sana  tat  snu*. 

Si  tiende  una  mano,  toca 

Poco  de  vellaa  me  admiro  j 

Siempre  una  cara;  ai  huele, 

Que  ya  otras  vece*  las  vi 

El  i  la  cara  que  «uele; 

En  mi  aldea;  que  no  bd 

Si  Té,  ea  con  ventana  poca 

Tan  bobo,  que  bien  sé  yo 

Urai  cara.     Y  si  eata  pena 

Que  cato  ha  de  ponerae  (ú. 

Cualquiera  cara  no.  da. 

[Pinutla  al  rttu. 

Kme,  Antena,  iqui  teri, 

La  prata  y  oro  aospecho 

Si  la  tal  cara  no  e*  buenaf 

Que  de  la  tierra  ha  natñdo. 

Pero  casado*  los  do^ 

Pero  que  nazca  un  vettido 

No  no*  vendri  i  aer  aai. 

De  la  tierra,  hecho  y  derecho, 

A«t.     iVoa  darme  paloa  i  mlf 

Ba  coaa  notabre  y  rara. 

¡Mala*  añoi  para  voa; 
No  en  DÚ»  dia«,  i  la  he! 

Si  aai  cualquiera  nadera,     . 

Porque  en  el  mnndo  no  hutúer» 

Ben.    Ya  deMnoJarte  quiero. 

Sastre  ninguno ,  me  bdeara. 

Si  no  es  el  día  primero. 

1  Qué  será  verme  vestide 

En  mi  vida  le  daré. 

Con  él,  y  entrar  en  la  aldea! 

^nt.     Por  qué  el  primero? 

Ninguno  habrá  qne  roe  vea. 

fien.                                        Azottf 

Que  no  ae  quede  aturdido. 

La  joatída  cierto  dia 

Puea  Antona,  qué  dirá? 

Un  hombre;  y  él  que  temta 

Que  so  con  figura  extraÜa 

La  penca  al  verdugo  did 

San  Jorge  mau  la  araña. 

Tal  canüdad  de  dinero, 

¡0  lo  que  verme  aera 

Ve*tído,  como  yo  quiero,                  > 

La  »oira  de  canto  llano. 

Deade  eile  (qne  el  nombre  ig"**"' 

Tomólos  pues,  y  el  primera 

A  \at  poUiu.  d.  tMtn*. 

Asóte  fue  tan  cruel. 

^ 

Jojtff.  77. 


EL     ALCAIDE     DE     SI     MISMO. 


871 


No  faltará  quien  me  ayude 

A  ponerlo,  si  me  vo 

Hada  los  pastores  yo; 

Que  en  ellos  no  habrá  quien  dude 

El  componer  hatos  tales; 

Y  andaré  como  Longinos, 

De  dia  por  los  caminos. 

De  noche  por  loa  jarales.  lFa§e  eos  U§ 


Cap. 


Cgp. 


Salen  el  Capitán  y  Soldados. 

Cap.    En  eate  monte,  que  ha  ddo, 

Con  intrincada  maleza. 

Laberinto  natural, 

Que  tantas  calles  enreda. 

Es  sin  duda  donde  aquel 

Prodigio  humano  ae  encterra, 

Que  por  esta  parte  vino, 

8egun  nos  dicen  las  señas. 

]0  si  ya  pluguiese  al  cielo, 
I  Que  á  nosotros  nos  debiera 

I  El  Rey  yer  en  su  poder 

I  Al  que  convirtió  en  tragedia 

I  El  gusto,  en  luto  las  ^as, 

Y  en  llanto  y  dolor  las  fiestas! 
Sold.l.  Si  por  esta  parte  entró, 

Será  imposible  que  pueda 
Esconderse,  porque  el  monte 
De  todas  partes  le  cercan 
Gentes  de  armas. 

Y  las  suyas 
Son  tan  conocidas,  que  ellas 
IMrán  del  dueño. 
MI.  2.  Señor, 

Al  pie  destas  altas  sierraa 
Muerto  está  un  caballo. 

Y  ea 
El  mismo,  que  en  la  carrera 
Rayo  fue;  que  no  es  posible 
Engañamos  tantas  señas. 

Y  si  el  caballo  rendido 
Está  á  su  misma  violencia, 
Poco  lejos  está  el  dueño. 

SoU.l.  ¿Y  no  puede  ser  aue  sea. 
Haber  mudado  caballos 
En  el  monte  y 

Mal  purera 
Tener  tanta  prevención 
Quien  dudaba  de  la  empresa. 
En  fin  él  está  en  el  monte. 
La  dicha  sin  duda  es  nuestra. 
Todo  se  visite,  y  todos 
Con  oido  y  vista  atenta 
Le  examinen  rama  á  rama; 
No  quede  la  mas  secreta 
Parte,  que  el  sol  ignoró. 
Guardada  á  su  diligencia. 
No  habrá  servicio,  que  estime 
Tanto  el  Rey,  como  que  vea 
En  su  poder  este  monstruo^ 
Que  tanto  dolor  le  cuesta. 

Sold,  1.  Era  el  infeliz  Don  Pedro 
Su  sobrino. 

Y  también  era 
El  mas  ^lan,  inas  cortes. 
De  mas  ingenio  y  nobleza. 
De  mas  valor,  y  en  efecto 
El  Príncipe  de  mas  prendas; 
De  modo  que  hizo  común 
El  sentimiento.    Y  si  llega 
Á  prenderle,  (sea  quien  fuere) 
Le  cortará  la  cabeza. 
Por  lo  que  la  noche  hizo 

ToH.  IV. 


Cap. 


Cap. 


Del  sarao  en  su  presenda, 
Y  por  haber  dilatado 
Hasta  las  justas  aquella 
Enemistad,  donde  nizo 
Duelo  y  campo  la  palestra. 

Sale  Bbnito  ridiculamente  armado» 

I.  fien.     ¡Qué  brava  fegura  vengo  1 

I  Quién  habrá ,  que  ansi  me  Vea, 

Que  no  se  muera  de  risa? 

Unos  hombres,  que  esta  sierra 

Pasaron,  por  divertirse. 

Me  han  armado,  y  de  manera. 

Que  no  puedo  menearme. 

«Qué  será  verme  en  la  aldea 

Desta  suerte?  ¿qué  hará  Antona, 

Cuando  por  otro  me  tenga? 
Sold.t.  Si  no  me  engaña  la  vista. 

Por  entre  esas  pardas  peñas 

Sale  un  caballero  armado. 
Cap.    Y  aon  del  mismo  las  señas. 

Mal  pudiera  desmentirle 

El  ames. 
Sold.  1.  ¿De  qué  manera 

Le  pudiéramos  prender? 

Que,  si  se  pone  en  defensa. 

No  será  el  mundo  bastante. 
Cap.    El  que  esté  rendido  es  fuerza 

Al  peso  del  duro  acero, 

Á  la  fatiga  y  violencia 

Del  cansancio  y  del  camino, 

Pues  muerto  el  caballo  deja. 

Llegad  los  dos  por  detras; 

ftue  yo  la  pistola  puesta 

A  los  pechos  le  tendré. 

Para  que  no  se  defienda. 
Sold.i.  Llega  paso. 
SoULt.  Con  temor 

Voy;  porque,  como  nos  sienta. 

Dos  mil  son  pocos;  tal  es 

So  valor,  ánimo  y  fuerzas. 
Sold. 2.  Con  silencio! 
Befu  Estaba  yo 

Haciéndome  ahora  cuenta 

De  cuanto  durará  un  sayo 

Destos...... 

Sold.1.  Ya  le  tengo;  llega! 

[Jtenle  por  detrtu. 
Cap.     Date  á  prisión,  ó  la  vida, 

En  tu  misma  sangre  envuelta. 

Saldrá  al  rayo  de  mi  mano. 
Ben,    ¡Ay,  señores,  que  me  llevan! 

¿Pues  qué  culpa  tuve  yo 

En  ponerme^....? 
Cap.  No  pretendas 

Defenderte;  que  has  de  ir, 

Muerto  ó  vivo,  á  U  presencia 

Del  Rey. 
Sold.  2.  Tenle! 

Sold.  1.      *  Un  monte  muevo. 

Ben.    ¡Ay,  señores,  que  me  llevan! 


Jornada  1L 


Salen  Maroarita  j  Sbrafiha. 

Mar»    Aqui,  Serafina  hermosa. 

Que  solo  escucharme  pueden 
Estas  plantas  y  estas  ñores, 
,    De  mi  amor  testigos  fieles. 
Pues  otras  veces  han  visto, 
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Pues  han  oído  otras  Teces 
Estas  lágrimas  heladas 

Y  estos  suspiros  ardientes. 
Cuando  á  solas  consultaba 
Mis  penas  6  mis  placeres; 
Que  se  descansan  contando 
Amores,  aunque  se  cuenten 
A  plantas ,  que  no  responden, 
Á  pájaros,  que  no  entienden, 
f<  peñascos,  que  no  aman, 

Á  cristales,  que  no  sienten: 
Sabrás,  pues  que  ya  he  rompido^ 
Un  secreto,  que  me  debe 
Tantos  días  de  silencio. 
Poco  hallado  en  las  mujeres. 
Que  un  día,  que  la  violencia 
De  aquel  pasado  accidente 
Did  treguas  á  mi  dolor, 
(¡Pluguiese  á  Dios  no  las  diese!) 
Un  mayordomo  me  dijo: 
Si  es  que  vuestra  Alteza  quiere 
Divertirse,  podrá  ver 
Las  joyas  mas  excelentes, 
Que  la  codida  imagina. 
El  arte  pule,  y  guarnece 
El  deseo,  que  son  tales. 
Que  al  arte  y  codicia  vencen. 
Aquí  un  platero  extrangero 
Las  trae,  porque  asi  pretende 
Entre  Príncipes  tan  grandes 
Emplear  tan  grandes  bienes. 
La  curiosidad  entonces 
Me  did  causa  á  que  las  viese, 

Y  di  licencia  al  platero 
Para  que  á  mi  vista  llegue. 
]No  llegara  mas  al  alma! 
Pues  desde  entonces  padece 
Un  mal,  que  no  se  conoce, 

Y  un  dolor,  que  no  se  siente. 
Petaráte  de  pensar, 

Que  un  artífice  pudiese 

Labrarme  el  alma;  pues  no, 

Serafina,  no  te  pese; 

Que  debajo  deste  nombre 

Estar  disfrazado  puede 

Un  Príncipe  P'ederioo; 

Que  arte  tan  noble  comprehende 

Debajo  de  su  nobleza 

Los  Príncipes  y  los  Reyes. 

Enseñdme  algunas  joyas, 

Y  entre  ellas  una,  que  excede 
La  imaginación,  y  en  ella 
Guardado  curiosamente 

Un  retrato;  si  era  mío, 
Dígalo  el  alma;  que  al  verle. 
Dudó  el  cuerpo  en  que  asistía. 
Diciendo  entre  sí:  ¿no  es  este 
El  original?    ¿Pues  cómo 
Presa  en  un  cuerpo  me  tienen, 
Á  quien  solo  informa  un  alma 
De  matices  y  pinceles  Y 

Y  quiso  pasarse  á  él. 

No  dudo  yo  que  lo  hiciese. 
Pues  auedé  sin  alma  yo. 
Que  allá  el  platero  la  tiene. 
Pregúntele,  que  á  qué  efecto 
En  joya  tan  excelente 
Puso  mi  retrato?    Y  él. 
Turbado  el  rostro,  y  sin  verme, 
Me  respondió:  Federico 
Me  mandé,  que  asi  le  hidese 
Para  su  pecho,  porque 
La  fama,  que  vuela  siempre. 
Le  dijo  de  tu  hcrmoeura 


La  perfección,  si  es  que  puede 
Aplauso  tan  dilatado 
Medirse  en  centro  tan  breve. 
Mandóme  hacer  el  retrato; 
Pero  al  llevarle  y  p.l  verle, 
An  dijo:  ángel  humano, 
A  quien  los  hados  crueles 
Apartan  de  mí,  porque 
Airados  los  délos  quieren. 
Que  el  enojo  de  los  padres 
En  nosotros  dos  se  herede. 
No  quiero  yo  profanar 
Tu  aecoro,  ni  atreverme 
Á  aronr  tu  sombra;  y  asi 
No  es  bien  que  en  mi  pecho  quedes; 
Porque  agravia  á  todo  el  sol 
Quien  á  esos  rayos  se  atreve. 
Mas  no  será  bien  tampoco, 
(Ay  de  mí !)  que  llegue-  á  verse 
En  otro  poder  la  imagen. 
Que  adoraré  eternamente. 
A  sus  manos  ha  de  ir. 
Si  á  llevársele  te  atreves. 
Porque  una  estrella,  del  sol 
Desasida,  porque  un  breve 
Arroyuelo,  hijo  del  mar. 
Porque  una  centella  ardiente. 
De  su  rayo  despedida. 
Si  alumbra,  camina  é  hiere. 
Se  restituyen  al  sol, 
Al  mar  y  al  rayo,  que  vuelve 
Todo  á  su  centro.    Palabra 
Di,  señora,  de  atreverme 
A  dejártele  en  tu  mano. 
Ahora  dame  la  muerte. 
Dijo;  y  sacando  la  joya 
Otra  vez,  sin  que  me  espere 
Respuesta  alguna,  volvió 
La  espalda.     No  de  otra  suerte 
Quedé,  que  entre  dos  imanes 
Suspenso  el  acero  suele. 
Abrí  la  joya  otra  vez. 
Donde  (o  amor,  lo  que  puedes!) 
Vi  amorosas  tropelías; 
Pues  trocadas  sutilmente. 
Otra  me  dio,  donde  estaba 
Unjretrato  vivo  siempre 
Del  Príndpe  Federico; 
Y  conocí  claramente, 
Serlo  el  platero.    Quedé 
En  una  ocasión  tan  fuerte 
En  mayores  confusiones. 
¿Pero  para  qué  pretende 
Turbada  mi  voz  decirte 
Pensamientos,  que  se  muevea» 
Discursos,  que  se  imaginan. 
Glorías,  que  se  desvanecen? 
Yo  amé.    Díganlo  esas  flores 
Otra  vez,  pues  ellas  pueden 
Dedr  las  noches,  que  oyeron 
Sus  nuejas  en  estas  redes. 
Bien  la  empresa  de  la  justa 
Dio  á  entender,  que  estima  y  sicote 
Las  lisonjas  de  la  noche; 
Lo  que  en  elhi  le  sucede. 
Ya  10  sabes,  menos  mal. 
Si  mi  padre  no  le  prende; 
Pues,  aunque  le  pierda  yo, 
No  será  dolor  tan  fuerte, 
Como  que  él  pierda  U  vida. 
Porque  es  fuerza  que  se  vengue 
De  las  guerras,  que  ha  tenido 
Con  su  padre;  y  si  él  la  pierde^ 
Ay  de  la  mía!  porque 
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Mar, 

Ser. 
Mar. 


Vivo  en  pensar  qne  la  tiene, 
Aliento  en  pensar  que  vive, 

Y  muero  en  pensar  que  muere. 
Ser,     Mi  amor,  señora,  de  quien 

Tanta  confianza  tienes, 

Te  estima  favor  tan  grande. 

Mucho  ha  sido,  que  pudieses 

Guardar  un  secreto  tanto. 

No  hay  muger,  que,  cuando  quiere. 

No  sepa  tener  secreto. 

£1  Rey,  señora,  aquí  viene. 

Con  una  industria  quisiera 

Í)tte  ahora  por  libre  ^ese 

A  Roberto,  que  está  preso» 

Safen  el  Kby  y  un  criado. 

Margarita,  ¿cómo  sientes 

Tu  mal?    ¿No  da  la  tristeza 

Lugar  para  cjue  te  alegres  Y 

A  Serafina  decía 

Ahora  como  no  puede 

Tan  grande  dolor  dejarme. 

Que  ha  de  atormentarme  siempre. 

Muy  justa  elección  hiciste 

E!n  tan  hermosa  y  prndente 

Secretaria. 

Ella  diri 
Si  estoy  triste. 

Y  justamente, 
i  Pues  hate  dicho  la  causa  Y 
No;  pero  los  accidentes 
Della.     Y  á  mi  pareeer 
Muy  fácil  remedio  tiene. 
Cómo  y 

Hallándose  á  quien  dio 
k  Don  Pedro  Esforcia  muerte. 
Pues  alégrate;  que  yo 
Tengo  esperanza  de  verle 
Eu  mi  poder. 

Una  industria. 
Que  es  muy  fácil,  se  me  ofrece. 
Manda  soltar  al  criado, 
Qne  está  preso,  pues  no  tiene 
Culpa  en  servir  á  su  dueño; 

Y  después,  señor,  ponerle 
EUpfas;  que  él  ha  ae  ir 
Donde  el  Principe  estuviere, 

Y  asi  le  descubrirás. 
Aey.     ¡Qué  ingenio  tan  excelente! 

Vayan  por  aquel  criado. 
Mar.    Vayan  luego  por  él. 

Sale  el  Capitán. 

Cap.  Déme 

Vuestra  Magestad  loa  pies. 

A^Sf*     Qué  hay  de  nuevo? 

Cajf.  Que  sucede 

Á  medida  del  deseo 
Tu  pretensión. 

Aqf.  De  qué  suerte? 

Cap.     Con  la  gente  de  tu  guarda 
Salí  en  butaca  de  un  aleve. 
Informado  de  que  habia 
Llegado  á  un  monte,  y  hállele 
En  él,  medio  desarmado, 
Porque  rendido  de  verse 
Sin  caballo,  que  se  habia 
Despeñado,  tristemente 
Estaba  al  píe  de  una  peña. 
Sintiónos,  y  tan  valiente 
Volvió  sobre  sí,  que  fue 
Mucho  que  no  nos  hiciese 
Pedazos  á  todos  juntos. 
Tan  diestro  es,  altivo  y  fuerte. 


ney. 


Mar, 


Rey. 


Mar. 

Ser. 
Rey. 
Ser. 


Rey. 
Ser. 

Rey. 


Mar. 


Pero  á  mi  valor  rendido. 

Da  las  armas,  y  no  quiere 

Decir  quien  es;  solo  dice, 

Que  un  villano;  y  aun  pretende 

Hacerse  loco  también. 

Porque  algunas  veces  suele 

Decir  locuras. 
Rey.  No  importa 

Que  esconda  el  nombre,  y  que  intente 

Hacerse  loco,  si  ya 

Sé,  que  es  el  traidor  aleve 

El  Principe  Federico. 
Mar.    Ay  de  mi!    Venga  mi  muerte! 

Ay  de  mi!    Acabe  mi  vida! 

¡Que  no  pueden,  que  no  pueden 

Disimular  tantas  ansias! 

Rompan  la  prisión,  revienten 

Por  la  boca  y  por  los  ojos 
^De  mis  entrañas  ardientes 

Suspiros,  que  el  alma  enciendan. 

Lágrimas ,  que  el  pecho  aneguen* 

Ay  de  mi,  cielos! 
Rey.  Qué  es  esto? 

Qué  sientes,  hija?  qué  tienes? 
Mar.    Tengo  un  fuego,  que  me  hiela. 

Tengo  un  hielo,  que  me  enciende. 

Un  dolor,  que  me  atormenta, 

Una  pasión,  que  me  vence. 

Ay  de  mí!    Acabe  mi  vida! 

Ay  de  mi!    Venga  mi  muerte!  [Faae. 

Rey.     Serafina,  pues  contigo 

Ha  descansado ,  ¿  qué  sientes 

De  una  tan  nueva  pasión? 
Ser.'    Aunque  quebrante  las  leyes 

De  un  secreto ,  mas  importa 

Que  su  vida  se  remedie. 

BI  Principe  Federico 

De  Sicilia,  que  ahora  prendes. 

Es  causa  desta  tristeza. 

Y  para  decirlo  en  breve. 
No  es  la  causa  sino  amor. 
Porque  en  secreto  se  quieren. 
Esto  es  verdad ;  v  temiendo. 
Que  tu  enojo  le  aé  muerte. 
Rompió  su  dolor  el  pecho. 

Rey.     Qué  escucho!    Ya  de  otra  suerte 
Procederé;  poraue  al  fin 
Consejo  muda  el  prudente. 
Moderemos  el  rigor. 

Sale  Roberto. 

Rob.     Deja  que  tus  plantas  bese 

Quien,  sirviendo  á  su  señor, 

Si  te  enoja,  no  te  ofende. 

Dame  la  muerte. 
Rey.  Antes  quiero. 

Que  libre,  Roberto,  quedes  $ 

Que  tu  lealtad  galardón, 

Y  no  castigo,  merece. 
Vete  libre;  que  ya  el  délo 
Mas  piadoso  favorece 

Mi  deseo.    Ya  le  hallaron 
Á  tu  señor,  y  ya  viene 
Preso. 
Rob.  Qué  es  esto  que  escucho!    [aparte. 

s  Si  hubo  quien  le  conociese 

En  la  aldea  en  que  quedó? 

« 

Salen  el  Capitán,  Soldados  y  Bbnito 

armado. 

\  Cap.    Ya,  señor,  está  presente 
El  Principe  Federico 
De  Sicilia. 
Be^.  Encanto  es  este. 
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Yo  Principe?    Si  so  Enrique 
De  Cecina,  ¿qué  pretenden 
Con  este  ensaco? 
iZejf.  Dudoso    [aparte. 

En  un  punto  me  acometen 
Los  deseos  de  vengarme 

Y  las  razones  de  verme 
Piadoso.     Qué  puedo  hacer? 
Aqui  la  pasión  me  tuerce, 

Y  alli  me  lleva  el  amor.  — 
Si  á  vuestra  Alteza  parece. 
Que,  viéndole  en  mí  poder, 
He  de  vengar  imprudente 
Las  ofensas  de  su  padre 

Y  suyas,  poco  le  debe 
IVIi  pecho;  pues  no  conoce 
El  valor  con  que  procede. 
Si  bien  queda  preso. 

Ben.  Yo? 

iPues  qué  delito  es  ponerme 

Este  vestido,  si  yo. 

Como  un  bon^o  ó  geta  verde, 

Alli  me  le  hallé  prantado 

En  aquel  campo? 
Rey,  No  tiene 

Vuestra  Alteza  que  encubrirse 

Con  los  disfraces  de  hacerse 

Villano  rústico  ó  loco; 

Que  el  sol  nace  y  resplandece. 

Aunque  nublados  se  opongan 

k  sus  rayos  trasparentes. 

No  desconfié  de  mí 

Hoy  Vuestra  Alteza,  consuele 

Estos  lances  de  fortuna 

Mudable  y  dudosa  siempre. 
Ben.    ¿Qué  mudabre  ó  qué  dudosa? 

Tomen  sus  armas,  y  denme 

Mis  hatos,  si  es  que  esto  buscan; 

Que  no  soy,  aunque  lo  piensen. 

El  Príncipe  Sinborríco 

De  Sendila. 
Aoft.  Engaño  es  este,    [aparte. 

Que  ahora  en  mi  lengua  estí 

Darle  crédito,  y  hacerle 

Mayor.    Y  aun  estorbo  asi, 

Que  vuelvan  con  nueva  gente 

Á  buscarle.  —  Vuestra  Alteza     [1^  Benito. 

Me  dé  los  pies ;  que  no  puede 

Mi  amor,  aunque  esté  delante 

El  Rey ,  sufrir ,  que  les  niegue 

Á  mis  labios  esta  dicha 

De  besarlos. 

¿Quien  os  mete 

Con  mis  pies  á  vos?    No  quiero 

Que  nadie  mis  pies  me  bese. 

Ya  no  puede  Vuestra  Alteza 

Disfrazarse  desa  suerte. 
1.  Señor,  ya  estás  conocido. 

Ya,  señor,  saben,  que  eres 

El  Príncipe  de  Sidlia. 

Todos? 

Sí. 

Pues  todos  mienten; 

Que  no  conozco  á  Cecilia 

Entre  todas  las  mugares 

Que  conozco,  sino  una 

Cedlia  tan  solamente 

Del  rabadán  de  mi  aldea. 

Esta  es  verdad. 
Rob.  éQvo  >^^">  pretendes 

Disimularte  connugo, 

Siendo  un  criado,  que  excede 

Á  Acates  en  la  lealtad? 
Ben.    Aunque  de  acicates  cuentea 


Rob. 


Rey. 


Rob. 


Rey. 


Ben. 


Rob. 

Sold. 
Cap. 

Ben. 

Rob. 
Ben» 


[de  rodilla: 


Cap. 
Ben. 

Rob. 

Ben. 


Cuanto  mandares,  no  sé. 
I  Hombre  ó  demonio,  quién  eret? 
señor,  mi  amo  Federico 
Mas,  que  de  discreto,  tiene 
De  valiente-    Ha  dado  en  esto, 

Y  habrá  de  estarse  en  sus  trece. 
A  la  torre  de  Belflor 

Jjt  llevad,  y  alli  se  entregue 

Á  Elena;  pero  advirtiendo. 

Que  esté  en  la  prisión  de  suerte. 

Que  sea  digno  hospedase 

De  un  Principe  tan  valiente.  — > 

Ya  como  yerno  le  trato    [aparte. 

A  mi  enemigo. 

No  es  ese 
Milagro  ni  novedad. 
Porque  á  ser  lo  mismo  viene 
Un  enemigo ,  que  un  yerno. 

Y  con  él  Roberto  quede 
A  servirle;  que  en  efecto 

Se  holgará  de  hablarle  y  verle. 

Dirás  á  Elena  también. 

Que  alli  le  tenga,  y  que  espere 

De  mis  manos  generosas 

Mil  favores  y  mercedes. 

Quiero  componer  las  partes. 

Por  Marganta.  —  ¡O  mugeres,     [aparte. 

Qué  de  intentos  descomponen 

Vuestros  necios  pareceres! 

Ven,  señor,  donde  descanses. 

Vamos  (otro  loco  es  este)     [aparte. 

Á  descansar  y  á  comer. 

Aqui  Vuestra  Alteza  tiene 

Á  Roberto. 

¿Y  sos  Roberto 
El  diabro?    Si  es  sueño  este? 
Mas  todos  han  dado  en  esto, 

Y  sin  duda  alguna  debe 

De  ser  verdad,  pues  que  todos 

Lo  dicen,  es  evidente; 

Ó  todos  están  borrachos, 

Ó  yo  solo.    ¿Mas  qué  puede 

Estarme  mejor  á  mí, 

Que  ser  en  tiempo  tan  breve 

Flaile  rico  de  Cecina, 

Y  venga  lo  que  viniere? 


[al  Jley. 


[ranee. 


Jnt. 

Viü. 
Ant, 
VUl 
Ant. 


Viü. 
Ant. 


Salan  tres  Villanoe  y  Antón  a. 

No  hay  consuelo  para  mí! 
Déjame  llorar,  Belardo. 

2.  No  hay  consuelo? 

No  le  aguardo. 

3.  Pues  has  de  morirte? 

Sí. 
Él  me  dijo:  Aotona  mia. 
Cuando  vuelvas,  me  haUarás 
Firme  á  tu  amor  mucho  mas. 
Que  esta  encina.    ¿Qué  sería 
El  no  estar  después  alli? 
1.  Para  mí  bien  juzgo  yo. 
Que  una  fiera  le  comié. 
Y  debió  de  ser  ansí, 
Aqueso  es  razón  aue  veas; 
Fea  le  comió  cru  J, 
Es  sin  duda,  porque  él 
Muy  amigo  era  de  feas. 
En  las  entrañas  está 
De  alguna,  sin  testimonios, 
Porque  no  harán  mil  demonioa 
Lo  que  una  fea  no  hará. 
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Salen  Elbna  y  Fbobbioo. 

Fti,   I  Con  qoé'  he  de  poder  pagar 

Tantaa  honras  y  favores  Y 
Bol  Tú  las  mereces  mayores. 
Ft¿    Ann  do  merezco  besar 

La  tíerra  que  pisas.    4  Yo 

Quién  soy,  señora,  6  quién  fui. 

Para  tal  favor?    Si  aqui 

Mi  ventura  me  guió, 

No  fue  mi  suerte  importuna; 

Pues  con  mas  razón  diré, 

Que,  por  mas  fortuna,  fue 

Deadicnada  mi  fortuna. 

¡Dichoso  yo,  que  he  nacido 

Con  tan  venturoso  estado, 

Qne  fuera  mas  desdichado, 

Cuando  no  lo  hubiera  sido! 
£Iei.  Ya  conoce  mis  extremos,     [apsrfs* 

Pues  habla  sin  que  repare. 

Mas  antes  que  se  declare, 

Corazón,  disimulemos.  — 

Quien  os  oyere.  Español, 

Hablar  tan  agradecido. 

Pensará,  que  habéis  tenido 

Á  vuestras  plantas  el  sol. 

Alcaide  os  hice,  y  no  son 

Fa?ores  en  tanto  aumento, 

Qne  vuestro  agradecimiento 

Merezca  por  galardón. 
Fid,  No  08  entiendo  de  qué  suerte 

He  de  proceder  hablando; 

Estoy,  temiendo  y  dudando. 

Entre  mi  vida  y  mi  muerte. 

Mochas  veces  que  pretendo 

Agradecer  con  recato. 

Soléis  culparme  de  ingrato. 
I  Vive  IMos,  que  no  os  entiendo! 
Hoy,  que,  obugado  de  vos, 
Agradecido  me  veis. 
También  desto  os  ofendéis. 
¡No  08  entiendo,  vive  Dios! 
Ó  es  que ,  como  malos  tratos 
De  falsa  y  fingida  fe 
Han  hecho,  ESlena,  que  esté 
Poblado  el  mundo  de  ingratos. 
Os  canso  yo^  porque  he  sido 
Agradeddo,  que  ya, 
Coroo  no  se  usan,  da 
Enfado  un  agradecido» 
Yo  no  lo  seré,  si  aqui 
Obligo  mas,  sin  saber 
Estimar  y  agradecer. 
hn.  Pues  tampoco  os  quiero  asi» 
'ti-    Qué  haré? 

ka.  Que  de  aqui  adelante^ 

Mis  pesares  ó  mis  gustos. 
Mis  contentos  ó  disgustos 
Escuchéis  con  un  semblante. 
Ni  agradecido  os  pretendo. 
Ni  olvidado  entre  los  dos. 
^'    ¡No  os  entiendo,  vive  IKos! 
ka.  ¡Ni  yo,  vive  Dios,  me  entiendo! 

Saie  el  Capitán. 

>p.    Dame,  señora,  los  pies.' 
lea.  4 Qué  ea  aquesto.  Capitán? 
>p-    Que  ya  tus  contentos  van 

En  los  aumentos  qne  ves. 

Ya  se  sabe  quien  ha  rida 

El  homicida,  que  «^lli 

Matd  ¿  Doa  Pedro. 

Ay  de  mí!    [ofmru. 
(Si  me  hubiesen  conocido  f 


Elen. 

Cap. 

Fed. 

Cap. 
Fed. 

Cop* 


Fed. 
Cap. 
Fed. 


Cap, 
Fed. 


Cap. 
Fed. 


eiL 


Cap. 

Fed. 
Cap. 

Fed. 

Cap. 

Fed. 
Cap. 


Fed. 


Elen. 
Cap. 


Fed. 


iQmén  es  (que  ya  multiplieo 
Con  las  nuevas  el  dolor) 
Ese  bárbaro  traidor? 
El  Príncipe  Federico 
De  Sicilia. 

Ya  qué  haré?    [aparre. 
Conodéronme  sin  duda. 
Siempre  la  verdad  ayuda. 
8i  me  iré?  ¿si  me  pondré    [sports. 
En  defensa? 

¿A  quién  nombró 
Por  Alcaide  deste  fuerte 
Tu  Alteza? 

Echada  es  la  suerte,    [aparte. 
O  quién  es  su  guarda? 

Yo; 
Yo  soy  ese  que  buscáis. 
Porque  en  mi  vida  encubrí 
Mi  nombre.    Y  pues  soy  ya  aqui 
Conocido,  qué  mandáis? 
Hablaros  aparte  quiero. 
Desde  ahí  podéis  nablar; 
Porque  tengo  de  apelar 
De  mi  valor  á  mi  acero. 
¿Para  quién,  ó  contra  quién? 
¿Vos,  Óapitan,  no  decía. 
Que  aqui  buscando  venia 
Al  Alcaide,  y  que  también 
El  Príncipe  Federico 
Está  conocido  ya? 
Pnes  aqui  presente  está 
Lo  que  buscáis. 

No  replico 
A  eso,  porque  no  os  entiendo. 
En  vano  os  alborotáis. 

Si  vos,  señor,  me  busaüs 

Yo  solamente  pretendo 

Entregaros  en  prisión 

Antes  perderé  la  vida.  — 

No  vi  tan  inadvertida     [aporta. 

Y  notable  confusión. 
Oidme,  y  después  sabreia 
Mi  intento. 

Ya  no  replico. 
£1  Príndpe  Federico 
Viene  preso,  y  vos  hábeia 
De  guardarle  en  este  fuerte. 
Yo  en  el  monte  le  prendí. 
Eso  está  bien.    Como  os  vi 
Llegar,  señor,  desa  suerte 
Tan  turbado,  y  pre^ntando 
Por  mí,  pasión  propia  fue;  . 
Sin  ocasión  me  alteré. 
¡Qué  es  lo  que  estoy  escuchando! 
Federico  preso? 

SL 
Á  vos  el  Rey  ns  le  envia. 
Para  que  desde  este  dia 
Preso  le  tengáis  aquL 
En  una  carroza  viene. 
Sin  que  ninguno  le  vea 
£1  rostro,  porque  no  sea 
Causa  (tanto  valor  tiene) 
De  algún  alboroto  deeo 
De  vulgo,  viéndole  aai.  — 
Alcaide,  venios  tras  mí. 
Donde  vereia,  que  os  le  entrego, 

Y  donde  con  juramento 
Os  obliffueis  á  teneiie 
Guardado. 

Aqui  puedo  haceBe. 
ESscuchad  un  poco  atento. 
Yo  juro  solemnemente,    ^ 
Doy  palabra  y  certifico. 
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Fcd. 

Cap, 
Fed. 


Que  guardaré  á  f*cderico 
VieX  y  cuidadosamente. 
Que  tendré  desde  este  dia, 
Bn  que  tal  cargo  me  han  dado. 
Con  su  persona  el  cuidado, 
Que  tuviera  con  la  mia. 
Pues  estando  por  mi  cuenta 
Federico,  claro  está. 
Que  á  mí  la  vida  me  ya, 
Tanto,  que  decir  intenta 
IVIi  lengua,  que  una  fortuna 
Hemos  de  correr  los  dos. 

Y  asi  prometo,  por  Dios, 
Guardarlo  sin  falta  alguna. 
Ese  juramento  aceto. 
Venid;  porque  esto  ha  de  ser, 
Antea  que  le  pueda  ver 

Nadie;  que  importa  el  secreto.  — 
Vos,  señora,  si  queréis, 
Vedle;  porque  en  tal  presencia 
Ya  le  smra  de  sentencia 
Solo  que  tos  le  miréis. 
Si  como  el  pecho  está  lleno 
De  firas,  rigores  y  enojos, 
Fuego  arrojaran  mis  ojos, 

Y  mis  razones  veneno. 

Yo  le  viera,  yo  le  hablara. 
Porque  con  venganza  fiera 
Mucurte  mi  vista  le  diera, 

Y  con  mi  voz  le  matara. 

No  quiero  verle.  —  Español, 

De  quien  justamente  fío 

La  venganza  y  honor  mió, 

De  los  átomos  del  sol 

Guarda  ese  monstruo;  que  á  ti 

Solamente  le  fiara. 

Si  en  mi  lealtad  se  repara. 

Le  guardaré  oomu  á  mi. 

Venid. 

¡Qué  notable  abismo    [aparte. 
De  agradar  y  de  ofender! 
{Vive  Dios,  que  voy  á  ser 
tal  Alcaide  de  mí  mismo! 


[Fon  te. 


JIfar. 
EUn. 

BatiT» 

Elen. 
Mar, 


Elm» 

ñiur» 
RUn. 
Mar. 


Elen, 


Salen  Marcasita  y  Sbeafina. 

Que  descuidada  estarás, 
Elena,  desta  visita. 
lO,  mi  prima  Margarita, 
Honor  y  vida  me  das! 
áDénde  desta  suerte  vasf 
tan  solo  verte  consiste 
Mi  jornada. 

Á  eso  veniste? 
Dicen,  que  el  sitio,  que  ves. 
Selva  de  los  tristes  es, 

Y  envíanme  acá  por  triste. 
Á  divertir  he  vemdo 

Una  gran  melancolía. 
Que  solo  á  tí,  prima  mia. 
Contara. 

Dichosa  he  sido. 
Es  de  amor? 

Amor  ha  sido. 

Y  ya  no  es  amor? 

No  sé 
Lo  que  es,  ni  lo  que  fue; 
Bn  mi  llanto  lo  Tetis, 
Declárate  un  poco  mas; 
Que  yo  también  te  <firé 
De  un  amor  todo  al  revea. 
Prima  y  señora,  del  tuyo; 
Porque,  si  de  aquese  arguyo. 


Que  ha  sido,  y  que  ya  no  es, 
Podré  contarte  después 
Una  inclinación,  que  va 
Á  ser  amor,  y  no  está 
Declarado  ni  advertido. 

Y  ri  el  tuyo  no  es ,  y  ha  sido. 
Ni  amor  no  ha  sido,  y  será. 
Siéntate  sobre  esas  flores. 
Que  á  tus  pies  tejen  alfombras, 
Donde  pueden  verdes  sombras 
Templar  del  sol  los  rigores. 
Estancia  es  propia  de  amores. 

Mar.    No  tan  despacio  he  venido. 

Que  sentarme  haya  querido. 

Yo  he  de  empezar  por  aquL  •—    [«porte. 

Una  fineza  por  mí 

Has  de  hacer. 
Klen.  Tnya  he  nacido. 

Mar.    La  vida  me  va  en  que  vea 

Este  Pifncipe,  que  preso 

Han  traido. 
£2en.  ¿Para  eso 

"E»  menester  que  yo  sea 

Tercera?    No  habrá  auien  crea, 

Que  licencia  hayas  peaido. 

Siendo  quien  eres. 
Mar.  Ha  ndo 

Por  un  caso,  que  sabrás 

Después. 
Etlen.  No  me  digas  mas; 

Que  si  en  eso  ha  consistido 

Tu  gusto,  luego  diré. 

Que  esté  del  fuerte  la  puerta. 

Sin  ver  para  quien,  abierta. 
Mar.    Y  yo  en  este  monte  haré 

La  deshecha.    £n  él  saldré 

A  caza,  hanta  que  anochezca. 

Porque  á  todos  les  parezca. 

Que  á  esto  vine.    Prima  mia. 

No  es  mucho,  que  mi  alegría 

Ser,  vida  y  alma  te  ofirezca. 

Tuya  soy ,  y  de  mi  llanto 

El  curso  atajaste  ya.  [^<i* 

Elen,    Válgame  Dios!  ¿qué  será 

Lo  que  me  agradece  tanto? 

Mas  la  causa  deste  encanto 

Prest!  he  de  saber. 

Sale  Fbdbetco. 

Fed.  Señora, 

Ya  en  la  torre  queda  preso 

El  Principe. 
Elen,  Oye  un  suceso, 

Y  lo  que  has  de  hacer  ahora. 
Fed.    El  alma  tu  sombra  adora, 

Y  obedecer  determino. 
£lefi.   Aqui  Margarita  vino. 

Con  excusa  de  cazar 

En  el  monte,  por  hablar 

Con  el  Príncipe.    Imagino, 

Que  es  amor.    Y  por  saber 

Deste  caso  la  verdad, 

(Es  necia  curiosidad; 

Pero  soy  en  fin  muger^ 

Tú,  Español,  te  has  de  poner 

Donde  los  oigas;  y  advierte. 

Que  de  aqudla  misma  suerte, 

Que  hablaren,  lo  has  de  dedr. 
Fed.     ¿Pues  pudiera  vo  fingir. 

Yendo  solo  á  obedecerte? 
JUeu.    Vame  la  vida  y  honor 

En  ver,  si  amor  la  disculpa 

De  tan  declarada  culpa. 

Como  quertr  á  un  traidor. 
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Tai. 


M. 


FeA 

Rob. 

Fcd. 
Ao6. 


Ftd. 


Ao6. 
Ftd, 
Kfifr. 
fcd. 


¿Qaé  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿Qué  enigmas,  cielos,  son  estas? 
¿Qué  engaños,  qué  confusiones. 
Laberintos  y  quimeras? 

Y  aun  esto  no  es  imposible. 
¿Pero  quién  habrá  que  crea. 
Que  hay  una  rooger  constante, 

Y  tanto,  como  la  bella 
Margarita?    Maldicientes, 
Cuyas  venenosas  lenguas 
Be  mudables  las  acusan, 
Venid  á  yer  la  firmeza 

De  un  amor.    Y  porque  el  mundo 

Mayor  desengaño  tenga 

De  que  hay  firmeza  en  mugeres. 

Tengo  de  ver,  donde  llegan 

De  un  amor,  que  es  verdadero, 

Las  peligrosas  finezas. 

Ella  piensa,  que  yo  soy 

£1  preso ,  y  como  lo  piensa 

Ha  de  hallJárme  en  la  prisión. 

Asi  veré  lo  que  intenta. 

Esta  experiencia  he  de  hacer, 

Y  será  la  vez  primera, 
Que  la  muger  y  la  espada 
Califique  la  experiencia. 
Esta  es  la  torre.  —  Roberto! 

Sale  R'OBBKTO. 

Señor,  ¿posible  es  que  pueda 
Verte  y  Imblarte? 

Fortuna 
Ari  loa  estados  tmeca. 
Qué  hadas? 

Entretenido 
Ef^ba  con  esta  bestia. 
Borrico  de  nuestra  andanza. 
Pues  él  nos  la  lleva  acuestas. 
Es  el  mayor  animal. 
Que  he  visto;  dice,  que  sueña 
Cuanto  vé. 

Poco  se  engaña. 
Ya  se  ha  creído  de  veras. 
Que  es  el  Prindpe. 

¿Qué  importa, 
Roberto,  qqe  no  lo  sea. 
Para  estar  soberbio  ya? 
La  magestad  y  grandeza 
No  está  en  ser  uno  señor, 
Sino  en  que  por  tal  le  tengan. 
Ha  dado  en  mandarme  mucho, 

Y  es  bien  que  yo  le  obedezca 
En  estando  acompañado. 
Pero  si  solo  se  queda. 

Él  ha  de  servirme  á  mí 
Otro  tanto. 

Ahora  deja 
Esas  locuras. 

Por  Dios, 
Que  á  solas  ha  de  haber  fiesta. 
Qué  hace  ahora? 

Está  roncando 
Como  una  gorda.    Tú  piensa. 
Que,  como  la  cama  vid 
Tan  adornada  y  compuesta. 
La  tuvo  miedo  ó  respeto, 

Y  se  echó  á  dormir  en  tierra. 
¿Pues  por  qué  no  le  dijiste. 
Que  para  acostarse  era 

La  cama? 

Mejor  lo  hice. 

Cómo? 

Acostéme  yo  en  ella. 
Escacha,  Roberto,  ahora; 


Que  hay  muchas  cosas  que  sepas. 

Y  pues  durmiendo  me  da 
La  ocasión,  que  amor  desea, 
Margarita  ha  de  venir 

Á  verme  á  la  fortaleza; 
Porque,  como  no  me  ha  visto. 
Que  yo  soy  el  preso  piensa, 

Y  quiero,  que  por  ahora. 
Si  lo  imagina,  lo  crea, 
Hasta  ver  en  lo  que  para 

Su  error,  y  hasta  aue  sea  fuerza' 
Descubrirme.    No  llamaron? 

Aofr.    Si. 

Fed,  Pues  ve  y  abre  la  puerta. 

[Siéntate  Federico  en  «na  eiUa. 

Sale  Margarita. 

Roh.    ¿Á  quién,  señora,  buscáis? 
ufar.    Licencia  traigo  de  Elena 

Para  llegar  hasta  aqui. 
Rob.    Es  verdad,  por  esas  señas 

Me  mandó  el  Alcaide  á  mi. 

Que  yo  franquease  las  puertas. 
Mar,    Roberto ! 
Rob.  Señora  mia? 

¿Pues  cómo  aqui  vuestra  AHeza 

Osó  llegar? 
Mar.  A  esto  obliga 

Una  pasión  loca  y  ciega. 

Y  tu  señor? 

Rob.  Alli  está 

Sentado,  y  de  la  manera 
Que  le  ves  ha  estado  siempre, 
Con  la  mas  grave  tristeza. 
Que  vi  en  mi  vida.    Yo  temo, 
Que  melancólico  muera. 
Si  tan  hermosa  visita. 
Como  es  razón ,  no  le  alegra. 

Mar»    Federico ! 

jPed.  ¿Quién  me  llama 

Con  tan  dulce  voz,  que  eleva 
Mis  sentidos?    Mas  qué  miro! 
La  imaginadon  intenta 
Lisonjear  á  la  memoria. 
Sin  duda  que  ya  se  acerca 
Mi  fin ,  y  que  ya  publican 
De  mi  muerte  la  sentenda. 
Pues  en  el  viento  confusas 
Figuras  se  representan. 
Cuerpos  en  la  fantasía, 

Y  fantasmas  en  la  idea. 
Que  no  puede  ser,  que  aqui 
Los  rayos  del  sol  se  atrevan. 
Para  que  de  mi  prisión 
Iluminen  las  tinieblas. 

Pero  sea  lo  que  fuere. 
Como  yo  esas  luces  vea. 
Como  esos  rayos  me  alumbren « 

Y  ese  ddo  me  divierta,^ 
Ni  mas  vida  ni  mas  gloria 
La  imaginación  desea. 

Si  son  de  mi  muerte  asombros. 
Venga  pues,  porque  ellos  vengan. 
Mor.    Federico,  no  es  fingida 

Esta  forma  que  te  alienta; 
Que  aun  mi  sombra,  siendo  núa, 
Ni  engañara  ni  fingiera. 
Margarita  soy,  detente; 
Que  no  quiero  que  agradezcas 
Esto;  porque  las  mugeres 
De  mi  decoro  y  mis  prendas 
No  quieren  para  olvidar. 
Antes  de  amarte,  pudiera 
lürFirar  los  inconvenientes; 
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Pero  ya  te  amé,  y  ya  es  fuerza. 
Que  no  vuelva  atraa,  ni  olvide. 
Sino  que,  si  mueres,  muera. 
Ya  sé,  Que  se  despenó 
Tu  caballo,  y  que  te  deja. 
No  le  dio  mi  amor  las  alas; 
Que  él  volara,  y  no  corriera. 
En  ur»  monte,  sé,  que  alK 
Al  pie  de  unas  altas  peñas 
Te  hallaron,  sé,  que  estás  preso. 
Con  esto  no  hay  mas  que  sepa. 
Si  bien  hay  que  sepas  tú. 
Mi  padre  vengarse  intenta; 
Á  peligro  está  tu  vida. 
Mal  dije,  erróse  mi  lengua; 
La  mia  es  la  que  está  en  peligro. 
Sabe,  que  á  la  puerta  espera 
Un  caballo;  en  el  arzón 
Tiene  dos  pistolas  puestas, 

Y  en  una  bolsa  unas  joyas. 
Sal  pues  desta  fortaleza; 
Que  yo  me  quedo  á  sufrir 
Tantos  enojos  resuelta, 

Y  sabré  guardar  tu  vida. 

Y  asi  no  habrá  mas  que  sepas. 
Fed.     Mal  hiciera  yo  en  negarte 

Las  verdades,  que  se  encierran 
En  nü  pecho,  habiendo  visto 
Las  tuyas  tan  desaibiertas. 
Yo  no  soy  preso,  señora; 
Libre  estoy.    Y  poraue  sepas 
La  novela  mas  notable. 
Que  en  castellanas  comedias 
Sutil  el  ingenio  traza 

Y  gustoso  representa, 
Sa)^,  que  estás  engañada. 
Verdad  es,  que  me  despeña 
El  caballo;  pero  dejo 

Las  armas,  para  que  pueda 
Librarme.    Llegué  desnudo 
A  Miraflor,  esa  aldea, 
Donde  filena  mi  enemiga 
Me  libra,  guarda  y  alberga. 
Sabe,  que  un  villano  luego 

ÍQue  e»to,  aunque  vo  no  lo  sepa 
k  cierto,  pues  no  lo  vf. 
La  misma  Yazon  lo  enseña) 
Se  puso  las  armas  mías, 
Y,  engañados  por  las  señas, 
Le  llevaron  preso,  y  luego 
A  mi  mismo  me  le  entregan. 
Porque  Elena  me  hizo  Alcaide 
A  mi  desta  fortaleza. 
Esto  es  verdad;  y  si  estoy 
Libre  ahora  donde  pueda 
Verte  cada  dia  y  hablarte, 
¿Para  qué  quieres  que  sea 
Tan  cobarde,  que  me  ausente. 
Porque  otros  peligros  tema. 
Cuando  el  peligro  mayor 
En  un  amante  es  la  ausencia  f 

Mar.  Temo,  que  no  ha  de  durar 
Este  engaño,  y  será  fuerza 
Vengarse  mi  padre  en  tL 

Rob.     Remedio  hay. 

Mor,  De  qué  manera  Y 

Rob,  Tú  has  de  declarar  tu  amor 
A  una  persona  que  entiendas 
Que  ha  de  decírselo  al  Rey; 

Y  «  él  reportado  templa 
El  enojo  por  tu  causa, 

Y  quiere  hacer  conveniencia 
La  enemistad  con  casarte, 
Pues  todo  con  eso  cesa. 


Mar. 
Fed. 


Mar. 


Fed. 

Mar, 
Fed. 
Mar. 
Fed. 
Mar. 

Fed. 
Mar. 
Fed. 

Mar, 

Fed. 

Mar, 
Fed. 

Mar. 
Fed. 

Mar, 
Fed. 

Mar. 
Fed. 
Mar. 
Fed. 
Mar. 


Podrá  descubrirse  entonces. 

Y  si  enojado  se  altera, 

Y  quiere  vengarlo  todo, 
En  un  villano  se  venga, 

Y  él  se  quedará  encubierto 
Sin  peligro;  de  manera 
Que  deste  trato  resulta. 

Ya  con  paz,  ó  ya  con  guerra, 
En  tu  cabeza  el  prove<£o, 

Y  el  peligro  en  el  agena. 
Bien  has  dicho. 

Desta  suerte 
Concertado  en  los  dos  queda. 
Tú  has  de  amar  á  Federico 
Públicamente,  y  dar  muestras 
De  tu  amor. 

Yo  te  agradezco. 
Que  me  hayas  dado  licencia. 
Porque  reventaba  ya. 
Sufriendo  tantas  ofensas. 
Callando  tantos  agravios 

Y  ocultando  tantas  penas. 
En  público  será  el  preso 
Quien  mis  favores  mierezca; 
Pero  siempre  Federico; 
Que,  si  otro  nombre  tuviera. 
No  le  amara,  ó  no  acertara 
A  fingirlo. 

4Y  será  derta 
La  voluntad? 

A  él  fingida. 

Y  para  mff 

Verdadera. 
Que  serás  firme? 

Dará 
Desengaños  mi  firmeza. 
Tendrásla? 

Será  inmortal 
Pues  la  mia  será  eterna. 
A  quién  estimas? 

Estimo 
A  Federico. 

¿Qué  intentas. 
Fingiendo  otro  amor? 

Tu  vida. 

Y  mi  muerte,  si  eso  fuera 
De  veras. 

Por  qué? 

Los  lelos 
Me  mataran,  ó  la  ausencia. 
Voy  á  amar. 

Y  yo  me  quedo 
Aguardarme.     / 

A  Dios  te  queda. 
Los  cielos  tu  vida  aumenten. 
Ellos  tu  vida  defiendan. 
Nadie,  como  yo,  te  estima. 
Nadie,  como  yo,  te  aprecia. 


J  O  UN  A  D  A    ni. 

Salen  Fbdbbigo^  Blbit 

EUn.   Qué  le  dijo? 

Fed.  Que  ella  era 

Margarita,  que  inclinada 
A  la  opinión  celebrada, 
Y  á  la  fama  lisonjera 
De  su  esfuerzo  y  valentía. 
Por  una  amorosa  ley, 
Contra  el  enojo  del  R<By, 
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Darle  libertad  quería. 

?ue  un  caballo  le  esperaba 
la  puerta  de  la  torre. 
Donde  el  peosamiento  corre. 
Pues  mas  que  corre,  volaba. 
Que  huyese  Teloz  en  éL 

Y  él  entonces  respondió: 
Bn  la  prisión  hice  yo 
Pleito  homenage,  y  fiel 

Le  he  de  euardar;  que  he  nacido 
Mas  obligado  á  mi  honor. 
Correspondiendo  al  favor 
Liberal  y  agradeddo. 

lEZcii,   Todo  lo  escuchaste? 

Ftd.  Digo, 

Que  i  todo  presente  fui, 

Y  que  tan  claro  lo  oí. 
Como  si  hablara  conmigo. 
Si  ella  otra  cosa  contare. 
Vuestra  Alteza  no  lo  crea. 

JSleii.   Ella  viene,  no  te  vea. 

FeL    El  cíelo  tu  industria  ampare. 


[r««s. 


Mor. 


Str. 


Mar. 

Ser. 


Mor. 


JElea. 


Vor. 
Mar. 


Salen  Marcabitá  y  Sbeafina. 

El  Rey  mi  padre  ha  venido, 

Serafina,  á  Mirañor, 

Por  ver,  si  el  fiero  rigor 

De  mi  pena  he  suspendido. 

Tá  has  de  hacer  con  gran  secreto 

Lo  aue  te  llego  á  advertir. 

Á  mi  padre  has  de  dedr 

De  mi  amor  todo  el  efeto. 

Esto  me  importa. 

Si  átí 
Te  importa,  yo  lo  diré. 
Pero  advierte,  que  callé 
Hasta  este  punto,  que  vi, 
Que  te  sirve  en  el  efecto 
£1  decírselo. 

Pues  no? 
¡Buena,  por  derto,  soy  yo 
Para  dedr  un  secreto! 
Si  mil  vidas  roe  quitaras. 
Lo  callara  y  encubriera; 
Y  ahora  no  lo  dijera. 
Si  tú  no  me  lo  mandaras. 
Dirélo,  porque  me  dio 
Licenda  tu  voz,  señora.  — 
Bueno  fuera  que  hasta  ahora    [aparte. 
Hubiera  callado  yo. 
4 Tan  sola,  prima  mia? 

O  bellísima  Elena, 

Aqui  mi  antigua  pena 

Á  solas  divertía; 

Que  suele  en  su  cuidado 

Ser  amor  un  filósofo  cansado. 
Que  busca  soledades. 

Cuando  solas  nos  vimos. 

Contamos  prometimos 

Nuestras  dos  voluntades. 

Yo  empezaré  primero. 

Porque  seré  mas  breve. 

.     •  Atenta  espero. 

BU  verle  tan  airoso. 

De  honor  y  eloria  rico, 

Al  preso  Federico, 

Engendró  un  amoroso 

Deseo  ea  mi  cuidado 

De  ver,  si,  como  es  visto,  era  tratado. 
Entré  á  verle  en  efeto. 

Diciendo  cautelosa, 

Ser  del  Alcaide  esposa, 

Y  hállele  tan  discreto. 

Tan  cuerdo  y  entendido. 


[r. 


Que  ya  mi  muerte  el  escucharle  ha  sido. 
ElmL    Tá  sola  le  has  hallado 

Tan  cuerdo  y  entendido. 

Discreto  y  advertido; 

Porque  á  mi  me  han  contado 

Acciones  de  su  mano. 

Solo  dignas  de  un  rúíitico  villano. 
Mar.   Pues  es  engaño,  prima. 

Federico  es  valiente. 

Galán,  cuerdo  y  prudente. 

Tal  la  fama  le  estima; 

Y  yo  lo  certifico, 

Si  es  que  hablamos  del  propio  Federico. 
EUn»    Argüirte  no  quiero, 

Que  en  voluntad  errada 
Yo  también  fui  culpada. 
Si  de  ti  considero. 
Que  amas  á  un  ignorante, 

Y  yo  de  un  hombre  humilde  soy  amante. 
Este  Alcaide,  que  has  visto, 

Mar.        Cielo!  ¿qué  es  lo  que  escucho?    [aparte, 
Elen.        ]Con  mi  venganza  lucho!    [apmrte. 
Mar.        \  Mal  mi  dolor  resisto !  —    [aparte. 

Qué  temes? 
Elen.  Tu  despredo. 

Mas  nada  culpará  quien  quiere  á  un  nedo. 
Ese  pues,  que  desnudo. 

Herido  y  desdichado 

Á  mis  pies  ha  llegado, 

Robarme  el  alma  pudo. 
Mar.       Calla,  Elena,  no  digas 

Tales  bajezas;  calla,  no  prosigas, 
filen.    Oye;  que  no  he  tenido 

Tan  fádl  pensamiento. 

Que  á  mi  cuidado  atento, 

Haya,  aunque  Alcaide  ha  sido. 

En  la  prisión  entrado. 

Amor  tuve,  mas  no  le  he  declarado; 
Porque  yo  sufro  y  callo. 

Y  aunque  me  alegra  el  verle. 
No  he  llegado  á  ofrecerle 
Dineros,  ni  caballo; 

Que  no  es  bien  que  yo  aguarde 

Aque Pero  esto  baste.Dios  te  guarde!  [Faee, 

Mar.    ¿Quién  creerá,  que  ha  tenido 
Mi  cólera  padencia, 
Mi  furia  resistencia, 
Prudeoda  mi  sentido. 
Cuando  en  fuego  deshecho 
Es  Etna  el  corazón,  Volcan  el  pecho? 
Zelos,  si  esto  es  temeros. 
Decid,  qué  fuera  hallaros? 
Si  esto  es  imaginaros, 
Dedd,  qué  fuera  veros? 

Y  teneros,  qué  fiíera? 

Ira ,  rigor ,  desden  y  rabia  fiera. 

Sale  Fbdbrico. 

Fed.     Que  se  fuese  esperaba 

Elena,  y  á  tu  luz  atento  estaba. 

Para  llegar  á  darte 

La  vida  que  te  debo. 

Mas  ya  á  llegar  me  atrevo. 
Afor.    Y  yo  deseando  estaba,  falso,  á  hablarte. 

Para  darte  la  muerte,  que  me  has  dado. 
Fed.    Qué  dices? 
Mar.  Tu  rigor  y  mi  cuidado. 

Tu  agravio,  mi  dolor,  mi  mal,  mis  zelos 

Sale  E  L  R  N  A  al  paño. 

filen.    Llena  de  mil  rezelos    [aparte. 
Vuelvo,  con  la  sospecha, 
Á  ver,  si  no  ha  quedado  satisfecha 
De  mi  amor  Margarita, 
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Y  hablar  con  el  Alcaide  solicita. 
IVfientras  habla  con  él,  verdes  laureles. 
Sed  frondosos  canceles. 

Ftd.    Qué  dices?  No  te  entiendo, 

Y  en  Taño  al  alma  disculpar  pretendo* 
Tá  ofensas?  yo  rigores? 
Tú  zelos?  y  yo  amores? 
I. Cómo,  ofendida  tú,  el  morir  dilato? 

Mar.    \  O  caballero  tíI  ,  o  amante  ingrato  I 
¿Estas  son  las  linnezas, 
Qae  ofreciste?  4 las  ansias,  las  ñnezas 
De  quedar  encubierto? 
Pero  finezas  son ,  esto  es  lo  derto. 
Que  te  ha  debido  Elena, 
No  Margarita;  acabe  ya  mi  pena, 

Y  acabe  con  tu  vida; 

Que  la  muger  es  víbora  ofendida. 

Cuyo  rigor,  de  imperfecdones  lleno. 

Engendra  la  triaca  y  el  veneno. 
Ftd,     Y  dices  bien;  pues  de  una  misma  suerte 

Das  con  una  hermosura  vida  y  muerte. 

¿Pero  en  qué  te  ha  ofendido  ^uien  te  «dora? 

¿En  qué  te  ha  dado  enojo  quien  te  estima? 
Mar.    Mal  el  engaño  esas  modestias  dora. 

Si,  amante  declarado  de  mi  prima. 

Por  ella  te  quedaste. 

Por  ella  roe  dijiste,  que  buscaste 

Eftte  disfraz,  y  aue  en  tan  ciego  abismo 

Has  sido  tú  el  Alcaide  de  tí  mismo. 

Pues  salga  á  mi  despecho 

Del  alma  el  llanto  y  el  dolor  del  pecho; 

Diga  mi  voz,  en  ecos  repetida. 

Tu  fiero  engaño  y  tu  traición  fingida; 

Sepan,  que  eres...... 

Advierte, 

Óyeme  ahora,  y  luego  dame  muerte. 

¿Pues  podrás  disculparte? 

Si  puedo. 

Plegué  á  Dios! 

Yo  escudio  aparte,  [oji. 

I  Yo  de  tu  prima  amante? 

Yo  disfrazado  por  Elena?  Cielos! 

¿Hay  dolor  semejante? 

Injusta  causa  hallaste  á  tantos  zelos. 

Ciega  pasión  hallaste  á  tanta  pena. 

Pártame  un  rayo,  si  en  mi  viua  á  Elena 

Una  palabra  he  hablado. 

Que  los  términos  pase  de  criado 

Cortes  y  agradecido, 

Porque  tercera  liberal  ha  sido 

De  mi  amor,  pues  por  ella 

EUtoy  adonde  puedo. 

Siguiendo  el  hado  de  mi  injusta  estrella. 

Verte  y  hablarte,  sin  que  tenga  miedo 

A  tu  padre  ofendido. 

Qué  escucho?  Yo  tercera  suya  he  sido?  [mp, 

Pero  suframos,  cielos. 

Sepamos  lo  demás. 

¿Tuviera  zelos 

El  sol  de  solo  un  rayo? 

¿De  una  flor  sola  el  Mayo? 

¿El  mar  de  un  arroyuelo? 

¿De  una  luz  todo  el  cielo? 

La  luna  de  una  estrella?  ¿y  un  diamante 

De  una  amatista?  No.  Pues  no  te  espante 

Amando  Elena  bella; 

Pues  el  rayo,  la  flor,  la  muda  estrella. 

La  piedra,  el  arroyuelo. 

La  breve  luz,  que  se  compara  al  cielo. 

Pues  eres  tú  (aunque  todo  está  delante) 

El  sol,  la  luna,  el  Mayo  y  el  diamante. 
Bien,   Bien  comparada  estoy.    Fajiarte. 
Fed.  .Vuelve  á  dar  vida. 

Vuelva  á  vivir  nuestra  invención  fingida. 


Ftd, 

Mar, 
Fed. 
Mar. 
Elen. 
Fed. 


Fed. 
Mar. 
Fed, 


Mar, 
Fed. 

Mar, 


Fed. 
Mar, 
Fed. 


EletL 


Fed. 


Y  demos  fin  á  penas  tan  extrañas. 
Mar,    Con  saber  que  me  engañas. 

Quiero  creerte  al  fin;  porque  no  fuera 
Amante,  quien  lisonjas  no  creyera; 
Que  en  amorosos  daños. 
Tienen  voz  de  verdades  los  engaSoa. 
Vuelvo  á  sufrir  de  nuevo 
Al  preso  amor ,  ya  que  á  sufryr  me  atrevo 
Los  zelos  de  una  necia. 
Elen,    \  Qué  bien  me  honran  los  dos  1    [aparte. 
Mar,  Pues  tanto  precia 

Mi  pecho  tu  persona. 
Que  dejara  del  mundo  la  corona, 

Y  contigo  viviera. 

Donde  la  sombra  de  tu  cuerpo  fuera; 

Porque  no  dan  los  cielos 

Imposible  á  mi  amor,  y  bien  se  advierte. 

Pues  en  tan  dura  suerte 

Fue  imposible  callar,  teniendo  zeloa. 

Tuvfsteíos  en  vano. 

Basta  que  fueron  zelos. 

Está  llano. 
Que  aun  nombrados  ofenden, 

Y  el  veloz  curso  del  amor  suspenden. 
¿Pues  qué  hicieran  sabidos? 
Privaran  con  el  alma  los  sentidos. 
¿Y  estás  desengañada? 
Es  fuerza  que  muger  enamorada. 
En  oyendo,  perdona;  que  es  Sirena 
Cualquier  amante. 

Zelos  tú  de  Elena? 
Aun  nombrarla  me  mata.  [Fsse. 

Ciega  pasión,  aun  con  su  dueño  ingrata. 
Es  amor;  y  pues  tú  estás  ofendida. 
No  nombraré  en  mi  vida 
Ese  nombre,  que  agrarios  tuyos  labra. 

Sale  Elena. 

EXen,    Y  es  razón  qUe  se  cumpla  la  palabra. 

Que  á  las  damas  se  ofrece. 

¿Estas  ausencias,  di,  traidor,  merece 

Mi  amparo,    mi  piedad,  mi  amor,  nd  trato? 

¡  O  caballero  vil ,  huésped  ingrato  ! 
Fed,    Cielos!  qué  es  lo  que  escucho?    [aparte. 

Con  nueva  duda  y  nueva  pena  lucho. 
Elen,    ¿Tú,  que  pobre  y  herido 

A  mis  plantas  llegaste,  y  defendido 

De  tu  suerte  importuna. 

Reparo  hallaste  contra  la  fortuna. 

Tan  desagradeddo,  tan  ingrato 

Á  mi  amor  correspondes ,  y  á  mi  trato  ? 

Si  mercader  fingido  me  obligaste, 

^}>  ¿poi*  qu^9  caballero,  me  ofendiste? 

Si  á  Margarita  amaste, 

¿Por  qué  de  Elena  tal  despredo  hidste? 

¿Que  es,  aunque  esté  delante. 

El  sol,  la  luna,  el  ra^o  y  el  diamante? 

¿Tú,  Alcaide  de  ti  mismo, 

Disfrazado  en  mi  casa? 

Sepa  el  Rey  lo  que  pasa. 

Salga  ya  mi  furor  de  tanto  abiano. 
Fed,    Escucha,  hermosa  Elena. 
Elen,   ¿Cómo  me  nombras,  dando  tanta  pena 

Mi  nombre  á  Margarita? 
Fed,    Óyeme ,  y  luego  ser  y  honor  me  quita. 

Yo  soy  un  caballero. 

Del  preso  Federico  compañero. 

Que  de  la  Infanta  enamorado  vine. 

Mas  cuando  le  prendieron,  yo  previne 

Escaparme,  dejando 

Mi  vestido  en  el  monte;  y  asi. 

Llegó  á  tus  pies  mi  bárbara  osadía. 

Fue  (si  te  acuerdas)  ese  mlamo  dia. 


I 
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!  Elai. 


Fei. 

Fien, 
Fed. 


Ekn. 

Fei. 
Hen. 


\ 


Fei. 
Ele». 


Ser. 
Re^. 

EUu. 


Res. 


EUh. 


Rey. 


Cap. 


Despaes  me  le  entregaste. 

De  mi  valor  por  desengaño  baste 

Kl  haberle  guardado, 

Siendo  Príncipe  mío,  con  cuidado 

Tan  grande,  pues  si  yo  noble  no  fuera. 

Bien  escapar  al  Príndpe  pudiera; 

Mas  atento  á  mi  honor,  preso  he  TÍyido. 

Y  esta  la  cansa  ha  sido. 

Guardando  yo  á  mi  Príncipe,  en  sa  abismo 

De  Uamarme  el  Alcaide  de  sí  mismo. 

Pues  si  como  leal  y  fiel  criado 

Te  he  seryido,  y  al  Príncipe  he  guardado, 

¿De  qué  puedes  quejarte? 

Si  como  amante  llego  á  despreciarte, 

Yo  soy  para  contigo 

Un  pobre  mercader;  y  asi  me  obligo 

A  agradecerte  el  bien,  y  lo  agradezco 

Como  tal;  pero  no  cuando  me  ofrezco. 

Como  Duque  de  Mantua,  y  como  amante 

De  Margarita  bella. 

No  es  bastante 
La  disculpa,  si  al  fin  conmigo  ha  sido 
Tu  trato  doble,  y  tu  valor  fingido. 

Elena, 

No  me  nombres. 

Mira,  advierte. 
Que  viene  el  Rey,  y  que  en  tu  toz  mi  muerte 
Está  segura. 

Muera  pues,  (ay,  délos!) 
Muera  de  zelos  quien  mató  de  zelos. 
¿En  fin  resuelta  vienes  á  matarme? 
Como  tú.  Duque  ingrato,  á  despredarme. 
Sepa  el  Rey  tus  engaños. 
Vuelva  la  espalda  pues  á  tantos  daños 
Quien  no  puede  obligarte.  [Faee. 

Aunque  la  vuelvas,  no  podrás  librarte; 
Que  á  lo  infinito  alcanza 
De  muger  ofendida  la  venganza. 

Sa¡en  el  Kbt  y  Sebafina. 

Remedia  su  dolor. 

Hoy  en  mí  lucha 
Mi  Tenganza  y  su  amor. 

Señor,  escucha; 
Que  es  bien  que  sepas  tú  tu  misma  pena, 

Y  el  amor  de  la  Infanta. 

Ya  sé,  Elena, 
Lo  que  quieres  dedrme; 

Y  asi  aqui  es  excusado  d  afligirme. 
Ya  sé,  que  Margarita 

Mi  muerte  solicita, 

Y  que  determinada 

Esta,  dése  traidor  <^amorada. 
Pues  si  lo  sabes  ya,  remedia  el  daño. 
Ya  que  á  tiempo  ha  venido  d  desengaño; 
Que  no  es  bien  que  esto  pase, 

Y  que  con  un  traidor  la  Infanta  case, 
Que  está  disimulado 

En  tu  reino ,  en  tu  casa  disfrazado, 

Cuando  la  sangre  mia. 

Mejor  diré  la  tuya,  helada  y  fría. 

Con  caduca  esperanza. 

De  todos  á  una  voz  pide  venganza.        [Fiue. 

Cielos!  ¿en  tanta  pena, 

Cdmo  satisfaremos  de  una  suerte 

De  Margarita  amor,  quejas  de  Elena, 

Si  una  pide  so  vida,  otra  su  muerte? 

Mas  viva  Marganta, 

Que  la  paz  de  mi  reino  solidta; 

Que  Elena  fádlmente 

Podrá  curarse  del  ardor  que  siente. 

Sale  el  Capiían. 
Oye,  señor,  lo  que  pasa. 


Cap. 
Rey. 


Cap. 


Eduardo,  de  Sidlia 
Infante,  con  mucha  gente 
Hoy  á  Ñapóles  camina. 
Todo  6U  reino  le  sigue, 
Rn  defensa  tan  altiva. 
Como  es  el  dar  á  su  hermano 
La  libertad  y  la  vida, 
Que  es  su  Príncipe  en  efecto. 
Rey»    Aunque  pudiera  la  ira 

Y  el  enojo  hacer  con  él. 
Que  tanto  poder  resista. 
Quiero  con  mejor  acuerdo 
Decirte  la  intención  mia. 
Margarita,  (¡ay  délos,  cuánto 
£¡sto  siento !)  Margarita 

Sé ,  que  á  Federico  ama. 
Tan  graves  melancolías 
Como  padece,  que  han  puesto 
Eli  tanto  riesgo  su  vida, 
Desto  nacen.     Asi  Elena 
Me  lo  ha  dicho,  y  Serafina, 

Y  yo  sin  esto  lo  sé. 
Mas  con  casarla  se  quitan 
Mayores  inconvenientes. 
Pero  á  esto  me  desanima 
Sola  una  cjua. 

Cuál  es? 
Temer,  que  algunos  roe  digan. 
Que  Federico  no  sabe 
Lo  que  importa. 

No  prosigas; 
Que  en  ese  extremo  le  han  puesto 
Tristeza  y  melancolía. 
Viéndose  sin  libertad; 
Pero  si  una  vez  se  mira 
Libre,  volverá  en  su  acuerdo. 
Rey.    Bien  dices,  y  antes  querría. 
Que  esto  se  tratase,  hacer 
Una  experienda  exquisita, 

Y  la  experienda  que  intento. 
Es  aquesta.  —  Margarita  1 

Sale  Maecaeita. 

^,Cdmo  te  va  de  tristezas? 

Mal,  señor;  que  el  alegría 

Ka  imposible  á  mi  pecho; 

Continuo  el  llanto  lo  diga, 
"una  lisonja  has  de  hacerme. 

Qué  mandas? 

Mucho  peligra 

En  soledades  y  penas 

De  Federíco  la  vida. 

Si  muere,  4 quién  pensará, 

Que  de  mi  mano  enemiga 

No  fue  el  golpe,  y  de  alevoso 

Me  argüirán  los  de  Sicilia? 
Mar.    Pues  qué  me  mandas? 
Rey.  Si  tú 

Hoy  le  ves  y  le  visitas, 

Alentará  el  desmayado 

Corazón,  y  con  tal  dicha 

Dará  nuevo  aliento  al  alma. 

Dará  al  cuerpo  nueva  vida. 

Yo  iré  contigo;  por  mi 

Has  de  verle. 

Mar.  Tú  me  obliga* 

Á  obedecerte. 
Rey.  i  Qué  presto    [aparte. 

Concedió,  y  el  alegría 

SaUó  modesta  á  los  ojos. 

Como  á  los  labios  en  risa! 

Mas  disimular  importa. 
Mor.    Si  enamorada  me  mira    [aparte* 


Mar. 


Rey. 
Mar, 

Rey. 


49 


388 


EL    ALCAIDE    DE     SI     MISMO. 


JOBl^.    IIL 


Bn  su  presencia  mi  padre. 
Efecto  tendrán  mis  dichas. 


[ronte. 


üftft. 


Rob. 
Ben, 


Bcn» 


Salen  Músicos^  Robbeto  y  Bbnito 

vistiéndose. 

Boh,    ¿Cómo  ha  dormido  ta  Alteza? 
Ben,     Muy  bien.    En  toda  mi  vida 
He  tenido  mejor  sueño ; 
En  cama  tan  branda  y  rica. 
Soy  un  Príncipe  lirón. 
Canten,  hasta  que  se  vista 
Su  Alteza. 

Vaya  aquel  tono, 
Coya  letra  es  peregrina. 

[Cantan  lo  que  qnisiereH. 
Roberto ! 

Señor? 

Decid 
Á  esos  músicos,  que  gritan. 
Que  dejen  esos  entonos. 

Y  canten,  por  vida  mia. 
Una  letra,  de  que  agora 
Me  acuerdo,  que  se  deda: 

[eamto]  Luneta, 

Átala  allá  de  la  sonsoneta. 
Rob.    ¿Eso  hablan  de  cantar? 
Ben,    Esta  es  lá  mejor  letrilla 

De  todas.    E^ta  cantaba 

Yo,  cuando  á  los  montes  iba 

Á  trabajar  con  Antena. 
Roh.    ¿Cómo  tan  presto  se  olvida 

Vuestra  Alteza  de  quien  es? 

Del  juicio  el  dolor  le  priva. 

Es  verdad;  no  me  acordaba 

De  que  todos  me  apellidan 

El  Príncipe  no  sé  como. 
Rob.    Federico  de  Sicilia. 
fien.    Basta;  ello  ha  de  ser  asi 

Por  fuerza.    Esta  prendpía 

Me  ha  venido  no  sé  como, 

Y  no  quieren  que  yo  diga. 
Que  esta  casa  es  de  mi  aldea, 

Y  que  desde  aqui  se  mira 
Por  detras  desos  espejos. 
Vidrieras  v  zelosías. 

El  aldea  de  Belflor. 
Válgame  Dios !  ¿  No  es  la  misma 
Casa  de  Juana,  y  Antón 
'    Aquella,  y  esotra  chica 
La  de  Llórente  y  Bartola? 
¿La  de  Gines  y  Martiiu 
No  es  aquella?  ¿Aquel  Perico, 
Que  á  la  taberna  camina. 
No  es  el  que  dicen  que  es  hijo 
Del  sacristán  y  Llocía? 
(Y  dicen  bien.)  ¿  El  barbero 
No  está  tras  de  su  cortina. 
Tañendo,  que  aqui  lo  oigo. 
El  villano  y  las  folias? 
¿Mas  quién  me  mete  á  mí  en  eso? 
Yo  como  lindas  gallinas 
En  prata,  yo  visto  seda 

Y  duermo  en  cama  mullida. 
Venga  por  donde  viniere. 
Sea  verdad  ó  sea  mentira. 
No  roe  va  muy  mal  con  ser 
Fray  Frandsco  de  Sendlla. 

Rob.    Dejadle  solo;  que  ya    [d  lo§  Músicot, 
Vuelve  á  su  melancolía. 

[Fante  I09  JfiúiCM. 
Válgale  el  diablo !  qué  tiene  ? 
¿De  qué  se  eleva  y  suspira? 


¿No  tiene  mas  que  merece? 
Qué  desea? 
Ben,  Que  en  mi  vida 

Me  dejen  solo  con  vos. 
Porque  tantas  cortesías, 
Somisiones,  remenendas. 
Altaras  y  señorías. 
Las  vengo  á  gormar  después 
Á  solas;  y  en  la  comida. 
Cuando  alguno  está  delante. 
Vos  me  servis  de  rodillas, 

Y  en  quedando  solo,  andáis 
Conmigo  á  la  rebatiña. 

Rob.    Pues  qué  quiere?  ¿No  está  asi 

La  diferencia  partida? 

Que  á  quien  yo  unos  ratos  sirvo. 

Razón  es  que  otros  me  sirva* 
Ben,    Sí;  mas  sin  darme  porrazos.  — 

Mas  ya  mi  ingenio  imagina    [aparte. 

Como  he  de  vengarme  del. 

En  teniendo  compañía. 

Sale  Fbdbeico. 

Fed.    Muy  bien  puede,  gran  señor. 

Vuestra  Alteza  darme  albricias. 

El  Rey  y  la  Lifanta  vienen 

Á  verle,  y  con  tal  visita 

Segura  tiene  desde  hoy 

La  libertad  y  la  vida. 
Rob,    Vuestra  Alteza  advierta  ahora. 

Que  es  bien  que  á  la  Infanta  £ga 

Muchas  corteses  finezas. 

Como  á  su  esposa  y  su  prima. 
Ben.    Yo  sé  lo  que  ne  de  dedr, 

No  es  tanta  mi  bebería, 

Y  aun  lo  que  he  de  hacer  con  yos. 
Pagaréisme  la  malida 

En  estando  acompañado. 
Fed,    Ya  llegan.  —  ¡Amor,  anima 
Este  engaño,  pues  que  tú 
Los  enseñas  y  fabricas! 
Crea  el  Rey ,  que  enamorada 
La  divina  Margarita 
Está  del  Príndpe,  viendo 
Tantas  finezas  fingidas. 

Salen  el  Rey  y  MAm«A'RiT4. 

Re¡f,    Bien  Vuestra  Alteza  estará    [d  Benita. 

De  aquesta  visita  inderto. 
Ben,    No  mucho,  porque  Roberto 

Me  lo  había  dicno  ya. 
Rey,    A(|ui  verá,  si  le  estima 

Mi  pecho,  y  si  amor  le  tiene 

La  Infanta,  que  á  verie  viene. 
Ben,    Beso  á  mi  señora  prima 

La  mano. 
Mar.  Sabiendo  el  Rey 

Mi  señor  la  gran  porfía 

De  vuestra  melancolía. 

Quiso,  por  piadosa  ley. 

Veros,  cuya  acción  olvida 

Su  enojo,  y  el  bien  declara; 

Pues  quien  mira  al  Rey  la  can, 

Segura  tiene  la  vida. 

Elsta  es  ley,  cuya  piedad 

Quedará  en  mármol  escrita. 
Rey,    ¡Qué  mal  callan,  Margarita,    [cpcrte. 

Tus  ojos! 
fien.  Tu  Magestad 

Sabe  bien  dar  honra  y  vida 

A  un  pre^Ot  que  está  sujeto.  — 

¡El  diabro  me  hizo  discreto!     [•] 
Rob.    ¡Qué  hable  ya  con  advertida    [a| 

Prudencia  aqueste  animal! 
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Fed 


Bes, 
Ben. 
Bob. 
Beu. 


Fed, 
Bes. 

Mar. 


Bty. 
Mor. 


Bem. 
Bob. 
Beñ. 


[8iéita»9e» 


Fed. 

I 

I  Mar. 

i  ^' 

Mar. 
Bey. 


Mar. 


Fed. 
Ben. 


Mar. 


Bey. 
Mar. 

Bem. 


¡De  oírle  asi  hablar  me  espaoto!    [aporte. 
¡Ha y  poder  y  mando,  cuanto 
Enmiendas  el  natural! 
Ciega  estás. 

Sillas  nos  den. 
Aqoi  las  tíene  tu  Alteza. 
Pagaréisme,  buena  pieza. 
Los  porrazos.   —    Yo  estoy  bien ;    [SiéntoBe. 
Y  puesto  que  hay  sillas  mas. 
Vuestra  Magestad  se  siente. 
VoItíó  á  su  ser  breTemente.    [aporte. 

\Y  ahora  qué  me  dirás,     [ap,  d  Margarita. 
Ta  que  me  alabas  su  tídle. 
De  aqueste  urbano  cortejo? 
Que  es  su  bizarro  despejo 
Muy  dipno  para  alaballe. 
¡Qué  airosamente  tomó 
La  siüa !  ¡  qué  airosamente. 
Vuestra  Magestad  se  siente. 
Dijo!  La  fama  mintió, 
Aunque  tíene  el  mundo  lleno 
De  sus  alabanzas,  pues 
No  dijo  cuan  bueno  es. 
¿Esto  te  parece  bueno? 
No  es  amor,  sino  locura. 
No  conocer  este  error. 
4  Cuándo  no  es  locura  amor? 
Lo  mas  que  ahora  procura    [d  Beaite* 
Mi  deseo,  es  consultar 
Con  tu  Alteza  la  venida 
De  su  hennano. 

Yo  en  mi  vida 
Ture  hermano  en  nü  luear. 
Como  el  Infante  ha  yemdo. 
Tu  hermano,  dice,  y  es  llano. 
Si  dice  el  Infante  hermano^ 
No  le  habia  conocido. 
Vos  tenéis  la  culpa  desto. 
Que  calláis  hasta  este  dia,    [iVf  ele. 
Que  Infante  hennano  tenia; 
Mas  pagaréislo. 

Qué  ea  esto? 
4 Y  ahora  qué  puedes  decir?    [d  Margarita. 
Es  galán?  es  entendido? 
¡Notable  gracia  ha  tenido! 
Solo  él  me  hiciera  reír. 
No  tí  hombre  tan  ageno 
De  gracia.    Esto  te  ha  agradado? 
¡Qué  bueno  el  enojo  ha  estado! 
lEsto  te  parece  bueno? 
Pues  no  ha  de  ser  tu  marido, 
Aunque  su  hermano  valiente 
Con  la  sangre  de  mi  gente 
Deje  este  campo  teñido. 
Pues  aunque  es  indigno  en  mi. 
Si  me  llego  á  declarar, 
En  nn  necio  amor  hablar 
Á  mi  Rey  y  padre  asi. 
Lograr  casada  pretendo 
Aqueste  amor,  que  publico 
Con  el  mismo  Federico, 
Que  á  los  dos  nos  está  oyendo. 
Bien  su  respuesta  me  anima,    [aparte. 
4  Ha  visto  tu  Magestad 
El  amor  y  voluntad. 
Que  debo  á  mi  seora  prima? 
4  No  es  un  Principe  heredero 
De  Sicilia?  ¿Pues  qué  error 
Puede  culpar  el  amor? 
Ser  hombre  rústico  y  fiero. 
£s  cuerdo;  el  mundo  le  estima, 
De  mucho  ingenio  y  valor. 
Cierto  que  es  mucho  el  amor. 
Que  debo  á  mi  seora  prima. 


Bey, 
Mar. 

Cap. 

Rob. 
Sdar* 

Rey. 

Ben. 


Fed. 


Auí. 


Rob. 

Roy. 
Mar. 

Inf. 
Rey, 

Mar. 
laf. 


Ya  mi  confusión  es  mucha. 
Este  es  discreto?  Qué  abismo! 
Este  es  Príncipe? 

Si;  el  mismo 
Que  nos  mira  y  nos  escucha. 

Sale  el  Capitán. 

Un  Embajador,  señor, 
Del  Rey  de  Sicilia  aguarda 
Licencia  para  besar 
Tus  manos. 

Aqui  se  acaban    [aparte. 
Los  engaños. 

Este  viene. 
Mirándote  en  dudas  tantas, 
Á  dedrte  la  verdad. 
Bien  es  que  baje,  y  que  salga 
Á  recibirle.  —  Tu  Alteza 
Se  retire. 

Que  me  vaya 
£Is  mejor,  que  no  he  comido, 
Á  comerme  una  empanada 
De  ternera,  doce  pollos. 
Diez  conejos,  seis  tortadas. 
Diez  chorizos,  cuatro  quesos. 
Mil  peros,  treinta  patatas; 
Que  con  esto  freno  rico 
De  cecina  bien  lo  pasa. 
Á  Dios,  que  me  voy  á  hartarme.  [Ft 

Yo  me  voy,  porque  no  haga    [aparte. 
El  Embajador  aqui. 
Viéndome,  alguna  mudanza.    fFMs. 

Balen  A  N  T  o  N  ▲  ^  Villanoe. 

Pardiez,  que  habemos  de  ver 
Como  á  los  Reyes  los  habrán 
Los  Bajadores,  pues  vemos 
En  Belflor  cosas  tan  varias. 
Señor,  el  Embajador 
Que  viene,  si  no  me  engaña 
La  vista ,  es  el  mismo  Infante. 
O  si  con  esto  acabaran 
is  penas  y  confusiones! 
¡O  81  acabasen  mis  ansias! 

Sale   tf  /  I N  F  A  N  T  B. 

Vuestra  Magestad,  señor. 
Me  dé  la  mano. 

No  haga 
Hoy  Vuestra  Alteza  conmigo 
Ese  disfraz. 

Cosa  extraña! 
Embajador  de  mí  mismo 
Quise  ser;  mas  aunque  se  halla 
Conocida  mi  persona. 
Los  privilegios  me  valgan; 

Y  hablando  ya  de  otra  suerte. 
Agradeciendo  á  sus  plantas 
Los  favores  que  recibo. 

Oiga  de  mi  mi  embajada. 
El  Príndpe  Federico 
Entró  solo  en  la  estacada; 
Muerte  dio  á  Don  Pedro  Esforda, 
Cuerpo  á  cuerpo,  y  lanza  á  lanza: 
Luego  no  merece,  o  Rey, 
El  rigor  con  que  le  tratas. 
Pues  no  le  mató  á  traición 
Alevosa,  ó  con  ventaja. 
Aquesto  asentado,  4 cómo 
Á  tu  honor  altivo  faltas, 

Y  á  tu  decoro  te  niesas. 
Rompiendo  tu  fe  y  puabra. 

Pues  me  dicen,  que  le  has  muerto? 
4 Estas,  señor,  son  hazañas 
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Dignas  del  valor  que  heredas? 
¿Dignas  del  poder  que  alcanzas? 
Dame  á  mi  hermano,  ó  por  ¿i 
Sustentaré  en  la  campaña. 
Que  eres  alevoso  Rey, 
Pues  á  mi  Principe  matas. 
Cuando  debiera  guardarle 
La  seguridad  jurada. 
Rt^.    Confieso,  que  debe  hacer 

El  Rey,  que  una  justa  ampara. 
Bueno  el  campo;  pero  no 
Dar  lugar  á  ofensas  tantas. 
Que  empuñe  un  aventurero 
En  su  presencia  la  espada. 
Esta  es  la  satisfacdon 
De  la  prisión  y  las  guardas. 

Y  ahora,  en  cuanto  á  decir, 
Que  le  he  dado  muerte,  raiga 
Por  respuesta  verle  vivo, 

Que  es  mejor.  —  Ha  de  la  guardia! 

Haced  luego,  que  el  Alcaide 

Á  aquellas  almenas  salga 

Con  el  preso,  donde  vea 

El  Principe  quien  le  engaña.  — • 

Y  mira  como  le  diera 
Muerte  el  que  ahora  trataba 
Casarle  con  Margarita, 
Dando  fin  á  ofensas  tantas. 

Y  lo  hiciera,  vive  Dios, 
Á  no  mirar,  que  le  falta 
De  Principe  la  prudencia. 

Que  le  es  de  tanta  importancia. 
Inf,      Quien  engañado  procede. 
Disculpa  y  perdón  alcanza, 

Y  asi  del  reto  desisto. 
Remitiéndome  á  tu  gracia. 

Sale   E  L  E  K  A. 

Elen.  Si  lágrimas  de  muger 
Piadoso  lugar  alcanzan 
En  los  pechos  de  los  hombres, 

Y  mas  en  los  que  se  hallan 
Tan  obligados,  por  ser 
Dioses  en  la  tierra,  valgan 
Su  privilegio  á  mi  llanto, 

Y  tu  piedad  á  mis  ansias. 
i^Cdmo,  magnánimo  Rey, 
Tanto  á  tu  justicia  faltas. 
Que  das  premio  y  no  castigo 

A  quien  me  ofende  y  me  mata? 
«Cómo  á  Federico  pones 
En  libertad,  y  le  casas 
Con  Margarita,  sin  ver. 
Que  soy  la  parte  que  agravias? 
Hermano  perdi  y  esposo. 
Si  de  satisfacer  tratas. 
Dame  esposo,  cuyo  amparo 
Supla  de  mi  honor  la  falta. 

Y  entonces  podrás  librar 
Al  Principe,  pues  es  clara 
Mi  justiaa ,  que  no  es  libre. 
Mientras  mi  perdón  no  alcania. 
Sola  una  satisfacdon 
Pretendo  de  ofensas  tantas; 

Y  es,  señor,  ei  que  me  cásea 
Hoy  con  el  Duque  de  Mantua. 
En  tu  reino  está,  yo  sé 
Quien  es;  pues  con  esto  acaban 
Mis  penas,  quedando  al  fin 
Noble,  contenta  y  honrada. 

Aejf.    i  El  Duque  de  Mantua  aqui? 
Mano  te  doy  y  palabra 
De  que  boy  ha  de  ser  tn  etpoao. 

filen.  Déjame  besar  tos  plantas.  -^ 


Ant. 


Vill. 
Aut, 

Inf. 


Lindamente  me  he  vengado    [apmrte. 
De  los  zelos,  que  me  causa 
Margarita.    ¡Ajanor,  vend. 
Engañando  á  quien  me  engaña! 
Retf,    Ya  con  el  Alcaide  está 
En  esas  almenas  altas 
El  preso.    Mira  ú  es  vivo. 

Salen  á  lo  alto  Fbdbeioo^  Bbhito 

Inf,      |Ay  hermano  de  mi  alma! 

Mar,    Viendo  el  Infante  á  ios  dos,    [o^orts. 

No  advirtiendo  en  dudas  tantas 

Cual  el  preso  es,  é  el  Alcaide, 

Como  á  su  hermano  le  habla. 
EUn,  ¡Válgame  el  délo,  qué  miro!    [sparfc 

El  preso  es  aquel?  Jurara 

Que  le  conozco. 

Oyes,  Bato, 

Belardo,  ó  yo  estoy  borracha, 

Ó  el  tai  Príndpe  es  Benito. 

Antena,  oye,  mira  y  calla. 

«  Cémo  le  habrán  desta  suerte. 

Si  yo  le  conozco? 

¡Cuantas 

Lágrimas  debe  tu  amor 

A  los  ojos ,  que  hoy  alcanzan 

Aquesta  dicha  de  verte ! 

Mas  verte  por  premio  basta. 
Ben.    4 Este  es  el  hermano  Infante? 

Él  tiene  pequeña  traza 

Para  Infante  y  para  hermano. 

Maa  Antena  está  alli. 
Fed.  Calla. 

Ben.    ¿Pues  los  Prfndpes  no  pueden 

Habrar  con  Antona? 
Fe<f.  Basta, 

fien.    Ya  está  bastado.    Hanle  visto? 
Ant.     Bato,  ¿has  visto  lo  que  pasa? 

El  mismo  Infante  ha  venido; 

Hermano  al  Prfndpe  llama. 

Sin  que  el  engaño  oonoacan,    [mprntim^ 

Con  equivocas  palabras 

Responderé  por  los  dos.  — 

No  puede  la  voz  turbada 

Decir,  Infante,  el  contento. 

Que  tu  presencia  la  causa. 

Y  por  no  ofenderte  hablando, 
Federico  siente  y  calla. 

[Fote,  nevando  d  Benito, 

Pues  ya ,  señor ,  oue  le  he  visto. 

Vuélveme  á  decir  la  causa. 

Por  qué  el  casamiento  dejas 

De  mi  señora  la  Infanta. 

Solo  por  no  ser  capaz 

Del  gobierno. 

Mucho  agravias 

Su  divino  entendimiento. 
A«3f.    ¿No  es  aquel  que  miras  y  hablas? 
Inf,      Si,  señor. 

Pues  ese  núsmo 

Tan  rústicamente  habla. 

Tan  torpemente  procede. 

Que  es  igual  á  un  bruto. 

Baata 

Que^  debe  de  haber  perdido 

Aqui  el  juido ,  porque  ItaHa 

No  vio  tan  sutil  ingenio. 

¡Qué  á  obscuras  tos  dos  se  hablan     [< 

De  diferentes  sugetos! 
Re¡f.    Pues  porque  en  un  punto  salgas 

Dése  engaño,  luego  ai  punto 

Aqui  á  Federico  traigan, 

Y  si  él  hablare  en  razón. 
Vuelvo  á  empeñar  mi  palabra 


Fed. 


Inf, 

Rey, 
Inf, 


Rey, 


Inf. 


Miar, 
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De  casarle  con  mi  hija. 
£fea.   De  confusión  tan  extraña    [aparte. 
Saldré,  si,  viéndole  ahora 
Maa  cerca,  hermano  le  llama. 

Sale  un  criado  con  Benito. 

Ben,     Parezco  cabalgadura, 

Que  se  vende,  porque  andan 
Conmigo,  viéndome  todos.  — 
Qué  es,  señor,  lo  que  me  manda 
Tu  Magestad?  Diga,  ¿aqueste 
Es  mi  hennano? 

Reg.  Su  ignorancia 

Ha  descubierto  bien  presto. 
Mira,  si  mi  voz  te  engaña. 

Ir/.      ¿Pues  no  me  engañas,  si  aqui. 
Cuando  al  Prüicipe  esperaba. 
Me  das  un  hombre,  que  déi 
No  tiene  la  semejanza? 

Jtey.    ¿Pues  no  es  el  mismo,  que  viste, 
Y  que  ahora  confesabas 
Ser  tu  hermano? 

Al/.  No  era  este. 

Reg,     ¡Hay  confusión  mas  extraña! 

Ekñ,   Este  es,  señor,  un  villano, 
Que  conozco. 

Reif.  Hay  penas  tantas  ( 

Poes  yo  no  tengo  otro  preso, 
Ni  otro  en  mi  poder  se  halla. 

hf,     4  Pues  cómo  á  negarlo  vuelves. 
Si  le  he  visto? 

Bey.  Al  punto  llama 

Al  Alcaide. 

Eltñ.  Advierte  aqui 

De  la  suerte  que  le  tratas. 
Porque  el  Alcaide,  señor. 
Es  el  gran  Duque  de  Blantoa. 

Bey.    Otro  engaño? 

Sale  el  Capitán, 
Cap.  Ya  está  aqui. 


i/nf. 
Fed. 


Elem. 


R99. 


Mmr. 

Fed. 
Elau 


Fed. 


Sale  Fbdbbico. 

Este  es  Federico. 

Aguarda;     [ai  Infante. 
Que  antes  de  darte  los  brazos, 
Tengo  de  besar  tus  plantas,    [al  Rey, 
Yo  soy  quien  enamorado, 
Sin  temer  tus  amenazas, 
Siendo  Alcaide  de  mi  mismo. 
Vivo  en  tu  reino.    La  causa 
Ya  la  sabes;  amor  fue 
Felice,  si  tu  palabra 
Ahora  cumples. 

Pues  no 
Ha  de  cumplirla,  si  dada 
La  tiene,  que  ha  de  casarme 
Hoy  con  el  Duque  de  Mantua. 
Este  es  Federico,  Elena. 
Engáñese  quien  se  engaña. 
Supuesto  que  ya  este  yerro 
En  tu  favor  se  declara, 
Margarita,  da  la  mano 
Á  Federico. 

Y  el  alma 
Con  ella. 

¡Feliz  mil  veces 
Quien  logra  dicha  tan  alta! 
Infeliz  yo,  que  he  perdido 
Ya  todas  nus  esperanzas. 
Hoy  á  mi  cuidado,  Elena, 
Queda  el  remediar  tus  ansias. 

Y  á  mi,  al  fin  de  todo  esto, 

o  imaginan  darme  nada. 
Siquiera  por  haber  sido 
El  tamboril  desta  danza, 
Á  cuyo  son  han  bailado? 
Dos  mil  escudos  te  aguardan 
Ya  con  Antona.  —  Y  con  esto 
Aqui  la  comedia  acaba 
Del  Alcaide  de  9Í  mismo. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 
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Lint  Pbsbz. 
MARrBL  Mbitobz. 
Don  Alonso  db  Tobdota. 
JvAN  Bautista. 
Pbdbo,  gracioso. 


\ 


PBBSOHAS. 

El  ALMimABTB  dé  PortugaL 
Lbonardo. 

Un  Corregidor  y  JlguaciUs. 
Un  Juez  Pesquis  id  orjr  gente. 


IsABBL,   hermana  de  Luis  Pérez, 
Doña  JvAif a     )   , 
Doña  Lbobob  }  ''^'^ 
Casilda,  criada» 
Unos  Villanos* 


Jornada  I. 


Salen  Luis  Pbbbz   con  la  daga  desnuda  deíras 
de  Pbdko,  é  Isabbl  deteniéndole. 

Isttb.    Hoye,  Pedro! 

Ltitff.  ¿Dónde  ha  de  ir, 

81  yo  le  sigo? 
Ped.  La»  dos 

Le  detened. 
Luis,  ^        ¡Vive  Dios, 

Qae  á  mi  mano  has  de  morir! 
Isah.    ií^or  qué  le  tratas  asi 
Tan  riguroso  y  cruel? 
Liuf.    Por  vengar,  ingrata,  en  él 
Las  ofensas,  que  hay  en  tf. 
háb.    No  te  entiendo. 
Luis.  ,    I>eja  pues, 

Que  mate  á  quien  me  ofendió. 

Aleve  hermana;  que  yo 

Me  declararé  después 

Contigo,  y  saldrá  del  pecho, 

Envu^to  en  iras  y  enojos. 

Por  la  boca  y  por  los  ojos 

Todo  el  corazón  deshecho. 
Isah.    Cuando  formas  en  mi  daño 

Máquinas  y  presunciones. 

Aunque  extraño  tus  acciones. 

Mal  tus  razones  extraño. 
Tú  descompuesto  conmigo, 
edo,  atrevido,  villano. 

Mi  enemi^,  y  no  mi  hermano? 

Y  dices  bien,  tu  enemigo. 

Pues  el  acero,  que  ves, 

Bañado  qiüzá  algún  dia 

En  la  sangre  tuya  y  mia. 

Pondrá  un  agravio  á  mis  pies. 

En  tanto  que  quien  metió    [aporte. 

Paz  en  la  agena  pendencia 

Lleva  lo  peor,  la  ausencia 

Me  valga;  que,  ausente  yo 

Deste  soberbio  tirano, 

Seguro  resistiré 

Con  fuga  de  guardapie 

La  daga  de  guardamano. 

A  Dios,  patna;  que  es  forzoso 

No  volver  á  verte  mas. 


Luis* 


Ped. 


Luis»    Pedro,  oye;  pues  que  te  vas 
Mas  libre  y  mas  venturoso. 
Que  tu  traición  mereció. 
Advierte,  que  desde  aqiú 
Te  guardes  siempre  de  mí; 
Porque,  si  por  dicha  yo 
De  aqui  á  mil  años  te  veo 
Al  cabo  del  mundo,  aUi 
No  estás  seguro  de  mf. 

Ped.    Yo  lo  oigo  y  yo  lo  creo, 

Y  de  la  difinitira 

No  apelo,  que  la  consiento. 

Y  en  cuanto  á  su  cumplimiento. 
Pues  me  permites  que  viva 
Ausente,  digo,  que  iré. 

Por  complacer  tus  deseos, 
Á  vivir  entre  Pigmeos. 
Mayor  venganza  no  sé. 
Que  á  tus  agravios  se  deba. 
Que  es,  huyendo  de  tus  manos, 
Ir  á  vivir  entre  enanos 
Un  desterrado  hijo  de  Eva. 

Isah.     Ya  se  fue;  solo  has  quedado 
Conmigo,  y  he  de  saber. 
Qué  causa  llegó  á  tener 
Tu  deseo  ó  tu  cuidado. 

Lti¿0.    Hermana,  pluguiera  á  Dios 

Que  nunca  mi  hermana  fueras, 
Porque  al  nacer  no  pusieras 
Este  nudo  entre  los  dos. 
Tú  piensas,  que  de  ignorante 
~e  visto  y  disimulado. 
He  conocido,  he  callado 
Los  extremos  de  un  amante. 
Que  te  sirve  y  que  pretende. 
No  solo  manchar  tu  honor. 
Sino  la  sangre  y  valor, 
Que  de  tus  padres  desciende? 
Pues  no,  Isabel,  no  he  sufrido 
E¡sta  ofensa,  este  desprecio 
De  inadvertido  y  de  necio. 
Sino  de  cuerdo,  advertido 

Y  prudente,  por  medir 
Mi  sentimiento  mejor ; 
Que  los  zelos  del  honor 
Una  vgs  se  han  de  pedir. 

Y  supuesto  que  ha  de  ser 
Una  vez  sola,  y  que  estoy 
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En  la  ocasión,  solo  hoy 
Mi  sentimiento  he  de  hacer 
Público;  por  esto,  hermana. 
Sabe  hoy  de  mi,  que  lo  sé; 

Y  si  no,  yo  lo  diré 
De  otra  manera  mañana. 
Juan  Bautista  es  quien  desea 
Favores  tuyos.    Sospecho, 
Que  no  hay  valor  en  su  pecho. 
Para  que  tu  esposo  sea. 

Esto  basta  que  te  diga 
Por  ahora  el  labio  mió. 
Por  no  decir,  que  es  Judío. 
Este  cuidado  me  obliga 
Á  salir  de  Salvatierra; 
9ue  no  fue  en  vano  el  venir 
A  nuestra  quinta  á  vivir 
Las  entrañas  de  una  sierra. 

Y  aun  aqui  no  estoy  seguro; 
Pues  con  aquese  criado 
Este  papel  te  ha  enviado, 
Por  cuya  ocasión  procuro 
Darle  muerte.    Tú  llegaste. 
Colérico  declaré 

Lo  que  ha  tanto  que  callé; 
Habértelo  dicho  baste. 
Para  que  haya  alguna  enmienda 
Deate  amor  entre  los  dos; 
Porque  si  no,  vive  Dios, 
Qae  si  llego  á  qne  él  entienda, 
Qoe  este  rezelo  he  tenido, 

Y  que  no  lo  he  remediado, 
Qae  loco  y  desesperado. 
Colérico  y  atrevido 

Le  ponga  á  su  casa  fuego. 
Quitando  á  la  Inquisición 
Ese  trabajo. 

I9üh.  Bien  son 

De  hombre  colérico  y  ciego 
Tus  razones,  pues  á  mi, 
(Sin  prevenir  su  disculpa) 
Me  haces  dueño  de  la  culpa. 
Que  no  tengo. 

Luti.  Cdmo  asi? 

hab.    Como  coalquiera  muger 
Nace  sujeta  á  los  daños. 
Que  en  lisonjeros  eneaños 
Causa  nuestro  proceder. 

¿«ti.    Dijeras,  hermana,  bien, 

Y  esa  disculpa  lo  fuera. 
Coando  el  papel  no  me  diera 
Color  é  indicio  también 

De  que  tú...... 

/me6.  Calla;  que  ha  sido 

Mudio  aparar.    ¿Qué  me  quieres, 
Luis?   Considera,  que  eres 
Mi  hermano,  no  mi  marido. 

Y  no  siéndolo,  si  fueras 
Cuerdo  en  aquesta  ocasión. 
Cualquiera  satisfacción 
Estimaras  y  admitieras. 
Porque  es  mejor  engañarse 
Quien  no  puede  remediar 
El  daño,  que  no  esperar 
A  que  llegue  á  declararse 

Del  todo.    Yo  soy  tu  hermana. 
Mis  obligaciones  sé. 
Hoy  digo  esto,  y  lo  diré 
De  otra  manera  mañana. 
Luii,   Dices  bien;  pues  mejor  fuera 
Con  cautela  ó  con  engaño, 
Que  disimulara  el  daño 
La  satisfacción  primera. 
Yo  lo  erré;  ya  de  otra  suerte 


Qu. 


Luis. 


Man. 


Luii. 


[Fate, 


Man, 


Luis, 
Afán. 
Luii. 


Man, 


Me  importará  proceder. 
¡Ay  hermana,  tú  has  de  ser 
Causa  infeliz  de  mi  muerte! 

Saltf  Casilda. 

Un  gallardo  Portugués 

A  nuestra  quinta  ha  llegado. 

Pregunta  por  ti. 

Cuidado,     [aparte. 
Disimulemos.  —    Di  pues. 
Que  entre.  [rote  Catilda. 

Sale  Manuel   Mbndbz. 

Si  mas  tardara, 
Luis  Pérez,  esta  licencia. 
Mi  deseo  ó  mi  paciencia 
Otro  instante  no  esperara. 
Mil  veces,  Manuel,  me  da 
Los  brazos,  que  el  nudo  fuerte. 
Aunque  le  rompa  la  muerte. 
Desatarle  no  podrá. 
|.Qué  buena  venida  es  esta? 
Vos  en  Salvatierra? 

Sis 

Y  el  haber  llegado  aqui 
Muchos  cuidados  me  cuesta, 

Y  peligros  de  la  vida. 
Pesaráme,  que  vengáis 
Sin  gusto. 

Si  vos  me  honráis, 
Todo  mi  dolor  se  olvida. 
Hasta  saber  qué  tenéis, 

Y  qué  causa  os  ha  traido 
Aquí,  y  qué  os  ha  sucedido 
En  Portugal,  me  tendréis 
Cuidadoso.    Y  aunque  sea 
Demasiada  ejecución 

En  la  primera  ocasión 
Saberlo,  tanto  desea 
Partir  vuestro  sentimiento 
Mi  pecho,  que  me  ha  obligado 
Á  salir  deste  cuidado. 
Qué  tenéis? 

Estadme  atento. 
Ya  os  acordareis,  Luis  Pérez, 
Si  no  es  que  la  ausencia  ha  hecho 
Su  oficio  en  vuestra  amistad. 
De  aquel  venturoso  tiempo. 
Que  mi  huésped  en  Lisboa 
Vivisteis,  por  los  sucesos 

?ue  de  Castilla  os  llevaron 
honrar  mi  casa.    Mas  esto 
No  es  del  caso;  ahora  en  el  mió 
Á  lo  que  importa  lleguemos. 
Ya  08  acordareis  también 
De  aquel  venturoso  empleo. 
Que  tuvo  dentro  de  mi 
Cautivo  mi  entendimiento. 
No  tengo  que  encarecer 
De  mi  pasión  los  extremos; 
Soy  Portugués,  esto  baste. 
Pues  todo  lo  digo  en  esto. 
Doña  Juana  de  Meneses 
Es  el  adorado  dueño 
De  mi  vida,  imagen  bella. 
En  cuyo  encarecimiento 
Torpe  desmaya  la  voz. 
Mudo  fallece  el  aliento. 
Por  ser  deidad,  á  quien  hizo 
Sacrifído  el  amor  mesmo. 
Por  Ídolo  de  su  altar. 
Por  imagen  de  su  templo. 
Amantes  vivimos  pues 
Dos  años  en  el  sosiego, 
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Que  una  voluntad  premiada 
Vive,  8Ín  tener  mas  zelos 
I>e  su  dWIna  hermosura, 
Que  aquellos  no  mas,  aquellos, 
Que  bastan  á  despertar 
Con  un  temor,  con  un  miedo 
La  voluntad,  pero  no 
Á  matarla  con  desprecios. 
Con  estos  zelos  vivía 
Mas  amante  y  mas  contento, 
Porque  sin  zelos  amor 
Es  estar  sin  alma  un  cuerpo. 
¡Mal  haya  quien  tuvo  nunca 
Por  medicina  el  veneno, 
Quien  entre  blandas  cenizas 
Despierta  el  oculto  fuego, 
Quien  ponzoñoso  animal 
Domestica,  quien  soberbio 
Se  engolfa  á  sulcar  el  mar 
Por  solo  entretenimiento! 
¡Y  mal  haya  en  fin  quien  hace 
Burla  de  sus  mismos  zelos ! 
Pues  ese  el  veneno  prueba. 
Que  después  le  deja  muerto; 
Pues  ese  el  áspid  regala. 
Que  después  rompe  su  pecho; 
Pues  ese  el  cristal  adula, 
Que  es  después  su  monumento; 
Porque  al  ñn  los  zelos  sun. 
Ya  declarados  los  zelos, 
Mar  soberbio,  fuego  airado, 
Áspid  vil,  dulce  veneno. 
Fue  la  ocasión  de  los  míos 
Un  bizarro  caballero, 
Galán,  valiente,  entendido. 
Liberal,  prudente  y  cuerdo, 
Que  yo  no  vengo  en  su  honor 
Mis  penas,  aunque  las  vengo 
En  su  sangre;  que  una  cosa 
Es  matar  con  el  acero, 

Y  otra  ofender  con  la  lengua. 

Y  asi  de  mí  nunca  creo. 
Que  le  tengo  mas  seguro. 
Que  cuando  ausente  Fe  tengo. 
Este  caballero  en  fin 
(Dejando  locos  rodeos 

De  imposibles  pretensiones 
Contra  su  honor  y  respeto) 
La  pidió  al  padre.    No  os  digo, 
(Para  decirlo  de  presto) 
Sino  que  era  rico;  baste. 
Pues  ya  he  dicho  en  solo  esto. 
Que  entre  un  rico  y  un  avaro 
Hechos  iban  los  conciertos. 
Llegó  de  la  boda  el  dia. 
Dijera  mejor  (ay  cielos!) 
De  su  muerte,  porque  juntas 
Bodas  y  exequias  hicieron. 
Mezclando  lutos  y  gnlns 
8u  tálamo  y  monumento. 
Porque  apenas  prevenidos 
Los  amigos  y  los  deudos 
Estaban,  y  ya  la  noche. 
Tendiendo  su  manto  negro. 
Bajó  mas  llena  de  horror. 
Cuando  temerario  entro 
En  su  casa,  y  entre  todos, 
Desesperado  y  resuelto, 
Busqué  al  novio,  á  quien  hablaron 
La  mano  y  la  lengua  á  un  tiempo. 
Aquella  dijo:  yo  soy 
De  aquesta  hermosura  dueño; 

Y  esta  de  dos  puñaladas 
Le  dejó  en  la  tierra  muerUs 


Imitando  trueno  y  rayo 
El  puñal  con  el  acento. 
Dando  mi  acero  la  lumbre, 

Y  dando  su  voz  el  trueno. 
Alborotáronse  todos, 

Y  yo  entre  todos  dispuesto 
Á  reñir,  no  por  vivir, 
Sino  por  matar  muriendo. 
Cogí,  sali<^ndome  altivo. 
Que  entre  el  ruido  y  el  estruendo 
No  fue  muy  diñ(niltoso, 
A  Doña  Juana,  á  quien  luego 
Puse  en  un  caballo,  mal 
Digo,  en  un  alado  viento, 

•  Tan  veloz ¿Mas  para  qué 

Su  ligereza  encarezco. 

Pues  basta  decir,  que  fue 

Tan  obediente  y  ligero. 

Que  me  pareció  veloz 

A  mf,  coa  venir  huyendo? 

La  raya  de  Portugal 

Pasamos,  y  ya  en  el  suelo 

Castellano  saludamos 

Su  tierra,  que  es  ntiestro  puerto. 

Á  Salvatierra  venamos. 

Seguros  de  que  hallaremos 

En  vos  amparo,  Luis  Pérez. 

Á  vuestros  pies  estoy  puesto; 

Amigos  somos  los  dos, 

Y  amigos  tan  verdaderos. 
Que  á  nuestra  amistad  le  debe 
Láminas  de  bronce  el  tiempo. 
Hospedad  A  un  infeliz. 
No  tanto,  amigo,  por  serlo. 
Como  porque  á  vuestras  plantas 

,   De  vos  se  vale;  que  es  derto. 
Que  es  obligación ,  que  debe 
Un  noble;  y  si  no  por  esto. 
Por  una  dama,  á  quien  yo 
En  esa  alameda  dejo 
A  la  orilla  dése  río; 
Porque ,  hasta  hablare^  y  veros. 
No  quise  que  ella  viniese 
Conmigo;  y  ahora  viniendo 
A  buscaros ,  de  un  criado 
Supe,  que  en  este  desierto. 
En  esta  quinta  vivis, 
Donde  á  vuestros  brazos  llego 
Agradecido,  obligado, 
Confiado,  satisfecho. 
Temeroso,  perseguido 

Y  enamorado.    No  puedo 
Pasar  de  aqui;  que  pues  dije 
Enamorado,  yo  creo, 

Que  se  me  debe  el  favor 

De  justicia  y  de  derecho. 

hm».    Tan  ofendido  he  quedado 

De  escuchar  los  mmplimientos 

C^n  que  me  habláis,  Manuel  Méndez, 

Que  esto^  por  no  responderos. 

Para  decirme:  Luis  Pérez, 

Un  hidalgo  dejo  muerto. 

Conmigo  traigo  una  dama, 

Y  á  vuestra  casa  me  vengo, 
|.Era  menester  andar 

Por  frases  y  por  rodeos? 
Mas  quiero  enseñaros  yo, 
Dejando  encarecimientos. 
Del  modo  que  habéis  de  hablar. 
Escuchad,  Manuel,  atento. 
Vengáis  á  esta  vuestra  casa 
Por  muchos  años  y  buenos. 
Adonde  seréis  servido. 

Y  asi  volved  al  momento 
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Isab, 


Donde  esa  dama  dejáis, 

Y  traedia,  donde  creo. 
Que  esté  segura  y  gustosa; 
Que  yo  en  la  quinta  me  quedo, 

Y  no  salgo  á  recibirla, 
Porque  no  sé  cumplimientos; 

Y  quiero  quedarme  aqui 
A  prevenir  todo  aquello. 
Que  á  su  servicio  convenga. 
Dejad  que  otra  vez  el  pecho 
Agradecido  os  conozca 
Por  amigo  verdadero. 
Andad,  señor;  que  estará. 
Viéndose  en  extraño  suelo. 
Con  cuidado  esa  señora; 

Y  no  es  ju(»to  deteneros. 
[fute  Manuel* 

Isabel! 

Sale  IsABKi.. 

Qué  es  lo  que  quieres? 
Decirte,  que,  si  algmi  tiempo 
Te  ha  merecido  mi  amor 
Algún  agradecimiento,  - 
Bn  esta  ocasión  lo  muestres. 
Deja  el  enojo,  y  no  demos 
Que  dedr  á  los  extraños; 
Que  para  todo  habrá  tiempo; 
Porque  hss  de  saber,  que  en  casa 
Unos  huéspedes  tenemos, 
A  quien  debo  obligaciones, 

Y  pagárselas  pretendo. 
Manuel  Méndez  viene  aqui 
Con  su  muger. 

En  aquesto 

Y  en  todo  te  serviré. 
[üeatro  ruido  de  ttpadait» 

Mas,  válgame  Dios!  qué  es  esto? 
Notable  ruido  de  armas 

Y  voces. 

Uno  [rf««t.]  Ó  preso  ó  muerto 

Le  hemos  de  llevar. 
Otro  l^eutJ]  £a  vano 

Le  seguimos. 
isoft.  Alli  veo 

Un  hombre,  que  en  un  caballo 

Viene,  de  muchos  huyendo. 
Uno  [deut.]  Tiradle.  [Rujiaran  datíre. 

l*ab.  Válgate  Dios! 

JUwíÍ9*     Qué  fue? 
isa6.  Dejáronle  muerto 

De  on  arcabuzazo. 
IfSiss.  Antes 

Fue  roas  felice  el  suceso. 

Porque  las  ardientes  balas 

A  solo  el  caballo  hirieron. 

Sangriento  queda  en  la  arena 

Y  en  pie  el  caballero  puesto. 
Defendiéndose  la  vidh. 
Rayos  esgrime  de  acero. 

Isab,      Ya,  de  todos  acosado. 
Llega  á  nuestra  quinta. 

Sft^Im  Don  Alonso  con  la  espada  desnuda» 

¡Cielos, 
Amparad  á  un  desdichado. 
Que  ya,  rendido  el  aliento. 
Desfallece ! 

¿Pues,  señor 
Don  Alonso,  qué  es  aquesto? 
jilan.    Nu  me  puedo  detener 

A  contarlo;  solo  os  ruego, 
Luis  Pérez,  que  me  amparéis; 
Que  por  lo  que  dejo  hecho. 


Ltt/s. 


Me  importa  entrar  esta  tarde 
En  Portugal. 

Pues  buen  pecho. 
Que  para  estas  ocasiones 
£¡s  el  generoso  esfuerzo. 
Cerca  está  la  puente  ya 
Dése  rio,  donde  vemos. 
Que  se  dividen  Castilla 

Y  Portugal.     Si  entráis  dentro. 
Seguro  estaréis  de  cuantos 
Os  siguen;  que  yo  me  quedo 
En  lo  estrecho  deste  monte 

Y  esta  quinta  á  detenerlos. 
No  os  seguirán,  sin  que  á  mí 
Me  dejen  pedazos  hecho. 

Ahm,   En  el  valor  desos  brazos 
Bastante  muralla  dejo. 
Que  me  defienda  la  vid^ 
¡La  vuestra  guarden  los  délos! 


[r«(f. 


Cor. 


Luiim 


Car. 
Luis, 
Cor. 
Luí». 


Cor. 


Salen  el  Corregidor^  loe  ^ue  pudieren. 
Uno.    Por  aquesta  parte  fue. 
Luis.   ¿.Pues,  señores,  qué  es  aquesto? 
A  quién  buscáis? 

¿Don  Alonso 
De  Tordoya  no  fue  huyendo 
Por  aquí? 

Ya  estará  cerca 
De  la  puente,  porque  el  viento 
Pienso  que  le  dió  sus  alas. 
Vamos  tras  éL 

Deteneos. 
Qué  es  detenerme? 

Señor 
Corregidor,  ya  habéis  hecho 
La  diligencia  que  os  toca. 
No  sigáis  á  un  caballero 
Tanto;  porque  la  justicia 
No  ha  de  extender  el  derecho. 
Que  tiene,  todas  las  veces. 
Quedárame  á  responderos. 
Si  no  pensara  alcanzarle. 
Luis.    Escuchad,  señor. 
Cor.  Sospecho, 

Que  pretendéis  detenerme. 
Luis.    Si  conveniencias  y  ruegos 
No  bastan  á  hacer  con  vos. 
Que  no  sigáis  este  intento. 
Cuando  por  fuerza  lo  hagáis. 
No  tendré  que  agradeceros. 
De  qué  suerte? 

A  cuchilladas. 
Porque  ya  una  vez  dispuesto 
Á  defender  este  paso. 
He  de  cumplirlo  resuelto. 
¡Vive  Dios,  que  ningún  hombre. 
De  cuantos  presentes  veo. 
Ha  de  pasar  desta  raya!  [Haee  una  raya. 

Matadle!  q 

Quedo,  teneos! 
Matadle ! 

Muera  Luis  Pérez! 
LtMf.    ¡Gallinas,  villanos,  perros, 
Canalla!  asi  muero  yo? 

[Méteio9  d  euckiliadms. 
Uno  [dentJ]  Herido  estoy ! 
Otro.  Yo  estoy  muerto!  [Famse. 


Cor. 
Luis. 


Cor. 
Lui$, 
Cor. 
Uno. 


Salen  Doña  Jctana^  Manubl. 

itian.   Nunca  me  ha  parecido, 

Manuel,  que  á  tus  finezas  he  debido 
Otra  mayor,  que  ahora. 
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JORN.  I. 


Man» 


Jua* 


Alón. 


Jua. 
Man. 


Alan, 


Man, 
Tocet 
AUm, 


Luí», 


Man, 
Luí», 


Man, 


Alón, 
Lai». 


En  venir  tan  apriesa. 

Mi  señora^ 
Amor,  que  solícita 
Mis  glorías,  imposibles  facilita. 
No  llegué  á  Salvatierra, 
Que  en  las  entrañas  desta  oculta  sierra 
Hallé  lo  que  buscaba. 
En  una  casa  de  placer  estaba 
Luis  Pérez,  un  amigo. 
Cuyo  Taior  ofendo ,  si  le  digo. 
Aqui  vive  contento, 

Y  parece,  que  á  nuestro  pensamiento 
El  consejo  ha  pedido, 

Pues  aqui  nuestro  amor  mas  escondido. 

No  entrando  en  Salvatierra, 

Vivirá  mas  seguro  en  esta  tierra. 

Manuel,  quien  ha  dejado 

Patria,  padre  y  honor,  y  en  este  estado 

Aun  vive  agradecida 

De  que  le  que<la  que  perder  la  vida 

Por  ti,  nada  desea. 

Sino  que  sola  esta  montaña  sea 

Templo  de  la  fineza. 

Venciendo  á  su  firmeza  mi  firmeza. 

Sale  Don  Alonso. 

It  Adonde  mi  destino 

Me  lleva,  sin  consejo  y  sin  camino. 

Por  aquesta  alameda. 

Sin  que  el  cielo  un  alivio  me  conceda? 

Aun  el  aliento  mió 

Ya  falta,  y  ya  rendido  desconfio 

De  que  pueda  librarme. 

Cansado  en  este  suelo  he  de  arrojarme. 

Muerto  soy!  ay  de  mi!  Válgame  el  cielo! 

Gente  siento. 

Es  verdad;  alli  en  el  suelo 
Rendido  un  caballero 
Está,  en  la  mano  el  desmayado  acero. 
Lo  que  es  sabré.  —  Señor,  estáis  herido? 
Guárdeos  el  cielo,  hidalgo;  que  no  ha  sido, 
Sino  cansancio  solo;  ya  me  suiento. 
Quien  presumid  parejas  con  el  viento. 
Hoy  desmayado  yace, 

Y  él  es  en  mí  auien  tal  extremo  hace. 
El  ánimo  es  vabente. 

No  desmaye. 

[lient.]  Tomad,  tomad  la  puente, 

Porque  escapar  no  pueda. 
Mayor  desdicha  es  la  que  me  queda. 
Qué  he  de  hacer?  Que  esta  gente 
Es  la  ^ue  me  siguió;  que,  aunque  valiente 
Un  amigo  me  guarda 
Las  espaldas,  ya  el  verlos  me  acobarda. 
Porque  tengo  por  cierto, 
Pues  siguiéndome  vienen,  que  le  han  muerto. 

Sale  Luis  Pbrbz. 
La» puente  me  han  tomado, 

Y  el  paso,  y  aun  el  délo  se  ha  cerrado 
Para  mí.    Esta  espesura 

Será  de  mi  cadáver  sepultura. 

Luis  Pérez,  pues  qué  es  esto? 

Una  desdicha,  en  que  el  valor  me  ha  puesto, 

Por  librar  á  un  amigo 

De  la  muerte. 

Conmigo 
Ya,  Luis  Pérez,  estáis;  muramos  juntos; 
Pues  de  amistad  y  amor  somos  trasuntos. 
Quien  culpa  tiene,  y  de  la  causa  es  dueño, 
También  sabrá  morir. 

En  grande  empeño 
Estoy;  mas  esto  es  siempre  lo  primero.  — 
Manuel,  oid:  lo  que  rogaros  quiero. 


Man, 


Jua. 


Es,  que  en  defensa  mia 

La  espada  no  saquéis  aqueste  dia; 

Que,  aunque  me  va  la  vida 

En  verla  dése  brazo  defendida. 

Me  va  el  honor  en  veros  en  mi  ausencia 

En  mi  casa.    Mirad  la  diferencia 

De  la  vida  al  honor. 

Yo  no  os  entiendo. 

Si  os  vienen  á  buscar,  morir  pretendo. 

¡Bueno  fuera,  que  os  viera 

Reñir,  y  que  la  espada  me  tuviera 

En  la  cinta  envainada! 

4  Adonde  habrá  muger  mas  desdichada? 
Uno  [denf.]  Por  aqui  van. 
Afán.  Ya  llegan  donde  estamos. 

Aqui  los  tres  en  vano  procuramos 

De  tantos  defendernos, 

Porque  habrán  de  matamos  6  prendemos. 
Alón,    Qué  haremos? 
Luí»,  ¿Tendréis  brio 

Para  arrojaros  y  pasar  el  río 

Á  nado? 
AUm,  S(;  tuviera 

Valor,  Luis  Pérez,  si  nadar  supiera. 
Luí»,    Pues  no  temáis  asombros; 

Que  el  río  he  de  pasaros  ea  mis  hombros.— 

Manuel,  determinado 

En  esto,  honor  y  vida  habré  guardado; 

La  vida,  con  ponerme 

En  Portugal,  pues  no  podrán  prenderme; 

Y  el  honor,  con  dejaros 

En  mi  casa.    No  tengo  que  explicaros 

Mas  de  que  dejo  en  ella 

Todo  mi  honor  en  una  hermana  bella. 

Harto  os  he  dicho.    A  Dios! 
Afofi.  Yo  también  ^go 

Harto  en  decir,  que  soy  un  fiel  amigo. 

En  vuestra  casa  quedo....... 

Luí»,    Dedd. 

Man,  Y  bien  aseguraros   puedo. 

Que  no  haréis  falta  vos. 
[Coge   Luía   Peres  d  D.  Atonto  9  éntre»9  eos  A^ 

«orno  arrtjdndose  ai  rio, 
Lvi».  [lient.]  Válgame  el  délo! 

Jua,     Delfin  humano  es  ya  del  ancho  hielo. 
Luís  [dent.]  Manuel ,  mi  honor  os  fio. 
Man,   Ya  lucha  á  brazo  con  el  centro  (rio. 
Luí»  [dent,]  Mirad  por  él. 
Man,  En  tu  lugar  me  dejis; 

No  des  al  viento  repetidas  quejas. 
Lui»[deat.]k  Dios! 

Afán.  ¿Quién  hay,  que  mi  desdicbs  cros  T 

Jua,     ¿Dónde  iré  yo,  que  lástimaB  no  vea?  [foMt. 


Salen  «/ Almirante  de  Portugal' j  Dona 
Leonor,  de  cara, 

Alm,    Puesto  que  el  Can  del  estío 

Ni  fallece  ni  declina. 

Puedes,  hermosa  sobrina, 

X  la  orília  deste  río 

Descansar  de  la  fatiga,  s 

Que  te  enoja  y  amenaza. 
León,  Noble  ejercido  es  la  caza. 

¿Á  quién  no  mueve  y  obliga 

Su  malida  generosa? 
Alm,    Tienes,  sobrina,  razón. 

Que  es  gallarda  imitadon 

De  la  guerra  belicosa. 

¿Qué  es  mirar  de  canes  mil 

Cercado  un  espin  valiente, 

Defenderse  diestramente 

Con  navajas  de  marfil? 
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k  este  hiere,  á  aquel  derriba, 

Y  sacudiendo  derechas 

Sos  puntas,  de  humanas  flechas 
Parece  una  aljaba  TÍva. 
¿Qué  es  mirar  luego  un  lebrel. 
Que,  cuando  la  presa  pierde. 
De  rabia  sus  manos  muerde, 

Y  YueWe  á  cerrar  con  él? 

Y  los  dos  con  mas  fiereza 
Herir  los  bizarros  cuellos. 

Ley  del  duelo,  que  hasta  en  ellos 
Puso  la  naturaleza. 
Leofi.   ¿Á  quién  no  causa  alegría 
Esta  lucha  imaginada? 
Si  bien  á  mi  mas  me  agrada 
Del  viento  la  cetrería. 
ItQué  es  ver,  sin  mortal  desmayo. 
Una  garza,  cuyo  aliento^ 
Átomo  es  de  pluma  al  viento, 
Al  fuego  de  pluma  rayo; 

Y  de  una  y  otra  suprema 
Región  el  término  errante 
Escala,  que  en  un  instante 
Ya  se  hiela,  ó  ya  se  quema; 
Porque  con  medida  tanta 
Bate  las  alas,  si  vuela. 
Que  si  las  baja,  las  hiela. 
Las  quema,  si  las  levanta? 

4  Qué  es  ver  dos  halcones  luego 

Hacer  puntas,  que  esto  es 

Batir  la  vela,  y  después. 

Cometas  sin  luz  ni  fuego. 

Retar  la  garza,  que  diestra 

Corre,  siendo  á  tanto  viento 

Poca  valla  un  elemento. 

Un  cielo  poca  palestra? 

¿Y  acudiendo  aqui  y  alli. 

De  dos  contrarios  vendda. 

Bajar  en  sangre  teñida 

Una  estrella  carmesí. 

Cuya  victoria  y  destreza 

No  adquieren  triunfos  mas  graves? 

Que  es  duelo,  que  hasta  en  las  aves 

Puso  la  naturaleza. 

Sale  Pkdko. 

Fed.      Qué  tierra  es  esta?   No  sé    [aparte. 
Por  donde  camino,  Heno 
De  mil  temores.    ¡  No  es  bueno, 

?ue  cansa  el  andar  á  pie! 
Portugal  he  pasado. 
Por  ver,  si  hallo  en  Portugal 
Consuelo  alguno  en  mi  mal. 
Ya  que  fui  tan  desdichado 
Alcahuete.    Ved,  que  espantos, 
Que  aun  en  el  primer  indicio 
'^^e  á  perderme  en  oficio. 
En  que  se  han  ganado  tantos. 
Qué  he  de  hacer?   Gente  hay  aqui, 

Y  á  lo  que  el  semblante  ofrece, 
Grente  pnncipal  parece. 

Si  se  doliese  de  mi. 

Que  soy  niño  y  solo,  y  nunca  en  tal  me  vi. 
Si  te  quieres  retirar 
X  la  quinta,  porque  el  sol, 
Femx  del  cielo ,  y  farol 
De  belleza  singular. 
Ya  se  ausenta,  llamaré^ 
Quien  traiga  en  tanto  rigor 
Un  caballo.  —    Hola! 
Pcd.  Señor? 

Aim.     Qmén  sois  vos? 

Ped.  P«««  yo  q**  •*' 

ií/jn.     Scrvisme?  Porque  no  os  vi 


Ped. 


Otra  yez  en  este  suelo. 
Sois  mi  criado? 

Serélo, 
Si  no  lo  soy.    Hele  aqui 
Un  cuentedto.    Entró  un  dia 
En  el  palacio  real 
Un  Don  Fulano  de  Tal, 
Que  al  Rey  ni  al  mundo  servia. 
Vid ,  que,  á  la  hora  de  comer 
Los  de  la  cámara  todos. 
Con  mil  políticos  modos. 
Porque  hablan  de  traer 
Las  viandas,  se  quitaban 
Las  capas.    Él  se  quitó 
La  suya ,  y  en  el  cuerpo  entró. 
Donde  los  demás  entraban. 
Un  mayordomo  llegó. 
Advirtiendo  en  lo  que  hada. 
Preguntándole,  si  habia 
Jurado;  y  él  respondió: 
No,  señor;  mas  juraré. 
Si  eso  importa.    Lo  que  quiero 
Es  serviros;  que  primero 
Votaré  y  renegaré. 
Cuando  mas  jurar. 

Humor 
Gastáis. 

No  tengo  otra  cosa 
Que  gastar;  es  generosa 
Mi  mano;  y  asi,  señor. 
Gasto  lo  que  tengo. 

Dentro  Luis  Pbebz, 
Ay  triste! 
¿Qué  voz  es  aquella,  délos? 
Sobre  ese  campo  de  hielos 
Un  hombre  á  brazos  resiste 
De  las  ondas  el  furor. 
Y  ya  entre  abismos  y  asombros 
Intenta  sobre  los  hombros 
Librar  de  tanto  rigor 
Á  otro  infelice. 

Dentro  DoN  Alonso. 

Alón.  Ay  de  mi! 

Alm.    Llegad,  y  socorreréis 

Ese  hombre,  y  asi  tendréis 

Mi  gracia. 
f^ci.  Si  desde  aqui 

Basto,  yo  socorreré 

Sus  desdichas.    Mas,  señor. 

Soy  pesado  nadador. 
heon.  Ya  la  arena  puerto  fue 

De  su  tormenta. 


Alm. 
Ped. 


LtMf. 

León. 
Alm. 


heott. 


Alón, 
Luis. 

Alm. 

Ped. 
Alm. 

Ped. 


Salen  los  dos  mojados. 
{IMvinos 
Cielos,  mil  gradas  os  doy! 
¡Vive  Cristo,  jue  ya  estoy 
Libre  desos  cristalinos 
ímpetus! 

Llegad,  llegad; 
Que  daros  favor  deseo. 

Ahora  sí Mas  qué  veo?    [Fate  retirando, 

¿Á  tanta  necesidad 
Os  retiráis? 

Yo  nad 
Piadoso,  y  viendo  á  los  dos. 
Me  desmayo.  —    ¡  Vive  Dios,    [«parle. 
Que  se  ha  venido  tras  mi 
Luis  Pérez,  por  castigar 
Aquella  alcahuetería 
De  su  hermana  y  ama  mia! 
Cierto  es,  me  viene  á  matar. 


398 


LUIS     PÉREZ     EL     GALLEGO. 


JoñN.   L 


De  aqni  me  importa  á  la  guerra 

Ir;  pues  en  desdicha  tal, 

Be  Castilla  y  Portugal 

Bu  un  día  me  deatierra. 
Alm.    Adonde  Tais? 
Fed.  Hame  dado 

De  repente  un  accidente, 

Y  an  me  voy  de  repente; 

Y  lo  jurado  jurado. 

Jha.    Él  es  loco.  —    Ha  caballero! 
Dad  al  aliento  valor 
En  mis  brazos. 

Alón,  Hoy,  señor. 

La  yida  de  tos  espero. 

jOm,    Qmen  sois?  Porque  me  han  movido 
Vuestras  desdichas  aqui; 
Bien  podéis  fiaros  de  mí. 

Alón,   Por  no  hablar  inadvertido, 
8epa  quien  sois,  y  sabréis. 
Por  que  en  este  estado  estoy. 

AUn,    Si  haré.    El  Almirante  soy 
De  Portugal.    Bien  podéis 
Declararos  ya ;  que  labra 
Tanto  la  piedad  en  mi. 
Que  de  ampararos  aqui 
Os  doy  la  mano  y  palabra. 

AUm,   Yo  la  acepto;  y  ahora  digo, 
Que  soy  de  la  ilustre  casa 
De  los  Tordoyas,  linage 
En  toda  aquesta  comarca 
Estimado.    Don  Alonso 
Es  mi  nombre.    Esta  mañana, 
Zeloso  de  un  caballero. 
Entré  en  casa  de  una  dama. 
Hállele  en  ella,  y  le  dije. 
Que  en  el  campo  le  esperaba. 
Salió  en  fin,  como  quien  era. 
Con  su  capa  y  con  su  espada; 
Reñimos ,  cayó  en  la  tierra 
Muerto  de  dos  estocadas. 
Desdicha  fue!   En  e«te  punto 
Ya  todo  el  lugar  estaba 
Alborotado,  y  salió 
La  justicia  á  la  campaña. 
Quiso  prenderme;  escápeme 
En  un  caballo,  á  quien  alas 
Le  ofredó  mi  pensamiento, 

Y  á  quien  la  justicia  mata 
De  un  arcabuzazo.    Á  pie 
Corrí,  y  llegué  hasta  una  casa 
De  placer,  á  cuya  puerta 

Vi,  que,  por  mi  dicha,  estaba 
Luis  Pérez. 
LuM.  Aqui  entro  yo; 

Y  asi  diré  lo  que  falta. 
Mirando  tan  perseguido 

Á  Don  Alonso,  y  de  tanta 
Gente,  le  ofreci  guardar 
Con  mi  pecho  sus  espaldas. 
BstA  á  la  falda  del  monte 
Esta  casa,  que  la  llaman 
De  placer,  y  de  pesar 
Ha  sido  por  mi  desgracia; 
De  soerte,  que  alli  se  estrecha 
El  paso  á  la  misma  falda; 

Y  asi  era  fuerza  que  todos 
Delante  de  mi  pasaran. 
Aqui  pretendí  primero. 

Ya  con  corteses  palabras. 
Ya  con  ruegos,  persuadir 
Al  Corregidor,  dejara 
De  seguir  á  Don  Alonso. 
No  quiso,  y  con  arrogancia 
Quiso  alcanzarle,  y  lo  hiciera, 


[YMoée. 


[rñ$€. 


Alta. 
Alón, 

Alm, 
Alón, 


León. 

Alm, 
Luí», 


Alan, 


Luí», 


Ahn, 


Si  yo  con  sola  esta  espada 
No  lo  defendiera  al  punto. 
Voto  á  Dios,  á  cuchilladas. 
En  cuya  refriega  pienso 
Que  me  di  tan  buena  maña. 
Que  herí  algunos  cuatro  ó  dnco. 
I  Querrá  Dios,  que  no  sea  nada! 
Viéndome  pues  mas  culpado 
Ya,  que  Don  Alonso  estaba. 
Pretendí,  que  me  valiese 
Antes  el  salto  de  mata. 
Que  ruego  de  buenos.    Viendo 
Cerrado  el  paso,,  y  tomada 
La  puente,  con  Don  Alonso 
En  ios  brazos,  y  la  espada 
En  la  boca,  arrojé  entonces. 
Como  dicen,  pecho  al  agua. 
Llegamos  aqui,  dichosos 
Mil  veces,  pues  nos  ampara 
El  valor  de  Vuecelencia, 
Donde  no  hay  que  temer  nada. 
Supuesto  que  de  amparamos 
Ha  dado  aqui  la  palabra. 
Yo  U  di,  y  la  cumpliré. 

Y  será  fuerza  aceptarla; 
Que  es  grande  el  competidor. 
4  Pues  cómo  el  muerto  se  llama? 
Supuesto  que  es  caballero, 
Digno  de  toda  alabanza. 
Pues  siempre  se  vieron  juntos 
El  valor  y  la  desgracia, 

Y  que  no  pierde,  en  nombrarle. 
Su  nombre,  honor,  lustre  y  fama. 
Es  Dun  Diego  de  Alvarado. 
Av  de  mí!    £1  cielo  me  valga  I 
Aleve!  ¿á  mí  hermano  has  muerto? 
Traidor!  4 mi  sobrino  matas? 
¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo, 
Pues  esto  ahora  nos  falta! 
Ahora  bien,  por  sí  ó  por  no. 
Volveré  á  tomar  la  espada.    [r< 
Vuecelencia  se  detenga. 
Señor,  y  mire,  que  agravia 
En  un  rendido  su  acero. 
Si  con  nú  sangre  le  mancha. 
Yo  di  cuerpo  á  cuerpo  muerte 
A  Don  Diego  en  la  campaña, 
Sin  traición  ni  alevosía. 
Sin  engaño  y  sin  ventaja. 
¿Pues  de  qué  auiere  vengarse? 
Fuera  desto,  ¿la  palabra 
De  Vuecelencia,  señor. 
Cuándo  en  ningún  tiempo  fiJta? 

Y  si  no,  {viven  los  cielos. 
Que  si  esgrimo  la  hojarasca, 

Y  viene  Portugal  junto. 
De  oponerme  á  la  demanda! 

.Válgame  Dios !  ¿  qué  he  de  hacer     [« 
En  confusión  tan  extraña? 
Aqui  me  llama  mi  honor, 

Y  alli  mi  sangre  me  llama. 
Pero  partamos  la  duda.  — 
Don  Alonso,  mi  palabra 
Es  ley,  que  se  escribe  en  bronce; 
Díla,  ^  no  puedo  negarla. 
Mas  mi  venganza  también 
Es  ley,  que  en  mármol  se  graba. 

Y  por  cumplir  de  una  vez 
Mi  palabra  y  mi  venganza. 
Todo  el  tiempo  que  estuvieres 
En  mi  tierra,  está  guardada 
Tu  persona;  pero  advierte. 
Que,  al  salir  della,  te  aguarda 
La  muerte;  que  si  ofired 
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León. 


Atan, 
laaa. 


Defenderte  hoy  en  mi  casa, 
En  mi  casa  te  defiendo; 
Pero  no  te  di  palabra 
De  guardarte  en  ei  agena. 

Y  asi,  poniendo  la  planta 
ESn  tierra  del  Rey,  verás. 
Que  quien  te  libra,  te  agravia. 
Quien  te  asegura,  te  ofende, 

Y  quien  te  rale,  te  mata. 
Yete  ahora  libre. 

Espera ; 
Que  yo  no  he  dado  palabra 
De  no  ofenderte;  y  £si 
Puedo  tomar  la  venganza. 
Tente,  sobrina,  y  advieite. 
Que  le  defiendo.  —  Qué  aguardas  ?  [¿  D,  Mmuo, 
Vete  libre.    Di,  qué  esperas? 
Besar  tus  invictas  plantas 
Por  acción  tan  generosa. 
No  lo  dirás,  cuuido  bayas 
Dado  á  mi  acero  la  vida. 
¿Qué  mas  airosa  alabanza. 
Que  morir  á  tales  manos  V 
Sin  Tida  voyl 

Voy  sin  alma! 
¿Qué  dices,  Luis  Pérez,  desto? 
Que  aun  mejor  está,  que  estaba. 
Déjenos  salir  de  aqui 
Hoy,  que  en  su  poder  nos  halla; 
Que  una  vez  allá,  veremos 
Quien  se  lleva  el  gato  al  agua. 


Jua. 
Ped. 
Man, 


En  tanto  que  pides  treguas 
Con  blando  sueno  al  cansancio? 

Sale  Pbdro. 

Ya  él  á  nuestra  vista  llega. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

Que  tú  conmigo  te  vengas 

Por  San  Lucar.  —  Tú,  mi  bien, 

Retírate  donde  puedas 

Descansar. 


JutL 


Man, 


Jornada  U. 


PtéL 


Man, 


Sal^n  Manvbl  y  Doña  Juana  de  camino. 

3fan.    Nunca  viene  solo  el  mal. 
Jna*      EU ,  que  desdichas  y  penas 

8e  Uflman  unas  á  otras. 
Man^    i  Ay  Juana ,  cuanto  me  pesa 

£1  verte  venir  asi. 

Peregrinando  por  tierras 

Extrañas!    Cuando  pensé. 

Que  Galicia  puerto  fuera 

De  nuestra  tormenta,  ha  sido 

Grolfo  de  mayor  tormenta; 

Pues  otro  nuevo  accidente 

Nos  saca  de  Salvatierra, 

Y  trae  á  la  Andalucía, 
Corriendo  desta  manera 
Agenas  patrias. 

Jua^  Manuel, 

Cmndo  yo  dejé  mi  tierra 

Y  padres  por  tí,  salí 

A  mas  de8<tichas  dispuesta. 
No  salí  yo  por  vivir. 
Eligiendo  esta,  ni  aquella 
Provinda,  sino  por  solo 
Vivir  contigo,  asi  sea 
Donde  quiera  mi  desdicha, 
Ó  donde  mi  dicha  quiera. 
Man*    A  Con  qué  acciones ,  qué  palabras 
Podrá  ueclarar  la  lengua 
Un  justo  agradecimiento? 
Pero  dejando  finezas 
Amorosas  á  una  parte, 
¿Dónde  aquel  criado  queda, 
Que  recibí  en  el  camino. 
Para  que  conmigo  venga 
Á  buscarte  algún  regalo, 


Aqui  estaré 
Llorando  tu  breve  ausencia. 
Presto  volveré  á  adorarte.  — 
Parece  que  esta  tristeza. 
Adivina  del  pesar. 
Que  tengo  de  darla,  empieza 
A  hacer  tales  sentimientos. 
¿Cómo  hacer  pesar  intentas 
A  una  muger ,  á  quien  debes 
Tan  peregrinas  finezas? 
Que,  aunque  es  verdad  que  yo  soy 
Criado  tan  nuevo,  que  apenas 
Conoces  por  tal,  pues  solo 
Ha  dos  días  que  me  entregas 
Secretos  tuyos,  he  visto 
En  mil  amorosas  muestras 
Obligaciones  muy  grandes. 
No  puedo  negar  la  deuda; 
Mas,  Pedro,  á  fuerza  del  hado 
No  hay  humana  resistencia. 
Huyendo  de  Portugal, 
Pasé  á  Galicia,  y  voy  della 
Huyendo  á  la  Andalucía. 
Cosas  son,  que  el  cielo  ordena. 
No  vengo  á  quedarme  aqui; 
Que  tampoco  en  esta  tierra 
Mi  persona  está  segura. 
Sino ,  sirviendo  en  la  guerra, 
Pasar  en  esta  ocasión 
Por  esa  inconstante  selva 
De  espuma  y  sal  á  las  islas 
Del  norte.    |  Los  cielos  qmeran. 
Besen  sus  doradas  torres 
Las  católicas  banderas! 
Listarme  quiero,  y  soldado 
Guardar  la  vida,  á  quien  cercan 
Tantas  desdichas,    lío  apuesto. 
Que  tú  ahora  entre  tí  píenlas. 
Que  el  dejar  aquesta  dama 
Será  con  infame  afrenta 
De  su  honor,  poniendo  á  riesgo 
Su  hermosura  con  mi  ausencia. 
Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte, 
Sino  dejándola  quieta 

Y  segura  en  un  convento 
De  San  Lucar,  donde  tenga, 
£¡n  tanto  que  vuelvo  yo. 
Aunque  es  muy  poca,  mi  hadenda; 
Que  á  mí  la  espada  me  basta. 
Acción  generosa  es  esa. 
Digna  de  tu  gran  valor. 

[TVean  dentro  oaja». 
¿Pero  qué  cajas  son  estas? 
\Man,    Habrá  algún  cuerpo  de  guardia 
Sin  duda  por  aqui  cerca, 

Y  saldrán  del. 

Ped.  Sí,  bien  dices; 

Que  alli  se  vé  la  ban«lera. 

Man.    Vamonos  llegando  allá; 

Que  pues  el  primero  encuentra 
Este  mi  suerte,  en  él  quiero 
Sentar  la  plaza.    Tú  llega. 
Pregunta  por  el  Alférez; 
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Di,  que  dos  hombres  intentan 
Sentarse  en  sn  compañia. 


[BetiroMe* 


Ped. 


Ped. 

LuÍ8. 


Ped. 
Luí». 


Salen  Soldados  y  Lüís  Pbebz. 

Este,  que  hacia  mf  se  acerca. 

Dirá  del.  —  Señor  soldado, 

Por  cortesía  le  mega 

Un  forastero,  le  diga 

Quién  es  de  aquesta  bandera 

El  Alférez? 
So2<2.1.,       ^  Aquel  es,^ 

Á  quien  el  pecho  atraviesa 

Una  banda  roja. 
Ped.  ¿  Aquel 

Que  tiene  buena  presencia, 

Y  e&ik  de  espaldas  ahora? 
Sold.l.  El  mismo. 

Lui8,  Ustedes  me  tengan 

Por  soldado  y  por  amigo. 
Solcl.2.  Todos  serviros  desean. 

l^Fame  io§  Soidodoa. 
Ped.     Solo  ha  quedado  el  Alférez. 

Famosa  ocasión  es  esta. 
Luí».    ¡Válgame  Dios,  qué  dichoso 

En  ese  estado  me  viera. 

Si  no  tuviera  un  cuidado. 

Que  me  aflige  y  me  atormenta! 

Señor  Alférez! 

¡Que  deje 

Yo  una  hermana  tan  resuelta 

En  tanto  riesgo! 

¡Señor 

Alférez! 

¿  Qué  me  aprovecha 

Adquirir  aqui  el  valor, 

Si  por  mas  c|ue  yo  le  adquiera 

Por  una  parte,  por  otra 

Quiere  el  cielo  que  se  pierda? 

Pero  en  tanta  confusión 

Una  cosa  me  consuela, 

Y  es,  que  un  amigo...... 

¡  Señor 

Alférez!    Á  esotra  puerta. 
Luís.    Vive  en  mi  casa,  y  me  guarda 
Las  espaldas. 

Desta  oreja 
Debe  de  ser  sordo.     Voy 
Por  esotra.    Linda  flema!  — 
Señor  Alférez! 

Quién  llama? 
Un  soldado,  que  desea...... 

Mas  no  desea  el  soldado. 

Y  si  de  alguna  manera 
Alguna  vez  deseó. 
Mintió;  que  atrevida  lengua 
Deseó  por  boca  de  ganso. 

Luis,    ¡Aguarda,  villano,  espera! 

¿No  te  acuerdas,  que  te  dije. 
Que  en  ningún  tiempo  me  vieras, 
Porque  habia  de  matarte 
En  cualquier  estado  y  tierra 
Que  te  hallase? 

Ped.  Asi  es  verdad. 

|Mas  quién  hallarte  creyera 
Hoy  Alférez  en  San  Lucar? 

Luis.    ¡Vive  el  cielo,  que  mi  afrenta 
He  de  castiear  en  tf. 
Pues  fubte  la  causa  della! 


Ped. 


Ped. 


Luis, 
Ped. 


[Túrbase. 


[Asómete  d  él. 


Sale  Manuel. 

Ptdm    Ay  que  me  matan! 

Man.  Qué  veo! 

A  A  mi  criado  atropella 
Un  soldado?  —  Ha  caballero! 


No  sé  yo  qué  causa  os  mneva. 

Para  que  á  aquese  aquese  criado 

Se  trate  desa  manera. 

Sin  mirar Pero  qué  veo! 

Luis,  Válgame  el  cielo!  qué  miro? 
Afon.  Con  justa  razón  me  admiro. 
Lms.    Con  el  ansia  no  lo  creo.  -— 

Manuel !  [AiriusMt, 

Man.  Luis?    Pues  qué  es  aquesto? 

¿No  fuisteis  á  Portugal? 

¿Qué  ocasión  en  lance  tal 

Hoy  nuestra  amistad  ha  puesto? 
Luis.   íY  vos ,  Manuel ,  no  os  quedasteis 

En  mi  casa  en  Salvatierra? 

¿^Con  qué  ocasión  á  esta  tierra 

Á  darme  muerte  llegasteis? 

¿Cómo  cumple  desta  suerte 

Un  amigo  noble  y  fiel 

Obligaciones  de  aquel. 

Que  en  una  deuda  tan  fuerte 

Le  pone,  cuando  le  fía 

Su  honor?    Testigo  es  el  cielo, 

Que  otro  bien,  otro  consuelo 

En  mi  ausencia  no  tenia. 
Man.    Los  dos  en  esta  ocasión. 

Como  un  corazón  tenemos. 

Igualmente  padecemos 

Una  misma  confusión. 

Sacadme  primero  vos 

De  otra  pena,  y  yo  después 

Os  satisfaré;  porque  es 

Fuerza  que  estemos  los  dos 

Solos,  cuando  haya  de  hablar. 

Porque  os  importa  el  secreto. 
Lms.    Que  estoy  rendido,  os  prometo, 

A  un  pesar  y  otro  pesar. 

Y  por  salir  del  cuidado. 
Que  vuestro  recato  advierte, 
Abreviemos  desta  suerte. 
¿Es  vuestro  aquese  criado? 

Afán.  Hasta  San  Lucar  venia; 
En  el  camino  le  vi, 

Y  acaso  le  recibí. 
Luis.   Pues  válgale  aqueste  dia 

Ese  sagrado.  —  Ahora  advierte,    [¿  Mr** 
Villano,  lo  que  te  digo; 
Que  no  hay  cada  dia  un  amigo. 
Que  te  libre  de  la  muerte. 
Vete  pues. 
Ped.  Muy  bien  me  está. 

Mas  quiero  saber  de  tí 
Adonde  has  de  ir  desde  aqoi. 
Porque  yo  no  vaya  allá. 
¿Dónde  iré,  que  no  te  vea? 
Mas  ya  una  industria  advertí. 
Para  escaparme  de  tí, 

Y  aqueste  remedio  sea. 

Que  al  fin,  por  no  hablarte  y  verte, 
Pues  tu  enojo  me  destierra. 
Tengo  de  estarme  en  mi  tierra. 
Pues  me  libro  desta  suerte. 
Luis,   Ya  estamos  solos  yo  y  vos, 

Y  pues  primero  de  mí 
Queréis  saber  quien  aqui 
Nos  ha  juntado  á  los  dos. 
Sabed,  que  fue  en  Portugal, 
Después  que  salí  del  rio. 
Mayor  el  peligro  mío; 
Porque  al  dejar  su  crista!. 
La  tierra,  nue  alli  se  vé, 
Es  tierra  del  Almirante 
De  Portugal ;  y  al  instante 
Que  nos  vio,  su  amparo  fae 
Nuestro  sagrado.    Mas  luego 
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Qae  rapo  i  quien  (trance  fuerte!) 
0OD  Alomo  mó  la  muerte, 
ConTertido  en  rabia  y  fuego. 
De  ra  tierra  nos  echó; 
Que  era  el  muerto  su  sobrino. 
Contaros  por  el  camino 
Lo  que  á  los  dos  nos  pasd^ 
Será  imposible.    En  electo 
Hasta  San  Lucar  llegamos, 

Y  el  Duque,  al  punto  que  entramos. 
Nos  honró  mucho,  os  prometo. 
Porgue,  como  es  General 

Gamitan  en  esta  guerra. 
Que  hace  el  Rey  á  Inglaterra, 
Generoso  y  liberal 
Á  Don  Alonso  le  dio 
Una  gineta;  él  á  mí 
La  buidera,  y  soy  aqui 
Alférez;  que  es  cuanto  yo 
De  mi  he  podido  contaros. 
Lo  que  sabéis  ahora  tos, 
Dedd,  Manuel;  que  por  Dios, 
Amigo,  que,  hasta  escucharos, 
A  Tuestro  acento  v  estilo 
Tan  grande  atención  daré. 
Que,  mientras  habláis,  tendré 
Pendiente  el  alma  d$  un  hilo. 
Mm.  Os  arrojasteis  al  rio, 

Y  en  este  instante  llegó 
La  justícia ,  y  como  os  ^ó 
Luchar  con  el  centro  frió. 
Desesperó  de  tomar 

Por  entonces  la  venganza; 

Y  perdida  la  esperanza, 
Vonrió  oorrida  al  lugar. 
Fulme  yo  á  la  casa  vuestra. 
Adonde  huésped  me  vf, 

Y  la  merced  recibí. 

Que  mi  obligadon  hoy  muestra. 

Blas  el  corazón  rezela 

De  contaros  hoy  alguna, 

Bn  que  duerme^  la  fortuna. 

Aunque  es  un  Argos  c^ue  vela. 

No  sé  como  aqui  prosiga. 

Ni  que  humano  estilo  halle 

Para  que  diga  y  que  calle 

Lo  que  es  bien  que  calle  y  diga. 

Mas  si  os  acordáis,  Luis, 

Que  al  despediros  dijisteis 

Con  yoces  al  délo  tristes: 

Pues  en  mi  casa  yítís. 

Mirad  por  mi  honor,  Manuel; 

Con  esto  explicarme  entiendo, 

Pues  di£0,  que  vengo  huyendo. 

Porque  he  mirado  por  éL 
hoi,  Blanuel,  el  curso  reloz 

Tened,  que  mi  muerte  labra; 

Que  es  áspid  cada  palabra. 

Basilisco  cada  toz. 

Con  que  me  matáis  aqui. 

De  toda  piedad  ageno. 

kk  quién  se  ha  dado  veneno 
^       En  palabras,  sino  á  mff 
pn-  Juan  Bautista ,  un  labrador 
^       Uoo,  á  vuestra  hennana  bella, 

Bnamorádose  della. 

Sirve  con  público  amor. 

Llegó  i  tanto  atrevimiento. 

Que  alguna  noche  escaló 

t  Nuestra  caaa. 
Ha  délo! 
Yo, 
Que  siempre  velaba  atento. 
De  nd  aposento  salí; 


Hasta  una  cuadra  llegué. 
Donde  embozado  le  lulUé, 

Y  dije  resuelto  asi: 
Esta  casa,  caballero. 
Es  de  un  hombre  de  valor. 
Alcaide  soy  de  su  honor. 

Y  asi  castigar  espero 
Osadía  tan  villana. 
Embisto  osado  y  cruel 
Con  él;  pero  luego  él 
Se  arrojó  por  la  ventana. 
Tras  él  me  arrojé;  en  la  calle 
Otros  dos  hombres  estaban. 
Que  la  espalda  le  guardaban; 
Mas  yo,  mspuesto  á  matalle, 
A  los  tres  acometí. 
Al  uno  herí,  otro  cayó 
Muerto,  y  Juan  Bautista  huyó. 
Consideradme  ahora  á  mí 
Forastero,  en  tierra  agena. 
Cargado  de  una  muger; 
Mirad  lo  que  puedo  hacer, 
Sino  volver  á  mas  pena 

La  espalda.    Si  en  esto  he  enrado. 
Solo  habré  errado  la  acdon. 
No  á  lo  menos  la  intendon. 
Que,  habiendo  considerado. 
Qué  lúdérades  vos,  por  Dios, 
En  lance  tan  infelice 
Lo  mismo  alii,  asi  hice 
Yo  lo  que  hidérades  vos. 
Ltiti.    Es  verdad;  pues  si  yo  hallara 
Un  hombre  aesa  manera. 
Darle  muerte  pretendiera, 

Y  á  quien  pudiera  matara. 

Y  ad  digo,  que  habéis  hecho 
Lo  mismo  que  hidera  yo. 
Quien  del  amigo  pensó, 

Que  era  un  espejo  su  pecho. 
Pensó  bien;  pues  vos  deds 
Defectos 'tan  daramente. 
Que  nunca  el  tiempo  desmiente. 

Y  si  mejor  lo  advertís. 
Cuando  en  un  espejo  crea 
La  virtud,  que  me  aprovecha. 
Lo  que  en  mi  mano  es  derecha. 
Izquierda  en  la  raya  vea; 

Y  asi  veo  el  cruel  tiro 
Ejecutado  en  los  dos; 
Pues  voy  á  ver,  vive  Dios, 

Mi  honor  en  vos,  y  en  vos  miro 
Mi  agravio;  que  el  cristal  sabio 
Poco  lisonjero  es, 

Y  honor,  visto  dd  revés. 
Por  fuerza  ha  de  ser  agravio. 
Ahora  bien,  cese  d  furor. 
Que  me  previno  lá  guerra; 
Volvamos  á  Salvatierra; 
Porque  es  perder  el  honor 
Dejarle  en  peligro  tal. 

Sale  Don  Alonso. 

Ahm,  Luis  Pérez ,  qué  hacéis  aquif 

Ltiti.    Suplicóos,  que,  si  en  mí 
Hubo  aiguna  acdon  leal. 
Que  meredó  vuestra  grada. 
En  mi  ausencia  lo  mostrds 
Con  Manuel,  y  á  él  le  daréis 
Mi  puesto;  que  una  desgrada. 
Que  en  mi  ausenda  ha  sucedidc^ 
A  Salvatierra  me  vuelve. 

AUm,  Blirad....... 

Lm$.  Á  esto  se  reraehre 

Un  hombre,  que  está  ofendido. 
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Alón,   Con  razones  intentó 

Hoj  mi  amistad  disuadiros; 

Pero  cuando  lleco  á  oiros. 

Que  estáis  ofendido,  no. 

Antes  quiero  suplicaros 

De  mi  parte ,  si  lo  estáis. 

Que  á  oalvatierra  volváis, 

I^iis  Pérez,  para  rengaros; 

Pero  advirtiendo  primero 

Una  cosa. 
Lilis.  Qué  es? 

AUm.  De  aqui 

No  habéis  de  volver  sin  mí; 

Porque  á  vuestro  lado  espero 

Volver,  como  amigo  fiel; 

Porque  no  es  razón,  que  asi 

Me  saquéis  del  riesgo  á  mí, 

Y  vos  os  quedéis  en  éL 
Man,   Cuando  á  volver  se  resuelva' 

Luis  Pérez,  no  faltará 
Quien  vuelva  con  él,  pues  ya 
Es  forzoso  que  yo  vuelva. 
Su  amigo  soy,  y  no  fuera. 
Pues  traje  la  nueva,  justo 
Meterle  yo  en  el  disgiostOy 
Para  quedarme  yo  fuera. 
ÁUm.   Quien  á  Luis  Pérez  metid 
Bn  el  disgusto,  yo  lie  sido; 
Pues  cuando  llegué  roidido 
k  pe&  su  amparo  yo. 
Él  se  estaba  descuidado 
En  su  quinta;  luego  fui 
Causa  primeva;  y  aai 
Volver  con  él  me  ha  tocado; 
Porque  en  fin  de  polo  á  polo 
Por  grosero  estilo  pasa. 
Sacar  á  uno  de  su  casa, 

Y  dejarle  volver  solo. 

Man.    Yo  he  de  ir,  que  os  quedéis,  ó  no; 
Porque  disculpa  no  es 
El  que  vos  seáis  cortes, 
Para  ser  cobarde  yo. 

hm».   Noblemente  os  competís; 
Mas  ninguno  de  los  dos 
Ha  de  ir  conmigo,  por  Dios. 
Entrambos  i  dos  vems  ' 

De  vuestra  suerte  fatal 
Huyendo,  entrambos  tenas 
Cansa,  para  que  os  enardeis. 
¿Fuera  yo  anugo  leal, 
oi,  con  tan  poco  int^es. 
Hoy  dos  amigos  pusiera 
Á  riesgo,  y  que  no  tuvieca 
A  quien  apelar  después? 

ÁUm,  Decís  bien;  mas  y^ido  uno 
Solo,  poco  aventarais 
Á  perder,  pues  que  guardáis 
El  otro. 

Si  ha  de  ir  alguno, 
Yo  he  de  ser. 

No,  sino  aquel 
Que  Luis  Perec  escogierie. 
Yo  soy  contento.    Prefiere, 
Como  amigo  cnerdo  y  fiel. 
El  que  tú  fueres  sonido. 
Determinarme  á  ofender 
Al  uno,  eso  habrá  de  ser. 
Ya  que  yo  estoy  convencido. 
Don  Alonso  tiene  mucho 
Hoy  que  perder;  y  asi  digo» 
Que  Manuel  vm  conmigow 

AUm*   ¿De  vos  tal  palabra  escucho? 
kk  la  vida  anteponds 
Ningún  iaUrea  hunano? 


(¡Dbcurso  inconstante  y  vano!) 
Mas  ya  que  asi  me  ofendéis. 
Yo  me  he  de  vengar  asL 
Para  el  camino  llorad 
Estas  joyas,  y  tomad 
Esta  poquedad  de  mí; 
Que  he  de  buscar  á  los  dos. 
Quizá  en  ocanon  tan  fuerte. 
Que  libre  á  alguno  de  muerte. 
Ltni.    Dadme  los  brazos,  y  á  IKos; 
Que  me  importa  dar  castigo 
k  una  hermana  y  un  tnddor, 

Y  voy  á  sacar  mi  honor 
Del  pecho  de  mi  enemigo. 
Las  joyas  tomo ,  por  ser 
De  un  amigo  verdadero, 

Y  de  volverlas  prefiero. 
Almu  Es  agravio. 

Esto  he  de  hacer. 


\r. 


Gbs. 


/fo6. 
Ou. 


háb. 
Coi. 


Man, 
AUm, 
Man, 

LaU, 


üah. 


Cus. 
Ifofr. 
Gu. 


SaUn  Casilda  ¿  Isabbi.. 

• 

Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 
A  Salvatierra  ha  venido 
Dona  Leonor  de  Alvarado. 
Con  qué  intento? 

Yo  imagino. 
Que  la -sangre  de  su  hermano. 
Líquido  imán,  la  ha  traído 
En  venganza  de  su  muerte, 

Y  hoy  con  ella  hablar  he  visto 
Á  Juan  Bautista. 

¿Pues  deso, 
Casilda,  qué  has  inferido? 
Oye  adelante.    Confusa 
De  verle  asi  á  un  conocido, 
Que  es  criado  de  Leonor, 
Le  pregunté,  qué  habla  ñdo 
La  causa  porque  Leonor 
Le  admitió?    Y  este  me  dijo. 
Que  en  la  información  que  hacia 
El  Pesquisidor,  que  vino 
De  la  corte  á  averiguar 
Las  muertes  y  los  delitos 
De  Don  Alonso  y  tu  hennano. 
No  había  mas  de  aquel  dicho» 
Que  condenase  á  los  dos. 

Y  agradedda,  le  lúzo 

Tal  honra ,  que  solo  medran 
Ya  en  el  mundo  los  testigos. 
Que  dicen  lo  qae  pretenden 
Las  partes. 

Mi  moerte  ha  sido, 
Casilda,  tu  voz.    No  digas 
Dichos  y  hechos  tan  indi^pioe 
De  que  los  admitan,  délos. 
Las  voces  y  los  oidoa. 
¿Juan  Bautista  con  la  lengna 
Se  venga  de  lo  ofendido? 
¿Con  los  otaros  de  un  agravio 
Toma  la  venganza  él  mssmo 
Que  le  compete?    Qué  es  esto? 
¿Quién  alguna  vez  ha  viste, 
Que  se  vengue  el  ofensor, 

Y  se  ausente  el  ofendido? 
Pues  supe  mas. 

Qué? 

Qtteha  d^ao 
Qoerdla  de^  aquél  amigo 
De  mi  seSor,  que  mM 
Su  criado,  y  ha  querido. 
Que  el  jues  oonosea  de  todo. 
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búb.    Mny  bueno  anda  el  honor  mió. 
Si  por  culparle  me  culpan. 

Sale  Pbdbo. 

Ped.     ¡Qué  largo  ha  sido  el  camino! 

Y  es,  porque,  al  que  huye,  parece 
Que  el  miedo  le  pone  grillos. 
¿Quién  tío  tomar  por  sagrado. 
Por  amparo  y  por  asilo 

Del  delincnente  la  casa. 
Donde  cometió  el  delito? 
Esta  es  mi  señora.  ^-  Dame, 
Pues  que  tan  dichoso  he  sido, 
Kl  enano  de  los  pies, 
Ese  de  los  puntos  niño, 
Beniamí  de  los  juanetes, 

Y  de  las  hormas  resquicio; 

Y  dime,  por  vida  niia, 
Si  mi  señor  ha  venido 
Por  acá? 

/sa6.  Pedro,  tú  Tengas 

Con  bien.    Seguro  imagino 
Estás  aqui  del;  porque  él. 
Por  cosas  que  han  suceitido 
En  tu  ausencia,  yiye  anseotct. 

Ped.     Ya  lo  sé;  mas  no  rae  fio 
Deso  yo,  porque,  si  ahora 
No  está  por  acá,  yo  afirmo 
Que  esté  presto. 

Itah,  De  qué  suerte? 

Peci.     Porque,  habiendo  yo  venido. 
No  tardará  mucho  él; 
Que  ha  tomado  por  oficio 
El  andarse  tras  mi,  hecho 
Fantasmita  de  poquito, 
Vision  de  capa  y  espada, 

Y  de  mi  temor  vestiglo. 

Sale  Juan  Bautista. 

Baui*  Si  le  condenan  á  muerte,    [opeits. 
Como  merece  el  delito. 
Seguro  estoy,  que  no  vuelva 
Á  Salvatierra;  que  el  dicho 
Basta  para  destruirle; 

Y  este  es  el  intento  mió. 
Pero  aquella  es  Isabel.  -— 
Dichoso  el  que  ha  merecido 
Llegar  á  tocar  la  esfera. 
Por  donde  á  rayos  y  visos 
Alumbran  luces  de  oro 
Esos  orbes  cristalinos. 
Ese  sol,  planeta  humano. 
Noble  envidia  del  divino. 

Uah.    Basta,  Juan  Bautista,  basta; 

Y  si  hasta  aqui  le  has  tenido 
Por  tal,  ya  no  es  sol,  planeta 
De  resplandores  vestido. 

De  rayos  si,  fulminados 
Dentro  de  mi  pecho  mismo. 
Donde  son  iras  las  luces. 
Que  el  viento  ilumina  en  gírot* 
En  vano  es,  nedo,  grosero. 
Que  loco  y  desvaneado 
Kí  sol  que  dices  llegaste 
Tan  engañado  al  altivo 
Vuelo,  que  hoy  te  da  sepulcro. 
Sin  ser  tálamo  de  vidrio, 
Rn  las  cenizas  de  un  pedio. 
Que  ya  es  cárcel  del  olvido. 
4  Quién  de  los  agravios  hechoa 
Alevosamente  faÓM 
Lisonja?    ¿Torpes  venganzas 
Son  méritos  y  servidos. 
Para  conquistar  mi  amor? 


IPed. 
Baut. 


Ptd. 

Baut 

Ped. 


Bavt 


Si  te  hallabas  ofendido 
De  mi  hermano,  con  la  emada. 
Cuerpo  á  cuerpo,  en  desaflo. 
Fuera  digno  desagrado, 

Y  de  mas  favores  digno; 
Pero  con  la  lengua  no. 

Mas  no  me  espanto  ni  admiro. 

Que  á  las  espaldas  se  vencen 

Cobardes,  que  no  han  podido 

Cara  á  cara.    Esta  mudanza 

Ha  ocadonado  aqud  dicho; 

Porque  ¿á  quién  no  desobliga 

Un  ruin  trato,  un  mal  estilo?  [Faae, 

fimit  Escucha,  Isabel! . 
Cas,  Con  causa 

Se  queja.  [Fstf. 

Bairt.  Infeliz  he  sidol 

Por  donde  pensé  cañar 

Mas  á  Isabel ,  la  he  perdido. 

]Á  cuantos,  cielos,  á  cuantos 

Han  muerto  los  benefidos! 
Ped.     Si  es  que  te  deja  d  pesar 

Libre  y  en  tu  entero  juido. 

Da  los  brazos  al  que  ausente 

Por  tu  causa  ha  padeddo 

Un  destierro  y  mudios  sustos. 

Pedro?    Seas  bien  venido. 

Á  tu  servicio. 

Si  tú 

Vinieses  á  mi  servido, 

¡Qué  dichoso  fuera  yo! 

Habla,  y  verás  si  te  RÍrvo. 

/tNo  vives  con  Isabel? 

Hoy  he  vuelto,  é  imagino. 

Que  habré  de  estarme  en  su  casa; 

Que  en  fin  es  mi  centro  antiguo. 

Si  tú  esta  noche  me  abrieses 

La  puerta,  porque  atrevido 

Llegase  á  satisfacerla 

Destas  cosas,  que  la  han  dicho 

De  mi,  quedaré  obligado 

Á  darte  un  rico  vestido. 
IVd»    LQué  puedo  perder  yo  en  eso? 

A  abrir  la  puerta  me  obligo. 

Mas  ha  de  ser  desta  suerte: 

Llamando  tú,  yo  advertido 

La  abriré,  sin  preguntar 

Quien  es,  pues  con  artificio 

Tú  entrarás,  sin  parecer 

Que  tengo  yo  culpa. 
Baut  Has  dicho 

Bien.    Y  pues  ya  el  sol  se  esconde, 

Quiero  irme.     Prevenido 

Está,  que  yo  vuelvo  hiego.  [Fue. 

Ptd,     Á  los  alcahuetes  digo. 

Que  son  de  amor  gariteros; 

Vaya  un  discurso  al  garito. 

Pone  un  garitero  casa. 

El  alcahuete  es  lo  mismo, 

Los  galanes  son  tahurea, 

Y  entran  en  ella  infinitos. 
De  aqueste  juego  el  tahúr. 
Que  aa  palmadas  y  gritos, 
Es  d  zeloso;  que  siempre 
2<elos  son  voces  y  ruido. 

El  que  pierde,  y  d  que  calla. 
Es  tahúr  á  lo  ministro^ 
Que  entra  y  paga  su  dinero. 
Sin  sentirlo,  con  sentirlo. 
El  que  juega  sobre  prenda. 
Es  el  amante  novido. 
Que  saca  del  mercader. 
Ya  la  joya,  ya  d  vestido. 
El  que  Imce 
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Es  el  amante  entendido, 

Que  pierde,  y  dice:  esto  es  hecho;  . 

Nedo  el  que  pierde  continao. 

Sobre  palabra,  es  aquel 

Que  promete,  y  que  cumplido 

El  plazo,  paga.    El  galán. 

Que  sirve  por  lo  entendido. 

Con  papeles  estudiados. 

Es  el  follero  del  yicio, 

Pues  juega  con  cartas  hechas. 

Los  mirones,  que  han  Tenido 

A  enfadar,  nn  dar  provecho, 

8on  los  Tednos  prohjos; 

Que  del  garito  de  amor. 

Mirones  son  los  yednos. 

Las  baratas  deste  juego 

Son  las  damas ;  bien  se  ha  yisto 

Ser  todas  ellas  barajas. 

Y  para  el  barato,  digo. 
Que,  cuando  hay  baraja  nueva. 
Tiene  seguro  el  partido. 

Y  al  fin  de  cualquiera  suerte. 
Dándole  al  discurso  mió 
Pago  el  garito,  jamas 
Escarmienta,  aunque  le  hizo 
Denunciación  la  justicia; 
Pues  le  ha  de  costar  lo  mismo 
La  causa.    Y  asi  yo  ahora. 
Sin  temer  otro  peligro. 
Conmigo  he  de  desquitarme 
De  lo  que  perdí  conmigo. 
Pero  mbel  es  aquesta. 

Sale  IsABBL. 

háb.    Casilda,  pues  que  ya  el  sol 

En  el  piélago  español 

Lecho  de  cristal  apresta. 

Donde  abrasado  se  acuesta, 

CSerra  esa  puerta,  y  aqui 

Tú  é  Lies  cantad;  que  añ 

En  parte  podré  aliriar 

Mi  tristeza  y  mi  pesar. 

Cantad  tono  triste.    Di,  [£|i 

Lies,  ¿oiste  que  á  la  puerta 

Llamaron?    Quien  es  no  sé 

Á  estas  horas. 
^td.  Yo  pondré,    [vpmrt: 

Que  es  el  galán,  que  concierta. 

Que  yo  se  la  tenga  abierta. 

Yo  responderé. 
háb.  Ve  pues; 

Pero,  sin  saber  quien  es. 

No  abras. 

No  haré,  daro  está;    [apsrte. 


Y  es  verdad,  pues  lo  sé  ya. 
háb»    Desde  el  cabello  á  los  pies 

Temblando  estoy.    ¿Qué  desvelo 
Es  este  que  me  atormenta? 
A  Y  qué  ilusión  me  fomenta, 
Convertida  en  nieve  y  hielo. 
Una  desdicha  en  rezelo? 

Vuelve  Pbdro  asustado* 

Ped,    Señora ! 

hab.  Qué  sucedió? 

Ped,     Abrí  la  puerta,  y  se  entré 

Un  hombre  en  casa  embozado.  — 
Bien  asi  me  he  disculpado,    [aparte. 

Sale  Luis  Pbbbz. 

l»ab.  4 Quién  aqui  se  ha  entrado? 
Luis.  Yo. 

Ped,  Qué  miro!    [aparte, 
Luis,  Yo  soy ,  que  vengo 


Isah. 
Luis. 
Ped. 

Isáb. 


Isab. 
Luis, 


Isab. 
Luis. 


Isab. 


Luis. 


Isab. 


Luis. 


Isab. 
Luis, 


[Vi 


Isab. 
Luis. 


Ped. 

Luis. 
Ped. 


Luis, 
Ped. 


Luis. 


A  verte. 

Válgame  Dios!    [aparte» 
4 Pues  de  aué  os  turbáis  los  dos? 
¡O  qué  linao  miedo  tengo!    [aparte. 
Aqui  esconderme  prevengo. 
¿Pues  cémo  te  has  atrevido 
Á  venir  tan  presumido 
Aqui,  sin  ver  el  ri^r 
De  un  juez  Pesquindor, 
Qoe  de  la  corte  han  tnúdo 
Contra  tí,  y  en  rebeldía 
Te  tiene......    (Desdichas  fieras!) 

DL 

Condenado  á  que  mueras? 
No  es  la  mayor  pena  mia 
Esa,  pues  que  ya  vema 
Dispuesto  siempre  á  morir 
Hombre,  aue  viene  á  sentir 
Tus  agravios. 

No  te  entiendo. 
Yo  remediario  pretendo, 
No  lo  pretendo  dedr. 

Y  pues  á  aquesto  he  venido, 
Fia  de  mí,  que  lo  haré. 

Y  mientras  que  yo  no  sé 
Este  juez  á  qué  ha  venido, 
No  tendré  entero  sentido. 
Di  todo  lo  que  ha  pasado, 
Di  lo  que  hay  averiguado 
Contra  mí. 

Yo  no  sé  mas 
De  aue  á  precones  estás 
Púbhcamente  uamado; 
Tu  hadenda  toda  embargada, 

Y  á  mí  para  mi  sustento 
Me  dan  un  pobre  alimento ; 
Mas  del  pleito  no  sé  nada. 
No  hables,  hermana,  turbada; 
Que,  si  yo  he  venido  aqui. 
Es  solamente  por  tí. 

Porque  pretendo  llevarte 
Conmigo ;  que  en  esta  parte 
No  estíU  bien,  pobre  y  sin  mí. 

Y  dices  bien;  que  no  quiero 
Dar  á  algún  Icaro  alas; 

Que  hay  para  un  traidor  escalas, 

Y  vuela  mucho  el  dinero. 
De  tus  razones  infiero 
Cosas,  que  han  asegurado. 
Mas  me  aflige  otro  cuidado. 

Y  es? 

£1  no  saber,  qué  tiene 
Escrito  el  juez  contra  mí; 

Y  no  he  de  ausentarme  asi; 
Que  el  saberlo  me  conviene. 
De  quién  lo  sabrás? 

Previene 
Averiguarlo  el  valor 
Del  original  mejor; 

Y  pues  ausenda  he  de  hacer. 
Vive  Cristo,  que  ha  de  ser 
Por  algo.    Y  asi,  traidor, 
Empiece  en  tí  mi  crueldad. 
Mejor  es  que  acabe  en  mí, 
Empieza  en  otro. 

Tú  aqui? 
Oye,  y  sabrás  la  verdad. 
Viendo,  que  neoendad 
Tenias...... 

Pasa  addante. 
Td  de  venir,  al  instante 
Vine,  porque  me  debieses. 
Que  la  cara  no  me    * 
Cémo? 
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P€é. 


fU. 


Viniendo  delante» 
Muere,  traidor! 
[Pate,  f  000  99mú  91M  mU  wmnU. 

Muerto  ioyl 
Jeras»  oonfe......  1 

Ven  conmi^y 
Que  yo  á  librarte  me  obligo 
De  tantas  desdichas  hoy.  — 

Y  pues  á  su  lado  estoy,    [oferte. 
De  la  Troya  deste  (uego 

La  he  de  librar,  pues  que  llego, 

Oelos,  á  yerla  abrasar. 

Fama  al  mundo  ha  de  quedar 

De  Luis  Pérez  el  GaUego. 

,  f  WvéntMB  P«4ro,   atírsads  por 

tO  bendita  mortedna! 

Pues  ahora  me  yaliste. 

Sin  duda  para  mi  fuiste 

Invención  santa  y  divina. 

iQué  bien  ra  dicha  imagina 

El  que  se  encomienda  á  tos! 

Y  pues  se  fueron  los  dos. 
Yo  escaparé  como  un  rayo 
De  un  milacro  del  soslayo, 

Y  aquello  de  quiso  Dios. 


[r-^. 


SaUen   €l  Jubz  Pbsquisidoe  y  un  Criado. 

/■es.   Poned  en  aquesta  sala. 

Que  corre  vesco,  un  bufete. 
Con  recado  de  escribir, 

Y  todos  esos  papeles; 
Que  ouiero  mirar  ahora 
Por  ellos  lo  que  conviene 
Hacer,  y  de  ios  testigos 
Lo  que  dicen  cerca  deste 

^     Caso,  ^ue  he  de  averiguar. 
Crimea  Ya  aqm  prevenido  tienes 
Cuanto  mandaste,  señor. 

8aU  otro  Criado. 

Cria.%  Un  forastero  pretende 

Hablarte,  y  dice,  que  al  caso 
Que  has  venido  es  conveniente 
Que  le  escuches. 

Jwem.  Será  aviso 

Sin  duda.    Decidle  que  entre. 

Salen  Lüís  Pbbbx  y  Mánvbl  al  paño. 

Igm».    Quédate  tú  en  esta  puerta, 
Manuel,  y  á  ninguno  dejes, 
AGentras  que  yo  estoy  Imblando, 
Que  á  ver  ni  escuchar  se  llegue. 

MúMm  Qué  es  entrar?    Llega  seguro, 

Y  no  hayas  miedo,  que  deje 
Entrar  á  persona  alguna. 
Si  no  fuere  yo.    Esto  advierte.  [Vi 

láuUm    Beso  al  señor  Juez  las  manos, 
Á  quien  suplico  se  siente, 

Y  quede  solo;  que  tengo 
Que  hablar  cosas,  que  convienen 
A  la  comisión,  que  trae. 

Jm€z.    Idos  luego. 

[Fanse  lot  Criadot. 
hmi.  Por  si  fuere 

Largo,  me  daréis  licencia 

De  tomar  un  taburete. 
Jmcs.    Siéntese  Vuesa  Merced.  — 

Sin  duda  algún  caso  es  este    [(aporte. 

De  importancia, 
Lm$,  ¿Vuesarced 

Cómo  en  Galicia  se  siente 


De  sahid? 
/ves.  Con  ella  estoy 

Para  serviros.  —  Si  fuese    [mpmrte. 
De  importancia. 

Luit,  Pues  al  fin 

Vuesa  Merced  me  parece. 

Señor  Juez,  que  aqui  ha  veiüdo 

Contra  ciertos  delincuentes. 
Jues.   Bi^  señor,  un  Don  Alonso 

De  Tordoya  y  un  Luis  Pérez. 

Contra  el  Don  Alonso  es 

Sobre  haber  dado  la  muerte 

A  un  Don  Diego  de  Alvarado, 

Noble  y  valerosamente 

En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo. 
£fiitf.    iSepamos  qué  caso  es  este 

rara  traer  de  la  corte 

Un  hombre  docto  y  prudente, 

Y  sacarle  del  recalo. 

Que  á  su  cémodo  conviene, 
Á  averiguar  una  cosa. 
Que  á  cada  paso  sucede? 
Jvest*    No  es  el  alma  del  ne^cio 
Esta;  que  la  mas  urgente 
Del  caso  es  la  redstenda 
De  la  justicia,  y  ponerse 
Á  herir  un  Corregidor, 
Un  bellaco,  un  insolente 
De  un  Luis  Pérez,  hombre  vil. 
Que  aqui  vive  de  hacer  muertes 

Y  delitos.    4  Pero  yo 

Cómo  hablo  de  aquesta  suerte. 

Dando  parte  de  mi  intento. 

Sin  saber  quien  sois?    Conviene 

Que  me  digáis,  qué  queréis; 

Porque  no  es  cosa  decente 

Hablar,  sin  saber  con  quien. 

Yo  lo  diré  fácilmente. 

Si  en  eso  no  mas  estriba, 
/«es.   Pues  deddlo  ya. 
Luit.  Luis  Pérez. 

Ju€%,  Hola,  criados! 

8a¡e  Mánvbl. 

BSan.  Señor, 

Qué  es  lo  que  mandas?  qué  quieres? 
/lies.   Quién  sob  vos? 
Luis.  Un  enmarada 

Mío. 

Man.  Y  soy  tan  obediente 

Criado  vuestro,  que  estoy. 

Porque  otro  ninguno  entre 

Á  serviros,  sino  yo. 

El  tiempo  que  aqui  estuviere.  [Fo§e. 

Imii.   Vuesa  Merced,  señor  Juez, 

No  se  alborote,  y  se  siento 

Otra  vez;  que  folta  mucho 

Que  hablar. 

Juez.  Consejo  es  prudente    [aparte. 

No  aventurar  hoy  mi  vida 

Con  unos  hombres,  que  vienen 

Tan  restados,  que  sin  duda 

Vendrá  con  ellos  mas  gente.  — 

áPues  qué  quereb  en  efecto? 
Ltof.   Yo  he  estado,  señor,  ausente 

Algunos  dias;  hoy  vine, 

Y  hallando  con  diferentes 
Personas,  todas  me  han  (ficho. 
Como  Vuesa  Merced  tiene 
Un  proceso  contra  mí. 
Pre^mtando  qué  contiene? 
Unos  ^cen  una  cosa, 

Y  otros  otra.    Yo,  impaciente. 
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Por  no  saber  la  verdad, 
Tuye  por  mas  coiiTenieBte 
El  Teñir  á  pregantarla 
Á  quien  mejoría  sapieae. 

Y  aai,  señor,  os  saplico, 
Si  megos  obligar  pueden. 

Me  di^us,  qué  hay  contra  mi. 

Porque  yo  no  ande  imprudente 

Vacilando  en  qué  será 

Lo  que  me  acusa  ó  me  absuelve. 
Juez,    No  es  mala  curiosidad. 
Luí»,    Soy  curioso  impertinente. 

Mas  si  no  quiere  decirlo. 

Este  el  proceso  parece, 

Él  lo  dirá,  y  no  tendré. 

Señor  Juez,  que  agradecerle. 
[Toma  el  proeeto. 
Juez,    Qué  hacds? 

Luí»,  Ojeo  un  proceso. 

Juez,    Mirad ! 
Luí»,  Vuesarced  se  siente 

Otra  Tez;  que  no  quisiera 

Decírselo  tantas  veces. 

La  cabeza  del  proceso 

Es  esta;  no  pertenece 

Á  mi  intención,  pues  ya  sé. 

Mas  ó  menos,  qué  contiene. 

Vamos  á  la  información. 

El  primer  testigo  es  este» 
[lee]  „  Y  habiendo  tomado  en  forma 

Juramento  á  Andrés  Ximenez, 

Dedaró,  que  al  tiempo,  y  cuando 

Vinieron  los  dos  valientes 

Caballeros,  él  cortaba 

Leña,  y  que  secretamente 

Riñeron  solos  los  dos^ 

Y  que  al  fin  de  un  rato  breve 
Cayó  en  el  suelo  Don  Diego. 

Y  que  nurando  que  viene 
Á  este  tiempo  la  justicia. 
El  Don  Alonso  pretende 
Escaparse  en  un  caballo, ' 
Á  qmen  en  el  suelo  tienden 
De  un  arcabuzazo.    Y  luego. 
Procurando  velozmente 

f  caparse,  llegó  á  pie 
la  quinta  de  Luis  Pérez; 
aqui  entro  yo)  el  cual  le  djo 
n  palabras  muy  corteses 
Al  Corregidor,  dejase 
D^  segur  tan  cruelmente 
Á  un  caballero,  y  no  quiso; 

Y  él,  puesto  en  me<Bo,  defiende 
El  paso,  v  resiste  osado 

Al  Corregidor.    No  puede 
Decir,  porque  él  no  lo  sabe. 
Donde  ni  cuando  le  Mriese. 
Esto  declara,  so  car^ 
Del  juramento,  que  üene 
Hecho."  —    [repr,]  Y  dice  la  verdad; 
Que  es  un  hombre  Andrea  Ximenez 
Muy  de  bien  y  muy  honrado. 
S^nndo  testigo  ca  cate. 
[les]  „Gil  Parrado,  que  al  raido 
De  la  confesión  y  gente 
Se  salió  de  Salvatierra, 

Y  llegó  cuando  pudiese 
Ver  á  Luis  Pérez  riñendo 
Con  todos,  y  pudo  verie 
Después  arrojar  al  rio, 

Y  no  sabe  mas/*  —    [repr*]  tQv^  breve 

Y  compendioso  1    Tercero, 
Juan  Bautista.    Veamos  est« 
Cristiano  viejo,  que  dice. 


[lee]  ,„Que  él  estaba  entre  unos  verdes 
Arboles,  cuando  salieron 
A  reñir,  y  que  igualmente 
Reñían,  cnande  müó 
De  una  emboscada  Luia  Peres, 

Y  al  lado  de  Don  Alonso 
Se  puso,  y  los  dos  aleves 
Dieron  la  muerte  á  Don  IKego 
Cobarde  y  traidoramente. "  — - 

[repr.]  i Quiere  usted,  o  señor  Juez, 

Saber  mejor  quien  es  este 

Hombre?    Pues  es  tan  infame. 

Que  confiesa  claramente. 

Que  una  traidon  vio,  y  se  estovo 

Quieto,  vive  Dios,  que  miente! 
[lee]  „Que  se  puso  Don  Alonso 

En  el  caballo;  y  por  verse 

Lub  Pérez  á  pie,  se  opuso 

Á  la  justicia,  á  quien  mere 

Y  mata."^ —    [repr,]  Este  es  nn  Judio! 
Dad  licenda  que  me  lleve 

Este  hoja ;  que  yo  mismo    [Jrramom  ims  &it^ 

La  volveré,  cuando  fiíere 

Menester,  porque  he  de  hacer 

Á  este  perro ,  que  confiese 

La  verdad,  aunque  no  es  mucho, 

Y  es  verdad,  que  no  supiese 
Confesar  este  Judio, 

Porque  ha  poco  que  lo  aprende. 

Y  SI  es  que  atento  á  lo  escrito 
Deben  sentenciar  los  jueces, 
No  han  de  ser  falsos  testigíis; 
Que  también  los  jueces  deben 
Escuchar  en  el  descargo. 
Vuesa  Merced  considere 

Qué  delito  cometí 

En  estarme  quietamente 

A^  la  puerta  de  mi  quinta. 

Si  allí  la  desdicha  viene 

A  buscarme,  ¿cómo  puedo 

Huirme  della?    Y  si  lo  advierte. 

Desdicha,  que  no  se  busca. 

La  disculpa  el  que  es  prudente. 
Üno[dent,]  Toda  la  gente  esta  junta. 

El  que  está  dentro  es  Liús  Pérez. 

Entrad,  prendedle! 
ilfafi.[<leiif.]  Está  aquí 

Un  monte,  que  le  defiende. 
Lti¿f.    Manuel,  dejadles  la  puerta; 

Que  ya  no  importa  que  entren. 

Pues  sé  lo  que  he  preten£do; 

Y  veréis,  que  los  que  quieren 
Entrar  por  la  puerta,  salen 
Por  Us  ventanas. 

Foees[dent.]  Prendedle! 

Juez,    Deteneos!  —  Yo  os  prometo. 

Como  hombre  de  bien,  Luia  Peres^ 

Si  os  dais  á  prisión,  de  ser 

Vuestro  amigo  eternamente. 
Ltiíf.    No  quiero  amigoa  letrados; 

Que  no  obligan  á  los  jueces  * 

Las  palabras,  que  ellos  haoen 

A  propósito  las  leyes. 
Juez,    Ved,  que  si  no  os  dais,  que  puedo 

Daros  en  pública  muerte 

El  castigo. 
Luí»,  Aqoeso  sí; 

Dádmela  cuando  pudiereis. 
Juez,   Pues  ahora  no  puedo? 
Luí».  No; 

Porque  en  nds  brazoe  vattentea 

Estoy  seguro. 
Juez,  Llend, 

I  Matadloa,  si  se  defienden. 
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8aUn  los  AlguaciloM. 

MoML.    Á  elloi,  Lab  Pérez! 

£tav.  ¡Á  ellos, 

Valeroso  Manuel  Méndez! 

Las  luces  he  de  matar, 

Á  Ter,  si  á  obscuras  se  atreven. 
Vno9,  Qué  asombro! 
Jues.  Qué  confiítton! 

Lins.    ¡Canalla»  yiles,  aleves! 

¡I>^ombre  ha  de  quedar  famoso 

boj  del  Gallego  Luis  Pérez! 

[P^aeMe  Im  áo§  d  un  ledo,  la  juttídu  9  iü9  Algua- 
cil €9  d  ofrOy  9  métenlM  d  cmohiiiaiü9. 


JORITAOA   UI. 


Salen  Luis  Pbebz,  Isabbl,  DofiÍA  Jitaná 

y  MáNüBL. 

Lint.    Este  monte  eminente. 

Cuyo  arrugado  oeSa.,  cuya  ¿reate 

Es  dórica,  colana. 

En  quien  descansa  el  orbe  de  la  luna 

Con  magestad  inmensa. 

Nuestro  muro  ha^de  ser,  nuestra  defensa. 

Y  pues  que  no  pudieron 
Prendernos  los  cobardes,  que  vinieBon 
Be  la  ocasión  llamados. 

Contra  solos  dos  hombres  tan  honrados. 

Pierdan  ya  la  esperanza 

De  lograr  con  mi  muerte  la  venganza ; 

Pues  es  fuerza  que  ahora 

Quien  el  camino  que  he  elegido  ignora, 

En  otra  parte  sea 

Donde  me  busque.     ¿Quién  habrá,  ^qie  crea. 

Que  aseguro  mi  vida 

En  un  monte  cerrado  y  sin  salida? 

Pues  por  aquella  parte 

Es  nuestra  tierra,  y  por  esotra  el  arte 

De  la  naturaleza. 

Con  las  ondas  del  rio  y  la  aspereza. 

Que  sus  muros  defiende. 

Foso  es  de  plata ,  que  abrazar  pretende 

Este  verde  Nardso, 

Que  á  su  cristal  desvanecene  quise. 

En  cuyo  centro  fuerte 

Ebbemos  de  vivir  de  aquesta  suerte. 

La  intrincada  maleza 

Deptfrito  ha  de  ser  de  la  belleza 

De  tu  esposa  y  mi  hermana. 

Aqui  estarán  en  esta  selva  ufana. 

Dando  al  tiempo  colores. 

Nieve  al  Enero,  «omo  ¿  Mayo  florea. 

De  noche  á  esta  pequeña 

Aldea,  que  es  lunar  de  aquella  pefia. 

Podemos  retiramos. 

Seguros  que  no  vengan  á  baacanios; 

Los  dos  nos  binaremos 

Á  los  caminos,  donde  pedirenos  . 

Sustento  i  los  vHlanos 

Destas  aldeas.    Pero  no  tiranos 

Hemos  de  ser  con  ellos; 

Que  solamente  lo  que  Amea  elloa 

Habemos  de  tomar.    Desta  nmnera 

Hemos  de  estar,  hasta  «ne  ci  cielo  quiera. 

Que,  habiéndonoo  buscaoo, 

&iyan  perdido  el  tiempo  y  el  cnádado» 

Y  seguros  podamos 

Salir  de  aqui,  y  i  otra  praHada  v«B0S| 
Donde  d 


De  la  fortuna  estemos  defendidoo. 
Si  será  parte  alguna 
Reservaoa  al  poder  de  la  fortuna. 
Man.  No  es  novedad,  Luis  P«rez  generoso, 
Hallar  un  homicida  valeroso 
En  la  casa  del  muerto 
Sagrado,  amparo  y  puerto; 
Que  como  no  presume  ni  malicia, 
Que  esté  alli,  la  justida 
No  le  busca  t  de  suerte, 
Que  la  vida  le  da  á  quien  él  dié  nmerte. 
Asi  nosotros  hoy,  parando  en  esta 
Montaña,  á  los  contrarios  manifiesta. 
No  han  de  v^nr,  aunque  noticia  tei^an, 
A  buscamos  á  ella;  y  cuando  vengan. 
Solos  los  dos  podremos 
Hacernos  fuertes,  pues  aqui  tenemos 
Las  espaldas  seguras. 
Guardadas  bien  de  aquestas  peSas  duras 

Y  destas  ondas  suaves, 

Que  se  compiten  en  enojos  gra'fes, 
Cuando,  con  igual  brio. 
Rio  se  finge  el  monte ,  monte  el  rio, 
Siendo  en  varias  espumas  y  «olores 
Peñasco  de  cristal  y  mar  de  flores. 
Itoft.    Á  los  dos  he  escudado, 

Corrida,  vive  Dios,  de  haber  mirado 
El  despredo  villano. 
Con  que  los  dos  habeos  dado  por  llano. 
Que  estáis  solos  los  dos  en  la  campiña. 
Yo,  hermano,  estoy  contigo, 

Y  á  imitarte  me  obligo, 
Siendo  mi  brazo  fuerte 

Escándalo  dd  tiempo  v  de  la  nmerte. 
Jim.     Yo  vengo  á  ser  aqui  la  mas  cobarde; 

Llegue  mi  queja  pues,  aunque  sea  tarde, 

?ue  yo  también  me  ofrezco 
matar  y  á  morir. 
IrtiM.  Yo  os  agradezco 

El  aliento  atrevido, 

Aunque  en  las  dos  han  sido 

Errados  pareceres; 

Que  las  mugeres  han  de  ser  mugeres. 

Nosotros  dos  bastamos 

Á  defenderos.    Con  aquesto  vamos, 

Manuel,  hasta  d  cammo. 

Donde  hallar  d  sustento  determino. 

Las  dos  esperad  en  este  puesto. 
I$ab.    Rogando  ai  ddo ,  que  volváis  tan  presto, 

Que  ignore  el  pensandento. 

Si  estuvisteis  ausentes  unmomento.[F(iiue hu  do§, 
IrtOB»   Ya  que  en  aquesta  OKmtafia 

Aseguradas  se  vea 

Hoy  mi  hermana  y  vuestra  esposa. 

No  sin  causa  os  aparté; 

Porque,  ya  que  hemos  quedado 

Los  dos  solos,  Manad, 

Quiero  en  un  negodo  grave 

Tomar  vuestro  parecer. 

Anoche,  cuando  Id 

En  la  casa  de  aqud  jues 

Mi  proceso,  halle  un  testigo 

Tan  infame  y  falso  «n  él, 

Que  <deela,  aue  habla  ^iáto. 

Como  Don  Alonso  fue 

Ícompañado  conmigo 
la  campaña,  y  también. 
Que  traidoramente  dimos 
Muerte  alevosa  y  erad 
Á  Don  DIeno  de  Akarado 
Los  dos.     ved  ahora,  ved. 
Como  se  pnaden  eofirir 
Atrevimientos  de  qvion 
Con  la  lengua  hn  pretendido 
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Man, 
Lid», 


Deslucir  j  deshacer 
Acdones  de  un  desdichado, 
Qne  eo  este  estado  se  vé, 
Sin  tener  colpa  mayor, 
Que  ser  tan  nombre  de  bien. 
áY  qaién  es  ese  testigo? 
Cuando  lo  sepáis,  rereis. 
Que  es  mayor  mi  sentíndento. 
Porque  Juan  Bautista  es. 
Man,  Es  un  cobarde;  y  asi, 

Luis  Pérez,  no  os  admira; 
Que  el  cobarde  siempre  apela. 
Como  sin  valor  se  ve. 
Del  tribunal  de  las  manos 
A  la  lengua  y  á  los  pies. 
Ya&ios,  y  en  medio  ael  dia» 
Sin  rezefar  ni  temer 
La  muerte,  públicamente, 
Delante  del  mismo  juez, 
Saquémosle  de  su  casa, 
Ó  donde  quiera  que  esté, 

Y  Uerémosle  á  la  plaza. 
Donde  diga,  como  es 
Testí^  falso;  que  yo. 
De  mirar  que  le  dejé 
Vivo  la  noche  de  marras. 
Estoy  picado  también. 

hui$.    Esto  ha  de  ser  en  efecto. 
Amigo;  pero  ha  de  ser 
Disponiéndolo  mejor; 

Y  las  pendencias  sabed. 

Que  han  de  ser  de  dos  maneras. 

Este  discurso  atended. 

Pendencia,  que  á  mi  me  llame. 

Como  quiera  que  yo  esté. 

Me  ha  de  hallar  disouesto  ñempre, 

SiJga  mal ,  6  salga  oien ; 

Mas  la  que  yo  he  de  buscar. 

Con  mi  seguro  ha  de  ser; 

Que  del  nadar  y  el  reñir 

^  guardar  la  ropa  ñie 

La  gala.    Gente  he  sentido; 

Llegad  conmigo,  verds 

Del  modo  que  he  de  vivir. 

Tomando  lo  que  me  den. 

Sin  hacer  agravio  á  nadie; 

Que  soy  ladrón  muy  de  bien. 

SaU  Lbonábdo. 

Lwn.  Saca,  Mendo,  esos  caballos 

Desta  montaña;  porgue 

En  su  amena  población 

Un  rato  quiero  ir  á  pie. 
Ltns.    Béseos  las  manos,  señor. 
hton.  Vengáis,  hidalgo,  con  bieo. 
Luú.    4  Adonde  bueno  caimna. 

Con  tal  sol,  Vuesa  Merced? 
León.  Á  Idsboa. 

Ltitt.  Y  de  do  bueno? 

León.  Hoy  salí  al  amanecer 

De  Salvatierra. 
Lttíg.  Dichoso 

Soy,  que  deseo  saber, 

Qué  hav  de  nuevo  en 

Y  haréisme  mucha  merced 
En  dedrmelo. 

León.  No  hay 

Cosa  digna  de  saber. 
Sino  solo  travesuras 
De  un  hombre,  que  dicen  que 
Escándalo  desta  tierra 
Con  su  vida,  el  cual,  después 
De  herir  un  Corregidor 
Un  dia,  por  no  sé  qué, 


Y  matar  nn  criado  suyo. 
Anoche  en  casa  del  Juez 
Pesquiñdor  &  que  entró. 
Por  curiosidad  á  leer 

Su  proceso. 
ÍAd»,  Es  muy  curioso. 

León,  Y  queriéndole  prender. 

De  en&e  todos  se  escapé, 

Con  nn  hombre,  que  tand>ien 

Dicen,  que  es  faaneroso 

Y  homicida,  come  éL 
Anda  toda  la  justicia 
Buscándolos;  pienso  que, 
Según  tienen  los  deseos. 
No  se  escaparán  por  pies. 
Esto  hay  de  nuevo. 

Liitt.  Yo  ahora 

Quisiera  de  vos  saber. 
Señor,  (que,  en  lo  que  habéis  ^cbo, 
Hombre  cnerdo  psreoós) 
Qué  es  b  que  hiciérades  vos, 
Si  llegárades  á  ver 
Un  amigo  en  un  i^rieto, 

Y  que,  echado  á  vuestros  pies, 
Os  pidiera,  que  aa^arásós 
Su  vida? 

León.  Puesto  con  él 

Á  su  lado,  me  restara. 
Hasta  morir  6  vencer. 

Lint,    á  Fuérades  fadneroso 
Por  eso? 

hwtu  No. 

Ltits.  Y  si  después 

Os  dijeran ,  que  tenia 
Hedía  información  el  juez. 
En  que  le  probaba  muertes 

Y  deOtos  por  hacer, 
iProcurárades  mirar 

La  causa,  y  della  saber, 
Quien  era  en  ella  testigo 
Falso? 

MjCOíí,  oí. 

Lula.  Decidme  pues 

Otra  cosa.    Si  este  hombre 
Llegase  por  esto  á  ver 
Su  persona  persefuida. 
Sin  nacienda,  y  sm  tóier 
Con  que  sustentar  su  vida,^ 
¿No  mdera,  señor,  muy  bien 
En  pedürlo? 

León.  Quién  lo  niega? 

Lmú.    y  si  aqueste  tal ,  á^  quien 
Lo  pidiese,  no  lo  diese, 
áNo  hiciera  también  muy  bien 
En  temario? 

León.  Claro  está. 

Luí»,    Pues  si  está  daro,  sabed. 

Que  soy  Luis  Pérez,  que  rivo 
De  la  manera  que  veis, 

Y  que  os  pido  socorráis 
Bfi  desdicha.  Ahora  ved 
En  qué  obligación  estoy. 

Si  vos,  señor,  no  lo  hacds. 

latan.  Para  que  os  socorra  yo, 

Luis  Pérez,  no  es  menester 
Convencerme  con  razones; 
Porque  soy  hombre,  que  sé 
Lo  que  son  necesidades. 
Si  esta  cadena  no  es 
Bastante  para  las  vuestras, 
Palabra  os  doy  de  volver 
Con  im  hadenda  á  socorreros. 

Lii¿0.   Noble  en  todo  parecéis. 

Mas  antes,  señor,  que  tone 
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La  cadena,  he  de  saber. 

Si  me  la  daia  por  temor, 

Ahora  que  solo  os  reia 

En  el  campo. 
heoñ.  No  oa  la  doy. 

Luía  Pereí,  sino  por  ver 

Vuestra  desdicha  |  y  lo  mismo 

Hidera  ahora  á  tener 

Un  escuadrón  de  mi  parte. 
Irtiif.    Con  eso  la  tomaré; 

Que  de  mi  no  ha  de  decirse, 

Que  cosa  ruin  intenté; 

Pues  cuando  llegue  f  oostarme 

La  vida  el  rigor  cruel 

De  mi  (strella  y  mi  destino, 

CSonsolado  moriré 

Con  oue  la  fama  dirá: 

Bata  la  justída  es, 

?ue  manda  hacer  la  fortuna 
este,  por  hombre  de  bien. 
I^OR.  Mandáis  otra  cosa? 

iiUM.  No. 

Lcoa.  Luis  Pérez,  el  délo  os  dé 

La  libertad  que  deseo, 
¿tos.    Acompañándoos  iré. 

Hasta  salir  deste  monte. 
I^on.  Amigo,  no  hay  para  qué. 
Man»   Bueno  es  querer  redudr 

A  estilo  noble  y  cortes 

El  hurtar. 
£^.  Esto  es  pedir. 

No  es  hurtar. 
Mam,  Quien  llega  á  ver 

Dos  hombres  desta  manera 

Pidiendo  limosna,  ¿es  bien 

Se  la  nieguen? 

Salen  dos  Kilianos, 

ym.  1.  He  comprado. 

Como  os  digo,  todo  aquel 

Miñuelo  de  somo  el  Talle. 
n2I.S.4Ea  jue  de  Luis  Pérez  fue? 
'  itt.  1.  El  mumo ;  que  la  justicia 

Lo  vende  todo,  porque 

De  aqui  ha  de  pa^  las  costas 

Al  escribano  y  al  luez, 

Y  asi  le  llevo  el  dinero. 
Lmt.    Este  conoddo  es. 

Seguro  puedo  llegar, 
Porque  sus  entrañas  sé.  — 
Antón,  qué  hay  de  nuevo? 
^tS.  1.  Luis? 

?ué  es  esto?  áAoui  os  atrevds 
estar,  cuando  ei  mundo  os  busca? 
Luii,    (Con  mi  riesgo  no  podré? 
BSn  fin  esto  no  es  del  caso. 
Pues  sois  mi  amigo,  atended: 
Yo  tengo  necesidad. 
Cosa  iiSame  no  he  de  haoer. 
Vos  lleváis  ahi  dineros 
Con  que  ayudarme  podds, 
Ni  me  he  de  dejar  morir, 
Ni  yo  os  tengo  de  ofender; 

Y  asi  08  podéis  ir  seguro; 
Vos  mirad  como  ha  de  ser, 

Y  dése  en  esto  algún  corte, 
Que  á  todos  nos  esté  bien. 

FUL  2.  ¿Qué  medio  se  puede  dar. 
Sino  que  vos  le  tomds?  — 
Con  esto  guardo  mi  vida;    [oporfs. 
Que  á  negarlo,  derto  es, 
Que  aqueste  me  la  quitara. 

Itiót.   Yo  el  dinero  tomaré, 

Pero  ad^urticndo  primero, 


[Face. 
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Que  es  porque  vos  le  ofrecds 
De  muy  buena  voluntad. 
^tt.l.Que  la  tengo,  bien  se  vé. 
De  serviros.    Pero  á  mi 
Me  ha  de  hacer  falta  también. 

Luii,    Eso  no  entiendo.    ¿De  suerte. 
Que  vos,  si  pudiera  ser 
Defenderlo,  no  lo  dierais? 

Vai  L  Está  claro. 

Pues  volved 
A  tomar  vuestro  dinero, 
É  id  con  Dios;  porque  no  es  bien 
Que  se  diga  de  Luis  Pérez, 
Que  robé  á  alguno;  porque 
Decirse  de  mí,  que  yo 
Necesitado  tomé 

De  quien  me  dio,  poco  importa; 
Pero  dedrse,  que  fue 
Con  violenda,  importa  mucho. 
Tomad  el  dinero  pues, 
É  idos  con  Dios. 

yai  1.  Qué  deds? 

Luis,   Digo,  amigo,  lo  que  vds* 
Id  con  Dios. 

yUL  1.  De  tus  contrarios 

El  délo  te  libre,  amen. 
Yo  llevo  aqui  seis  doblones, 
No  lo  sabe  mi  muger, 
Dellos  te  puedes  servir. 

LtiM.    Ni  una  blanca  tomaré. 

Idos  con  Dios;  que  ya  es  tarde, 
Y  ya  el  sol  se  va  á  poner. 

[Faue  Im  Fiilanot, 

Sale  Don  Alonso. 

jiUm,  No  en  vano,  amistad,  mandó 
La  gentilidad  hacer 
Altares  á  tu  deidad. 
Pues  eres  la  Diosa  á  quien 
El  humano  pensamiento 
Da  su  adoradon  con  fe; 
Pues  llego  buscando  asi. 
Por  ser  amigo  fiel. 
Uno  á  quien  debo  la  vida; 
Que  no  es  de  la  amistad  lev. 
Que,  poraue  él  me  deje  solo, 
l^ya  de  aojarle  á  éL 
Gente  hay  aqui ;  cubrir  quiero 
El  rostro,  por  si  me  ven. 

Lm$.   Cabidlero,  la  fortuna 

Fuerza  á  dos  hombres  de  bien 
Á  pedir  desta  manera. 
Que  algún  socorro  les  dé, 
Por  no  tomarlo  de  otra. 
Si  es  que  ayudamos  podds 
Con  algo,  que  no  haga  falta. 
Nos  hueb  mucha  merced, 

Y  tt  no,  ahi  está  el  camino, 

Y  á  Dios,  que  os  lleve  oon  bien. 
Ahm.   Luiz  Pérez,  de  mi  dolor 

Mi  llanto  respuesta  os  dé, 

Y  mis  brazos.    Qué  es  aquesto? 
Lmii,    aQu^  «s  lo  que  bus  ojos  ven? 
Alom.  Dadme  mil  veces  los  brazos. 

¿Cuando  en  el  mar  os  juzgué, 
Cortesano  de  las  ondas, 

Y  vedno  de  un  bajel, 
A  Salvatierra  venis? 
Deddme,  señor,  á  qué? 

jíUm.  Buscándoos;  porque  yo  llenas 
Desde  la  playa  miré 
La  armada,  y  para  embarcume 
En  la  landia  puse  d  pie. 
Cuando  me  acordé  de  vos, 
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Y  tan  corrido  me  hallé 

De  haberof  dejado,  Laia, 

Venir,  qne  determiné 

Seguiroa,  por  no  paaar 

Con  tal  coidado.    Bato  ea 

Ser  amigo;  qne  un  amigo 

No  se  ha  de  dejar  perder 

Por  un  aeraTÍo  qne  haga, 

Puea  de  la  suerte  que  yeia. 

El  agravio  que  me  nicisteis 

Tengo  de  satisfacer. 

Á  morir  llego  con  voa; 

Aqm,  amigo,  me  tenéis. 

¿Qué  queréis  hacer  de  mí? 
Luis.    Dadme  mil  veces  los  pies. 
AUm.   Dadme  vos  cuenta  de  tos. 
Luis,   En  este  monte  Manuel 

Y  yo  vivimos,  vendiendo 
Las  vidas  al  int^ea 
De  mas  vidas. 

JUm,  Ya  he  vemdo 

Yo,  y  esto,  Luis,  ha  de  ser 
De  otra  suerte.    Aquesa  aldea. 
Que  está  dése  monte  al  pie. 
Es  mia.    Si  yo  entro  en  ella 
En  el  trage  que  me  veía. 
En  U  casa  de  un  vasallo. 
De  quien  fiarme  podré. 
Viviremos  mas  se^nroa, 
Hasta  que  deternunets 
El  negodo  á  que  venia, 

Y  que  es  lo  que  habéis  de  hacer. 
Esperadme  en  este  puesto; 
IMspondrélo,  y  volveré 
Á  avisaros ;  y  en  efecto 
Para  el  mal  y  para  el  bien 
Hemos  de  correr  desde  hoy 
Una  fortuna  los  tres.  [r««e. 

Luis.  Qué  amigo! 

Mofi.  Por  esta  parte 

Viene  un  confuso  tropel 

De  gente.  [Ruido  dentro. 

Luis.  Estos  muchos  aon. 

Apelemos  á  los  pies, 

X  á  la  aspereea  del  monte. 
Man.  Si  pretenMmos  correr. 

Las  ramas,  lenguas  del  boaoue, 

Dirán,  que  anda  gente  eo  éi. 

Qué  haremos? 
Luis.  Aouestai  peSaa 

Sean  rítstice  cancel. 

Que  nuestras  personas  guarden ; 

Pues  aqui  estaremos  bien, 

Entre  estas  peñas  echados. 
Man.  Ya  será  fuensa  tener 

Ese  por  mejor  remedio, 

Pues  no  hay  otro  que  escoger; 

Que  llegan  cerca.  « 

Luis.  Montañas, 

Sepulcro  de  un  vivo  sed, 

IMráse  de  mi,  que  voy 

Al  sepulcro  por  mi  pte. 
[Éehunto  Lui$  Pore»  y  Munuoi  en  el  susto,  fus- 
dundo  sneuMtirtoo  em  algunas  ramas, 

SaUn'Doíik  Lbomor,  Juav  Bautista 

y  criados. 

Bauí.  Aqui,  señora,  entre  laa  varias  flores. 
Defendida  de  pálidos  doeelea. 
Que  defienden  al  sol  ka  resplaadona, 
Coronadas  de  mirtos  y  laureles, 
Puedes,  hadendo  aUombraa  ans  colores. 
De  los  rayos  h«r  inw  crueles, 
Pues  la  safta  del  sol  en  esta  monte 


Precipicios  avisa  de  Faetonte. 
León.   No  puedo,  aunque  de  esferas  de  diamante 
Lleva  rayos  el  sol,  volver  un  paso 
Atrás,  pues  la  salud  del  Almirante 
Me  llama  á  aer  aurora  de  su  ocaso. 
Con  todo  esperaré  este  breve  instante, 
Por  ver,  si  el  sol,  desvanecido  acaso. 
Se  emboza  en  las  cortinas  de  una  nube. 
Altiva  garza,  que  á  los  délos  sube. 


Salen  el  JuBZ  jr  Jlguaciles. 

Jues.    Andando  ahora  en  busca,  o  Leonor  bella, 
Destos  hombres ,  á  quien  el  délo  esconde, 
Pues  un  rastro,  una  estampa,  ni  una  huella 
Á  mi  solo  deseo  corresponde. 
Supe  la  nueva  triste,  que  «tropelía 
Vuestra  inquietud,  y  vine  luego,  donde 
Ninguna  ocupadon,  señora,  impida 
Rendir  á  vuestras  plantas  esta  vida. 

Luis.    Manuel,  ois?    [aparts. 

Man.  Mas  quedo  hablad. 

Luis.  Supuesto 

Que  á  castigar  ese  traidor  vilbmo 
Con  pública  venganza  estoy  dispuesto, 
¿Qué  ocasión  podrá  hallar  jamas  mi  mano 
Mejor,  que  verle  ahora  en  este  puesto. 
Donde  alabanza,  honor  y  g^ria  gano. 
Volviendo  por  mi  honor  y  el  de  un  andgo, 
Juntando  el  juez,  la  parte  y  el  testigo? 

Luis.    Yo  salgo. 

Man.  Mirad  bien. 

Luis.  Ya  estoy  restado ; 

Mi  honor  defiendo  á  riesgo  de  mi  vida. 

Man.       Llegad,  pues  que  ya  esUaa  detemüaado; 
Que  yo  no  es  bien  que  vuestro  honor  impida. 
Mas  esperad  un  poco;  que  ha  llegado 
Mucha  gente. 

Luis.  Ay  de  mí !  Ya  veo  perdida 

La  ocasión. 

León.  Gente  viene. 

Juez.  Hola !  qué  es  eso? 

Saien  algunos  hombres,  que  traen  á  PBomo 

agarraao. 

Homh.  l.Un  hombre,  ^ue  del  monte  traen  preso. 
Uno.    Este  villano,  aenor. 

Fue  de  Lub  Peres  criado. 

Camino  le  hemos  hallado 

De  Portugal.    Y  en  rigor. 

Sabe  del,  norque  aqud  día. 

Que  Luis  Peres  se  ausenté, 

De  Salvatierra  falté, 

Volvié  ayer,  y  ahora  huia. 
Juez.   Muy  gr¿ides  indidos  son. 
Ped.    Sí,  señor,  lo  son  muy  grandes; 

Porane  en  Alenmnia,  en  Flándes, 

En  la  China  y  d  Japón 

Que  yo  esté,  ya  estará  él. 
Juez.   Pues  di,  ahora  dénde  está? 
Ped.     Presto  á  buscarme  vendrá; 

Que  es  un  amo  tan  fiel. 

Que  hoy,  (mirad,  que  esto  os  digo) 

Si  preso  me  llega  á  ver. 

Él  se  dejará  prender. 

Por  solo  encontrar  conmigo. 
Jties.   Dénde  está  en  fin? 
Ped.  No  lo  sé; 

Mas  me  atreveré  á  jurar. 

Que  cerca  debe  de  estar. 
Jties.   De  qué  lo  infieres? 
Ped.  De  oue, 

Si  sabe  que  estoy  yo  aquí, 

Es  fuerza  que  esté  twmtwf, 

Porque  me  quiere  muy  bien. 
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Y  no  se  aparta  de  mi. 

Y  hablando  de  yeras,  digo, 
Qae,  si  donde  está  supiera, 
Luego  al  punto  lo  dijera, 
Por  huir  de  su  castigo; 

Pues  el  mayor,  que  yo  espero, 
Bs  Luis  Pérez.    Si  falté 
0eBta  tierra,  señor,  fue 
Huprendp  rigor  tan  fiero; 
Fui  á  Port^ral,  y  en  él  TÍ 
A  Liús  aquel  mismo  dia; 
Páseme  á  la  Andalucía, 

Y  también  tí  á  Luis  alli; 
VolTÍme  á  esta  tierra,  y  luego 
Luis  á  esta  tierra  Tohió, 
Donde  anoche  me  dcóó 

Por  muerto.    Libre  del  fuego 
Me  TÍ,  y  quiseme  escapar. 
Ausentándome  otra  res, 

Y  esta  gente,  señor  Jueis, 
Me  alcanzó  al  primer  lugar. 
Prendiéronme  por  criado 
Suyo;  pero  no  lo  soy. 

A  Yuestras  plantas  estoy, 
]>e  ningún  modo  culpado. 
Mas  digo,  que  si  á  mi  amo 
Qnereb  cazar,  me  pongáis 
Bn  el  campo  donde  estáis, 
Por  señuelo  y  por  reclamo; 
4iue  yo  pondré  la  cabeza. 
Si  él  á  picar  no  yiniere, 

Y  en  vuestra  red  no  cayere. 
Jntx,    Tq,  locura  6  tu  ñmpleza 

No  te  han  de  librar  de  mí. 
^me  presto  donde  está, 
O  un  potro  dedrlo  hará. 
Nunca  buen  ginete  íiu, 

Y  á  saberlo,  cosa  es  dará. 
Que,  huyendo  dolor  tan  fiero. 
Me  desbocara  primero 
Que  el  potro  se  desbocara; 
Pero  no  lo  sé. 

Ahora  bien; 
A  esa  aldea  le  llevad 
Preso,  y  alli  le  encerrad, 
Asistiéndole  muy  bien. 
Hasta  que  traza  se  dé 
De  que  á  Salvatierra  vaya; 

Y  mucho  cuidado  haya 
Bn  guardarlo,  pues  se  vé 
Bn  su  brio  y  su  desgarro. 
Que  es  hombre  de  gran  wor, 
Supuesto  que  su  señor 
Se  valió  déL 

¿Tan  bizarro 
Le  he  parecido  V    Por  IMoa, 
De  cuatro  hombres  que  hav  aqni 
Sobran  tres ,  de  tres  los  «1% 
De  dos  UDO ,  y  aun  de  uno 
La  mitad ,  de  la  mitad 
Bl  mnguno;  y  en  verdad. 
Que  d3  ninguno  el  ninguno. 
[FisMe  I—  Algu9€ii99f  itt9éud§U, 
vamos. 

Pues  que  ya  se  fueron 
Loo  que  las  armas  teman, 

Y  que  loo  délos  me  envían 
La  ocasión,  que  pretendieron 
Mis  deseos,  pues  m^r 
Nunca  la  pudiera  hallar. 
Que  ver  en  este  tacar 
Juntos  al  Juez,  á  Leonor 

Y  á  Bautista ,  mo  mas  gimda, 
Que  sus  personas,  no  eiqpero 
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Mejor  ocamon,  y  quiero 

Lograda. 
Man.  Qué  te  acobarda? 

Juez,   4 Dónde  esta  gente  estará? 

Salen  Manubl^  Lvis. 

Muí.   Aqui,  si  iniorarlo  siente. 

Iricls.    iGuarde  Dios  la  buena  gente! 
Todos  estamos  acá. 

Bant,  ¡Cielos,  aué  es  esto  que  miro! 

Lton.  Ay  de  mí! 

Jue%,  El  délo  me  valga! 

Irtcú.    Ninguno  deje  su  puesto. 
Esténse  como  se  estaban, 
Mientras  que  al  señor  Bautista 
Le  digo  cuatro  palabras. 

Juez.    Hola! 

IftMf.  No,  no  os  alterds. 

Man.   Bl  llamar  no  es  de  importanda. 
Si  no  queréis,  que  os  respondan 
Criados,  que  en  vuestra  casa 
Os  sirvieron  otra  vez. 

Juez.    áAii  mi  poder  se  trata? 

ÍAst  d  respeto  se  pierde 
.  la  justida? 

huU*  á  Quién  guarda 

Mas  BU  respeto,  que  yo. 
Supuesto,  señor,  que  en  nada 
Os  ofendo,  antrá  os  nrvo 
Con  puntualidades  tantas, 
Que,  porque  vos  no  os  cansos. 
Buscándome  en  partes  varias. 
Vengo  á  buscaros? 

Juez.  áAd 

Os  pone  vuestra  arrogancia 
Delante  de  la  señora. 
Que  es  la  parte  á  quien  agravia 
La  traidon,  que  ha  derramado 
La  san^,  que  la  venganza 
Bstá  pidiendo  á  los  délos. 
Con  lenjEua,  que  finge  d  nácar 
Destas  llores,  que  luin  vivido 
Desde  entonces  con  dos  almas? 

LiáM*   Antes  con  esto  la  obligo, 
^es  que  la  quito  la  causa 
De  un  rencor  tan  indignado 
Á  su  sangre  ilustre  y  dará, 
Por  haber  crédito  dado 
Á  un  testigo,  que  la  engaña. 
Ó  n  no,  deod,  señora, 
Si  cuerpo  á  cuerpo  matara 
Don  Alonso  á  vuestro  hermano, 
Sin  traidon  y^dn  ventiga, 
áSiguiérades  rigurosa 
Bl  castigo  y  la  venganza? 

León.  No;  porque,  aunque  á  las  mugerea 
Las  leyes  les  son  negadas 
De  los  dudos  de  los  hombres. 
Las  que  mi  valor  alcanzan. 
Saben  las  obligaciones, 
Que  se  debe  á  una  desgrada. 
Si  en  igual  campo  á  Don  Diego 
Hubiera  muerto,  en  mi  casa 
Estuviera  Don  Alonso 
Seguro  de  mi  venganza. 
Yo  misma,  viven  ios  dolos! 
La  amparara  y  perdonara, 
Á  ser  noble  su  desdicha. 

Lint.    Pues  yo  tomo  esa  palabra; 
Y  pues  la  ley  dd  derecho 
Nadie  la  ignora,  asentada 
Ley  es,  que  se  ratifique 
Bl  testigo,  ó  que  no  valca.  —- 
Bste,  Bautista,  es  tu  diáft. 


412 


LUIS     PÉREZ     EL     GALLEGO. 


Am.  ///. 


[FÍNU«  to§  ÚM, 


Hele  leido,  y  declara 

Lo  que  es  verdad  y  mentira.    [DmU  el  pope/. 
León.  ¡Determinación  bizarra!    [aparte^ 
huÜB.    Primeramente  tú  aqui 

Dices,  que  escondido  estabas, 

Cuando  miraste  reñir 

Á  los  dos  en  la  campaña. 

Esta  es  verdad? 
Baút.  S(,  lo  es. 

IaMw   Dices,  que  de  entre  unas  ramas 

Me  Tiste  salir  á  mi, 

Y  ponerme  con  mi  espada 
Al  lado  de  Don  Alonso. 

Pues  sabes  que  aqui  te  engañas. 

Di  la  Terdad. 
Bmst.  Esta  lo  es. 

£tiM.    Miente  tu  lengua  tirana. 
[DUfora  vna  pUtoia^  y  ea9  Juan  Bautitta  en 

el  ni€Í9, 
Baut  Válgame  el  cielo! 
Iricis.  Señor 

Juez,  Vnesa  Merced  añada 

Aquesta  muerte  al  proceso; 

Y  á  Dios.  ^    Tú,  Manuel,  desata 
Los  caballos,  que  han  tnddo 
Estos  señores,  v  marcha; 

Que  pues  aqui  han  de  quedarse. 

No  les  harán  mucha  falta.  — 

Á  Dios. 
Jiies.  ¡Por  vida  del  Rey, 

(ue  tan  soberbia  arroganda, 
me  ha  de  costar  la  ^da, 
ha  de  quedar  castigada! 
Baiít,  Escucha,  señora,  y  sabe, 

Que  muero  con  justa  causa; 

Pues  cuanto  he  didio  fingí. 

Por  conseguir  á  su  hermana. 

Don  Alonso  dio  la  muerte. 

Cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara 

Á  tu  hermano.    Esto  es  Tardad; 

Que  á  yoces  lo  di^a  basta. 

Para  aue  en  mi  tnste  muerte 

Esta  aeuda  satisfaga. 

• 

Vuelven  á  salir  los  que  llegaban  preso  á  PBBmo, 

y  él  resistiéndose* 

Uno.    Á  la  Toz  de  la  escopeta. 

Lengua  de  fuego,  que  habla 

Á  \o8  Tientos,  hemos  Tuelto 

A  saber,  si  algo  nos  mandas. 
Juez,    Venid  todos;  que  Luis  Peres 

Aqui  en  este  monte  aguarda. 
Ped.     áNo  lo  dije  yo,  que  habia 

De  venir  tras  mí  sin  faHaV 
Jues.  Hoy  han  de  morir;  y  aqui. 

Porque  aqueste  no  se  vaya. 

Que  bien  se  Té  estar  culpado. 

Queden  dos  hombres  de  guarda 

Con  él. 
Ped.  Si  era  mi  delito 

Callar  donde  Luis  estaba, 

;Yo  no  dije,  que  Tendria, 
Tino?    ¿Qué  culpa  hallan 

En  mff 
Juez.  Los  dos  nos  quedemos 

Con  él.  -^    Ven,  traidor,  y  calla.       [Femse, 
Leen.  Mucho  sentiré,  que  alcancen    [eperte. 

Este  hombre;  que,  aunque 

EstoTO  con  él,  sabiendo 

La  Terdad,  con  justa  causa 

Podrá  trocar  ci  Talor 

En  MraTio  la  Tencanza. 

La  TMa  tengo  de  darle, 

Si  puedo,  eo  desdicha  tanta. 


¡  Que  á  tanto  el  valor  obligue. 

Que  temple  al  mismo  que  agraTia!       [Vente, 


Salen  Luis  Pbebz^  Mánubl. 

Lma.  Pues  rendidos  á  su  aliento 
Los  caballos  se  desmayan. 
En  la  espesura  del  monte 
Esperemos  cara  á  cara. 

Dentro  W  J  u  B  z. 

Juez,    En  esta  parte  se  esconden 

Entre  las  espesas  ramas; 

Cercadlos  por  todas  partes. 
Man,   Perdidos  somos ;  que  en  tanta 

Gente  no  hemos  de  poder 

Defendemos,  pues  la  espalda 

No  está  segura  jamas. 
Liiti.    Sí  está,    ¿cuchad  una  traza: 

Si  con  toda  aquesta  gente 

Riñésemos  cara  á  cara. 

No  podrán  jamas  cercamos. 

Si  estamos  espalda  á  espalda, 

Pues  hallarán  siembre  asi 

El  rostro,  el  pecho  y  la  espada. 

Reñid  TOS  con  quien  cayere 

Hada  esa  parte,  y  sed  guarda 

De  mi  Tida,  y  de  la  Tuestra 

Yo. 
Afán.  Pues  si  tú  me  la  guardas. 

Seguro  estoy.  Tenga  el  mundo. 

Salen  el  Jvbz  jr  todos  los  que  pudieren^  pónense 
los  dos  de  espaldas  ^  y  andan  al  rededor  riñendo, 

y  procuran  apartarlos. 
Juez,    k  ellos! 
Li»0«  Llegad,  canalla!  — 

Manuel,  cómo  Ta? 
Man.  Muy  bien. 

Qué  hay  por  allá? 
huU,  Linda  daga. 

Juez,   Demonios  son  estos  hombres. 
Lttit.    Pues  que  ya  nos  desamparan 

El  puesto,  á  U  cumbre!  [rcic 

Man,  Al  monte!      [] 

Juez*  {Seguidlos,  y  no  se  Tayan.  [y^ 


<í 


Salen  por  lo  alto  Isábbl^  DoAá  J u'a n a. 

Isab,    Aquel  arcabuz  que  oí. 

De  honror  y  tristeza  lleno. 

Siendo  para  todos  traeno, 

RaTo  ha  sido  para  mL 

Válgame  Dios!    ¿Qué  será 

El  tardar  Luis  y  Manuel? 

Que  un  pensamiento  croel 

Asombro  y  temor  me  da. 

Andga,  qué  te  parece? 
Jua,     iCémo  quieres,  aue  te  den 

Respuesta  Toces  oe  quien 

La  misma  duda  padece? 
bah.    Bajemos  desta  montaña; 

Que  menos  mal  es  morir 

De  una  Tez,  que  no  sentir 

Muerte  prolija  y  extraña. 

Sellen  Luis  Pbebz  y  Marubi.. 

Ltttf.   Procurad,  Manuel,  salir; 

?ue  una  tos  aUá  los  dos, 
una  escuadra,  voto  á  Dios! 
No  nos  hemos  díe  rendir. 
liob,    Luis! 
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Jho. 


Luis. 
Uab. 
Iaus. 

Mffií. 

I$ah, 


Juez» 


¡M. 


Ju€S. 


Lmt, 
Juez, 
Luis, 


bab. 


Juez, 

MaiL 

Jtia. 

BSuifL 

Jua. 
Mam. 


Blaniiel! 

Hennanaf 
Qué  e»  etto  f 

Qae  el  mundo  Tiene 
Sobre  nofotrof. 

No  tiene 
El  hado  defensa  humana. 
No  tenuüa  al  mundo  entero» 
Si  of  aiegura,  y  no  en  yano. 
Esta  peñaaco  en  mi  mano, 

Y  en  las  ▼ueatras  ete  acero. 

Salen  el  JvBZ  y  «u  gente. 

Trepad  la  montaña  arriba. 
Que,  á  pesar  de  ofensas  tantas, 
Tengo  de  poner  las  plantas 
Sobre  su  cerriz  altiva. 
iViye  el  délo,  que  ha  de  ser 
Plaza  todo  este  norízonte, 

Y  cadahalso  aqueste  monte, 
Que  mi  justicia  ha  de  rer  I 
Quien  me  diere  títo  6  muerto 
A  Luis  Pérez,  le  daré 

Dos  mil  escudos. 

Áfe, 
Que  es  muy  barato  el  conderto;    ' 
Tasáisme  en  precio  muy  tU; 
Yo  os  taso  en  mas.    Quien  me  diere 
Vivo  6  muerto  al  Juez,  espere 
De  mi  mano  cuatro  mil. 
Urad,  matadlet  ¡Del  délo 
Castigue  un  rayo  á  los  dosl 

[Di$paran  m  area&tw,  y  eae. 
Muerto  soy!    Válgame  Dios  I 
Date  á  pnsion. 

Cómo  Y  Apelo 
A  la  espada.    Mas  ay  triste  1 
En  pie  no  puedo  tenerme. 
Llegad,  llegad  á  prenderme. 

[Viene  rodando, 
Aon  muerto  se  me  resiste. 
Esperad,  no  le  matéis, 
Ó  si  esa  saña  atrevida 
A  él  le  quité  la  vida. 
Con  ella  no  me  dejéis. 
Caminad  á  Salvatierra; 
Que  en  tal  presa  voy  contento. 
Suelta! 

Qué  intentas? 

Intento 
Despeñarme  desta  sierra. 
Detente! 

¡Suelta,  é  por  Dios, 
Que  te  arroje  de  mis  brazos 
A  ese  valle,  hecha  pedazos. 
Donde  muramos  los  dos ! 


[r, 

[Sm  lo  nlto. 


[Beiía. 


áUnL 
Mn. 


JUm. 


SaU  Don  Alonso  muy  alborotado. 

Qué  es  esto? 

Que  llevan  preso 
A  Luis  Pérez  este  dia. 
Á  riesgo  de  la  honra  mia. 
De  mi  amistad  el  exceso 
Se  ha  de  ver. 

Vamos  tras  él; 
Que,  aunque  encubierto  he  venido, 

Y  estarlo  aqui  he  pretendido, 
S^  ha  llegado  á  tan  cruel 
Estado,  y  á  tales  puntos 
De  un  amigo  los  extremos. 
Las  máscaras  nos  quitemos, 

Y  muramos  todos  juntos.  [Ft 


Salen  dos  guardas  con  PBiimo. 

uno.    Bravo  ruido  es  el  que  suena 
En  el  monte  y  en  el  valle. 
Espér^ime  aqui  un  poquito; 
Que  ^o  iré,  y  en  un  instante. 
Bien  mformado  de  todo, 
Veloz  volveré  á  contarles 
Lo  que  pasa. 

Otro.  Estése  quedo, 

Y  un  átomo  no  se  aparte, 
ó  detendránle  dos  balas. 

Ped.     Serán  remoras  notables. 

Ahora  bien,  pues  que  no  quieren 
Que  vaya  y  vuelva  á  informarles, 
Vavan  y  vuelvan  los  dos 
Á  mformarme  á  mi,  que  es  fádL 

Uno.     No  te  habernos  de  dejar 
Un  minuto. 

Ped.  iJ^y  ^^*  constantes 

Guardas!    ¿Soy  dia  de  fiesta. 
Para  que  todos  me  guarden? 
Si  bien  tengo  aqui  un  consuelo; 

Y  es,  que  no  vendrá  á  buscarme. 
Mientras  preso  estoy,  Luis  Pérez, 
Si  este  sagndo  me  vale. 

Uno.    Gran  gente  viene  á  nosotros. 
Peil.     Es  verdad,  y  aqui  adelante 
llenen  dos  arcabuceros, 

Y  detras  otros  que  tales. 
En  medio  de  todos  cuatro 
Un  hombre  embozado  traen, 

Y  luego  infinita  gente. 

Salen  el  JuBz,  jr  algunos  que  trcun  d  Luis 
P  B  E  B  z  embozado. 


Juez. 
Uno, 
Jues. 

Offo. 


Jties, 
Ped. 


Imtff. 
Ped. 
Lutff. 


Jiies. 


¿Dónde  aquel  preso  dejástda? 
Aqui,  señor. 

Los  dos  juntos 
De  aquesta  manera  marchen. 
No  podrá  Luis ,  porque  tiene 
Hecho  un  brazo  dos  mil  partes, 

Y  ya  fallece,  señor. 
Con  la  falta  de  la  sangre. 
Dejadle  cobrar  aliento, 

Y  por  ahora  destapadle. 
Soto  aqui  pudo  la  suerte 
Perseguirme  y  apurarme 
La  padenda.    ¿Cuanto  va. 
Que  para  esto,  en  que  se  hace 
Un  cepo  para  los  dos. 

Para  los  dos  una  cáróel. 
Para  los  dos  una  horca. 
Un  cordel  y  un  enterrarme 
Con  él  en  un  mismo  hoyo? 
¿Quién  aqui  se  queja? 

Nadie. 
No  temas,  Pedro;  que  ya 
No  tienes  que  rezelarte; 
Que  ayer  de  matar  fue  dia, 

Y  hoy  de  morir.    ¡Ha  inconstantes 
Presundones  de  los  hombres. 

Qué  desvaneddas  yacen! 
¿Qué  gente  nos  sale  al  paso 
Alli,  y  tantas  armas  trae? 


Salen  DoAá  Lbonoe,  Doña  Juáka,  Isabbl 

y  algunos  criados. 

León.  Yo  soy,  con  estas  señoras, 
Que,  corrida  de  mirarme 
Vengativa,  por  engaños 
De  un  traidor,  quiero  mostrarme 
I^adosa  y  agradedda 
Á  desengaño  tan  grande. 
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hab. 
Ped, 


Dadme  eie  preso;  qne  yo 
Le  perdono  como  parte. 
Ó  81  no,  le  quitaremos. 
Dadnos  el  preso  al  instante. 
¿En  qaé  ha  de  parar  aquesto? 
Hermosa  Leonor,  no  trates 
De  darme  vida. 


Salen  Don  Alonso,  Manubl^  oiros. 


AUm.  Señor, 

Bscadia. 

Juez,  Otro  nuevo  lance 

Es  aqneste. 

AUm,  Don  Alonso 

De  Tordoya  soy;  qne  sabe 
Agradecer  desta  snerte 
M  amistad  acciones  tales. 
Aqaesto  es  reñir  restados. 
Por  eso  no  hay  aue  excasarse 
En  entregamos  el  preso. 

ufan.   Coantos  miras  aqm,  antes 
Morirán,  que  deristir 
De  una  aocioa  tan  admirable. 

isoft.    Venga  el  preso. 

AUm,  El  preso  venga. 

Jties.    Probad,  si  qnerds  llevarle. 

AlaiL    ¡Á  ellos,  y  maeran  todos! 

Leo».  Aqni  estoy  de  yoestra  parte, 
Don  Alonso;  pero  luego 
Advierte,  que  has  de  págame 
El  haber  muerto  á  mi  hermano. 

AUm.   Deso  ahora  no  se  trate; 

Que  yo  os  daré  la  disculpa. 

IVd.     Y  parará  en  que  se  casen. 


AUm.  áNo  hay  remedio,  señor  Juez? 
Juez.  No  habrá  remedio  que  baste.  • 
AUm.    (Pues  ánimo,  y  pelead! 

¡Ea  anúgos,  dadles,  dadlesl 
[Éutr9nlo9  d  euüdUadmé ,  9  m¿«  j^  otra  puerta  iOrt 

Luit   PtTB*. 

AUm.   Ya,  Lius  Pérez,  estáis  libre. 
Ltitt.    Don  Alonso  amigo,  antes 

Estoy  preso;  que  quisicni 

Pagar  acción  semejante, 

Y  mientras  me  desempeño, 

Mi  vida  á  esas  plantas  yace. 
AUm,  Deja  ahora  cumplimientos. 
Lfiú.    Qaé  haremos? 
Ped,  Meterte  fraile. 

Que  es  el  camino  mejor 

Para  vivir  y  librarte. 

Pero  dime,  ¿será  hora 

En  que  puedas  pwdooarme? 

Harto  he  pasado  por  tí. 

Por  caminos  v  con  hambres.  — 

Señor  Don  Alonso,  á  vos 

Os  suplico  de  mi  parte. 

Que  me  alcancéis  el  pcórdon. 
AUm.   Luis  Pérez. 

Amigo,  baste; 

Yo  le  perdono  por  vos. 

Vamos  desde  aqui  al  instante 

Por  mi  hermana  y  Doña  Juana, 

Pues  quedaron  de  esperarme. 

Dando  con  aquesto  nn 

A  las  hazaíías  notables 

De  Luis  Pérez,  y  su  vida 

IKrá  la  segunda  parte. 


ZOVI. 

ANTES    QUE    TODO    ES    MI    DAMA 


Dos  Fbux  db  Tolboo  ) 

LuiBiw 

Dos  AsTonio 


i 


galanes. 


P  B  B  8  O  ■  A 

Doff  iÑioo,  viejo» 

Laiiba,  dama. 


Jornada  I. 


Sale  HBm]iAN]>o  con  <foj  Tnaletas^  y  Mbmdos  a. 

Her.    ¿Dénde  tengo  de  poner 
Brtao  maletai  qoe  traigo, 
Qae  fon  recámara  y  son 
Gnardaropa  de  nd  amo? 
*  iCómo  le  ha  de  acomodar 
La  ▼irienda  de  ni  cuarto? 

Y  cuando  vendrá?  m  dijo. 
Mea.   Reaponder  á  todo  aguardo. 

áDonde  pondrá  laa  malelaa ? 

Bn  amieata  sala,  en  tanto 

Que  abren  su  apoaento.    Cdmo? 

Arrhnándolae  á  on  lado. 

Cuándo  ha  de  Teñir?    Muy  pretto; 

Que  él  y  mi  señor  quedaron 

Aqni  cerca.    Con  que  he  dicho 

Bl  donde,  el  como  y  el  cuando, 
ffer.    «Ha  ddo  Vuesa  Marcad 

Ldg;¡co? 
Mea.  Vieae  borracho? 

fler.    No  hice  hasta  ahora  por  qué* 

iPero  de  ^ué  ae  ha  enfadado? 
Mea.   No  aoy  amigo  de  apodoa. 
£íer.    Ldg^co  es  apodo  saoio, 

Y  no  debiera  ofenderle. 
Mea.    Por  qué? 

ffcf .  Porque  aai  llanamoa 

Loa  doctos  i  loa  qua  en  forma 

Reapondcn. 
Mea.  Yo  no  sé  tanto; 

Que  solo  sé  y  en  no  entendiaído 

Algo,  dar  á  uno  con  algo, 
ffer.    No  fuera  dificultoso. 

Según  soy  de  cortesano; 

Pero,  aunque  yo  me  dejara 

(Coatoslsimo  agasajo) 

Dar  con  algo  en  cortesía, 

8é ,  que  aun  después  de  enterrado 

No  quedará  ucea  bien  puesto. 
Mea.   Deapuea  de  entenado? 
ffcr.  Ea  daro. 

Mea.    Cdmo? 
ffer.  Vé  aqui  que  me  da 

Voesarced  onluirgQnaio, 


5fÍBa. 

Her. 

Afea. 

Her. 


Jaca. 


Do^Á  Cla&a,  (fama. 
Beatriz^      'g^Aa» 
Lbonob  f  *^'*»^' 


Her. 


Que  es  lo  mas  que  puede  hacer; 
Que  yo  en  d  suelo  me  caigo. 
Que  es  lo  menos  que  hacer  puedo, 
Confesión  puliendo  en  altoa 
Alaridos.    ¿No  era  fuerza 
Venir  á  esta  tok  Tolando, 
Antes  aue  un  confesor,  ¿fin 
Alguaciles?  Sí;  que  en  caaos 
Semejantes  siempre  fiíe 
Bl  confesor  el  llamado, 

Y  el  alguacii  el  yenido; 

Que  es  muy  ountual  el  ^Bablo. 
Uoed  huye,  ellos  le  si^en, 
Juzffando  mas  neoesano 
El  hacer  cansa  á  su  cuerpo. 
Que  d  hacer  de  nú  alma  caao. 
Agtoanle  luego  al  punto; 
Que  esto  de  ponerse  en  sahro 
Bs  don  concedido  á  pocos, 

Y  ucé  es  muchos;  con  que,  en  tanto 
Que  yo  me  muero,  ya  cata 

Puesto  en  la  reja  de  palo. 

Tómale  la  confesión. 

Que  no  bm  dié,  el  escribano, 

Y  échenle  acuestas  la  ley 
Del  garrotíllo  de  esparto; 

Con  que  pruebo,  que  no  queda 
Ucé,  aun  después  de  enterrado 
Yo,  bien  Duesto;  daro  es,  pues 
No  habrá  Maestre  de  campo. 
Que,  riendo  á  un  ahorcado,  firme, 
Que  está  bien  puesto  el  ahorcado. 
4Á  un  hombre  como  yo  hablan 
De  ahorcar  por  un  hombre  bajo? 
La  ley  no  tiene  estatnra. 
Veámoslo. 

No  lo  TeamoB, 
Sbo  hagamos  otra  cosa. 
Que  sea  nueva  en  los  teatros. 
Qué  es? 

Que  seamos  amigos. 
Pues  que  lo  son  nuestros  aama; 
Que  es  muy  riejo  esto  de  andar 
De  pendenoa  los  criados 

TodalaTida. 

De  ser 
Leal  amigo  doy  la  nmno. 
También  yo;  y  de  nneatna  caaaa 
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ANTES     QUE     TODO 


JOM,  I, 


Her. 


Men. 


La  alianza  juro ,  dando 

Por  fiador 

Á  qnién? 

Un  tabernero  extremado, 
Que  TÍye  aqui  cerca. 

Soy 
Contento. 


Á  Lepre» 


FeL 
hU. 

Her. 

FeL 

Men, 


Lis. 


FeL 


Men, 
Her, 


FeL 


Salen  LisASDo  y  Don  Fbliz. 

Mendoza! 

Hernando  I 
¿Trajiste  ya  las  maletas? 
Mas  ha  de  un  hora  que  agoardo 
Con  ellas  aqni. 

¿Tú  fmste 
A  traer  aquel  recado? 
Sf,  señor;  mas  la  joyera. 
Que  Yolyiese  de  aqui  á  un  rato, 
IMjo,  por  ello,  poraue 
Aun  no  lo  tenia  acabado. 
Pues  habla  al  huésped,  y  mira. 
Cual  ha  de  ser  nuestro  cuarto, 

Y  haz  que  se  aderece. 

Tú 
Vuelve,  y  antes  de  llevarlo 
Tráelo  ac^ui;  que  quiero  rerlo. 
Voy  oomendo. 

Yo  volando. 
Ya,  Don  Félix,  que  yo  he  sido 
Tan  dichoso,  que  he  llegado 
Á  teneros  en  Madrid, 

Y  ya  que  habas  vos  gastado, 
Que,  hallándonos  forasteros 
En  dos  posadas,  hagamos 
E¡n  la  una  compañía 

De  la  soledad  ae  entrambos; 
Ya  en  fin,  que  á  vivir  con  vos 
He  venido,  suplicaros 
Quiero  una  fineza,  que 
Pagar  con  la  misma  aeuardoi. 
Los  dias  que  me  habéis  visto, 

Y  que  yo  os  he  visitado, 
Por  mayor  nos  dimos  cuenta 
De  nuestros  sucesos  varios. 
Que  de  Granada  venisteis, 
Me  habéis  dicho,  disgustado, 
Á  solo  dar  en  Madrid 

rempo  á  un  pesar,  y  en  llegando 
hablar  ea  él,  siempre  hidsteis 
Sus  discursos  muy  de  paso. 
Fuera  desto  la  tristeza. 
Que  me  encarecéis,  con  cnanto 
Rigor  os  aflige,  ha  sido 
Testigo  bien  abonado 
De  que  es  tragedia  de  amor 
La  vuestra.    Yo  pues,  llegando 
k  ver  hoy  en  vos  el  mismo 
Mal  que  padezco,  he  intentado 
Aliviar  con  vos  mi  pena; 
Porque  no  hay  mejor  reparo 
k  un  accidente,  Don  Félix, 
Que  el  hablar  á  todos  ratos 
Del  acddente,  con  quien 
Le  padezca;  que  los  daños, 
Ya  qne  su  mal  es  sentirlos, 
Su  cura  es  comunicarlos. 

Y  asi  os  suplico  me  hagáis 
Merced  de  que  hablemos  claro. 
Contadme  vuestras  fortunas, 
Yo  haré  lo  núsmo;  y  templado 
SO  accidente  veremos, 

Bn  saliéndose  á  los  labios. 
]Ay  Lisardo,  qué  bien  dijo 


[Fms. 
[Fue. 


Un  discreto  cortesano. 
Que  era  contagio  el  amor. 
Pues  en  la  acdon  mas  acaio 
Sn  veneno  comunica 
Ó  mas  6  menos  templado! 
Vos  lo  decid,  pues  que  voi, 
Con  solo  haber  reparado 
Bn  mis  acdoi^,  hab^ 
Conoddo  el  mal  que  paso. 
Huélgome  de  que  haya  údo 
Por  estar  también  tocado 
Vos,  Lisardo,  de  la  misma 
Malicia  de  mi  contagio; 
Pues  con  eso  podré  yo 
Hablar  con  vos,  confiado 
De  que  os  compadecerá 
Mi  dolor;  que,  aunque  es  adagio 
Vulgar,  que  nadie  se  cure 
Con  médico  enfermo,  es  folso; 
Que  no  halla  alivio  el  enfenao 
De  los  consejos  del  sano. 
Pensareis,  que  mi  destíerro 
Y  mi  pena  se  ha  cansado 
De  un  suceso,  y  que  loa  dos 
Vienen  dados  de  la  mano. 
Pues  no,  distintos  han  sido, 
Porque  sea  mi  cuidado 
Mayor,  embistiendo  á  nn  tiempo 
Por  dos  partes  el  contrario. 
El  suceso  de  Granada, 
Por  quien  estoy  desterrado, 
No  importará  no  decirle, 
Supuesto  que  no  hace  al  caso; 
Pero  porque  no  pensds. 
Que  nada  en  mi  pedio  gnardo, 
Le  habré  de  contar.    Un  dia, 
Estando,  amigo,  jugando. 
Una  duda  se  ofredó. 
Sobre  juzear  una  mano. 
Yo ,  que  nabia  estado  en  ella, 
Juzgué  desapasionado 
Lo  que  vi;  y  un  forastero, 
Qne  al  pldto  de  un  mayorazgo 
Piensa  que  estaba  en  Granada, 
Ó  amigo  ó  interesado 
Del  perdidoso,  no  quiso 
Pasar  por  ella,  afirmando, 
Que  no  habia  sido  asL 
Yo,  oue  siempre  advertí  cnanto 
Mas  &cil  sana  una  herida, 
Que  no  una  palabra,  saco 
La  espada.    Partida  pues 
La  conversadon  en  bandos, 
Al  lado  del  forastero 
Unos,  y  otros  á  mi  lado. 
Todo  era  voces;  no  mucho 
Duró  la  cuestión;  que,  dando 
Una  estocada  en  su  pecho. 
De  parte  á  parte  le  paso. 
Cayó  en  el  snelo.    Yo  entonces 
X  toda  prisa  me  salgo 
De  la  casa,  y  en  la  mas 
Cercana  iglesia  sagrado 
Tomé.    Buscóme  mi  padn 
Bn  ella,  y  como  enfadado 
Estuviese  de  que  yo 
Pretensiones  de  soldado 
Hubiese  puesto  en  olvido. 
La  ocasión  aprovechando, 
Me  hizo  vemr  á  Madrid 
Á  pretender,  porque  en  tanto 
Que  él  del  herido  asistía 
A  la  cura  y  al  regalo. 
Yo,  para  volverme  á  Flándeif 
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Tntase  de  mis  despachos. 
Un  mes  en  Madrid  títí, 
Siendo  estación  de  mis  pasos 
Las  gradas  de  San  Felipe, 

Y  las  losas  de  palacio; 

Y  en  este  intermedio  sope^ 
Qae  oonralecido  y  sano 

El  caballero  no  admite 
La  amistad.    En  este  estado 
Delincuente  y  pretendiente 
En  Bfadrid  estaba,  caando 
La  segunda  causa  (ay  cielos!) 
De  las  tristezas  que  paso 
Facilitó  mi  fortuna. 
Á  cuyo  suceso  raro 
Segunda  vez  os  suplico, 
Que  me  estéis  atento  un  rato."* 
En  esta  misma  posada. 
Donde  ahora,  Lisardo,  estamos, 
De  las  traiciones  de  amor 
YiTia  bien  descuidado, 
Caando,  ofendido  qidzas 
De  mis  donaires,  tomando 
Venganza,  vibró  á  mi  pecho. 
No  una  flecha,  sino  nn  rayo. 
En  esta  casa  de  enfrente 
Vivía  un  caballero  anciano, 
Á  quien  dio  el  cielo  una  hija 
Para  Jordán  de  sus  años. 
Es  la  mas  hermosa  dama. 
Que  Madrid  ha  visto.    Harto 
Os  lo  encarezco,  supuesto 
Que  es  el  mas  noble  teatro, 
Adonde  están  la  hermosura. 
Discreción,  aliño  y  garbo, 
Continuamente  de  amor 
Tragedias  representando. 
No  yió  el  sol  igual  belleza. 
Por  cuantos  rumbos,  por  cuantos 
Círculos,  campeón  de  luces, 
Corre  esferas  de  alabastro. 
Víla,  Lisardo,  y  amela 
Tan  á  un  tiempo,  que  dudando 
Quedé ,  si  fue  haberla  visto 
Primero,  que  haberla  amado. 
Tan  fuera  de  mi  me  hallé 
Al  ver  prodigio  tan  raro, 
Qae  á  mí  mismo  por  mí  mismo 
Me  precunté  de  aJli  á  un  rato. 
La  ocasión,  en  que  la  vi, 
Fae  una  mañana ,  que  acaso 
Estaba  yo  á  esa  ventana, 
Y  ella,  Usardo,  en  su  cuarto. 
Recáteme,  porque  ella 
No  lo  hiñese,  y  acechando, 
X.  sns  acciones  atento. 
Solo  nn  postigo  entreabro. 
Juzgando  no  estar  mirada, 
Ó  estar  mirada  juzeando, 
Qae  amor  no  supo  nasta  ahora. 
Si  fue  descuido  o  cuidado. 
Cara  á  cara  hada  la  luz. 
Fiada  en  el  fácil  recato 
Del  cristal  de  una  vidriera. 
Se  puso  á  tocar.    ¡O  cuanto 
Diera  yo  ahora,  por  ser 
Buen  retórico!  Aunque  en  vano 
Lo  deseo;  que,  aunque  fuera 
El  mejor,  mas  celebrado 
Del  mundo,  fuera  al  pintarla 
Cada  lisonja  un  agravio. 
Pero  aunque  esté  mal  hallada 
8a  perfección  en  ñus  labios. 
He  de  decir  un  soneto, 


Que  hice,  estándola  mirando. 
Por  deciros  de  una  vez 
Su  belleza  y  mi  cuidado. 

üendo  el  cabello,  á  quien  la  nodie  puso 
En  libertad,  cuan  suelto  discurría. 
Con  las  nuevas  pragmáticas  del  día, 
A  redudrie  Cintia  le  dispuso. 

Poco  debió  al  cuidado,  poco  al  uso 
De  vulgo  tal  la  hermosa  monarquía; 
Pues  no  le  dio  mas  lustre,  que  tenia. 
Después  lo  dódl,  que  antes  lo  confuso. 

La  blanca  tez,  á  quien  la  iñeve  pura 
Ya  matizó  de  nácar  al  aurora. 
De  ningún  artificio  se  asegura; 

Y  pnes  nada  el  auno  la  mejora. 
Aquella  solamente  es  hermosura; 

Que  amanece  hermosura  á  cualquier  hora. 

Este,  aue  fue  de  mi  afecto 

Corta  línea  y  breve  rasgo. 

Fue  de  mi  i&ecto  también 

Primer  tercero ,  Usardo; 

Que,  aunqne  hoy  el  dar  un  soneto 

No  está  en  uso,  dispertando 

Las  ya  dormidas  memorias 

Del  Boscan  y  GarcUaso, 

Acompañado  de  otro 

Papel,  sin  batir,  dorado. 

Por  medio  de  una  criada 

Pudo  llegar  á  sus  manos. 

Dedarado  ya  una  vez. 

Amante  seguí  sus  pasos. 

Galán  festejé  sus  rejas. 

Fino  idolatré  sus  rayos, 

Leal  paded  sus  iras. 

Tierno  lloré  sus  agravios, 

Y  al  fin  pródigo  grangeé 
Sus  criadas  y  criados, 
Hasta  que  amor,  oonvenddo 
De  mi  ruego  ú  de  mi  llanto. 
Trocó  en  favor  el  despredo. 
Mudó  el  desden  en  ^agrado. 
Supo  quien  era,  y  oyendo 
Blas  piadoso  su  recato 

El  liato  fin,  aue  pudo 

Osarme  á  vuelo  tan  alto,  ^ 

Con  los  honestos  favores 

Permitidos  á  su  estado, 

Ostentó  lo  acradeddo, 

Á  despecho  de  lo  ingrato. 

Desta  manera  vivia, 

Felicemente  gozando 

Hurtos  de  amor,  de  quien  fue 

Cómplice  d  obscuro  manto 

De  la  noche,  permitiendo. 

Que  por  la  reja,  que  á  un  patio 

Caia,  la  hablase.    Alegre 

Con  esto  pasaba,  cuando. 

Por  alguna  conveniencia. 

Se  fue  su  padre  á  otro  barrio. 

Aquesta  mudanza  pnes 

Mi  tristeza  ha  ocasionado. 

No  porque  á  ella  la  distanda 

Mudase,  que  lo  sagrado 

Al  espacio  no  se  muda. 

Aunque  se  mude  d  espado, 

Sino  porque  estar  no  puedo 

Su  hermosura  idolatrando 

Á  todas  horas.    Si  bien 

Una  cosa  ha  grangeado 

La  mudanza,  que  es  Uceada 

Para  entrar  hasta  su  cuarto. 

No  estando  en  casa  su  padre. 

Este  en  fin  es  el  estado 
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En  que  me  Teis,  esta  ea 
La  nneTa  dicha  que  alcanzo, 
Y  eata,  Liaardo,  es  la  cansa 
De  las  tristezas  que  paso; 
Que,  aunque  para  estar  alegre 
Tengo  ocasión,  pues  me  haUo 
FaTorecido,  seria 
Mi  amor  grosero  en  estarlo; 
Porque  no  ha  de  estar  contento 
Jamas  un  enamorado. 
Lú.      Tan  parecido  es,  Don  Félix, 
Mi  cuidado  á  ese  cuidado, 
Mi  deseo  á  ese  deseo. 
Que,  aunque  me  ofrecí  á  contaros 
Mis  fortunas,  de  las  vuestras 
Hadendo  licito  el  cambio, 
No  tengo  ya  para  qué; 
Porque,  habiéndoos  escuchado, 
Inútihnente  seria 
Repetirlo,  y  no  contarlo. 
De  Flándes ,  donde  loa  dos 
Tanta  amistad  profesamos, 
Á  Madrid,  Don  Félix,  vine. 
De  la  esperanza  llamado 
De  mis  servidos.    Mas  esto 
No  importa;  vamos  al  caso. 
Una  mañana  de  Abril, 
k  mis  pretenúones  dando 
Treguas,  que  no  ha  de  estar  siempre 
Tirante  al  pesar  el  aroo, 
Al  Prado  bajé,  y  en  uno 
Desos  jardines  del  Prado 
Acaso  entré,  si  es  que  amor 
Hacer  supo  nada  acaso. 
En  él  una  muger  vi, 
L  quien  por  reina  juraron 
De  las  flores  y  las  fuentes 
Los  cristales  y  los  cuadros. 
Saludando  su  hermosura 
Todo  el  florido  aparato 
De  los  cristales  con  risa. 
De  las  flores  con  halagos. 
De  los  cielos  con  reflejos, 

Y  de  las  aves  con  cantos. 
Hoja  á  hoja,  perla  á  perla. 
Tono  á  tono,  y  rayo  á  rayo. 
Nunca  la  gentilidad 
Mintió  con  crédito  tanto 
De  las  Diosas  y  las  Ninfas 
Las  fábulas;  pues  yo,  dando 
Á  mi  discurso  la  rienda. 
Estuve  suspenso  un  rato. 
Cari  persuadido  ya. 
Si  no  á  creerlo ,  á  dadario.  ^ 
¿Pero  qué  macho,  Don  Félix, 
Si  vi  en  mas  amenos  campos. 
Que  los  elíseos,  á  Venus, 
Lascivamente  jugando 
Con  las  flores,  á  quien  todas 
Igualmente  confesaron 
Deber  su  temprana  vida 
Al  breve  hermoso  contacto 
De  sus  pies,  U  blanca  tez 
De  su  hermosura  á  sus  manos. 
El  esplendor  á  sus  oíos, 

Y  la  púrpura  á  sus  labios  ? 
Con  noble  envidia  de  todas 
Las  rosas,  que  eran  ornato 
Del  bellísimo  vergel. 
Una,  que  aun  no  habia  sacado 
Del  verde  botón  las  hojas, 

Y  al  parecer  acechando 
Estaba  para  salir. 
Si  corria  derzo  6  anrtro; 


Una,  que  como  garzota, 
Colocacia  en  lo  mas  alto 
De  la  copa,  coronaba 
La  dmera  del  penadip. 
Cortó.    No  hice  yo  soneto; 
Que  no  tengo  ingemo  tanto; 
Pero  acord£idome  de  uno. 
Hedió  quizá  al  mismo  caso, 
Desta  manera  la  dije. 
Ved  cuan  puntual  os  pago. 

¿  Ves  esa  rosa ,  que  tan  bdla  y  pnra 
Amanedó  á  ser  reina  de  las  flores? 
Pues  aunque  armó  de  espinas  sos  colores. 
Defendida  vivió,  mas  no  segura. 

k  tu  deidad  enigma  sea  no  obscora. 
Dejándose  vencer,  porque  ño  ignores. 
Que,  aunque  armes  tu  hermosura  de  rigores, 
No  armarás  de  imposibles  tu  hermosura. 

Si  esa  rosa  gozarse  no  dejara. 
En  el  botón  donde  nadó  muriera, 
Y  en  él  pompa  y  fragrancia  malog;rara. 

Rinde  pues  tu  hermosura,  y  conmdera. 
Cuanto  fuera  rigor ,  que  se  ignorara 
La  edad  de  tu  florida  primavera. 

Dije,  y  risueña  pagó 

Con  dulce  apadble  agrado 

La  lisonja.    Repetiros 

No  qmero,  por  no  ser  laigo. 

Que,  á  despecho  de  oús  penas, 

Y  á  pesar  de  nüs  cuidados. 
La  seguí,  su  casa  supe 

Y  su  calidad;  pues  cuanto 
Yo  puedo  dedros,  es 

Lo  que  vos  en  este  caso 
Habéis  dicho;  porque  al  fin 
Papeles,  dádivas,  pasos. 
Finezas,  ruegos,  promesas. 
Rendimientos,  ansias,  llantos. 
Lugares  comunes  son 
De  cualquier  enamorado. 
Solo  en  una  cosa,  Félix, 
Los  dos  nos  diferenciamos. 
Que  es,  en  estar  triste  vos, 

Y  estar  yo  alegre,  culpando 
Vuestra  ingratitud,  poin|ue 
Por  mayor  grosería  bailo. 
Que  den  tristeza  favores. 
Que  alegria;  pues  es  daro. 
Que  triste  y  favoreddo 
Son  dos  opuestos  contrarios; 

Y  asi  yo  alegre  y  contento. 
Feliz,  gozoso  y  ufano 

Con  los  favores  estoy 
Del  bellísimo  milagro 
Que  adoro,  del  sol  aue  sigo, 

Y  la  deidad  que  idolatro. 

Salen   HbrnáNDO  por   una  puerta^  y  por  otra 
M  B  N  D  o  z  Á  con  un  azafate  $  jr  en  él  una  banda 

y  un  tocado. 

Her.    Ya  aueda,  señor,  compuesto 

Y  aaerezado  tu  oiarto. 
Men.    Ya  el  azafate  está  aqai 

Con  la  banda  y  d  tocado. 
FeL      Llega;  que  quiero  que  vea, 

Si  es  de  buen  gusto,  Lisardo. 
LÍ9,     Qué  es  estof 
Fel.  Un  tocado  es. 

Que  la  envió,  porque,  estando 

Ayer  con  ella,  me  dio 

Una  flor. 
Lit.  Es  extremado, 

Y  la  banda  es  de  buen  gusto^ 
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Parte,  Mendoza»  á  llerarlo. 
Tú,  Hernando,  rente  conmi^. 
Dónde  yaiaf 

A  Ter  si  alcanzo 
Ocasión  de  Ter  mi  dneSo, 
Sa  calle,  Félix,  pasando. 
Disculpado  estaré  yo 
En  no  ir  á  acompañaros, 
Paes  la  misma  ocupación 
Á  Toces  me  está  llamando. 
Á  Dios  pues. 

El  délo  os  guarde. 
Poco  ofendo  tu  recato. 
Amor,  pues,  aunque  publico 
El  faTor,  el  nombre  callo. 
Pues  no  digo  quien  es  dueño 
De  la  Tentura  que  gano. 
Poco  su  decoro  ofendo. 
Poco  su  respeto  agravio. 


[Vi 


[roft. 


SáUn  Beatriz^  Laura. 

Latir.  No  me  aconsejes,  Beatriz. 

Scot.   Yo  no  te  aconsejo  ahora; 
Pero  dfgote,  señora. 
Que  adviertas,  cuan  infdiz 
Será  tu  amor,  si  por  dicha 
Algo  llegase  á  entender 
Tu  padre. 

Lattr.  é^^  ^^  b®  de  hacer. 

Si  ya  esta  fue  mi  desdicha? 
Ya  al  príndpio  resistí 
Constante,  va  despredé 
Firme  al  pnndpio  una  fe; 
Si  después  la  acraded. 
Culpa  mi  estrella  atrevida. 
Pues  siendo  en  un  hombre  el  ser 
Culpa  ingrato ,  en  la  muger 
Lo  es  el  ser  agradedda. 

Beat.   Yo  no  te  digo,  que  no 
Ames ,  señora ;  i]ue  fuera. 
Cuando  aquesto  te  dijera. 
No  tener  discurso  yo; 
Solo  te  digo,  procores. 
Que  esto  con  recato  sea. 
Que  no  te  hable,  ni  te  Tea, 
Porque  tu  honor  no  aventures, 
Don  Félix  dentro  de  casa. 
Ya  sabes,  que  es  nu  señor 
Tan  Bstremeño  de  honor, 
Que  aun  sin  saber  lo  que  pasa, 
ViTe  con  rezelos  tales. 
Que  es  una  copia,  un  traslado 
Bien  y  fielmente  sacado 
Del  zeloso  Carrizales. 
Iioicr.   Confieso  la  condidon 

Yo  de  mi  padre ,  y  confieso 
También,  Beatriz,  el  exceso 
De  mi  tirana  pasión. 
Pero  á  cada  inconveniente 
Mas,  que  discurro,  sabrás, 
Que  es  dar  otra  llama  mas 
Al  fuego,  que  el  alma  siente. 
Que  es  materia  tan  riolenta. 
Tan  voraz  y  tan  activa. 
Que  con  suspiros  se  aviva, 
Y  con  llanto  se  alimenta. 
Pero  ya  que  hemos  llegado 
A  hablar  en  aquesto,  áqná  es 
Lo  que  vo  aventuro?  Pues 
Ciando  llegue  mi  cuidado 
A  saberse,  se  sabrá, 
Que  he  querido  á  un  cabaDero, 


De  quien  ser  esposa  espero. 
fieaf.  Concedo  que  lo  será. 

¿Pero  de  aué  lo  has  sabido 

Mas,  que  de  dedrlo  él? 
£<oicr.  De  que  ya  mi  pecho  fid 

Lo  ha  escuchado  y  lo  ha  crddo. 

Y  en  eso  no  se  dejara 

Engañar,  pues  oonodera 

El  alma  por  la  vidriera 

Dd  semblante  de  la  cara; 

Que  Ja  nobleza  jamas 

Miente,  luego  se  descubre. 
BtaU   Como  eso  Madrid  encubre. 

Yo  me  rio  de  los  mas. 
[Vtue,  Laur,  a  Cuando  empeñada  me  ves, 

Kies  cuentos  semejantes? 
Beaif  ¿No  es  mejor  reírlos  antes. 

Que  no  llorarlos  después? 
Laur,  Que  llaman,  mira,  á  esa  puerta. 
Beat,   A  ver  quien  llama  saldré. 
Laur,  Y  yo  entre  tanto  diré, 

Cuanto  estoy  de  amores  muerta. 

4  Qué  género  de  ardor  es  d  que  Uego 
Hoy  á  sentir,  que  mas  parece  encanto? 
Pues  luciendo  tan  poco,  abrasa  tanto, 
Y  abrasando  tan  mudo,  arde  tan  dego. 

¿Qué  género  de  llanto  es,  sin  sosiego. 
Este,  que  á  tanto  incendio  no  da  espanto? 
Pues  al  fuego  apagar  no  puede  d  Uanto, 
Ni  al  llanto  puede  consumir  el  fuego. 

Donde  materia  no  hay,  no  se  da  Uanuu 
Mas  ay!  que  sin  materia  en  d  abismo 
Una  y  otra  aprehensión  es  quien  la  inflama. 

Luepo  derto  será  este  silogismo. 

Si  fuego  de  aprehensión  tiene  quien  ama. 
Amor  é  infierno  todo  es  uno  mismo. 

Sale   B  B  A  T  R I  z   con   un  azafate  y  un  pliego 

de  cartas, 

Beat,  A  nuestra  puerta  han  llamado 

Á  un  tiempo  dos;  el  primero 

Era,  señora,  un  cartero; 

El  segundo  era  el  criado 

De  Don  Fdix.    Redbf 

De  los  dos,  y  enviébs  luego, 

Para  mi  señor  un  pliego, 

Y  un  regalo  para  tí. 
Laur,  áPues  no  dijeras,  c}ue  entrara 

De  Don  Félix  el  criado? 
Beatm  Si  lo  que  trae  ha  dejado. 

Para  qué? 
Laur.  Hablarle  gustara, 

Para  saber  donde  queda 

Su  señor.    Si  no  se  ha  ido, 

Dile  que  entre. 
Beat,  ¿Has  prevenido. 

Que  venir  mi  señor  pu^a? 
Laur,  ¿Tanto  se  ha  de  detener? 

Sale  Mbhdoza. 

Men.    Esperando  esa  licencia. 

No  hice  de  la  puerta  ausenda. 

Hasta  Uesar  á  saber. 

Si  mandabas  algo. 
Lato*.  Di, 

iDónde  tu  señor  quedé? 
Afen.   En  casa  le  dejé  yo. 

Cuando  yo  della  salí. 

Mándeme ,  que  te  trajera 

Esas  flores;  y  aunque 

Desaire  puede  el  traer 

Flores  á  la  primavera. 

Acepté  Ui  comisión. 
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Qué  habéis  traído  f 
Y  qaé  esperáis  f 


Sale  Don  líVieo. 

Utig,    Esperadme,  Fabio,  aquí; 
Presto  escribiré. 

Laur.  Ay  de  mf! 

Beat,  Mi  señor. 

Afen.  Qué  confusión! 

Laur.  Beatriz,  guarda  ese  azafate. 
BtaU   ¡Que  el  azafate  te  asombre, 

Bstando  ah(  tan  |;rande  un  hombre. 

Como  el  mismo  disparate 

De  hacerle  entrar  I 

íñig.  i  Qué  buscáis 

Aqui,  hidalgo  f 
Mol  Yo  he  yenido: 

Á  traer...... 

Btat,  Bsta  carta. 

M en.   SO  porte. 
Beaí»  Bs  verdad;  porque 

Yo  dinero  no  tema, 
Y  entré  por  él. 
IfSig.  ¿No  podia 

Blas  afuera  esperar  f 
Lmar.  i  Qué 

Culpa  tengo  yof 
Me».  Cre(, 

Que  me  habia  dicho  que  entrara 
Por  él;  que  si  no,  esperara 
En  el  portal. 
Laur.  Ay  de  mil    [aparte. 

Beol.  Si  mas  le  apura,  infeliz    [opsrte. 

Soy. 
Men.  Yo  espero  gran  castigo.    [mparU, 

Iñig.    Porte  un  real,  tomad,  amigo; 

Idos  con  IMos.  [País  el  psrte. 

Men.  O  Beatriz!    [oports. 

No  en  vano  por  ti  me  muero.  [FMe. 

fieol.  La  mentira  que  he  finado    [opsrts 
Al  viejo,  mentira  ha  sido 
Á  pagar  de  su  dinero. 
Lmir.  De  extraño  susto  salí,    [apsrte. 
Iñig.    La  carta  de  mi  pesar    [aparte* 
Es  qiuen  me  ha  de  asegurar 
Si  es  engaño;  dice  asi: 
[les]  „La  confianza,  que  debo  tener  de  Tuestra 
„ amistad,  me  asegura  las  finezas,  ane  de 
„ella  puedo  prometerme.    Don  Fehx,  mi 
,,h¡jo,  está  en  esa  corto,  asi  por  la  aus- 
„ tonda  de  sus  pretensiones,  como  por  la 
„  ausencia   de    sus   traTcsurai.     Suplicóos, 
„me  hagáis  merced  de  buscarle  en  la  po- 
„sada,    que    dice   el   sobrescrito    de    esa 
„carto,  y  ponerla  en  su  mano;  que,  por- 
,,que  ya  en  ella  un  ariso  que  importa,  no 
„he  querido  fiarla  de  menor  cuidado." 

„Don  Diego  de  Toledo.'* 
IrtjT^  Por  Dios ,  que  estimo  infinito 
Mi  desengaño,  y  que  esté 
Aqui  Don  Félix.    Veré 
Donde  dice  el  sobrescrito, 
[lee]  „A  Don  Félix  de  Toledo,  mi  hijo,  en  la 
„ calle  del  Carmen,  en  la  posada  de  unas 
„  casas  nneyas."  -— 
[r^f^^  Bien  sé  la  posada,  que  es 
Frente  de  donde  yiyia. 
Luwr,  iDe  qué  es,  señor,  la  alegrlaf 
Dame  della  parto,  pues 
Tenerla  por  propia  puedo. 
UUg»    De  Granada  ne  redbido 

Aquesto  pliego,  que  lia  rido 
De  Don  biego  de  Toledo, 
Un  caballero,  de  quien 


En  mis  mocedades  fui 

Amigo,  y  á  quien  debí 

La  yida  y  honor  también 

En  ciertas  adyerridades. 

De  que  el  rilendo  sea  juez) 

Que  se  corre  Ui  yejez 

De  escndiar  sus  mocedades. 

Pídeme,  que  busque  aqui 

Á  un  Don  Félix  de  Toledo, 

Hijo  suyo,  á  quien  hoy  puedo 

Pagar  lo  que  á  él  le  debí. 

Y  aunque  me  puedo  acordar 

Del  muy  poco ,  nada  haré 

En  halíane,  porque  fue 

La  posada  en  que  ha  de  estar. 

Según  dice  el  sobrescrito. 

Frente  de  la  misma  casa 

Que  dejé.    Esto  es  lo  que  pasa. 

Lmir.  Y  yo  me  huelgo  infinito 
Hoy  de  noeya  semejante. 
Por  lo  que  á  ti  te  na  alegrado. 

ütíg»    Solo  siento,  que  ocupado 

Me  halle,  para  que  al  Ínstente 
No  le  busque;  pero  yo 
Presto  escribiré. 

Laur.  Beatriz, 

4 Ves,  si  mi  amor  es  feliz, 
Pues  desengaños  me  £d 
Adelantados  de  que 
El  ser  FeUx  caballero. 
No  lo  hace  el  ser  forastero  f 

Beol.  Verdad  cuanto  dijo  fue. 

Lotif.  ¡Quién  ayisarie  pudiera! 

Beol.   ¿Quién  quieres  tú,  que  á  ayisarie 
Vaya,  si  ha  de  ir  á  ouscarie 
Luegof    Que,  ni  no,  yo  fuera. 
¿De  la  banda  y  el  tocado. 
Que  tanto  susto  nos  dié. 
Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer  f 


[r. 


Lawr. 


Yo 


BtaL 


Lamr. 
Btaí. 


iiOiir. 


Beai. 


Ponérmela  he  deseado. 
Mas  no  me  atreyo,  porone 
Es  tan  rica,  extraña  y  odia. 
Que  es  fuerza  repare  en  día 
Mi  padre. 

Yo  te  daré 
Un  arbitrio,  con  que  puedas 
Ponerla,  que  es  lo  que  hada 
Otra  ama,  i  qmen  yo  seryia. 
Con  tdas,  Joyas  y  sedas. 
Qué  esl 

Enyiársda  á  una  amiga. 
Que  con  día  yenca  á  yerte 
Puesto,  industriada  de  suerte. 
Que,  cuando  ta  yoz  la  diga. 
Qué  linda  banda!  delante 
De  ta  padre,  diga  día: 
Haste  oe  seryir  con  día; 
Sin  que  nada  sea  bastante 
Á  que  la  yudya  á  Qeyar, 
Pues  te  ha  pareado  bien. 
Y  tú  lo  has  dicho  tan  bien. 
Que  ad  se  ha  de  Recatar. 
Á  nuestra  yecina  Clara 
La  Ueya,  y  di,  que  al  instante 
Ven^,  porque  es  importante, 
A  yidtarme;  y  repara 
En  que  no  alcance  qne  ha  ddo 
Pareada,  que  nadie  me  ha  dado. 
Porque  no  sepa  d  cuidado 
Lo  que  ha  de  hacer  d  desciddo; 
Para  que  ad  yenga  día 
Al  punto. 

Volando  yoy; 
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Qoe  para  mentírai  hoy 
Predomina  bnena  eitreUa, 
De  qué  lo  infieretf 

Lo  infiero 
De  que,  annqne  tan  litto  anda 
Bfi  señor,  qae  pafiue  eipero. 
Como  el  porte  del  cartero, 
Bl  retomo  de  la  t>anda. 


[FílMC. 


Her, 


Salen  Lísáedo  ^  HamNANno. 

fifil  yeces  paso  eita  caUe, 
Sin  qae  logre  nú  esperanza 
Bl  yer  á  Clara. 

Es  muy  justo. 
Pues  no  mereces  lograrla. 
Cómof 

Como,  estando  abierta 
Toda  esta  pnerta,  te  andas 
Paseando  la  caUe  ona 

Y  otra  Tez.    Éntrate  en  casa, 

Y  Terásla;  porque  aquesto 
De  enamorar  de  fantasma, 
Ya  espiró,  y  el  desde  afnera 
Bs  destreza  poco  osada. 
Desde  jne  la  condosion 
Se  ha  mtrodncido  en  España. 
I^Cómo  me  pnedo  atrever 
A  entrar  yo,  si  ella  me  manda. 
Que  de  día  no  atraviese 
Los  umbrales  de  su  casaf 
áPues  de  qué  ahora  te  ouejas, 
oi  con  condiciones  amas? 
De  que  dure  tanto  el  dia. 
¿No  es  una  muger  tapada 
La  que  de  su  casa  sale? 
Si. 

Qué  haces? 

Llegar  á  hablarla. 
Para  qué? 

Para  saber 
Qué  es  lo  que  hace  Doña  Clanu 
Bs  dedr  tu  amor  á  quien 
No  conoces. 

Bien  reparas. 

Sale  Bsáteiz. 

Beat  Grande  gusto  es  embustir. 

Ya  Doña  Clara  industriada 

Queda  de  lo  qae  ha  de  hacer. 

Sin  ser  predso  rogarla. 

Que  decir  por  una  amiga 

Una  mentira,  obra  es  santa. 

Porque  nos  depare  amor 

Quien  por  nosotras  lo  haga. 
X«f.      i  Quién  esta  moger  será? 
Her.    Qué  sé  yo?    Alguna  criada 

De  una  amiga,  una  qae  quite 

Yello,  una  que  mudas  haga, 

Una  que  muela  cacao. 

Una  que  destile  aguas. 

Una  que  venda  perfumes. 

Una  que  aderece  enaguas. 

Una  que  rice  cuedejas. 

Una  que  échelas  habas. 

Una  que  dineros  Ueve, 

Y  una  qae  recados  tniga, 
Una......^ 

Calla,  no  prongas; 
Qae  ya  ñento  que  se  vaya 
%i  conocerla. 

Aun  bien,  qae 
Ha  entrado  co  esotra  casa 


Bcr» 
2ÁS. 

Ber. 


iri 


Ber. 


De  mas  abajo,  y  vecina 
De  la  nusma  Doña  Clara. 

Y  si  qmeres  conoceria, 
Podrás,  cuando  delia  salga. 

I«f.      Ya  no  es  tiempo,  porque  sale 
Sola  con  una  criada 
Doña  Clara  de  la  suya, 

Y  es  fuerza  llegar  á  hablarla. 

Salen  DojfA  Cláeá  y  Lbonoe   con    maniosj 
y  D0*  Clara  trae  puesia  la  banda. 

León.  Dónde  vas? 

Ciar.  A  visitar 

A  nuestra  vecina  Laura, 

Porque  ahora  me  envió 

A  decir,  que  á  verla  vaya, 

Y  que  aquesta  banda  lleve 
Puesta,  solo  para  darla. 

I«s.      Hallándome  yo  en  Ui  calle. 

Cuando  vos  de  vuestra  casa 

Salis,  mal  podré,  señora. 

Pensar,  que  disculpa  haya 

De  no  iros  sirvienoo.  —  tC^eloí^    [efmrt: 

Qué  mirol    ¿Bsta  no  es  la  banda. 

Que  envió  Don  Feliz? 
Ctor.  Y  yo, 

Usardo,  cortesía  tanta 

Os  estimo. 
Lis.  Sí,  ella  es;    [apmt: 

Que  no  pudiera  tan  rara 

Labor  mentir. 
Ciar.  Mas  mirad. 

Que  no  es  razón  ostentarla 

En  publicidad.    Á  ver 

Voy  á  una  amiga  á  esta  casa 

Vecina,  por  eso  salgo 

Hoy  tan  poco  acompañada. 

Quedaos  aqui,  porque  no 

Os  vean  oonnügo;  pues  basta 

La  Ucencia  que  tenas 

En  mi  pecho  y  en  mi  casa 

De  iKKme,  sin  que  de  dia 

Demos  que  decir. 
Ut*  Aunque  haya 

Tan  lícito  inoonvemente 

Como  vuestro  honor  y  fama. 

Perdonadme,  que  no  puedo 

Dejar  de  hablar  (pena  eztrañal) 

Ahora  en  mis  penas,  que  nunca 

Segundo  término  aguardan. 

Y  para  esto  hasta  la  noche 
Em  un  sido  lo  que  falta, 

Y  ya  el  dolor  me  habrá  mnerto 
De  haber  visto 

Ciar.  Qué? 

Lft.  Bsa  banda. 

Que,  puesta  en  el  pecho,  mas 

Le  descubre,  que  le  guarda. 

Pues  descubre  tus  traiciones. 
Ciar.    Yo,  Lisardo,  no  sé  nada 

De  lo  que  deds. 
Lts.  ¿Pues  quién 

Bsa  banda  te  óió ,  ingrata? 
Ciar.   Una  amiga  ahora. 
Lia.  Detente; 

Que  es  disculpa  muy  usada; 

Pues  para  vuestras  disculpas 

Jamas  una  amica  falta. 
Ciar.    Difp ,  que  me  la  envió...... 

Lti.     Quien,  antes  que  te  la  enviara. 

Me  contó  favores  tuyos. 

Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

Ya  sé,  que  otro  dueño  tienes. 

Coronado  de  esperanzas; 


. 
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Ciar. 


Li$, 


Ciar. 


Her. 


Lis. 
Her. 


1Á$. 

Her. 
Lü. 


Her. 


Li$. 
Her. 


Ya  me  ha  dicho  cnanto  está 
Admitido  de  tí. 

Basta, 
Lisardo;  qae  pienso  que 
Dudas  que  soy  con  quien  hablas. 
No  dudo;  que  bien  sé,  que  eres 
Mudable,  engañosa  y  falsa. 
Si  á  Don  Feúx  quieres  bien. 
Si  dueño  suyo  te  llamas, 
Si  sus  favores  admites, 
Di,  ¿para  qué  á  mf  me  engañas? 

Lisardo,  bueno  está; 
.Que  si  os  di  licencia  para 
Que  me  pidáis  zelos,  no 
Para  que  me  digáis  tantas 
Locuras  y  desatinos, 
Que  ya  los  límites  pasan 
De  corteses  galanteos 

Y  cuerdas  desconfianzas. 

A  Qué  es  aqueso  de  otro  dueño. 
Otro  amor  y  otra  esperanza? 
Las  mugeres,  como  yo. 
No  aman,  6  la  vez  que  aman. 
Es,  para  que  su  amor  sea 
Carácter  fijo  del  alma; 

Y  aunque  á  los  principios  quise 
Dar  satisfacciones  claras 

Del  engaño,  que  padecen 
Tan  pequeñas  circunstancias. 
Ya  por  castigar  estilos 
De  vuestra  loca  arrogancia, 

Y  dejaros  con  la  duda, 

No  lo  he  de  hacer;  que  se  agravia 

Ofendido  mi  respeto 

En  imaginar,  que  haya. 

Si  satisfacción  os  doy, 

Delito  sobre  que  caiga. 

Si  estáis,  LiMurdo,  enseñado 

Á  mugeres,  que  se  pagan 

Desos  despechos,  medid 

Mas  atento  la  distanda, 

Y  aprended  á  pedir  zelos 
Con  quejas  mas  cortesanas; 
Que  no  somos  damas  todas. 
Aunque  todas  somos  damas. 

iFatue  D^'  Clara  y  Leüm^r. 
Bien  Doña  Clara  te  ha  dado 
Á  entender,  que  es  Doña  Ciara, 
Del  gran  Conde  Claros  hija, 

Y  meta  de  Claridiana, 
Bisnieta  de  Claridante, 

Y  chozna  de  una  Garnacha 
Clarísima  de  Venecia, 
Según  lo  claro  que  habla. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Lo  oue  por  cualquiera  pasa 
El  ma  que  una  muger 

El  enojo  desenvaina. 
Muerto  estoy,  entre  mí  y  Feliz 
Cercado  de  dudas  varias. 
Cerno? 

Como  Félix  dijo, 
Que  tenia  padre  su  dama, 

Y  esta  no  le  tiene. 

Bm> 
Cosa  es  de  poca  importancia; 
Que  bien  puede  una  muger, 
Que  á  dos  admite  y  engaña, 
Con  una  madre  en  el  cuerpo, 
Mentir  un  padre  en  el  abna. 
¿Pudo  la  banda  ser  otra? 
Pudo;  pero  muy  extrañas 
Son  las  señas. 


Lts.  ¿Qué  he  de  hacer 

En  tanta  pena? 
flísr.  Dejada. 

SaFen  Don  Fblix  ^  Mbvdoza. 

FéL     ¿Aqueso  te  sucedió? 

Men,    Yo  pienso  que  no  escapara 
De  alli  vivo,  si  no  fuera 
Por  Beatriz  y  por  la  carta. 

Fel.     Lisardo,  por  estos  barrios? 

Lis.      Aqueso  no  os  preguntara 

Yo  á  vos,  que  ya  sé,  que  en  dios 
Tenéis  que  hacer. 

Fel.  Cosa  es  dará,    ' 

Pues  del  sol,  que  adoro,  es 
Hoy  breve  esfera  esta  casa, 

Y  á  ella  vengo,  como  á  centro 
Donde  mi  vida  descansa. 

En  día,  Lisardo,  está 
La  dddad  á  quien  d  alma 

Adora,  y 

US.  Todo  lo  sé; 

Y  puesto  que  amistad  tanta 
Los  dos  profesamos,  Fdix, 
Hablémonos  cara  á  cara; 
Que  esto  de  andar  dos  amigos 
Engañados  de  una  dama. 

Es  bueno  para  que  dure 

Entretenida  una  farsa. 

Mas  no  para  que  suceda. 
FéL     Pues  qué  os  turba?  qué  os  espanta? 

Qué  tenéis? 
Lis.  Hoy  me  dijisteis. 

Cuanto  vuestro  pecho  ama 

Una  hermosura,  de  quien 

Favor  vuestro  amor  alcanza; 

Hoy  también  os  dije  yo. 

Que  adoro  una  soberana 

Beldad,  admitido  della. 

Pues  una  misma  son  ambas. 
FeL     Qué  deds? 
Lis.  ^    Que  la  belleza. 

Que  buscáis  en  esta  casa, 

Á  qmen  la  banda  enviasteis, 

Y  tiene  puesta  la  banda, 
Es  la  misma  que  yo  adoro, 

Y  que  á  los  dos  nos  engaña. 
FeL     Ved  lo  que  deds,  Lisardo. 
Men.    Hablad  quedo;  que  de  casa 

Su  padre  sale. 
FeL  ¿Es  U  hija 

Deste  caballero,  Laura, 

Vuestra  dama? 
Lis,  Para  mí 

Clara,  y  no  Laura,  se  llama; 

Para  mí  no  tiene  padre. 

Sino  un  hermano,  que  falta 

De  Madrid;  y  en  todo  miente. 

Sale  Don  Iñi«o. 

IfÜg.    Aunque  de  escribir  me  falta 

Un  pliego,  volveré  en  dando 

Á  este  Don  Félix  la  carta. 
Fel.     Mirad,  Lisardo,  que  á  veces 

Aun  el  mismo  sol  engaña, 

Tomando  de  los  colores 

Reflejos  y  luces  varias. 
Lis,     ¿Vuestra  dama  no  ha  de  estar 

Dentro  desta  misma  casa? 

¿La^  banda  no  la  enviasteis, 

Y  tiene  puesta  la  banda? 

Pues  la  misma  es  que  yo  quiero. 
FeL     Afirmáis  con  veras  tantas 
.    Vuestros  zelos  y  mis  zdos, 
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Vuestras  ansias  y  mis  ansias. 
Que  me  haréis  rencerlos;  pero 
No  con  la  primera  causa. 
Amigos  somos  los  dos; 
Vos  tenéis  una  ventaja. 
Que  es  estar  desengañado. 
Dejad,  que  lo  mismo  haga 
Yo;  y  en  estándolo,  luego 
Veremos,  qué  medio  haya 
Para  proceder  los  dos 
Con  cordura  y  con  templanza. 
Finos  con  nuestra  amistad, 
Y  airosos  con  nuestra  dama. 
Deds  bien. 

Alli  esperad. 
Mientras  que  yo  subo  á  hablarla. 
Pues  si  es  la  que  tiene  puesta. 
Como  digo,  Tuestra  banaa. 
Es  una  misma. 

Á  eso  Toy. 
En  el  portal  os  aguarda 
Con  la  respuesta  mi  pecho. 
4 Y  los  dos,  si  aquesto  para 
En  riña,  qué  hemos  de  nacer? 
Qué?    Guardar  una  alianza. 
Idos  á  casa,  y  en  ella 
Esperad. 

De  buena  gana. 


FeL 


Feh 

Her. 
Lit. 

Her. 


[Faute, 


Salen  Laura  con  la  banda  puesta^  Doüa  Cla- 
ra, Bbatriz  y  Leonor. 


Pésame,  que  hayas  reñido  , 

Á  yerme  tan  disgustada. 
Ciar.   Si  Beatriz  no  me  dijera, 

Laura,  cnanto  te  importaba. 

Que  delante  de  tu  padre 

Viniese  á  darte  esa  banda, 

Como  lo  hice,  no  hubiera 

Salido  en  todo  hoy  de  casa; 

Que  no  estoy  buena. 
Ltntr,  Aunque  eches 

A  U  salud  que  te  falta 

La  culpa,  otra  he  presumido. 

Que  es  de  tu  pena  la  causa. 
Cl0r«   Si  he  de  decir  la  verdad. 

Yo  me  estoy  muriendo,  Lavra, 

Por  escribir  un  papel. 

Que  me  desahogue. 
láOMr.  Saca 

La  escribanía,  Beatriz, 

Deae  tocador. 
€^htrm  Aguarda; 

^ue  mejor  es  que  yo  entre 

Á  escribir.  —  ¿En  fin,  tirana    [eparft. 

Pasión,  te  sales  con  todo? 

Veré,  si  el  pecho  descansa, 

Didéndole  por  escrito 

Lo  mismo  que  de  palabra.  [Fcte. 

JjavTm  ¿Qué  tiene  tu  ama,  Leonor? 
Uean*  No  sé  qué  tiene  mi  ama; 

Voy  á  yer,  si  manda  al¿D.  [Físte. 

Beat,  Don  Félix  hasta  esta  cuadra 

Se  ha  entrado. 

Salé  DOK  FbIiIZ. 

lAmr.  Qué  es  esto,  Félix? 

¿Pues  no  miras,  no  reparas» 

Que  á  estas  horas..M..ff 
FeL  No;  que  ya 

Ni  nüro  ni  advierto  nada. 
Itour*  Qué  traes? 
FeL  Si  sé  tos  trticioiiei, 


iQué  quieres,  fiera,  que  traiga? 

Quédate  á  Dios;  que  no  vine 

Blas,  que  á  ver  aquesa  banda 

En  tu  cuello,  para  ver, 

Cuanto  eres  fiiifi;ída  y  falsa. 
Laur.  áPues  esta  banda  tú  mismo 

No  me  la  enviaste? 
Fel  Sí,  ingrata. 

Latir.  Pues  qué  te  ofende? 
FeL  Traella. 

Laitr.  Yo  pensé,  que  era  estimalla 

Por  tuya. 
Fel.  Ya  solo  es  mía. 

En  que  verdades  me  trata. 
haur.  Qué  verdades? 
Fel.  Tus  traidones; 

Mira  si  son  harto  darás. 

Ya  sé,  que  I^sardo  es  dueño 

De  tu  amor,  ya  sé,  que  alcanza 

Tus  favores,  si  lo  son 

Los  que  no  alivian  y  acravian. 
Laur.  Qué  dices,  Félix?  ¿qmén  es 

IJsardo? 
FeL  El  galán  que  amas. 

El  que  cuenta  tus  finezas, 

Y  ya  llora  tus  mudanzas. 
Latir.  ¡Viven  los  ddos,  Don  Félix, 

Que  te  engañas! 
FeL  Tú  me  engañas; 

Que  él  verdad  me  dice. 
Latir.  4  Cómo 

Puede  serlo  quien  con  tantas 

Traidones  osa  ofender 

Los  átomos  de  mi  fama? 
FeL     Si  Quieres  que  él  te  lo  diga 

Á  ti  misma  cara  á  cara. 

Sí  hará;  que  tomar  no  habernos 

Él  ni  yo  mayor  venganza 

De  tí,  que  es,  averiguar 

Tas  traidones. 
Laur.  Pues  qué  aguardas? 

FeL     Solo  que  él  llegue  hasta  aquí. 

Yo  le  traeré. 
lAmr.  {Cielos,  salga 

De  tan  grande  laberinto! 

Salen  Doña  Clara  jr  Lbonor. 

Ciar.   Toma  este  papel,  y  á 

u  Lisard< 


[FMt. 


I* 


ve,  y  u 


10  fíiere 


Ifonr. 


ella,  dásele;  y  no  salgas 
Por  ahí;  que  mejor  es 
Por  esotra  puerta. 

[Fue  Leenor. 
Laura, 
De  qué  lloras? 

De  que  soy 
Infelice  y  desdichada. 
Y  mas  en  que  sea  forzoso 
Que  tú  sepas  mis  desgradas, 
Pues  ya  no  puedo  excusarlo. 

Salen  Dov  FbEiIx  j  Lisardo. 

Ahora  veremos,  Laura, 

Quien  dice  verdad.  —  Lisardo, 

íEs  la  dama  de  la  banda 

La  que  me  habds  £cho? 

No; 

Que  en  mi  vida  vi  esta  dama. 
Laur,  i  Pues  cómo  habéis  dicho,  que 

Yo  engaño  vuestra  esperanza? 
Ctar,   -Chelos!  qué  es  esto  que  escucho? 
Iftt.      ¡Cómo  los  ojos  se  engañan! 
Lamr.  Aunque  basta  esta  esculpa. 

Este  castifo  no  basta* 


Fel. 


Lie. 
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Joijf.  //. 


iQoé  cauaa  ot  dio  eaa  osadía! 

No  puedo  dedr  la  causa. 

Sin  que  licencia  me  dé 

La  señora  Doña  Clara, 

En  cuyo  pecho  primero 

Vi,  señora,  aauesa  1>anda. 
FéL     Sin  decirla  la  habms  dicho.  ^ 

Perdóname,  hermosa  Laura, 

Mi  temor. 
£fi.  Tú,  Clara  hermosa, 

Bfi  neda  desconfianza. 
Laur,  De  albricias  del  desengaño 

Te  perdono  ofensa  tanta. 
Ciar.    Yo  no;  que  aun  dura  en  mi  pecho 

EL..... 


¿eon. 
Ciar. 


Sale  Lbonor. 

Señora  I 

Qué  hay! 


Beaí. 

FeL 

Lu. 
Ciar. 
Lavr, 
fieat. 


Laiir. 
Beaí. 


FeL 
fieal. 


Ciar. 
Btaí. 


En  este  instante  se  apea 

Tu  hermano,  que  de  Granada 

Viene. 

Y  mi  señor  también 
La  escalera  sube. 

¡Extraña 
Confusión  I 

Qué  hemos  de  hacer  f 
Yo  estoy  muerta! 

Yo  turbada! 
Pues  ni  te  turbes  ni  mueras. 
Sino  atended  á  esta  traza. 
Los  dos  aqui  os  esconded, 

Y  las  dos  á  esotra  sala 

Salid.    Tú  di  á  mi  señor, 

Qué? 

Que  con  Clara  se  Tava, 
Para  aue  su  hermano  entienda 
La  visita  donde  estaba. 

Y  asi  podré  yo  entre  tanto 
Darles  lugar  á  que  salgan. 
Bien  dice. 

Pues  á  esconderos 
Los  dos,  y  las  dos,  cobradas 
Del  susto,  á  en^ñar  al  viejo. 
Vamos,  Don  Félix. 

Ven,  Lannu 
Sin  mi  los  cuatro  no  valen 
Sus  mentiras  llenas  de  agua. 


Que  en  casa 


[Osnfrs  rslils. 


Jornada  IL 


SaUn  Mbndozá  j  Ebenándo  con  una  luz. 

Her.     Mata  esa  luz,  pues  que  ya 

La  del  dia  en  casa  entra. 

Con  tal  desvergüenza,  que 

No  aguarda  á  pedir  licencia. 
Men.    4 Hernando,  has  visto  en  tu  vida 

Superchería  como  esta, 

Que  nuestros  amos  han  hecho 

Con  nosotros? 
Hfr.  Qué  te  quejas? 

Men.    Qué  me  he  de  quejar?    ¿No  basta 

Íne  al  amanecer  no  vengan 
acostarse,  y  que  vestidos 
Hasta  estas  horas  nos  tengan 
Grullas  de  capa  y  espada? 
Her.    {Pluguiera  á  Dios  eso  fuera 

Cada  noche! 
Mea.  4  Cada  nodie 


Her. 


Meu. 


Her. 


Her. 


FeL 

Her. 
Men. 
FéL 


Im. 


No  acostarse? 

4  Pues  hullera 
Cosa  de  mas  gusto ,  que. 
Sin  tener  uno  pereza. 
Hallarse  cada  mañana 
Vestido?    ¿Porque  hay  paócnda 
Para  dispertar  un  hombre 
En  camisa,  v  mirar  llenas 
Todas  sus  sñlas  de  alhajas, 
Que  ha  de  acomodar  por  tuerza? 
Resuélvese  en  que  ha  de  ser, 

Y  por  el  jubón  empieza; 
Saca  una  pierna,  y  por  un 
Calzón  de  lienzo  la  entra. 

Y  después  de  haberia  puesto 
Su  escarpín  y  su  calcha, 

Y  su  media  y  su  zapato 

Y  su  liga,  á  la  tarea 
De  calceta,  de  escarpia. 
De  liga,  zapato,  meóla 

Y  caLson,  sacrificada 
Vuelve  á  sacar  la  otra  pierna, 
ítem  mas,  otros  calzones. 
Átales  las  bocas,  tienta 

Las  ligas  y  halla,  que  siempre 
Una  está  floja,  otra  prieta; 
Con  siete  nudos  y  siete 
Lazadas,  siete  agujetas 
Se  ataca,  tres  y  tres  y  una. 
Ya  en  calzas  v  en  jubón,  llega 
Peine  y  escobilla,  jueces 
Del  copete  y  las  guedejas; 
Lábase  manos  y  cara. 
Pénese  una  bigotera, 

Y  encálase  en  cuello  v  manos 
Una  golilla  y  dos  vueltas, 
Una  ropilla,  una  daga. 

Una  oretina  y  tras  ella 
Espada,  capa  y  sombrero. 
lY  pan  qué  es  toda  esta 
Cáfila  de  alhajas?    Para 
Quitárselas  con  la  mesma 
Orden  á  lo  noche.    ¿Y  hay 
Quien  dormir  vestido  sienta. 
Ahorrando  el  dormir  vestido. 
De  tantas  impertinendas? 
Deja  locuras,  y  dime. 
Si  habrá  parado  en  pendencia 
El  suceso  de  la  banaa? 
Aun  bien,  que  los  dos  con  buena 
Reputación  nos  venimos. 
No  tan  solo  con  licencia, 
Pero  con  érden,  Mendoza, 
De  que  hiciésemos  ausenda 
De  la  casa  y  de  la  calle. 
Cuanto  valgo  y  tengo  diera 
Por  saber  en  qué  ha  parado. 
Ya  lo  sabrás ;  que  ya  Uegan 
Juntos  los  dos. 

Salen  Lisardo  y  Don  Fblix. 

¿Es  buena  hora 
De  venir  á  casa  esta? 
Si  es  buena  6  mala,  no  hsbfmos 
De  darte,  Hernando,  la  cuenta. 
¿Mala  noche,  y  parir  riña? 
Calla,  Hernando. 

¿Habrá  paciencia, 
Lisardo ,  <jue  me  consuele 
En  conñision  como  esta?  * 
Ello  fue  cosa  imposible 
El  prevenir,  que  volviera 
De  llevar  á  Doña  Clara 
El  padre  con  tanta  priesa* 


t- 
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Qne  no  pudiéramos,  Félix, 

Salir  antes  qne  nos  Tiera; 

Maa  TOS  tuTisteis  la  colpa. 

Que  os  qoedásteis  en  aquella 

Sazón  haolando. 
FeL  Beatriz 

Me  tavo,  diciendo,  que  era 

Josto  avisarme  de  que 

8a  amo  por  la  estafeta 

Habla  tenido  un  pliego; 

Y  antes  que  mas  me  dijera, 

Sentimos  la  toz,  de  suerte 

Que,  sin  que  el  caso  supiera, 

Á  que  me  detuTO,  hubimos 

De  ocasionar  la  sospecha 

De  su  padre. 
Lts.  Ella  no  es  grande. 

Pues  solo  nos  \\6  á  la  puerta 

De  U  calle,  y  no  del  cuarto. 
FeL     Si  su  condición  no  fuera 

Tan  terrible,  no  importara; 

Mas,  aunque  tan  lere  sea 

La  ocasión,  temo,  que  Laura 

Un  grande  disgusto  tenga. 
IA$.      Si  eso  nos  tuvo  en  la  calle 

Toda  la  noche,  y  ni  en  ella 

Ni  en  su  casa  hemos  sentido 

Ruido  alguno,  bien  pudiera 

Tanto  silencio  quietaros. 
FeL      No  es  posible. 
Lis.  Lo  que  desta 

Pesadumbre  saco  yo. 

Es,  sentir  tanto  la  yuestra. 

Que  no  me  deja  lugar 

Para  que  la  mia  sienta. 
FtL      ¿Pues  qué  pesadumbre  roa 

Tenéis? 
Ltf.  ¿Pareceos  pequeña 

Haber  reñido  un  hermano. 

Que  ha  de  embarazar  por  foerza 

Las  ocasiones  de  yer 

Á  Claraf 
Fél.  Si  bien  se  acuerda 

Mi  memoria,  la  criada. 

Que  entró  tan  turbada  y  muerta 

A  decir,  que  había  reñido. 

De  Granada  dijo.    , 

Es  cierta 

Cosa;  que  en  Granada  estaba 

En  el  pleito  de  una  herencia. 

Cómo  se  llama?    Quizás 

Le  conoceré. 

Aunque  quiera 

Decíroslo,  no  lo  sé; 

Que  nunca  me  dijo  ella 

Mas  de  que  tenia  un  hermano. 
iier.    ¿E2n  toda  una  noche  entera 

No  habéis  tenido  logar 

De  hablar,  que  con  tanta  flema 

Os  ponéis  á  hablar  ahora? 

No  fuera*  mejor ? 

FeL  No  fuera. 

Déjanos,  Hernando. 
Her.  ¿  Sabes 

Lo  que  iba  á  dedr? 
¿¿c.  Que  sea 

Lo  que  fuere,  es  necedad. 
Her.     Yo  niego  la  consecuencia, 

Pues  es. 

IAb.       ^    ..       .     Q«é? 

Her.    '*"*  Que  M  aooiteia. 

FéL     Ningún  descanto  me  espera. 

Descansad,  Lisardo,  ros; 
Que  yo  doy  luego  la  ruelta. 


L¿f. 

FeL 
Lm. 


Les.     Dónde  rais? 

FeL  Por  tantas  partes 

Hoy  mi  desdicha  me  cerca. 

Que,  eslabonando  pesares. 

Unos  tras  otros  se  llera. 

No  ture  cartas  ayer 
.   De  mi  padre,  y  creo,  que  rengan 

En  pliego  de  un  hombre,  que  es 

De  Granada.    Asi  quinera. 

Antes  que  de  casa  salga. 

Hablarle,  Lisardo,  en  ella. 
L¿9.      Id  con  Dios. 

FéL  Vamos,  Mendoza.    \Vem»ele9ño9» 

Her.     Señor,  por  Dios,  que  yo  sepa 

Que  ha  sido  esto. 
Jj^,  Nada  ha  ttdo. 

Pero  quien  ama  se  altera 

De  poco.    Cuando  subimos 

Los  dos  á  saber,  si  era 

Clara  á  qmen  habia  enriado 

La  banda ,  que  tenia  puesta. 

Vimos,  que  habia  sido  trueco, 

Engañándome  las  señas. 

Contentos  en  fin  los  dos. 

De  que  nuestra  competenda 

Cesase,  estábamos,  cuando 

Dos  criadas  juntas  entran; 

Una  á  decir,  que  el  hermano 

De  Clara  á  aquella  hora  mesma 

De  Granada  habia  reñido; 

Y  otra  á  decir ,  que  á  la  puerta 
Llamaba  el  padre  de  Laura. 
Trazóse,  que  le  dijera 

Clara,  que  la  acompañase. 
Para  que  en  su  brere  ausenda 
Nos  saliésemos  nosotros. 
Hízose  desta  manera; 
Pero  como  están  las  casas 
De  Clara  y'  Laura  tan  cerca, 

Y  él  no  debió  de  hacer  maa. 
Que  llorarla  hasta  la  puerta. 
En  un  instante  que  FeBx 
Se  deturo  en  la  escalera 

Á  oir  no  sé  qué,  que  Beatriz 
Le  deda,  ya  por  ella 
El  riejo  subia,  y  hubo 
De  dar  con  los  dos  por  fuerza. 
Quién  ra?  dijo.    Respondimos: 
Gente  de  paz.    ¿Pues  qué  intentan 
Aqui?  repucó.    Yo  entonces 
Le  dije:  ¿es  la  casa  esta. 
Señor,  donde  un  caballero 
En  este  instante  se  apea? 
No  es  aquesta,  respondió, 
Dando  roces,  que  trajeran 
Luz;  que  habia  de  conoceniOB. 
Los  dos,  como  aquello  no  era 
Lance  de  duelo,  á  la  calle 
Salimos,  y  el  riejo  á  ella 
Tan  brioso  tras  nosotros. 
Que,  por  no  hacerlo  pendencia. 
Hubimos  de  retiramos. 
Dando  á  la  calle  la  ruelta. 
Siguiónos;  pero  no  pudo 
Alcanzamos;  de  manera^ 
Que,  rezelando  Don  Félix 
Algún  riesgo  en  Laura  bella. 
Toda  la  noche  se  ha  estado 
Hecho  estatua  de  su  puerta. 
Hasta  que  el  sol  nos  echó 
,De  sus  umbrales,  y...... 

fler.  Espera; 

Que,  ó  me  engaño,  ó  es  el  padre 
De  Laura  el  que  en  casa  entra. 


TsH.  IT. 
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JORM.  II, 


Lia.     En  casa?    Sí,  vítc  Dios, 

Él  es.    ¿Cuánto  ya,  qne  llega 

A  liaber  sabido,  qne  FeUx 

El  de  anoche  fue,  é  intenta, 

Q  tomar  satisfacciones, 

O  darle  prudentes  quejas? 
Her.     ¿Quién  le  habrá  dicho,  que  él  fue. 

Viéndole  á  obscuras? 

Z<w.  ¡  Qué  neda 

Duda  es  aquesa,  sabiendo. 
Que  hay  criadas,  que  lo  sepan! 

Híer.    Quizá  buscará  á  otra  cosa. 

las.     Puede  ser. 

Her»  Hasta  aqui  se  entra. 

Sale  Don  Iñico. 

Irüg»    Aunque  las  sombras  de  anoche    [aparte. 

Con  tal  cuidado  me  tengan, 

No  han  de  obligarme  á  que  falte 

A  justas  correspondencias. 

Este  cuarto  me  dijeron 

Ayer,  que  d  de  Félix  era. 
Lis.     Que  le  ne  conocido  habré    [apoits. 

De  disimular  por  fuerza.  — 

Caballero,  qué  mandáis? 
Ifüg.    8i  sois  vos,  saber  quisiera....... 

Ja»,      Quién? 

Iñig.  Don  Félix  de  Toledo. 

Lw.      No  fue  Tana  mi  sospecha,    [aparte. 
Her,     De  todo  viene  informado,    [aparte. 
Lia,      Pero,  aunque  notida  tenga    [aparte. 

Del  nombre,  de  la  persona 

No,  pues  preguntando  llega, 

Si^  soy^  yo  Don  Félix.    Hi^ 

Mi  amistad  una  fineza. 

Que  es  preyemr  y  excusar 

Con  cordura  y  con  prudencia 

Á  Don  Félix  un  disgusto; 

Pues  si  prevenirle  intenta. 

Que  no  le  mire  en  su  casa. 

Cuando  yo  aqui  se  le  ofrezca, 

Le  hago  buen  tercio  á  Don  Félix, 

Siendo  yo  con  auien  él  tenga 

Para  adelante  el  cuidado. 
I/tig,    i  No  merezco  mas  respuesta? 
I«i.      No  os  espantéis  de  que  dude. 

Por  causas  que  á  ello  me  fuerzan, 

El  dedr,  que  soy  Don  Félix; 

Pero  por  muchas  que  tenga. 

Una  cosa  es  encubrirlo, 

Jotra  es  negarlo  á  quien  llega 
preguntarlo.    Yo  soy 
Don  Félix. 

Her.  Señor,  qué  intentas?     [ap,  d  él. 

JA»,      Deshacer  una  desdicha. 
Her,     Mas  parece  que  es  hacerla. 
lidg.    Corrido  estoy,  que  no  hayan 

Díchomelo  antes  las  señas 

De  vuestra  gran  bizarría, 

Don  FeUx,  que  la  voz  vuestra. 

No  os  alborotéis;  que  no 

Importa  que  yo  lo  sepa. 

Y  ahora  dadme  los  brazos. 

Que  son  generosa  deuda 

Del  cuidado  oon  que  vengo 

Buscándoos. 

Her.  Qué  historia  es  esta?    [aparte. 

Cuando  pensé,  que  al  nombrarse 

Con  una  daga  le  diera, 

I  Tan  cariñoso  le  abraza? 
Iñig*    Sentaos,  sentaos;  que  quisiera 

Hablar  oon  vos  muy  despado» 
Lie,     Sentaos  vos;  y  ahora  sepa, 


pee] 


Quien  tanta  merced  me  hace. 
líUg.    Quien  vuestra  salud  desea 

Y  vuestra  quietud,  Don  Félix, 
Aun  mas  que  la  suya  mesma. 
Por  muchas  obligaciones, 

Que  tiene  á  la  sangre  vuestra. 
Her.     Suegro  de  paz  es.    No  es  poco,    [apone. 
Cuando  son  suegros  de  guerra 
Todos  cuantos  hay. 

Im.  Él  tiene    [aparte. 

Gran  valor  6  gran  prudencia. 
IMg,    Don  Iñigo  soy  de  Lara, 

Para  serviros.     Apenas 

Estas  cartas  redbí 

Ayer,  cuando  con  presteza 

Vine  á  esta*  posada.    No 

Tuve  dicha  de  qne  en  ella 

Os  hallase;  y  asi  vengo 

Tan  de  mañana  á  traerlas. 

De  vuestro  padre,  Don  FeGx, 

Son.    En  la  mía  me  ordena. 

Que  os  busque  y  os  dé  este  pliego; 

Que  importa  la  diligencia 

De  un  aviso,  que  en  él  viene. 

Leodle. 

fier.  Señor,  no  le  leas;    [op.  á  Ü. 

Que  esto  de  dar  una  carta 

Y  una  estocada  con  ella 
Es  treta  usada,  y  el  viejo 
Es  zaino. 

Fuerza  es  leerla,    [aparte. 

Ya  empeñado  en  que  soy  Feliz.  — 

Leo,  pues  me  dais  licenda. 
„E1  señor  Don  Iñigo  de  Lara,  que  pondrá 
„esta  en  vuestras  manos,  es  a  qmen  ni 
^vida  confiesa  grandes  obligaciones.  No 
,,me  he  valido  de  las  finezas  de  su  amit- 
„tad  hasta  ahora,  por  no  tener  certeza  de 
„  aue  estuviese  en  esa  corte.  Pero  habién- 
„dome  informado  de  qne  reside  en  ella,  u 
M escribo  por  su  orden,  aa  por  el  riesgo 
„que  pu^e  tener  vuestro  nombre  en  los 
n  Bobreescritos ,  como  por  la  seguridad  de 
„que  lleguen  á  vuestras  manos.  Aooel 
„  caballero  convaledó  ya  de  sus  hfinass, 
„saUó  con  su  pleito,  y  va  á  esa  corte;  y 
„  asi ,  en  cualquier  estado  que  estén  vues- 
„tras  pretensiones,  las  dejad,  y  viJveos 
„á  Granada.  Dios  os  guarde." 
Irüg.    Cuanto  ahí  el  señor  Don  Diego 

Encarece  las  finezas 

De  mi  amistad,  es  un  breve 

Rasgo,  una  línea  pequeña 

De  lo  que  debo  acudir 

A  serviros. 

Lia*  Bien  lo  muestra 

El  cuidado.    Dios  os  guarde. 

Por  la  breve  diligenda 

Del  aviso ,  que  no  dudo 

De  cuanta  importancia  sea. 

¿Pues  qué  fiíe  aquesto? 

Un  pesar. 

Que  me  obligó  á  hacer  ausencia 

De  Grranada. 

No  me  espantan 

Mocedades  como  esas; 

Por  ellas  pasamos  todos. 

Yo  me  acuerdo,  que  en  las  nuestras 

Vuestro  padre  y  yo  salimos 

De  derta  honrada  pendencia 

Muy  airosos.    ¡Qué  valiente. 

Gafan  y  entendido  eral 
Lia.      Vos  le  haods  merced. 


Iñig. 
Lia. 


Iñig. 
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Fel 
Her. 


JA». 


FéL 
Her. 


Sale  DoH  Fblix, 

feZ.  Lisardo, 

BoBcándoos  Tuelvo  con  nneva 

Pesadumbre.  —  Mas  qné  miro!    [oporfs. 

DoQ  Iñigo  aqui?  qué  intenta? 

Pues  perdonad,  y  un  instante 

Bsperad. 

Que  os  obedezca 

Bs  jasto.  —  Qué  es  esto,  Hernando!  [op. 

¿Pues  hay  alguien  que  lo  sepa! 

¿Cómo  aqueste  cabaÜero, 

Que  tan  deslumbrado  entra, 

Os  llama  Lisardo? 

Como 

El  dissusto  de  mi  ausenda 

Me  obligó  á  mudar  el  nombre, 

Por  el  riesgo  que  pudiera 

Tener  el  ser  conocido; 

Y  esta  fue  la  causa  mesma 

Porque  dudé  antes  de  ahora 

Decirle. 
y^ig,  Preyendon  cuerda! 

Blas  ya  que  esa  prevendon 

Tuvisteis,  ¿cómo  en  aquesta 

Posada,  yíniendo  yo 

Ayer  á  veros  en  ella. 

Preguntando  por  Don  FeUx,.^... 

Qué  mandsúsT 

Detente,  espera; 

Que  hay  otro  Don  FeUx  ya. 

Me  dijeron,  que  este  era 

Vuestro  cuarto? 

Como,  aunque 

Quise  que  no  se  supiera, 
No  lo  pude  conseguir. 
Que  personas  de  mi  tierra. 
Con  quien  no  pude  fingirle, 
Deshideron  la  advertenda. 

Y  asi  Félix  y  Lisardo 

Me  llaman  á  un  tiempo  en  esta 
Posada,  y  yo  no  he  querido. 
Por  no  engendrar  mas  sospecha. 
Advertirles ,  que  me  nieguen 
k  nadie  que  á  verme  venga. 
ÍW.     éQo^  secreto  es  este,  Hernando?     [op. 
Her.    Bi  demonio  que  lo  entienda.^ 
Jñig.    Con  todo  eso  es  gran  descuido 
El  vivir  desa  manera; 

Y  mas  ahora  teniendo 

De  vuestro  enemigo  nuevas. 
lA»,      Yo  procuraré  guardarme. 
IMg.    ¡Sabe  Dios,  cuanto  me  pesa 

De  no  poder  ofreceros 

Bifi  casa,  para  que  della^ 

Vais  desde  luego  á  serviros! 

Pero  dilatarlo  es  fuerza. 

Señor,  hasta  que  acomode 

El  modo  de  la  vivienda; 

Que  luego  habéis  de  ir  á  honrarla. 

Y  ahora,  porque  no  quisiera 

Que  ese  caballero  espere. 

Quedad  con  Dios. 

Bfi  defensa 

No  os  ponga  en  tanto  cuidado ; 

Pues  basta  que  yo  merezca 

Saber,  donde  os  he  de  hallar. 

Para  que  os  pague  esta  deuda. 
JíUg,    Yo  vivo ,  porque  sepáis. 

Para  cuanto  se  os  ofrezca. 

Donde  tenéis  un  criado. 

En  la  calle  de  las  Huertas. 
íríf.     Para  acudir  á  senriros. 

Usaré  desa  licencia. 


lAu 

Iñig. 

FéL 


U$. 


del. 


Fel 
iA$. 


Fel 


LU. 


Fel 


Lie. 


¿  él 


Fel 
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Lie. 

Fel 
Ue. 
Fel 


Quedad  con  Dios. 

El  os  guarde. 

Qué  brío!  qué  gentileza!    [aparte. 

De  su  padre  es  un  retrato. 

Lisardo,  por  Dios  que  sepa 

Desta  novedad  la  causa. 

Qué  es  esto? 

Todo  sé  encierra 

En  que  hay  anúgos  que  matan, 

Por  ignoranda,  con  buena 

Intendon,  y  yo  os  he  muerto 

Hoy ,  Don  Félix ,  por  tenerla. 

Cómo? 

Tomad  esta  carta 

De  vuestro  padre,  y  en  ella 

Veréis  la  amistad,  que  tiene 

Con  Don  Iñigo.     A  traerla 

Vino,  y  yo,  cuando  por  vos 

Preguntó ,  entrando  en  sospecha 

De  que  os  buscaba  quejoso. 

Por  satisfacer  k  ofensa,     ^ 

Creyendo,  que  por  alguna 

De  sus  criadas  hubiera 

Sabido  el  nombre,  por  dar 

Á  vuestro  amor  franca  puerta. 

Quebrándose  en  mí  el  enojo. 

Fingí  vuestro  nombre,  en  prueba 

pe  mi  anústad,  excusándoos 

Ó  el  aviso  ó  la  pendenda. 

Bien  deds,  Lisardo,  que 

Ha  sido  acdon  como  esta 

Matar  con  buena  intendon. 

Pues  me  quitástds,  que  sea 

Huésped  dichoso  de  Laura, 

Á  quien  adoro. 

Padencial 

Y  persuadiros  á  que 
Fue  yerro  de  mi  fineza. 
Esta  sin  duda  es  la  carta, 
De  que  quiso  Laura  beUa 
Anoche  avisarme. 

Y  no 

En  eso  el  disguito  cesa; 

Pues  vuestro  padre  os  envía 

Aviso ,  FeKx ,  en  día. 

De  que  ya  vuestro  enemigo 

Viene  á  Madrid. 

Aunque  venga 

A  solo  darme  la  muerte. 

No  podrá;  pues  de  manera 

Me  tienen  muerto  mis  ansias, 

Que  será  inútil  la  ofensa. 

Venid ,  Lisardo ,  conmigo, 

Veremos,  como  se  pueda 

Aquesto  enmendar,  porque 

Quiero  también  daros  cuenta  ^ 

De  un  papd,  que  me  ha  enviado 

Laura,  en  que  dice,^  la  vea 

Esta  tarde,  porque  importa 

Su  vida  y  honor,  que  sepa 

El  estado  en  que  la  tiene 

Mi  amor. 

¿Pues  de  qué  manera 

En  su  casa  habéis  de  entrar? 
Pues  ella  lo  dice,  ella 
Lo  habrá  mirado.  ^ 

El  empeño 

Es  grande. 

Cuando  lo  sea, 

sQué  importa ,  si  es  derto  jue 
Pío  quiere  el  que  no  se  arriesga  V 
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Salen  DoíVá  Clara  y  DoK  Antonio. 

AnL     Haz  hoy  esto  por  mí,  hermana. 
dar.   ¿Qué  imposible  cosa  hubiera. 

Que  por  ti  mi  amor  no  hiciera  f 

Pero  es  tu  esperanza  rana. 
Ant.     Cdmo? 
Ciar,  Como  es  tan  tirana 

De  Lanra  la  condición. 

Tan  libre  la  presnndon. 

Tan  altiva  la  extrañeza, 

Tin  discreta  la  belleza. 

Tan  bella  la  discreción, 

Que  temo,  que  tu  cuidado 

Desairado  ha  de  quedar. 
AnU     Nunca  un  hombre  por  amar 

Quedar  puede  desairado; 

Pues  el  que  mas  despredado 

Llora  uno  y  otro  desden, 

Mas  olvidado  de  quien 

Mas  adora,  en  duelo  tal, 

No  es  posible  quedar  mal. 

Pues  queda  queriendo  bien. 

Demás  de  que  nada  ha  habido 

De  tan  grave  rebeldía. 

Que  á  la  industria  6  la  porfla 

No  se  haya  dado  á  partido. 

Naoe  el  mármol  escondido 

De  un  monte,  y  no  está  seguro 

*Del  cincel;  de  un  centro  obscuro 

Nace  el  bronce,  y  del  buril 

No  escapa,  siendo  sutil 

Basto  bronce  y  mármol  duro. 

Nace  el  oro,  hijo  del  sol. 

En  la  mas  oculta  mina,  ^ 

Y  á  una  experiencia  divina 
Le  hace  tratable  el  crisoL 
Émulo  al  mayor  farol 
Naoe  el  diamante  constante, 
Solo  á  sí  tan  semejante. 
Que  no  se  deja  labrar. 
Hasta  que  viene  á  costar 
Un  diamante  otro  ñamante. 
^.Y  quieres,  que  un  temor  vü 
Niegue  á  mi  pena  cruel 

Lo  porfiado  oe  un  cincel. 
Lo  prolijo  de  un  buril, 

Y  del  crisol  lo  sutil. 

Del  diamante  lo  constante  f 

No;  que  mi  amor  arrogante 

Máimol,  iaspe,  oro,  arrebol. 

Ha  de  ablandar  al  crisol. 

Cincel,  buril  y  diamante. 
CUst.    Notable  extremo  de  amor 

El  tuyo  es.    Ayer  reñiste. 

Esta  mañana  la  viste, 

^Y  ya  con  tanto  rigor 

La  yedndad  de  su  ardor 

Te  abrasa?    SI  ya  no  fuese 

Aspirar  á  que  se  hidese 

Por  tí  el  tono  que  deda: 

Junto  á  mi  casa  viyia. 

Porque  mas  cerca  muriese. 
4ni.     No  es  tan  liviano  nú  afecto. 

Tan  fádl  mi  roluntad. 

Que  por  solo  vecindad 

Se  atreviese  á  su  respeto. 

Días  ha,  que  mi  alma  objeto 

Fue  de  sus  ravos  ardientes, 

Y  que  amor,  los  acddentes 
Trocando  á  nuestras  pasiones. 
Hirió  nuestros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 
Antes,  Clara  hermosa,  que 


I  Me  ausentase,  la  serví; 

De  su  padre  amigo  fui, 

Y  á  entrambos  los  visité. 
Ausente  la  idolatré 
En  el  sol;  que  como  él 
Á  un  laurel  adoró  fiel, 

Y  yo  á  una  Laura,  crda. 
Que  darme  nueras  podia 
De  mi  Laura  su  laurel. 
Confieso,  que  despredado 
Siempre  vítí  de  su  amor, 

Y  que  la  amé  con  temor; 
Porque  no  hay  mas  triste  estado, 
Que  el  de  un  pobre  enamorado. 
Mas  ya  que  en  favor  ha  sido 
El  pleito,  con  que  he  salido. 
Es  justo  que  el  suyo  aguarde; 
Porque  no  hay  rico  cobarde. 
Como  no  hay  pobre  atrevido. 

Y  asi,  yiendo  que  podré 
Con  su  padre  declararme. 
Hermana,  y  para  casarme 
Pedírsela,  mal  haré 
En  malograr  tanta  fe; 
Si  bien  obligarU  quiero 
Antes. 

Ciar.  Haces  bien,  si  infiero, 

Cuan  nedo  en  el  mundo  es 
Quien  osa  gozar  después 
Lo  que  no  agradó  primero. 
Pero  déjame  admirar. 
Que  una  ausenda  y  una  herida. 
Que  á  lo  último  de  tu  yida 
Te  turo,  para  olyidar 
No  bastasen. 

AnL  Mi  pesar 

No  me  renueves;  porque, 
Si  en  él  me  hablas,  no  tendré. 
En  ira  el  alma  ocupada, 
Gusto  para  hablar  en  nada. 
Hasta  que  yengado  esté. 

Ciar.    Pues  hablemos  en  tu  amor. 
Si  aquesto  te  da  disgusto; 
Que  siendo,  hermano,  tan  justo. 
Fuera  no  ayudarte  error. 
¿Qué  podré  hacer  en  favor 
De  tu  pena? 

Avít,  Visitar 

Hoy  á  Laura,  con  que  entrar 
Podré,  buscándote,  y  yer 
Su  beldad. 

Ciar.  Si  la  yí  ayer, 

i  Cómo  hoy  tengo  de  tomar 
A  yerU? 

Aíii,  Pues  dame,  hermana. 

De  tu  parte  algún  recado. 
Con  que  yo  entre  disculpado. 

Ciar.    Eso  haré  de  mejor  gana. 

Dila,  que  yo  he  de  ir  mañana 
Á  dar  derto  parabién; 

Y  ad  que  me  preste  es  bien 
Sus  joyas,  y  que  no  envió 
Criado,  porque  no  me  fio 
De  uno,  que  es  nuevo. 

Ata.  Está  Men. 

Quédate  con  Dios;  que  ya 

Muero  por  llegar  á  vella.  — 

¡Ay  Laura  divina  y  bella  I 

Una  esperanza  me  da. 

Que  bien  meredda  está 

De  tanto  amar  y  sentir. 
CUn.    Aunque  debiera  advertir 

Á  mi  hermano  del  amor 

De  Laura  y  Félix,  error 


\.r< 


i 


tmir.  11. 


ES     MI     DAMA. 


429 


ni. 


r. 


El  Uegáraelo  á  dedr 
Tan  prefto  fuera ,  pues  queda 
Tiempo,  antes  que  por  muger 
La  pida;  que  eso  ha  de  ser 
Cuando  ya  callar  no  pueda. 
8i  bien  siento,  que  conceda 
Con  tanta  seguridad 
A  Laura  su  libertad. 
Sabiendo  yo,  que  eÚa  adora 
Otro  amante.    ¡O  cuanto  ignora 
ReiMfida  una  voluntad! 
Pues  si  asi  ha  compadecido 
Galán,  que  ignorando  está. 
Que  otro  admitido  es,  ¿qué  hará 
Cralan,  que  lo  haya  sabido, 
Y  enamorado  y  rendido 
Pasa  por  sus  desconsuelos? 
Pero  mal  he  dicho,  cíelos; 
Que  lástima  no  merece 
Galán  tan  tíI,  que  se  ofrece 
^Voluntarioso  á  sus  zelos. 

Salé  Lbonok. 
Al  tiempo  que  ya  de  casa 
Don  Antonio  mí  señor 
Sale,  ostentando  su  amor 
Liisardo,  la  calle  pasa. 
L«eonor,  el  pecho  se  abrasa 
Por  hablarle.    Y  pues  que  va 
Mi  hermano  donde  estará 
I>¡yertído,  hablarle  aguardo. 
Haz  una  seña  á  Lisardo; 
I>¡le  que  suba. 

Será 

Arenturarte,  señora. 

¿Pues  qué  querías  que  amara 

Yo,  ai  nada  aTenturara? 

Y  supuesto  que  es  ahora 

Buena  ocasión,  re,  Leonor, 

Dile  que  entre.  —    Corazón, 

No  temas;  oue  no  es  razón. 

Si  amor  te  llega  á  valer. 

Porque  ser  Dioá  y  temer, 

Impuca  contradicción. 


Laur. 


Fel 
Lqur. 


Fel 


[Vi 


"alen  Laüea,  Bbatriz  y  Don  Fbliz. 
'«    Sabiendo,  que  ocupado 

Hoy  mi  paore  estaría, 

]>on  Felá ,  todo  el  día 

En  nn  negocio,  he  dado 

Logar  á  que  esta  tarde 

Kntrea  aqui;  que  amor  nunca  es  cobarde. 

I>el  papel  advertido. 

Para  el  ríesgo  llamado. 

Por  la  ocasión  buscado, 

Y  ai  tiempo  agradecido, 

A  ▼ertc  vengo,  Laura; 

Con  mi  peligro  tu  temor  restaura. 

Beatriz,  desde  esa  puerta, 
JE'nea  no  ha  de  estar  cerrada, 
I>e  una  seña  avisada 
Katá,  por  si  alguien  viene. 

Yo  estoy  muerta !  [r< 
Tantaa  penas  me  ofirece 
^  un  tiempo  mi  fortuna, 
^oe,  atenta  á  cada  una, 
;^}o  sé  por  cual  empiece, 
J>on  Fefiz;  que  cualquiera 
E^retende,  por  mayor,  ser  la  primera. 
X>etcate,  y  mas  no  llores; 
4^e  en  vender  fuera  necio 
^rSia  finezas  á  precio 
E>e  lágrimas,  que  son  perlas  y  flores. 


Loar. 

Fú. 

Laur, 

Fd. 

Laur» 

FeL 

Laur. 
Fel 
Laur. 
Fel 


Pues  Mayo  y  sol,  al  verlas. 

Uno  las  hace  flores,  y  otro  perlas. 

No  ha  de  costar  tan  caro 

Lo  que  tú  me  pidieres. 

Dime  pues  lo  que  quieres, 

Y  aun  es  mi  amor  tan  raro. 

Que  solo  siente  ahora 

El  que  hayas  de  decírmelo,  señora; 

Que  aun  una  vez  quisiera. 

Que  el  verte  obedecida  no  costara. 

¡O  yúén  adivinara! 

iQuién  astrólogo  fuera. 

Para  saber  el  fin  de  tus  enojos. 

Mirado  en  el  eclipse  de  los  ojos! 

Don  Feliz,  yo  he  pensado 

El  mas  lícito  medio. 

Que  pueda  ser  remedio 

De  uno  y  otro  cuidado. 

Si  es  verdad,  que  me  quieres. 

Cuál  es?  ^ 

Pues  que  mi  padre  quien  tú  eres 
Sabe,  y  de  tu  nobleza 
Está  tan  informado. 
Que  no  dudo  que  ya  te  haya  buscado 
Para  darte  unas  cartas  su  fineza, 
Que  era  lo  que  deda 
Beatriz  anoche,  cuando  ya  él  volvía. 
Declárate  con  él;  que  declarado 
Una  vez,  trataremos. 
Sin  que  sean  tan  costosos  los  extremos. 
De  los  medios,  quedando  asegurado 
Afi  honor,  FeÚz,  nu  padre  agradecido. 
Mi  amor  logrado,  y  mi  deseo  cumplido. 
Dices  bien,  y  mil  veces 
Agradezco  el  partido  que  me  ofireces. 
La  causa,  Laura,  de  que  al  mismo  instante 
Tus  leyes  no  obedezca, 
Y  á  tu  padre  me  ofrezca. 
Será,  porque  primero  importante. 
Porque  él  se  satisfaga 
De  Quien  soy,  que  un  engaño  se  deshaga. 
Ay  de  mí!  ¿Pues  qué  engaño 
Puede  haber  en  quien  eresf 
No  te  asustes,  m  alteres; 
Que  bien  fádl  es,  Laura,  el  desengaño. 
Pues  dime ,  ¿tú  no  has  sido 
Para  quien  unas  cartas  han  vemdo^ 
Sí,  hermosa  Laura  mia. 
íY  ya  no  te  ha  buscado  ? 
En  mi  posada  ha  estado, 
Amaneaendo  en  ella  con  el  dia. 
¿Pues  qué  engaño  en  quien  eres  haber  puede f 
Oye,  y  sabrásle. 

Un  mal  á  otro  sucede! 
Buscándome...... 


Beat. 
Laur. 
BeaU 


.iLeoa. 
fieol. 
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Fel 
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Sale  B  B  Á  T  E I  z. 

Señora? 
Qué  hay,  Beatriz? 

Que  á  la  puerta  llega  ahora 
Don  Antonio,  el  hermano 
De  Doña  Clara,  y  dice,  que  conviene 
Hablarte,  que  á  un  recado  suyo  viene. 
Di,  que  mi  padre  no  está  en  casa. 

En  vano 
Será;  que  ya  haata  esta 
Sala  se  entró,  sin  esperar  respuesta. 
Don  Feliz,  no  te  vea. 
No  entre,  y  no  me  verá;  que  quien  no  sea 
Tu  padre,  Laura,  á  mí  no  ha  de  obligarme 
Hoy  á  esconderme  del ,  ni  á  retirarme. 
¿Pues  mi  honor  no  te  ddi>e 
Mas  atendon? 

El  mismo  á  esto  me  mueve; 
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Que  ta  honor  es  el  mió. 
Lüur,  Que  he  de  deberte  esta  fineza  fio. 

Éntrate  á  ese  aposento. 

Yo  le  despediré  Inego  al  momento. 
Beat,  Ved  que  entra. 
Laur.  Haz  por  mí  esto. 

Fel.  ¡  O  dalce  encanto 

Del  hombre,  qué  no  puede  vuestro  llanto! 

[JBfcdncle«e. 

Sale  Don  Antonio. 

Jnt.     Sin  licenda,  señora. 

De  un  recado ,  que  ahora 

Me  dio  mi  hermana,  á  entrar  aqm  no  osanu 
Laur,  Que  manda  la  señora  Doña  Clara, 

Me  decid  breTcmente, 

Y  perdonad,  que  el  ti^npo  no  conñente, 
Que  en  visita  os  reciba. 

No  estando  aqui  mi  padre. 
Jnt.  Tan  esquiva, 

,         Como  os  dejé,  os  he  hallado. 
Beat.   ¡Mas  que  el  recado  pone  á  mal  recado     [ap. 

Aqueste  caballero! 
Laur.  Solo  á  lo  que  Tenis  es  lo  qne  espero. 

Sale  Don  Fblix   al  paño j  y  repara  en  D. 

jintonio. 

FéL      ¡Cielos,  qué  es  lo  que  miro! 

Él  es!   Con  nueva  causa  ya  me  admiro 

De  mi  suceso. 
IfOtir.  Qué  mandáis  f 

Ani.  MI  hormana 

Un  parabién  que  dar  tiene  mañana. 

Y  por  ir  mas  gallarda,  hermosa  y  rica. 
Que  la  deis  vuestras  joyas  os  suplica. 
Para  lucir  con  ellas; 

Que  al  fin  joyas  del  sol  serán  estrellas. 
Lawr.  |Un  criado  no  habia. 

Que  trajera  el  recado  f 
Alá.  No  le  envia, 

Señora,  con  criado, 

Que  de  uno  que  tiene  no  ha  fiado, 

Porque  ha  poco  que  en  casa 

Esta,  tanto  interés. 
Laur.  Pnes  si  eso  pasa, 

«Por  aquesa  ventana  de  su  cuarto, 

Que  cae  á  mi  jardín ,  no  me  mandara, 

Que  algún  criado  mió  las  llevara? 
dvít.     Si  habia  de  venir  un  criado  snyo, 

Ó  ir  uno  vuestro,  justamente  argayo. 

Que  hizo,  que  como  suyo  aquí  vmiese. 

Para  que  como  vuestro  allá  volviese. 

Pues  claramente  muestro. 

Que  lo  fui  suyo,  para  serlo  vuestro. 
Laur.  Solo  ahora  le  faltaba  á  mi  cuidado,    [aporte. 

Que  este  me  hablase  en  el  amor  pasaao. 
FtL      Solo  ahora  les  faltaba  á  mis  desvelos,  [ai  paño. 

Que  mi  enemigo  se  vengase  á  zelos. 
Laur.  Beatriz,  saca  al  instante 

De  aquese  tocador  las  joyas  mias, 
Ant     Si  salen  de  la  esfera  de  los  diaa» 

Rayo  será  de  luz  cada  diamante. 
Laur.  Qué  aguardas? 
Beat.  Voy  volando. 

[Entra  Beatriz  adimde  e§td  D,  Félix. 
Ara.     No  la  deis  tanta  prisa;  que  esperando 

Mas  contento  estaré. 
Latir.  Conviene  esto. 

Que  venga  presto,  porque  os  vais  presto. 
ArA,     Pues  si  tan  breve,  señora. 

Es  el  espado,  que  tengo 

De  vida,  que  por  minutos 

Me  la  está  contando  el  tiempo, 

Mal  haré  en  desperdiciarle; 


Que  fuera  ignorante  ó  necio 

El  qne  un  momento  perdiera. 

Cuando  vive  por  momentos. 

Aunque  vengo  á  llevar  joyas» 

Mejor  dijera,  que  vengo 

Á  traerlas ,  pues  que  traigo 

La  firmeza  de  nú  pedio. 
Latir.   Cielos,  qué  es  esto  que  oigo?    [apartt. 
FeL      ¿  Qué  es  esto  que  escucho ,  délos?    [al  pm 
Ant.     Bien  os  acordareis,  Laura, 

De  cuan  rendido  nú  afecto 

Os  adoró,  y...... 

Latir.  No  digáis 

Mas;  que  de  nada  me  acuerdo. 

Sino  de  que  un  tiempo  fnlstds...... 

FeL     Oigamos  qué  fue. 

Latir.  .     ^  objeto 

De  mis  altivos  rigores. 

De  mis  desdenes  severos. 
Fel     Eso  sL 
Ant.  Y  eso  es  lo  mismo 

?ue  yo  iba  á  decir;  ^ue,  atento 
tantos  agravios,  ouise 

Haceros  memoria  deUos; 

Porque  en  aquesta  ocasión. 

Encontrados  ios  extremos, 

Vos  volváis  á  repetirlos, 

Y  yo  vuelva  á  padecerlos. ' 
If  la  puerta  Beatriz  y  D,  FaÜx. 
Fel.     ¿Quién  tendrá  padenda  para 

Escuchar,  que  esté  didendo 

Otro  amores  á  su  dama. 

Aunque  ella  diga  despredos? 

Vive  Dios !  [Qmert  asi 

Beat.  Señor,  qué  haoea? 

FeL     Beatriz,  sudta! 

Beat.  Estáte  quedo; 

Que  ya  yo  saco  las  joyas. 

Con  que  se  irá« 
Ant.  Qué  es  aquello? 

Z#attr.  Ay  de  mí!    [aparte. 
Beat.  Yo,  que  en  la  paerta 

Tropecé  deste  aposento. 

Ya  están  las  joyas  aquL 
Laur.  Elstas  son  cuantas  yo  tengo. 

Si  esto  es  á  lo  que  venísteis, 

Véislas  aqui,  é  idos  luego. 

Señor  Don  Antonio. 
Ant.  Yo 

(Perdonad  mi  atrevimiento) 

No  me  tengo  de  ir,  señora. 

Sin  que  vos  oigáis  primero. 

Que  no  solo  á  aquesto  vine. 
Latir.  Si  yo  no  quiero  saberlo, 

¿De  qué  servirá  el  dedrlo? 
Ant.     De  cumplir  yo  con  mi  afecto. 
Laur.  Hacedme  merced  de  iros. 
FeL      Ya  que  le  dé  Laura  dentó 

Prisa.    ¿Si  será  porque 

No  descubra  algún  secreto? 
Ant.     ECn  didendo  de  una  vez, 

y  Laufa,  todo  cuanto  siento. 
Latir.  Dedd  pues;  que  no  podda 

Decir  mas,  que  os  aborrezco. 
Ant.     Yo,  hermosa  Laura,  jamas 

Tener  pude  atrevimiento 

De  miraros,  sino  es 

Con  el  decoro  y  respeto, 

Que  vuestro  estado  y  mi 

Permiten  á  mis  deseos; 

Á  cuya  cuenta  sufrí 

Iras  y  desdenes  vuestros. 

Acobardábame  mas. 

Que  vuestro  rigor  leTero, 
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Mi  fortnna;  porqae  un  pobre 
Homicida  es  de  sí  mesmo. 
Para  alentarme  á  aendrosy 
No,  señora,  á  mereceros, 
Con  on  noble  mayorazgo 
Hoy  rico  y  honrado  yuelvo. 
Todo  es  poco  para  tos; 
Ufas  lo  que  fuere  os  ofrezco, 
Advirtíéndoos ,  que  no  os  pido 
Licencia,  que  no  la  espero, 
Para  pediros,  señora, 
A  Yuestro  padre  por  dueño, 
Sino  que  os  aviso  solo 
l>esta  esperanza  que  tengo. 
Porque  me  tratas  con  mas 
Rigores;  pues  todos  ellos 
Serán  honras  de  un  marido. 
Si  son  de  un  galán  despredot. 
Ya  para  oír  mas  no  hay 
Ni  Talor  ni  sufrimiento. 
Lonr.   BfIj  padre  os  responderá. 
Señor  Don  Antonio,  á  eso, 
Coando  vos  le  habléis;  y  yo. 
Cuando  él  lo  diga.    Ahora  os  ruego, 
Qae  aquestas  joyas  tomeu, 

Y  os  vais  con  Dios. 

iuL  Cuando  llego 

De  vuestra  mano  á  tomarlas. 
Que  es  joya  de  cristal  pienso; 

Y  asi,  pues  tomo  las  joyas, 
También  podré 

M  ir  á  temarla  la  mano  y  saU  DoN  Fblix. 

U  Deteneos ! 

Que  esa  mano  ni  tomada 

Ni  pedida  ha  de  ser. 

Cielos  I 

Muerta  estoy! 

Qué  es  lo  que  miro! 

De  que  vos  seáis  me  huelgo 

Quien  lo  estorbe,  por  tomar 

Ambas  venganzas  a  un  tiempo. 
UaU   Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 
VL      Si  vos,  por  el  lance  nuestro, 

Ocasñon  para  matarme 

Tenéis,  yo  también  la  tengo; 

Tos,  porque  yo  os  di  una  herida; 

Yo,  porque  vos  me  dais  zelos. 

Y  pues  yo,  con  mayor  causa. 
Me  reporto,  haced  lo  mesmo; 
Que  d  estrado  de  una  dama 
f^o  es  campaña  para  el  duelo. 

mL      Decis  bien;  fuera  salgamos. 

Donde  los  dos  cuerpo  á  cueipo 
Nos  veamos. 

Ya  08  ngo  yo. 
ofliraoM.... 

Dentro  Don  Iñioo. 
Cómo  está  a<|ui  abierto? 


Á  la  calle. 


[Ewininem 


Sale  Don  IfiíGO. 


Iñig. 
Ant. 


íñt 


eL 


¿No  lo  dije  yo,  que  hana 
fees 


»<- 

vz  aqueste  padre  nuestro? 

mr.    L«ienése  el  número  (ay  triste!) 
I>e  mis  penas  y  tormentos.  — 
Caballeros,  pues  lo  sois, 
Y  en  los  que  son  caballeros 
Antes  que  todo  es  la  dama, 
Ved  mi  peligro. 

m  d<f9*  8í  haremos. 

»!.       Por  su  honor  y  por  su  vida 
Ac|ui  á  retirarme  vuelvo, 
váleos  vos  de  la  disculpa 
]>esas  joyas;  que  al  momento, 
Que  él  se  asegure ,  saldré    • 


Laiut, 

AnU 

Laur. 


Ant. 
Ifüg. 

Ant 


¿Pues  qué  es  esto. 
Señor  Don  Antonio?  ¿Aqui 
Qué  mandáis? 

Padenda,  délos  I    [mporte. 
Que  soy  quien  soy,  y  no  es  bien 
Vengarme  por  bajos  medios.  — 
A  pedir  aquestas  joyas 
De  parte...... 

Yo  estoy  muriendo!    [^arfe. 
De  Doña  Clara  mi  hermana 
He  venido. 

Y  á  ese  efecto 
Las  sacaba  ahora  Beatriz 
Dd  tocador,  porque  entiendo. 
Que  quiere  honradas  en  un 
Parabién  de  cumplimiento. 
Por  no  haber  criado  en  casa. 
Vine  yo. 

Mucho  me  alegro 
De  que  en  la  mia  haya  cosa 
Con  que  serviros. 

El  ddo, 
Señor,  os  guarde  mil  años. 

Y  pues  desta  casa  llevo 
Mas,  que  vine  á  pedir,  dadme 
Licencm  ya. 

Deteneos, 

Y  esperad  á  que  una  luz 
Saquen;  que  va  anochedendo.  '— 
Beatriz,  trae  luces. 

Aqui  [SaoMk  una  Ua. 

Están. 

Dónde  vus? 

Sirviéndoos. 
Quedaos,  señor. 

Esto  es  justo. 
Por  no  porfiar,  lo  condento» 
La  escalera  es  por  aqui. 
Iré  á  mi  casa  corriendo    [^oite. 
Por  un  jaco  y  un  broquel, 

Y  á  dos  venganzas  atento. 
Le  mataré  cuando  salga.  [Vatue* 
Don  Fdix,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 
Lo  que  tuve  obligadon,                      [SaUeaáo. 
Porque  me  debieras  menos 
En  que  callara,  que  no 
En  que  me  arriesgara,  viendo 
Que  á  tu  mano  se  atrevia. 
Tu  temeridad  me  ha  muerto. 
No  en  vano  antes,  o  enemiga. 
Que  te  conodese,  el  pecho 
Le  pasé,  astrólogo  entonces, 
Por  sacarte  de  allá  dentro. 
Solo  me  faltaba  ahora 
El  que  me  pidieses  zelos. 
No  pediré;  porque  solo 

Pedirán  mis  sentimientos, 
Que  diviertas  á  tu  padre, 

Y  á  Beatriz  digas,  que  luego 
Me  saque  de  aqui,  porque...... 

Sale  Bbátriz. 

Btat.  I  Buena  hadenda  habernos  hecho! 

No  ha  quedado  puerta  en  casa. 

Que  no  esté  cerrando  d  viejo, 

Escarmentado  de  anoche. 
FeL      Yo  he  de  salir,  vive  el  deks 
"        Aunque  por  un  balcón  sea. 

SaU  DoH  Ij9ioo  j  retirase  JD.  Félix, 
Iñig*    Corazón,  disimulemos    \e^mrte. 


iñig. 


Beat, 

jént. 
Iñig. 
Ant. 
Iñig. 
Ant. 

Iñig. 
Ant. 


Lavr. 
FeL 


Laur. 

FeL 


Laur. 
Fd. 
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El  disgusto,  qae  me  ha  dado 

llaber  hallado  aqoi  dentro 

Á  ]>on  Antonio,  pues  son 

Las  joyas  disculpa  dello; 

Que  no  lo  han  de  Ueyar  todo 

Hasta  el  fin  mis  sentimientos. 
Laur,  Muerta  estoy!    [aparte, 
ínig.  Laura ! 

Lawr,  Señor? 

Iñig.    Un  grande  cuidado  tengo 

Que  comunicar  contigo. 

Para  pedirte  un  consejo. 
Law*  iConsejo  á  mi  tu  prudencia? 
Ifiig.    Tanto  fio  de  tu  ingenio. 

Ya  te  dije,  que  tenido 

Habia  de  Granada  un  pliego 

Con  una  carta,  que  viene 

Á  un  Don  Feliz  de  Toledo. 
Lawr,  Sí,  señor. 
Iñig*  Aunque  encarezca 

La  obligadon  que  le  tengo. 

No  es  posible.    Fui,  y  habléie 

En  su  posada,  y  leyendo 

La  carta,  que  le  llevé. 

Tenia  un  aviso,  que  presto 

Vendría  aqui  un  su  enemigo; 

Y  á  mi  obligadon  atento, 
Le  quisiera  asegurar 

La  vida;  que  te  prometo. 
Que  debo  á  su  padre  cuanto 
Ser,  honor  y  vida  tengo. 

Y  él  lo  merece,,  porque 
Es  el  mejor  caballero. 

Que  en  toda  mi  vida  he  hablado. 

Qué  galal  qué  entendimiento! 
Lotir.  ¡Qué  bien  suena  á  quien  bien  quiere    [op. 

La  alabanza  de  su  dueño! 
Fet      \  Qué  infeliz  fui ,  pues  Lisardo  [a/  pails. 

Me  eanó  todo  este  afecto! 
Iñig,    Ño  le  he  ofreddo  mi  casa. 

Por  hablarte  á  tí  primero» 

Que  eres  el  inconveniente, 

Y  te  he  de  hacer  el  remedio. 
Latir.  ¿Pues  qué  inconveniente  yo 

Puedo  ser,  si  tú  eres  dueño 

De  todo?  Venga,  señor^ 

Á  casa  ese  caballero; 

Que  yo  le  serviré. 
JrUg.  ¡O  cuánto 

Esa  obedienda  agradezco ! 

Pero  mira,  él  no  ha  de  verte; 

Que  lo  que  rogarte  quiero. 

Es,  que  tú  á  estar  te  reduzcas 

En  mi  cuarto,  y  componiendo 

Esta  sala,  que  se  mande 

Por  otro  redbiroiento. 

Le  diré,  que  venga  A  ella; 

Pues  por  aqueste  aposonto 

Puerta  se  le  puede  dar 

Á  la  escalera;  entra  dentro. 

Verás  donde  se  ha  de  abrir. 
Fel.      Llegó  nú  pena  á  su  eactremo.    [aparte. 
jBeat.  Dimos  al  traste  con  todo,    [aparte, 

[Qoíere  J>,  Iñigo  entrar j  y  detiéneU  Laura, 
Laur,  Detente;  que  va  yo  entiendo 

Lo  que  me  quieres  dedr, 

Y  ahora  es  excusado  el  verlo. 
Trae  á  tu  huésped,  señor; 
Que  yo  me  obligo  y  te  ofrezco 
Estarme  tan  retirada 

Dentro  de  tu  cuarto  mesmo. 
Que  no  me  vean  entonces 
Mas,  que  ahora  me  están  oyendo. 
¡ítig.    Asi  lo  creo  de  tí. 


Latir. 


Fel 


Beat. 


[r. 


Fel. 
Beat. 


FeL 


Beat, 


Ven  commgo,  porque  hablemoa 
Como  se  ha  de  disponer 
Aqueste  hospedage. 

¡  CSelos,     [aporte. 
Salga  yo  bien  desta  noche; 
Que  lo  demás  no  lo  temo. 
Si  Félix  viene  á.ser  huésped 
De  mi  casa  y  de  mi  pecho! 
Ce,  Beatriz!  Pues  tu  señor 
Va  á  su  cuarto,  di,  si  puedo 
Salir  ya. 

¿Pues  no  has  oido, 

?ue  cerré  las  puertas?  Pero 
un  traidor  dos  alevosos. 
Quiero  decirte  un  secreto. 
El  postigo  de  la  calle. 
Aunque  echen  la  llave,  es  derto 
Que  se  puede  abrir,  con  solo 
Que  le  metas  los  dos  dedos 
Detras  de  la  cerradura, 
Y  el  pestillo  tires  luego; 
Porque  no  muerde  en  las  gaardaa, 
Ó  muerde  poco;  que  es  viejo. 
Yo  lo  sé,  pues  yo  lo  digo. 
El  aviso  te  agradezco. 
No  lo  agradezcas;  porque. 
Si  la  verdad  te  confieso, 
Diera  por  verte  en  la  calle 
Ya  cuanto  tengo  y  no  tengo. 
Ven  conmigo ,~  y  por  d  haces 
Tú  algún  ruido,  al  mismo  tiempo 
Cerraré  yo  esas  ventanas. 
Don  Antonio,  por  lo  menos 
No  podrá  dedr  mi  honor. 
Que  pude  salir  mas  presto. 
Baja  delante.  [^< 


Salen  d  una  veníana  en  lo  alio   DoAá  Claki 

^  Lisábdo. 

Ciar.'  Lisardo, 

Esto  has  de  hacer. 
Lm.  Yo  no  tengo 

De  dejarte  en  riesgo  á  tí. 

Por  asegurar  nú  riesgo. 
Ciar.    Aqui  no  hay  otro  mayor. 

Que  el  hallarte  á  tí  aqui  dentro 

Mi  hermano,  que, 'como  he  dicho, 

Sin  color,  turbado  y  muerto, 

Á  casa  ha  venido,  y  solo 

Se  ha  cerrado  en  su  aposento, 

Y  previniéndose  queda. 
Por  el  resquido  pequeño 
De  la  llave  lo  he  mirado. 

No  dudo,  que  es  causa  desto 

Alguna  sospecha ,  que 

Le  dié  el  no  abruie  tan  presto. 

Y  d  ha  de  mirar  la  casa, 

4  Qué  desengaño  mas  derto. 
Que  no  hallar  en  ella  á  nadiet 

Y  asi  llorando  te  ruego. 
Que  por  aquesa  ventana. 

Que  de  Doña  Laura  á  un  huerto 
Cae ,  te  arrojes ;  pues  sin  ti 
Yo  Ubre  y  segura  quedo, 

Y  tú  aUá  podrás  hallar 
Muchas  disculpas, 

Lm.  No  es 

Lo  que  reparo ;  que  yo 
Soy  quien  siempre  importa 
Sino  d  no  dejarte;  que 
Si  te  suce^ese  luego 
Una  desdicha,  seria 
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Desdicha  muy  sin  oonsaelo 

Para  mi  amor  y  mi  honor. 
dar.    8i  tú  te  Tas,  nada  temo. 
Lst.      Yo  lo  haré,  aunque  á  mi  pesar. 

[É9ka9€  H  por  la  vaitoaa,  9  ei€rrm  tíim* 
Ciar.    Y  yo  la  yentana  cierro; 

Que,  estando  Lisardo  fuera. 

No  hay  que  temer.  [Fa%9. 


Vtig. 


Dentro  Don  iÑioo. 

Qué  es  aquello? 

Suena  dentro  ruido ^  y  sale  Lisákdo. 
¿¿i.      Ya  me  han  sentido. 

Dentro  Láuka. 

Latar.  Señor, 

Detente! 
Inig.[d€nt,]         Hola!  Acu^  presto 

Todos. 
Li$»  De  algo  seryirá 

De  FeBx  el  fingimiento, 

Pues  disculpándome  yo 

Con  dedr,  que  vine  huyendo 

De  la  justicia,  hallaré 

En  Don  Iñigo  remedio. 

Mas  como  no  sé  la  casa. 

No  sé  por  donde  mas  presto 

Dé  con  éL    Puerta  es  aquesta, 

Bntraré  por  aqui  dentro. 

[E9e¿»de9e  donát  e9taia  D.  Fslis, 

Sale  Don  Iñioo  con  la  espada  desnuda  f  Lávká 
deteniéndole ,  jr  Criados  con  luces  y  espadas 

desnudas. 

Lamr.  Mira,  señor ! 

inig.  Suelta,  Laura! 

Ver  toda  la  casa  tengo. 

Sale  Bbátriz  por  otra  puerta^ 

Si  ya  no  hubiera  salido    [aporte. 
Fehx,  hubiéramos  hecho 
Linda  necedad.    ¡O  quién 
Ayisara  á  Laura  dello, 
Porque  perdiera  el  temor 
De  que  le  hallen! 

Recorriendo 
Id  toda  la  casa. 

¡  Habrá    [aporte. 
Mas  infeliz  muger,  délos! 
Bste  aposento  mirad. 
Mas  si  no  le  hubiera  puesto    [oporfe. 
De  páticas  en  la  calle. 
Xisncr.  No  mires  este  aposento. 

Señor,  sin  que  antes  me  oigas 

Lo  que  prevenirte  quiero. 

Ella  ha  de  echarse  á  perder,    [oporte. 

Por  pensar,  que  está  aqm  dentro. 

Qué  be  de  oir? 

Estoy  turbada!    [aporte. 
Habla! 

Fáltame  el  aliento!    [aporte. 
IM. 

La  voz  se  me  ha  embargado!    [^orte. 
Prosigue. 

Toda  soy  hielo!    [aparte, 
Ptoes  déjame  entrar. 

Escucha 
De  mi  amor  atrevimientos. 
Señor,  tú  mismo  me  has  dicho 
Cuan  ilustre  caballero. 
Cuan  galán,  cuan  entendido 


Es  Don  Félix  de  Toledo. 
Tercerías  son,  que  deben 
Desenojarte  mas  presto. 
Él  es  mi  esposo,  señor, 

Y  él  está  en  este  aposento. 
Ahora  dame  la  muerte; 
Que,  habiendo  dicho  primero. 
Que  es  mi  esposo,  moriré 
Contenta,  pues  por  lo  menos 
Curo  la  facilidad, 
Llegándote  en  tanto  aprieto 
Antes  la  satisfacdon. 
Que  no  la  ofensa,  el  remedio. 
Que  el  dolor,  la  paz,  que  el  susto, 
La  triaca,  que  el  veneno. 

Iñig,    Fortuna,  ya  es  este  lance    [aporte. 

Muy  otro,  que  era;  y  supuesto 

Que  el  haber  caído  en  Don  Félix 

Ha  sido  piedad  del  cielo. 

No  le  quiero  ser  ingrato. 

Acudamos  ai  remedio.  — 

Señor  Don  Félix ,  salid ; 

Que,  aunque  yo  quejarme  puedo. 

Que  tan  justas  conveniencias 

Traen  tan  injustos  medios. 

Todo  08  lo  perdono,  todo. 

En  albricias  de  suceso 

Tan  feliz  para  mi  casa. 
Lotir.  Bien  se  ha  logrado  mi  intento,     [aparte, 
iftig.    Salid  pues. 
Beat.  ¿Qué  ha  de  salir. 

Si  ya  no  hay  nadie  allá  dentro? 

Entra  Laura^  y   saca  d  Li sardo. 

Laur.  Llegad,  señor,  pues  mi  padre 

Nos  perdona.    Mas  qué  veo!    [aporte. 
Lif.      4Á  quién  habrá  sucedido     [aparte. 

Lo  aue  me  está  sucediendo? 
Laur.  Hombre,  ^ quién  eres,  6  cémo 

Estás  aquí? 
Beai.  Santos  délos!    [aporte. 

Latir.  Ahora  mi  padre  me  da    [aporte. 

Muerte,  que  no  es  Félix,  viendo. 
Wg.    Señor  Don  Félix,  llegad, 

Dadme  los  brazos;  que  quiero^ 

Que  aun  no  os  cueste  á  vos  ahora 

Lft  vergüenza,  que  yo  tengo; 

Advirt¡¿idoo8 ,  que  no  pudo 

Acaecer  este  suceso 

Por  quien  no  fíiérades  vos. 

Que  ya  no  le  hubiera  mucóto. 
Lii.      Qué  he  de  hacer?  Desengañarle    [egiorte* 

De  quien  soy  no  es  á  buen  tiempo; 

Pues  si  me  avisa,  que  solo 

Á  Félix  sus  sentiúdentos 

Disimularan  la  ofensa. 

Será  empeñarme  de  nuevo 

El  decir,  que  no  lo  soy. 

Aqui  no  hay  otro  remedio. 

Que  esperar  á  otra  ocasión.  — 

Fuerza  fue  turbarme  al  veros; 

Mas  cuanto  os  ha  dicho  Laura, 

De  nuevo,  señor,  lo  ofirezco, 

Y  aseguro,  que  sea  esposa 
De  Don  Félix  de  Toledo. 

Iñig*    Solo  eso  pudiera  ser 

De  mis  penas  el  consuelo. 
Laur,  Y  solo  eso  de  las  mias    [^orte. 

Pudiera  ser  el  aumento. 

Si  este  es  Félix,  y  no  el  otro. 
Iñig.    Pues  ha  de  ser  en  efecto. 

No  habéis  de  salir  de  aquí. 

Sin  desposaros  primero, 

Y  mañana  yo  traeré 
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La  ficencia. 

Extraño  empeño!    [^p«rfe. 

¿Yo  con  dama  de  mi  amigo? 
Laur,  áYo  con  p;alan  (qné  tonnento!)    [aparte. 

De  mi  amiga? 
Lia*  ¿Yo  con  qiáea    [aprntie. 

No  amo? 
Laur,  ¿Yo  con  auien  no  quiero?    [mp. 

Lis.      ¿Y  está  enamorada  ae  otro? 
Laur.  ¿Y  eetá  á  otra  dama  queriendo? 
Lis.     Mejor  es  que  se  declare 

De  ana  Tez  todo  el  despecho. 
Laur.  Pues  yo  tengo  de  morir. 

Mejor  es  morir  mas  presto. 
£¿8.     Señor ! 
Laur.  Señor  I 

Inig.  ¿De  qué  entrambos 

Habláis  ahora  suspensos? 
Ias.     Oye. 
Laur,  Escndia. 

[Cuekiüadas  dentro. 

Dentro  Don  Antonio  ^  Don  Fblix. 

Ani.  Aqui  Terás 

De  oué  manera  me  Tengo. 
FéL     Tú  oe  qué  modo  castigo       , 

Osados  atrevimientos. 
lítíg^    Qué  es  aquello? 
Lis.  La  TOS  es 

De  un  amigo. 
Iñig.  Deteneos; 

No  habds  de  salir  de  aquL 
Lis.     ¿Pues  cómo,  oyéndola,  puedo 

Dejar  de  salLr? 


FéL 

Her. 
Lis. 


FeL 
Mcn. 

Her. 


Ciar. 


Lis. 


Laur. 

Beat. 
Iñig. 
Laur. 
Bcat. 


Dentro  DoÑá  CláKa. 

Señor 
Don  Iñigo,  acudid  presto; 
Que  dan  la  muerte  á  mi  hermano. 
De  Clara  es  esta  tos,  délos!    [aparto» 
Hermano  y  muerte  entendí; 
Su  yida  corre  gran  riesgo. 
¿Qué  he  de  hacer,  cuando  me  llaman 
Mi  amigo  y  mi  dama  á  un  tiempo? 
Mas  qué  dudo?    En  todo  trance 
Mi  dama  ha  de  ser  primero* 
Salgamos  todos. 

¿Hay  mas 
Desdichas? 

Hay  mas  oiredoa? 
No  le  dejaré  del  lado. 
Qué  es  esto,  Beatriz? 

Qué  es  esto? 
Que  d  amor  y  la  fortuna 
Están  hechos  unos  cueros, 
Y  hacen  dos  mil  disparates. 
Que  no  es  poñble  entenderlos. 


[rase. 


[^^ 
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SaUn  Don  Fblix,  Lisardo,  Mbnposa 

j  Hbrnando. 

Lis,     Pues  hemos  llegado  á  casa. 
Sin  que  nadie  nos  siguiese. 
El  uno  y  otro,  á  pesar 
De  tantos  inconyementes. 
Salios  los  dos  allá  fuera, 
Y  mirad  que  nadie  entre^ 
Sin  ayisamos,  en  tanto 
Que  aqui  hablamos  yo  y  Don  Feñx. 


Fel 


Lff. 

Fel. 


Her,    Juro  á  Dios,  no  te  sirviera 
Una  hora  mas,  si  supiese 
Medrar,  con  ser  caso  hoy 
Negado  á  todo  mryiente; 
Porque  ¿qué  cosa  es,  que  os  yais 
Á  pesares  y  á  placeres 
Los  dos,  sin  algún  criado, 
Que  los  murmure  y  los  cuente? 
¿Que  yengais  tan  tarde  á  casa. 
Coléricos  é  impadentes 

Y  alborotados,  y  que......? 

Bueno  está;  déjanos;  que  este 

De  burlas  no  es  tiempo,  Hernando. 

Estas  son  yeras. 

Adyierte, 
Que  se  pierde  un  siglo  en  cada 
Instante  que  aaui  se  pierde. 
Llévale  de  aquí,  Mendoza. 
¿  No  basta  que  yo  me  lleve 
Á  mf? 

Juro  A  Dios,  que  antes 
He  de  servir  A  un  herege. 
Que  á  un  enamorado,  aunque 
Con  algún  premio  le  trueque. 
[Fan$e  Mende»a  9  Hernando. 
FeL     Ya,  Lisardo,  estamos  solos; 

Y  aunque  nús  sucesos  puedeo 
Darme  tanto  que  pensar 

Y  que  temer,  no  me  tienen 
Tan  rendido  las  fortunas 
De  sus  varios  accidentes. 
Como  vuestras  prevenciones, 
Según  la  lengua  encarece 

Lo  que  importa  darme  cuenta 

De  un  suceso. 
Lff.  Si,  Don  FeBz; 

Pero  porque  la  mayor 

Parte  del  ahora  pende 

De  las  mismas  cuchilladas 

En  que  yo  os  hallé,  conviene 

Saber  yo  la  causa  dellas 

Antes,  porque  se  encadene 

De  un  suceso  otro  suceso. 

Yo  os  lo  diré  brevemente. 

En  Granada  un  hombre  herí 

Forastero. 

&L 

Pues  este 

Hermano  es  de  Doña  Clara, 

Vuestra  dama,  y  pretendiente 

De  Doña  Laura  la  mia. 

Que  á  uno  estorba,  y  á  otro  ofende. 
Lis.      Aun  no  le  he  visto  la  cara 

Yo ,  ni  sé  qué  señas  tiene; 

¿Mas  qué  mucho,  si  aver  vino, 

Y  le  he  andado  huyendo  siempre? 
FeL     Estaba  con  Laura  yo....... 

Mas  no  importa  que  no  os  oueate 
Mas  de  que  alii  nos  hallamos, 

Y  que  al  tratar ,  que  no  fuese 
Nuestra  campaña  su  sala, 
Ymo  el  nadre,  oue  parece, 
Que  parlera  la  fortuna. 

Le  trae  maliciosamente. 
En  fin,  A  su  lionor  atentos. 
Dejamos  alli  pendiente 
El  lance;  escondime  yo. 
Él  se  disculpé,  y  en  breve, 
Aunque  me  cerré  las  puertas. 
Salí  A  la  calle.    Valientes 
Nos  em'bestimos  los  dos. 
Alborótese  la  gente 
De  todo  el  barrio  A  las  voces 
De  Clara,  y  A  los  cnieles 
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Golpea  de  las  dos  espadas, 
Rayos  de  acero,  de  suerte, 
Qae,  de  la  gente  y  la  luz 
Despartidos,  no  consienten, 
NI  qne  él  Tengae  sos  heridaa, 
Ni  qne  yo  mis  celos  yengoe. 
Entre  los  que  allí  vinieron 
Fuistdb  TOS,  que  noblemente 
Os  pusisteis  á  mi  lado, 
Didéndome,  que  me  ausente 
De  la  calle,  porque  importa 
Que  faltemos  igualmente 
Della  los  dos.    Esto  es 
Todo  b  que  me  sucede 
Á  mí.    Decid  tos,  qué  lia  habido? 
Lts.      No  sé  ya  por  donde  empiece. 
Estando  en  casa  de  Clara, 
8u  hermano  llamó;  escondenne 
Fue  fuerza;  que  parecidos 
Son  en  cualquier  accidente 
Los  lances  de  amor;  ¿qué  mucho, 
Si  son  uno  mismo  siempre? 
Túrbese  Clara;  Leonor 
Se  embarazó.    Finalmente, 
Tardando  en  abrirle,  entró 
Hadendo  extremos  crueles. 
Encerróse  en  su  aposento, 

Y  por  un  resquido  breve 
Cisura  (que  en  efecto  no  hay 
Temeroso,  que  no  aceche) 
Le  vio  de  no  sé  qué  armas 
Prevenirse  y  componerse. 

No  le  culpo,  si  ahora  infiero. 
Cuan  justa  disculpa  tiene 
Para  cualquier  prevendon 
El  que  vengarse  pretende; 
Porque  una  cosa  es  reñir, 

Y  otra  es  satisfacerse. 
Clara  pues,  viéndole  armar, 
Se  persuadió  justamente 

Á  que  el  tardar  en  abrirle 
En  sospecha  le  pusiese, 

Y  que  aquellas  prevendones 
Para  ver  la  casa  íuesen. 
Pidióme,  que  me  arrojase 
Por  la  ventana,  nue  tiene 
Su  cuarto,  oue  al  jardin  cae 

De  Laura.    Hfcelo.    ¡Ha  mugeres, 

Y  cuantas  cosas  ha  errado 
Seguir  vuestros  pareceres! 
Ai  ruido  de  mi  caida...... 

Saie  Hbrvanso. 

Her,     Aunque  os  enoids,  no  puede 

Dejar  mi  voz  de  dedros. 

Que  aqui  Don  Iñigo  viene 

Buscando  á  Félix.    Mirad  ^ 

Á  cual  le  toca  hov  ser  Félix. 
LU.     Tú,  qué  le  has  dicho? 
Her,  Yo,  nada. 

Lím.      No  espero,  que  en  nada  adertes. 
Ber*     Que  estaba  aqui,  dije;  pero     [aporfe. 

Negarélo,  pues  lo  siente. 
I«t.      Á  mí  me  busca,  y  en  tanto 

Que  yo  lo  demás  no  os  cuente, 

Lnporta  que  no  me  vea. 

Dopedidie  brevemente.  [JisoáadeM. 

FeL      Si  haré.  —    ¡O  cuantas  ilusiones 

Bfi  ima^adon  padece!  — « 

Sale  Don  Iñioo. 

kQjié  es,  señor,  lo  que  mandáis? 
Wg.    BMai  al  señor  Don  Fdiz 


Fel 


mg. 


Fel. 
ifiig. 


Fél 

Iñig. 

Fel. 


FeL 

Her. 
Iñig. 


Fel 
Her. 


Fel 
Iñig. 


Quidera. 

Ahora  saHó 
De  casa.    Mas  d  pudiere 
Suplir  yo  su  ausencia,  puedo 
Afirmar  seguramente. 
Que  yo  soy  Don  FeÚx. 

Bien 
De  vuestra  amistad  se  infiere; 
Pero  hablarle  me  importaba, 
Y  extraño,  que  se  saliese 
Tan  de  mañana  de  casa. 
Los  ^ue  pretensiones  tienen. 
No  tienen  hora  segura. 
Diréisle,  que  vine  á  verle. 
Cuidadoso  de  que  anoche 
De  mi  lado  se  perdiese 
En  las  cuchilladas,  que  hubo 
En  mi  calle;  que  solo  este 
Cuidado  tan  de  mañana 
Me  trae  á  buscarle.  —    Míente    [«parís. 
Mi  voz;  que  mayor  cuidado 
Me  trae.    Grave  pena!  ¡fuerte 
Dolor!    Que  le  halle  en  mi  casa! 
¡Que  ser  esposo  confiese 
De  Laura!  aue  salga  al  nudo  I 
¡Que  de  mi  lado  se  ausente! 
¡Y  que  se  me  niegue  ahoral  — 
Diréisle  en  fin,  que  se  dele 
Ver,  pues  sabe,  que  ha  de  ir 
Desde  hoy  á  ser  mi  huésped.  — 
Mudio  hago  en  disimular,    [sfarfe. 
Yo  lo  diré  desa  suerte. 
Haréisme  mucha  merced. 
Serviros  solo  pretende 
Mi  amistad. 

Pues  si  es  tan  grande, 
Hablémonos  daramente. 
Quitémonos  los  embozos, 

Y  escuchadme;  que  no  puede 
Mi  pecho,  porque  es  volcan. 
Que  arde  cubierto  de  meve, 
Estorbar,  que  tanto  fuego 
Por  la  boca  no  rebiente. 

Y  puesto  que  sois  su  amigo, 

Y  es  fuerza  que  él  os  lo  cuente, 
Nada  aventuro  yo  en  que 

Hoy  vuestra  amistad  le  Ueve 
Un  recado;  que,  aunaue  en  eosaa 
De  honor  lunguno  hablar  debe. 
Yo  fio  tanto  dd  mió 

Y  de  mi  valor,  que  en  este 
Caso  no  ha  de  embarazarme 
El  hablar,  porque  el  que  dente 
De  sí,  que  sabrá  vengarse, 
Cada  razón  que  dijere 

Mas,  será  otro  empeño  mas. 

Que  le  anime  á  que  se  vengue. 

En  cuanto  vos  me  mandéis 

Os  serviré  noblemente. 

¡Gloria  á  Dios,  que  ya  oiré  algo!    [mftrte. 

Pues  mandad,  antes  que  empiece, 

Que  este  criado  se  vaya 

Allá  fuera. 

Hernando,  vete. 
La  inquiddon  es  de  amor    [sfarfe. 
Esta  casa,  porque  dempre 
Se  hacen  las  causas  secretas. 
Ya  esta»  solo.* 

Pues  diréide 
Á  Don  Félix,  que  yo  anoche 
Le  hallé  en  mi  casa,  y  prudente 
Convenienda  hice  d  agravio, 
Por  ser  quien  es;  pues  si  fuese 
O^  cualquiera  en  el  mundo, 
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Allí  le  diera  la  muerte, 

Y  ann  á  él ,  ú  Laura  miama 
Ser  8Q  eapoao  no  dijese, 

Y  él  mÍBiDO  lo  aBeguraae. 

Y  decidle  finalmente, 

?ae  la  prisa  del  salir 
la  caúe,  que  el  perderse 
En  ella,  el  no  estar  ahora 
En  casa,  (esto  solamente 
Siento  dedr  sospechoso) 
Esto  basta,  que  no  tiene 
Para  que  ausentarse;  pues 
Cuando  ó  imagine  ó  piense 
Dilatar  solo  un  instante 
El  casarse,  como  lle^e 
Yo  á  saber  que  lo  dilata. 
Aunque  después  él  lo  intente, 
No  querré  yo;  porque,  antes 
Que  yo  con  Laura  le  ruegue, 
Sabré  restaurar  mi  honor. 
Dándola  á  Laura  la  muerte, 

Y  entre  su  sangre  bañada 
Obligarle  á  que  remedie 

Su  mfunto  honor,  haciendo. 
Cuando  la  mano  la  entregue. 
Tálamo  el  sepulcro,  que 
Cadáveres  los  albergue. 
Escuchad,  mirad,  señor....... 

Á  nada  mi  enojo  atiende; 
Nada  me  hableb,  hasta  darme 
La  respuesta,  que  él  os  diere. 
iQné  es  lo  que  pasa  por  mí, 
Cielos?  qué  encanto  es  aqueste? 
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Fel 
Fel. 


[Fi 
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Fel 


Fel 


Sale  Lisákdo. 

Bien  daro  se  deja  yer. 

Pues  lo  que  dejó  pendiente 

Mi  voz,  prosiguió  la  suya. 

Que  al  ruido,  que  hice,  me  siente, 

Y 

No  prosigáis;  que  ya 
Todo  lo  demás  se  entiende. 
Ay  Lisardo!    Vos  me  habéis 
Quitado  ya  de  dos  Teces 
La  dicha;  una,  cuando  pude 
Ser  de  Laura  feliz  huésped; 

Y  otra,  cuando  pude  ser 

Su  esposo.    Porque  de  suerte 
El  lance  se  ha  barajado, 
Que  no  es  posible  que  llegue 
Ya  á  enmendarse. 

¿Cómo  no. 
Si  el  desencaño  no  tiene 
Peligro,  Félix,  ninguno 
En  el  estado  presente? 
Que  el  haberle  dilatado 
Hasta  aqui,  fue,  porque  siempre 
Hubo  riesgo  en  declararme; 
Una  Tez,  porque  no  hidese 
Concepto  de  que  tomé 
Vuestro  nombre  inútilmente, 

Y  entrase  en  mayor  sospedia. 
Habiendo  la  antecedente 
Noche  seguido  á  los  dos; 

Y  otra,  porque  en  fin  el  Terme 
Dentro  de  su  misma  casa 
Cerrado,  después  de  haberle 
Dicho  Laura  el  nombre,  y  no 
Era  ocasión  couTeniente 

De  desengañarle;  ahora 
Si,  puesto  que  puede  hacerse 
Con  toda  seguridad. 
De  qué  suerte? 


Lm.  Desta  suerte. 

Yo  le  escribiré  un  papel, 
Didendo,  que  quiero  Terie 
En  una  parte,  y  alli 
Le  contaíré  claramente 
Todo  d  suceso,  supuesto 
Que  d  fin  peligro  no  tiene. 
Pues  d  con  Don  Fdix  él 
Casar  su  hija  pretende. 
Cesará  el  enojo.  Tiendo, 
Que  se  casa  con  Don  Feüx. 

Fel     Esto  tiene  un  riesgo  solo. 

Li».     Cuál  es? 

Fel  Yo  he  juzgado  dempre 

El  ageno  corazón 
Por  el  mió;  y  me  parece, 
Que,  d  escondido  en  mi  casa 
Hallado  algún  hombre  hubiese. 
Satisfacer  mi  opinión 
Con  aqud  quisiera  siempre; 
Mayormente  habiendo  en  él 
Todas  las  partes,  que  pueden 
Ponerle  en  mayor  codiaa. 
No  hablemos  en  días,  Fdix, 
Sino  TolTamos  al  caso. 
¿Hay  mas  que  satisfacerle, 
Contándole  yo  la^causa. 
Aunque  en  esto  se  atropdle 
El  secreto  de  mi  amor, 

Y  decirle  de  qué  suerte 
Entré  en  su  casa? 

Fel.  ¿Y  qué  importa 

Que  por  ageno  amor  fuese? 
Que  la  agena  couTenienda 
Jamas  á  la  propia  excede. 

Y  en  fin,  81  por  esta  cansa, 
Ó  porque  ya  de  tos  tiene 
Tan  agradado  el  afecto, 

Ó  por  sentir  el  haberse 
Engañado,  no  Tiniera 
En  que  yo  el  esposo  fuese 
De  Laura,  ¿ella  no  es  forzoso 
Que  expuesta  á  las  iras  quede 
De  su  enojo,  y  como  ha  didio, 
En  ella  su  ofensa  Tengue? 

Iríf •     No  deds  mal.    Y  asi  fuera, 
Félix,  lo  mas  couTeniente, 
Ponerla  en  sdTO  primero. 

Fel.      Pues  eso  mi  amor  intente. 
Escribid  TOS  el  papd 
Á  Don  Iñigo,  y  con  ese 
Resguardo  iré  yo  á  su  casa; 
Pues  me  dijo,  que  le  lleTe 
La  respuesta,  y  entre  tanto 
Que  él  fuere  con  tos  á  Tene, 
Podré  yo  en  casa  de  Laura 
Entrar  mas  seguramente. 
Diréla  todo  d  suceso ; 
Vistos  los  incouTenientes 
De  nuestro  amor,  dispondrá 
Lo  que  mejor  la  estuTiere. 

Ltt.     Pues  á  escribir  el  papd 
Quiero  ir. 

Fel.  Cumplan  lo  que  deben, 

Laura,  mi  amor  y  mi  honor; 
Pues  la  obligación,  que  tiene 
Un  amante  caballero 
En  todos  los  accidentes 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna. 
De  la  Tida  y  de  la  muerte, 
Dd  amor  y  de  la  honra. 
Es,  saber,  que  ha  de  ser  nempn 
Antes  que  todo  la  dama; 

Y  como  ella  no  se  arrieagne, 
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Y  se  asegure,  después 
Qae  Tenga  lo  que  yiniere. 


[r< 


Unr. 


fieot. 


Saien  Láurá^  Bbátkiz. 

Si  opinión  es  recibida. 

Que  penas  saben  dar  muerte, 

|Cdmo  una  pena  tan  fuerte 

No  acaba  con  una  vida? 

No  lo  sé;  que  desmentida 

En  mi  yace  esta  opinión; 

Porque,  si  homicidas  son, 

|Cdmo  la  mía  este  dia 

No  mata,  sieudo  la  mia 

De  amor,  riesgo  y  opinión? 

De  amor,  porque  enamorada 

Me  llego  á  mirar  de  un  hombre, 

Que  ha  tomado  aceno  nombre, 

Para  dejarme  burUda; 

De  riesgo,  porque  postrada 

La  vida  á  mi  padre  estoy; 

Y  de  opinión,  pues  si  hoy 

Juzga  la  suya  ofendida. 

Mi  opinión,  mi  amor,  mi  Tida 

Dirán  cuan  infeliz  soy. 

Yo  no  me  puedo  casar 

Con  hombre ,  que  me  engaSd, 

Fini^endo  el  nombre,  ni  yo 

La  mano  tengo  de  dar 

A  otro,  porque  acertó  á  estar. 

Sin  saber  como,  escondido. 

Si  no  me  qmta  el  sentido. 

Poco  debo  á  mi  cuidado. 

Que  habiendo,  señora,  echado 

Fuera  yo  al  Félix  ñngido. 

Se  viniese  el  verdadero 

Á  entrar  allí,  cosa  es. 

Que,  si  se  escribe  después. 

No  se  ha  de  creer. 

Si  infiero 
Mi  suerte,  bien  considero, 
Que  sola  ella  pudo  ser 
Bastante  á  eso.    Qué  he  de  hacer? 
Si  mi  consejo  valiera. 
Yo  bien  sé  lo  que  yo  hiciera. 
Qué? 

Ausentarme,  por  no  ver 
Mi  muerte. 

¿Pues  el  morir 
No  es  mejor,  sufriendo  ahora. 
Que,  huyendo,  vivir? 

Señora, 
No  hay  cosa  como  vivir. 
Solo  para  conseguir      ^      . 
La  venganza  de  un  traido^ 
Quisiera  en  tanto  rigor 
La  ^da,  Beatriz,  gimrdar. 

Sale  Don  Iftioo. 

Iñig,    ¿Hame  venido  á  buscar 

Alguien  aqni? 
Beat.  No,  señor. 

Inig.    En  efecto,  no  parece    [aparte» 

Don  Feliz.    Cielos,  ¿qué  haré 

En  tal  desdicha?  No  sé 

De  cuantos  medios  me  ofrece 

La  confusión,  que  padece 

Mi  pecho ,  para  vengar 

Tan  infeHce  pesar, 

Cual  eUja. 

Apenas  puedo,    [aporte. 

U  de  vergüenza,  6  de  miedo. 

Atreverme  hoy  á  mirar 


Lawr, 


Beat. 

Lawr, 
Beat. 


Beat. 


Lawr. 


Jñig. 
Lawr. 


Iñig. 


Laur. 


Iñig, 

Laur, 

lüig, 

Laur, 


Su  rostro. 

Tú  estás  aqui? 
Y  siempre  humilde  á  tus  pies. 
Aguardando  á  que  me  des 
Muerte;  uo  porque  (ay  de  mí!) 
Culpada  la  merecí. 
Sino  engañada,  señor. 
Vete  de  aqui;  que  el  dolor, 

?ue  me  obligue  no  quisiera 
algún  despecho,  que  fuera 
Añamr  error  á  error. 
Retírate  á  tu   aposento. 
Ya,  señor,  que  convencida 
No  intento  guardar  mi  vida, 
Guardar  tu  opinión  intento. 
Escúchame  pues  atento. 
No  quiero  escucharte,  no. 
Mira. 

¿Qué  engaño  buscó 
Ya  en  tu  disculpa  tu  culpa? 
Yo  no  busco  mi  disculpa; 
Mas  sabe,  que  es  Félix...... 

Sale  Don  Fblix. 


Fel  Yo 

Vengo,  señor, 

Laur.  ¡Hay  mas  tristes    [aparte. 

Penas! 

Fel.  Á  buscaros, 

Beat.  I  Qué    [aporte. 

Osadía! 

Fel.  Porque  hallé 

La  respuesta  que  pedistes.        [Dale  un  papel. 
Iñig»    Muy  grande  favor  me  hidstes.  — 

Retiraos  las  dos. 

Latir.  I  Que  asi    [aporte. 

Se  entre  este  traidor  aqui! 

[Retiraiue  la»  dtu  al  paño. 
Fel.     ¡Con  qué  de  temores  lidio!    [oporte. 
Beat.  La  desvergüenza  le  envidio. 

¡O  cual  era  para  mí! 
Iñig.  [lee]  „  Para  ajustar  ciertas  conveniendas  entre 
„los  dos,  me  importa  hablaros,  am  en  la 
„  disculpa    de    haberme   ausentado  anoche, 
„  como  en  la  satisfacción  de  no  haberos  bus- 
,,cado  hoy;  á  cuyo  efecto  os  espero  en  la 
,,  lonja  de  San  Sebastian.    Dios  os  guarde.** 
[repr.]  Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
Decidle  á  Don  Feliz,  que 
Esto  ^ue  me  manda  haré. 
Feh     Pues  id  presto.  [Fose. 

Laur.  Ya  sospecho  [ai  paño. 

Muchas  desdichas. 

IMg.  Mí  pecho 

Todo  es  confusión.    ¿Hablarme 
Qiúere  Don  Félix,  y  darme 
Satisfacción?    No  la  habrá 
Para  mí,  no,  si  no  está 
Dispuesto  á  desenojarme 
Con  ser  hoy  de  Laura  esposo. 
Si  esta  plática  divierte. 
Le  tengo  de  dar  la  muerte. 
Á  hablarle  iré  cuidadoso; 

Y  puesto  que  en  tan  forzoso 
Lance  el  amigo  con  él 
Está,  que  trajo  el  papel. 
Mal  haré  en  ir  solo  yo; 

Y  pues  socorro  le  dió 
Anoche  mi  pecho  fiel 

Á  Don  Antonio,  y  ha  sido 

Mi  amigo  y  es  caballero. 

Del  acompañarme  espero.  [Faee. 
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Salen  LáüKá  j  Bbatris. 

Laur,  Beatriz,  ¿qué  puede  haber  aido 

Bato? 
BeaU  Yo  nada  he  entendido, 

Y  mi  contíinon  es  mucha. 
Laur.  ¡Qué  temor  conmigo  lucha! 

Cuanto  Talgo,  Beatriz,  diera 
Á  quien  esto  me  dijera. 

Saie  Don  Fblix. 

FeL     Si  quieres  saberlo,  escucha. 
Laur,  Aunque  por  saberlo  muero. 

No  lo  he  de  saber  de  tí; 

Que  verdad  no  dirá  qmen 

Está  tan  hecho  á  mentir. 
FeU     Por  salvar  esa  opinión. 

Que  tienes,  Laura,  de  mí, 

Y  asegurar  ho^  tu  yida. 
Que  corre  peligro,  en  fin 
Aquesta  ocasión  busaué, 
Que  le  oblígase  á  salir 
De  casa  á  tu  padre.    Oye 
Ahora. 

Laur,  ¿Qu^  puedo  oir 

De  un  amante  tan  traidor. 
De  un  caballero  tan  vil. 
De  un  pecho  tan  alevoso, 

Y  de  un  trato  tan  ruin. 

Que  con  nombre  ageno  engaSa 

Á  una  muger  infeliz? 

Ya  qiuen  eres  sé,  ó  ya  sé. 

Mejor  pudiera  dedr, 

Quien  no  eres;  que  en  efecto 

Esto  no  sé,  aquello  sí. 

Pero  para  no  creerte. 

Es  argumento  sutil. 

Que  d  que  toma  nombre  de  otro, 

Mal  contento  está  de  sí; 

Y  el  que  á  sí  se  miente,  4 cómo 
Me  dirá  verdad  á  míT 

Fd,     Hasta  que  me  escuches,  qmero 
Esos  baldones  sufnr; 
Porque  el  repetir  ahora 
Cada  cosa,  niera  aqui 
Gastar  el  tiempo,  que  importa 
Mas  á  tu  vida.    Y  añ 
Solo  te  digo,  que  nunca 
Nombre  ó  calidad  mentL 
Don  Félix  soy  do  Toledo; 
Que  si  alguien  pudo  fingir 
Aseno  nombre,  señora, 
ET  otro  fue ,  yo  no  fuL 
¿Qué  mas  testigo  de  abono T 

Laur,  Ponte  á  esa  puerta,  Beatriz. 

Beat  Si  es  para  avisar,  señoni. 
Que  tu  padre  ha  de  venir. 
Siendo  el  padre  general, 
Desde  ahora  digo  aue  sí. 

FéL     ¿Qué  mas  testigo  de  abono. 
Vuelvo,  Laura,  á  repetir. 
De  ser  yo  qmen  soy,  que  el  verme 
Con  Don  Antonio  reñir. 
Nombrándome  por  mi  nombre, 
Porque  en  Granada  le  herí? 

Y  cuando  t6  no  me  creas. 

No  importa  ahora;  pues  en  fin 
Yo  no  digo,  que  te  fies 
En  esta  parte  de  mí; 
Solo  digo,  que  procures 
Asegurarte.    Ele^ 
Puedes  tú  el  medio,  seSora, 
Que  te  esté  mejor.    Y  si 
No  dijere  el  desengaño 


Laur, 


Fd. 

Laur, 

Fe/. 

Laur* 

Fel 

Laur. 

Fel 

Laur, 

Fel 

Laur, 

Fel 

Laur. 


[üeftrMs. 


Fel 

Laur, 

Fel 

Laur. 

Fel 

Laur. 

Fd. 


Laur, 


Fd. 

Laur, 

Beat, 


Laur, 

Fel 

Beaí. 

Laur. 

Fel 

Beat. 


Cuanto  yo  te  digo  ac^ui. 

No  me  veas  en  tu  vida; 

Que  ese  será  para  mí 

El  mayor  castigo,  pues 

De  amor  me  verás  morir. 

Señor  Don  Félix,  6  auien 

Sois,  en  vano  peiBuacns 

Eso  á  mi  honor;  que  yo  tengo 

El  pecho  tan  varonil. 

El  espíritu  tan  noble. 

El  esmerzo  tan  gentil. 

Que,  si  mil  muertes  hubiera 

De  padecer  y  sufrir 

Por  un  átomo  de  honor, 

Aun  fueran  pocas  las  voSi. 

Constante  quiero  esperar 

Lo  que  suceda;  y  asi 

Idos  con  Dios;  que  ni  un  punto 

De  mi  casa  he  de  salir. 

Mira....... 

Aqui  no  hay  que  mirar. 
Advierte....... 

No  iiay  que  advertir. 
Que  Lisardo...... 

Nada  escacho. 
Está. — 

No  hay  que  persaa£r. 
Esperando 

Pues  qué  importa? 
Para  llegarte  á  dedr 
El  desengaño. 

Por  eso 
Le  quiero  esperar  yo  aqui; 
Si  es  verdad,  porque  lo  es; 

Y  ú  no,  porque  os  creí. 
Pues  si  irritado  *tu  padre 
Vuelve,  qué  has  de  hacer? 

Morir. 
¿Que  no  has  de  ausentarte? 

Que  quieres  esperar? 

Sí. 
Pues  tengo  que  agradecer 
Lo  que  tengo  de  sentir. 
Viendo  al  nesgo  de  la  vida 
El  del  honor  preferir. 
Á  la  mira  del  suceso 
Estaré,  con  que  dedr 
Podré,  que,  estando  avisada 
Antes,  o  Laura,  de  mí, 

Y  socorrida  después. 
Con  mi  obligadon  cumplL 

Y  yo  con  la  mia,  si  eres 
Don  Félix,  con  adn^tir 
Tu  mano;  y  si  no,  con  darme 
Muerte,  porque  te  creL 
Yo  lo  soy. 

Quiéralo  el  délo! 
Acabad  ya.    ¿No  advertiiL 
Que  será  mal  hecho,  un  <ua 
Que  ha  dejado  de  venir 
El  padre  plana  á  renglón, 
Estaros  los  dos  asi? 
Yo  no  aderto  á  despedirle. 

Y  yo  no  me  aderto  á  ir. 
Á  ver  si  yo  aderto,  vete 
Por  aqui,  y  tú  por  alH. 
¡Duélase  de  mí  d  honor! 
¡Duélase  el  amor  de  mí! 
¡Y  de  mí  también  se  duela. 
No  d  honor,  que  es  un  geotil, 
No  d  amor,  que  es  un  herege. 
Sino  d  miedo,  que  es  en  fin 
Un  católico  Cristiano! 
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Y  hasta  yer  él  deatoa  diia- 
Mea ,  que  andan  en  eata  caaa 
Sobre  ai  es  Félix  ó  Li- 
Sardo  eate  hombre ,  qae  queremoa. 
Pendiente  el  alma  de  nn  hi- 
Lo  está  á  laa  iras  de  an  tras, 
Paeata  la  vida  en  un  tría. 


[Fi 


Tñig. 


Añt, 


Jvt. 
íñig. 


AaL 


lUig. 


JM. 


Salen  DoH  Antonio  y  Don  Iñioo. 

Despoea  de  haber  labido, 
Que  en  el  lance  de  anoche  no  ha  tenido 
Segunda  novedad  vuestro  caidado, 
Bl  mió,  Don  Antonio,  os  ha  buscado. 
Porque  oa  ha  menester. 

Pues  bien  ahora 
Dedr  podéis  lo  que  mandáis. 

No  ignora 
Vuestro  valiente  pecho. 
De  sus  obligaciones  satisfecho, 
La  que  á  un  noble  le  corre, 
Cuando  otro  de  su  esfoeno  se  socorre; 

Y  mas  cuando  haya  sido 
Trance  de  honor  el  que  á  esto  le  ha  movido. 
Bien  mi  valor  alcanza 

Todo  eso. 

Pues  en  esa  oonfiansa, 
En  un  caso,  que  tengo 
De  honor,  hoy  á  valerme  de  vos  vengo* 
Anoche  hallé  en  mi  casa 
Un  caballero  (el  alma  ae  me  abrasa!) 
Escondido.    (¡O  si  fuera 
Ponble,  que  sin  mi  yo  lo  dijera!) 
Quísele  dar  la  muerte, 
Cuando  Laura  me  advierte 
Quien  es,  y  que  es  su  esposo.    Yo  mirando, 
Que  la  venganza  no  es  remedio,  cuando 
Lo  puede  aer  (ay  Dios!)  la  conveniencia, 
Pené  toda  la  cólera  A  prudenda. 
Este  es  Félix,  supuesto  que  escondido      [op. 
Yo  le  dejé  en  su  casa. 

Prevenido 
De  cordura  y  de  agrado. 
Sentimiento  y  dolor  disimulado, 
Le  hablaba,  cuando  oimos 
Vuestro  ruido  en  la  calle,  y  á  él  salimoa. 
Ya  no  es  Fefix,  supuesto    [aports. 
Que  él  conmigo  renia.     Amor,  qué  ea  esto? 
4  Uno  riñendo,  (ha  deloa!) 

Y  otro  escondido?    Zeloa  hay  de  zelos? 
Entre  la  gente  y  ruido 

Se  me  perdió;  busquéle,  y  atrevido 

Se  me  negó  en  su  casa. 

Yo,  viendo  lo  que  pasa. 

Envióle  un  recado 

Con  un  amigo  suyo.    Hame  enviado 

Á  decir,  que  le  vea 

Aqui  en  San  Sebastian,  porque  deeeá 

Satisfacerme  á  todo.    Mas  yo  viendo, 

Que  no  hay  satisfacción,  darle  pretendo 

La  muerte,  si  se  excusa 

De  casarae  con  Laura,  ó  lo  rehusa. 

No  dudo,  que  con  él  esté  el  amigo. 

Que  el  papel  me  Uevó;  y  asi  conmigo 

Que  vos  vaia  os  supUco,  satisfecho 

De  la  sangre  y  valor  de  vuestro  pecho. 

Vamos  donde  quisiereis;  que  eo  aquesta 

Plática  haber  no  puede  otra  respuesta. 

Pero  aunque  es  asentada 

Opinión  en  buen  duelo,  que  de  nada 

Se  ha  de  informar  cualquiera,  que  llamado 

Va  de  SQ  amigo,  importa  á  mi  cuidado 

Saber,  quién  es  el  nombre. 


Vüg' 


Ant. 


Míff. 
Ant. 


Inig. 
Ánt. 


iñig. 
Ant. 

Iñig. 

Ant. 
Iñig. 

AiU. 


Iñig. 

Lft. 

fler. 


Lif. 
Her. 


Her. 


Iñig. 
Ant. 
Iñig. 
Atdm 

VÜg. 

AtA. 

Iñig. 


AkL 


¿Cómo  puedo 
Negarlo?    El  es  Don  Félix  de  Toledo, 
Un  noble  caballero. 
No  le  conoceréis,  que  es  forastero. 
Antes  jpor  conocelle 
Tan  bien,  es  fuerza  hacelle 
Otra  pregunta  á  vuestro  sentimiento. 
Dedd;  que  á  todo  responder  intento. 
¿En  vuestra  casa  no  deds  que  estaba 
Escondido  Don  Félix,  cuando  andaba 
Acá  en  la  calle  el  ruido 
De  las  espadas? 

Sí. 

Pues  advertido 
Estad  de  que  no  pudo 
Ser  Don  Félix. 

Aqueso  no  lo  dudo; 
Que  le  conozco  bien. 

¿Cómo  podía 
Don  Fdix  ser,  n  él  era  el  que  reñía 
En  la  calle  conmigo? 

¡Que  engañado 
Estáis! 

Mas  lo  estds  vos. 

Dése  cuidado 
Bien  presto  ahora  saldremos. 
Supuesto  que  en  la  lonja  le  hallaremos, 
á  Cómo  estar  escondido  á  un  tiempo  mismo  [mp» 
Pudo,  y  reñir  conmigo?    CSego  abismo 
Es,  y  no  menos  dego. 
Si  al  lado  de  Don  Iñigo  ahora  llego 
Á  verme  yo  con  él;  (extraña  duda!) 
Pues  no  sé  á  qué  intendon  primero  acuda. 
De  su  empeño,  ó  el  mió. 
Que  os  desengañareis  bien  presto  fio. 

SeJen  Hbrnándo  y  Lisákoo. 

Pues  él  acompañado 

De  otro  viene,  alli  espera  retirado. 

Por  lo  que  sucediere. 

Y  si  acaso  este  lance  se  viniere. 

Puesto  que  es  rudo  el  que  le  trae,  rodado, 
Qué  he  de  hacer? 

Qué?  ponerte  tú  á  üd  lado. 
Mientras  llegan  quisiera 
Ebcerte  una  pregunta.    Si  esto  fuera 
Un  sarao,  un  convite,  un  cumplimiento, 
Un  acompañandento. 
Señor,  ¿en  esto  todo 
Dariasme  tu  lado? 

No. 

¿De  modo. 
Que  al  misero  criado 
Solo  para  reñir  da  el  amo  el  lado? 
Esperad;  que  aquel  es  el  caballero. 
Aqud? 

Si 

Pues  yo  vuelvo  á  lo  primero. 
Que  aquel..... 

Qué? 

Ni  es  DonFelix,  lü  lohaddo. 
Ad  ahora  he  caldo 

En  la  causa  que  os  tiene  (bien  lo  infiero) 
En  ese  engaño;  aqueste  caballero 
(Voa  no  podéis  saberlo)  de  Granada 
Vino,  porque  ^ó  á  un  hombre  una  estocada, 

Y  por  asegurarse 

Mejor,  d  nombre  le  obligó  á  mudarse; 

Y  ad  aoui  no, os  asombre. 

Que  no  le  conozcáis  vos  por  sa  nombre. 
BÍal,  Don  Iñigo,  hilera. 
Si,  viniendo  con  vos,  oa  encubriera 
Nada.    Á  quien  dio  esa  herida    " 
Don  Félix  en  Granada,  y  cuya  vida 
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Á  tanto  riesgo  estuvo, 
Soy  yo.    Ved  ¿cómo  puedo,  si  esto  hubo. 
Dejar  de  conocelle, 
Don  Iñigo,  llegando  ahora  á  yelle? 
Inig*    Á  tanto  desengaño 

Ya  rezela  mi  vida  nuevo  engaño; 

Y  no  dudo,  que  ha  sido        • 

Esta  la  causa ,  con  que  aquí  ha  querido 

Satisfacerme.    Pero 

Satisfacción  ninguna  (ay  de  mi!)  espero. 

Aqui  aguardad;  que  de  cualquiera  suerte, 

Que  aventure  mi  honor,  le  he  de  dar  muerte. 
Ant.     Con  vos  á  todo  vengo. 
Ltf.      Ya  para  el  desengaño  me  prevengo. 

Sale  Don  Fblix  al  paño. 

FeU     Pues  Laura  no  ha  querido    [«parís. 

Dejar  su  casa,  á  todo  prevenido, 

Deste  umbral  amparado 

He  de  estar,  viendo  el  fin  de  mi  cuidado. 
Míg.    Mucho  he  extrañado,  señor    [d  LUardo, 

Don  Félix,  que  el  que  en  mi  casa 

Pudiera  hablarme,  me  llame 

Aqui  por  papel. 
Lts.  De  tanta 

Confusión  y  pena,  como 

Esta  novedad  os  causa. 

En  oyéndome,  saldréis; 

Siendo  la  primer  palabra 

Que  os  diga,  que  vuestro  honor 

Peligrar  no  puede  en  nada; 

Poraue  sobre  este  principio 

Cualquier  desengaño  caiga. 
Iñig^    No  hube  menester  oírle 

Jamas  yo,  pues  no  dudara 

Yo  jamas,  que  nunca  pudo 

Mi  honor  peligrar,  es  clara 

Cosa,  teniendo  vos  vida, 

Y  yo,  Don  Félix,  espada. 
Lm.      Ni  yo  lo  dudo  tampoco. 

Y  asi  en  esa  confianza 
La  primera  cosa  que 
Vos  habm  de  saber...... 

Iñig,  ¡Rara    [apurte. 

Confusión ! 
lAs.  Es,  que  no  soy 

Don  Félix  yo.    Qué  os  espanta? 
IrUg»    Nada  me  espanta;  que  solo 

Me  admira,  que  un  hombre  me  haya 

Hecho  un  engaño,  y  que  yo 

No  vengue [Empuña  ia  eiprnto. 

Lts.  Tened  la  espada, 

Don  Iñigo;  que  no  dudo. 

Que,  en  sabiendo  vos  la  causa 

Del  encaño  y  de  la  ofensa. 

Veáis  distintamente  y  dará. 

No  ser  ofensa  ni  engaño. 
FéL     \  O  quiera  el  cielo ,  que  salga  [ai  piOú. 

Bien  Lisardo  deste  empeño! 
Iñig,    Si,  cuando  os  hallo  en  mi  casa. 

Me  dioe  Laura,  aue  sois 

Su  esposo,  y  Félix  os  llama, 

Y  vos  convenia  en  ello, 
Después  de  tomar  las  cartas. 
Que  yo  os  llevé,  á  esta  evideoda 
Ninguna  disculpa  aguarda 

lüfi  valor.    Á  mí  y  á  ella 
Vuestra  lengua  nos  encaña. 

Y  tt  entonces  yo  previne 
El  remitir  en  mis  ansias 
La  venganza  á  la  cordura. 
Ahora  es  fuerza  que  haga 
Lo  contrarío,  y  que  remita 
La  cordura  á  la  venganza. 


Lía. 


Iñig. 


Fel 


Li$.     á^OB  podéis  pretender  mas 

De  que  se  case  con  Laura 

Don  Félix? 
Iñig,  Sí ;  pues  á  vos 

Dentro  os  hallé  de  mi  casa; 

Y  si  por  ser  otro  á  quien 
Tengo  obligadones  tantas. 
Hice  el  dolor  convenienda, 
No  siéndolo,  todas  faltan. 
i  Y  si  haberme  hallado  en  ella 
Un  acaso  fue,  en  que  Laura 
Ni  yo  tuvimos  la  culpa? 
4  Cómo  es  posible  excusarla. 
Si  ella  os  nombra  antes  de  veros, 

Y  vos  estáis  en  su  sala? 
Sin  duda  que  las  disculpas  [si 
Admiten,  pues  tanto  hablan. 
Oidme,  y  dadme  luego  muerte; 

Que,  como  me  oigáis,  la  espada. 

El  ser,  la  vida  y  honor. 

Veréis,  señor,  á  esas  plantas. 

Para  que  os  venguéis,  si  os  queda 

Acdon  de  vengaros. 
IrSig.  Nada 

Por  mi  honor  dejar  de  hacer 

Quiero;  dedd. 
Lii,  Pues  la  causa 

De  que  yo...... 

Xiijf.  Tened;  que,  habiendo 

Yo,  lleno  de  penas  y  ansias. 

Hecho  ca{)az  á  ese  amigo 

De  mi  ofensa,  es  bien  le  haga 

De  vuestra  satisfacdon 

Capaz  también-,  porque  vaya 

Enterado  de  mi  honor 

Quien  lo  vino  de  mi  rabia. 
Li$,      Llamadle;  que  nada  excusa 

Quien  dice  verdades  claras. 
liiig.    Llegad;  que  quiero  que  oigáis    [d  D.  Jatm: 

Cuanto  aqui  entre  los  dos  psisa. 
Ant.     ¿Dice,  que  es  Don  Félix? 
Iñig.  No. 

AttU     Ved ,  cual  de  los  dos  se  engaña. 
FeL     Al  hombre,  que  retirado  [si 

Estaba  aqui,  los  dos  llaman. 

Quién  será  no  sé,  porque 

Siempre  le  tuve  de  espaldas. 
Her,    A  m(  me  toca  d  llegarme, 

Pues  se  llega  el  camarada. 
Lit.      CabaUero,  aunque  yo  á  vos 

No  os  conozco,  á  mí  me  basta, 

Para  lo  que  he  de  fiaros, 

La  segura  confianza 

Dd  vsdor,  que  tendrá  quien 

A  Don  Iñigo  acompaña. 

Él  tiene  de  mí  dos  quejas; 

Una,  que  tomado  haya 

De  un  amigo  el  nombre,  y  otra. 

Que  anoche  me  halló  en  su  casa 

Escondido ;  y  yo  pretendo 

Hoy  satufacerfe  á  entrambas. 

Y  por  obligarle  á  que 
Me  escuche  con  mas  templanza 
Hasta  el  fin,  quiero  empezar 
Por  lo  de  mas  importancia; 
Que  oida  la  causa  primera 
Por  que  yo  escondido  estaba 
En  su  casa,  quedará 
Su  pasión  mas  desahogada 
Para  la  causa  segunda. 

Iñig.    Dedd.  —  (Quiera  d  ddo,  qno  haya    [t 

Satisfacdon  á  mi  penal 
Li$,     Yo  sirvo  á  una  hermosa  dama, 

Vedna  suya. 
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FéL 


Im  eipMbc. 


^fll. 


Amt.  Qué  eacachol    {ufmrtB, 

Ya  Ta  recelando  el  alma 
Naero  empeño. 

Anoche  yo 
Con  ella  en  sa  coarto  eftaba. 
Cuando  ra  hermano  Uamó; 

Y  yo  por  ana  ventana. 
Que  cae  de  Laora  al  jardin....... 

lYa  nd  cólera  qué  aguarda f  — - 
Caballero,  sí  lo  sois. 
Nunca  deben  ser  bascadas 
Las  disculpas  en  ofensa 
De  ninguna  ilustre  dama. 
Si  disculparos  queréis 
Con  Don  Iñigo,  no  á  tanta 
Costa  ha  de  ser  de  otra  honra, 
De  otra  virtud  y  otra  fama; 
De  cuya  satisfacción 
Me  toca  á  mí  la  demanda.   [Am«b 
Las  espadas  han  sacado, 

Y  aunque  sea  padre  de  Laura, 
Antes  qae  todo  es  mi  amieo.  — 
Lisardo,  á  tu  Udo  me  haUas. 
Este,  Don  Iñigo,  es 
Don  Félix.    Ya  con  mas  causa 
Me  toca  reñir  con  ambos. 

Ifüg*    I  Quién  se  vio  en  confusión  tanta? 
Infamia  es  el  defenderle, 

Y  el  ofenderle  es  infamia. 

Satén  algunow. 
ümo9»  Paz!    Ténganse,  caballeros  I 
Her.     ¡Qu®  pop  tuerza  que  me  haga 

Para  reñir,  nunca  pueda 

Conmigo  acabarlo!    Basta, 

Que  debo  de  ser  vallina. 

¡Jesús,  qué  buUa  de  espadas 

Se  ha  juntado  en  un  instante! 

Pero  lo  que  mas  me  espanta. 

Es,  que  bárbaros,  que  riñan 

En  un  cimenterio,  haya, 

Sin  que  alU  el  memento  mori 

De  las  calaveras  haga 

Su  operación  en  el  pecho. 

Mas  no  habrá  muchas  desgradas. 

Pues  la  gente,  que  ha  llegado, 

Á  unos  tiene,  á  otros  aps^. 

Sin  que  los  dejen  reñir. 

Pues  desengaño  ó  venganza 

Conseguir  no  puedo  ahora, 

Lo  mejor  es  ir  á  casa, 

Y  sacar  á  Laura  della. 
Porque  el  temor  no  la  haga 
Hacer  cosa,  que  resulte 
Contra  mi  honor  y  su  fama. 

[Érntramie  riñeudoj  tf  mulve  d  §útír  D.  Félist* 
FeL      ¡O  mal  haya  el  hombre,  que 
Saca  en  público  la  espada. 
Pues  solamente  hace  ruido. 
Sin  ejecución!    La  causa 
Misma,  que  nos  apartd 
Anoche,  sin  hacer  nada, 
Á  Don  Antonio  y  á  mi, 
Á  mí  hoy  y  á  l2sardo  aparta. 
4  Adonde  á  nú  señor  dejas  f 
Como  fue  la  gente  tanta 
Que  llegó,  nos  dividimos 
En  aquesa  encrucijada 
De  la  calle  de  las  Huertas 

Y  del  Prado,  porque  el  alma, 
Atenta  á  Lamra,  no  quiso 
Un  solo  instante  dejarla. 

Y  asi,  en  tanto  que  yo  llego 
De  todo  á  informar  á  Laura, 


Her. 


Fel. 


BmtUm 

Fel 
Alen. 


FéL 


Entra  y  dila  á  Clara  tú 
Lo  que  con  su  hermano  pasa. 
Con  mas  miedo  que  vergüenza 
Entraré,  señor,  á  habltfla. 

Sale  Mbndozá. 

Yo,  sin  recato  ninguno, 
Teneo  de  entrar  en  la  casa 
De  Laura,  y  hacer...... 

Señor! 
Qué  hay,  Mendoza? 

Gran  desgracia. 
Viniendo  yo  por  la  calle 
Del  Prado  arriba,  bajaba 
Lisardo,  que  al  parecer 
Habia  algunas  cuchilladas 
Tenido.    Alcanzóle  allí 
La  justicia,  que  las  armas 
Le  pidió,  y  aae  fuese  preso. 
Él  no  quiso  dar  la  espada. 
Ni  dejarse  prender  quiso; 
Cuya  resistencia  para 
En  que  quedan  sobre  él 
Mas  de  cuatrocientas  almas 
Acuchillándole. 

éQnóes 
Lo  que  nú  amistad  aguarda? 
Antes  que  todo  es  mi  anúgo. 
Iré. 


[ri 


Jñig. 


íri 


Her. 
FeL 


Salen  DoíSá  Clara  con  manió  y  Hbrnamoo. 

Ciar.  Si  una  desdichada 

Muger  en  los  caballeros 
Siempre  amparo  y  favor  halla. 
Pues  lo  sois,  señor  Don  Félix, 
Hállele  en  vos  mi  desgracia. 
Ese  criado  me  ha  dicho. 
Que  Lisardo  cara  á  cara 
Á  mi  hermano  le  ha  contado. 
Que  anoche  connúgo  estaba. 
Si  riene,  me  ha  de  dar  muerte. 
AcompailBidme  á  la  casa 
De  un  deudo,  que  por  sagrado 
Elijo. 

FeL  Divina  Clara, 

Yo  lo  hiciera;  mas  Lisardo 
Al  mismo  tiempo  me  llama; 
Su  persona  estíl  en  peUm, 

Y  en  él  no  puedo  dejarla. 
Ctnr.    Tampoco  podéis  dejarme 

Á  mí,  siepdo  yo  su  dama. 

Y  mas  ahora,  que  mi  hermano 
Me  ha  visto.    No  os  dioo  nada. 
Ved  vos  lo  que  habéis  de  hacer. 
Muger  soy  y  desdidiada; 
Noble  sois,  nd  hermano  vieoe, 
Á  riesgo  estoy;  esto  basta. 

Fel.     ¡Quién  en  d  mundo  se  vio 
En  confusión  tan  eztraña! 
Dejar  yo  de  socorrer 
Á  nd  amigo,  será  infamia, 
É  infiunia  será  dejar 
De  socorrer  á  una  dama, 

Y  mas  suya;  y  pues  ahora 
Él  su  vida  aventurara 

Por  sa  dama,  haciendo  yo 
Lo  que  él  hiciera,  no  falta 
Mi  valor.  •—  Con  vos  me  quedo; 
Poneos  á  mis  espaldas, 
É  id  los  dos  á  socorrer 
Á  Lisardo  en  pena  tanta. 
Her.     Muy  buen  sooorro  le  envia 
Mi  señor  en  nuestra  espada 
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Á  ta  amo;  pero  de  aqui 

Noe  Tamoa,  paet  él  lo  manda.  [Fi 

Sale  Don  Antonio. 

Ant     Saliendo,  señor  Don  Félix, 
De  la  pendencia  pasada, 
Por  huir  de  la  justicia, 
Tomé  la  vuelta  tan  larga. 
Esa  dama  Dude  yer, 
Que  salía  de  mi  casa; 

Y  habiendo  entrado  en  recelo 
De  que  aomente  mi  desgracia 
8a  aosenda,  he  de  conocerla, 

Y  si  es  quien  pienso,  lleyarla 
Conmigo. 

FéL  A  aquesta  señora 

Yo  no  la  he  visto  la  cara, 

Ni  sé  auien  es;  pero  sea 

Quien  fuere,  debo  ampararla. 

Ya  que  de  mi  se  ha  valido. 
Ant.     Pésame  de  que  tan  raras 

Sean  las  pendencias  nuestras. 

Que  siempre  suceder  hayan 

En  la  calle,  donde  hallemos 

Gente,  que  pueda  estorbarlas. 
FéL      De  aqueso  no  tiene  culpa 

El  yuor.    Blas  si  eso  os  cansa. 

Solos  estamos  ahora, 

Y  detras  de  Atocha  hay  tapias. 
JfU»     Aunque  acepto  el  desafío. 

Es  con  una  drcunstanda. 
Que  aquesa  dama  he  de  ver 
Primero  que  al  campo  salga. 
FéL     Es  volver  á  lo  primero, 

Porque  tengo  de  guardarla. 

Dentro  Laura. 

Latir.  ¡Ay  infelioe  de  mí! 

FeL     Aquella  voz  es  de  Laura. 

AUAiré. 
Ciar.  I  Habéis  de  dejarme 

En  tanto  nesgo  empeñada? 

Dentro  Ll sardo. 

Lw«      Aunque  me  hagáis  mil  pedazos. 
Yo  no  he  de  entregar  la  espada. 

Dentro  DoN  Inioo. 

Iftig,    Con  tu  sangre  he  de  sacar 

De  mi  honor  la  primer  mancha. 
jínt,     Aquesa  dama  he  dé  ver, 

Y  conmigo  he  de  llevarla. 

FeL     ¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto    [apmrte. 
Lleno  de  dudas  tan  varias? 
Alli  á  un  amigo  dan  muerte, 
Aqui  una  muger  se  ampara 
De  mi  valor,  mi  enemigo 
Contra  mí  empuña  la  espada, 

Y  mi  dama  dando  vocea    ' 
Está  dentro  de  su  casa. 

Aní»     Aunque  hablando  en  desafio. 
Sacar  yo  ahora  la  espada. 
Es  especie  de  temor. 
Matar  tengo  á  quien  me  agravia. 

FeL     Yo  tenco  de  defenderla. 

Li$,[dentJ]  Feux,  ahora  me  faltas? 

C^m*.    ¡Félix,  mi  riesgo  mirad! 

itfnl.     {Félix,  en  vano  la  guardas! 

Sale  Laura  d  la  ventana* 

Laur,  Félix,  pues  es  mi  ventura 

Ver,  que  en  la  callente  hallas, 
Sabe,  que  mi  padre *ahora. 
Porque  sácame  intentaba 


FéL 

Ciar. 

Laur* 

Ciar. 

Laur. 


Um. 


FeL 


De  nd  casa,  y  rmliqué, 
Sacó  para  mí  la  daga; 
Huyendo  (en  el  breve  espacio 
Que  con  él  Beatriz  se  abraza) 
Me  cerré  en  este  aposento, 
Y  él,  lleno  de  furia  y  rabia, 
Está  rompiendo  la  puerta. 
Deste  pebgro  me  saca.^ 
Ya  nuevamente  me  animan 
Honor,  zelos  y  venganzas 
Hoy  contra  su  pecho. 

Ya 

Entro  á  socorrerte,  Laura. 
¿Pues  cémo  qmeres  dejarme 
En  este  trance  empeñada? 
Si  soy  la  dama  que  quieres, 
Atrepella  cuanto  naya 
Por  mi. 

De  tí  me  he  amparado; 
En  faltándome  á  mí,  faltas 
Á  tu  obligación. 

La  puerta 
Rompe  mi  padre.    Qué  aguardas? 

Sale  LiSARBO. 

Apenas  con  la  justicia 

IVu  honor  se  desembaraza 

De  un  riesgo ,  cuando  da  en  otro. 

Félix,  á  tu  lado  me  hallas. 

Luardo ,  pues  has  venido 

Á  tan  buen  tiempo,  repara 

En  que  Doña  Clara  es  esta; 

Su  hermano  intenta  matarla; 

BK  enemigo  es,  con  quien  tengo 

Ocasión  por  otras  causas 

Para  reñir;  pero  todas 

Las  he  de  dejar  por  Laura.  — * 

Bien  sé,  que  mi  obligación 

Es  valeres,  bella  Clara, 

Porque  de  mí  os  amparasteis;  — 

Bien  sé,  que  en  esta  demanda. 

Mi  obligaaon,  Don  Antonio, 

Es,  no  volveros  la  espalda;  — 

Bien  sé,  Lisardo,  que  sois 

Mi  amigo,  y  que  os  hago  falta; 

Mas  mi  amigo,  mi  enemigo 

Y  la  dama,  que  se  ampara 

De  mí,  todos  me  perdonen; 

Que  antes  que  todo  es  mi  dama. 

Si  uno  te  deja,  verás 

Que  otro  tienes,  que  te  guarda. 

Quien  no  sea  su  marido. 

Siendo  esa  dama  mi  hermana. 

No  ha  de  guardarla  de  mí. 

Pues  yo,  SI  solo  eso  falta, 

Lo  soy.    Para  merecerla 

Sangre  tengo  ilustre  y  clara. 

¿Luego  ampararla  podré? 

Sí;  y  con  aquesa  palabra 

Á  socorrer  es  forzoso. 

Que  yo  á  Don  Iñigo  vaya.  [Fs 

Salen  Don  Fblix,  Laura  y  Bba 

FeL     Venid,  señora;  conmigo 
Segura  vais. 

Sale  Don  lili  i  a  o. 


Lie. 
Ant. 


U». 


[Fi 


AtU. 


TRIS. 


Wg. 


Ant. 
Lie. 


De  mi  casa 

No  ha  de  llevar  4  mi  hija 
Quien  su  esposo  no  se  llama. 
Para  eso  tenéis  mi  acero. 
Para  eso  está  aqui  mi  espada. 


Inig.    4  Pues  cómo  vos  defendóa,    [é  Llearéa. 
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FéL 


Que  otro  Ueye  á  quien  aguarda 

Ser  espoaa  Toettraf 

Como 

Don  Félix,  que  es  quien  la  ama, 

Ea  an  eiposo  y  ea  mi  ami£0. 

Y  quien  se  rinde  á  eaaa  pumtaa, 

Aaegnrando,  que  soy 

Don  Feliz,  y  qne  la  cama 

De  que  Liaardo  tomaae 

Bfi  nombre,  siempre  ñie  Laura. 

áSi  yo  en  mi  casa  le  hallé? 

Como  yo  me  satisfaga. 

Siendo  sa  esposo,  qué  importa?  — 

Aquesta  es  mi  mano,  Laura. 
Itowr.  Dichosa  yo,  que  llegué 

Al  fin  de  yenturas  tantas. 
jM.    Pues  poraue  de  lo  que  dijo 

Lisardo  duda  no  haya 


Ciar. 


Ya  de  Clara  en  la  opinión, 
Está  casado  con  Clara. 
Es  añ. 

Felice  he  sido! 
Solo  lo  que  ahora  folta. 
Es,  que  Don  Antonio  y  Félix 
Sean  amifios;  pues  no  agrayia 
Una  herida,  que  se  dio 
Sin  tndcion  y  tan  ventaja. 
Yo  lo  soy  Tuestro. 

Yo  j  todo. 
Beai-  Pues  demos  al  cielo  gracias 
De  que  nos  sacó  de  tantos 
Enredos  con......    Lengua,  caüa! 

No  digas  con  bien;  porque, 
Si  la  comedia  no  agrada. 
Con  mal  nos  habrá  sacado. 
Pero  perdonad  las  faltas. 


jivt 
Fd. 


t^mi^m-t^mlm 


»6* 


LAS    ARMAS    DE    LA    HERMOSURA 


GoKIOLAiro] 
LsLio         >  gedanes, 
Eno  ) 

AumsLiol     .  . 
Flavio  ]  •"•^*'*- 
Sabihio,  Rey, 


PBBBOHAB 

Emilio,  sokUtdo* 
PA89Uiir,  gracioso. 
Vbtvria,  danui. 
Libia,  criada, 
Abtbba,  Reina* 


Un  Relator, 
Cuatro  Damas, 
Soldados  romanos. 
Soldados  sabinos. 
Criados, 
Músicos, 


Jornada  I. 


Córrese  la  cortina^  y  vense  todos  los  bastidores 
del  teatro  trasmutados  en  aparadores  de  piezas  de 
plata  9  y  en  medio  una  mesa  llena  de  vasos  y  vian- 
das y  y  sentados  á  ella  hombres  y  mugeres  ^  y  en 
su  principal  asiento^  Coriolano^  Ybtüria, 
y  los  Músicos  detrás^  arrimados  al  foro  j  y  Pas- 
quín ^  otros  Criados  sirviendo  d  la  mesa. 

Cor,  1.  No  paede  amor 

Hacer  mi  didia  mayor. 
Cor,  2.  Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  deseo. 
Cori,    8m  duda,  Vetaría  bella. 

Esta  canción  se  escribió 

Por  mi;  pues  solo  fíii  yo 

Feliz  influjo  de  aquella 

De  Venus  brillante  estrella; 

Pues  benigna  en  nd  favor...... 

Él  jf  cor,  1.  No  puede  amor 

Hacer  nu  dicha  mayor. 
Vet,     Mejor  debo  yo  entender 

Su  benéyolo  influir; 

Pues  dándome  que  sentir. 

Me  deja  que  agradecer; 

Y  mas  el  dia,  que  á  ser 
Llegue  la  yentura  mia 
Tu  esposa,  pues  ese  dia 

No  podrán  mi  fe,  mi  empleo, 

Eüo  y  eor.  2.  Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo. 
Homb,  1.  Á  tanta  solemnidad 

Desde  ahora  será  bien. 

Que  todos  en  parabién 

Brindemos.  [Beft 

Hamb.  2.  Á  que  su  edad 

Viva  eterna. 
Homb.  3.  Y  su  beldad 

En  fecunda  sucesión 

Á  Roma  ilustre. 
Fatg.  Bstos  son 

Convidados,  que  me  placen. 

Que  á  un  tiempo  la  razón  bacen, 

Y  deshacen  la  razón. 
Mus.    No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor,  etc. 


Ub. 


Mug,  1.  Todas ,  ya  que  la  fortuna 
Trocó  el  pesar  en  placer. 
Esa  salva  hemos  de  hacer. 
áCómo  se  podrá  ninguna 
Excusar,  si  cada  una. 
De  cuantas  hoy  Roma  encierra. 
Feliz  el  susto  destierra 
De  aquel  pasado  temor? 

EUos  y  mus.  Y  no  puede  amor 
Hacer  su  dicha...... 

Foeet  [<f  ent.]  Anna,  guerra  I 

[C<|/m  9  trompeto»  dentro  ^  y  olborét 

Homfr.Qué  asombro! 

Mug,  Qué  confusión! 

Con,    ¿Qué  novedad  será  esta. 

Que  dentro  de  Roma  forman 
Voces,  cajas  y  trompetas? 

Todos.  ¿Quién  causa  este  estruendo  ? 


5a/0f»  AüRBLio^  K 9 ío  de  soldado. 


Jur, 
CorL 
Aur, 
Cori. 
Aur, 


Tú,  señor? 


Yo. 


Sí. 


Fe*. 

Uh, 
Aur, 


Pues  qué  intentas  f 
Despertar  tu  torpe  olvido, 
Porque  al  ver  que  en  mi  hijo  emp» 
La  reprehensión,  sepan  todos. 
Que  anticipada  la  queja. 
Antes  oue  á  mí  su  pregunta. 
Llegó  a  ellos  mi  respuesta. 
Quitad,  romped,  arrojad 
Aparadores  y  mesas. 
Nocivos  faustos  de  Flora 

Y  Baco,  cuando  es  bien  sean 
Pompas  de  Marte  y  Belona. 

[Ocií/Cante  /ot  aparadora»  f  wsesme, 

Y  porque  la  causa  sepan, 
Enio,  dile  á  Coríolano 

Y  á  cuantos  con  él  celebran. 
Bastardos  hijos  del  ocio. 
Cultos  al  amor,  las  nueras 
Que  traes  de  Sabinia....... 

Cielos  t 
¿Qué  nuevas  pueden  ser  estas? 
Oye,  y  disimula,     \apmrte. 

En  tanto 
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Qae  á  toda  Roma  las  caeatan 
Públicos  edictos,  que, 
Para  freno  y  para  rienda 
De  tan  locos  deraneos. 
Dispone  el  Senado. 

Fuerza, 
Como  á  primer  Senador, 
Es,  señor,  que  te  obedezca, 

Y  fuerza  también,  que  haya. 
Para  que  mejor  se  atiendan. 
De  enlazar  con  su  principio 
El  nuero  motíyo. 

Am,  Sea, 

No  como  quien  le  refiere, 

Sino  como  quien  le  acuerda. 
£st.     Sabimo,  Rey  de  Sabinia, 

Mal  ofen^do  de  aquella 

Fingida  amistad,  con  que 

Rómulo,  atento  á  que  fuera 

Eterna  la  pobladon 

De  su  gran  fábrica  inmensa, 

Qae,  émula  á  Jerusalen, 

También  en  montes  se  asienta, 

Y  que  no  pudiera  serlo. 
Sin  que  de  su  descendencia 
La  sucesión  se  propague, 
Viendo  cuanto  para  ¿la 
Bascar  consortes  debia. 
Convidó  para  unas  fiestas 
Los  comarcanos  Sabinos 
Con  sus  familias,  en  maestra 
De  firmar  con  ellos  paces. 

Aw,    Si  lo  fueron  d  no,  deja 
Al  silencio  esas  memorias. 
Pues  nadie  hay  que  no  las  sepa, 
Según  en  su  gran  teatro 
Al  mundo  las  representan 
El  tiempo  en  Teloces  plumas,   • 
La  fama  en  no  tardas  lenguas; 

Y  asi,  dejando  asentada 
Aquella  parte  primera 
Del  robo  de  las  Sabinas, 
Ye  á  la  segunda. 

Fet  2  O  inmensas    la^mu. 

Deidades!  ¿qué  nuevas  puedeo 

Ser,  que  de  pesar  no  sean? 
£».     Sabinio,  Rey  de  Sabiiua, 

Mal  ofendido  de  aquella 

Fingida  amistad,  trató 

Hañr  á  Rómulo  suerra, 

Y  Rómulo  resistirla. 
Careando  injuria  y  ofensa, 
El  uno  por  castigarla, 

Y  el  otro  por  mantenerla; 
Persuadido  el  uno  á  que 
Satisface  el  que  se  venga, 

Y  el  otro  A  que  nunca  tuvo 
Lo  no  bien  hecho  otra  enmienda 
Del  arrojo,  que  lo  obró,    ^ 
Qae  el  valor,  que  lo  sustenta. 
Dos  veces  pues  el  Sabino 

Á  Roma  asaltó,  y  en  ella 
Dos  veces  le  obligó  á  que, 
Rechazada  su  soberbia. 
Levantase  el  sitio,  dando 
Á  la  dominante  estrella 
De  Rómulo  por  vendda 
De  la  suva  la  influenda. 
En  este  utermedio  Roma, 
Ufana,  alegre  y  contenta. 
Vencedora  de  sus  armas, 
Vendda  de  sus  bellezas, 
Procurando  reducir 
A  cariño  la  violencia. 


Toda  era  festines,  toda 
Agasajos  y  finezas. 
Bien  como  toda  Sabinia 
Llantos,  suspiros  y  quejas; 
Que  entre  ofensor  y  ofendido 
Tan  neutral  vive  la  ofensa. 
Que  á  uno  el  gozo  se  la  olvida, 
Y  á  otro  el  dolor  se  la  acuerda. 
En  esta  desigualdad. 
Ambas  fortunas  suspensas. 
Viendo  Sabinio,  que,  muerto 
Rómulo,  la  suya  adversa. 
Sin  dominante  enemigo 

?uedaba,  y  que  á  Numa,  que  era 
quien  nombrado  dejó 
Por  su  sucesor,  resuelta 
En  ser  república  Roma, 
No  solo  le  dio  obediencia, 
Pero  echándole  de  s(. 
Eligieren  plebe  y  nobleza 
Senadores  y  Tribunos, 
Que  en  libertad  la  mantengan. 
Sabinio  pues,  (porque  el  lulo 
En  la  digresión  no  pierda) 
Procurando  aprovecnar 
Aquella  vulgar  sentenda 
De  ser  sin  cabeza  un  pueblo 
Monstruo  de  muchas  cabezas. 
En  una  parte  y  en  otra 
Viendo  también  cuan  agena 
Roma  de  sus  altos  triimfos, 
Deldtosamente  deja 
De  ser  campaña  de  Marte, 
Por  ser  de  Cupido  sdva, 
Á  repetidas  instandas 
De  la  soberana  Astrea,. 
Que  Celtíbera  Española, 
Desde  el  dia  que,  deshediaa 
Sus  gentes,  volvió  su  esposo. 
Ni  él  ni  nadie  llegó  A  verla, 
ó  sin  lágrimas  los  ojos, 
O  el  semblante  sin  tristeza: 
Secretas  levas  dispuso; 
Pero  como  esto  de  levas 
Es  mina,  que  por  el  mas 
Breve  resqmdo  revienta, 
Al  Senado  sus  vislumbres 
Llegaron  en  humo  envueltas; 
De  suerte  que,  al  inquirirse, 
Si  eran  dertas  ó  no  dertu, 
Á  mí,  que  por  mas  servidos 
Nombró  en  la  elecdon  primera 
Dd  pueblo  primer  Tribuno, 
Mé  dio  orden  de  que  fuera 
Á  informarme,  disfrazado 
En  nombre ,  en  trage  y^  en  lengoa, 
Dd  estado  y  dd  desigmo; 
Con  que  á  poca  diligencia 
Pudo  informarme  mejor 
La  vista,  aue  la  cautda; 
Que  enmudecen  los  ardides, 
Donde  hablan  las  evidencias. 
Á  toda  Sabinia  hallé. 
Sin  recato  de  que  sea 
Contra  Roma  la  jomada. 
No  tan  solo  en  arma   puesta, 
Pero  en  marcha;  á  cuyo  efecto 
Estaban  pasando  muestra 
De  militares  pertrechos 
Todas  las  campañas  llenas. 
Numerosas  huestes  son 
Las  que  alistadas  se  asientan. 
Según  supe,  voluntarias; 
Porque  (como  dye)  Astrea, 


446 


LAS    ARMAS    DE    LA    HERMOSURA. 


JORB.  I, 


Que  adquirir  de  vengadora 
De  las  mugerea  intenta 
El  alto  nombre,  en  persona 
Las  conduce  y  las  afienta 
Con  tan  gran  jactancia,  que 
Sos  tremoladas  banderas, 
Geroglificos  del  aire. 
Componen  en  cuatro  letras 
El  vanaglorioso  enigma 
De  ser  su  victoria  cierta. 
Una  8.  una  P.  una  Q. 

Y  una  R.  son,  cuya  empresa 
Descifrada  decir  quiere 
(Según  todos  la  interpretan) 
I^Al  Sabino  Pueblo  Quién 
Resistirá?    Y  con  tal  priesa 
Á  lento  paso  la  marcha 
Disponen,  que  me  fue  fuerza. 
Según  su  vecina  linea 
Confinante  es  de  la  nuestra. 
Por  llegar  antes,  valenne 
De  toda  la  diligencia 

Que  pude.    Pero  por  ouis 
Que  10  intenté,  la  sospecha 
ó  nota  de  desmandado 
Me  detuvo;  y  asi  llegan 
A  ser  de  mis  voces  ecos 
Sus  cajas  y  sus  trompetas. 
Cuando  lejanos  repiten 
Al  viento,  que  se  las  Ueva, 

Y  al  eco,  que  nos  las  trae: 

[C^tu  y  voeet  á  lo  /^m. 
Voee$[dent,]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Vei.     Bien  temí,  que  habia  de  ser    [aparu. 

Segunda  desdicha  nuestra. 
Atar,    Mira  con  estas  noticias. 

Si  ha  ndo  prevención  cuerda. 

Que  otras  trompetas  y  cajas 

Despertador  tuyo  sean, 

Y  de  cuantos  hoy  en  Roma 
Divertidos  no  se  acuerdan 
De  aauellos  primeros  héroes. 
Que  de  apagadas  pavesas 
Fueron  incendio  de  Europa, 
Hasta  coronarla  Reina 

Del  orbe.    Y  dejando  aparte 
Abandonadas  proezas, 
Que  en  África  y  en  España 
Rómulo  dejó  dispuestas, 

Y  hoy  yacen  en  el  infame 
Sepulcro  de  la  pereza, 
4Á  qué  mas  puede  llegar 

JSI  baldón  de  la  honra  nuestra. 
Que  á  pensar  el  enemigo. 
Que  ya  Roma  no  es  la  que  era, 
Pues  se  promete  en  sus  timbres, 
Que  no  ha  de  hallar  resistencia? 
Demás  desto  ¿es  bien  que  yo 
A  un  noble  ofendido  tenga, 

Y  no  tenga  mira  á  que  ^ 
Es  despropordon  muy  ciega. 
Que  él  desvelado  maquine, 

Y  yo  descuidado  duerma. 
Mayormente  al  blando  sueSo 
De  tan  contrarias  Sirenas, 
Que,  si  otras  cantando  matan. 
Ellas  llorando  delutan? 

O  nunca  hubierais...... ! 

CorL  Perdona, 

Sefior,  y  dame  licencia 
Para  suplicarte,  que 
No  enojado  ks  ofendas, 
1^1  á  eflasi  ni  á  cuantos  connúgo 
A  mi  ruego  las  festejan; 


Y  mas  en  este  jardin. 
Donde  Veturia  se  alberga. 
Noble  matrona,  á  quien  todas 
Reconocen  preeminencia 
Por  su  real  sangre;  que  no 
Es  culpa  suva,  ni  nuestra 
El  que  en  ellas  sea  agasajo 
Lo  que  en  nosotros  es  deuda. 
La  culpa  fíie  del  primero. 
Que  robadas  las  violenta. 
No  de  los  que,  ya  robadas. 
Procuran  que  estén  contentas; 
Que,  para  tenerlas  tristes. 
Mejor  fuera  no  tenerks. 
Si  hacerlas  nuestras  quisimos, 
4  Cómo  hablan  de  ser  nuestras. 
Si,  en  nuestro  poder  quejosas, 
Siempre  quedaban  aceñas? 
Que  desde  el  odio  al  cariño 
No  es  fádl  de  hallar  la  senda,. 
Si  no  es  que  la  facilite 
La  carida,  la  fineza. 
El  obsequio,  el  rendimiento. 
La  atendon  y  la  asistencia. 
Que  son  las  que  solo  saben 
Hacer  voluntad  la  fuerza. 
Dedr  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olvidado,  es  propuesta 
Tan  vana,  que  el  mismo  Marte 
El  primero  es  que  la  nieca. 
Puesto  que,  amante  de  ^^us, 
Al  mundo  puso  en  sospecha 

.  De  que  él  y  Cupido  habían 
Trocado  dardos  y  flechas; 
Viendo  cuanto  ventajoso. 
Porque  su  dama  lo  sepa. 
Pelea  el  soldado,  que 
Con  armas  de  amor  pelea. 
Juzgando  que  son  de  Marte. 

Y  para  que  mejor  veas. 
Que  ser  galán  en  la  paz 
No  es  ser  cobarde  en  la  guaira, 
El  primero  seré  yo. 
Que  de  la  patria  en  defensa 
Al  opósito  le  salga. 

Y  asi,  para  disponerla. 
Iré  por  plazas  y  calles, 
IKciendo  en  voces  diversas :...... 

üno9  [dmt.]  Viva  Coriolano! 

Ofr.  [dem.]  Viva  I 

jÍw,     Oye,  hasta,  averiguar  estas. 

Salen  Fi.Ay  10,  Lbj*  10  y  Soldados, 
Flav,  Yo  lo  diré,  que  en  tu  busca 
Vengo ,  para  que  lo  sepas. 
Proponiéndole  al  tumulto 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Cuanto  conviene  salir 
Á  impedir  el  paso  desa 
No  impensada  invasión,  antes 
Que  pise  la  linea  nuestra, 
Ocupando  los  estrechos 
Pasos  y  las  eminendas, 
A  fin  de  aue,  ya  que  eotren, 
Entren  peleando,  en  que  es 
Que  pierdan  gente,  y  qi^aá 
Que  gente  y  jactanda  pierdan. 
Dije,  que  presto  el  Senado 
Nombraría  á  quien  ooBvcnga 

?ue  va  va  por  General; 
aue  oieron  por  respuesta, 
Reüudéndose  á  una  voz. 
De  varias  voces  compuesta  :.^.* 
lefios  [ifcnf.]  Viva  Coriolano! 
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Otr,  [itatf .]       ,  Vira  I 

Fiaon  De  raerte  que,  antes  que  sea 

Consulta,  Ja  aclamación 

Común,  quiere,  que  cabeza 

Suya  sea  Coríolano, 

De  que  vengo  á  darte  cuenta, 

Por  si  acepta,  ó  no. 
Awr.  ¿Qué  es 

Dudar  si  acepta,  6  no  acepta. 

Siendo  mi  hijo?  —  Coríolano, 

Ya  yes  en  lo  que  te  empeña 

La  común  aclamación 

Del  pueblo. 
Cm.  La  Tida  hubiera 

Dado  en  albricias,  señor, 

A  no  importar  mantenerla. 

Para  que,  en  servicio  suyo. 

En  mejor  trance  la  pierda; 

En  cuyo  agradecimiento 

A  Flavio  las  plantas  besa 

IMi  humildad,  y  á  Lelio  da 

Los  brazos,  bien  como  prendas 

De  quien  se  obliga  á  pagar. 

Reconocida  la  deuda. 
LelL     El  mérito  es  quien  te  adquiere 

Este  honor.  —    Que  tamoien  sea    [«pwrtt» 

Hijo  yo  de  Senador, 

Y  de  mf ¡O  envidia,  deja 

De  afligirme!  —    Y  el  primero 

Seré,  que  irá  á  tu  obediencia 

Por  soldado  tuyo. 
£».  Yo 

No  te  doy  la  enhorabuena. 

Porque  me  la  he  dado  á  mf. 
En  le  de  lo  que  interesa 
En  tus  honores  mi  honor. 
Cotí,    A  entrambos  os  lo  agradezca 

RG  amistad;  que  con  los  dos. 
Tú,  Lelio,  de  la  nobleza 
Cabo;  tú,  Enio,  de  la  plebe, 
¿Qné  riesgo  habrá,  que  no  emprenda? 
T(Nfos.4Ni  quién  que  á  tí  no  te  siga? 
Posy.   Yo;  porque  allí  Libia  señas     la^artn. 

Me  hace  de  que  allá  no  vaya. 
Awr.    Pues  porque  tiempo  no  pierda, 
Retiraos  todas  vosotras. 
Cada  una  á  su  vivienda. 
De  donde  ninguna  salga. 
Mientras  se  pasa  la  muestra 
De  la  gente  que  se  aliste; 
Porque,  si  acaso  la  pesa 
Kl  ver  ir  contra  su  patria. 
No  impida  al  que  complacerla 
Intente. 
Fd.  Ninguna  habrá 

Tan  livianamente  necia. 
Que  ya  no  desee,  que  Roma 
Contra  los  Sabinos  venza; 
Que  las  materias  de  honor 
Son  tan  vidriosas  materias. 
Que  con  el  mas  leve  soplo 
Se  empañan,  si  no  se  quiebran. 

Y  siendo  así,  que  estuvimos 
Todas  á  morir  resueltas. 
Antes  de  admitir  á  quien 
Con  fe  y  palabra  no  fuera 
De  esposo,  con  todo  eso 
EX  empacho  y  la  vergüenza 
De  no  volver  á  ser  propias 
De  quien  ya  fumos  agenas, 
Noa  obligará  á  nue  todas, 
Si  nos  diérades  licencia. 
Saliéramos  á  campaña; 

Y  yo  fuera  la  pnmera. 


Que  el  arnés  trenzado,  el  fresno 
Blandido  en  la  mano  diestra. 
En  la  siniestra  el  escudo, 

Y  con  el  tiento  en  la  rienda. 
La  noticia  en  el  estribo, 

Y  en  la  rodilla  la  fuerza. 
Montado  el  corcel  bridón. 

La  diera  á  entender  á  Astrea, 

Como  ya  de  su  venganza 

No  necesita  la  nuestra. 
Gvrt.    ¿Quién  pudo  desempeñarse 

Ni  mas  noble  ni  mas  cuerda? 
Todito.  Lo  mismo  todas  dedroos. 
Aur,     No  es  la  resolución  esa. 

Que  queremos  de  vosotras. 
Flao.   No;  que  otra  habrá,  en  que  se  vea, 

Que  las  mugeres  no  son 

Tan  dueños  nuestros,  que  puedan 

^R  descrédito  poner 

De  Roma  el  vsuor, 

Ar.  Ni  esa 

Tampoco  es  para  aqui.  —  Ahora  [d  Cwíqívmú. 

Ven  pues,  adonde  te  ofrezca. 

Con  pública  aclamación. 

De  todo  el  pueblo  en  presencia. 

El  Senado  la  bencala. 

Estoque,  toga  y  diadema 

De  General  de  sus  armas. 
Cori.    Mas  me  ha  de  dar. 

Aur.  ff  FUw.  Qué  es?  ^ 

CorL  Licenda 

De  que  responda  á  Sabinio, 

Y  al  mote  de  sus  banderas, 

Poniendo  yo  en  las  de  Roma 

El  mismo. 

Tod,  De  qué  manera? 

Cari.    S.  P.  Q.  y  R.  son 

Cuatro  letras,  aue  interpretan, 

j^  Al  Sabino  Pueblo  Quién 

Resistirá?    Y  con  las  mesmas 

A  su  arrogante  pregunta 

Han  de  responder  las  nuestras. 

Para  que  conozca  el  mundo 

Cuan  en  un  caso  concuerdan 

Gramáticas  militares. 

La  pregunta  y  la  respuesta; 

Pues  si  S.  P.  Q.  y  R. 

A  Quién  piensa  hacer  Resistenda 

Al  Sabino  Pueblo?  dicen. 

También  dbrán  á  quien  lea 

En  nuestro  favor  el  mote 

De  sus  mismas  cuatro  letras: 
'      Senado  y  Pueblo  Romano 

Es  Quien  resistirle  piensa. 
Fíav,   Bien  lo  has  pensado. 

[Dentro  o^m  9  voee»  d  io  lejot. 
I/inof  [4«fir.]  Arma,  anna! 

Flav.   Y  pues  se  oyen  de  mas  cerca 

Ya  sus  cajas,  responded 

A  su  salva. 
Offof  [dmf.]  Guerra,  guerra! 

Awr.     Y  por  si  acaso  llegaron. 

Según  á  mi  oido  suenan. 

Acá  sus  voces ,  didendo : 

ünoñ  [deiu.]  4  Quién  ha  de  hacer  redatencia 

Al  sabino  pueblo? 
Awr.  Digan 

Al  mismo  compás  las  nuestras  s...... 

Tod.    Senado  y  pueblo  romano. 
£/iiof  [4«nf.]  ¡  Vivan  Sabinio  y  Astrea! 
Tod.    ¡Coriolano  y  Roma  vivan! 
CDfii    Perdona,  Veturia  bella. 

Que,  si  voy  contra  tu  patria, 
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También  voy  en  tn  defensa.  [Fi 

Tod,    Arma ,  arma !  Guerra ,  guerra !  [Aormue  todo; 


Unoi, 

Otr, 

Sab. 


A»tr. 


Salen  marchando  Soldados  ^  y  uno  tro»  una  ban- 
dera con  las  letras ,  que  han  dicho  los  versos ,  jr 
detras  Sabinioj^Aatrba  con  espada  y  bengala» 

Sab,     En  la  cumbre  eminente 
Del  esquiUno  monte. 
Que,  atalaya  de  todo  el  horizonte. 
Empina  al  orbe  de  zafir  la  frente. 
Alto  haga  nuestra  gente. 
Hasta  reconocer,  si  tiene  acaso 
Roma  ocupada  de  su  estrecho  paso 
La  entrada,  que,  otra  Tez  padrastro  mío, 
Favorecíd  la  vecindad  del  rio; 
Y  asi,  hasta  que  los  batidores  yuelvan, 
fi  informados  resuelvan 
Por  donde  menos  fuerte  sendas  abra. 
Alto  haced. 

Alto,  V  pase  la  palabra. 
Alto,  y  pase  la  palabra. 
Ya,  soberana  Astrea, 
Pisas  la  raya,  en  (^e  la  luz  febea 
Del  sol  entre  Sabima  y  Roma  parte 
Juris^cciones ,  pues  que  no  sin  arte 
Interpuso  por  valla 
El  bastión  desa  rústica  muralla. 
Que  á  una  y  otra  divida. 
Bien  que  en  vano  una  y  otra  defendida. 
El  dia  que  hacerlas  enemigas  quiso 
Su  trato  infiel. 

Ya  desde  aqui  ^viso. 
Aunque  no  bien,  aquella. 
Que  ayer  vil  choza,  y  hoy  fábrica  bella. 
Tan  elevada  sube. 

Que  empieza  en  muro  y  se  remata  en  nube. 
]  O  tú  de  la  fortuna 
Trasmutado  teatro,  cuya  escena. 
No  sé  si  diga,  de  piedades  llena, 
ó  llena  de  crueldades. 
Que  tal  vez  son  crueles  las  piedades. 
En  yerto  albergue  dio  primera  cuna 
Á  aquellos,  que  arrojados 
De  ignoradas  entrañas. 

Hambrienta  loba  halló,   que  en  sus  montañas 
Reden  nacidos ,  ya  que  no  abortados, 
Eran  espurios  hijos  de  los  hados  1 
¡O  tú,  que  en  lo  voraz  de  su  fiereza. 
Mudando  especie  la  naturaleza, 
Viste,  en  vez  de  ser  ellos  de  su  hambriento 
Furor  destrozo,  en  candido  alimento 
Trocar  la  saña,  haciendo  que  ellos  fuesen 
Los  que  della  al  revés  se  mantuviesen! 
Si  á  sus  pechos  criados, 
8i  á  su  calor  dormidos. 
Si  de  roncos  anhélitos  gorgeados. 
Crecieron,  arrullados  á  cemidos, 
4 Qué  mucho,  que  bandidos, 
Sañudamente  fieros. 
Se  juntaran  con  otros  bandoleros. 
Para  vivir,  sin  Dios,  nn  fe,  sin  culto. 
Del  homicidio,  el  robo  y  el  insulto? 
Pesta  pues  compañía 
Rómulo  Capitán,  temiendo  el  día 
De  tu  mudanza,  á  fin  de  resguardarse, 
Trató  fortificarse, 
Para  cuyo  seguro 
El  surco  de  un  arado' lineó  muro. 
Con  ley  tan  inviolable,  que  su  extremo 
Asaltarle  costó  la  vida  á  Remo. 
Este  fue  (:o  tú,  otra  vez,  varía  fortuna, 
Condidonal  imagen  de  la  luna!) 
El  origen,  que  altiva  te  conserva 


Crecida,  á  imitadon  de  mala  yerba. 

Pero  ya  tu  castigo 

Llega,  pues  llega  mi  valor  conmigo; 

Y  asi,  antes  que  sus  armas  se  prevengan, 
(Vengan  los  batidores,  ó  no  vengan) 
Entremos  en  sus.  lindes  desde  luego. 
Publicando  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 
La  espera,  Astrea,  en  muchas  ocasiones 
Consieuió  altos  blasones. 

También  la  espera  la  perdió  otraa  tantnaj 

Y  quizá  mas. 

Sale  Emilio. 


Sab. 
Mr, 


Emú 
Sab. 
EnU, 


Añr. 


Sab, 


Mtr. 


Sab. 


jistr. 
Sab. 
Sold, 
Tod. 


Dame,  señor,  tus  plantas. 
4 Qué  hay,  Emilio,  de  nuevo? 
Á  penas  á  contártelo  me  atrevo. 
Por  no  decirte,  que  apenas 
De  aquestos  riscos  soberbios. 
Con  una  avanzada  escuadra, 
Vend  el  arrugado  ceño. 
Cuando  desde  la  eminencia 
Vi  todo  el  valle  cubierto 
De  romanos  escuadrones. 
Que  en  buena  marcha  dispuestos. 
Como  iban  llegando,  iban 
Tomando,  unos  los  estrechos 
Pasos,  otros  desmontando 
Los  troncos,  para  con  ellos 
Atrincherarse;  y  los  otros 
Doblándose,  porque  á  tiempos. 
Donde  importe,  el  reten  pueda 
Ir  redutando  los  puestos. 
¿Eso  excusabas  dedmos? 
Pues  toma  en  albrídas  deso 
Esta  sortija,  que  yo 
Á  tener  que  vencer  vengo.  — 
Manda,  Sabinio,  que  al  arma 
Toque  d  ejérdto  nuestro, 
Antes  que  se  fortifiquen. 
Con  ese  español  aliento. 
Quién  no  ha  de  ammarse?    Vayan 
Por  los  costados  cubriendo 
JSn  las  quiebras  y  surtidas 
Cosdetes  y  flecheros 
Á  la  caballería,  y  ella. 
Deshilada  en  buen  conderto. 
Procure  cobrar  d  llano. 
Donde,  trocados  los  riesgos. 
Cubra  ella  á  la  infantería. 
Dándose  las  manos,  puesto 
Que  las  dos  son  los  dos  brazos 
De  todo  d  militar  cuerpo. 
Toca  á  embestir,  y  un  caballo 
Me  dad. 

Y  á  mí  otro ;  que  tengo 
De  ser  la  primera  yo. 
Que,  complacido  mi  esfueno,   * 
Vea  la  cara  al  enemigo. 
La  caballería  rimendo. 
Pues  porque  la  ufanteria 
No  vaya  en  el  desconsudo 
De  ir  sin  ti  y  dn  mí,  seré 
Yo  quien  gobierne  sus  terdos. 
Pues  al  arma! 

Pues  al  arma! 
¿Quién  no  ha  de  seguir  su  ejemplo? 
¡Vivan  Sabinio  y  Astrea! 
[Las  etjas  y  «stri 


Salen  Cotilo  Jé  A  lí  O  j  Lblio,  Bhio^  dúsSoH»- 
dos,  con  dos  banderas^   una  roja  y  otra  blameOf 

con  las  mismas  Utras* 
Cari.    Pues  el  Sabino  resuelto. 
Para  no  damos  lugar 
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Á  qve  iMM  fortífiqnemos. 
Baja  avanzando  saa  tropas, 
Faerza  es  saUrle  ai  encuentro. 
Para  no  darle  nosotros 
Logar  á  él,  á  que  viniendo, 
Como  Tiene,  desfilado, 
Pueda,  vencido  lo  estrecho, 
Doblane  en  lo  llano.  ^  Ea, 
Creneroso  invicto  Lelio, 
Pues,  ciübo  de  la  nobleza. 
La  avangnardia  en  el  derecho 
Costado  te  toca ,  ocupa 
Tu  lugar. 
Leí.  Bn  él  efrezco 

Morir;  que  una  cosa  es 
Callar  yo  mis  sentimientos,^ 

Y  otra,  que  mi  honor  no  diga 
Que  es  mió.    Tremole  el  viento 
La  siempre  roja  bandera 

Del  Senado,  con  el  nuevo 
Geroglifico ,  á  ^uien  ñgan 
Todos  mis  parciales. 

Coru  Knio, 

Tú  en  el  simestro  costado 
Tu  lugar  toma;  que  en  medio 
Del  cuerpo  de  la  batalla 
Quedo  vo,  distribuyendo 
Los  órdenes,  poraue  acuda 
Donde  convenga  el  refuerzo. 

Jun.     Despliegue  también  al  aire 

Su  blanca  bandera  el  pueblo. 
Que  no  es  el  que  menos  sabe 
Dar  victorias  á  sus  reinos. 
[La  cajüj  y  dentro  ruido  de  onMf. 

üno9[deuu]  Arma,  arma! 

Oír99[d€nt.]  Guerra,  guerra  I 

üno»\dent.]  ¡Fuertes  Sabinos,  á  ellos! 

Ofnw[<ienr.1  ¡Á  ellos,  valientes  Romanos! 

Ctni.    Ya  los  unos  descendiendo, 

Y  ya  subiendo  los  otros, 
En  el  mas  fragoso  seno 

Del  monte,  á  me^  las  armas 
Llegan  entrambos  encuentros. 
Disputada  la  batalla 
Crece,  con  que  al  sol  cubriendo 
Nubes  de  plumas  las  flechas, 
Tempestad  parece,  siendo 
Del  eclipse  de  sus  rayos 
Cajas  y  trompetas  truenos. 
De  quien  relámpagos  son 
Las  chispas  de  los  aceros. 
Todo  es  horror,  todo^  es  grima. 
Todo  asombro,  todo  incen<üo. 

I7ÍMw[<ÍMi.]Abanza,  caballeria. 

Antes  que  en  nuestro  terreno 
Llegue  á  doblarse  la  suya. 

Ofrvs  [demt.]  Á  ellos , .  Sabinos !     .     „    . 

IWof.  A  ®U<^^ 

C&rí.    Qué  es  aquello?  (ay  infeUcel) 
Que  á  lo  que  desde  aqui  veo. 
Parece,  que  recargados 
Vuelven  a  perder  Tos  nuestros 
Loe  puestos,  que  hablan  ganado. 
¡Ba  fortuna,  ya  es  tiempo 
Ve  que  todo  lo  perdamos, 
Ó  que  todo  lo  ganemos! 
Síganme  todas  las  tropas 
En  batallones  y  tercios, 
Pues  no  hay  mas  órdenes  va 
Que  dar,  que  morir  resueltos. 
I  Volved,  soldados,  volved! 
Que  ya  voy  á  socorreros. 
Piérdase  la  vida ,  y  no 
La  fama. 


Twm.  IV. 


[r^ 


Suenan  ios  a^as  j  ruido  j  y  tale  como  despeñada 

ASTEBA. 


Attr. 


[Fose. 


[La  oeie. 


\Lm  e^a. 


Valedme,  cielos! 
Que  desbocado  el  caballo. 
Con  no  matarme,  me  ha  muerto. 
Si  hay  quien  piense,  que  el  salir 
De  la  batalla  íue  huyendo; 

Y  no  fue,  sino  que  el  hado 
O  tarde  ó  nunca  el  contento 
Cumplido  dio;  bien  que  en  vano 
Hoy  de  su  rigor  me  quejo. 
Pues  tampoco  dio  cumplida 

La  desdicha  el  dia  que,  habiendo 
Vencido  la  cumbre  al  monte, 
Al  descender  de  su  centro. 
Corriendo  por  intrincados 
Riscos  el  bruto  soberbio. 
No  me  echó  de  si ,  hasta  ^ue 
Trocó  de  un  tronco  el  tropiezo 
Al  golpe  de  la  caida 
La  amenaza  del  despeño. 
Con  que,  aunque  rendida,  aunque 
Fatigada,  en  un  desierto 
Triste  y  sola  me  halle,  á  cansa 
De  que  los  que  me  siguieron, 

Y  no  alcanzaron,  perdida 

De  vista,  sin  mi  habrán  vuelto; 
Con  todo  eso  el  quedar  viva 
Es  tan  natural  consuelo. 
Que,  siendo  el  vivir  lo  mas. 
Todo  lo  demás  es  menos. 

Y  asi,  á  pesar  del  cansando. 
Pues  para  ele^^  no  hay  medios, 
Procure  hallar  senda,  que 

Me  vuelva  á  mi  gente,  puesto 
Que,  para  servir  de  norte. 
Me  basta  el  confuso  estruendo. 
Que,  sin  decirme  en  que  estado 
La  batalla  está,  á  lo  íeíos 
Me  está  adeudo,  que  dura. 
En  mal  pronundados  ecos. 
Por  esta  parte  parece 
Que  el  enmarañado  seno 
Da  menos  fragoso  paso; 
Seguir  la  vereda  quiero,^ 
No  en  vano,  pues  á  lo  inculto 
Quitado  el  impedimento. 
Ya  descubro  la  campaña, 

Y  en  eÜa,  ó  miente  el  deseo, 
O  son  nuestras  las  banderas. 
Que  miro.    Sin  duda,  délos. 
La  victoria  consiguió 
Sabinio,  puesto  que  veo 

En  su  rotulado  enigma 

Tremolar  el  blasón  nuestro 

Destotra  parte  del  monte. 

Pues  qué  aguardo?  Pues  qué  espero? 

¡O  n  fuera  verdad,  ^ue 

Tiene  alas  el  pensamiento. 

Para  llegar  á  los  brazos 

De  Sabinio,  y  darle  en  ellos 

De  mi  vida  y  su  victoria 

Dos  parabienes  á  un  tiempo! 


\CeSee, 


\Veee, 


[Fi 


8aUn  CoEíOLAHo,  Lblio,  Ehio  jr  Soidados 

con  las  banderas» 

Tod.    i  Victoria  por  el  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro! 
Leí.     No  sé  qué  gradas  te  deba 

Dar  nuestro  agradedimento ; 

Pues  cuando  casi  per^doa 
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Nos  hallábamos,  ta  esfuerzo 
Bastd  á  que  el  Sabino  Tuelya 
Desbaratado  y  deshecho. 

Eni.     ¿Qué  gracias  podemos  dar, 
Que  sean  bastante  apredo 
A  quien  supo  disponer 
El  socorro  á  tan  buen  tiempo, 
Que,  derrotado  el  contrario. 
Quedase  el  campo  por  nuestro? 

Corí.    Vuestro  fue  el  valor  y  mia 
La  dicha  de  llegar  presto. 
Y  por  partirla  contigo, 
A  llevar  las  nuevas,  Lelio, 
Desta  victoria  al  Senado 
Ve,  en  tanto  que  yo  prevengo, 
Que  las  fortificaciones, 
Para  que  antes  no  hubo  tiempo. 
Prosigan,  por  si  otra  vez, 
Reforzándose  de  nuevo, 
Vuelve,  no  desprevenidos 
Nos  halle. 

LeU  Tus  manos  beso 

Por  ese  honor,  y  no  tanto 
Por  las  albricias  le  acepto. 
Cuanto  porque  se  prevenga 
El  aparatoso  obsequio 
Del  triunfo,  que  debe  hacer 
Roma  á  tu  recibimiento. 

Tod,     ¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro! 

Sale  AsTRBA. 

Agtr,    ¿Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro? 
¿Quién  duda,  que  por  nd  esposo 
Es  la  aclamación,  supuesto 
Que  son  suyas  las  banderas. 
Que  ya  de  mas  cerca  veo? 
Pues  qué  aguardo?  —    Generosos 
Sabinos,  á  cuyos  hechos. 
Faltan  á  la  fama  bronces. 
Faltan  láminas  al  tiempo, 
Mil  veces  enhorabuena 
Sea  el  alto  vencimiento 
Besos  aleves  Romanos, 
Y  gtdadme  donde  dellos 
Victorioso  vea  á  mi  esposo. 

Cori.    Hermoso  prodigio  bello, 
Cuyo  revesado  enigma 
Ni  le  alcanzo  ni  le  entiendo, 
¿Cdmo  á  los  Romanos  llamas 
Sabinos?  ¿y  cómo  luego. 
Dando  á  quien  no  te  oye  el  lauro. 
Das  á  quien  te  oye  el  desprecio? 

Mtr.    ¿Luego  estos  timbres  no  son 
De  Sabinio? 

CorL  No;  que  huyendo. 

Segunda  vez  derrotado, 
Á  Roma  la  espalda  ha  vuelto. 

Atír.    ¿Luego  esas  banderas  son 
Ganadas? 

Cotí,  Tampoco  es  eso. 

Sino  que,  pues  preguntaron 
Las  suyas,  (jue  quién  al  pueblo 
Sabino  resistiría? 
Con  sus  caracteres  mesmos. 
Senado  y  pueblo  romano. 
Las  nuestras  le  respondieron. 

Attr^    ¡Ay  infelioe  de  mi! 

Que  el  eaufvoGo  me  ha  muerto. 

Coti.    Quizá  te  na  dado  la  vida. 

Puesto  que  has  llegado  á  puerto. 
Donde  las  mugeres  tienen. 
Con  franca  escala  el  respeto, 


Attr. 


[Fate. 


Con. 

Attfm 

Cotí. 


Asir. 

Coru 
Enu 
Con. 


[mpwte. 


Astr. 

Sold. 

Sold. 
Tod. 

A9tr. 

Con. 

Aitr. 


CorL 


Atír. 

Cori. 
AUr. 
Con. 
Attr. 
Cori. 


Cortesanos  pasaportes 
De  inviolables  privilegios. 
¿Quién  eres  pues,  y  qué  cansa 
Engañada  te  trae? 

4  Cielos,    [aparto- 
Perdida  estoy,  si  se  sabe 
Quien  soy!     Válgame  el  ingenio!  — 
Astrea,  española  Palas, 
Añadiendo  al  sentimiento 
Del  robo  de  sus  matronas 
El  de  levantar  el  cerco, 
Que  puso  á  Roma  en  venganza 
Suya  su  esposo,  hizo  extremos 
Tales,  que  hasta  persuadirle 
A  que  volviese  de  nuevo 
Á  sitiarla,  no  dejé 
De  instarle,  valida  á  tiempos 
De  la  maña  del  cariño 
Ú  de  la  fuerza  del  ceño. 
No  en  esto  solo  paré 
Su  generoso  ardimiento, 
Sino  que  en  persona  habia 
Ella  de  venir,  á  efecto 
De  que  agravio  de  mugeres, 
Á  muger  k  toca  el  duelo. 
Entre  las  damas,  que  trajo 
En  su  servicio,. 

El  acento 
Suspende,  deten  la  voz. 
Pues  por  qué? 

Porque  no  quiero 
Saber  mas  de  que  eres  Dama 
De  Astrea. 

Sin  duda  hoy  mnoo. 
Vengándose  della  en  mí. 
Eaio! 

Señor? 

Al  momento 
Manda  poner  el  caballo 
Mejor,  que  en  mi  estala  tengo; 
Monta  en  otro,  y  nombra  una 
Escolta  de  hasta  o(ros  ciento. 
Con  un  trompeta,  que  vaya 
Contigo.  [Fmoo  Sni», 

Ay  de  mí!  que  esto    [ap«rf«. 
Mira  á  enviarme  prisionera 
A  Roma. 

1.  Por  ai  entre  ellos 
Nos  nombra,  vamos  tras  él. 

2.  Vamos,  y  sea  didendo :...... 

¡Victoria  por  el  inricto 
Heroico  caudillo  nuestro ! 

]Ay,  Sabinio,  m  esto  vieras,    [tpmrte. 

Cuál  fuera  tu  sentinúento! 

¡Ay,  Vetaría,  cuál  seria    [mpmrtt. 

Tu  gozo,  si  vieras  esto! 

Mas  no  me  dé  por  vencida;    [^«rfa. 

Prosiga,  hasta  ver,  si  puedo 

Moverle  á  lástima.  —    Astrea, 

En  quien  vasallaee  y  deudo 

En  mi  fortuna  afianzaron 

Repetido  el  valimiento. 

Entre  las  demás,  que  trajo^ 

Vuelvo  á  decir 

También  tqqLto 
A  decir  yo,  que  suspendas 
Acento  y  voz. 

¿Puea  no  teofo 
De  decir, 

Nada  hay  que  digas. 

Que  entrando  eUa, 

Es  Yano  intoaio. 
En  lá  lid....... 

Porfiaa  en  bal40« 
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Asir. 
Coft> 
iftr. 

Con. 

A$tr. 

Con. 
Attr. 

Cori, 


Attr. 

EnL 
Cm. 


Yo,. 


Attr, 
Con. 


Asir, 
CorL 


Aitr. 


No  mas. 

En  Mgiiiiniicnto 
Suyo,.M... 

Basta. 

Bu  caballo, 
Roto  el  alacrán  del  freno....... 

No  te  canses. 

Me  arrojd 
Adonde......? 

¿De  qué  prorecho 
Es,  que  quieras  tú  decirlo. 
Si  yo  no  Quiero  saberlo  f 
:  O,  qué  aara  mi  desdicha    [apmrte. 
Dice  su  desabrimiento! 

Ya  está  todo  prevenido.  [S&Umdo. 

Ahora  verás,  que  no  tengo 
Mas  que  saber,  que  saber. 
Que  vienes,  beUo  portento, 
En  el  servicio  de  Astrea. 
Ponte  á  cabaUo.  —    Y  tú,  Enb, 
De  convoy  la  retaguardia 
De  su  ejérdto  siguiendo 
Ve,  hasta  que  haga,  recobrado, 
Alto,  6  tome  alojamiento; 

Y  en  dándole  vista,  haz 
Alto  tú  también,  hadendo 
Seña  de  paz  y  llamada. 

Con  que  es  fuerza,  que,  viniendo 

Algún  cabo  príndpal 

Á  parlamentar,  tu  intento 

Sepa,  oue  es  ir  convoyando 

Á  esta  Dama.    Con  que,  en  viendo, 

Que  ella  conoce  á  su  gente, 

Y  que  quedando  con  efios. 
Queda  á  su  satisfacdon. 
En  seguro  salvamento. 
Sin  mas  esperar,  la  rienda 
Vuelve.    Y  mira  que  te  advierto, 
Que  ni  á  ella,  ni  á  ellos  les  digas 
Qiúen  soy. 

¿Qué  es  lo  que  oigo,  délos? 
Á  mi  patria  me  envías? 

Si; 

Que  los  generosos  pedios 
Lidiamos  porque  limamos. 
Mas  no  nos  anorrecemos 
Para  las  cortesanías. 
Deja,  que  á  tus  pies...... 

No 
Hagas;  que  no  hay  que  estimarme 
Lo  que  hago  yo  por  mí  mesmo. 
Parte  pues,  y  dile  á  Astrea, 
Que  un  romano  caballero 
Apenas  oyó  su  nombre 
En  tus  labios,  cuando  atento 
Á  la  estimadon,  al  culto, 
Al  decoro  y  al  respeto. 
Que  debe  á  la  magestád 
De  tan  generoso  dueño. 
Te  estimó  por  prenda  suya, 
Príndpalmente  sabiendo. 
Que  vienes  en  su  servido; 

Y  porque  un  punto,  un  momento 
]So  faltes  del,  te  remite 
Á  excusar  el  sentimiento 
De  echarte  menos,  que  eres 
Tú  muy  para  echada  menos. 

Y  perdóname,  no  ser 
Yo  el  que  te  vaya  sirviendo. 
Porque  no  puedo  feltar 
De  aquí. 

Ya  que  te  merezco 
Tan  gran  fineza,  merezca 


CM. 
A$tr. 
Cort. 

Eni. 

Asir. 

Cotí. 
Asir, 

Cori. 

Aitr. 


Saber  á  quien  se  la  debo. 
E!so  no;  que  has  de  ir  deudora 
Aun  del  agradedmiento.  « 

Ya  quer  tú  no  me  lo  digas. 
Quiza  me  lo  dirá  el  Uempo. 
Pues  no  le  pierdas  ahora. 
Si  le  habrás  menester  luego. 
Parte  pues. 

Ya  alli  el  caballo 
Te  espera. 

S(  hará,  supuesto 
Que  el  don  del  liberal,  cuando 
Le  redbo,  le  agradezco. 
Pues  á  Dios,  hermosa  Dama. 
A  Dios,  cortes  caballero. 

Y  cree  de  mí 

Y  cree  de  mí. 
Vete  en  paz. 

Guárdete  el  ddo. 


[Fan§e. 


Leí 


Pa$q. 

Leí 
Pasq, 


Leí 
Patq, 

Leí 
Pasq. 


Leí 

Pasq, 


Salen  Lblio^  Pasquín. 

Pasquin,  pues  que  ya  al  Senado 
Cuenta  di  de  la  victoria, 

Y  atento  á  tan  alta  gloria, 
Á  Coriolano  ha  enviado 
Orden  de  que  al  punto  venga. 
Para,  liberal  con  él. 
Ceñirle  el  sacro  laurel. 

Que  es  bien  que  por  prendo  tenga, 
Dime,  ya  que  tú  no  fuiste 
AI  campo,  ¿nué  novedad 
En  mi  ausenaa  en  la  dudad 
Ha  habido,  y  en  qué  consiste. 
Que  á  ninguna  muger  veo 
En  calle,  puerta  ó  ventana? 
Consiste  en  no  tener  gana 
De  ser  vistas  sin  aseo. 
Sin  aseo?  Eso  no  entiendo. 
Pues  fádl  es  de  entender. 
Que  no  quiera  una  muger 
Parecer,  no  paredendo. 
¿Enigmas  hablas  conmigo? 
¡Pluguiera  á  Dios  que  lo  fu«-an! 
Que  ellas  te  lo  agradederan, 

Y  á  mí  el  que  no  te  las  digo. 
Pues  hásmelo  de  dedr. 

Si  haré;  mas  con  calidad 
De  que  creas,  que  es  verdad 
Cuanto  te  he  de  referir, 

Y  no  ficdon. 

Sí  creeré. 
Pues  con  eso  va  de  historia. 
Aqui,  Apuntador,  memoria 
Tu  anacardina  me  dé. 
Viendo  el  Senado,  que  habia 
El  siempre  absoluto  imperio 
De  las  mugeres  sanado 
Tanto  en  Roma  Tos  afectos, 
Que  dio  causa  al  eneoúgo 
Para  olvidarse  soberbio. 
Con  nuestro  presente  odo. 
De  su  pasado  escarmiento, 

Y  que  no  solo  «ra  el  daño. 
Divertidos  en  festejos, 
Estragar  de  la  mihda 

El  antiguo  valor  nuestro, 
Mas  también  de  los  haberes 
El  caudal,  por  los  excesos 
De  sus  galas,  de  que  ellas 
Usaban  tan  sin  acuerdo, 
Que  de  bizarros  sos  trages 
Se  pasaban  á  no  honestos, 
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Y  viendo,  caan  prindpal 
Parte  es,  en  fe  ael  aaeo. 
Para  ser  imán  del  alma, 
Bl  artifido  del  cuerpo, 
Pues  la  no  hermosa  con  él 
Insimula  sus  defectos, 

Y  la  hermosa  con  aliño 

Da  á  su  perfección  aumento ; 
Una  ley  ha  publicado, 
Bn  que  manda  lo  primero, 

?ue  no  sean  admiüdaB 
los  militares  puestos. 
Ni  políticos,  negadas 
Á  cuanto  es  valor  é  ingenio; 
Que  ninguna  mueer  pueda 
Del  hábito ,  que  hoy  trae  paeato. 
Mudar  la  forma,  inventanao 
Por  instantes  usos  nuevos; 

Y  que,  para  renovarlos, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  que  sean  propias  telas. 
Sin  géneros  extrangeros. 
Oropel  del  gusto,  mucho 
Brillante  y  poco  provecho, 

Y  estas  sin  oro  y  sin  plata; 
Ni  usar  tampoco  de  pelo. 
Que  propio  no  sea,  de  afeites. 
Baños,  perfumes  ni  ungüentos; 

Y  que,  pues  lúdalgas  son. 
No  solo  no  nos  den  pechos, 
Pero  ni  pechos  ni  espaldas; 

Y  en  fin  lo  que  mas  sintieron 
Fue,  que  no  salgan  en  coches 
Á  los  públicos  paseos. 

Ni  pemútan  en  sus  casas 
Banquetes,  bailes  m  juegos. 
Con  que  no  quedó  muger, 
Que  no  confesase  luego 
Al  potro  del  desengaño 
Las  culpas  del  embeleco; 
Las  flacas,  que  á  pura  enagua 
Sacaban  para  sus  huesos 
Cuanta  carne  eUas  querían 
De  en  casa  de  los  roperos, 
Volvieron  á  ser  buidas; 
Las  gordas,  que  atribuyeron 
Á  sobras  de  lo  abrigado 
Las  faltas  de  lo  cenceño. 
Se  volvieron  á  ser  cubaa; 

Y  sin  tinte  en  los  cabellos 
Las  viejas  á  ser  palomas. 
Las  morenas  á  ser  cuervos. 
Ya  todas  la  verdad  dicen. 
Ya  son  todas  las  que  vemos, 
Porque  la  cala  afufón. 

El  artifido  lo  mesmo. 
El  arrebol,  m  por  lumbre. 
El  solimán,  ni  por  pienso. 
Los  islanes  abrenuncio. 
Los  sacristanes  arredro. 
Los  alcanfores  son  chaíaza. 
Las  blandurillas  son  cuento. 
La  clara  de  huevo  tate. 
El  resplandor  quedo,  quedo, 
El  albayalde  exi  foras. 
La  necuüla  vade  retro. 

Y  en  fin ,  para  no  cansarte, 
Paso  entre  paso  se  fueron 
Los  escotados  al  rollo, 

Y  los  jaques  al  infierno.^ 
Con  que,  para  no  ser  vistas, 
Unas  y  otras  se  escon^eron. 
Desengañadas  de  que 

Para  mas  no  las  habernos 


Menester,  que  para  hilar. 

Coser  y  echar  un  remiendo. 

[Dentro  tocan  e^ítu  y  úiabaUtto$, 
LeL     No  sé,  Pasquín,  qué  te  diga 

De  cuanto Mas  qué  es  aquéllo  t 

TM.ymtu,  ¡Victoria  por  el  mvicto 

Heroico  caudillo  nuestro! 
Pa$q»  Es  que  el  Senado  ha  salido 

De  la  dudad  á  las  puertas. 

Para  Coriolano  abiertas. 

Donde  esperarle  ha  (querido. 

Para  que  en  ostentaaon 

Del  aplauso,  que  han  ganado 

Las  inugnias,  que  el  Senado 

Le  dié  por  aclamación. 

Con  ellas  quieren  Uevarle 

De  Roma  al  gran  Capitolio, 

Bn  cuyo  eminente  solio, 

Bl  sacro  lauro  han  de  darle. 

Que  á  la  victoria  campal 

Pertenece. 
Leh  Fuerza  es 

Acompañarle  yo ,  pues. 

Aunque  otra  ud  desigual 

Lucha  en  mi,  no  es  tiempo  ya 

DeUa,  pues  contrapesó 

Bl  socorro,  que  me  dio, 

Á  la  envidia,  que  me  díu 

Con  que  en  uno  y  otro  mneatrOy 

Que  ni  uno  ni  otro  permito. 
Tad,ffmus.  i  Victoria  por  el  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro! 

Tocan  las  chirimías  y  atabalillos ,  y  4alen  por  un 
lado  CoaiOLAKO  y  Soldados f  y  por  otro  ei 
acompañamiento  que  pueda  con  las  bmdertUf  uno 
con  un  laurel  en  una  fuente  ^  otro  con  basicnciilo 
en  otraj  otro  con  un  estoque  en  medio  desnudo  al 
hombro  i  y  detras  AuBBLio  y  FIiátiou 

Awr.     Bn  hora  dichosa  vean 

(*iAy  hijo  del  alma  nua!) 

Mis  canas  el  fausto  dia 

De  tu  aplauso ,  y  en  él  sean 

Del  Fénix  mis  regodjos. 

De  hoy  en  su  edad  desengañoa. 

Pues  la  hoguera  de  los  anoa 

Bs  la  virtud  de  bs  hijos. 
Flao.  Bn  hora  dichosa  vengas. 

Valeroso  Coriolano, 

Donde  del  pueblo  romano 

Bl  mereddo  don  tengas, 

C^ue  tal  victoria  merece. 
Cotí,    k  uno  y  otro  doy  los  brazoa, 

Por  ser  prisiones  sus  laxos. 

Que  mi  humildad  os  ofrece,  — - 

Bn  fin,  no  has  de  dar,  fortana,    [mfmtie- 

Cumplido  ningún  deseo, 

Pues  á  Vetuna  no  veo. 

Ni  aun  otra  muger  alguna. 

Por  calles  y  plazas. 
Aur.  Ven 

Donde  honrado  entre  nosotras 

Bl  pueblo  te  vea. 
Flao,  YoaoitnB 

Repetid  el  parabién. 
Toiiof .  Victoria......  1 

Sale  Vbtübia. 

Fet.  No  prosigáis 

Bn  dedr,  por  el  invicto 

Heroico  canelo  nuestro; 

Que  no  es  dése  nombre 
Tod.    Qué  es  esto,  Vetnria? 
Fet.  Bs, 
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Que  en  público  el  Taior  mió 

Se  atreve  á  hablar,  paes  habló 

En  público  vuestro  edicto. 

Qae  no  es  digno  dése  honor 

Coriolano,  otra  vez  digo. 

Ni  en  vosotros  para  dado. 

Ni  en  él  para  recibido; 

Porque  siendo  las  mngerea 

El  espejo  cristalino 

Del  honor  del  hombre,  ¿cómo 

Puede,  estando  á  un  tiempo  mismo 

En  nosotras  empañado. 

Estar  en  vosotros  limpio? 

No  blasonéis  pues,  soldados. 

En  la  rota  del  Sabino, 

De  que  venis  con  honor; 

Que  si  valientes  y  altivos 

Allá  le  delais  ganado. 

Acá  le  hallareis  perdido. 

Inútil  08  fue  el  valor. 

Poco  provechoso  el  brío. 

La  resolución  sin  logro, 

Y  sin  efecto  el  peligro. 

Pues  no  habiendo  de  lograrle. 

Ya  de  nosotras  mal  vistos; 

Que  si  en  fe  de  apetecidas. 

Vuestro  agasajo  nos  hizo. 

Que  descansase  la  aueja 

A  la  sombra  del  canño, 

¿Qué  mucho,  aue  despreciadas» 

Al  contrarío,  el  albedrio. 

Que  fue  dódl  al  halago. 

Sea  rebelde  al  desvio? 

Como  esposas  nos  tratasteis, 

Nobles,  corteses  y  finos; 

«Pues  cómo  ya  como  esclavas 

Nos  tratus,  con  tal  domimo, 

Que  en  mugeriles  adornos 

Aun  no  nos  dejais  arbitrio? 

No  lo  sentimos  por  ellos; 

Que  por  lo  que  lo  sentimos 

Es  la  desestimación,  ^ 

El  desden,  el  descariño. 

El  ultraje,  el  ajamiento; 

Que  si  el  mundo  en  su  principio 

Nos  privó  (quizá  de  miedo) 

Del  uso  de  anuas  y  libros. 

No  del  uso  nos  pnvó^ 

De  aquel  apticado  aliño» 

Con  que  la  naturaleza 

Se  vale  del  artificio. 

¿Pues  cómo,  siendo  heredados. 

Contra  el  natural  estilo, 

Cancelús  de  las  mugeres 

Los  privilegios  antiguos? 

4 Que  bruta  nación,  adonde 

Nunca  llegar  han  podido». 

Ni  la  política  en  leyes. 

Ni  la  república  en  juicios; 

Qué  adusto  bárbaro,  á  quien 

Tostó  ardiente,  erizó  esquivo 

El  sol  la  tez  en  ardores, 

Y  el  aire  la  greña  en  rizos. 
Les  negó  la  adoración 

Del  humano  sacrificio 
De  ser  ellas  las  rogadas, 

Y  ser.  ellos  los  reñidos? 
¿Cuanto  mas  la  urbanidad 
De  los  comercios,  que  dignos, 
Sin  desHzarse  á  indecentes. 
Se  mantienen  en  festivos. 
Las  mugeres,  á  quien  deben 
Primer  albergue  nativo 

Los  hombres,  y  á  quien  los  hombres 


En  dos  maneras  han  sido 
Tan  costosos  al  nacer, 

Y  al  criarse  tan  prolijos. 
Han  de  vivir  abatidas 

,k  vista  de  quien  las  quiso, 
O  lo  dijo  por  lo  menos; 
Pues  basta  ver,  que  lo  dijo, 
Para  ver,  cuan  desairados 
Estar  todos  es  preciso, 
Vosotros  con  vuestras  damas, 

Y  Coriolano  conmigo? 

Y  asi  yo,  en  nombre  de  todas, 
En  ira  envuelto  el  sentido. 

La  lengua  anegada  en  quejas. 
La  voz  ardiendo  en  suspiros, 
Brotado  el  aliento  en  rayos. 
Destilado  el  llanto  en  hilos. 
Sin  puntualidad  la  gala, 
Sip  preceptos  el  aliño. 
Sin  ley  vagando  el  cabello. 
Sin  orden  puesto  el  vestido. 
Vuelvo  á  que  en  nombre  de^  todas 
Digo  á  todos  lo  que  á  él  digo* 
Por  noble  pues,  Coriolano, 
Por  galán,  por  entendido. 
Por  cortesano  en  la  (>az. 
En  la  guerra  por  invicto» 
ó  por  hombre  solamente. 
Que  harto  con  esto  te  obligo» 
Si  como  dama  te  rue^» 

Y  como  esclava  te  pido. 
Que  aauesta  infamia  derogues, 
Hacienao  que  su  deslio 

Se  borre  üe  la  memoria, 

Y  se  escriba  en  el  olvido. 

Y  si  acaso  á  esta  fineza» 
De  cobarde  ó  de  remiso. 
No  te  dispone  lo  amante» 
No  te  resuelve  lo  fino. 
Yo  de  mi  parte  á  tí  solo 

Y  á  todos  os  lo  repito 
De  parte  de  las  demás: 
Protesto,  juro  y  afirmo 
Por  esa  antorcha  del  dia» 
Que  con  afán  repetido 

Se  apaga  al  monr  en  ondas, 

Se  enciende  al  nacer  en  visos. 

Que  ha  de  ser  siempre  en  nosotras. 

Si  no  hacéis  lo  aue  os  pedimos, 

El  agasajo  forzado,^ 

Poco  seguro  el  cariño. 

El  favor  poco  constante. 

El  desabrimiento  fijo. 

Triste  y  escabroso  el  lecho, 

El  gusto  forzado  y  tibio. 

Con  melindres  la  fineza. 

El  halago  con  redros. 

Siempre  el  enojo  rebelde. 

Nunca  seguro  el  alirio. 

Y  cuando  aquesto  no  baste. 
Monstruos  somos  vengativos. 
Temed  pues,  temed,  que  el  odio 
Quizá  se  pase  á  peligro; 

.  Que  en  manos  de  las  mujeres» 
También  con  violentos  bnos. 
Saben  herir  los  puñales. 
Saben  cortar  los  cuchillos. 

Y  cuando  no,  ser  sus  ojos» 
Viendo  el  adagio  cumplido. 
De  que  las  mugeres  somos 
Milagros  y  basSiscos. 

Cofi,    Oye,  espera. 

FUxo.yAwr.  Dónde  vas? 

Cbrt.    Tras  el  imán,  que ,  atractivo 
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Aur, 
Cori. 

Con. 


Móvil  del  alma,  arrattradofl 

Lleva  todos  mis  sentidos. 
Aur.    Si  á  efecto  es  de  castigar 

Los  oprobios,  que  te  luí  dicho, 

Eso  al  Senado  le  toca. 
Cori.    Tan  contrarío  es  el  motivo. 

Que  es  á  poner  en  sos  sienes 

El  laurel,  que  he  merecido. 

Porque  en  ella,  presentados 

Como  propios  mis  servidos. 

En  fe  dellos,  se  derogue 

Tan  escandaloso  edicto. 
Flav.  Nunca  el  Senado  deroga 

La  ley,  que  ya  una  vez  hizo. 
Cori.    Fn^B  derogaréla  yo. 

Publicando  en  otra  á  gritos. 

Que  obedecida  no  sea. 

Hijo,  mira, 

Nada  miro. 

Que  eso  es  perderte. 

Perdida 

Veturia,  qué  mas  perdido)  — 

Quien  fuere  de  mi  sentir, 

En  que  no  se  vea  ofendido 

El  honor  de  las  mogeres. 

Me  siga. 

Ya  te  seguimos 

Á  tí  por  caudillo  nuestro, 

Y  á  eUas  por  nosotros  núamos. 
Flav.   Ciudadanos,  á  impedir 

Su  arrojo,  venid  conmigo. 
Le/.     No  es  mala  ocasión,  envidia,    [aparí9. 

De  acriminar  su  delito.  — 

Romanos,  viva  el  Senado! 
I^iiof .  Romanos ,  viva  el  Senado  ! 
LeL      ¡Y  muera  quien  á  su  edicto 

Se  opone! 
Cori.[demt.]  ¡De  las  mugereí 

Vivan  los  fueros  antiguos! 

Dividida  en  bandos  toda 

Roma  está.    ¿Quién  en  confficto 

Igual  se  vid,  de  una  parte 

Wi  cargo,  de  otra  mi  hijo? 

¡  O  apetecidos  venenos ! 

¡O  familiares  hedúzos! 

O  dulce  encanto!  o  mugeres! 

Nunca  acá  hubierais  venido. 


Vno9, 


[FlMS. 


[n 


[Repiten  etroe. 


Aur. 


Jornada  II. 


Múdaie  el  teatro  en  palacio  ^  y   eaien  VbtüEIA 

y  En  10. 


Eui. 


Vet, 


Apenas,  Veturia  bella, 
¥¡k  Roma  puse  las  plantas, 
Cuando,  llamado  de  tí. 
Vengo  á  saber,  qué  me  mandas* 
En  cerrando  aquesta  puerta, 
Poraue  ni  aun  una  cnada 
Pueca  oimos,  sabrás,  qna 
Hacer  de  tí  confianza, 
Que  de  otro  ninguno  hidera. 
En  fe  de  estar  informada 
De  cuan  fino  amigo  eres 
De  Coríolano. 

Aunque  es  tanta 
De  su  persona  á  la  mia 
La  no  medida  distanda, 
Con  ese  nombre  me  honró 
Su  benignidad,  á  cansa 
De  habernos  visto  servir 


En  aquellas  dos  pasadas 
Invasiones  de  Samnio; 
Y  en  esta  aun  con  mas  imiítinc'ff  ^ 
Por  ocupar  mayor  puesto; 
Con  que  á  ninguno  le  alcanza 
Mayor  parte  en  las  deshedias 
Fortunas,  en  que  hoy  le  halla 
La  corta  ausenda  de  haber 
Ido  en  convoy  de  una  dama. 
De  orden  suya ,  hasta  ponerla 
En  salvo  en  su  misma  patria. 

Fet.     ¿Según  eso -no  sabrás 

Por  extenso  lo  que  pasa? 

JSm .     Sé  el  decreto  del  Senado, 

Sé,  que,  ofendida  y  airada. 
Diste  en  público  la  queja. 
Sé,  que  tomó  la  demanda 
En  favor  de  las  mugeres. 
Desde  aqui,  señora,  hasta 
Hallarle  preso,  no  sé 
De  derto  las  drcunstandas. 
Porque  nuevas  de  camino 
Siempre  se  cuentan  tan  varias. 
Que  el  deseo  de  saberlas 
Se  hace  razón  de  dudarlas. 

VeU     Pues  si  hasta  aqui  sabes,  oye 
Desde  aqui  lo  que  te  falta. 
Resuelto  pues  Coriolano 
En  volver  por  nuestra  fama, 
Toda  la  muida  suya 
Tomó  la  voz,  empeñada 
En  que  igual  ley  el  Seimdo 
Había  de  revocarla. 
El  empeñado  también. 
En  cjue  una  vez  promulgada, 
Habia  de  mantener 
Inviolable  su  observanda. 
Dando  nombre  de  traidor 
Motín  á  la  repugnancia. 
Echó  bando  de  que,  pena 
De  serlo,  ninguno  osara 
Á  seguir  á  Coriolano, 
Dejando  desamparada 
De  favor  á  la  justicia; 
Con  que  la  nota  de  infamia, 
Arrastrando  tras  sí  al  pueblo, 
Puso  á  toda  Roma  en  arma. 
En  vano  será  dedrte. 
Que  no  hubo  calle  ni  plaza. 
Que  no  fuese  lastimoso 
Teatro  de  mortales  ansias. 
Entre  todas  la  mayor 
(Que  hay  desgrada  de  deagracia^^ 
Fue,  que  en  el  dego,  el  oonfopo 
Tumulto,  una  desmandada  ^•*> 

Punta  (áspid  debió  de  ser. 
Quizá  aborto  de  nú  rabia) 
El  pecho  de  Flavio  hirió 
Con  tan  venenosa  saña. 
Que  no  hubo  tiempo  entre  herirla 
El  cuerpo ,  y  faltarle  el  alma. 
Muerto  el  Senador,  el  pueblo 
Con  d  pavor,  y  á  la  ínutanria 
De  su  hijo  en  vengar  su  maerte. 
Tanto  el  número  adelanta. 
Que  embestido  Coríolano 
De  tan  superíor  ventaja. 
Fuera  fuerza,  que  matando 
Muriera,  si  no  llegara. 
Intrépidamente  osado. 
Sobre  el  furor  de  kui  armas 
Su  padre  á  arrojarse  eo  medio, 
Repitiendo  en  voces  altas  t 
Muera;  que  no  es  hijo  mió 
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Quien  es  traidor  á  ra  patria; 
J'ero  muera  (prosiguió) 
^>e  suerte,  que  Batisfaea 
ISu  muerte  al  cielo  y  al  mundo. 
Siendo  ejemplo,  y  no  venganza. 
Esta  causa  es  del  Senado; 
A  mi  me  toca  esta  causa. 
Como  á  primer  Senador; 
Que  el  ser  padre  no  embaraza 
Al  ser  juez;  porque,  aunque  son 
Dos  acciones  tan  contrarías, 
Mi  sangre  y  mi  obligación 
Sabrán  cumplir  con  entrambas. 
Dijo;  y  llegando  á  su  hijo, 
Que  si  verle  se  echó  á  sus  plantas, 
Le  arrancó  el  laurel  con  una 
Mano,  y  con  otra  la  espada. 
Con  que  el  furor  suspendido. 
Ya  al  valor  de  su  constancia. 
Ya  al  decoro  de  su  puesto. 
Ya  al  respeto  de  sus  canas 
Quedó,  mayormente  al  ver. 
Que,  entregado  á  dos  escuadras 
De  la  nobleza  y  la  plebe, 
Lleirarle  á  la  torre  manda 
Del  alto  homenage,  donde, 
Sin  ver  del  sol  la  luz  clara, 
Preso  le  tiene,  cargado 
De  cadenas  y  de  guardas. 
¡Oy  quién  aquí  hacer  pudiera 
Exclamación  de  cuan  varia 
La  fortuna  en  un  instante 
Tan  de  extremo  á  extremo  pasa. 
Como  del  triunfo  á  la  ruina 

Y  del  alborozo  al  ansia! 
La  culpa  tuve.    Y  asi, 
Solicntando  enmendarla. 
Oye    lo  que  ignoras,  ya 
Que    sabes  lo  que  ignorabas* 
Tem  iendo  yo ,  que  su  vida 
k  todo  trance  restada 
Está,  no  tanto  porque 

Su  padre ,  por  la  jactancia. 
Mas  que  de  padre,  de  juez, 
Tan  grandes  extremos  haga. 
Cuanto  porque  lo  restante 
Del  Senado  es  fuerza  que  haya 
De  tomar  satisfacción, 

Y  dar  á  Lelio  venganza, 
DisGorríendo  en  varios  medios. 
Modos,  ardides  y  trazas 

De  ponerle  en  libertad. 
Precios  ofrecí,  fiada 
En  que  la  llave  del  oro 
Maestra  es  de  todas  guardas. 
Un  bandido  á  n^  ha  venido,  ^ 
(¿Quién  duda  que  ella  le  traiga?) 
Diciéndome,  como  él  sabe, 
Que  el  cubo  de  la  muralla 
De  la  torre,  entre  otras  rejas. 
Conserva  una,  que,  limada 
Á  otro  fin.  no  surtió  efecto; 

Y  asi  quedó,  no  sin  maña, 
Desmentido  lo  limado 

Con  no  sé  qué  negra  pasta. 
Que  él  la  abrirá,  y  él  pondrá 
De  noche  en  ella  una  escala, 

Y  al  pie  della  una  cuadrilla, 
Que  le  guarde  las  espaldas. 
Hasta  sacarle  de  Roma; 
Pero  que  es  fuerza  que  haya 
Quien  de  la  parte  de  adentro 
De  aquesto  le  avise;  para 
Cuyo  efecto  este  pi^ei 


JSnt. 


Pa$q. 
Eni. 

Pú»q* 


Enu 


Paaq. 
Eni. 

Püiq. 


Lo  primero  le  seSala 

La  reja,  luego  hora,  noche 

Y  seña  con  que  le  aguarda. 
X  que  en  su  mano  le  pongas, 

Y  con  él  esta  acerada 
Sorda  lima  á  sus  prisiones. 
Es  para  lo  que  se  ampara 
De  tí  mi  amor;  y  pues  tienes, 
Por  Tribuno,  puerta  franca 

A  la  prisión,  sin  sospecha 

De  que  en  ella  entres  y  salgas. 

Dale  uno  y  otro;  y  á  Dios; 

Que  no  quiero  mi  tardanza 

Despierte  alguna  malicia. 

Ni  que  tú  me  des  las  gracias 

De  lo  que  en  esto  me  debes. 

Puesto  que  no  sé,  t^e  haya 

Para  un  espíritu  altivo, 

De  quien  se  hace  confianza. 

Ocasión  mas  generosa. 

Mas  airosa,  mas  bizarra. 

Mas  heroica,  mas  ilustre. 

Mas  noble  ni  mas  hidalga. 

Que  dar  la  vida  á  un  amigo 

En  servicio  de  una  dama. 

Espera,  escucha!  —  La  puerta 

Cerró,  entrándose  á  otra  cuadra. 

Donde  no  puedo  seguirla. 

Preciso  es  que  desta  salga 

Cuanto  antes,  para  no  dar 

Cuenta  á  criado  ó  criada. 

Si  preguntan  á  qwen  busco. 

[Entra  por  una  puerta  y  y  9ale  p«r  otra. 

Ya  deste  empeño  me  saca 

Hallarme  en  la  calle.    Cielos ! 

ijQuién  se  ha  visto  en  mas  extraña 

Confusión)    Ministro  soy. 

Por  Tribuno,  en  la  real  sala 

De  justicia;  por  amigo 

Lo  soy  con  vida  v  con  alma 

De  Coriolano;  obligado 

De  Vetnria  me  hallo,  á  causa  * 

De  haberse  de  mí  valido. 

¿Quién  vio  fiel  de  tres  balanzas 

Tan  iguales,  como  cargo. 

Amistad  y  confianza? 

Divertido  en  lo  que  hacer 

Debo,  he  llegado  al  alcázar 

Del  homenage,  <n  que  está 

Coriolano.    Antes  que  haga 

Entero  juido,  he  de  verle; 

Quizá  alguna  drcunstanda 

Me  advertirá  lo  mejor; 

Aunoue,  á  mi  ver,  mucho  carga 

La  oe  dar  vida  á  un  amigo 

En  servicio  de  su  dama. 

Sale  Pasquín. 

Quién  viene  allá? 

¿Qué  es  aquesto. 
Pasquín? 

Ser  guarda,  y  no  guarda- 
Infante,  ni  guardapolvo, 
Guardapies,  ni  guardadamas. 
Sino  guardadiablo ,  pues 
Guardo  á  Coriolano. 

Basta 
De  locura,  y  dime,  ¿cuál 
Es  de  BU  prisión  la  estancia? 
Aqueste  obscuro  retrete. 
Abre,  ya  que  están  cerradas. 
De  sus  troneras  alguna. 
Eso  es  decir,  que  me  abra 
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La  cabeza;  que  aqoi  no  hay 
MaB  tronera,  que  mi  calva. 

Abre  una  puerta ^  y  vise  CorioIiáNO  senlado^ 

con  cadena  ai  pie, 

Eni,     8alte  allá  fuera;  que  importa, 

Que,  como  ministro,  haga 

Con  él  una  diligencia; 

Y  avisa,  ñ  alguno  trata 

De  entrar  6  B¿ir. 
Pasq,  8i  haré.  [Fobc, 

Con.    Gente  he  sentido.    ¿Quién  anda 

Aquí? 
£fif.  Quien  por  verte  viene, 

Y,  por  no  verte,  trocara 

La  amistad  con  que  te  busca 

Al  dolor  con  que  te  halla. 
Con*. -Enio? 


Eni. 

Cori. 


8L 


Y  con  tanta 


1 


Si  como  juez 

Vienes  á  hacer  en  mi  causa 

Algún  instrumento,  di 

Ci^l  es;  que  nada  me  espanta. 
Eni,     Perdone  el  puesto,  aue  añade    [apart€. 

Mucho  peso  á  su  balanza, 

Coh  la  lástima  de  verle. 

Amistad  y  confianza.  — 

Tan  otro  es  á  lo  que  veneo. 

Que  es  de  parte  de  una  dama. 
Con,    La  que  convoyaste  f 
£fií.  No; 

Que  esa  ya  quedó  en  su  raya 

Segura. 
Cotí.  ¿Qoé  dama  puede 

Ser  la  que  á  verme  te  traiga 

De  parte  suya? 
Eid.  Veturia. 

Cort.    De  mi  se  acuerda) 
Eni. 

Fineza, 

Cori.  DL 

Enim  Que  es  en  orden 

Á  que  desta  prisión  salgas. 
Cdn.    Que  dices?    ¡O  quién  pudiera 

Darte  en  albricias  mil  almas. 

Mas  porque  fina  se  acuerda. 

Que  porque  preso  me  valga! 

Vuelve  pues,  vuelve  á  decirme. 

Si  es  verdad,  que  ella,  obligada 

De  lo  que  paso  por  ella. 

Te  envía,  y  como,  Enio,  traza 

Mi  libertad. 
£ftt.  Como  hay  quien 

Una  desas  rejas  abra. 

Quien  ponga  una  escala  en  ella, 

Y  te  guarde  las  espaldas. 
Hasta  sacarte  de  Roma. 

Cori*    Si  eso  es  verdad 

Eni.  Esta  carta 

Y  esta  lima  te, lo  digan; 
Bien  que  para  leerla  falta 
La  luz,  porque  viene  en  ella 
El  que  estéis  conformes,  para 
Saber  la  noche,  y  abrir 

La  reja,  y  poner  la  escala. 
Cori.    Muestra;  que  no  falta  luz; 

Que  esta  cadena  se  alarga 

Hasta  aquella  puerta,  que 

Tiene  enfrente  una  ventana, 

Que,  aunque  participa  poca. 

Lo  que  es  para  leerla  basta, 
[lee]  „ Señor  y  dueño  mió;  quien  estima  vuestra 
„v¡da  mas  que  la  suya,  ha  solicitado  me- 
„dios,    para    que  salgáis  de  esa  prisión. 


_La  reja,  que  Imllareis  abierta,  y  laque 
^^ tendrá  puesta  la  escala,  es  la  primen 
„  del  cubo  de  la  torre.  Avisad  en  temendo 
„ limadas  las  prisiones,  para  que  esa  noche 
„os  espere  quien  lia  de  acompañaros,  qoe 
„ quien  Ueva  este,  traerá  la  respueita. 
„Dios  os  guarde.** 
[rejir.]  Deja,  aue  una  y  muchas  veces, 

No  á  los  brazos ,  á  las  plantas, 

Te  pague  el  porte  de  aquesta 

Ventura,  que  no  esperaba. 
Eni*     Pues  sin  esperarla  viene. 

No  hay  que  esperar  á  lograrla; 

Que  yo  he  de  ser  el  primero, 

Que  acompañándote  vaya. 

Qué  noche  vendrán? 
Cori,  Acciones, 

Que  tocan  en  temerarias, 

No  hay  que  pensarlas;  que  solo 

Se  arriesgan  en  lo  que  tardan. 

Y  pues  solamente  aqui 

Limar  las  prisiones  falta. 

De  aqw  á  la  noche  habrá  tiempo. 

Según  eso,  esto  señalas. 


Em. 
Cori, 
Eni. 
Cori* 


Sí: 


Á  Dios  pues. 


Á  Dios. 


Pa$q. 
Eni. 


Cori. 


Avr. 


Eni. 


Awr. 


Sale  Pasquín. 

Tu  padre 
Vleiie  entrando  liada  esto  sala. 
No  digas,  que  yo  le  he  visto.  — 
Tú  retírate  á  tu  estancia; 
Que  de  hallarme  aqui,  yo  tengo 
Disculpa  que  dar. 

Tirana 
Fortuna,  duélete  un  dia 
Inquiera  de  mis  desgradas. 
[Face  Coriolano^  cerrando  ta  fridtm. 

Sale  AuEBLio. 

Bien  dijo,  quien  dijo,  que  era 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  hijo. 
Dígalo  yo,  á  quien  arrastran. 
Con  ley  de  juez  que  acrínüna. 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  asi,  entre  las  dos  pasiones, 
Hadendo  una  sola  de  ambas. 

Le  prendo  y  le  guardo  á  un  tíempo, 

Porque  preso  satisfaga 

A  la  justida,  y  también 

Porque  preso  asegurada 

Su  persona  esté;  que  es  cierto. 

Que,  á  no  estarlo,  le  mataran 

Leño  y  sus  deudos;  de  suerte. 

Que  justidera  la  mafia. 

Para  todos  le  castiga. 

Cuando  para  mí  le  guarda. 

Y  asi  á  ver  vengo EUiio  aqm? 

Llegando  de  la  campaña, 

É  informándome,  señor. 

De  cuanto  en  mi  ausenda  paaa. 

Cumpliendo  mi  obligadon, 

Y  considerando  cuanto 
De  Coríolano  es  la  culpa. 
Quise  saber,  con  qué  guardas 

Y  prisiones  su  persona 
Está;  que  nunca  yo  entrara 
Á  verle  preso,  si  no 
Fuera  para  asegurarla. 

De  tí  lo  creo.  —  ¡Al  caldo,     [«p^r^ 
O  amistad,  qué  presto  faltas! 
Entreabriendo  aquesta  puerta,  [ei 
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Paedo  escuchar  lo  que  hablan. 
AvT,    A  lo  mismo  venia  yo; 

Y  pues  que  tu  yigiilancia 
Debe,  por  su  obligación. 
Aliviarme  de  la  carga 
De  cuidar,  que  su  persona 
Segura  esté,  que  es  el  ansia 
Que  mas  me  aflige ,  respecto 
De  que  es  predso  que  cuga. 
Si  él  faltase ,  sobre  mi 
La  sospecha,  que  me  valga 
De  tí  es  predso  también. 
Pues  de  nadie  con  mas  causa 
Fiarme  puedo,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  le  encargan. 

Y  asi,  pues  que  desde  aqui 
Mi  desvelo  en  tí  descansa. 
Por  el  Senado  te  nombro 
Guarda  mayor  de  sus  guardas. 
Tú  le  has  de  dar  cuenta  déL 

Y  desde  hoy  con  mas  instancia; 
Porque,  aueríendo  con  LeUo 
De  su  padre  la  desgracia 
En  parte  suplir,  en  él 
Se  ha  proveído  la  plaza 
De  segundo  Senador, 
De  que  hoy  tomará  en  la  sala 
De  justida  posesión. 
Mira,  si  habrá  quien  te  haga. 
El  dia  que  te  le  fío. 
El  cargo  á  tí  de  su  falta. 
Vesle  ahí;  que  no  quiero  verle 
Yo.    (Lástima  es,  que  no  saña.) 
Entrégate  del,  y  teme. 
Que  el  cuchillo,  que  amenaza^ 
Su  garganta,  no  ejecute 
Los  filos  en  tu  garganta. 

Sale  Cok  I OL  ANO. 

EnL     Haslo  oido? 
0>TÍ.  SI. 

Bñi,  Pues  oye 

También,  que  no  me  acobarda 
Su  despecho,  para  que 
Libre  esta  nocne  no  .salgas. 
En  ella  te  espero.    A  IMos. 
Oye.    ¿Y  será  buena  paga. 
Que  vengas  tú  á  darme  vida, 
Y  yo  á  darte  muerte  vaya? 
Un  medio  término  puede 
Medir  esas  dos  distandas. 
Qué  medio  término? 

Yo, 

Hasta  salir  de  la  raya. 
Contigo  he  de  ir.    Con  quedarme 
Contigo ,  y  en  buena  é  mala 
Fortuna  seguir  la  tuya. 
Resguardado,  te  resguardas, 

Cm.    E¡so  es,  porque  no  se  pierda 
Uno,  perderse  dos.    Basta 
Que  á  mí,  como  delincuente. 
Por  foragido  la  patria 
Me  dé,  sin  que  por  traidor. 
Yendo  contra  lo  que  manda. 
Te  dé  á  tí,  mira  el  desdoro. 
Que  hay  de  una  fuga  á  una  infamia. 

&t.     Eso  salva  el  dar  la  vida 
A  un  amigo. 

Curi.  Mas  no  salva 

Al  amigo,  que  le  pone, 
En  que  pierda  honor  y  fama. 

£in.     Yo  cumplo  con  esperar. 

Ojtu    Yo  con  no  salir. 

Ai.  Repara. 


Con. 


Cbrí. 


Gm*    No  hay  que  reparar. 

A*-  Advierte. 

Cori,    No  hay  que  advertir. 


CorL 


Eni. 
Cori. 


[Ftt9€. 


AGra. 

Nada 
He  de  mirar.    Y  porque 
Tan  desconfiado  vayas. 
Que  no  esperes  mi  salida. 
Daré  al  aire  tu  esperanza. 

[Jrr<iía  hdeia  dentro  la  Urna. 
Eni.     Qué  has  hecho? 
Cotí,  Arrojar  la  lima; 

Que  si  elU  es  la  llave  falsa 
De  nus  prisiones,  sin  ella 
Verás,  que  en  vano  me  aguardas. 
Eni,     Eso  es  desesperadon. 
Cort.    Esto  es  honra. 

Es  temeraria 
Resoludon. 

Es  piadosa. 
Eni,     Es  cruel  despecho. 
Cori.  Es  constanda. 

Eni.     Es  furor. 

Es  honor. 

Es 
Lra. 

Es  valor. 

Es  ingrata 
Fe  con  Veturia. 

Vetnria 
Me  querrá  (que  es  noble  dama) 
Mas  con  alabanza  muerto. 
Que  vivo  sin  alabanza. 
jB^     No  quiero  apurar  ahora 
Despeños  á  tu  arroganda. 
Mañana  quizá  estarás 
De  otro  parecer,  si  pasa 
Noche  por  este. 

Aunque  pasen 
Siglos,  no  habrá  en  mí  mudanza. 
Con  todo,  mañana  espero 
Ver,  qué  valen  mis  instanciai. 
Cori.    Pues  hasta  mañana.    Á  Dios. 
Eni,    Pues  á  Dios,  hasta  mañana.  [Fmn§9, 


Cari. 
Eni. 

Cori. 
Eni. 

Cari. 


CorL 
EnL 


Múdase  el  teatro  en  sala  de  tribunal  j   con  sitial 
y  dossl^  y  salen  Aubblio  y  un  Relator  ^ 

viejo  venerable. ' 

Awr.    Está  todo  prevenido? 
Reí.     Sí,  señor;  y  acompañado 

I>e  la  nobleza  ha  Uegado 

Lelio  ya. 
jiwr.  Pierdo  el  sentido,    [oforts. 

Al  ver,  que  la  posesión 

He  de  dar  contra  mi  hijo, 

Á  quien  tan  daror  colijo 

Ser  justa  su  indignadon. 

¿Pero  qué  puedo  yo  hacer. 

Cuando  corre  tan  deshecha 

La  suerte,  que  á  mi  sospecha 

Es  fádl  de  convencer? 

Con  que  no  hay  razón,  que  impida 

Ser  su  juez,  cuando  advierto. 

Que,  si  él  es  hijo  del  muerto^ 

Yo  padre  del  homidda? 

Y  es  tan  grande  del  Senado 

La  autoridad  y  el  honor. 

Que  el  que  eligid  á  Senador, 

No  puede  ser  recusado; 

Dando  á  entender,  que^  ha  de  ser 

Tan  recto  en  la  ejecudon,^ 

Que  interés,  sangre  ó  pasión 
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No  ha  de  poderle  vencer. 
Ya  llega;  forzoso  es. 
Que,  á  costa  del  ansia  mia, 
Obre  ahora  la  cortesía, 

Y  la  fortuna  después. 

Sale  Lblio  vestido   de   luto  •,  y  gente  de  acom- 

pañamienio, 

jiur.    Vos  seáis  muy  bien  reñido. 
Señor,  á  supur  la  ausencia. 
Con  vuestra  heroica  presencia. 
Del  que  hemos  todos  perdido. 

Y  digo  todos,  porque 
Padre  de  la  patria  era. 
Cuya  desdicha,  si  fuera 
Capaz  de  tenerse,  en  fe 
De  ser  vos  quien  la  suplis. 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

LéL     Aurelio,  guárdeos  el  cielo. 
Awr.     Sentaos,  pues  á  eso  venís. 

No  es  ese  vuestro  lugar, 

Estotro  es  el  que  se  os  debe; 

Que  el  Tribuno  de  la  plebe 

Bl  izquierdo  ha  de  ocupar.  — 

Llamadle. 
Ael.  Ya  viene  alli. 

Sale  B  N I  o  por  otro  lado  con  gente  de  acom- 
pañamiento, 

Eai,     Perdonadme,  si  he  tardado; 

Que  en  vuestro  servicio  he  estado. 
Aur.     Queda  bien  seguro  f 
Alt.  Sf; 

Y  tanto,  que  no  quisiera    [mpmrte. 

Yo  que  lo  quedara  tanto. 
[SiéUante  lo§  tre»  en  tre$  «t7/a«,  9  eit  m  taburete 

el  Relator, 
Aur.     ¡Quién  disimulara  el  llanto!  —    [apflrte. 

La  ceremonia  primera 

Bs,  que  un  pleito  sentencieb. 

Porque  con  vuestro  decreto 

La  posesión  y  su  efeto 

Consisten.    ¿Cuáles  tenéis 

Mas  vistos  6  mas  á  mano? 
ReU     Bl  que  mas  visto,  después 

De  ser  el  mas  grave,  es. 

Señor,  el  de  Coriolano. 
Aur,    Leed  sus  cargos.  —  Fuerza  es  esto.     [op. 
ReU  [lee]  „  Habiéndose  publicado 

Un  edicto  del  Senado, 

Á  derogarle  dispuesto, 

Dijo,  que  él  publicaría 

0¿ra  en  contnt,  en  que  mandase, 

Que  ninguno  le  observase; 

Dando  á  entender,  que  podia 

Leyes  quitar  y  poner. 

Á  cuyo  efecto  movió 

La  milicia,  en  que  mostró. 

No  sin  ambición,  querer. 

El  dia  que  su  furor 

Contra  el  Senado  armas  toma. 

Levantándose  con  Roma, 

Coronarse  Emperador. 

Testigo  hay,  que  afirma  ser 

Suya,  y  de  otro  ali^ino  no, 

La  espada,  que  á  Flavio  hirió." 
Aur.    ¿Qué  alega  en  su  descargo? 
Acl.  „  Haber 

Siempre  constante  y  leal 

Servido  á  la  patria;  que, 

Siguiendo  á  Rómulo,  fue 

El  cabo  mas  principal; 

Que  á  los  Hetruscos  vendó. 

Muerto  su  Rey  á  sus  manos; 


Que,  á  los  Labinios  7  Albanoa 

M.  imperio  sujetó; 

Que  al  Sabino  fue  su  brio 

£U  que  resistió  valiente 

El  paso  una  vez  del  puente, 

Y  otra  el  esguazo  del  rio. 
Sin  la  tercera,  en  que  entró 
Triunfante  en  Roma.    Esto  alega; 

Y  en  cuanto  á  ser  suya,  niega. 
La  espada,  que  á  Flavio  hirió  ; 
Concluyendo,  con  que  osado 
No  se  opuso  su  fortuna 
Al  Senado,  sino  á  una 
No  justa  ley  del  Senado.  *' 

Aur>    Ya,  nobleza  y  plebe,  habéis 
El  cargo  y  descargo  oído. 
Para  votar  uempre  ha  ñdo 
Estilo,  que  despejéis. 
Mientras  nuestro  sentimiento, 
Desavenido  en  nosotros. 
No  apele  para  vosotros 
En  general  Parlamento. 
17nos.  Asi  es,  y  nuestra  esperanza....... 

Otro».  Lo  que  dijiste  te  advierte. 

Aur.    Qué  dije  yo? 

Tod.  Que  so  muerte 

Seria  ejemplo,  y  no  venganza. 
AuTé     ¿Que  su  muerte    [aparte. 

Seria  ejemplo,  y  no  venganza? 

Yo  lo  dije.    ¿Elabrá  quien  crea. 

Que  una  voz,  que  á  darle  vida 

Fue  allá  causa,  repetida 

Aqui,  i  darle  muerte  sea? 

¿rsi  quién  creerá  en  mi  quebranto, 

Que,  siendo  lo  mas  veloz 

Una  pluma  y  una  voz. 

Voz  y  pluma  pesen  tanto. 

Que  en  vano  su  gravedad 

Sustentarla  solicito? 

Darle  perdón  es  delito; 

Darle  castigo  es  crueldad. 

Aqui,  á  pesar  de  mi  fama. 

Me  está  llamando  el  amor; 

Aqui,  á  pesar  del  dolor. 

La  justicia  es  quien  me  llama. 

A  un  tiempo  sin  mi  y  conmigo 

Balanzas  mis  manos  son; 

En  esta  pongo  el  perdón. 

En  esta  pongo  el  castigo. 

Ya  no  puede  haber  malicia 

En  el  peso  que  dispuse. 

Pues  donde  la  pluma  puse, 

Ha  cargado  la  justicia. 

Á  mi  dolor  esta  vez 

No  habrá  consuelo,  que  cuadre, 

Pues  mas  que  la  voz  de  padre. 

Pesó  la  pluma  de  juez.  [Eteri^f- 

¿Qué  mucho,  si  en  el  cruel 

Dolor  de  mi  sentimiento 

Centro  es  de  la  voz  d  viento, 

Y  de  la  pluma  el  papel? 

La  hoja  al  voto  he  de  volver; 

No  haga  el  ejemplar  mi  pena; 

Que,  si  un  padre  le  condena. 

Un  contrario  qué  ha  de  hacer?  — 

Ahora  votad  vos. 
Lelm  Que  añada    [sjisitr. 

Dolor  á  dolor,  es  suma 

Fuerza,  y  ^ue  empuñe  la  pluma, 

Cuando  debiera  la  espada. 

Entre  cólera  y  templanza 

Yo  me  enfreno  y  yo  me  irrito; 

Que  vengarme  por  escrito. 

Venganza  es,  mas  ruin  venganza. 
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Y  aera  acdon  mal  distinta. 
Aunque  Roma  sea  mi  madre. 
Que  yierta  sangre  mi  padre, 

Y  yo^  la  lave  con  tinta. 

Y  asi  perdone  esta  vez. 
Que  entre  juez  y  caballero 
Para  conmigo,  primero 
Fui  caballero,  que  juez.  -— 
Ya  firmé,  y  yolyi  la  hoja. 

Awn    Votad  vos  ahora,  Enio. 

Eni.     )Qué  poco  tendrá  mi  ingenio    {mpmrt: 
Que  pensar  en  tal  congoja! 
Pues  si  ausentarle  consigo 
Con  mi  voto,  es  cierto  que. 
Como  juez,  conseguiré 
Lo  que  intenté  como  amigo.  — 
También  yo  he  firmado. 


\E99rih9, 


[E9tríh: 


AuT, 


Pues 


Rtl 


Aw, 
Eru 

Ul. 
Aur» 
Eni. 


LtL 


Por  si  alguno  se  mejora, 

Conferido,  leed  ahora 

Los  votos  de  todos  tres. 
[tee]  „  Habiendo  considerado 

De  Coriolano  la  fiera 

Culpa,  mi  voto  es,  que  muera. 

Aurelio,  por  el  Senado^'' 

„  Atento  a  la  gran  proeza 

De  Coriolano,  y  su  altiva 

Fama,  mi  voto  que  viva 

Es.    Lelio,  por  la  nobleza.^' 

„  Porque  pague  lo  que  á  él  debe 

La  patria,  y  no  perdonado 

Quede,  della  desterrado 

Salga.    Enio,  por  la  plebe." 
[repr.]  Loa  tres  habéis  discordado. 
I  LtL     Mi  Toto  no  hay  que  confiera 

En  que  yiva. 

Yo  en  que  muera. 
Yo  en  que  yaya  desterrado. 

[íevéntaiue. 
Que  muera,  es  mocho  rigor. 
Que  viva,  es  mucha  piedad. 
Luego  entre  amor  y  crueldad 
No  será  crueldad  ni  amor 
El  destierro. 

Sí  hará  tal; 

Que  mejor,  á  cuantos  ven, 
Será  perdonarle  bien. 
Que  no  castigarle  mal. 
Un  destierro  á  tal  delito 
Ni  es  castigo  ni  es  perdón. 
Reí.     Yo  cumplo  mi  obligación. 
Si  los  tres  rotoa  remito 
Al  General  Estamento 
De  la  nobleza  y  la  plebe,  ^ 
Que  es  el  que,  en  discordia,  debe 
Dar  al  uno  el  cumplimiento.  [Fa^e, 

Aur»     Mi  esperanza  en  eso  estriba;    [ojMrfe. 
Que  al  ver  tan  sin  ejemplar 
Mi  voto,  es  fuerza  ganar 
Afectos  para  que  viva.  \}'^*; 

Leí,      No  mal  de  su  juicio  espera    [aparte. 
Mi  voto  lograrse,  pues 
Sabrá  la  nobleza,  que  es, 
Que  viva  para  que  muera.  [Fa$e, 

Eni,     El  pueblo  sabrá,  informado    [aparte. 
De  mí,  que,  para  cumplir 
Con  no  morir  ni  vivir. 
Elegí  el  ir  desterrado. 
Con  que  después  iré  á  dar 
Cuenta  á  Veturia  de  que, 
Ya  que  lo  uno  no  logré. 
Lo  otro  dispuse.  [Faie. 


Salen  Vbtubiá  y  Libia  disfrazadas  y  cm 

valos  en  el  rostro, 

Fet.  El  pesar 

De  un  amante  corazón. 
Que  de  los  hados  se  queja, 
Pocas  veces,  Libia,  deja 
Quietar  la  imaginadon. 
Una  grave  diligencia 
A  Enio  encargué;  no  he  sabido 
El  efecto  que  ha  tenido; 

Y  como  es  de  la  paciencia 
Cualquier  tardanza  enenuga. 
Me  he  atrevido  disfrazada, 

Y  deste  velo  tapada, 

A  buscarle,  y  que  me  diga. 
Ya  que  sus  ocupaciones 
Lugar  quizá  no  le  han  dado. 
Lo  que  deUa  ha  resultado. 
Lt'ft.,     Á  poco  riesgo  te  pones 
De  ser  conocida,  pues 
En  ese  trage,  y  tapada. 
No  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  haUarle  esta  es 
La  mejor  hora,  supuesto 
Que  es  la  que  sale  el  Senado, 

En  que  es  fuerza  que  haya  estado. 

[Tocan  dentro  chirimtae  y  ataialiUoe. 

Vei,     Espera.    ¿Qué  será  esto 

pe  hacer  salva  y  concurrir 

Tanta  gente  á  sus  umbrales? 
Lib,     De  gran  novedad  señales 

Son.    No  me  atrevo  á  inferir 

Qué  será.    Pero  alli  viene 

Pasquín,  y  él  me  lo  dirá. 
Fei.     Tente;  que  por  tí  podrá 

Conocerme,  v  no  conviene 

Que  sepa  quien  soy. 
L16.  Diré, 

Que  eres  una  amiga  mia. 

Que  viene  en  mi  compañía 

En  busca  suya;  con  que. 

No  hablando  tú,  ¿cómo  puede 

Conocerte? 
Vei,  Dices  bien. 


FueU'en  á  tocar ^  y  saU  Pasquín. 

Fofflf.   Gradas  al  gran  Baco  den 

Mis  ansias,  pues  me  concede 

No  ser  guarda,  á  cuyo  fin 

Visitarle  solicita 

Mi  sed,  en  cualquier  hermita 

Que  encuentre  suya. 
LSb,  Pasquín ! 

Posf.   Libia,  por  quien  derto  hombre 

Dijo  en  frase  no  muv  vana: 

Libia,  que  ya  de  liviana 

Tienes  la  mitad  del  nombre; 

Qué  es  aquesto? 
Lt6.  Qué  ha  de  ser? 

Qué  riendo  que  no  me  vias 

En  tantísimos  de  dias. 

De  tí.  procuré  saber. 

Y  didéndome  esa  amiga. 

Que  te  habia  visto  aqui. 

Que  viniese,  la  pedí. 

Conmigo. 
Aiflg.  No  sé  si  diga 

Que  mientes;  porque  es  en  vano 

Persuadirme  á  que  ignoraba 

Nadie,  que  noinbrado  estaba 

Por  guarida  de  Coriolano. 
Lih,     De  Coriolano? 
Poff.  Sí. 
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Uh.  4  Pues 

Cdmo  la  gaarda  has  dejado? 
¥a»q.  Como,  habiéndole  sacado 

De  la  prÍBÍon,  fuerza  ei 

Que  flobren  las  guardas. 
Fef.  Cielos!    \a'par%t. 

Qué  oigo?    Sacado  le  han 

De  la  prisión,  que  serán 

Í Quién  lo  duda?)  mis  desvelos; 
^ues  sacarle  á  él  de  prisión, 

Y  no  verme  Enio,  su  fiel 
Amigo,  de  irse  con  él 
Bastantes  indicios  son. 
Sin  duda  él  la  diligencia 
Hizo.  —  Pregúntale  mas. 

LÍ6.     Ya  que  disculpa  me  das 

De  faltar  de  mi  presencia, 

Dime,  ¿cómo  le  han  sacado. 

Cuándo,  quién,  cdmo,  y  qué  fiesta. 

Porque  á  él  le  saquen,  es  esta. 

Que  hoy  hace  todo  el  Senado? 
Víuq,  Qué  fiesta,  quién,  cómo  y  cuándo 

Preguntas,  sin  reparar. 

Que  ese  es  mucho  preguntar; 

Y  mas  para  mi,  que  ando. 
Con  la  falta  del  dormir. 
Muy  frágil  hoy  de  memoria, 

Y  es  muy  larga  aouesa  historia. 
Líft.      Tente;  que  no  te  has  de  ir. 

Sin  que  á  las  cuatro  razones 

Cuenta  des. 
Fosf.  Es  fuerza? 

Ub.  Si. 

Fuj.  Señores,  ¿quién  me  hizo  á  mi 

Contador  de  relaciones? 

Desde  el  Parlamento  alto, 

Libia,  al  bajo  Pariamento, 

Como  si  fuera  bayeta. 

Bajó  remitido  el  pleito. 

Lo  que  allá  se  confirió. 

No  10  sé  muy  por  extenso; 

Mas  sé,  que  fue  su  resulta, 

Que  de  donde  estaba  preso 

Á  Coriolano  sacasen, 

Y  al  son  de  los  instrumentos 
Le  restituyesen  cuantos 
Honoríficos  aprestos 
Prevenidos  le  tenían 

Para  su  recibimiento. 
El  dia,  que  en  Roma  entró 
Coronado  de  trofeos. 
Qníén  le  sacó?    Fue  la  guarda; 
Cuándo?    En  el  instante  mesmo; 
Cómo?    De  laurel  ceñido; 
Dónde?    Al  trono  mas  excelso. 
De  modo  que  de  la  misma 
Suerte,  que  le  recibieron 
Triunfaníe,  se  vuelve  á  ver 
De  la  prisión  libre,  en  xaníaa 
Del  Senador  propietario, 

Y  el  sustituto  del  muerto, 
Haciendo  hoy  las  ceremonias, 
Que  entonces  se  hubieran  hecho. 
Si  aquella  mala  muger 

De  Veturia  con  extremos 
Tan  duelistas  no  le  hubiera 
En  tanta  desdicha  puesto. 
Hasta  aqui  sé;  desde  aqui 
Busca  á  otro  majadero, 
Que  te  diga  lo  demás. 

Si  no  te  basta  oír  al  pueblo.  \yaMt, 

\ha»  ckirimia§  p  atabaHU&§, 
Tod.[dent.]  ¡Viva  Senado,  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio! 


[Vet.     ¿Quién  creerá,  que  hay  caso  en  que 

Oir  baldones  agradezco? 

Libia,  dime,  si  es  verdad 

Lo  que  escucho  y  lo  que  veo; 

Porque  ser  dicha,  y  ser  mía, 

Ser  eozo,  y  no  ser  ageno. 

Implica  contradicdon. 

{Libre  Coriolano,  cielos! 

¡Libre,  y  con  nuevos  honores 

Restituido  á  sus  puestos! 

Desengáñame  té,  dime, 

Si  es  derto,  Libia. 
Lih.  Y  tan  dei;to. 

Que,  sin  ser  la  enamorada 

Yo,  desde  aqui  lo  estoy  viendo; 

Pues  para  que  lo  vean  todos. 

El  Capitolio  han  abierto. 

Sosiégate;  que  no  es  bien 

Te  descubran  tus  afectos. 

Y  mas  cuando  todo  el  vulgo. 

Con  el  general  contento 

De  su  perdón,  trae  en  tropas 
I  Mugeres  y  hombres  diciendo: 

To<I.  [dent.]  \  Viva  Senado ,  que  sabe 

Dar  á  las  victorias  premio! 


Con  esta  repetición^  y  ios  chirimia* y  atabaliUoh 
salen  todas  las  mugeres  j  y  hombres  ^  abriéndose 
todo  el  foro  i  y  en  un  trono  CoKiOLANO,  con 
laurel  j  manto  y  bastón  ,  y  á  sus  lados  AUEBLIO, 
Lblio,  Emio  y  el  Relator. 

Cari.    Fortuna,  si  por  asunto    [aparte. 
De  tus  variados  sucesos 
Me  ha  elegido  lo  inconstante 
De  tu  condidon,  á  efecto 
De  que  se  acrisole  en  mf. 
Ser  verdad  aquel  proverbio. 
De  que  es  un  sueño  la  vida, 
Pasándome  tus  extremos 
Á  preso  de  victorioso, 

Y  á  victorioso  de  preso: 
Suspéndete  en  eate  engaño, 
Siquiera  por  un  momento, 

Y  conténtate  con  darme 
Al  partido  de  que  sueño 
La  feliddad ,  con  que 

Á  verme  triunfante  vuelvo. 
Aur.     Publicad,  para  que  conste 

Á  toda  Roma,  el  decreto. 

Que  en  su  remisión  ha  dado 

El  General  Estamento. 
Vtt.     Oye,  Libia,  por  si  oirio 

Añade  gozos  al  verlo. 
ReL     Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe, 

Que  plebe  y  nobleza,  atento 

A  que  no  es  justo  que  queden 

Tantos  señalados  hechos, 

Como  debe  á  Coriolano 

La  república,  sin  premio. 

Principalmente  en  la  rota 

Del  último  vendmiento 

Del  Sabino,  cuyo  triunfo 

Entonces  quedó  suspenso; 

Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe, 

Que  plebe  v  nobleza,  habiendo 

Recusado  el  primer  voto. 

Le  dan  por  libre  y  absndto 

De  la  pena  capital 

De  muerte;  y  añaden  luego. 

Que  prosiga  el  adquirido 

Triunfo,  con  qne  satisfecho 

Ya  una  vez  en  lo  que  toca 

Á  cuanto  es  meredmiento. 

Convienen  con  el  segundo 
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Voto  de  que  viva;  pero 
Que  no  viva  despenado 
Tanto,  como  en  el  tercero 
El  destierro  le  permite; 
Porque  ha  de  ser  el  destierro 
Con  drcansta ocias  de  qae 
Sirvan  á  otros  de  escarmiento^ 
No  dejando  sin  casti^ 
El  osado  atreyimiento 
De  haber  alterado  á  Roma, 
De  haberse  al  Senado  opaesto. 
Convocado  la  milicia, 

Y  sobre  on  Senador  muerto. 
Despertado  las  sospechas 

De  quererla  hacer  imperio. 

Y  asi  determinan,  que 
Suceda  al  triunfo  el  destierro, 
Arrojándole  de  sf. 

De  los  honores  depuesto; 
Pues  si  mereció  ganarlos, 
Ya  le  ha  pagado  con  ellos, 

Y  debe  cobrarlos,  pues 
También  mereció  perderlos. 
Con  que,  emancipado  hijo 

De  la  patria,  y  de  sus  fueros 

Hoy  desnaturalizado. 

Establecen,  que  al  momento 

Que  vea  el  pueblo,  que  á  deberle 

Nada  le  que<la  á  su  acuerdo. 

Degradado  del  laurel, 

Bengala  y  estoque,  siendo 

El  pregón  de  sus  delitos 

Los  pavorosos  acentos 

De  destempladas  sordinas 

Y  roncos  parches  funestos. 
Le  saquen  de  los  distritos 
De  toda  Roma;  y  expuesto 
Al  arbitrio  de  los  hados, 
Le  dejen  en  los  desiertos 
Montes  fuera  de  su  raya. 

Y  para  que  en  todo  tiempo. 
Por  donde  quiera  que  fuere. 
Lleve  las  señas  de  reo. 

Los  hierros  de  la  prisión 
Sean  testigos  de  sus  yerros. 
Diciendo  premio  y  castigo. 
Sin  venganza  y  con  ejemplo, 
Pena  de  ser  sospechoso 
El  que  no  diga  con  ellos: 
i  Viva  Senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! 
•tfo».¡V)va  Senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios! 
Ay  Libia!    Bien  temí  yo 
Ser  mi  dicha  devaneo. 
Ay  fortuna!    Bien  temí. 
Que  era  mi  ventura  sueño. 

Yo,  aborrecido  hijo (Mal 

Dije;  que  en  deshonor  puesto. 
No  debe  llamarte  hiio 
Ni  aun  el  aborrecimiento) 
Yo,  Coriolano,  te  puse 
El  laurel,  que  en  otro  riesgo 
Te  quité,  por  darte  vida, 

Y  ahora  á  quitártele  vuelvo. 
Porque  te  mate  el  dolor; 
Que  para  mi  sentimiento. 
Mas  que  verte  degradado 
Del,  verte  quisiera  muerto. 
Mi  padre  te  dio  el  estoque. 
Que  osado  contra  su  pecho 
Esgrimiste;  y  aunque  á  mí 
Quitártele  toca,  quiero 
Trocarle  al  bastón ,  porque 


irt. 


m. 


[(luttatele. 


[Quüa*ele. 


No  se  piense,  que  es  á  afecto 

De  dejartn  desarmado 

Para  mi  venganza,  puesto 

Que,  donde  quiera  que  fueres, 

Seguirte  y  matarte  tengo. 
Eni,     Yo,  Coriolano,  la  espada. 

Por  la  obligación  del  puesto, 

Te  quito;  pero  entendido 

Ten,  que  con  ella  me  quedo. 

Para  emplearla  en  tu  favor. 

Siempre  que  se  ofrezca  hacerlo. 
Cori.    Cielos!  ¿qué  dolor  que  iguale 

Á  nñ  dolor  habrá? 
Fet.  Cielos ! 

¿Qué  tormento  habrá,  que  pueda 

Medirse  con  mi  tormento? 
ReL     Ahora,  escuadras,  que  nombradas 

Estáis  para  el  cumplimiento 

De  la  justicia,  pues  yo. 

Como  fiscal,  os  le  entrego 

Desposeído  del  trono, 

Y  las  insignias  depuesto. 

\Toean  taja%  destempladoM  y  9oréU¡uu, 
Al  son,  como  antes  se  dijo. 
De  fúnebres  instrumentos. 
Llevadle,  hasta  quedar  fuera 
De  todos  los  lindes  nuestros. 

Y  para  seguridad 

De  que  no  conmueva  al  pueblo. 

Sobre  afianzadas  prisiones. 

Llevadle,  el  rostro  cubierto; 

Que,  para  saber  quien  es. 

Basta  que  vais  repitiendo: 
Élytod,  ¡Viva  Senado,  que  sabe 

Unir  castigos  y  premios! 
^*<£r-    Qué  lástima! 
Otra,  Qué  desdicha! 

Otra.    Qué  pena! 

Otra,  Qué  desconsuelo! 

Leí.     Retiróme,  no  se  entienda,    [aparte. 

Que  en  su  castigo  me  vengo. 
Eni.     ¡Quién,  por  no  uirlo,  ensordeciera! 
Aur.    ¡Quién  cegara,  por  no  verlo! 

[f'arue  io§  Sentidore». 
Sold.    Ven,  y  á  lo  que  ejecutamos 

Disculpe  el  que  obedecemos. 
[Fueiven  d  tocar  la»  9ordina§  9  eaja§, 
Cbrt.    i  En  fin,  hijo  aborrecido. 

Patria,  me  arroja  tu  centro. 

Como  bruto,  á  las  montañas. 

Como  fiera,  á  los  desiertos? 

Pues  teme,  que,  como  fiera 

Rabiosa,  que,  como  fiero 

Bruto  irritado,  algún  dia 

Me  vuelva  contra  mi  dueño. 

[Cúbrente  el  rostro  y  lUvanla. 
Tollos. ¡Viva  Senado,  que  sabe 

Unir  castigos  y  premios! 
Vei,     Oid,  esperad! 
Li6.  No,  señora. 

Des  con  segundo  despeño 

Á  toda  Roma  segundo 

Escándalo. 
Vet.  ¿Cémo  puedo 

Dejar  de  darle,  cumplido 

El  número  al  sufrimiento.? 

Déjame,  Libia,  que  vaya 

A  morir  con  él. 
Lib.  Todo  eso 

Es  querer,  que  contra  tí 

Vuelva  el  rigor. 
Vtt.  ¿Qué  mas  vuelto. 

Si,  perdido  Coriolano, 

Esposo,  alma  y  vida  pierdo? 


[Qv¿ra«cla. 


[Caios. 

[Fa*e: 
[Fa§9. 
[Fase. 
IFata. 

[Fata. 


[Fi 
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Ub. 


O  Júpiter  I  4  para  cuándo, 
Ya  que  me  asuatan  los  truenos 
Desas  cajas  y  esas  trompas,  ^ 
Guardan  tus  rayos  su  incen^? 
1^0  para  cuándo,  fortuna. 
Es  el  igualar  los  tiempos? 
¿Siempre  á  mas  la  edad  del  llanto? 
1^  Siempre  la  del  gozo  á  menos? 
Dígalo  yo,  pues  apenas 
Vi  brujuleado  el  contento. 
Cuando  tí  patente  el  daño. 
Uno  instante  y  otro  eterno; 
Pues  siempre  durará  en  mí 
De  su  ausencia  el  desconsuelo, 
De  su  desdoro  el  dolor 

Y  de  BU  patria  el  desprecio; 
Si  ya  no  es,  que,  cuando  sepa 
Donde  haya  tomado  puerto 

Su  derrotada  fortuna. 

Mi  amor  en  su  seguimiento 

Yaya  á  quebrarla  los  ojos. 

Porque,  aunque  sé  que  son  ciegos. 

Si  no  sintiere  su  falta. 

Sentirá  mi  sentimiento. 

Cuando,  á  pesar  de  su  ira, 

Y  á  oposición  de  su  ceño. 
Cica,  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dicha,  nendo 
Mi  suma  felicidad 

Solo  el  ver ,  que  á  yerle  tuoIyo. 

Y  hasta  entonces,  altM  Dioses, 
Sol,  luna,  estrellas,  luceros. 
Planetas ,  signos  y  nubes, 
Aire,  agua,  tierra  y  fuego. 
Aves,  peces,  brutos,  fieras. 
Montes,  troncos,  golfos,  puertos, 
Con  lástima  suy&  y  núa 
Repetid  con  mis  lamentos: 
¡Cielos,  6  dadle  yenganza, 

Ó  dadme  padenda ,  délos ! 
Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Tras  ella  iré,  por  n  puedo 
Excusar  su  predpido. 


[r, 


Siguiendo 


Múdase  el  teatro  en  bosque ^  y  salen  AsT 

y  Sabino. 

Sah.     Dónde,  Astrea,  vas? 
A$ir. 

Tus  huellas  Yoy. 
Sab.  Pues  aquí 

Me  espera;  que  al  punto  Tuelvo. 
jístr.    Detente;  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mí;  que  no  quiero, 

Que  me  suceda  otra  yez 

fil  acddente  6  el  riesgo 

De  hallarme  sin  tí  en  poder 

De  los  que  apenas  me  vieron 

Ir  predpitada,  cuando 

Desesperados  Yolvieron 

Á  que  pasase  la  voz 

De  dejarme  en  un  desierto, 

Perdida  de  vista.    Y  pues, 

Á  no  permitir  el  délo. 

Que  hubiera  dado  en  las  manos 

Del  romano  caballero. 

Que  te  conté,  prisionera. 

No  hubiera  á  tus  ojos  vuelto. 

No  será  justo,  que  tanto 

De  la  fortuna  fiemos, 

Que  otra  vez  nos  dividamos, 

Sino  que  en  cualquier  suceso 

Corramos  una  los  dos. 


[Fase. 


EBA 


Y  asi ,  donde  fueres ,  tengo 
De  ir  contigo. 

Sab,  Ese  fracaso. 

Que  tantas  veces  habernos 
Conferido,  y  cada  vez 
Se  vuelve  á  quedar  entero. 
Fue  el  desmán,  que  ocañoaó 
Caer  tan  pavoroso  hielo 
En  todos  los  corazones. 
Que,  desmayados,  volvieron 
Á  abandonar  lo  ganado, 
Descaeddos  los  alientos; 

Y  siendo  asi,  que,  cobrados 
Hoy,  alojados  los  tengo 
Por  todos  esos  villages, 
Hasta  incorporar  con  ellos 
Las  nuevas  reclutas,  que 
De  toda  Sabioia  espero. 
Para  acabar  de  una  vez, 
ó  bien  victorioso,  ó  muerto. 
Con  aauese  Coriolano, 
Que,  de  la  estrella  heredero 
De  Rómulo,  sobre  mí 
Tiene  dominante  imperio: 
¿Qué  mucho,  que  arrebatado, 
Astrea,  en  este  pensamiento. 
Espía  yo  de  mí  mismo. 
Mandase  á  los  que  vimeron 
Conmigo,  que  me  dejasen 
Solo ,  porque  entre  lo  espeso 
Mas  disimulado  pueda 
Reconocer  el  terreno. 
Por  donde  logre  mejor 
Cobrar  el  perdido  encuentro? 

jistr.    Sí;  mas  haberte  avanzado 
Hasta  tocar  ios  extremos. 
Que  dividen  vasallage 
Entre  el  Romano  y  el  naestro. 
No  deja  de  ser  arrojo. 
Mas  temerario,  que  cuerdo. 
Yo  no  he  de  dejarte  en  él; 

Y  asi  elige,  porque  tengo 
De  llevarte,  6  ir  contigo. 

Sab,  En  rara  duda  me  has  puesto; 
Que  irte  conmigo ,  es  peligro, 
B  ir  yo  contigo,  es  rezdo. 

Y  asi  no  sé  qué  te  diga. 
Sino  es,  que  en  decir  resu^vo. 

Foz[denu]  Ya  oue  fuera  de  la  raya. 
Que  es  el  orden  que  traemos. 
Queda,  á  retirar,  soldados  $ 
Que  estamos  en  mucho  nesgo. 
Si  en  su  término  nos  sienten 
Los  Sabinos.  iMmide  4e  teU 

Dentro  CoaioLARO. 

Con.  Piedad,  cielos! 

Uno  [dent.]  Ellos  te  amparen,  pues 

Que  nosotros  no  podemos. 
Sab,     ¿Has  oido  unas  lejanas 

Voces,  que  la  mia  impidieron? 
jistr.    No  tan  solo  las  he  oitfo. 

Mal  pronunciadas  del  eco. 

Mas  de  ruido  acompañadas. 

Como  de  arrastrados  Mema 

De  prisión. 
Sab,  Vuelve  á  escaduur. 

Por  si  algo  entender  podemos.  ^ 

CorL  [dent,]  ¡  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ej«vj| 

Que  íl  la  fortuna  representa  ti  tiempo* 
Sab,    Quédate  aquí  por  tu  vida. 

Mientras  voy  a  ver,  qué  es  esto. 
A»tr.    No  soy  tan  poco  curiosa. 

Que  también  no  quiera  verlo. 


bur.  //. 
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kb.    Un  hombre,  mejor  dijera 
Uq  horror,  hacia  alli  veo, 
Que  mal  esforzado,  ya 
Tropezando  y  ya  cayendo. 
Cubierto  el  rostro,  ligadas 
Las  manos  y  ios  pies  presos. 
Baja  torpe. 

Sale  CoBioLANO. 

¿Qué  esperamos. 
Que  no  le  reconocemos? 
Hombre  infetice,  quién  eres? 
Soy  el  aborredmiento, 
La  ira,  la  saña,  el  rencor. 
La  ojeriza ,  el  odio ,  el  ceño 
De  aquel  reprobo  destino, 
Que  hizo  Yerdad  el  concepto. 
Que  teatro  del  hombre  al  hombre 
Llamó,  pues  en  mí  supuesto 
Midid  las  distancias  que  hay 
Be  lo  próspero  á  lo  adverso. 
¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trá^oo  ejemplo, 
Que  á  1«  fortuna  representa  el  tiempo! 
¿Qué  aguardo  á  quitarle  al  rostro 
La  renda?  Cielos,  qué  yeo!  [Dembreleelratro. 
Cielos,  qué  miro! 

4SÍ  es 
Ilusión? 

Si  es  deraneo? 
Quién  eres,  hombre,  me  di, 
Sin  retóricos  rodeos. 
¿Cómo  he  de  decir  quien  soy. 
Si  aun  de  quien  fui  no  me  acuerdo? 
Ó  es  él,  ó  naturaleza 
Del  le  copió. 

Si,  ella  es. 

¿Pero 
Cómo  ea  posible  ser  él. 
De  tal  fausto,  en  tal  desprecio? 
Mas  no  haberme  conocido. 
Según  estoy,  será  cierto. 
En  Taño  te  excusas.    Di, 
Quién  eres? 

Salen  Emilio  j  Pasquín. 

?ni.  Llega. 

^Bi-  Qué  es  eso? 

V19.  Estarme  moliendo  á  coces. 

íai.   Que  hallado  en  el  monte  habernos 

Desmandado  del  camino 

Este  hombre,  y  te  le  traemos. 

Por  si  es  espía. 
^.  Te  engañan 

En  que  desmandado  vengo. 

Porque  antes  vengo  mandado. 

Y  es  el  caso 

"».  Di. 

^9*  Que  habiendo 

Dejado  aquí  á  Coriolano....... 

o(.    Qué  oigo! 

rtr.  Qué  escucho! 

uq.  Temiendo, 

Como  vendado  quedó, 

Que  no  dé  en  algún  despeño, 

Me  mandaron  que  volviese 

Yo  á  desviarle,  hasta  que  puesto 

En  real  camino  ó  segura 

Senda  quede.    Si  esto  es  cierto, 

Dígalo  él ;  que  al  verle  ya 

Entre  gente  y  descubierto. 

Sin  riesgo  de  despeñarse, 

Paso  entre  paso  me  vuelvo, 
■i.    Tente;  que  no  te  has  de  ir. 
1*9.  Á  mí  me  estará  bien  eso. 


dítr. 

Cari 
ittr. 

Cbri. 
Ss6. 

Om, 

tór. 

(Wt. 
htr. 


Ten. 


kh. 


Sab. 
Con. 


jÍ9tr, 


Sak. 


C&ri, 


Attr, 


Sab. 


y#«tr. 
Sab. 


Mtr. 


Si  apóstata  de  soldado, 
Sin  nota  de  tornillero, 
Entre  Vustedes,  mogrollo 
De  Coriolano  me  quedo. 
Tú  eres  Coriolano? 

Que  uno  es,  que  calle  el  silencio, 

Y  otro,  que  mienta  la  voz. 
Qué  dudo  ?    Pierda  el  rezelo 
De  si  es  ó  no;  que  bien  cabe 
En  los  humanos  sucesos 

El  dejarle  allá  triunfando, 

Y  hallarle  aqui  padeciendo. 

Aqui  hay  traición.  —  ¿Quién ,  si  eres 
Coriolano,  di,  te  ha  puesto 
En  tal  desecha? 

Es  tan  noble 
Mi  delito,  que  no  quiero 
Dejar  á  la  presundou 
La  sospecha  de  no  serlo. 
Una  dama  fue  mi  ruina; 
Que  el  verla  con  sentimiento 
Bastó,  para  que  en  favor 
Suyo  hiciese  tal  empeño. 
Que  dio  ocasión  á  que  del. 
Unos  á  otros  sucediendo. 
Tantos  resultasen,  como 
Mirarme  por  ella  preso. 
Por  ella  desposado 
De  mis  insignias,  depuesto 
De  mis  honores,  echado 
De  mi  patria,  y,  como  ageno 
Hijo  emancipado  suyo, 
Negado  á  sus  privilegios, 
Enviándome  desterrado. 
Con  viles  señas  de  reo. 
Hasta  sacarme  de  todos 
Sus  distritos. 

Qué  oigo,  cielos?     [apmrtt. 
Por  una  dama?    Sin  duda. 
Que  quien  era  yo  sabiendo. 
No  haberme  hecho  prisionera. 
Son  los  cargos,  que  le  han  hecho. 
Bien  pensaiás,  que  yo  he  estado 
Escuchándote  suspenso. 
En  orden  á  que  me  habrán 
Compadecido  sucesos 
Tan  extraños.    Pues  no;  que  antes 
Me  han  ofendido,  creyendo. 
Que  todo  aquesto  es  traición. 
(Válgome  deste  pretexto,    [afaru. 
Para  acabar  con  él ,  pues 
No  tiene  otro  eficaz  medio 
Vencer  una  opuesta  estrella. 
Que  destruirla  el  objeto.) 

Y  asi,  antes  que  la  logres. 
Si  introdudrte  es  á  intento 

De  darme  muerte,  á  mis  manos 
Morirás. 

Tente! 

Qué  es  esto? 
¿Tú  á  mi  enemigo  defiendes, 
Astrea? 

Yo  le  defiendo, 
Sabinio,  porque  es  á  qiuen 
Libertad  y  vida  debo. 
Sea  Coriolano,  ó  no. 
El  romano  caballero 
Es,  que  á  mi  nombre  le  tuvo 
Tan  decoroso  respeto, 
C^ue  á  mi  misma  me  envió 
Á  mí  misma.    Y  si  por  esto 
Padece,  como  lo  muestra 
Claro  su  castigo,  puesto, 
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Qae  donde  él  me  envió  á  m(  Ubre, 
Eb  donde  á  él  me  le  eoTÍan  preso: 
Mira,  8Í  en  obligación 
De  defenderle  estoy. 
Sab,  Siendo 

Tuyo  el  respeto,  mal  puede 
Ser  ya  mió  el  sentimiento.  — 
Qué  esperáis?    Llegad,  quitadle 
Las  prisiones. 
CorL  Ya  no  debo    [apmrte. 

Quejarme  de  tí,  fortuna; 
Pues  si  una  muger  me  ha  muerto, 
Otra  me  ha  dado  la  rida.  — 

A  tus  pies 

Sah,  Alza  del  suelo, 

Y  ofrécele  á  Astrea,  pues  es 
Suyo  el  agradecimiento. 
Cari.    Si  al  nombre  de  la  deidad 
Postrado  rendí  el  obsequio, 
i  Qué  haré  á  la  deidad,  el  día 
Que  obra  milagro  tan  nuero. 
Como  hacer  de  un  desdichado 
Un  dichoso,  si  no  puedo 
Hacer  mas,  que  haber  trúdo 
Las  cadenas  á  su  templo? 
jiUr.    Que  el  tiempo  me  diría  el  tuyo. 
También  dije  yo,  añadiendo. 
Que  fíes  de  mi;  y  pues  ya 
Cumplió  su  palabra  el  tiempo. 
También  sabré  yo  cumplir 
La  mia,  restituyendo 
Los  puestos  y  los  honores 

De  que  ingrata  te  ha  depuesto 

Tu  patria. 
CorL  Con  solo  uno. 

Señora,  si  le  merezco. 

No  habré  menester  tener 

Mas  honores ,  ni  mas  puestos. 
4itr,   Qué  es?  c|ue  yo,  en  fe  de  su  amor. 

Por  Sabimo  te  lo  ofrezco. 
Sab.    Yo  por  tí.    Qué  es? 
Con.  Que  me  admitas 

Por  tu  soldado  á  tu  sueldo; 

Y  esto  por  pensar,  que  es  mas 

Senrido  tuyo,  que  premio 

Mío;  pues  si  yo  una  yez, 

Á  mi  venganza  resuelto. 

Tomo ,  Sabinio ,  las  armas 

Contra  Roma,  me  prometo, 

rBien  como  ladrón  de  casa, 

Que  sé  lo  que  incluye  dentro) 

Ponerla  á  tus  plantas,  solo 

Con  que  sepas,  que  es  intento 

Vano,  querer  por  aproche 

Rendir  sus  muros  soberbios. 

Pues  solo  pueden  rendirla. 

Mas  domado  el  ardimiento, 

Que  las  iras  del  asalto. 

Las  padencias  del  asedio. 

Contra  tí  defendí  ei  puente. 

Que  es  Uaye  de  su  comerdo, 

El  dia  que  á  tus  soldados 

Les  fue  undoso  monumento 

El  dego  esguace  dd  Tiber; 

Y  si  hoy  al  contrarío  intento 

Invadirle  en  tu  favor. 

Cortados  los  bastimentos. 

Es  fuerza  darse  á  partidos. 
8üb,     Si  es  adnútido  proverbio. 

Que  el  bueno  para  enemigo 
Será  para  amigo  bueno. 

No  dudo  con  tu  valor 
El  verme  de  Roma  dueño. 
Con.    Pues  al  arma  I 


[de  rodaim$. 


Sab. 
Cori. 
Sah. 
Cori. 


Sab. 
Tod. 


Pues  al  arma! 
Vea  el  mundo....... 

Admire  el  cielo,. 
Y  llore  Roma  en  sus  ruinas 
Mi  injusto  aborredmiento. 
Cuando  de  un  instante  á  otro. 
Si  antes  dije  en  mis  lamentos, 
Ay  de  quien  nace  para  ser  ejemplo. 
Que  la  fortuna  representa  al  tiempo: 
Diré  ahora  con  vuestro  amparo:...... 

Todos  contigo  diremos: 

{Feliz  quien  vino  á  ser  glorioso  empleo 

De  su  venganza  y  dd  aplauso  nuestro! 


Jornada  III. 


VBTUBiAr  mugeres  por  una  parte ,  y  Artí 
LIANO^   Lblio  por  otra  y   como  deteniéndole, 


Dentro  cajas  jr  voces,  y  seden  en  tropa  hombre 

í. 

Todos.  Entregúese  la  dudad, 

Y  como  nos  aseguren 

Capituladas  las  vidas, 

Sabinos  de  Roma  triunfen. 
Aur.     Invicto  romano  pueblo, 

Ya  que  de  heroico  presumes, 

Cuando  tu  fama  inmortal 

Á  par  de  los  astros  luce. 

No  4  la  fortuna  te  rindas. 

Por  mas  que  opuesta  te  injurie; 

Que  es  fádl  deidad,  y  es  foena 

Que  por  instantes  se  mude. 

Tocan  cajtu,  y  sale  Eirzo. 

Bm.     En  vano  es,  Aurelio,  en  vano. 

El  que  remitir  procures 

Nuestra  ruina  á  la  esperanza; 

Que  ya  en  nosotros  inátil 

Su  coiisudo  es. 
Awr.  Cómo  ? 

finí.  Como, 

Dejo  aparte,  que  rehuse 

(Puesto  que  nadie  lo  ignora) 

Sabinio  vencer  la  cumbre 

Del  monte,  y  embista  d  puente; 

Dejo  ignorar  quien  descubre 

Donde  la  flaqueza  estaba 

De  sus  estribos,  é  influye 

En  él,  que  apenas  su  gente 

La  espalda  del  plan  ocupe. 

Cuando  empezando  á  picarlos, 

Eche  voz  de  que  se  hunde; 

Dejo,  que  los  nuestros,  viendo 

Cuanto  es  fuerza  que  fluctúen, 

Y  los  suyos  cuanto  es  fuerza 
Que,  ya  empeñados,  presumen 
Tener  retirada  en  vano. 
Unos  y  otros  se  confundeo. 
Con  que  por  salvar  las  vidas. 
Unos  lidian  y  otros  huyen; 
Dejo,  que,  ganado  d  puente, 
Cortánoole,  nos  desune 
De  los  vednos  comerdos, 
Que  el  bastimento  conducen; 

Y  voy  á  que  la  esperanza 
De  que  d  valor  nos  ayude 
Á  resistir  sus  asaltos. 
Es  preciso  que  se  frustre 
Al  nuevo ,  al  extraño  modo 
De  dtiar ,  pues  se  reduce. 
Sin  militar  disciplina. 
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k  TÍctoria  tan  sm  lustre. 

Como  yencer  no  peleando. 

Dígalo  el  que,  cuando  cobren 

Nuestras  campañas  sus  huestes, 

En  vez  de  que  nos  asusten 

En  los  muros  sus  escalas. 

No  solo  al  asalto  acuden, 

Pero  á  lo  largo  disponen 

Sus  prontas  solicitudes. 

Que,  á  oposición  de  la  plaza 

Otra  pobladon  se  funde. 

Fortificándose  contra 

La  ciudad ,  sin  que  procuren 

Hacer  mas  hostilidad. 

Que  el  hambre ,  que  nos  consume. 

Yo,  por  hacer  la  civil 

Muerte  del  atedio  ilustre. 

De  sitiado  á  sitiador 

Pasando,  salir  dispuse 

Con  la  mejor  gente,  que 

Nombrar  por  entonces  pude, 

Á  romperle  en  sus  cuarteles. 

Cuando  las  sombras  lúsubres. 

Por  las  exequias  del  sol 

Hacen  que  el  aire  se  enlute. 

Apenas  las  centinelas 

Nos  sintieron,  cuando  acuden 

k  las  fortificaciones. 

Para  que  en  ellas  se  oculten, 

Mas  que  á  quitamos  las  vidas, 

Á  guardárnoslas.    4  Quién  sufre 

Gozar  la  vida  á  merced 

Del  mismo  que  la  destruye? 

¿Quién  sufre,  que  á  un  niismo  tiempo 

De  tan  nuevas  armas  use. 

Que  procure  deshacernos, 

Y  conservarnos  procure? 

De  suerte,  que,  hasta  que  el  alba 
En  sus  primeras  vislumbres 
Fue  recogiendo  las  sombras, 

Y  desplegando  las  luces. 
Retándolos  de  cobardes 
En  esa  campaña  estove. 
Sin  obligarlos  á  mas. 

Que  á  que  encerrados  se  burle 
Su  ardid  de  nuestro  valor; 
Que,  aunque  embestirlos  propase. 
En  vano  fue;  pues  tan  altas 
Sus  nuevas  trincheras  suben. 
Que  á  poco  espacio  han  de  ser 
Sus  obras  muertas  las  nubes. 
Grande  oráculo ,  sin  duda. 
Les  inspira,  les  instruye. 
En  que  Roma  ser  no  puede 
Rfm¿da  á  la  servidumbre 
De  otras  armas,  que  no  sean 
Las  propensiones  comunes 
De  humanos  fueros,  que  no 
Hay  ruina  que  no  disculpen; 
Mayormente  no  teniendo, 
Como  ellos  pelear  repugnen. 
Ni  socorro  que  nos  venga. 
Ni  auxiliar  que  nos  ayude. 
Ni  enemigo  que  nos  mate. 
Ni  campo  que  nos  sepulte; 

Y  asi  ¿qué  mucho  que  el  pueblo 
Una  y  otra  vez  pronunáe :......? 

Todat.  í  Entregúese  la  audad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabinos  de  Roma  triunfen! 

Avr.  \0  délos,  pues  sois  piadosos. 
Haced,  <^ue  un  rayo  apresure 
Los  términos  de  mi  vida,  * 


Porque  estas  voces  no  escuche, 
Obligándome  á  <jue  sea 
Forzoso  que  capitule. 
El  pedírsela  á  quien  sé 
Que  la  aborrece!    ¿Mas  útil 
No  es  perderla,  sin  pedirla. 
Que  no,  cuando  me  aventure, 
Pedirla,  para  perderla? 
Vet.     No ,  Aurelio  ,  ni  es  bien  que  dudes. 
Cuan  hija  de  la  nobleza 
Es  la  piedad,  ni  te  asuste 
El  ver,  que  soy  la  que  ayer 
Á  mi  voz  en  arma  puse 
A  Roma,  y  que  hoy  á  mi  voz 
En  paz  ponerla  procure; 
Que  no  hay  víbora,  por  mas 
Que  en  flores  se  disimule, 
Que  no  escupa  la  triaca 
Contra  el  veneno  que  escupe; 
Ni  las  mismas  flores  hay. 
Que  no  den,  rojas  ó  azules. 
Tósigo  á  la  araña  amargo, 

Y  miel  á  la  abeja  dulce. 

Y  pues  virtudes  y  vicios 
De  una  causa  se  producen, 
¿Qué  mucho,  que  de  una  misma 
Voz  ser  la  lengua  resulte. 
Víbora  para  los  vicios, 

Y  flor  para  las  virtudes? 
No  es  desaire  del  valor. 

Ni  es  bien  que  por  tal  se  juzgue. 
Ceder  á  mayor  violenda 
Fortunas,  que  el  hado  influye. 

Y  pues  ya  nuestras  desdichas 
Claramente  nos  arguyen. 
Que,  donde  la  industria  crece. 
El  valor  se  desminuye, 

Á  la  piedad  apelemos. 
Sabinio  es  Rey  ten  ilustre, 
Astrea  tan  generosa 
Reina,  la  gran  muchedumbre 
De  su  ejérdto  ten  noble, 
Que  no  dudo,  que  se  ajuste 
A  que  las  vengue  el  amago, 
Antes  que  el  golpe  ejecuten. 
Sabina  soy  de  nadon, 
Experienda  dellos  tuve,^ 
Que  jamas  con  los  rendidos 
Usaron  de  ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea,  ¿qué  vamos 
A  perder  en  que  nos  dure 

La  esperanza,  lo  que  tarden 
Los  contratos  del  ajuste? 

Y  vamos  á  ganar,  que. 
Oyéndome,  no  te  excuse 
La  malida,  cuando  diga. 
Que  daño  y  remedio  truje, 

Y  persuadir  pude  el  daño, 

Y  que  el  remedio  no  pude. 
Todos,  A  predo  de  que  vivamos, 

Saoinia  de  Roma  triunfe. 

[Fan»e  ioé  de  la  tropa. 

Leí.      Dicen  bien;  trance  forzoso 

Es  de  guerra,  que  se  excusen 
Las  muertes  de  tantas  vidas. 

Aur.     Pues  para  que  no  me  culpen. 
Que  no  me  rendí  á  consejo 
Tan  de  todos,  desarruguen 
Blancas  banderas  de  paz 
Los  mas  altos  balaustres; 
Que  yo  mismo,  pues  no  es  bien 
Que  ningún  riesgo  rehuse. 
De  parte  iré  del  Senado, 
A  ver,  si  á  paz  se  reduce 
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El  Sabino. 

Yo  entre  tanto 
El  tumulto,  que  confunde 
k  voces  el  ure,  haré, 
Que  afiuarde  lo  que  resulte. 
Enio  jnas  tenido  noticia? 
Antes  que  me  lo  preguntes. 
Porque  el  mió  y  tu  cuidado 
En  el  camino  se  junten. 
Te  digo ,  que  desde  el  dia 
De  aquella  gran  pesadumbre 
De  su  infelice  destierro, 
De  Coriolano  no  supe. 
Ni  yo;  mas  de  que  mi  llanto 
No  es  posible  que  se  enjugue, 
Hasta  que  sepa  que  vive, 

Y  que  constante  le  busque 
En  el  mas  remoto  dima. 
Forzoso  es  aue  disimules, 

Y  que  también  con  el  pueblo 
Tu  voz  y  la  mía  divulguen:.... 

EÜ09  y  tod.  Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabima  de  Roma  triunfe. 


[Foée, 


[Fo9e. 


Stth. 


Cori*. 


Vet. 


Etu. 


[Vaate. 


Córrese   la  muíacion  de  muralla  y  y  sale  CoEio 

li  ▲  N  o  de  soldado. 

Con.    Ingrata  patria  mía. 

Llegó  el  fatal,  llepó  el  infausto  dia, 

Que  ha  sido  en  mi  esperanza 

Línea  de  tu  castigo  y  mi  venganza. 

Hoy,  hidra  material  de  siete  montes. 

En  quien  el  sol  doré  siete  horizontes, 

De  tus  siete  gargantas 

Siete  cervices  postraré  á  mis  plantas. 

Un  hijo  aborrecido. 

De  su  paterno  amor  destítnido. 

Un  hijo  desdichado. 

De  su  paterno  amor  desheredado, 

Es  hoy  el  que  te  aflige. 

Siendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 

Y  puesto  que  rendida. 

Último  parasismo  de  la  vida 

Es  ya  cualquier  instante^ 

A  instantes  esperando,  que  arrogante. 

Intrépido  y  severo 

El  embotado  acero 

De  la  sed  y  la  hambre 

Corte  de  tantos  hilos  el  estambre, 

Redad  de  mi  no  esperes; 

Sepa  mi  ofensa,  que  á  mi  ofensa  mueres. 

Salen  Sábinio  j^  Astbbá. 

Sah.     Invicto  Coriolano, 

Noble  Sabino  ya,  que  no  Romano,^ 

I^Qué  novedad  la  desta  noche  ha  sido. 

Cuyo  callado  ruido 

Me  desveló  en  mi  tienda? 
Coru    Nada,  seííor,  que  tu  opinión  ofenda. 
Asir,    Dinos ,  qué  ha  sido ,  y  lo  aue  fuere  sea« 
Cori.    Sabinio  Marte  y  celestial  Astrea, 

Una  salida  hicieron 

De  la  ciudad  algunos,  que  quisieron. 

Xa  las  vidas  perdidas, 
predo  del  valor  vender  las  vidas. 
Mas  nosotros  entonces,  retirados 
A  los  muros,  aue  fuera  ««tan  labrados, 
Burlamos  sus  deseos. 
Pues  sin  lograr  el  ñn  de  sus  trofeos, 
Como  solos  se  hallaron, 
A  la  plaza  otra  vez  se  retiraron. 


¿Pues  embestirlos,  di,  mejor  no  fiíera, 
Y  adelgazando  fuera 
El  número  la  muerie 
De  los  contrarios? 

No.    La  causa  advierte. 
Si  tú,  señor,  vinieras  á  hacer  guerra 
Sin  mi  á  Roma,  que  sé  lo  que  en  sí  enderra, 
Ya  el  paso  de  los  montes  trascendido 
Por  el  puente ,  y  el  puente  demolido. 
En  tu  copioso  ejérdto  fiado. 
Hubieras  á  sus  muros  arrimado 
Los  castillos,  que  errantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  de  elefantes. 
Los  armados  copetes. 
Ya  los  fuertes  arietes 
Hubieras  á  sus  puertas  dado,  y   luego 
Diluvios  de  metal,  orbes  de  fuego 
Hubieras,  nuevo  Júpiter,  llovido, 
En  cuya  ardiente  lid  hubiera  sido 
Arbitro  la  fortuna. 
Llena  y  menguante  imagen  de  la  inaa; 

Y  cuando  los  venderás,  (que  no  hiderai) 
A  gran  costa  de  sangre  los  venderás. 
Mas  viniendo  conmigo. 
Que  soy  en  fin  doméstico  enemigo. 
Vencer,  señor,  á  meóos  costa  espero. 
Lidíelos  la  padenda,  y  no  el  acero.  ^ 
A  Roma  en  esta,  que  es  su  edad  primen, 
Sin  propios  bastimentos  considera. 
Pues  dentro  no  los  tienen. 
Si  de  ios  comarcanos  no  les  vienen: 
Luego  pueden  peleando 
Vencernos,  y  no  pueden  esperando. 
El  dia  que,  sintiendo  tus  castigos, 
Dan  menos  que  temer  mis  enemigos. 

Y  asi  no  ios  maté;  que  esta  victoria^ 
Sin  sangre  ha  de  escribirla  la  memoria; 

Y  sin  &T  parte  alguna 
A  la  neutralidad  de  la  fortuna. 
Bien  de  tu  ingenio  y  de  tu  esfuerzo  fio 
Mi  imperio,  mi  corona  y  mi  albedrio. 
Dame,  dame  los  brazos. 

Cuyos  estrechos  nudos,  cuyos  lazos 

Podrá  con  golpe  fuerte 

Romperlos,  desatarlos  no,  la  muerte. 
Asir.    Y  yo,  Sabino  nuevo. 

Darte  con  mas  razón  mis  brazos  dsbs; 

Que  ya  he  sabido,  que  infelice  eres, 

Por  valer  d  honor  de  las  mugeres. 
Cort.    Ese  informe  mi  cucha  contradice. 

Pues  por  ellas  he  sido  tan  felice, 

Como  á  tus  pies,  vencido  de  mi  estrella, 

El  ceño  dice.  ~  ¡  O  quién ,  Veturia  bella,  [sf* 

Contigo  la  fortuna  en  que  me  veo 

Partir  pudiera!  ¡é  ya,  que  este  deseo 

No  es  posible,  pudiera 

Hacer,  que  la  severa 

Parte,  que  deste  general  castigo 

Te  alcanza,  la  partieras  tú  conimgo! 

Gozáramos,  sintiéramos  iguales 

El  bien  que  tengo,  y  el  pesar  que  tienes. 

Con  que  males  y  bienes 

Eki  dos  fortunas  tales 

No  vinieran  á  ser  bienes  ni  males. 
[Tocan  dentro  un  cíarín, 

4  Qué  llamada  será  esta. 

Que  de  la  ciudad  han  hecho? 
Asir.    Bandera  de  paz  sospecho. 

Que,  en  el  homenage  puesta, 

Tremola. 

No  deis  respuesta. 

Antes  si,  señor,  te  digo; 

Que  d  oir  al  enemigo 

Nunca  inconveniente  fue. 


Sah. 


Sah. 


Sab. 
Cori, 
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Sah»     Responded  paes;  sepan,  que 
Siempre  tos  órdenes  sigo. 

Vuelven  á  tocar ^  y  9ale  Pasquín. 
Posg.   Sobre  ese  moro  romano 

La  seña  de  paz,  y  abierta 

A  ta  respuesta  la  puerta. 

Salid  un  venerable  anciano.  *- 

Que  es  su  padre,  callo  en  yano.    [aparte. 
Sah,     Qué  será  aquesto? 
Gn-t.  Embajada, 

En  que  la  ciudad  postrada 

Se  quiere  dar  á  partido. 
Sa6.     Llegue. 

[F(B«e  Pa« 9ii<n. 
Cm.  Licencia  te  pido. 

Porque  no  me  mueva  á  nada 

De  piedad  oirle. 
&&.  Eso  no; 

Tu  honor  mi  poder  desea, 

Y  quiero,  que  Roma  vea. 
Que  mas,  que  ella  te  quitd. 
He  sabido  darte  yo. 

itffffr.    Eso  es  pagarle  por  mí 

La  vida,  que  le  debí. 
Sah.     Á  mi  tienda  y  solio  ven; 

Que  en  ella  te  vean  es  bien, 

Y  el  aprecio  que  de  ti 
Hago.    Tú  constante  y  fiel 
Con  los  dos  cumple. este  <Ka; 

Y  pues  causa  es  tuya  y  mia. 
Sé  piadoso  y  sé  cruel. 
Estoque,  cetro  y  laurel 
Harán  al  délo  testigo, 

Y  á  Roma,  de  que  contigo 
Parto  mi  imperio  y  nd  trono, 
Que  á  quien  perdonas  perdono, 

Y  á  quien  castigas  castigo. 

\íÍ9n  ettot  verto»  «e  entra  en  ta  tiemda ,  tin  abrirla, 
CorL    Menos  consuelo  asi  arsuya 
Roma,  pues  antes  podm 
Remitir  la  ofensa  mia, 

Y  ya  no  podré  la  tuya; 

Que  no  es  bien  que  me  eonduya 

El  que  use  mal  oe  honras  tantas.      [Énirate. 

Por  otro  iodo    eaien  Pasquín,    Aueblio  j 

Emilio.     Córrese  la  cortina  de  la  tienda  ^  y  se 

vé  sentado  en  el  trono  Coeiolamo,   con  laurel, 

cetro  y  estoque^  y  Sabinio^  Astrba 

retirados» 

Pa»q.  Alli  está;  llega  á  sus  plantas. 

jiur.    Invicto  Rey.......  Mas  qué  miro  I    [aparté, 

Cori,    Disimule  lo  que  admiro,    [aporte. 

jíur.    Yo,  cuando,  sL 

CorL  ¿Qué  te  espantas 

Y  turbas?  Romano,  di, 
Á  qué  has  venido? 

yiur.  No  sé; 

Porque  todo  lo  olvidé 

En  el  punto  que  te  vf. 
Cari.    ¿Pues  qué  es  lo  que  has  visto  en  mí? 
Aur.     líe  visto  en  real  teatro  una 

Farsa  alegre  é  importuna. 

Adonde  el  discurso  advierte. 

Que  hizo  los  versos  la  suerte, 

Y  la  traza  la  fortuna. 
CorL    Pues  á  admirarte  te  obligue, 

Pero  á  enmudecerte  no. 
j4ur.     Por  eso  me  admiro  yo. 
Cm.    Á  qué  has  venido?  Prosigue. 
Aur,     No  mi  intento  se  castigue 

En  ti;  que  al  Rey  vengo  á  hablar. 
Cort.    Pues  yo  estoy  en  su  lugar. 


Y  con  su  poder  estoy. 
Que  General  suyo  soy. 

Aur,    Pues  escucha  á  mi  pesar. 

Roma,  que  su  herdica  frent* 
Corona  la  azul  esfera. 
En  su  juventud  primera 
Imagen  es  de  una  fuente, 
Cuya  apacible  corriente 
Junto  al  mar  empezó  á  ver 
La  luz,  sin  llegar  á  ser 
Espejo  de  su  zafir. 
Pues  acabó  de  vivir 
Adonde  empezó  á  nacer: 
Salud,  Sabinio,  te  eniía, 

Y  dice,  que,  pues  mayor 
Aplauso  en  un  vencedor 
Es,  usar  de  bizarría. 
Que  de  tus  piedades  fia 
La  libertad  suya,  cuando 
Vencedor  te  está  aclamando; 
Pues  en  el  marcial  estruendo^ 
Mas  que  un  ejército  lüríendo, 
Vence  un  héroe  perdonando. 

Y  ya  que  la  Deidad  varia 
De  la  gran  fortuna  está 
Tan  de  tu  parte,  será 
Desde  hoy  tu  tributaría. 
Su  república  contraría. 
Unida  desde  hoy  contigo. 
Dos  glorías  te  da;  dos  ¿go. 
Pues  dos  serán  soberanas, 

Si  á  un  tiempo  un  amigo  ganas, 

Y  pierdes  un  enemigo. 

Con.    Romano ,  aunque  siempre  ha  sido 
Perdonar  acción  gloriosa. 
También  acción  generosa 
Es  vengarse  el  ofendido. 
Di  á  Roma,  que  yo  he  venido 
A  destniirla,  y  que  asi 
No  espere  piedaa  en  inf; 
Porque  no  la  he  de  tener. 
Hasta  verla  perecer. 
EUo  me  respondes? 

Sí. 
Bárbaro,  que  ya  ha  faltado 
A  mi  paciencia  valor, 
A  Dónde  está  tu  antiguo  honor 
Destas  canas  heredado? 

Cort.     Qué  sé  yo?  Del  despojado 
Roma,  madrastra  cruel. 
Me  envió.    Si,  patricio  fiel, 
Quieres  saber,  donde  está 
Mi  honor,  ella  lo  dirá. 
Pues  que  se  quedó  con  él. 

Aur,     Quedóse  con  la  querella. 

Que  tendrá  de  tí  mi  honor. 
Con  la  nota  de  traidor. 
Tomando  armas  contra  ella. 

Cori,    Fádl  es  satisfacella. 

Aur.     ¿Y  habrá  razón,  que  convenga 
Á  quien  sin  honor  se  venga? 

Cori.    Si;  pues  me  la  fadltta. 

Aur,     Qué? 

Cori.  Que  si  ella  me  le  quita, 

^.Cómo  quiere  que  le  tenga? 
Fuera  de  que  el  que  he  ganado 
Me  basta  a  mí  para  honor. 

Aur.    A  Quién  te  dio  tanto  rigor? 

Cori.    El  padre,  que  me  ha  engmdrado. 
Padre  y  juez  en  un  estrado 
Tal  vez  fue  juez,  padre  no. 
¿Qué  mucho  pues,  si  4A  faltó 
Á  ser  padre,  por  ser  juez. 
Siendo  juez  y  hijo  esta  vez. 


^tir. 
Con, 
Aur. 
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Que  falte  á  ser  hijo  yo? 
Aur,     Él  procedió  cnerdo  y  sabio, 

Pues  ejerdó  la  justicia. 

Castigando  una  malicia. 
Cotí.    Yo  castigando  un  agravio. 
Aur.     Él  con  la  pluma  y  el  labio, 

Que  lavó  una  afrenta,  piensa. 
CotL    Yo  lavo  una  infamia  inmensa. 
Aur.     Él  con  el  extremo  que  hizo 

Una  culpa  satisfizo. 
CwL    Yo  satisfago  una  ofensa. 
Aur.     ^^mévk  te  ha  dicho,  que  es  valor 

Él  ser  uno  vengativo? 
Cori.    Yo  ;  que ,  hasta  cobrarle ,  vivo 

Sin  aquel  perdido  honor. 
Aur.     Si  te  arrojó  por  traidor 

Roma,  y  vengarte  apeteces. 

Doblada  infamia  padeces. 

De  que  el  mismo  honor  es  jaez; 

Pues  por  lograrle  una  vez. 

Le  habrás  perdido  dos  veces. 
Cori.    Del  real  manto  despojado, 

El  estoque  desceñido. 

Seco  el  laurel  ad({U¡rído, 

Y  roto  el  bastón  ganado. 
Todo,  Romano,  lo  he  hallado 
En  quien  sobre  Roma  está: 
Luego  la  infamia  será 

En  quien  honra  solicita. 
Por  dársela  á  quien  la  quita. 
Quitársela  á  quien  la  da. 
Por  la  luz,  campaña  pura. 
Que  á  cargo  mi  causa  toma. 
Que  hoy  ha  de  ser  la  gran  Roma 
De  sus  hijos  sepultura. 
No  ha  de  haber  piedra  segura 
En  sus  altos  muros,  no. 

Y  en  viendo,  que  ya  acabó 
Su  fábrica  peregrina. 

Por  no  quedarme  otra  ruina. 

Lloraré  su  ruina  yo. 
Aur.     Duélete  de  sus  noblezas. 
Cm.    Nada  mi  agravio  les  debe. 
Aur.     Pues  duélete  de  la  plebe. 
Cori.    No  se  movió  á  mis  tristezas. 
Aur.     Duélete  de  sus  bellezas. 
Cori.    Á  ellas  mayor  parte  alcanza 

De  que  logre  mi  alabanza. 

Y  en  fin,  pues  aue  todos  fueron 
Los  que  nu  desdicha  vieron. 
Lloren  todos  mi  venganza* 

Aur.     Qué  no  hay  piedad? 

Cori.  No  la  esperea. 

Aur.     Mira,  que  es  Roma  tu  madre; 

Mira,  que  yo  soy  tu  padre. 
Cori.    Tú  has  dicho,  que  no  lo  erea. 

Si  te  creo,  qué  me  quieres? 
Aur.     No  hay  remedio? 
Cotí.  No  ae  aguarde. 

Aur.     Aunque  te  aconaeje  tarde, 

Mira,  o  joven  imprudente. 

Que  ser  con  ira  valiente. 

No  es  dejar  de  ser  cobarde. 
Pfuq.  Muy  bien  despachado  va 

El  romano  Senador. 

Salen  Sabinio  j  Astsba. 

Sáb.     Jamaa  vi  tanto  valor. 

Envidia  ¿  mis  hechos  da 
Ver,  (|ae  una  facdon,  que  está 
Con  VISOS  de  vengativa, 
Gloriosa  á  los  tipos  viva. 

^ffr.    Es  digna  de  qae  inmortal 
En  láminas  de  metal 
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Del  tiempo  el  bnríl  la  escriba. 
Coru    No  te  admire,  o  Palas  nueva. 
No  te  admire,  o  nuevo  Marte, 
Que,  estando  yo  de  tu  parte, 
Á  lástima  no  me  mueva; 
Sin  que  á  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  tiranía. 
Mas  por  vuestra,  que  por  mia. 
{Vive  el  délo,  que  ha  de  ver 
Roma  su  inmenso  poder! 

Dentro  hacen  ruido ^  y  dice  fimo. 

Eni,     ¡Hado,  ampara  al  que  se  fia 

De  tí! 
Sab.  A  otra  gran  novedad 

Les  obliga  la  congoja. 
Aatr,    Un  soldado  es,  c^ue  se  arroja 

Del  muro  de  la  andad. 
Cori.    {Extraña  temeridad! 

Sin  duda  de  otro  castigo 

Huye. 

Sale  Enio. 

Eni,  El  cielo  sea  conmigo! 

¿Está  Coriolano  aqui? 
Cori.    Si. 
Eni.      ,       Pues  oye  á  un  tiempo  en  mi 

A  un  amigo  y  enemigo. 

Amigo,  pues  supe  apenas 

De  las  nuevas,  que  tu  padre 

Llevó  de  ti,  que  Sabinio 

Contigo  su  imperio  parte. 

Cuando  con  el  alborozo 

De  verte  honrado  y  triunfante, 

Apelé  á  aue  la  respuesta 

Del  Senaao  nos  llevase. 

Para  hablarte  y  para  verte. 

Facilitadas  las  paces. 

Pero  viendo,  que  no  solo 

Tu  enojo  las  embarace. 

Sino  que  en  segunda  instancia 

Quiere  Roma,  que  las  trate 

La  nobleza,  como  quien 

No  tuvo  en  tu  mina  parte; 

Viendo  yo,  que  nuestras  vistaa 

Con  aqaesto  se  dilaten. 

No  me  sufrió  el  corazón 

El  que  á  su  respuesta  aguarde; 

Y  asi,  porque  la  sospecha 
De  qne  á  verte  me  adelante. 
No  se  vuelva  contra  mi, 

Y  el  ser  tu  amigo  nos  dañe 
A  alguna  ocasión,  qne  pueda 
Servirnos  para  adelante. 
Quise  salir  por  el  muro. 
Sin  que  lo  supiese  nadie. 
Hasta  aqui  hablé  como  amigo; 

Y  puea  solo  el  verte  baste 
Para  complaoenda,  ahora, 
Que  como  enemigo  hable, 
Será  forzoso,  supuesto 
Que  de  tus  feUndades 
Resulta  el  dolor  de  que 
Roma  esté  en  el  último  trance, 
ó  por  instantes  viviendo, 

ó  muriendo  por  instantes. 

Cómo  es  posible ? 

Cori.  Detente; 

No,  no  pases  adelante; 
Que  ni  como  amigo  puedo 
Las  gradas,  que  debo,  darte. 
Ni  como  á  enemieo  oírte; 
Porque  estando  el  Rey  delante, 
El  que  bablemoa  como  amigos 
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Cm. 
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Pa§q. 
Vori. 
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ffn. 


En  la  urbanidad  no  cabe. 

Ni  como  enemigos ;  pues 

Si  estuve  serero  ó  grave 

Con  el  Senado,  fiíe  á  causa 

De  que  pude  con  sus  reales 

Insignias  y  en  nombre  suyo 

Despedirle  ó  perdonarle ; 

Pero  presente,  no  poedp; 

Que  para  nada  soy  parte; 

Que,  en  la  presencia  del  sol, 

Luz  ninguna  estrella  esparce. 

Tu  Magestad  me  perdone 

El  no  haber  llegado  antes 

Á  sus  pies;  que  la  ignorancia 

La  culpa  es  mas  disculpable.         [^rrediIlMe. 

Alzad  del  suelo.  —    Y  tú  puedes, 

Coríolano,  á  oirle  quedarte; 

Y  pues  soy  sol,  y  tú  estrella, 
Con  quien  parto  mis  celages, 
Usa  tú  de  sus  reflejos, 

ó  ya  alumbres,  ó  ya  abrases.  [F( 

Yo  nada  te  digo;  solo 

Te  acuerdo,  que,  á  convoyarme. 

De  drden  tuya,  vino  Enio 

Conmigo;  y  pues  hizo  iguales 

Tu  obediencia  y  mi  servido, 

Es  justo  que  se  lo  pagues.  [Ft 

Sin  duda  que  desta  vez    [mparte. 

Roma  ha  de  quedar  triunfante.  [Vate, 

Dame  mil  veces  los  brazos, 

Enio,  pues  tú  solo  sabes 

Ser  amigo  en  las  desdichas. 

Tente,  no  á  los  brazos  pases. 

Sin  que  sepa  yo  primero. 

Si  tú  en  las  felicidades 

Lo  eres,  y  compadecido. 

Tan  presto  deso  no  trates; 

Que,  si  amigo  y  enemigo 

Vienes,  no  es  justo,  que  antes. 

Que  á  las  amistades,  demos 

Paso  á  las  enemistades. 

Tratémonos  como  amigos; 

Tiempo  nos  queda  bastante 

Á  tu  queja  y  mi  disculpa. 

Y  asi,  acudiendo  á  la  parte 
Principal  del  alma,  dime. 
Cómo  está  Veturía?  Qué  hacet 
Qué  quieres  que  haga?   ¿Ni  cómo 
Quieres  que  esté ,  con  pesares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo 
Comunes  penalidades? 

«Sabes  si  sabe  de  mf? 

No  lo  sé;  pero  es  constante. 

Que  habií  corrido  la  voz. 

Solo  sé,  que  pudo  hablanne 

Tal  vez,  y  me  dijo [Clarin. 

Sale  Pasquín. 

Otra 
Llamada  del  muro  hacen. 

Y  en  él  la  blanca  bandera, 
La  puerta  en  fe  suya  abre. 
Si  no  me  engaña  la  vista, 
L*el¡o  es  el  que  della  sale. 

Á  Dios,  á  Dios;  que  no  es  bien. 
Ni  que  contigo  me  halle. 
Ni  que  me  echen  allá  menos. 
Cuando  la  entrada  me  es  fi&cU, 
Kstando  la  puerta  abierta, 
Poes  nadie  ha  de  averiguarme 
Por  donde  salí,  ni  á  qué. 
¿Pues  cémo  quieres  dejarme, 
Sin  saber  lo  que  te  dijo 
Veturía? 


Eni. 


Con, 

Paoq. 

Con, 

Pasf. 

Con, 

Paaq. 

Cori. 

Pa8f. 

Con, 

Ptuq, 

Con, 


Ld. 

Cori. 


Leí, 
Cori, 


LeL 

Con. 

Leí. 


Cori, 

UL 

Cori, 

Leí, 

Cori. 


LeL 

Con, 


Leí. 

Cori. 


Leí. 


Cori. 


Mas  importante 
Es  no  hacerme  sospechoso 
En  yerme  aqui,  y  que  allá  falte. 
A  Dios;  que  yo  volveré, 

Y  quizá. Mas  esto  baste. 

Oye. 

Mira,  que  ya  llega. 
¡Que  se  fuese,  sin  contarme 
Lo  que  le  dijo  Veturía! 
¿Posible  es  que  no  lo  sabes? 
¿Cómo  puedo  yo  saberlo? 
Como  no  lo  ignora  nadie. 

4 Pues  qué  fue  lo  que  dijo? 
,ue  estaba  hecha. 

Di  adelante. 
Dama  de  hijo  de  vecino. 
Mal  vestida  y  muerta  de  hambre. 
¡Maldígate  el  cielo,  amen! 

Sede  Lblio. 

Con  bien,  Coríolano,  te  halle. 
Seas,  Lelio,  bien  venido.  — - 
Retírate  á  aquella  parte. 
Pasquín,  y  avisa,  si  vieres. 
Que  viene  hada  aquesta  alguien.  — 

JletirMe  Pa%quin, 
Ya  estamos  solos;  la  espada 
Saca,  pues  que  no  hay  que  aguardei 
No  es  eso  á  lo  que  he  venido. 
¿Cdmo  es  posible,  que  falte 
Á  la  palabra,  que  tiene 
Dada,  un  hombre  de  tu  sangre? 
¿No  dijbte,  que,  en  sabiendo 
De  mí,  habías  de  buscarme, 
Para  darme  muerte? 

Sí. 
¿Pues  qué  esperas,  si  lo  sabes? 
Hay  precisas  ocasiones, 
fin  que  conviene  que  atrase. 
Por  los  ágenos,  un  noble 
Sus  propios  particulares. 
Por  la  nobleza  de  Roma...... 

En  Roma  hay  nobleza? 

Y  grande. 
Sí  será,  si  es  que  entre  todos 
La  que  yo  dejé  reparten. 
Por  la  nobleza  de  Roma...... 

Antes  que  adelante  pases. 
Dejando  aparte  que  empieces 
Un  duelo,  sin  que  otro  acabes. 
Lo  que  vienes  á  decirme 
Te  he  de  agradecer,  con  darte 
Un  consejo,  que  te  excuse 
De  un  desaire. 

Qué  desaire? 
Avergonzarte  á  pedirme 
Lo  que  sé  que  no  he  de  darte. 
Vuelve  pues,  sin  mas  respuesta, 
A  la  embajada  que  traes. 
Que  decir  á  Roma,  que 
Ni  aun  oiría  quise. 

Arrogante 
Estás. 

Harto  estuve  humilde. 
Aherrojado  en  una  cárcel, 

Y  arrojado  en  un  desierto. 

Y  si  desto  ofensa  haces. 
Véngala;  pues  para  eso 
La  espada  que  me  dejaste 
Troqué  á  otra. 

No  es  á  eso. 
Como  ya  te  dije  antes, 
Á  lo  que  hoy  vengo. 

También 
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Dije  yo,  que  no  te  canseí. 

Que  pedir  lo  que  no  tengo 

De  conceder,  es  en  balde. 
LeL      Del  enemigo  el  primero 

Consejo,  que  ha  de  tomarse. 

Dice  el  proverbio.     Y  asi 

Quédate  á  Dios.  [Fi 

Cari.  Él  te  guarde. 

Paaq,  Bien  despachado  va  Lelio, 

Pues  que  por  mal  que  despache 

Uno  mal  y  presto,  es 

Aun  mejor  que  bien  y  tarde. 
Vocea  [dent.]  Salgamos  todos  á  ver. 

Qué  respuesta  Lelio  trae. 
Con.    Oye,  por  si  algo  entendemos 

De  una  confusión  tan  grande. 

Dentro  Lblio,  Aukblio,  Enio^  Ybtubia. 
LeL      Mejor  será  no  saberla, 

Pues  no  hay  piedad  que  se  aguarde. 
Aur.  [dfenf.]  Aqui  ya  no  hay  mas  remedio 

De  que  tooo  el  pueblo  dame:...... 

Tod.[dent.]  Vaya  Enio  en  nombre  suyo. 
Eini.  [dent.]  Sí  haré ,  como  él  me  acompañe ; 

Qpe  la  Toz  de  un  pueblo  junto 

Es  la  que  mejor  persuade. 
VeU  [dent.]  Matronas  de  Roma,  hagamos 

Nosotras  los  ejemplares. 
Tod.[dent.]  Guia,  Veturía;  que  todas 

Seguiremos  tu  dictamen. 
Corí.    De  tanto  confuso  estruendo. 

Qué  has  entendido? 
Pasq.  No  es  fádl 

Entender  vulgo,  que  todo 

Es  voces  y  disparatea; 

Pero  lo  que  es  fácil,  es. 

Ver,  que  un  gran  tumulto  sale 

De  la  ciudad. 
Cort.  ¿Si  es  salida, 

Que  desesperados  hacen? 
Ptuq.  No;  que  también  de  mugeres 

Se  compone. 
Eni.  [dent.]  £n  esta  parte. 

Hasta  saber  donde  está. 

Espera  á  que  yo  te  llame 

Sale  En  10. 

Con.    Si  soy  á  quien  buscas,  Enio, 

Poco  tardará  el  hallarme. 
Eni.     ¿A  quien  puedo  buscar  yo, 

Sino  á  tí,  aunque  con  distantes 

Motivos?  que  si  antes  .vine 

Como  amigo  á  consolarme 

Con  verte,  y  como  enemigo 

Á.  reprehender  tus  cruddaldea. 

Como  Tribuno  ahora  vengo 

De  la  plebe,  á  que...... 

Corí.  No  pases 

A  esa  plática,  hasta  que 

La  que  pendiente  dejaste 

En  lo  que  dijo  Veturía, 

El  día  que  en  mí  la  hablaste, 

Prosigas. 
JS^f.  Ya  sabia,  que  esa 

Habia  de  ser  la  que  amante 

Preferir  hablas;  y  asi, 

Porque  nos  desembarace 

Para  esotra,  traje  á  quien 

Aun  mejor  que  yo  lo  sabe. 
Con.    Mejor  que  tú? 
EnL  Sí. 

Coru  Quién  puede? 

£iii.     Quien  conmigo  viene  á  darte 

(Pues  por  solo  ella  introduje 


Fet. 


Con. 


Eni. 


Con. 


Eni. 
Con. 
Eni. 
Corí. 


Eni. 


El  que  el  pueblo  me  acooipañe) 
Parabién  de  tu  venida.  -^ 
Veturía,  ¿^ué  fue  lo  que  untes 
A  mí  me  dijiste? 

Sale  Vbtübia. 

Que 
Apenas  sabría  en  qué  parte 
De  su  deshecha  fortuna 
Habia  tomado  su  ultraje 
Puerto,  cuando  peregrino. 
Pobre  y  sola  iría  en  su  alcaace 
A  padecerlas  con  él. 
Si  fuese  donde  el  sol  arde, 

0  donde  el  sol  hiela,  siendo, 
Á  sus  rayos  desiguales, 
Libia  en  tostadas  arenas. 
Belga  en  tupidos  cristales, 

ó  toda  hoguera  sus  montes, 
ó  carámbanos  sus  mares. 

Y  puesto  que  á  menos  costa 
Quiere  el  cielo  que  te  halle. 
Quién  te  buscara  en  desdichas, 
Lleno  de  felicidades, 

¿Qué  albricias  te  podrá  dar? 
Solo  las  del  verte  basten, 
Pues  ningunas  haber  puede. 
Que  á  tantoi  mérito  igualen. 
Pues  ya  que  yo,  Conolano, 
He  satisfecho  la  parte. 
Que  quedó  pendiente  tuya. 
Veamos,  como  satisfaces 
Tú  la  que  también  pendiente 
'^uedd  núa.    Roma  yace, 
por  instantes  viviendo, 
muriendo  por  instantes. 
Aqui  quedamos. 

También 
Quedamos  en  que  no  me  bables 
En  los  convenios  de  Roma, 
Materia  tan  intratable 

Y  aborredble  á  mi  oído; 

Y  mas  hoy,  que  tú  me  añades 
Nueva  razón  para  que 
Aquesa  plática  ataje. 

Yo?      ^  ^ 

Sí. 

Qué  razón? 

Si  cuando 
Roma  en  sus  últimos  trances 
Á  Veturia  contenia. 
No  otorgué  el  perdón  á  nadie, 
Hoy,  que  en  mi  poder  la  tengo, 
(Pues  conmigo  ha  de  quedarse) 

1  Cdmo  quieres  que  le  otorgue, 

Ni  aun  á  tí,  que  es  la  mas  grsiide 
Stxageracion ,  que  puede 
Darse  en  nuestras  amistades? 
Que  ni  á  Veturia  perdonen. 
Ni  á  mí  tus  temendades. 
Es  elección  de  tu  arbitrio, 
A  que  no  puedo  obligarte; 
Pero  que  contigo  qnáe. 
Aunque  ella  quiera  quedarse. 
No  es  elección,  sino  fuersa 
De  mi  honor.    4  Ha  de  peniarse 
De  mí,  que,  solo  á  traerte 
Tu  dama,  moví  tan  grave 
Alboroto,  como  que 
Todo  el  pueblo  me  acompañe? 
El  á  la  mira  esperando 
Está,  hasta  que  yo  le  llame; 
Que,  porque  hablaseis  los  dos. 
No  quise  que  aqui  llegase. 
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Mira  tú,  si  terá  bien, 

Qae  ahora  vuelva  á  reticarle, 

Sin  perdón  y  8¡n  Vetaría, 

Para  qae  se  desengañe, 

Qae,  tercero  de  tu  amor. 

No  vine  mas  que  á  dejarte 

Libre  á  tu  dama,  y  volverla 

Tan  sitiado  como  antes. 
Cbri    Para  eso  hay  medio. 
Eñ,  ^  éQaé  medio 

Hay,  ni  puede  haber? 
Cotí.  Quedarte 

Tú  también,  Enio,  conmigo. 
£«.     Esa  es  plática  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oído. 
|E1  desaire  no  es  bastante 
De  no  volver  perdonado, 
Sin  que  ^eras,  que  el  quedarme, 
Ó  el  ir  sm  Veturía,  sea 
Desaire  sobre  desaire. 
Que  es  lo  mismo,  que  poner 
Un  áspid  sobre  otro  áspid? 

Y  asi  persuádete  á  que 
Sin  ella,  6  sin...... 

VtU  No,  no  trates* 

Empeñarte,  Enio;  que  yo  Cori, 

Trataré  desempeñarte.  — 

Por  anticipar  el  verte, 

Coriolano,  cuanto  antes. 

Pedí  á  Enio  en  nombre  tuyo. 

Que  el  pueblo  consigo  saque. 

Con  que  honestado  el  pretexto 

De  salir  yo,  á  mi  dictamen 

Reduje  á  algunas  matronas. 

Que  á  vueltas  de  todos  clamen. 

Ellas  á  mi  persuasión 

Vienen.    Mira  si  es  tratable. 

Volviendo  ellas  á  miserias. 

Quedar  yo  en  felicidades? 

Y  asi,  asentado  el  principio 
De  que  yo  no  he  de  auedarme. 
Sino  ir  á  morir  con  ellas,  Vet. 
Como  tú  el  rigor  no  aplaques,                           Cort. 
Pasemos  del  duelo  al  ruego. 
¿Es  posible,  cuando  yace 
(Aquí  quedasteis  los  dos) 
Roma  en  el  último  trance, 
Ó  por  instantes  muriendo, 
ó  viviendo  por  instantes. 
No  te  conmuevas,  al  ver, 
Que  esa  fábrica  admirable, 
Ese  Caucase  de  bronce, 
E!se  obelisco  de  jaspe. 
Ese  penacho  de  acero. 
Ese  muro  de  diamante. 
Que  hizo  estremecer  la  tierra. 
Que  hizo  embarazar  el  aire,                                Vei* 
Atemorizado  á  ruinas 

Está  titubeando  frágil,  Cm. 

Como  que  ^a  panteón 

De  tanto  vivo  cadáver,  Vttm 

Solo  falta  resolver. 
Si  se  cae  6  no  se  cae?  Cofi, 

Si  estás  quejoso,  si  estás. 

Después  de  deshonras  tales,  VH» 

De  su  Senado  ofendido 

Y  de  su  nobleza,  paguen 
Su  Senado  y  su  nobleza 

Los  agravios,  que  ellos  hacen.  C^rt. 

Pero  el  pueblo,  c^ue  á  tu  lado 
Siguió  tus  parcialidades. 
Lloró  tus  desdichas  preso, 

Y  desterrado  tus  males,  VeL 
Hasta  que  le  enmudecieron 


Las  mordazas  de  lo  infame, 
Por  qué  ha  de  morir?  por  qué? 
¿No  es  justida  intolerable 
Ser  el  todo  en  el  castigo. 
Sin  ser  en  el  todo  parte? 

Y  supuesto  (]|ue  lo  fuese, 
¿No  es,  Conolano,  bastante 
Satisfacción  que  te  da. 
Venir  conmigo  á  postrarse 

A  tus  pies?   ¿Cómo  es  posible, 

Que  el  rencor  la  línea  pase 

Del  sagrado  rendimiento 

Los  nunca  hollados  umbrales? 

El  desagravio  del  noble 

Mas  escrupuloso  y  grave. 

No  estriba  en  que  se  vengó. 

Sino  en  que  pudo  vengarse. 

Tú  puedes;  y  también  puedes 

Dar  tan  precioso  realce 

Al  acrisolado  oro 

Del  perdón,  que  en  el  semblante 

Del  rendido  luce  mas, 

Con  el  primor  de  su  esmalte. 

Lo  rojo  de  la  vergüenza, 

Que  lo  rojo  de  la  sancre. 

Veturia,  saben  los  cielos. 

Que  te  adoro,  y  también  saben. 

Que,  aunque  Sabinio  me  fía 

De  su  voluntad  las  llaves. 

No  es  para  que  yo  use  dellas 

Absoluto,  sino  antes 

Para  que  mas  detenido 

La  confianza  le  pague. 

No  haciendo  lo  que  él  no  hiciera. 

Yo  sé,  que  desea  vengarse. 

Sé,  que  vengarme  deseo; 

Y  es  mucho  querer,  que  arrastre, 
Contra  nuestras  dos  pasiones, 

Tu  ruego  ambas  voluntades; 
Mayormente  cuando  pueden 
Una  y  otra  conformarse. 
Cómo? 

La  razón  lo  diga. 
Yo  te  persuado  á  quedarte. 
Convaleciendo  fortunas. 
Adonde  todo  se  aplaque. 
Todo  consuelos^,  y  todo 
Placeres.    Tú  'me  persuades 
A  que,  sin  venganza,  quede 
Cokrido  de  no  vengarme, 
Donde  todo  sea  rencores. 
Todo  iras,  todo  pesares. 
Mira  tú  ahora  quien  tiene 
Mayor  razón  de  su  parte. 
Yo,  que  te  persuado  á  dichas, 
Ó  tú  á  mí  á  penalidades. 
£1  valor  está  obligado. 
Tanto  á  bienes,  como  á  males. 
No  está,  si  males  y  bienes 
Le  embisten  á  un  tiempo  iguales. 
¿Cuándo  lo  mas  riguroso 
JNo  fue  su  mejor  examen? 
Cuando  estuvo  en  mi  elección 
El  serlo  lo  mas  suave. 
No  te  canses  en  razones, 
Que  nada  conmigo  valen. 
Yo  he  de  volver  con  quien  vine; 

Y  asi  mira 

No  te  canses 
Tú  tampoco;  que  si  has  de  irte 
Con  quien  vienes,  yo  he  de  estarme 
Con  quien  me  estoy. 

Vamos,  Emo, 
Paes,  sin  que  piedad  aguarde. 
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Con* 
En. 

Vet. 


Cori, 


Fet. 

Cori. 

Vet. 

Cori. 


f'et. 


Con. 

Vet. 

Cori. 


Vet. 


Cori. 


Vet. 


Cori. 
Vet. 


Me  enyia  á  morir  Coríolano. 
No  ese  delito  me  achaques. 
Tú  te  Tas,  yo  no  te  eoyio. 
Vamos  ,  pues  nada  hay  que  ganen 
Mi  amistad  y  tu  amor. 

Ya 
Que  á  no  mas  verte  voy,  dame, 
BAi  bien,  mi  señor,  mi  dueño, 
En  aqueste  último  vale. 
Siquiera  por  despedida, 
Los  brazos,  con  que  a{|pradable 
Me  será  la  muerte,  al  ver, 

?ue,  si  con  ella  complaces 
Sabinio,  de  quien  gozas 
Tan  altas  felicidades. 
Como  á  t(  te  den  la  vida, 
¿Qué  importa  que  á  mi  me  maten? 
¡Cielos,  que  Veturia  llora!     [aparte. 
Quitadme  el  sentido,  ú  dadme 
Valor  para  resistir 
Tan  nuevas  contrariedades. 
Como  que,  siendo  las  perlas 
Antidoto  en  otros  males. 
Sean  tósigo  en  los  mios. 
k  Dios  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 

Espera. 

Qué  quieres? 
No  sé.    Mas  si  sé;  rogarte. 
Que  no  llores;  mi  dolor 
Me  basta,  sin  el  que  añaden 
Tus  lágrimas. 

Que  no  llore? 
k  Dios  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 

Espera. 

Qué  quieres? 
No  sé.    Mas  si  sé;  rogarte. 
Que  no  llores ;  que  tu  llanto 
Dolor  á  dolor  añade. 
Que  no  llore,  y  detenerme. 
Son  dos  precisas  señales 
De  que.,  porque  no  me  vaya, 
k  tu  pesar,  donde  gane 
Eterna  fama  mi  muerte. 
Prenderme  intentas. 

No  saques 
Consecuencia  tan  agena. 
Que  no  la  conceda  nadie. 
¿Yo  á  prenderte,  esposa  y  dueño? 
i  De  qué  pudo  tu  dictamen 
.Persuadirte  á  que  es  prisión? 
De  dos  indicios  tan  grandes, 
Como,  al  quitarme  las  armas. 
Ver,  que  del  brazo  me  ases. 
¿Pues  qué  armas  te  quito? 


[Llora. 


Cori. 


Vet. 
Cori. 


Mas  armas  quieres  quitarme, 
Que  quitarme  que  no  llore. 
Si  contra  enemigo  amante 
La  muger  no  tiene  otras. 
Que  la  venguen  6  la  amparen. 
Que  las  lágrimas,  que  son 
Sus  socorros  auxiliares? 
Si  con  ellas  ventajosa 
Tu  hermosura  me  combate, 
¿Qué  mucho  que  por  vencidas 
Se  den  mis  penalidades? 
¿Qué  quieres  de  mi,  Veturia? 
Que  viva  Roma  triunfante. 
Viva  pues  triunfante  Roma, 
Ya  que  han  podido  postrarme 
Á  tos  siempre  ^ctonosas 
Municiones  de  cristales 


i  Qué 


Las  armas  de  la  hermosunL 
Vet.     Enio,  estas  voces  esparce 

Al  pueblo,  que  nos  espera. 

Para  que  del  pueblo  pasen 

k  Roma,  y  concurran  todos 

Agradecidos  á  darle 

Las  gracias  á  Coríolano. 

[Éntrase  Enio  repMemda, 
Ení.     i  Viva,  amigos,  Roma,  y  pase 

La  palabra! 
Tod.[dent.]  Roma  viva!         [Bepiu 

Salen  Sabinio  ^  AsTRBA. 

Sah.     (Qué  confusas  novedades 
Ka  el  ejército,  Astrea, 
Habrá  habido,  que  á  que  cante 
Roma  la  victoria  mueven? 

^ftr.    No  sé;  mas  fuerza  es  me  espanten. 

Los  dos.  ¿Qué  ha  sido  esto,  Coriolano? 

Cori,    Nada,  señor,  que  te  agravie; 
Mucho,  soberana  Astrea, 
Que  á  ti  te  ¡lustre  y  te  ensalce. 

Los  do».  Di  pues  lo  que  ha  sucedido. 

Cori.    Que,  usando  de  los  poderes. 
Que,  como  sabinos  astros, 
Vuestras  piedades  me  ofrecen. 
Me  he  movido  á  que  sus  rayos 
Hoy  alumbren  y  no  quemen; 

Y  asi  en  vuestro  nombre  á  Roma 
He  perdonado. 

Sah.  Suspende 

La  voz.    ¿Pues  no  me  dijiste. 
Que  habias,  vengativo  y  fuerte. 
Por  mi  ofensa,  cuando  no 
Por  la  tuya,  airado  siempre. 
Negado  la  libertad 
Á  su  nobleza  y  su  plebe. 
En  tu  padre,  en  tu  enemigo 

Y  en  tu  mas  amigo? 

Cori.  Advierte, 

Que  nunca  dije,  que  habia 
Negádosela  rebelde 
Á  mi  dama;  que  el  mas  noble 
Puede  negar  justamente 
Lo  que  le  pide  á  su  patria, 
Á  su  padre,  á  sus  parientes, 
Á  su  amigo  y  su  enemigo, 
Pero  á  su  dama  no  puede. 

Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Veturia  es,  señor,  mi  esposa; 
Si  ser  con  ella,  te  ofende. 
Liberal,  pague  mi  vida 

Lo  que  mi  vida  te  debe; 

Que  yo  moriré  contento 

Con  que  vencedor  te  deje. 

Pues  el  que  pude  vengarte 

Me  basta,  aunque  no  te  vengue. 

Esto  en  cnanto  á  ti;  y  en  cnanto 

Á  Astrea,  mi  yerro  enmienden 

Los  privilegios,  con  que 

Han  de  quedar  las  mugeres 

En  las  capitulaciones 

Con  que  a  tu  piedad  se  ofrecen. 

Diciendo  con  toda  Roma, 

Que  hunulde  á  tus  plantas  viene :  .^.. 

Salen  todos ,  hombres  y  mugeres. 
Todos. ¡Viva  quien  vence; 

Que  es,  vencer  perdonando, 

Vencer  dos  veces! 
Áw.     k  vuestras  reales  plantas 

Roma. 

Cori.  Voz  y  acdon  sospeade; 
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Que  hasta  saber  con  qué  pactos, 

Y  hasta  ver  que  los  acepte, 
No  está  perdonada  Roma. 

Todos.  IKlos  pues. 
Cotí»  Primeramente, 

I  Que  las  mugeres,  que  hoy 

Tiranizadas  contiene, 
Se  pongan  en  libertad, 

Y  las  que  volver  quisieren 
Á  Sabinia,  no  se  impidan, 
Ni  sus  personas  ni  bienes; 
Que  las  que  quieran  quedarse. 
Restituidas  se  queden 
En  sos  primeros  adornos 
De  galas,  joyas  y  afeites; 
Que  la  que  se  aplique  á  estudios 
O  armas,  ninguno  las  niegue. 
Ni  el  manejo  de  los  libros. 
Ni  el  uso  de  los  arneses. 
Sino  que  sean  capaces, 
Ó  ya  lidien ,  ó  ya  aleguen. 
En  los  estrados  de  togas, 

Y  en  las  lides  de  laureles; 
Que  el  hombre,  que  á  una  muger, 
Donde  quiera  que  la  viere. 
No  la  hiciere  cortesfa. 
Por  no  bien  naddo  quede; 

Y  por  mayor  privilegio. 
Mas  grave  y  mas  emmente, 
Pues  por  las  mugeres  yo 
Sin  honra  me  vi^se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
Á  arbitrio  de  las  mugeres. 
Todas  esas  condiciones 
Es  preciso  que  yo  acepte 


En  nombre  de  Roma. 

Toéo9.  Y  todos, 

Diciendo  ufanos  y  alegres: 
¡Viva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando. 
Vencer  dos  veces! 

Saiu     Pues  yo  vuelvo  victoriq^o. 
Con  que  Roma  se  sujete. 

Aw^,    Yo  airosa,  con  que  vengadas 
Todas  sus  matronas  queden. 

Eni.     Yo  gozoso  de  haber  sido 
Tercero  en  sus  intereses. 

Awr.     Yo  vano,  con  que  á  mi  hijo 
B2s  á  quien  la  vida  debe. 

Leí.      Yo  amigo  de  quien  ya  sé. 

Que  no  did  á  mi  padre  muerte. 

Fel.     Yo  dichosa  con  saber, 

Que  Coriolano  me  quiere. 

Cori.    Y  yo,  con  que  nuestras  bodas 
Hoy  contigo  se  celebren. 
Restituido  á  mis  triunfos, 
Mas  honores  y  laureles. 
Que  tuve,  pues  sola  tú 
Mi  honor,  triunfo  y  laurel  eres. 

FoMq.  Y  yo  contento,  con  que 
Sepan  todos  Vuesaroedes, 
Que  las  armas  de  hermosura 
Con  las  feas  no  se  entienden. 
Digamos  todos,  pues  todos 
Trocamos  males  á  bienes, 
Á  las  plantas  de  Sabinio, 
Astrea  y  Coriolano,  alegres: 

Tod.  y  mus.  ¡Viva  qmen  vence; 

Que  es,  vencer  perdonando. 
Vencer  dos  veces! 
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Daivtb 

AüBBLio    ^  galanes, 

LlDOBO 

El  Rby  db  Ghiprb. 
BIalahdbih,  gracioso. 


PBR80HA8. 

AxiiiTAy  hermana  del  Üey, 

Irbnb,  Infanta  de  Egnido. 

Flora 

N18B      (  damas. 

Laura 


JORHADA   I. 


Salen  por  una  parte  Dantb,  y  por  otra 

AUBBLIO. 

j4ur.    Dónde  queda  el  Rey? 

Dant.  Detras 

Desos  ribazos  le  dejo. 

En  el  alcance  empeñado 

De  un  jabalí,  cuyo  riesgo      ^ 

Veloz  Aminta  su  hermana 

Signe  también. 

Aur.  Según  eso 

Ocasión  será  de  que  ^ 

Concluyamos  nuestro  duelo. 
Con  la  novedad,  que  está 
atado. 

Dant.  Para  ese  efecto 

Esperando  estaba  á  yista 

Deste  edificio  soberbio. 
jéw.     Pues  llegad;  solos  estamos. 
Datit,  iHa  del  soberano  centro, 

Donde  aprisionada  vive 

Toda  la  región  del  fuego! 
jiur.     i  Ha  de  la  divina  esfera 

Del  sol  mas  hermoso  y  bello, 

Que,  á  pesar  de  opuestas  nubes. 

Abrasa  con  sus  reflejos! 
Dant,  ¡Ha  del  alcázar  de  amor! 
jiur.     ¡Ha  del  abismo  de  zelos! 
Dant,  ¡Patria  de  la  ingratitud! 
Atar,     ¡Monarquía  del  desprecio! 
LosdoB.  Ha  de  la  torre! 

En  lo  alto  salen  NisB  y  Flora. 

La»  do»,  4  Quién  llama 

iVúe.    Tan  sin  temor....... 

l^Tor.  Tan  sin  miedo 

A  estos  umbrales? 
Antt.  Decid 

A  vuestro  divino  dueño, 

AvT,    Decid  á  la  soberana 

Deidad  dése  humano  templo, 

Dant.  Que  á  ese  mirador  se  ponga. 
AuT*     Que  salga  á  esa  almena. 


Gu>ri,  dama. 
La  Diosa  Diaha. 
La  Diosa  Váiros. 
Coros  de  Másic<L. 
acompañamiento. 


Sale  en  lo  alto  Ibbmb. 


Ir  en,  Cielos! 

¿Quién  para  tanta  osadía 
Ha  tenido  atrevimiento? 
¿Quién  aqui  da  voces? 

Lo»  do»*  Yo. 

hrtn.    Ya  con  dos  causas,  no  menos 
Que  antes,  extrañé  el  oiros. 
Habré  de  extrañar  el  veros; 
No  tanto ,  porque  del  Rey 
Atrepelléis  los  decretos. 
No  tanto  porque  de  mí 
Aventuréis  el  respeto. 
Rompiendo  el  coto  á  la  línea 
De  mi  espíritu  soberbio, 
Cuanto  porque  acrisolds 
La  ingratitud  de  mi  pecho. 
Que  á  par  de  los  Dioses  juzga 
Lograr  mármoles  eternos. 
Si  de  por  sí  cada  uno, 
Aun  en  callados  afectos. 
Que  apenas  á  estos  umbrales 
Llegaron ,  cuando  volvieron 
Castigados  y  no  oidos. 
Examiné  mis  desprecios, 
¿Qué  hará,  unido  de  los  dos. 
Ahora  el  atrevimiento? 
Qué  pretendéis?    Qué  intentáis? 
¿Y  con  qué  efecto,  en  efecto, 
Llegáis  aqui?    ¿Para  qué 
Me  dais  voces? 

Lo»  do».  Para  esto. 

[Saem  la$  etpudat» 

Aur,    Que  si  de  ambos  ofendida 
Estás,  ambos  pretendemos. 
Con  librarte  de  una  ofensa, 

'  Ganar  un  merecimiento. 

Dant,  Y  porque  de  su  valor 

Quede  el  otro  satisfecho. 
Queremos,  que  seas  testigo 
Tú  misma  de  nuestro  esfuerzo. 

Aur,     Ya  partido  el  sol  está. 

Pues  el  sol  nos  está  viendo. 

Dant,  Yo,  porque  no  esté  partido, 
Lidiaré,  por  verle  entero. 

tren.    Tened,  tened  las  espadas; 
Templad  los  rayos  de  acero; 
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Blirad,  qne  aun  el  vencedor 

La  esgrime  contra  ai  mesmo, 

Pnea  no  es  menor  el  peligro 

De  vivir,  que  qaedar  muerto. 
/4ur.     Qué  valor!  [Biften. 

Dani.  Qué  bizarría! 

Irtn.    Llamad  qnien  de  tanto  empeño 

El  riesgo  excuse. 
Nis9,  Ha  del  monte! 

Flor.    {Cazadores  y  monteros 

Del  Rey ! 
Vo%ldent.]  De  la  torre  llaman. 

Acudid,  acudid  presto. 
Aur.     ¡Que  no  acabe  con  tu  vida! 
Dant.  Que  dures  tanto! 

Saien  el  Ket  y  gente. 

Rey,  Qué  es  esto?  [ 

Loido$,  Nada,  señor.  [Emaina», 

Iren,  Las  almenas    [aporte. 

Dejaré.    Y  pues  al  Rey  tengo 
Tan  cerca  de  mí,  han  de  hablarie 
Claros  hoy  mis  sentimientos.  [Fo^e, 

Rey,    Qué  es  esto?  digo  otra  vez; 

Y  no  ya  porque  pretendo, 
Que  afectado  el  disimulo 
Desvelar  quiera  el  intento, 
Sino  porque  ya  empeñado 
Estoy  en  que  he  de  saberlo. 
Qué  es  esto,  Dante? 

Dant,  Señor, 

No  lo  sé. 
Rey.  Qué  es  esto,  Aurelio? 

Aur,     Tampoco  sabré  decirlo. 
Rey,    \0  qué  recato  tan  necio, 

Y  tan  fuera  de  que  llegue 
Á  conseguirse!    V  supuesto 
Que  lo  be  de  saber,  mirad. 
Que  casi  toca  el  silencio 
En  espede  de  traición. 

Dant.  Á  esa  fuerza, 

Aur,  k  ese  precepto, 

Dant,  La  causa,  señor....... 

Aur,  La  causa. 

Rey.    Dedd. 

Dant.  Es  amor. 

Aur,  Son  zelos. 

Rey.    Aunque  zelos  y  amor  sea 

Respuesta  bastante,  puesto 

Que  ellos  son  de  acciones  tales 

Culpa  disculpada,  quiero 

Mas  por  extenso  informarme 

De  la  causa;  porque  siendo, 

Como  sois,  en  paz  y  en  guerra 

Los  dos  polos  de  mi  imperio. 

Con  quien  igual  he  partido 

La  gravedad  de  su  peso» 

Valeroso  tú  en  las  armas,    [d  Dante, 

Político  tú  al  gobierno,     [d  AuréU: 

No  es  justo,  habiendo  llegado 

Yo,  dejar  pendiente  el  duelo 

Para  otra  ocasión;  y  asi 

He  de  informarme,  primero 

Que  le  ajuste,  de  la  causa 

Que  tenéis. 
Dant,  Yo  fío  de  Aurelio 

Tanto,  señor,  porque  al  ñn. 

Sobre  ser  quien  es,  le  tengo 

Por  competidor,  y  mal. 

Sin  ser  noble,  podia  serlo; 

Que  lo  que  él  diga  será 

La  verdad;  y  asi  te  ruefo 

La  oigas  del,  pues  cuando  no 

Estuviera  satisfecho 


De  su  valor  y  su  sangra, 
Por  no  decirla  yo,  pienso» 
Que  me  dejara  vencer. 
Aun  en  lo  dudoso,  á  precio 
De  que  mi  voz  no  rompiera 
Las  cárceles  del  silencio. 

Aur,    Cuando  no  me  diera  Dante 
Licenda  de  hablar  primero. 
La  pidiera  yo;  porque 
Tan  obediente  ai  precepto 
De  tu  voz  estoy,  que  al  ver, 
Que  tú  gustas  de  saberlo, 
Aunque  es  mi  afecto  tan  noble 
Como  el  suyo,  hiciera  menos 
En  callarlo ,  que  en  decirlo. 
Y  es  fácil  el  argumento; 
Pues  en  materias  de  amor 
Siempre  calla  un  caballero, 

!  Y  no  siempre  un  Rey  pregunta. 

Dant,  Dices  bien,  y  yo  me  alegro. 

Que  en  callar  y  hablar  los  dos 
Tan  de  un  parecer  estemos. 
Que,  hablando  tú,  y  yo  caílando. 
Quedemos  los  dos  bien  puestos. 

Aur.     Un  dia,  señor, 

Salen  Amintá  y  Damas, 

Anun,  Hermano, 

¿Qué  es  la  causa,  que  te  ha  hecho 
Dejar  la  caza,  y  venir 
Otra  novedad  siguiendo? 

Rey,     De  Aurelio,  Aminta,  lo  oirás. 
Pues  que  llegas  á  buen  tiempo. 

Dant.  No  llega  sino  á  bien  malo. 

Rey.     Prosigue  pues. 

Aur.  Oye  atento. 

Un  dia,  señor,  cfie  á  caza 
Saliste  á  este  sitio  ameno, 

Y  yo  contigo,  llamado 
De  la  ladra  de  sabuesos 

Y  ventores,  que  lidiaban 
Con  un  jabalí  en  lo  espeso 
Del  monte,  di  de  los  pies 

Á  un  veloz  caballo,  á  tiempo 
Que  impacientes  dos  lebreles. 
Por  llegar  á  socorrerlos. 
Antes  que  de  la  trailla 
Les  diese  suelta  el  montero, 
Le  arrastraban  por  las  breñas, 
De  suerte- libres  y  presos. 
Que ,  con  cadena  y  sin  tíno. 
Iban  atados  y  sueltos. 
Pasaron  por  donde  estaba, 

Y  enredándose  ligeros 
Entre  los  pies  del  caballo. 
Desatentado  y  soberbio 
Con  ellos  lidié,  hasta  que, 
Mal  desenlazado  dellos. 

El  eslabón  á  un  collar  ^ 
Rompió,  y  la  obedienda  al  freno. 
Tal,  que  de  una  en  otra  peña, 
Sin  darse  á  partido  al  tiento 
De  la  rienda,  ^paró. 
Hasta  que  chocando  dego 
Con  lo  espeso  de  unas  jaras. 
Perdió,  con  el  contratiempo. 
Tierra  tan  dichosamente. 
Que  él  embazado,  y  yo  atento. 
Desamparamos  iffuales, 
Yo  la  silla,  y  él  el  dueño. 
Aqoi,  al  cobrarle  la  rienda. 
Se  enarboló  en  dos  pies  puesto, 

Y  llevándome  tras  sí. 
Partimos  los  elementos. 
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Pues  el  mar  de  mi  sudor, 
Y  de  su  cólera  el  fuego, 
Dejándome  con  la  tierra. 
Le  TÍeron  ir  con  el  viento. 
80I0  y  á  pie  en  la  espesura, 
Ni  bien  TITO,  ni  bien  muerto, 
Sin  saber  donde,  quedé. 
Preguntarásme,  á  qué  efecto, 
Hablándome  tú  en  mi  amor. 
Te  respondo  yo  en  mi  riesgo? 
Pues  escucha;  que  no  acaso 
Te  he  contado  todo  esto; 
Porque,  hallándome,  según 
IKrá  después  el  suceso, 
Dentro  del  vedado  coto, 
Que  tienes,  gran  señor,  puesto 
Á  la  libertad  de  Irene, 
Fue  justo  decir  primero 
La  disculpa,  con  que  yo 
Romperle  pude,  supuesto 
Que  fue  por  culpa  de  un  bruto; 
Que  no  pudieran  con  menos 
Violento  acaso  quebrar 
Mis  lealtades  tus  preceptos. 
Solo  y  á  pie,  como  he  dicho. 
Sin  norte,  sin  guia,  sin  tiento. 
Me  hallé  en  la  inculta  maleza. 
Las  yagas  huellas  siguiendo 
De  las  fieras,  que  perdidas 
Tal  vez,  tal  cobradas,  dieron 
Conmigo  en  la  verde  margen 
De  un  cristalino  arroyuelo. 
Que  del  monte  despeñado 
Descansaba  en  un  pequeño 
Remanso,  y  para  correr 
Paraba  á  tomar  esfuerzo. 
¡O  cómo  sin  elección 
Del  humano  entendimiento 
Sabe  mostrarse  el  peligro. 
Sabe  sucederse  el  riesgo! 
Dígalo  yo;  pues  llevado 
De  mi  sin  mí,  discurriendo 
Al  arbitrio  del  destino. 
Que  homicida  de  sí  mesmo. 
Sin  saber  donde  guia,  sabe 
Donde  está  el  peligro,  hadendo 
De  las  señas  del  escollo 
Seguridades  del  puerto. 
Me  TÍ,  cuando  juzgué  á  vista 
De  los  descansos,  oyendo 
De  no  sé  qué  humana  voz 
Los  mal  distintos  acentos, 
Y  tan  lejos  del  alivio, 
Que  áspid  engañoso  el  eco. 
En  las  lisonjas  del  aire 
Escondía  su  ve^neno. 
Estaba  en  la  verde  esfera 
Del  mas  intrincado  seno. 
Tejido  coro  de  ninfas, 
Como  guardándola  el  sueño 
A  una  deidad,  recostada 
En  el  apacible  lecho. 
Que  de  flores,  yerba  y  rosa 
Estaba  el  aura  mullendo. 
No  te  quiero  encarecer 
Su  perfección;  solo  quiero. 
Para  disculpa,  que  sepas. 
Que  vi  y  amé  tan  á  un  tiempo. 
Que  entre  dos  cosas  no  pude 
Distinguir  cual  fue  primero; 
Pues  juzgo ,  que  volvi  amando, 
Aun  antes  de  llegar  viendo. 
Apenas  entre  las  ramas 
El  templado  ruido  oyeron 


Rey» 


Dant. 


jimin. 
Dant 


De  las  hojas,  que  movia 
La  inquietud  de  mi  silencio, 
Cuando  todas  asustadas 
Por  las  malezas  huyeron 
Del  monte.    Quise  seguirlas. 
Mas  no  pude;  que  resuelto 
Delante  un  guarda  me  puso 
El  arcabuz  en  el  pecho, 
Diciéndome,  que  me  diese 
A  prisión,  por  haber  hecho 
Contra  las  órdenes  tuyas 
Tan  notable  atrevimiento. 
Como  haber  roto  la  línea 
De  aquese  vedado  cerco. 
Dije  quien  era,  y  la  causa, 
Á  cuya  disculpa  atento. 
Disimulando  conmigo. 
Guió  nús  pasos,  diciendo 
Lo  que  yo  le  dije  á  Dante 
Después,  de  cuyo  secreto 
Vino  á  originarse  en  ambos 
La  ocasión  de  nuestro  duelo. 
Que  fue,  que  aquel  bella  asombro. 
Aquel  hermoso  portento. 
Era  L-ene. 

Calla,  calla, 
No  prosigas;  que  no  quiero 
Saber,  que  traidor  tu  engaño 
Adora  lo  que  aborrezco. 
Muger,  enemiga  mia. 
Sangre  aleve  de  quien......    ¿Pero 

A  mí  puede  destemplarme 
Tanto  ningún  sentimiento?  — 

LBs  ella,  Dante,  también 
a  que  tú  adoras  ? 

Supuesto 
Que  yo  el  secreto  no  he  dicho. 
Poco  importa  del  secreto 
Que  diga  la  circunstancia. 
Sí,  señor;  pero  advirtiendo....... 

Perdone  Aminta.     [aparte, 

Ay  de  mí!    [af§ru. 
Qué  escucho? 

Que  fue  primero...*** 


Amin,  Ha  ingrato  amante!     [aparte, 
Dant.  Mi  amor....** 

Rey,    Qué? 

Dant,  Que  tu  aborrecimiento. 

Rey,     Primero  tu  amor?    Prosigue. 

De  qué  suerte? 
Dant,  Escucha  atento; 

Lo  que  por  mayor  supiste. 

Sabrás  por  menor;  que  temo. 

Por  obligar  lo  que  adoro. 

Enojar  lo  que  aborrezco. 
jimin.  ¡O  quiera  amor,  que  yo  pueda     [•P*'*'* 

Repnniir  mis  sentimientos! 
Dant.  Lidogenes,  Rey  de  Egnido, 

Tributario  del  imperio 

De  Chipre,  que  largos  años 

Te  deje  gozar  el  cielo. 

En  campaña  contra  tí 

Puso  sus  armas,  diciendo. 

Que  no  habia  de  pagarte 

Aquel  heredado  feudo, 

Que  á  tu  corona  tributan 

Los  avasallados  reinos. 

Que  el  Archipiélago  baña. 

Porque  el  de  Eienido  era  esento, 

A  causa  de  no  sé  qué 

Mal  honestados  pretextos. 

Que  no  me  toca  argüirlos, 

Aunque  me  tocó  vencerlos. 

Tú  indignado  preveníate 
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Tus  armadas  huestes,  siendo 

Yo  su  General,  á  quien 

Honraron  con  este  puesto 

Siempre,  señor,  tus  favores 

Mas,  aue  mis  merecimientos. 

Con  ellas  pues  salí  en  busca 

De  tn  enemigo ;  y  supuesto 

Que  sabes,  que  le  vencí. 

Solo  en  esta  parte  quiero. 

Por  lo  que  al  suceso  toca. 

Eslabonar  el  suceso. 

Y  asi  diré  solamente, 

Que  aquel  dia,  en  que  yf  puesto 

De  la  fortuna  al  arbitrio 

Todo  el  poder  de  tu  imperio, 

Fausto  para  mí  é  infausto 

Fue,  pues  me  vi  á  un  mismo  tiempo 

Ser  vencedor  y  vencido. 

Cuando  en  fuga  el  campo  puesto 

De  Lidogenes,  que  iba 

Desbaratado  y  deshecho, 

Entre  el  bélico  aparato 

De  tanto  marcial  estruendo. 

Tanto  militar  asombro. 

Reconocí  un  caballero. 

Que  á  todos  sobresalía. 

Por  ser  su  arnés  un  espejo. 

En  quien  se  miraba  el  sol. 

Que,  blandiendo  herrado  el  fresno, 

La  sobrevista  calada. 

En  un  bruto  tan  ligero. 

Que  pareció  que  volaba 

Con  las  plumas  de  su  dueño, 

De  las  desmandadas  tropas. 

Que  iban  por  el  campo  huyendo, 

El  desorden  reducia. 

Valiente,  animoso  v  diestro. 

Solicitando  rehacerlas. 

Para  empeñarlas  de  nuevo, 

Por  ver,  si  asi  mejoraba 

De  fortuna  en  el  reencuentro. 

Puse  en  él  los  ojos,  y  él, 

Adivinando  mi  intento, 

Que  á  veces  el  corazón 

Habla  de  parte  de  adentro, 

Saliéndome  al  paso,  hizo 

Elección  de  mejor  puesto. 

Ocupando  de  un  ribazo 

La  loma,  cuyo  terreno, 

Algo  pendiente,  le  hacia 

Ventajoso,  donde  habiendo 

Proporcionado  á  su  juicio 

La  distancia  del  encuentro, 

Pasó  de  la  cuja  al  ristre 

La  Unza  con  tal  denuedo. 

Que  hecho  á  la  mano  el  caballo, 

Sin  esperar  el  acuerdo 

De  la  espuela,  para  mi 

Partió  tan  galán ,  tan  diestro. 

Que  diera  miedo  á  cualquiera 

Que  hubiera  de  tener  miedo. 

Yo,  que  sobre  el  mismo  aviso 

Estaba,  habiendo  primero 

Reparado  mi  caballo. 

Por  ganarle  algún  aliento, 

Al  verle  partir,  partf 

Tan  ignal  con  él,  que  entiendo. 

Que  á  haber  medio  entre  los  dos. 

El  choque  dijera  el  medio. 

Entre  baberol  y  gola 

£1  asta  me  rompió,  á  tiempo 

Que  yo  de  la  gola  arriba 

La  mía  rompí,  subiendo 

En  átomos,  no  en  astillas. 


fren. 


Tan  altos  entrambos  fresnos, 
Que  de  la  región  del  aire 
Pasándose  á  la  del  fuego, 
Por  encenderse,  tardaron 
En  caer,  ó  no  cayeron. 
Mal  afirmado  en  la  silla 
Quedó  un  rato,  porque  haciendo 
En  las  grabazones  presa 
El  trozo  último  del  cuento. 
Se  llevó  con  el  penacho, 
Falseando  el  tornillo  al  yelmo. 
La  sobrevista  tras  sí: 
pe  manera,  que,  volviendo 
A  recobrarse  en  el  torno. 
Empuñado  el  blanco  acero, 
A  buscarme  y  á  buscarle, 
Le  vi  el  rostro  descubierto, 
EIn  cuya  rara  hermosura, 
En  cuyo  semblante  bello, 
Suspendido  y  admirado. 
Juzgué,  que,  Adonis  con  zelos 
De  Marte,  pretendía  dar 
Satisfacciones  á  Venus 
De  que  lo  hermoso  no  solo 
Es  en  las  cortes  soberbio. 
Embistióme  pues  segunda 
Vez,  en  cuyo  trance  creo. 
Que  quedara  victorioso. 
Según  yo  estaba  suspenso. 
Si,  tropezando  el  caballo, 
(Quizá  fue  en  mi  pensamiento. 
Pues  yo  se  le  eché  delante) 
Con  él  no  diera  en  el  suelo; 
De  cuyo  acaso  gozando. 
Me  hallé  vencedor  en  duelo 
Tan  dudoso,  que  quedamos 
Uno  de  otro  prisionero. 
Él  de  mi  esfuerzo,  mas  yo 
De  su  hermosura  y  su  esfuerzo. 
Retiráronle  á  mi  tienda, 

Y  fui  el  alcance  siguiendo. 
Hasta  que,  ya  coronado 
De  despojos  y  trofeos, 
Canté  la  victoria,  y  mas, 
Cuanto  á  mis  reales  volviendo 
Supe  al  entrar  en  mi  tíenda. 
Que  el  hermoso  prisionero. 
Que  en  ella  estaba,  era 

Salen  Irbnb,  Clori  ^  LaüRA. 

Yo; 
Que  llegar,  señor,  no  temo 
Á  tus  pies,  gozando  desta 
Ocasión,  que  hoy  me  da  el  cielo, 
Porque  sé ,  que  en  tus  enojos 
Nada  aventuro,  supuesto 
Que  no  aventuro  la  vida, 
Porque  es  la  que  yo  no  tengo. 

Y  asi,  pues  he  de  morir 
Sepultada  en  mi  silencio. 
Muera  anegada  en  mi  llanto; 

Y  débate  por  lo  menos 
En  albricias  de  mi  muerte 
El  estarme  un  rato  atento. 

Hija  soy  de  Lidogenes  de  Egnido, 
Isla  del  Archipiélago,  que  ufana. 
Como  esta  á  Venus  consagrada  ha  sido. 
Aquella  consagrada  fue  á  Diana; 
De  cuyo  opuesto  rito  ha  procedido 
Entre  las  dos  la  enemistad  tirana. 
Que  las  mantiene  en  iras  y  rencores. 
Hija  de  olvidos  una,  otra  de  amores. 

A  aquesta  causa  aborrecidos  creo. 
Que  siempre  unos  isleños  de  otros  fuimos; 
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Y  asi  no  hay  que  buscarle  nuevo  empleo 
Á  nuestra  enemistad,   pues  siempre   vimos. 
Que,  opuesto  el  culto,  opuesto  está  el  deseo; 
Con  que  unos  y  otros  al  nacer  hicimos 
Callados  homenages  en  la  cuna 

De  aborrecer  nuestra  mejor  fortuna. 
Este  pues  heredado  horror,  que  varío 
El  tiempo  no  borró  de  la  memoria. 
Engendró  en  nuestra  gente  el  temerario 
Pretexto  de  negarte  aquella  gloria. 
De  que  su  Rev  te  fuese  tributario; 

Y  aunque  declare  el  cielo  la  victoria 
En  tu  favor,  nos  queda  por  consuelo 
Creer,  que  tuvo  otro  motivo  el  cielo. 

Pues  no  siempre  sus  orbes  celestiales. 
No  siempre  sus  luceros,  sus  estrellas. 
Arbitros  de  los  bienes  y  los  males, 
Lo  mejor  distribuyen,  que  hay  en  ellas; 
Porque  importa  tal  vez,  que  desiguales 
Los  Dioses  oigan  mal  nuestras  querellas, 

Y  siendo  su  instrumento  el  enemigo. 
Injusticia  parezca  el  que  es  castigo. 

Y  asi,  dejando  aparte,  que  tuviese 
Otra  razón  mi  padre,  pues  ninguna 
Es  mayor,  que  pensar,  cuanto  le  pese 
Ver  mejorada  en  algo  tu  fortuna. 

Voy  (ó  ya  fuese  justa,  ó  no  lo  fuese, 
La  guerra)  á  si  hay  alguna  ley,  alguna 
Razón,  para  que,  siendo  prisionera. 
En  una  torre  emparedada  muera. 

Si  yo  en  los  ejercicios  de  Diana, 
Por  ser  á  su  Deidad  mas  parecida, 
Tan  altiva  nací,  viví  tan  vana. 
Que,  siendo  de  las  fieras  homicida. 
Quise  llegar  con  ambición  ufana. 
Quise  pasar  con  fama  esclaredda 
Á  serlo  de  los  hombres,  porque  vieras 
Cuanto  son  para  mi  los  hombrea  fieras. 

A  cuyo  efecto  vine  gobernando 
Del  ejército  el  trozo,  que  postrero 
Se  puso  en  fuga,  (ay  infefice!)  cuando 
Contra  mí  el  hado  articuló  severo 
La  infausta  voz,  que  el  enemico  bando 
Victoria  apellidó;  y  por  eso  infieroi 
Que  rigor  á  rigor  añadir  miras. 
Crueldad  á  crueldad,  iras  á  iras. 

¿De  cuándo  acá  en  los  Reyes  ha  durado 
Desde  un  dia  rencor  para  otro  dia? 
¿De  cuándo  acá  la  indignación  del  hado, 
Fiera  al  vencer,  no  es  en  venciendo  pia? 
Si  mi  valor  te  puso  en  tal  cuidado. 
Mi  valor  es  también  el  que  debia 
Ponerte  en  el  de  honrarme,  pues  ha  sido 
Gloria  del  vencedor  la  del  vencido. 

Y  ya  que  esta  razón  en  tí  no  alcanza 
Piedad,  por  tantas  causas  merecida. 
Acaba  de  una  vez  con  tu  venganza. 
De  una  vez,  no  de  tantas  se  despida; 
Porque  de  aquestos  pies,  sin  esperanza 
De  mi  muerte,  no  digo  de  nú  vida. 

No  me  he  de  levantar,  donde  en  despojos 
Las  lágrimas  consagro  de  mis  ojos. 

Y  porque  afable  esa  deidad  humana 
Responda  al  sacrificio,  que  la  adora. 
No  soy  de  armadas  huestes  capitana. 
No  Infanta  soy  de  Egnido  vencedora. 
No  soy  sacerdotisa  d¿  Diana, 

Pues  solo  soy  una  muger,  que  llora. 
Tan  modesta  en  pedir ,  que  aun  desta  suerte 
No  pido  mas  de  que  me  des  ia  muerte. 
Levanta,  Irene,  del  suelo; 

Y  pues  en  público  acusas 
Mi  magestad  de  tirana. 
Para  que  serlo  no  arguyan. 


Ni  tú,  ni  cuantos  oyeron 

Las  hermosas  quejas  tuyas. 

Aunque  lo  sienta ,  he  de  darte 

En  púbhco  la  disculpa. 

El  dia  que  tuve  aviso 

De  aquella  batalla,  en  cuya 

Victoria  estribó  el  honor 

De  mi  Magestad  augusta, 

.Hice  sacrificio  á  Venus, 

Cuya  hermosa  Deidad  suma. 

Tutelar  de  Chipre,  siempre 

Velando  está  en  guarda  suya. 

Elhi,  al  tiempo  que  sus  aras 

Reliffioso  fuego  ahuma, 

A  mi  culto  agradedda. 

Por  su  oráculo  articula. 

Que  vencerían  mu  armas; 

Pero  tan  á  costa  suya. 

Que  el  mejor  despojo  dellas 

Seria......  [l^eittrs  ruid9 

Dentro  L  i  D  o  E  o. 


Ud. 


Asombros  y  furias 

Nos  combaten. 
Vno[d€nt.]  Iza! 

Otro.  Amaina ! 

Otro.    Qué  penal 
Otro,  Qué  ansia! 

Otro,  Qué  angustia! 

Lid,     Piedad,  Dioses! 
Todoi.  Piedad,  deloa! 

Rey,    Cuanto  iba  á  decir,  pronuncia 

Por  mí  el  aire,  pues  en  quejas 

La  voz  á  mis  labios  hurta. 
Iren.    No,  señor,  en  los  acasos 

El  constante  varón  funda 

Agüeros;  lamentos  son. 

Cuantos  hoy  tu  acento  usurpan. 

De  un  derrotado  bajel. 

Que  sin  norte  y  sin  aguja. 

Antes  de  tomar  el  puerto. 

Está  corriendo  fortuna. 
Arnin,  E¡s  verdad,  pues  contrastado 

De  dos  violentas  injurias. 

Con  los  vientos  y  las  ondas 

A  brazo  partido  lucha. 
ZVise«    Ya  de  ambas  sañas  movido. 

No  sabe  á  qué  parte  sulca. 
jF7or.    Embates  de  mar  y  tierra 

Le  zozobran  y  le  asustan. 
AuT,    Y  tanto,  que  desbocado 

Choca  con  las  peñas  duras. 
Danlt,  En  ellas  cascado  el  pino. 

Su  todo  en  partes  menudas 

Desata,  de  suerte,  que 

Ya  el  que  fue  bajel  es  tumba. 
Ud,\demt,]  Piedad,  Diana! 


DUm. 


Lid, 


Dentro  Di  AMA. 

A  mí  siempre 
Me  fue  contraria  la  espuma, 
Que  es  de  la  Deidad  de  Venus 
Primer  patria  y  primer  cuna. 
Piedad,  Venus! 


Dentro  ViáNüS. 

Ven,  No  hay  piedad 

Con  quien  estos  puertos  busca. 
En  sus  entrañas  trayendo 
Tan  grande  traición  oculta. 

Tbd,[dent.]  Piedad,  Dioses!    Piedad» 

Iren.    Qué  pena! 

jémin.  Qué  ansia! 

Tod.  Qué  «ngutia! 
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««j. 


Dant. 


[r< 


Iren. 


[FMe. 


\r< 


jámin. 


ir€9U 


jimin, 
tren. 


fren, 
4z 


^ey. 


Ksperad  aqni  lu  dos, 

Siendo  paréntesis  una 

Desdicha  de  otra,  entre  tanto 

Que  hoy  el  primero  yo  acoda» 

Á  socorrer  en  la  orilla 

Los  que  náufragos  fluctúan. 

Ociosa  piedad  será. 

Que  hidrópica  la  sañuda 

Sed  del  mar,  ni  aun  un  fragmento 

Arroja  á  tierra. 

En  cerúleas 
Bávedas  el  mar  did  á  todos 
Pira,  monumento  y  urna. 
Aunque  la  piedad,  Aminta, 
No  es  prenda  de  la  hermosura. 
Puesto  que  en  humano  pecho 
Nadie  las  vid  Tiyir  juntas. 
La  desta  mísera  ruina 
Será  bien  que  aqui  reduzca 
Á  tus  pies,  (bien  que  á  pesar 
De  mi  altivez)  mi  fortuna 
Te  suplica,  que  intercedas 
Con  tu  hermano,  que  concluya 
Con  mi  vida,  dando  fin 
Á  una  prisión  tan  injusta. 
Los  motit'os  de  mi  hermano, 
Que  estorbó  esa  desventura 
Decir,  hasta  ahora  nadie 
Sabe;  pero  está  segura. 
Que,  si  estuviera  en  mi  mano 
Tu  Ubertad,  es  sin  duda. 
Que  desde  un  instante  acá. 
Según  el  Terte  me  angustia. 
Estuvieras  ya,  no  digo, 
Irene,  en  la  patria  tuya, 
Pero  aun  donde  no  pudieras 
Volver  á  estas  islas  nunca. 
De  tu  generosa  sangre 
Lo  creo,  y  está  segura 
Tú  también,  que,  cuando  no 
Fuera  felicidad  soma 
La  libertad,  por  no  yerme 
Donde  atrevido  presuma 
Dante  halagar  con  finezas 
Los  ceños  de  mis  injurias. 
Lo  estimara. 

¿Según  eso 
Verte  amada  te  disgusta 
De  Dante? 

Y  tanto, 

Alma,  albricias!  [«p. 
Que  el  incendio  de  mi  furia 
No  ha  de  apagarse,  hasta  que 
Sea  con  la  sangre  soya. 
Primero  con  su  poder     [opsrfe. 
Todo  el  cielo  te  destruya. 
Qué  dices  ? 

Nada.  —  ]Ay  amor,    [afwrtt» 
Siempre  mi  pesar  procuras, 
Primero  por  si  le  amaba, 
Y  ahora  porque  le  injuria! 

Sitien  el  Rbt,  Dantb  y  AvRBLlo. 

No  se  ha  visto  igual  estrago; 
Apenas  la  saña  bruta 
Dése  monstruo  dio  á  la  arena. 
Ni  aun  la  seña  mas  menuda 
De  su  naufragio. 

Poes  ya 
Qae,  como  dices,  es  una 
Pena  paréatesis  de  otra. 
No  yenzan  ambas,  y  suplan 
Noticias  de  la  primera, 
I^ástimas  de  la  segunda. 


Aey.     Dices  bien;  y  asi  mi  voz 

En  lo  que  empezó  discurra. 
Diciendo,  que  al  tiempo  que 
Religioso  fuego  ahuma 
(Aqui  quedamos)  las  aras 
De  Venus,  so  yoz  prononda, 
Qoe  vencerian  mis  armas; 
Pero  tan  á  costa  suya. 
Que  trocaria  el  despojo 
En  desdicha  la  ventura. 
Veniste  tú  prisionera, 

Y  viendo,  cuanto  se  aunan 
Vatícinios,  que  amenazan 
Ruinas,  tragedias  é  injurias. 
Con  bellezas,  aue  aun  después 
De  verse  vencidas  triunfan. 
Hurtarte  quise  á  los  ojos 

De  mis  gentes.    Qué  locura! 
¡Buscar  medios,  qoe  embaracen. 
Donde  hay  estrellas,  que  influyan! 
Dígalo  el  yer,  que  aun  guardada 
En  las  entrañas  incultas 
Destos  montes,  has  podido 
Dar  principio  á  las  Alturas 
Ansias,  que  temí,  poniendo 
En  campal  ardiente  lucha 
Los  héroes,  que  de  mi  imperio 
Son  las  mas  fuertes  colunas. 

Y  pues  infalible  el  hado. 

Ni  se  estorba,  ni  se  excusa. 
Pues  antes  busca  su  efecto 
Quien  su  impedimento  busca. 
Entre  tu  llanto  y  mi  miedo 
Partir  pretendo  la  duda, 

Y  que  ni  libre  ni  presa 
Quedes. 

üreti.  De  qué  suerte? 

Rey.  Escucha, 

Y  escuchad  todos.    Irene, 
En  cuya  rara  hermosura 
La  de  nuestra  Diosa  Venus 
No  quiere  sufrir  segunda. 
No  ha  de  volver  á  su  patria. 
Pues  su  persona  asegura 

La  invasión  destos  estados. 
Siendo  á  la  contraria  furia. 
De  sus  movimientos  freno, 

Y  de  su  cerviz  coyunda. 
Quedarse  como  se  estaba. 
Viendo,  que  asi  no  se  excusan 
Los  riesgos,  es  miedo  inútil. 
Si  aun  guardada  nos  perturba. 
Darla  libertad,  tampoco; 
Pues  será  poner  sin  duda 

En  su  libertad  al  hado. 

k  todo  lo  cual  se  junta 

Á  muerte  estar  condenados 

Los  dos.    Pues  haya  una  industria. 

Que  disculpe  mis  crueldades, 

Y  que  repare  las  suyas. 

Esta  ha  de  ser,  que  en  mi  estado 
Tome  estado,  con  que  ajustan 
Mis  rezólos,  que  á  su  patria 
Volverse  no  pueda  nunca. 
Siendo  su  alcaide  su  esposo; 
Con  que  también  se  asegura. 
Que  su  succesion  yasalla 
La  ley  de  mi  imperio  sufra. 

Y  puesto  que  este  ha  de  ser 
Uno  de  los  dos,  con  cuya 
Satisfacción  el  delito 

De  romper  esta  clausura 
Queda  también  honestado, 
Cada  uno  consigo  arguya. 
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Quien  querrá  esposa,  con  qiüen 
Venus  aesdichas  le  anuncia, 
El  hado  minas,  y  todo 
£1  cielo  penas  y  angustias; 
Advirtiendo ,  que  ha  de  ser 
La  primera  á  que  se  ajusta. 
Perder  mi  corte  y  mi  gracia. 
Pues  lo  que  aborrezco  busca, 

Y  sangre  enemiga  mia 
Hacerla  su  esposa  gusta. 

Y  pues  os  doy  á  escoger, 
Brevemente  lo  discurra 

Vuestro  amor,  que  habéis  de  danne 
Respuesta  luego,  y  presuma 
Cualquiera,  que  desta  ley, 
Ó  sea  justa,  6  no  sea  justa. 
No  será  la  culpa  mia. 
Puesto  que  es  la  elección  suya. 
Iren.    Mira,  señor,  que  sin  mí 
Esa  nueva  ley  promulgas, 

Y  en  vez  de  librarme,  á  mas 
Estrecha  prisión  me  mudas. 
Yo  la  mano? 

Rey.  ESsto  ha  de  ser. 

Aur,    Pues  si  eso  ha  de  ser,  escucha; 
Que  yo  que  pensar  no  tengo. 
Perdóneme  una  hermosura. 
Porque  no  ha  de  ser  mi  amor 
Arbitro  de  mi  fortuna. 

Amin,  Dante,  en  la  elección  que  hicieres, 
IVCra  bien  lo  aue  aventuras, 

Que  pierdes  al  Rey ,  y  pierdes 

Pero  prosíganlo  mudas 
Penas,  que  dichas  son  pocaa, 

Y  calladas  serán  muchas. 
Iren.    Dante,  porque  no  por  mi 

Desperdicies  tu  ventura. 
La  gracia  del  Rey  conserva, 
En  ella  tu  aumento  funda; 
Que  yo,  que  no  he  de  pagarte 
Rendidas  finezas  nunca 
Con  amor,  con  desengaños 
Intento,  que  uno  á  otro  supla; 
Porque  desde  el  dia  que  fuiste 
De  mi  tragedia  importuna 
El  prindpai  instrumento. 
Te  aborrecí  con  tan  suma 
Aversión,  que,  si  me  hideses 
Reina  del  mundo  absoluta. 
Antes  de  darte  mi  mano. 
Ni  que  llegara  á  ser  tuya. 
Volviera,  no  digo  solo 
A  aquesa  prisión  inculta, 
Pero  á  vivir  desde  luego 
Las  entrañas  de  una  gruta. 
Donde  á  este  vivo  cadáver 
Sirviese  de  sepultura 
Ó  la  pira  dése  monte, 
O  dése  risco  la  tumba. 
Dant,  Ay  infelice!    ¿Quién  vio 
Atropellarse  tan  juntas 
En  dos  iguales  bellezas 
Los  favores  y  las  furias? 
¿Las  finezas  y  las  iras? 
¿Las  sañas  y  las  blanduras? 
¿Las  lágrimas  y  las  penas? 
•     ¿Las  quejas  y  las  injurias? 

Sale  Malandrín. 

Mal,    ¿Era  hora,  señor,  de  hallarte? 
¿Dónde  están  los  que  te  buscan? 
Que  hasta  uno  ú  dos,  yo  haré,  que 
No  te  ofendan;  y  es  sin  duda. 
Pues,  huyen4o  yo,  iras  mi 


Dant. 
MaL 


[Fms. 


[ri 


[ra§6. 


Dant. 
Mal 


Dant. 
Mal. 


Data. 
Mal, 


Dant. 
Mal 


[Fa»9. 


Dant. 
MaL 

Dant. 


Mal 

Dant. 

Mal 


Dant. 


MaL 

Dant. 

Mal. 


Dant. 

Mal. 
Dant. 


MaL 


Irán,  con  que  te  aseguras 
Dellos,  para  que  se  vea. 
Que  no  hay  pendenda  ninguna 
Donde  no  sirva  de  algo 
Un  camarada,  aunque  huya. 
¿Qué  pendencia  ha  sido  esta? 
Ha  señor ! 

O  suerte  dura! 
[Divertido  da  un  golpe  d  Maiaudrim. 

Y  como  que  lo  es ,  y  está 
Tu  suerte  en  la  mano  tuya. 
¡Oigan,  qué  sesgo  se  queda! 
¿Quién  VIO  suspensión  tan  muda? 
Vamos  por  estotra  mano. 

Por  si  es  mas  quieta  la  zurda.  — 
Ha  señor! 

¡Válgame  el  délo,   [Dáleotngdft. 

Y  qué  crueldad  tan  injusta! 
Por  muy  injusta  que  es. 
Bastantemente  se  ajusta 

Á  cuanto  es  pedir  de  boca. 
Quién  está  aqui? 

Ahora  lo  dudas? 
¿Pues  no  lo  dudaras  antes 
De  las  dos  manifacturas? 
Qué  manifacturas? 

Bueno! 
¿Por  tan  liberal  te  juzgas. 
Que  de  lo  que  das  te  olvidas? 
Deja,  Malandrín,  locuras; 
Que  no  estoy  de  burlaa. 

¿Pues 
Quién  está,  señor,  de  burlas, 
8i  ya  no  es,  que  sean  de  manos. 
Tan  pesadas  como  tuyas?  "^ 

Pero  qué  es  esto?    Qué  tienes? 
Qué  suspiras?    ¿Qué  murmurss 
Entre  ti?    Dime  tus  penas. 
Ay  infeliz!  que  son  muchas. 
Pues  no  me  las  digas  todas; 
Que  hartas  habrá  con  algunas. 
Aurelio,  como  á  su  amigo, 
Fiándome  la  pena  suya. 
Me  dijo,  que  á  Irene  adora. 
Pues  qué  importa? 

Hay  tal  locara! 
La  locura  es  importar 
Entre  amigos.     ¿Que  se  pudra 
Un  hombre  de  que  otro  qiüera 
Lo  que  él  quiere? 

Si  no  escuchas, 
No  diré,  que  deste  acaso 
En  nuevo  duelo  resulta 
Reñir  los  dos,  y  que  el  Rey 
Á  partido  nos  reduzca. 
De  que  el  que  case  con  ella 

Pierda. 

Qué? 

La  grada  suya. 
¿Pues  hay  mas  de  no  casarse? 
¿Vale  tanto  una  hermosura. 
Señor,  como  una  privanza? 

Y  aun  es  de  tantas  fortunas 

No  la  menor....... 

Qué? 

Que  AbídU 

Generosamente  acuda 
Á  vengar  sus  sentimientos. 
Por  derto  que  tú  te  aaustas 
De  una  cosa,  que  no  sé 
En  qué  discreción  la  fundas; 
Pues  cuando  está  mas  zelosa. 
Es  cuando  está  mas  segura 
Una  dama.    ¿Por  qué  piensas» 


JoBír.  I. 


AMADO     Y     ABORRECIDO. 


481 


Qoe  en  ette  tiempo  et  cordura 
Tener  nn  hombre  dos  damas, 
Sino  porque,  si  la  una 
Falta,  quede  la  otra,  que 
La  cátedra  substituya? 

Y  asi  soy  de  parecer. 
Que  á  Irene  dejes,  y  suplaa 
Á  la  una  con  la  otra, 

Y  á  la  otra  con  la  una. 
Dtmt  Calla,  loco,  no  prosigas; 

Que  el  oirte  me  disgusta, 

Cuando  al  ver,  que  una  me  obliga, 

AI  paso  que  otra  me  injuria. 

Temo,  que  desesperado 

Al  mar  me  arrojen  mis  ñirías, 

Donde  en  el  último  aliento  ^ 

Digan  lástimas  tan  justas: 

Dentro  L I D  O  E  o. 

*Lid.     ¡Ay  infelioe  de  mí. 

Contra  cuya  suerte  dura. 

Todo  el  poder  de  los  hados 

Tiranamente  se  auna! 
Dani.  Aguarda;  qué  voz  es  esta? 
Mal    ¿Pues  á  quién  se  lo  preguntas? 

8élo  yo? 
Dant,  A  lo  que  se  deja 

Ver,  entre  ruinas  caducas, 

Que  el  mar  á  la  tierra  arroja,   . 

De  las  ondas,  con  quien  lucha. 

Parece,  que  un  honobre  escapa 

La  vida  casi  difunta. 
Ud,[dent.]  Si  aun  no  estás  vengada.  Venas, 

De  tu  cólera  sañuda. 

No  me  des  puerto  en  la  tierra, 

Pero  dame  sepultura. 
Mal,    Lo  de  morir  á  la  orilla 

Se  dijo  por  él  sin  duda. 

Sale  L  I D  o  R  o  como  arrojado  y  desnudo, 

Dant,  Infelice  peregrino 

Del  mar,  si  de  tu  fortuna 

La  última  línea  no  tocas. 

El  perdido  aliento  ayuda. 

Que  otro  infelice  en  sus  brazos 

Te  recibe,  porque  acuda 

Á  quien  fluctúa  en  el  mar. 

Quien  en  la  tierra  fluctúa. 
Lid,     Si  vuestra  piedad No  puedo 

Proseguir;  que  la  voz  muda. 

Dentro  del  pecho  anegada, 

Todos  mis  sentidos  turba. 

Ay  infelice  de  mí! 

Muerto  soy!  [D9mi$a§9. 

DoHt,  Qué  desventara! 

Si  ha  espirado? 
Mal,  No,  señor, 

Que  aun  agonizando  pulsa. 
Dant,  Llévale  á  aquesa  cercana 

Población. 
Mal  Quién  ? 

Dant  Tú;  y  procara. 

Que  con  algún  beneñcio 

Los  alientos  restituya. 
Mal,    Juro  á  Baco,  que  es  el  Dios 

Por  quien  los  picaros  joran. 

Que  tal  no  Heve.    ¡Por  cierto, 

l2nda  comisión! 
Data.  Qué  dudas? 

Mal,    Andar  con  un  muerto  acuestas 

Por  aquestas  espesuras. 
DaiU,  Llévale;  que  yo  no  puedo. 
MaL    Ni  yo  tampoco.    Sin  duda. 

Que  á  lo  qoe  infiero  era 

TsH.  IV. 


Qué? 


Dani. 

Mal,    Amante  de  sola  una. 

Porque  es  necio  tan  pesado. 

Que  las  costillas  me  aDruma.    [Fote  Uwdnd^le. 
Dani,  En  efecto  no  hay  desdicha 

De  quien  no  es  otra  mayor 

Consuelo. 

Salen  e/ Rbt,  Aurelio,  Akinta  é  Ieenb. 

Aey.  Dante! 

Dani.  Señor? 

Rey,     ¿Has  consultado  por  dicha 

La  respuesta,  que  has  de  dar? 

Que  ya  la  de  Aurelio  sé. 
Dani.  Óigala  yo,  para  que 

A  ella  responda. 
Aur.  Que  estar 

Contra  Irene  conjurado 

El  poder  de  las  estrellas, 

Y  que  su  destino  en  ellas 

Infausto  nos  diga  el  hado. 

No  acobarda  de  mi  amor 

La  resolución  gallarda, 

Poraue  solo  la  acobarda 

Perder  la  gracia  y  favor 

Del  Rey,  á  quien  dando  indicio 

De  mis  lealtades,  rendida 

Pongo  á  sus  plantas  mi  vida 

En  humano  sacrificio. 

Que  della  hago  á  Irene  bella; 

Pues  muriendo  de  dolor. 

Habrá  cumplido  mi  amor 

Con  él,  conmigo  y  con  ella. 

Dani,  Pues  yo,  señor, 

Amin.  Ay  de  mí!    [aporre. 

¡Con  qué  de  temores  lucho! 
Iren,    Dos  veces  muero,  si  escucho    [aparte* 

Desaires  de  un  no  y  un  sí. 
DiMni,  Pues  yo,  señor,  asentado 

Que  esto  no  toca  en  lealtad. 

Supuesto  que  es  voluntad 

Tuya,  digo,  que  del  hado 

Las  amenazas  no  temo; 

Pues  cuando  precisas  fueran, 

Y  no  contingentes,  vieran 
Mis  desdichas  el  extremo. 
Con  que  el  núedo  les  perdia; 
Pues  no  es  posible,  señor. 
Que  haya  desdicha  mayor. 
Que  no  ser  Irene  mia. 

Y  siendo  asi,  me  prefiero. 
Tras  el  temor  de  los  hados, 
Á  perder  puestos  y  estados; 
Porque,  si  hoy  sin  ella  muero. 
Todo  se  pierde  al  perdella; 

Y  quiero  de  aqueste  modo. 
Perdiéndolo  en  ella  todo. 
Perderlo  todo,  y  no  á  ella. 

Y  asi,  á  tus  plantas  rendido. 
La  doy  la  mano. 

Rey,  Detente, 

Loco,  bárbaro,  imprudente, 
Nedo  y  desagradecido; 
Que,  aunque  licencia  te  dí. 
Para  que  elección  hicieras. 
Viendo,  que  preferir  quieras 
Tu  amor  á  mi  gracia  asi. 
Tanto  el  desden  he  sentido. 
Puesto  que  no  sea  traición. 
Que,  en  castigo  desa  acción. 
No  has  de  ser  tú  su  marido; 
Sin  todo  te  has  de  quedar.  — 

Y  en  premio  de  que  tú  fueses    [d  AureUo, 
Qiüen  mas  mi  favor  qwsiesea, 
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Que  no  adquirir  y  lograr 

Una  hermoaura,  has  de  ser 

Quien  la  merezca:  de  modo, 

Que  Tenga  i  perderlo  todo 

Quien  nada  quito  perder.  — 

De  mi  corte  desterrado 

Al  punto,  Dante,  saldrás, 

8in  mas  honores,  sin  mas 

Hacienda  ni  mas  estado. 

Que  la  vida.  —    Y  para  que 

Sea  el  dolor  mas  tirano, 

Dale  tú  á  Irene  la  mano     [d  Aurelio, 

Delante  del;  que  yo  haré 

Ser  tan  dichoso  con  ella, 

Que  desmienta  mi  favor 

El  ceño  de  su  rigor, 

Y  el  influjo  de  su  estrella. 
Dale  la  mano. 

Aur.  Hoy  verás, 

Irene,  que  no  temía 

Tu  suerte,  sino  la  mia. 
Ir  en.    Espera;  que  aun  falta  mas.  —   • 

Señor,  aunque  el  hado  impío     [ai  Retí. 

Á  tí  me  tiene  rendida. 

Eres  dueño  de  mi  vida, 

Pero  no  de  mi  aibedrío. 

Y  cuando  su  dueño  fueras, 
Que  es  lo  que  en  ninguna  acdon 
Aun  los  Dioses  no  lo  son, 
Obligarme  no  pudieras 
Á  que  le  diera  la  mano 
k  quien,  sabiendo  que  es  mia. 
Lograrla  no  anteponía 
Al  mayor  favor  humano. 
A  Dante  no  se  la  diera 
Tampoco,  aunque  lo  mandaras; 
Porque  cuantas  luces  claras 
Contiene  del  sol  la  esfera. 
No  pudieran  hacer,  no, 
Habiendo  (ay  infeliz!)  sido 
El  que  á  tus  pies  me  ha  trudo. 
Que  no  le  abwrezca  yo. 
Con  que  hoy  á  morir  me  ofrezco, 
Antes  que  darme  al  partido. 
Ni  de  uno  que  me  ha  ofendido. 
Ni  de  otro  á  quien  aborresco. 

Y  asi  de  ninguno  yo 
He  de  ser;  que  á  tí  rendida. 
Podrás  quitarme  la  vida. 
Mas  forzarme  el  alma,  no. 

.    Pues  cuando  no  baste  estar 
Segunda  vez  sepultada. 
Me  has  de  ver  desesperada. 
Echar  desa  torre  al  mar.  [Ft 

Rey,     Oye,  aguarda!  —  Ven  conmigo, 
Aurelio;  que  hoy  has  de  ser 
Su  esposo.  —    Y  tú  agradecer     [d  Dante. 
Puedes,  que  templo  el  castigo 
De  tu  ingratitud  villana. 

Y  asi,  sin  puesto  ni  estado. 
De  mi  vista  desterrado 

Parte  al  instante.  [Faee, 

Aur.  \Q}ié  afiuia 

La  fortuna  me  previene 
Dichas ,  pues  por  íusta  ley 
Gozo  la  grada  del  Rey 

Y  la  hermosura  de  Irene  I  [Fose. 
jimm,  Dante! 

Dant,  ¡Solo  hoy  á  mi  vida 

Faltaba,  desesperada. 

Tras  desprecios  de  una  amada. 

Quejas  de  una  aborrecida! 
Amin,  Bien  pensarás ,  que  quejosa 

Me  tiene  ta  libertad. 


Dante;  pues  sea,  ó  no,  verdad. 
No  me  he  de  vengar  zelosa 
De  tí,  ni  de  tus  desvelos; 
Que  soy  ^uien  soy,  para  que 
Mi  sentimiento  se  dé 
Al  parüdo  de  los  zelos. 
Sin  la  grada  del  Rey  vas 
De  su  corte  desterrado. 
Sin  dama,  hadenda  ni  estado. 
No  sé  quien  lo  sienta  mas. 
La  dama  no  podré  dalla. 
Que  no  es  mía;  mas  podré 
Hadenda  y  estado,  en  fe 
De  que  tan  noble  se  halla 
Mi  voluntad,  que  ofendida 
Aun  sabrá  volver  por  sí. 
Espérame,  Dante,  aqui; 
Que  para  que  de  tu  vida 
Repares  la  ruina,  es  bien 
Que  yo  (corrida  lo  digo) 
Parta  mis  joyas  contigo. 
Llévete  d  cido  con  bien,  . 

Y  donde  ouiera  que  fueres. 
Sepa  yo,  Dante,  de  tí. 

Dont  iQué  bien  te  vengas  de  mí! 
Mas  eres  al  fin  quien  eres, 

Y  no  te  puedes  negar 

La  estimación  que  te  debes. 
¡Que  digan,  que  no  hay  aleves 
Influjos  para  forzar 
Un  aibedrío!   Es  quimera; 
Porque  ¿cómo  puede  ser. 
Que  quiera  yo  no  querer, 

Y  que  quiera,  aunque  no  qmera. 
Sin  que  aqud  desden  mitigue 
Este  amor,  y  sin  poder 

Que  este  me  obligue  á  querer. 

Ni  aquel  á  olvidar  me  obligue  ? 

Miente  el  astro,  que  ha  influido 

Tan  varios  efectos  hoy. 

Que  me  hace ,  entre  amor  y  dvido. 

Feliz  é  infeliz;  pues  soy 

Amado  y  aborreddo. 


t^* 


JoRlf ADA   II. 


Mal. 


Lid, 


Mal 


Salen  LiDORo  y  MALÁirsmiif. 

Será  para  mi  seííor 
Vuestra  salud  linda  nueva» 
Según  quedó  lastimado 
De  vuestra  infeliz  tragedia. 
Y  ad,  á  que  me  dé  en 
Algún  vestido,  que  pueda 
Suplir  d  que  yo  os  he  dado, 
Á  buscarle  iré;  pues  derta 
Cosa  será,  que  uno  y  otro 
Me  lo  estime  y  agradezca* 
Pues  Bo  dudo,  que,  á  no  estar 
Obligado  á  la  asistenda 
Del  Rey,  que,  como  ya  os  dije. 
Anda  á  caza,  él  mismo  fuera 
Quien  os  trajera  en  sus  brazos. 
Su  vida  el  cido  y  Ja  vuestra 
Guarde,  para  que  la  mia 
En  igual  fortuna  pueda 
Desempeñar  generosa 
La  obligadon  y  la  deuda. 
Cémo  igual  fortuna?    Eso 
Es  lo  mismo  que  se  cuenta 
De  un  hombre,  que  estaba  malo; 
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Y  Tiendo  la  gran  fineza. 
Con  (|ue  le  asistía  un  amigo, 
Le  dijo  en  voz  lastimera: 
Plegne  á  Dios,  que  me  yeais 
Sano,  amigo,  y  que  yo  os  rea 
Morir  á  tos,  para  que 
Conozcáis  de  mi  asistencia 

Lo  agradecido  que  estoy 
Á  la  mucha  piedad  Tuestra. 

Vos  asi 

hid^  No  la  malicia 

Apliquéis;  que  bien  se  deja 
Ver  adonde  ya  á  parar. 

Y  aunque  es  fácil  la  respuesta. 
Con  que  no  soló  en  los  mares 
Corren  los  hombres  tormenta. 
No  la  he  de  dar;  mas  supuesto 
Que  Tais  á  buscarle,. es  fuerza 
Acompañaros ,  porque 

Mi  Tida  á  sus  pies  ofrezca. 
Mal.    Pues  Teñid  conmigo. 
L¿d.  En  tanto 

Que  damos  con  él,  quisiera 

Que  me  dijerais ,  quien  es, 

Para  que  adTertido  sepa 

La  estimación  con  que  debo 

Llegar  á  hablarle. 
Mal,  Bien  se  echa 

De  Ter,  que  sois  extrangero, 

Pues  no  os  han  dicho  las  señas 

De  su  casa  y  su  familia. 

Que  es......  [Dentro  voeee  y  ruido. 

Uno$.  Qué  desdicha! 

Otrí»$.  Qué  pena! 

Dentro  Akinta. 

jimim,  ¡Socorro,  deles,  piedad! 

Lid.     |;Qué  ruido  y  qué  toz  es  esta? 

MaL    Un  caballo,  que  del  monte 

Desbocado  se  despeña 

Con  una  muger. 
Ltcf.  i  Qué  sguarda 

El  Talor,  que  en  mí  se  engendra. 

Que  no  socorre  su  Tida? 

Pues  basta  que  muger  sea. 

Para  que  la  suya  un  hombre 

ATenture  en  su  defensa.  [Fote. 

MáL    ¡Qué  Teloz  el  extrangero 

Por  lo  intrincado  atraTiesa 

Del  bosque,  para  salirle 

Al  paso!  ¡Qué  airoso  llega, 

Y  poniéndose  delante 
Con  la  espada,  pasar  deja 
Al  bruto  á  distancia,  que. 
Cortándole  entrsmbas  piernas, 
CouTierte  en  fácil  caída 

Su  desbocada  violenda! 
Famosa  suerte!  £1  caballo 
Le  den,  pues  le  desjarreta. 
X     Ya  en  sos  brazos  la  recibe. 
O  qué  acción!  ¡Que  no  supiera 
Yo  que  hacerla,  no  tenia 
Mas  dificultad  que  hacerla! 

Sa2e  LiDORo  con  Aminta.  en  los  brazos. 

hid.     Perdonad,  divino  asombro. 

Que  á  vuestra  deidad  rae  atreva; 

Que  no  se  aja  en  el  peligro 

El  respeto,  ni  se  cuenta 

En  número  de  dichoso 

El  que  es  dichoso  por  fuerza; 

Y  alentad;  que  ya  segura 
Estáis. 

i^fiítfi.  Á  tanta  fineza 


Lid. 


Mal. 

Rey. 

Mal. 


Deudora  soy  de  la  Tida. 

Si  errar  vuestra  toz  pudiera, 

Vuestra  toz,  señora,  errara 

En  reconocer  la  deuda. 

Que  no  sois  vos  quien  la  ddbe. 
/énUn.  Pues  quién? 
Lid.  Toda  la  luz  bella 

Del  sol,  que,  sin  tos,  estaba 

Ya  en  Tuestro  desmayo  muerta; 

Y  mal  pudiera  yo 

Salen  e/ Rbt,  Nisb,  Flora  >"  criados. 

Rey.  Aminta, 

Mil  Teces  en  hora  buena 

Te  hallen  mi  vista  y  mis  brazos 

Con  la  vida  que  desean, 
i^mtn.  Para  que  á  tus  pies,  señor. 

Una  y  mil  veces  la  ofrezca. 
Rey.     Retírate  á  aquesa  torre; 

Que,  aunque  es  prisión  de  una  fiera. 

El  acaso  nunca  elige. 
Amin.  No  hay  para  qué;  yo  estoy  buena. 
ZVúe.    A  todas  nos  da,  señora. 

Tu  mano  á  besar. 
Flor.  Y  sea 

Tan  dichosa  la  desdicha. 

Que,  quebrando  el  ceño  en  ella 

De  la  fortuna,  se  quede 

En  el  amago  suspensa. 
Amm,  Dios  os  gjiarde;  que  á  no  ser 

Por  el  brío  ó  la  destreza 

Dése  joven ,  que  atajé 

Del  caballo  la  soberbia, 

A  mas  pasara  el  peligro. 

Guarde  Dios  á  vuestra  Alteza, 

Por  las  honras  que  me  hace. 

Fuisteis  vos? 

No;  mas  pudiera 

Haber  sido.    Y  por  si  ó  no 

Es  justo  que  lo  agradezca. 

Fuera  de  que  si  a  priori 

El  argumento  se  empieza. 

Yo  fui  quien  la  dié  la  vida. 
Rey.     Cómo? 
Mai.  Como  Uevé  á  cuestas 

Á  quien  á  ella  se  la  dié, 

Después  que  de  la  tormenta 

Mi  amo  le  entregó  en  mis  brazos. 

Y  es  precisa  consecuencia. 
Que  él  no  diera  vida  á  Anunta, 
Si  yo  á  él  no  se  la  diera. 

Y  asi,  si  ella  por  él  tí  ve. 
Por  mí  viven  él  y  ella. 

Rey.     ¿Vos  derrotado  del  mar 

Salisteis  á  aquestas  selvas? 
Lid.     Si,  señor;  que  no  hay  desdicha. 

Que  para  dicha  no  venga. 
Rey.     ¿De  dónde  era  aouella  nave? 
Lid.     Desmentir  de  donde  es  fuerza.  —    [aparte. 

De  Ávido,  que  á  Alejandría 

De  Egipto  pasaba,  llena 

De  riquezas  y  esperanzas. 

¿Mas  quién  á  agua  y  viento  entrega 

Á  menos  costa,  señor, 

Esperanzas  y  ríquezas? 

Pues,  de  la  náutica  hablando. 

Dijo  un  cuerdo,  que  no  era 

Maravilla,  que  los  hombres 

En  el  mar  hallasen  senda. 

Sino  que  osasen  hallarla. 

Para  no  mas  que  perderla. 
Rey.     ¿Y  qué  érades  de  la  nave. 

Mercader  ó  patrón  della? 
Lid.     Ni  uno  ni  otro;  que  lo 
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Á  qne  se  extendió  mi  estrella, 
Fae,  señor,  á  ser  un  pobre 
Marinero:  de  manera. 
Que,  con  escapar  la  vida. 
Escapé  toda  mi  hacienda. 

Rey.     Poned  los  ojos  en  que 

Haceros  mercedes  pueda; 
Que  á  mas  de  la  obligación. 
Vuestras  fortunas  me  dejan 
Compadecido. 

Lid.  Tus  plantas 

Beso  humilde,  aunque  por  esta 
Acdon,  para  no  pedir 
Merced,  me  has  de. dar  licencia. 

Rey.     Por  qué? 

Lid,  Porque,  si  grosero 

La  pongo,  señor,  en  venta. 
Será  desairar  la  dicha 
De  haber  merecido  hacerla. 
En  otra  ocasión  podrás 
Honrarme;  que  es  acción  necia. 
Que  á  vista  de  tal  servicio 
Pida  el  premio. 

MaL  Pues  lo  yerras; 

Que  si  en  la  ocasión  un  hombre. 
Que  sirve,  no  se  aprovecha. 
En  pasándose ,  maldito 
De  Dios  el  que  del  se  acuerda. 
Y  yo  conozco  á  quien  tiene 
Muerto  de  hambre  esta  modestia. 

Nise.    No  es  muy  nedo  el  extrangero. 

Flor.    Mas  qne  su  voz  dice,  muestra 
Su  trage  y  su  estilo. 

Mal. '  Ya 

Querrán  ustedes,  que  sea 
Algún  Príncipe  encubierto. 
Que  viene  de  lejas  tierras. 
Enamorado  de  alguna 
De  ustedes;  pues  evidencia 
Tengo  de  que  es  hombre  ruin, 
De  vil  y  baja  ralea. 

Loñ  do».  Y  qué  es? 


MáL 


Que  le  viene  bien 


JSl  vestido,  aue  le  presta 


Un  hombre  de  mi  pretina, 

Y  no  hay  mayor  experiencia 
De  pobreton,  que  ver,  que 
Vestido  de  otro  le  venga. 
Sea  chico  6  grande  su  talle. 
Del  se  ajusta  de  manera. 
Que  con  los  gordos  engorde. 
Con  los  flacos  enflaquezca. 
Con  los  enanos  enane, 

Y  con  los  crecidos  crezca. 
Rey.     Yo  con  este  azar,  Aminta, 

Dejar  la  caza  quisiera; 
Si  bien  me  embaraza  Irene 
Á  hacer  deste  monte  ausencia. 

jimin.  Por  qué? 

Rey.  Porque,  viendo  ya 

Frustrada  la  dilígenda 
Del  coidado  que  la  asiste, 

Y  pública  la  sospecha 
Del  hado  que  la  amenaza. 
No  es  bien  que  ubre  ni  presa 
Quede,  y  mas  cuando  segunda 
Vez  en  la  torre  se  encierra, 

Á  no  casar  en  mi  estado 
Determinada  y  resuelta. 
Dime  tú,  qué  haré? 
Amin.  Señor, 

No  en  un  instante  se  aciertan 
Motivos,  que  traen  consigo 
Tantas  razones  opuestas. 


Y  pues  que  dar  tiempo  al  tiempo 
Fue  siempre  la  acdon  mas  cnerda. 
Para  darle,  me  parece, 

Í[Amor,  mi  discurso  aÚenta!) 
^ue  estará  mejor  conmigo. 
Puesto  que ,  con  mi  asistencia, 
Tenerla  á  la  vista,  es. 
Ni  librarla,  ni  prenderla. 
Rey.     Dices  bien;  y  porque  al  fin 
Favor  mió  no  parezca, 
Disponlo  á  tu  gusto  tú; 
Que,  para  que  mejor  puedas, 
Yo  me  adelanto  á  la  quinta.  — 

Y  tú,  marinero,  piensa 
En  qué  el  servido  de  hoy 
Podrá  tener  recompensa. 

Lid.     Yo  gozaré  desa  dicha. 

Cuando  otra  ocasión  se  ofrezca. 
Rey.     Pues  yo  te  ofrezco  la  grada. 

Que  me  pidieres.  [Fi 

Ni$e.  ¿Quá  intentas,  [s^  Im  4m 

Llevando  contigo  á  Irene? 
Amin.  Nise ,  asegurarme  della ; 

Pues  dicen,  que  hacen  los  zeloa 

Menos  mal  desde  mas  cerca. 
MáL    Habéis  de  venir  conmigo; 

Que  buscar  á  mi  amo  es  fuerza. 
Lidé     Claro  está;  pero  un  instante 

Esperad. 
Mal.  Qué  hay  que  os  detenga? 

Lid.     Sucesos  de  mi  fortuna.  — 

Y  es  verdad;  que,  si  no  faeraa    [toarte. 
Ellos  tales,  no  llegara 

Con  tanto  temor  á  verla. 
Flor.    ¿Y  has  de  llegar  á  la  torre? 
Amin.  No;  que  temo  que  parezca 

Poca  autoridad,  ó  mucho 

Deseo.     Y  asi  quisiera. 

Que  alguno  de  parte  mia 

La  llamara. 
iVíse.  No  hay  quien  paeda 

Ir;  que  con  el  Rey,  señora. 

Todos  ó  los  mas  se  ausentan. 

Creyendo,  que  tú  le  sigues, 

Y  aqui  solamente  quedan 
El  marinero  y  criado 

De  Dante. 
Amin.  Nadie  pudiera 

Mas  al  propósito  mió.  — 

¿Traes,  Flora,  contigo  aquellas 

Joyas,  que  te  dije? 
Flor.  Sf. 

Amin.  Pues  con  una  diligenda 

Dos  cosas  haré,  que  son. 

Que  el  uno  vaya  por  ella, 

Y  poder  hablar  al  otro.  — 
Hola! 

Im8  do8.^  Á.  quién  llama  tu  Altesa? 

Amin.  Á  vos.     Llegad  á  esa  torre,    [4  lUémto. 

Y  decid  á  una  belleza 
Infeliz,  que  en  ella  vive. 
Que  á  la  margen  lisonjera 
De  aqueste  arroyo  la  aguardo. 

Que  con  vos  á  verme  venga. 
k  servirte  iré.  —  ¡No  vi    [apwte. 


Lid. 

Mas  soberana  belleza! 

MaL    Cuerpo  de  Apolo!  ¿pues  no 
Estaba  yo  aqui,  qne  fuera 
Tan  presto  como  él?  ¿Á  mí 
Tal  desaire?  Bien  se  echa 
De  ver,  que  ao  está  mi  dueño 
En  tu  grada. 

Amin.  Porque  veas, 

Que  antes  ha  sido  favor. 
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Mal 


Amku 


MaU 
Amia, 


iVise. 
Mal. 

Amin, 


MaL 

MaL 
Amin. 


Dale  á  Malandrín  aquesas 
Joyas,  Flora. 

Plegué  á  Dios, 
Qae  Tiyas  cuatro  mil  dueñas, 
Unas  sobre  otras,  y  luego 
Te  den  la  superyiyencia 
De  otros  cuatrocientos  mil 
Cuñados ,  suegros  y  suegras. 
Si  bien  para  mi  excusada 
Estaba  aquesta  fineza. 
Porque  con  eso,  y  sin  eso, 
Dijera  lo  que  supiera 
De  mi  amo,  desde  el  dia 
Que  vino. 

Ya  no  desea 
Mi  cuidado  saber  mas 
De  lo  que  sé. 

Pues  qué  intentas? 
Que  le  digas ,  que  una  dama. 
Viendo  que  pobre  se  ausenta. 
Tan  en  des^-ada  del  Rey, 
Sin  puesto,  estado  ni  hacienda. 
Este  pequeño  socorro 
Ahora  le  envia;  y  que  crea. 
Que,  donde  quiera  que  fuere. 
Tendrá  su  correspondencia. 
¿Luego  no  son  para  mí? 
¿Para  tí  habían  de  ser,  bestia? 
¿Pues  para  quién  son  las  dichas. 
Sino  solio  para  ellas? 
Búscale  presto.     Y  á  Dios; 
Que  no  quiero,  ya  que  llega 
El  marinero  á  la  torre. 
Que  con  él  Irene  venga, 
Y  te  halle  aqui. 

Yo  iré,  p«ro 
k  mi  pesar,  con  tal  nueva. 
Por  qué? 

Porque  no  merece 
Un  ingrato  estas  finezas. 
¿Ahora  sabes,  que  es  lograrlas 
Razón  de  no  merecerlas?  — 
Venid  conmigo  los  dos. 
Hagamos  tiempo  por  esta 
Verde  estancia. 


[rose. 


[Físase. 


Lid. 


Sale  LiDOEo. 

Ha  de  la  torre! 


Dentro  Cloei. 
Clor.     ¿Qmén  es  quien  llama  á  esta  puerta? 

Salen  Cloeij"  Laura, j"  detras  I R  B  V  B. 

lÁd.     Decidle  á  una  deidad,  que 

Vive  aqui ,  que  hay  quien  desea 

De  parte  de  Aminta  hablarla. 
Iren.    Á  mí? 
Lid.  k  TOS,  si  sois  aquella 

Que  aqui Mas  qué  es  lo  que  miro! 

/ren.    {Cielos,  qué  ilusión  es  esta! 
Lid.     ¿Si  es  fantasma  del  deseo? 
Iren.    ¿Si  es  delirio  de  la  idea? 
Lid.     Infeliz  vive. 
írew.  Yo  soy; 

Que,  si  infeliz  traéis  por  señas. 

Mal  podré  yo  desmentirlas; 

Si  bien  mas  duda  á  ser  llega 

Traer  ros  recado  de  Aminta, 

Que  no  el  enviaros  ella. 
€^Íor.    ¿De  qué  turbada  has  quedado? 
Laur.  ¿De  qué  has  quedado  suspensa? 
Iren,    No  sé.    De  oir  de  Anunta  el  nombre. 


Y  ver,  que  de  mí  se  acuerda; 

Y  asi  otra  vez  y  otras  mil 

Es  bien,  que  á  informarme  vuelva;  -^ 
(Mejor,  á  desengañarme,    [aparte. 
Diré.)    Pues  qué  es  lo  que  intenta? 
Lid.     Que  vais  á  hablarla,  que  al  margen 
De  aquese  arroyo  os  espera. 

Y  no  os  admiréis  de  que 
Yo  con  el  aviso  venga, 
Puesto  (ay  de  mf!^  que  no  es 
Novedad  tan  grande  esta, 
Que  no  haya  la  fortuna. 
Señora,  podido  hacerla. 

Iren.    No  lo  dudo;  pero  extraño. 

Que  la  dicha  me  suceda, 

De  que  vos  me  dais  aviso. 
Lid,     Pues  no  lo  extrañéis ,  si  es  esa 

La  causa;  porque  no  es  dicha 

El  venir  yo,  que  no  tenga 

De  desdicha  mucha  parte. 
Iren.    Cémo? 
Lid.  Como  á  esa  ribera 

Derrotado  me  echó  el  mar, 

Solo  para  que  merezca 

Serviros  á  vos  y  á  Aminta.  — 

Y  si  es  que  tengo  licenda,    [aparte  d  ella. 
Hablaré  mas  claro. 

Iren*  No ; 

Que  no  hay  nadie  que  no  sea 

Guarda  mia. 
Lid.  Pues  dejemos 

Esta  plática  suspensa 

Para  mejor  ocasión. 
Iren.    El  dejarla  será  fuerza, 

Y  mas  al  ver,  que  llegamos 
Ya  de  Aminta  á  la  presencia. 

Salen  KuinrA^  NisB  jr  Flora. 

Amin.  Dame  los  brazos,  Irene. 
Iren.    Admirada,  Aminta  bella. 

De  que  te  acuerdes  de  mf. 

He  extrañado  de  manera 

El  favor,  que  aun  hasta  ahora 

Estoy  dudosa  y  suspensa. 

Sobre  si  le  debo  dar 

Crédito  á  lo  que  me  cuenta. 
Amin.  Yo,  Irene,  siempre  he  estimado 

Tu  persona,  y  si  pudiera 

Dearte,  cuanto  me  tienen 

Lastimada  tus  tragedias. 

Te  admiraras;  pues  sin  duda 

Es  mucho  lo  que  me  cuestan 

De  cuidado  tus  desdichas, 

Y  de  envidia  tu  belleza. 
Mas  nunca  tuve  ocasión 

De  mostrarlo;  y  porque  veas, 
Hoy  que  puedo,  cuanto  siento 
De  tu  prisión  la  extrañeza. 
Quiero,  que  á  vivir,  Irene, 
Conmigo  á  la  corte  vengas ; 
Que,  aunque  mi  hermano  no  dé 
Para  esta  piedad  licencia. 
Yo  la  he  de  tomar. 
Iren,  Tu  mano 

Beso  humilde.    Pero  deja. 
Si  por  mi  bien  solicitas 
Esta  mudanza,  que  muera 
En  aquestas  soledades. 
Antes  que  en  la  corte  sea 
Objeto  de  los  agüeros 
Del  Rey,  y  darme  pretenda 
Estado,  á  que  no  me  inclino; 

Y  mas  si  es  que,  atento  á  aquUa 
Primera  palabra  suya, 
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De  ganarme  el  que  le  pierda. 
Mas  desenojado  vuelve 
A  que  Dante 

Amin.  Espera,  espera; 

Que  yo  te  doy  la  palabra. 

Cuando  en  eso  á  hablarte  vuelva, 

De  ser  la  primera  yo. 

Que  esto  estorbe,  y  que  esto  sienta. 
Iren.    Será  la  merced  mayor, 

Que  hacerme  en  tu  vida  puedas; 

Pues  de  solo  ver,  que  es  él 

Quien  está  al  paso,  quisiera, 

?ue  me  dieras  de  volverme 
aquella  prisión  licencia. 

Sale  Dante  d  la  puerta ,  y  viéndola ,  se  detiene, 

Amin.  Él  es  el  que  al  paso  está,     [aparte. 

El  alma  al  mirarle  tiembla. 

Si  es  su  homicida,  ¿qué  mucho. 

Que  sangre  la  herida  vierta?  — 
[l>afU0  la%  mano»  Aminta  0  Irene. 

Eso  no,  conmigo  ven, 

Y  de  sus  enojos  piensa, 

Que  vas  conmigo  segura.  — 

A  la  gente,  que  me  espera,      [d  iVt«e. 

Manda  llegar  las  carrozas 

Á  la  falda  de  la  cuesta. 
Iren,    Lidoro,  á  la  corte  voy;    [ap,  Iqm  do§. 

No  de  la  vista  me  pierdas. 

[Quiere  acompañarla»  Dante. 
Lid.     Claro  está,  que  he  de  seguirte. 

Pues  sigo  en  tí  de  mi  estrella 

El  nuevo  rumbo. 


Dant. 


Amin. 
Dant. 
Amin. 
Dant. 


Antn. 

Dant 
Amin. 


Dant. 

Amin. 
Dant. 


Iren. 


Dant. 

Amin. 

¿ren. 


¿Quién  vio, 
En  unida  competencia. 
Darse  las  manos  jamas 
Á  su  próspera  y  su  adversa 
Fortuna,  y  que  á  un  mismo  tiempo 
Hoy  en  maridage  prenda 
La  ingratitud  y  el  amor? 
Dftnte! 

Qué  manda  tu  Alteza  ? 
Que  os  quedéis. 

Ya  sé,  señora. 
Que  no  es  justo,  que  se  atreva 
Quien  de  su  destierro  tíene 
Intimada  la  sentencia, 
Á  ver  á  persona  real; 
Mas  como  al  destierro  atiendas. 
Es  de  la  corte,  y  ya  ausente 
El  Rey,  no  es  la  corte  esta. 
Es  verdad;  mas  no  es  por  eso 
Mandaros  que  hagáis  ausencia. 
Pues  por  qué? 

Porque  va  Irene 
Conmigo,  y  pretendo  hacerla 
Este  primero  agasajo 
De  que  ni  os  hable,  ni  os  vea. 

Y  asi,  yendo  ella  conmigo, 

No  es  bien,  que  vais  vos  con  ella. 
¡Qué  bien  dicen,  que  el  contagio, 

Y  no  la  salud,  se  pega! 
Cómo? 

Como  Irene  pudo 
Pegarte  á  tí  su  estrañeza, 

Y  tú  no  á  ella  tu  agrado. 
Ni  todo  el  délo  pudiera; 
Pues  no  podrá  todo  el  délo 
Hacer,  que  no  os  aborrezca. 
Ni  hacer,  que  te  olvide  yo.  , 
Ya  de  nuestra  competenda 
Está  á  la  vista  el  examen* 
Pues  la  primera  experiencia. 


Siendo  en  los  montes,  sea  mía. 
[Vatue  lat  Dama». 
Dant.  ¿Quién  vio  acdones  tan  opuestas, 

Y  que  ni  amar  ni  olvidar 

Un  hombre  á  su  susto  pueda? 
Pues  se  ha  de  olvidar  y  amar 
Solo  al  gusto  de  su  estrella. 
Lid.     Válgame  Dios!  ¡Qué  de  cotas    [aparte. 
En  un  instante  me  cercan  I 

Y  sobre  todas,  con  ser 
Tantas  hoy,  y  tan  diversas. 
Ninguna  se  hace  (ay  de  mí!") 
Mas  lugar  en  mí,  que  aquella 
Heredada  y  adquirida 

Saña,  que  en  mi  pecho  engendra 

Contra  Dante;  pues  él  siempre 

Es  y  ha  sido  en  paz  y  en  guerra 

El  móvil  de  mis  desdichas. 

¿Pues  qué  aguarda,  pues  qué  espera 

Mi  furor,  cuando  tan  solo 

Ha  quedado  en  la  aspereza 

Deste  monte?  Empiece  pues 

Mi  venganza,  sin  que  sea 

Infamia,  sobre  seguro 

Matarle;  que  no  es  bajeza 

En  quien  no  viene  á  reñir. 

Sino  á  matar,  que  lo  emprenda 

Como  pudiere. 

Sale  Málandrih. 

Mal  ¿Es,  señor,     [d  D* 

Hora  de  hallarte? 

Lid.  Suspensa, 

No  sin  nuevo  asombro,  el  alma, 
Atrás  mis  intentos  vuelva. 

Dani.  ¿Era  hora  de  parecer 
Tú? 

Mal  ¿Pues  yo  por  todas  estas 

Montañas  he  hecho  otra  cosa 
Que  buscarte?  Y  deso  sea 
Buen  testigo  el  camarada, 
Á  quien  tú  sacaste  á  tierra. 
Pues  á  no  mal  tiempo  el  cielo 
Aqui  le  ha  traido.  —    Llega    [d 
Por  tu  vida;  di  á  mi  amo. 
Cuanto  ha  que  andamos  por  esta 
Soledad  en  busca  suya. 

Lid,     Ya  es  otra  confusión  esta.  —    [aparíe. 
Dante  es  vuestro  dueño? 

Mal  Sí. 

¿Pues  qué  maravilla  es  esa? 

lAd.     ¿Y  es  él  quien  me  dié  la  vida? 

Mal    Claro  está. 

Lid.  Desdicha  fiera,    [aparte. 

¿Adonde  has  de  ir  á  parar. 
Si  á  cada  paso  te  aumentas?  -— 
Él  y  yo  os  hemos  buscado» 
Señor,  y  asi  no  os  parezca 
Culpa  en  él,  ni  en  mí  omisión 
Llegar  á  las  plantas  vuestras 
Tan  tarde,  quien  de  su  vida 
Viene  á  conocer  la  deuda. 

Dant,  Alzad,  y  creed,  que  á  mi 
Me  doy  yo  la  enhorabuena 
De  vuestra  salud,  según 
Llegó  á  lastimarme  el  verla 
Tan  postrada,  que  me  hubiese 
Menester;  porque  no  hay  prueba 
De  un  infebz,  como  ver. 
Que  de  otro  á  valerse  venga. 

Y  ya  que  en  tierra  y  en  mar 
Corremos  los  dos  tormenta. 
Tan  á  un  mismo  tiempo,  ved 
Bi  la  aemejania  nuestra. 
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Condiscípulo!  del  hado, 

Algan  cariño  os  enisendra. 

Para  seguir  mi  fortuna; 

Que  no  quiero  que  se  entienda. 

Que  mis  puertas  derro  á  quien 

El  deio  arrojó  á  mis  puertas. 
Lid.     Él  os  guarde  por  tan  grandes 

Mercedes  y  honras.  —    |Que  quieran    [op. 

Los  Dioses,  que  benefidos 

Á  mi  enemigo  agradezca!  — 

Pero  para  no  admitirlas 

Os  pido,  señor,  licencia. 

Que  yo  he  de  seguir  la  corte; 

Porque  quizá  tengo  en  ella 

Pretensión ,  que  á  vos Mas  nada 

Os  digo.  —    Calle  la  lengua,    \upmt9. 

Ehsta  que  hable  el  corazón 

Con  la  voz  de  la  experiencia.  — 

Quedad  con  Dios.  [Vtue. 

Dant,  Él  os  guarde.  — 

^.Has  Visto  igual  estrañeza 

De  palabras  y  de  acdones? 

Apenas  formó  su  lengua 

Razón  con  razón. 
Mal.  Pues  agua 

Había  bebido.    Aqui  espera. 
Damt.  Dónde  ras? 
Mal  Tras  él. 

Daut  Á  qué? 

MaL    A  que  el  yestido  me  vuelva, 

Quien  de  desagradeddo 

Ha  dado  la  primer  muestra. 
Dant.  Déjale,  y  vente  conmieo 

Á  disponer,  como  pueda 

Salir  de  la  corte,  cuando 

Sin  puesto,  estado  ni  hadenda 

De  un  instante  á  otro  me  veo. 
MaL    Pues  di,  señor,  ¿qué  me  dieras 

Por  todas  aquestas  joyas? 
Dant   Pues  quién? 
Mal,  Quién  quieres  que  sea? 

Aminta. 
Daai.  No  me  lo  dicas; 

Deten,  Malandrín,  la  lengua; 

Que  es  cargarla  de  razón 

Contra  mi.    Mas  muestra,  muestra; 

Que  no  vienen  á  mal  tiempo. 

Si  yo  pudiese  con  ellas. 

Sin  que  sepa  que  yo  soy 

Bl  dueño  de  la  fineza. 

Socorrer  á  Irene;  que. 

Fuera  de  su  patria,  es  fuerza 

No  tener,  yendo  á  la  corte, 

Con  que  lucirse. 
MaL  ¿Eso  piensas 

Ahora?  Pues  dime,  ¿es  bien. 

Que  una  lealtad  agradezcas 

Con  un  agravio,  y  que  pagues 

Con  un  favor  una  ofensa? 

¿No  basta,  que,  siendo  tú 

Dante,  Irene  te  aborrezca. 

Cosa  tan  nueva  en  los  Dantes; 

Y  que  tomante  te  quiera 
Aminta,  cosa  también 

En  los  tomantes  tan  nueva. 
Para  que  de  agradeddo 

Y  quejosa......? 

Dant.  Deja,  deja 

De  argüirmé;  que  ya  sé 
Lo  aue  yerra  y  lo  que  aderta 
Mi  aestino,  mas  no  puedo 
Hacerle  yo  resistencia.  — 
Altas  Deidades,  que  ignoro^ 
Si  allá  en  la  sagrada  esfera 


Tiene  acaso  mi  fortuna 
Superior  correspondencia. 
Declaraos,  ¿á  qué  fin 
Mis  desdichas  se  condertan? 

Dentro  cantan  dos  Coros  de  Música. 
Car,  1.  A  ñn  de  que  venza  amor. 
Cor.  2.  A  ñn  de  que  el  desden  venza. 
Dant,  ¿Qué  voces  son  las  que  el  viento 

Lisonjeramente  lleva? 
Mal.    ¿Voces  ahora  se  te  antojan? 
Dant.   Oye,  á  ver,  si  su  respuesta 

Acaso  vuelve  otra  vez.  — • 

¿A  aué  fin.  Deidades  bellas, 

En  dos  contrarios  afectos 

Mi  ruina  el  hado  conderta? 
Cor.  1.  A  fin  de  que  venza  amor. 
Cor.  2.  A  fin  de  que  el  desden  venza. 
Dant.  ¿Y  ahora  no  las  oiste? 
MaL    ¿He  de  oir  lo  aue  tú  sueñas? 
Dant,  Aplica  bien  el  oído. 
Mal.    A!sí  aplicara  mi  hadenda. 
Dant.  ¿Á  qué  fin,  tercera  vez 

Vuelve  á  preguntar  mi  lengua. 

Disponéis ? 


Todoi. 

Uno, 

Otro. 

Otro. 

MaL 

Dant, 
Mal. 


Dant. 


Mal. 


Dant, 
MaL 


Dentro  ruido  y  voces. 

Guarda  el  león! 
Al  monte! 

Al  valle!     , 

A  la  selva! 
Aqueste  es  otro  cantar. 
Que  oigo  yo. 

Qué  voz  es  esta? 
Qué  ha  de  ser?  Pese  á  mi  alma. 
Sino  que  el  monte  atraviesa 
Un  león  como  un  león. 
Aun  la  desdicha  no  es  esa. 
Sino  que  Aminta  é  Irene 
Aun  no  han  tomado  (qué  pena!) 
La  carroza,  y  por  el  monte. 
Bien  que  por  contrarías  sendas. 
Desamparadas  de  todos. 
Van  huyendo. 

¡Á  Dios  pluguiera 
Fuera  mugeríego  el  dicho 
León,  y  yéndose  tras  ellas, 
Á  nosotros  nos  dejara! 
¡O  ciuién  á  un  tiempo  pudiera 
Seguir  á  entrambas! 

¡O  quién 
Estuviera  dos  mil  leguas 
De  cualquiera  de  las  dos! 


'Dentro  Aminta. 

Amin,  ¿Na^e  hay  que  me  favorezca? 
Dant.  Aquella  es  la  voz  de  Aminta; 
Fuerza  es  ir  á  socorrerla. 


Iren, 
Dant. 

Amin, 
DomL 

Iren. 
Dant, 

MaL 


DanL 


Dentro  I E  B  N  B. 

¿No  hay  quien  ampare  mi  vida? 
La  voz  de  Irene  es  aquella; 
Fuerza  es  que  á  ampararla  vaya. 
Piedad,  délos! 

Pero  vuelva 
Adonde  Aminta  peligra. 
Dioses,  piedad! 

Pero  atienda 
Adonde  peligra  Irene. 
No  es  mala  fullería  esa 
De  dudar,  en  ocasión. 
Que  la  duda  al  riesgo  ofrezca. 
¿^Poes  qué  he  de  hacer,  si  me  llaman 
A  un  tiempo? 
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Mal.  No  responderlas, 

Sino  dudar,  hasta  ver 

Cual,  mas  que  á  ]as  dos,  es  fuerza 

Amparar. 
Dant.  Á  quién? 

Mal.  Á  mí, 

Que  te  sirvo  mas  que  ellas. 
Iren.    IÑedad,  cielos! 
j4min.  Favor,  Dioses! 

Tod.  [denf .]  ¡Al  monte,  al  ^nHe,  á  la  selva! 

Sale  Amintá  por  una  parte,   en   lo  alto  de  un 
monte ,  jr  en  la  otra  parte  I R  b  lí  B. 

Andn.  |En  todas  estas  montañas 

No  hay  quien  mi  vida  defienda? 
Dant  Si;  que  yo  la  mia,  señora, 

Perder  sabré  en  tu  defensa. 
Iren.    ¿No  hay  quien  defienda  mi  vida? 
Toil. [dení]  ¡AI  monte,  al  valle,  á  la  selva! 
DanU  Sí;  que  yo  pondré  la  mia, 

Pnmero  que  á  tí  te  ofenda. 
Todos. Guarda  el  león! 
MaX.  Malo  es  esto; 

Que  vive  Dios,  que  se  acerca. 
Amin.  ¿Pues  qué  es  esto,  Dante?  ¿Á  mi 

Kn  el  peligro  me  dejas  ? 
DanU  Dices  bien;  tuya  es  mi  vida. 
/ren.    ¿Y  de  mí,  Dante,  te  ausentas? 
Dani.  iHces.bien;  también  es  tuya, 

Y  ha  de  estar  en  tu  defensa. 
Amin.  ¿Asi  á  mi  obligación  faltas? 
Dant.  Mas  te  debo  á  tí,  que  á  ella. 

Es  verdad;  pierda  la  vida, 

Pero  la  fama  no  pierda. 
Iren.    ¿Lo  aue  quieres  desamparas? 
Dant.  También  es  verdad  aquella; 

Piérdase  todo,  mas  no 

Lo  que  se  quiere  se  pierda. 
Amin.  De  mí  huyes? 
Dant.  No;  que  contigo 

Me  has  de  hallar. 
Iren.  De  mí  te  alejas? 

Dant.  No;  que  contigo  has  de  verme. 
Mal     Si  á  propósito  se  hubiera 

Buscado  un  león,  que  diese 

Lugar  á  su  competencia, 

¿Se  hubiera  en  el  mundo  hallado 

Otro  de  tanta  paciencia? 

Mas  parece  que  lo  oyó. 

Que  camina  con  mas  priesa 

Hacia  acá. 
Amin.  Qué  deternúnas? 

Iren.    Di,  qué  resuelves? 
Mal.  Qué  intentas? 

Paul.   Cumplir  dos  obligaciones. 

Sin  que  amor  ni  desden  pueda 

Decir,  que  venció  ninguno. 
La»  do8.  Cómo  ? 
Dant,  De  aquesta  manera.  — 

Bruto  rey  destas  montañas, 

En  mí  tu  saña  ensangrienta; 

Que  yo  hago  en  tí  sacrificio 

De  mi  vida  á  dos  bellezas; 

Á  tí,  porque  te  la  debo;     [d  Andnia. 

k  tí,  porque  me  la  debas.     \d  Irene  9 
Mal.     Por  Dios,  que  se  va  al  león, 

Como  si  á  un  lobo  se  fuera. 
Amin.  ¡Oye,  espera,  escucha,  aguarda! 
Iren.    ¡Aguarda,  oye,  escucha,  espera! 
Amin.  Que  yo,  á  riesgo  de  tu  vida. 

Te  perdono  la  fineza.  [Vete. 

Iren.    Yo  no;  que  solo  tu  muerte 

Será  lo  que  te  agradezca.  [Taee. 

MáL    ¿No  digo  yo,  que  el  leen 


I 

Es  león  hechizo?  Apenas 
Se  puso  mi  amo  delante, 
Cuaíndo,  tomando  la  vuelta, 

■ 

Sale  un  león.      ^ 

Á  él  le  deja,  y  hada  mí 
'  Se  viene.  —    Usted  se  detenga. 
Señor  león;  uñas  tiene 
La  dificultad,  que  empieza 
Á  argüir  conmigo,  y  la  arguye 
Muy  bien,  aunque  es  una  bestia. 
¿Asi  á  tu  mejor  cofrade,, 
Baco,  en  el  peligro  dejas? 

[Vuélvft  á  entrar  ti  leen. 
Apenas  le  invoqué,  coando. 
Aunque  brumado,  me  deja. 
Yo  iré  luego  á  diarle  gradas. 

Aparecen  en  el  aire  \úiiv»  jr  Diaha. 

Ven.    Nada  dijo  mi  experiencia, 

Diana,  pues  quedan  iguales 

Amor  y  desden  en  ella. 

Veamos  qué  dirá  la  tuya. 
Dian.  Pues  atiende;  que  he  de  hacerla. 

Si  tú  en  tierra,  yo  en  el  aire. 
Ven.    Cómo? 

Dian.  De  aquesta  manera. 

[Suena  im  terremoto,  y  detapareeen  Vénue  9  Diane. 
MaL    Esto  solo  me  faltaba, 

Que  ahora  un  terremoto  venga. 

El  demonio  me  metió 

En  andar  por  estas  selvas.       "••*•  [r< 

Salen  el  Ket  j^  AüRBLIO. 

Aejf.     i  Qué  nueva  lid  de  elementos 
Confunde  los  horizontes, 

Y  estremedendo  los  montea. 
Va  desatando  los  vientos? 

Aur.     De  un  instante  á  otro  se  mueTe 

Tan  violenta,  que  el  mar  sobe 

A  inquirir  si  es  onda  ó  nube 

La  que  brama,  ó  la  que  llueve. 
Re¡f.     Con  mil  pálidos  desmayos. 

De  asombros  los  aires  llenos. 

Nos  están  diciendo  á  truenos. 

Que  presto  vendrán  los  rayos. 
Aur.     Dicha  fue,  que  de  la  quinta 

Estemos  tan  cerca  ya. 
Rey.     Y  fuerza  también  será. 

Pues  he  de  esperar  á  Aminta, 

El  pasar  la  noche  en  ella. 
Aur,     Dices  bien;  pues  no  imagioo. 

Que  dé  señas  del  camino 

La  menos  brillante  estrella. 

Según  pálida  la  luna. 

Que  entre  sombras  se  obscurece. 

De  algún  eclipse  parece 

Que  está  corriendo  fortuna. 
R^.     Qué  argu;^a  desto,  no  sé; 

¿Y  sabes  lo  que  he  pensado 

Destas  cóleras?  Que  el  hado. 

Que  inñujo  de  Irene  fue. 

Se  ofende  de  que  yo  quiera 

Sacarla  de  la  prisión; 

Y  estas  las  premisas  son 
De  la  ruina,  que  me  espera. 

Aur.     No  estos  excesos,  que  son 

Causa  de  naturaleza. 

Hagan  con  tanta  tristeza 

Caso  en  tu  imaginadon. 
Rey.     No  siempre  lo  que  adivina 

Humana  denda  es  verdad, 

Y  no  siempre  una  Deidad 
Lo  infalible  vaticina. 
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Aw*     Tú  has  hecho  bien  en  sacarla 

De  la  prisión,  pues  asi 

Mas  lugar  das;  y  si  á  mí, 

Ya  que  en  esto  no  se  halla 

La  magestad  ofendida, 

Me  haces  de  su  vida  dueño, 

Yo  quiero  oponerme  al  ceño, 

Que  na  amenazado  su  yida. 
Jlcf.    Yo,  Aurelio,  no  he  de  forzar 

Las  leyes  de  un  albedrío. 

Porque  ese  empeño  no  es  mió. 

Lo  mas  que  te  puedo  dar 

Es  la  esperanza  de  que 

Solicite,  que  sea  tuya. 

Antes  que  Dante  me  arguya, 

Con  (jue  de  mí  le  aparté 

Ofendido,  que  un  amor 

Valga  mas  que  una  privanza. 
Aux,     Vuelva  á  vivir  mi  esperanza 

Otra  vez. 
Vua  [ífeiu.]  Para ! 

SaUn  Aminta,  Irbnb^  todos  loz  demos. 


Iren, 


Amifi. 
Iren. 


AWtUm 

R€¡f. 


Amm. 


Rey. 

Amin. 
Rey. 


Rey. 


Señor ! 
Seas,  Aminta,  bien  venida. 
Con  cuidado  me  ha  tenido 
La  tempestad. 

Aun  no  ha  sido 
Ese  el  riesgo  de  mi  vida; 
Que  otro  me  dio  que  sentir 
Mas,  pues 

Aguarda.    ¿Quién  viene, 
Aminta,  contigo? 

Irene. 
¿Cémo,  sin  que  yo  á  decir 
Llegara,  que  la  trajeses? 
Amin.  Como  fio  de  tu  amor. 
Que  perdonarme,  señor, 
Mi  atrevimiento  pudieses. 
De  su  tristeza  movida. 
De  su  hermosura  obligada, 
De  su. 

No  me  digas  nada. 
Pero  ya  que  de  su  vida 
Hacerte  cargo  has  querido. 
Considera,  Aminta  bella. 
Que  me  has  de  dar  cuenta  della.  — ^ 

Y  tú  mira  cual  ha  sido     [a  Irene. 
De  tu  presagio  el  rigor, 

Y  no  me  culpes  á  mí. 
Pues  cuando  á  tu  prisión  vi 
Romper  el  margen,  de  horror 
Vestida  la  soberana 
Antorcha  de  Diana  está; 
Mira  Vénús  lo  que  hará. 
Si  aun  lo  ha  sentido  Diana. 
Ya  veo,  que  el  infelice 
La  culpa  de  todo  tiene. 
Aunque  no  la  tenga. 

Irene, 
No,  pues  tu  aflicdon  lo  dice, 
Llores  siempre;  que  el  llorar 
Son  armas  de  la  belleza. 
Si  llorara  la  terneza, 
Me  pudieras  consolar; 
Mas  cuando  llora  la  ira, 
BUtá  de  mas  el  consuelo; 
Que,  aunque  airado  todo  el  délo 
Contra  mi  suerte  se  núra. 
No  aquestas  lágrimas  son 
Causadas  de  sus  enojos. 
Sino  rayos,  que  los  ojos 
Arrancan  del  corazón. 
Aminm  Ya  por  lo  menos  venada 


Ireu. 


[rote. 


Mren. 


La  primer  dificultad, 

Será  paso  á  la  piedad. 

Tarde  la  espera  mi  vida. 

Y  si  la  verdad  te  digo. 

Lo  mas  que  me  aflige  es, 

Qué? 

Que  en  aquel  riesgo,  en  que  fue 

Cómplice  el  monte,  y  testígo. 

No  me  arrojase  á  morir. 

Antes  que  á  Dante  llamase, 

A  que  mi  vida  guardase. 

¿Yo  á  Dante  pude  pedir 

Amparo?  ¿Yo  á  Dante,  qne 

A  socorrerme  viniera? 

¿Yo  que  me  favoreciera? 
Amin.  Contrario  mi  afecto  fue; 

Que,  si  en  mi  mano  estuviera. 

De  mi  parte  le  pagara 

Aquella  fineza  rara.  — 

¡O  si  algún  color  hubiera    [aporte. 

De  pedir  ai  Rey,  que  atento I 

Mas  no  sé  como  prosiga. 
Iren.    Por  mucho  que  tu  voz  diga. 

Mas  dice  tu  sentimiento. 

Sule  LiDORo. 
liid.     Hermosísima  deidad 

De  Chipre,  aunque  nunca  fue 

El  repetir  beneficios 

De  constante  pecho,  bien 

Tal  vez  se  puede  suplir 

Esta  culpa,  si  tal  vez 

No  es  para  darlos  en  cara, 

Y  para  lograrlos  es 

Y  asi,  con  este  pretexto, 

Me  atrevo  á  echar  á  tus  pies, 
Pidiéndote,  hermosa  Aminta, 
Que  intercedas  con  el  Rey, 
Que  de  la  palabra  suya 

Me  cumpla  aquella  merced. 
Que  me  ofreció  en  la  primera 

Grada  que  le  pedí. 
Amin.  Qué  es? 

í'id.     Una  libertad,  señora. 
Iren.    ¿Qué  es  esto,  que  llegué  á  ver?    [aporre. 

¿Lidoro  viene  á  pedir. 

Con  razones,  que  no  sé, 

Al  Rey  una  libertad? 

La  mia  debe  de  ser. 
Idd.     Y  tú  aquesta  pretensión 

Hoy  has  de  favorecer. 

Por  quien  eres,  no  por  mí. 
Amin.  Yo  lo  haré.    Prosigue  pues. 

Qué  he  de  pedirle? 
Lid.  El  perdón 

Es  del  destierro, 

Amin.  De  quién? 

Lid.     De  Dante. 

Amin.  De  Dante? 

Lid.  Sí. 

Iren.    \0  aleve,  fiero  y  cruel!    [aporte. 

¿El  perdón  de  tu  enemigo 

Solicitas  tú? 
Amin.  Eso  es    [aparte. 

Pretender,  que  yo  te  deba 

La  vida  segunda  vez.  — 

Esperad  aqui;  que  yo 

Vuestra  pretensión  diré 

A  mi  hermano,  y  plegué  al  cielo. 

Que  la  despache  tan  bien 

Como  deseo.  —    ]Ay  amcnr,    [oparfe. 

Solo  tú  pudiste  hacer. 

Que  con 'tan  buena  ocasión 

Pueda  yo  pedir  por  éL  [Fi 
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Iren.    Cobarde,  loco,  atrevido. 
Infiel  á  ta  patria,  infiel 
Á  tn  sangre  y  á  tu  honor, 
A  tu  fama  y  á  tu  ley, 
¿Qué  es  lo  que  puede  obligarte 
Á  ser  tan  traidor,  á  ser 
Tan  vil,  que  de  tu  enemigo 
Procedas  amigo  fiel? 
jt Cuando  pensé,  que  venias 
En  el  disfraz,  que  te  res. 
Solo  á  darle  muerte,  y  darme 
A  mí  libertad,  te  ven 
Bus  ojos  con  tan  trocados 
Afectos,  que  venga  á  ser 
Su  libertad  la  que  pides, 

Y  á  mí  la  muerte  me  des? 
Pero  si  fue  quien  te  puso 
En  fuga  aquel  dia  cruel. 
Tan  infausto  para  mí, 

Y  tan  fausto  para  él, 

A  Qué  mucho,  (ay  de  mí!)  qué  mucho. 
Que  el  temor  te  dure,  y  que 
Le  pagues  ahora  aquella 
Puente  de  plata? 
Lid,  Deten 

La  voz,  Irene;  que  ignoras 
Muchas  cosas,  y  no  es 
Justo,  que  á  cerrados  ojos 
Quieras  penetrar  y  ver 
Lo  íntimo  de  un  corazón. 
Sin  desplegarle  el  doblez. 

Y  respondiendo  al  primero 
Baldón,  ¿quién  ignora,  quién. 
Que  no  en  manos  del  vaíor 
Vinculado  está  el  vencer? 
Que  es  muy  dama  la  fortuna, 

Y  ha  de  suplirse  el  desden. 
Vendóme,  pero  no  huyendo, 

Y  quizá  el  no  morir,  fue, 
Porque  ieual  pesar  no  quiso 

Que  tuviera  igual  placer. 

Á  librarte  disfrazado 

Vine,  y  á  matarle  á  él. 

Con  una  industria,  que  el  tiempo 

Quizá  te  dirá  después. 

Á  vista  del  puerto  (ay  triste!) 

Fortuna  corrió  el  bajel. 

Dando  entre  aquesos  péüascos, 

Cascado  el  pino,  al  través. 

La  vida  le  debí  á  Dante, 

Pues  Dante  en  la  playa  fue 

Quien  me  acogió  y  albergó, 

Y  pagarle  ahora  es  bien 
Un  beneficio  con  otro, 

Por  ponerme  en  paz  con  él, 
Para  que  al  primer  rencor 
.^oso  pueda  volver, 

Y  darle  la  muerte. 

/ren.  Aguarda ; 

Que  ahora  me  resta  saber. 

Qué  introducción  con  Aminta 

Tienes  hoy,  para  poder 

Por  medio  suyo  pedir 

Aqoese  perdón  ai  Rey? 
Lid.     Haberia  dado  la  vida, 
/ren.    Tú  fuiste? 
Lid,  Sí;  aunque  no  sé. 

Si  se  la  di,  ó  la  perdí; 

Porque  en  llegándola  á  ver 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso, 
/rea.    Oye,  oye,  que  si  es. 
Lid,     Cómo  asi? 
Iren,  Como  hidra  naeatra 

Fortuna  debe  de  ser, 


Que  de  una  cerviz  cortada 

Nacen  dos. 
Lid.  Por  qué? 

Irau  Porque, 

Cuando  haces  una  Iddalguía, 

Lidoro,  á  tn  parecer. 

Haces  dos  ruindades. 
Lid.  Cómo? 

Iren,    Como  á  ninguna  está  bien. 

Que  á  vista  mia  y  de  Aminta 

Vuelva  un  alevoso,  á  quien...... 

Lid.     Prosigue. 

/ren.  'Yo  quiero  mal, 

Y  Aminta...... 

Ud.  Di. 

Iren.  Quiere  bien.  [Fi 

Lid,     Antes  de  nacer,  amor. 

Ya  eres  infeliz.    ^Mas  qué 
Me  admiro,  si  todo  Uene 
Su  estrella  antes  de  nacer? 
lO  nunca  (ay  de  mí!)  llegara. 
Piadosamente  cruel, 
Á  tomar  tierra  en  los  brazos 
De  Dante,  á  tomar  después 
Cielo  en  los  brazos  de  Aminta, 
Pues  solo  ha  venido  á  ser 
El  vivir  para  morir, 

Y  para  cegar  el  ver! 

Sale  AxiNTÁ. 

jémin.  Dame,  marinero,  albricias. 

Lid.     De  qué,  señora? 

Amin.  De  que 

El  Rey  la  gracia  te  ha  hecho 

Para  que  pueda  volver 

Dante  á  palacio. 
Lid.  Desgracia    [^mrte. 

Hubieras  dicho  mas  bien» 
Jmin.  Yo  encarecí  de  mi  parte. 

Cuanto  pude  encarecer. 

Tu  pretensión,  como  mia. 
Lid,     Ya  yo,  señora,  lo  sé. 

Pues  me  lo  dice  el  efecto 

Tan  claro. 
jimin.  Búscale  pues, 

Y  dile  de  parte  mia, 
Que  venga  al  punto...... 

Lid.  Si  haié. 

Amin,  Á  tí  y  á  mí  agradecido, 
Á  besar  la  mano  al  Rey. 
Mas  no  le  digas  que  í  mí, 
Pues  basta  que  á  tí  lo  esté; 
Que  yo  por  tí  y  por  mí  solo 
Lo  hice,  pero  no  por  él.  [Fm 

Lid,     ¿Quién  creerá,  que  me  haga  BiÍ 
Hoy  del  agravio  cargo  de  finesa  t 
f¡,Y  que,  cuando  de  amor  rendid» 
De  mi  enemigo  venga  á  ser  teroevot 
A  Pero  qué  temo,  si  enemigo  digo 9 
Pues  todo  cesa,  siendo  mi  enemigo; 
Supuesto  que  en  habiendo  ya  pag»^ 
El  favor  que  le  doy  al  que  me  ha  dado. 
Con  él  en  paz  en  esta  parte  quedo. 
Con  que  volver  á  mis  rencores 
¿Quién,  délos,  para  darle 
El  ainso,  supiera  donde  hallarle. 
Pues  ha  de  resultar  dar  de  una 
Esta  mano  el  favor,  y  eata  la  mnortef 

Síden  Dantb  y  Málanprik. 

Dant.  ECsto  ha  de  ser,  y  pues  la  noche 
Vestida  del  color  de  mi  ventura. 
Tan  triste,  tan  medrosa. 
Tan  lóbrega,  confusa  y  temerón 
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Baja,  qae  Bolamente 

La  luz  de  los  relámpagoa  oonñente. 

Bien  pnedo  á  sombra  deila, 

Aonqae  estrella  no  hay,  seguir  mi  estrella. 

Y  asi,  mezclando  el  ánimo  y  el  miedo. 
De  aquesta  quinta  en  el  umbral  me  quedo. 
Mientras  tú  entras  á  ver,  oué  coarto  tiene 
Bn  los  acasos  desta  noche  Irene, 
Por  si  yo  pnedo  vella, 

Y  despedirme  con  la  yista  della.* 
MaL    ¡O  tú,  (|ue  criado  fuiste  á  ser  criado, 

bios  te  hbre  de  un  amo  enamorado! 
Yo  entraré,  pues  tu  amor  á  eso  me  obliga; 
Pero  mal  haya  yo,  si  se  lo  diga. 
Aunque  la  yea  patente. 
De  aquella  bre^e  antorcha,  que  arde  enfrente, 
Entrar  puedo  guiado. 
Tan  alumbrado,  como  deslumhrado. 
Mas  por  cumplir  con  él,  á  aqueste  quiero 
Preguntar.    ]VÍTe  el  sol,  que  el  marinero 
Es!  Mejor  que  mejor.  —  Oídme,  os  ruego. 
Ya  que  á  tiempo  de  veros  aqui  llego. 
¿Qué  cuarto  es  el  de  Irene? 
Uá.    No  sé,  aunque  á  tiempo  vuestra  duda  Tiene, 
Que  con  otra  pagárosla  prevengo. 
¿Dónde  está  vuestro  amo,  porque  teogo 
Que  darie  aviso  de  una 
Dicha? 
ACbI  No  será  poco  envsn  fortuna; 

Y  aunque  tema  enojarle,  si  lo  digo. 
Lo  he  de  decir ,  que  en  fin  vos  sois  su  amigo. 
Aquel  es. 

\Va  LidoTQ  háei9  Duute, 
lid,  ¡  Qué  mal  finge  mi  cuidado !  —  [ogi. 

Aunque  el  embozo  os  tenga  recatado. 
Perdonad;  que  una  nueva 
De  gusto  da  licencia  á  quien  la  lleva 
Para  entrarse  (o  qué  mal  de  fingir  trato!) 
Sin  llamar  por  las  puertas  de  un  recato. 
Sabed ,  que  el  perdón  vuestro  le  he  pedido 
Al  Rey,  que  me  le  ha  dado,  habiendo  sido 
Desta  merced  Aminta  la  tercera. 
Á  Dios;  que  el  Rey  os  llama,  y  ella  espera. 
Ihnt,  Oid,  escuchad! 
lid.  No  puedo. 

Daní.  Ved,  que  ofendido  y  obligado  quedo. 
Ud.    Pues  hacedme  merced,  boÍo  esto  os  pido, 
De  no  estarme  obligado  ni  ofendido. 
Sabiendo,  por  si  importa  en  algún  dia. 
Que  os  pagué  el  beneficio  que  os  debia.  [Fm«. 
i'aal.  Has  visto  extremo  igual?    Siempre  asustado. 
Siempre  confuso,  siempre  embelesado 
Este  hombre  está. 
MaL  Yo  pienso  que  seria. 

Que  aquel  susto  incapaz  le  dejarla. 
Como  suele  el  perdón  al  casi  ahorcado. 
Dant,  No  es  la  hidalguía,  que  conmigo  ha  usado, 

De  hombre  incapaz. 
Mal  Luego  haalo  tú  creído? 

Dami.  Yo  sí. 

Mal,  Yo  no;  y  si  ha  sido 

Engañosa  quimera. 
Vamos  tras  él. 
Donf.  En  confusión  tan  fiera 

No  sé  lo  que  te  diga; 
Mucho  á  pensar  y  discurrir  me  obliga. 
3lii2.    Pues  qué  has  de  hacer  ? 

Dttñt»  No  sé.  —  Deidades  bellas, 

Que  el  uso  gobernáis  de  las  estrellas, 
¿Qué  queréis  de  una  vida. 
Que,  de  tantos  contrarios  combatida. 
Toda  es  delirios,  toda  es  ilusiones. 
Toda  fantasmas,  toda  confuúones? 
[Suenmn  tnunpa  y  taremút; 


Mas,  cielos!  qué  ruido  es  este? 
Mal.    Qué  ha  de  ser  ?    ¡  Pese  á  nd  alma. 

Que  el  délo  se  viene  abajo! 
Dant.  Gran  terremoto! 
Af ai.  Ya  escampa. 

UnoM[dtnt.]  Fuego,  fuego! 


Otros. 
Mai. 

Dant. 


Agua,  agua! 

Para  el  susto! 

Espera,  aguarda; 
Que  de  tantos  rayos  uno 
Bn  esa  torre  mas  alta 
Ha  dado,  v  entre  homo  y  polvo 
De  su  fábnca  gallarda 
La  trabazón  viene  al  suelo, 
Con  dos  acdones  tan  varias. 
Que,  al  tiempo  que  cae  con  nunas. 
En  volcanes  se  levanta. 
Siendo  de  un  instante  á  otro 
Pirámide  el  que  fue  alcázar. 

Dentro  Irbrb  y  AxiNTA. 

/ren.    Que  me  abraso! 

^min.  Que  me  ahogo! 

Mal.    Si  se  ahogan  y  se  abrasan. 

Mas  que  se  abrasen  y  ahoguen. 
[Sktena  ia  temp€§tai, 

Dani.  Irene  y  Aminta  llaman 

Tan  á  un  tiempo,  que  no  dejan. 
Ni  aun  aquella  duda  al  alma 
De  elegir.    ¿Pero  qué  tiene 
Que  dudar  por  donde  vaya 
Quien,  con  ir  por  donde  pueda. 
Habrá  cumplido  con  ambas? 


]Vino 


[Foée. 


Sa¡e  el  Rbt,  y   Aürblio  como   deteniéndole. 

Awr.    Lo  primero  es,  gran  señor, 

Guardar  tu  vida. 
Rejl.  ¿Si  llama 

Aminta,  y  está  en  el  riesgo? 
Awr.    Yo  basto  solo  á  librarla; 

No  me  estorbes.    Mas  qué  veo? 

Á  pesar  de  tantas  llamas. 

Un  hombre  al  cuarto  de  Anunta 

Entra  despechado. 
Dant.  \áent.]  Caigan 

Sobre  mí  montes  de  fuego. 

Que  todos  ellos  no  bastan 

Á  que  no  saque,  á  pesar 

De  la  ruina  y  de  la  llama. 

En  mis  brazos  mi  fortuna. 

Sale  Damtb  con  Irbnb^  Amimta  en  brazos. 

Rey.     Hombre,  quién  es  á  quien  sacas? 
Dant.  Á  Irene,  señor,  y  Aminta; 

Que  entre  las  dos,  cosa  es  dará, 

Que  no  sacara  á  ninguna. 

Si  no  las  sacara  á  entrambas. 

Desmayadas  las  hallé, 

Racionales  salamandras 

De  aquel  fue^o,  y  á  despecho 

Suyo,  he  podido  ubrarlas. 
Rey.    Dante ! 

Dant.  Gran  señor? 

Rey.  Los  brazos 

Me  da. 
Dant.  Y  dame  á  mf  las  plantas; 

Que  viniendo  perdonado 

De  tí 

Rey.  No  prosigas;  basta 

Que  sepa,  que  solo  tú 

Hicieras  acción  tan  alta. 

Ya  libres  las  dos,  á  menos 

Riesgo,  mientras  que  restauran 
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i^tir. 


Mal. 


Dant. 


Mal 


Dant. 


Amin» 

Iren. 

jimin, 

Iren, 

Dant. 


Iren. 

Amin. 

Dant, 


Iren, 

Anán, 

Iren. 

Amin. 

Dant. 


Los  alientos,  acadamos 
Al  riesgo  todos. 

Contraría     [«parre. 
Fortuna,  ¿siempre  ha  de  ser 
Mi  competidor  quien  haga 
Lo  mejor? 

No  me  dirás. 
Señor,  mientras  que  descansas, 
Las  músicas  qué  se  hicieron? 
Como  de  lejos  cantaban, 
Porque  sonasen  mejor, 
Huyeron,  porque  á  su  cuadra 
No  llegó  el  fuego. 

Me  alegro 
De  saberlo,  y  que  no  haya 
Curioso  que  lo  pregunte. 
Pero  yo  te  doy  palabra. 
Si  fuere  algún  dia  poeta, 
(¡No  me  dé  Dios  tal  desgrada!) 
Hacer  de  t(  una  comedia, 

Y  tengo  de  intitularla 
Bl  Leonicida  de  amor, 

Y  el  Eneas  de  su  dama. 
Desmayadas  hermosuras. 
No  le  quitéis  á  mi  fama 
El  haber  dado  dos  vidas, 
Volved  á  cobrar  el  alma. 
Aminta !    Irene !    Señoras ! 
Ay  de  mí! 

El  cielo  me  Taiga! 
Dónde  estoy? 

Quién  está  aqui? 
Estus  donde  aseguradas 
Vivis  del  pasado  riesgo, 

Y  está  aqui  quien  del  os  guarda. 
¿Luego  tú  eres  quien  me  libra? 
¿Luego  tú  eres  quien  me  ampara? 
Si;  que  si  otra  vez  airoso 
Estuve,  dejando  á  entrambas, 
Hoy  á  entrambas  acudiendo. 

Lo  estoy  también,  porque  haya 
En  iguales  experiencias 
Dos  acciones  tan  contrarias» 
Como  socorrer  dos  vidas 
Del  fin  que  las  amenaza. 
Con  dejarlas  una  vez, 

Y  otra  vez  con  no  dejarlas. 
I O  nunca  yo  te  debiera 
Fineza,  Dante,  tan  rara! 
¡O  siempre  esturiera  yo 
Debiéndote  acdon  tan  alta! 
Yo  lo  digo,  porque  sé. 
Que  no  tengo  de  pagarla. 
Yo,  porque  sé,  que  la  tengo 
De  pagar  con  vida  y  alma. 
{O  nunca,  y  o  siempre  yo 
Viva  mezclando  en  mis  ansias 
De  amado  y  aborreddo 

Las  dos  pasiones  contrarías. 
Hasta  que  declare  el  délo. 
Quien  mayor  victoría  alcanza. 
Quien  ama  á  quien  le  aborrece, 
O  aborrece  á  quien  le  ama! 


[rose. 
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Salen  por  una  parte  D  an  t  b  ,  ^  por  otra  L  i  D  o  X  o. 

lÁd.     ¡Que  nunca  tenga  ocasión 
Mi  venganza  de  lograrse! 
Daad.  ¡Que  nunca  le  deba  darse 


lAd. 

Dant. 

Lid, 

Dant. 

Lid. 

Dant. 

Ud, 

Dant. 

Ud. 

Dant. 

Lid. 

Dant 

Lid. 

Dant. 


Ud. 
Dant. 

Ud. 


Dant. 


Ud. 


k  partido  mi  pasión! 

Mas  cuando  yo  la  tuviera, 

Aun  no  sé  si  la  lograra. 

Pero  cuando  me  llegara, 

Aun  no  sé  si  le  admitiera. ' 

Porque,  si  de  mi  venganza 

Se  me  ha  de  seguir  mi  ausencia,..., 

Porque,  si  de  su  violencia 

Se  alimenta  mi  esperanza....... 

¿Cómo  ausentarme  podré. 
Sin  llevar  conmigo  á  Irene? 
¿Cómo  sin  Irene  tiene 
Tan  vil  afecto  mi  fe? 
¿Y  cómo  podré  vivir 
Ausente  de  Aminta  bella? 
¿Y  cómo  podrá  mi  estrella 
Del  amor  de  Aminta  huir? 

Y  mas  cuando  ya  informado 
Estoy,  que  á  Dante  ha  querídow 

Y  mas  cuando  aborreddo 
Lo  siento  menos  que  amado. 
Cuando  mas  causa  no  hubiera. 
Por  mis  zelos  le  matara. 
Cuando  dos  causas  no  hallara. 
Con  una  sola  muriera. 
Amor,  zelos  y  venganza 

De  imposibles  me  mantienen. 
¡En  qué  confusión  me  tienen 
Amor,  desden  y  esperanza!  — > 
CeUo! 

Señor? 

Á  ventura 
Tengo  el  hallaros  aqui. 
Siempre  será  para  mi 
La  mejor  y  mas  segura 
El  estar  á  vuestros  pies. 
Confieso,  que  un  forastero, 
A  quien  el  hado  severo 
A  tierra  arrojó,  después 
Que  echó  su  hadenda  en  el  mar. 
Fuera  de  su  patria  y  pobre. 
No  hay  razón  que  no  le  sobre 
Para  virir  con  pesar. 
Pero  advirtiendo  también. 
Que  á  quien  la  vida  le  queda. 
No  hay  fortuna,  que  no  pueda 
Vencer  viviendo;  y  mas  quien 
Tiene  las  partes  que  vos. 
Siento  veros  afligido 
Siempre,  y  siempre  suspendido. 
Habladme  claro,  por  Dios, 
Qué  habéis  menester?    ¿Queréis 
Á  vuestra  patria  volveros? 
Que  embarcadon  y  dineros 
Todo  de  mf  lo  tendréis. 
Querds  quedaros  aqui? 
Pues  sabed,  que  en  este  dia 
Dése  puerto  la  alcaidía 
Vacó,  y  que  me  toca  á  mí 
Su  provisión,  y  he  querido. 
Pues  hoy  en  mi  cargo  estoy 
Por  vos,  que  sepáis,  que  os  doy 
Premisas  de  agradeddo. 
Si  la  admitís,  bien  con  ella 
Lo  podréis  aqui  pasar, 

Y  con  tiempo  al  tiempo  dar 
Vado  á  vuestra  injusta  estrella. 
Advertid,  si  os  está  bien. 

Que  ando,  derto,  deseoso 
De  que  viváis  mas  gustoso 
De  lo  que  parece. 

¿Quién 
Satisfaceros  podrá 
Ese  afecto,  esa  merced, 
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Sino  callando? 
Dant.  Creed, 

Qne  es  cuidado  el  que  me  da 

Vuestra  persona.     Y  pasando 

Al  cargo,  qué  respondéis? 
Lid.     Digo,  señor,  que  me  hacéis 

Notables  favores,  cuando, 

Siendo  extrangero,  ñais 

De  mí  de  la  corte  el  puerto. 

Yo  le  acepto;  y  estad  cierto 

De  qne  servido  seáis 
^     Bn  él  de  la  atención  roia.  — 

Bueno  es  darme  la  ocasión    [«pofte. 

Envuelta  en  la  obligación. 

Sede  Malandrín. 

MáL    Señor! 

Dani.  Qué  hay,  loco? 

Mal  Gran  día! 

Dani.  Qué  ha  sucedido? 

Mal  Sintiendo 

El  Rey  la  extraña  tristeza. 
Que  padece  la  belleza 
De  su  hermana,  y  pretendiendo 
Aliviarla,  ya  has  sabido 
Las  diligencias  que  ha  hecho. 

Y  aunque  no  son  de  provecho 
Las  mas  deiias,  ha  querido. 
Que  aquesos  jardines  bellos 
Sean  teatros  del  dia, 

Y  de  música  y  poesía 
Haya  un  gran  festín  en  ellos. 

1>üKt,  Y  eso  te  alegra? 

MaL  Pnes  no? 

8i  los  premios  han  de  dar 

Las  damas,  ¿no  he  de  lograr 

El  mejor  de  todos  yo? 
Bani,  For  qué? 
MaU  Porque,  aunque  discretas 

Nunca  yerran  su  elección, 

Y  sabe  su  discreción. 
Que  de  todos  los  poetas 
Ninguno  de  mejor  gana 
Las  sirve. 

Es  memorial? 

Ya 

Se  vé,  y  mas  hoy,  que  quizá 

Las  he  menester  mañana. 

Calla,  loco.  —  Acudid  vos    [d  IdAoro, 

Por  los  despachos  después; 

Qne  ahora  forzoso  es 

Asistir  al  Rey.  —  Si  en  dos     [aporre. 

Afectos  mi  vida  tiene 

Hoy  lo  que  olvida  y  desea, 

¿^Qué  importa,  que  á  Aminta  vea, 

A  predo  de  ver  á  Irene? 
JAd,     ¿Quién  (ay  infeliz!)  creerá    [ajNirte. 

De  mi  confusa  pasión. 

Que  me  quita  la  ocasión. 

Cuando  la  ocasión  me  da? 
MáL    4  Por  qué  despachos  habéis 

l>e  acudir,  Celio? 
JAd.  Hame  hecho. 

De  mi  lealtad  satisfecho, 

Del  puerto  alcaide. 
MaL  Gocéis 

Tan  gran  merced.    ¡Que  sea  cierta 

Cosa,  aue,  en  siendo  extrangero. 

Ha  de  nallAr  uno  portero, 

Y  puerto,  portada  y  puerta! 
¡Y  que,  habiéndome  portado 
Yo  en  mi  porte  bien,  por  cierto, 
No  aporte  á  pnerta,  ni  á  puerto, 
Qne  no  le  encuentre  cerrado! 


DwKt. 
Muí. 


Doat 


Pero  aquesto  no  es  de  aqui. 

Ya  el  Rey  á  la  alegre  vista 

Del  jardín  baja,  con  toda 

La  gala  y  la  bizarría 

De  la  corte.  [Dentro  in»trumento§. 

lÁd,  Retirado 

Será  forzoso  que  asista; 

Que ,  aunque  soy  quien  soy ,  no  tengo 

Lugar. 
Dani,  Deidades  divinas, 

Acabad  de  declararos 

Por  Irene  ó  por  Aminta. 

Salen   los   Músicos   con    instrumentos  y    el    Rby, 
AüRBLio,  Aminta,  Irbnb,  Nisb,   Flora, 

Laura  jy  Clori. 

jáur,     Aqui  está  Dante.    Perdí     [aparte. 

La  esperanza  que  traia 

De  lucir,  porque  me  tiene 

Siempre  ganada  la  dicha. 
Rey.    No  hay  cosa,  que  no  imaginen 

Por  tí  las  ñnezas  mias. 

Ni  cosa  que  sienta  tanto, 

Como  tu  melancolía. 
Amin.  Ya,  señor,  con  experiencias 

Siempre  amantes,  siempre  finas, 

Sé,  que  de  galán  y  hermano 

Te  debo  entrambas  caricias. 
Rey.    ¿Es  posible,  que  no  sepa 

Yo  lo  que  te  da  alegría? 
Amin,  Nada,  pues  de  mis  pesares 

Tus  cariños  no  me  alivian. 
Iren,    Desde  aue  de  aquella  fiera, 

Y  aquel  incendio  en  un  dia 

Padeció  los  sustos,  no 

Es  mucho,  señor,  la  añija 

Dellos  la  memoria. 
Amin.  Es 

Verdad;  que  á  los  dos  rendida. 

Se  apoderaron  de  suerte 

Del  corazón  ambas  iras, 

Que  hasta  ahora  dudando  estoy, 

Si  fue  muerte,  6  si  fue  vida 

La  que,  cruel  ó  piadoso. 

Me  dié  el  que  dellos  me  libra. 
Rey,     Dante,  dueño  desa  acción. 

Lo  dirá.  '  * 

Dant.  ¿Yo,  qué  hay  que  diga. 

Sino  que  en  doblados  riesgos 

Fueron  dobladas  las  dichas? 
Amin.  Ya  sé,  que  fueron  dobladas. 

Pues  también  á  Irene  obligan. 
iren.    Eso  es  querer,  que  á  mi  parte 

Me  muestre  yo  agradedda. 
Amia.  No  es;  porque  una  dama,  Irene, 

Públicamente  servida. 

Como  tú  lo  estás  de  Dante, 

Hasta  que  el  servicio  admita. 

Sin  que  lo  agradezca. 
Aur.  \  Cielos,     [aparte. 

Muñéndome  estoy  de  envidia! 
lAd.     Sufra  este  desaire  el  alma,    [aparte. 

Pues  es  fuerza  quien  soy  finja. 
[8i¿ntaee  el  Rey  en  medio ^  d  9u  mano  derecha  Amin- 
l«,  y  d  la  otra  Irene^  Flora  y  Laura  al  izquier- 
do 9uyo,  y  Nito  y  Clori  donde   Aminta;  Aure- 
lio y  Dante  apartcídoe ,  y  loo  MtUicoo  al  paño. 
Rey.     Ponga  la  música  paz 

Á  vuestras  cortesanías. 
Clor.    ¿Por  qué  tono  empezaremoa? 
Flor.    Sea  el  de  aquella  letrilla. 

Que,  por  grave  ó  triste,  suele 

Ser  de  mas  agrado  á  Aminta. 
MttS.    ¿Cuál  mas  infelice  estado 
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De  amor  y  desden  ha  lido, 

Amar,  siendo  aborrecido, 

Ó  aborrecer,  siendo  amado? 
Rty.     La  música  da  ocasión. 

Pues  que  pregunta  entendida, 

Para  responder;  y  asi 

Volvamos  todos  á  oiría. 
Mun,    ¿Cuál  mas  infeliz  estado-....? 

[Dentro  un  elarin. 
Rey.     Esperad;  qué  salva  es  esta? 

Sale  un  Criado, 

Crío.    Un  bajel,  qne  á  nuestra  isla 
De  paz  Uega  á  tomar  puerto. 
Rey,     Pues  salea  quien  le  reciba, 

Y  sepa  de  donde  viene. 
Qué  gente  y  qué  mercanda 
Trae. 

Dant,  Id,  Celio,  pues  os  toca 

Hacer  de  todo  pesquisa. 
Rey.     Por  qué  á  Celio? 
Danl.  Porque  yo, 

Atento  al  favor  de  Aminta 

Más  que  al  mió,  con  licencia 

Tuya,  le  di  el  alcaidía 

Del  puerto,  y  su  atarazana. 
Rey.     Ha  sido  elecdon  muy  digna. 
lAd.     Beso  tus  pies. 
Iten.  ¿Quién  creyera,    [oparie. 

Que  á  esto  Lidoro  vema? 
Amm.  Esta  es  la  primera  acdon. 

Que  os  debo  de  agradeddap 
Rey.     Id  pues,  y  con  la  respuesta 

Volved;  y  en  tanto  repita 

La  letra  la  duda,  puesto 

Que  da  ocasión  á  argüiría. 
[Face  Liáor; 
Muí»    i  Cuál  mas  infeliz  estado 

ye  amor  y  desden  ha  sido, 

Amar,  siendo  aborrecido, 

Ó  aborrecer,  siendo  amado? 
Rey.     Diga  la  primera  Irene. 
Iren.    Aunque  excusarme  podia 

De  cuestiones  amorosas 

Mi  inclinadon,  mas  bien  vista, 

Que  del  ocio  de  la  paz. 

Del  furor  de  la  milicia. 

Con  todo  eso  la  cuestión 

Tanto  se  me  facilita. 

Que  me  atrevo  á  entrar  en  ella; 

Y  digo,  que  es  la  desdicha 
Mayor,  el  mas  infeliz 
Estado  en  su  monarquía. 
Aborrecer,  siendo  amado.  / 

Rey.     ¿Y  tú  qué  dices,  Aminta? 
Amin.  Yo  no  sé  de  amor  tampoco; 

Pero  á  saberlo,  diria. 

Que  amar,  siendo  aborrecido. 

Es  la  mayor  tiranía 

De  sus  imperios. 
Rey.  Tú,  Flora? 

Flor.    La  opinión  de  Irene  tira 

Mi  afecto  al  aborrecer. 
Rey.    Nise? 

iVtte.  Al  ser  aborrecida. 

Rey.     Tú,  Laura? 
látnir*  Yo  sigo  á  Irene. 

Rey.     Tú,  Clon? 

Clor.  Yo  sigo  á  Aminta. 

Mal.    ¡Gran  cosa  es  ser  Rey  de  Chipre!    [aparta. 

iCon  qué  llaneza  platica 

Las  cosas  de  amor  v  zelos. 

Casero  con  su  famiha! 
Bey,    ¿Y  tú,  Aurelio,  qué  eligieras? 


Aur.     Siendo  forzoso  que  elija. 
Amar,  siendo  aborrecido. 
Dijo  su  Alteza,  y  seria. 
Sabiendo  yo  su  opinión. 
Poca  atención  no  seguirla. 

Rey.    Y  tú,  Dante? 

Da«t,  En  el  ingeiÚQ 

Nunca  la  atendon  peligra; 

Y  asi,  con  aquesta  salva. 
No  importa  que  la  otra  siga: 
Aborrecer,  siendo  amado, 

No  hay  cosa,  que  tanto  aflija. 
Afot.    Pues  á, hombres  de  plscer 
Ningún  lugar  se  les  priva. 
Esperad,  que  mi  humor  falta 
Decir  á  lo  que  se  inclina. 
Aborrecer,  siendo  amado, 
£s  una  ruindad  indigna; 
Amar,  siendo  aborrecido. 
Grandísima  bebería. 

Y  asi  es  mi  opinión,  guardando 
Á  toda  dama  justicia. 

Que  se  aborrezca  y  se  ame. 
Tratándolas  cada  dia, 
Á  la  fea ,  como,  á  fea, 

Y  á  la  linda,  como  á  linda. 
Awr.     Quita,  loco! 

Dant.  Aparta,  necio! 

Rey.     Para  la  cuestión  repitan 
La  copla  toda,  y  estén 
Los  coros  siempre  á  la  mira. 
Para  que  á  las  opiniones 
Las  glosas  á  un  tiempo  sigan. 

Mus.    A  Cuu  mas  infeliz  estado 

De  amor  y  desden  ha  sido. 
Amar,  siendo  aborrecido, 
Ó  aborrecer,  siendo  amado? 

Iren,    Entre  amar  y  aborrecer  . 

No  hay  comparado  ejemplar, 
Pues  trae  dentro  de  su  ser. 
Quien  aborrece,  al  pesar; 
Pero  quien  ama,  al  placer: 
Luego,  si  el  que  ama  está  hallado, 

Y  el  que  aborrece  penado. 
Bien  de  ambos ,  no  solo  infiero. 
Cual  sea  el  estado,  pero 

Cual  mas  infeliz  estado. 

Muí,    Desdichado 

Del  que  aborrece,  si  infiero, 
No  solo  á  otro  comparado. 
Cual  sea  el  estado,  pero 
Cual  mas  infeliz  estado. 

Amim,  Quien,  siendo  amado,  aborrece, 
Ya  el  ser  amado  le  aplace; 
Mas  quien  ama  y  no  merece. 
De  amor  la  persona  es  que  hace. 
Del  desden  la  que  padece: 
Luego,  si  aquel  ha  tenido 
Un  mal,  el  aborrecido 
Dos,  pues  sin  despique  siente^ 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido. 

Muí.    ¡Ay  del  perdido. 

Que  sin  dicha  alguna  siente 
Verse  postrado  y  rendido, 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido! 

Dant.  Decir,  que  llega  á  lograr 

Un  bien  quien  se  vé  querer. 
Es  ruin  consuelo,  al  mirar 
Cuanta  desdicha  es  deber 
El  que  no  puede  pagar: 
Luego  aborrecer  querido. 
No  solo  dolor  ha  sido, 
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MaB  tan  infame  dolor, 

Qae  ten^  yo  por  mejor 

Amar,  sienüo  aborreado. 
Mu»,    Afligido 

Vira  entre  desden  y  amor 

El  que  aborrece  querido, 

Puea  le  estuviera  mejor 

Amar,  alendo  aborrecido. 
Jur,    Supuesto  que  el  deber  no 

Es  culpa,  en  aue  desmerece 

Mi  amor,  y  mi  amor  faltó. 

Siéntalo  quien  lo  padece. 

Que  no  he  de  sentirlo  yo ; 

Y  pues  es  rigor  del  haido. 
Aborrecer  obligado, 

Digo,  que  es  mejor  partido. 
Entre  amar  aborrecido, 
Ó  aborrecer,  siendo  amado. 
Mu»,    Culpe  al  hado 

Quien  infeiice  ha  nacido, 

Y  se  vé  en  el  peor  estado, 
Entre  amar  aborrecido, 

Ó  aborrecer,  siendo  amado. 
Amin,  Culpe  al  hado 

Quien  infeiice  ha  nacido, 

Y  se  Té  en  el  peor  estado 
Entre  amar  aborrecido, 

Ó  aborrecer,  siendo  amado. 

[Levántase  AmintUy  eome  furiitea, 
l'ey.     Qué  es  esto,  Aminta? 
Jmin,  No  sé. 

En  mis  penas  divertida. 

Me  arrebató  un  sentimiento, 

Una  pasión,  una  ira. 

Dejad,  dejad  laa  canciones; 

Que,  si  á  divertirme  miran, 

nías  me  matan,  que  divierten. 
JUy.     Hermana ! 
Todo»,  Señora! 

IretL  Amfnta ! 

Amiu,  Dejadme  todos,  dejadme; 

Nadie  (ay  infeliz!)  me  siga; 

Mejor  estoy  á  mis  solas. 

Pues  mi  mejor  compañía 

Solo  puede  aer  mi  pena.  [Ft 

Aey*    Seguidla  todoa,  aeguidía. 

¿Qué  mortal  pasión,  Irene, 

Es  esta? 
/ren.  No  sé  c|ué  diga, 

Sino  es ,  que  á  ouien  t»tá  triate, 

Poco  la  música  alivia, 

Puea  antea  dicen  que  aumenta 

Maa  la  pasión. 
Rey.  Por  au  vida 

No  aé,  Irene,  lo  que  diera. 

Sale  L I  DORO. 

Lid,     Bien  puedo  pedirte  albricias. 

Rey.     De  qué? 

Idí  De  que  eae  bajel. 

Nao  marchante  de  la  India 

Oriental,  cargado  viene 

De  plata,  oro  y  piedraa  ricas, 

Á  hacer  empleo  en  loa  frutoa, 

Que  eata  tierra  fertilizan, 

Con  que  ha  de  exceder  tu  reiiio 

Á  laa  comarca naa  islas. 
Rey.    Yo  laa  albriciaa  te  mando. 

Que  llega  á  ocaaion,  que  ea  dicha, 

Puea  puedo  hacer  con  au  empleo, 

Que  a  la  de  Egnido  ae  aiga 

I^  guerra;  que  he  de  morir, 

Ó  acabar  de  deatruirla.  [Fé 

Lid.     ¡Qué  al  contrarío  ha  de  aalirlo    [upmit. 
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El  empleo  que  imagina! 
Jur,     Aunque  de  paao,  no  puedo 

Dejar,  Irene  divina. 

De  decir,  que  mi  eaperanza 

Aun  vive. 
Iren,  Mucho  me  admira. 

Que  aun  para  dedrme  eao 

Al  Rey  le  perdaia  de  viata. 

Id  traa  él,  que  importa  mas. 

Que  mi  amor. 
Awr,  Bien  me  castigaa. 

/ren.    No  mucho,  pues  que  te  dejo 

Aanesa  esperanza  viva.  — 

Allí  Iiidoro  ha  quedado,     [aparte. 

¡O  si  las  ferias  del  dia 

Dieran  ocaaion  de  hablarle! 
Lid.     AHÍ  quedó  Irene.  Dicha    [aparte. 

Fuera,  que  hablarla  pudiera. 

Porque  pudiera  decirla 

De  aonde  la  nao  viene. 
Mal.    ¿Vea  estaa  penaa  de  Aminta f     [mp.  d  Dante. 

Puea  tú,  aenor, 

Data.  Ya  lo  sé, 

Ya  lo  aé,  no  me  lo  digas; 

Que  puea  nada  me  remedia. 

No  ea  bien  que  todo  me  aflija. 

Vea  aquel  afecto?    ¿Vea 

Aquella  paaion,  que  obliga 

Á  aentimiento  á  laa  piedraa? 

Puea  menea  traa  ai  me  tira, 

Que  aquel  helado  deaden; 

Tanto,  que  en  una  acdon  misma. 

Quiero  oir  mas  aqui  rifiores. 

Que  alli  ponderar  caricias.  — 

Bellísima  Irene,  ¿cuándo. 

Cuándo,  apacible  homicida. 

Has  de  acabar  de  pagar 

Con  una  muerte  doa  vidaa? 

¿Cuándo  podrá  el  rendimiento 

De  un  tríate. ? 

Ireti.  No,  no  proñgas; 

Que  para  saber,  que  nunca 

Han  de  ser  menos  mis  iras. 

No  es  menester  que  me  tome 

Maa  tiempo,  en  que  te  lo  diga. 
Dant,  ¿Ea  poaible,  que  no  puedan 

Hallar  tantaa  anaiaa  miaa 

Lugar  en  tu  pecho? 
/ren.  No. 

Dant.  ¿Pues  qué  haré  yo  en  que  te  ñrva? 
Jreu.    Irte,  sin  decirme  nada. 

[Hace  Dante  una  reverencia ,  y  §e  v  d  haiiar 

con  Lid  ore, 
MaL    ¡Qué  obediencia  tan  reñida!    [aparte. 

r^o  hiciera  un  novioio  mas. 
Dant.  Celio! 

Lid.  Qué  me  mandas? 

Dant.  Mira, 

Amigos  somos  los  dos, 

Tus  fortunas  me  laatiman, 

Laatímente  mia  fortunaa. 

Á  eaa  fiera,  á  eaa  enemiga, 

Á  eaa  Esfinge,  á  esa  Sirena, 

Áspid  desta  nueva  Libia, 

Ya  que  me  cierra  los  labios. 

La  dirás  de  parte  mia. 

Que  no  me  agradezca  tanto 

El  mirarse  obedecida, 

Á  vista  de  su  desden. 

Cuanto  del  amor  de  Aminta.  [Ft 

MaL    A  Y  yo  puedo  dedr  algo?    [d  Irene. 
Iren,    Menos  vos;  idos  aprisa. 

[Hace  reverencia^  y  ee  va  kdcia  L  i  dore, 
MaL    Dedd  á  aquesa  señora, 
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Celio,  tan  desvanedfla. 
Que  eso  se  merece  quien 
En  el  bosque  y  en  la  quinta 
No  la  dejó  en  fiera  y  fuego 
Ser  vianda  ó  ser  ceniza. 

lÁá.     Grande  dicha  ha  sido,  Irene, 
Que  los  cielos  me  permitan 
Lugar  de  hablarte. 

Iren.  Mia  es, 

Si  es  que  es  de  alguno,  la  dicha. 
Para  que  pueda  también 
En  tí  aprovechar  mis  iraa. 

Lid,     Iras? 

Iren*  Sí. 

Ltd.  ¿Pues  con  qué  causa 

Conmigo  también  te  indignas? 

Iren,    Dijísteme,  que  á  este  puerto 
Hecho  mercader  venias 
De  joyas  y  de  pinturas. 
Unas  bellas,  si  otras  ricas, 
Á  fin  de  reconocer. 
Siendo  tú  propio  tu  espía. 
El  modo  de  mi  prisión, 
Para  ver,  cómo  podrías. 
Con  el  valor  ó  la  industria, 
Ó  conquistarla,  ó  abrirla. 
Añadiste  á  esto,  que  á  Dante, 
Autor  de  nuestras  desdichas, 
Venias  á  dar  la  muerte. 
Dejo  aparte  aquella  ruina 
Del  bajel,  dejo,  que  fuese 
Él  quien  te  ampare  y  te  asista. 
Dejo,  que  le  hayas  pagado 
El  favor  con  mas  altiva 
Fineza,  cuanto  va  á  ser 
Generosa  una,  otra  pia; 
Y  voy  á  que,  si  ya  en  paz 
Te  han  puesto  sus  hidalguías 
Con  él,  y  queda  el  rencor 
Airoso,  cómo  no  aspiras 
Á  vengarte,  cómo,  en  vez 
De  darle  muerte,  te  humillas 
Á  recibir  beneficios? 
Tú  alcaide  suyo? 

Lid.  Oye,  mira; 

Que,  si  el  poco  tiempo  que  hay 
En  quejas  le  desperdicias. 
Hará  falta  á  lo  que  importa. 
Sabe,  Irene,  sabe,  prima. 
Que  ese  bajel,  que  ha  llegado^ 
Es  tu  padre  el  que  le  envuu 
Por  cabo  del  viene  Libio, 
Con  aquella  intendon  misma. 
Que  traje  yo;  c|ue  sabiendo 
Mi  pérdida,  sohcita 
El  Rey,  que  me  juzga  muerto. 
Que  otro  en  mi  lugar  te  aaiita. 
Preñado  caballo  gríego 
De  máquinas  exquisitas 
De  fuego,  es  Etna  del  mar. 
Que,  afectado  por  endma 
De  la  nieve  del  contrato. 
Encubre  dentro  la  mina. 
Que  ha  de  reventar  en  Chipre 
Pasmo,  horror,  asombro  y  grima. 
Si  ya  no  vence  la  industria 
Antes  que  las  armas.    Mira 
Ahora,  si  te  está  mal. 
Que  yo  las  llaves  admita 
Del  puerto,  y...... 

Dentro  A  MI  NT  A. 

Amin.  Dejadme  todos; 

No  me  siga  nadie. 


[Fa««. 


LÚL 


Viene  alli. 


Aminta 


fren.                       No  poder  siento 
Responder  agradecida 
Á  la  nueva,  y  pues  el  mar 
Con  los  jardines  confina 
Del  palacio,  y  tú  en  él  tienes 
Dominio,  á  que  no  resistan 
Las  guardas,  aquesta  noche 
En  un  esquife  á  su  orilla 
Ven;  que  yo  te  esperaré, 
Como  acaso  divertida 
En  ellos ,  donde  tratemos. 
Antes  que  de  la  conquista. 
De  la  fuga.     Y  sea  la  seña 
Que  te  doy,  porque  podría 
Ser,  que  otras  damas  estén 
En  los  jardines, 

Lid.  Qué?    Düa. 

Iren*    Porque  sea  mas  callada, 

Y  de  la  noche  mas  vista. 
Tener  un  lienzo  en  la  mano; 

Y  asi,  la  que  á  la  marina 
Mas  se  acercare  con  él. 
Soy  yo. 

SaJe  Aminta  al  paño. 

Lid.  Ya  llega. 

Iren.  Imag^a, 

Atrevido  forastero, 
Que  el  no  quitarte  la  vida 
Por  mis  manos ,  es ,  porque 
No  es  tu  bárbara  osadía. 
Capaz  de  tan  gran  castigo. 
De  tan  noble  muerte  digna. 

Amin.  Qué 'es  esto? 

Iren.  Nada,  señora. 

Amin.  Yo  he  de  saber  qué  te  obliga 
A  dar  esas  voces. 

Iren.  Oye, 

Si  saberlo  solidtas. 
Dile  á  quien  tan  atrevido 
Ese  recado  me  envia. 
Que  procure  su  intendon 
Lograrla,  mas  no  decirla; 
Por(jue  no  la  logrará. 
Habiendo  della  noticia. 

Amin.  Menos  lo  he  entendido  ahora. 

lAd»     Pues  no  está  obscura  la  cifra. 
Criado  de  Dante  soy. 
Con  sus  favores  me  obliga 
Á  que  de  su  parte  á  Irene 

ÍNo  sé  donde  voy)  la  diga, 
tue  su  intención  es,  al  Key 
Para  su  esposa  pedirla. 
Si  ella  da  licencia.    Á  que 
Me  respondió  enfurecida. 
Que  procure  su  intendon 
Lograrla,  mas  no  dedrla; 
Porque  no  la  logrará. 
Habiendo  della  notida. 
Amin,  Dice  bien,  porque  soy  yo 
Fiadora  de  que  ofendida 
No  ha  de  ser  desa  violenda. 
Cuando  mi  hermano  la  admita* 
-   Asi  lo  dedd  á  Dante, 

Y  añadid  de  parte  mia. 
Que  hace  bien  en  pretender 
Con  otros  medios,  si  mira 
Cuan  poco  ios  rendimientos 
Á  un  ingrato  pecho  obligan. 

lÁd.     Yo  lo  diré,  aunque  no^é, 
Señora,  como  lo  diga. 


{Saiitnd:  \ 
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Lid. 

Lid. 

Amin, 
Ud. 

AiMtU 

Ud, 

AiMnm 

Ud. 

AVUMm 

Ud. 

Amin. 

Ud. 


Amin. 


Por  qué? 

Tampoco  lo  sé. 
4  Pues  TOS  me  habíais  con  enigma? 
Si  lo  es  mi  vida,  ¿qué  mucho 
Que  de  lo  que  es  mío  me  sirra? 
Ño  os  entiendo. 

Yo  tampoco. 
Hablad  mas  claro. 

Otro  dia. 
Por  qué  no  ahora? 

Porque 
Soy  extraño  en  estas  islas. 
Para  hablar  importa? 

Si. 
Cómo? 

Como  el  fin  peligra 
De  quien  ignorado  habla; 
Que  la  razón  mas  bien  dicha. 
Por  entendida  que  sea. 
Se  halla  sin  ser  entendida. 
Extraño  estilo!    No  sé 
Qué  presume,  qué  imagina 
El  corazón,  que  parece 
Que  con  rezólos  me  avisa, 
Que  aqueste  extrangero  es. 
Si  atiendo  á  la  bizarría 
De  su  acción  primera,  y  luego 
A  la  de  amistad  tan  fina, 
Mas  de  lo  que  dice.    Pero 
Que  lo  sea  ó  no,  ¿qué  auita 
Ni  qué  pone  á  mi  dolor? 

Siile  DaMTB. 


[Fate. 


Dant 


Oant. 


ímin. 


Fuese  Irene,  y  quedé  Aminta.    [mparté. 
Mas  si  ambas  son  mis  estrellas, 
¿Qué  ine  espanta,  qué  me  admira. 
Que  la  feliz  sea  la  errante, 

Y  la  no  feliz  la  fija? 
4min.  Dante,  ¿cémo  á  este  jardín. 

Cuando  ya  la  sombra  pisa 
La  falda  á  la  luz,  entráis? 
Como  la  luz  de  tu  vista 
Desmiente  tanto  la  noche, 
Que  aun  pienso  que  todo  es  dia. 
Del  academia  debió 
De  sobrar  esa  poesía, 

Y  como  cosa  sobrada 
La  gastáis  conmigo. 

Indigna 
Presunción  de  un  rendimiento. 
Que  casarse  solidta 
Todavia  con  Irene, 
Á  cuyo  efecto  la  envia 
Á  tomar  della  licencia. 
Para  que  al  Rey  se  la  pida. 
Hartas  causas  de  quejaros 
Os  han  dado  mis  desdichas. 
4  Para  aué,  si  las  hay  ciertas. 
Os  valéis  de  las  fingidas? 
Tal  licencia  no  he  pedido. 
^ Luego  causa  hay,  que  la  finja 
Entre  Irene  y  Celio? 

No 
Os  entiendo. 

No  me  admira; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 
Blas  para  cuando  él  os  diga 
Lo  que  yo  le  dije  á  él. 
Ved,  que  en  confianza  mia 
EUti  Irene,  y  que  palabra 
La  he  dado  de  que  yo  impida, 
Que  el  Rey  sin  gusto  la  case; 
Y  no  juzgues,  por  mi  vida. 


Utnt. 


(Mal  juramento!)  que  son 
Mis  zelos  los  que  me  obligan. 
Sino  la  estimaaon  vuestra; 
Que  es  mi  voluntad  tan  fina. 
Tan  hidalgo  mi  dolor, 
Tan  noble  la  pena  mia. 
Que,  porque  ella  no  os  desprecie 
Tan  cara  á  cara  á  mi  vista. 
Quiero  yo,  que  de  mejor 
Aire  su  desden  se  vista, 

Y  no  obligue  una  violencia 

Á  lo  que  un  amor  no  obliga.  [Fose. 

Dant.  Sin  duda  que  convino 
A  la  gran  providencia 
De  los  Dioses,  hacer  en  mi  experiencia 
De  cuanto  el  alto  Júpiter  previno 
EIxtender  los  imperios  del  destino. 
Pues  con  aqueste  amor  presagios  tales 
Me  hizo  objeto  de  bienes  y  de  males; 
Sin  que  puedan  jamas  males  ni  bienes 
Lograr  favores,  ni  dedr  desdenes.' 
]0  tú,  estrella  divina, 
O  tú,  sagrada  estrella, 
Primavera,  que  en  campos  del  sol  huella 
La  esfera  cristalina. 
En  cuyo  influjo  Venus  predomina! 
¡  O  tú ,  trémula  hermana 
Del  sol,  ó  imagen  ya  de  la  fortuna. 
Que  en  el  cóncavo  espacio  de  tu  luna 
Incluyes  soberana 
El  no  pisado  alcázar  de  Dianal 
Hoy  con  vuestras  centellas. 
En  quien  el  sol  parece  que  ha  quedado 
Á  pedazos  quebrado. 
Pues  vuestras  lumbres  bellas 
Nunca  son  mas  que  un  sol  quebrado  á  estrellas : 
Decidme  cada  una, 
Ó  todas  me  decid,  si  á  todas  toca, 
¿Cuál  es  aquella  (ay  triste!^  que  ]^roTOca, 
Siempre  infiel ,  siempre  vil ,  siempre  importuna. 
El  ceno  contra  mí  de  mi  fortuna? 
No  quiero,  que  enenuga 
Deje  de  ser;  no  quiero. 
Que  favorable  contra  el  hado  fiero 
Se  muestre;  solo  quiero,  que  me  diga. 
Por  qué  un  amor  á  aborrecer  me  obliga? 
Por  qué  un  desden  me  obliga  á  que  le  adore? 
Mas  ay!  que  aun  ella  es  fuerza  que  lo  ignore; 
Que  aun  á  amantes  querellas 
Nunca  razón  han  dado  las  estrellas. 
Salir  del  jardin  quiero. 

Qué  es  lo  que  miro!    En  otra  duda  muero. 
Si  no  tan  rigurosa, 
No  ya  menos  penosa. 
Si  el  riesgo  en  que  me  miro  considero. 
Ay  de  mil    El  jardinero 
La  puerta  me  ha  cerrado ;  ^ 
Que,  creyendo  que  nadie  sin  d  dia 
Aqui  estar  osaria. 

Su  misma  confianza  le  ha  engañado; 
Igual  es  el  escándalo  al  cuidado.^ 
Si  á  propósito  un  hombre  dispusiera 
Esta  ocasión,  ¿pudiera 
Llegar  nunca  á  logralla? 
No;  que  solo  se  halla 
Lo  mas  dificultoso  á  cada  paso 
Dispuesto  en  los  descuidos  de  un  acaso. 
Si  Uamo,  inconveniente 

Es ;  si  no  llamo Pero  allí  anda  gente. 

Aun  para  discurrir  tiempo  me  falta, 

Y  mi  sombra  (ay  de  mi !)  me  sobresalta. 
Fuerza  es  que  recatado 

Espere  á  ver  lo  que  dispuso  el  hado. 
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Salen  Irbnb,  Amimta  y  Iom  Damas. 

Iretu    lL  estaB  horas  al  jar^o 

Vaelvea,  Anünta? 
Jmin.  Kl  silendo 

De  la  noche  me  convida, 
De  las  hojas  y  los  vientos, 
A  cuyo  compás  el  mar, 
Tranquilamente  sereno, 
Responde  en  blandos  embates 
La  media  razón  del  eco. 
Parece  que  divertida 
k  las  lisonjas  del  fresco 
Bntre  las  flores  y  el  agua 
Me  tienen  mis  sentimientos. 
Iren.    lO  plegué  á  Dios,  que  Lidoro    [aparta. 

No  venga  (ay  de  mi!)  tan  presto  1 
Vani,  Aminta,  Irene  y  las  Damas    [aparte^ 
Son.    Recáteme  el  rezelo 
De  ser  sentido ,  y  que^  piensen. 
Que  ha  sido  el  acaso  intento. 
JiTor.    Pues  ya  que  de  aqueste  sitio 
Te  agrada  el  divertimiento, 
Quieres  que  cantemos? 
Awm,  No ; 

Que  en  la  música  no  tengo 
Alivio  alguno;  antes,  Flora, 
De  mi  tristeza  el  extremo 
Se  aumenta  con  la  dulzura 
De  sus  cláusulas. 
Irtn.  Lo  mesmo 

De  las  cláusulas  del  agua 
Dicen  los  que  ese  secreto 
Observaron;  y  así  harás 
Bien  en  retirarte  presto, 
Pues  la  experiencia  es  la  misma. 
Amm.  Yo  por  contraria  la  tengo. 
Pues  aquella  me  entristece, 
Y  esta  me  divierte. 
/re»,  I  Cielos,    [aporto. 

Sola  esta  noche  la  han  dado 
El  mar  y  el  jardin  contento! 
IVite.   Pues  ya  que  aqui  de  la  noche 
Aliviada  estás,  4 qué  haremos 
Para  divertirte? 
Andn.  Una 

Cosa  no  mas  apetezco. 
Flor.    Di,  qué  es?  ,  .  .       , 

Amin,  Que  me  dejéis  sola; 

Porque  si  llorar  pretendo, 

Y  suspirar,  para  el  llanto 

Y  para  el  suspiro  es  cierto 
Que  el  mar  y  el  viento  me  bastan. 
Pues  son  de  mis  sentimientos 
El  mejor  amigo  el  mar. 
La  mejor  lisonja  el  viento. 

Iren.    No  quedas  bien  aqui  sola. 
Amin,  Nunca  yo  sola  me  quedo ; 
Mis  penas  quedan  conmigo. 
/reii.    Yo  á  dejarte  no  me  atrevo; 

ÍY  es  verdad,  por  no  dejarte    [afart; 
Cn  las  manos  de  mi  riesgo) 
Que  sola,  triste  y  de  noche. 
Es  dar  al  dolor  esfuerzo. 
Amia.  Pues  quédate  tú  conmigo. 
Lmir.  Nosotras  nos  retiremos,^ 

Ya  que  gusta  deso  Aminta. 
[Vatut  lat  Damas. 

Dmd.  Aminta  é  Irene,  délos,    [ajiarte. 

Solas  han  quedado,  y  yo 

Testigo  de  sus  afectos. 
Anda.  Ya  que  has  gustodo  quedarte 

Conmigo,  darta  pretendo 

Cuenta  de  mi  mal;  que,  aunqne 


L 


Tú  no  lo  ignoras ,  sospecho. 

Que  comunicado  pueda 

Aliviar  mi  sentimiento. 

[8aea  Aminta  un  iietufy  coois  llereM. 

Iren.    Lloras? 

Amin.  ,   Sí;  porque  lo  ^gan, 

Ir«ie  mia,  primero 
Mis  lágrimas,  que  mis  voces. 
Iren.    Quita,  por  Dios,  quita  el  lienzo 
De  los  ojos,  m  en  la  mano 
Le  tengas  por  instrumento 
Desa  flaqueza.  —  Ay  de  mí!    [aparu. 
Que  ñ  viniera  á  este  tiempo 
Lidoro,  y  viera  la  seña. 
Todo  estaba  descubierto. 
Amin.  No  hay  cosa,  Irene,  que  mas 
Alivie  á  un  rendido  pecho. 
Que  el  llanto;  y  pues  haa  quedado 
Á  serrirme  de  consuelo. 
No  del  consuelo  me  prives. 
Pero  bien  haces,  si  adrierto, 
Que  eres  tú  de  nús  pesares 
La  causa. 
Ifffi.  Mndio  lo  siento; 

Pero  no  sé  en  qué;  porgue. 
Si  es  Dante  acaso  el  objeto 
De  tos  tristezas,  segura 
Puedes  de  m{  estar,  supoeato 
Que  sabes  que  no  le  estimo. 
Amin.  Y  aun  ese  es  mi  sentionento» 
Ver,  que  lo  que  estimo  yo» 
Nadie  trate  con  despredo. 
j^Hay  quien  merezca  tu  amor 
Mejor  que  él? 
tren.  Nunca  vi  zeloo. 

Que  se  abatiesen  á  ser...... 

Amin.  Irás  á  decir ,  terceros 

De  su  agravio.    No  lo  £gaf ; 
Porque  no  lo  son,  supuesto 
Que  el  sentir  yo  su  desaire. 
Es  nobleza  de  mi  afecto. 
Iren.    Pues  habrás  de  perdonarme. 

Que,  aunque  lo  sientas,  no  pnodo 
Dejar  de  aedr,  que  á  Dante 
Con  vida  y  ahna  aborrezco. 
DanU  áQaé  digan  que  mi  albedrfo     [aparf. 
Ks  mió,  y  usar  del  puedo, 
Cuandp  no  puedo  pagar 
Este  amor,  ni  aquel  despreooY 
Amin.  No  digo  yo,  que  le  quieras; 

Pero  (ay  de  m<!)  que  no  tengo 
Aliento  para  dedrlo. 

[P¿ne$e  el  lienzo  en  loe  oi§m. 
Iren.    ^Otra  vez  al  llanto  has  vuelto? 
Amin.  No;  que  nunca  le  he  dejado. 

Saien  LiDORo  jr  Libio. 

Lid,     Silendo,  Libio! 

L»6.  Al  dlendo 

De  la  noche  se  lo  di;  ^ 
Que  yo  piso  con  tal  tiento, 
Que  los  pasos  del  valor 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

Lid.     Con  el  esquife  á  la  orilla 
Solo  te  queda,  y  los  remot 
Fuera  del  agua,  porque 
No  hagamoá  ruido  con  elloa. 
En  tanto  que  yo  por  esta 
Playa  en  los  jardines  entro» 
Á  ver,  qué  dispone  Irene, 
De  quien  va  la  seña  tengo. 
Lih.     En  la  orilla,  dado  cabo 

A  mi  misma  mano,  espero. 
Porque  no  pueda  el  esquife 
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Ud. 


hen. 
Ud. 


AnUn, 

¡ren. 

Lid, 

Amin. 

htn, 

jimin, 

Daní, 

Amin. 

Irtn. 

Ud. 

Amin, 


Ud, 

DanU 

Jmm, 
iren. 


Daní, 


Ud. 


DanU 

Lid. 

DoMi. 


Apartarse. 

Hada  alli  veo 
Dos  bultos,  y  si  diviso 
A  los  trémolos  reflejos 
De  la  escasa  luz  la  seña, 
Irene  es,  pues  con  el  lienzo 
Parece  que  está  llamando. 
Que  Tenga  Lidoro  temo, 

Y  con  la  seña  se  engañe. 
¿Qué,  para  llegar,  rezelo? 
Que  ¿  estar  acompañada, 
Puesto  que  la  seña  ha  hecho. 
Será  de  alguien  que  se  fia.  — 
No  dirás,  que  tarde  Tengo; 
¿Pero  qué  mucho, 

Ay  de  mi! 

Y  de  mi  también! 

¿Si  el  Tiento 

Me  trajo  de  mis  suspiros? 
¡Apenas  á  hablar  aaerto!  — 
Qué  es  esto,  Irene? 

¿Pues  yo. 

Señora,  qué  sé? 

¡El  aUento 

Me  falta! 

Un  hombre  sahr 
Del  mar  á  la  playa  tco. 
Hombre,  quién  eres?    ¿O  cómo 
Aqui  has  entrado?    Qué  es  esto? 
No  sé  como  (ay  de  mi!)  pueda    [aparte. 
Poner  á  este  mal  remedio. 
¿De  qué,  Irene,  tan  turbada 
Me  recibes,  cuando  Uego 
Llamado  de  ti? 

No  soy 
Irene,  y  pues  que  ya  advierto. 
Que  hay  aqui  mas  intendon, 
Ck>bre  nü  desdicha  aliento. 
Hombre,  quién  eres? 

No  sé.— 
Aminta  es,  viven  los  délos,    [mpt^U. 
La  que  con  la  seña  estaba. 
Á  salir  no  me  resuelvo. 
Hasta  aTerícuar  mejor 
De  todo  el  lance  el  empeño. 
Traidon ,  traidon !    Flora !    Nise  I 
Laura!    Clori! 

A  tus  acentos 
Pon  silendo,  si  no  quieres 
Perder  la  Tida  á  este  acero.  ^ 
Lddoro,  ya  dedarados 
Estamos,  y  descubiertos. 
Lidoro  dijo?    Qué  escucho? 
No  hay  sino  que  el  valor  nuestro, 
A  pesar  de  la  fortuna. 
Apele  al  último  esfuerzo^^ 

Y  lo  que  ha  de  ser  mañana. 
Mejor  será  que  sea  luego. 

Y  pues  el  esquife  está 

En  la  playa,  y  en  el  puerto 

El  bajel,  no  hay  aue  esperar. 

Sino  dar  la  vela  al  viento. 

Dices  bien;  y  porque  nada 

Los  dos  por  hacer  dejemos, 

Ammta  ha  de  ir  con  nosotros.^ 

¿No  hay  quien  me  socorra,  délos? 

Si;  que  aqui  está  quien  defienda 

Tantos  traidores  intentos. 

^De  dónde,  Dante,  has  salido 

A  estorbar  mi  dicha? 

El  centro 

De  la  tierra  me  ha  arrojado, 
Para  ser  castigo  vuestro. 


Sale  Libio. 


L¿6. 


Lid. 


Fiado  el  esquife  á  la  arena, 

A  hallarme  á  tu  lado  vengo. 

Entre  tú  é  Irene,  Libio, 

IVtientras  yo  d  paso  defiendo 

A  Dante;  llevad  á  Aminta 
I  Al  esquife. 
Amin.  Piedad,  délos! 

Iren.     Ven ,  ingrata ;  que  has  de  ser 

Mi  prisionera  otro  tiempo, 
^mín.  Flora!    Nise!    Clori!    Laura! 
iren.    Pondréte  en  la  boca  d  Uenzo, 

Que  te  pusiste  en  los  ojos; 

Sirva  de  algo  en  mi  provedio, 

Paes  tanto  sirvió  en  mi  daño. 
[lAévottla  entre  loe  dM. 
DanU  Hoy  verás,  Lidoro  ó  Celio, 

Castigadas  tus  traidones. 
[Riñen  loe  doe, 
La»dM[denU'\  Piedad,  Dioses! 
Lid.  Q«*  ' 

Sale  Libio. 

Lih.      Que  el  esquife,  desasido 

Del  cabo  que  le  di  á  tíento. 

Se  ha^alejado  de  la  orilla, 

É  Irene  y  Aminta  dentro 

Solas,  corriendo  fortuna. 

Fluctúan  sin  vela  jr  remo. 
La9dos[dent.]  Socorro,  Dioses! 
Voee»  [dent.] 
Todos.  ¡Acudid,  acudid  presto!^ 
Dant.  ¿Cómo  á  socorrer  sus  vidas 

Yo  no  me  arrojo,  supuesto 

Que  donde  ellas  son  lo  mas. 

Todo  lo  demás  es  menos?  — 

No  huyo  de  tu  riesgo,  pues 

Voy  á  buscar  mayor  riesgo.  [Fuee, 

Seden  el  Rbt,  Aurelio  y  las  Dornas^  y  criar-' 

dos  con  hachas. 


aquello? 


Trúdon! 


Uh. 
Ud. 

Líb. 
Rey. 
Lid. 


Al  mar  se  arroja. 
Me  ediaré. 


Tras  él 


Aur, 


Ud. 


Pey. 


Tente. 

Qué  ea  esto? 
No  lo  sé,  señor;  que  yo, 
Al  ruido  también ,  saliendo 
A  correr  las  centinelas 
Del  baluarte  del  puerto. 
Hasta  aqui  llegué,  y  lo  mas 
Que  haber  terminado  puedo. 
Es,  que  Aminta,  Irene  y  Dante 
En  un  esquife  pequeño 
Se  han  ecnado  al  mar. 

Yo  destas 
Embarcadones  me  atrevo 
A  tomar  una,  y  seguirlos. 
Yo  también  haré  lo  mesmo.  — 
Ven,  Libio;  que  si  una  Tez 
El  bajel  cobro ,  y  del  puerto 
Salgo,  cobraré  el  esquife.    ^ 
No  en  vano,  no  en  Taño,  aeloa, 
En  sus  estatuas  me  dijo 
El  oráculo  de  Venus, 
Que  vendría  á  ser  Irene 
Escándalo  de  mis  reinos. 
Ya  lo  vi,  pues  que  ya  tI 
Fieras,  diluvios  e  incendios 
Contra  Aminta  conjurados, 

[Ruido  de  tempeetmd» 
Y  ahora  los  elementos; 
Pues  embraveddo  el  mar. 


[Fase. 
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Reconodéndola  dentro. 
El  cíelo  á  escalar  se  atreve. 
Montes  sobre  montes  puestos. 
¿Qué  es  esto,  hermosas  Deidades? 
¿Hermosas  luces,  qué  es  esto? 

Hablan  en  lo  alto  Dxaná  y  YáMUS. 

Las  dos.  Nada  las  dos  experiencias 
Dijeron  de  tierra  y  fuego, 
Y  queremos  ver,  si  dicen 
Mas  las  del  agua  y  del  viento. 
Ecos  (ay  cielo!)  en  el  aire 
Oigo ;  y  pues  no  los  entiendo, 
Los  sacrificios  alcancen. 
Qué  quiere  decirme  el  cielo; 
Que  pues  nada  la  experiencia 
Ha  dicho  de  tierra  y  fuego. 
Solicito,  que  me  diga 
Mas  la  del  agua  y  del  viento. 


Amin, 
iren. 
Amin, 
Irem* 

Dan*. 


Rey. 


[Fante. 


Piedad,  Dioses! 
Piedad,  cielos! 


Iras,  Dioses! 


Afut. 


Descúbrese  un  bajel,  y  en  él  Iwbvb^    Akinta 

y  Dántb. 

Iren.     ¡Piedad,  Dioses  soberanos! 
Amin.  {Socorro,  Dioses  inmensos! 
Iren,    Que  embravecidos  los  aires....... 

Amin,  Que  sañudo  el  mar  soberbio....... 

iren.    Deste  mísero  bajel 

Amin.  Deste  errado  frágil  leño 

Iren.    La  quilla  toca  á  la  arena, 

Amin.  Y  la  gavia  al  firmamento. 
Dani.  Sola  esta  vez  vino  bien 

Encarecido  el  proverbio, 

Puesto  que  por  las  dos  anda 

El  que  anda  el  mar  por  los  deloa. 

Ni  por  tí  pude  hacer  mas, 

Irene,  ni  por  tí  menos, 

Aminta,  que  despechado 

Arrojarme  á  socorreros. 

Y  pues  al  borde  del  barco 
Llegué  (ay  infelice!)  á  tiempo. 
Que  amotinadas  las  ondas. 
Una  es  nube  y  otra  es  centro; 
Ya  que  no  puedo  vencer. 

Ya  que  contrastar  no  puedo, 
Ni  los  embates  del  mar. 
Ni  las  ráfagas  del  viento, 
Con  morir  entre  las  dos. 
Habrá  cumplido  mi  afecto. 
Irtn.    Por  mas,  Dante,  que  te  mueva 
En  mi  favor  ese  ahento, 

Y  á  pesar  de  mb  traiciones 
Tu  fineza  haga  ese  esfuerzo. 

No  has  de  obligarme;  y  no  tanto 
Desta  tormenta  roe  alegro. 
Porque  amenaza  mi  vida. 
Que  mas  que  á  tí  la  aborrezco. 
Cuanto  porque  sé,  que  ya 
Que  muero  á  su  desden,  muero 
No  dejándote  á  tí  vivo. 
Amin.  Yo,  Dante,  al  contrario  siento. 
Pues  el  riesgo  de  mi  vida 
Ni  le  estimo,  ni  le  temo. 
Pluguiera  al  délo,  que  en  mí 
Quebrara  la  suerte  el  ceño, 

Y  vivieras  tú,  por  quien 
Gustosa  mi  vida  ofrezco 
En  humano  sacrifido 

Á  la  gran  Deidad  de  Venus. 
fren.    Yo  á  la  Dddad  de  Diana, 

Porque  muramos  á  un  tiempo, 

Y  sea  el  mar  de  mí  y  de  Dante 
Sacrilego  monumento. 


DanZ. 


Muí. 


Dant. 
Aftis. 


Dant. 


Iren. 


Amin. 


Dant. 


Mus. 

Dant. 

Muf. 


Iras,  délos! 
[Aleñan  inatrumentot  p  terramoto. 
Iras  pedis,  y  piedades, 

Y  á  ambas  parece  que  oyeron 
Dioses  y  cielos,  pues  cuando 
Brama  el  mar  y  gime  el  viento, 
Dulces  instrumentos  suenan. 
¿Quién  vio  en  un  instante  mesmo 
Cláusulas  tan  desiguales. 

Como  dulzura  y  lamento? 

Dante,  si  quieres  que  el  mar 

Mitigue  el  furor  soberbio. 

Una  de  aquesas  dos  vidas 

Has  de  arrojar  á  su  centro. 

Resuélvete,  y  sea  presto. 

Para  que  el  mar  serene  y  cahne  el  viento. 

Voz,  que  entre  tormenta  y  calma 

Oráculo  eres  tan  nuevo. 

Que  nunca  se  vio  de  dos 

Contrariedades  compuesto. 

Si  de  humano  sacrifido 

Está  Neptuno  sediento, 

Y  ha  de  ser  víctima  humana 
Su  culto,  la  mia  te  ofrezco. 
Viva  Irene,  y  viva  Aminta, 
Muera  yo,  que  librar  pienso 
Á  la  una,  porque  me  quiere, 
Á  la  otra,  porque  la  quiero. 
Una  ha  de  ser  de  las  dos 
La  que  elijas,  por  decreto 
De  los  hados  destinada. 

No  hay  remedio? 

No  hay  remedio. 
Resuélvete,  y  sea  presto. 
Para  que  el  mar  serene,  y  calme  el  Tiento. 
]  Ay  infelice  de  mi ! 
lEn  qué  confusión  me  veo. 
Entre  aquel  desden  que  adoro, 

Y  aquel  amor  que  aborrezco! 
¿En  qué  confusión  te  ves. 

Si  es  tan  fácil  la  elecdon. 
Cuando  de  mi  inclinadon 
Sabes  el  afecto?    Y  pues 
Tanto  te  aborrezco ,  que  es 
Quererte  dolor  mas  fuerte 
Que  la  muerte,  dame  muerte, 

Y  cúmplase  en  mí  el  destino. 
Porque  no  te  quiero  fino, 

A  traeco  de  no  quererte. 
¿En  qué  confusión  estás. 
Si  la  elecdon  facilitas, 
Cuando  vfs,  que  en  mí  te  qoitaa 
Lo  que  tú  aborreces  mas? 
Dame  á  mí  muerte,  y  verás, 
Que,  cuando  me  mates,  trato 
Quererte,  sin  que  el  contrato 
Altere  mi  amor;  pues  fiel 
¿Qué  hará  en  quererte  crael 
La  que  te  ha  querido  ingrato? 
De  dos  afectos  infiero, 
Cielos,  cual  á  cual  prefiere; 
Dar  muerte  á  la  que  me  quiere. 
Es  un  desaire  grosero; 
Pues  dar  muerte  á  la  que  quiero. 
Es  un  tirano  rigor. 
¿Qué  harán  mi  amor  y  mi  honor. 
Cuando  en  tal  duda  se  ven? 
Dilo,  amor. 

Viva  el  desden. 
Dilo,  honor. 

Viva  el  amor. 
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btn.    Darme  á  mí  la  vida  es 

Tan  baja  y  tan  vil  acción. 

Como  ver  la  obli^don 

Al  lado  del  interés. 

El  tuyo  es  mi  vida,  pues 

La  quieres.    Y  uendo  asi. 

Nada  recibo  de  tí, 

Aunque  la  yida  redba; 

Pues  el  querer  que  yo  Tira, 

No  es  hacer  naaa  por  mí. 
Amn,  j^ Quién,  cuando  pudo  obligar 

De  lo  que  quiso  el  rigor, 

Tuyo  en  su  mano  su  amor, 

Y  echó  su  amor  en  el  mar? 
Dedr,  que  te  pude  dar 
Nota  de  infamia  en  tu  fama. 
Es  error;  porque  á  quien  ama 
Todos  airoso  le  ven, 

Pues  solo  está  airoso  quien 

Está  airoso  con  su  dama. 
Pant.  En  dos  mitades  partido 

Siempre  el  corazón  ha  estado. 

De  un  desden  enamorado. 

De  un  amor  agradecido; 

Mas  nunca  (ay  de  mi!)  ha  tenido 

Las  dudas  en  que  hoy  le  ren 

Los  hados.    ¿Quién,  délos,  qmén 

Me  dirá  en  tanto  rigor. 

Qué  dija? 
Afíit.  Viva  el  amor. 

Ditnt,  Qué  escoja? 
MMf.  Viva  d  desden. 

IrttL    4  Si  es  que  á  obligarme  te  mueres. 

Quieres  templar  mi  ñneza? 
Amiñ,  4  Quieres  con  una  fineza 

Pagarme  lo  que  me  debes? 
DmA.  Sf. 
Irtn»  Pues  en  discursos  breves. 

Dame  la  muerte. 
Pomf.  Eso  no; 

Que  amor  tu  ira  me  debió. 
Amm,  Dámela  á  mí,  si  á  ella  quieres. 
Paat.  Eso  no;  porque  tú  eres 

Á  quien  se  le  debo  yo. 
/ren.    Poco  en  mí  vas  á  lograr. 
Amm,  Nada  en  mí  vas  á  perder. 
Iren.    Siempre  te  he  de  aborrecer. 
Anáñ,  Nunca  yo  te  he  de  olvidar. 
Iren.    Tu  honor  se  ofende  en  dudar* 
Amhí.  En  dudar  tu  amor  también. 
/ren.    Muerte  tus  ansias  me  den. 
Anúm,  Muerte  me  dé  tu  rigor. 

Muera  yo,  y  viva  el  amor. 
Irtn,    Muera  yo,  y  viva  el  desden. 
Lasio»,  Y  para  que  estén 

Cido  y  tierra  suspensos, 

Miii.3feUat.  Resuélvete,  y  sea  presto, 

Para  que  d  mar  serene,  y  calme  el  viento. 
Dont.  ¿Á  qué  me  he  de  resolver. 

Partido  entre  dos  extremos. 

Si  la  que  mas  razón  tiene. 

La  que  tiene  mas  derecho. 

Es  la  postrera  que  escucho, 

Y  la  primera  que  veo? 
¿Puedo  yo  arrojar  á  Irene, 
Qa«  eé  la  vida  en  quien  aliento? 
No.    Perdona,  Aminta  hermosa. 
Mas  no  perdones  tan  presto; 
Que,  aunque  resuelvo  ser  fino, 
Ser  ingrato  no  resuelvo. 
¿Puedo  yo  arrojar  á  Aminta, 

A  quien  tantas  ansias  cuesto? 
No.    Perdona,  Irene  bella. 
Pero  tú  tampoco  (ay  cielos!) 


Me  perdones;  que,  por  ser 

Cortes,  no  he  de  ser  sangriento. 

Perder  á  Irene,  es  venganza; 

Perder  á  Aminta,  es  despredo. 

Amor,  desden,  de  una  vida 

Os  doled,  dadme  consejo. 
MtM.    Resuélvete,  y  sea  presto. 

Para  que  el  mar  serene,  y  calme  el  viento. 
Iren.    Qué  esperas,  Dante? 
Amin,  Qué  aguardas? 

Iren,    Si  estás  notando, 

Amin,  Estás  viendo, 

La$doi.  Que,  porque  una  no  se  pierda. 

Pierdes  á  las  dos  á  un  tiempo. 
Dant.  Pues  ya  que  he  de  resolverme, 

Aqui  piadoso,  alli  fiero, 

Muera  yo  de  enamorado, 

Y  no  viva  de  grosero. 
Perdóname,  Irene;  que  antes 
Es  mi  honor,  que  mi  tormeoto. 

Iren.    ¿Esto  es  lo  que  me  has  querido?         [Iifora. 
Dant.  ¿Tá  no  me  aconsejas  esto? 
iren.    Sí ;  pero  hay  consejos ,  que 

No  los  dan  los -sentimientos 

Para  que  se  tomen;  y  una 

Cosa  es,  contingente  el  riesgo. 

Aconsejar  yo,  y  es  otra. 

Que  tú  tomes  el  consejo. 
Dant.  Esta  es  la  primera  vez. 

Que  vf  terneza  en  tu  pecho. 

Llorar  sabes?    Mucho  sabes. 

Pues  lo  guardaste  á  este  tiempo. 

Perdona,  Aminta,  que  llora 

Irene. 
Amin.  Yo  te  agradezco. 

Que,  aun  para  matarme,  vuelvas 

Á  mí.    Y  pues  no  me  arrepiento 

Del  consejo  que  te  he  dado. 

Échame  d  mar;  que  mas  qmero 

Morir  alegre ,  que  ver 

Á  Irene  triste,  supuesto 

Que  tú  has  de  sentir  su  llanto. 
DanU  ¿Quién  vio  tan  trocado  afecto, 

Como  ver  en  un  instante. 

Pasando  de  extremo  á  extremo. 

Quien  por  mí  riyó,  llorando. 

Quien  por  mí  lloró,  riyendo? 

Mucho  supo  la  hermosura. 

Que  supo  llorar  á  tiempo, 

Y  aun  la  que  supo  reir, 
Á  fe  que  no  supo  menos. 
De  amado  y  aborreddo 
Los  dos  pasiones  padezco. 
Aborreddo  de  muchas 

Puedo  ser,  quién  duda?    Pero 
Pocas  hallaré,  que  me  amen. 

Y  asi  al  amor  me  resudvo 
Á  coronar,  no  al  desden; 

Y  digan  de  mí  los  tiempos, 
Que  falté  á  mi  conveniencia. 
Mas  no  á  mi  agradedmiento.  — 
Admite  pues  en  tu  espuma, 

O  sacra  Deidad  de  Venus, 
La  ingrata  víctima  humana 
De  Irene;  sepulte  el  centro 
En  ella  la  ingratitud, 
Porque  no  haya  humano  pecho, 
Que  juzgue  á  mejor  vivir 
Amando,  que  aborredendo. 

Jl  ir  á  arrojarla  salen  VáMus  y  DlANA 

en  lo  alto. 

Ven.    Oye! 

Dian.  Agvardal 
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Ven.  Escacha ! 

Dian,  Espera! 

DanU  ¿Qué  quiere  decirme  el  Tiento? 
Mus.    ¡Victoria  por  el  amorl 

¡Viva  la  Deidad  de  Venus! 
Dant,  ¿Cómo,  antes  del  sacrificio, 

Me  da  las  gracias  el  cielo? 
Ven.    Como  no  ha  querido  mas 

De  nuestra  cuestión  el  duelo, 

Que  llegar  á  la  expeñenda 

De  si  es  el  mas  noble  afecto 

De  una  hermosura  el  amor, 

Pues  que  es  suyo  el  yencimieato. 

Y  asi,  serenado  el  mar. 
Vuelve  al  abrigo  del  puerto. 
Donde  mi  oráculo  ya 

Ha  prevenido  el  suceso. 

Para  que,  en  vez  de  castígo, 

El  Rey,  al  perdón  atento. 

De  Aminta  esposo  te  haga 

Festivos  recibimientos. 

Que  ya  desde  aquí  se  escuchan. 

Diciendo  á  voces  el  ecox 
Mu».    ¡Victoria  por  el  amor! 

¡Viva  la  Deidad  de  Venus! 
Dant.  Felice  mil  veces  yo. 

Que  no  solamente  veo 

Tranquilo  el  mar,  de  su  espuma 

Bellísima  Deidad,  pero 

El  mar  de  mis  confusiones 

También  tranquilo  y  sereno. 
Amin.  La  felicidad  es  mia. 
Iren.    Y  mío  solo  el  tormento. 
DanU  k  tierra,  á  tierra!    Y  digamos 

Todos  con  la  voz  á  un  tiempo: 
Tod.Sfmtis.  ¡Victoria  por  el  amor! 

¡Viva  la  Deidad  de  Venus  1 

[Oeáltatt  ti  tajel  con  fo«  lre«,  9  tfeteíoBilsn  de  lo  alto 

Fénuo  y  Diana. 

Dian.  Confieso,  que  me  has  vencido; 
Pero  no.  Venus,  confieso 
En  una  errada  elección 
La  razón  del  vendmiento. 

Y  para  que  no  imagines. 
Que  por  desaire  lo  tengo. 
Yo  la  primera  he  de  ser, 
Que  guie  destos  festejos, 

Con  que  el  Rey  redbe  á  Dante, 
La  máscara,  que  han  dispuesto 
Para  las  bodas  de  Aminta 
Las  damas,  mientras  prevengo 
Otra  experíenda,  en  que  quede 
Victoriosa. 

Ven.  Yo  te  acepto 

La  lisonja  ahora,  y  después 
La  competenda;  y  supuesto 
Que  ayudar  quieres,  empieza 
Con  la  música,  didendo: 

Salen  dos  Damas  con  máscaras  y  hachas ^  té- 
manlas también  Venus  y  Di  ana  y  y  mientras 
danzan  y  cantan  la  copla  que  se  sigue ,  salen  por 
una  varte  el  Rbt,  Aurelio,  Malandrih, 
LiDORO^  LiBfo,  y  por  otra  Irbnb, 
Aminta^  Dahtb. 

MfiM.    ¡Victoria  por  d  amor! 

¡Viva  la  Deidad  de  Venus! 
Aves,  fuentes,  plantas,  flores, 
Deddíne  en  los  ecos  de  vuestros  amores. 


Para  triunfar  mas  segura 
Una  divina  hermosura, 
¿Qué  afecto  será  mejor? 
Aftis.    Amor ; 

Pues  él  es  el  superior, 

Y  el  que  al  fin  le  está  mas  bien; 
Viva  el  amor,  y  muera  el  desden; 
Muera  d  desden,  y  viva  el  amor. 

Dan¡t.  k  tus  plantas 

Rey.  No  me  digas 

Nada,  ya  de  todo  tengo 

Notída,  favoreddo 

Del  oráculo  de  Venus; 

Y  pues  ella  favorable 

Te  es,  ya  en  mi  es  fuerza  el  serlo. 

A  Aminta  le  da  la  mano. 
Amin.  Logró  mi  fineza  d  ddo. 
Pant.  Didioso  yo. 
Mal.  Que  esa  es  dicha? 

¿Casar  con  quien  quieres  menos? 
Dant.  Si;  que  para  dama  es  buena. 

Malandrín,  la  que  yo  quiero; 

Para  esposa,  la  que  á  mi 

Me  quiere. 
Rey.  Y  tú,  hermoso  bdlo     [é  ¿rote. 

Prodigio  de  ingratitud. 

Con  quien ,  prisionera ,  tengo 

La  paz  de  Egnido  segura. 

Pues  ves,  que  de  tus  intentos 

Las  traiciones  no  consigues, 

Y  Lidoro,  á  mis  pies  puesto, 
Impedido  de  la  Diosa, 

No  pudo  salir  dd  puerto, 

Á  Aurelio  le  da  la  mano; 

Que  has  de  vivir  en  mi  rdno 

Siempre  pridonera. 
Iren,  ¿k  quien 

Tuvo  mi  favor  en  menos 

Que  su  fortuna,  he  de  dar 

La  mano?    ¿Pero  qué  temo, 

Si  quien  á  despredos  mata. 

Es  oien  que  muera  á  despredos  f 
Lid»     Malogré  de  mi  intendon 

Y  de  mi  amor  d  efecto. 
Dian.  Pues  para  que  se  prosigan 

Las  músicas  y  los  versos, 

Á  que  de  embozo  adstimoa, 

Á  aplazarte  otra  lid  vuelvo 

De  mgratitud  y  de  amor. 
Ven.    Venceréte  también.    ¿Pero 

Dónde  ha  de  ser? 
Dian.  En  la  Arcadia. 

Ven.    ¿Quién  ha  de  ser  d  sugeto? 
DtOR.  Amarilis,  Ninfa  mia. 
Ven.    Adonde? 

Dian,  k  este  dtio  meamo. 

Ven.    Juez? 

Dian.  Este  mismo  auditorio. 

Ven.    Pluma? 

Dian.  La  de  tres  Ingenios. 

Ven.    Pues  yo  acepto  el  desafio. 

Fiada  en  que  también  tenso 

En  Arcadia  un  Pastor  Fioo, 

Que  ha  de  dar  nombre  á  ese  ejemplo. 
Dtan.  Pues  en  tanto  que  se  llega 

De  aquella  experíenda  d  tíempo. 

Pidamos  perdón  ahora. 

Con  la  música  didendo: 
Tad.fflamu»,  ¡Victoria  por  el  amor! 

¡^va  la  Deidad  de  Venus! 
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El  Dv^uB  DB  Parma  \     .  . 
El  Du90B  DB  MiiAif  i  •"'^^''*- 
CsoTALDOy    hijo    del    Duque  de 

Parma. 
FmBBTO,    hijo    del    Duque  de 

Milán» 
LuABDO,  criado  de  Crotaldo* 


PABSOVAS. 

Cblio,  criado  de  Fisherto» 

Floro,  criado, 

Fabio,  viejo. 

Pbrotb,  villano  gracioso. 

Un  Alcaide, 

DiARA,  Duquesa  de  Mtmtua. 


Jornada  I. 


Sale  Crotaldo  vestido  de  negro ,  y  LiiARDO 

en  trage  de  camino. 


Cfüt, 


Lis. 


Crot. 


Lii, 


Oroi. 


irtff. 

Crol. 


Eato  (|iieda  asi  tratado. 
La  diligencia  es  mayor, 
Que  podo  bascar  oii  amor. 
Que  podo  hallar  ta  cuidado. 
Tendrás  en  fin  un  criado, 
Ladrón  de  casa,  de  quien 
Puedas  fiarte. 

Está  bien. 
Al  punto  te  suelve ,  y  no 
Pierdas  ocasión;  que  yo 
Hoy  me  partiré  también. 
Pues  la  noche  apenas  fría. 
Envuelta  en  negro  arrebol, 
Siendo  homicida  del  sol. 
Acabará  con  el  dia, 
Cuando  en  la  presteza  mia 
Iré  á  Mantua;  que,  aunque  faera 
Sexto  de  Abido,  y  hubiera 
El  estrecho,  le  pasara. 
Pues  mi  fuego  le  abrasara. 
Pues  mi  llanto  le  excediera. 
Poco  hay  que  suplir  en  esto, 
Para  hacer  lo  que  has  pedido; 
Pues  que  sin  salir  de  Abido, 
En  cualquiera  estrecho,  presto 
Nayega  un  amante  á  Sexto. 
En  fin  no  hay  mas  que  saber, 
Que  al  jardín  llegar,  y  Ter, 
Si  hay  ocasión.    Mas  Flor  Tiene. 
Referirlo  no  conviene; 

Y  pues  sé  lo  que  he  de  hacer. 
Vete  presto,  porque  no 

Te  vea  Flor  de  camino. 
¡Plegué  á  Dios,  tu  desatino 
No  venga  á  pagarle  yo! 
¿Quién  mayor  tormento  vio. 
Quién  á  mayor  mal  se  ofrece, 
Quién  mayor  pena  padece. 
Que  el  que  se  vid  a  cualquier  hora 
Ausente  de  lo  que  adora, 

Y  á  ojos  de  lo  que  aborrece? 


[r> 


TtoRfSobrina  del  Duque  de  Parma, 

Laura  | 

Porcia  >  criadas. 

Silvia  ) 

Gilbta,  villana. 

Criados. 

Acompañamiento, 


Sale  Flor. 


FZor.    Crotaldo,  ¿tan  de  mañana 
Levantado? 

Crot.  Si  lo  está 

^        El  sol  de  tus  ojos  ya. 
De  cuya  luz  soberana 
Fui  girasol,  ¿no  fue  vana 
La  pregunta? 

^or.  No,  n  arguyo, 

Y  claramente  concluyo. 

Que  no  es  hoy  en  nuestro  estado. 
El  madrugar  mi  cuidado, 
Consecuencia  para  el  tuyo. 

Crot.    Por  qué? 

Flor,  Porque  tú  rendido 

Al  sueño,  y  yo  desvelada. 
Yo  en  fin,  como  enamorada. 
Tú  como  favorecido. 
Estábamos  bien. 

Crot,  Si  ha  sido 

Argumento  de  on  cuidado, 
Flor,  el  vivir  desvelado. 
No  es  justo  juzgarme ,  no. 
Tan  dormido,  porque  yo 
Estoy  muy  enamorado. 

Flor.    Yo  me  erré,  tú  dices  bien, 

Y  mas,  si  no  dices  mas 
De  que  enamorado  estás, 

Y  callas  cuerdo  de  quien. 
Crot.    Claro  está,  que  es  tu  desden. 
Flor.    Mi  desden,  Órotaldo? 

Oo*.  SL 

Flor.    ¿Cómo  puede  ser,  si  aqui. 
Cuando  mi  amante  te  llamas, 
Amando  mi  desden ,  amas 
Solo  lo  que  no  hay  en  mí? 

Crot,    Aunque  mas  favorecido 

Esté  el  qne  está  enamorado, 
Ha  de  estar  desconfiado. 
Necio  es  quien  se  ha  persuadido, 
Flor,  á  que  vive  querido. 

Flor,    Y  neda  es  la  que  advertir 
No  sabe ,  allegando  á  oir 
Tan  desmayados  afectos, 
Que  hay  muy  distintos  efectos 
Entre  él  hablar  y  el  dedr. 

Crot,    ¿Bhtre  el  decir  y  el  hablar 
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Hay  diferencia,  si  son 

Los  dos  una  misma  acdon9 

Flor.    Sí,  la  misma. 

CroU  Qué  pesar! 

Flor.    Que  hay  entre  el  ver  y  el  mirar; 

Que  el  que  yé,  solo  desdice 

8er  dego,  y  el  que  infelice 

Mira,  sugun  cuidado  entabla ; 

Y  asi  dice  mas  el  que  habla. 
Que  el  que  siente  lo  que  dice. 

CraL    Bs  sofístico  argumento; 

Que  si  entre  el  mirar  y  el  ver 
Diferencia  pudo  hacer, 
8er  con  cuidado,  yo  siento, 
Que  el  que  menos  mira  atento. 
Que  el  que  menos  decir  pudo. 
Vid  y  dijo  mas,  pues  no  dudo 
Ciego  y  mudo  al  amor:  luego 
Vé  mas  el  que  está  mas  dego. 
Mas  dice  el  que  está  mas  mudo. 

Flor,    Bien  pudiera  responder. 
Si  mi  tío  no  Tiniera, 

Y  tu  padre. 

CroU  Y  mal  pudiera 

Yo  á  tu  razón  atender. 

Sale  el  DuQVB  DB  Parka. 

Duq.    Mucho  me  alegro  de  ver 

Á  Flor,  Crotaldo,  con  vos, 
Porque  tengo  con  los  dos 
Que  comumcar. 

Croi.  ¿Pues  cuándo 

No  estoy,  señor,  adorando 
Su  beldad? 

Flor.  Pluguiera  á  Dios!    [aparte. 

Duq.    Ya  sabéis  la  enemistad. 

Que  heredada  hemos  tenido 

El  Duque  de  Mantua  y  yo. 

Porque  el  estar  tan  yednos 

£stos  estados  de  Mantua 

Y  Parma,  la  causa  ha  sido 
De  tener  entre  los  dos 
Modernos  bandos  y  antiguos. 
Tanto,  que  los  Potentados 
De  toda  Italia,  divises 

Y  pardales,  muchas  veces 
Para  perderlos  se  han  visto; 
Cuyo  amenazado  horror. 
Que  estaba  ya  prevenido, 

Al  escándalo  de  mucho. 
Se  desvanedd  en  st  mismo ; 
Porque  tomando  la  mano 
El  Pontífice,  nos  hizo 
Amigos  en  la  aparienda, 
Mas  no  en  la  verdad  amigos; 
Que  del  o^o  á  la  amist>ad 
Es  difícil  el  camino. 

Y  asi,  aunque  cesó  la  guerra. 
No  cesó  el  fuego  escondido 
En  los  pechos;  aue  un  volcan, 
Cuando  no  despide  activos 
Rayos  un  tiempo,  á  lo  menos 
Los  guarda  en  su  seno  tibios; 

Y  la  obedienda  no  pudo 
Redudr  á  mas  los  brios, 
Que  entonces  fue  á  retirarlos, 

Y  ahora  á  no  descubrirlos. 
Esto  no  es  del  caso;  voy 

Á  lo  que  importa.    Hoy  he  oído, 
Que  Fisberto ,  ilustre  joven. 
Del  Duque  de  Milán  hijo. 
Casa  en  Mantua  con  la  hermosa 
IMana. 


Crot. 
Duq. 


Croi. 
Flor. 
CroU 
Flor. 


Crot. 
Flor. 


Crot. 


Qué  dices? 

Digo 
Lo  que  en  las  lenguas  dd  viento 
Á  voces  la  fama  dijo. 

Xo  Tiendo,  que  de  Milán 
Mantua  es  este  el  camino,  ^ 

Pues  que  no  pueden  pasar. 
Si  no  es  por  estados  mios. 
Hospedándolos  en  ellos. 
Mostrar  cuerdo  determino. 
Que  nunca  el  enojo  noble 
Ha  de  alterar  el  estilo 
De  la  noble  urbanidad. 
Pues  siempre  blasón  fue  digno 
Del  valor,  ser  mas  corteses 
Dos,  mientras  mas  enemigos. 
Fuera  de  que  el  de  Milán 
Siempre  profesó  conmigo 
Grande  amistad,  y  por  él, 

Y  por  los  dos,  solidto 
Festejarla,  cuando  pase 
Diana.    Y  asi  te  pido, 
Crotaldo ,  que ,  como  joven 
Tan  airoso,  tan  lucido. 
Tan  galán,  tan  cortesano, 

Y  en  fin  hijo  en  todo  mió. 
Prevenís  fiestas  que  hacerla. 

Y  tú,  Flor,  con  este  mismo 
Fin,  á  tal  huéspeda  ten 
Aposento  prevenido 

Sin  tu  cuarto;  y  en  efecto 
Los  dos  haced  lo  que  os  digo. 

Y  no  los  dos,  como  amantes, 
Envidíds  inadvertidos 
Agenas  glorias,  que  presto 
Serán  propias,  pues  ya  he  escrito 
Por  dispensadon,  y  hards, 

Al  amor  agradeddos. 
Igual  la  dicha,  pasando 
Con  el  gusto  que  imagino 
De  envidiosos  á  envidiados. 

Y  á  Dios  os  quedad. 

¡Qué  he  oído, 
Cielos!  Cielos,  qué  he  escudiado! 
Pésame  de  haberte  visto 
Tan  perdido  de  color. 
¿Pues  aqui  qué  causa  ha  habido 
Para  que  yo  el  color  pierda? 
Que  lo  niegas  imagino, 
Porque  son  las  causas  dos, 

Y  es  uno  d  color  perdido. 
Dos  las  causas?   Cuáles  son? 
Aunque  me  pesa  el  dedrlo, 
Casar  Diana  con  Fisberto, 

Y  tú,  Crotaldo,  conmigo. 
Pues  te  engañas;  que  son  tres, 
Añadiendo  á  las  que  has  dicho. 
Haber  de  ser  quien  festeje 

Mi  mismo  pesar  yo  mismo. 
¿Qué  mariposa,  batiendo 
Las  blancas  alas  de  vidrio. 
Que  el  sol  ilumina  á  rayos. 
Que  el  viento  dibuja  á  visos, 
Halagüeña  con  su  muerte. 
Cercos  á  la  llama  hizo, 
Como  yo,  pues  he  de  hacer 
Festejos  á  mi  peligro? 
¿Qaé  ñamante  flor,  que  ser 
Estrella  del  prado  quiso. 
Inclinando  la  cabeza 
Al  soplo  del  derzo  frió. 
El  malogro  de  sus  hojas 
Sobornó  con  desperdidoo. 
Como  yo,  que,  obededendo 
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Al  cierzo  de  mis  suspiroa) 
Ceremonioso  he  de  hacer 
Halagoe  á  mi  castigo? 
¿Ó  qué  ^tano,  afanado 
Con  codicioso  ejercicio, 
Parca  de  sn  misma  yida. 
Labró  su  muerte  hilo  á  hilo. 
Cuando  en  la  breve  prisión 
I>el  acabado  capillo 
Fue  su  tumba  su  tarea, 
Quedándose  dentro  yívo. 
Como  yo,  que,  trabajando 
En  festejar  mi  homicidio, 
Ha  de  ser  mi  afán  mi  muerte, 
Y  mi  labor  mi  martirio? 
Pero  ya  que  he  de  morir 
A  manos  de  mi  destino, 
Flor,  mariposa  y  gusano. 
Antes  que  del  fuego  altivo, 
Antes  que  del  soplo  airado, 
Antes  que  del  centro  esqniyo, 
Sienta  el  abrasado  ardor. 
Padezca  el  desden  impío, 
Llore  la  prisión  obscura. 
Ábrame  el  délo  camino 
Para  rondar  mis  desdichasi 
Para  habgar  mis  peligros, 
Para  festejar  mi  muerte. 
Que  es  lo  mas  que  solicito. 


[r^e. 


Salen  por  una  parte  GiLBTA,  j  por  otra  Pb- 

ROTB,  9in  verse. 


Per. 


Gil 


J»cr. 


CiL 


7il. 


ráL 


£L 


8i  alguno  en  el  mundo  huere 
Tan  mezquino  y  desdichado. 
Que  namorado  estoriere, 

Y  el  remiendo  saber  quiere 
De  no  estar  enamorado....... 

Si  bebiere  en  el  mundo  alguna 
Tan  desdichada  y  mezquina. 
Que  dellamor  la  emportuna 
Pesadumbre  la  mohína, 

Y  quiere  mudar  fortuna....... 

Véngase  á  roí,  y  le  diré 
Mijor  que  Orillo,  cnal  hne 
Bl  remedio  dellamor. 
Porque  yo  mucho  mijor 
Que  el  mismo  Orillo  lo  lé. 
Á  mí  se  Tenga;  que  yo 

Sé  un  remedio,  con  que  no 
Se  sienta  mas  desde  alli. 
Que  es  el  mismo  con  qae  i  mí 
Bllamor  se  me  quité. 
Mas  no  quiero  her  desear 
k  nadie  una  meledna 
Tan  rara  y  tan  singular. 
Mas  no  quiero  escatímar 
Vertud,  que  es  tan  peregrina. 
Sepan  pues  los  que  lo  están 
El  remedio  de  su  afiui....... 

Oig»  el  que  siente  su  llaflw....... 

I>espése8e  con  su  dama. 

Vélete  con  su  galán. 

Esta  es  la  mijor  receta. 

Esta  (nadie  se  alborote) 
Es  la  cura  mas  perfeta. 

Que  añ  hice  yo  con  Gileta. 

Que  asi  hice  yo  con  Perote. 

sÁ  qué  perpésito  fue 

JSl  nombrarme,  carilldciaf 

\  Mal  haya  yo ,  que  os  nombré 

Con  aquesta  boca  auda. 


[r. 


Sin  por  qué  ni  para  qué! 
¿Mas  TOS  con  c]|ué  intento  aquí 
Me  pernunciásteis  á  mí? 
Per.     Por  el  cogote  á  hablar  venga, 

Luenga  que  os  toma  en  la  luenga. 
Ya  que  os  enojáis  asi. 

Gú,     4.^^  P^''  ^^  ^^^^  ""^^  sofrido 
Siempre  conmigo  heis  de  ser? 

Vtr,     4  Por  qué  conmigo  lo  heis  sido 
Vos? 

Gil.  Porque  sos  mi  marido. 

Ptf.     Yo,  porque  sos  mi  muger. 

GíZ.     (Pii^  cómo,  antes  de  casaros, 
Todo  era  resquiebrarme, 
Pedlgarme,  embelesaros, 

Y  como  un  bausán  andaros? 
Per.     Como  era  antes  de  casarme. 

4  Cuál  dimoño  os  engañé 
Para  dedr  aquel  sí. 
Teniendo  lo  mismo  un  no? 
6t7.      Los  que  se  andaban  tras  mí. 
Para  que  os  quijera  yo. 
Cual  roe  decía  de  vos. 
Que  erais  un  dervo  de  Dios, 

Y  que  éramos  de  consumo 
Ambos  á  dos  para  en  uno, 

Y  aun  somos  para  otros  dos; 
Cual  que  érades,  me  deda. 
Muy  sabido  y  pracentero. 
Siendo  un  borrico  á  fe  mia. 
áPero  qué  casamentero 

No  engaña  asi  cada  dia? 
Vw,     ¡Y  á  mí  qué  no  me  dirian 

De  vos!    ¡Que  era  oirías  habrar 
Á  cuantas  á  esto  venian, 
•  Y  las  cuentas  que  me  hadan 
Para  poderlo  pasar! 
Vos  tenéis,  didan,  Perote, 
La  radon  de  jardinero 
En  pallado,  y  ella  en  dote 
Trae  todo  el  ajuar  entero. 
Que  pudiera  un  sacerdote. 
Vueso  suegro  morirá, 

Y  su  hadenda  os  quedará. 
Con  esto,  y  luego  de  aqui 
Un  poco,  y  otro  de  alli. 
La  grada  de  Dios  hará. 
Traje  vuestro  dote  á  casa. 
Que  de  una  sartén  no  pasa, 
Cuatro  pratos,  una  artesa. 
Una  cama  y  una  meaa; 

I  Ved  qué  hadenda  tan  eacaaa! 
Con  lo  cual  la  radon  mia 
Vine  á  partirla  con  voa, 

Y  lo  que  yo  cada  dia 
Soldemente  me  comia, 
Comemoa  entre  loa  doa. 

Sin  que  mi  auegro  se  mnera, 

Y  sin  que  de  aqui  ni  alli 
Mos  venga  un  maravedí. 
¿Pero  qué  casamentera 
No  suele  engañar  asi? 

6tL  Pues  buen  remedio,  Perote. 
Pvr,  Venga,  y  sea  malo,  Gileta. 
6*1.     Volverme  todo  mi  dote, 

Y  darme...... 

Per.  Con  un  garrote 

Vais  á  dedr.    Soa  discreta, 

Y  lo  haré,  pues  vos  gustáis. 
GiL      Malos  años  para  vos! 

Ay,  ay,  ayl 
IVr.  De  qué  os  quejáis? 

GtL     De  que  darme  imagináis. 
1^,     I O  mal  magín  oa  &  Dioa! 
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Salen  Fábio  ^  L  ib  ardo  de  villano. 

Fah,     Qué  et  esto?    ¿Siempre  ha  de  ser 
Pendencias  las  qoe  ha  de  haber 
Entre  los  dos? 

Per.  Sí;  hay  pendendaí. 

Porque  no  hay  correspondendaa 

ESn  mi  suegro  y  mi  mager. 
Fab,     ¿Pues  qué  tenéis  qae  sentir 

De  mí? 

Per.  Qué?    Veros  vivir 

Noventa;  que  no  me  vieran 

Casado,  si  no  dijeran, 

Que  os  habíais  de  morir. 
Lts.      Y  era  buena  condición 

Para  puesta  en  escritura. 
Fab,    Ya,  Perote,  en  condusion, 

Á  vos  y  á  Gileta  el  cura 

Os  echó  la  bendición. 

Basta,  y  ved,  que  he  recibido 

Un  jardinero  extremado. 

Que  á  ayudaros  he  traido. 
Lt0«      Vos  seáis  muy  bien  hallado. 
Gil,     Vos  seáis  muy  bien  venido. 
Per,     Gileta,  no  os  toca  á  tos 

Dar  á  nadie  parabién. 
GtZ.      No  toque,  valgamos  Dios! 
Fab.     ijix  k  nacer,  no  será  bien. 

Lo  que  habéis  de  hacer  los  dos? 

Tú,  Perote,  ve  á  plantar 

£1  cuadro,  que  dibujado 

Quedó  ayer,  y  tú  á  regar 

Las  calles,  porque  ha  de  estar 

Barrido  todo  y  regado. 

Por  si  esta  tarde  también 

Baja  Diana  al  jardin. 

Con  tantas  damas,  á  quiea 

Deben  la  rosa  y  jazmín 

Nieve  y  púrpura. 
Per,  Está  bien. 

Yo  iré;  mas  Gileta  aquí 

No  ha  de  quedar.  —  Cabo  mí, 

Gileta,  que  vayas  quiero. 
GftI.      Á  fe  que  es  el  jardinero    [mpmrte. 

De  los  mas  lindos  que  vi.         [Fomm  los  dst, 
Fab,    Ya,  Lisardo,  en  casa  estás, 

Y  ya  ves  á  cuanto  riesgo» 

Por  servir  á  tu  señor. 

La  vida  y  lealtad  he  puesto. 

Solo  te  pido,  Lisardo, 

De  tanta  fineza  en  premio. 

Que  en  ningún  tiempo  me  des 

Por  autor  deste  concierto; 

Porque  yo,  siempre  que  lleguen 

Las  cosas  á  rompimiento. 

He  de  dedr,  que  no  supe 

Quien  eras. 
lÁ»,  Otra  vez  vuelvo 

A  darte,  Fabio,  palabra 

De  mirar  por  tí  primero. 

Que  por  mí,  que  el  riesgo  tuyo 

No  fadlita  mi  riesgo; 

Fuera  de  que  yo  también 

El  mismo  peligro  tengo. 

Pues,  por  servir  á  Crotaldo, 

Hago  tan  grandes  empeños. 
Fab.    Ellos  son  bien  temerarios. 

Pues  estando  los  condertos 

De  la  boda  de  Diana 

Ya  efectuados,  no  entiendo, 

Lisardo,  lo  que  pretende 

Crotaldo. 
IÁ9.  Yo  solo  debo 

Obedecer  á^  amo, 


Fah, 


Lis. 


Gil 


Li$. 


GiL 

LÍ9. 


Gil, 
Li$. 


60. 


Li». 

Gil 
lAs, 
Gil 


Ptr. 
Gil 


Per. 


Gil 


Per. 


Sin  examinar  su  intento. 

Dices  bien;  y  por  no  hacer 

Sospechoso  el  trato  nuestro. 

Quiero  dejarte,  Lisardo. 

Ten  recato,  y  ten  secreto.  [raw. 

I O  lealtad  de  un  fiel  criado, 

A  cuanto  obligas,  pues  vengo 

Á  buscar  con  esta  uidustria 

En  mi  peligro  el  remedio 

De  otro  amor!    Pero  ya  en  vano 

Rezdo,  dudo  ni  temo; 

Que  es  excusado  en  tí  golfo 

Volver  á  mirar  el  puerto. 

Esta  noche,  por  si  acaso 

Baja  Diana  á  este  bello 

Paraíso Mas  Gileta 

Es. 

Sale  GiLBTÁ. 

Pardiez,  que  acá  me  vnelro,    [«fortt. 
Porque  me  trae,  sin  querer, 
Á  verle  este  jardinero. 
Que  hoy  ha  venido. 

Informarme    {e^arU. 
De  algunas  cosas  pretendo, 

Y  engañar  esta  villana. 
Es  fadlitar  mi  intento.  — 
Gileta  del  alma  mia. 

Mil  años  os  guarde  el  déb. 

Y  á  vos  os  guarde,  señor. 
Pocos  son  mil,  mas  de  dentó. 
En  verdad  que  le  debéis 

Todo  ese  amor  al  que  os  tengo; 
Que  si  no  fuera  por  vos, 
No  hubiera  venido,  es  derto, 
Á  servir  á  estos  jardines; 
Por  vos  solamente  vengo. 
Porque  ha  días  que  os  adora 
91  alma. 

Gerto? 

Y  tan  cierto. 
Que  podrá  ser,  que  algún  din 
Sea  mi  amor  de  provedio, 

Y  que  servida  os  veáis 

Y  estimada  en  otro  puesto. 
No  en  vano,  pardiez,  eUafana 
No  me  cabla  en  el  pecho 
Desde  d  punto  que  os  mira. 
Pues  sin  paz  y  sin  sonego^ 
Si  tienen  las  almas  pulgas. 
Pulgas  en  ellalma  tengo. 
Pagáis,  Gileta,  mi  amor, 
Porque  es  mucho  lo  que  oa  cmicie. 
Mudio? 

Sí. 

Yo  á  vos  timMfM 

Sale  PnaoTü. 

Yo  á  vos  también?    Malo  es  esto! 
Vuestro  marido. 

Id  con  Dios; 
No  os  vea  conmigo. 

Cldot!     Impone, 
Hoy  veré,  n  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento.  [Ft 

Gileta,  ¿quá  es  lo  que  habralMi 
Con  vos  este  jardinero 
Rodnvemdo? 

Deda, 

Que  donde  estaba  d  jumento 
De  la  noria. 

Espera  nn  poco. 
En  tanto  que  lo  concierto. 
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A  El  lamento  de  la  noria 

l)ó  tiene  sor  alojamiento? 

Yo  á  vos  también,  no  entra  bien. 

Por  otra  parte  lo  melYo. 

«Adonde,  Gileta,  eitá 

El  de  la  noria  jumento! 

Yo  á  TOS  también,  no  entra  bien. 

¿Qué  estáis  maliciando,  nedo? 


Per. 


GH 
Per. 

ca. 

PCT, 

GiL 

Per. 
GiL 


1  dijo:  decid,  Gileta, 

«Dónde  esté,  para  sabello, 

£1  jumento  de  la  noria? 

Que  á  ir  tos  adonde  yo  vengo. 

Yo  os  diria  allá  de  todo 

Cnanto  buscarais.    Á  eso 

Le  dije:  yo  á  vos  también. 

Pues  si  dijo  todo  esto. 

Digo,  que  tenéis  razón, 

Y  que  yo  soy  el  jumento. 

No  os  amotinéis,  Gileta, 

Basten  ya  los  recobezos; 

Que  si  Ta  á  decir  verdad, 

Como  allalma  misma  os  quiero. 

Si  á  eso  va,  yo  á  vos  también. 

Mijor  entra  aqui  por  cierto 

£1  yo  á  TOS  también  agora. 

Callad,  y  mientras  yo  enredo 

Mocbo  me  queréis  mandar, 

Si  he  de  gastar  ese  tiempo. 

Este  jazmín  digo,  tos 

Regad. 

Cantemos. 

Cantemos, 
Gü.  [eant.]  Zagal ,  que  ninguno  iguala. 

Por  su  brio  y  su  vertú, 

Per.[cant,]  j^ Qué  quieres,  bella  zagala? 

GU,      Que  te  vayas  noramala. 

Per.     Vete  tú. 

GiL  Mas  vete  tú. 

Sitien  Diana  jr  Lauka. 

Loar.  En  esta  verde  esfera. 

Donde  hermosa  tejió  la  primavera. 

Con  elección  de  flores. 

Alfombras  matizadas  á  colores, 

Podrás,  señora  mia. 

Divertir  la  mortal  melancolía, 
l^íaii.  áQuó  importa,  (ay  Dios!)  que  hermosa 

Borde  la  primavera 

La  alfombra  lisonjera 

De  iazmin  y  clavel,  de  nieve  y  rota. 

Perdiéndose  felices. 

Por  hacer  un  matiz,  muchos  matices? 

4 Qué  importa,  que  los  vientos. 

Con  sutil  consonancia. 

Harmonía  y  fragranda 

Confundan,  siendo  aromas  é  instrumentos, 

Que  hacen  ruido  sonoro, 

Con  cnerdas  de  ámbar,  sobre  trastes  de  oro? 

¿Qué  importa,  que  las  fuentes, 

Cuando  yo  llego  á  verlas, 

Corran  deshechas  perlas, 

Que  en  cláusulas  y  acentos  diferentes, 

El  compás  echen  graves 

A  la  música  diestra  de  las  aves, 

Si  la  varia  hermosura, 

8i  las  tejidas  flores, 

Si  los  dulces  amores. 

Si  el  viento  alegre ,  si  la  plata  pora. 

Uniendo  su  belleza. 

Todo  es  pesar  en  mí,  todo  es  tristeza? 

¿Nunca  haa  risto  una  rosa. 

Pe  verde  délo  estrella. 

Que,  ostentándose  bella, 

Al  aire  desplegó  vanagloriosa 


Las  hojas  dentó  á  dentó, 

Odosa  vaiüdad  de  su  elemento. 

Cuya  ambidon  extraña 

Gozarse  en  tiempo  deja 

De  la  oficiosa  abeja. 

De  la  enconosa  araña. 

Una  y  otra  libando  de  su  seno 

Á  un  tiempo,  aquella  miel,  esta  veneno? 

Asi  en  el  harmonía 

De  la  naturaleza 

Saca  el  trbte  tristeza 

Y  el  ale^e  alegría. 
Que  artíhce  cada  uno  de  su  snerte, 
La  flor  lozana  en  su  pasión  oonrieite. 

GiL     Pardiobre,  que  yo  he  escuchado 
Vuesa  voz,  y  aunque  no  entiendo 
Bien  de  arañas  ni  de  abejas....... 

Per,     Lo  de  las  arañas  niego. 

GiL      Vos  tenéis  mucha  razón 
En  tener  tal  sentimiento; 

Y  mas  si  es  porque  pretenden 
Casaros,  no  os  aconsejo 
Que  os  caséis. 

Laur.  Por  qué,  Gileta? 

GiL      Por  mucho;  mas  oye  aquesto: 

Cria  un  padre  una  hija  suya 

Con  grande  recogimiento. 

Guárdala  del  mismo  sol. 

Trata  daria  estado,  y  luego 

Toda  la  guardada  hija 

fintrcga  á  un  hombre  el  primero 

Dia  que  la  vé,  y  la  triste 

Doncella ,  que  aun  no  vio  al  délo. 

Dentro  de  la  cama  al  novio 

Le  escucha  el  primer  resquiebro. 

¡Huego  de  Dios  en  la  hacienda! 
Per,     Aqui  tengo  yo  mal  preito; 

El  norio  voy  á  buscar. 

Para  dedrle  esto  mesmo.  [Ft 

Dian,   Gradóse  está  la  rillana. 
GiL      Por  muchas  eradas  que  tengo. 

Nunca  me  habds  dado  nada. 
Dian,  Dices  bien.    Qué  quieres? 
GiL  Qmero 

Un  vestido,  que  dijisteis 

Que  me  daríais  al  tiempo 

Que  trataba  de  casarme. 
Dian,  Yo  te  le  daré. 
GiL  Sea  luego. 

Que  es  darle  dos  veces. 
Dian.  Laura, 

Dale  un  vestido  al  momento 

Á  Gileta. 
Latir.  Sí  daré; 

Mas  con  calidad,  que  puesto 

Le  ha  de  traer  cuatro  dias. 
Gil.      Sí  traeré,  y  aun  cuatrodentos. 
Dian.  Qué  dices? 
Laur.  Con  desatinos 

Templar,  señora,  pretendo 

Tus  penas,  fuera  de  ^e 

No  es  nuevo  en  palaao  esto 

De  dar  á  un  trasto  vestidos 

Con  la  pensión  de  traellos; 

Y  no  dejará  de  ser 

De  algún  entretenimiento. 
GiL     Con  «tildad  de  traerle 

Me  dan  el  vestido,  y  creo. 

Que,  si  de  no  traerle  fuera 

La  condidon,  el  oonderto 

Fuera  mas  infldl.    Ya 

Por  ponérmele  me  muero; 

Apostaré,  que,  en  pensarlo. 

En  toda  la  noche  duermo.  [Fmae. 
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Laur*  Ya  que  estás  sola,  señora. 

Decirte  una  cosa  quiero. 

Ya  sabes,  que  yo  en  Milán 

Me  crié,  donde  á  Fisberto 

Conocí.    Pues  esta  tarde 

Desde  ei  balcón  del  terrero 

Le  he  visto.    Sin  duda  á  verte 

Ha  venido  de  secreto. 

Bien  asi  como  solía 

Crotaldo. 
Diún,  No  hables  ya  en  eao. 

¡Qué  bien  de  todas  las  cosas 

Dijo  un  celebrado  ingenio, 

Que  tenian  dos  semblantes, 

Uno  malo  y  otro  bueno, 

Y  que  á  la  luz  que  las  miran 
Parecen  bien!    Mis  afectos 
Lo  prueban;  pues  siendo  una 
La  acción  en  los  dos,  pues  siendo 
Una  en  los  dos  la  fineza. 
Una  estimo  y  otra  siento; 
Una  agradezco,  otra  lloro; 
Una  admito ,  otra  aborrezco ; 
Una  adoro  y  otra  culpo. 
¿Mas  qué  mucho,  si  las  veo 
Una  á  la  luz  del  amor, 

Y  otra  á  la  luz  del  desprecio? 

Sale  tf/DuQUB  DB  Mantua. 

Duq.    IMana! 

Dian.  Señor? 

Duq,     ,  ,  Á  buscarte 

A  aquestos  jardines  vengo. 

Un  mercader  ha  llegado 

Hoy  á  Mantua,  que,  sabiendo 

De  tus  bodas,  ha  traido 

El  mas  caudaloso  empleo 

En  joyas,  que  ha  visto  el  sol; 

Y  yo,  como  siempre  atento 
Á  tu  ^sto  vivo,  he  dado 
Licencia,  que  entre  aqui  dentro. 
Porque  te  quiero  feriar 
Las  que  tu  escogieres.-—  Luego 
Le  dedd  que  entre;  que  yo, 
Porque  al  Duque  escnbir  quiero 
De  Milán,  no  quedo  á  ver 
Las  joyas  que  escoges.  [Fi 

Salen  Fisbbrto^  Cblio. 

FUb.  ¡Chelos,    [«porte. 

Pues  todos  juntos  amats. 

Dad  favor  á  mis  deseos! 
Cel.     Llega  ya. 
FUh,  Á  besar  tu  mano 

Cobarde  y  turbado  llego. 
Lctir.  Señora!  [aparte  lat  doa, 
Dian,  Qué  dices,  Laura? 

Latir.  Que  el  mercader  es  Fisberto. 
Dtaii.  No  te  des  por  entendida. 
Cel.     Ciego  estás. 
Díon.  Alzad  del  suelo.  - 

Diñmular  me  conviene,    [aparte. 
JFM.    En  las  alas  del  deseo, 

Si  no  en  las  del  ciego  Dios, 

Confiado  llego  á  vos 

De  hacer  el  mayor  empleo. 

Que  busqué,  señora,  creo. 

Para  atreverme  á  llegar 

Aqui,  cuanto  el  sinsmar 

Planeta  del  oro  enaerra 

En  los  senos  de  la  tierra, 

Y  en  las  entrañas  del  mar. 
Dian.  Pues  no  sé  si  habds  venido 

Á  tiempo,  que  hacer  podáis 


[de  rodiUae» 


El  empleo  que  esperáis; 
Porque  yo  Qpierdo  el  sentido!) 
De  otras  joyas ,  que  ha  traido 
Igual  artífice,  creo. 
Que  satisfice  el  deseo, 
Y  anduve  tan  Uberal, 
Que  no  me  quedó  caudal 
Para  hacer  segundo  empleo. 

Fhb,    Verlas  precios  son  bastantes 
Destas  joyas.    Vedlas  pues. 

Dian,  Qué  es  esta  primera? 

FUh.  Es 

Un  Dios  de  amor  de  diamantes. 

Dian.  No  hav  amores  tan  constantes. 
Tomad. 

FUh,  Ved  esta  extremada 

Firmeza. 

DUm,  ¿Por  qué  esmaltada 

De  negro,  y  con  tal  tristeza? 

FUh.    Porque  no  fuera  firmeza. 
Si  no  fuera  desdichada. 
Un  águila,  que  está  viendo 
Al  sol,  gran  señora,  es 
Esta  de  esmeraldas;  pues 
El  verde  color  entiendo 
Qae  está  aqui,  como  didendo: 
La  esperanza  es  el  crisol 
De  tanto  hermoso  arrebol 

Dian,  Bastante  disculpa  alcanza. 
Quédese  con  su  esperanza 
Qaien  solo  ha  de  ver  al  soL 

FUh,    Un  pelicano,  que  abierto 
Tiene  el  pecho  de  rubíes. 
En  su  sangre  carmesíes. 
Es  este,  que  yace  muerto 
De  su  amor. 

¡Qué  mal  advierto 
Por  los  sangrientos  despojos 
De  su  pecho  sus  enojos! 
Por  qué,  señora? 

Porque 
Mal  en  el  pedio  se  vé 
Lo  que  no  se  vé  en  los  ojos. 
Pues  tales  las  joyas  son, 
Que  bien  no  han  de  parecer, 
Aunque  pensaba  esconder 
Esta  caja  mi  atendon, 
Ya  es  de  enseñarla  ocadoo. 
Descúbranla  mis  desvelos. 
De  zafiros,  que  á  los  ddos 
El  color  hurtan  sutil. 
Es  aqueste  áspid  gentil; 
Que  áspid  y  azul  son  los  selos. 

Dian,  Atrevido  mercader. 

También  la  podéis  guardar; 
Que  vuestra  no  ha  de  quediar 
Ya  ninguna  en  mi  poder. 
Mas  joyas  no  he  menester. 
Enigmas  de  otros  desvelos, 
Cifras  de  otros  desconsuelos, 
Ni  son  dignas  de  mi  honor 
Joyas,  que  empieza  el  amor, 
Y  las  acaban  los  zelos. 

FUh,    Sin  duda  me  ha  conoddo. 

Pues  desta  suerte  me  ha  hablado. 

Cel.     i.^vLé  mucho,  si  tú  has  andado 
Tan  dego  é  inadvertido. 
Que,  sabiendo  aue  ha  corrido 
Voz  de  que  aquí  estás,  señor. 
La  hablas  asi? 

FUh,  ¿Ya  en  rigor 

No  se  sabe,  que  ha  de  ser 
Fuerza,  que  ha  de  suceder 
Siempre  a  un  error  otro  ocror? 


¡Han, 


FUh. 
Dian, 


Fi$h. 


ir^\ 
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Y  poei  el  primero  fue 
(¡Qaé  curiotidad  tao  vanal) 
No  casarme  oon  Diana, 
Sin  verla,  no  admires,  qoe 
Deste  error  muchos  que  haré 
8e  sigan,  que  desde  aqui 
CesaHin,  pues  ya  la  tí, 

Y  decir  puede  mi  ardor. 
Que  he  sido  César  de  amor, 
PÍies  que  llegué,  yí  y  rencí. 
Hermosa  la  imaginé; 

Mas  no  pudo,  no,  igualar 

De  mi  idea  el  ejemplar 

El  objeto  que  admiré. 

¡Feliz  yo,  que  loeraré 

8a  beldad !    Que  naber  yenido, 

Y  estar,  ó  no,  conocido* 

No  importa;  que  no  han  dañado 
Finezas  de  enamorado 
Los  méritos  de  marido. 
Vamos  á  Milán,  porque 
Vuelva  en  público  á  lograr 
La  belleza  singular 
De  tan  m.erecida  fe. 
Bn  alas  del  viento  iré. 
Aunque  si  el  ir  considero 
Que  es  alejarme.    \0  licero 
Zéñro,  que  á  tí  te  igualas. 
No  me  des  para  ir  las  alas, 
Que  para  volver  las  quiero! 

Saien  Gilbtá^  Pbrotb. 

Per»     ¿No  es  hora  de  que  salgáis 

Del  jardin? 
GtL  Sin  duda  quieren 

Quedarse  á  dormir,  Perote, 

Con  nosotros  sus  mestedes. 
Per,      Con  vos,  vaya;  mas  conmigo. 

Juro  á  ños,  que  tal  no  queden. 
Fi$b»    Divertidos  en  mirar 

Estos  cuadros  excelentes, 

Nos  detuvimos. 
GiL  Atranca, 

Luego  que  fuera  los  dejes. 
[F€Me  Perote. 

Sale  L I  s  A  R  D  o. 

Ltt.      Ya  que  el  ave  de  la  noche 

Las  alas  nocturnas  tiende, 

Á  cuya  confusa  sombra 

Cadáver  el  mundo  duerme. 

Recorrer  quiero  el  jardin. 

Por  ver,  si  el  amor  ofrece 

La  ocasión,  que  he  procurado. 
GÜ,      El  jardinero  es  aqueste. 

Que,  con  estar  tan  velada. 

Tan  desvelada  me  tiene. 
Lts.      Gileta,  qué  haces  aqui? 

4  No  es  hora  de  recogerte 

Ya? 
GiL  Si  hubiera  de  dormir, 

8(;  mas  quien  ama  no  duerme. 
Lftt.      Si  fuera  el  dichoso  yo. 

Que  ese  cuidado  te  debe....... 

GiL      Qué  hiciérades? 

iji9.  Te  abrazara 

En  albricias  muchas  veces. 
GiL      Pues  empezad  á  abrazarme; 
Que  vos  sois,  aunque  le  pese 

Á  Perote. 

Sale  Pbrotb. 

Per.  Ya  está  echada    [eferU. 

La  tranca,  aunque  me  parece. 
Que  levantada  estoviera 


GiL 
Li$. 

Per. 


Per. 
Lie. 


Per. 
GiL 

Per. 


[Fi 


BUjor,  sf,  para  molerles. 
]Ay  honor,  disimulemos!  — 
GUeta! 

Perote  vuelve. 
No  os  turbéis.  —  Dadme,  Perote, 
Los  brazos. 

Él  me  parece. 
Que  se  anda  abrazando  á  roso 

Y  velloso. 
Bien  se  debe 

Esto  á  nuestro  parentesco, 
á Luego  ya  somos  parientes? 
Preguntó  Gileta,  como 
Mi  nombre,  Perote,  fuese, 

Y  apenas  Benito  dije. 
Cuando  ella  dijo;  de  aquese 
Nombre  un  primo  tuve  yo. 
Que  fue  seis  años  ha,  ó  siete, 
Á  la  guerra;  y  de  uno  en  otro 
Apuramos  finalmente. 
Que  somos  primos. 

Camales? 
Pescadales  soldemente 
Bastará. 

Porque  Diana 
He  oido ,  que  al  jardín  vuelve 
Á  tomar  el  fresco  sola. 
Como  aleunas  noches  suele. 
Con  sus  Damas,  y  han  mandado. 
Que  solo  el  jar<Ún  se  quede. 
Señor  primo,  no  so  agora 
Mas  largo  en  agradecerle 
El  primazgo. 

Dios  te  guarde. 
Ven,  Gileta,  á  recogerte. 
Á  Dios,  primo. 

Prima,  á  Dios. 
Prega  á  Dios,  que  no  me  cueste 
Caro  el  primo;  que  no  sé 
Que  se  me  ha  puesto  en  la  frente. 
Viento  en  popa  corre  amor 
En  el  mar  de  los  desdenes; 

Y  pues  á  Crotaldo  el  cielo 
Tan  buena  ocasión  le  ofrece, 
Que  baja  al  jardin  Diana, 

A  gozar  dichoso  llegue 
La  ocasión,  y  haga  después 
Fortuna  lo  que  quisiere. 

Saien  DiáMáj^  LaüRá. 

DioM.  Nadie  me  siga,  yo  sola 

Sobre  el  catre,  que  guarnecen 
Los  mullidos  trasportines 
De  rosas  y  de  claveles. 
Recostada  miraré. 
Si  el  aura,  que  sopla  alegre. 
Si  el  cristal,  que  suena  blando. 
Si  el  jardin,  que  espira  fértil. 
Sueño  infunden;  aue  aunque  es  cierto. 
Que  el  que  está  aormido  muere. 
En  mí  es  al  revés,  que  un  triste 
Solo  vive  cuando  duerme. 
[Fase  Laura. 

Y  puesto  que  ya  estoy  sola. 
Troncos,  hojas,  flores,  fuentes, 
Si  el  viento  os  ha  dicho  alguna 
Vez  de  cuantas  se  va  y  viene, 
Que  hay  un  triste  en  otra  parte, 
Preguntadle,  si  ser  puede, 

Que  sienta  mas  que  yo? 

Sale  Crotaldo. 

Oot.  Sí; 

Porque  por  ti  y  por  él  nenia. 


Lie. 
Per. 
Gtl. 
Lti. 
Per. 


Lie. 


[r«.e. 
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Dian.  Válgame  el  cielo!  qué  miro? 

¿Quién  á  esta  hora  desta  suerte......? 

Aquí ?    Cémo ?    Hablar  no  puedo. 

¡  Cuánto  un  temor  enmudece ! 
Quién  es? 

Crot.  No  te  turbes,  bella 

IMana;  que,  aunque  no  puede 

Quien  es  referirte, 

Dian,  Ay  triste ! 

Crot.    Podrá  al  menos  responderte 

Quien  ha  sido;  que  en  efecto. 

Muerto  á  sus  pasados  bienes» 

Ya  es  cadáver  de  sf  mismo 

Un  triste,  que  estuvo  alegre. 
Dian,  ¿Crotaldo,  tú  en  el  jardin? 

¿Pues  cémo  á  pasar  te  atreves 

El  coto  de  aquellas  rejas? 

¿A  qué  propósito  emprendes 

Tan  vanas  temeridades? 

¿Qué  solicitas,  qué  quieres. 

Si  ves,  que,  muertas  á  manos 

De  tantos  inconvenientes. 

Tus  esperanzas  (las  mías, 

Dedr  quisiera)  fallecen? 

¿Si  sabes,  que  ^a  mi  padre, 

(No  sé  si  á  decirlo  acierte) 

Traidor  alcaide  de  un  alma. 

Por  trato  (ay  de  míp  la  vende 

Á  ageno  dueño?    ¿Si  miras, 

Que  te  pierdo,  y  que  me  pierdes. 

Qué  quieres  de  m(,  Crotaldo? 
CroU    Que  me  escuches  solamente; 

Que,  aunque  otras  veces  te  he  dicho 

Mis  penas,  y  aunque  otras  veces 

Las  ñas  escuchado,  mudos 

Testigos  son  estas  redes; 

Hoy  por  despedida,  quiero, 

Que  aqui  de  todas  te  acuerdes. 

Porque  nd  difunto  amor 

Solo  este  consuelo  lleve 

De  que  descansó  al  decirlas. 
Dian,  Di,  Crotaldo,  brevemente. 
OroU    Haz  tú  breves  mis  desdichas, 

Y  haré  yo  mis  quejas  breves. 

Un  dia  á  Parma  llegó 

Un  pintor  tan  excelente. 

Que  hurtó  á  la  naturaleza 

Los  matices  y  pinceles....... 

Dian,  Ya  sé,  que  por  vanidad 

De  un  arte  tan  eminente 

Llevó  retratos  de  cuantas 

Hermosísimas  mugeres 

Tiene  Europa,  y  que  uno  mió 

Llevó,  me  has  dicho  otras  veces. 

No  me  digas  lo  que  sé. 
Crot,    Si  los  amantes  no  hubiesen 

De  hablar  siempre  en  lo  que  saben, 

¿Qué  tendrían  que  hablar  siempre? 

Delante  del  tuyo  todos 

Estaban,  bien  como  suele 

Confosa  tropa  de  flores. 

Mal  pulidas  y  silvestres. 

Ante  la  rosa  su  reina, 

Que  el  caduco  imperio  tiene 

De  las  flores. 

Dian,  No  te  paren 

Pinturas  impertinentes. 
Crot,   Pintada  te  vi  en  efecto. 

Porque  mas  victoria  fuese 

Rendirme  asi,  y  al  retrato 

Le  dije  de  aqueste  suerte: 

Bellisima  deidad,  que  repetida 
De  uno  y  otro  matiz  vives  pintada. 


Bellínma  deidad,  que  ilaminada 
De  un  rasgo  y  otro  animas  colorida, 

¿Cómo,  di,  en  esa  lámina  sin  vida 
Tienes  mi  vida  á  tu  beldad  postrada! 
¿Cómo,  di,  en  ese  bronce  inanimada 
Tienes  el  alma  á  tu  poder  rendida? 

Si  nació  con  estrella  tan  segura 
Tu  dueño,  y  él  no  mas  es  señor  della, 
El  influjo,  que  debe  á  hiz  mas  pura, 

Vuelve  á  tu  original ,  o  copia  bella ; 
Que  es  mucha  vanidad  de  una  hermonm 
Querer  estar  pintada  con  su  estrella. 

Dije ;  pero  poco  dije ; 

Que  no  hay  voces  elocuentes. 

Que  á  satisfacción  de  un  alma 

Digan  nunca  lo  que  siente. 

De  un  ardor  en  otro  ardor 

Me  fui  empeñando  de  suerte, 

Que,  sabiendo  que  á  tus  años 

(Por  siglos  desde  hoy  los  cuentes) 

He  celebraban  en  Mantua 

Unas  justas  excelentes. 

Me  atreví  en  ellas  á  entrar 

Aventurero  dos  veces. 

Una  por  la  justa,  y  otra 

Por  mi  peligro. 

Detente; 
Aqui  es  bien,  pues  yo  también. 
Que  no  me  olvido,  me  acuerde. 
Al  tiempo  que  ya  en  la  plaza 
Galán  mi  primo  Don  Félix, 
Príncipe  de  Ursino,  y  cuantos 
Ilustres  Italia  tiene. 
Daban  con  las  rotas  astas 
De  uno  en  otro  fresno  fuerte 
Flechas  á  amor,  una  trompa 
Sonó. 


Dian. 


Crot. 


Dian. 


Yo  seré  mas  breve: 
Y  nn  padrino,  calada 
La  sobrevista,  en  un  fuerte 
Bridón  entré. 

Tan  gallardo, 

gue  Venus  dudó  que  fueses. 
Adonis  por  lo  galán, 
Ó  Marte  por  lo  valiente. 
Tres  lanzas  corriste,  dando 
En  rotos  pedazos  leves 
Tantos  átomos  al  sol. 
Cuantos  en  rayos  enciende. 
Pues  las  que  suben  astillas, 
Vuelveii  ascuas,  ó  no  vuelven. 
Ganaste  el  premio,  que  fue 
De  oro  un  relox,  que  guarnecen 
Mil  diamantes. 


Crot, 


Y  ofreciendo 
El  premio  á  tu  sol  luciente. 
Con  el  trompeta  otra  vez 
Me  salí,  sin  conocerme. 
Dian.  Cesó  la  fiesta,  y  apenas 
A  solas  yo  en  mi  retrete 
Me  vi  con  novedad,  cuando 
Dije  al  relox  desta  suerte: 

Basilisco  del  tiempo,  tú,  que  dorss 
Con  la  tez  hoy  del  oro  y  los  dia 
El  veneno,  que  á  todos  por  instantes 
Da  la  muerte,  que  á  todos  das  ¡mt  horas, 

¿Cómo  el  punto  que  muestras,  ese  igoorsi, 
Pues  no  abrevias  aquel ,  en  que  inconstaatei 
Influyen  su  rigor  astros  amantes? 
Pero  caéotaslos  tú,  no  los  mejoras. 

Si  la  casa  de  Venus  terminada 
Quieres  saber,  o  sabia  astrologfa, 
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Yo  en  on  rdoz  la  tengo  señaUda. 
Tu  attrolabio  será  la  raerte  mia; 
Mira  en  mí,  y  el  de  un  alma  enamorada 
El  minuto,  el  instante,  la  hora,  «1  dia. 

Dije,  y  no  mucho,  pues  mas 
Sentí  el  no  saber  quien  fueses. 
Luego  lo  sope,  porque 
Laura  me  habló  en  tí. 

Crot  Detente; 

Que  á  mí  me  toca  decir. 

Que  mi  cuidado  prudente 

Pudo  grangear  á  Laura. 
IHan,  A  mí  dirás,  que  rebelde 

Al  principio  la  escuché. 
Crot,    {Cuánto  lloré  tus  desdenes! 
Dian,  Mas  pudo  (¿qué  no  podrán 

Ansias  de  amor?)  merecerme 

Tu  fineza  algún  cuidado. 
Crot,    ¡Cuánto  estimé  yo  saberle! 
Pian.  Domesticado  el  rigor. 

Recibí  algunos  papeles. 
Crot.    {Con  cuántas  almas  escritos! 
¡Han,  Y  di  lugar,  que  pudieses 

Hablarme  por  esas  rejas. 
Crot    {Con  cuánto  contento  á  yerta 

Todas  las  noches  venia, 

A  pesar  de  inconvenientes! 

Y  plegué  á  Dios,  que  él  me  falte, 
8i  no  le  pedí  núl  veces» 

Por  no  volverme  sin  tí. 
Que  alli  me  diera  la  muerte. 
En  este  tiempo  nd  padre 
Traté 

Qué?  Decirlo  puedes. 
De  casarme  con  Fisberto. 
{O  qué  rigurosa  suerte! 
Qué  pude  hacer? 

Lo  que  yo; 
Que  también  mi  padre  qniere 
Casarme  con  Flor,  mi  prima, 

Y  yo...... 

Ay  infeliz! 

Mil  maertes 

Antes  me  daré. 

Ay  Crotaldo! 

Eres  hombre,  y  hacer  puedes 

Resistendas. 

Ay  Diana! 

Para  hacer  lo  que  no  quieren. 

No  tienen  mas  privilegio 

Los  hombres,  que  las  mugeres. 
Dian.  ¡O  á  qué  mal  tiempo  me  has  dicho, 

Que  Flor  ser  tuya  pretende! 
Croi.    No  me  has  dicho  tú  á  mejor. 

Que  Fisberto  te  merece. 
IHan.  Yo  bien Pero  aqueste  raido 

Mi  voz,  Crotaldo,  suspende. 

Vete,  por  Dios,  no  te  hallen 

Aqui. 
CroU  Espera,  oye,  detente. 

En  qué  quedamos? 
Dian.  En  que 

Te  pierdo,  (ay  de  mí!)  y  me  pierdes, 

Y  en  que  te  suplico  yo...... 

Crol.    Qué? 

Diam.  Que  no  vuelvas  á  yerme. 

Crot    No  hay  remedio? 

Dian.  No  le  hallo. 

Crot.    Yo  sL 

Dian.  Cuál  es? 

CroU  Atrevene 

Á  todo. 
Díoii.  Cómo  es  posible? 


Diaii. 

CfoL 

Dian. 

Crot. 

Dian. 

Crot. 


Dian, 
Croi. 

Dian. 


Crot. 


Crot. 
Dian. 

Crot. 

Dian. 
Crot 
Dian. 
Crot. 

Dian. 


Crot. 
Dian. 
Crot. 


Yéndonos. 

No  me  aconsejes 
Tan  á  costa  de  mi  honor. 
Pues  no  me  digas,  que  quieres 
Tan  á  costa  de  nd  vida. 
Pena  injusta! 

Trance  fuerte! 
¿En  fin,  serás  de  otro  dueño? 
Yo  lo  seré,  y  tú  lo  eres. 
Pues  no  te  obliga  mi  amor. 
No  me  digas  mas,  detente. 
Pues  mis  zelos  no  me  obligan. 
Di  á  tu  amor,  que  no  se  queje. 
Para  siempre  á  Dios,  Crotaldo. 
Diana,  á  Dios  para  siempre. 
4 Que  no  he  de  volver  á  hablarte? 
¿Que  no  he  de  volver  á  verte? 


JORHADA   II. 


Sale  GiLBTÁ  con  el  vestido^  que  Macó  Diana 
en  la  primera  Jomada, 

Crü.      Apenas  vi  escrareddo 

El  primer  albor,  y  apenas 
En  su  tocador  el  sol 
Deshizo  las  rubias  trenzas. 
Cuando  en  el  cuarto  de  Laura 
Ya  estaba.    {Mal  haya  ella. 
Que  no  me  vistió  hasta  agora! 
¿Qué  dirá,  cuando  me  vea, 
Perote?   Que  con  cuidado. 
No  he  querido  que  lo  sepa. 
Hasta  que  me  vea  vestida 
Con  este  sayo  de  tela. 
Qué  linda  esté!  Solo  traigo 
Una  cosa  que  me  pesa; 

Y  es,  aue  Laura,  por  hacenne 
Comprida  toda  la  fiesta. 
También  me  lavé  la  cara 

Con  un  betún,  que  se  pega 
Á  las  manos,  y  el  pellejo 
Me  estira  de  tal  manera, 
Que  parece  que  le  importa 
Que  a  otra  cara  mayor  venga. 

Sale  Pbkotb. 

Per.     Apenas  el  sol  dorado 

Dijo  oz  de  aqui  á  las  estreUas, 

Y  ellas  como  unas  gallinas 
Huyeron,  cuando  GUeta 
Salté  veloz  de  la  cama; 

Y  siendo  mas  de  la  media 
Tarde  ya,  no  ha  pareddo. 
{Pregue  á  Dios  que  por  bien 
Este  primo,  que  mos  vino. 
Sin  saber  por  do  mos  venga. 
Creo  que  oeste  reloz 
Es  despertador.  Dios  quiera 
No  hacerle  de  campanada. 
Pues  basta  que  sea  de  muestra. 
Ni  ella,  ni  el  primo  parecen. 
Mas  esta  es  Diana;  á  ella 
De  Güeta  he  de  quejarme. 
Para  ver,  si  lo  remienda. 

Y  por  no  enturbiarme,  no 
La  veré  la  cara. 

Gil.  Fea 

Hoy,  cada  cosa  en  su  tanto, 

Es  la  Diosa  Viernes  mesma. 
Per.     Déme  á  besar  esa  mano 
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Gil. 


Pw. 


Gü. 
Per. 


GiL 
Per, 


Gü. 
Per. 


GiL 


Per. 
Gil 
Per. 
GiL 
Per. 
GiL 
Per. 


GH 
Per. 
GiL 


Per. 


GiL 


Per* 
GiL 
Per. 


Yneaa  Altura  ó  raesa  Alteza. 
Por  Diana  me  ha  tenido     [aparre. 
Perote,  pues  no  me  vea 
Tan  presto  la  cara.    ¡O  quién 
Fengir  gravedad  sopiera!  — 
Tomad,  Perote. 

\  Pardiez,     [aj>arf e. 
Que  huele  á  cochambre  esta 
Como  la  de  mi  mager! 
En  fin  las  Difcas  son  hembras, 

Y  tienen  sus  humedades. 
Decid,  qué  queréis? 

Quijera, 
Que  vuesa  gran  Duqueria 
Me  remediara  mis  penas. 
Cuáles  son? 

Esté  casado, 

Y  casado  con  Gileta, 

Que  es  circonstancia  que  agravia. 
Aqui  es  menester  paciencia. 
Básenos  venido  á  casa 
Un  primo,  que  no  nos  deja 
Comer  ni  dormir;  y  asi 
Intento,  con  tu  licencia, 
Que,  sin  pedirla,  no  es  justo» 
Siendo  la  señora  nuesa. 
Anublar  el  matrímoño. 
Porque  probando  la  juerza. 
Que  me  hizo  el  casamientero. 
Que  fue  harta,  por  cosa  cierta 
Dice  el  Iletrado,  que  es  nublo, 

Y  quiero  tocarle  apriesa; 

Y  nemas  de  aqueste  primo 
No  hay  en  ella  cosa  buena; 
Que  es  fea  sobre  borracha. 
Mentecata  sobre  fea. 
Puerca  sobre  mentecata, 

Y  atrevida  sobre  puerca. 
Mentís  como  un  maridillo 
De  por  ahí,  y  que  la  lengua 
Pone  en  su  muger  detras. 
¡Por  San  Babiles,  que  es  ella! 
Craro  está. 

Y  haslo  oido  todo? 
De  pe  á  pa. 

Sin  quedar  lletra? 
Nenguna,  Perote. 

Pues 
Lo  debo  dicho,  Gileta. 

Y  dejando  en  esta  parte 
Dimes  y  diretes,  vengan 
Dares  y  tomares.    ¿Cémo 
Vienen,  v  de  qué  manera 
AquesoB  hatos? 

No  quiero 
Decirlo,  por  si  te  pesa. 
Pues  daréte  yo  con  el 
Garrote,  por  si  te  huelgas. 
¡Ay  qué  gran  bellaquería! 
¡Ay  qué  grande  desvergüenza! 
Con  el  palo  da  al  vestido 
De  la  señora  Duquesa. 
Séanme  testigos. 

Yo, 
Cuando  aqueso  verdad  sea. 
Por  la  fruta,  que  está  dentro, 
Parto  la  cascara  fuera. 
Dadla,  no  importa.    El  vestido 
Se  quejará  á  su  Excelencia, 
Que  le  tratáis  desta  suerte. 
áLue^  es  el  suyo  en  oonciencia? 
Bl  mismo. 

Ya  arrepentido. 
De  haberle  dado  me  pesa. 


[Pégaia. 


4  Pero  cémo  á  tu  poder 

Hoy  ha  venido? 
Olí.  Ella 

Me  lo  dio. 
Per.  Cuando  ella  juese 

Quien  te  le  diese,  Gileta, 

|No  foe  gran  descortesía 

Ponértele? 
GiL  No;  porque  ella 

Con  calidad  me  le  dio 

De  que  puesto  le  trajera. 
Per»     ¿Vestido  de  muesa  ama, 

Y  con  calidad  expresa 
De  traelle?  Eres  juglara? 

GiL      Qué  es  juen  clara? 

Per.  Pracentera. 

GiL     Qué  es  praza  entera? 

Per.  Presona 

Entretenida. 
GiL  4  Y  qué  es  esa 

Entretenida  ? 
Per.  Bufona. 

¿Quiéreslo  mas  craro,  bestia? 
GiL      Ni  aun  tanto. 

ScUen  Diana  ^  Lavka. 

Laur.  Si  no  te  ries, 

Imposible  es  tu  tristeza 

De  divertir. 
Dian.  Tu  argumento 

Es  fuerte,  nada  te  niega 

Mi  dolor. 
Laur.  Está  extremada 

Con  el  vestido  Gileta. 
GiL      Señora ! 
Latir.  Por  la  merced 

Besa  la  mano  á  su  Alteza* 
GU.      Béseme  ella  á  mí  la  mano; 

Que  vestida  de  oro  y  seda. 

Aunque  me  llaman  bufona. 

Tan  Duca  soy  como  ella. 
Dian.   ¿Qué  digas  que  puede  dar 

Gusto  frialdad  como  esta? 
Laur.  Al  que  está  triste,  nada  hay. 

Señora,  que  le  divierta. 

¿Pero  qué  hay  perdido  en  esto? 
Per.     Solo  el  juido  de  Gileta, 

Y  él  es,  señora,  tan  poco. 
Que  no  importa  que  se  pierda. 

GiL      Él  es  mas,  que  merecds 
Vos  descalzar. 

Dian,    .  Salios  fuera 

A  reñir. 

Per.  Para  reñir 

Aqui  estamos  bien. 

Dian.  ¿Qué  pena 

Es  la  que  me  aflige? 

Laur.  Idos; 

Que  está  triste  la  Duquesa. 

Per.     Yo  me  iré.    Tú  no  te  vayas; 
Que  para  ahora  son,  Gileta, 
Las  bufas,  enjerce,  enjerce! 

GiL      No  sé  qué  es,  á  buena  cuenta, 
IXgo  que  mientes,  y  voyme, 
Porque  mi  afrento  me  lleva 
Hasta  encontrar  con  Benito, 
Para  que  hermosa  me  vea. 

Laur.  Ya  estás  sola,    Dime  ahora, 
Bella  Diana,  ¿qué  nueva 
Ocasión  dan  tus  pesares, 
A  que  de  nuevo  los  sientas? 

Dian.  Aunque  no  ves  añadir 

Nueva  causa  á  mi  dolor. 
Como  puede  ser  mayor, 
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Laura,  te  quiero  decir. 
¿Nunca  haa  llegado  á  adrertir 
una  hoguera,  en  que  está  dego 
£i  humo,  aventarse ,  y  luego 
Alzar  grande  llama,  y  no 
Porque  el  fuego  se  añadió. 
Sino  porque  se  tío  el  fuego? 
Yo  asi  el  tiempo  que  obligada 
De  Crotaldo  y  asistida 
Vítí,  títí  enmudecida; 
Hoy,  (ay  de  mí!)  que  olvidada 
Muero,  muero  declarada; 
Wb  oenisas  su  rigor 
Sopid,  avivando  el  ardor. 
Mas  no  añadiéndole:  luego, 
Aunque  no  es  mayor  el  fuego, 
Puede  parecer  mayor. 
Bien  pensé,  que  no  pasara 
Aquella  ealantería 
De  una  ubre  fantasía. 
Que  en  si  misma  se  acabara; 
Bien  pensé,  que  no  tocara 
En  mas,  que  ser  liberal 
Galante  afecto  leal; 

Bien  pensé, 4  Mas  para  qué 

Digo  tanto  bien  pensé, 
Puesto  que  pensé  tan  mal? 

Y  baste  dedr,  que  al  ver 
Se  sigue  luego  el  mirar; 
Del  mirar,  el  preguntar; 
Del  preguntar,  el  saber; 
Del  saber,  agradecer; 
Del  agradecer,  venir 
Á  hablar;  del  hablar  y  oír 
Á  únÚTi  porque  en  rigor 
Es  toda  la  edad  de  amor, 
Desde  el  ver  hasta  el  sentir. 
En  este  estado  vivía, 
Cuando  mi  padre  trató 
Casarme  en  Milán,  y  yo 
Prudente  le  obedecía; 
Que  aunque  á  Crotaldo  quería. 
Como  Crotaldo  me  amaba, 

Y  verme  casar  lloraba. 
No  vía  mi  mal  cruel; 
Que  verle  sentir  á  él 
Por  consuelo  me  bastaba. 
Entró  una  noche  hasta  aquí. 
Amante  me  persuadió 
Mil  locuras,  á  que  yo 
Constante  le  respondí. 
Yo  rogándole,  (ay  de  mí!) 
Que  en  su  vida  no  me  viera, 
Le  despedí  ingrata  y  fiera. 
¡Mal  haya,  mal  haya,  amen. 
Quien  manda  una  cosa  á  quien 
No  quisiera  que  la  hidera! 
Dígalo  yo,  que  he  llorado 
El  ver  que  me  obededó, 

Y  en  su  descuido  nadó 
Segunda  vez  mi  cuidado. 
Cuando  rendido  y  postrado 
Él  lloró,  gimió  y  sintió, 
Consuelo  mi  pena  halló; 
Mas  ya  que  no  (hado  cruel!) 
Siente,  gime  y  llora  él. 
Lloro,  gimo  y  siento  yo. 

Y  asi  estoy  determinada 

Pero  qué  digo?  No  estoy;    [t^wU. 
Que  en  efecto  soy  quien  soy. 
Detente,  lengua  turbada. 
Porque  no  ha  de  saber  nada 
Laura.  —    Este  en  efecto  ha  udo 
El  nuevo  ardor,  que  he  sentido, 
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No  porque  fuego  se  ha  echado. 
Sino  que  arde  hoy  dedarado, 

Y  humeó  ayer  en  escondido. 
Laiir.  Propia  condidon  del  bien. 

Señora,  es  no  conocelle. 
Dian.  Hasta  cuándo? 
Laur,  Hasta  perdeUe. 

Dian,  Ahora  sí  has  dicho  bien; 

Pues  yo  no  supe ¿Mas  quién 

Hace  en  esas  nojas  ruido? 
Laur,  Fabio  el  jardinero  ha  sido. 
Dian,   Obre  mi  pena  cruel. 

Déjame,  Laura,  con  él; 

Que  quiero  (en  vano  he  temido) 

Reñirle,  para  saber. 

Como  Crotaldo  aquí  entró, 

Y  si  otras  noches  llegó. 
Laur.  En  todo  he  de  obedecer. 

Sale  Fabio. 

Dian.  ¿Qué  dudo,  si  esto  ha  de  ser? 
No  me  acobardes  ahora. 
Honor;  que  auien  firme  adora. 
En  nada  ha  ue  reparar, 

Y  mas  si  se  vé  olvidar.  •— 
Fabio! 

Fah.  Qué  mandas,  señora? 

Dian.  Muy  enojada  con  vos 

Estoy. 
Fah,  Y  yo  muy  turbado 

De  haberte  (ay  de  mí!)  escuchado. 
Dian,  ¿Qué  hombres  son...... 

Fab,  Válgame  Dios! 

Dian.  Los  que  algunas  noches  ha 

Entraron  á  este  jardín? 

¿Con  qué  intento  ó  á  qué  fin 

Abierta  su  puerta  está. 

Sabiendo  que  suelo  en  él 

Estar  yo? 
Fah.  Señora,  yo 

(Lisardo  á  perder  me  echó)    [aporfe. 

Solo  sé,  que  soy  fiel 

Criado  tuyo,  y  ({ue  seria. 

Digo  yo ,  algún  jardinero. 

Si  hay  aquí  alguno. 
Dian.  No  quiero 

Que  os  disculpéis  este  día; 

Para  lo  que  yo  he  pensado,^ 

Fabio,  en  que  vos  me  sirváis. 

Disculpas  no  prevengáis; 

Que  os  he  menester  culpado. 
Fah.     No  os  entiendo. 
Dian,  Pues  yo  ai 

Os  entiendo,  Fabio,  á  vos. 

Solos  estamos  los  dos; 

Yo  sé,  que  entra  gente  aquí, 

Y  que  vos  quien  son  sabéis, 
Que  vos  el  paso  les  dais,^ 
Que  la  puerta  les  guardáis, 

Y  que  espaldas  les  haceb. 

Y  pues  disculparos  no 
Podéis,  y  pues  esa  puerta 

Para  que  otro  entre  está  abierta. 

Estelo  para  que  yo 

Salga  también,  advirtíendo. 

Que  habéis  de  ir  donde  yo  fuere; 

Que  valerse  de  vos  quiere 

Mi  osadía,  porque  entiendo. 

Que  asi  el  riesgo  facilito; 

Pues  ayudarme  hoy  es  bien 

Para  un  delito  de  auien 

Es  cómplice  en  el  aelito. 

Y  pues  ya  la  noche  fría 
Con  desmayado  arrebol 
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Da  prisa,  didendo  al  sol, 
Qae  se  raya  con  el  día. 
Aquesta  joya  tomad, 
Dos  caballoB  prevenidos 
Haya  en  el  parque  escondidos. 
Obedeced,  y  callad; 
Porque  mi  resolución. 
De  TOS  valiéndose  asi. 
Intenta  hacer  desde  aqui 
Lealtad  la  que  era  traición. 
JBsto  no  salga  de  vos. 
Pues  á  callar  os  convida 
Mi  opinión  y  vuestra, vida; 
Cuidado  y  secreto.    A  Dios.  [Ftue. 

Fab,    ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
&ana,  que  fui  yo,  ha  pensado. 
Quien  paso  á  Crotaldo  na  dado ; 

Y  ha  pensado  bien,  pues  fui 
Quien  á  Luardo  le  dié; 

Y  que  de  mí  se  fia,  arguyo. 
Como  confidente  suyo. 

4 Qué  haré  en  este  lance  yo? 

Si  descubro  su  secreto, 

Es  solicitar  mi  muerte; 

Si  le  encubro,  es  caso  fuerte 

Lo  Gue  encubro.    Extraño  aprieto! 

Á  Lisardo  he  de  buscar. 

Para  darle  cuenta  desto; 

Mas  no  sé  donde,  supuesto 

Que  hoy  no  le  he  podido  hallar.  — 

Perote! 

Sale  Pbkotb. 

Per.  Qué  hay? 

Fab,  4 Sabes,  di. 

Adonde  Benito  está? 
Per,     Gileta  te  lo  dirá. 
Fab.    GUeta  lo  dirá? 
Per.  Sí; 

Que  es  su  primo  muy  amado. 
Fab.     ¡Qué  excusado  impertinente  I 
Per,     ¿Qué  mucho,  siendo  el  pariente 

Subsi(Uo,  que  sea  excusado? 
Fab,    Qué  puedo  hacer?  ¿Mas  qué  dudo     [(tparte. 

Hacer  lo  que  debo  yo? 

Diana  de  raí  se  fié, 

Cuando  de  otros  muchos  pudo. 

Pues  que  he  de  ayudarla  es  llano, 

Y  es  el  mas  honrado  acuerdo; 
Pues  si  un  Duque  en  Mantua  pierdo. 
Otro  Duque  en  Parma  gano.  — 
Oyes,  Perote? 

Per.  Señor? 

Fab.    Aunque  tan  obscura  viene 

La  noche,  que  el  ceño  tiene 

Lleno  de  sombras  y  horror, 

Me  importa  esta  noche  ir 

Fuera  de  aqui.    Haz  por  tu  vida, 

Que  esté  toda  recogida 

La  gente,  por  si  salir 

Al  jardín  quiere  Diana. 

Y  á  Dios;  que  de  priesa  estoy, 

Y  no  me  esperes  por  hoy.  [Fose. 
Per.     Yo?  No  haré,  ni  aun  por  mañana. 

Ni  aun  por  esotro  en  condénela; 
Antes  de  verte  ir  me  alegro. 
Porque  no  es  alhaja  un  suegro 
Para  contarle  la  ausenda. 

Salen  algunos,  vestidos  de  villanos  con  espadas 
y  pistolas^  y  entre  ellos  Crotáldo^  Lisárdo. 

lAs.      Pues  que  tan  de  noche  es  ya, 

Bien  puedes  entrar  conmigo. 
Per,     Quién  va  allá? 


Lis.  Perote  amigo. 

Deteneos. 

Per.  Quién  va  aUá? 

Ltt.      Benito;  qúén  ha  de  ser? 

Per.     Señor  y  primo?   Qué  error! 
¿Hoy  Que  mi  suegro  y  señor 
Os  ha  nabido  menester. 
No  venis  en  todo  el  día? 
En  verdad  que  mu^  inquieta 
Habéis  tenido  á  Gileta, 
Vuesa  prima  y  muger  mía. 

Lis.     Tuve  aerto  inconveniente. 

Per.     Quién  viene  con  vos? 

Ltf .  Ha  ndo 

Un  deudo,  á  verme  ha  venido. 

Per,     ¿Luego  ya  hay  otro  pariente? 

Crot.    Y  que  desde  aqueste  dia 
Muy  vuestro  amigo  será. 

Per.     ¿Han  vido  lo  que  se  va 

Credendo  la  alcurnia  núa? 
Yo  á  decir  á  mi  muger. 
Que  hay  otro  primo  en  campaña. 
Que  venga  á  abrazarle,    ¡utcaas 
Familia  debe  de  ser! 

Croi,    No  pudimos  excusar 
£1  verme. 

Ltt.  No  importa  nada. 

Pero  ya  que  en  este  trage. 
Bien  como  el  sol  entre  pardas 
Nubes ,  tantos  resplandores 
Disimulas  y  disfrazas; 
Ya  que  dentro  del  jardín 
Tener  ocultas  me  mandas. 
Para  los  dos  prevenidas, 
De  acero  y  de  fuego  armas; 
Ya  que  á  su  puerta  has  dejado 
Criados,  que  las  espaldas 
Te  guarden,  y  en  ese  parque 
Una  carroza  emboscada: 
IMme,  señor,  qué  es  tu  intento? 
¿Para  hablar  hoy  á  Diana, 
Después  de  seis  ú  ocho  dias. 
Que  de  los  jardines  faltaa. 
Has  habido  menester 
Hacer  prevendones  tantas? 

Crot.    Ay,  Lisardo,  á  mas  empeño 
La  ambidon  de  mi  amor  pasa» 
A  mas  riesgos  se  despeña, 

Y  mas  peligros  le  arrastran; 
Que  el  doliente,  á  cuya  vida 
Lnposible  es  la  esperanza. 

De  otro  imposible  ha  de  baoer 
Contraveneno  á  sus  ansias. 
No  quise  decirte,  cuando 
Te  llamé  aquesta  mañana 
Á  aquese  fuerte,  que  está 
De  Mantua  y  Parma  á  la  raya, 
Cuando  te  ¿je,  que  hideras 
La  prevendon  de  las  armas, 

Y  cuando  traje  en  efecto 
Esa  gente,  que  me  aguarda. 
La  causa,  porque  tú  entonoca 
Dificultades  no  hallaras; 

Pues  aunque  buenoa,  no  fueran 
Tus  consejos  de  importancia. 
Ahora  sí  te  diiV 
De  mis  intentos  la  cansa; 
Porque  dentro  del  peligro 
Es  nedo  quien  le  repara; 
Que  una  cosa  es  prevenirse. 
Visto  desde  afuera,  para 
No  entrar  en  él,  y  otra 
Es  dentro  del  cara  á  cara 
Mirarle,  para  salir 
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Del  con  yalor  ó  con  maña. 
Destos  dos  estados  pues, 
Lisardo,  en  el  que  te  hallas, 
Es  en  €Í  de  mirar  como 
Hemos  de  salir,  pues  basta 
Decirte,  que  en  él  estamos. 
Con  tan  grande,  tan  extraña 
Resolución,  que  no  hay  otro 
Medio  para  mi  desgracia. 
Que  morir,  pues  que  no  habemoa 
De  Tolrerles  las  espaldas. 
Yo  adoro  á  Diana,  amieo. 
De  tal  suerte,  ^ue  es  Diana 
El  aliento  de  miyida. 
La  inspiración  de  mi  alma: 
Luego  no  vivo  sin  ella; 

Y  mas  cuando  con  tirsína 
Acdon  otro  dueño  tome 
Posesión  en  mi  esperanza. 
Dedrme,  que  el  tiempo  puede 
Hacer,  que  llegue  á  olvidarla. 
Es  delito,  no  consejo. 
¡O  mal  haya,  amen,  mal  haya 
El  primero,  que  asentó 
Tan  vil,  tan  torpe,  tan  baja 
Proposición,  como  hacer 
Argumento  de  que  haya 
Consuelo  jamas  de  ver 
En  otros  brazos  su  dama! 
Miente  quien  dice,  que  hay 
Olvido;  la  prueba  es  clara; 
Que  si  amor  es  una  estrella. 
Que  influye  en  mí  esta  tirana 
Pasión,  y  esta  estrella  siempre 
Está  en  el  délo  clavada, 
¿Cómo  faltará  mi  amor. 
Mientras  mi  estrella  no  falta? 

Y  siendo  asi,  que  es  forzoso 
Que  un  hombre  con  ella  nazca. 
Es  forzoso  que  con  ella 

I  Muera:  luego  es  ciencia  vana. 

Que  lo  oue  hoy  ha  sido  amor, 
8er  pueaa  olvido  mañana. 

Y  asi  intento  aquesta  noche. 
Pues  no  puedo  sin  Diana 
Vivir,  morir  de  una  vez, 

Y  no,  Lisardo,  de  tantas. 
Á  cuyo  efecto  he  dejado 
Dése  bosque  entre  las  ramas. 
La  carroza,  y  á  sus  puertas 
La  gente,  que  me  acompaña. 

^     A  Qué  es  lo  que  habernos  de  hacer? 

Crot,    Lisardo  amigo,  robarla. 
No  me  repliques;  ya  sé, 
Que  vas  á  decir  la  extraña 
Enemistad,  que  han  tenido 
Nuestra  sangre  y  nuestras  casaa; 
Que  teniendo  en  esta  acción 
Quejoso  á  Milán  y  á  Mantua, 
Ha  de  quedar  destruida. 
Sin  defensa  alguna,  Parma. 
Todo  lo  tengo  mirado, 

Y  todo  no  importa  nada. 
Como  á  Diana  no  pierda; 
Pues  logrando  yo  á  Diana, 
Con  ella,  todo  me  sobra, 
Sin  ella,  todo  me  falta. 

I<Mi     ^  tanta  resolución 

No  he  de  responder  palabra. 

Sino  morir  á  tu  lado. 

Mas  permite,  que  te  haga 

Sola  una  pregunta. 
Cnt.  DI 

Ut,     4  Está  Diana  avisada 


Crot, 
Lis, 

Crot. 

Lis, 

Crot. 


De  que  tú  la  esperas? 


No. 


Lis. 

Crot, 

Lis, 

Crot, 


Diati. 


Laur. 

Crok. 
Us, 

Crot, 


Dian, 
Laur, 
Dian, 


Crot, 


Lis. 


Crot. 
íAs, 

LauT' 


¿Luego  no  es-  su  gusto  que  hagas 
Esta  violencia? 

Es  añ. 
Mas  no  temo  su  desgracia. 
Cómo? 

Como  cuantas  veces 
Pedí  esta  licencia,  tantas 
Llorando  me  la  negé; 

Y  supuesto  que  lloraba 
El  no  dármela,  Lisardo, 
No  me  llorará  el  tomarla. 

Y  en  fin,  si,  como  otras  noches. 
Esta  noche  al  jardin  baja. 
Perdonará  su  respeto. 

Que,  aunque  le  tiene  quien  ama. 
Tal  vez  quien  ama  le  pierde. 
Si  las  sombras  no  me  engañan, 
La  puerta  á  la  galería 
De  BU  cuati»  abren. 

Dos  damas 
Salen  al  jardín. 

Serán, 
Sin  duda  alguna,  ella  y  Laura. 
Encubrámonos  los  dos 
Entre  estas  espesas  ramas. 
Hasta  aseguramos  bien 
De  cual  es,  [üefúroiue  ai  paño. 

Salen  Diana  ^  Laura. 

{O  noche,  ampara,    [aparte. 
Pues  de  los  hurtos  de  amor 
Eres  ya  nocturna  capa. 
El  mió!  —  iQué  blandamente 
Hiere  en  las  hojas  el  aura! 
¡Y  qué  bien  suena  en  las  fuentes 
Su  apacible  consonancia! 
Las  dos  son.     [al  paño. 

Bien  las  dos  voces 
Conocí. 

Solo  nos  falta 
Reconocer  destas  dos 
Cual  es  Diana,  y  cual  Laura; 
Que  fuera  muy  bueno  errarlo. 
Sobre  prevenaones  tantas. 
No  lo  presumas,  y  deja 
Ese  engaño  allá  á  las  farsas. 
Acerquémonos  un  poco. 
Laura ! 

Señora,  qué  mandas? 
Por  ver,  si  de  ñus  tristezas 
Puedo  divertirme,  llama 
Los  músicos.    Oyes?  Mira.  — 
¿Qué  haré  yo  para  engañarla,    [ojiarte. 

Y  que  se  detenga  mas? 
¿Ya  qué  evidencia  mas  clara 
Habrá?  Pues  la  que  quedare 
Sola,  Lisardo,  es  Diana. 
Supuesto  que  no  es  posible 
Engañamos  ya,  repara 

En  que  saliendo  de  aqui, 
Al  raido  de  las  ramas. 
Podrá  ver,  que  se  le  acercan 
Dos  bultos,  y  es  rezelaria. 

Y  asi  es  mejor  por  detras 
Deste  cenador,  que  espaldas 
Nos  hace,  salir  mas  cerca 
Della. 

Bien  dices. 

Bus  plantas 
Sigue.  [Betírante  loo  dos. 

Los  músicos  voy 
Á  traer.  [Faos, 
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Dian.  Yo  do  esperaba 

Maa  que  enviarla,  para  irme 
Adonde  Fabio  me  aguarda. 

Sale  GiLBTÁ  jr   detras  Pbkotb,   como 

aiguiéndola, 

GiL      ¡O  qué  de  mal  se  me  hace 

Desnudarme  aquestas  galas. 

Sin  que  Bemto  las  Tea! 

Yo  he  de  ver,  si  está  ya  en  casa. 
Per.     Hasta  yer  adonde  va. 

Voy  sigiuendo  á  esta  picana. 
GiL      Es  señora? 
Dian.    ,  ]Mas  que  viene    [aparte. 

A  estorbarme  esta  villana!  — 

8i,  yo  soy. 

Por  el  otro  lado  salen  Ckotáldo^  LisáRDO. 

Lia.  Aun  se  están  juntas 

Las  dos. 
IHan.  Gileta,  aqui  aguarda, 

Y  no  te  quites  de  aqui. 
Ya  vuelvo. 

GiL  De  buena  gana. 

Dian.   ¡Déme  atrevimiento  amor!     [aparte. 
Ids.     ¿Ves  como  Laura  se  aparta, 

Y  solo  Diana  queda? 
Crot.    Y  de  mas  cerca  mirada. 

Lo  dice  mejor  el  mudo 

Brillar  de  ¿elas  y  galas. 

Ya  no  podemos  errarlo. 
Lia.      Deja  que  se  aleje  Laura. 
Dian.   Quien  no  supiere  de  amor,    [aparte. 

No  acuse,  no,  de  liviana 

Esta  acdon;  aprenda  á  amar 

El  que  hubiere  de  juzgarla.  [Vate. 

Per.     ¿Qué  hará  aqui  á  solas  Gileta? 
üff.      Ya  no  se  descubre  Laura; 

Ahora  es  tiempo. 
Crot.  Perdona    [é  Queta. 

Hermosísima  Diana, 

ó  no  perdones.  —   La  puerta    [á  Uaarde, 

Ck>ge,  y  nuestra  gente  Uama. 
GiL      Ay!  ay  de  mi! 
CroU  No  des  voces; 

Con  tu  esposo  vas. 
Per,  Se  engañan 

Vuesas  mercedes;  adviertan. 

Que  es...... 

Lia.  Nadie  diga^  palabra, 

ó  le  meterán,  si  hablare. 

En  el  cuerpo  cuatro  balas. 
Per.     Marido  so  del  Paular, 

Y  aun  mas  que  el  paular  me  falta. 
Crot,    Lisardo,  tú  en  la  carroza 

La  pon,  y  excediendo  al  aura. 
Vuela;  que  yo  iré  detras 
Guardándote  las  espaldas. 
Ya  sabe»  donde,  ai  primero 
Fuerte,  término  de  Parma. 
Venga  ahora  el  mundo,  pues  ya 
Está  en  mi  poder  Diana. 
Per.      Vayan  muy  enhorabuena 

Sus  mercedes,  y  si  mandan 
Otra  cosa,  me  la  avisen; 
Que  á  mí  no  se  me  da  nada 
Por  m(,  sino  por  un  primo, 
Á  quien  Gileta  hará  falta. 

Sale  Lauka* 

Latir.  Ya  los  músicos  detras 

Dése  cenador Diana! 

Señora!  Pero  qué  veo? 
¿Estruendo  de  gente  y  armas 


Per. 
Laur, 

JTCT. 

Laur. 
Per. 
Laur. 
Per. 


Laur, 

Per. 

Laur. 

Per. 
Laur. 


Per. 


Á  las  puertas  del  jardín? 
Traidon! 

No  hables  palabra, 
Lanri\;  que  te  meterán 
En  el  cuerpo  cuatro  balas. 
Denme  la  muerte,  no  importa. 
Si  se  llevan  á  Diana. 
Miior  lo  hizo  Dios  conmigo. 
Gileta  es  á  la  que  agarran. 
Tú  eres  traidor,  y  porque 
Yo  no  dé  voces,  me  engañas. 
El  engañado  yo  fuera, 
Á  no  ser  verdad  tan  dará. 
i  Pues  cómo,  viendo  llevar 
A  tu  muger,  no  los  matas? 
Como  estos  deben  de  ser 
Gente  dd  refugio,  que  anda 
Cíuitando,  por  caridad, 
Á  las  mugeres  que  cansan. 
No  es  sino  temor  que  tienes. 
De  que  la  vudvan  mañana. 
Dime  pues,  si  fue  Gileta 
La  que  llevan. 

Si,  á  Dios  gracias! 
Veré  d  palado ,  y  veré. 
Si  por  el  ruido  Diana 
Huyó,  y  si  d  vestido  hizo 
Este  engaño;  mas  si  falta 
De  su  cuarto,  diré  al  Duque, 
Por  librarme,  cuanto  pasa, 
Y  que  el  que  á  Diana  lleva 
Es  el  Príndpe  de  Parma. 
Por  esto  es  bueno  ser  uno 
Callado;  miren,  si  habrara. 
Pudiera  ser,  que  me  hideran 
Algún  disgusto  en  la  panza; 

?ue  esto  de  ^haberse  llevado 
ná  muger,  no  me  agravia; 
Que  ellos  los  cargados  son, 
Pues  ellos  llevan  la  carga. 


[fut 


ir* 


Flor. 


[ri 


Silv. 
Fhr. 


Sñv. 


Salen  Flor,  Silvia  ^  PoKcii. 

Melancólica  salgo  con  d  dia. 

Por  ver,  si  la  templada  cetreria, 

República  del  viento. 

Que  sus  esferas  puebla  ciento  á  ciento, 

De  azores  y  borníes. 

De  sacres,  gerifaltes  y  neblíes. 

Divierte  generosa 

La  presunción  de  una  pasión  zeloia. 

i  Quién  pudo  hoy  á  los  délos 

Obligar  á  dedr,  que  tienen  zelos? 

Quien  á  los  ddos  pudo 

Obligar  á  sentirlos,  no  lo  dudo; 

Y  pues  á  hablar  tan  daramente  ▼CBm, 
Sepan  el  sol,  la  aurora,  d  alba,  el  día, 
Que  tengo  zelos ,  y  de  quien  los  tsoga 
Crotaldo,  dueño  infiel  de  mi  albedrío, 
Crotaldo,  injusto  ardor  dd  pecho  aio, 
Es  quien  zelos  me  ha  dado. 
Viendo  que  de  Diana  enamorado 
(Ya  lo  he  sabido)  cada  noche  pasa 
A  Mantua  disfrazado, 
Mariposa  del  fuego  en  que  se  abrasa. 
Sepan  también  la  causa,  que  esta  ha 
De  haber  á  aqueste  fuerte  yo  venido,  ^^ 
Que  es  término  de  Parma  y  Mantos,  dfl>^ 
Para  ir  de  noche,  todo  d  dia  se  «sooode; 

Y  sepan  finalmente,  que  hoy  e^era, 
Pues  muero ,  ver  la  pena  de  que  nmen* 
Presto  estarás  vendada. 
Pues  con  el  de  MUan  luego  cuada 
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8e  yerá. 
Flor*  Haite  engañado; 

Que  perderla  él,  nojili?ia  mi  ciúdado, 
Antei  son  mas  mía  zeloa, 
Por  lo  que  ha  de  perder. 

Dentro  Diana. 

Dian,  Socorro  y  cielos! 

Flor,    i  Qué  Toz  tan  temerosa 

Los  vientos  ha  cortado  lastimosa! 
Sih,     En  ese  monte  ha  sido. 
JTor.     Ya  no  solo  es  asombro  del  oido. 

Porque  también  los  ojos 

Se  meten  á  la  parte  en  los  enojos. 

¿No  yes  precipitado 

Un  bruto  y  que  sin  rienda,  desbocado. 

Subiendo  peña  á  peña. 

Por  despeñarse  mas,  no  se  despeña? 

Si  la  yeloddad  (ay  Dios!)  pernúte 

Bien  el  objeto,  que  la  yista  admite, 

Es  muger. 
SUv.  Ya  cayó  el  caballo,  y  ella. 

Exhalación,  si  no  arrancada  estrella. 

Precipitada  al  suelo, 

A  nuestras  plantas  da. 

Sale  Diana  cayendo, 

DUm,  Válgame  el  délo! 

Flor.    Infelice  hermosura. 

Si  rayo  no  de  la  región  mas  pura. 

Quién  eres? 
Süv.  Ni  respira. 

Ni  habla,  ni  oye,  ni  mira. 
Fton    Llama  esos  cazadores. 
Süv,     Llegad  todos,  llegad. 

Salen  algunos. 

Uno.  Tristes  rigores! 

Otro»    ¡Qué  miserable  suerte! 

Fhr.    Esa  muger  lleyad  á  aquese  fuerte, 

Y  al  alcaide  dedd,  que  su  remedio 
Trate,  buscando  el  mas  extraño  medio. 
Que  á  su  salud  importe; 

Y  después  yolveremos  á  la  corte; 

Que  yer  mis  zelos  ya  por  hoy  no  quiero. 
Habiendo  tropezado  en  este  agüero. 
Llevadla  pues.  [Ltépanla. 

Sale  Fabio. 

Gallardas  cazadoras, 
1  Visteis,  pues  sois  deste  horizonte  auroras, 
Una  muger,  que  un  zéfiro  corria? 
Quién  es  esa  muger  f 

Una  hija  mia. 
Que  á  la  caza  inclinada 
Nadó,  para  morir  tan  desdichada. 
Esa  muger,  o  miserable  andano! 
En  ese  fuerte  está,  y  aunque  no  es  yano 
El  temor  de  su  yida, 
A  su  aliento  yereis  restituida. 
No  os  aflijáis,  sino  acudid  á  yella. 
Tratad  de  su  salud,  y  cuanto  en  ella 
Hubiérds  menester,  pedid  en  nombre 
De  Flor.    Y  porque  triste  no  me  asombre 
Lástima  semejante,  lo  que  hubiere 
Me  ayisad,  si  muriere  ó  a,  yiyiere.        [Fose. 
Fab.    Ay  infeliz!  ay  triste!  ay  desdichado! 
]  Qué  buena  cuenta  de  Diana  he  dado ! 
Como  yió ,  que  ya  d  dia 
Declaraba  el  pekgro  á  que  yenia. 
Dio  los  pies  al  caballo,  aue  irritado 
Se  le  desesperó,  tan  desbocado. 
Estando  sucedida 
La  mísera  tragedia  de  su  yida. 


Fab. 


Flor. 
Fab. 


Flor. 


Este  es  el  fuerte,  donde 

En  triste  ocaso  tanta  luz  se  esconde. 

Sale  el  Alcaide, 

Deddme,  amigo,  ¿qué  aposento  ha  sido. 
Donde  está 'una  muger,  que  ahora  han  trúdo 
Desmayada? 

Ale.  En  aqueste  recogida 

La  dejo,  por  si  acaso  la  caida 
Con  el  descanso  un  poco  se  repara. 

Fah.     No  yiyiré  hasta  yerla. 

Vozldenul  Para,  para! 

Fab,    Un  coche  aqui  ha  llegado. 

Mas  qué  me  importa  ?  Acudo  á  mi  cuidado.  [Fose. 

Ale.      Mas  que  es  otra  aventura  peregrina. 

Dentro  Lis  ARDO. 

Lis.      Ninguno  corra  al  coche  la  cortina. 
Hasta  i]^ue  se  prevenga 
Al  Alcaide. 

Sale  Lis  ARDO. 
Ale.  O  Lisardo! 

Lis.  Que  se  tenga 

,Una  dama,  que  viene 

En  aquesa  carroza,  aqui  conyiene. 

Del  fuerte  en  lo  mas  íntimo  y  secreto; 

Que  es  cosas  de  Crotaldo. 
AU,  Yo  prometo 

Servirla  en  cuanto  pueda. 
LU.  Haz  llegar  bien  el  coche. 
Ale,  Ya  lo  queda. 

L»f.     Bien  puedes  apearte. 

Bella  Diana,  porque  en  esta  parte 

Ocultarte  conviene, 

Saca  á  Gilbta. 

Mientras  llega  Crotaldo,  aue  ya  líene. 
Porque  atrás  se  ha  quedado, 

Asegurandi Ay  Dios! 

Gü.  4  Hemos  llegado. 

Primo,  do  me  traéis?  Sí,  pues  discreta 
Se  paró  en  esta  casa  la  carreta. 
]  Cielos ,  qué  es  lo  que  veo ! 
Que  mirándolo  roas,  menos  lo  creo. 
Villana,  (lance  fuerte!) 
¿Cómo  has  venido,  dónde  ó  de  qué  suerte 
En  aquesa  carroza? 
1^ Pensaban  aue  traían  otra  moza? 
Pues  yo  so  la  traida. 
Hoy  perderé  la  vida. 

Y  si  fue  vueso  amor  quien  ha  obligado 
Deddme,  ¿de  qué  estáis  tan  enojado? 
Dejadle  allá  á  rerote  que  le  pese. 
¡Que  aquesto  sucediese!     [aparte, 
¿Qué  hará  Crotaldo,  cielos!  cuando  vea. 
Que  esta  rillana  la  robada  sea? 
Retirarme  pretendo 

Antes  que  él  llegue  á  verla ;  porque  entiendo. 
Que ,  aunque  él  igual  conmigo  hizo  d  engaño. 
Sobre  mí  solo  ha  de  cargar  el  daño. 
Sin  mirar,  que  su  culpa  me  disculpa; 
Que  el  poderoso  nunca  tiene  culpa. 

Y  au  sepa  el  engaño  deste  día. 

Mas  de  otra  boca,  y  en  ausenda  mia.  — 
Llevad  aquesta  dama,  y  de  escondella  [ai  Alcaide. 
Tratad  donde  ninguno  pueda  yella.  — • 
Vete  de  aquí. —  Qué  penas!  qué  molestias !  [ap. 

Gil,      Han  vido?  Sí  se  irán;  que  no  son  bestias. 
Á  fe  que  de  otra  suerte  mos  habraba. 
Cuando  villano  en  muesa  tierra  estaba. 
[FÍMe  ella  9  el  Alhaide, 

Li$,      Quitarme  ahora  quiero 

Delante  de  Crotaldo;  porque  infiero 
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Crot 


Mi  muerte,  sí  le  aguardo; 
Aqui  no  me  ha  de  hallar. 

Salen  Crotaldoj^  criados, 

¿Dónde,  Lisardo, 
El  Bol  está,  que  adoro? 
¿Dónde  la  estrella,  cuya  ausencia  lloro? 
¿Dónde  el  hermoso  dia? 
¿Dónde  la  luz,  que  el  alba  desafía  ? 
Que  yo,  porque  viniera 
Mas  segura,  pensando,  (ay  Dios!)  que  era 
Gente  que  la  seguia. 
Una  tropa,  que  acaso  acá  Tenia, 
Me  detuve,  por  vella, 

Y  asegurarme  con  reconocella. 
¿Cómo  no  me  respondes? 
¿Bl  color  mudas,  y  la  vos  escondes? 
Düne,  ¿dónde  escondido 
Está  el  rayo  del  sol,  que  hemos  traido? 
¿Dónde  le  has  ocultado? 
Ese  rayo,  que  al  sol  hemos  hurtado, 
En  ese  fuerte  está;  al  Alcaide  dije. 
Que  en  él  la  retirara. 

¿Qué  te  aflige, 
Si  en  él  está?    Qué  teme  tu  cuidado? 
Iré  á  verla,  y,  en  lágrimas  bañado. 
La  pedirá  perdón  mi  atrevimiento. 
Aunque  mi  amor  disculpará  mi  intento.  [Fa«e. 
Yo,  antes  que  llegue  á  verla,  me  retiro,  [ap.  y  viue. 
Cría,    Extrañas  cosas  son  estas  que  miro. 
De  Crotaldo  engañado, 
A  robar  á  IMana  le  he  ayudado; 
8i  esto  llega  á  saberse, 
Parma,  Milán  y  Mantua  han  de  perderse. 

Y  asi  al  Duque  avisar  de  todo  quiero. 
Para  que  lo  remedie;  que  esto  mfíero, 
Que  en  ley  de  buen  vasallo 

Debo  hacer;  luego  es  justo  ejecutallo.    [Faae, 


Ltt. 


Oroi. 


Crot 


Fab. 
Crot 


Fab. 


Crot. 


Dian. 


Crot. 
Diau. 
Crot. 
Dian. 


Sale  Crotaldo. 

Triste  á  Lisardo  veo, 

Y  al  Alcaide  no  hallo.    Algún  mal  creo. 
No  es  mi  sospecha  vana. 

Sale  Fab  I  o. 

¡Gracias  á  Dios,  que  en  sí  volvió  Diana! 

No  me  dirás,  villano. 

Dónde  está  una  muger,  un  délo  humano, 

Que  trajeron  ahora 

Aqui? 

Crotaldo  es  este,  y  nada  ignora,    [«p. 
Ya  sin  duda  sabia. 
Que  Diana  venia, 

Y  que  cayó  también,  pues  que  pregunta 
Por  ella.  —  Esa  muger,  medio  difunta 
Al  susto,  que  la  dio  tan  gran  caida. 
Llegó  aqui;  pero  ya  restituida 

Á  su  aliento  se  vé.  [Fote. 

Cielos!  qué  he  oido? 
La  carroza  sin  duda  habia  caído, 

Y  esta  la  causa  era. 

Por  que  Lisardo  habló  desta  manera. 

Mas  pues  viva  la  veo, 

Lágnmas  dé  en  albricias  al  deseo. 

Sale  Diana. 
¡Gracias  al  cielo,  que  otra  vez  respiro! 
Dónde  estoy,  cielos?  Cómo?  Mas  qué  miro! 
Este  es  Crotaldo.    Presto  le  dijeron, 
Que  estaba  anui,  las  gentes  que  me  vieron. 
Con  temor  la  ne  mirado. 
Con  vergüenza  le  he  visto. 

¿Pero  qué  me  resisto, 

¿Pero  qué  me  he  turbado....... 


Crot.    Si  amante  y  firme  doraré  con  día 

El  noble  atrevimiento  de  traella? 
Dtofi.  Pues  doraré  con  él  amante  y  firme 

El  noble  atrevimiento  de  venirme? 
CroU    Ponga  amor  en  mis  ojos  y  en  mis  labios 

Afectos,  que  disculpen  sus  agravios. 
Ptiiii.  Ponga  amor  en  mis  labios  y  en  mis  ojos 

Afectos,  que  disculpen  sus  enojos. 
Crot.    Mas  vano  es  mi  temor. 
Dian,  Mi  pena  es  vina. 

Oye,  Crotaldo. 
Crot,  Escáchame,  Diana; 

Que,  antes  que  tú  hables,  es  justo, 

Que  yo  las  disculpas  dé 

Á  tan  grande  atrevimiento. 

Como  verte  en  mi  poder. 
Dian.  ¿Pues  si  tú  das  las  disculpas. 

Firme  amante,  galán  fiel. 

Dése  atrevimiento  antes. 

Qué  te  diré  yo  después? 
Crot.    Nada  me  diiás,  Diana, 

Que  es  lo  que  yo  intento,  en  fe 

De  no  escucharte  quejosa. 
Dian,  Á  mí  quejosa?    ¿De  qué. 

Siendo  yo  la  culpa? 
Crot,  Aqui 

No  hay  culpa  ninguna.    ¿Quién 

&;nora,  que  es  el  amor 
na  pasión  tan  cruel, 
f^ue  tirana  no  se  rinde  ^ 
A  razón,  consejo  y  ley? 
Dian,  Nadie  lo  ignora,  y  mayor- 
Mente,  si  en  mi  extremo  vé 
Atropellado  el  decoro 
De  tan  principal  muger. 
Crot,    Es  verdad;  mas  considera, 

*  Que  á  un  yerro  de  amor  no  es  bien 
El  nombre  darle  de  robo. 
Pues  trae  dorada  la  tez; 

Y  mas  si  al  de  amor  se  añade 
El  de  los  zelos  también. 
Porque  ¿quién  podia  esperar 
Verte  en  ageno  poder? 

Y  asi,  previniendo  el  daño, 
A  Qué  mucho,  Diana,  que 
Á  tanto  riesgo  te  hallases 
Hoy  en  mi  estado? 

Dian,  ¡Qué  bien. 

En  el  estilo  galán, 

Y  en  el  término  cortes. 

No  me  has  dejado  que  diga! 
En  mi  vida  no  sabré 
Cuanto  he  estimado  el  oirte, 
Ay  Crotaldo,  encarecer; 
Que  me  hallaba  embarazada 
Conmigo,  por  no  saber 
Qué  disculpa  habia  de  hallarse 
Á  tal  osadía. 
Crot.  ¡  Qué  bien 

En  las  finezas  constante, 

Y  en  los  extremos  fiel, 
No  te  das  por  entendida 
De  tu  ofensa,  que  pensé. 
Que  no  te  desenojaras! 

Dian.  Yo?    Qué  ofensa? 

Crot,  La  de  haber 

Atrevídome  á  traerte. 

Con  un  riesgo  tan  cruel. 

Que  pudiera  la  caida 

Costarte  la  vida. 
Dian,  ¿Quién 

Tan  presto  te  lo  contó? 
Crot,    Un  villano. 
Dian,  Aquese  es 
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Un  criado  mío.    ¿Mas  dónde 

Te  haUó? 
Orot.  Al  instante  Uegaé 

Al  fuerte  tras  tí;  que  yo 

Nanea  de  seguir  dejó 

La  carroza. 
Dían.  Qué  carroza  f 

Cffd,    La  que  te  trajo. 
Dian,  No  bien 

Informado  estás;  que  á  mi 

Oot.    Suspende,  IMana,  deten 

La  Toz,  porque  siento  gente, 

Y  no  todos  te  han  de  ver. 
Retírate  á  aquesa  cuadra, 
Hasta  que  sepa  quien  es. 

[Vau  Dian 9. 

Sale  LiSAKDO. 

Ltf.      Ya  estará  desengañado    [aporte. 
Crotaldo;  y  aunque  intenté 
Huir,  lo  he  pensado  mejor; 

Y  asi  me  atrevo  á  Tolyer; 
Que  no  he  de  hacerme  culpado. 
Aunque  la  muerte  me  dé.  — 
Señor,  los  acasos  no 

Están  en  mi  mano. 

CroU  ¿Pues 

Quién  te  culpa  á  tí,  Lisardo, 
Siendo  tú  por  quien  hallé 
La  paz  de  toda  mi  vida? 

Ltt.      ¿Cuando  enojado  esperé 

Que  me  hablaras,  irritado 
De  aquel  descuido  cruel. 
Con  los  brazos  me  recibes  Y 
Aunque  gran  descuido  fue, 
Que  costar  pudo  su  vida, 
¿Tú  qué  culpa  tienes  dÁY 
Ninguna,  señor. 

Y  todo 
Cesó,  cuando  á  Diana  haUé 
Con  salud;  que  la  caida 
No  la  hizo  mas  mal,  que  haber 
Con  el  susto  desmayado 
Su  ^vino  rosicler. 
¿Qué  Diana,  ó  qué  caida? 
Tú  no  la  debes  de  haber 
Visto. 

8(,  he  TÍsto. 

A  Diana? 
Á  Diana  digo.    ¿Pues 
Qué  dificultad  ha  habido. 
Si  aquí  la  mandé  traer, 
Y  tú  la  trajiste  aqui. 
Que  aqui  la  hable? 

las.  Mira  bien. 

Señor,  si  has  visto  á  Diana 
Aqui,  porque  yo 

Crot.  i  Qoe  estés 

Tan  necio!    Si  has  sospechado, 

?ue  murió  del  golpe,  ven 
aquesta  cuadra,  y  yerásla 
Buena  y  sana. 
L»s.  Perderé 

El  juicio ,  si  la  hallo  aqui. 
Oot    Espera  un  poco,  detente. 

No  entres;  que  entra  gente,  y  tú 
Solamente  la  has  de  yer. 

Sede  un  Criado. 

Cria.    Señor,  Flor,  tu  prima,  á  caza 
SaUó  á  este  monte,  y  á  él, 
Por  seguirla,  ó  por  buscarte. 
Tu  padre  salió  también. 

Crain    Ay  de  mí!  Si  algo  ha  sabido? 


Ct-ot. 


Croi. 


Ltt. 


Crot. 


Ltt.      ¿Pues  cómo  lo  han  de  saber. 
Si  yo  con  andar  en  ello. 
Vive  Dios,  que  aun  no  lo  sé? 

Salen  el  Duqub  db  Pabma,  Flor  jr  Fabio. 

Flor.    Á  yer  mis  desdichas  Tengo,    [aparte. 

Supuesto  que  yengo  á  yer 

Mis  zelos. 
Fab.  En  gran  peligro    [aparte. 

Está  Diana. 
Crot.  Tus  pies 

Me  da. 
Duq.  ¿Dónde  habéis  estado. 

Que  tan  tarde  parecéis? 
Crot.    En  estos  montes  á  caza. 
Flor.    íAy  falso,  ingrato  y  cruel!    [atperte. 
Duq.    Este  es  el  mejor  remedio.  —    [aparte. 

Crotaldo,  los  hombres,  que 

Tienen  las  obligadones. 

Que  yo  tengo,  y  yos  tends, 

De  cualquiera  enemistad. 

De  cualquiera  enojo  es  bien 

Hacer  arbitro  ai  acero, 

Á  la  campaña  juez. 

No  al  engaño  y  la  traición; 

Porque  1¿  yídas  aquel 

Quita,  y  el  honor  estotras. 

Y  el  honor  siempre  ha  de  ser 
Reseryado  al  enemigo, 

Y  no  ha  de  tocarse  en  él; 
Que  ú  el  yencer  sin  matar 
Consigue  noble  laurel, 
¿Qué  conseguirá  yictoria 
Que  es  matar,  y  no  yencer? 

Y  an,  si  el  Du^ue  de  Mantua 
Es  yoestro  enemigo,  haced 
Guerra  á  su  estado,  mas  no 
Á  la  opinión  le  toquéis. 
Robada  os  habéis  traído 
fTodo,  Crotaldo,  lo  sé) 
A  Diana,  una  hija  suya, 

Y  estar  Diana  no  es  bien 
En  mi  estado,  con  desaire 
Tan  grande,  como  en  poder 
Vuestro  escondida  y  oculta; 

Y  asi  que  pavezca  haced. 
Porque  quiero  á  todo  el  mondo 
Con  esto  satisfacer. 
De  que  no  fui  parte  yo 
En  tan  osada  aitiyez. 
Viéndola  con  mas  decoro 
En  mi  corte,  en  mi  dosel. 
Hasta  que  la  restituya 
Á  sus  estados;  porque 
Esto  de  ser  yuestra  esposa, 
Ni  ha  de  ser,  ni  puede  ser. 

Crot.    ¿Señor,  yo  á  Diana,  yo 

Robada? 
Dvq.  No  lo  neguéis. 

Crot.    \  Ay  infelice  de  mi !     [aparte. 

Si  la  hallan,  qué  he  de  hacer? 
Ltt*      ¿Cómo  han  de  hallarla ,  si  no 

Está  en  el  fuerte? 
Crot.  ¿Otra  yez 

Vuelyes  á  quitarme  el  juicio  ? 
Duq.    Hola!  ó  abrid,  ó  romped 

Esas  puertas. 
Cria.  1.  Aqui  está 

Una  dama. 


Sede  Diana. 

Dian.  ¿Habrá  muger 

Mas  infeUce?  —    Señor, 
Si  humilde  puedo  á  tos  pies 


[aparte. 

[de  rodUlOB. 
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Dvq. 
Flor. 

Crffi. 


Flor. 


Fah. 

Li$. 

CroU 
Duq, 


Ale. 
Duq, 
AU. 


GO. 

Fab. 

Flor. 


CroU 


Duq. 


Gü. 

Duq. 

Gü. 
Duq. 


Hallar  piedad,  yo 

Diana, 
Alzad  del  suelo. 

Eata  es 
La  que  hoy  cayó  del  caballo, 
Y  la  qne  yo  retiré. 
Esta,  señor,  es  Diana. 
Encubrirla  imaginé. 
Por  excusarte  ese  enojo; 
Mas  puesto  que  ya  la  ves, 
A  peligro  sucedido 
Trata  el  remedio,  porque 
El  volvérsela  á  su  padre, 
Ni  ha  de  ser,  ni  puede  ser. 
No  ha  de  valerte  el  engaño. 
Traidor.  —  Señor,  esta  no  es  [ai  Duque. 

Diana.    Por  dar  lugar 
Á  librarla,  quiere  hacer 
Estos  extremos  Crotaldo; 
Porque  esta  es  una  mu^er, 
ffija  de  aquel  hombre  nejo. 
Que  yo  á  este  fuerte  envié 
Hoy  desmayada,  y  esotra 
Llegó  en  un  codie  después. 
Busca,  señor,  á  Diana, 
Porque  esta  no  puede  ser. 
Librarla  ahora  del  riesgo    [aparte. 
Es  lo  que  yo  he  menester.  — 
Es  verdad,  esta  es  mi  hija. 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven?    [aparte. 
Aqui  Diana?  aqui  Fabio? 
Cielos!  cómo  puede  ser? 
¡Que  digan  que  no  es  Diana! 
Alcaide! 

Sale  el  Alcaide. 

Dame  tus  pies. 
Qué  muger  es  esta? 

Esta 
La  que  Flor  ha  dicho  es; 
Que  la  que  en  una  carroza 
Lisardo  trajo,  y  la  que 
Crotaldo  mandó  guaraar. 
Pues  negarlo  no  podré. 
Es  esta,  señor,  que  miras. 

Síica  á  GiLBTA. 

¡Bravos  guisados,  pardiez. 
Conmigo  hacen  todos  hoy! 
Esta  no  es  Gileta?    [apatU. 

*Ves, 

Como  te  quería  engañar, 
Para  esconderla  después?  «- 
Mal  te  ha  salido  este  engaSo, 
Crotaldo  enemigo. 

Pues    [aparta. 
Me  ha  dado  la  vida  Flor, 
Por  darme  la  muerte,  haré 
La  deshecha.  —  Ya,  señor. 
Que  es  tan  injusta  y  cruel 
Mi  suerte,  que  en  tanto  mal 
Nada  me  sucede  bien. 

Advierte,  mira, 

Ya  basta. 
Esto  en  fin  es  fuerza.  —    Dé    [if  Queta. 
Vuestra  Alteza,  gran  señora. 
La  mano,  que  espera,  á  quien 
Desea  su  honor  y  vida. 
¿Con  qué  comeré  después, 
X  haré  las  demás  haaendas? 
Aunque  mas  disimuléis. 
Ya  os  habemos  conocido. 
Lne^o  no  me  comprareis. 
Flor,  llega  á  hablar  á 


FUtr. 

Gil 
Duq. 

Dian, 

Crot. 

Dian. 


Duq. 

Crot. 

Duq. 

Gil. 
Duq. 


Crot. 

Duq. 

Gil. 

Flor. 

Crot. 
Dian. 


Y  en  ella  á  hablar  llegaré    [aparte. 
Á  la  causa  de  mis  zelos.  — 
Venga  tu  Alteza  con  bien. 

Que  me  prace.  —  Todos  eitoa    [aparta» 

Están  borrachos  pardiez. 

iQué  os  obligaba  á  fingir,    [d  Diana. 

Ko  siéndolo  vos,  el  ser 

IXana? 

Pues  me  lo  preguntas. 
Yo,  señor,  te  lo  diré. 
El  apurar  esto  ahora    [aparte. 
Nos  na  de  echar  á  perder. 
Criada  soy  de  Diana, 

Y  cuando  á  verla  llegué 
Robada,  por  no  vivir 
8in  ella,  la  seguí;  bien 
Lo  dice  el  haber  llegado 
De  la  suerte  que  llegué, 

Y  porque  ella  se  librara. 
Quise  yo  culparme. 

Pues 
Su  criada  sois,  con  ella 
Venid,  señora,  también. 
Al  gusto  le  ha  estado  mal    [aparte. 
Lo  que  á  la  disculpa  bien. 
Hola!  llegad  la  carroza.  — 
Venga  tu  Alteza....... 

Á  la  he? 
Donde,  hasta  escribir  al  Duque, 
Huéspeda  de  Flor  ser^.  — 

Y  vos  no  estéis  en  la  corte    [é  CrotaUo. 
£1  tiempo  que  en  ella  esté 

Diana. 

¿Cómo,  si  con  ella    [aparte. 
Va  mi  vida? 

Entrad. 

Sí  haré. 
En  parte  templa  mis  zelos    [aparte. 
Ser  esta  quien  me  los  dé. 
¿En  qué  ha  de  parar  aquesto?    [aparta., 
Basta  que  yo  voy  á  ser    [aparta. 
La  señora  y  la  criada; 
¡Quiera  amor  que  pare  en  bien! 


JORHADA   III. 


Salen  Ckotáldo,  Fábio  jr  Lisa 

Fab,    1  Cómo  á  palacio  te  atreves 

A  venir? 
Crot.  Siguiendo  vengo 

El  remedio  de  mi  vida. 
Ltt.      Advierte,  que...... 

CroU  Nada  temo. 

Dejadme  todos,  en  tanto 

Que  á  acuesta  acdon  me  resuelvo; 

Pues  ya  informado  de  todo. 

Sé  en  lo  que  consiste  el  trueco. 
[Fante  loa  dee. 

Sale  Flob. 

flor,    i  Habrá  pasado  por  nadie,    [aporte. 

Que  una  loca  le  dé  zelos? 

Si  hoy  viera  Crotaldo  como 

Está  Diana,  bien  creo. 

Que  de  su  amor  y  mis  ansias 

Acabaran  los  extremos. 
Crot.    Flor  hermosa,  á  quien  el  délo 

Amenaza  con  rigor. 

Porgue,  por  hermosa  y  flor. 

Naciste  sujeta  al  hielo, 


&DO. 
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Flor. 


Mayor  foera  tu  deiyelo. 
Si  yo  tratara  tus  daños 
Hoy  con  mentiras  y  engaños. 
Desengaños  yengo  á  darte; 
Qae  fuera  injusto  negarte 
Engaños  y  desengaños. 
Para  aquesto  me  he  atreyido 
Á  haber  entrado  hasta  aqui. 
Aunque  el  destierro  haya  asi 
Hoy  de  mi  padre  rompido. 
Solo  que  me  oigas  te  pido. 
Oye,  y  luego  tu  rigor 
Castigue  mi  necio  error 
Con  tu  desden  importuno, 
Pues  ya  castigo  ninguno 
Para  mí  será  mayor. 
Yo,  desigual  á  tu  suerte. 
Desde  el  dia,  que  te  vf, 
A  adorarte  me  atreyí; 
Mas  no  me  atreví  á  quererte; 
Porque  mi  respeto  al  verte. 
Bella  deidad,  me  hizo  ser 
Cobarde,  por  conocer, 
Que  una  deidad  singular. 
Aunque  se  deje  adorar, 
No  se  deja  merecer. 
Con  esta  desconfianza, 
Cuando  mi  padre  trató 
Casarme  contigo,  halló 
Ocupada  mi  esperanza. 
¿Qué  culpa,  señora,  alcanza 
£1  que  querer  no  ha  sabido. 
Porque  primero  ha  querido? 
¿Mayor  agravio  no  hiciera 
£n  quererte  el  que  quisiera 
Sacar  tu  amor  de  otro  olvido  Y 
De  Diana  enamorado 
(Perdóneme  tu  hermosura. 
Si  lo  dice  mi  locura. 
No  lo  calle  nú  cuidado) 
Vivo,  y  puesto  que  he  llegado 
A  declararme  contigo, 
Si  con  lágrimas  te  obligo, 
Si  con  suspiros  te  muevo, 
Haz  tú  con  estilo  nuevo, 
Vanidad  de  mi  castieo. 
A  roí  me  importa  avisar 
A  Diana  de  un  secreto. 
Que  importa  á  su  honor,  á  efeto 
De  un  gran  daño  remediar. 
Lioenda  pues  me  has  de  dar, 
Piadosamente  obligada, 
Y  por  no  ofender  en  nada 
Tu  respeto,  hablar  no  espero 
A  Diana;  solo  quiero 
Hablar  á  aquella  criada. 
Que  vino  con  ella.    No 
Te  parezca  grosería. 
Ver,  que  la  desdicha  mia 
]>e  tu  amparo  se  yalió; 
Porque  si  pudiera  yo 
Negarte,  que  la  adoré. 
Te  lo  negara.    ¿Mas  qué 
Te  importará  á  tí ,  Flor  bella, 
Bl  saber,  que  hablé  con  ella. 
Si  sabes,  que  la  robé  Y 
Crotaldo,  negar,  que  ha  ñdo 
Descortes  tu  petiaon. 
Fuera  negar  la  razón. 
Que  de  quejarme  he  tenido. 
Confieso,  que  yo  he  vivido 
Loca  de  amor,  y  aun  es  poco. 
Tú  cuerdo.    Pero  si  hoy  toco. 
Que  amor  las  suertes  trocó, 


Ahora  tengo  de  estar  yo 
Cuerda,  pues  que  tu  estás  loco. 
No  has  de  quedar  (qué  tormento!) 
Tan  airoso;  (ay  de  mí  triste!) 
Que  ya  que  zelos  me  diste. 
No  has  de  saber  ^oe  los  siento. 
Y  asi  ser  tercera  intento, 
(Sepa  que  Diana  está  asi)     [aparU. 
Porque,  cuando  hables  de  mi 
En  razón  dé  mis  desvelos. 
Digas,  que  me  diste  zelos, 
Pero  no  que  los  sentí. 
No  solamente  has  de  hablar 
Con  Laura,  (o  pasión  tirana!) 
Mas,  para  hablar  con  Diana, 
Yo  misma,  yo,  te  he  de  dar 
Tiempo,  ocasión  y  logar; 
Que  si  de  mi  injusta  estrella 
Me  quedó  alguna  centella 
De  agravios  de  tu  mudanza. 
No  quiero  ya  mas  venganza. 
Que  mirarte  hablar  con  ella. 
Con  esto  curar  intento 
Mi  pesar,  si  en  mí  hay  pesar; 
Pues  zelos  no  puede  dar 
Quien  no  tiene  entendimiento. 
CroU    Al  tuyo,  Flor  bella,  atento. 
Quisiera,  á  tus  pies  rendido, 
Que  los  brazos  que  te  pido. 
Mejorando  mi  cuidado. 
Fueran  hoy  de  enamorado. 
Como  son  de  agradecido. 

jil  irle  á  dar  los  brazos  sale  Di  ANA. 

Dúm.  Sea  muy  enhorabuena 

La  paz,  Flor,  entre  los  dos. 

Pues  asi...... 

Crai.  Válgame  IMos  !     [abarte. 

Dian*  Hoy  cesará  nuestra  pena; 

Que  si  Crotaldo  enagena 

Su  yoluntad,  claro  está. 

Que  el  destierro  cesará 

De  Diana. 

CroU  Estoy  perdido!  —    [oporfe. 

Si  esto  es  lo  que  te  he  pedido. 
Licencia  de  hablar  me  da 
Con  Laura. 

FTor.  Crotaldo,  yo 

Aun  para  hablar  la  daré 
Con  Diana. 

CroU  Basta  que 

Hable  con  Laura;  que  no 
Soy  tan  grosero. 

Fhr.  Si  halló 

Mas  tu  amor,  qué  duda  ahora? 

Crot.    Tu  respeto  no  se  ignonu 

Flor»    Á  mí  no  se  me  da  nada. 

Crot,    Basta  hablar  con  la  criada. 

flor.    Mejor  es  con  la  señora.  — 

Laura,  dónde  está  Diana  Y    \á  Diana. 

Dian.  Mucho  haré  en  templarme,  [op.]  —  Aqui 
Viene  hacia  nosotras. 

Flor.  W» 

Que  YO  la  llamo.  — '^  ¡O  tirana    [aparu. 
Ley  de  una  presunción  yana! 
¿Esto  me  obligas  á  hacer  Y 

Sale  GiLBTA. 

Gil.     ¿Quién  es  quien  me  qmere  rer? 
Dian.  Crotaldo. 

QH  Quién  es  ContaldoY 

Presto  dedldo,  ó  callaido. 


T«K.   I¥. 
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rvt. 


Hl. 

>o*, 
•lor. 
han. 

ñor. 


í>iafi. 
Oot. 

GfiL 

ürQt, 

JHan. 


Porque  lo  quiero  laber. 

Decir,  que  esta  es  la  que  qmero,    [aparte. 

Mientras  está  Flor  delaote, 

Bs  fuerza.  —  El  mas  firme  amante, 

Que  con  amor  verdadero 

Tanto  esplendor  lisonjero 

Adoró.    El  cielo  es  testigo 

De  las  verdades  que  digo. 

Pues  tu  deidad  soberana 

Estimo,  hermosa  Diana. 

Responde  tú,  pues  contigo 

Habla;  que  tú  Diana  eres. 

Y  es  la  verdad,    [aparte. 

Qué  locura! 

En  el  loco  no  hay  cordura. 

Por  mas  cuerdo  que  le  vieres. 

Crotaldo,  eso  es  lo  que  quieres; 

Considera  ahora  advertido. 

Pues  eso  es  lo  que  has  traido, 

Qué  agravios  habré  llorado; 

Pues  eso  es  lo  que  has  amado. 

Qué  zelos  habré  tenido.  [Vate, 

Fuese  ya  Flor? 

Ya  se  fue. 
Quítate  de  aquí,  villana; 
Que  ya  no  he  de  hablar  contigo. 
I^Han  vido,  y  como  nos  trata. 
En  yéndose  de  aqui  Flor 9 
Deja  tú,  hermosa  Diana, 
Deja,  hermoso  dueño  mió. 
Que  entre  tus  brazos...... 

Aparta; 
Que  pensaré  al  abrazarme, 
Según  hoy  liberal  andas 
De  abrazos,  que  por  costumbre, 

Y  no  por  gusto,  me  abrazas* 
Crot,    ¡Plegué  á  Dios,  Diana  mia. 

Que  él. me  destruya,  si  hay  causa 

Á  tu  enojo ! 
Dian»  1  Causa  habia 

De  haber?    Mis  ojos  se  engañan. 
CroU    Sin  engañarse  los  ojos, 

Puede 

Dian.  Qué? 

Oot.  Engañarse  el  alma. 

JHan,  Claro  está;  que  como  ella 

Con  los  ojos  no  se  trata. 

No  ha  de  creer  á  los  ojos. 
Crot.    Si;  mas  la  disculpa  aguarda. 

Entrará  por  los  oídos; 

Que  desta  fábrica  humana. 

Donde  huésped  de  aposento 

Vive  de  prestado  el  alma. 

Los  oidos  son  las  puertas. 

Si  los  ojos  las  ventanas. 
Gtl.      Ahora  bien,  yo  quiero  irme, 

Pues  ya  no  sirvo  de  nada. 
CroU    No  te  vayas;  que  á  los  dos 

Importa,  que  no  te  vayas. 

Para  hacer  nuestra  deshedia. 
Gil,     A  He  de  estar  hecha  una  estauta? 

Oot.    Y  volviendo  á  mi  disculpa, 

Dian.  IKsculpa  hay?  , 

Oot.  Oye,  y  sabrasla. 

Informado  ya  de  Fabio 

Y  Ldsardo  en  cuanto  pasa. 
Que  tú  te  veniste,  y  que 
Robaron  á  esta  villana. 
Viendo  traerte  á  palacio, 
Tu  disculpa  fue  la  causa. 
Para  que  fueses  en  él 

La  señora  y  la  criada. 
Arrastrado  de  mi  amor. 
Osé  entrar  hasta  estas  salaa. 


Si  á  Flor  abracé...... 

Dian,  iQne  «m  no 

Lo  niegas? 
Oot.  No;  porqne  echara 

Á  perder  una  verdad. 

Si  en  una  mentira  hallara 

La  disculpa.  , 

Dian.  Con  todo  eso 

Me  holgara,  que  lo  negaras. 
Aunque  mintieras;  porque 
En  el  duelo  de  las  damas 
Queda  bien  puesto  el  que  miente. 
Si  miente  á  desenojarlas. 

Oot.    ¿No  es  mejor  desenojar 
Con  la  verdad? 

Dian,  Si;  mas  hayla? 

Oot.    A  Flor  abracé  en  albricias 

De  que  licencia  me  daba 

De  hablarte,  porque  con  ella 

Me  declaré  cara  á  cara. 
Dian,  ¡Qué  cariñosas  albricias! 

Pero  á  quien  ya  tiene  gana, 

Crotaldo,  de  perdonar. 

Cualquiera  disculpa  basta. 

No  hablemos  en  lo  que  ya 

Sucedió,  cosa  fue  rara. 

Sino  al  remedio  acudamos 

De  lo  que  suceder  falta. 

Este  engaño  no  es  posible 

Durar,  pues  de  hoy  á  mañana 

Se  ha  de  descubrir  quien  soy; 

Y  aun  lo  aue  dura  es  por  traza 
De  haber  aicho  yo,  que  está 
Loca  del  susto  Diana. 

Oot.    Huélgome  de  saber  eso, 

Que  puede  ser  de  importancia. 

Dian,  Y  asi,  antes  que  el  desengaño 
Cierre  el  paso  á  la  esperanza, 

Y  mi  padre  con  Flsberto 
Hagan  arbitro  las  armas, 
Tratemos  salir  de  aqui. 

Oot.    Tú  no  sabes  cuantas  guardas 
'    Tienes  puestas  en  palado. 
Pues  si  yo  camino  hallara 
De  entrar  aqui,  hablara  á  Fbr? 

Dian,  ¿Pues  qué  hemos  de  hacer? 

Oot.  Aguarda  i 

Que  Flor  vuelve  ya. 

Dian,  Pues  yo 

Me  vuelvo  á  ser  la  criada. 

Oot.    Yo  á  enamorar  á  ese  tronco. 
Cuanto  á  ella  digo,  repara 
Que  es  siempre  hablando  contigo.  -— 
Hermosísima  Diana,     [d  Gileta, 
A  solo  verte  he  venido, 
Traido  aqui  de  mis  ansias. 

GiU      Pues  ^ué  es  aquesto?    ¿Unas  vecM 
So  Princesa,  otras  villana? 
¿Unas  Diana,  otras  GUeta? 
¿So  acaso  vuesa  pendanga. 
Que  del  palo  que  quer^ 
Me  hacéis,  en  dando  las  cartas? 

Sale  Flok. 

JFTor.    El  Duque  (válgame  el  cielo!)    [< 
Viene  al  cuarto  de  Diana. 
Asi  he  de  disimular. 
Que  di  licencia  de  hablarla.  — 
Crotaldo,  ¿qué  atrevimiento 
E9  este?    Tú  en  esta  sala? 
¿Tú  en  el  cuarto  de  su  Alteza? 
Diré  al  Duque  cnanto  pasa. 

Crot,    Pues  tú  misma 
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Salen  e/DuQUB,  Floko^  Criados. 


Ihq. 


Flor. 


Duq. 


4  De  qaé  ion 
Las  YocesY 

De  que  ya  es  tanta 
La  osadfa  de  Crotaldo, 
Qae  hasta  el  cuarto  de  la  Infanta 
Se  ha  entrado,  lin  advertir, 
Que  80^  yo  la  que  le  guarda. 

Croí.    Vive  Dios,  que  fue  á  avisar     [optare* 
Ai  Duque,  y  que  no  de  humana. 
No,  sino  de  vengativa. 
Me  dejd  entrar.    O  tirana! 
¡Vive  Dios ,  que  he  de  tomar 
De  t(  la  mayor  venganza! 
Por  cierto,  Crotaldo,  vos 
No  lo  nñrais  bien.    ¿No  basta 
Poner  hoy  en  contingenda 
De  perderse  á  toda  Italia, 
Sino  que  una  sola  acción. 
Que  en  mi  disculpa  guardaba. 
Que  es  el  decoro  con  que 
Trato  en  mi  estado  á  Diana, 
También  queréis  destruir. 
Perdiendo  con  arrogancia 
£1  respeto  á  aqueste  cuarto? 

Cr^-    ilQné  te  admira,  qué  te  espanta 
De  oue  rompiendo  tu  ley, 
Tu  decoro  y  tu  palabra. 
Locos  extremos,  no  ya 
De  amor,  de  dolor  los  haga. 
Viendo  á  mis  ojos  (ay  triste!) 
Presente  la  mas  tirana 
Acción,  la  mas  torpe,  mas 
Cruel,  que  ha  contado  la  fama, 
Por  cuantos  espacios  vuela. 
De  lenguas  vestidas  y  alas. 
Desde  el  alba  hasta  la  nodie, 

Y  desde  la  noche  al  alba  Y 

Flor,  señor, No  es  tiempo  ya 

De  que  disimule  nada; 
En  lágrimas  y  suspiros 
Mi  verdad  deshecha  salga. 
Flor,  zelosa  de  mi  amor, 
(Qué  rigor!)  le  dio  á  Diana 
Veneno,  con  que  rindió 
El  juicio.    Infame  venganza! 

Vuq,    Qué  dices,  Crotaldo? 

Crot.  IKgo 

La  verdad.    Donde  yo  estaba. 
Me  lo  dijeron;  que  nunca 
En  palacio  (ay  cielos!)  falta 
Quien  lleve  las  malas  nuevas, 
O  ellas  se  van,  si  son  malas. 
Que  las  desdichas,  señor. 
De  todos  saben  la  casa, 

Y  ellas  se  van  por  su  pie; 
Que  no  es  menester  llevarlas. 
Mira  esa  beldad,  señor, 
Tan  deshecha,  tan  postrada. 
Que,  entre  confusas  especies. 
De  nada  la  sirve  el  alma. 
Advierte  quien  aventura 

Tu  honor,  tu  opinión,  tu  fama, 
Flor,  ó  yo;  pues  para  el  mundo. 
Mi  delito  ha  sido  amarla, 

Y  el  de  Flor  aborrecerla. 

VQué  dirá  Milán  y  Mantua, 
iendo  que  hoy  en  tu  poder 
Per^ó  el  juicio  á  la  tirana 
Fuerza  de  sus  zelos,  quien 
Hoy  vive  en  tu  confianza? 
Pero  yo  la  vengaré. 
Si  no  me  das  á  tus  pbmtaa 


De  mis  delitos  justicia, 

Y  de  los  suyos  venganza. 
Duq.    Calla,  calla;  que  ya  sé, 

Que  son  engaños  que  trazas. 
Crot.    Llega  tú  á  hablarla,  y  verás 

Quien  es,  señor,  quien  te  engaña. 
Flor.    También  lo  podrá  nngir. 
Duq.    Finja,  ó  no,  yo  llego  á  hablarla.  — 

Vuestra  Alteza,  gran  señora,     [d  GÜÉta. 

Qué  gusta,  diga,  y  qué  manda. 
Gü.     Que  nunca  á  solas  me  dejen 

Con  Crotando  y  con  Diana, 

Porque  acompañada  so 

Señora,  á  solas  criada; 

Pues  en  viéndome  sin  gente, 

Como  ellos  quieren  me  tratan*  [Fí 

Duq.    Esto  no  es  hngido,  no. 
Crot.    Qué  desdicha! 

Dian.  Qué  desgrada!  [Fate. 

Duq.    Aunque  no  con  el  veneno 

Ei  juicio  perdido  haya. 

Para  creer  que  fue  derto. 

Haberse  ya  dicho  basta.  ^ 

Vos,  Crotaldo,  porque  am 

No  átropelleis  mi  palabra. 

Preso  en  esa  torre  quiero 

Que  estéis. 
Crot.  Si  está  presa  el  alma, 

¿Qué  importa  que  lo  esté  el  cuerpo?  — 

Ay  bellísima  Diana!  [Fatt, 

Dentro  Pbrotb. 

Per.     Quien  hubiere  vido  una 

Muger  mia. 
Duq.  Qué  es  aquello? 

Per.  [dent.]  Con  un  primo ,  por  mas  señas. 

Que  se  la  lleva  'á  otros  reinos. 

De  edad  de  veinte  y  seis  años. 

Véngala  restituyendo, 

Le  darán  su  buen  hallazgo; 

ó  á  quien  la  tuviere,  luego 

Se  la  pedirán  por  hurto. 
Duq.    Hola! 
Oía.  1.  Señor? 

Duq.  Ved  qué  es  eso. 

Flor,    Un  villano  anda  por  Parma 

En  destemplados  acentos. 

Pregonando  á  su  muger. 

Cosa  con  que  todo  el  pueblo 

Ha  dado  en  seguirle,  que  ea 

Muy  gradoso,  fuera  desto. 

Y  como  estas  saban^jas 
Dan  luego  en  palado,  creo. 
Que  á  palado  le  han  traído, 
La  gran  tristeza  sabiendo 
De  Diana,  por  si  acaso 
Divierte  sus  sentimientos. 

Duq.    Tráesele  tú  por  tu  vida 
A  Diana;  que  yo  tengo 
Hoy  mochos  cuidados,  para 
Tratar  de  entretenimientos; 
Pues  á  casar  con  Diana, 
Dicen,  que  pasa  Fisberto, 

Y  que  ya  entra  en  mis  estados, 
(Qué  pesar!)  al  nüsmo  tiempo. 
Que  el  de  Mantua  con  su  gente 
Viene  marchando  hada  ellos. 
Entre  un  padre  y  un  marido 
Ofendidos,  ¿cómo  puedo 
Defenderme  yo?    ¡Ay  Crotaldo, 

En  qué  de  dudas  me  has  puesto!  [Fot 

F\of.    ¡En  fin  he  de  festejar 

Yo  á  la  causa  de  mis  zelos!  -^ 
Dedd,  que  el  villano,  Floro, 
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Biitre  aquí. 
^^o.  Ya  te  obedezco.  — 

Entra;  qae  te  llama  Flor. 

Sale  Pbrotb. 
iV.     Ya  ando  yo  á  la  flor  del  berro, 

Y  no  he  menester  maa  flor. 
Flor.    Quién  soíb? 

^^'     _,       .  Soy  un  majadero, 

i'u^s  buscando  á  mi  muger 
De  tierra  en  tierra  roe  vengo,^ 
Como  un  hombre  desdichado. 

Flor.    Pues  dónde  se  fue? 

^^'  Yo  creo, 

Según  un  primo,  señora. 
Se  nos  metió  de  por  medio, 
Qae  á  Roma  por  todo. 

¿Cómo 
La  buscáis  aqui? 

Por  eso. 
Que  si  ella  vimera  á  Panua, 
Fuera  yo  á  Roma  al  momento; 
Que  no  la  busco  por  mas 
Que  por  solo  cumprímientos. 
jFTot.    Mirad  que  quiere  Diana 
Hablaros  y  conoceros. 
Qaé  Diana? 

La  Princesa 
De  Mantua. 

Mucho  me  alleero. 
Pues  está  acá?  ^ 

No  la  veis? 
Mucho  de  yerla  me  huelgo. 


Per. 

Gil 
Per. 


Gil 


Flor. 

^^-  - 
Jtvr. 


Per. 
Gil 


Per. 
Flor. 

rer. 

Flor. 
JnCT. 


Salen  Diana  jr  todas  las  Damas  que  puedan 
vistiendo  a  G  i  l  r  t  a  ,  con  espejo  y  recado      ' 

de  tocar. 
Dian.  Este  es  Perote.    Sin  duda    [aparte. 
Que  aqui  se  acabó  el  enredo. 
Si  yo,  antes  que  se  declare. 
Ahora  no  lo  remedio.  — 
Ya  te  he  dicho,  que  hables  poco     [d  oüeta 
Y  mesurado. 

^  Ya  entiendo, 

rfor.    ¿Cómo  ha  dormido  esta  noche 

Vuestra  Alteza?  —  Que  á  erto  Uegol    [•«. 
«i.     Poco  y  mesurado. 

^^*  ¿Ha  estado 

Mas  aliviada  de  aquellos 

Pesares  suyos? 
'•*"  8(,  poco 

fW     ¿1  ^*~''*^°- .-.  Va  bueno?    [ap.  d  Diana, 
^lor.    El  Duque ,  m¡  tio ,  que  siempre 

Pretende  vuestro  contento. 

Sabiendo  que  está  hoy  en  Parma 

Un  Tillano,  por  extremo 

Gracioso,  le  eniia,  que  temple 

Parte  en  vuestros  sentimientos. 

Llegad,  y  besad  la  mano    [d  Perote. 

A  la.  Lifanta. 

**^'        T  i-    X    »         ®'"®"®  «■  «to  5    Leparte. 

¿Infanta  llama  á  Gileta? 

►ion.  Mirad ,  que  habléis  con  respeto    [a»,  d  Ú. 
A  la  Lifanto,  ú  os  darán  l  j»       ». 

Muerte;  que  ya  es  otro  tiempo. 

Ni  yo  soy  Diana,  ni  elU 
Gueta. 

•^^     ,.T.  ^'^y  ^^^  í<>  entiendo. 

Ni  vos  sos  Gileta,  ni  ella 

Diana.  --  Dadme  con  respeto    \d  Gileta. 

Hoy  á  besar  vuesa  mano. 

Infanta ,  si  la  merezco, 
lor.    Para  en  uno  son  los  dos. 
íi.      En  verdad  á  muy  baen  puerto    [aparte. 


Jtvr. 

GH 
Per. 

Gü. 
Per. 
Gil 
Per. 
Gil 


Per. 
Gil 
Per. 
GU. 
Per. 


Gil 
Per. 
Gil 


Le  ha  traído  su  fortuna. 

Aqui  del  vengarme  pienso. 

Quien  sos,  villano,  dedd. 

El  menor  marido  vueso. 

Que  á  vuesas  plantas  está. 

¿Y  á  qué  venis  á  este  remo? 

A  buscar  á  su  muger 

Un  feo  bajó  al  infierno, 

Y  á  otro  reino  á  buscar  viene 

A  su  muger  otro  feo. 

Bien  eradoso  ha  estado  el  simple, 

Por  el  gusto  que  me  ha  hecho. 

Flor,  quiero,  que  ya  en  palado 
Se  quede;  hágasele  luego 
Un  sayo  de  loco,  y  ande 
Coq  su  capirote  puesto. 
¿A  mí  capirote  y  sayo? 
Desta  manera  veremos 
Quien  es  el  bufón,  Perote, 
El  juglar  y  el  pracentero. 
Enjerce,  enjerce! 

Güetaf  ^^'^  ^ 

Craro  está  eso. 
Habíanme  dicho  que  do. 
Cómo  estás  aqui  ? 

Comiendo. 
Pues  quién  te  trajo? 

^  ,  No  sé. 

Y  á  qué? 

Pues  qué  sé  yo  deso? 
Sé,  que  como  y  bebo  bien. 
Que  bien  visto  y  que  bien  duermo, 

Y  que  me  llaman  Diana. 
En  lo  demás  no  me  meto. 
Diana  te  llaman? 

Sí. 
Ya  el  por  qué,  Gileta,  creo. 
Por  qué? 

.  Porque  Diana  fue 

Quien  convirtió  á  Antón  en  dervo. 

Y  tú  á  Perote. 

Muy  bien, 
Enjerce;  que  yo  me  alegro. 
¿  Y  en  fin  en  trage  de  loco 
Tengo  de  andar? 

Sin  remedio. 
Sale  el  D  c  Q  u  B. 


Diuq.    ¿No  le  ha  agradado  el  villano? 

Floro.  No,  señor. 

Duq. 


Ga. 


Per. 


Raro  suceso!  — 
¿Qué  podrá  vuestra  tristeza 
Divertir,  señora? 

Nada 

Tanto,  como  que  á  ese  loco 

Volteen  en  una  manta. 

¿Estás  borracha,  mueer? 
Duq.    Qué  desdicha ! 
Cria.  1.  Pues  la  Infanta 

Gusta,  venga  un  repostero. 
Per.     Si  es  repostero  de  prata. 

Venga;  mas  con  la  merienda. 
Flúro.  Volareis ,  sin  tener  alas. 
Gil      Al  brazo  seglar  de  pages 

Estáis  ya  entregado,  vaya, 

^.    ^^íl*^"*®-    Enjerce,  enjerce! 

CVia.  1.  Fiesta  hoy  con  el  loco  haya. 

Per.     De  mí  pudiera  herse  una 

'  Comedia,  que  se  llamara: 

El  bufón  de  su  muger; 

Mas  tuviera  mab  traza. 

[FoMo  Floro,  liewmio  d  Peret 
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flor. 


Bn  repostereando  al  loco, 
Qne  venga  á  decirme  gradai. 

Sale  Floro. 
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[rote. 


IHan, 

Duq. 
Dian, 


Pbberto,  de  Milán  Duque, 

Que  á  Mantua  á  casarse  pasa, 

Con  grande  acompañamiento, 
Hoy  dicen  que  entrará  en  Parma, 
Como  ya  te  tiene  escrito. 
¡>uq.    ¡Quién  vio  confusiones  tantas! 

flué  be  de  hacer?    Porque  decirle 
A  un  hombre  en  su  misma  cara. 
Vuestra  muger  os  robaron. 
Aun  antes  de  serlo ,  'es  rara 
Proposición;  pues  callarlo. 
Teniéndole  yo  en  mi  casa, 
Donde  ella  está,  ya  es  segunda 
Iraicion.    El  cielo  me  valga! 

ÍQue  haya  una  duda,  tan  una 
•or  las  dos  partes  contrarias. 
Que  ofende  cuando  se  dice, 
Y  ofende  cuando  se  calla! 
Imposibles  pretendí; 
Puesto  estoy  en  confusión. 
Qué  puedo  hacer? 

T^    .   , ,  La  ocasión 

De  hablar  yo  llegó.    Oye. 

IT        :,  Di. 

Ha.  de  estar  solo.  -  Yo  intento    [aparte. 
reoirte,  ingenio,  favor. 

[Quedan  lo9  doi  solot. 
Óyeme  atento,  señor; 
Que  importa  aqui  estar  atento. 
El  tiempo  que  se  trataba 
De  las  bodas  el  concierto 
De  Diana  y  de  Fisberto, 
Fisberto,  que  imaginaba. 
Que  la  fama  le  mentia 
En  la  beldad  mas  que  humana. 
Que  publicó  de  Diana, 
Disfrazado  á  verla  un  día 
Vino,  donde  no  faltó 
Alguien  que  le  conociera, 

Y  á  Diana  lo  dijera. 
Ella  que  no  se  obligó 
De  la  fineza,  ofendida 
De  ver  la  desconfianza. 
Quiso  tomar  por  venganza 
Bl  no  ser  del  conocida; 

Y  una  vez,  que  en  un  jardín 
Con  unas  joyas  entró, 
A  mi  fingir  me  mandó 
Su  misma  persona,  á  fin 
De  que  Fisberto  volviera 
Sin  verla.    Yo  hice  el  papel 
De  Diana,  y  hoy  con  él 
Diana  soy:  de  manera. 
Que,  si  tú  le  has  de  hospedar, 

Y  desengañarle  quieres. 
Mejor  remedio  no  esperes. 
Que  ponerme  en  su  lugar. 
Yo  le  desengañaré. 
Disculpándote  á  tí  hoy. 
Pues  él  presume,  que  soy 
Diana  hasta  ahora;  con  que, 
En  lance  tan  importuno. 
Tu  temor  se  mejoró. 
Pues  de  dos  peligros  yo 
Me  atrevo  á  vencer  el  uno; 

Y  aun  los  dos,  pues  lo  mas  cierto,  ' 
Que  mueve  al  Duque  al  rigor 
De  venir  con  tal  furor. 
Es  el  eomplir  con  Fisberto. 


Dvq. 


Duq. 
Dian. 


Y  hoy  de  mí  desengañado, 

Aon  de  tu  parte  se  hará; 

Pues  sin  remedio  verá 

Kl  fin  de  su  amor  burlado. 

Cuando  eso  suceda  asi, 

Al  llegar  al  desengaño, 

#.En  pie  no  se  queda  el  daño. 

Loca  Diana? 


No. 


Di, 


De  qué  suerte?   . 

,  Con  casar 

A  Diana  y  Crotaldo,  pues 
Este  el  desengaño  es 
De  los  dos;  que  esto  de  estar 
Entonces  loca  ó  no  ella. 
No  les  toca  á  los  dos,  pues 
A  Crotaldo  toca,  que  es 
El  que  ha  de  vivir  con  ella. 
Duq.    Ese  en  fin  habrá  de  ser; 
Que  son  necios  desatinos 
Andar  buscando  caminos. 
Quien  no  tiene  en  que  escoger. 

Sale  LiSAHDo. 

Í»M.     Ya  por  palado  entra  ahora 
Fisberto. 

^^'    r«      ,         ^°®"  ^"®  ^  i^y  triste !) 
Tan  buena  criada  hiciste. 

Empieza  á  hacer  la  señora. 

[Retirante  el  Duque  y  Lie  ardo  al  paño. 

Sale  FiSBBKTo   con   el  mayor  acompañamiento 

que  pueda. 

FUb,    Dame  la  mano Qué  miro? 

¿Diana,  tú  en  este  palacio? 
Qué  ha  sido  la  causa?  ¿qué 
El  suceso? 

^^^  ,r.  .  ^y«»  y  aabráslo.  — 

(Qué  teme  mi  amor?)  —  Fisberto, 

Cuando  mi  padre,  tirano 

Dueño  de  nu  libertad. 

Trató  de  darte  mi  mano. 

Yo  no  te  la  pude  dar. 

Porque  estaba. En  qué  reparo? 

La  medicina,  que  duele, 

Sana  mas  presto,    t  Qué  aguardo 

En  aplicarla  á  tu  óido? 

Duela,  y  sane  el  desengaño. 

Estaba  (perdone  amor^ 

Desposada  con  Crotaldo. 

La  neredada  enemistad 

De  nuestros  padres,  que  en  bandos 

Tuvo  á  Italia,  fue  la  llave 
Deste  secreto,  hasta  tanto, 
Que,  como  mina  oprimida 
En  el  centro  de  los  años, 
Reventó  con  mas  poder, 
Y  obró  con  mayor  espanto. 
No  fue  parte  el  Duque  en  esto, 
Y^  si  á  aeór  mas  me  alargo. 
Ni  Crotaldo  ha  sido  parte; 
Yo  fui  el  todo;  pues  mirando 
Tan  cercano  mi  peligro, 
(Perdóneme ,  que  le  llamo 
Peligro)  una  noche  pude 
Llegar  con  solo  un  criado 
A  Parma.    Súpolo  el  Duque, 
Qne  prudente  y  cortesano 
Me  trajo  á  su  corte,  donde 
Por  poder  desengañaros 
De  su  inocencia ,  me  tuvo 
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^ 


Con  tal  decoro  y  recato. 

Que,  por  no  turbarle  en  nada. 

Hoy  tiene  preso  á  Crotaldo. 

Esta  es  la  verdad;  y  yo 

No  solo  rendida  aguardo. 

Que  como  Príncipe  inyicto, 

Que  como  jóyen  gallardo, 

No  irritarás  las  ofensas 

De  mi  padre,  qae  enojado 

Me  busca,  sino  que  altivo. 

Como  tan  noble  y  bizarro. 

Darás,  templando  su  furia. 

Hoy  á  una  muger  amparo. 

Pues  boy  antes,  que  ofendido. 

Te  has  de  mostrar  obligado. 

Supuesto,  invicto  Flsberto, 

Que  fuera  mayor  agravio. 

Que ,  enamorada  de  otro, 

Á  tí  te  diera  la  mano. 
Duqm    I  Qué  bien  lo  ha  fingido,  délos!    {aparte, 
lAi,      Con  la  verdad  le  ha  engañado,    [aparte. 
Fiib.    Bien  ha  sido  menester 

Escuchar  de  ti  este  caso. 

Para  que  yo  respondiera 

Con  sentimiento,  y  sin  manos; 

Porque  de  una  dama  solo 

Se  escuchan  bien  desengaños. 

Al  Duque  tu  padre  he  visto, 

Y  en  mí  su  queja  ha  librado 

Destos  disgustos;  el  medio 

Ha  de  ser,  que  dea  la  mano, 

Diana,  á  Crotaldo;  que  yo 

Haré  «da  de  mi  agravio. 
Díon.  Tu  noble  pecho  descubres. 
Puq*  Lo  mas  tenco  remediado;    [toarte. 

Si  el  estar  loca  Diana 

Fuese  exceso  de  un  engaño. 

Dicha  fuera. 


Salen ei  Ddqub,  Crotaldo,  Flor,  Gxk. 

Pbrotb  y  todos. 


BTA, 


Orot. 

FM. 

Croi. 

Duq. 
Croi. 

Per. 

Gil 

Duq. 

Croi. 

Fhr. 

Duq. 

Dian. 


Per. 


FM. 


Fhr. 
Dian. 


k  recibir 
Huésped  tan  grande  salgamos. 
Crotaldo,  tantos  extremos 
Con  darte  á  Diana  pago. 
Con  mis  brazos  lo  agradezco, 
Y  después  la  doy  la  mano. 
Qué  haces  Y 

Darie  á  Diana, 
Señor,  la  vida  y  los  brazos. 
Descubriese  la  maraña. 
¡Mas  que  me  quitan  ú  hato! 
Qué  dicesY 

Que  esta  es  Diana. 
Esta  es  Diana?  Qué  aguardo? 
Pues  cdmo  et  esto? 

Haber  sido. 
Señor,  en  este  palacio 
La  criada  y  la  señora. 
Donde  mi  nombre  ha  tomado 
Esta  villana,  que  ha  sido 
Muger  de  aquese  villano, 
A  cuyo  poder  la  vuelvo. 
Hnélgome  de  haberte  haDado, 
Porque  me  pagues,  Gileta, 
Lo  de  ogaño  y  lo  de  antaño. 
Yo  á  Flor,  con  vuestra  licenda. 
Para  honor  de  nús  estados. 
Daré  la  mano,  con  que 
Deudos  y  amigos  quedamos. 
Dicha  es  mía,  y  la  ma^or. 
Que  pudo  hallar  mi  cuidado. 
La  Señora  y  la  Criada 
Aqui  fin  con  esto  ha  dado. 
Merezca  vuestro  perdón. 
Ya  que  no  merezca  aplauso. 
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Ai.BJA!fDRO,   Principe  de  Forma. 

Dow    CétAR. 

Doif  Arias. 

Dos  Fblix  db  CastbltÍ. 


P  B  a  ■  O  H  A 

LÍZABO,  criado» 

Doña  Ara  db  CabtbltL 

NiiiBAy  danun. 


Eltiba,  criada. 
Un  Máéico, 
Criados» 
JlcompañamientOt 


Jornada  I. 


Salen  Ax.BJAifDRoy  Don  Ariai. 

Mej,    Vfla  al  dejar  la  carroza, 

'Y  haciendo  ra  eftríbo  oriente, 

ó  fueron  los  soles  dos, 

ó  el  nno  alambró  dos  Teces. 

i  Nunca  has  visto  errante  al  viento 

Preñada  nube  encenderse, 

Y  parto  de  luz,  un  rayo 
Hacer  giros  diferentes. 
Que  amenazando  soberbios 
La  torre  mas  eminente. 
La  mas  levantada  punta 
Ambiciosos  desvanecen? 
Tal  es  el  rayo  de  amor; 

Con  llama  dulce,  aunque  ardiente, 

Por  tocar  lo  mas  supremo. 

Deja  el  cuerpo,  el  alma  endeude. 

Yo,  que  desde  el  corredor 

La  miré,  confusamente 

Vf  engendrar  rayos  de  fuego 

En  una  esfera  de  nieve; 

Y  confuso  entre  dos  luces 
De  dos  soles  diferentes, 
Al  mas  superior  entonces 
Le  tuve  por  menos  fuerte. 
Entró  Doña  Ana  en  palacio. 
Que  á  ver  á  mi  hermana  viene. 
Con  mas  donaires  que  nunca. 
Tan  hermosa  como  siempre. 
Seguí  su  luz  con  la  vista. 
Notando  curiosamente. 

Que,  si  el  hombre  es  breve  mundo. 
La  muger  es  cielo  breve. 
Al  fin  se  puso  á  mis  ojos, 

Y  yo  quedé  como  suele 
Temeroso  caminante, 

Que  el  camino  en  el  sol  pierde. 
Mas  no  quedé  tan  ageno 
Del  suyo,  que  no  creyese, 

Sfal  fue  la  imaginación) 
ue  la  adoraba  presente; 
Porque  pintor  el  deseo 
Dio  á  la  memoria  pinceles, 
Al  pensanüento  colores. 


AtL 

AleJ. 


AtL 


Al^, 


Ari. 


Con  que  desmmtió  lo  ausente. 
No  sé  si  es  amor,  Don  Arias, 
Este  fuego,  que  me  ofende; 
Que  tiene  mucho  de  amor 
El  que  tanto  lo  parece. 
Nunca  la  hablas  visto  Y 

^Pues  de  qué,  señor,  procede 
Ésa  novedad? 

Preguntas 
Bien,  aunque  ignorantemente. 
Tú  no  sabes,  que  en  el  mundo 
Un  átomo  no  se  mueve. 
Sin  particular  precepto. 
Que  rigen  causas  celestes. 
Lo  que  ayer  se  aborrecía. 
Hoy  con  extremo  se  ouiere; 

Y  hoy  una  cosa  se  auora. 
Que  mañana  se  aborrece. 
Todo  vive  en  la  mudanza; 

Y  asi,  Don  Arias,  sucede 
Lo  que  se  trata,  conforme 
La  aispositíon  que  tiene. 
Otras  veces  la  habla  visto; 
Pero  que  hoy  estuve,  advierte, 
Menos  ciego,  ó  ella  estaba 
Mas  hermosa  que  otras  veces. 
Yo  he  de  servirla,  y  de  ti 

He  de  fiar  solamente 
Este  amor  y  este  secreto. 
Dos  novedades  me  ofreces 
Á  un  tiempo;  lá  una  es 
El  verte  hablar  tiernamente 
En  cosas  de  amor. 

No  son 
Iguales  los  hombres  siempre. 
Ni  es  de  un  Príncipe  detecto 
Amar  tan  honestamente; 
Que  quien  una  vez  no  amó. 
Nombre  de  incapaz  merece. 
Ni  tan  necio,  dijo  un  sabio, 
Á  un  hombre,  que  no  quisiese 
Alguna  vez;  ni  tan  loco. 
Que  haya  querido  dos  veces. 
Es  la  otra,  que  conmigo 
Trates  tu  amor;  y  aunque  excede 
Esta  honra  á  mi  esperanza. 
Lo  que  me  obliga  me  ofende. 
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Don  César,  tu  secretario, 
De  quien  fías  dignamente 
Bl  gobierno  de  tu  estado, 

Y  á  quien  con  extremo  quieres, 
Es  mi  amigo,  y  no  es  razón, 
Señor,  que  en  tu  gracia  deje 
Desocupado  lugar. 

Pues  él  solo  le  merece. 
Llámale,  y  dile  tu  amor, 

Y  hoy  á  tu  gracia  le  vuelve; 
Que  no  es  razón,  que  se  diga. 
Que  yo  gano  lo  que  él  pierde. 
Mi  amistad  paga  con  esto 

Lo  que  á  mi  nobleza  debe; 
Pero,  aunque  ofenda  á  un  amigo. 
Será  fuerza  obedecerte. 
AUj*    Don  Arias,  á  César  quiero 

Con  los  extremos,  que  siempre 
Le  he  querido;  y  si  es  tu  amigo. 
Honrarte,  no  es  ofenderle. 
Juntos  nos  hemos  criado, 
Fiándonos  de  una  suerte 
En  las  penas  los  disgustos, 
En  las  glorias  los  placeres. 
Hícele  mi  secretario, 
Díle  mi  pecho,  fíele 
El  alma  misma,  por  ser 
Discreto,  sabio  y  prudente. 
De  unos  días  á  esta  parte 
No  sé  qué  trata  6  qué  tiene; 
Que  ni  á  mi  servicio  acude. 
Ni  despacha  mis  papeles. 
Mil  veces  en  mi  presencia. 
Si  le  hablo,  se  divierte, 
Sin  propósito  responde, 

Y  habiéndome,  se  suspende. 

Y  ya  que  tratamos  desto. 
Su  mayor  amigo  eres. 
De  mi  parte  y  de  la  tuya 
Procura  saber,  qué  tiene. 
Dile,  que  de  mis  estados 
Disponga,  pues  solo  puede, 
Como  absoluto  señor. 

Dar  preceptos,  poner  leyes; 

Y  dile  al  fín  lo  que  el  alma 
Verle  tan  ageno  teme; 
Porque,  sabiendo  la  causa, 
ó  la  sienta,  6  la  remedie. 

Jri.     No  en  vano  te  llama  el  mundo 
Alejandro  dignamente. 
Pues  á  quien  ú  nombre  igualas. 
Las  alabanzas  excedes. 

Sale  LizAKo. 

ha»,     k  César  traigo  un  papel,    [aforU. 

Y  no  le  hallo;  claras  pruebas 
De  mi  desdicha  cruel; 

Que  á  traerle  malas  nuevas. 

Luego  encontrara  con  éL 

Hoy  que  esperé  galardón. 

No  le  he  de  hallar,  cosa  clara; 

Mas  cuando  las  nuevas  son 

Albricias  de  mala  cara. 

Presagios  de  un  morcón. 

Luego  al  instante  le  hallo. 

¡Pues  por  Dios  que  he  de  buacallo, 

Aunque  entre......  I 

d¡4.  Quién  está  alU9 

IiQS.     El  Prfndpe  me  vid.    Aquí    [aipaiU. 
Escondo  el  papel,  y  callo. 

itfie;.    Quién  dices  que  es? 

Ari,  Un  criado 

De  César,  que  acaso  ha  entrado 
Hasta  aqui,  y  como  te  vid. 


AU¡. 


Ari. 

haz, 

Ari, 

Alej. 

Las, 


Ari, 

AleJ. 

haz, 

AleJ. 
Laz. 


Aly. 
La%, 

Ale}, 
haz. 


Alej. 


haz. 


Luego,  señor,  se  volvió. 
Llámale;  poique  he  pensado, 
Que  este  me  declare  aqui 
De  su  señor  la  tristeza. 
Dices  bien.  —    Lázaro  I 

i  mi? 
Á  tí  te  llama  su  Alteza. 
Llegad. 

Bien  estoy  asi. 
Aunque,  si  mi  dicha  es 
Tal,  que  merezco  llegar 
Á  besar  tus  reales  pies. 
No  me  hartaré  de  besar 
Cordobanes  en  un  mes. 
Buscando  á  César  (perdona. 
Si  te  ofendo)  hoy  he  llegado 
Á  tus  pies. 

Su  humor  le  abona. 
Sfrvesle? 

Soy  su  criado, 

Y  tu  tercera  persona. 
Cómo  tercera  r 

Pues  no? 
César  contigo  privó, 
Yo  con  César,  por  mi  trato: 
Luego  es  nuestro  triunvirato, 
César,  Alejandro  y  yo. 
Tu  humor  conozco. 

Eso  ha  mdo 
Despejar. 

Por  qué  te  vas? 
Porque,  si  me  has  conocido, 
Señor,  no  me  comprarás, 

Y  yo  estoy  como  vendido. 
Entretenerme  no  quieras; 
Porque,  si  bien  consideras 
Mi  condición  por  su  indido. 
Ha  mucho  rato,  que  en  juido 
Estoy  condenado  á  veras. 
Tu  gusto  alabo,  y  condeno 
El  que  tan  continuo  sea; 
Que  el  que  de  donaires  lleno 
Siempre  en  las  burlas  se  emplea. 
No  es  para  las  veras  bueno. 
Saber  de  César  querría 

La  causa  y  el  fundamento 
De  tanta  melancolía. 
Que  como  suya  la  siento, 

Y  la  lloro  como  mia; 
Pero  fue  contrarío  efeto 
El  que  he  venido  á  mirar; 
Que,  aunque  seas  mas  cfiscreto. 
Es  nedo  quien  piensa  hallar 
Entre  burlas  un  secreto. 
Antes  por  sacarle  dellas. 

Hace  bien,  si  alli  se  ofusca, 

Y  mal  por  nedo  atropellas 
Ál  que  en  las  burlas  le  busca. 
Sino  al  que  le  pone  en  ellas. 

Y  pues  César  ha  mostrado 
Discredon,  no  hay  presumir. 
Que  á  mí  me  le  habrá  fiado; 
Mas  con  todo,  por  cumplir 
La  obligadon  de  críado. 
Que  de  un  sirviente  hablador 
Es  el  precepto  mayd^ 
Entre  todos  los  demás, 

El  cuarto:  no  callarás 
Defecto  de  tu  señor; 
Te  diré  lo  que  he  sJcanzado 
En  lo  que  yo  he  discurrido 
De  su  pena  y  su  cuidado, 
Mucho  menos  que  sabido, 

Y  algo  mas  que  murmurado. 
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haz. 


De  España  yino,  con  nombre, 
Opinión,  noticia  y  fama, 
A  Parma  (esto  no  te  asombre) 
Cierto  juego,  qae  se  llama. 
Señor,  el  juego  del  hombre. 
César  el  juego  aprendió, 

Y  un  dia  que  le  jugó, 
Teniendo  basto,  malilla. 
Punto  cierto  y  espadilla. 
La  tal  polla  remetió. 
Acabando  de  perder, 
Hubo  Toces,  y  el  senado 
Mirón  tuvo  en  qae  entender. 
Si  fue  bien  ó  mal  jugado, 
Si  pudo  ó  no  pudo  ser. 
Con  esto  nos  fuimos  luego, 

Y  estando  durmiendo  yo 
En  mi  cama  y  mi  sosiego. 
Desnudo  se  levantó. 
Dando  y  tomando  en  el  juego; 

Y  habiéndome  despertado. 
Cuanto  encendido,  resuelto. 
Me  dijo  muy  enojado: 
Si  aquella  baza  le  suelto. 
Reparto,  y  quedo  baldado; 
Luego  le  atravieso  yo, 

Y  con  cuatro  tengo  hartas, 

Y  hago  tenaza,  ó  si  no. 
Vuélvanme  mis  nueve  cartas, 

Y  venga  el  que  lo  inventó. 
De  aaui,  sin  duda,  ha  nacido 
Su  tristeza. 

Yo  me  he  holgado 
De  haberla  de  ti  sabido. 
Pues  con  eso  has  castigado 
La  culpa  de  haberte  oido. 
No  quiero  creer,  que  fuera 
Tan  necio  César,  que  á  ti  , 

Su  secreto  te  dijera. 
Pues  hoy  me  pesara  á  mi. 
Cuando  de  tí  lo  supiera ; 
Que  tu  condición  extraña 
Claramente  desengaña. 
Que  es  para  burlas  odosaa 
No  mas. 

Como  desai  cosas 
Vienen  cada  dia  de  España. 
Dios  te  guarde;  y  yo  prometo, 
Con  la  ocasión  que  me  has  dado. 
De  buscarte  mas  discreto.  — 
Bien  las  burlas  me  han  librado    [aparte. 


Alej. 


Sobre  prendas  que  traia; 

Y  en  nn  le  vine  á  ganar 
La  espada  que  se  cenia. 
No  quise  entonces  volvella. 
Por  ver  lo  que  hacia  sin  ella, 

Y  él  buscó  sin  dilación 
Una  vieja  guarnición, 

Y  poniendo  nn  palo  en  ella, 
Le  metió  en  la  vaina.    Asi 
Le  tray  hoy  día. 

Yo  espero 
Burlarme  del.    Ay  de  mí! 
Mal  con  burlas  vencer  quiero 
El  fuego  en  que  me  encendL 
Ve  á  hablar  á  César,  allana 
Tristezas  de  agravios  llenas; 
Que  yo  estaré  con  mi  hermana. 
Sintiendo  de  César  penas, 

Y  rigores  de  Doña  Ana. 
Iré  á  ver  los  rayos  rojos. 
Testigos  de  mis  enojos. 

Y  si  tengo  de  morir 
Ausente,  mas  vale  ir 
Donde  me  maten  sus  ojos. 


[ronte. 


Salen  Don   CésAR  y  LizA 

un  papeL 


,0.   dándole 


haz. 


Ces. 
Laz, 


Ces, 
Laz, 

Ces, 


Laz, 


Ces. 

Laz. 


Alt}. 
ArL 

Alej. 

Atu 

Ale}. 
Ari. 


Al^. 
AtL 


De  descubrir  el  secreto. 
Notable  hombre;  si  estuviera 
Con  mas  gusto,  le  tuviera 
En  oirle. 

Pues  si  á  tí 
Te  agrada,  siempre  está  asi. 
Que  es  hombre  desta  manera; 
En  sn  vida  estuvo  triste. 
No  será  muy  entendido; 
Que  en  saber  sentir  consiste 
Parte  del  alma. 

Ha  naddo 
Desta  suerte.    ¿Nunca  oiite 
Sus  cuentos  Y 

Nunca  llegó 
A  mi  noticia. 

Pues  yo 
Sé,  que,  si  aqui  te  contara 
Alguno,  que  te  agradara. 
De  qué  manera  Y 

Perdió 
ConmiiD  él  dinero  un  dia, 
Y  yo  Te  empecé  á  jugar 


[Vase. 


Ces. 

Laz. 
Ces. 

Laz. 
Ces. 


Toma ,  señor ,  el  papel. 
Que  hoy  Elvira  me  llamó, 

Y  para  tí  me  le  dio. 
¿Y  ahora  vienes  con  él  Y 
Vive  Dios,  que  te  he  buscado, 
Hasta  entrar,  por  ver  si  hablabas 
Al  Príncipe. 

Y  no  me  hallabas? 
Qué  quieres?  Soy  desdichado. 
Pues  no  ha  habido  hombre,  que  pase 
A  hablarle,  que  no  me  pida 
Licencia. 

En  toda  mi  vida 
Hallé  cosa  que  buscase. 
Toma,  señor,  el  papel; 

Y  si  su  gusto  couiaas. 
No  perdono  mis  albricias.  * 
Ay  cielos!  qué  dirá  en  él  Y 
Necedad  de  aquel  que  va. 
Cuando  el  relox  está  dando. 
Con  gran  priesa  preguntando: 
¿Sabe  usted  las  cuantas  da  Y 
Cuenta,  y  no  preguntarás 

Lo  que  tú  puedes  saber; 

Y  puesto  que  sabes  leer, 
Abre  el  papel,  y  verás 
Lo  que  dice. 

Estoy  cobarde. 
Tarde  me  trajiste  el  bien. 
Pues  véngate  tú  también. 
Dame  las  albricias  tarde. 
Ponte,  Lázaro,  el  vestido, 
Que  hice  para  la  jomada 
De  Florenda. 

Eso  me  agrada. 
Mil  veces  los  pies  te  pido. 
Lázaro,  en  el  bien  que  toco, 
Con  causa  el  sentido  pierdo; 
Hoy  debo  de  estar  muy  cuerdo. 
Pues  confieso,  que  estoy  loco. 
¿Doña  Ana  me  escribe  á  mi 
Tierna,  alegre  y  amorosa  Y 
¡Hay  suerte  mas  venturosa! 
¿Cuando  tal  bien  merecíY 
Kl  pecho  romper  quisiera. 
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Porque  en  su  oculto  lugar. 
Siendo  el  corazón  altar. 
El  papel  la  imagen  fuera. 
¿Ddnde  pondré  este  papel? 

Las.     Puesto  que  eso  te  aloorota, 
Si  está  la  soleta  rota. 
Cálzate,  señor,  con  él. 
Un  tiempo,  con  tener  fama. 
Que  era  de  las  mas  discretas, 
Me  siryieron  de  soletas  * 
Los  papeles  de  mi  dama. 
^Mas  sabes  qué  considero? 
Que  aunque  el  yestido  es  cabal. 
Parecerá  un  hombre  mal. 
Si  no  lleva  algo  en  dinero. 

Ces.     Lázaro,  á  darte  me  obligo 
Cuanto  me  pidieres  hoy. 
La  espada  no  te  la  doy. 
Porque  me  la  did  un  amigo. 

La%*     Él  sin  duda  á  saber  llega,    \apaTU. 
Que  es  de  palo  aquesta  espada. 
Pues  cuando  no  niega  nada. 
La  espada  sola  me  mega. 

Stde  Don  Arias. 

Ari.      Como  agraviado,  quejoso, 

Don  César,  buscándoos  vengo; 
Aeravios  son  de  amor  mió, 
X  quejas  de  amigo  vuestro. 
Hoy  el  Principe  de  Parma, 
Hoy  Alejandro  Famesio, 
Segundo  solo  en  el  nombre, 

Y  en  las  grandezas  primero, 
Me  llamé,  para  saber 
Vuestra  tristeza,  diciendo. 
Que  solo  yo  la  sabia, 

Por  ser  alma  en  vuestro  pecho. 
Corrido  entonces  quedé 
De  ver,  que  en  su  pensamiento 
Merezca  este  nombre,  cuando 
Tan  poco  con  vos  merezco. 
De  su  parte  y  de  la  mia 
Ven|^  á  hablaros;  y  asi  quiero 
Decuros  como  criado 
Su  recado.    Bstadme  atento. 
Dice  el  Príncipe  Alejandro, 
Que  ai  á  vuestro  sentimiento 
De  sus  estados  importa 
El  mando  todo,  que  en  elloa. 
Como  su  seííor  mandéis. 
Que  dispongáis  como  dueño, 
Pues  en  vuestras  manos  deja 
Su  poder  j  su  gobierno. 
Hasta  aquí  dice  Alejandro, 

Y  yo  de  mi  parte  empiezo. 
No  á  ofreceros  sus  grandezaa. 
Sino  un  ánimo  dispuesto 

k  vuestro  servicio  siempre. 
Merezcan  pues  mis  deseos. 
Para  sentirlos  en  todo, 
Parte  en  vuestro  sentimiento. 
Quejoso  el  Príncipe  vive 
De  vuestro  descuido,  y  vemos, 
Que  servicios  en  señores 
Son  máquinas  en  el  viento; 
Cuanto  aseguran  mil  anos. 
Borra  un  minuto  de  tiempo; 

?ue  es  sola  una  culpa  olvido 
muchos  merecimientos. 
Divertios,  alegraos, 
Ensanchad,  César,  el  pecho, 
Y  aunque  el  corazón  se  abrase, 
Finjan  los  ojos  contento. 
Como  amigo  os  lo  suplico, 


Como  criado  os  lo  ruego. 
Como  leal  os  persuado. 
Como  noble  os  acons^o. 
Ces.      Beso  á  su  Alteza  los  pies, 

Y  á  vos  las  manos  os  beso, 
Pues  debo  á  vuestra  amistad 
Lo  que  á  sus  grandezas  debo. 

Y  agradecido  a  los  dos. 
Iré  á  los  dos  respondiendo. 
Diréis  pues  al  poderoso 
Alejandro....... 

has.  Qué  es  aquesto?     [mparU, 

j^Por  poderoso  Alejandro 

Empieza?  Ruego  á  los  cielos. 

Que  alguna  Loa  no  eche. 

Con  su  historia  y  con  su  cuento. 
Cet.     Que  el  cielo  su  vida  aumente 

Por  tantos  siglos  eternos. 

Que  al  número  de  los  años 

Pierda  la  memoria  el  tiempo; 

Que  mi  tristeza  no  es  cauaa 

Para  que  en  un  pensanuento 

Falte  á  su  gusto  rendido, 

Á  su  obediencia  sujeto. 

Una  gran  melancolía 

Opone  al  alma  estos  miedos. 

Si  oculta  siempre  en  la  causa. 

Manifiesta  en  los  efectos. 

Mis  estudios  lo  habrán  sido; 

Tanto  en  ellos  me  divierto, 

?ue,  para  darme  á  los  libros, 
BU  presenda  me  niego. 
Esto  le  podéis  decir. 
Disculpando  nobles  yerros. 
Que  para  solas  ausencias 
Amigos  se  introdujeron. 

Y  respondiéndoos  á  vos, 
Porque  veáis ,  que'  agradeíoo 
El  cuidado,  he  de  fiaros 
Lo  que  guardé  de  mí  mesmo. 
Mas  no  lo  agradezcáis  mucho; 
Porque  habéis  llegado  á  tiempo. 
Que,  aunque  quisiera  encobiirlo^ 
Os  lo  dijera  el  contento. 
Ay  Don  Arias!  no  os  espante 
Verme  en  un  instante  haciendo 
Extremos,  alegre  ó  triste; 
Que  el  amor  U>do  es  extremos. 
Quiero  deciros  la  causa; 
Mas  si  os  he  dicho,  que  quiera. 
Ni  vos  tenéis  que  escucharme. 
Ni  yo  que  deciros  tengo. 
Bien  veréis,  que  esto  es  amor; 

Y  si  es  mucho,  bien  lo  moMtro, 
Pues  presente  no  lo  digo. 
Cuando  ausente  lo  confieso. 
Puse  en  un  cielo  ios  ojos; 
(¡Disculpado  atrevimiento!) 
Que  quien  |;lorias  busca,  solo 
Pudiera  aspirar  al  cielo. 
En  fin  la  dije  mis  penas. 
Que,  aunque  no  consiga  efecto. 
El  intentar  grandes  cosas 
Arguye  merecimientos. 
No  os  enfadéis,  si  me  alargo 
En  contaros  mis  sucesos; 
Que  vos  me  dais  ocasión, 
Con  oirme  tan  atento. 
Respondióme  con  oirme; 
Que  en  tan  arrogante  empleo 
Basté,  sin  gozar  favores. 
El  no  padecer  desprecios. 
Dos  anos  ha  que  la  sirvo. 
Sin  que  en  todo  aqueste  tSempo 
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Ari. 


Perdiete  al  solide  su  honor 
Un  átomo  de  respeto. 
Amor ,  del  llanto  ofendido, 
Si  no  obligado  del  mego, 
Con  no  merecidas  glorias 
Coronó  mis  pensamientos. 
Hoy  tare  suyo  un  papel; 
Que  nada  encubriros  puedo; 
Que  contentos  repetidos 
Son  duplicados  contentos. 
Este  fue  el  primer  favor, 

Y  yo  el  amante  primero, 
Que  mereció  por  humilde 
Lo  ijue  intentó  por  soberbio. 
Diréis,  que  encarezco  mucho 
Lo  que  tan  poco  encarezco; 
Mas  TOS  me  duculpareis. 
Cuando  sepáis  el  sugeto. 

Al  dedr  quien  es,  me  turbo; 
Mas  poco  en  esto  la  ofendo; 

Y  mas  estando  adyertído, 
Que  aspiro  á  su  casamiento. 
Mirad,  Don  Arias,  que  os  fio 
Mucho,  y  que  no  soy  de  aquellos. 

Que,  por  alabarse,  venden 
A  pregones  sus  secretos; 
Que  á  saber  en  qué  consute 
De  una  muger  la  honra,  creo. 
Que  hicieran  sus  mismas  lenguas 
Mordazas  de  su  silencio. 
IKscretos  sois,  en  tos  pongo 
Bl  alma  misma,  adTirtiendo, 
Que  á  querer  yo  que  supiera 
Alejandro  mis  mtentos, 
Pues  dos  recados  trajúteis, 

Y  á  entrambos  voy  respon^endo, 
Aquesta  respuesta  os  diera 

Sn  el  recado  primero. 

Doña  Ana  de  CasteM 

(Ya  he  dicho  quien  es,  ya  puedo 

Aun  mas  allá  del  discurso 

Pasar  encaredmientos) 

Es  quien  me  tiene  en  su  amor 

De  mí  mismo  tan  ageno. 

Que  no  siento  lo  que  digo. 

Aunque  digo  lo  que  siento. 

No  rae  tanta  mi  tristeza. 

Como  mi  dÍTertimiento; 

Porque  en  sa  amor  solo  títo, 

Y  solo  en  sus  gustos  pienso. 
No  diga  que  quiere  bien 
Quien  libre,  alegre  y  contento 
Piensa  ó  habla  en  otra  cosa; 
Que  amor  es  del  alma  dueño; 

Y  yo,  que  de  Teras  amo. 
Por  pensar  en  sus  extremos, 
Quisiera  pasar  á  siglos 

Las  broTes  horas  del  sueño. 
Mucho  he  dicho,  y  mucho  callo, 

Y  ahora  solo  pretendo. 
Que  lems  este  papel. 
Para  obligaros  de  nuevo 

que  sintáis  mis  pesares, 
que  gocéis  mis  aeseos, 
que  celebréis  mis  glorías, 
A  que  alabéis  mis  intentos, 

Y  á  que  el  secreto  paséis 
Desde  los  labios  al  pecho; 
Que  de  la  boca  al  oido 
Está  á  peligro  un  secreto. 
Con  causa  contento  os  too. 
Pues  tomad,  leed  el  papel; 
Vereb  mi  Tentura  en  él. 
Por  Tuestro  gusto  le  leo. 


[/0c]  „Ya  el  confesarme  querida 

Es  empezar  á  querer; 

Que  es  faTor  en  la  muger 

El  estar  agradecida. 

Mas  no  es  fsTor  lisonjero 

Lo  temeroso  que  estás. 

Pues  sabe  el  amor,  que  mas. 

Que  tú  me  estimas,  te  quiero. 

Si  acaso,  por  encubrillo 

Amor,  Tenganza  ha  buscado, 

Bástame  el  haber  pasado 

La  Tergüenza  de  aedllo. 

Ven  en  pasaiMo  la  tarde 

k  la  calle,  y  te  diré  • 

Lo  que  apenas  sentir  sé. 

Á  Dios,  mi  bien,  que  te  guarde."  — 
[repr.]  Vos  estáis  bien  empleado. 
Ces.      Al  Príncipe  le  direii 

La  otra  respuesta;  v  si  hacas. 

Que  yo  quede  disculpado. 

Le  Tere. 
AH»  Que  he  de  serviros 

Tened  por  derto. 
Ces.  Lucero, 

Que  amante  fuiste  primero. 

Muévante  tantos  suspiros. 

Corre  con  curso  violento; 

Que  yo  sé,  que  adelantaras 

El  ocaso,  Á  llevaras 

Á  Dafne  en  tu  pensanúento. 

[Fanse  César  y  Lámar 9. 
Ari,     De  dos  secretos  cargado. 

Aunque  uno  mismo  en  rigor. 

Obligado  de  un  señor, 

Y  de  un  amigo  obligado, 

Me  hallo,  y  en  tantos  disgustos 
No  sé  cual  á  cual  prefiere. 
¡Mal  haya  el  nedo,  que  muere 
Por  saber  ágenos  gustos! 
Si  á  César  el  amor  digo 
Del  Príndpe,  sus  desvelos 
Le  han  de  dar  zelos,  y  zelos 
No  se  han  de  dar  aun  anügo. 
Pues  si  al  Príncipe  el  afeto 
Digo  de  César,  no  sé 
Si  lo  aderto,  pues  la  fe 
Rompo  á  César  del  secreto. 
Si  callo  la  voluntad 
Del  uno  al  otro,  en  rigor 
Soy  á  la  lealtad  traidor, 
ó  traidor  á  la  amistad. 
Hoy  del  Príndpe  ha  naddo 
El  amor,  y  aunque  el  cuidado 
Esté  tan  enamorado. 
No  está  tan  favoreddo. 
Él  á  César  quiere  bien, 

Y  si  su  amor  le  encarezco, 

Y  sus  favores  me  ofrezco, 
A  que  sus  manos  le  den 

La  prenda,  que  un  desengaño 
Con  tiempo  hace  tal  efeto, 

Y  yo  no  falto  al  secreto. 
Por  remediar  mayor  daño. 
Confusas  máquinas  son 
Estas  que  dudoso  sigo;  ^ 
Porque  ignorando  un  amigo. 
Mata  con  buena  intendon. 

Salen  Albjahdro,  Dom  Fblix,   Dona  Ana 

y  acompañamiento. 

AUtj.    Licenda  me  habds  de  dar. 
Ana.    Vuestra  Alteza  no  esté  asi, 

ó  no  pasaré  de  aqui. 
Altj.    Yo  os  tengo  de  acompañar. 
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Hasta  qae  el  cuarto  dejéis 

De  mi  hermana. 
Jna,  No  baga  eso 

Vuestra  Alteza,  que  es  exceso 

De  mercedes. 
Alej»  ¿Pues  no  yeii, 

Que  es  justa  obligación  mía, 

Debida  por  ser  muger, 

Y  que  en  mi  no  puede  ser 

Exceso  la  cortesía? 
Ana.    Muy  bien  la  que  habéis  tenido 

Vuestro  heroico  pecho  muestra; 

Mirad,  que  soy  criada  vuestra; 
%     Y  asi,  como  tal  os  pido 

Que  mitiguéis  los  enojos 

De  tan  dulce  resplandor. 

Que,  como  sois  sol  de  honor, 

Me  Tais  cegando  los  ojos. 
Ál^,     Mal  de  mis  rayos  infiero 

Ese  luciente  arrebol. 

Que  voy  delante  del  sol, 

Por  blasonar  de  lucero; 

Mas  porque  no  me  acobarde 

El  fuego,  que  en  vos  se  vé. 

Por  fuerza  me  quedaré. 

Guárdeos  Dios. 
Ana,  El  cielo  os  guarde.      [F(B«c.  | 

Ale}.    Don  Félix,  ¿no  acompañáis 

Á  vuestra  hermana? 
FéL  Señor, 

Agradecido  al  favor, 

Gon  que  á  los  dos  nos  honráis, 

Á  vuestros  pies  he  quedado. 

Como  criado  rendido. 

Como  leal  reconocido, 

Y  como  noble  obligado. 
Esa  vida  el  cielo  aumente 
Tanto,  que  sea  en  su  gloría 
Testigo  á  vuestra  memoria 
El  olvido  solamente; 
La  fama  con  vos  ufana. 
Dilatada  por  los  vientos 

Alif¡.     Dejad  encarecimientos, 

Y  acompañad  vuestra  hermana 

En  mi  nombre.  —    ¿Hay  mas  enojos, 

[FoMe  D.  Félix, 
Que  escuchar  inadvertido 
Lisonjas  para  el  oido. 
Negándolas  á  los  ojos? 

[Llega  D.  Ariae  al  Duque. 
Don  Arias,  qué  hay  de  nuevo?  Viste  á  César? 
AtL     Á  César  vi  y  hablé;  pero  primero 

-Que  sepas  su  respuesta,  saber  quiero 
El  término  de  amor  á  que  has  llegado. 
Al^»    Tienen  mi  pensamiento 

Triste  César,  Doña  Ana  enamorado, 

Y  con  un  sentimiento. 

No  sé  cual  de  ios  dos  es  lo  ome  siento. 
Entré  galán  al  cuarto  de  nd  nermana, 

Y  con  ella  y  sus  Damas  vi  á  Doña  Ana. 
Vi  en  un  jardin  de  amores. 

Que  presidia  entre  comunes  flores 

La  rosa  hermosa  y  bella. 

Mal  digo;  que  si  bien  lo  considero, 

Ío  vi  entre  muchas  rosas  una  estrella, 
entre  muchas  estrellas  un  lucero;) 

Y  si  mejor  en  su  deidad  reparo, 
Prestando  á  los  demás  sus  arreboles, 
Entre  muchos  luceros  vi  un  sol  claro, 

Y  al  fin  vi  un  cielo  para  muchos  soles. 

Y  tanto  su  beldad  les  excedía. 
Que  en  machos  cielos  hubo  solo  un  dia. 
Hablando  estuve,  en  ella  divertidoa 
Los  ojos,  cuanto  atentos  los  oidos; 


Porque  mostraba,  en  todo  milagrosa. 
Cuerda  belleza  en  discredon  hermosa. 
Despidiese  en  efecto.    Si  fue  breve 
La  tarde,  amor  lo  diga,  que  quisiera 
Que  un  siglo  entero  cada  matante  íiiera; 

Y  aun  no  fuera  bastante. 

Pues,  aunque  fuera  siglo,  fuera  instante. 
La  sali  acompañando  cortesmente; 

Y  aqui  basta  decirte. 

Que  muero  amante,  y  que  padezco  aoseote. 
Arí.     Según  eso  imposible  es  persuadirte. 

Que  olvides  ese  amor. 
AleJ,  Hoy  ha  naddo, 

Y  á  mas  correspondencia  pone  olvido 
El  alma,  si  previene  mayor  daño. 

Ari.     Pues  á  tiempo  llegó  mi  desengaño. 

Señor,  si  á  César  quieres,  no  la  quieras; 

Y  básteme  decir ,  que ,  si  pretoides 

Á  Doña  Ana,  es  á  César  al  que  ofendes. 
Al^,    Don  Arias,  cuando  alguna  cosa  digas 

A  quien  no  la  pregunta,  ya  te  obiigaa 

A  no  dejar  la  plática  empezada. 

Dímelo  todo,  ó  no  dijeras  nada. 

Quiere  á  Doña  Ana  César?  Poco  importa; 

Que  César  es  mi  amigo;  y  si  me  hallara 

Muy  prendado,  por  CéuLt  la  olvidara. 

Prosigue  pues;  qué  temes? 
Ari,  Que  iodkcrcto 

Falto  á  la  fe  jurada  de  un  secreto. 
Alej.    Pues  si  callar  debías, 

¿Para  qué  los  principios  me  dedaa? 
Arí,      Yo  tu  quietud  pretendo. 

(Perdona,  César,  si  el  secreto  ofendo.) 

Señor,  ellos  se  quieren. 
Alej.  Cémo  es  eso? 

¿Luego  Doña  Ana  sabe,  (pierdo  el  aeso!) 

Que  Don  César  la  quiere? 
Arí,  Y  amorosa 

Le  corresponde. 
Alej,  Ay  suerte  rigoroaa! 

¿Quién  se  ha  visto  dudoso. 

Triste  y  desesperado. 

Antes  desengañado,  que  zeloso, 

Y  zeloso,  (ay  de  mi!)  que  enamorado? 
Si  César  la  quisiera. 

La  dejara,  y  sus  zelos  no  sintiera; 

Mas  que  ella  quiera  á  César,  son  maa  danos, 

Que  apadrinan  los  zelos  desengaños; 

Pero  SI  ellos  se  quieren,  no  se  diga 

De  mi,  que  amor  me  obliga. 

Ofendido  y  zeloso, 

Á  amar  ingrato,  y  á  querer  quejoso. 
Arí.     Ahora  encareciendo    [aparte. 

Sus  favores,  pretendo 

Que  del  todo  la  olvide. 
AU¿.    En  mi  el  amor  con  el  valor  se  mide. 

En  efecto  se  quieren? 
Arí,  Y  yo  he  visto 

Hoy  un  papel, 

Al^,  Mal  mi  dolor  remato  t 

Arí.      Que  amorosa  Doña  Ana  le  escríbia. 
Alej.    ¿No  bastaba  saber,  que  le  quena? 

Pero  si  ya  olvidado 

Estoy,  ¿por  qué  un  papel  me  da  cuidado? 

¿Mas  quién  tendrá  paciencia 

En  tan  mortal  dolencia. 

Para  no  preguntar  lo  que  decía. 

Por  no  andar  vacilando  que  seria? 

Qué  escribid? 
Arí,  Que  esta  noche  amere  K^M^n> 

Por  las  ventanas  bajas  de  la  calle. 
Alej,    ¿Esta  noche  ha  de  hablalla. 

Cuando  el  alma  ofendida  sofire  y  caDa? 

¿Ellos  diciendo  amores, 
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Yo  padeciendo  agravios  y  rigores? 

¿Qué  es  lo  que  escucho,  cielos? 

¡  Que  en  mí ,  mas  aue  el  amor ,  puedan  loszelos  1 

¿Yo  no  estoy  declarado? 

Pues  que  pongo  silencio  á  mi  cuidado 

Por  César,  deje  César  por  mis  zeloi 

Esta  ocasión,  si  en  ella  reconoce 

Mis  penas  y  desvelos; 

Y  pues  yo  no  la  gozo,  no  la  goce.  -^ 
Don  Arias ,  ¿  sabe  César ,  que  yo  he  puesto 
En  Doña  Ana  mi  amor?   Ay  de  m(  triste! 

j4r£>      ¿  Cómo  ,  si  solo  á  mí  me  lo  dijiste  ? 
jilej.     Como  á  tí  solo  dijo  inadvertido 

También  César  su  amor,  y  lo  he  sabido. 
jérL      Quien  con  buena  intención  ofende,  yerra 

Con  disculpa. 
Alej.  Don  Arias,  hoy  se  enderra 

En  tu  pecho  mi  gusto. 

No  es  aquesto  en  amor  término  injusto, 

Una  curiosidad  es  solamente. 

Confieso  que  parezca  impertinente. 

Cuanto  á  César  pasare  con  Doña  Ana 

Me  has  de  decir;  que  si  por  él  allana 

Mi  honor,  que  no  la  quiera, 

Y  no  pueido  jugar,  aunque  picado. 
Quiero  mirar  los  lances  desde  afuera. 

jiri.      Si  el  primero,  señor,  has  condenado, 

Cémo  diré  el  segundo? 
Alej.  Antes  disculpa 

Te  ofrezco  con  haberlo  preguntado. 

Pues  en  aqueste  punto 

Lo  que  tú  me  dijeras  te  pregunto. 

jéri.      Señor, 

jélej.  Esto  ha  de  ser. 

Ari.  Obedecerte 

Es  fuerza;  pero  mira 

vtfie;.  Desta  suerte 

Entretendré  mis  penas,  mis  desvelos, 

Divirtiendo  sus  gustos  en  mis  zelos. 
jéri,      ¡Á  qué  de  riesgos  locos 

Se  pone  quien  no  calla  su  secreto! 
Alij,    Todos  k)  dicen,  y  le  callan  pocos. 

Salen  Don  Césak^  Lízako. 

Ces.     Pasa,  sol,  con  tu  porfía 
El  délo  en  dorado  coche. 
Que  hoy  amanece  la  noche. 
Pues  hoy  anochece  el  día. 
Deposita  en  sombra  fria, 
Apolo,  tus  luces  bellas. 
Nacerá  otro  sol  en  ellas 
De  mas  ludente  arrebol, 

Y  verás,  que  de  mi  sol 
Van  huyendo  las  estrellas. 

Laz,     Maldito  de  Dios  el  caso 

Hace  el  sol  de  tu  tristeza; 
Tú  te  quiebras  la  cabeza, 

Y  él  se  va  paso  entre  paso 
Por  su  cabal  al  ocaso. 
^De  qué  sirve  en  tu  porfía 
Tanto  sol  y  tanto  dia? 

4 Que  es  el  sol,  no  echas  de  ver. 
Cochero,  y  que  no  ha  de  ser 
Llevado  por  cortesía? 
CcM.     Al  Príndpe  vi,  y  leal 
El  corazón  en  el  pecho, 
No  sé  qué  extremos  ha  hecho, 
Prondstioos  de  mi  mal.  — 
Aunque  á  mi  pena  es  igual  [lilega» 

De  mi  descuido  la  culpa. 
Noblemente  me  disculpa 
Ver,  oue  á  tus  pies  uo  llegan. 
Si  en  Don  Arias  no  enviara 
Prevenida  la  disculpa. 


jilej. 


Ces. 


Mej, 


Lax. 
Las. 


Mtj. 
Las. 


Perdóname  haber  faltado 
Á  tu  servicio  6  tu  gusto. 
Si  ya  mi  tormento  injusto 
No  me  tiene  disculpado. 
Ya  Don  Arias  me  ha  contado, 
César,  la  fiera  porfía 
De  tanta  melancolía, 
Y  tan  bien  la  encaredó. 
Que,  con  lo  que  dijo,  yo 
Vine  á  sentirla  por  mia. 
Tan  bien  la  supo  sentir. 
Que  la  causa  del  pesar 
No  la  supiera  callar. 
Como  la  supo  decir. 
Yo,  que  empeñado  en  oir. 
De  tu  mal  las  penas  graves 
Le  escuché,  con  tan  suaves 
Razones  me  las  pintó. 
Que  de  tu  mal  supe  yo 
La  causa,  que  tú  no  sabes. 
Yo  te  quiero  divertir; 
Esto  debo  á  tu  amistad. 
Á  andar  toda  la  dudad 
Esta  noche  has  de  salir 
Conmigo;  podremos  ir 
Encubiertos  y  embozados 
A  visitar  disfrazados 
Varios  modos  de  placeres; 
Músicas,  juegos,  mugeres 
Entretendrán  tus  cuidados; 
Que  yo  te  quiero  de  suerte, 
Que,  por  verte  alegre,  diera 
Todo  mi  estado,  y  pudiera 
Quedarme  solo  por  verte. 
Tú  me  honras.    Pero  advierte. 
Que  está  ya  mi  pensamiento 
Con  ese  encarecimiento 
Que  llega  á  merecer  hoy. 
Tan  gozoso,  que  ya  estoy 
Muy  alegre  y  muy  contento. 
Desde  aqueste  instante  empieza 
En  el  alma  misma  á  ser 
Todo  su  pesar  placer. 
Gusto  toda  su  tristeza. 
No,  no  se  canse  tu  Alteza 
En  divertirme  mis  quejas ; 
Que  con  aqneso  me  alejas 
Del  gusto,  porque  yo  sé. 
Que  aquesta  noche  estaré 
Mas  contento,  si  me  dejas. 
Claro  está ,  pues  mi  cuidado 
Ha  de  ser  mucho  mayor. 
Viendo  que  tú  estás,  señor. 
Por  mi  desasosegado. 
Tanto,  César,  me  ha  pesado 
De  hablarte  en  tu  pena  dego. 
Que,  si  yo  á  verte  no  llego 
Esta  noche,  claro  está. 
De  no  verte  nacerá 
IVÜ  mayor  desasosiego.  — 
Lázaro! 

Señor? 

También 
Irás  connúgo. 

Eso  sí, 
Fíate,  señor,  de  mí. 
Que  de  ninguno  mas  bien. 
¡Ha,  plegué  á  Dios,  que  nos  den 
Ocasión,  en  que  empleado 

Este  brazo,  y  á  tu  lado ! 

Valiente  eres? 

Pese  á  tal! 
Soy  el  mas  largo  ofidal. 
Que  puso  herramienta  á  un  lado. 
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Alej. 
haz. 


AUq, 
Laz. 


Ale}. 
Las. 
Alej. 
Laz. 

Alej. 
Laz. 

Ce$. 

Laz. 


Cu. 


Alej. 


Ces. 


Arí* 


Cet. 
Las. 
Ces. 

Laz. 

Ces. 
Laz. 

Ces. 


Laz. 


Y  la  hoja  es  buena  Y 

Aqui     [aparte. 
Me  coge  vivo.  —    Señor, 
La  tuya  será  mejor; 
Mas  esta  me  sirve  á  mi 
De  lo  que  la  mando. 

Añ, 
Por  ensalzalla,  la  hornillas. 
Cortaf 

Que  hace  maravillas. 
Tanto,  que  al  golpe  primero, 
Aunque  un  broquel  sea  de  acero, 
Hará  que  salten  astillas.  — 

Y  es  verdad,  que  saldrán  della.    [aparre. 
Buen  temple? 

El  que  tú  le  daa. 

Y  qué  ley? 

No  matarás; 
No  hay  culpa  mortal  en  ella. 
Gana  me  ha  dado  de  vella. 
De  aqui  puedo  escapar  maL  -—    [aparte. 

Por  voto  solemne. 

Ay  tal!     [aparte. 
A  Quién  hay  que  á  mi  peoa  iguale? 
Nunca  de  la  vaina  sale, 
Si  no  es  á  caso  fatal. 
Empléala,  gran  señor. 
En  tu  servido,  y  verás...... 

Mas  no  quiero  dedr  mas; 

Que  ella  lo  dirá  mejor. 

Hay  mas  pena!  hay  mas  rigor!    [aparte. 

]Hoy  desesperado  muero!  — 

Señor,  si  mi  llanto  fiero 

Quieres  que  alegre  oontifio. 

Ya  mi  gozo  es  buen  testigo. 

Mira,  César,  que  te  espero; 

Que  bien  se  vé,  que  no  cesa 

Tu  pena,  y  que  la  entretienes; 

Y  de  la  ocasión  que  tienes 
Ya  como  propia  me  pesa. 

Y  pues  el  alma  confiesa. 
Que  es  una  melancolía 

La  que  en  dos  pechos  se  cria. 

Para  alegramos,  andemos 

Juntos,  y  divertiremos 

Yo  tu  pena,  y  tú  la  mia. 

¿Quién  no  perderá  la  vida 

iCn  la  ocasión  deseada. 

En  tantos  gustos  hallada. 

En  tantas  penas  perdida? 

Cumplí  la  amistaa  debida.  — 

Si  el  secreto  le  dijera.  —    [aparte. 

Pues  á  vuestra  pena  fiera 

Remedios  que  busca  son. 

No  os  quitará  la  ocasión. 

Que  antes  él  mismo  os  la  dienu 

Lázaro ! 


Ces. 
Laz. 


¿Vuelve  tu  ncMÓa  porfía? 
De  un  loco,  si  eres  discreto, 
Toma  un  consejo.    El  efeto 
No  sé  yo  por  donde  viene; 
Mas  tales  peligros  tiene 
Quien  no  calla  su  secreto* 


[Faue. 


Jornada  II. 


Salen 

ArL 

/ilej. 


FeL 


Laz. 


Ces. 


[Voee. 


[^^ 


Señor? 
Qué  dirá  de  mí? 


¿Doña  Ana 

Dirá 
Lo  que  quinero. 

Qué  hará? 
Estará  de  mala  gana 
Esperando  á  la  ventana. 
Dirá,  que  ha  sido  fingido 
Mi  amor,  y  el  pecho  ofuidido. 
Con  el  alma  y  con  ios  labios 
Dará  á  forzosos  agravios 
Satisfacciones  de  olvido. 
¡Ay  fiera  desdicha  mia! 
¿Tu  mal  quién  podrá  creello? 
¿Mas  cómo  es,  señor,  aquello, 
Clara  noche,  obscuro  dia? 


Alej. 


Ces. 


Alej. 
Laz. 


Ari. 
Laz. 
FeU 
Laz. 

ArL 
Las. 


Ces. 


Don  Ahias,  Don  Fblix,  Don  CáiAi, 
Albjandko^  LizABO,  de  noche. 

Buena  noche. 

El  sol  parece 
Que  quedé  á  la  sombra  negra 
En  pedazos  dividido. 
Depositado  en  estrellas. 
La  luna,  embozado  el  rostro 
Entre  pardas  nubes,  muestra 
Trémulos  rayos  de  plata. 
Creyendo  al  sol  competencia. 
Cabal,  sin  faltarla  un  cuarto, 

Y  rin  cercenar  la  oblea. 
Por  no  ser  luna  vacia. 
Hoy  quiso  ser  luna  llena. 

Ay  de  mí!   ¿Quién  creerá,  cielos,    [apertt. 

Que  no  siento  que  se  pierda 

La  ocasión,  sino  pensar 

Que  tendrá  tan  justa  queja 

De  mí  Doña  Ana?  —    Señor, 

Recejase  vuestra  Alteza; 

Que  el  sereno  le  hará  mal, 

Y  ya  la  noche  refresca; 
Basta  lo  que  hemos  andado. 
Como  yo,  por  mi  grandeza. 
No  puedo  con  libertad 
Andar  de  dia,  quisiera 
Ver,  una  noche  que  salgo. 
Toda  la  dudad. 

Padenda!    [aparte. 
Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver, 
Si  puedo  con  mi  tristeza. 
Divertido  á  su  pesar. 
Dejar  de  pensar  en  ella.  — 
¿Qué  te  paredó  de  Flora? 
¿No  es  la  dama  Milanesa? 
Buen  lejos  tiene. 

En  verdad. 
Mucho  mejor  es  qqe  el  cerca; 
Pero  el  lejos  ha  de  ser 
Tan  lejos,  que  no  se  vea. 
Laura  se  prende  muy  bien. 
Bien  se  prende,  y  bien  se  prenda. 
Buenas  manos. 

t  Pues  las  tíene, 

Bien  hace  en  dárselas  buenas. 
A^ui  la  doncdla  vive. 
Ni  la  oigas  ni  la  veas, 
Señor,  hasta  que  se  haga; 
Que  son  como  las  comedias. 
Sin  saber  si  es  buena  6  mida, 
Ochodentos  reales  cuesta 
La  primera  vez ;  mas  laego 
Dan  por  un  real  ochodentaa. 
Déjala  imprimir  primero; 
Que  comedias  y  doncellas, 
Como  estén  dadas  al  molde. 
Las  hallarás  por  docenas. 
Esta  es  la  hora  que  estará    [soporte. 
Doña  Ana  puesta  en  las  rejas, 
Didendo  entre  sí:  pues  cómo? 
¿No  es  hora  que  venga  César? 
¿Yo,  que  pensé  que  tardaba. 
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Vengo  á  eaperarlef    Aquí  es  fuerza 

Que  se  enoje.    Mas  ay  deloi! 

Que  no  he  de  pensar  en  ella; 

OÍTÍdéme  de  olvidarme.  — 

Por  extremo  cantó  Celia. 
Los.     Buena  toz  y  mala  cara 

Pocas  veces  son  opuestas. 
Cei.      Con  el  dote  de  la  hermosa 

Casaba  Roma  á  la  fea; 

Y  por  no  darla,  la  hizo 
De  sus  gracias  heredera. 

Laz.     Laura  vive  aqui,  que  dijo: 
Con  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler  he  de  hacer  coche. 

Y  respondiéndole  á  ella. 
Dónde  habla  de  vivir? 
Dijo:  cuando  coche  tenga, 
Kn  el  coche  todo  el  dia, 

Y  la  noche  en  la  cochera. 

Ce$,     Qué  he  de  hacer?  Vuelvo  á  olvidarme. 
Señor,  la  noche  se  aleja, 

Y  Nisida  mi  señora. 
Cuidadosa  de  tu  ausencia, 
Te  esperará  desvelada. 
Ya  sabes  de  su  firmeza. 
Que  como  hermana  te  quiere, 

Y  como  dama  te  zela. 
No  la  des  este  cuidado. 

Me¡»    Mas  el  tuyo  me  atormenta,    [aparte. 

Cei.      Qué  dices? 

Ale},  Importa  poco; 

Que  no  sabe,  que  estoy  fuera. 

Ce»,     Pasóse  fuerte  ocasión,    [aparte* 

Laz.     Bn  esta  casa  pequeña 

Viven  dos  hembras,  á  quien 
Ningún  hombre,  aunque  mas  sepa. 
Mientras  con  las  dos  hablare. 
Hablará  cosa  á  derechas. 

M^,     Pues  por  qué? 

Laur,  Porque  es  la  una 

Corcobada  y  la  otra  tuerta. 

Ari.      Pues  una  niña  ceceosa 

Y  pobre  vive  aqui. 

Las,  Esa, 

Cuando  cecea,  no  llama. 
Pues  despide,  aunque  cecea. 

Arí.     Tiene  tia. 

Laa.  Arredro  vaya, 

Y  mas  si  bien  se  me  acuerda 
De  la  vieja  del  conjuro. 

A¡€¡.    Cómo  fue? 

Laz.  Desta  manera : 

Yo  me  enamoré,  señor. 

Un  dia,  que  no  debiera, 

Ó  que  no  pagara.    En  fin, 

Consultando  cierta  ^eja. 

Pidióme,  para  el  efecto. 

De  su  cabello  una  trenza. 

Afner  de  zaide,  busqué 

Ocasión  para  cogerla, 

Y  hállela,  señor,  un  dia, 
Bn  que  durmiendo  nü  prenda, 
Prematicarío  barbero, 

lia  quité  media  guedeja; 
Mas  tal,  que,  aunque  avecindada 
Vivió  en  su  frente,  no  era 
Natural  de  su  copete. 
Feligrés  de  su  mollera. 
Guedeja  heredada  fue; 

Y  haaendo  el  conjuro  en  ella, 
Á  la  media  noche  entró 

Bn  mi  aposento  una  muerta. 
Troqué  en  miedos  los  amores. 
En  responsos  las  ternezas; 


—  [«J». 


Y  aunque  alli  por  fuerza  vino. 
Pienso  que  se  fue  por  fuerza. 

Ces,     ¿pe  qué  tanto  olvido  sirve,    [aparre. 
Si  nunca  se  olvidan  penas, 

Y  ya  se  acuerda  de  amor 

El  que  de  olvidar  se  acuerda? 
Paréceme  á  mí,  que  ahora, 
(¡Mas  qué  de  locuras  piensa 
Un  amanten  que  Doña  Ana, 
No  porque  hablarme  desea. 
Sino  por  desengañarse. 
Vuelve  otra  vez  á  la  reja; 

Y  que,  no  viéndome,  dice: 

(Que  la  oigo  pienso)  aunque  vengas, 
I  No  podrá  hacer  el  amor, 

Que  otra  vez  á  verte  vuelva. 

Mira,  señora,  mi  bien, 

¡Hay  locura  como  esta! 

Vióme  alguno?    No.    Por  Dios, 

Que  estaba  hablando  con  ella. 
Alej.    Don  Arias,  ¡qué  mal  encubre    [ap.  d  el. 

Su  divertimiento  César! 
Aru     Harto  procura  por  ti 

Sacar  fuerzas  de  flaqueza. 
AUj,    Pierda  él  la  ocasión,  no  es  mudio. 

Pues  yo  callo,  que  él  la  pierda; 

Que  él  padece  ausencia,  y  yo 

Padezco  zefos  y  ausencia. 
AtL     Mira  que  está  aqui  su  hermano; 

Habla  quedo,  no  te  entienda. 
AUj.    No  importa;  que  un  noble  nunca 

De  su  honor  tuvo  sospechas. 

Canta  dentro  un  Músico. 

Mu».    Al  despedirse  de  Anarda, 

Dijo  Efliso  en  triste  voz: 

¡Ay  que  me  muero  de  ausencia! 

¡Ay  que  me  muero  de  amor! 

Buena  voz. 

Es  extremada. 

¡Qué  a^dablemente  suenan 

Á  un  mismo  tiempo  conformes 

Voz,  tono,  instrumento  y  letra! 

Ahora  quiero  probar, 

Don  Anas,  de  qué  manera 

Lázaro  en  esta  ocañon. 

Pues  la  da  el  músico  buena. 

Disculpa  su  espada.  . 
Ari.  Cómo? 

Alej. .  Aqui  quiero  que  lo  veas.  — 

Lázaro! 
Laz.  Señor? 

Alej»  Pretendo, 

Que  derto  disgusto  sepas. 

Todas  las  noches  que  salgo 

Canta  este  hombre,  y  me  peía 

De  que  en  esta  calle  cante. 
Laz,     Yo  llegaré  con  prudencia 

De  tu  parte,  y  le  diré 

Que  se  vaya. 
Alej.  No  es  aqnesa 

Mi  pretensión. 
Laz.  Pues  será 

De  la  mia.  —  Si  me  aprieta,    [aporte. 

Yo  soy  muerto. 
Alej.  No  es  bastante. 

Laz,    Pues  qué  quieres  hacer? 
Al^.  Llega, 

Y  dale  una  cuchillada. 
Laz.     Será  superchería  esa; 

Que  estoy  muy  acompañado 
Para  un  musiquillo.^  Deja 
Que  venga  solo  mañana, 

Y  te  mando  su  cabeza. 


Ces. 

Fel 
Alej. 
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Fuera  deso,  este  hombre  está 

Inocente,  y  en  conciencia 

Debes  primero  avisarle; 

Paes  si  culpado  estuviera. 

Con  mas  cólera  llorara. 

Cantara  con  menos  nema. 
Alej.    Haz  lo  que  mando,  ú  diré. 

Que  de  gallina  lo  dejas. 
Ce«.     Lázaro,  ¿por  qué  no  haces 

Lo  que  te  manda  su  Alteza? 
FeL      Quieres  que  le  dé  yo? 
Ari,  Ú  yo 

Le  daré. 
Las.  Brava  sentencia!  — 

Yo  voy,  y  pienso  escaparme,     [aparte. 

Por  favor  á  la  inocencia. 


Mus. 


Las, 


Mej. 
Las. 


Mej. 
FeU 

Ce$. 


AUj. 
Ce$. 

Ak¡j. 

Ce9. 
Ces. 


Al^. 


Sale  el  Músico. 

[eant,']  Rompió  el  silencio  amoroso. 
Diciendo  con  triste  voz: 
¡Ay  que  me  muero  de  ausendal 
¡Ay  que  me  muero  de  amor! 
Plegué  á  Dios ,  que ,  si  inocente 
Estás,  que  aqui  se  me  vuelva 
Aquesta  espada  de  palo, 
Porque  ofenderte  no  pueda. 
Milagro,  milagro! 

Bueno 
Anduvo. 

Dios,  que  no  deja 
De  su  mano  al  ¡nocente. 
Volvió  por  su  causa  mesma. 
Toma  esta  espada;  que  tú 
Eres  digno  de  tal  prenda; 

Y  aunque  sea  milagrosa. 
Me  darás  otrai  por  ella. 
Yo  te  la  mando. 

¿Por  dónde 
Iremos? 

Demos  la  vuelta 
Hacia  palacio,  y  alli 
Te  quedarás. 

Tiempo  queda 
Para  recogerme. 

Mira, 
Que  el  dia,  señor,  se  acerca. 
Poco  importa,  que  ya  el  alba 
Me  hallará  desta  manera. 
Cómo  te  sientes? 

Ya  eitoy 
Muy  alegre,  aunque  me  cuesta 
El  alegrarme  muy  caro. 
También  yo  de  mi  tristeza 
Estoy  mejor. 

Yo  por  ti 
Digo,  señor,  que  me  pesa, 

Y  te  juro  de  no  estar 
Triste  en  mi  vida. 

Aunqae  lea    [aparte. 
Villanía  del  amor. 
Parece  que  se  consuelan 
Con  otros  gustos  sus  gustos, 
Con  otras  penas  sus  penas. 


[Fa$ue. 


Salen  Doña  Ana  y  Bltiea  d  la  reja. 
Elv.     Otra  vez  vuelves? 
Ana,  No  puedo 

De  una  vez  determinarme; 

Vengo  por  desengañarme, 

Y  mas  engañada  quedo. 
Hasta  verme  despreciada, 
Imsginé  ser  querida, 

Y  lusta  verme  aborrecida. 


No  me  he  visto  enamorada. 

De  su  descuido  ha  nacido 

En  mí  todo  mi  cuidado; 

Mas  para  haberme  olvidado. 

Bastaba  verse  querido. 

Ay  Elvira!  no  te  asombres 

De  verme  hablar  desta  suerte; 

El  desprecio  es  el  mas  fuerte 

Hechizo  para  los  hombres. 
Elv,     Quejosa  con  causa  estás. 

¿Mas  que  otra  vez  no  vendrías 

A  la  reja,  no  decias? 
Ana.    No  pude  sufrirlo  mas. 

¡Ay  agravio  riguroso! 

Si  esto  llegara  á  advertir. 

Bien  le  pudiera  escribir 

Papel  menos  amoroso. 

Ya  mi  desdicha  cruel 

Tarde  el  renfedio  me  acuerda. 

¿Mas  qué  muger  fuera  cuerda 

Á  solas  con  un  papel? 
Elv.     ¿Si  ahora,  señora,  viniera, 

Hablárasle  rigurosa, 

O  apacible  y  amorosa? 
Ana.    No  sé ,  Elvira ,  lo  ^ue  hiñera. 

¿No  puede  ser,  que  haya  estado 

En  una  ocasión  forzosa 

De  papeles  ú  otra  cosa. 

De  su  señor  ocupado? 
Elv.     Le  disculpas? 
Ana.  Por  buscar 

Consuelo. 
Elv.  Quien  le  previene 

La  disculpa,  gana  tiene...... 

Ana,    Di,  de  qué? 

Elv,  De  perdonar. 

Ana.    Si  viniera  ahora,  (mira 

Lo  que  es  querer)  y  me  ^era 

Disculpa,  aunque  lo  supiera 

Yo  misma  que  era  mentira. 

Por  mi  respeto  me  holgara; 

Y  por  verle  disculpar 
Hoy,  me  dejara  engañar, 
Ojalá  que  él  me  engañara. 

Salen  Don  César  y  LXsaeo. 

Las,     ¿Dónde  vamos  desta  suerte? 

¿No  ves,  que  ya  ha  amanecido? 
Ce$.     Voy,  Lázaro,  donde  ha  ndo 

Mi  vida,  á  que  vea  mi  muerte. 

Dejé  al  Príndpe  en  palacio, 

Y  con  un  necio  deseo 
Vengo,  por  si  acaso  veo...... 

Las.     Tú  vienes  con  lindo  espacio. 
Ces.     Alguien  en  las  rejas. 
Las,  Si, 

Una  muger  hay  por  Dios; 

Y  aunque  digo  una,  son  dot. 
Ce$.     Cómo  llegaré?    Ay  de  mí! 

Llega  tú,  Lázaro,  y  mira. 
Si  por  ventura  es  mi  bien. 

Las.    Cómo  he  de  ir  yo?  que  tambieo 
Estará  enojada  Elvira. 

Ce9,     Sois  vos,  señora? 

Ana,  Yo  soy, 

César,  la  que  os  esperaba, 
Que  agena  entonces  estaba 
De  lo  que  advertida  estoy. 
Pero  soy  la  que  ofendida 
Tiene,  ya  desengañada. 
Por  culpas  de  declarada. 
Castigos  de  arrepentida. 
Al  dia  venís?    {Á  fe  mia, 
Que  ha  sido  invención  extraSa! 
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Harto  ea,  que  quien  engaña. 
Venga  á  engañar  con  d  dia. 
QuÍBisteia,  hasta  alcanzar 
Un  faTor,  que  aun  no  tenéis; 

Y  ya  os  mudáis,  porque  os  yeis 
Con  algo  que  deapreaar. 

Y  si  el  desengaño  toco, 
Que  Tuestro  trato  me  ofrece, 
Es  poco  lo  que  merece 
Quien  se  contenta  con  poco. 
No  penséis,  por  un  papel. 
Que  fue  liviano  fayor, 
César,  que  ya  de  mi  honor 
Tomáis  posesión  en  él. 

No  hagai»  por  eso  desprecio 
De  la  ocasión  y  de  mí; 
Sí  como  loca  os  la  di, 
No  la  perdáis  como  necio. 
Aprended  á  ser  cortes 
Con  las  damas  otro  dia; 

Y  si  aprendéis  cortesía. 
Venidme  á  servir  después. 

[Qtti'roje  de  la  vtntana. 
Pues  que  te  he  escuchado  atento 
Hasta  castigar  mi  culpa, 

Y  no  escuchas  la  disculpa. 
Habré  de  decirla  al  viento. 
{Sabe  el  mismo  amor,  si  lloro 

Tu  ausencia,  y  aue  en  ella  muero! 
¡Sabe  el  alma,  si  te  quiero! 
¡Sabe  el  délo ,  si  te  adoro ! 
No  ha  sido  soberbia  mia; 
Que  la  oca«on  me  quitó 
Mi  desdicha,  porque  vid. 
Que  yo  no  la  moreda. 

Y  si  esta  ocanon  perdida 
Sospechas,  que  me  mudó. 
Viva  despredado  yo, 

Y  no  estés  arrepentida. 

Que  yo  quiero ,  pues  he  sido 
En  ventaras  desdichado, 
Ser  mas  cuerdo  despredado. 
Que  nedo  favoreddo. 
De  dia  yengo,  y  lo  seria 
Para  mi,  aunque  noche  fuera; 
Pues  en  viéndote,  saliera 
Claro  el  sol,  alegre  el  dia. 
Hasta  yerle  me  hA  tenido 
El  Prindpe,  que  ha  rondado 
La  dudad.    Esto  ha  pasado; 
Tu  hermano  testigo  ha  ddo. 
Verdad  es;  si  el  merecer 
Piensas  que  me  ha  de  olvidar. 
Vuélveme  tú  á  despredar, 

Y  vuelva  yo  á  paaecer. 
Seamos  extremos  los  dos. 

Yo  aman^,  y  tu  ingrata  seas; 
Escúchame,  y  no  me  creas. 


M. 


Ces. 


Vuelva  Doña  Ana  á  la  reja, 

Y  eso  es  verdad? 

8f  por  Dios  I 
iPero  en  efecto  creíste. 
Que  yo  pudiera  olindartef 
I^Y  tú,  quizá  por  vengarte, 
A  voces  no  me  dijiste. 
Que  ya  estaba  arrepentida 
De  quererte?  ¿pues  por  qué 
Pusiste  duda  en  la  fe. 
Solo  á  tu  gusto  rendida? 
Ya  el  sol  con  sus  luces  dora 
Las  cumbres,  y  le  hacen  salva 
A  un  tiempo,  con  risa  el  alba, 
Con  lágrimas  el  aurora. 


ha%. 


Eh. 
Laz. 


Tarde  es;  yo  daré  ocasión 

De  hablarnos,  y  no  la  pierdas. 

Si  de  mis  penas  te  acuerdas, 

Glorías  mb  desdichas  son. 
^na.    Vete. 

Ces.  Á  Dios,  mi  prenda  amada. 

Ana,    Él  te  guarde,  y  deje  ver. 
Ces,     Oyes? 

Ana,  Qué  quieres  ? 

Ce$,  Saber, 

Si  quedas  muy  enojada. 
jina.    Gustos  serán  mis  enojos. 

Estando  juntos  los  dos. 
Ce9,     A  Dios,  mi  enojada. 
Ana.  A  Dios, 

Enojado  de  mis  ojos. 
[Ftue  D,    CéMar,   retirm»e  D^'  Ana^   y  fnedan 
E ivirá  y  Lazar; 

¿Y  ella,  qué  me  dice  á  mí? 

A  No  tiene  estudiado  nada 

De  enojito? 

Yo  enojada? 

Por  qué  causa? 

Porque  sí. 

Porque  lo  está  su  señora; 

Que  yo,  porque  mi  señor 

Amor  tiene,  tengo  amor. 

No  le  he  entendido  hasta  ahora. 

El  dia  que  mi  amo  tiene 

Alegría,  alegre  estoy; 

Si  va  triste,  triste  voy; 

Vengo  amante,  si  él  lo  viene; 

Si  tiene  zelos,  zeloso 

Me  verás;  y  si  le  han  dado 

Enojo,  estaré  enojado; 

Mas  si  amoroso,  amoroso; 

Con  desden,  tendré  desden; 

Amaré,  cuando  él  amare; 

Y  el  dia  que  él  olvidare, 
Yo  te  olvidaré  también. 
Seremos  sombra  los  dos. 
Sea  justo ,  ó  no  sea  justo, 
Á  la  forma  de  tu  gusto. 

Y  eso  es  verdad? 

Sí  por  Dios! 

Y  pues  ellos  han  reñido. 
Riñamos  los  dos. 

Por  qué? 
Por  d  hubiere  para  qué. 
Escóndete,  y  yo  ofendido 
Llamaré  como  mi  amo. 
Pues  si  yo  una  vez  me  escondo, 
¿Qué  va  que  no  le  respondo? 
¿Y  qué  va  que  no  la  llamo? 


Elv. 
haz. 


Elü, 
haz. 


Eh, 
Laz. 


Eh. 
Laz, 


[VantB, 


Salen  Don  Fblix  j"  Alejandro. 

FtL     Parece  que  está  triste. 

Divertido  consigo  vuestra  Alteza. 
Al^,    La  pena,  que  en  mí  asiste. 

No  es  tristeza.    ¡Ojalá  fuera  tristeza 

La  que  ofende  mi  vida, 

Y  no  una  coniíidon  mal  entenada! 

¡Qué  de  veces  sucede 

Hacerse  mil,  pof  remediar  un  daño! 

lO  dichoso  el  que  puede 

Rendirse  á  la  verdad  de  un  desengaño. 

Dando,  mas  advertido, 

Á  libres  gustos  cárceles  de  olvido! 

SaUn  Don  CásAR,  Don  Arias  y  Lízaro. 

Ce»,     Quedó  al  fin  satisfecha. 

Afi,     Con  d  Prindpe  está  Don  Félix. 

Ce».  Creo, 
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Las. 


Fel. 

MeJ, 


Ari. 
Mej. 


Ces. 


Mej. 
Ccf. 


Ce». 

Ari. 


Al^. 
Ari, 


Que  quien  no  se  aprovecha  Ali^, 

De  la  ocaaion,  no  eatima  su  deseo; 

Y  es  mas  segara  esta  FeL 
Para  dar  el  papel,  y  traer  respuesta.  Ale}, 
Aqoi  á  Doña  Aiia  envío 

Nuevas  satisfacciones  con  la  vida.  Ce», 

Porque  dé  al  amor  mío  Al^. 

La  ocasión,  que  le  tiene  prometida. 

Toma,  Lázaro,  y  mira. 

Si  puedes  por  la  calle  hablar  á  Elvira;  Csf. 

Que  pues  estás  seguro 

De  I)on  Félix,  bien  puedes  descuidado. 

Entrar  dentro  procuro  Ari, 

De  su  casa,  fingiendo  algún  recado; 

Que  pues  él  no  está  en  ella, 

Fádl  será,  señor,  habialla  y  vella.         [Fiue, 

Don  César  y  Don  Arias 

Han  llegado. 

Su  plática  he  entendido; 
MU  confusiones  varías 
Pone  una  confusión  á  mi  sentido.  — 
i  Qué  es  lo  que  se  trataba?  Oes. 

César,  señor,  un  cuento  me  contaba. 
Oí  algunas  razones,  ArL 

Aunque  no  le  entendí,  y  saber  deseo. 
Por  quitar  confusiones. 
El  cuento  en  qué  paró. 

Qué  es  lo  que  veo) 
Mal  tu  Alteza  porfia 

Bn  saberle;  que  no  es  tristeza  mia;  Cei, 

Alegre  estoy  ahora. 

Y  qué  fue? 

De  mi  mismo  desconfio; 
Don  Arias  no  le  ignora; 
Él  le  dirá  mejor,  y  yo  le  ño^ 
Que  él  la  verdad  te  diga. 
Con  estas  confianzas  mas  me  obliga;    [ap, 
Pero  va  llega  tarde. 
Mira  10  que  le  dices,  y  no  sea     [ap,  los  dot.  EHv, 


ir< 


Digolo  ahora,  viendo  que  podia 

Importar  tu  presenda. 

Iré  á  verla,  señor,  con  tu  Uceada. 

Eso  es  lo  que  deseo,     [aparte. 

Que  vayas  á  estorbarla  que  le  escriba. 

Cielos!  qué  es  lo  que  veo?     [aparta, 

Y  cuando  presundon  desto  redba,    [t 
Diré,  que  engaño  era 
Del  nombre.  Ay  dde  amor  sololofácral  [Fo^e. 
¿Pnes,  Don  Ariaa,  qué  es  es(of 

ItQné  pena  ó  qué  desdicha  rígoroaa 

Es  en  la  que  me  has  puesto? 

Cúlpame  á  mí,  por  Dios,  que  es  finda   cosa. 

Tras  haberte  servido 

Con  lo  Gue  ahora  al  Prfndpe  he 

Él  me  dijo ,  que  habia 

Oído,  Don  Félix  y  Doña  Ana 

Y  como  ya  tenia 
El  camino  cogido,  fue  forzosa 
Ocasión  hablar  dallos, 

Y  el  desmayo  arrastré  por  loa  cabelU», 
Si  él  á  Lázaro  halla 

Con  Doña  Ana,  qué  haré? 

No  habrá  Ikgsdo 
Lázaro  para  habialla; 
Que  Félix  volará  con  el  ciúdado; 

Y  gran  ventaja  arguye 

Quien  corre  al  que  anda,  y  á  qvnea  corre  ri 

qfW  bfl^ 
Ello  es  desdicha  núa. 
Pues  la  ocasión  perdida 
Que  ha  de  ser  mi  alegría 
Mi  pena,  y  el  remedio  quien 

Y  pues  no  hay  otro  medio. 
Máteme  el  mal ,  pues  muero  del  rcmíiíUi    [Fé 


Alej, 

Ari, 

Ale}, 


Ce$. 

AUj. 


Fel 
AU¡* 

Fel 


Algo  que  me  acobarde. 

Diréle  una  mentira,  que  no  crea 

£1  que  la  verdad  mira 

Cual  sea  la  verdad,  cual  la  mentira.  ^ 

Qué  hay,  Don  Anas? 

Airada    [ap.  lo»  dos. 
La  halló  con  mil  razones  rigurosas, 
Pero  desengañada 

Quedó  en  fin  á  disculpas  amorosas. 
Un  papel  la  ha  enviado, 
Yiendo  que  está  Don  Félix  ocupado; 
Deste  respuesta  espera, 

Y  otra  ocadon. 

Ha  mucho  ? 

En  este  instante. 
¡Hay  confusión  mas  fiera! 
Remediar  ese  daño  es  importante; 
Que  m  el  papel  redbe, 
¿Quién  duda  los  amores  que  la  eacribe? 
El  papel  me  da  zelos, 

Y  temor  la  ocasión,  que  en  él  agoarda. 
iQué  es  lo  que  miro,  délos? 

Esto  me  anima,  aquello  me  acobarda.  — 

¿En  fin  eso  ha  pasado? 

Don  Arias  la  verdad  te  habrá  contado. 

Dejando  aquesto  aparte, 

Don  Félix,  por  no  darte  aquesta  pena. 

Excusaba  contarte, 

Que  de  pasión  y  de  oongoja  llena, 

UnMesmayo  á  Doña  Ana 

Ha  dado. 

Con  desmayo  está  m  harmana? 
Nisida  me  lo  dijo; 

Yo,  por  no  apasionarte,  lo  encabria. 
Mas  con  eso  me  aflijo. 


Ana, 


Salen  Doña  Ana  ^  Bi*TimA* 
Acabaste  de  escribir? 
Escribí,  mas  no  acabé; 
Que  antes  pienso  que  empocé 
En  cada  letra  á  sentir. 
Quise  en  una  breve  suma 
Cifrar  mi  pena  crud; 
Puse  encontrado  el  papel, 

Y  tomé  al  revés  la  pluouu 
En  tanto  que  amor  penetra 
Las  razones,  le  doblé; 

Y  al  poner  la  pluma,  fue 
Un  borrón  la  primer  letra. 

Y  yo  dije :  mi  pasión 
Letras  hace  á  su  contento. 
Que  mal  puedo  el  mal  que 
Dedrle,  sino  en  borrón. 
Confusa  y  dudosa  estaba. 
Qué  prindpio  tomaría, 

Y  aunque  muchos  prevenía. 
Ninguno  me  contentaba. 
aNo  has  visto  en  una  redoma 
salir  el  agua  con  pena 
Menos,  cuando  está  mas  Ucnay 
Hasta  que  algiin  viento  toma? 
Asi  fui;  porque  al  sentir 
Tantas  cosas  ooncnrrieron. 
Que  unas  á  otras  sirvieron 
De  estorbo  para  salir. 

Y  yo,  que  confusa  miro 
Su  impedimento,  porque 
Pudieran  salir,  tomé 
El  viento  con  un  suspiro. 
Digo  en  efecto ,  que  nov. 
Por  darle,  mas  declarada. 
Ocasión  menos  notada, 
A  ver  á  mi  quinta  voy. 
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Ana, 


Ana. 


FcL 


Ana. 


Ftl. 


Mas  abierto  está,  y  mejor 
Sabrás  lo  qae  dice  déL 

Sale  Don  Fbi.ix,  y  ella  te  farba,  viéndole. 
Elv,     Mi  señor!    Guarda  el  papel. 

Ay  de  mí! 

Bieo  el  color 

Turbado,  aue,  haciendo  pansa. 

Hoy  tu  belleza  condena, 

De  tu  dolor  y  mi  pena 

Me  están  diaendo  la  causa. 

Pues  cuando  presente  tengo 

Esta  desdicha  infelice, 

Ella  claramente  dice 

£1  cuidado  con  que  vengo. 

Qué  es  esto? 

Hermano,  no  ha  sido 

Cosa  ninguna. 

No  ciegues 

Mis  ojos,  ni  mi  mal  niegues; 

Que  ya  todo  lo  he  sabido. 

Y  aunque  tu  pena  quisiera 

Duimular  mi  disgusto, 
Este  sentimiento  injusto 

Por  fuerza  me  lo  dijera. 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 
Bien  me  lo  puedes  dedr; 

flue  no  fue  en  vano  yenlr 
A  tales  horas  á  casa. 
No  darte  pena  pretendo; 
Que  sabe  el  cielo  mejor. 
Que  no  te  agravia  mi  amor. 
Menos  ahora  te  entiendo. 
8i  por  desmentir  mi  pena. 
Hermana,  fingiendo  estás, 
^tCémo  me  disculparás, 
Verte  de  pasiones  llena? 
Qué  tienes? 

No  son  indignos 
Mis  deseos. 

Bueno  Ta; 
Con  el  accidente  está 
Diciendo  mil  desatinos. 
Elvira,  qué  puedo  hacer?    [apartt» 
Negar  en  toda  ocasión; 
Que  es  mucha  la  dilación 
Del  sospechar  al  saber. 
Qué  es  esto,  Elñra? 

Señor, 
Un  desmayo,  que  la  ha  dado, 
Desta  suerte  la  ha  dejado, 
Sin  aliento  y  sin  color. 
Luego  fue  mi  pena  cierta; 
Que  eso  fue  lo  que  temf. 
Yo  te  aseguro,  que  aquí 
La  hemos  tenido  por  muerta. 

Y  aunque  todavía  estaba 
De  pena  y  congoja  llena. 
Por  excusarte  tu  pena. 
La  suya  disimulaba. 
Hermana,  no  fue  el  fingir 
Tu  pasión  honrarme  en  ella; 
Pues  me  alegro  de  sabella,  * 
Para  ayudarla  á  sentir. 

Y  aunque  holgarme  es  maravilla 
De  lo  que  es  propio  disgusto. 
Me  alegro  ya  por  el  gusto. 
Que  he  de  tener  en  sentilla. 
4  Mas  para  qué  me  dedas, 
Que  los  tuyos,  por  rodeos. 
No  son  indignos  deseos. 
Ni  que  en  tu  amor  me  ofendiasf 
Aunque  encubrirte  pensé 
Bifi  amor  esta  pena  fiera. 


Ana, 


Ana, 
Elv, 


Fel. 
Elv. 


Fet 
Elv, 


Fel. 


Feh 


Si  Elvira  no  la  dijera. 
Dijera  la  verdad  yo. 
Mas  como  encubrir  deseo 
Tu  pena,  dije,  señor. 
Que  no  te  ofendía  mi  amor. 
Ni  era  indigno  mi  deseo. 
4 De  qué,  hermana,  procedió 
Ese  tirano  accidente? 
Ana,    Él  aprieta  bravamente,    \apart9, 
Pero  enmendarélo  yo.  -— 
Un  ruido  en  la  calle  oí. 
Estando  muy  descuidada, 
Y  entonces  algo  turbada 
Á  la  ventana  salí. 
Vi,  que  estaban  á  la  puerta 
Mil  hombres,  desenvainadas 
Para  uno  las  espadas. 
{O  lo  que  un  temor  concierta! 
En  todo  le  pareciste 
Al  otro,  que  alli  reñia. 
Yo  entonces  mortal  y  fria 
Me  rendí  á  un  desmayo  triste. 
Que  amenazó  con  mi  muerte. 
Lo  demás  te  ha  dicho  Elvira. 
¿Por  qué  he  de  decir  mentira. 
Si  es  la  verdad  desta  suerte? 
i  Y  cómo  te  sientes  ya? 


Elo, 


Fel 

Ana,    Slas  segura  y  descansada. 

Sale  LizARO. 

Los.    Por  Dios,  sin  topar  en  nada,    [aparte. 

Tengo  de  entrarme  hasta  acá. 

Porque 

Fel,  Qué  es  la  turbación? 

Qué  ha  sucedido? 
Las,  Porque...... 

Fel,     Di,  Lázaro,  lo  que  fue. 

La9.     Él  es  fantasma  ó  vbion.    [aparte. 

¿No  quedó  en  palacio  ahora? 
Ana,    Todas  vienen  juntas  hoy    [aparte. 

Mis  desdichas. 
Las,  Muerto  soy,    [aparte. 

Si  una  invención  no  mejora 

Mi  peligro;  porque  en  fin 

Quien  á  tal  amparo  viene, 

Segura  la  vida  tiene.  — 

Ha  follón!  ha  malandrín! 
FeL     Sosiégate  ya,  y  declara. 

Qué  ha  sido. 
Las,  Ahí  uti  poco  era. 

No  es  nada.    Si  esto  no  hiciera. 

Presumo  que  reventara. 

Sobre  el  juego  me  encontré, 

Porque  en  efocto  yo  juego, 

Y  encontrado  sobre  el  juego. 
Vida  y  dinero  jugué. 
Encontróme  al  encontrar 

Con  un  muy  bellaco  encuentro; 
En  efecto  yo  me  encuentro 
(Cielos!  dónde  iré  á  parar?) 
Con  un  hombre,  á  auien  doy  nombre 
De  hombrecillo,  asi  le  nombro; 
Pues  un  hombre  le  da  asombro. 
Aunque  vive  á  sombra  de  hombre. 

Y  viendo  que  siempre  gano     ^ 
Otras  veces  que  he  reñido. 
Pidióme  once  de  partido. 

Por  no  reñir  mano  á  mano. 
Yo,  que  los  doce  miré. 
Dije:  armados,  y  en  cuadrilla. 
De  picaros  en  gavilla 
Libera  nos.  Domine. 
Saqué  la  que  rae  dio  ayer 
El  Fríndpe;  (Dios  le  guarde  O 
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JORN.  ¡I 


Fel 
haz» 


Fe/. 
haz. 


Fel 


Fel 

Ana* 

Fel 

AuOm 


Fel 
has, 

Fel 


Elv, 
Ana» 


haz. 

Ana, 
haz. 
Ana, 


Al  fin  no  la  hice  cobarde, 
Paes  que  los  hice  meter 
Á  todos  en  an  portal. 
Luego  loa  iba  sacando 
Uno  á  uno,  é  iba  dando 
Su  recado  á  cada  cual. 
Juntos  volvieron  después, 

Y  dividiéronse  en  breve. 

Doce  á  este  lado,  á  este  naeve, 

Y  cara  á  cara  los  tres. 
Para  todos  me  acomodo. 
Pues  los  doce,  nueve  y  tres 
Son  veinte  y  cuatro. 

¿No  ves. 
Que  cuento  sombras  y  todo? 
Á  no  quebrarse  la  espada, 
Cabo  de  año  los  hiciera. 
¿Pues  cómo  la  traes  entera  Y 
Entera  está,  y  fue  extremada 
Historia.     Al  uno  tiré 
La  daga,  y  cuando  saltó 
La  espada,  hice  daga  yo 
Bel  pedazo,  que  quebré. 
Riñendo  atrevido  y  ciego. 
Con  saña  y  rabia  cruel. 
De  un  acerado  broquel 
Saltaban  chispas  de  fuego. 
Yo,  cuando  la  lumbre  yí^ 
Con  gran  presteza  llegué, 

Y  los  pedazos  soldé; 
Por  eso  la  traigo  asi. 
¿Cómo  tiraste  la  daga, 

Si  en  la  pretina  la  tienes? 
Pues  eso  es  fácil,  si  vienes 
Á  que  á  eso  te  satisfaga. 
A  auien  yo  se  la  tiré, 
A  tirármela  volvió, 

Y  viéndola  venir  yo, 

Á  tan  buena  hora  llegué. 
Que  quiso  mi  buena  estrella. 
Porque  todo  venga  junto, 
Que,  estando  la  vaina  á  punto. 
Volviese  á  envainarse  en  ella. 
Oí  justicia  en  los  debates, 

Y  éntreme  corriendo  acá. 
Con  la  turbación  está 
Diciendo  mil  disparates. 
Aqni  verás,  que  esta  fue 
La  pendencia  que  decia. 
I^Y  yo  quien  me  parecía 
A  Lázaro? 

No  lo  sé; 
Pero  un  hombre  mas  lucido 
Vi  en  ella. 

Su  señor  era. 
Al  fin  yo  desta  manera 
Á  vuestros  pies  he  venido. 
Sin  duda  es  el  que  riñó    [aparte. 
César,  y  con  brevedad. 
Por  no  decir  la  verdad, 
ESstas  mentiras  fingió.  — 
Lázaro,  yo  voy  á  ver. 
Si  está  segura  la  calle. 
Ahora  puedes  hablalle. 
No  me  puedo  detener 
"En  decir  lo  que  quisiera; 
Pero  ves  aquí  un  papel.      **• 

Y  ves  aqui  el  trueco  del. 
Trueco,  que  premio  no  espera. 

Dile,  que  no  deje  de  ir 

Sospecho ,  que  me  detengo. 
Donde  le  aviso;  que  tengo 
Muchas  cosas  que  decir; 
Pero  solo  te  diré. 


Elv. 


Fel 


haz. 


Ana, 
haz. 

Fel 

Ana. 

Fel 

Ana, 


Que  tu  pendencia  ha  servido 
Para  un  desmayo  fingido, 

Y  que  á  propósito  fue. 

Da  á  entender,  qoe  tu  señor 
Estuvo  en  ella,  que  importa. 
Á  mi  propósito. 

Acorta 
De  razones. 

Sale  Don  Fblix. 

No  hay  rumor 
Alguno  en  toda  la  calle; 
Quieta  está. 

Yo  no  lo  estoy; 
Que  á  buscar  á  César  voy, 

Y  no  lo  estaré  hasta  hallalle. 
Ay  de  mí!  si  estará  herido? 
¿Pues  estuvo  en  la  pendencia? 
No  tengo  tanta  licencia ; 

Que  me  perdones  te  pido.  [Vm. 

¿Qué  mas  claro  ha  de  dedr. 
Que  estuvo  en  ella? 

Yo  estoy 
Muy  triste. 

Pues  salte  hoy 
Por  el  campo  á  divertir; 
Dame  este  contento. 

El  DÚO 

E¡s  tuyo.  —  Y  con  ta  licencia,    [ef^rit. 

Será  en  fingida  pendencia 

Verdadero  el  desafío.  [H 


Ce; 


Ari. 
haz, 
Cee, 


haz. 


[r«s. 


Salen  LizARO,  Don  CásAE  y  Dov  Aiiis. 

haz.    Pasáronme  grandes  cosas. 
^         Déjame  abnr  el  papel; 

Que,  en  sabiendo  lo  que  dice^ 

Sabré  lo  demás  después. 

¿En  fin  cómo  sucedió? 

Pues  que  vivo  vuelvo,  bien. 

Si  el  papel  he  de  contaros, 

Oid  lo  que  dice  en  él. 

lP¿nen§e  á  leer  lee  iee, 

¡Que  se  fie  mi  señor    [aparte. 

Deste  parieron,  sin  ver. 

Que  es  quien  le  dijo  á  Alejandro, 

La  espada  de  palo  fiíe! 

}  Vive  Dios,  que  este  le  vende! 

Que  quien  muere  por  saber 

Lo  que  no  le  importa,  es  solo 

Para  contarlo  después. 

Bien  escribe. 

¡  Qaé  bien  junta 

Casto  amor  con  firme  fe! 

Yo  mas  del  papel  alabo 

Una  queja  tan  cortes. 

Hoy  en  efecto  os  espera 

En  su  quinta. 

Para  el  bien 

Fue  cada  instante  una  hora. 

Un  dia  cada  hora  fiíe. 

Cada  dia  una  semana, 

Y  cada  semana  un  mes. 
Cada  mea  un  año  entero. 
Cada  año  un  siglo...... 

Deten! 

Y  este  el  siglo  de  los  siglos. 
Por  siempre  jamas.    Amen. 
El  Príncipe. 

Ya  me  pesa 
Haberle  visto. 

Por  qué? 
Porque  temo,  que  me  estorbe 
Esta  ocasión. 

Temes  bien. 


AH, 
Cee, 

Aru 


Cee. 


haz. 


Ari. 
Cee. 

Ari, 
Cee, 


Ari. 
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AUj. 

Atu 

Ctn. 


Me¡, 


Ces, 
Mej. 

Cei, 


Sale  A  LBJANDRO. 

AUj.     Aqui  está  Cé«ar;  y  yo,     [apart€. 
Deseoso  de  saber, 
Bn  qué  ha  parado  el  estorbo 
De  mi  zeloso  papet, 
iCómo  le  enviaré  de  aqni? 
Danos  á  besar  tas  píes. 
Qué  se  trata  ahora? 

Nada. 
Si  pregunta  lo  que  es,    [aparte. 
Mira  por  Dios  lo  que  dices, 
No  haya  desmayo  otra  vez. 
César,  papeles  quedaron 
Por  despachar  desde  ayer. 
No  lo  dije  yo?    ¿Mas  que  hay    [aparte. 
Otra  ocupación? 

No  fue    [aparte» 
Vano  mi  temor. 

Ahora 

Puedes  mirarlos,  y  yen 

Con  ellos  luego. 

Eso  si. 

Luego  al  instante  vendré.  — 

Que  pues  tú  me  dejas  ir,    [apartes 

En  este  dia  he  de  ver. 

Como  me  puede  quitar 

La  fortuna  tanto  bien. 

[Fanae  D,  Cééar  9  L da  are, 
A\^,    Deseando  que  se  fuera 

Estaba,  para  saber 

Qué  ha  sucedido. 
Afi.  Señor, 

Lo  que  sucedió  no  sé. 

Aunque  Feliz  le  halló  en  casa. 

Solo  sé,  que  dio  el  papel, 

Y  que  le  trajo  respuesta. 

Basle  leido? 

También. 

Qué  le  escribe? 

Que  le  espera 

¡Hay  fortuna  mas  cruel t 

Lo  mismo  que  ha  de  matarme 

Es  lo  que  quiero  saber. 

Dónde? 

En  su  quinta  esta  tarde. 

4  Ya  cómo  le  estorbaré 

Esta  ocasión,  si  yo  mismo 

Le  df  licencia,  y  se  fue? 

Qué  haré,  Don  Arias? 

Señor, 

Dando  alguna  causa,  ve 

Á  su  quinta;  y  como  en  ella 

Toda  aquesta  tarde  estés. 

No  tendrá  lugar  de  hablarle. 
Al^,    Bien  dices;  pero  no  es 

Noble  acción,  que  para  mf 

Quite  á  ninguno  su  bien. 

Con  mas  sutil  invención 

El  estorbarle  ha  de  ser. 
Ari,     Félix  viene  aqui. 
Al^,  Pues  vete, 

Déjame  solo  con  él.  [Vaee  D.  Artae. 

Sale  Don  Fblix. 

Don  Fetiz,  mucho  me  huelgo 

De  que  hayas  venido. 
Fel.  ¿Bn  qué 

Te  ñrvo,  señor? 
AleJ,  Por  mi 

Hoy  una  cosa  has  de  hacer. 

Sabrás,  que  ha  tenido  César 

Un  gran  disgusto;  ya  ves 

Lo  que  le  estimo. 
Fel  Señor, 


AleJ. 


íeí. 


Alej. 


Alej, 

Ari. 

Alej. 

Ari. 

AUj. 


Ari, 
AUj. 


Afi. 


Fel. 
Alej. 


Fel. 
Alej. 


Ltm. 


Ce$. 


Las, 

Fel 

Ce§, 

Laz, 

Ce», 

Fel 

Ce$. 


Fel 


Las. 

Fel 


Ce». 


También  el  disgusto  sé. 

Siempre  este  fue  lisonjero,    [aparte. 

¡Hay  cosa  como  saber 

Ya  lo  que  no  ha  sucedido!  — 

Pues  que  lo  sabes,  también 

Sabrás,  que  no  es  la  persona 

Muy  segura. 

Bien  se  vé; 
Pues  á  un  hombre  y  un  criado 
Embistieron  ocho  ú  diez. 
¡Hay  tan  notable  ñngir!     [aparte. 
¿Mas  qué  me  dice  por  qué 
Fue  la  pendencia,  y  adonde. 
De  aué  manera,  y  con  quien?  ^> 
Yo  be  sabido  después  desto, 
Que  ha  recibido  un  papel, 
Diciéndole,  que  en  el  campo 

Í Junto  á  tu  quinta  ha  de  ser) 
je  esperan.     Él  sale  solo. 
Muy  preciado  de  cortes. 
La  persona  es  sospechosa, 

Y  hame  dado  qué  temer. 
Sabe  Dios,  que  yo  saliera 
A  su  lado;  pero  el  ver. 
Que  verme  á  su  lado  á  mf. 
No  le  está  á  su  opinión  bien. 
Me  ha  hecho,  que  á  ti  te  elija 
Para  esto. 

Y  qué  he  de  hacer? 
No  mas ,  Feliz ,  que  buscarle, 

Y  sin  decirle  por  qué. 
Ni  darte  por  entendido. 
Andarte  todo  hoy  con  él. 
Esto  te  encargo,  y  en  todo. 
Que  no  le  des  á  entender. 
Que  yo  te  envió. 

Verás 
Como  te  sirvo. 

Y  veré,    [aporte. 
Si  contra  fuerzas  de  amor 
Tiene  la  industria  poder. 


[Fisasf. 


Salen  Don  CásARy  LXzaro. 

Á  mi  pendencia  acogido 
Lindamente  me  escapé. 
Dijome,  que  habia  servido. 
Aunque  no  sé  como  fue. 
Para  un  desmayo  fingido. 
Mas  ella  lo  dirá  hoy. 
Con  lo  medroso  que  estoy. 
No  me  puedo  asegurar. 
Ni  pienso  que  he  de  llegar. 
Aunque  en  tantas  alas  voy. 

Sale  Don  Fbi.iz. 
No  es  Don  Feliz?    Cosa  brava! 
Don  César,  besóos  las  manos. 
Guárdeos  Dios. 

Esto  faltaba,    [aparte. 
No  fueron  mis  miedos  vanos,     [aparte. 
Qué  os  hacéis? 

Por  aqui  andaba. 
Sin  tener  que  hacer.    ¿Y  vos 
Dónde  vais? 

No  sé  por  Dios. 
Y  puesto  que  os  he  encontrado 
Aani  tan  desocupado. 
Vamonos  juntos  los  dos. 
Pegóse,     [aparte. 

No  hay  dia  que  pase 
Mejor,  que  con  un  amigo. 
Si  no  hay  que  hacer. 

¡  Que  llegase    [ap. 
A  tal  extremo  conmigo 
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Amor,  y  no  me  acábate!  — 

Bien  suele  paaarse  asi 

Una  tarde;  mas  yo  Toy 

Á  un  negocio  por  aqui. 

Á  Dios. 
FeZ.  Pues  tan  libre  estoy. 

Yo  iré  también  por  ahí. 
Cea.     Téngome  yo  de  quedar 

K"  nna.  casa. 

Fel  ¿Pnes  yo 

Qué  os  puedo  en  ella  estorbar? 

Ce».     El  ser  lejos  me  obligd, 

FeL     Poco  me  puedo  cansar. 
Vamos. 

Ces.  No;  quedaos  con  Dios. 

FeL      Mas  con  eso  me  ofendéis. 
¿  No  iremos  juntos  los  dos  ? 

Y  al  fin,  porque  no  os  canséis, 
No  me  he  de  apartar  de  vos 
En  todo  el  dia. 

Las,  Es  cordel?    [aporte. 

Ces.      ¡Hay  desdicha  mas  cruel!  —    [«parte. 

4 Pues  qué  os  mueve  á  honrarme? 
Fel  Digo, 

César,  que  soy  vuestro  amigo. 
Ce»,     Es  asi. 
FeL  Y  amigo  fiel. 

Y  basta  que  hayáis  sabido. 
Que  buscándoos  he  venido 
Para  esto  solo ,  y  también...... 

Ce».     Declaraos  mas. 

FeL  No  es  bien 

Darme  por  mas  entendido; 
Basta  haberme  declarado 
En  dedr,  que  os  he  buscado, 

Y  aue ,  por  ser  vuestro  amigo. 
Vuelvo  a  decir,  que  hoy  os  sigo. 
Porque  importa,  á  vuestro  lado. 
Yo  sé,  que  vos  me  entendéis; 
No  08  hagáis,  César,  de  nuevas. 
Pues  vos  donde  vais  sabéis. 
jAy  cielos,  y  qué  de  pruebas     [aparte. 
Én  un  desdichado  hacéis! 
Basta,  César,  que  he  sabido. 
Que  un  disgusto  habéis  tenido. 
Yo  disgusto?   Os  engañáis. 
Por  Dios ! 

Que  no  me  negáis, 
César,  que  habéis  recibido 
De  desafío  un  papel, 

Y  que  á  mi  quinta  aplazado 
Hoy  os  llamaron  en  6l. 
Hartas  señas  os  he  dado 
Para  este  enojo  cruel. 
Temóme  de  una  traición. 
Porque  de  quien  os  espera. 
No  tengo  satisfacdon; 

Y  hallarme  con  vos  quisiera. 
Por  quitarle  la  ocasión. 

Si  al  campo  habéis  de  salir. 

Decid ,  i  con  quién  podréis  ir. 

Que  os  pueda  servir  mejor? 

Pues  importando  á  mi  honor. 

Sabré  dejaros  reñir. 

Salgamos  juntos  los  dos. 

Yo  miraré,  y  reñid  vos, 

Procediendo  como  honrado; 

Mas  no  yendo  á  vuestro  lado. 

No  habéis  de  salir,  por  Dios! 
Ce»»     &Qaé  mas  se  ha  de  declarar?    [aporte. 

impórtame  asegurar 

Sus  temores,  y  advertido 

Responder  también  fingido. 
Laz.    Él  el  papel  me  vio  dar.    [ofttrU. 


Ce». 
FeL 
Ce». 
FeL 


Ce». 


FeL 

Ce». 
FeL 
Ce». 


Laz. 


Don  Félix,  que  yo  he  tenido 
Disgusto,  verdad  ha  sido. 
Que  he  recibido  el  papel. 
Que  me  llamaban  en  él, 

Y  al  fin  cuanto  habéis  sabido. 
Las  mercedes,  que  me  haoeia. 
Estimo,  como  es  razón; 

Mas  del  contrarío,  que  veis. 
Tengo  la  satisfacción, 
Don  Félix,  que  no  tenéis. 
Yo  sé,  que  solo  estaría, 

Y  que  me  esperaba  á  mí. 
Sin  tener  mas  compañía; 
Porque  siempre  estará  asi. 
Si  nunca  llega  la  mia. 

Y  porque  os  aseguréis 
Dése  temor  que  tenéis, 

Y  creáis,  que  se  acabé 
Ese  desafio,  yo 
Quiero  aue  no  me  dej^. 
Que  haaendo  paces,  es  llano. 
Que  asi  un  noble  amigo  gano; 
Pues  en  quien  honra  profesa 
Cualquiera  disgusto  cesa 

El  dia  que  da  la  mano. 
Aquesta  os  ofrezco  á  vos. 
En  fe  desto. 

Guárdeos  IKos, 
Que  asi  me  satisfacéis. 
Esperad. 

Qué  me  queréis? 
Que  hemos  de  ir  juntos  los  dos.  — 
Lázaro,  disimulado    [aparte. 
Ve  donde  Doña  Ana  espera, 

Y  dila  lo  que  ha  pasado. 
Yo  iré ;  pero  no  quisiera 
Hallarle  hieeo  á  mi  lado. 
Nunca  he  visto  hermano  tal; 
Como  mala  nueva  llega. 
Está  en  todo  como  el  mal. 
Como  los  vicios  se  pega, 

Y  no  es  hermano  carnaL 


[r^ 


JOEITADA    in. 


Salen  poN  CísaE^  Lízaeo  cíe  no^- 

Ce».     Ya  entre  sus  brazos  me  pinto. 
Laz.     Yo  dibujando  me  voy 

En  los  de  mi  Elvira. 
Ce».  Hoy 

Salgo-  deste  laberinto. 
Laz.     Mas  no  entremos  dentro  del; 

Que  es  salir  difícil  cosa. 
Ce».     Siempre  una  industria  ingeniosa 

Vence  la  estrella  cruel. 

No  he  visto  al  Principe  hoy. 

Ni  á  Don  Félix  he  encontrado, 

Á  ningún  amigo  he  hablado, 

Y  á  su  misma  casa  voy. 
Laz.     Asi  en  este  mundo  pasa. 

Que  con  osada  cautela. 
Quien  mas  su  peligro  vela, 
Es  quien  le  mete  en  su  casSt 
Mil  veces  un  retraído 
Ir  honrando  el  cuerpo  veo; 
Que  es  sagrado  para  el  reo 
El  lado  del  ofenoido. . 
Mil  damas,  por  ocasión 
\  '       De  que  en  la  calle  dirán, 
Meten  en  casa  el  galán, 

Y  vuelven  por  su  opinión.  « 
Ce».     Yo,  de  paaecer  cansado   . 
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Las  injustas  sinrazones 
De  perdidas  ocasiones. 
Este  remedio  he  buscado. 
Nadie  me  ha  visto  yenir; 
Todo  el  dia  le  he  tenido 
Donde  sabes  escondido. 

I  Pues  cómo  ha  de  prevenir 
la  fortuna  siempre  airada 
Hoy  industria  contra  mi? 

Los.     fiablatte  á  Don  Arias? 

Ccf.  Sí. 

has.     Pues  ves  ahí  la  industria  hallada.. 
Señor,  si  darme  el  papel 
Don  Feliz  acaso  viera. 
Que  le  tenias  supiera. 
Mas  no  lo  que  dijo  en  él. 
Si  qwen  se  lo  fue  á  dedr 
Hoy  estorbarte  desea, 
4  Qué  importa  que  no  te  vea, 
oi  sabe  que  has  de  venir? 
Yo  á  ningún  hombre  señalo; 
Pero  que  dirá,  colijo, 
Caalquiera  cosa  quien  dijo 
Lo  de  la  espada  de  palo. 

Ces.      Don  Arias  es  muy  discreto, 
Muy  noble  y  amigo  mió. 
Que  basta ;  y  asi  le  fío 
Este  y  cualquiera  secreto. 
Sé,  que  le  sabrá  guardar; 
Que  es  el  secreto  un  tesoro. 

haz.     Pues  tesoro,  que  no  es  oro, 
Mejor  le  sabrá  gastar. 

Y  mira,  que  este  conecto 
Has  de  conocer  después; 
Que  el  mas  avariento  es 
Liberal  de  su  secreto. 
Santo  llaman  al  callar  ^ 

Su  secreto  el  que  es  discreto; 
Mas,  por  Dios,  aue  San  Secreto 
Ya  no  es  fiesta  de  guardar. 
Dia  de  trabajo  aguarde, 
Á  quien  tan  caro  le  cuesta, 

Y  pues  quebrantas  la  fiesta. 
No  quieras  que  otro  la  guarde. 

Ce».     Repartida  el  alegria, 
£1  gusto  suele  dobkúr; 
á  Pues  á  quién  se  ha  de  fiar. 
Si  á  un  amigo  no  se  fia? 

host.     Cine  se  dobla  es  argumento 
k  mi  opinión  oportuno; 
Pues  lo  que  se  dice  á  uno. 
Vienen  á  saberlo  ciento. 

Y  am  que  se  dobla  es  derto; 
Mas  cuando  doblarle  ves, 
Doblea  del  anügo  es. 

Por  el  secreto  que  ha  muerto. 

Pero  mira,  que  á  la  puerta 

Siento  ruido. 
C^.  Advierte  ahora 

Con  qué  industria  la  fortuna 

Hoy  esta  ocasión  me  estorba. 

Dentro  de  su  casa  estoy. 
Lax,     Es  verdad ;  pero  no  pongas 

La  seguridad  en  eso; 

Que  ¿  fin  se  canU  la  gloria. 

Sale  Elvira. 

ELv,     Es  Don  César? 

Ct9.  Sí,  yo  soy. 

Sto,     Mientras  sale  mi  señora. 
Quiero  cerrar  esta  puerta» 

Cet.     Mejor  dirás,  que  el  aurora 
Sale,  á  mi  temor  confuso 
Desvaneciendo  las  sombras. 


[rtfse. 


Bien  haya  cuanto  esperé, 
Desdichas,  llantos,  congojas, 
Si,  á  costa  de  aquellas  penas. 
Amor  estos  gustos  compra. 

Sale  Doña  Ana. 

Ana,    No  dudo,  que  habrás  culpado 
Mi  atrevinuento. 

Sale  Elviea. 

Elv.  Señora, 

Mi  señor  está  á  la  puerta. 
Ana.    Qué  dices? 
Ces.  ¡Qué  poco  importa 

Contra  la  estrella  la  industria! 
haz»     Qué  hemos  de  hacer? 
Ana.  Que  te  escondas 

Será  fuerza. 
Ce».  Dónde  puedo? 

Ana,    Esta  es  una  cuadra  sola. 

Donde  él  entra  pocas  veces. 
Cee,     Esconderéme,  aunque  ponga 

Á  mayor  riesgo  mi  vida; 

Que  el  verme  es  acción  forzosa; 

Porque  amor  es  fuego,  y  es 

Imposible  que  se  esconda. 

[Fante  él  y  Lázaro, 

Sale  Don  Fbi.ix. 

FeL     Hermana,  en  qué  te  entretienes? 
Ana,    Aqui  me  divierto  ociosa. 

Corriendo  en  libres  discursos 

Lnagínaciones  locas. 

I  Pero  qué  novedad  es 

Venir,  señor,  á  estas  horas? 
FeL     k  estas  horas  me  ha  traido 

Un  negocio,  que  me  importa, 

Y  basta  que  esto  te  diga.  — 
Elvira,  haz  que  al  punto  pongan 
La  carroza,  y  dala  el  manto 

Á  Doña  Ana. 
Ana.  Ahora  carroza? 

¿Dónde  pretendes  llevarme? 
Ftl,      ¡Q^^  ^^^  causa  te  alborotas! 

Hay  un  festin  en  palacio; 

Msiidóme  Nisida  hermosa 

Conridarte  de  su  parte; 

Tanto  su  Alteza  te  honra. 
Ana.    Ay  cielos!  Sin  duda  él  sabe    {ecarte. 

Esta  ocasión,  y  la  estorba 

Cuerdamente,  pues  cifradas 

Dice  sus  sospechas  todas. 

¡Ay  amor,  todas  tus  penas 

Se  hicieron  para  mi  sola. 

Pues  yo  siento  lo  que  pierdo, 

Y  otras  sienten  lo  que  gozan! 
[FanM  Da.   Ana,  D.  Félix  9  Elvira, 

Salen  Don  CásARy  Lázaro. 

haz.     Ya  se  fueron.    Qué  suspiras? 
¿Pues  no  te  basta  y  te  sobra 
'    Estar  dentro  de  su  casa? 
Hoy,  señor,  si  bien  lo  notas,  , 
Sales  deste  laberinto. 
¡Mas  qué  bien  con  sospechosas 
Razones  te  dio  á  entender 
Tu  pdigro  y  su  deshonra! 
Con  casamiento  te  advierte, 

Y  asegurarle  te  importa. 

Sale  EI.VIRA. 

Eh).     Ahora  puedes  salir; 

Que  ya  se  fueron. 
haz.  AoorU 

De  cuidados,  y  salgamos 

Desta  borrasca  espantosa. 
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Cet. 


Las. 
Elv. 
haz. 


Las, 

Fel 

Las, 


¡Para  mí  solo  se  hicieron. 
Amor,  tus  desdichas  todas; 
Que  yo  siento  lo  qae  pierdo, 

Y  otros  sienten  lo  que  gozan! 
f^Y  cómo  estamos  de  cuenta? 
A  mi  nadie  me  la  toma. 

¿Qué  ya  que  en  ella  la  alcanzo. 
Si  hago  la  prueba,  aunque  corra? 
No  perdamos  la  ocasión, 
Eiyirilla. 

Si  soy  sombra, 
No  yes  que  me  yoyf 

Por  qué? 
Porque  se  (íie  mi  señora. 
Yo  quedaré  cual  tahúr. 
Que,  yiendo  su  suerte,  toma 
Aliento  para  contar 
Pintas,  que  mil  fueran  pocas. 

Y  luego  por  una  carta. 
Que  estaba  encubierta  sola. 
Sobre  su  suerte,  admirado 
La  de  su  contrario  topa. 

Y  el  canco  que  le  estorbaba. 
Sirviendo  de  encaje  ahora, 
Espuela  de  su  carrera. 
Hace,  que  las  pintas  corran. 
Asi  á  mí  espadas  y  bastos 
Me  turban,  gústanme  copas; 

Y  porque  no  salgo  de  oros. 
No  tengo  suerte  con  sotas. 


[Fate, 


[F(ue, 


ir. 


Ari, 
Alej. 


[F(Me. 


AUj. 


Ari, 


Alej, 


Ari, 
Alej. 


Ari. 


Al^, 


Get. 

Aru 
Cee. 


Salen  Alejandro^  Don  Arias. 

Buena  la  noche  ha  estado. 

¿No  alegró  tu  tristeza 

Tanta  gala  y  belleza. 

Que  junta  has  admirado? 

Antes  con  su  alegría 

Doblé,  Don  Arias,  la  tristeza  mía. 

Si  á  Doña  Ana  miraba 

Las  acciones  que  hada, 

En  su  rostro  leia. 

Que  á  César  adoraba; 

Y  dije:  ¿quién  yió,  cielos! 
Sin  culpa  agrayio,  y  sin  agrayio  zelos? 
Disculpaba  otras  yeces 
Á  César,  porque,  llena 
El  alma  de  su  pena. 
Hizo  á  los  ojos  jueces, 

Y  aunque  él  la  merecía. 
No  trocara  su  pena  por  la  mia. 
¿En  qué  ha  de  parar  esto? 
Don  Arias,  en  mi  muerte; 
Que  en  peligro  tan  fuerte 
Tu  secreto  me  ha  puesto. 
Yo  erré;  mas  no  te  espante. 
Que  lo  que  erré  una  yez,  Ueye  adelante. 
Allí  Don  César  yiene. 
Deste  cancel  cubierto. 
Hoy  de  su  boca  advierto 
£1  ánimo  que  tiene. 
Si  tú  se  le  preguntas.  [Retírate  ai  palie. 

Sale  Don  CásAR. 

¿Quién  en  el  mundo  yió  mas  penas  juntas? 
Qué  hay,  Don  César? 

Desdichas 
Siempre  de  agravios  llenas; 
Que  solo  para  penas 
Se  inventaron  mis  dichas. 
Entré,  y  en  breve  espacio 
Llegó  su  hermano ,  y  trájola  á  palado. 
Dio  á  entender,  que  sabia 
Todo  lo  que  pasaba. 


FeL 

Alej, 


Fel. 


Al^, 
Fel 


Y  que  escon^do  estaba. 
Al  ñn  su  cortesía 
De  suerte  me  ha  obñgado. 
Que  á  pedírsela  estoy  detemúnado. 
Con  esta  recompensa 
Le  aseguro  mas  sabio, 
Hago  gusto  el  agravio. 
Obligación  la  ofensa, 

Y  á  casarme  dispuesto, 
El  Príncipe  también  se  holgará  desto. 

Sale  Alejandro. 

Señor,  hasle  escuchado? 

Como  á  Félix  la  pida. 

No  habrá  razón,  que  impida 

Dársela,  y  obligado, 

Si  á  mí  me  la  pidiera. 

Presumo,  que,  á  ser  mía,  se  la  diera. 

Sale  Don  Fblix. 

Don  Félix,  obligado 
Estoy  de  vos,  y  quiero. 
Por  galardón  primero. 
Quitaros  un  cuidado, 

Y  no  el  menor  que  puedo.  — 

Asi  aseguro  á  esta  ocasión  d  miedo.  —     [ap 
En  deudo  mió  en  Doña  Ana 
Su  pensamiento  ha  puesto,    k 

Y  por  hablaros  presto. 

Yo  tengo  á  vuestra  hermana 

Casada  de  mi  mano. 

Dame  tus  pies  por  el  honor  que  gano. 

Por  cartas  he  sabido 

Su  altivo  pensamiento, 

Y  con  mayor  contento 
Le  tengo  respondido. 
Que  yo  lo  trataría; 

Basta  decir,  que  tiene  sangre  mia. 

Y  desde  aqui  os  prometo 
Tomarla  yo  á  mi  cargo; 
Solamente  os  encargo, 
Don  Félix,  el  secreto; 

Y  pues  queda  tratado. 

No  apongáis  de  darla  nuevo  estado. 

Guarde  tu  vida  el  délo. 

Para  que  el  mundo  vea 

Honrar  á  quien  desea 

Servirte;  hoy  en  el  suelo 

Pondré  humilde  la  boca. 

«Ly  nedo  fin  de  una  esperanza  loca!     [f\ 
iréla  esta  ventura 
Del  nuevo  casamiento; 

Y  si  mi  pensamiento 
Anima  su  hermosura, 

Y  mi  imposible  allana. 
Buenas  aibridas  llevaré  á  mi  hermana,  [f 


Elv. 
Ana% 


Salen  Dona  Ana^  Bltira. 

Qué  sientes? 

Que  ya  estoy  muerta. 
Aunque,  para  consolarme. 
La  muerte  quiere  matarme, 

Y  parece  que  no  aderta. 
Mal  mii  desdichas  oonderta. 
Díjome  Félix,  que  amaba 

Á  Nisida,  y  que  aspiraba, 
Elvira,  á  casar  con  ella, 

Y  que  yo  á  Nisida  beUa 
Dijese ,  que  la  adoraba. 
Si  él  de  veras  la  quisiera, 
Á  pesar  de  sus  enojos. 
Con  el  alma  y  con  los  ojos 
Su  sentimiento  dijera; 

No  esperara,  que  yo  fuera; 
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Pero  mac  desentendida. 
Con  reapnesta  agradedda. 
Quizá  le  despertaré 
Una  verdadera  fe 
De  una  Tolnntad  fingida. 

Sale  Don  Fblix. 

FeL     Si  hace  amor,  que  ana  alegría 

Dos  pechos  distintos  maeTa, 

^Plegué  á  Dios  aae  sea  ta  naera. 

Hermana,  como  la  mia! 

En  albricias  te  traía 

Lo  qne  ya  decirte  quiero, 

Porque  asi  obligarte  espero; 

Que  no  fuera  trato  justo. 

Que  negaras  tú  mi  gusto. 

Sabiendo  el  tuyo  primero. 

Hermana,  casada  estás; 

Deseoso  de  tu  bien. 

Por  muger  te  pide  quien 

Te  estima  y  te  quiere  maa. 

Mira  qué  albricias  me  das 

De  tu  estado  y  de  tu  aumento. 

Yuélveme  á  dar  tu  contento. 
Jna.    Elvira,  sin  duda  ha  sido    [apart^^ 

César  el  que  me  ha  pedido. 

¡Qué  dichoso  casamiento!  •— 
[Ftue  Elvira. 

Que  he  de  obedecerte  es  llano; 

Y  asi  no  dudes,  que  aqui 
Puedes  disponer  jde  mi 
Como  padñ  y  como  hermano. 
Si  tanto  en  servirte  gano, 
Oye  lo  que  me  pasó. 

Á  Nisida  dije  yo 

Los  suspiros  que  te  cuesta, 

Y  fue  la  mejor  respuesta....... 

Ftl      Qué? 

Ana,  Que  no  me  responde. 

Si  á  quien  se  Uega  á  dedr 

Tu  pasión,  la  voz  esconde, 

Es  señal,  pues  no  responda. 

Que  le  quMa  mas  que  oir. 

Vuelve  de  nuevo  á  sentir; 

Tarde,  6  nunca  se  libró 

Muger,  que  una  vez  oyó. 

Prosigue,  Felbc;  que  bien 

Responde  callando  quien 

Oyendo  no  respondió. 
FeL     |Qué  dicha  á  mi  dicha  ignalaf 

Mas  término  injusto  fuera. 

Que,  con  tan  buena  tercera. 

Esperara  nueva  mala. 

Sale  Elvira. 

Bh.     Don  César  está  en  la  sala; 

Dice  que  te  quiere  hablar. 
Fel      Tú  te  pedes  retirar,    [d  P»-  Am, 
Ana,    Pues  viene  tan  descubierto,    [aparU. 

Sin  duda  mi  bien  ea  cierto. 

Desde  aqui  quiero  escuchar. 
[ÜcttraitM  Itu  doc 

Sale  Don  CásAB. 

Fel.      Don  César,  mucho  agraviáis 

Esta  casa,  pues  en  ella. 

Sabiendo  vos  que  lo  es. 

No  entráis  como  en  propia  vuestra. 
Ana,    Ya  como  hermanos  se  tratan,    [al  paS«. 
CeM.      Yo  me  detuve  á  la  puerta. 

Por  esperar,  como  es  justo. 

Que  me  diérades  licenda. 

Don  Félix,  bien  conocéis 

De  mis  padres  la  nobleza. 

De  nú  vida  las  costumbres, 


Y  cantidad  de  mi  hadenda. 
El  criado,  que  mas  quiere 

El  Prfndpe ,  soy ;  bien  muestra 
En  mi  su  poder,  paes  hace 
Mucho  de  nada  su  Alteza. 
En  su  casa  me  ha  criado. 
Haciendo  desde  edad  tierna 
Confianza  en  mi  persona. 
Como  en  mi  ingenio  experiencia. 
No  volví  el  rostro  á  las  armas. 
Por  inclinarme  á  las  letras; 
Que  valor  y  estudio  vieron 
La  campaña  y  las  escuelas. 
Al  fin,  para  no  cansaroa, 
Soy  vuestro  amigo,  y  quisiera 
Asegurar  la  amistad. 

Ana,    Aquí  sin  duda  condertan 
Lo  que  ya  tienen  tratado; 
Quiero  escucharlos  atenta. 

Ct».      Mi  intendon  y  mi  deseo. 
Bien  que  atrevimiento  sea. 
Mas  daro,  aue  las  razones, 
Os  habrán  dicho  las  muestras; 
Que  informándoos  tan  despado. 
Haber  discurrido  es  fuerza 
El  fin,  pues  en  vuestra  casa 
No  tenéis  mas  que  una  prenda. 
Confieso,  que  á  ser  del  mundo 
Señor,  aun  no  mereciera 
Mirarla;  soberbia  ha  sido. 
Mas  disculpada  soberbia. 
Perdonad;  y  si  os  obligan 
Mi  calidad  y  mu  prendieLS, 
Servios  con  mis  deseos, 

Y  honradme  con  su  bdleza. 

Qué  pensáis?  qué  os  suspendéis? 
Ana*    Parece,  que  ahora  empiezan 

Lo  que  ya  tienen  tratado. 
Fel.      Saben  los  délos,  Don  César, 

Lo  que  estimo  y  agradezco 

Vuestro  deseo,  y  quisiera. 

Que  de  secretos  del  alma 

Dieran  las  razones  muestra. 

Á  ningún  hombre  del  mundo 

Con  mas  gusto  la  ofreciera. 

Que  á  vos,  porque  sois  mi  anugo; 

Mas  no  hay  razón,  donde  hay  fiíerza. 

No  os  puedo  dar  á  mi  hermana, 

Y  no  ha  un  hora  que  pudiera. 
Que  eso  habrá,  cjue  está  casada. 
Tarde  habéis  vemdo ,  César. 

Ana,    Oelos!  ^ué  es  esto  que  escucho? 
Cet,     Si  pensáis  desa  manera 

Castigar,  no  haberos  dicho 

Antes  de  ahora  mis  penas. 

Yo  quedo  bien  casti¿ado; 

Bastan,  Don  FeUx,  las  pruebas. 

Pues  ^ue  nunca  llega  tarde 

Conocimiento  que  llega. 

Á  tiempo  estús  de  enmendar 

Esas  pasadas  ofensas; 

Y  pues  no  habéis  ignorado. 
Que  os  está  bien  que  esto  sea. 
No  desechds  la  ocasión. 

FtL     Ni  ignoro  vuestra  nobleza. 

Ni  que  á  mi  me  está  muy  bien 
Honrar  mi  casa  con  ella ; 
Pero  solamente  ignoro. 
En  qué  razón  os  ofenda 
Para  enmendarlo.    ¡Por  Dios, 
Que  está  casada!  ¡Quisiera 
Poder  dedros  con  qmen! 

Y  aqui  ahora,  por  mas  señas, 
Á  mi  hermana  la  deda 
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Ana. 


Ce$. 


Elv. 
Ana» 
Elv. 


De  BU  casamiento,  y  ella. 

Por  ser  mi  gusto,  lo  oyó 

Muy  alegre  y  may  contenta* 

Qué  es  esto,  cielos?   Elvira, 

Esto  me  importa,  aunque  sea 

Atreyimiento  terrible. 

Hoy  tengo  de  hablar  á  César. 

¿Doña  Ana  alegre  y  casada,    [ápatte. 

Y  yo  con  vida?  Paclendal 
Pues  si  no  pierdo  la  vida. 

Es  poraue  a  Doña  Ana  pierda.  — * 
Don  Feliz,  bien  os  vengáis 
De  mis  deseos,  pues  eran 
Aspirar  á  tanta  gloria, 

Y  al  fin  me  dejais  sin  ella. 
Pnes  fue  tan  corta  mi  suerte, 
Que  no  pude  merecerla, 

Y  mi  señora  Doña  Ana 
Está  casada  y  contenta, 
El  nuevo  dueño  la  goce 
Tantos  años,  que  no  tenga 
Memoria  dellos  la  muerte. 
¡Mas  qué  presto  se  consuelan 
Los  hombres  en  sus  desdichas! 
Ay  Elvira!  ¡quién  pudiera 
Hablar  á  César ! 

Aguarda; 
Veamos,  si  mi  industna  llega 
A  lograrlo  desta  suerte. 


Ce$. 


No,  pues  la  mía 
En  el  mismo  estado  queda* 


Al^. 


Fel 


Ce$. 


Sale  Elvira. 

Un  hombre  espera  á  la  puerta, 
Didendo,  que  quiere  hablarte. 
Perdonadme,  y  dad  licencia 
De  ver  quien  es;  que  ya  vuelvo 
Al  instante. 

Id  norabuena.  — 
¿Hasta  cuándo,  hados  impíos, 
Habéis  de  afligirme? 


Laz, 


[Fiue. 


Ana. 
Cea, 

Ana, 

[Al 

Fel 
Elv. 
Ana. 

Fel. 
Elv. 

Ce$. 


Fel 


Sale  Doj9a  Ana. 

César, 
Qué  es  esto? 

Desdichas  nüas. 
Que  con  tirana  violencia 
£1  alma  oprimen. 

Escucha; 
Que  nunca  mi  fe  pudiera 
Negar  lo  mucho  que  estimo, 
paño  habla  D.  Félix  $(Uiendo  y  y  D^*  Ana  te 
retira  aprieta. 
No  vi  á  nadie. 

Ya  dio  vuelta. 
¡Infeliz  de  quien  le  falta    [aparte. 
Tiempo  aun  de  hablar  en  sus  penas!     [Faae. 
Hasta  la  calle  salí. 
Yo  te  aseguro  que  vuelva, 
8i  te  ha  menester.  ^  [Faee. 

Don  Feliz, 
Encareceros  quisiera 
Lo  agradeddo  que  estov 
Á  mi  desdicha,  pues  ella 
Me  ha  dado  aquí  un  desengaño 
Tan  grande,  que  no  pudiera 
Con  otro  satisfacerme. 
Casada  Doña  Ana  bella 
Está,  que  ya  no  lo  dudo; 
Ruego  á  los  délos,  que  sea 
Con  el  gusto,  que  deseo 
Para  mi. 

Mirad,  Don  César, 
Que  soy  muy  amigo  vuestro, 
Y  que  por  eso  no  cesa 
Mi  amistad. 


AleJ. 
haz. 

Alej, 
Loa. 

Ale}. 
La%. 


[Ti 


AUg. 
Las. 


Al^. 
Laz. 


AUJ. 
Las, 


Cea. 


Sale  Albíandko. 

Cuando  de  mi  confuso  pensamiento, 
Nedo  amor,  locos  casos  imagino. 
Menos  me  atrevo,  y  mas  me  deternuno. 
Que  sobra  amor,  y  falta  atrevimiento. 

Desconoddo  á  mi  valor,  ihtento 
A  un  agravio  remedio  peregrino; 
Y  animándole,  apenas  adivino. 
Verdugo  de  mi  infamia  el  sentinüeato. 

Olvido  ingrato,  agradeddo  adoro. 
Aborrezco  cobarde,  amo  atrevido. 
Llamo  y  me  huyo,  auiero  y  no  desea; 

Canto  mis  penas,  y  mis  glorias  lloro. 
¿Qué  mucho  viva  ó  muera  arrepentido. 
Si  he  de  perder  la  vida  6  el  deseo? 

Sale  LXzARO. 

Mandóme  Don  César,  que 
Buscase  á  Don  Félix,  por- 
Que  quiere  hablarle,  y  aunque 
Me  ha  costado  mucho  tor- 
Mento,  á  Don  Félix  no  hallé, 
Ni  ahora  á  mi  señor  tampoco 
Hallo  en  toda  la  dudad. 
Eilds  me  han  de  volver  loco; 
Mas,  si  va  á  decir  verdad. 
Ellos  tienen  que  hacer  poco. 
Mas  aqui  el  Príndpe  está. 
Lázaro  i 

Buen  caballero 
Te  falté. 

Como  va? 

Ya 
Puedes  ver. 

Qué  hay? 

No  hay  dinero; 

Y  asi  no  sé  como  va. 
Remendaba  con  estilo 
Sus  calzones  un  mancebo. 
Yo,  que  le  acechaba,  vflo, 

Y  pregunté:  qué  hay  de  nuevo? 

Y  él  respondió:  solo  d  hilo. 
Yo  ái  decirlo  no  me  atrevo. 
Porque  aun  el  hilo  no  es  nuevo; 
Pero,  mirándome  asi. 

Un  famoso  arbitrio  di. 
Si  fue  tuyo,  ya  le  apruebo. 
«Puesto  en  uso,  no  se  vé 
Traer  calzones  de  bayeta? 
Pues  yo  fui  quien  lo  inventé. 
Que  soy  Adán  desa  seta. 
¿Y  de  qué  manera  fue? 
Si  el  saberlo  te  desvela. 
Yo  unos  calzones  tenia 
Muy  rotos,  y  con  cautda. 
Faltóme  la  tela  un  día, 

Y  púseme  la  entreteku 
Agradó  el  gusto,  y  no  lejos 
Del  núo,  muchos  después 
Admitieron  mis  consejos; 
Asi  que  cuantos  hoy  ves. 
Todos  son  calzones  viejos. 
¡Quién,  para  poderte  oír, 

No  tuviera  que  senürl  [fé 

Rie  el  pobre,  el  rico  llora, 

Y  asi  en  este  mundo  ahora 
Todo  es  llorar  y  reir. 

Sale  Don  César. 

Á  que  el  Príncipe  se  fuera, 
Lázaro,  esperando  estuve» 
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haz. 


Para  hacer  entre  loa  doa 
Gioriaa  ^  penas  comunes. 
Don  Félix  casa  á  Doña  Ana, 

Y  no  conmigo,  ni  pode 
Saber  con  quien.    En  efecto 
Mi  bien  de  mi  mal  se  argaye; 
Que  esta  noche,  cuando  el  sol. 
En  pavimentos  azules 

Haga  el  tálamo  de  Tétís 
Sepulcro  undoso  á  sus  luces. 
La  he  de  sacar  de  su  casa. 
Pues  por  todas  estas  cruces, 
Que  no  ha  de  saberlo  Arias. 
¿Posible  es,  que  no  rehuses 
£1  descubrir  tu  secreto? 
Desta  ocasión  se  concluyen 
Tu  bien  6  tu  mal. 

Es  cierto. 
Pues  cuando  decirlo  excuses. 
Qué  pierdes?  cuando  lo  digas. 
Qué  ganas? 

Porque  no  culpes. 
Que  no  estímo  tu  consejo, 

Y  porque  del  todo  apure 
Amor  mi  desdicha,  hoy  quiero 
Callar  mi  secreto. 

Hoy  suben 
Al  délo  tus  esperanzas, 
Para  que  de  todas  triunfes. 
Habla  á  todos,  está  alegre, 
É  iremos,  cuando  las  nubes 
Por  la  muerte  de  las  flores 
Se  TÍstan  negros  capuces. 


Cet. 
Laz, 


Ce$. 


Laz. 


has. 

h^ 

Jri. 
Ce$. 


ha». 


Ari. 
haz, 
AtL 

has. 
Ce», 


Sale  Don  Arias. 

Don  César! 

No  hay  nada  nuerOy    [aparte. 
Porque  no  nos  lo  pregunte. 
Qué  tenéis? 

Aunque  está  triste,    [oporle. 
No  es  pendencia,  no  te  juntes; 
Que  no  ha  menester  tu  lado. 
Qué  ha  sucedido?. 

Que  ture 
Cultirada  una  esperanza. 
Que  á  tiempo  de  darme  dulce 
Fruto  se  secó  en  su  flor. 
Siendo  mi  estrella  el  Octubre. 
Don  Félix  casa  á  Dona  Ana, 
Que  asi  su  quietud  presume; 
Pedísela  por  mugcr, 
Respondióme,  que  propuse 
Tarde  mi  intento,  y  que  está 
Casada  y  contenta.    ¿Sufreí^ 
Los  zelos  mayores  penas? 
Ya  basta,  señor;  excuse 
Vuesa  merced  el  hablarle. 
Porque  le  dan  pesadumbre 
Unos  vaguidos  muy  grandes 
Que  á  la  cabeza  le  suben. 
¿En  qué  puedo  yo  serviros? 
En  callar. 

¡Por  Dios,  que  encobre 


Mi  pecho  harto  sentimiento! 
Porque  cesan  tus  embustes. 
Amor,  si  acaso  te  mueven. 
Por  IMos,  tantas  inquietudes, 
Ya  es  tiempo,  que  con  un  biea 
Mil  sentimientos  disculpes. 
Ya  basta  lo  que  he  sufrido. 
No  es  mucho  que  disimules 
Mis  cortos  merecimientos. 
Por  la  gloría  á  que  me  opuse« 
Ya  no  ha  de  ser  el  perderla 


lr9$e. 


Cei. 

Ari, 


Cu. 


{aparte. 


has. 
Ce: 

haz, 

Ct9. 

haz, 
Ce$. 


Lo  que  mas  mis  dichas  turbe. 
Mas  Ter,  que  otro  esté  gozando 
Lo  que  yo  esperando  estuve. 

Salen  Alejandro  j^  Arias. 
Alij,    Eso  ha  pasado? 
Ari,  Aqui  estaba. 

Alej,    Pues  porque  no  se  asegure. 

Que,  cuando  tuvo  ocasiones 

Solo,  ocupado  le  tuve, 

Y  no  advierta  la  malicia. 
Esta  noche  es  bien  le  ocupe, 
Porque  no  tiene  que  hacer, 

Y  un  dia  á  otro  se  disculpen.  — 
César! 

Señor? 

Hasta  el  dia 
He  de  escribir,  porque  es  Lunes, 

Y  he  de  despachar  á  Roma 

Y  Ñápeles. 
Yo  voy.  —    Huyen 

De  mis  manos  las  venturas. 

Lunes  fue,  para  que  impugnen 

Los  días,  como  las  horas.  — 

Mis  dichas,  Lázaro,  suben 

Al  délo  mis  esperanzas: 

¿Yo,  señor,  qué  culpa  tuve? 

Tú  me  dijiste,  que  aqui 

Estuviese. 

No  me  culpes. 

¿Quién  te  mete  en  dar  consejos? 

Mi  desdicha. 

¡Que  me  ayude 

Tan  poco  el  tiempo,  que  sean 

Martes  para  mi  los  Lunes!  -^ 

Aqui  está  todo  aderezo.  — 

¡Plegué  al  délo  no  me  turbe,    [apone. 

Que  tengo  el  alma  en  Doña  Ana 

Llena  de  mil  pesadumbres! 
[Socan    vn   bufete    con  etertóanio,   vante   D.  Aria»  f 

LdzarOf  y  eecribe  D,  Ce  Mar, 
AUj,    Despejad.  —    Hoy  de  I09  zelo9     [aporre. 

Hacer  experiencia  pude, 

Y  en  perdidas  esperanzas 
Veré  los  toques  que  sufren,  -« 

'Dedd:  Yo  estoy 

Cei,  Estoy  muerto  de  zelos,....,. 

Alej.    Tratando  con  secreto 

Ce$.  C!on  secreto...... 

Aun  no  pude  gozar  la  ocasión,  délos! 

Alej,    El  casamiento 

Ces.  El  casamiento  efeto 

No  ha  de  tener. 
jilej.  Al  fin  vuestros  desvelos 

Le  tendrán. 
Ces.  Le  tendrán;  mas  no  los  irnos; 

Que  vientos  pueblo,  cuando  aumento  ríos. 
Alej.    Lo  que  yo  qb  aseguro...... 

Ce».  Os  aseguro, 

Es  mi  muerte. 
AUj,  Que  vuestro  honor  procuro. 

Ce».     Procuro  divertirme;  mas  no  puedo. 

Alej,    Por  ser  Doña  Ana 

Aqui  rendido  quedo: 

Doña  Ana. 

CasteM  por  su  nobleza, 

Y  ángel  por  sus  virtudes  y  belleza.  ^ 
¿  Dónde  tu  Alteza  aquesta  carto  envia? 
Á  Flándes. 

Para  Flándes  no  m  hoy  dia, 

Y  asi  podrá  dejarse  hasta  mañana. 

Alej,    Perdió  el  color  ai  nombre  de  Doña  Aqa.—  [op. 
No  importa  que  hoy  qo  fea, 
Escrita  le  estará. 


Ce9, 
AUj, 

Cei, 

Alej, 
Ce$, 


548 


NADIE     FIE     SU     SECRETO. 


Joan.  III. 


Ce$. 


¿Quién  hay,  qne  crea    [«p. 

Tan  tirano  rigor,  pena  tan  fiera f 
Jlej,    Proseguid,  repitiendo  la  postrera 

Razón. 
CtB.  Rendido  quedo. 

JUJ.  ¿Paes  yo  he  didio 

Tal  razón  f  Dad  acá. 
CeB,  Lo  dicho  he  didio. 

[Toma  la  carta  Alejandro  y  l«é. 
Al^,     „Yo  estoy  muerto  de  zeloa,  trataado  con  te- 
„creto,  aun   no  pude   gozar  la  ocasión;  el 
„ casamiento   efeto    no   ha  de  tener;  ai  fin 
„  vuestros  desvelos  le  tendrán,  no  los  mios ; 
lo  que  yo  os  aseguro  es  mi  muerte;  que 
vuestro    honor    procuro,    por    ser   Doña 
Ana......    Aqui  rendido  quedo." 

[rejir.]  ¿Yo  os  he  dicho  que  escribsds 

Desta  suerte? 
Ces.  Si  han  podido 

Obligarte  en  algún  tiempo, 

Alejandro,  mis  servicios. 

Ahora  le  tienes  de  honrarme; 

Que  no  es  de  tu  pecho  digno 

Blasón,  qne,  por  el  ageno 

Honor,  me  quites  el  mío. 

Casado  estoy  con  Doña  Ana; 

Casado  no;  pero  digo. 

Que  á  este  nn  habrá  des  años 

Que  la  quise,  y  que  me  quiso. 

No  diré  las  ocasiones, 

Que  por  tu  causa  he  perdido. 

Anteponiendo  leal 

Á  mi  gusto  tu  servicio. 

Mas  solo  diré,  que  hoy. 

Sabiendo  que  el  cielo  impfo 

Su  casamiento  ordenaba. 

Trató  casarse  conmigo. 

Pensando  que  me  estorbaba. 

Negué  el  secreto  á  un  amigo; 

Pero  viendo  que  no  tiene 

En  mi  el  secreto  peligro, 

Solo  á  algún  planeta  doy. 

Solo  atribuyo  á  algún  signo 

El  querer  con  mala  estrella. 

Pues  ellas  la  causa  han  udo. 

Pero  si  suelen  vencerse 

Con  reservados  arbitrios. 

Para  que  en  mi  estrella  juzgues, 

Hoy  et  délo  te  previno. 

Si  en  perdidas  ocasiones, 

Don  César,  has  conocido. 

Que  fue  culpa  de  tu  estrella. 

No  condenes  al  amigo; 

Supuesto  que  no  bastó 

Hoy  para  nabería  perdido. 

Haber  callado  el  secreto; 

Que  sucediera  lo  mismo, 

Cuando  siempre  le  guardaras; 

Pero  yo  estoy  ofendido 

De  que  tratases  casarte, 

Sin  saber  el  gusto  mió. 

Dame  la  pluma;  que  yo 

Quiero  escribir,  que  ya  he  visto 

Lo  poco  de  que  me  sirves. 
Ce9,     De  poco,  señor,  te  úrvo, 

Pero  ninguno 

jfí^.  Ya  basta. 

Ce».      Si  de  la  fortuna  ha  ndo    [aparte. 

Este  juego,  en  solo  un  lance 

Al  rey  y  dama  he  perdido. 

¿Hay  mas  tormento  en  el  mundo? 

«Hay  mas  pena  en  el  abismo? 

No,  pues  no  la  tengo  yo. 
Al^.    Cerrad  el  papel  qne  he  escrito, 


JUfj. 


Ce». 

Altj. 
Ce$. 
AUj. , 

C99. 


Y  Uevádsele  á  Don  Félix, 
Que  haga  lo  que  en  él  le  digo. 
Hoy  he  de  llevarle? 

Sí. 
Que  no  hay  correo  imagino. 
Llevadle  vos  á  su  casa; 
Que  yo  con  propio  le  envió. 
Perdida  he  visto  una  dama,    [aporte. 

Y  un  señor  airado  he  visto, 

Y  no  sé  para  otra  vez. 
Cual  de  los  dos  he  temido. 


{Ti 


Ari, 
Alej. 

Fel 


Ari. 
AíeJ. 


[r^ 


ArL 


AUj. 


[irsorOe. 


Salen  DoN  Fbi.ix  j^  DeN  Arias. 

Ya  ha  acabado  de  escribir. 

Don  Félix,  nuevas  ha  habido 

De  que  hoy  entra  en  Parma  el  novio, 

Y  aun  en  vuestra  casa  han  dicho. 
Beso  mil  veces  tus  pies, 

Y  por  Doña  Ana  te  pido 
Las  manos.    Yo  voy  á  darla. 
Con  tu  licencia,  el  aviso. 
Para  que  esté  prevenida. 
Don  Arias! 

En  qué  te  sirvo? 
Tú  has  de  jurar  en  la  cruz 
De  aquesta  espada  que  íaSáOy 
Que  jamas  ha  de  saber 
Doña  Ana,  que  la  he  querido. 
Ni  César,  que  le  he  estorbado. 
Asi  juro  de  cumpliilo 
En  la  cruz  de  aquesta  espada. 

Y  yo  ahora  te  suplico, 
Qne  no  le  digas  a  César, 
Que  soy  el  que  te  lo  dijo. 
Yo  lo  prometo;  partamos 
Á  ser  de  su  bien  testigos. 
Que  hoy  á  Alejandro  en  grandeza. 
Como  en  el  nombre,  leiaslo.  [Vi 


Salen  Don  Fbi.ix,  Doña  Aha^  Bi.tiea. 

Ana.    Esto  es  verdad. 

Fel.  ¡  Qué  bien  pagas. 

Hermana,  el  cuidado  miol 

¿Promesa  de  religión? 
Ana*    No  lo  dije  á  los  principios. 

Por  pensar,  que  no  llegara 

Á  efecto;  mas  ya  que  he  visto. 

Que  le  tiene,  que  no  puedo 

Casarme,  hermano,  te  digo. 
FeL     ¿Qué  diré  al  Príncipe  yo? 
Ana,    ¡Que  no  haya  César  venido  I    [i^mrta^ 

Mas  ya  viene;  bien  podré 

Irme  con  él. 

Salen  DoN  CásAE^  LXia&o. 

Bfi  mal  sigo,    [1 

Pues  del  rigor  que  padezoo 

Soy  instrumento  yo  misnio. 

Mas  que  para  en  casamiento,    [t 

Don  Félix,  no  haber  pedido 

Licenda,  es  haberla  ¿ñáo 

Este  papel,  que  hoy  ha  escrito 

El  Principe  para  vos. 

Y  yo  el  cuidado  os  estimo. 

¡Ay  perada  doria  mia!  [apatte^ 
Ana.  ¡Ay  querido  dueño  mió!  [mpoiU, 
FeL  [lee]  „ Porque,  prevenida  la  gloria, 

„el  gusto,  no  os  he  d¡«£o  antea  ém  aken, 
„que  la  persona,  que  os  tengo  pgeposJtt, 
„es  Don  César.  Én  él  oonoima  todas bs 
„  calidades,  qne  podéis  imaginar.  IMk  á 
„ vuestra  hermana,  que  él  aolo  lo 
„m  deja  merecerse  tanta  veotvm*** 


Cee. 


Lai. 
Ce». 


Fel 
Ce». 


JÍMiT.   ///. 


NADIE     FIE     SU     SECRETO. 


549 


[repr.l  César ,  el  Príncipe  escribe^ 

Que  para  quien  ha  pedido 

Mi  hermana,  sois  tos. 
jina.  Ay  délos! 

Cet,     Qué  decís? 
FeU  Que  ya  suspiro 

Con  otra  causa,  pues  nunca 

Hubo  contento  cumpUdo. 

Que  para  que  no  os  merezca. 

Doña  Ana  ahora  me  dijo. 

Que  no  se  puede  casar. 

Por  una  promesa  que  luzo. 
Ana.  Es  verdad,  que  yo  lo  dije. 
CcM.      Cielos!  qué  es  esto  que  mirof    [aparte. 

¿Doña  Ana  finge  promesas. 

Por  no  casarse  conmigo? 
FeL     Leed,  Don  César,  el  papeL 

Salen  Alejandro,  Nisida^  Don  Arias. 

Alej.    No  le  leáis;  que  sí  escribo 

Ausente,  presente  estoy, 

Y  afirmaré  lo  que  firmo. 
FeL     En  buena  ocasión  me  has  puesto. 

Danos  tus  pies. 
yi§.  Yo  he  venido 

Con  mi  hermano,  por  tener 

Parte  en  vuestros  regocijos. 
JleJ.    Don  César,  desta  manera 

Enseño  i  premiar  servicios. 

Dadle  á  Doña  Ana  la  mano; 

Que  vo  veneo  á  ser  padrino. 
FeL     Qué  he  de  dedr? 
Ana.  No  te  dOlifas; 

Que  en  tai  íuena  es  permitido 

Conmutarse  en  otra  cosa 


La  promesa. 

Cee.  8i  rendida 

Á  tus  pies...... 

Ana.  Alza  del  suelo; 

Que  mi  promesa  he  cumplido; 
Pues  prometí  no  casarme. 
No  siendo,  César,  contigo. 

Ito».     Ya,  señor,  casado  estás. 

¡Gradas  á  Dios,  que  salimos 
besta  empresa  con  victoria! 
Mas  por  Dios  que  no  te  envidio. 

Alej.    Yo  he  departir  lüe^  á  Flándes 
A  servir  al  gran  Filipo 
Segundo,  donde  Mastríque 
Venga  á  ser  el  blasón  ndo; 

Y  por  dejar  en  mi  estado 
Gobierno,  á  Félix  elijo. 
Que  á  Nisida  dé  la  mano. 
Mil  veces  los  pies  te  pido. 
Por  las  honras,  que  me  ofreces. 
Tu  gusto  file  mi  albedrio. 
Elviral 

Qué? 

Yo  me  voj^; 
Que ,  si  me  tardo  un  poquito. 
Según  que  vienen  casando. 
Te  habrás  de  casar  conmigo. 
Ari.     Nadie  fie  su  secreto 

Del  mas  cuerdo  y  mas  amieo; 
Que  en  la  mas  sana  intencuin 
Está  un  secreto  á  peligro, 

Y  no  se  queje  de  agravio 
Quien  no  cafla  d  suyo  mismo. 

Cet.     Y  aqui  da  fin  la  comedia. 
Por  quien  d  perdón  os  pido. 


[de  teúülae. 


FeL 

me. 

haz. 

Elv. 
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Dow  LopB  DB  Urbe  A,  galán, 
LoPB  DB  Urrba,  viejo. 
Don  Mbndo  ToRRELLAd,  viejo, 
Don  Guillbh  de  Azagea  ,  galán. 


PBaSOHAfl. 

El  Rey  Doif  Pedro  sb  Aragoit. 

VicEXTB,  criculo, 

OoSa    V.OLANTB    í    ¿^„^ 

Dona  11  langa       ) 
Beatbiz,  criada* 


Eltira,  criada. 
Bandoleros, 
Criados, 
jicornpanamiento. 


Jornada  I. 


Men* 


Suena  dentro  un  arcabuzazo ,  y  salen  DoN  Mbn- 

Do  y  Doña  Violante,    retirándose  de  cuatro 

Bandoleros  que  los  siguen  ^  y  V i  c B  NT  B 

entre  ellos, 

Men.   Bárbaro  eflcuadrcn  fiero, 

NI  del  plomo  el  horror,  ni  del  acero 

El  golpe  repetido. 

Antes  que  muerto,  me  verán  venddo; 

Porque  no  dan  á  mi  valor  rezeloa, 

Ni  el  morir,  ni  el  vivir. 
Ftol.  Socorro,  deloi! 

Uno,    Si  ves  esta  montaHa, 

Que  desde  su  eminencia  á  su  campaSa 

AI  pasagero  advierte 

Mil  funestos  teatros  de  la  muerte, 

¿Cómo,  aunque  á  Marte  en  el  valor  inútas, 

De  tantos  defenderte  solicitas? 
Ftc.     Esa  rara  hermosura, 

Que  del  sol  desvanece  la  luz  pura, 

Hoy,  con  mejor  empleo, 

Pe  nuestro  Capitán  será  trofeo. 
Menr    Primero  que  ofendida 

Esta  beldad  se  vea,  de  mi  vida 

Triunfará  \'uestra  saña  rigurosa. 

Diga  después  la  fama  presurosa, 

Que  si  no  fui  bastante  á  dcfendella. 

Bastante  fui  para  morir  por  ella. 
Otro,    Eso  será  bien  presto. 
Viol,    Aj  infeliz! 
Men.  Pues  qué  esperáis? 

Sale  Don  Lopb  de  bandolero, 

Lopp  Qué  es  esto? 

ViCf     En  este  monte  hallamos 

Entre  los  laberintos  y  los  ramos, 

Que  inculta  fabricó  la  primavera. 

Defendiéndose  al  sol,  de  una  litera 

A  esa  dama  apeada. 

De  pequeíia  familia  acompasada. 

Asi  como  nos  vieron, 

Los  criados  huyeron; 

Y  solo  aquese  anciano  es  quien  pretende 

Librarla,  y  de  nosotros  la  defiende. 

Lop.    ¿Pues  cómo  contra  tantos,  dime,  piensa 


uOp, 


Afen. 
VioL 


Lop. 


Mctt. 


Lop. 
HdeUf 


No  hallar  tu  esfuerzo  inútil  la  defensa? 

Señor,  si  yo  intentara 

Vivir,  locura  fuera,  cosa  es  clara; 

Pero  como  no  intento. 

Sino  morir,  no  es  loco  atreTioúento. 

Y  ya  que  tu  venida 

Es  última  sentenda  de  mi  vida. 

De  tu  rigor  á  tu  rigor  apelo,        [de  r9éiüm»* 

No  te  pido,  piedad. 

Alza  del  suelo; 
Que  el  primer  hombre  has  sido. 
Que  á  compasión  mi  cólera  ha  movido. 
¿Es  la  dama,  que  va  en  tu  compañía. 
Tu  esposa? 

No,  señor,  sino  Uja  mln. 

Y  tan  hija  en  efeto 

De  su  valor,  su  sangre  y  «a  respeto. 

Que,  si  aqui  con  su  muerte 

Presumes  de  mi  vida  dueño  hacerte, 

No  podrás;  pues  primero 

Que  lo  consigas,  á  faltarme  acero, 

Siendo  mis  manos  de  mi  cuello  lazos. 

Ahogada  me  verás,  ó  hecha  pedazos. 

Cuando  desesperada 

Caiga  del  monte  al  valle  despeñada. 

Peregrina  belleza. 

Convalezca  del  susto  la  tristeza; 

Que,  aunque  ella  hubiera  dado 

Disculpa  á  lo  cruel,  á  lo  obstinado 

De  mi  vida,  ella  ha  sido 

También  la  que  mi  acdon  ha  suspendo; 

Siendo  el  primero  efeto 

Que  vi  en  mí  de  piedad  y  de  respeto.  -— 

¿Adonde  es  tu  camino?    [d  D,  Memd: 

Á  Zaracoza  voy,  donde  imagino 

Que  podrá  ser,  que  la  persona  mta 

Te  pague  estas  piedades  algún  día. 

Pues  quién  eres? 

Don  Mendo 
Torrellas  me  apellido.    Al  Rey  sirviendo, 
Don  Pedro  de  Aragón ,  gran  tiempo  he 
En  Frauda,  Roma  y  Ñapóles;  liamado 
Del  hoy  vuelvo  á  la  corte, 
Á  hacerlo  en  lo  que  mas  mi  vida  impottc; 
Donde  te  doy  palabra,  si  te  ha  puesto 
Algún  fracaso  en  esto 
De  vivir  desta  suerte. 
De  ampararte  y  valerte, 
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Trocando  mis  seiricios 

k  tu  perdón,  y  al  mundo  dando  indicios 

De  que  el  alma  te  queda  agradecida. 

Deudora  del  honor  y  de  la  vida. 
Lop.     La  palabra  aceptara. 

Cuando  de  mis  locuras  esperara 

El  perdón,  que  me  ofreces; 

Pero  á  la  muerte  estoy  dos  6  tres  veces. 

Por  travesuras  mias,  condenado, 

(Si  bien  nin^na  ruin)  con  que  he  llegado 

A  la  desconhanza 

De  dejarme  vivir  sin  esperanza. 

Haciendo  mas  insultos  cada  dia; 

Que  es  la  desdicha  mía 

Tal,  aue  guardarme  haciendo  solicito 

Sagrado  de  un  delito  otro  delito. 
Afra.    No  tanto  de  tu  vida  desconfíes; 

Que  como  aqui  de  mi  verdad  te  fies. 

Bien  podrá  ser,  que  sea 

Yo  parte  á  tu  perdón;  y  porque  vea 

El  mundo,  que  á  mi  aumento  te  prefieres, 

Dime ,  joven ,  quién  eres  ? 

Que  al  Rey  no  pediré  merced  alguna. 

Hasta  ver  mejorada  tu  fortuna. 
Lflp.     Aunque  es  vano  tu  intento, 

(Todos  os  retirad!)  estáme  atento. 
[Fante  lo9  Bandolero»* 

Yo,  generoso  Don  Mando, 

Soy  Don  Lope  de  Urrea,  hijo 

De  Lope  de  Urrea.    Asi  fueran 

Mis  costumbres,  como  han  sido 

Ilustres  mi  nacimiento 

Y  mi  sangre. 
Mes.  Yo  lo  afirmo; 

Si  bien  no  valdrá  mi  voto, 

Que  amigos  un  tiempo  fuimos 

Don  Lope  y  yo,  con  que  ya 

Mas  justamente  me  obligo 

Á  hacer  por  vos  cuanto  pueda. 
£op.     Antes,  señor,  imagino. 

Que  ya  por  mi  no  haréis  nada; 

Porque  siendo  vos  amigo 

De  mi  padre,  y  él  á  quien 

Hoy  tienen  tan  ofendido 

Mis  locuras,  tan  quejoso 

Mis  costumbres,  tan  mohíno 

Mis  travesuras,  y  en  fin 

Tan  pobre  mis  desvarios. 

Bien,  siendo  su  amigo,  infiero. 

Que  no  querréis  serlo  mió; 

Aunque,  si  de  disculparme 

Tratara,  yo  os  certifico. 

Que  pudiera,  pues  él  fue 

De  mis  desdichas  principio. 
Men,    De  qué  suerte? 
Lop.  Desta  suerte. 

Afen.    Dedd;  que  holgaré  de  oirlo. 
VioL    Ya  poco  á  poco  en  mi  va    [aparte* 

Cobrando  el  aliento  brio. 
Lflp.     Mi  padre,  según  después 

Acá  mil  veces  he  oido. 

Desde  sus  primeros  años, 

ó  fuese  virtud,  ó  vicio. 

Aborreció  el  casamiento; 

Pero  juzgando  perdido 

Un  mayorazgo  en  sn  casa 

Tan  noble,  ilustre  y  antiguo, 

Á  persuasión  de  sus  deudos, 

ó  á  persuasión  de  si  mismo. 

Tomó  en  su  mayor  edad. 

Contra  el  natural  motivo 

De  su  inclinación,  estado; 

Para  cuyo  efecto  hizo 

Elección  de  igual  nobleza. 


Virtud  grande  y  honor  limpio; 

Si  bien  halló  en  una  parte 

Engañado  su  albedrio. 

Que  fue  la  desigualdad 

De  la  edad,  habiendo  sido 

Doña  Blanca^  (Sol  de  Vila) 

De  quince  años  no  cumplidos 

Su  esposa,  cuando  ya  en  él 

Nevaba  el  invierno  frió 

Helados  copos,  que  son 

Caducas  flores  del  juicio. 
Af«n.    Ya  lo  sé ;  y  i  pluguiera  al  délo 

No  lo  supiera!  —  Prolijos    [aparU. 

Discursos,  qué  me  queréis?  — 

Proseguid  pues. 
Lop,  Ya  prosigo. 

Resistíó  ella  el  casamiento, 

Quizá  habiendo  conocido 

Cuanto  en  las  desigualdades 

£!stá  violento  el  cariño; 

Mas  como  las  principales 

Mugeres  nunca  han  tenido 

Propia  elección,  hizo  ella 

De  la  suya  sacrífido. 

Casóse  forzada  en  fin 

De  sus  padres.    ¡Ay  delirio 

'De  la  convenienda!  ^qué 

Te  falta  para  homiddio? 

Él  con  poca  inclinadon 

Al  estado  redbido, 

Y  con  poco  gusto  ella. 
Imaginad  discursivo 
Ahora  vos,  de  qué  humores 
Compuesto  nacería  hijo. 
Que  nada  para  ser 
Concepto  de  amor  tan  tibio? 
Bien  pensaron,  que  yo  fuera, 
Como  otros  hijos  han  sido. 
La  nueva  paz  de  los  dos; 
Mas  tan  al  revés  lo  vimos, 
Que  de  los  dos  nueva  guerra 
Fui  por  afectos  distintos, 

De  amor,  que  engendré  en  mi  madre, 

Y  de  odio  en  el  padre  mió. 
Contra  la  naturaleza. 

Ni  un  instante  bien  me  quiso, 
Aborredéndome  aun  cuando 
Son  los  enfados  hechizos. 
Crióme  sin  algún  maestro, 
Cuyo  desorden  me  hizo 
Mas  libre  de  lo  que  fuera, 
Á  tener  mis  desatinos 
Quien  los  corrigiera,  puesto 
Que  al  mas  cruel,  mas  esquivo 
Bruto  tratable  le  hacen 
ó  el  halago,  ó  el  castigo. 
Apenas  pues  el  discurso 
Me  dio  primeros  avisos 
De  las  luces  radonales. 
Cuando,  viéndome  tan  mío. 
Di  en  acompañarme  mal. 
Sin  que  supiesen  reñirlo 
Ni  de  mi  madre  el  amor. 
Ni  de  mi  padre  el  olvido. 
Con  estas  licendal  pues 
Desbocado  mi  albedrio 
Corrió  ñn  rienda  ni  freno 
La  campaña  de  los  vidos. 
Mugeres  y  juegos  fueron 
Los  mejores  ejercicios 
De  mi  vida,  sobre  quien 
Credendo  iba  el  edifido 
De  mis  años.    Mirad  vos 
Fábricas,  que  en  su  príndpio 
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Titobean,  cnanto  están 
Fáciles  al  precipicio. 
Al  cabo  de  muchos  días, 
Qae  ya  estaba  yo  perdido. 
Porque  ya  en  mf  hablan  ganado 
Las  libertades  dominio, 
Cayó  en  mi  mala  enseñanza, 

Y  sin  ley  ni  tiempo  quiso 
Tarde  enderezar  el  tronco, 
Que  había  dejado  él  mismo 
Sobre  vicio  en  las  raices 
Nacer  y  crecer  torcido. 
Bien  confieso,  que  quisiera 
Yo  agradarle;  mas  si  os  digo 
La  verdad,  nunca  acerté 

Á  hacer  cosa,  que  él  me  dijo. 

Tolerándonos  en  fin 

El  uno  al  otro,  id^imos 

Siempre  opuestos,  siendo  úempre 

Los  dos  eterno  martirio 

De  mi  madre,  que  hasta  hoy 

Vive  el  corazón  partido 

En  dos  mitades,  teniendo 

Con  ella  una,  otra  conmigo; 

Tanto,  aue  sí  alguna  noche 

Disfrazado  á  verla  he  ido, 

(Porque  no  tienen  sus  penas^ 

Ni  mis  penas  otro  alivio) 

Ha  sido  dándome  llave 

Para  entrar  tan  escondido. 

Que  mi  padre  no  me  sienta. 

j^  Quién  én  el  mundo  habrá  visto. 

Que  el  digno  amor  de  una  madre, 

Y  de  un  hijo  el  amor  digno. 
Hayan  puesto  á  la  virtud 
La  máscara  del  delito? 

Y  en  fin,  para  que  lleguemos 
De  una  vez  al  mas  esquivo 
Suceso  de  las  fortunas. 

Que  á  este  estado  me  han  trúdo, 
Dejando  juegos,  amores. 
Pendencias  y  desafíos. 
Que  á  los  dos  nos  tienen  hoy, 
A  él  pobre,  y  á  mí  malquisto: 
Sabréis,  que  junto  á  mi  casa 
Vivió  una  dama;  mal  digo. 
Que  no  era  sino  un  milagro 
De  la  hermosura,  un  prodigo 
De  la  discredon,  en  quien 
Generosamente  unidos 
Los  extremos  compusieron 
Aquellos  bandos  antiguos. 
Que  la  perfección  partió 
En  lo  discreto  y  lo  Undo. 
Servila,  siendo  los  medios 
De  mi  amor  en  los  prindpios 
Mudas  señas,  que  uespues. 
Convertidas  en  suspiros. 
Pasaron  á  ser  conceptos 
Bien  pensados  y  mal  dichos. 
Signifiquéla  mis  penas 
En  mil  papeles  escritos. 
Que,  introdudéndose  leves 
En  sus  piadosos  oidos. 
Ganaron  para  la  voz 
Algún  aplauso  de  finos; 
Tid  vez,  que,  siendo  la  noche 
De  mis  finezas  testigo. 
Me  oyó  quejar  á  sus  rejas. 
Dándose  ellas  á  partido 
Con  su  pecho,  pues  sus  hienos. 
Limados  del  dolor  mió, 
Consecuenda  á  sus  rigores 
Hideron  enterneddos. 


Oyóme  pues;  con  que  entiendo. 
Que  de  una  vez  os  he  dicho. 
Que  agradedda  á  mis  males 
Se  mostró;  porque  es  preciso. 
Que  se  conceda  á  estimarlos 
La  que  no  se  niega  á  oirlos. 
De  aqueste  favor  primero 
Ufano  y  desvanecido. 
Alimenté  la  esperanza 
Algún  tiempo,  hasta  que  qiñso 
Amor,  que  á  su  mayor  dicha 
Volasen  mis  atrevidos 
Pensamientos.    ¡O  qué  mal 
Dicha  la  llamo ,  si  miro. 
Que  en  el  imperio  de  amor 
Es  tan  tirano  el  dooúnio. 
Que  hasta  el  cuerpo  de  la  dicha 
Es  la  sombra  del  peligro! 
Entré  en  su  casa  en  efecto, 
Habiendo  antes  prece^do 
Mil  juramentos,  mil  votos, 
Que  sería  su  marido. 
jO  qué  fádl  es  hacerlos! 
¡O  qué  difícil  cumplirlos! 
Pues  apenas  mi  amor  hubo 
Su  hermosura  conseguido. 
Cuando  se  quitó  la  venda, 

Y  vio  en  cristal  menos  limpio. 
Que,  aunque  era  hermosa,  era  fáciL 
¡O  honor,  fiero  basilisco. 

Que,  si  á  tí  mismo  te  miras. 
Te  das  la  muerte  á  t(  mismo ! 
De  una  parte  enamorado, 

Y  de  otra  arrepentido. 
Cuanto  su  hermosura  amaba. 
Tanto  aborreda  su  estilo. 

Y  asi,  por  lograr  aquella 
Sin  este  temor,  previno 

Mi  ingenio,  con  las  discolpaa 
De  ser  de  familias  hijo. 
Dar  largas  á  sus  deseos; 
Hasta  que,  habiendo -caido 
Ella  en  que  las  diladones 
Eran  supuesto  artifido. 
Mañosamente  me  dio 
Á  entender,  que  habia  creído 
La  ocasión,  sin  que  pudiese. 
Ni  aun  en  el  menor  desvío. 
Conocer  jamas ,  que  estaba 
Doble  su  intendon  conmigo. 
Tenia  un  hermano  fuera 
De  Zaragoza,  bandido. 
Porque  con  alevosía 
Había  muerto  á  un  hombre  rico. 
Este  pues,  llamado  della,' 
Desde  las  montañas  vino; 

Y  teniéndole  en  su  casa 
Secretamente  escondido, 
Le  dio  cuenta  del  estado 
De  su  honor.    Él,  ofendido. 
Para  sus  intentos  trajo 
Dos  camaradas  consigo. 
Yo,  con  la  seguridad. 
Que  otras  noches  habia  ido 

Á  verla,  fui  aquella  noche, 

Y  apenas  sus  cuadras  piso. 
Cuando  de  los  tres  me  veo 
Traidoramente  embestido. 

Tan  á  un  tiempo,  que  tres  puntas 
Con  solo  un  reparo  libro; 

Y  calando  una  pistola, 
De  que  ellos  por  el  ruido 
No  debieron  ae  valerse, 

Di —  [Jtetfo 
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Uno»  [étMt.1 

Otros. 

Tod. 


AlTaUe! 


Al  monte! 


Al  cumno! 


Fie» 

Meum 
lioL 
Fie. 


Lop, 
Mtn, 


Lap. 


Bdcn» 
JLop» 

Men, 

Lop» 
Men» 

ItOp» 

Men, 
hcp» 


Voce$ 

Fie. 

Fiol. 


hop. 


Men. 


^'ioL 


Sale  V I  G  B  N  T  B. 
Qa¿  e«  eito? 

Señor! 

Vi  presto. 
Qué  traéis? 

Qué  ha  saeedidof 
Qae  los  criados,  que  hayeron. 
De  aquese  lugar  yedno 
La  justicia  han  convocado, 
Y  en  busca  nuestra  ha  saJido. 
Pues  á  la  montaila! 

Á  ella 
Os  retirad.    Yo  me  obligo 
A  que  no  os  sigan,  saliendo 
Al  paso;  y  de  nuero  afirmo. 
Que  os  compliré  mi  palabra. 
Yo  os  la  tomo. 

Solo  os  pido. 
Que  alguna  prenda  me  deis. 
Por  si  á  buscaros  envió, 
Que  pase  libre  el  que  renga.  ^ 
No  hallo  en  todo  el  poder  mió 
Prenda  ninguna  que  caros. 
Mas  tomad  este  cuclñUo  [Sáoéte. 

De  monte;  seguro  viene 
Quien  le  trajere  consigo. 
Cuchillo  me  dais! 

4  Qué  puedo 
Dar  yo,  que  no  sea  ministro 
De  la  muerte? 

Yo  le  acepto. 
Para  embotarle  los  filos. 
Tomad;  y  á  Dios.  [Dáetlo. 

Id  con  IMos. 
Ay  de  mi  infeliz! 

Qué  ha  ndo? 
Con  la  turbación,  al  darle. 
Me  heri  la  mano;  y  si  os  ndro 
Con  él  en  la  vuestra,  tiemblo; 
Porque  aunque  no  vengativo 
Contra  mi  vida  os  mostréis....^ 
Mirad,  que  es  vago  delirio 

De  la  turbadon;  que  yo. 

[dent,'\  ¡Al  monte,  al  ifíüle,  ai  camino  1 
Ya  se  vienen  acercando. 
No  aguardéis  mas,  aino  idos; 
Que  está  viendo  vuestro  riesgo 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 
Por  vuestro  cuidado  huyo. 
Antes  que  por  mi  peligro.  — 
¡Ay  ilusión,  qué  de  cosas    [iqiarfs. 
En  un  instante  hemos  visto  I  [Fm9. 

Porque  adelante  no  pasen. 
Salgamos  á  recibirlos.  — 
|Ay  qué  de  cosas,  fortuna,    [aparto. 
Á  la  memoria  has  traido!  [Vooo. 

En  toda  mi  vida  vi    [aparU, 
Tan  amables  los  delitos. 
¡Ay  discurso,  qué  de  cosas 
Uevo  que  pensar  conmigo!  [Fi 


Lope. 


Rey» 
láope» 


• 

rtO. 


Salen  Don  Guillen^  Lopb  ob  Urrba. 

Habiendo  yo  amigo  sido 
Desde  nuestra  edad  primera 
De  Don  Lope,  mal  hiciera. 
Hallándoos  tan  afligido, 
Bn  no  saber,  si  mandáis 
Algo.    En  qué  serviros  puedo? 


hopo.  Muy  agradecido  quedo 

AI  favor,  que  me  mostráis. 

¿Y  cuánto  ha  que  habéis  venido? 

GvL     Ayer  entré  en  Aragón; 
Siguiendo  una  pretensión. 
De  Ñápeles  he  venido. 

Irope.  Yo  hablar  hoy  al  Rey  quisiera. 
Aunque  él  que  me  dé  no  creo 
Lo  que  yo  busco  y  deseo. 

Gtfí.     Pues  ya  el  Rey  sale  aqui  fuera. 

Sale  el  R  B  T  ^  acompañamiento. 

Señor  invicto,  yo  soy 

Lope  de  Urrea,  de  qnien 

Tenéis  noticia. 

Está  bien. 

No  vengo  á  pediros  hoy 

Lo  que  en  otros  memoriales 

Muchas  veces  os  pedi; 

Que  hoy,  señor,  me  traen  aqui 

Mas  consolado  mis  males. 

Que  me  escuchéis,  os  suplico 

Humilde,  á  esos  pies  echado. 
Rey,    Decid. 
í^e.  Confuso  y  turbado 

Mi  dolor  08  significo. 

Don  Lope  de  Urrea,  mi  hijo. 

Palabra  á  una  dama  dio 

De  esposo;  y  porque  tendé 

(¡Cuánto  en  decirlo  me  aflijo!) 

Mi  disgusto,  por  haber 

Sido  sin  lioenda  mia. 

Dilataba  de  dia  en  día 

Redbirla  por  muger. 

Ella,  presumiendo  que  era 

Despredo,  y  recato  no, 

Á  un  hermano  suyo  dio 

Dello  cuenta;  de  manera. 

Que,  cogiéndole  encerrado. 

Él  y  otros  dos,  que  vimeron 

Con  él,  matarle  quineron. 

El  mancebo  es  alentado, 

Y  no  podiendo  sufrir 
Tan  sobrada  demasía. 
Se  arrojé  su  bizanria 
Con  todos  tres  á  reñir. 
Uno  mató.    En  caso  igual 
La  ley  le  disculpa;  pues 
Aun  entre  los  brutos  es 
La  defensa  natural. 
Salió  á  la  calle  en  efeto, 
Adonde  un  ministro  hirió 
De  justida.    Si  ofendió 
En  esto  vuestro  respeto. 
Ved,  que  mas  delito  hidera. 
Si  tan  poco  la  estimara. 
Que  della  no  se  guardara, 

Y  delincuente  no  huyera. 
Confieso,  que  en  la  campaña 
Mejor  estaria  sirviendo. 

Que  mayor  su  culpa  hadando 
Foragido  en  la  montaña. 
Pero  ya  sabéis,  que  ha  sido 
Duelo  siempre  en  Aragón, 
No  huir  los  que  nobles  son. 
Donde  hay  linage  ofendido. 
En  efecto  la  muger. 
Que  en  tan  adversa  fortuna 
Dos  veces  parte  es ,  la  una. 
Por  la  palabra  de  ser 
Su  esposo,  y  la  otra,  señor. 
Por  ser  hermana  del  muerto. 
Quiere  en  mas  seguro  puerto 
Tomar  estado  mejor; 
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Y  uno  y  otro  apartaoúento 
Piadosa  me  remitid, 

Con  qae  la  dé  el  dote  yo, 
Para  entrarse  en  un  convento. 

Y  annqae  es  verdad,  que  yo  estoy 
Tan  pobre,  que  he  menester 
Buscarlo  para  comer, 
Bna^nándome  hoy 

De  la  poca  hacienda  mía. 
No  solo  el  dote  la  he  dado. 
Mas  renta  la  he  situado;^ 
Tanto,  que  este  mismo  dia 
De  mis  casas  me  he  salido 
Al  cuarto  mas  pobre  dallas. 
Para  Don  Mendo  Torrellaa, 
Por  cumplir  lo  prometido. 
Suplicóos,  á  vuestros  pies 
Una  y  mil  veces  postrado, 
Que,  pues  ya  el  perdón  ganado 
De  la  parte,  solo  es 
Parte  vuestro  real  poder, 
Alcance  en  esta  ocasión 
Para  mi  hijo  el  perdón. 
Que  ha  llegado  á  merecer. 
Si  no  por  si,  ni  por  mf. 
Por  tantos  abuelos  claros, 
Que  con  nobles  hechos  raros 
Os  lo  están  pidiendo  aquí. 
Volved  á  aqnesaa  histonaa 
Los  ojos,  señor;  veréis 
Mil  héroes,  á  quien  debéis  ^ 
Tantos  triunfos,  tantas  glorias. 
Duélaos  esta  nieve,  viendo^ 
Que  ai  pronunciar  mis  enojoa, 
Con  el  llanto  de  mis  ojos 
La  está  el  amor  derritiendo. 
Y  si  el  afectó  de  un  padre 
No  merece  nn  perdón  real» 
Duélaos  una  pnndpal 
Muger,  su  infelice  madre, 

Muerta  de  pena  y  dolor.  ^ 

Por  quien  sois  me  permitid 

Aquesta  gracia. 
Aejf.  Acudid 

k  mi  Jüstida  Mayor. 
Lope.  Bien  mi  corta  suerte  indida. 

Que  es  forzosa  mi  desgrada. 

Pues  cuando  os  pido  una  gracia. 

Me  enviáis  á  la  justicia. 
Aey.    Si  ante  ella  pasa  el  proceso 

De  los  delitos,  ¿no  es  bien 

Que  ante  ella  conste  tambieo 

El  perdón? 
Lope.  Yo  lo  confieso; 

Mas  Taco  ese  cargo  está. 

Por  muerte  de  Don  Ramón, 

No  hay  justida  de  Aragón. 
Hey.     Si  hay;  que  hoy  se  publicará. 
Lope.  Mis  lágrimas  y  suspiros 

Os  merezcan  tanto  bien. 
Rey,    O  afectos  de  padre!  ¿quién    [aporre. 

No  se  enternece  de  oiros? 
[Fafi«e  el  Jtey,  H.  Guilltn  y  «eompa&Mi/ails. 
Itope.  ¡O  predsa  obliffadon 

De  un  noble  y  honrado  pedio, 

Qué  de  cosas  habéis  hedió 

Por  la  pública  opinión 

Del  vulgo,  sin  el  afecto 

De  un  puro  amor  paternal  I 

No  digo ,  que  quiero  mal 

k  Lope;  pero  en  efecto 

Con  mss  agrado  6  mas  gusto 

Estas  finezas  hidera, 

Si  á  su  amor  se  las  detíera; 


Mas  por  Blanca  todo  es  juito; 
Porque  la  quiero  de  suerte, 
Aunque  ella  juzga  que  no, 
Que,  por  darla  gusto  yo. 
Tuviera  en  poco  la  muerte. 

[Suena  dentro  ruido» 
¿Mas  quién  tan  acompañado 
Entrar  en  palado  ven 
Mis  ojos?    Mendo  es,  de  quiea 
Fui  amigo  un  tiempo  pasado. 
Bien  excusarme  quimera 
De  que  me  mirara  asi; 
Pero  habiendo  él  (ay  de  mí!) 
De  vivir  (vergüenza  fiera!) 
En  mis  casas,  mal  podré 
Huir  su  conversadon. 
Pero  ya  no  es  ocasión 
De  hablarle  ahora;  ponjae, 
Habiendo  d  Rey  entendido 
Como  llega  á  su  presencia, 
k  la  sala  de  la  Audiencia 
Segunda  vez  ha  salido. 

Salen  e/  Rbt  por  una  parte ^  y  por   otra  Do,» 
Mniino  y  acompañamientOm 

Meiu    Vuestras  plantas ,  gran  señor. 

Una  y  mu  veces  me  dad. 
Rey.    Don  Mendo ,  dd  sudo  alzad; 

Abad,  Justida  Mayor 

De  Aragón. 
Men,  La  mano  os  beao; 

Y  bien  la  habré  menester 
Ahora,  para  poder 
Levantarme  con  d  peso, 

Que  al  cuello  me  habéis  ediado. 
Vida  los  delov  os  den. 
Cómo  venis? 

Como  quien 
Viene  á  verse  tan  honrado 
De  vos. 

Cansado  vendrda; 
Idos,  Mendo,  á  descansar; 
Mañana  venidme  á  hablar. 
Donde  el  intento  sabrds. 
Estando  á  solas  los  dos. 
Con  que  traeros  preveiyo 
k  la  corte,  donde  tengo 
Mucho  que  fiar  de  vos. 
Jfeii.    Vuestra  es  d  alma,  y  la  vida, 

Y  á  vuestras  plantas  postrada. 
Nunca  mejor  empleada. 

[Fcnae  d  Jtay  9  úem 
Lope,  Si  tarde  d  noble  se  olvida 

De  lo  que  un  tiempo  estimé. 

Testigo,  Don  Mendo,  sea. 

Honrar  á  Lope  de  Urrea. 
Mea.    Mal  pudiera  olvidar  yo 

Preasas  obligaciones. 

Que  á  nuestra  amistad  oonfieao. 
Lope.  La  mano,  señor,  os  beso, 

Y  ya  con  dos  atendones; 
Una,  por  redenvenido, 
Ufano  de  que  vengáis 
k  mi  casa,,  en  que  seáis 
De  mi  y  de  Blanca  servido; 

Y  otra,  porqne,  habiéndooa 
De  Aragón  Justida  hoy. 
Vuestro  pretendiente  soy. 

Mea.    Bien  estaréis  satisfecho 

Que  os  sirva. 
£ope.  BHe  memoria). 

Aun  antea  de  haber  venido. 

El  Rey  os  ha  remitido. 
Afea.    Vuestro  anngo  soy  leal. 


Aey. 
Afen. 


Jfey. 


I 


I 
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Lope, 


hoft. 


«cu* 


Y  creed,  ove  ea  todo  eitado 
No  he  de  raltaroa  jamas. 
Un  hijo  nüo...... 

No  maa; 
De  todo  estoy  informado; 

Y  estimo  Ter  el  dolor 

Con  qne  os  hallo;  que  tenia 
Notíaas  de  que  os  debia 
Vuestro  hijo  poco  amor. 
A  muchos,  señor,  parece, 
Que  es  mi  pecho  tan  cruel; 
Mas  lo  que  no  haeo  por  él. 
Es,  porque  él  no  lo  merece. 
Por  sus  muchas  travesuras 
Estoy  de  todos  mal  visto. 
Por  sus  delitos  mal  quisto, 

Y  pobre  por  sus  locaras. 
No,  no  os  tenéis  que  afli^; 
Que  pues  yo  me  hallo  en  lugar 
Adonde  ya  puedo  dar 

Lo  que  había  de  pedir, 
De  su  fortuna  cruel 
Juzgad  que  ya  mejoró. 
Pues  la  vida,  que  me  dio, 
Hoy  puedo  dársela  á  éL 
Esto  sabréis  mas  despado. 
Vamos  á  casa;  que  allá 
Todo  bien  se  dispondrá. 
Salgamos  pues  de  palacio; 
Que,  dejando  hoy  á  Violante 
Mi  hija,  me  adelanté, 

Y  cuidaúdoso,  porque 

Soy  su  padre  y  soy  su  amante, 

Estoy  de  si  habrá  llegado. 

Mucho  roe  alegro,  que  venga 

Con  salud,  adonde  tenga 

Á  su  servicio  el  cuidado 

De  Blanca,  mi  esposa  beDa, 

En  quien  vos  conoceréis 

Una  esclava,  á  quien  mandos. 

Yo  estimaré  conocella. 

Por  deuda  y  señora  mia.  — 

I O  quién  pudiera  excusar,    [aporte. 

Cielos,  haber  de  llegar 

k  Ter  á  Blanca  este  dia! 


lope. 


Mes. 


Salen    Doüa  Violarte    en  trag¡e  de 
por  un  iado,jr  por  otro  DoÜA  Blan 

film.  Felice  yo,  que  tan  bella 

Huéspeda  tener  merezco, 

Adonde  la  pueda  estar 

A  todas  horas  sirviendo. 

Á  daros  la  bienvenida, 

Y  á  ver  en  qué  ayudar  puedo. 

Violante,  á  vuestras  criadas, 

Pasé  de  mi  cuarto  al  vuestro. 
Hol.    La  felicidad  es  mia; 

Pues  cuando  extrangera  vengo 

Á  Aragón,  puedo  dedr. 

Que  en  él  he  hallado  mi  centro. 

Perdonadme  de  que  os  tenga 

En  este  redbimiento. 

Que  divide  los  dos  cuartos. 

Que  no  os  digo  que  entréis  dentrO| 

Porque  revuelto  está  todo. 
■Ion.  Vos  tenéis  la  culpa  deso, 

No  los  criados,  porque 

No  os  esperaban  tan  presto. 
^¿02.    A  mi  me  pareció  tarde; 

Que  no  ví  la  hora,  os  prometo, 

De  verme  desotra  parte 

De  la  montaña,  temiendo 


[Fan§9. 


canuno 

GA. 


Segundo  riesgo  á  mi  vida. 
Blam»  ¿Luego  hubo  primero  riesgo? 
VioL    Y  tan  grande,  que  le  estoy 

En  el  alma  padeciendo 

Hasta  ahora;  —  pues  ahora    [aporte. 

Aun  mas  que  entonces  le  siento. 
Blan»  Cómo  asi? 
VioU  Por  defenderme 

Del  sol,  que  con  sus  reflejos 

Sañudamente  talaba 

La  campaña  á  sangre  y  fuego^ 

Me  apeé  de  la  litera 

En  un  verde  sitio  ameno, 

Plaza  de  armas  de  las  flores. 

Pues  fortificadas  dentro 

De  los  redutos  y  fosos 

De  un  arroyo,  no  temieron. 

Ni  del  sol  las  baterías, 

Ni  las  correrías  del  cierzo. 

Cuando  del  seno  del  monte 

Cuatro  6  seis  hombres  salieron. 

Que  de  mi  honor  y  la  vida 

De  mi  padre  hacerse  dueños 

Intentaron,  cuya  acción 

Lograra  su  atrevimiento, 

Si  á  este  tiempo  no  llegara 

Un  bandido  caballero,       [Uora  D^  Btancm* 

Joven,  galán  y  brioso, 

Que  liberal Mas  qué  es  esto! 

De  qué  llorcus? 
Blan.  De  que  estoy 

Vuestras  fortunas  oyendo. 

Con  lástima  de  las  nuas. 

Proseguid. 
VioL  Daros  no  quiero 

Ocasión  con  mis  pesares. 

Para  que  sintáis  tos  vuestros. 
Blan,  4  Vio  vuestro  padre  á  ese  joven, 

Que  tan  gallardo  y  atento 

Pintáis? 
FíoL  Y  del  redbió 

Vida  y  honor  por  lo  menos.  * 

Blan,  iMal  haya  él,  porque  no  hizo    [efmrU, 

En  mi  venganza  escarmientos  ^ 

Al  mundo  de. !    Mas  qué  digo? 

Jesús  mil  veces!  qué  es  esto? 

Loca  estuve;  perdonadme; 

Porque  traigo  un  sentimiento 

Tan  en  el  cuma  arraigado. 

Que  me  priva  por  momentos 

Del  juicio.    Y  no  os  espantéis. 

Señora,  de  mis  extremos; 

Que  ese  joven  hijo  es  mió, 

Y  nos  tienen  sus  sucesos, 

Á  él  sin  ventura ,  á^  su  padre 
Sin  amor,  y  á  mí  sin  seso. 
FioL    Aunque  él  nos  dijo  quien  era. 
No  pudo  mi  entttidimiento. 
Con  la  turbación,  entonces 
Percibir  tan  por  extenso 
Los  nombres,  aue  haya  podido 
Aqui  prevenir  el  serlo. 
Que  en  él  no  os  hubiera  hablado. 

Salen  DoN  Mbhdo^  Lopb. 

Lape,  Albricias  pedirte  puedo, 

Blanca;  que  hoy  se  entran  en  casa 

Las  dichas  y  los  contentos. 
Blan.  Harto  será,  porque  ha  dias 

Que  no  la  sanen. 
Lope,  Muy  necio 

Anduve.    Dadme,  señora,     [d  IH-  FiUeaie.' 

La  mano,  que  humilde  os  beso, 

Y  perdonadme.  —  Tú,  Blanca, 
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Sabrás,  que  el  señor  Don  Mendoy 

Nuestro  huésped,  que  esta  es  una 

De  las  dichas,  es  del  reino 

Justicia  Mayor,  y  á  él. 

Que  es  la  otra,  del  Rey  yengo 

Para  el  perdón  de  Don  Lope 

Remitido. 

Blaiu  I  Sufrimiento,    [aparte» 

Aqui  os  he  menester  todo!  — 
Mucho,  señor,  agradezco 
A  nú  suerte,  que  vengáis 
Donde  puedan  mis  deseos 
Sefyiros;  que,  en  cuanto  á  mi  hijo, 
Vos  sois  quien  sois,  y  yo  pienso. 
Que  estáis  en  oblígadon 
De  ampararle  por  vos  mesmo. 
Según  Violante  me  ha  dicho. 
De  una  deuda ,  en  «que  os  ha  puesto, 

Afen.    Siempre,  Blanca,  he  de  serviros 
Por  él  y  por  vos  á  un  tiempo; 
Que  no  juzgo  que  ignoráis 
La  obligación,  que  yo  os  tengo. 

Sale  Elvira. 

Elv»      Ya,  señora,  está  tu  cuarto 

Aderezado  y  compuesto. 
VioL    Perdonadme,  Blanca,  y  dadme 

Licencia ,  porque  deseo 

Descansar. 
BUtn.  Si  me  la  dais 

Vos  á  mi,  os  iré  sirviendo. 
Lope.  Á  mí,  por  viejo,  me  toca 

La  obligación  de  escudero. 
VioL    Por  dueño  de  casa  yo 

La  aceptaré ,  si  la  acepto. 

Quedad  con  Dios, 
fitofi.  Él  os  guarde. 

VioL    ¡Á  batallar,  pensamientos,    [aporte. 

Con  esta  víbora,  que. 

Dándome  vida,  me  ha  muerto! 
Afen.    Si  esa  licencia  os  permito. 

Es,  porque  pagarla  puedo, 

Acompañando  yo  á  Blanca.  — 
[Fai9  Lope  y  llevando  á  D^-  Violante  de  I« 

Antes  uue  ella  me  hable,  quiero    [aporte 

Salir  al  paso  á  sus  quejas. 
Blan.    ¡Aqui  de  todo  mi  esfuerzo!  —    [aporte. 

Dónde  vais? 
Men,  Sirviéndoos  voy. 

Blan.    No,  señor,  quedaos. 
Afen.  El  cielo 

Sebe,  cuanto  deseaba 

Esta  ocasión. 
Blam.  ^k  qué  efecto. 

Si  vos  no  habéis  de  tener 

Conmigo  segundo  intento  ? 
Men.    A  efecto  de  decir,  cuanto 

Hallaros  con  penas  siento; 

Si  bien  podréis  responderme. 

Que  no  las  extrañe,  puesto 

Que  con  ellas  os  dejé. 
filan.    Ni  lo  uno  m  lo  otro  entiendo. 

Vos  á  mi  con  penas?    ¿Cuándo 

Ó  cómo?  que  no  me  acuerdo. 

Ni  pienso,  que  os  vi  en  ou  yida. 
ufen.    Ay  Blanca ! 
Bloñ.  Señor  Don  Mendo, 

Plática  no  prosigáis. 

Que  ha  empezado  por  afecto. 

Si  alguna  memoria  acaso 

Confusamente  os  ha  hecho 

Equivocaros  conmigo, 
Pues  la  sepulta  el  silendo, 
£1  silencio  la  consuma; 


Afen. 

Blan. 
Afen, 
Blan. 
¡den. 


Blan. 
Men. 
Blan. 
Afen. 
Blan. 
Men. 
Blan. 
Men, 
Blan. 


Y  al  cabo  de  tanto  tiempo 
Olvidaos  vos  de  todo; 

Que  yo  de  nada  me  acuerdo. 
)0  qué  cuerdamente,  Blanca, 
Os  ayudáis  del  ingenio! 
No  sé  por  qué  lo  decís. 
Yo  sí. 

Pues  no  hablemos  dello. 
Yo  me  doy  por  advertido; 

Y  si  es  oue  he  de  obedeceros. 
Cómo  lo  ne  de  hacer? 

Callando. 
Cómo  se  calla?  * 

Sufriendo. 
Sabré  yo? 

Aprended  de  mi. 
Con  qué  medio? 

Este  es  d  medio. 
Deddle. 

Beatriz! 


Sale  Beatriz. 

Beat.  Señora? 

Blan.   Alumbra  al  señor  Don  Mendo.  — 
Esto  es  quitar  ocasiones,     [aparte. 
Afen.    No  es  sino  añadir  tormentos. 


[r. 


Salen    Elvira 


con    luz  y   DoÜA  VioiAlTB 
destocándose. 


VioL    Cierra  esas  puertas,  Elvira, 

Y  si  preguntare  luego 

Mi  padre  acaso  por  mí, 

Diie,  que  ya  estoy  durmiendo; 

Que  no  quiero  que  me  hable 

El  ni  naaie;  solo  auiero 

La  soledad  por  amiga. 
Elv.     Notables  son  tus  extremos. 
Viol.    Pues  aun  no  los  he  pintado, 

Elvira,  como  lo  siento. 

Ayúdame  á  destocar. 

Ve  esos  vestidos  poniendo 

Sobre  ese  bufete. 
Elv.  iKa  fin 

Que  no  son  los  bandoleros 

Tan  fieros  como  los  pintan? 
VioL    Tai  es  la  aprehensión  que  tengo 

De  su  talle,  rostro  y  voz. 

Que  desecharle  no  puede 

De  mi  memoria;  de  suerte, 

Que  á  cada  parte  que  vuelvo 

Los  ojos,  alh  parece 

Que  le  miro. 
[Retirante  lae  doe  d  «n  retrete^  que  eepagtri 

gunoe  iienMoe. 

Salen  Don  Lopb^  Vicbrtb. 

Lop.  Qué  es  aquesto? 

Cielos !    ¿  Cómo  está  este  cuarto 
Tan  adornado  y  compuesto? 

Vio.      La  casa  habemos  errado; 

Que  en  la  de  tu  padre  creo 
Que  apenas  hay  un  candiL 

Lop.    Detente. 

Vio,  Ya  me  detengo. 

Lop.    ¿Ves  una  muger,. 

Vio.  Y  aun  dos. 

Lop.    Que  con  bizarro  desprecio 
De  las  galas  se  despoja. 
Como  sobrados  trocee. 
Como  añadidos  despojos 
De  su  hermosura,  diciendo t 
Mejor  que  Palas  armada. 


cose»- 
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Desnuda  ayasalla  Venus, 
'"ic.     Ya  lo  veo,  y  si  esto  dura. 

De  aquí  á  un  poquito  tendremos 
Lindo  rato. 
Iiop.  Quién  seráf 

fie.      Mi  madre  será,  supuesto 

Que  no  es  la  toya. 
iMp.  Turliado 

A  Terla  el  rostro  me  atrevo. 
Fíe.     Yo  también. 
ÍMp.  Y  á  ver  SI  oigo 

Lo  que  habla.    Pisa  mas  quedo. 
Jtc.      Qué  mas  quedo?    Si  pisara 
Las  gradas  de  un  monumento^ 
Aun  no  ajara  los  Telillos. 
'RXti*     Notable  es  tu  sentimiento. 
Viol.    En  fin  está  tan  conmigo, 
Y  tan  presente  le  tengo, 
(Válgame  el  délo!)  que  allí 
Jurara,  que  le  estoy  Tiendo* 
£{1;.     No  te  sacaran  los  dientes 
Por  el  falso  juramento; 
Que  yo  también  lo  jurara, 
f'íe.     Dimos  con  todo  en  el  suelo. 
hfif,    Eéta  es  la  dama,  que  tí.  — 

Decidme,  prodigio  bello,  [£le^. 

Decidme,  hermoso  milagro....... 

TioZ.    Sombra  de  mi  pensamiento. 
Ilusión  de  mi  sentido, 
Alma  de  mi  devaneo. 
Cuerpo  de  mi  fantasía. 
Voz  de  mi  idea,  que  siendo 
Idea,  ilusión  y  sombra. 
Fantasía  y  fingimiento. 
Sin  voz,  sin  cuerpo  y  sin  alma. 
Tienes  alma,  voz  y  cuerpo: 
¿Cémo  aqui  dentro  has  entrado? 
Lop.    Hermosísimo  portento, 

En  quien  hace  vivamente 
La  imaginación  efecto. 
No  me  ganéis  vos  de  mano 
En  la  duda  que  padezco, 
Pues  con  mas  causa  os  pregunto 
Yo,  ¿qué  hacéis  vos  aqui  dentro? 
VuiX.    Yo  en  mi  casa  estoy. 
hop.  Yo  7  todo. 

Pues  si  aqui  entré...... 

Fíol.  Oir  no  qniero. 

hop.    Porque  se  asegure  ella,    \é  Elvira, 

Oidme. 
Elv,  Pues  yo  á  qué  efeoto? 

Apareceos  á  mi  ama. 
Fantástico  bandolero. 
Pues  ella  es  la  enamorada; 
Pero  á  mí,  si  yo  no  os  quiero, 
Á  qué  propóAo? 
Lop.  Ved, 

Que  os  engaña  el  temor  vuestro. 
Hijo  soy  de  aquesta  casa, 
Á  Blanca  buscando  vengo, 
Para  decirla  lo  mismo 
Que  sabéis;  porque  es  mi  intento. 
Que  el  favor  me  solióte, 
Que  me  ha  ofrecido  Don  Mendo. 
En  aqueste  cuarto  entré 
Con  la  llave  que  del  tengo. 
Harto  desimaginado  ^ 

De  hallaros  en  él;  y  puesto 
Que  os  restauro  da  un  asombro. 
Restauradme  vos  del  mesmo. 
Desengañándome,  como 
En  «fto  cuarto  os  encuentro. 
VioU    Lo  que  me  deds  sabia 
Yo;  mas  Uevóme  primero 


Lo  que  estaba  imaginando. 
Que  lo  que  estaba  sabiendo; 

Y  aun  con  ver  el  desengaño. 
Mal  del  susto  convalezco; 
Pues  si  un  miedo  me  quitáis. 
Me  dejais  con  otro  miedo. 
El  que  finmdo  me  disteis, 
Me  estáis  dando  verdadero ; 
Porque  verdad  ó  ilusión. 

De  todas  suertes  os  tiemblo. 

En  aquesta  casa  vivo ; 

Los  criados,  que  vinieron 

Adelante,  la  tomaron; 

Vuestro  padre,  á  lo  que  entiendo. 

Vive  en  otro  cuarto  della; 

Si  á  él  buscáis ,  idos ,  os  ruego, 

Y  débaos  yo  en  esta  parte 
La  fineza  de  volveros. 

Lop,     Aunque  de  vuestra  hermosura 
Idólatra  me  confieso, 
Es  con  tan  sagrado  amor. 
Es  con  tan  cortes  respeto. 
Con  tan  agena  esperanza. 
Con  tan  noble  rendimiento. 
Que  la  fe,  con  que  os  adoro. 
Es  con  la  que  os  obedezco. 
Quedad  con  Dios;  y  entended. 
Que  sois  el  primer  sugeto, 
Que  corrigió  mi  albedrío 

Y  enfrenó  mi  atrevimiento. 
Viol,    Id  con  Dios,  y  entended  vos. 

Que  la  fineza  agradezco, 

Y  el  primero  sois  también. 
Que  me  ha  debido  un  afecto. 

Lop.     ¡Ha  quién  supiera  pagarle 
De  su  misma  vida  a  precio! 

Viol.    ¿Queréis  pagarle,  Don  Lope? 

Lop.    Sí. 

VioL  Pues  idos;  y  sea  presto. 

Lop.    Yo  lo  haré.  —    Vamos,  Vicente. 

yUs.     Vete  tú,  si  eres  tan  nedo; 

Yo  me  quedo   acá  esta  noche. 

Viol,    áQué  pasión  es  esta,  délos!...... 

Lop,     Cielos!  ¿qué  hermosura  es  esta,.... 

FioL    Que  enamora  sin  deseo? 

£rop«    Que  inclina  sin  apetito? 

VioL    Id  con  Dios. 

Lop.  Guárdeos  el  délo. 


Jornada  II. 


Salen 
mino, 

Lop. 


Lope. 


Lop. 


Lope, 


Lop, 


[4e  rodal—. 


DoH   LoPB  y  VicBNTB   vestidos  de  ca- 
y  por  otra  parte  Dof«A  Blanca,  Lopb 
y  Bbatriz. 

Una  y  nñl  veces  el  ¿Ua, 
Señor,  venturoso  sea. 
En  que  llegar  á  tus  plantas 
Humilde  mi  amor  merezca. 
Álzate,  Lope,  del  suelo, 
Y  tan  bien  venido  seas, 
Como  has  ndo  de  tus  padres 
Deseado. 

Sin  que  me  ofrezcas 
Tu  mano  á  besar,  no  es  justo 
Levantarme  de  la  tierra. 
Toma.  Dios  te  haga  tan  bueno. 
Como  yo  le  pido.    Llega, 
Besa  la  mano  á  tu  madre. 
Con  temor  y  con  vergüenza 
Llego,  señora,  á  tus  ojoa, 
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Jojur.  //. 


[d9  roáUhu. 


Por  tantaa  lágrimas  tiemai 
Como  les  debo. 
BUm*  No  solo 

Aquellas,  Lope,  me  cuestas, 
Pero  estas  también;  sí  bien 
Son  con  una  diferencia; 
Que  aquellas  lloró  el  pesar, 

Y  llora  el  placer  aquestas. 
Tú  seas  muy  bien  venido. 

Vie,     ¿Darásele  ahora  licencia 

Á  un  ermitaiio  del  diablo. 

Que  ha  divido  entre  dos  peñas. 

Haciendo  en  sen^icio  suyo 

Muchisima  penitencia. 

Para  llegar  á  besar 

Tu  mano? 
Lop.  Qué  buena  pieza! 

Vos  también  venís? 
Fie.  Si  soy 

El  cogin  desta  maleta, 

La  siUa  deste  cogin, 

Y  desta  silla  la  bestia, 
¿  No  era  preciso ,  señor. 
Que  donde  viniere  venga? 

Lope,  Con  tan  buena  compañía 

Segura  traerá  la  enmienda. 
Ftc.     ¿Ves,  que  te  parece  mala? 

Pues  por  Cristo,  que  no  es  buena! 
Lope*  No  juréis. 
Fie.  Rezagos  son. 

Que  me  han  sobrado  de  aquella 

Mala  vida.  —    Vos,  señora. 

Permitidme,  que  me  atreva. 

Sí  no  á  besaros  la  mano, 

Á  besar  la  feliz  tierra. 

Que  pisáis. 
BUm.  Alza  del  suelo; 

Que  es  justo  que  te  agradezca 

La  lealtad,  que  con  Don  Lope 

Tienes,  pues  que  no  le  dejas 

En  ningún  trabajo. 
Fi«.  Soy 

Criado  adquirido  ad  perpetuam 

Rei  memoriam, 
Beat.  ¿Mi  señor 

Vino  ya?  —  Pues  aunque  sea    [d  JUanes. 

Delante  de  ti,  he  de  darle 

Un  abrazo  en  mi  conciencia. 
liop.    Guárdete  el  cielo,  Beatriz. 
Lope,  Todos  de  verte  se  alegran, 

Pero  mas  que  todos  yo; 

Y  pues  ya  ir  á  ver  es  fuerza 
A  Don  Mendo,  y  darle  gradas 
Del  cuidado  y  la  fineza. 

Con  que  acudid  á  tu  perdoq, 

Beatriz,  á  su  cuarto  llega; 

Bllira  lo  que  bace;  y  ep  tanto. 

Quiero,  Lope,  que  me  atiendas. 
Pto.     Plática  espiritual    [op.  d  D,  Lope, 

Tenemos.  [Vo—  Beatrin, 

Lop.  Calla,  y  paciencia. 

Pues  ya  sabes,  que  venimos 

Á  escuchar  impertinendas. 
Lepe.  Lope,  ya  ves  el  estado 

En  que  estamos;  nuestra  hadenda. 

Que  es  lo  de  menos,  está 

Toda  empeñada  y  deshecha. 

Estefanía,  la  dama. 

Que  tantos  sustos  nos  cuesta. 

Está  en  un  convento;  yo 

La  he  dado  el  dote  y  la  renta. 

Sabe  Dios,  si  por  poider 

Hacerlo,  y  cumplir  con  ella. 

Poco  menos  he  quedado. 


Que  á  pedir  de  puerta  ea  puerta. 

En  fin,  hijo,  tú  estás  hoy. 

Por  la  piadosa  nobleza 

De  Don  Mendo,  perdonado; 

Con  que  parece,  aue  cesa 

Ya  todo  lo  padeddo. 

Lo  que  rogarte  quisiera. 

Con  lágrimas  en  los  ojos. 

Con  suspiros  en  la  lengua, 

Y  aun  ae  rodillas,  si  á  esto 
Dieren  mis  canas  licenda. 
Es,  Lope,  que  desde  hoy  haya 
En  tu  vida  alguna  enmienda. 
Restauremos  lo  perdido 
De  la  opinión,  y  parezca. 
Que  á  quien  tiene  entendimiento. 
Los  traoajos  le  escarmientaiL 
Hijo,  seamos  amigos, 

Y  no  haya  mas  competendas 
De  amor  ni  de  odio  en  los  doa. 
Vivamos  en  blanda  y  quieta 
Paz,  hadendo  de  su  parte 
Cada  uno  lo  que  pueda. 
Yo  de  la  mía  pondré 
Mi  amor,  regalo  y  terneza; 
Pon  tú  de  la  tuya,  Lope, 
Solamente  una  obedienda. 

Tu  padre  es  quien  te  lo  pide. 

Y  al  fin,  Lope,  Iconsidera, 

Que  no  hay  siempre  un  valedor; 

Y  aun  podría  ser,  que  venga 
Tiempo,  en  que  este  amor  y  aqudlos 
Favores,  si  los  despredas. 
Convertidos  en  venganzas, 

Contra  tu  vida  se  vuelvan. 
VU»     Aquí  grada,  y  después  gloria,    [a^Mrte. 

Faltó,  para  ser  entera 

La  tal  plática. 
Lop.  Señor, 

Palabra  doy  de  que  veas 

Desde  hoy  en  mis  costumbres 

Enmienda  tal,  que  agradezcas 

Á  mis  pasadas  fortunas 

El  conocimiento  dellas. 

Salen  Don  Mbhdo  y  Bbátrii. 

Y  yo  salgo  por  fiador 
De  una  tan  justa  promesa. 
Señor....... 

Viendo,  que  quenas 
Pasar  á  verme,  no  fuera 
Justo,  que  yo  no  p;anara 
De  mano  á  esa  diligenda. 
No  solo  hacéis  las  mercedes, 
Mas  las  hacds  de  manera, 

?ue  ya  mas,  que  hacerlas,  viene 
ser  el  modo  de  hacerlas. 
Dame  tu  mano,  señor, 

Y  plegué  á  Dios,  que  te  veas 
Tan  glorioso  en  la  privanza 
Del  Rey,  que  la  envidia  fiera. 
Basilisco  de  palado. 

Tu  nombre  ignore,  y  le  sepa 
La  aciamadon,  que  le  escnba 
En  láminas  de  oro  eternas. 
Afen,    Dame  los  brazos,  y  no, 

Don  Lope,  asi  me  agradezcas 
Lo  que  aun  no  he  hecho  por  tí; 
Que  bien  nü  valor  se  acuerda. 
Que  te  debe  honor  y  vida, 

Y  un  perdón  solo  no  es  prenda. 
Que  pueda  satisfacer 

El  crédito  de  dos  deudas. 
Blan.  iPlegue  á  Dios,  señor,  qM  el  delo.^1 


Jdcii. 

Iiops. 
Afen. 


Lope, 


Lop. 


Jour.  II. 
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Mtn.    Nada,  Blanca,  me  encarezca 
La  Toz;  el  silencio  aolo 
En  Yoa  ha  de  hablanne. 
BIm.  Emí 

Ei  la  merced,  que  os  estimo 
Mas  que  todas,  pues  con  ella 
Me  dejáis  desempeñada 
De  nna  contínua  vergOenza. 
Men*    Ahora  bien,  quedad  con  Dios; 

Que  su  Magestad  me  espera. 
Lop«.  Y  á  m(  un  negocio  me  aguarda. 
ÍAtp,    Yo  dividirme  quisiera, 

Por  ir  á  los  dos  sirviendo; 
Mas  ya  que  elegir  es  fuerza. 
Para  que  os  asista  á  vos,    \d  D, 
Dará  mi  padre  licencia. 
Lope.  Sí  doy,  y  con  harta  envidia 
De  ver  elección  tan  cuerda. 
Mol    y  yo  lo  acepto,  no  tanto, 
Don  Lope,  porque  lo  sea. 
Cuanto  porque  yendo  ahora 
Vos  conmigo,  es  cosa  cierta. 
Que  me  excusáis  de  quedarme 
Yo  con  vos;  pues  de  manera 
Está  el  alma  en  vuestra  vista 
Ufana,  alegre  y  contenta. 
Que  no  quisiera  apartaros 
Un  punto  de  su  presencia. 
^7c.     Beatriz,  escucha. 
Beat  Qué  quieres? 

lie.     Ya  que  los  amos  se  ausentan, 
^No  mereceré  yo,  por 
Recienvenido  siquiera. 
Algún  abrazo  traidof 
BeaL  Y  aun  sacado  de  la  tienda 

Para  ese  efecto. 
yie»  |Ay  Beatriz, 

Qué  da  cuidados  me  cuestas! 
Beú$»  Bueno  es  eso  para  haber 

Dos  mil  meses  que  te  espera 
Mi  amor,  y  no  naber  venido 
Á  dar  por  acá  una  vuelta. 
Fie»     Códlo  no?    ¿Pues  no  venimoa 
Mi  amo  y  yo  una  noche  destaa 
Pasadas,  y  nos  entramos, 
Como  en  nuestra  casa  mesma. 
En  el  cuarto  de  Don  Mendo, 
Donde  con  Violante  bella 
Á  medio  destocar  dimos, 
Donde  hubo  el  detente,  espera. 
Sombra,  ilusión,  eon  su  poco 
De  desmayo  y  pataleta? 
Beai,   Calla,  calla;  no  me  cuentea 

Lancecitos  de  novela. 
Vicm     {Pluguiera  á  mi  Dios,  Beatriz! 
Pues  con  eso  no  estuviera 
Tai  mi  amo,  que  no  ea 
Novela,  sino  sí-vela ; 
Pues  ni  dormir,  ni  comer 
Á  ninguna  hora  me  deja. 
Hablando  siempre  en  si  estaba 
Mas  hermosa,  maa  perfecta 
Deamelenada,  que  no 
Melonada  su  belleza. 
Beat,  4  Eso  tenemos  ahora? 
Fíe.     Pues  y  bien?   4 De  qué  te  pesa 

Á  ti? 
Beatm  De  que,  habiendo  amor. 

Es  preciso  que  tú  seas 
El  corre-vendile  del; 
Y  como  vayas  y  vengas, 
Elvira,  que,  á  lo  que  he  viato. 
Es  su  secretaria,  es  fuerza 
Que  no  pierda  sus  derechoa» 


Vio. 


[Fat§. 


Memdo. 


[Vi 


[r«M«. 


¡Ay  Beatriz,  y  si  tú  vieraa, 
Como  yo,  á  la  tal  Elvira, 

Qué  pocos  zelos  te  diera 

Su  hermosura! 
Bta^  Pues  por  qué? 

Vie*     Porque  es  la  sierpe  lomea 

En  carne  humana.    Ella  estaba. 

Como  ya  tan  tarde  era, 

Y  no  esperaba  visita. 

Quitada  la  cabellera. 
Beat  Qué  dices?  Quitada? 
Vie.  A  cercen. 

BtaU  Luego  ea  calva? 
VU,  Calvatruena. 

Fuera  desto,  no  tenia 

Tan  cabal,  como  debiera. 

Del  estuche  de  la  boca 

La  necesaria  herramienta. 
Btalt.  ¿Aquella  moza,  tan  moza, 

Dientes  postizos? 
Fío.  Aqudla, 

Sin  otras  cosas  que  callo; 

Que  no  es  de  hombres  de  mis  prendas 

Hablar  mal  de  las  mugeres. 

Ni  han  de  perder  por  mi  lengua 

Las  doncellas  su  remedio. 

Pero  mi  amo,  como  deja 

Ya  en  la  carroza  á  Don  Meodo, 

Aqui  vuelve. 
fieai.  Á  Dios  te  queda.  — 

¡Miren  quién  de  aquella  cara 

Tales  defectos  creyera! 

iQué  bien  dicen,  que  ea  la  noche 

El  toque  de  laa  bellezas! 

Sale  Don  Lopb. 

Lo¡p.    Vicente,  ¿por  dicha  has  visto 

En  alguna  desas  rejas 

A  Moiante? 
Vie.  No,  señor; 

Ni  pienso,  que,  aunque  la  viera, 

La  conociera  yo  ahora. 
Lop.     Como  tuya  es  la  respuesta. 
Fíe.     De  lo  que  á  mi  no  me  incumbe, 

No  hago  memoria;  que  fuera 

Ser  la  memoria  local. 
Lop.     ¿Posible  es,  que  olvidar  puedas 

Haberla  visto  el  cabello. 

Desmarañando  las  trenzas, 

Dar  al  úre  golfos  de  oro. 

Tan  al  revea  de  otras  selvas, 

Que  allá  es  perlas  cuanto  corre 

Sobre  doradas  arenas, 

Y  aqui  al  derramar  los  rizos 

La  inundación  de  sus  hebras 

Sobre  su  nevado  cuello. 

Es  con  tanta  diferencia. 

Que  corren  arroyos  de  oro 

Sobre  márgenes  de  perlaa? 

No  te  acuerdas? 
Fío«  No,  señor; 

Ni  me  acuerdo ,  ni  quisiera. 

Por  no  acordarme  que  vf. 

Si  es  que  hemos  de  hablar  de  'mttñ^ 

Á  Elvira  á  su  lado,  haciendo 

Ventaja,  no  competencia, 

k  su  hermosura. 
hcp.  Qué  loco  I 

Fío.     4  PoM  B«^  1a  ▼^  primera. 

Que  sea  mejor  la  criada. 

Que  no  el  ama? 
Lop,  \0  ú  padif 

Por  alguna  parte  ver 

Á  Violante! 


iVi 
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JoAjr.  //. 


Fie. 


Considera, 
Señor,  que  hoy  hemos  venido 
Escapados  de  una  y  buena; 
No  nos  metamos  en  otra 
Igual  por  Violante  bella. 

Lop.    Á  mi  padre  le  he  llevado 

Muy  mal  que  me  reprehenda. 

Mira  como  llevaré. 

Que  lo  hagas  tú.    ¡Bueno  fuera. 

Que  mi  gusto  embarazara 

Ninguno!    ¿Pero  quién  entra 

AUif 

He.  Don  Guillen  de  Azagra. 

Sale  Don  Guillen. 

Lop.  Qué  dices?  ¿No  me  pidieraa 
Albricias?  —  ¿En  Zaragoza, 
Don  Guillen? 

GuL  Y  mal  pudiera 

Sufrir,  Don  Lope,  un  matante 
El  corazón  mas  ausencias. 
Apenas  que  habíais  venido 
Supe,  cuando  con  presteza 
Os  busqué,  no  para  daros 
Una  y  muchas  norabuenas. 
Sino  para  recibirlas 
Yo. 

Lop.  Toda  aquesa  fineza, 

Don  Guillen,  es  justamente 
Debida  á  la  amistad  nuestra. 
Y  por  pagar  en  la  misma 
Obligaaon  esta  deuda. 
Vos  también  seáis  bien  venido. 

GuL     No  es  posible  que  lo  sea 

Quien  viene  tras  un  cuidado, 
Vivo  el  sentimiento  y  muerta 
La  esperanza. 

Lop,  De  qué  suerte? 

Gui*     Ya  os  acordáis,  que  á  la  guerra 
De  Ñapóles  me  partí. 
Tres  anos  ha. 

Lcp*  Por  mas  seSaa 

Me  acuerdo,  de  que  loa  dos 
Nos  despedimos  en  esa 
Plaza  del  Aseo ,  con  hartos 
Sentimientos  y  tristezas. 
Como  adivinos  entonces 
De  las  notables  tragedias, 
Que  hablan  de  suc^erme, 
Don  Guillen ,  en  vuestra  ausencia. 

CrM.     Todas  las  supe,  y  el  cielo 
Sabe,  si  sentí  saberlas. 
Pero  vamos  á  las  mias, 
Yá  que  cesaron  las  vuestras, 
Porque  habéis,  á  lo  que  espíero. 
De  ser  el  alivio  dellas. 

Lop.    Vuestro  soy ,  y  no^  habrá  cosa. 
Que  mi  amistad  no  os  ofrezca. 

Criit.     Pasé  á  Ñapóles  en  fin. 

Donde  nuestro  Rey  intenta 
Vengar  por  armas  la  muerte, 
Que  dio  con  tanta  fiereza 
El  de  Ñapóles  al  grande 
Norandino,  hijo  del  César, 
Pues  en  público  cadahalso 
Le  hizo  cortar  la  cabeza. 
Pero  aquesto  no  es  del  caso; 
Volvamos  á  otra  materia. 
Entré  en  Ñapóles  un  dia. 
Donde  vi  en  una  belleza 
Reduddo  el  sol  á  un  rayo. 
Cifrado  el  cielo  á  una  esfera, 
A  una  lágrima  la  aurora, 
Y  á  una  flor  la  primavera. 


Destos  encaredmientos 

Llegareis  á  la  experiencia. 

Cuando  sepáis,  que  á  quien  vi 

Dentro  de  Ñapóles,  era...... 

Fie.     Doña  Violante,  señor. 
Lop.    Qué  ^ces?    Maldito  seas! 
FtG.     Por  qué?    ¿Digo  yo  mas,  que 

Sale  de  su  cuarto,  y  entra 

En  este,  y  al  conocer 

Que  hay  gente  aquí,  da  la  vuelta? 
Lop.     Retiraos,  Don  Guillen, 

Un  breve  espacio  ahí  aluera; 

No  embaracemos  el  paso 

Á  esta  dama. 
GuL  Norabuena; 

Que  yo  tampoco  no  quiero 

Que  ahora  aqui  hablaros  me  vea.  [Ft 

Lop.     ¡Vive  el  cielo,  que  temí, 

Que  fuese  la  dama  ella! 
Fíe.     ¿Pues  podia  yo  saberlo? 

Habíala  antes  que  se  vuelva. 

Salen  Doña  Violante^  Elvika* 

Lop.     ¿Por  aué,  señora,  os  volvéis? 
Advertid  ,  que  es  tiranía. 
Que  los  términos  del  dia 
Á  solo  un  punto  abrevids; 
Pues  si  ahora  amanecéis 
Sol,  en  cuyo  ardor  me  abraso, 

Y  volvéis  atrás  el  paso. 
Un  caos  formareis,  señora. 
De  las  luces  de  la  aurora 

Y  las  sombras  del  ocaso. 
No  08  vais;  pasad  adelante. 
Sin  que  el  mvarme  os  disgíiste; 
Pues  no  hay  temor,  que  os  asuste. 
Ni  rezelo ,  que  os  espante. 

De  dia  es,  bella  Violante; 

No  de  la  noche  valido 

Á  ofenderos  he  venido. 

Sino  la  vida  á  ofreceros. 

Viviendo  por  vos,  y  á  seros 

Dos  veces  agradeddo. 
Ftol.    Es  tan  grande  la  aprehensión 

Del  miedo,  que  ya  os  cobré. 

Que,  aun  viéndoos  de  dia,  oo  aé 

Si  sois  verdad  ó  ilusión. 

Si  bien  en  esta  ocasión. 

Que  á  ver  á  Blanca  venia. 

No,  Don  Lope,  me  volvia 

Por  vos,  sino  porque  vi 

No  sé  qué  otra  sombra  aoui. 

Contra  quien  no  vale  el  día. 
Lcp.    Un  amigo  mió,  señora. 

Es  con  quien  hablaba  yo; 

Y  en  viéndoos,  se  fue,  por  no 
Embarazaros  ahora; 

Que  el  corazón,  que  os  adora. 

Previno  contra  el  desden 

Vuestro  esta  ausenda,  y  fue  bien. 

Porque  yo  os  hable. 
Hol.  Ay  de  mil    [sr«rfe. 

¿No  era  aquel  Don  GuUlen? 
Elo.  BL 

VioL    Pues  él  me  habla  en  Don  GuiUcn. 
Lop.    Y  ya  que  á  mi  cuarto  vais. 

La  ocasión  no  me  negueb. 

Que  vos  misma  me  ofreceia. 

Para  que  de  mí  os  sirváis. 
Fiol.    Esos  erremos  no  hagáis; 

Quedaos. 
Lop,  No  será  razón 

La  vida  perder. 
Fibl.  ¿Pues  sea 
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m. 


Up. 


Fíol 


ic. 


Lo  misno  ocasión  y  vida? 
Lop.    Sf;  pues  no  vuelye,  perdida. 
Jamas  vida  ni  ocasión. 
La  qae  conmigo  tenéis 
Aprovechad;  ya  os  escucho. 
Qué  queréis  decir? 

Lo  macho 
Que  á  una  memoria  debéis. 
jt Tercero  suyo  os  hacéis? 
Ño  me  atrevo  á  ser  primero; 

Y  asi  hablo  por  tercero; 
Que  se  declara  mejor 
En  amaros  el  temor. 
Pues  siendo  asi,  yo  no  quiero 
Oíros;  porque  sepáis 
Cuanto  el  escuchar  me  pesa 
Atrevimientos  de  aquesa 
Memoria  de  quien  me  habláis. 
Os  engañáis,  si  pensáis, 

Que  es  medio  de  consegiúr 

Agrados  mios,  venir 

A  declarármelos  vos. 

Esto  le  decid;  y  á  Dios. 

^.    Advertid, 

}oL  No  os  he  de  oír. 

4}>.    Entendió  como  quería 

Irme  á  declarar  con  ella, 

Y  tan  cuerda,  como  bella. 
De  la  misma  industria  mia 
Se  valió  su  tiranía. 

Para  darme  el  desengaño. 

Iré  fingiendo  mi  daño.  — 

Si  aquí  Don  Guillen  volviere,    [d 

Dile,  que  un  punto  me  espere. 

Seora  Elvira! 

Seor  picaño? 

No  se  espante  uced  de  ver 

De  día  esta  facha  mia. 
b.     Es  para  espantar  de  día. 

Como  de  noche. 
«•  •  Un  placer 

Solo ,  Elvira ,  me  has  de  hacer. 

Cuál  es  er placer,  me  di. 

Perder  el  juicio  por  mi; 

Que  yo  á  señoras  tan  mias 

Nunca  pido  gullerías. 

Cierto  que  lo  hiciera  asi, 

A  no  saber  los  extremos. 

Con  que  á  Beatriz  quiere  bien 

£1  señor  Vicente. 

A  quién? 

A  Beatriz;  que  las  que  vemos 

De  afuera  el  lance,  entendemos. 
Yo  á  Beatriz?    Si  tú  supieras 

Quien  es  Beatriz,  no  creyeras 
Tal. 

Por  qué? 

Porque  no  dudo, 
Que  en  Libia  ó  Hircania  pudo 
Ser  molde  de  vaciar  fieras. 
Vea  todo  aquel  exterior 
Boato  con  que  brilla;  pues 
Hablada  de  cerca,  es 
Pestilencial  el  olor 
De  an  boca.    Y  lo  peor 
No  es  esto,  con  ser  tan  malo. 
Cosas  hay,  que  no  señalo. 
Porque  á  mngeres  no  enojo; 
B>laa  tiene  de  vidrio  un  ojo, 

Y  la  una  pierna  de  palo. 
Mientes ;  que  no.  puede  ser. 
BlíraJa  tú  con  cuidado, 
Verásla  ranquear  de  un  lado, 

Y  de  otro  lado  no  ver. 


[Fate. 
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Sale  Don  Gdillbn. 

Gfttt.  Si  pasó,  vuelvo  á  saber. 
Violante  ya,  y  si  quedó 
Aquí  Don  Lope ;  que  no 
Descansa  la  pena  mia. 


ScUe  Don  Lope. 

Lop,    Pues  Violante  en  compañía 
Ya  de  mi  madre  quedó, 
A  buscar  á  Don  Guillen 
Vengo. 
Ehfm  Ya  vuelven  los  dos. 

Fie»     Luego  hablaremos. 
Elv.  Á  Dios.  — 

4  De  cuantos  á  Beatriz  ven. 
Quién  habrá  en  el  mundo,  quién. 
Que  tal  llegue  á  presumir? 
Lop,     Perdonadme,  que,  por  ir 

Con  Violante,  me  he  tardado. 
GtM.     Vos  estáis  bien  disculpado. 
Lop,     Y  vos  podéis  proseguir. 
Gtti.     En  qué  quedamos? 
Lop,  En  que 

Las  treguas  efectuadas. 
En  Ñapóles,  Don  Guillen, 
Visteis  una  hermosa  dama. 
GtM.     Dejé  de  decir  entonces, 

Don  Lope,  una  drcunstanda. 
Que  ahora  es  preciso  diga. 
Lop,    Cuál  es? 

Gui.  Prevenir,  que  estaba 

Por  Embajador  en  Roma, 
Á  ocasión  que  se  trataban 
Las  treguas,  Don  Mendo,  á  quien 
El  Rey  Don  Pedro  le  manda 
Por  la  experiencia,  que  tienen 
En  tales  casos  sus  canas, 
Como  quien  mas  de  veinte  años 
Ha  asistido  á  Roma  y  Francia, 
Que,  para  ajustar  los  medios, 
Al  punto  á  Ñapóles  parta; 
Con  que  entiendo,  que  os  he  dicho 
De  una  vez  quien  es  la  dama; 
Porque  deciros,  que  fue 
pon  Mendo  con  esta  causa 
Á  Ñapóles,  que  ví  en  ella 
Una  hermosura  gallarda. 
Que  he  venido  á  Zaragoza, 
Traído  desta  esperanza, 
Mas  Gue  de  mis  pretensiones, 

Y  viviendo  en  vuestra  casa. 
Decir,  que  os  he  menester 
Para  alivio  de  mis  ansias. 

Bien  da  á  entender,  que  Violante 

Es  la  deidad  soberana, 

A  cuyo  sagrado  culto 

Fueron  en  sus  limpias  aras. 

Si  la  vida  ofrenda  poca. 

Víctima  no  mucha  el  alma. 
Fie,      ¡Muy  buena  hacienda  hemos  hecho!     [apmrte, 

¿  Qué  va ,  que ,  antes  que  se  vaya 

De  aqui,  le  damos  con  algo? 
Lop.    1  Quién  vio  confusiones  tantas?    [aparte. 

Mas  disimulemos,  zelos; 

Y  aunque  es  la  copa  penada. 
Apuremos  de  una  vez 

Todo  el  veneno  que  falta.  — 
Con  menos  digno  sogeto 
Que  Violante,  cosa  es  clara, 
Que  desempeñarais  mal, 
Don  Guillen,  sus  alabanzas. 
Decidme,  en  qué  estado  estáis 
Con  ella?  para  que  haga 
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Yo  luego  lo  que  me  toca. 
Gttt.     Solamente  dos  palabras 

Dirán  en  qué  estado  estoy. 
Lop.    Qué  sonf 
Gui.  Amor  y  desgrada. 

Quiero,  y  quiero  aborrecido. 
Vie,     Malo  es  estol    Pero  raya!     [aparte. 
GuL     Sabiendo  pues,  que  venia 

Á  Zaragoza,  di  traza 

De  seguirla,  donde  espero, 

Con  vuestra  ayuda,  obligarla. 

Porque  viTienoe,  Don  Lope, 

Ella  en  vuestra  misma  casa. 

No  solo  podré,  buscándoos. 

Verla  alguna  vez  y  bablarla, 

Pero  pediros  podré. 

Que  vos  la  habléis  en  mis  ansias. 

No  perdamos  la  ocasión, 

Lope,  de  que,  cuando  salga 

De  la  visita,  busquéis 

Algún  modo,  con  que  darla 

Un  papel  mió ;  que  yo 

No  quise  por  esta  causa 

Que  me  viera,  sin  estar 

De  mi  venida  avisada. 

No  hiciera  la  novedad 

De  la  fineza  venganza. 

El  papel  escribiré 

En  la  primer  parte  que  haya 

Ocasión,  pues  que  no  puedo 

Entrar  ahora  en  vuestra  sala. 

Al  punto  vuelvo,  Don  Lope; 

Esperadme,  que  le  traiga. 
Ho.     Señor,  á  Dios. 
Lop,  Dónde  vas? 

Fie.     Dénde  he  de  irf    Á  la  montaña 

Á  esperarte;  que  ya  sé, 

Que  has  de  ir  allá. 
Lop.  No  te  vayas; 

Que  estimo  mucho  á  Violante; 

Y  aunque  él  me  ofende  en  amarla. 
El  amarla  yo  también 

Mis  acciones  embaraza. 
De  suerte,  que  hoy  me  reporta 
CoD  lo  mismo  que  me  agravia. 
Suframos  algo  una  vez, 

Y  demos,  Vicente,  traza. 
Como,  sin  que  á  rompimiento 
Llegue  aqueste  lance,  haya 
Modo  de  salir  bien  del. 

Fie.     ¡Cuánto  estimo,  que  te  valgas 

Hoy,  señor,  de  la  cordura! 

Yo  sé  un  modo. 
Lop.  Qué  es? 

Fie.  Dejarla 

Tú,  que  estás  en  los  principios 

De  tu  amor. 
Lop.  Si  no  me  hallara 

En  disposición  de  hacerlo. 

Lo  hiciera;  mas  será  vana 

Diligencia;  no  podré. 
Fie,     Qué  harás? 
Lop.  No  sé;  pero  aguarda. 

Que  ya  de  mi  cuarto  sale. 
Fie.     Breve  visita! 
Lop.  Antes  larga; 

Pues  en  ese  espacio  breve 

Por  mi  tantos  siglos  pasan. 

Sale  Doña  Violantb. 

Viol.    4 Señor  Don  Lope,  aun  aqui 

Todavía? 
Lop,  No  se  aparta 

Fácilmente  de  su  centro 


[Fate. 


Lop, 


FioL 

Lop. 
FioL 


Cosa  ninguna.    Las  aguas 
Van  siempre  buscando  al  mar 
Por  donde  quiera  que  vaga; 
La  piedra  corre  á  la  tierra. 
De  cualquier  mano  que  salga; 
El  viento  al  viento  se  añade. 
De  cualquier  parte  que  vaya; 

Y  el  fuego  á  su  esfera  sube. 
De  cualquier  materia  que  arda. 
Yo  asi,  arroyo  fugitivo, 

Al  mar  corro  de  mis  ansias; 
Violenta  piedra  á  la  tierra. 
De  mis  gravedades  patria; 
Átomo  alterado  al  viento. 
Región  de  mis  esperanzas ; 

Y  rayo  al  fin,  voy  al  fuego. 
Esfera  de  mis  desgradas; 
Porque  encendido,  alterado. 
Errante  ó  violento,  vaya. 
Piedra,  arroyo,  átomo  y  rayo, 
Á  tíerra,  mar,  viento  y  llama. 

FioL    Aunque  esa  filosofía 

Es  tan  fácil,  es  tan  dará. 
Que  yo  so  razón  entiendo. 
No  de  su  razón  la  causa. 
Pues  no  es'muy  dificultosa; 
Que  todo  el  discurso  para 
En  que  tíene  el  centro  suyo. 
Donde  asistís  vos,  el  alma. 
No  conviene  esa  fineza, 
Don  Lope,  con  la  pasada. 
Cómo? 

Como  habéis  mudado 
El  papel  en  esta  farsa. 
Que,  hadendo  antes  los  ieroeroa. 
Hacéis  los  primeros. 

Lop,  Basta 

Que  echáis  menoa,  que  no  os  hable 
En  ese  estilo;  pues  salgan 
Las  voces,  del  desengaño 
Rompiendo  las  sombras  pardas. 
Que  hablaron  en  dfra  entonces; 
Que  sabiendo,  que  os  agrada. 
Haré 'cuidado  el  acaso; 
Don  Guillen  pues...... 

Sale  Don  Güillbn  al  paito» 

Guu  Bn  mi  habla. 

A  buena  ocasión  llegué. 
Lop.     Viene  á  Aragón  desde  Italia, 
Girasol  de  vuestro  amor. 
Siguiendo  las  luces  daraa 
De  tanto  sol,  de  quien  es 
Humana  radonal  planta. 
Que  08  lo  avise  me  ha  mandado, 

Y  que  de  mi  parte  haga 
En  que  vos  le  oigáis. 

Otit.  ¡Qvé  amigo 

Tan  leal,  tan  fino!    ¡Mal  baya 
Un  hombre,  que  hada  mí  viene. 
Pues  que  de  escuchar  me  aparta 
La  respuesta! 

FioL  Mal ,  Don  lAvpt^ 

El  segundo  estilo  os  salva 
De  la  culpa  del  primero; 

Y  siendo  ofensas  tan  daraa 
Las  dos,  bien  podré  la  una 
Perdonar,  pero  no  enirambaa. 

Lop.     Sepa  vo  de  cual  no  quedo 

Absuelto,  para  excusarla; 

Que  es  mi  deseo,  señora. 

Enigma  tan  intrincada. 

Que  explicarU  no  sabré. 
FtbL    Pues  yo  ai  sabré  explicarla. 
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Responded  á  Don  Guillen 
De  mi  parte,  que  no  basa 
Finezas  por  mí ,  pues  sabe. 
Cuanto  han  sido  desdichadas 
Siempre  conmigo,  y  que  dé 
Al  viento  sus  esperanzas. 

I^^    ¿Y  á  mí,  qué  he  de  responderme? 

J'iol,    Respóndaos  vuestra  ignorancia. 
Si  la  culpa  es  una  misma. 
Si  uno  mbmo  es  de  la  causa 
El  juez,  y  os  dice,  que  al  otro 
Esto  dicais,  cosa  es  clara....... 

Lop.     Qué? 

y¿)L  Que  01  quiere  dar  á  tos 

Sentencia  á  aauella  contraria  $ 
Porque  si  hubiera  de  ser 
Una  misma,  no  apartara 
Las  respuestas,  pues  con  una 
Se  hubiera  serriao  de  Smbas. 

Lop,     Eso  si ,  pendiente  tuve. 

Hasta  explicaros,  el  alma. 

Sale  Don  Guillbk  al  paño. 
Ctui,     Ya  pasó  el  hombre,  ya  puedo 

Ver  lo  que  responde. 
yioL  Basta 

Que  esto  por  ahora  os  diga. 
Si  ya  no  queréis  que  añada, 

Don  Lope,  que,  aunque  fui  un  tíempo 

Diamante ,  bronce  v  estatua. 

Que  á  buril,  lima  y  acero 

Resiste,  defiende  y  gasta. 

Todo  al  fin  se  da  á  partido; 

Pues  el  diamante  se  uibra. 

El  bronce  se  facilita, 

Y  los  mármoles  se  ablandan. 
CrtR.      Albricias,  délos  I  Violante 

Mas  apacible  y  humana. 

Habiéndola  en  mí,  responde. 
Lop.     Mil  Teces  tus  manos  blancas 

Por  tantos  fsTores  beso. 
Cha.     Qué  fiel  amigo!   ¡Qué  haga 

Extremos,  como  si  él  fuera 

El  faToreddo! 
Lop^  Y  rara 

Fbera  nd  dicha,  señora. 

Si  ese  faTor  afianzara 

Alguna  prenda,  que  fuera 

Testigo  de  dichas  tantas. 
í'ftoL     Tomad ,  Don  Lope ,  esta  flor ; 

Ella  por  testigo  Taya 

De  mi  esperanza,  pues  es 

Del  color  de  mi  esperanza. 
U^.      ViTirá  eterna  en  su  lustre. 

Sin  que  se  atreTan  á  ajarla. 

Ni  los  rencores  del  cierzo. 


[Ftt9e. 


Ni  del  ábrego  las  sañas. 
\0  feUce  quien  la  UeTa! 


te, 

rui. 


Dp. 


Sale  Don  Guillen. 

Mas  felice  quien  la  aguarda. 

Por  ser  ella  quien  la  euTia, 

Y  por  ser  tos  quien  la  traiga. 

Antes  que  me  la  entreguéis. 

Me  be  de  arrojar  á  esas  plantas ;......  [de  rodilla; 

¡Muy  bien  despachado  Tiene!    [aparto. 

Forque  roTerencia  tanta 

Oa  es  dos  Teces  debida; 

Uoa,  Lope,  por  tan  rara 

Amistad,  y  otra,  porque 

Asi  me  halle  esa  esmeralda. 

Que  con  menos  rendimiento 

No  roe  atroTeré  á  tocarla. 

Alzad,  Don  Guillen;  que  si  eaos 


Gtit. 
Vie, 


Extremos  la  color  causa 

Desta  Terde  flor,  por  serlo. 

Está  sujeta  á  mudanzas. 

Qué  es  lo  que  deds? 

4  Qué  Ta,    [opone. 

Que  por  esta  flor  se  canta. 

Que  siendo  Terde,  trocé 

En  zelos  sus  esperanzas? 
Lop,     Digo,  que,  aunque  es  de  Violante, 

Y  aunque  en  mi  mano  se  halla. 

No  Tiene  á  tos. 
Gitt.  ¿Yo  no  oí 

En  mis  finezas  hablarla 

Vos  mismo? 
Lop*  Si. 

Crtti.  ^  ¿Y  luego,  aunque 

Un  criado  que  pasaba 

Me  aparté,  no  escuché,  délos! 

Que,  menos  fiera  é  ingrata. 

Enriaba  por  testigo 

De  que  mármoles  se  gastan. 

De  que  montañas  se  mudan. 

De  que  diamantes  se  labran. 

Esa  flor? 
Lop.  La  Tez  primera 

Ha  sido,  que  sus  desgracias 

No  escuche  el  que  escucha. 
Gm.  Cémo? 

hop.     Como  la  razón  cortada. 

Si  oís  lo  que  os  está  bien. 

Lo  que  os  está  mal  os  falta. 

Lo  que  Violante  os  responde 

Es,  que  Tuestro  amor  la  cansa. 
Ottt.     ¿Pues  á  quién  Violante  dice. 

Cuando  con  tos  en  mí  habla. 

Que  ya  es  menos  fiera? 
Lop.  k  voL 

Vie.     \kno}6o^  con  la  carga!    [oporte. 

Gvi.       Á   TOS? 

Lop.  Sí. 

GfiM.  Mirad,  Don  Lope, 

Que,  siendo  aijuesas  palabras 

Vuestras,  ponéis  mi  amistad 

En  ocasión  de  dudarlas.  * 

Lop.     Quien  dude  lo  que  yo  diga. 

Verá  á  que  se  atroTo. 
GfiM.  Basta 

El  susto,  con  que  queréis 

Que  compre  dicha  tan  alta, 

Y  dadme  la  flor. 

Lop.  Es  mia; 

Y  siéndolo,  no  he  de  darla. 

Guí.     Es  de  quien  es,  y  no  es  Tuestra; 

Y  siéndolo ,  he  de  cobrarla. 
Lop.     Pues  mirad  como  ha  de  ser. 
Gilí.     Saliendo  de  Tuestra  casa, 

Y  UeTándola  con  tos. 
Adonde  amistad  tan  falsa 
Castigar  sabré,  y  Tongar 

Mis  zelos  á  cuchilladas.  [Va%e. 

Lop,     Pues  guiad  tos,  que  ya  os  sigo. 

Salen  Doña  Violante^  Doña  Blanca  por 

dos  lados. 

Viol.    Don  Lope,  qué  es  esto? 
Lop.  Nada. 

Ftc.     Ha  mucho  que  no  reñimos,    [oporte. 
Blan.  A  tos  tocos  desa  cuadra 

Salí. 
Viol.  Yo  también  desotra. 

Blan.  Dénde  Tas? 

hop.  Qué  sé  yo?  Aparta! 

VioU    Espera  1 
hop.  Luego,  señora. 
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Vuelvo  á  ver  lo  que  me  mandas. 
Blan.    Qué  es  esto,, Lope?  ¿Tan  presto 

Ya  en  nuevos  disgustos  andas? 
Vic,     Ha  mucho  que  no  reñimos,     [aparte. 
VioL    i^Cuál  es,  Don  Lope,  la  causa 

Bel  disgusto?  —    Muerta  estoy!    [aparte, 
Lop»     Vuestro  rezelo  os  engaña. 

Que  yo  ¿qué  disgusto  tengo? 
BUm,  ¿No  ha  de  haber  en  esta  casa 

Una  hora  de  paz  contigo? 
Lop,     ¿Pues  ahora  (pena  rara!) 

Qué  guerra  te  he  dado  yo? 
VioL    Pues  qué  tienes? 
Blan,  Pues  qué  trazas? 

Vie.      Ha  mucho  que  no  reñimos,  i  [aparte. 

Sale  LoPB  DR  Urrra. 

Lope.  Pues  qué  es  esto?  ¿Tú  en  demandas 

Y  respuestas,  descompuesto 
Asi  con  Violante  y  Blanca? 
Qué  ha  sido? 

BUm.  Lope,  señor, 

] Cielo,  una  industria  me  valga,    [aparte. 

Con  que  su  padre  no  entienda. 

Que  ya  en  inquietudes  anda!  — 

Ha  tenido  con  Vicente 

Un  enfado;  procuraba 

Castigarle ,  y  las  dos  puestas  | 

En  medio, 

Vie.  i  Mas  que  esto  carga    [ap. 

Sobre  mi! 
Viol.  Que  no  le  dé 

Estorbamos. 
Lope.  \0  qué  extraña 

Es,  Lope,  tu  condición! 
Lop,     Señor,  que  no  ha  sido  nada. 
Vic.      Pedíame  cierta  cuenta 

De  un  dinero ,  que  le  falta ; 

Y  sobre  esto 

Lop.  Bien  está; 

Idos,  idos  noramala. 
Vic.     Para  ti  nunca  hay  razones.  [Vaee. 

Lope.  ¿Y  por  cosas  tan  livianas 

vos  no  os  reportáis  delante 

De  Violante? 
Lop.  No  hay  palabras 

Con  que  á  ese  cargo  responda. 

Y  asi  solo  satisfaga 

El  silencio.  —    ¡O  quién  supiera    [aparte. 

Donde  Don  Guillen  me  aguarda !  [Vate. 

BUm.  No  le  dejéis  ir,  señor. 
Lope.  ¿Pues  no  es  mejor  que  se  vaya 

Y  nos  deje?  —   Perdonadle    [d  ü**  Viol. 
Vos,  señora;  que  es  tan  rara 

Su  celera,  que  ni  á  mí. 
Ni  á  nadie  respeto  guarda. 
VioL    Disculpado  está  conmigo.  — 

Y  es,  que  yo  soy  la  culpada    [aparte. 
Solamente. 

BUm,  Ay  infelice!     [aparte. 

Por  donde  mas  procuraba 

Embarazar  que  saliera. 

Le  he  dado  la  puerta  franca. 

Qué  he  de  hacer? 
VioL  Temiendo  estoy, 

No  suceda  una  desgracia. 

Dentro  ruido  de  espadas ,  jr  dicen  DoN  LoPB^ 

Don  G1JI1.LBN. 

Gtií.     ]Desta  suerte  se  castigan. 
Traidor,  amistades  falsas! 
Lop.     Sobre  zelos  no  hay  traiciones. 
Lope.  Qué  es  aquello? 


Elv. 


Salen  Elvira^  Bb atéis. 

Cuchilladas 

En  la  calle. 
JBetft.  Mi  señor 

Es  el  que  riñe.     Qué  aguardas? 

Corre,  señor;  que  es  tu  hijo. 
Lope.  Ya,  Blanca,  yo  me  espantaba. 

Que  estuviese  quieto  un  dia. 

Présteme  el  amor  sus  alas. 

Aunque  en  mi  vida  á  sus  cosas 

He  ido  de  tan  mala  gana. 


[foie. 


Salen  Don   Gvillbn  y  Don   Lopb  riñaid^ 
otros  metiendo  paz,  Vicbntb/  Lopb. 

Lope.  Tente,  Lope!  Don  Guillen! 
Uno.    Ya  que  á  este  tiempo  llegamos. 

Ved,  que  de  por  medio  estamos. 
Giit.     Falso  amigo! 

Lop.  El  falso  es  quien 

Lope,  ¿Cémo,  habiendo  yo  llegado. 

Bárbaro,  no  te  detienes? 
Lop.     Por  ver,  que  á  quitarme  vienes 

El  honor,  que  uo  me  has  dado. 
Lope,  Lo  menos,  pluguiera  á  Dios, 

Tuvieras  del  que  te  di.  — 

Y  pues  mis  canas  aqui 

Mi  hijo  no  respeta,  vos 

Lo  haced,  señor  Don  Gruillen; 

Porque  hallar  en  vos  colijo 

Mas  respeto,  que  en  mi  hijo. 
Gvi,     Y  habéis  colegido  bien; 

Que  esas  canas  respetando 

A  un  tiempo,  con  los  aceros 

De  aquestos  dos  caballeros, 

Me  reportaré,  dejando 

La  causa,  que  me  ha  movido, 

Á  mas  secreto  lugar. 
Lop,     Eso  es  querer  disfrazar 

El  temor,  que  me  has  tenido. 
Cha,     Yo  temor?  [Fvélttu  «  rmr. 

Lope,  Bárbaro,  loco! 

¿Cómo,  viendo,  al  llegar  yo. 

Cuanto  él  me  respetó. 

Tú  me  respetas  tan  poco? 

¡Vive  Dios,  de  hacerte  aqui. 

Que  de  nd  valor  te  espantes! 
Lop.     Tente,  y  pira  no  levantes 

El  báculo  para  mí; 

\  Que  vive  Dios ,  de  poner 

Las  manos  en  tu  castigo! 
Lepe.  ¿No  te  enseña  tu  enemigo. 

Ingrato,  lo  que  has  de  hacer? 
Lop.     No;  que  si  él  te  ha  respetado 

De  cobarde ,  yo  no  puedo 

Hacer  virtud  lo  que  es  miedo. 
Chu,     Quien  dijere  ó  ha  pensado. 

Que  yo  te  he  temido...... 

Lope,  Habrá 

Mentido;  yo  lo  diré. 
No  lo  digáis  vos. 

Lop.  Si  fue 

De  ti  pronunciado  ya, 

"En  nombre  suyo,  ya  aqui 

Verme  importa  satisfecho. 

Toma,  caduco! 
[Dale  un  bofetón  d  tu  padre,  f  m'* 
Vie.  Qué  has  hecho? 

Lope.  {Caiga  el  délo  sobre  tí! 

A  él  hago  testigo  yo. 

Que  es  su  causa  la  primera. 
Tod,    Todos  te  ayudamos.    ¡Mnert 
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£1  que  á  tu  padre  ofendió! 
[EntrauBt  riñendo  todoB  con  D,  Lope, 
Fie.      Yo  iolo  confuso  aquí 

Ni  ofensa  d  defensa  trato.  -» 

Señor,  levanta. 
Irope-  Hijo  ingrato! 

¡Caiga  el  cíelo  sobre  tí! 

¡Esas  espadas,  que  Tan 

Vengando  la  ofensa  mía. 

Rayos  sean  este  día 

Contra  tu  vida!   Y  ñi  harán; 

Que  para  ejemplo  en  los  dos, 

Tú  muriendo,  y  yo  llorando, 

Rayo  es  el  acero,  cuando 

Venga  la  causa  de  Dios. 

La  Diano,  que  me  pusiste 

Sobre  aquesta  blanca  nieve, 

¿Cómo  a  sustentar  se  atreve 

Agravios,  que  al  cielo  hiciste 9 

Y  él ,  viendo  mis  desconsuelos  ^ 
En  tragedia  tan  extraña, 
¿Cómo  sus  luces  no  empaña? 
¿Cómo  no  rasga  sus  velos, 

Y  con  iras  no  deslumhra 
El  aire,  que  te  alimenta. 
La  tierra,  que  te  sustenta, 

Y  el  resplandor,  que  te  alumbra? 
Ftc.      Señor,  la  capa  y  sombrero 

Toma,  yo  te  la  pondré, 

Y  el  báculo. 

Jjopt.     ^  ¿Para  qué, 

St  es  de  palo,  y  no  de  acero? 
Mas  yo  le  tomaré,  sí; 
Que  ofensas  de  un  bofetón 
Palos  quien  las  venga  son; 

Y  si  él  con  un  padre  aqui 
Piadoso  en  el  duelo  está, 
Mejor  yo,  según  colijo. 
Puedo  estarlo  con  un  hijo 
Tirano.    El  palo  me  da. 
Para  vengarme  con  él. 

Mas  ay  de  mí!  que  es  ien  vano. 
Pues  al  tomarle  en  la  mano. 
El  pie  me  falta.    ¡O  cruel 
Fortuna!  ¡o  desdicha  fuerte! 
¿Cómo  me  podré  vengar. 
Si  aquel,  que  me  ha  de  ayudar 
Á  sustentarme,  me  advierte. 
Que  armado  en  la  tierra  dura. 
Solo  ha  de  irme  aprovechando 
De  aldaba,  con  que  ir  llamando 
Á  mi  misma  sepultura? 

Fíe.  Repórtate;  echa  de  ver. 
Que  en  tí  reparando  va 
Toda  la  gente. 

Lope.  ¿Pues  ya 

Qué  tengo  yo  que  perder? 
En  mí  adviertan  todos,  sí; 
Sepan,  que  hombre  infame  soy; 
Pues  á  quien  el  ser  le  doy. 
Me  quita  el  honor  á  mí.  — 
Hombres,  miradme;  yo  he  sido 
Aquel  mísero  infelice, 
Que  me  ha  deshecho  quien  hice, 

Y  de  mi  sangre  ofendido. 
Vengarme  en  mi  sangre  trato. 
No  solo  al  cielo,  que  fue 
Juez  supremo,  pediré 
Justida  de  un  hijo  ingrato, 
Pero  á  vosotros  también, 

Y  al  Rey  pedírsela  intento, 
'Dando  suspiros  al  viento. 

Vie.      Considera,  que  no  es  bien 
Por  las  puertas  de  palado 


Entrar  de  aquesa  manera. 
Lojte.  Á  las  del  cielo  quisiera 

Vencer  el  inmenso  espado.  — 
¡Rey  Don  Pedro  Aragón, 
Cristiano  Monarca,  á  quien 
Llama  el  sabio,  justiciero, 

Y  el  ignorante,  cruel! 

Salen  «/Rbt,  Don  MsNDoy  criados. 
Rey.     Quién  me  llama? 
Lope.  Un  desdichado, 

Que,  arrojado  á  vuestros  pies, 

Justicia,  señor,  os  pide. 
Rey.    Ya  os  conozco,  Lope;  pues 

Usando  de  mi  piedad, 

A  vuestro  lujo  perdoné, 

Estando  ya  condenado. 

Qué  queréis? 
Lope,  Que  no  lo  esté. 

Para  que  veáis,  señor. 

Cuanto  soy  vasallo  fiel; 

Que  voz,  que  os  pidió  piedad, 

Justida  08  pide  también. 

Mi  hijo,  si  es  que  es  mi  lujo, 

(Perdone  Blanca  esta  vez,    [aparte, 

Blanca,  con  cuya  virtud 
*  Aun  no  es  puro  el  rosider 

Del  sol,  que  al  verla  ha  dejado 

De  lucir  y  parecer) 

Hoy  contra  Dios,  vos  v  yo, 

De  Dios,  de  padre  y  de  Rey, 

Porque  le  reñí,  faltando 

Al  cuarto  precepto,  que 

Tras  los  del  culto  de  Dios 

Es  el  primero  después. 

Puso  en  mi  rostro  la  mano; 

É  imposible  de  tener 

Venganza,  criminalmente 

Me  querello  ante  vos  del; 

Pues  cuando  yo  os  la  pedí. 

La  piedad  en  vos  hallé. 

Ahora  que  os  pido  justicia. 

Señor,  no  me  la  neguéis; 

Porque  apelaré  á  los  cidos 

De  vos  á  que  me  la  den. 

Vea  el  délo,  y  sepa  el  mundo, 

Y  escuchen  los  hombres,  que 
Hijo,  que  cruel  procede. 

Hace  á  su  padre  cmei.  [Fott. 

Rey.    Mendo ! 
Metí.  S«Sor? 

Rey.  Pues  que  sois 

Mi  Justida  Mayor,  ved. 

Que  á  vos  esta  causa  os  toca. 

Mi  autoridad,  mi  poder 

Empeñad  en  que  se  prenda 

Este  hombre,  y  sin  que  lo  esté, 

Á  mis  ojos  no  volváis. 
Men.   Al  punto,  señor,  iré 

Á  hacer  cuantas  diligencias 

Me  sean  posibles  de  hacer. 
Rey.    Mirad,  que  me  importa  ya 

Mas  que  presumís. 
Men.  Por  qué? 

Rey.     Porque  me  ha  dado  este  caso 

Hoy  que  discurrir,  al  ver. 

Que,  en  las  pasadas  edades. 

No  ha  habido  en  el  mundo  Rey 

Ante  quien  jamas  se  diese 

Igual  querella.  [Fste. 

Men.  Qué  haré? 

Terrible  imaginadon, 

Qué  me  quieres?  Déjame; 

Que  yo  te  doy  la  palabra 
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De  aTeriguar  y  saber, 
Qae  ni  aquel  es  hijo  deste, 
Ni  este  es  el  padre  de  aquel. 


Jornada  lU. 


Seden  Don  Mbndo^  gente  con  anuas. 

Uno,    Por  esta  parte,  señor. 

Que  es  por  donde  mas  brioso 

El  Ebro  corre,  arrastrando 

Desos  montes  los  arroyos. 

Es  por  donde  él  escaparse 

Intenta. 
Afeti.  Seguidle  todos, 

Examinando  su  espado 

Peña  á  peña  y  tronco  á  tronco.  —       [Fante. 

I^Quién  en  el  mundo  se  ha  TÍsto 

En  empeño  tan  forzoso 

Como  yo?  pues  voy  buscando, 

Ay  infelice!  lo  propio. 

Que  hallar  no  quisiera,  acdon 

Hija  de  los  zelos  solos. 

Por  una  parte  me  manda 

El  Rey  severo  6  piadoso. 

Que  no  vueWa  á  su  presencia. 

Sin  dejar  (terrible  ahogo!) 

Preso  á  Don  Lope;  y  por  otra 

La  deuda  que  reconozco. 

La  inclinación  que  le  tengo. 

Me  están  sirviendo  de  estorbo. 

Si  le  prendo,  á  mi  amor  falto; 

Y  si  no  le  prendo,  pongo 

La  gracia  del  Rey  á  riesgo. 

¿Cdmo  podré,  cielos,  cómo. 

Entre  obediencia  y  amor, 

Cumplir  á  un  tiempo  con  todo? 


Salen 
Lop, 

Jficfi. 


MJOp» 


i    Men. 


Táop, 
Men. 
Lop. 


acuchillando  á  Don  Lopb,   que  trae  san- 
griento el  rostro. 

Viéndome,  que  es  imposible 

Quedar  con  vida  conozco; 

Mas  para  el  precio  en  que  tengo 

De  venderla  aun  sois  muy  pocos. 

No  le  matéis;  que  llevarle 

Vivo  me  importa.  —    ¡O  si  logro    [aparte. 

Prenderle  aqui,  porqhe  pueda 

Mi  discurso  oascar  modo 

De  salvar  después  su  vida!  — 

Don  Lope! 

Tu  voz  conozco. 
Primero  que  tu  semblante. 
Porque  confuso  y  dudoso 
Me  tienen  tres  veces  ciego 
La  ira,  la  sangre  y  el  polvo. 
Y  no  sé,  si  voz  ha  sido 
Para  mí,  ó  trueno  ruidoso. 
Que  en  su  acento  me  dejó 
Helado,  inmóbil  y  absorto. 
Qué  me  quieres?  qué  me  quieres? 
Que  tú  solo,  que  tú  solo, 
Don  Mendo,  has  podido  darme 
Mas  temores,  mas  asombros 
Con  una  voz,  que  me  has  dado. 
Que  con  sus  armas  estotros. 
Lo  que  quiero  es,  aue  la  espada 
Rindas,  y  menos  bnoso 
Te  des  á  prisión. 

Yo? 


Eso  es  muy  dificultoso. 


Sí. 


Men. 


ilfen.    Yo  te  ofrezco...... 

£op.  Yo  lo  creo. 

Señor,  pero  no  lo  otorgo; 
Que  no  ne  de  darme  á  pairtido 
Al  temor. 

Men.  Bári>aro,  loco! 

Qué  intentas? 

Lop,  Morir  matando. 

Pero  en  vano  lo  propongo; 
Que  contra  ti  no  es  posible 
Que  yo  me  muestre  animoso; 
Porque  tiemblo,  ú  te  miro. 
Me  estremezco,  si  te  oigo. 
En  mis  lágrimas  me  anego. 
En  mis  suspiros  me  ahogo. 
El  cielo  y  la  tierra,  cuando 
Contra  tí  la  espada  tomo. 
Se  me  obscurecen  y  faltan. 
Aquese  es  efecto  propio 
De  la  justicia,  en  quien  Dios 
Puso  el  temor  y  el  asombro 
Del  delincuente. 

Lop.  No  es  eso; 

Pues  aunque  me  reconozco 
Delincuente,  bien  pudiera, 
Como  herido  can  rabioso, 
Á  cuantos  vienen  cootiso 
Despedazar;  mas  tú  solo 
Me  pones  miedo  y  respeto; 

Y  asi  á  tus  plantas  me  postro. 
Esta  espada,  rayo  ardiente. 
Que  desde  la  punta  al  pomo 
Sangrienta  se  vio  en  mi  mano, 
Rendida  á  tus  pies  arrojo, 

Al  mismo  tiempo,  (ay  de  mí!) 
Que  en  ellos  la  boca  pongo. 
Men.    Levanta,  Lope;  que  el  cielo 
Sabe  bien,  que  en  tan  penoso 
Trance,  delincuente  tú, 

Y  yo  juez,  tuviera  á  logro 
Trocar  la  suerte  contigo; 
Pues  me  viera  mas  dichoso, 
Tu  peligro  padeciendo. 
Que  padedendo  mi  asombro. 
Pero  no  temas,  porque 

Me  muestre  aqui  riguroso 
Contigo,  que  importa  hacerme 
De  parte  de  los  enojos 
Del  Rey. 

Lop.  ¿Pues  el  Rey  qué  sabe 

De  mí  ya? 

Men.  Tu  padre  propio 

De  tí  le  pidió  justicia. 

Lop.     Á  buscar  mi  espada  tomo. 

Men.    No  la  hallarás;  que  ya  está 
En  mi  mano. 

Lop.  \  O  rigurosos 

(^elos!  que,  al  mirarla  en  ella. 
Tiemblo  y  me  estremezco  todo. 
Como  cuando  vi  un  cuchillo. 
¿Qué  miedo  es  el  que  te  cobro? 
'  ¿Qué  temor  el  que  te  tengo? 
Cuando  á  mi  padre  no  ignoro. 
Si  otra  vez  me  desmintiera. 
Que  hiciera  otra  vez  lo  propio. 

Men.    Hola ! 

Uno.  Señor? 

Men.  k  Don  Lope 

Con  alguna  capa  el  rostro 
Le  cubrid ,  y  desa  auerte 
Le  llevad  á  un  calabozo.  — 
Oye  tú  aparte. 

Otro.  Qué  mandas? 

Men.    Que,  para  que  el  alboroto 
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Sea  menoB,  por  la  puerta 

Falsa  de  mi  cuarto  propio. 

Que  cae  al  campo ,  le  dejes. 

Sin  que  él  sepa  donde  ó  como; 

Y  haz  que  le  curen,  en  tanto 

Que  de  su  prisión  informo 

Yo  al  Rey.  —    ¿Qué  pena,  qué  rabia,    [ap. 

Qué  dolor,  qué  ansia,  qué  enojo 

E¡s  este,  que  acá  en  el  alma 

Tan  dueño  de  mi  conozco?  [Fante. 


Sale  el  Rbt. 


Reif. 


Metu 
Rey. 


ñíeum 


Rey» 


Men. 


Bey. 


¡den» 


Rey. 


B/ttn. 


JcCcy. 


De  Don  Mendo  cuidadoso 
Bstoy,  por  si  ha  ejecutado- 
Lo  que  le  tengo  ordenado; 
Y  hasta  yerlo,  no  reposo. 
¡Que  un  tirano  proceder 
De  un  luijo  tan  atrevido 
A  su  padre  haya  ofendido. 
Sin  que  tema  mi  poder! 
El  rigor  de  mi  justicia 
Hoy  ha  de  ver  Araron, 
Castigando  la  intenaon^ 
De  BU  soberbia  y  malicia. 
Esto  á  mi  reino  conviene. 
jVive  Dios,  que  han  de  ver  hoy, 
Si  soy  Don  Pedro,  ó  no  soy! 
Pero  aqui  Don  Mendo  viene. 

Sale  Don  Mbndo. 

Vuestra  Magestad  roe  dé, 
Señor,  su  mano  á  besar. 
Los  brazos  debo  yo  dar 
Á  quien  de  mi  reino  fue 
El  Atlante,  con  quien  hoy 
Parto  la  inmensa  fatiga 
De  su  pesadumbre. 

Diga 
M  obediencia  cuanto  estoy, 
Gran  señor,  reconoddo 
Á  la  merced  que  me  hacéis. 
Pues  á  mis  ojos  volvds. 
No  dudo,  que  habréis  prendido 
A  Don  Lope. 

S(,  señor. 
Preso  ya  en  mi  casa  queda. 
Porque  nadie  hablarle  pueda. 
Nunca  me  hicisteis  mayor 
Servido;  que  solicito 
Conservar  de  justiciero 
El  nombre  adquirido,  y  quiero 
Afianzarle  en  un  delito 
Tan  extraño,  que  otra  vez 
No  sé  si  tuvo  ejemplar. 
No  ha  de  dejarse  llevar 
El  que  es  soberano  juez 
Tanto  de  la  inforroadon 
Primera;  que,  á  lo  que  sé, 

Tan  grave  el  carp  no  fue. 

Como  fue  la  relación. 

¿No  hay  un  hijo,  Mendo,  en  ella. 

Que  á  su  padre  le  maltrata? 

¿Y  no  hay  un  padre,  que  trata 

De  dar  de  su  hijo  querella? 

¿Qué  mas  grave  puede  ser? 

Yo  confieso ,  que  lo  ha  sido ; 

Pero  hasta  ahora  no  has  oido 

Descargo,  que  puede  haber 

De  su  parte. 

Yo  me  holgara. 

Que  tantos,  Don  Mendo,  hubiera* 

Que  en  mi  reino  no  se  dien^ 


Culpa  tan  nueva,  tan  rara. 
Tan  fea  y  tan  singular 
Cometida. 
Men.  Has  de  saber. 

Que,  aunque  lo  es  al  parecer. 
No  llegada  á  averiguar. 
Don  Lope  con  Don  Guillen 
De  Azagra,  señor,  rema. 
No  sé  la  causa  que  habia. 
Mas  preso  queda  también. 
Su  padre  á  tiempo  llegó. 
Que  advirtió,  que  entre  el  reñir 
Le  iba  Azasra  á  desmentir; 
Y  cuando  aego  le  vio, 
Ya  á  la  razón  empeñado. 
Porque  él  no  la  dijera. 
La  pronunció;  de  manera. 
Que  el  acento  equivocado. 
Sin  saber  cuyo  habia  sido. 
Tiró  á  su  competidor 
El  golpe,  á  tiempo,  señor. 
Que  su  padre,  introducido 
En  medio,  le  redbió; 
Siendo  asi,  que  él  no  tiraba 
A  su  padre,  claro  estaba. 
Don  Lope,  cuando  se  vio 
Maltratado  de  su  hijo. 
Con  la  cólera  primera 
Llegó  á  tus  pies;  de  manera. 
Que  estará,  según  colijo. 
Arrepentido  de  haber 
Tomado  tan  mal  consejo. 
Él  es  en  extremo  viejo, 
Y  bien  su  acción  da  á  entender. 
Que  es  delirio  de  la  edad 
En  querellarse  ante  ti 
De  su  hijo;  siendo  asi. 
Que  desde  la  antigüedad  ^ 
Hay  ley  de  que  no  sea  oido. 
Por  decretos  naturales. 
En  las  causas  criminales, 
Ni  padre  de  hijo  ofendido. 
Ni  hijo  de  padre,  ad  yo 
Esto  lo  dejara  aqui. 
Rey.    Pareceos  justo  eso? 
Men.  SL 

Rey,    Pues  á  mi,  Don  Mendo,  no; 
Porque  el  delito  extrañando, 
La  queja  desconodendo. 
Esta  en  el  uno  admitiendo. 
La  culpa  en  otro  apurando,  ^ 
He  de  ver,  haya  ó  no  amvio, 
Si  es  posible  haber  habido. 
Ni  un  hijo  tan  atrevido. 
Ni  un  padre  tan  poco  sabio. 
Y  ad,  mientras  esto  pasa, 
Al  padre  prended,  porque 
Me  importa  á  mi,  que  no  esté 
Aquesta  noche  en  su  casa. 
Men.    Yo  lo  haré.  —    Válgame  el  délo! 
Que  no  sé,  qué  oonfudon 
Trae  acá  mi  corazón; 
Que  algún  gran  daño  rezdo. 


[Faée. 


[FOM. 


Viol 

Mv. 

Viol 

Elv. 

Viol 


Salen  Doña  Violamtb  j^  Elvira. 
¿De  qué  nace  tu  dolor? 
De  un  temor. 

*  Y  el  temor,  señora,  injusto? 
De  un  disgusto. 
¿Qué  es  en  fin  tu  desconsuelo? 

Un  rezelo; 

Porque  hoy  ha  dispuesto  el  dwlo, 

Que,  á  una  tristeza  rendida. 
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Jomif,  ///. 


Elv. 

Viol 

Eh. 

VioL 

Elv. 

VioL 


Eh. 

Viol 

Eh. 

Viol 

Eh. 

Viol 


Eh, 

Viol 

Eh. 

Viol 

Elv. 

Viol 


Eh. 

Viol 

Eh. 
Viol 


Elv. 


Fibl. 


Puedan  auitarmé  la  vida 

Temor,  disgusto  y  rezelo. 

¿Quién  embaraza  tu  dicha? 

Mi  desdicha. 

¿Pues  quién  causa  su  rigor? 

Mi  amor. 

Dime  lo  que  te  importuna. 

Mi  fortuna. 

Y  asi ,  sin  piedad  alguna. 

No  hallo  alivio  en  mi  pasión. 

Porque  mis  contrarios  son 

Desdicha,  amor  y  fortuna. 

¿Qmén  alienta  tu  querella? 

Mi  estrella. 

Véncela  con  tu  arrebol. 

Es  mi  estrella  todo  el  soL 

Su  luz  eclipsa  importuna. 

Está  menguante  mi  luna. 

Con  que  esperanza  ninguna 

Me  ha  quedado,  pues  ya  vi 

Conjurados  contra  mi 

La  estrella,  el  sol  y  la  luna. 

¿Qué  te  obliga  á  mal  tan  fuerte? 

Ver  mi  muerte. 

¿Pues  quién  tu  muerte  ha  causado? 

£1  fiero  hado. 

Pierde,  seiíora,  el  rezelo. 

Es  contra  el  délo. 

Y  asi  para  nadie  apelo. 
Dejándome  padecer; 
Que  no  se  pueden  vencer 

La  muerte,  el  hado  y  el  délo. 

Y  no  me  preguntes  mas; 
Pues  habiendo,  Elvira,  vbto 
(¡Qué  mal  el  Ihinto  resisto!) 
Preso  á  Don  Lope,  me  estás 
Matando  tú  en  preguntarme. 
De  qué  nace  mi  pasión. 
Sabiendo,  que  en  su  prisión 
Están,  si  vuelvo  á  acordarme. 
Temor,  disgusto  y  rezelo. 
Desdicha,  amor  y  fortuna. 
La  estrella ,  el  sol  y  la  luna. 
La  muerte,  el  hado  y  el  délo. 
El  cuarto  de  mi  señor. 

Que  por  otra  puerta  abrieron. 
Es  adonde  le  trajeron. 
¡O  si  pudiera  mi  amor 
Hacer,  Elvira,  por  él 
Alguna  grande  nneza! 
¿Qué  mayor,  que  tu  belleza 
Sentir  su  pena  cruel? 
Mayor;  pues  viéndole  estar 
En  suerte  tan  oprimida, 
Ó  me  ha  de  costar  la  vida, 
ó  la  vida  le  he  de  dar. 
Esto  á  mi  pasión  conviene. 
La  llave  del  cuarto  muestra 
De  mi  padre. 

La  maestra 
Mi  señor  es  quien  la  tiene; 
Estotra  ahí  está. 

Veré, 
Si  darle  un  aviso  puedo. 
Ya  que  á  mí  me  perdí  el  miedo. 
Que  á  sus  desdichas  cobré. 
Quédate  tú,  Elvira,  alü, 
Porque  puedas  avisar. 
Si  aJguno  vieres  entrar.  [Vantt. 


Viol 


Lop. 


Sale  Don  Lope. 
Lop.     ¡Ay  infetice  de  mít 

¿Qué  prisión,  délos,  es  efta. 


Donde  dego  me  han  traído? 
Ay,  Violante!  ¡cuánto  ha  sido 
Lo  que  tu  beldad  me  cuesta! 
Y  aun  lo  poco  que  me  resta 
Del  vivir,  viéndome  asi. 
Por  tí  lo  siento;  que  aqm 
Perder  no  me  da  pesar 
La  vida,  sino  el  pensar. 
Que  te  he  de  perder  á  tí. 

uíbre  una  puerta  Doña  Violante,  j^  tale» 
Viol.    El  rostro  en  sangre  bañado    [aparte. 

Está,  al  parecer  herido.  — 

Ha  Don  Lope! 
^'  ¿Quién  ha  sido 

Quien  mi  nombre  ha  pronundado? 

¿Quién  del  que  es  tan  desdidiado 

No  se  desdeña  y  olvida? 
Viol    Quien,  de  tí  compadedda. 

Su  sentimiento  te  advierte. 
Lop.     Viva  sombra  de  mi  muerte. 

Muerta  imagen  de  mi  vida. 

Cuerpo  de  mi  pensamiento. 

Alma  de  mi  fantasía. 

Retrato,  aue  la  fe  mia 

Ha  dibujado  en  el  viento. 

Formada  voz  de  mi  acento. 

No  me  atormentes  atroz, 

Desvanedendo  veloz 

Cuerpo,  alma  y  voz. 

Mal  pudiera. 
Si  yo  ilusión,  Lope,  fuera. 
Tener  alma,  cuerpo  y  voz. 
Es  verdad;  pero  creyendo. 
Conmigo  acá  vadiando. 
Que  ahora  estaba  soñando. 
Aun  dudo  lo  que  estoy  viendo. 
Viol    De  tu  pasión  obligada. 
De  tu  pena  enternedda, 
A  tu  amor  agradedda, 

Y  en  tu  delito  culpada. 
Vengo,  sin  mirar  en  nada, 
A  dedrte,  que  esta  puerta 
Tendrás  esta  noche  abierta. 
Por  donde  escapar  podrás 
La  vida.    ¿Quiéh  vid  jamas 
Dar  vida  después  de  muerta? 
Una  planta  oí  que  nace 
Tan  rara  y  tan  exquisita. 
Que,  donde  hay  Haga,  la  quita, 

Y  donde  no  la  hay,  la  hace. 
En  tí,  Violante,  renace 

Su  calidad  repetida; 
Pues  siendo  antes  mi  homidda. 
Ahora  roe  amparas;  de  suerte. 
Que  donde  hay  vida,  das  muerte, 

Y  donde  hay  muerte,  das  vida. 
rtol    También  de  dos  peregrinas 

Yerbas  oí,  que  en  sus  senos 
Apartadas  son  venenos, 

Y  juntas  son  medicinas. 

Y  si  en  los  dos  imaginas 
Su  efecto,  verásle  aqui: 
Tú  mueres  sin  mí,  sin  tí 
Muero  yo.    Juntarnos  quiera 
Amor,  para  que  no  muera 
Cada  uno  de  por  sí. 

De  mi  parte,  habiendo  oido, 
Cuanto  está  el  Rey  indignado 
Contigo,  he  determinado 

Hacer ¿Pero  qué  ruido  [JBvtf». 

Oigo? 

Sale  Elviba. 
Elv.  'Tu  padre  ha  venido. 


Lop. 


Jouir,  IIL 
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Jlol. 
f'ioL 
Lop. 


Lope,  á  DÍO0. 


Volverás  f 


Sí, 


Para  fibrarte. 

Ay  de  mí! 
Que  no  lo  pregunto  yo 
Por  librarme  á  mí,  suo 
Por  volver  á  verte  á  tí. 

f Tol.    Cierra,  Blvira,  aquesta  puerta, 
Y  ven  conmigo  volando; 
Porque  no  es  bien,  que  á  las  dos 
Halle  mi  padre  en  su  cuarto. 

£Iii.      No  tienes  que  darte  prisa; 

Que,  á  lo  que  yo  estoy  mirando, 

Kn  d  de  Blanca,  señora. 

Antes  aue  en  el  suyo,  ha  entrado. 

T^loL    Con  toao  no  me  aseguro. 
Llegaré  allá,  procurando 
Saber,  qué  hay  de  nuevo  en  casa 
De  Don  Lope;  porque  cuanto 
Es  atrevido  un  delito, 
Ks  cobarde  un  sobresalto. 

Ehf.     Ya  derro,  y  á  saber  voy 

Qué  ha  habido.  [Cierrm 

Sale  VicBNTB. 

Vie.  \  Válgate  el  diablo 

Por  bofetón,  por  cachete. 
Por  puñete,  por  porrazo. 
Por  mogicon,  por  puñada. 
Por  moQuete  ó  por  sopapo! 
¿Si  hubiera  mas  ruido  hecho, 
Aunque  se  hubiera  tocado 
La  campana  de  Velilla? 
Vicente,  qué  vas  pensando  Y 
Voy,  Blvira,  si  te  digo 
La  verdad,  muy  enfadado. 
Con  quién? 

Ahí  que  no  es  nada; 
Con  todo  el  género  humano. 
Con  mis  amos,  mozo  y  viejo. 
Por  qué? 

Porqne  son  mis  amos 
Cuanto  á  lo  pnmero,  y  luego 
Porque  son  tan  locos  ambos. 
Que  uno  da  sin  que  le  pidan, 

Y  otro  no  calla,  no  dando; 
Siendo  asi,  que  el  aue  no  di^ 
No  ha  de  despegar  los  labios, 

Y  el  que  da,  sea  lo  que  fuere. 
Solo  es  quien  puede  hablar  alto. 
Vo^rlo  también  con  mi  ama,  ' 
Porque  desde  que  oyó  el  caso. 
Aunque  la  Salve  no  rece. 

Está  gimiendo  y  llorando. 
Voylo  con  tu  amo  Don  Mendo, 
Porque  de  hoy  acá  se  ha  dado 
Tanto  á  la  contemplación 
Del  devotísimo  paso 
Del  prendimiento,  que,  siendo 
Su  cofrade,  en  breve  espacio 
Prendió  á  mi  amo,  á  Don  Guillen, 

Y  ahora,  para  enmendarlo. 
Prende  al  viejo.    Y  también  voylo 
Con  el  Rey. 

Elv.  Estás  borracho? 

Fie*     Plngmera  á  Dios! 

Elv,  Con  el  Rey? 

ríe.      Sí;  porque,  habiéndome  dado 
Á  mí  dos  mil  bofetones. 
Ninguno  tomó  á  su  cargo; 

Y  por  uno,  que  á  otro  dieron, 
Se  muestra  tan  indignado. 
Que  diz,  que  echa  por  los  ojos 


Elv. 
Vie. 


Elv. 
lie. 

Elv, 
Fie» 


Elv. 


Elo. 
Vie. 
Elv. 
Vie. 

hh. 


[Vate. 

la  puerta,  Beat. 
Vie. 
Elv. 
Vie. 

Beat. 


Sio. 


Vie. 
Beat. 


Elv. 
Vie. 
Beat. 


Vie. 
Elv. 


Beat* 
Vie. 

Elv. 

Beat. 


Elv.. 

Beat. 

Elv. 

Beat. 

Vie. 

Elv. 

Beat. 

Elv. 

Beat. 

Elv. 


Basiliscos,'  sin  milagros. 
Y  finalmente  lo  voy 
Contigo. 

Solo  eso  aguardo 
A  saber,  por  qué  conmigo? 
Porque,  estándome  adorando 
Con  tus  cinco  mil  sentidos. 
Ni  una  música  me  has  dado, 
Ni  me  has  escrito  un  papel. 
Ni  me  has  tomado  una  mano. 
Ya  te  he  dicho,  que  Beatriz 
Es  la  que  me  lo  ha  estorbado. 
También  te  he  dicho  yo  á  tí. 
Que  no  hay  que  hacer  della  caso. 
Ay,  Vicente!  si  eso  fuera 
Verdad ,  te  diera  un  abrazo. 
Dámele,  con  calidad 
De  quitármele  en  llegando 
A  imaginar,  que  es  mentira. 
Claro  está,  que  mi  recato 
De  otra  suerte  no  lo  hiciera. 

Sale  B  B  A  T  R I  z. 

¡Gloria  á  Dios,  que  en  paz  os  hallo! 

Beatriz! 

Pues  qué  importa? 

Qué? 

Tú  lo  verás  de  aqui  á  un  rato. 

Cepos  quedos,  reyes  mios; 

No  hay  que  fruncírseme  entrambos; 

Ni,  pues  que  son  mogiperros. 

Se  me  hagan  mogigatos; 

Que  ya  lo  he  visto,  y  no  importa; 

Que  para  aqui  es  el  adagio 

De  que  el  zapato  se  calce 

Otro,  que  yo  me  descalzo. 

Yo  soy  moza  de  obra  prima, 

Y  de  calzarme  no  trato 

De  viejo,  y  mas  en  su  tienda. 

Que  hormas  y  pies  son  de  un  palo. 

Esto  es  hecho!    [aparte. 

Cómo  es  eso? 

¿Soy  yo  luja  del  cosario 

Pie  de  Palo,  por  ventura? 
Algo  deso  hay. 

Esto  es  malo!     [aparte. 

Con  estas  manos  que  vé 

Me  vengara  dése  agravio, 

Si  no  viera,  que  su  moño 
No  la  dolerá  en  mis  manos. 
Declaróse,     [aparte. 

¿Pues  por  dicha 
Es  mi  cabello  prestado. 
Como  el  ojo  izauierdo  suyo. 
Que  es  de  vidno? 

Qué? 

Echó  ei  íaUo. 
No  se  ha  de  hablar  mas  en  esto. 
Cómo  que  no?    En  todo  caso 
La  puedo  yo  mostrar  lentes. 
Sí  pienso  que  podrá,  y  hartos; 
Porque,  aunque  ya  es  mas  que  niña. 
Los  tiene  para  mudarlos. 
¿Estos  son  dientes  postizos? 
¿Estos  son  ojos  vidnados? 
¿Este  cabello  es  ageno? 
¿Y  estas  son  piernas  de  palo? 
Aguarda!  no  los  enseñes! 
¿Ño  echas  de  ver  donde  estamos? 
Éste  picaro....... 

Este  infame, 

Este  vil,. 

Este  picaño, 

Tiene  la  colpa. 


TsH.  lY. 
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[FéganiB, 


Beat.  Pues  tenga 

La  pena. 
Ptc.  Damaa,  á  espado! 

Elo.     Gente  Tiene. 
Beat,  Pues  dejemos 

ESste  negocio  empezado. 
Vic,     ¿Luego  piensan  acabarle? 
Elv.     ¿Y  las  nos  cómo  quedamos? 
Beat,  Amigas. 
Mv,  k  Dios. 

Btat.  k  Dios.       [raa«o  Im  itos. 

Vic*     ¿No  es  mejor,  al  diablo,  al  diablo. 

Que  os  lleye,  puercas,  bribonas? 

¡Qué  diluvio  de  porrazos 

Ha  venido  sobre  mí! 

Y  lo  peor  deste  fracaso 

No  es,  sino  que  de  todo  esto 

No  se  le  da  al  Rey  un  cuarto.  [Van. 


Sale  el  Rby  disfrazado ,  jr  Doña  Blanca, 
queriéndole  reconocer. 

Blan,  ¿Quién  es,  cielos,  quien  asi. 
Cuando  la  noche  cerrando 
Baja,  se  ha  entrado  hasta  aqui? 
Hombre,  qué  vienes  buscando? 
Tráesme  mas  pesares?    Si 
Responderás,  claro  está; 
Que  en  casa  de  un  afligido. 
En  quien  no  hay  consuelo  ya. 
Solamente  la  ha  sabido 
Quien  los  pesares  le  da.  — 
El  rostro  y  la  voz  esconde, 
Y  callando  me  responde.  — 
Beatriz,  saca  una  luz.  —  Cielo  I 
Viva  estatua  soy  de  hielo. 

Saca  luces  Bbatriz. 

Hombre,  ¿á  qué  has  entrado  donde 

Temor  y  asombro  me  daa? 
Rey.    Queda  sola,  y  lo  sabrás. 
Blan.  Nada  temo;  éntrate  dentro.  -—    [d  Bmtri». 
[Toma  la  iux^  gf  rott  Btaírim. 

Tantas  mas  penas  encuentro, 

Cuantas  voy  dejando  atrás.  — 

Aun  no  te  descubres? 
Rey.  No, 

Hasta  cerrar  esta  puerta.  [Cierra. 

Blan.  ¿Quién  mayor  confusión  vid? 

HoU! 
Rey.  No  des  voces. 

Blan.  i  Muerta 

Estoy!  —  Pues  quién  eres? 

Rey.  Yo.  [Deetúireae. 

Blan.  Válgame  el  cielo!  qué  veo? 

Rey,    Conocéisme? 

Blan.  Si,  señor; 

Que  en  ningún  embozo  puede 

Andar  disfrazado  el  sol. 

¿Vos  en  mi  casa  á  estas  horas? 

1  En  aquese  trage  vos 

A  buscarme?    Qué  mandáis? 

Que  ^  vuestras  plantas  estoy. 

Sacadme,  por  Dios,  sacadme 

De  tan  nueva  confusión. 

Sepa  yo,  si  esta  visita 

Es  castigo  6  es  favor. 
Rey,     Ni  es  favor,  Blanca,  ni  es 

Castigo;  es  obligación 

De  mi  oficio;  que  el  ser  Rey 

Ofido  es  también. 
Blan,  ^  Señor,  ^ 

¿Y  en  qué  obligación  conmigo 


Os  pone  el  serlo? 
Rey.  El  color 

Cobrad,  cobrad  el  aliento. 
Sosegad  el  corazón; 
Porque  os  he  menester,  Blanca, 
k  vos  muy  dentro  de  vos. 
Vuestro  hijo  á  vuestro  esposo 
Públicamente  ofendió; 
Vuestro  esposo  de  vuestro  hijo 
Ante  mí  se  querelló 
Públicamente  también; 

Y  en  el  repetido  error 

De  entrambos  resulta,  Blanca, 
La  sospecha  contra  vos. 
Razón  tenéis  de  turbaros, 

Y  tan  sobrada  razón. 

Que  es  tan  nueva  diiigenda 

Aquesta,  que  no  la  vio 

Otra  vez  en  cuantos  casos 

Con  rayos  escribe  el  sol. 

Mas  yo  he  de  saber  si  es  derto. 

Que  pudo  ser,  que  llegó 

De  padre  á  hijo,  de  hijo  á  padre 

Á  tanto  la  indignadon. 

Que  uno  ofenda,  otro  querelle; 

Y  para  poder  mejor 
Saberlo,  como  á  testigo. 
Vengo  á  examinaros  yo. 
Hablad  conmigo,  fiada 

En  la  fe  de  ser  quien  soy. 
De  que  jamas  no  padezca 
Vuestra  fama  y  opinión 
El  escrúpulo  mas  leve. 
Solos  estamos  los  dos. 
Ni  ha  de  haber  otro  instrumento. 
Que  mi  oido  y  vuestra  voz. 
O  si  no,  vive  Dios,  Blanca, 
Que  hasta  que  llegue...... 

Blan,  Señor, 

Tened;  no  paséis  tan  presto 
De  la  blandura  al  rigor. 
De  la  piedad  al  enojo. 
Ni  del  agrado  al  furor; 
Que  aunque  es  verdad,  que  ha  teoido 
Un  secreto  por  prisión 
El  pecho,  donde  guardado 
Se  ha  conservado  hasta  hoy; 
Que  aunque  es  verdad,  que 
Guardarle,  viendo  que  estoy 
En  la  sospecha  indidada 
De  que  me  advertís,  error 
Hidera  en  no  descubrirle; 
Que  es  tan  noble  mi  ambición. 
Es  tan  mió  mi  respeto. 
Tan  de  mi  esposo  mi  honor. 
Que  no  ha  de  dejar  que  cobre 
Fuerza  esa  imaginadon. 

Y  asi  por  ella  he  de  dar 
Aquesta  satisfacdon 
Á  vos,  al  mundo  y  al  deU». 
Oidme  atento. 

Rey,  Ya  lo  estoy. 

Blan.  Pobre  fue  mi  padre,  pero 

Tan  noble,  que  el  mbmo  sol. 

Menos  puro,  cotejaba 

Su  esplendor  con  su  esplendor. 

Viendo  pues,  que  no  podia 

Medir  con  igual  acdon 

La  calidad  y  la  hacienda. 

En  tiernos  años  trató 

Casarme,  siendo  dloa  solos 

El  dote,  que  á  Lope  dio. 

Porque  supliesen  los  suyoa 

El  caudal  con  el  amor. 


JoMjr.  III. 
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En  dengnales  edades 

CaMUDoa  en  fin  loa  doa, 

Siendo  en  mi  Abril  y  su  Bnero 

Él  la  nieve  y  yo  la  flor. 

8abe  el  cielo,  que  le  quiae 

Maa  que  al  TÍYir,  aunque  no 

Lo  merecí  á  sus  despegos. 

Lo  debí  á  su  desamor; 

Poraue  él  templado  al  antiguo 

Bstiío,  al  moderno  yo. 

Disonábamos  al  susto, 

Pero  no  á  la  obugadon. 

Pareciéndome,  que  fuera 

Bisagra  de  nuestro  amor 

Un  bijo,  que  estos  extremos 

KUos  quien  los  ata  son. 

Le  deseé  con  tanto  afecto, 

Que  Dios  me  le  castígé 

Con  no  dármele;  porque. 

Como  él  sabe  lo  mejor, 

Da  á  entender,  que  todo  y  nada 

Se  le  ba  de  pedir  á  IMos. 

Doblemos  aqui  la  hoja. 

Dejando  aparte,  señor. 

Domésticos  desagrados 

Que  pasamos  Lope  y  yo; 

Y  vamos  á  que  tenia 

Mi  padre  una  hija  menor, 

A  quien  yo,  para  tener 

B¡n  la  áspera  condición 

De  mi  esposo  algún  consuelo. 

Algún  alivio  ó  favor, 

La  llevé  á  vivir  conmigo. 

Desta  pues  se  enamoró 

Un  caballero ;  y  si  algo 

Mi  humildad  os  merecid, ' 

Sea  no  nombrarle,  puesto 

Que  para'  mi  verdad  no 

Importa,  y  hoy  puede  ser 

De  disgusto  para  vos. 

Mas  qué  digo?    En  aué  reparo? 

Que  en  abono  de  nd  honor. 

No  he  de  dejar  sospechoso 

Ni  aun  el  indicio  menor. 

Don  Mendo  Torrellas  fue 

Kl  que,  viendo  su  pasión 

Desvalida  de  mi  hermana. 

De  otro  de  casa  buscó 

Medios,  que  le  introdujesen 

De  noche  por  un  balcón 

Bn  su  cuarto,  donde  es  cierto 

Que  la  palabra  la  dio 

De  esposo,  testigo  el  délo; 

Cuya  promesa  creyó, 

Para  que  saliese  dueSo 

Bl  que  había  entrado  ladrón. 

Casóse  después  con  otra; 

Que  no  hay  hombre,  que  traidor 

No  mire  á  la  oonvenienda. 

Antes  que  á  la  obligadon; 

Y  dentro  de  pocos  diaa 
Vuestro  padre  le  envió 
Por  Embajador  á  Frauda; 
De  suerte,  que  se  ausentó. 
Sin  saber  mas,  que  hasta  aqui. 
De  lo  que  ahora  resta.    Yo, 
Viendo  con  poca  salud 

Á  mi  hermana,  y  que  uu  rigor 
Continuo  la  atormentaba. 
Quise  saber  la  ocasión, 

Y  con  ruegos,  con  halagos 

Y  con  lágrimas,  que  son, 
Sobre  la  sangre,  los  mas 
Fuertes  conjuros  de  amor. 


La  obligué  á  que  me  dijera 

Lo  que  he  dicho;  y  añadió, 

Que  tenia  en  sus  entrañas 

Por  testigo  de  su  error 

Un  áspid,  alimentado 

Dos  veces  del  corazón. 

Era  mi  hermana,  sentílo, 

8in  reñírselo,  señor; 

Que  es  la  reprehensión  inútil 

A  lo  hecho,  y  es  rigor. 

Que  en  quien  buscaba  un  consuelo 

Hallase  una  reprehensión. 

O  válgame  el  délo!  dije 

Una  y  mil  veces.    ¿Quién  vio. 

Que  una  misma  causa  tenga 

Desdichadas  á  las  dos? 

Pues  lo  que  para  mi  fuera 

La  dicha  y  el  bien  mayor. 

Es  desdicha  para  ti. 

Y  discurrien<K>  veloz 

En  esto,  dando  una  y  mil 

Vueltas  la  imaginadon. 

De  su  pena  y  de  mi  pena 

Mi  industria  sacar  pensó 

El  secreto,  y  el  alivio 

De  ambas,  trocando  la  acdon. 

La  preñez  ella  ocultando, 

Y  publicándola  yo. 
Llegó  de  su  parto  el  dia. 

4  Quién  mas  nuevo  caso  vio, 
Que  una  el  dolor  disimule, 

Y  que  otra  finja  el  dolor? 
Supuesta  otra  enfermedad, 
Laura  del  parto  murió; 
Que  no  pudo  de  otra  suerte 
Cumplir  con  su  obligadon. 
Sola  una  matrona  fue 
Cómplice  de  nuestro  error; 

Que  hasta  hoy  ninguno  ha  sabido. 

Ni  se  supiera  desde  hoy; 

Porque  encerrado  duraba 

En  bien  segura  prisión. 

Si  á  tormentos  de  vergüenza 

No  la  rompiéradea  vos. 

Mi  culpa,  señor,  es  esta. 

Humilde  á  esos  pies  estoy; 

Padezca  vuestros  enojos 

Yo  solamente ,  pues  soy 

En  aquesta  acaon  culpada. 

Pero  redbid,  señor, 

Bn  cuenta  de  tanto  engaño, 

Tener  á  mi  esposo  amor. 

Tener  amor  á  mi  hermana, 

Í  juzgar,  que  entre  los  dos, 
uno  á  mi  fe  le  traia, 

Y  á  otro  llevaba  á  su  honor. 

Y  finalmente,  si  habds, 
Pedro  invicto  de  Aragón, 
Que  llaman  el  justiciero. 
Mostrar  en  mi  que  lo  sois, 
Esta  es  mi  vida;  postrada 
Está  á  vuestras  plantas.    No 
Os  pido  me  perdonas. 

Solo  os  pido,  que  el  pregón 
De  mi  justicia  la  fama 
Sea,  didendo  en  alta  voz, 
Que  engañé  á  mi  esposo,  que 
Al  mundo  engañé;  mas  no 
Que  mi  decoro  ofendí. 
Que  manché  mi  presunción. 
Que  deslud  mi  altivez. 
Que  turbé  mi  pundonor. 
Que  manché  mi  vanidad, 
I^  que  ajé  mi  estimadon; 
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Porqne  en  efecto  los  yerros, 
En  mugeres  como  yo, 
Pueden  constar  de  un  engaño, 
Pero  de  otra  cosa  no. 
Rey,     \0  cuánto  estimo  el  haber    [apart€. 
Salido  con  la  aprehensión 
De  que  el  que  ofendió  no  es  hijo. 
Ni  padre  el  que  querelló! 
Aunque  mal  en  este  caso 
Salí  de  una  confusión. 
Pues  me  quedo  con  la  -misma. 
Añadidas  otras  dos. 
Don  Lope  ofendió  á  su  padre 
En  la  pública  opinión 
De  todo  el  pueblo;  el  secreto 
No  he  de  revelarle  yo ; 
Que  importa  oculto.    Don  Mendo 
Traidoramente  burló 
El  honor  de  Laura  muerta ; 

Y  Blanca  en  ñn  engañó 
Á  su  esposo;  tres  delitos 
Públicos  y  ocultos  son. 
Luego,  aunque  yo  haya  sabido. 
Que  no  es  su  hijo,  debo  yo, 
Por  Lope,  por  Blanca  y  Mendo, 

Y  por  mi,  que  soy  quien  soy. 
Dar  á  públicos  delitos 
Pública  satisfacción, 

Y  á  los  secretos  secreta.  — 
A  Dios,  Blanca. 

Blam.  Guárdeos  Dios 

Los  años,  que 

[Haman  d  la  puerta  al  ir  d  abrir  el  Bty;    él   te  •#- 

conde,  y  abre  Blane a. 
Rey.  Llaman? 

Blan.  Si. 

Rey.     Pues  abrid  la  puerta  tos, 

Y  á  nadie  que  sea  digáis. 

Que  estoy  aqui,  ni  quien  soy.  [Jlefiraae. 

Blan.  Quién  llama? 

Sale  Don  Mbndo. 

Afen.  Yo,  Blanca. 

Blan.  ¿Paea 

Qué  buscáis?  —  Qué  confosion!    [aparte, 
Men,    Venir  á  deciros  solo. 

Que  nada  os  cause  temor 

De  cuanto  veis;  pues  teniendo 

La  causa  en  mis  manos  hoy, 

t Quién  se  atreverá  á  dedr 
lO  que  yo  no  quiera? 

Sale  el  R  B  T. 

Rey,  Yo. 

Men,    Señor,  tos,  pues. [Túrbaee, 

Rey,  Bien  está. 

La  llave  de  la  prisión, 

En  Que  tenéis  á  Don  Lope, 

Me  dad. 
Afen.  Aquesta  es,  señor. 

Mas  sabed...... 

Rey.  Ya  lo  sé  todo.  — 

Retiraos,  Blanca,  vos; 

Y  TOS,  Don  Mendo,  quedaos.  — 
Esta  noche,  vive  Dios,    [aparte. 
Verá  el  mundo  mi  justicia.  [Faae, 

Afen*    Qué  es  esto,  Blanca? 

Blan.  Es  tu  error, 

Y  es  mi  error  también,  que  el  cielo 
Hoy  nos  castiga  á  los  dos. 
Sieue  al  Rey,  piedad  le  pide; 
Sabiendo,  (ay  de  mi!)  que  no 
Es  mi  hijo,  que  es  de  Laura 

Y  tuyo. 


Alen.  Válgame  Dios  I 

Él  vivirá,  aunque  yo  muera. 
Blan,   Muerta  quedo! 
Afen.  Sin  mi  voy! 


iri 


JSIo. 

VioL 

Elv. 

Viol, 

Elv, 

Fiol 

Elv, 


Elv. 
Viol. 


Elv, 


Viol 


Salen  Elvira  y  Doña  Violantb. 

CSonsidera...... 

Esto  ha  de  ser. 
Mira...... 

No  hay  que  persua^rme. 

Advierte 

No  hay  que  decirme. 
4 No  echas,  señora,  de  ver. 
Que  han  de  culpar,  que  hava  ndo 
Tu  padre  quien  le  ha  librado? 
Viol.    Cuando  le  juzguen  culpado. 

Qué  importa?    Y  pues  no  te  pido 
Consejo,  no  me  le  des. 
Llega,  y  abre  aquesa  puerta. 
Si  haré,  de  temores  muerta. 
Pero  gente  hay  dentro. 

Pues 
Antes  que  nos  resolvamos 
A  abrir,  Elvira,  escuchemos; 
Porque  puede  ser,  que  erremoa 
El  nn  de  lo  que  intentamos. 
Si  acaso  por  la  otra  puerta 
Alguien  entró  en  la  prisión, 

Y  se  queda  su  intención 
Sin  su  efecto  descubierta. 
Pon  en  la  llave  el  oido. 
Mira  qué  oyes. 

Nada  puedo 
Entender,  porque  hablan  quedo, 

Y  solo  á  mi  llega  el  ruido 
De  la  voz,  sin  las  palabras. 
Quítate,  llegaré  yo 
Á  ver,  si  algo  escucho.    No; 
Pero  para  que  no  abras. 
El  rumor  bastante  fue. 
Mucha  gente  veo. 

Aú 
Lo  he  sentido  yo. 

Sale  Don  Mbndó. 

Ay  de  mi! 
Viol.    Señor,  qué  tienes? 
Afen.  No  sé; 

Pero  bien  lo  sé,  mal  digo; 

Que  en  efecto  4  mi  pesar 

Con  quién  ha  de  descansar. 

Si  no  descansa  contigo? 

I  Con  cuantas  causas  me  aflijo  I 

Advierte:  Don -Lope  pues 

Hijo  de  Blanca  no  es, 

Que  es  tu  hermano,  y  es  mi  hQo . 
VioL    Qué  dices?    Válgame  el  délo! 
Afen.    Que  vengo  determinado 

Á  perder  vida  y  estado. 

Privanza,  honor  y  consuelo, 

Por  darle  la  libertad. 
VioU    Sin  saberlo  yo,  hablan  hedko 

Sus  desdichas  en  mi  pecho 

Aquesa  misma  piedad. 

Y  pues  el  ruido  que  oí 
Ya  cesó  en  el  aposento, 

^      Yo  abriré. 
Afen*  Llega  con  tiento. 

Dentro  DoN  LoPB. 

Lop,     Ay  infelice  de  mi! 
Afen.   Justamente  te  estremeces 


Elv. 


Afen. 
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A  tan  míiero  gemido. 
VioL    De  turbada,  no  he  podido 

Abrir  ya. 
Lop. [Jenf.]  JesQB  mil  Teces! 

Men,    Maestra  la  liare;  que,  aunque 

Tanto  este  acento  me  turba. 

Yo  abriré. 
llot  ^  Toma ;  que  yo        [Dait  ta  Uavt, 

Blas,  que  viva,  estoy  difunta. 

[Uamon  d  ta»  do9  puerta»  de  lo»  lado»j  por    ta  parto 

de  adentro, 

Meu,    Á  aquella  puerta  y  á  esta 

Á  un  tiempo  han  llamado  juntas. 
VioL    Quién  será?    Válgame  el  cielo  I 
Afen.    Mientras  que  yo  abro  la  una. 

Abre  tú  la  otra. 
[Llegan  d  abrir  D^-    Violante  9  D.  Mondo  la» 

do»  puerta». 

Salen  por  la  de    Violante  Doña  Blanca  ^ 
Bb Á TRi z ,  y  por  la  otra  LoPB^  Vicbntb. 

Lope.  Don  Mendo, 

Bl  Rey  me  manda,  que  acuda 
Á  TOS,  á  que  me  digáis 
La  sentenaa,  que  dio  justa 
En  mi  desagravio. 

BUm,  Yo, 

Violante,  en  vuestra  hermosura 

Vengo  á  consolar  mis  penas. 

Que  anticipadas  me  asustan. 
Vic,      Y  yo,  por  hallarme  en  todo, 

Vengo  siguiendo  la  chusma. 
Men.    El  Rey,  Lope,  no  me  ha  dado 

Á  mí  sentencia  ninguna, 

ViúL    Muy  mal  podrá,  Blanca,  daros 

Consuelos  la  que  los  busca. 
Mes.   Si  ya  no  es,  que  la  sentencia 


En  esta  cuadra  se  oculta. 
Donde  está  preso  Don  Lope. 

jibre  la  puerta,  que  eerá  la  de  en  medio  del  teatro, 

y  oe  vé  á  Don  Lopb,   como  dado  garrote,   un 

p€ípel  en  la  mano ,  y  luces  á  los  lados. 

Mas  qué  miro! 
BUm.  Suerte  injusta! 

Fíoí.    Qué  desdicha! 
Vic,  Qué  tragedia! 

JSeat.   Qué  pena! 

£Zo.  Qué  desventura! 

Lope.   Cuanto  fue  hasta  aquí  rencor 

Es  ya  lástima  y  angustia. 
Mea,    Si  tí.  papcfl,  que  está  en  su  mano. 

Es,  Lope,  el  que  el  Rey  procura 

Que  yo  por  sentencia  os  lea, 

Vedle  vos;  que  á  mi  me  turba 

Esjte  hoiror  tanto,  que  soy 

Una  helada  estatua  muda.  — 

Ay  hijo!  castigo  ha  sido    [aparte. 

Dilatado  de  mi  culpa 

Hasta  aqüi.    Pero  estas  voces 

Quédense  en  el  alma  ocultas. 
BUm,  De  mi  encaño  el  instrumento     [aparte. 

Para  castigo  me  busca; 

Ay  de  mi!    Pero  esta  pena 

Secreta  el  alma  la  sufra. 
hope.  [lee]  „  Quien  al  que  tuvo  por  padre 

Ofende,  agravia  é  injuria. 

Muera;  y  véale  morir 

Quien  un  limpio  honor  deslustra. 

Para  que  llore  su  muerte 

También  quien  de  engaños  usa. 

Juntando  ae  tres  delitos 

Las  tres  justicias  en  una. 
Tod,    Y  de  los  demás  defectos 

Merezca  el  autor  esculpa. 
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DoH  Alvaro  Tvzakí. 
Dow  Juan  Malbc,  viejo. 
Don  Ferrando  db  Valor. 
Alcuzcuz,  Morisco. 
Cadí,  Morisco  viejo. 
Don  JvAN  DE'  Mendoza. 


PBB80WAB. 

El  Señor  Don  Juan  db  Avstbia. 

Don  Lope  de  Fiovbroa. 

Don  Alonso  de  ZvSiQá^Corregidor. 

Garces,  soldado. 

Doña  Iaabel  Tdzaní 


DoJiÍA  Clara  Malbc. 

f^^™^^  criadas. 

Moriscos  y  Moriscas. 
Soldados  cristianos. 
Soldados  moriscos. 


Jornada  I. 


Salen  todos  los  Moriscos  que  -pudieren^  vesti- 
dos á  lo  morisco,  casaquillas  y  calzoncillos,  y  las 
Mo riscas  jubones  blancos ,   con  instrumentos ,  y 

CADÍy  Alovzouz. 

Caá.    ¿Están  cerradas  las  puertas? 
Ale.     Ya  el  portas  estar  cerradas. 
Cad.    No  entre  nadie  sin  la  seña, 

Y  prosígase  la  zambra; 

Celebremos  nuestro  dia, 

Que  es  el  Viemes,  á  la  usanza 

De  nuestra  nadon,  sin  que 

Pueda  esta  gente  cristiana, 

Bntre  quien  vivimos  hoy 

Presos  en  miseria  tanta. 

Calumniar  ni  reprehender 

Nuestras  ceremonias. 
Todo9.  Vaya! 

Ale.     Me  pensar  hacer  astillas, 

8e  también  entrar  en  danza. 
Uno  [cant,]  Aunque  en  triste  cautiverio. 

De  Alá  por  justo  nústerio, 

Llore  el  africano  imperio 

Su  mísera  suerte  esquiva, 

Tod.  [cant.]  Su  lev  viva ! 

[/no  [oanr.J  Viva  la  memoria  extraña 

De  aquella  eloriosa  hazaña, 

?ue  en  la  bbertad  de  España 
España  tuvo  cautiva. 
Tod.  [eosit.]  Su  ley  viva! 
Ale.  [eant.]  Viva  aquel  escaramuza, 

Que  hacer  el  Jarifo  Muza, 

Cuando  darle  en  caperuza 

Al  Españolilio  antigua. 
Tod.  [eant.]  Su  ley  viva ! 

[Llaman  dentro  muy  recio. 
Cad.    Qué  es  esto? 

Uno.  Las  puertas  rompen. 

Cad.    Sin  duda  cogemos  tratan 

En  nuestras  juntas;  que  como 

El  Rey  por  edictos  manda, 

Que  se  veden ,  la  justída, 

^endo  entrar  en  esta  casa 

A  tantos  Moriscos,  viene 

Siguiéndonos.  [Limnan. 


Ale.  Pues  ya  escampa. 

Cad,    4,Cémo  os  tardáis  en  abrir 
Á  quien  desta  suerte  llama? 

Ale.      En  vano  llama  á  la  puerta 

Quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

Uno.    Qué  haremos? 

Cad.  Esconder  todos 

Los  instrumentos,  y  abran, 
Didendo,  que  solo  á  verme 
Vei^ístds. 

Otro.  Muy  bien  lo  trazas. 

Cad.     Pues  todos  disimulemos.  — 

Alcuzcuz,  corre,  qué  aguardas? 

Ale.      El  abrir  del  porta  temo; 

Que  ha  de  darme  con  la  estaca 
CSen  palos  el  Alguadl 
En  barriga,  é  ser  desgrada. 
Que  en  barriga  de  Alcuzcuz 
El  leña  y  no  alcuzcuz  haya. 

Sale  Don  Juan  Malbc. 

MaL     No  os  rezelds. 

Cad.  Pues,  señor 

Don  Juan,  cuya  sangre  dará 

De  Malee  os  pudo  hacer 

Veinteycuatro  de  Granada, 

Aunque  de  africano  origen, 

¿Vos  desta  suerte  en  mi  casa? 
MáL    Y  no  con  poca  ocadon 

Hoy  vengo  buscándoos.    Basta 

Dedros,  que  á  ella  me  traen 

Arrastranoo  mis  desgradas. 
Cad.    Él  sin  duda  á  reprehendemos    [aparte. 

Viene. 
Ale,  Eso  no  perder  nada. 

¿Prender  no  foera  peor. 

Que  reprehendemos? 
Cad.  Qué  mandas? 

Afo/.    Reportaos  todos,  amigos. 

Del  susto,  que  el  verme  os  causa. 

Hoy  entrando  en  el  cabildo. 

Envié  desde  la  sala 

Dd  Rey  Felipe  Segundo 

El  Presidente  una  carta. 

Para  que  la  ^ecudon 

De  lo  que  por  ella  manda 

De  la  dudad  quede  á  cuenta. 

Abriese,  empezó  en  voz  alta 
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X.  leerla  el  secretario 
Del  cabildo,  j  todas  cuantas 
Instrucciones  contenia. 
Todas  eran  ordenadas 
En  vuestro  agravio.    ¡  Qoé  bien 
Pareja  del  tiempo  llaman 
A  la  fortuna,  pues  ambos 
Sobre  una  rueda  y  dos  alas 
Para  el  bien  ó  para  el  ma 
Corren  siempre  y  nunca  paran! 
Las  condiciones  pues  eran 
Algunas  de  las  pasadas 

Y  otras  nuevas,  que  venían 
Escritas  con  mas  instancia. 
En  razón  de  que  ninguno 
De  la  nadon  africana. 

Que  hoy  es  caduca  ceniza 
De  aquella  invencible  llama, 
En  que  ardió  España,  pudiese 
Tener  fiestas,  hacer  zambras. 
Vestir  sedas,  verse  en  baSoo, 
Ni  oírse  en  alguna  casa 
Hablar  en  su  algarabía. 
Sino  en  lengua  castellana. 
Yo,  que  por  el  mas  antiguo 
El  pnmero  me  tocaba 
Hablar,  dije,  que,  aunque  era 
Ley  justa,  y  prevención  santa. 
Ir  haciendo  poco  á  poco 
De  la  costumbre  afncana 
Olvido,  no  era  razón. 
Que  fuese  con  furia  tanta; 

Y  asi  que  se  procediese 
En  el  caso  con  templanza. 
Porque  la  violencia  sobra. 
Donde  la  costumbre  falta. 

Don  Juan,  Don  Juan  de  Mendoza, 

Deado  de  la  ilustre  casa 

Del  gran  Marques  de  Mondejar, 

Dijo  entonces:  Don  Juan  habla 

Apasionado,  porque 

Naturaleza  le  llama 

A  que  mire  por  los  suyos; 

Y  asi  remite  y  dilata 

El  castigo  á  los  Morisoos, 
Gente  vil,  humilde  y  baja. 
Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 
Dije,  cuando  estuvo  España 
En  la  opresión  de  los  Moros 
Cautiva  en  su  propia  patria. 
Los  Cristianos,  qne  mezclados 
Con  los  Árabes  estaban, 
Que  hoy  Mozárabes  se  dicen. 
No  se  ofenden,  no  se  infaman 
De  haberlo  estado;  porque 
Maá  se  engrandece  y  ensalza 
La  fortuna  al  padecerla 
Á  veces,  qne  al  dominarla. 

Y  en  cuanto  á  que  son  humildes. 
Gente  abatida  y  esclava. 

Los  que  fueron  caballeros 
Moros,  no  debieron  nada 
Á  caballeros  cristianos. 
El  dia  que  con  el  agua 
Del  bautismo  recibieron 
Su  fe  católica  y  santa; 
Mayormente  los  que  tienen. 
Como  yo,  de  Reyes  tanta. 
Sí;  pero  de  Reyes  moros. 
Dijo.    Como  si  dejara 
De  ser  real,  le  respondí. 
Por  mora,  siendo  cristiana 
La  de  Valores,  Zegries, 
De  Venegas  y  Granadas. 


De  una  palabra  á  otra  en  fin, 
Como  entramos  sin  espadas. 
Unos  y  otros  se  empeñaron. 
¡Mal  haya  ocañon,  mal  haya. 
Sin  esptidas  y  con  lenguas. 
Que  son  las  peores  armas; 
Pues  una  henda  mejor 
Se  cura,  que  una  palabra! 
Alguna  acaso  le  dije. 
Que  obligase  á  su  arrogancia 
Á  que,  (aqui  tiemblo  al  decirlo!) 
Tomándome  (pena  extraña!) 
El  báculo  de  las  manos. 
Con  éL.....    Pero  hasta  esto  basta; 
Que  hay  cosas,  que  cuesta  mas 
El  decirlas,  que  el  pasarlas* 
Este  agravio,  que  en  defensa. 
Esta  ofensa,  que  en  demanda 
Vuestra  á  m^  me  ha  sucedido, 
Á  todos  juntos  alcanza. 
Pues  no  tengo  un  hijo  yo. 
Que  desagravie  mis  canas, 
Sino  una  hija,  consuelo. 
Que  aflige  mas,  que  descansa. 
Ea,  valientes  Moriscos, 
Noble  reliquia  africana. 
Los  Cristianos  solamente 
Haceros  esclavos  tratan. 
La  Alpujarra,  aqnesa  sierra. 
Que  al  sol  la  cerviz  levanta, 

Y  que,  poblada  de  villas. 
Es  mar  de  peñas  y  plantas, 
Adonde  sus  poblaciones 
Ondas  navegan  de  plata. 

Por  quien  nombres  las  pusieron 
De  Gralera,  Verja  y  Gavia, 
Toda  es  nuestra;  retiremos 
A  ella  bastimentos  y  armas. 
Elegid  una  cabeza 
De  la  antigua  estirpe  dará 
De  vuestros  Abenhumeyas, 
Pues  hay  en  Castilla  tantas, 

Y  haceos  señores  de  esclavos; 
Que  yo,  á  costa  de  mis  ansias. 
Iré  persuadiendo  á  todos; 
Que  es  bajeza,  que  es  infamia. 
Que  á  todos  toque  mi  agravio, 

Y  no  á  todos  mi  venganza. 

CaéL    Yo  para  el  hecho  que  intentas 

Otro.    Yo  para  la  acdon  que  trazas.*... 

Cad.    Mi  vida  y  mi  hadenda  ofrezco. 

Oiro,    Ofrezco  nú  vida  y  alma. 

Uno,    Todos  decimos  lo  mismo. 

üfti^er.Y  yo  en  el  nombre  de  cuantas 
Moriscas  Granada  tíene, 
Ofrezco  joyas  y  galas. 

Ale»     Me,  que  solo  tener  una 

Tendedlia  en  Bevarrambla, 
De  azeite,  vinagre  é  jigos. 
Nueces,  almendras  é  pasas, 
Cebollas,  ajos,  pimentos. 
Cintas,  escobas  de  palma. 
Jilo,  agujaa,  faldriqueras. 
Con  papel  blanco  é  de  estraza, 
Alcamonios,  agujetas  « 

De  perro,  tabaco,  varas. 
Camones  para  hacer  plumas, 
Hostios  para  cerrar  cartaa. 
Ofrecer  nevarla  á  cuestas. 
Con  todas  sos  zarandajas ) 
Porque  me  he  de  ver ,  si  llegan 
Á  colmo  mis  esperanzas. 
De  todos  los  Alcuzcuces 
Marques,  Conde  6  Duque. 


[roa*. 


[roM. 

[Fate. 
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Uno. 

Otro. 
Ale. 


Calla; 
Que  estás  loco. 

No  estar  loco. 
Si  no  loco,  es  cosa  dará. 
Que  estás  borracho. 

No  estar; 
Que  joolor  Mahoma  manda 
En  su  Alacrán,  no  beber 
Vino,  y  en  mi  vida  nada 
Lo  he  bebido  por  los  ojos; 
Que  si  algana  vez  ine  agrada, 
Por  no  quebrar  el  costumbre. 
Me  lo  bebo  por  la  barba. 


[Vttn»e, 


Salen  Doña  Claraj^  Bbatbiz. 

Ciar.    Déjame,  Beatriz,  Dorar 

En  tantas  penas  y  enojos; 
Débanles  algo  á  mis  ojos 
Mi  desdicha  y  mi  pesar. 
Ya  que  no  puedo  matar 
Á  quien  llegó  á  desludr 
l\fi  honor,  déjame  sentir 
Las  afrentas  que  le  heredo, 
Pues  ya  que  matar  no  puedo, 
Pueda  á  lo  menos  morir. 
¡Qué  baja  naturaleza 
Con  nosotras  se  mostró! 
Pues  cuando  mucho,  nos  dio 
Un  ingenio,  una  belleza. 
Adonde  el  honor  tropieza; 
Mas  no  donde  pueda  estar 
8eguro.    ¿Qué  mas  pesar. 
Si  á  padre  y  marido  vemos 
Que  quitar  su  honor  podemos, 

Y  no  le  podemos  dar'í 
Si  hubiera  varón  nacido. 
Granada  y  el  mundo  viera 
Hoy,  si  con  un  joven  era 
Tan  soberbio  y  atrevido 
El  Mendoza,  como  ha  sido 
Con  un  viejo;  y  por  hacer 
Estoy,  que  llegue  á  entender. 
Que  no  por  muger  le  dejo; 
Pues  quien  riñó  con  un  viejo, 
Podrá  con  una  muger. 

Pero  es  loca  mi  esperanza; 
Esto  es  solamente  nablar. 
¡O  si  pudiera  llegar 
k  mb  manos  mi  venganza! 

Y  mayor  pena  me  alcanza 
Verme  (ay  infelice!)  au, 
Porque  en  un  dia  perdí 
Padre  y  esposo;  pues  ya 
Por  muger  no  me  qnerSrá 
Don  Alvaro  Tuzani. 

Sale  Don  Alvabo. 

Alv,     Por  mal  agñero  he  tenido, 
Cuando  ya  en  nada  repara 
Mi  amor,  haber,  bella  Clara, 
Mi  nombre  en  tú  boca  oido; 
Porque,  si  la  voz  ha  «ido 
Eco  del  pecho,  sospecho, 
Que  él,  que  en  lágrimas  deshecho 
Está,  sus  penas  dirá; 
Luego  soy  tu  pena  ya. 
Pues  que  me  arrojas  del  pecho. 

Ciar.    No  puedo  negar,  que  llena 
De  penas  el  alma  esté, 

Y  andas  tú  en  ellas ,  porque 
No  eres  tú  mi  menor  pena. 
De  ti  el  délo  me  enagena; 


Mira  ñ  eres  la  mayor. 
Porque  es  tan  grande  mi  amor. 
Que  tu  muger  no  he  de  ser, 
Porque  no  tengas  muger 
Tú  de  un  padre  sin  honor. 
Alo.      Clara,  no  quiero  acordarte 
Cuanto  respeto  he  tenido 
A  tu  amor,  y  cuanto  ha  sido 
Mi  respeto  en  adorarte; 
Solo  quiero  en  esta  parte 
Disculparme  de  que  asi 
Haya  entrado  hoy  hasta  aquí. 
Antes  de  haberte  vengado; 
Porque  haberlo  dilatado 
Es  lo  mas  que  hago  por  tí. 
Que  aunque  en  las  leyes  del  duelo 
Con  muger  no  se  ha  de  hablar, 

Y  aunque  puedo  consolar 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo. 
Con  dedr  á  tu  desvelo,  , 
Que  no  llore,  y  que  no  sienta. 
Porque  la  acdon  que  se  intenta 
Sin  espada,  (mayormente 
Cuando  hay  justida  presente) 
Ni  agrada,  ofende,  ni  afrenta. 
De  uno  ni  otro  me  aprovecho; 
Mas  de  otra  disculpa  si; 

Y  es  dedr,  que  me  entré  aqui. 
Antes  de  haber  satisfecho 
(Pasando  al  Mendoza  el  pecho) 
A  tu  padre,  acdon  ha  sido 
Cuerda,  porque  redbido 
Está,  que  no  se  vengó 

Bien  dd  ofensor,  si  no 
Le  ^ó  muerte,  el  ofendido. 
Si  no  es  que  su  hijo  sea, 
Ó  sea  su  hermano  menor; 

Y  asi,  para  que  su  honor 
Hoy  imposible  no  vea 

La  venganza  que  desea. 
Una  fineza  he  de  hacer, 
Que  es,  pedirte  por  moger 
Á  Don  Juan;  y  asi  colijo. 
Que,  en  siendo  una  vez  su  hijo. 
Le  podré  satisfacer. 
Solo  á  esto,  Clara,  he  venido; 

Y  si  me  tuvo  hasta  a^ui 
Cobarde  en  pedirte  asi 
Haber  tan  pobre  nacido, 
Hoy,  que  esto  le  ha  suce^do, 
Solo  le  pida  mi  labio 

Su* agravio  en  dote,  y  es  sabio 
Acuerdo  dármele,  pues 
Ya  sabe  el  mundo,  que  es 
Dote  de  un  pobre  un  agravio. 
Ciar.    Ni  yo,  Don  Alvaro,  espero 
Acordarte,  cuando  lloro. 
La  verdad  con  que  te  adoro,        ^ 

Y  la  fe  con  que  te  quiero; 
No  intento  dedr,  que  muero 
Hoy  dos  veces  ofendida. 

No  que  á  tu  afidon  rendida. 
No  que  en  amorosa  calma 
Eres  vida  de  mi  alma, 

Y  eres  alma  de  mi  vida. 
Que  solo  dar  á  entender 
Quiero  en  confusión  tan  brava. 
Que  quien  fuera  ayer  tu  esclava, 
Hoy  no  será  tu  muger; 
Porque,  si  cobarde  ayer 

No  me  pediste,  y  hoy  sí, 
No  quiero  yo  que  de  tí. 
Murmurando  el  tiempo ,  arguya» 
Que,  para  ser  muger  tuya. 
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ciar. 

Mv, 

Ciar. 

Mv. 

Ciar. 

Jlv. 

Ciar, 

Mv. 

Ciar. 

Alv. 

Oar. 


Alv. 
Beat. 


Ciar. 

Alv. 

dar. 


Hubo  que  mplir  en  mi 
Rica  y  honrada  pensé 
Yo,  que  aun  no  te  merecía; 
Bfaa,  como  era  dicha  mia, 
SoUmente  io  dudé. 
Bfira  como  hoy  te  daré, 
Bn  vez  de  favor,  castigo; 
Haciendo  al  mundo  testigo. 
Que  fue  menester,  seííor. 
Que  me  hallases  sin  honor 
Para  casarte  conmigo. 
Yo  lo  intento,  por  vengarte. 
Yo  lo  excuso,  por  temerte. 
¿Esto,  Clara,  no  es  quererte? 
iNo  es  esto,  Alvaro,  estimarte? 
No  has  de  poder  excusarte;...... 

Darme  la  muerte  podré. 
Que  yo  á  Don  Juan  le  diré 
Mi  amor. 

Diré  que  es  error. 

Y  eso  es  lealtad? 

Es  honor. 

Y  eso  es  fineza? 

Esto  es  fe; 
Pues  á  los  cielos  les  Juro 
De  no  ser  de  otro  muger. 
Como  mi  honor  llegue  á  ver 
De  toda  excepción  seguro. 
Solo  esto  lograr  procuro. 
Qué  importa,  si......? 

Mi  seSor 
Sube  por  el  corredor 
Con  mucho  acompañamiento. 
Retirate  A  este  aposento. 
Qué  desdicha  I 

Qué  rigor! 


[Faae. 


Salen  Don  Alonso  db  ZvíIioa,   Corregidor, 

Don  Fbbnanoo  VXlob  jr  Don 

Juan  Malbo. 

MaL    Clara! 

Ciar.  Señor? 

MaL  Ay  de  mí ! 

¡Con  cuanta  pena  te  encuentro! 

Éntrate,  Clara,  allá  dentro. 
Ciar.    Qué  es  esto? 
MaL  Oye  desde  ahL 

[Betiraiue  P**  Clara  y  Btatrim  «I  feSU. 
Ciar.    Don  Juan  de  Mendoza  preso 

Queda  en  el  Alhambra  ya; 

Y  asi  preciso  seré. 
En  tanto  que  este  suceso 
Se  compone,  que  lo  estéis 
Vos  en  vuestra  casa. 

Mol.  Aceto 

La  carcelería,  y  prometo 

Guardarla. 
Val.  No  lo  estaréis 

Mucho;  que  pues  me  ha  dejado 

El  señor  Corregidor 

(Porque  en  el  duelo  de  honor 

Nunca  la  justicia  ha  entrado) 

Á  mi  hacer  las  amistades. 

Yo  las  haré,  procurando 

El  fin. 
Cbr.  Señor  Don  Femando 

De  Valor,  con  dos  verdades 

Se  sanea  una  malicia; 

Pues  que  no  hay  agravio  (es  ley) 

^  en  el  palacio  dd  Rey, 

Ni  en  tribunal  de  justicia ; 

Todos  los  somos  allí, 

Y  alli  no  le  puede  haber. 
VaL     El  medSk)  pues  ha  de  ser 


Este ;. 

Alv,  Óyeslo  todo?    [ap.  d  ella. 

Ciar.  Sí. 

VaL     Que  en  este  caso  no  hay  medio. 
Que  le  sanee  mejor. 
Escuchadme. 

BíaL  }Ay  del  honor 

Que  se  cura  con  remedio! 

Val.     Don  Juan  de  Mendoza  es 
Tan  bizarro  caballero. 
Como  ilustre.   Elstá  soltero; 
Y  Don  Juan  de  Malee  pues. 
En  quien  sangre  ilustre  dura 
De  los  Reyes  de  Granada, 
Tiene  una  hija  celebrada 
Por  su  ingemo  y  su  hermosura. 
Á  nadie  toca  tomar 
(Si  satisfacción  desea) 
La  causa,  sino  á  quien  sea 
Su  yerno,  pues  con  casar 
Á  Don  Juan  con  Dona  Clara, 
Estará  cierto. 

Alv.  Ay  de  mí!    [aparte. 

VaL     Que  no  podiendo  por  sí 
Vengarse  la  ofensa  rara, 
Pues  habiendp  un  tiempo  sido 
Interesado  en  su  honor. 
Como  tercero,  ofensor, 

Y  como  su  hijo,  ofendido; 
En  no  teniendo  de  quien 
Estar  ofendido  pueda, 
Por  la  misma  razón  queda 
Seguro.    Don  Juan  también. 
No  habiendo  de  darse  muerte 
Á  sí  mismo,  en  tanto  abiuno. 
Vendrá  á  tener  en  sí  mismo 
Su  mismo  agravio;  de  suerte, 
Que  no  podiendo  agraviarse 
Un  hombre  á  sí,  haciendo  sabio 
Dueño  á  Don  Juan  del  agravio, 
No  tiene  de  quien  vengarse, 

Y  aueda  limpio  el  honor 
De  los  dos ;  pues  en  efeto 
No  caben  en  un  sugeto 
Ofendido  y  ofensor. 

Ah.     Yo  responderé,     raparte. 

CZor.  Detente!     [aparte. 

iNo  me  destruyas,  por  Dios! 
Cor,     Esto  está  bien  á  los  dos. 
Mal.    Hay  mayor  inconveniente; 

Pues  toda  nuestra  esperanza. 

Que  Clara  deshaga,  entiendo. 
Ciar.    El  cielo  me  va  trayendo    [aparte. 

A  las  manos  la  vencanza. 
MaL    Que  nú  hija,  no  sabré, ^ 

Si  hombre,  que  aborredé  ya 

Con  tanta  ocasión,  querrá 

Por  marido. 

Sale  PoÜA  Clara. 

dar.  Sí  querré; 

Que  importa  menos,  señor, 
Si  aqui  tu  opinión  estriba. 
Que  yo  sin  contento  viva. 
Que  vivir  tú  sin  honor; 
Porque,  si  fuera  tu  hijo. 
La  ira  me  estaba  llamando, 
Bien  muriendo  ó  bien  matando; 

Y  riendo  tu  hija,  colijo,  ^ 
Que  en  el  modo  que  pucUere 
Te  debo  satisfacer; 

Y  asi  seré  su  muger. 

De  cuyo  efecto  se  infiere,  ^ 
Que  estoy  tu  honor  defendiendo, 
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Cor. 
Mal 

Val. 


Ciar. 


Que  ettoy  ta  fama  buscando, 

Y  pues  no  puedo  matando, 

Qmero  vengarte  muriendo. 
Car.     Vuestro  ingenio  solo  pudo 

Bn  un  concepto  dfrar 

Conclusión  tan  singular. 
Val,     Y  ya  el  efecto  no  dudo. 

Escribase  en  un  papel 

Esto  que  aquí  se  trató, 

Para  que  le  lleve  yo. 

Ambos  iremos  con  él. 

Quiero  usar  de  aqueste  medio,    [oftaHe. 

Mientras  empieza  el  motín. 

Todo  esto  tendrá  buen  fin, 

Pues  estoy  yo  de  por  mecÚo. 
[FafiM  loa  trw. 

Ahora  que  á  un  aposento 

Se  han  retirado  á  escribir. 

Podrás ,  Alvaro ,  saUr. 

Sale  Don  Ai.vaeo. 

Alv.     Sí  haré,  sí  haré,  y  con  intento 

De  no  volver  á  ver  mas 

Alma  tan  mudable  en  pecho 

Tan  noble;  y  el  no  haber  hecho. 

Cuando  la  muerte  me  das^ 

Un  notable  extremo  aqui, 

No  fíie  respeto,  no  fue 

Temor,  gusto  sí,  porque 

Muger  tui  baja, 

Ciar.  Ay  de  mí! 

Alv.     Que  á  un  tiempo,  con  vil  intento, 

Fe  injusta,  estilo  liviano. 

Ofrece  á  un  hombre  la  mano, 

Y  á  otro  tiene  en  su  aposento. 
No  me  está  bien  que  se  diga. 
Que  nunca  la  quise  bien. 

C2ar.    La  voz,  Alvaro,  deten, 

A  que  un  engaño  se  obliga; 
Que  yo  te  satisfaré 
Con  el  tiempo. 

Estas  no  aoo 
Cosas  de  satisfacción. 
Podrán  serlo. 

¿No  eicndié 
Yo ,  que  la  mano  darlas 
Boy  al  de  Mendoza? 

Sí; 
Pero  no  sabes  de  mí 
El  fin  de  las  ansias  mias. 
Qué  fin?  Darme  muerte,  advierte. 
Si  hay  disculpa  que  te  cuadre. 
Pues  él  agravió  a  tu  padre, 

Y  á  mí  me  ha  dado  la  muerte. 
El  tiempo,  Alvaro,   podrá 
Desengañarte  algún  du. 
Que  es  constante  la  fe  mia, 

Y  que  esta  mudanza  está 
Tan  de  tu  parte. 

¿Quién  vid 
Tan  sutil  engaño?    IM, 
No  le  das  la  mano? 

Sí. 
No  has  de  ser  su  muger? 

No. 
¿Pues  qué  medio  puede  haber....... 

No  me  preguntes  en  vano. 
Clara,  entre  darle  la  mano, 

Y  entre  no  ser  su  muger? 
Darle  la  mano  quizá 
Será  traerle  á  mis  brazos, 
Con  que  le  he  de  hacer  pedazos, 
i  Estás  satisfecho  ya? 

Ale.     No;  que  si  él  muere  en  tos  Iftioa, 


Alo. 

Ciar. 
Ah). 


Ciar. 


Alv. 


Ciar. 


Alv. 


Ciar. 

Alv. 

Ciar. 

Alv. 

Ciar, 

Alv. 

Ciar, 


Dejará  (ay  Dios!)  al  morir 
Muy  desvalido  el  vivir. 
Porque  son,  Clara,  tus  brazos 
Para  verdugos  muy  bellos. 
Pero  antes  que  (ya  que  sea 
Ese  tu  intento)  él  se  vea, 
Ni  aun  para  morir  en  ellos. 
Curaré  ae  mis  desvelos 
Yo  con  su  muerte  el  rigor. 
Eso  es  amor? 

Es  honor. 

Ciar.    Esa  es  fineza? 

Alv,  Son  zelos. 

Ciar.    Hffira,  mi  padre  escribid. 
¡Quién  detenerte  pudiera! 

Alv,     iQu^  P<MX>  menester  fuera 
rara  detenerme  yo! 


Ciar. 
Alv. 


[r«M. 


Salen  Don  Juan  db  Mbndoza  jr  Gazcbs. 

Men,    Nunca  en  razón  la  cólera  consiste. 
Gorc.  No  .te  disculpes ;  que  muy  bien  hiciste 

En  ponerle  la  mano; 

Que  no  por  viejo,  cJ  que  es  nuevo  Cristiaso, 

Piense,  que  inmunidad  el  serio  goza 

De  atreverse  á  un  González  de  Mendoza. 
Men,    Hay  mil  hombres,  que  en  fe  de  sus  eitadct, 

Son  soberbios,  altivos  y  arrojados. 
Garc.  Para  aquestos  traia  el  Condótable 

Don  Ini^  (el  acuerdo  era  admirable) 

En  la  cuta  una  espada, 

Y  otra  que  le  servia  de  cayada. 

Preguntándole  un  dia. 

Que  dos  espadas  á  qué  fin  traia? 

Dijo :  la  de  la  cinta  ae  prefiere 

Para  aquel  que  en  la  cmta  la  tn^ere; 

Estotra,  que  de  palo  me  ha  servido, 

Para  quien  no  la  trae,  y  es  atrevido, 
ufen.   Muy  bien  mostró  deber  los  caballeros 

Traer  para  dos  acdones  dos  aceros. 

Ya  que  el  triunfo  ha  saUdo 

De  espadas,  dame  aquesa  que  has  traído, 

Porque  á  cualquier  suceso 

No  me  halle  sin  espada,  aunque  esté  preto. 
Oarc.  Yo  me  agradezco  haber  la  vuelta  dado 

Hoy  á  tu  casa  en  tiempo,  que  á  tu  lado 

Puedo  servirte,  si  enemigos  tienes. 
Men.    ¿Y  cómo  de  Lepanto,  Garcea,  vienes? 
Garc.  Como  quien  ha  temdo 

Fortuna  de  haber  sido 

En  ocasión  soldado, 

Que  haya  en  facdon  tan  grande  lulitado, 

Debajo  de  la  mano  y  disc&Kna 

Del  hijo  de  aquel  águihi  dmna. 

Que ,  en  vuelvo  infatigable  y  sin  aegudo, 

Debajo  de  sus  alas  tuvo  d  mundo. 
Men.  ¿Cómo  el  señor  Don  Juan  llegó? 
Gore.  Conteoto 

De  la  empresa. 
Men.  FVae  grande? 

Gare,  Escucha  atento. 

Con  la  liga...... 

Men.  Detente;  porqee  ha  eetrads 

Tapada  una  muger.  I 

Gare.  Soy  desdichado. 

Pues  á  quínola  puesto  de  romance. 

Me  entra  figura,  con  que  pierdo  el  Isflce. 

5a/0  Doña  IsABBX.  TirzAifí /«^podo.         I 

ÜHift.    Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 

¿Podrá  una  mugcar,  que  viene  j 

A  veros  en  la  prisión. 
Saber  de  vos  solamente, 
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Como  en  la  primon  os  va? 
Mtn,   Puei  por  qué  no  ?  —    GaroM ,  vete. 
Gorc.  Bflira,  señor,  qae  no  tea...^. 
Afen.    En  yano  dudas  y  tenes; 

Que  ya  el  habla  he  eonoddo. 
Goro.  Por  eso  me  voy.  [riM«. 

Afen.  Bien  puedes.  <— 

En  igual  duda  los  ojos 

Y  los  oidos  me  tíenen, 
Poraue  de  los  dos  no  sé 
Cual  dijo  verdad,  6  miente; 
Porque,  si  á  los  ojos  creo^ 
No  pareces  tú  lo  que  eres; 

Y  SI  creo  á  los  oiaos. 
No  eres  tú  lo  que  pareces. 
Merezca  pues  ver  corrida 
La  sutil  nube  aparente 
Del  negro  cendal,  porque, 
8i  una  Tez  la  luz  la  venoe. 
Digan  mis  ojos  y  oidos, 
Que  hoy  amaneció  dos  Teces. 

lutb.    Por  no  obligaros,  Don  Juan, 

Á  que  dudéis  mas_  quien  puede 

Ser  quien  os  busca,  es  razón 

Descubrirme;  que  no  quieren 

Mu  zelos  que  adÍTineis 

Á  quien  la  fineza  deben. 

Yo  soy...... 

ifen.  Isabel,  señora! 

¿Pues  tú  en  mi  casa,  y  tú  en  este 

Trage  fuera  de  la  tuya? 

¿Tú  á  buscarme  desta  suerte? 

¿Cómo  era  posible,  cómo. 

Que  Tanas  dichas  creyese? 

Luego  fue  fuerza  dudarlas. 
Uáh,    Apenas  cuanto  sucede 

Supe,  y  (}ue  aqú  estabas  preso, 

Cuando  mi  amor  no  consienta 

Mas  dilación  en  buscarte ; 

Y  antes  que  á  casa  Tolviese 
Don  Alvaro  Tuzanl, 
Mi  hermano,  he  vemdo  á  verte. 
Con  una  criada  sola, 

ÍMira  ya  lo  que  me  debes) 
>ue  á  la  puerta  dejo. 
Mtn.  Pueden 

Hoy  con  aquesta  fineza, 
Isabel,  desvanecerse 
Las  desdichas,  pues  por  ellas...... 

Sale  Inbs  con  manió  y  como  atuHada* 

Ine9.    Ay  señora! 

hah,  Inés,  qué  tienes? 

/nes.    Don  Alvaro,  mi  señor, 

Viene  aqui. 
bah.  ¿Si  conocerme 

Pudo,  aunque  tan  disfrazada 

Vine? 
Men.  Qué  lance  tan  fíaerte! 

Itab.    Si  me  siguió,  yo  soy  muerta. 
Mol    Si  estás  conmigo,  qué  temes? 

Éntrate  en  aquesa  sala, 

Y  cierra;  que,  aunque  él  intento 
Hallarte,  no  te  hallará. 
Si  antes  no  me  da  la  muerte. 

báb.    En  erando  peligro  estoy. 
{Vaiedme,  cielos,  valedme! 
[E9conden$e  las  do». 

Sale  Don  Alváeq. 


jilp. 


Jsa6. 


Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 
Hablar  con  vos  me  conviene 
Á  solas. 

Pues  solo  estoy. 
¡Qué  descolorido  viene!    [tí  p^ 


Mv,     Pues  cerraré  aquesa  puerta. 

Afea.    Corradla,  —t    Buen  lance  es  esto!    [eforft. 

AUf»     Ya  pues  que  cerrada  está. 

Escuchadme  atentamente. 

En  una  conversación 

Supe  ahora,  como  vienen 

Á  buscaros. 

Men.  Es  verdad. 

>tflo»     A  este  prisión...... 

Mem,  Y  no  os  mienten. 

Mv,     Quien  con  el  alma  y  la  vida 

En  aqueste  acción  me  ofende. 
I$áb,    4  Qué  mas  se  ha  de  declarar? 
Men,    (Cielos,  ya  no  hay  quien  espere!    [aparte, 
Alv,     Y  asi  he  querido  llegar 

(Antes  que  los  otros  lleguen. 

Queriendo  efectuar  con  esto 

Amistedes  indecentes) 

En  defensa  de  mi  honor. 
Afen.    Eso  mi  ingenio  no  entiende. 
Alo,     Pues  yo  me  declararé. 
l9a¡b.    Otra  vez  mi  pecho  aliente; 

*    Que  no  soy  yo  la  que  busca. 
Alv,     El  Corregidor  pretende 

Con  Don  Fernando  de  Valor, 

De  Don  Joan  Malee  pariente, 

Hacer  estas  amistedes, 

Y  á  mí  solo  me  compete 
Estorbarlas.    La  razón. 
Aunque  muchas  darse  pueden. 
Yo  dárosla  á  vos  no  quiero; 

Y  en  fin ,  sea  lo  que  fuere, 
Yo  vengo  á  saber  de  vos, 
Por  capricho  solamente. 

Si  es  valiente  con  un  joven 
Quien  con  un  viejo  es  vaKente; 

Y  en  efecto  vengo  solo 

Á  darme  con  vos  la  muerte. 
Afen.    Bferced  me  hubiérades  hecho 
En  dedrme  brevemente 
Lo  que  pretendéis;  porque 
Juzgué,  confuso  mil  veces, 
Que  era  otra  la  ocasión 
De  mas  cuidado,  porque  ese 
No  es  cuidado  para  mí. 

Y  puesto  que  no  se  debe 
Rehusar  reñir  con  cualquiera. 
Que  reñir  conmigo  quiere. 
Antes  que  esas  amistades. 
Que  decís  que  traten ,  Uegnen, 

Y  que  os  importe  estorbarlas. 
Por  la  ocasión  que  quisiereis. 
Sacad  la  espada. 

A  eso  vengo; 

Que  me  importe  daros  muerte 

Mas  presto  que  vos  pensáis. 

Pues  campo  bien  solo  es  este.  [Ri'ftai. 

De  una  confusión  en  otra    \apmrte. 

Mas  desdichas  me  suceden. 

It  Quién  á  su  amanto  y  su  hermano 

Vio  remr,  sin  que  puctiese 

Estorbarlo  ? 
Afen.  Qué  valor! 

AI9,     Qué  destreza! 
hab.  Qué  he  de  hacerme? 

Que  veo  jugar  á  dos, 

Y  deseo  entrambas  suertes. 
Porque  van  ambos  por  mí. 
Si  me  ganan,  é  me  pierden. 

trepemmdo  em  iom  eiHa^  cae  D,  Alear; 


Ah. 


Mea. 
¡iab. 


[a 

Sale  Doña  Isabbl  tapada^  jr  detiene  á  D,  Juan, 

Alo,     Tropezando  en  este  mlla. 
He  caído. 
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hah.  Don  Joan,  tente!  •— 

Pero  qué  hago?    El  afecto    [aparte. 

Me  arrebató  deata  aoerte.  [BetirMe. 

Allí,     Mal  lucisteis  en  callarme, 

Qne  estaba  aqui  dentro  gente. 
Mtn*    8i  á  daros  la  vida  estaba, 

No  os  quejéis,  que  mas  parece, 

Que  estar  conmigo,  reñir 

Con  dos,  si  á  ampararos  Tiene; 

Aonqne  hizo  mal;  porque  yo 

De  caballero  las  leyes 

8é  también,  que  habiendo  yisto. 

Que  el  caer  es  accidente, 

Os  dejara  levantar. 
Alv.      Ya  tengo  que  agradecerle 

Dos  cocas  á  aquesa  dama, 

Qne  á  darme  la  yida  llegue, 

Y  llegue  antes  qne  de  vos 
La  redba,  porque  quede. 
Sin  aquesta  obhgacion. 
Capaz  mi  enojo  valiente 
Para  volver  á  reñir. 

Afen.   ¿Quién,  Don  Alvaro,  os  detiene?  \Rin/tn, 

hah*    ¡  O  quién  pudiera  dar  voces !     [aparte* 

[Llaman  dentro   d  la  puerta» 
Alv.     A  la  puerta  llama  gente. 
Men*    Qué  haremos? 
Alv*  Que  muera  el  uno, 

Y  abra  luego  el  que  viviere. 
Afeii.     Decís  bien. 

Sale  Doña  Isabel  é  Inbs. 

Itab.  Primero  yo 

Abriré,  porque  ellos  entren. 

No  abráis. 


Alv.     No  abráis. 
Men* 


háb. 


Cor. 


háb. 


Alv. 


Abre  JT^-  Isabel^  y  queriendo  irse  ^  detíénela  el 
Ct>reb6IDor,   que  sale  con  Don  Fbenaitdo 

VXloe. 

Caballeros, 
Los  dos  9  qne  miráis  presentes, 
8e  quieren  matar. 

Teneos; 
Porque  hallándoos  desta  suerte, 
Riñendo  á  ellos,  y  aqui  á  tos, 
Se  dice  bien  claramente. 
Que  sois  la  causa. 

Ay  de  mi!    [aparte. 
Que  me  he  entregado  á  perderme. 
Por  donde  entendí  librarme. 
Porque  en  ningún  tiempo  llegue 
Á  peligrar  una  dama, 
Á  quien  mi  vida  le  debe 
El  ser,  diré  la  verdad; 

Y  la  causa,  que  me  muoTe 
k  este  duelo ,  no  es  de  amor. 
Sino  que,  como  pariente 

De  Don  Juan  Malee,  asi 

Pretendí  satisfacerle. 
Afeti.    Y  es  Terdad;  porque  esa  dama 

Acaso  ha  Tenido  á  verme. 
Cor,     Pues  que  con  las  amistades. 

Que  ya  concertadas  tienen, 

Todo  cesa  ,  mejor  ea 

Que  todo  acabado  quede 

Sin  sangre,  pues  vence  mas 

Aquel  que  sin  sangre  vence. 

Idos,  señoras,  con  Dios, 
/safr.     Solo  esto  bien  me  sucede,     [aparte. 

[Van^e  lae  doe. 
Val.     Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 

A  Tuestros  deudos  parece, 

Y  á  los  nuestros,  qne  este  cato 


Dentro  de  puertas  se  quede, 
(Como  dicen  en  Castilla) 

Y  que  con  deudo  se  sueíde; 
Pues  dando  la  mano  tos 

Á  Doña  Clara,  la  Fénn 
De  Granada,  como  parte 
Entonces...... 

Men*  La  lengua  cese, 

Señor  Don  Femando  Valor; 
Qne  hay  muchos  incouTenientes. 
Si  es  el  Fénix  Doña  Clara, 
Estarse  en  Arabia  puede; 
Que  en  montañas  de  Castilla 
No  hemos  menester  al  Fénix; 

Y  los  hombres,  como  yo. 

No  es  bien  que  deudos  concierten 
Por  soldar  agenas  honras. 
Ni  sé  que  fuera  decente 
Mezclar  Mendozas  con  sangre 
De  Malee,  pues  no  conrienen. 
Ni  hacen  buena  consonancia 
Los  Mendozas  y  Maleques. 

Val.     Don  Juan  de  Malee  es  hombre. 

Men.    Como  tos. 

Val.  Sí;  pues  desdende 

De  los  Reyes  de  Granada; 
Que  todos  sus  ascendientes 

Y  los  mios  Reyes  fueron. 
Men.    Pues  los  mios,  sin  ser  Reyes, 

Fueron  mas  que  Reyes  Moros, 

Porque  fueron  Montañeses. 
Alv*     Cuanto  el  señor  Don  Fernando 

En  esta  parte  dijere. 

Defenderé  yo  en  campaña. 
Cor.     Aqui  de  Muiistro  cese 

El  cargo,  que  caballero 

Sabré  ser,  cuando  couTiene; 

Que  soy  Zuñiga  en  Castilla 

Antes  que  Justicia  fuese. 

Y  asi,  arrimando  esta  Tara, 
Adonde  y  como  quisiereis, 
Al  lado  de  Don  Juan  yo 
Haré...... 

Saie  un  Criado. 

Cria*  En  casa  se  entra  gente. 

Cor*     Pues  todos  disimulad; 

Que  al  cargo  mi  Talor  TuelTe* 

Vos,  Don  Juan,  aqui  os  qnedad 

Preso. 
Men*  A  todo  os  obedece 

Mi  Talor. 
Cor*  Los  dos  os  id. 

Men.    Y  u  desto  os  pareciere 

Satisfaceros, 

Cor.  A  mí 

Y  á  Don  Juan,  donde  eligiereis^..... 

Men.    Nos  hallaréis  con  la  espada...... 

Cor,     Y  la  capa  solamente. 

[Fanae  el  Corregidor  9  D.  Juan, 
Val,     ¿Esto  consiente  mi  honor?    [toarte* 
Alo*      ¿Esto  mi  Talor  consiente?    [aparte. 
Val,     ¿Porque  me  toIvÍ  Cristiano, 

Este  oaldon  me  sucede? 
Alv.     ¿Porque  su  ley  recibí. 

Ya  no  hay  quien  de  m(  se  acuerde? 
Val*     (Vive  Dios,  que  es  cobardía. 

Que  mi  venganza  no  intente! 
Alo.     [Vive  el  cielo,  qne  es  infanúa, 

Que  yo  de  Tengarme  deje! 
Val.     El  cielo  me  dé  ocasión ;...... 

Ah*     Ocasión  me  dé  la  suerte; 

Val.     Que  si  me  la  dan  los  deloe....... 

AU>,     Si  el  hado  me  la  ooncede....... 
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Alv. 
VaL 
Mv, 

TaL 
jíh, 
foL 
Alv. 
VaL 

Alo. 


Yo  haré,  que  yeaú  may  preato. 

Llorar  á  España  mil  reoet. 

El  valor....... 

El  ardimiento 
]>eflte  brazo  altiyo  y  fuerte...... 

I>e  los  Váloreí  altíyoa. 
De  los  Tuzanís  yalienies. 
Habéisme  escuchado? 

Sí. 
Paes  de  hablar  la  lensaa  cese, 
Y  empiecen  á  hablar  Tas  manos. 
¿Pues  quién  dice  que  no  empiecen? 


Jornada  II. 


i 


Tocan  cajas  y  trompetas ,  y  salen  los  Soldados 
oue  puedan  de  acompañamiento ^  Don  Juan  db 
Mkndoza  j^  el  señor  DoN  Juan  db  Austria. 

Jwm,    Rebelada  montaña. 

Cuya  inculta  aspereza,  cuya  extraña 

Altura,  cuya  fábrica  eminente 

Con  el  peso,  la  máquina  y  la  frente 

Fatiga  todo  el  suelo, 

Bstrecha  el  aire  y  embaraza  el  délo. 

Infame  ladronera. 

Que  de  abortados  rayos  de  tu  esfera 

Das,  preñados  de  escándalos  tus  senos, 

Aqui  la  yoz,  y  en  África  los  truenos: 

Hoy  es,  hoy  es  el  dia 

Fatal  de  tu  pesada  aleyosia; 

Porque  yienen  conmigo 

Juntos  hoy  mi  yenganza  y  tu  castigo; 

Si  bien  corridos  yienen 

De  yer  el  poco  aplauso ,  que  prerienen 

Ik)s  délos  á  su  fama. 

Que  esto  matar,  y  no  yencer  se  llama; 

Porque  no^son  blasones 

Á  mi  honor  mereddos 

Postrar  una  canalla  de  ladrones. 

Ni  sujetar  un  bando  de  bandidos. 

Y  asi  encargue  á  los  tiempos  mi  memoria. 

Que  la  llamo  castigo ,  y  no  yictoria. 

Saber  deseo  el  origen  desto  ardiente 

Fiero  motín. 
Me».  Pues  oye  atentamente. 

Rsta,  austral  Águila  heroica, 

Ks  el  Alpujarra,  esta 

Ks  la  rústica  muralla, 

Ks  la  bárbara  defensa 

De  los  Moriscos,  que  hoy. 

Mal  amparados  en  ella. 

Africanos  Monteñeses, 

Restaurar  á  España  intentan. 

£b  por  su  altura  difídl. 

Fragosa  por  su  aspereza. 

Por  su  sitio  inexpugnable, 

É  inyendble  por  sus  fuerzas. 

Catorce  leguas  en  tomo 

Tiene,  y  en  catorce  leguas 

Mas  de  dncuenta,  que  añade 

La  distanda  de  las  quiebras; 

Porque  entre  puntas  y  puntes 

Hay  yalles  que  la  hermosean. 

Campos  que  la  fertilizan, 

Jardines  que  la  deleitan. 

Toda  ella  está  poblada 

De  yülages  y  de  aldeas ; 

Tal,  que,  cuando  el  sol  se  pone 

A  las  yislumbres  (|ue  deja. 

Parecen  riscos  nacidos 


Cóncayos  entre  las  peñas. 

Que  rodaron  de  la  cumbre. 

Aunque  á  la  falda  no  llegan. 

Be  todas  las  tres  mejores 

Son  Verga,  Gayia  y  Galera, 

Plazas  de  armas  de  los  tres 

Que  hoy  á  los  demás  gobiernan. 

Es  capaz  de  trdnta  mu 

Moriscos,  que  están  en  ella. 

Sin  las  mugeres  y  niños, 

Y  tienen  donde  apadentan 

Gran  cantidad  de  ganados; 

Si  bien  los  mas  se  sustentan, 

Mas  que  de  carnes,  de  frutas. 

Ya  silvestres  6  ya  secas, 

O  de  plantas  que  cultivan; 

Porque  nu  solo  á  la  tierra, 

Pero  á  los  peñascos  hacen 

Tributarios  de  la  yerba; 

Que  en  la  agricultura  tienen 

Tal  estudio,  tal  destreza. 

Que  á  preñeces  de  su  hazada 

Hacen  fecundas  las  piedras. 

La  causa  dd  rebelión. 

Por  si  tuve  parte  en  ella. 

Te  suplico,  que  en  silendo 

La  permitas  á  mi  lengua. 

Aunque  mejor  es  decir. 

Que  fm  la  causa  primera. 

Que  no  dedr,  que  lo  fueron 

Las  pragmáticas  severas. 

Que  tanto  los  apreteron. 

Que  á  dedr  esto  me  es  fuerza. 

Que  uno  ha  de  tener  la  culpa. 

Mas  vale  que  yo  la  tenga. 

En  fin  sea  aquel  desaire 

La  ocasión,  señor,  ó  sea. 

Que  á  Valor,  al  otro  día 

Que  sucedió  mi  pendencia. 

Llegó  el  Alguadl  mayor 

Del,  y  le  quito  á  la  puerto 

Del  ayuntamiento  una 

Daga,  que  traía  encubierte; 

Ó  sea,  que  ya  oprimidos 

De  yer  cuanto  los  aprietan 

Órdenes,  que  cada  oia 

Aqui  de  la  corte  llegan. 

Los  desesperó  de  suerte, 

Que  amotinarse  oondertan; 

Para  cuyo  efecto  fueron. 

Sin  que  ninguno  lo  entienda. 

Retirando  á  la  Alpujarra 

Bastimento,  armas  y  hadenda. 

Tres  años  tuvo  en  silendo 

Este  traidon  encubierta 

Tanto  número  de  gentes. 

Cosa,  que  admira  j  deva. 

Que  en  mas  de  treinte  mil  hombres, 

Conyocados  para  hacerla. 

No  hubiera  uno ,  que  jamas 

Revelara  ni  dijera 

Secreto  de  tantos  dias. 

Cuanto  ignora,  cuanto  yerra 

El  que  dice,  que  un  secreto 

Peligra  en  tres  que  le  sepan. 

Que  en  treinte  mil  no  peligra. 

Como  á  todos  les  conyenga. 

El  primer  trueno  que  dio 

Este  rayo,  que  en  la  esfera 

Desos  peñascos  foijaban 

La  traidon  y  fa  soberbia. 

Fueron  hurtos,  fueron  muertes. 

Robos  de  muchas  iglesias, 

Insultos  y  sacrilegios 
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Y  traidonea;  de  manera, 
Qae  Granada,  dando  al  délo, 
Bañada  en  aangre,  laa  quejas. 
Fue  miserable  teatro 

De  desdidias  y  tragedias. 
Predso  acudió  al  remedio 
La  justida;  pero  apenas 
Se  tío  atropellada,  cuando 
Toda  se  puso  en  defensa. 
Trocó  la  vara  en  acero. 
Trocó  el  respeto  en  la  fuerza, 

Y  acabó  en  dril  batalla 

Lo  que  empezó  en  resistenda. 
Al  Corregidor  mataron; 
La  dudad  al  daño  atenta, 
Tocó  al  arma,  conyocando 
La  milida  de  la  tierra. 
No  bastó,  que  mempre  estUTO 

S Tanto  noYedades  preda) 
e  su  parte  la  fortuna; 
De  suerte,  que  todo  era 
Desitichas  para  nosotros.^ 
iQué  pesadas  y  qué  nedas 
Bou,  pues  en  cuanto  porfían. 
Nunca  ha  quedado  por  ellas! 
Credo  el  cuidado  en  nosotros, 
Credo  en  ellos  la  soberbia, 

Y  credo  en  todos  el  daño. 
Porque  se  sabe,  que  esperan 
Socorro  de  África,  y  ya 

Se  vé,  si  el  socorro  llega. 
Que  d  defenderle  la  entraída 
Es  divertimos  la  fuerza. 
Ademas,  que,  si  una  res 
Pujantes  se  connderan. 
Harán  los  demás  Moriscos 
Del  acaso  consecuenda; 
Pues  los  de  la  Estremadura, 
Los  de  Castilla  y  Valenda, 
Para  declararse  aguardan 
Cualquier  yictoria  que  tengan. 

Y  para  que  veáis  oue  son 
Gente,  aunque  osada  y  resuelta, 
De  políticos  estudios, 

Oid  como  se  gobiernan; 
Que  esto  lo  habernos  sabido 
De  algunas  espías  presas. 
Lo  primero,  que  trataron. 
Fue,  elegir  una  cabeza; 

Y  aunque  sobre  esta  eleodon 
Hubo  algunas  competencias 
Entre  D^n  Femando  VáWr 

Y  otro  hombre  de  igual  nobleza, 
Don  Alvaro  Tuzani, 

Don  Juan  Malee  los  oondeHa, 

Con  que  Don  Fernando  reine. 

Casándose  con  la  bella 

Doña  Isabel  Tuzanf, 

Su  hermana.  —   {O  cuánto  me  pasa    [aforU. 

De  traer  á  la  memoria 

El  Tuzani  á  quien  respetan. 

Ya  que  á  él  no  le  hicieron  Rey, 

Hadendo  á  su  hermana  Reinal  — 

Coronado  pues  el  Valor, 

La  primer  cosa,  que  ordena, 

Fue,  por  oponerse  en  todo 

k  las  pragmáticas  nuestras, 

ó  por  tener  por  las  suyas 

A  su  gente  mas  contenta. 

Que  ninguno  se  llamara 

Nombre  cristiano,  ni  hidera 

Ceremonia  de  Cristiano. 

Y  porque  su  ejemplo  fttera 
El  primero,  se  firmó 


Juan. 


Afen. 

Juan» 
ñíen. 


Juan. 
Bien, 


Juan. 


Men. 
Juan, 
Afen. 
Juan, 

Men. 


Juan, 


BAcn, 


£1  nombM  de  Abenhumeya, 

Apellido  de  loa  Reyes 

De  Córdoba,  á  quien  hereda; 

Que  ninguno  hablar  pudiese, 

Sino  en  arábiga  lengua ; 

Vestir,  «no  trage  moro. 

Ni  guardar,  sino  la  secta 

De  Mahoma.    Después  desto 

Fue  repartiendo  las  fuerzas. 

Galera,  que  es  esa  villa. 

Que  ertás  mirando  primera. 

Cuyas  murallas  y  fosos 

Labró  la  naturaleza. 

Tan  singularmente  docta. 

Que  no  es  posible  que  pueda 

Ganarse  sin  mucha  sangre^ 

La  dio  á  Malee  en  tenencia; 

Á  Malee,  padre  de  Clara, 

Que  ya  se  llama  Maleca. 

Al  Tuzani  le  dio  á  Gavia 

La  alta,  y  él  se  quedó  en  Veija, 

Corazón,  que  vivifica 

Ese  gigante  de  piedra. 

Esa  es  la  disposidon. 

Que  desde  aqui  se  penetra; 

Y  esa,  señor,  la  Aipujarra, 
Cuya  bárbara  eminenda. 
Para  postrane  á  tos  pies, 
Parece  que  se  despeña. 

Don  Juan,  vuestras  prevendonea 
Son  de  Mendoza ,  y  son  vuértran. 
Que  es  ser  dos  veces  leales. 
^Pero  qué  cajas  son  estas? 
La  gente  que  va  llegando. 
Pasando,  señor,  la  muestra* 
Qué  tropa  es  esa? 

Esta  es 
De  Granada,  y  cuanto  riega 
El  Genil. 

Y  quién  la  trae? 
Tráela  el  Marones  de  Mondejar, 
Que  es  el  Conde  de  TendUia, 
De  so  Alhambra  y  de  su  tierra 
Perpetuo  Alcaide. 

Su  nombre 
El  Moro  en  África  tiembla. 
Cuál  es  esta? 

La  de  Murcia. 
Y  quién  es  quien  la  gobierna? 
gran  Marques  de  los  Vélei. 
Su  fama  y  sus  hechos  sean 
Coronices  de  su  nombre. 
Estos  son  los  de  Baesa, 

Y  viene  por  cabo  suyo 

Un  soldado,  á  quien  debiera 

Hacer  estatuas  la  fama. 

Como  su  memoria  eterna: 

Sancho  de  Avila,  señor. 

Por  mucho  que  se  encamca. 

Será  poco,  si  no  dioe 

La  voz,  ^ue  alabarie  intenta. 

Que  es  disdpulo  del  Duque 

De  Alba,  enseñado  en  su  cecnela 

Á  vencer,  no  á 


[*> 


tí 


[ 


Juan, 
Men* 


Juan. 


Aqueste  que  ahora  llega. 

El  terdo  viejo  de  Flándea 

Es,  que  ha  bajado  á  esta  empresa 

Desde  el  Mosa  hasta  el  Genil, 

Trocando  perlas  á  P^das. 

Quién  viene  con  él  Y 

Un 
Dd  valor  y  la  nobleza, 
Don  Lope  de  Pfgoeroa. 
NotaUes  cosas  me  cuentan 


I 
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De  fo  |;ran  resoludon 
Y  de  la  poca  padencia. 
•    Impedido  de  la  gota, 
Impadentemente  llera 
El  no  poder  acadir 
Al  lenrido  de  la  gaerra. 
Yo  deseo  conocerle. 


Sale  DoH  LoPB  bb  Figdbeoa. 

hop,      \  Voto  á  Diof ,  qae  no  me  llera 
En  aqueio  de  yentaja 
Un  átomo  yuestra  Alteza, 
Porque,  hasta  yerme  á  ras  piet. 
Solo  he  ■ofrido  á  mía  piemaa  1 
Cdmo  llegaif? 

Como  quien. 
Señor ,  á  seryiroa  llega 
De  Flándea  á  Andalucía. 

Y  no  es  mala  diligencia. 
Pues  yol  á  Flándea  no  yaia. 
Que  Flándea  á  yoa  ae  yenga. 

Juofs.   ¡Cúmplame  el  délo  eaa  dichai 

Traeia  buena  gente? 
Itop^  Y  tan  buena, 

Que,  ai  fuera  el  Alpnjarra 

Rl  infierno,  y  eatnyiera 

Mahoma  por  alcaide  auvo. 

Entraran,  aeñor,  en  ella. 

Sino  ea  loa  que  tienen  gota. 

Que  no  trepan  por  laa  peñas, 

Porque  yienen 

Uno  \d€mt,\  Beteneoa ! 

Dentro  Garcbí. 
Gare.  Tengo  de  llegar;  afuera! 

Sale  GARCRa  con  Alcuzcuz  d  cueHaa* 

Juam,    Qué  ea  eato? 

Be  poata  estaba 
Á  la  falda  deaa  derra; 
Sentí  ruido  entre  unaa  ramas; 
Páreme  haata  yer  quien  era, 

Y  yí  este  galgo,  que  estaba 
Acechando  detrás  dellaa. 
Que  ain  duda  era  su  espía. 
Mamatále.  con  la  cuerda 
Pd  mosquete,  y  porque  ladre 
Qué  hay  allá,  le  trai^  á  cuestas. 
Buen  soldado,  yiye  Bior! 
Esto  hay  acá? 

¿Pues  qué  piensa 
Vue-Sefioría,  que  todo 
Está  en  Flándes? 

Malo  es  esta,    [tfmrte. 
Alcuzcuz,  á  esparto  oldde 
El  nuez  del  gaznate  yuestra. 
Ya  os  conozco,  no  me  cogen 
Estas  hazañas  de  nuevas. 
CS€MTC.  |0  como  premian  dn  costa 

Frlndpes,  que  honrando  premian  I 
Venid  acá. 

A  me  dedldef 
Sí. 

Ser  gran  fayor  tan  cerca; 
Bien  estalde  aqui. 

Quién  sois? 
Aqui  importar  el  cautela.  -*    [aperfe. 
Alcuzcuz,  un  Monsquilio, 
L  quien  lieyaron  por  fuerza 
Al  Alpujarro,  que  me 
Ser  Crestiano  en  me  condeada, 
Saber  la  Trina  crestiana. 
El  Credo,  la  Salve  Reina, 
El  Pan  nostro,  y  el  catoroe 


Mandamientos  de  la  iglena. 
Por  dedr  que  ser  Crestiano, 
Barme  otros  el  muerte  intentan; 
Yo  correr ,  é  hoyendo ,  dalde 
En  manos  de  quien  me  prenda. 
Si  me  dar  d  yida,  yo 
Decilde  cuanto  allá  piensan, 

Y  llevaros  donde  entréis 
Sin  alguna  resistencia. 

Juan,  Como  presumo  que  miente. 

También  puede  ser  que  sea 

Verdad. 
Men.  ¿Quién  duda  que  hay  muchos. 

Que  ser  Cristianos  profesan? 

Yo  aé  una  dama,  que  está 

Retirada  allá  por  fuerza. 
Juan,  Puea  ni  todo  lo  creamoa 

Ni  dudemoa.    Garcea  tenga 

Rae  Morisco  por  preao. 
Garc.  Yo,  yo  tendré  con  él  jpenta. 
Juan.  Que  en  lo  que  luego  dijere 

Veremos,  ai  aderta  ó  yerra.  ^- 

Y  ahora  yamoa,  Don  Lope, 
Bando  á  loa  cuartelea  yuelta, 

Y  á  conauhar  por  qué  dtio 
Se  ha  de  empezar. 

Mtn.  Vueatra  Alteía 

Lo  mire  bien;  porque,  aunque 
Parece  poca  la  empreaa. 
Importa  mucho;  que  hay  cosas, 
Mayormente  como  estas. 
Que  no  dan  honor  ganadas, 

Y  perdidas  dan  afrenta.. 

Y  asi  ae  debe  poner 
Mayor  atendon  en  ellas, 
No  tanto  para  ganarlas. 
Cuanto  para  no  perderlas. 

[FoRM,  y  fuedan  Oarc99  9  atoase  as. 
Gare.  Vos  cómo  os  Uamaia? 
Ale,  Arroz; 

Que  d  entre  Moriscos  era 

Alcuzcuz,  entre  Crestianos 

Seré  arroz,  porque  se  entienda, 

Que  menestra  mora  pasa 

Á  ser  crestiana  menestra. 
Gore.  Alcuzcuz,  ya  sois  mi  esdavo, 

Dedd  yerdad.  , 

Ale,  Norabuena. 

Gare,  Vos  ^jístds  al  señor 

Don  Juan  de  Austria....... 

Ale,  Q«é,  aqod  era? 

Gare*  Que  le  llevariais  por  donde 

Entrada  tiene  esa  sierra. 
Ale.     Sí,  mi  amo. 
Garc.  Aunque  es  yerdad, 

Que  él  á  sujetaros  venga 

Con  d  Marques  de  los  Vélez, 

Con  el  Marques  de  Mondejar, 

Sandio  de  Avila  y  Bon  Lope 

Be  Figueroa,  quinera 

Yo ,  que  la  entrada  á  estos  montes 

Solo  á  mi  se  me  debiera. 

Llévame  allá,  porque  quiero 

Mirarla  y  reconocerla. 
Ale*     Engañifa  á  este  Crestiano    \mpmrte. 

He  de  hacerle,  é  dar  la  vuelta 

Al  Alpojarra.  —  Venilde 

Conmigo. 
Oiir«.  Bótente,  espera; 

Que  en  ese  cuerpo  de  guardia 

Bejé  mi  comida  puesta. 

Cuando  salí  á  hacer  la  posta, 

Y  qiúsro  yolyer  por  día; 
Que  en  una  alforja  podré 
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? Jorque  el  tiempo  no  se  pierda) 
leyarla»  para  ir  comienúo 
Por  el  camino. 
Ale.  Añ  tea. 

Garc,  Vamof  paea. 

Jle,  \  Santo  Mahoma,    [aparte. 

Pues  tu  selde  mi  Profeta, 
Llevarme,  é  á  Meca  iré, 
Aunque  ande  de  Ceca  en  Meca!  [Vante. 


Salen  todos  los  que  pudieren   de  Moriscos  y   los 

Músicos,  y  después  Don  Fernando    VXlor 

y  Doña  Isabel  Tuzaní,  j^  Beatriz. 

VaX.     k  la  falda  lisonjera 

Dése  risco  coronado, 

Donde  sin  duda  ha  llamado 

A  cortes  la  primavera, 

Porque  entre  tantos  colores 

De  su  república  hermosa 

Quede  jurada  la  rosa 

Por  la  rdna  de  las  flores, 

Puedes,  bella  esposa  mia. 

Sentarte.  —  Cantad,  á  ver. 

Si  la  música  vencer 

Sabe  la  melancolía. 
hab.    Abenhumeya  valiente, 

Á  cuya  altivez  bizarra 

No  el  roble  del  Alpujarra 

La  corone  solamente. 

Sino  el  sagrado  laurel. 

Árbol  inerato  del  sol. 

Cuando  llore  el  Español 

Su  cautiverio  cruel: 

No  es  desprecio  de  la  dicha 

Deste  amor,  desta  grandeza 

Mi  repetida  tristeza. 

Sino  pensión  ó  desdicha 

De  la  suerte;  porque  es  tal 

De  la  fortuna  el  desden. 

Que  apenas  nos  hace  un  bien, 

Cuando  le  desquita  un  mal. 

No  nace  de  causa  alfuna 

Bsta  pena,  (á  Dios  pluguiera!)    [aparta. 

Sino  solo  desta  fiera 

Condición  de  la  fortuna; 

Y  si  ella  es  tan  envidiosa, 

i  Cómo  puedo  yo  este  miedo 

Perder  al  mal,  si  no  puedo 

Dejar  de  ser  tan  dichosa? 
VáL     Si  la  causa  de  mirarte 

Triste  tu  dicha  ha  de  ser. 

Pésame  de  no  poder. 

Mi  Lidora ,  consolarte ; 

Que  habrá  tu  melancolía 

De  ser  cada  dia  mayor, 

Pues  que  tu  imperio  y  mi  amor 

Son  mayores  cada  dia.  — • 

Cantad,  cantad,  su  belleza 

Celebrad,  pues  bien  halladas, 

Siempre  traen  paces  juradas 

La  música  y  la  tristeza. 
Mu».[eant.'\  No  es  menester  que  digáis 

Coyas  sois,  nüs  alegrías; 

Que  bien  se  vé,  que  sois  mías 

"Éñ  lo  poco  que  duráis. 

Sale  Malbc,  llega  á  hablar  á  Valor,  hincando 

la   rodilla  y  y    á   los  lados  del  paño   salen  Don 

AiiVARo  y  Doña  Clara,  en  trage  de  MoroSy 

y  se  quedan  á  leu  puertas. 

Ciar,    No  es  menester  que  digáis    [aparte. 
Cuyas  sois,  mis  alegrías;...... 


Alv,     Que  bien  se  vé,  que  sois  miai 

En  lo  poco  que  duráis. 
[Siempre  tuenan  loa  in»trumento§ ,  auafne  u  rifmttít 
Ciar,    ¡Cuanto  siento  haber  oido 

Ahora  aquesta  canción! 
Alv.     iQué  notable  confusión 

La  voz  en  mí  ha  introducido! 
Ciar,    Pues  cuando  mi  casamiento 

Á  tratar  mi  padre  riene, 

Alv.     Pues  cuando  dichas  previene 

Amor,  á  mi  amor  atento....... 

Ciar,   Glorias  mias,  escnchüs. 

Alv.     Escucháis,  mis  fantasías. 

Mus.  y  ellos.  Que  bien  se  vé ,  que  sois  díu 

En  lo  poco  que  duráis. 
Mal.    Señor,  pues  entre  el  estruendo 

Be  Marte  el  amor  se  vé 

Tan  hallado,  bien  podré 

Decirte,  como  pretendo 

Dar  á  Maloca  marido. 
Val,     Quien  fue  tan  feliz,  me  di. 
MaL     Tu  cuñado  Tuzaní. 
Val,     Muy  cuerda  elección  ha  sido; 

Pues  uno  y  otro  fiel, 

Á  preceptos  de  su  estrella, 

Él  no  viviera  sin  ella, 

Y  ella  muriera  sin  él. 
Adonde  están? 

[Uegan  D,  Alv  aro  y  D*-  Clero. 
Ciar.  Á  tus  pies 

Alegre  llego. 
Alv,  Y  yo  ufano, 

Para  que  nos  des  tu  mano. 
Val.     Mis  brazos  tomad.     Y  pues 

En  nuestro  docto  Alcorán 

(Ley,  que  ya  todos  guardamos) 

Mas  ceremonias  no  usamos. 

Que  las  prendas  que  se  dan 

Dos,  dé  á  Maloca  divina 

Sus  arras  el  Tuzaní. 
Alv,     Todo  es  poco  para  tí, 

Á  cuya  luz  peregrina 

Se  rinde  el  mayor  farol; 

Y  asi  temo,  porque  arguyo, 
Que  es  darle  al  sol  lo  que  es  inyo, 
Darle  diamantes  al  sol. 
Aqueste  nn  Cupido  es. 

De  sus  flechas  guarnecido; 
Que  aun  de  diamantes  Cupido 
^ene  á  postrarse  á  tus  pies. 
Esta  una  sarta  de  perlas. 
De  quien  duda,  ouien  ignora 
Que  las  llorara  el  aurora, 
Si  tú  hablas  de  cogerlas. 
Esta  es  una  águila  beDa 
Del  color  de  mi  esperanza; 
Que  solo  una  águila  alcanza 
Ver  el  sol ,  que  mira  ella. 
Un  clavo  para  el  tocado 
Es  este  hermoso  rubí. 
Que  ya  no  me  sirve  á  mí. 
Pues  mi  fortuna  ha  parado. 

Estas  memorias Mas  no  ^ 

Las  tomes;  que  en  tales  gloria* 
Quiero  que  tengas  memonai 
Tú,  sin  traértelas  yo. 
Ciar.    Laa  arras,  Tuzaní,  aceto, 

Y  á  tu  amor  agradecida 
Traerlas  toda  mi  vida 

En  tu  nombre  te  prometo. 

bab,    Y  yo  os  doy  el  parabién 

De  aqueste  lazo  uimortal,  —         ^ 
Que  ha  de  ser  para  mi  mal    l^ 

MaL    Ba  pues!  laa  manoa  den 
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Albricias  al  alma. 
Mv.  Paesto 

A  tas  pies  estoy. 
Ciar.  Los  braios 

Formen  con  eternos  laxos. 
Los  dos.  Yo  soy  feliz! 

[M  dmr9e  la»  mono*  tocan  eajao. 
Todos.  Mas  qué  es  esto? 

Mol.    Cajas  españolas  son 

Las  que  atruenan  estos  riscos. 

Que  no  tambores  moriscos. 
jih.     4  Quién  yíó  mayor  oonfosion? 
VáL     Cese  la  boda ,  basta  yer, 

Qué  novedad  causa  ha  sido. 
Alv,     4 Ya,  señor,  no  lo  has  sabido? 

^Qué  mas  novedad,  que  ser 
>ichoio  yoV    Pues  el  sol 
Blira  apenas  mi  ventura, 
Coando  eclipsan  su  luz  pora 
Las  anaas  del  Español.         [Fuelven  d  tocar, 

Sale  Alcuzcuz  con  unas  alforjas  al  hombro, 

Akt,      ¡Gracias  á  Mahoma  y  Alá, 

Que  á  tus  pies  haber  llegado! 
Mv.     Alcuzcuz,  QÓnde  has  estado? 
Ale.      Ya  todos  eitar  acá. 
VaL     Qué  te  ha  sucedido? 
Ale.  Yo 

Hoy  de  posta  estar,  é  á  posta 

Liego  aqui,  aunque  por  la  posta. 

Quien  por  detras  me  co¿6. 

Llevóme  con  otros  dos 

Á  un  Don  Juan,  que  ahora  es  venido, 

É  Crestianilio  fingido. 

Decirle  que  creer  en  Dios. 

No  me  dió  muerte,  cativo 

Ser  del  soldado  crestiano. 

Que  no  se  lavará  en  vano. 

Á  este  apenas  le  apercibo. 

Que  senda  saber  por  donde 

Poder  la  Alpojarra  entrar. 

Cuando  la  querer  mirar; 

De  camaradas  se  esconde, 

Á  aquesfli  forja  me  dando, 

Donae  venir  su  comida. 

Por  una  parte  escondida. 

Entrar  los  dos  camenando. 

Apenas  solo  le  ver. 

Cuando,  sin  que  seguir  pueda. 

Fui  por  el  monte ;  é  se  queda 

Sin  cativo  é  sin  comer; 

Porque,  aunque  me  seguir  quiso, 

Una  trompa,  que  salir. 

De  Moros,  le  hacer  huir. 

É  yo  venir  con  aviso 

De  que  ya  muy  cerca  dejo 

Don  Juan  de  Andostria  en  campaña, 

A  quien  decir,  que  acompaña 

El  gran  Marques  de  Mondejo, 

Con  el  Marques  de  Luzbel, 

Y  el  que  fremáticos  doma, 
Don  LK>pe  Figura-roma, 

Y  Sancho  Devil  con  él. 
Todos  hoy  á  la  Alpojarra 
Venir  contra  tí. 

FaL  No  digaa 

Mas,  porque  á  cólera  obligas 

BAi  altivez  siempre  bizarra. 
bab.    Ya  desde  esa  excelsa  cumbre. 

Donde  tropezando  el  sol, 

Ó  teme  ajar  su  arrebol, 

O  teme  apagar  su  lumbre. 

Ni  bien  m  mal  se  divisan 

Entre  varias  confumones 


Los  armados  escuadrones. 

Que  nuestros  términos  pisan. 
Cadm    Grande  gente  ha  conducido 

Granada  á  aquesta  facción. 
FaL     Pocos  muchos  mundos  son. 

Si  á  vencerme  á  mi  han  venido^ 

Aunque  fuera  el  que  sujeta 

Ese  hermoso  laberinto. 

Como  hijo  de  Carlos  Quinto, 

Hijo  del  quinto  planeta; 

Porque,  aunque  estos  horizontes 

Cubran  de  mardales  señas. 

Serán  su  pira  estas  peñas. 

Serán  su  tumba  estos  montes. 

Y  pues  se  viene  acercando 
Ya  la  ocasión,  advertidos. 
No  ya  desapercibidos 
Nos  hallen,  sino  esperando 
Todo  su  poder;  y  asi 
Su  puesto  ocupe  cualquiera; 
Malee  se  vaya  á  Galera, 
Vaya  á  Gavia  Tuzaní, 
Que  yo  en  Veija  roe  estaré, 

Y  á  quien  Alá  deparare 

La  suerte,  que  Alá  le  ampare. 

Pues  suya  la  causa  fue. 

Id  á  Gavia;  que  la  gloria. 

Que  hoy  es  de  amor  interés. 

Celebraremos  después 

Que  quedamoB  con  victoria. 
[Fanoo  todo»^  y   focAan  D,   Alvaro,  D^    Clmrm^ 

Aleu%eu%  y  Boatria. 
Ciar.    No  es  menester  que  digáis 

Cuyas  sois,  mis  alegrías;...... 

Alv,     Que  bien  se  vé,  que  sois  mias 

En  lo  poco  que  duráis. 
Ciar,   Alegrías  mal  logradas. 

Antes  muertas,  que  nacidas....... 

AUf,     Rosas  mn  tiempo  cogidas, 

Flores  sin  sazón  cortadas....... 

Ciar»   Si  rendidas,  si  postradas 

Á  un  ligero  soplo  estáis....... 

Mv,     No  digus,  que  el  bien  gozáis;...... 

Ciar,    Pues  siendo  para  perder. 

Que  sintáis  es  menester....... 

Alv,     No  es  menester  que  digáis. 
Ciar,    Alegrías  de  un  perdido. 

Aborto  sois  de  un  cuidado, 

Puesto  que  habéis  espirado 

Primero  que  habéis  nacido; 

Si  acaso,  si  yerro  ha  sido 

Hallarme  vuestras  porflas 

Por  otra,  no  estéis  baldías 

Conmigo  un  rato  pequeño; 

Dejadme,  y  buscad  el  ducuSo 

Cuyas  sois,  mu  alegrías. 
Ahf»     Por  gran  maravilla  os  toco. 

Dichas;  luego  bien  morísteb; 

Que  si  maravilla  fuisteis, 

Fuerza  fue  vivir  tan  poco. 

De  contento  estuve  loco, 

Y  ya  de  melancolías. 

¡Qué  bien,  qué  bien,  alegrías,^ 

Se  vé,  que  sois  de  otro,  á  quien 

Buscáis !  ¡  Y  ay  penas ,  qué  bien. 

Qué  bien  se  vé,  que  sois  mias  I 
Ciar.  Aunque  si  ser  pretendéis. 

Alegrías,  bien  hicisteis. 
Ah,     Pues  que  dos  veces  lo  fuistós 

En  una  que  os  deshacas. 
dar.    Dos  veces  desdé  hoy  seréis 

Venturosas. 
Loados.  Lo  mostráis. 

Cuando  á  mi  alivio  acndis. 
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En  la  prieta  con  que  oi  yais^..... 
Alv.     En  lo  tarde  qae  Tenia,.*.»* 
Ciar.  En  lo  poco  que  doráis. 
Mv.     Hablando  estaba  conmigo 

Á  solas,  porque  no  sé. 

Si  en  tantas  penas  podré 

Hablar,  Maleca,  contigo. 

Cuando  era  mi  amor  testigo 

Desta  yictoríosa  palma, 

Vuelve  á  suspenderse  en  calma; 

Y  asi  calla,  porque  es  mengua. 
Que  quiera  aoarBe  la  lengua 
Con  los  afectos  del  alma. 

Ciar.    El  hablar  es  libre  acdon, 

Pues  puede  un  hombre  callar; 
El  oir  no;  porque  ha  de  estar 
Eso  en  agena  razón; 

Y  es  tanta  mi  suspiension. 
Que,  ocupada  del  sentir. 
No  oiré  lo  que  has  de  decir. 
iQué  mucho  en  tanto  pesar. 
Que  tú  no  estés  para  hablar, 
Si  yo  no  estoy  para  oir9 

^o.     El  Rey  á  Gayia  me  enyia. 
Tú  á  Galera  vas,  y  amor. 
Luchando  con  el  honor. 
Se  rinde  á  su  túranfa. 
Quédate  ahí,  esposa  mía, 

Y  piadoso  el  deio  quiera. 
Que  el  cerco  que  nos  espera^ 
Que  el  poder  que  nos  agrayia^ 
Me  vaya  á  buscar  á  Gavia, 
Porque  te  deje  en  Galera. 

Oar*    ¿De  suerte,  que  no  podré 

Verte,  hasta  ver  acabada 

Esta  euerra  de  Crranada? 
Alv.     Si  podrás;  que  yo  Tendré 

Toaas  las  noches;  porque 

Dos  leguas,  que  hay  en  rigor 

De  alli  á  Gavia,  será  error 

No  volarlas  mi  deseo. 
Ciar.   Mayores  distancias  creo 

Que  sabe  medir  amor. 

Yo  en  el  postigo  estaré 

Esperándote  dd  muro. 
^^'     Y  yo,  dése  amor  seguro» 

Cada  noche  al  moro  iré. 

Dame  los  braxos  ea  fe.  [C^/oa. 

Ciar.    Cajas  vuelven  á  tocar. 
Alv.     Qué  desdicha! 
CUtT*  Qué  pesar! 

Ah»,     Qué  padecer! 
Ciar.  Qué  sentir ! 

Esto  es  amar? 
Alv,  Es  morir. 

Ciar,   4 Pues  qué  mas  morir,  que  amar? 

[Fan§e  Í09  rfo«,  y  fuedan  Boatrim  y  Aí^umcum. 
Beat.  Alcuzcuz,  Uégate  aqui. 

Pues  solos  hemos  quedado. 
Ale,     Zarília,  laquese  recado 

Ser  al  alforja  é  á  mi? 
Beat.  i  Que  siempre  has  de  estar  de  goija. 

Aunque  todo  sea  tristeza? 

Escúchame. 
Ale.  4  Esa  fineza 

Ser  á  mi,  é  ser  al  alforja? 
Beat   A  ti  es;  pero  ya  que  asi 

Ella  mi  amor  atrepella. 

Tengo  de  ver,  qué  hay  en  ella. 
Ale.     iLuego  ser  á  ella,  é  no  á  mi? 

[Fa  tacando  lo  fao  dioon  loo  veroúo, 
Beat.  Esto  es  tocino,  y  condeno 

Traerlo  tú  deste  modo. 

Esto  es  vino.    Ay  de  mi !  todo 


Ale. 


Cuanto  traes  aqm  es  veneno. 
Yo  no  lo  quiero  tocar 
Ni  ver.  Alcuzcuz.    Advierte, 
Que  pueden  darte  la  muerte. 
Si  lo  llegas  á  probar. 
Todos  de  veneno  llenos 
Estar,  bIj  ya  k  creer; 
Pues  Zara  decir  que  ser. 
Siempre  saber  de  vonenoa. 

Y  aun  otra  razón  mas  dará 
Es  de  que  el  voneno  vié 
Zara,  que  no  le  probé. 
Con  ser  tan  golosa  Zara. 
El  Crestianilio  sin  duda 
Matar  á  Alcuzcuz  queria. 
¡Hay  tan  gran  beliaonerfa! 
Mahoma  librarme  puno, 
Porque  á  Meca  le  ofrecer 
Ir  á  ver  el  Zancarrón. 
Mas  cerca  escochar  el  son, 

Y  ya  de  divisos  ver 

En  trompas  el  monte  Heno, 
Seguir  quiero  al  Tozani. 
4  Haber  alguien  por  ahi. 
Que  querer  deste  voneno? 


[r. 


[c^^. 


[r< 


Salen    marchando    Don    Juak    db    ádstsia, 

DOV  LOPB   BB   FlGDBBOA,  DoN    JuAH   DB  ! 

Mbhdozaj^  Soldados^ 

Men*    Desde  aqui  se  dejan  ver  j 

Mejor  las  señas,  al  tiempo 

Que  ya  dediinando  el  sol. 

Está  pendiente  del  cieb. 

Aquella  villa,  que  á  mano 

Derecha,  sobre  el  dmieoto 

De  una  dura  roca ,  ha  tantea 

Siglos  (jue  se  está  cayendo. 

Es  Gavia  la  alta;  y  aquella. 

Que  tiene  á  su  lado  izquierdo. 

De  quien  las  torres  y  nscos 

Están  siempre  compitiendo. 

Es  Veija;  y  Galera  es  esta, 

A  quien  este  nombre  dieron. 

Porque  con  su  fiudaoon 

Es  asi,  ó  ya  porque  vernos^ 

Que  á  piélagos  de  peSasooa 

Ondas  de  flores  batiendo, 

Sujeta  al  viento,  parece 

Que  se  mueve  con  el  viento. 
Juan,  Destas  dos  fuerzas  la  una 

Se  ha  de  sitiar. 
Lop.  Pues  miremoa 

Cual  tiene  disposición 

Mas  al  propésito  nuestro; 

Y  manos  á  la  labor; 

Que  pies  no  están  para  eso. 
JiHiii.  Aquel  Morisco  rendido 

Me  traed,  y  del  sabremos,     «t. 

Si  trata  verdad  ó  no 

En  lo  que  fuere  didendo. 

4  Dónde  está  Garces ,  á  quien 

Se  le  di  por  prisionero? 
MtH,    No  le  he  visto  desde  entonces. 

Dentro  Gabobs. 

Gare.  Ay  de  mi! 
Jiian. 


Mirad  qué  ei 

Sale  Gabobs  herido  y  cayendo. 

Gare,  Yo  soy,  que  á  tus  plantas  no 

Llegara  menos  que  muerto. 
Men.   Garces  es. 
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Jwan,  Qoé  ha  gacedidol 

Gfarc  Ta  Alteza  p^one  un  yerro 
Por  un  aTÍao. 

Juan.  Decid. 

Gore.  Aquel  Morisco ,  aquel  preso, 
Que  me  entregaste ,  te  ^o, 
Que  Tenia  con  intento 
De  entregarte  el  Alpujarra. 
Yo ,  señor,  con  el  deseo 
De  saber  el  paso,  y  ser 
Bl  que  la  entrase  el  primero, 
(Que  aun  la  ambición  del  honor 
No  es  ambición  de  provecho) 
Dije,  que  me  la  enseñara. 
Seguíle  á  solas  por  esos 
Laberintos,  donde  el  sol 
Aun  se  pierde  por  momentos. 
Con  andarlos  cada  dia. 
Apenas  entre  dos  cerros 
Él  se  vid  conmigo,  cuando, 
Por  los  peñascos  subiendo, 
Did  Toces,  y  ya  á  sus  TOces, 
Ó  á  las  que  le  hurtaba  el  eco, 
Respondieron  unas  tropas 
De  Moros,  que  descendiendo 
Á  la  presa  se  avanzaban 
Como  qmen  son,  como  perros. 
Inútil  fue  la  defensa; 

Y  en  fin,  en  mi  sangre  euTuelto, 
Discurrí  el  monte  á  ampararme 
De  las  hojas,  coando  tco 
Debajo  de  las  murallas 

De  Galera,  donde  llego. 
Abierta  una  boca,  un 
Melancólico  bostezo 
Del  peñasco,  sobre  quien 
Estnba,  que  con  el  peso 
Del  edificio  sin  duda 
Gimió,  y  por  quedar  gimiendo 
Siempre,  no  toItíó  á  cerrarla, 

Y  se  le  dejó  entreabierto. 
Aqui  pues  me  echó,  y  aquí, 
ó  fue  porque  no  me  Tieron, 
O  porque  ya  sepultado 

Me  dejaron,  como  muerto. 
De  aquesta  manera  estUTe 
El  sitio  reconociendo; 

Y  en  fin  Galera  minada 
De  los  ardides  del  tiempo 

a>ue  para  sitios  de  penas 
el  mejor  ingeniero) 
Está,  y  como  tú  sobre  ella 
Te  pongas,  podrás  con  fuego 
Volarla,  como  esta  boca. 
Que  es  muy  ponble,  ganemos, 
Sin  esperar  lo  prolijo 
De  sitiarla;  y  yo  te  ofrezco   ' 
HoT  por  una  Tida  cuantas 
Galera  contiene  dentro; 
Sin  que  pueda  con  mi  rabia. 
Sin  que  Talgan  con  mi  aoero, 
Ni  en  los  niños  la  piedad. 
Ni  la  clemencia  en  los  viejos. 
Ni  el  respeto  en  las  mugares. 
Que  con  esto  lo  encarezco. 
hum»  Retirad  ese  soldado.  — 

Ya  tomo  por  buen  agiero, 
Don  Lope  de  Figueros^ 
Saber  de  Galera  esto; 
Que  desde  que  of ,  qae  halna 
En  el  Alpujarra  pueblo. 
Que  Galera  se  llamaba. 
La  quise  poner  el  clrco^ 
Por  Ter,  ai,  como  en  el  mar. 


Dicha  en  las  Galeras  tengo 

En  la  tierra. 
Lop.  Pues  quó  aguardas? 

Vamos  á  ocupar  los  puestos; 

Que  esta  es  la  hora  mejor. 

Pues  de  noche,  sin  estruendo 

Podremos  llegamos  mas. 

Á  Galera  marche  el  tercio. 
ITfiot.  Pase  la  palabra. 
Oir,  Pase. 

TmI.    Á  Galera! 
Juan.  Dadme,  cielos. 

Fortuna,  como  en  el  agua. 

En  la  tierra,  porque  opuestos 

Aquella  naTal  batalla 

Y  este  cerco  campal,  luego 
Pueda  decir,  que  en  la  tierra 

Y  en  la  mar  tuTe  en  un  tiempo 
Dos  TÍctorias,  que  confosas 
Aun  no  distinga  yo  mesmo. 

De  un  cerco  y  una  naTal, 
Cual  fue  la  naTal  ó  el  cerco. 


Alo. 


Ale. 


[Ltétamie. 


Alo. 


AU. 
Ctof. 


Alo. 


[Fauao. 


Salen  Do9  Altaro  y  Alcuzcuz. 

Vida  y  honor.  Alcuzcuz, 
Hoy  á  tu  cuidado  dejo; 
Pues  ya  tos,  que,  si  se  sabe 
Que  falto  de  GaTÍa,  y  Tengo 
A  Galera,  honor  y  Tida 
En  solo  un  instante  pierdo. 
Con  esa  yegua  te  ^ueda. 
Mientras  yo  en  el  jardin  entro; 
Que  luego  salgo,  y  es  fuerza 
^oe  hemos  de  ToWenios  luego 
Á  entrar  en  Gavia,  antes  que 
En  GaTia  nos  echen  menos. 
Sempre  á  te  servir  me  obligo; 
Y  aunque  con  tal  prisa  vengo, 
Que  aun  no  me  diste  lugar 
De  dejalde  en  mi  aposento 
Este  alforja,  sin  menear 
Aqui  haliar  en  este  puesto. 
Si  de  aqm  faltas,  la  vida 
Te  he  de  quitar,  vive  el  dolo! 

Sale  á  una  puena  Do]SÍA  ClaRA. 

Eres  tú? 

4Pues  quién  pudiera 
Ser  tan  fiel? 

Entra  presto. 
No  acierten  á  conocerte. 
Si  en  el  muro  te  deten^. 
Vive  Alá,  que  me  dormir. 
Pesado  estar,  somor  suenio. 
No  haber  ofido  tan  malo. 
Como  el  de  ser  alcahuetes; 
Porque  todos  los  ofidos 
Trabajar  para  si  mesmos, 
É  alcahueto  para  el  otros.  — 
Jo  yegua!  —    Á  mi  cuento  vuelvo; 
Que  vencer  el  suenio  asL 
Tal  vez  se  hace  el  zapatero 
Zapatos,  tal  vez  se  hacer 
El  jastre  el  vestido  nuevo. 
El  cocinero  probar. 
Si  estar  el  guisado  bueno, 
Hacer  el  pastel  hechiso, 
É  comerie  el  pastelero; 
En  fin  alcahueto  solo 
No  es  para  si  de  provecho. 
Pues  ni  calzar  lo  que  cose, 
Ni  probar  lo  que  está  hadando.  — 
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Jo !  -*  Que  M  tomó  (ay  de  me !) 
El  yegoa,  é  te  me  ir  corriendo. 
Jo  yegua  y  detente!  é  hacer 
Esto  que  te  estar  pidiendo; 
Que  yo  hacer  por  ti  otra  cosa 
Que  me  pedir  tú.  —  No  puedo 
Acanzar.    ¡Ay  Alcuzcuz, 
Muy  buena  hacienda  haber  hecho  1 
¿En  qué  yolTorse  mi  amo? 
Que  él  me  ha  de  matar  ser  cierto, 
Pues  ser  forzoso  que  á  Gavia 
No  poder  llegar  á  tiempo. 
He  aaui  que  sale,  é  dedr: 
Dar  el  yegua.    No  le  tengo. 
Qué  le  hacer?    Fuéseme  el  yegua. 
Por  dónde?    Por  esos  cerros. 
Mataréte,  zas!  é  dame 
Con  el  daga  por  el  pecho. 
Pues  si  hiwemos  de  morer. 
Alcuzcuz,  con  el  acero, 

Y  hay  mortes  en  que  escoger. 
Murámonos  de  voneno. 
Que  es  morte  mas  dolce.    Vaya! 
Pus  que  ya  el  vida  aborrezco. 

[fiaos  vna  hota  de  la  alforja  y  behe». 

Mejor  ser  morer  asi. 

Pues  no  morer,  por  el  menos, 

Bañado  un  hombre  en  su  sangre. 

Cómo  estar?    Bueno  me  siento. 

No  ser  el  yoneno  fuerte, 

É  ñ  es  que  morer  pretendo, 

Mas  yoneno  es  menester.  [Bebe. 

No  ser  frío,  á  lo  que  bebo. 

El  yoneno,  ser  caliente. 

Si,  pues  arder  acá  dentro. 

Mas  yoneno  es  menester;  [Bebe, 

Que  muy  poco  á  poco  muero. 

Ya  parece  que  se  enoja. 

Pues  que  va  va  haciendo  efecto; 

Que  los  OJOS  se  me  turbian, 

£  se  me  traba  el  cerebro. 

El  lengua  ponerse  gorda, 

É  saber  el  boca  á  berro. 

Ya  que  muero,  no  dejar  [Bebe, 

Para  otro  matar  voneno; 

Berá  piedad.    ¿Dónde  estar 

Me  boca,  que  no  la  encuentro?  [C^ae. 

Voe€$[deut,]  (¡Centinelas  de  Galera, 

Al  arma! 
Ale*  Qué  ser  aquesto? 

Mas  si  relámpagos  hay, 

¿Quién  duda  que  ha  de  haber  truenos? 

Salen  DoH  Alvaeo  j^  Doi^A  Clara 

asustados. 

Ciar.    Las  centinelas,  señor. 

Hacen  las  torres  de  fuego. 
Alv,     Sin  duda  el  campo  cristiano 

En  el  nocturno  silencio. 

Amparado  de  las  sombras, 

Sobre  Galera  se  ha  puesto. 
C^.    Vete,  señor;  que  ya  ves 

Todo  el  castillo  revuelto. 
Alv.     ¿Y  será  gloriosa  acción. 

Que  digan  de  mf,  que  dejo 

Sitiada  á  mi  dama? 

Oar,  Ay  triste  I 

Alv,     ¿Y  que  las  espaldas  vuelvo? 
Ciar,    Si;  que  en  defender  á  Gavia 

Está  tu  honor  de  por  medio, 

Y  quizá  han  ido  sobre  ella; 
También  es  de  advertir  esto. 

Alv.     ¿Quién  vio  mayor  confusión. 
Que  yo  en  un  punto  padezco? 


Mi  honor  y  mi  amor  están 
Dándome  voces  á  un  tiempo. 
Ciar.    Responde  á  las  de  tu  honor. 
Alv.     Antes  responder  pretendo 

Á  las  dos. 
Ale,  De  qué  manera? 

Alv.     En  llevarte  me  resuelvo 

Conmigo;  que  si  en  dejarte 
Y  en  no  dejarte  me  pierdo. 
Corra  mi  honor  y  mi  amer 
Una  fortuna  y  un  riesgo. 
Vente  conmigo;  una  yegua. 
Veloz  injuria  del  viento. 
Nos  llevará. 

Con  mi  esposo 
Voy,  nada  aventuro  en  esto; 
Tuya  soy. 

Hola,  Alcuzcuz! 
Quién  llama? 

Yo  soy.    Trae  preito 
La  yegua. 

El  yegua? 

Qué  agaardftsf 
Aguardo  el  yegua,  que  luego 
Me  decir  que  volveria. 
Pues  dónde  está? 

Fuese  huyendo. 
Mas  yegua  es  de  su  palabra, 
É  volver  luego  al  momento. 

¡Viven  los  cielos,  traidor,. 

Ns  tocar  á  mé,  teneros; 
Porque  estar  avonenado, 
É  matar  con  el  aliento. 
Que  tengo  de  darte  muerte! 
Detente!    Ay  de  mí! 
[Fa  d  detenerle ,  y  finge  herirte  Im  mama. 

Qué  es  eso? 
Por  detenerte,  la  mano 
Me  corté  con  el  acero. 
Cuesta  esa  sangre  una  vida. 
Pues  por  la  mia  te  ruego. 
Que  no  le  mates. 

¿Qué  en  mf 
No  podrá  ese  juramento? 
Bs  mucha  la  sangre? 

No. 
Apriétate  á  ella  ese  lienzo. 
Y  pues  ves,  que  no  es  pomble 
Seguirte  ya,  vete  presto; 
Que,  no  siéiidolo  en  un  dia 
Ganar  la  villa,  yo  ofrezco 
Irme  mañana  contigo. 
Pues  nos  queda  el  paso  abierto 
Siempre  por  at|uesta  parte. 
Alv.     Con  esa  esperanza  acepto 

El  partido. 
Ciar.  Alá  te  guarde! 

Alv,     ¿Para  q^é,  si  yo  aborrezco 

Vivir  ya? 
Ale.  Pues  aqui  haber 

Para  la  perder  remedio. 
Que  á  mi  roe  sobrar  un  poco 
De  dolcfsifflo  voneno. 
Ciar.   Vete  pues. 

Alv.  Qué  triste  voy! 

Clur.    {Y  yo  qué  afligida  quedo! 
Alv.     ror  saber  qué  opuesta  estrella...... 

Ciar.   Por  saber  qué  bado  severo...... 

Alo.     Es  este  que  entre  mi  amor,. 

Ciar.   Es  el  que  entre  n^  deseos....... 

Alv.     Siempre  se  pone...». 

Ciar,  Está  siempre...... 

Alv.     A  mis  desdichas  atento. 
Ciar,  Puesto  que  un  arma  cristiana 


Ciar. 


Alv. 
Ale. 
Alv, 

Ale. 
Ah. 
Ale, 

Alv. 
Ale. 


Alv. 
Ale. 


Alv. 
Ciar. 

Alv. 
Ciar. 

Alv. 
Ciar. 

Alv. 


Ciar. 

Alv. 

Ciar. 
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Álc 


Nos  estorba  por  inomentos. 
¿Esto  es  dormer  ó  morer? 
Mas  todo  diz,  que  es  el  mesmo; 
Y  ser  verdad,  pues  no  sé, 
Bi  me  mtiero,  ó  si  me  duermo. 


Jornada  III. 


SaU 

tara 


Ale. 
Alv. 

Ale. 


Altf. 
Ale. 


Alv, 


4lc. 


DoK  Alt  ARO  solo,   como  de  noche j  y  es- 
Alcuzcuz  como  durmiendo  en  el  tablado. 

Noche  pálida  y  fría, 

Á  tu  silencio  dignamente  fia 

Ali  esperanza  su  empleo. 

Mi  amor  su  dicha,  mi  alma  su  trofeo; 

Pues  en  tí  (aunque  á  pesar  de  tanta  estrella) 

Dará  mas  noble  luz  Malaca  bella. 

Cuando  redes  y  lazos 

Robada  finja  entre  mis  dulces  brazos. 

En  alas  del  cuidado. 

Como  á  un  cuarto  de  legua  ya  be  llegado 

De  Galera,  esta  parte, 

Donde  naturaleza  obró  ñn  arte 

Cerrados  laberíntoa 

De  hojas,  ni  bien  confusos,  ni  distintos, 

Nocturno  albergue  sea 

Del  caballo;  y  pues  nadie  hay  que  me  Tea, 

Quede  á  ese  tronco  atado, 

Mas  seguro  á  las  riendas  hoy  fiado 

Un  bruto ,  que  al  cuidado  ayer  de  un  hombre. 

Que......  Mas  no  hay  accidente  que  no  asombre 

Un  pecho  enamorado ;   [Tropieza  en  Alouueuz, 
Si  bien  este  accidente 
Con  justa  causa  mi  Talor  le  siente. 
Pues  cuando  al  muro  ya  á  acercarme  empiezo. 
En  un  cadáver  misero  tropiezo. 
Todo  cuanto  hoy  he  visto,  todo  cuanto 
He  hallado,  es  asombro,  horror  y  espanto. 
|Ay  infelic^,  ay  triste, 
O  tú,  que  monumento  el  monte  hidste! 
Mas  no.  ¡  Ay  dichoso ,  o  tú ,  que  con  la  muerte 
Mejoraste  las  ansias  de  tu  suerte! 
¡Con  qué  de  sombras  lucho! 
[Despierta  Alcuzcuz, 

4 Quién  es  que  me  pisar? 
ué  veo!  qué  escucho! 
Quién  va?  quién  es? 

Alcuzcuz, 
Que  aquí  esperar  le  mandaste 
Con  el  yegua,  y  aqui  estar. 
Sin  que  me  haber  visto  nadie. 
Si  haber  de  volver  á  Gavio 
Hoy,  cómo  salir  tan  tarde? 
Mas  siempre  haber  al  partirse 
Gran  perecilia  entre  amantes. 
Alcuzcuz,  qué  haces  aqui? 
¿  Cómo  preguntar  qué  hacer 
A  Alcuzcuz,  si  te  esperar 
Desde  que  por  otra  entraste 
Del  muro  á  ver  á  Maleca? 
¿Quién  vio  cosa  semejante? 
¿Pues  desde  anoche,  que  fue 
Eso,  estás  aqui? 

¿Qué  hablalde 
Desde  anoche?  si  no  haber 
Que  me  dormir  nn  instante, 
Con  un  mal  voneno,  que  - 
Tomar,  porque  me  matase. 
De  miedo  de  que  la  yegua 
Ir  por  esos  andurriales. 
Maa  pues  ya  es  el  yegua  vuelta. 


Alo. 
AUt. 


Alv. 


AU. 


Y  Toneno  no  matarme, 
(Que  Alá  mejorar  el  horas !) 
Vamos  pues. 

Qué  disparates! 
Tú  estabas  borracho  anoche. 
8i  hay  Tonenos  que  emborrachen. 
Si  estar,  y  creerlo  ahora 
En  que  el  boca  á  hierro  sabe. 
Estar  el  lengua  é  los  labios 
Secos,  como  pedernales,' 
Ser  de  yesca  el  paladar. 
Saberme  todo  á  venagre. 
Vete  de  aqui;  que  no  es  bien. 
Que  ya  otra  vez  me  embaraces 
La  dicha,  pues  por  tí  anoche 
Perdí  la  ocasión  mas  grande; 

Y  no  quiero,  que  por  tí 
Aquesa  también  me  falte. 
No  tener  el  culpa,  Zara 
Sí ;  porque  elia  asegurarme. 
Que  era  voneno,  é  beberle 


Por  morirme. 


Alv. 


[Birfds  dentro. 


Alv. 
AU. 
Alv. 


[ronce. 


Hada  esta  parte 
Siento  gente.    Bntre  estas  ramas 
Esperemos  á  que  pasen. 

[Betironae  lo»  doe  al  paño. 

Salen  con  arma*  todos  los  Soldados  que  puedan^ 

y  Garcbs. 

Garc.  Esta  de  la  mina  es 

La  boca,  que  al  muro  sale; 

Llegad,  llegad  con  silencio. 

Pues  no  nos  ha  visto  nadie. 

Ya  está  dada  fuego,  y  ya 

Esperamos  por  instantes. 

Que  reviente  el  monte,  dando 

Nubes  de  pólvora  al  aire. 

En  volándose  la  mina. 

Ninguno  un  minuto  aguarde. 

Sino  ir  á  ocupar  el  puesto, 

Que  ella  nos  desocupare. 

Procurando  mantenerle. 

Hasta  llegar  lo  restante 

De  la  gente,  que  emboscada 

En  esa  espesura  yace. 

Oiste  algo? 

Nada  oír. 

¿Quién  duda,  que  es  ronda,  que  ande 

Corriendo  el  monte;  por  eso 

Puse  cuidado  en  guardarme. 

Fuéronse? 

Ya  no  lo  ves? 

Ya  es  bien  al  muro  acercarme. 
[Disparan  dentro. 

Mas  qué  es  esto? 

No  haber  boca. 

Que  mas  claramente  hable. 

Que  la  boca  de  una  pieza. 

Aunque  se  ignora  el  lenguage. 

[Dentro  suena  todo  el  ruido  que  pueda. 
Tod.[dent.]  Valedme,  cielos! 
Ale.  ¡Valedme, 

Mahoma,  asi  Alá  te^^arde! 

Parece  que  se  desquicia 

De  sus  ejes  inmortales 

Todo  el  orbe  de  cristal. 

Todo  el  globo  de  diamante. 

Dentro  DoN   LOPB  DB  FiCCBBOA. 

Lop.     Ya  voló  la  mina.    Todos 

Á  la  batería  que  hace.  [Csifas. 

Alv,     ¿Qué  Etnas,  qué  Mongíbeloa, 

Qué  Vesuvios,  qué  Volcanes 

En  su  vientre  concibieron 


Ah. 
Alv. 


Ale. 


Alv. 


590 


AMAR    DESPUÉS    DE    LA    MUERTE. 


jidmn.  la 


Ale. 


Alo. 


Ak. 


Los  montes,  que  asi  hw  paren? 
¿Qué  mengues,  qué  besugos. 
Qué  lenas,  ni  qué  alacranes? 
Que  todo  ser  homo  y  fuego. 
¡Quién  vio  mas  terrible  tranoe! 

Y  en  confusos  laberintos 
De  armas  ya  la  villa  arde; 

Y  para  abortar  horrores, 
Vibora  de  alquitrán  y  ái^id 
Be  pólvora,  hecha  pedazos. 
Todas  las  entrañas  abre. 
Estrago  de  España  es  este. 
Ni  soy  noble  pues,  ni  amante, 
Si  á  socorrer  á  mi  dama 

Al  fuego  no  me  arrojare. 
Trepando  el  muro  y  rompiendo 
Sus  almenas  de  dismante; 
Que  como  yo  entre  mis  brazos 
Á  Maloca  hermosa  saque. 
Galera  y  el  mundo  toao 
Mas  que  se  queme  y  se  abrase. 
Ni  ser  amante,  ni  noble. 
Si  en  confusión  tan  notable 
Quedar  Zara.    4  Mas  qué  emporta 
No  ser  yo  noble  ni  amante? 
Hartos  amantes  y  nobles 
Haber,  y  como  escaparme 
Yo,  que  Zara  y  la  Galera 
Mas  que  se  queme  y  se  abrase. 


[FoMt. 


[rwe. 


[ri 


SaUn  Don   Juan  db  Mbndoza,  Don  Lopb 
dbFigubroa,  Gaecbsj^  Soldados, 

hop.     ¡No  quede  persona  á  vida! 

¡Llévese  á  ruego  y  á  sangre 

La  villa! 
Gttte,  k  pegarla  fuego 

Entraré. 
SoU.  1.  Yo  á  aprovecharme 

Del  saco. 

Saien  Malbc  j^  Moriscos. 

Mal  Yo  basto  solo,  [Batalla. 

Puesto  por  muro  delante, 

Á  defenderla. 
Jicn*  SenoK, 

Este  es  Ladín  el  Alodde. 
Lop.    Ríndete  ya. 
üfol.  Qué  es  rendirme? 

Dentro  Do  A  A  Claba. 

Ciar,    sLadin,  señor,  dueño,  padre! 
MaL    Maloca  es.    ¡O  quién  pudiera 

Boy  dividirse  en  dos  partes! 
CZar. [dent.]  ¡Que  me  da  un  Cristiano  muerte! 

Retirando  é  fot  JlfoHtoo«,  peiemn  túdo§. 
es  á  mí  estotros  me  maten 
Sin  defenderme,  y  á  un  tiempo 
Tu  vida  y  mi  vida  aoaben. 
Lop,     Muere,  perro,  y  á  Mahoma 
Da  un  recado  de  mi  parte. 

Después  de  haberse  dado  batalla,   la   mas  reñida 
que  pueday    seden  los   Cristianos  y  G  ab  o  B s. 

S0M.I.N0  se  ha  hedió  presa  tal 

De  joyas  v  de  diamantes. 
So(iI.2.  lUco  quedo  desta  vez. 
Gatc.  Ninguna  vida  hoy  se  guarde 

De  mi  acero,  por  hermosa 

Ó  por  caduca  se  escape. 

Solo  me  falta  de  hallar 

Aquel  MoriaauiUo  infame. 

Para  volver  bien  vengado. 


Lop.     Pues  toda  Galera  arde. 
Manda  retirar  la  gente, 
Antes  que  su  mcendio  llame 
El  socorro. 

Men,  A  retirar. 

Pase  la  palabra. 

Tod.  Pase! 


[y^ 


Sais  Don  Al v abo. 


Alo,     Por  entre  montes  de  llamas. 

Entre  piélagos  de  sangre. 

Tropezando  en  cuerpos  muertos, 

Quiso  na  amor,  que  llegase 

A  la  casa  de  Maloca, 

Estrago  ya  misend>ie. 

Pues  del  acero  y  del  ftaego 

Pavesa  dos  veces  yace. 

Ay  esposa!   ¡Presto  yo 

Moriré,  si  llego  tarde! 

¿Dónde  Maloca  estará? 

Que  ya  no  se  mira  nadie. 
aar.[d«it.]  Ay  de  ndl 
Alv,  Esta  voi ,  qne  el  fimto 

Lastimosamente  esparce 

De  mal  pronunciadas  quejas, 

De  bien  repetidos  ayes, 

Es  rayo,  que  me  penetra. 

¿^Quién  vio  desdicha  mas  grande? 

A  las  luces,  que  confusas. 

Ya  cebado  el  fuego,  haca, 

Miro  una  muger,  que  está 

Apagándolas  con  sangre, 

Y  es  Maloca.    O  santos  délos! 
¡O  dadla  vida,  ó  matadme! 

EntrOy  y  saca  ¿i  M  a  L  b  c  a  ,  suelto  si  cabeBoj 
griento  el  rostro ,  y  medio  vestida. 

Ciar.    Soldado  español,  en  quien 
Ni  piedad  ni  rigor  cabe, 
Piedad ,  pues  que  ya  me  heriste, 
Rigor,  pues  no  me  acabaste. 
Vuelve  á  BU  pecho  el  acero; 
Mira,  que  es  rigor  notable, 
Que  tus  acciones  no  sean. 
Ni  rigores,  ni  piedadea. 

Alv,     Deidad  infeliz,  que  ya 
'Hay  infeUces  deidades, 
Pues  de  tí  lo  aprenden  cuantas 
De  humanas  fortunas  saben. 
El  que  en  sus  braaos  te  tiene, 
No  solicita  matarte; 
Que  antes  quisiera  su  vida 
IMvidir  en  dos  mitades. 

Ciar,    Bien  dicen  esas  razones. 
Que  eres  afiricano  Alarbe, 

Y  si  por  nuger  y  triste 
Dos  veces  puedo  obligarte, 
Una  ñneza  te  deba. 
En  Gavia  esta  por  Alcaide 
El  Tuzani,  esposo  mió. 
Pártete  luego  á  buscarie, 

Y  este  estrecho  último  abraso 
Le  llevarás  de  bií  parte; 

Y  dirásle,  que  su  esposa. 
Bañada  en  su  propia  sangre, 
Á  manos  de  un  Español, 
De  sus  joyas  y  diamantes 
Mas,  que  de  honor,  ambicioso, 
Hoy  muerta  en  Galera  yace. 
El  abrazo,  que  me  das, 
No,  no  es  menester  llevarle 
A  tu  esposo ;  que ,  por  ser 


«B- 


Alv. 
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Fin  de  iiu  felicidadet. 

Él  le  tale  á  redbir; 

Que  no  hay  deadicbá  qoe  tarde. 
(Sur.   Sola  eata  toz  (ay  bien  miol) 

Podo  nueyo  aliento  darme, 

Pado  hacer  feliz  mi  muerte. 

I>eja,  deja,  que  te  abrace; 

Muera  en  toa  brazoi,  y  muera......       [Mu§r9, 

Jh,    ¡O  cuanto,  o  cuanto  if;norante 

Bt  quien  dice,  que  el  amor 

Hacer  de  doi  vidaa  sabe 

Un  T¡da !   Pues  si  fueran 

Esos  mila^rros  verdades. 

Ni  tú  muñeras,  ni  yo 

Viriera ;  que  en  este  instante. 

Muriendo  yo,  y  tú  Tiyiendo, 

EstuTiéramos  iguales. 

Cielos,  que  vistas  mis  penas; 

Montes,  que  miráis  mis  males; 

Vientos,  que  ois  mis  rigores; 

Llamss,  que  veis  mis  pesares; 

4  Cómo  todos  permitís. 

Que  la  mejor  luz  se  apague, 

Que  la  mejor  flor  se  os  muera. 

Que  el  mejor  suspiro  os  falte? 

Hombres,  que  sabéis  de  amor. 

Advertidme  en  este  lance, 

Deddme  en  esta  desdicha, 

i  Qué  debe  hacer  un  amante. 

Que,  vimendo  á  ver  su  dama. 

La  noche  que  ha  de  lograne 

Un  amor  de 'tantos  dias. 

Bañada  la  halle  en  su  sangre, 

Azucena  guarnecida 

De  mas  peligroso  esmalte, 

Oro  acrisolado  al  fuego 

Del  mas  riguroso  examen? 

¿Qué  debe  aqui  hacer  un  triste, 

Que  el  tálamo,  que  esperarle 

Pudo,  halla  túmulo,  donde 

La  mas  adorada  imagen. 

Que  iba  siguiendo  deidad. 

Vino  á  conseguir  cadáver? 

Mas  no,  no  me  respondáis, 

No  tenéis  que  aconsejarme; 

Que  si  no  obra  por  dolor 

Un  hombre  en  sucesos  tales. 

Mal  obrará  por  cons^. 

¡O  montaña  inexpugnable 

I>e  la  Alpujanra,  o  teatro 

De  la  hazaña  mas  cobarde^ 

De  la  victoria  mas  torpe. 

De  la  gloría  mas  infame! 

¡  O  nunca,  o  nunca  tus  montea, 

O  nunca,  o  nunca  tus  valles 

Hubieran  visto  en  su  cumbre. 

Hubieran  vistp  en  su  margen 

La  map  infeliz  belleza! 

¿Mas  de  qué  sirve  quejarme. 

Si  las  quejas,  con  ser  quejas. 

Aun  no  son  prendas  del  aire? 

WtfTi  Don  Fbenándo  VXlob,  Doña  l^X" 

B  B  L  j<  Moriscos» 

'aL     Aunque  con  lenguas  de  fí^go 

Galera  en  su  ayuda  llame. 

Tarde  hemos  llegado, 
refr.  Y  tanto,  i 

Que  ya  sus  plazas  y  calles  ' 

8on  abrasadas  cenizas, 

Que  en  llamas  piramidalss 

8e  oponen  á  las  estrellas. 
Ov.    No  os  admire,  no  os  espante 

Venir  tan  tarde  vosotroi^ 


Si  yo  también  vine  tarde. 
yoL     ¡O  qué  presaga  tan  triste! 
hab,    ¡Qué  asombro  tan  miserable! 
Val     Qué  es  esto? 
JÜ9,  Esta  es  la  mayor 

Pena,  este  el  dolor  mas  grande, 

La  desdicha  mas  cruel. 

La  desventura  mas  grave. 

Que  ver  morir,  y  morir 

Tan  triste  y  tan  lamentable^ 

Mente  lo  que  se  ama,  es 

La  cifra  de  los  pesares, 

El  cohno  de  las  desdichas, 

Y  el  mayor  mal  de  los  males. 
Maloca,  (ay  triste!)  mi  esposa 
Es  (qué  pena  tan  notable!) 
La  que  (qué  dolor  tan  triste!) 
PáUda  (^ué  duro  trance!) 

Y  sangrienta  (qué  cruel!) 
Estáis  mirando  delante. 
Aleve  mano  en  su  pedho 
ffizo  herida  penetrante 

Entre  el  ftaego.    ¿Á  quién  no  admira, 
Á  quién  no  asombra,  que  apague 
Fuego  á  fuego,  y  que  al  acero 
Se  dé  á  partido  un  diamante? 
Todos  SOIS  testigos,  todos. 
Del  mas  sacrilego  ultrage. 
La  mas  fiera  acción,  el  mas 
Triste  horror,  costoso  examen 
Del  amor  y  la  fortuna. 

Y  asi  desde  aqueste  instante 
Todos  lo  habéis  de  ser,  todos, 
De  la  mayor,  la  mas  grande 
Venganza,  de  la  mas  noble. 
Que  en  sus  corénicas  guarde 
La  eternidad  de  los  broncea. 
La  duración  de  los  jaspes. 
Pues  á  esta  beldad  difunta, 
Flor  truncada,  rosa  fácil. 
Que  al  fin  maravilla  muere, 
Como  maravilla  ni^oe. 

Hago  juramento,  hago 
Firme  amoroso  homenage 
De  vengar  su  muerte.    Y  puesto 
Que  Galera,  á  quien  no  en  balde 
IKeron  este  nombre,  ya 
Zozobrando  sobre  mares 
De  púrpura  que  la  anegan, 
De  Uanms  que  la  combaten. 
Se  va  á  pique,  despeñando 
Desde  esta  cumbre  á  ese  valle. 
Pues  ya  de  los  Españoles 
Apenas  se  escucha  el  parche, 

Y  pues  se  va  retirando. 
Yo  iré  ngmendo  el  alcance. 
Hasta  que  al  mismo,  entre  todos, 
Homicida  suyo  halle. 
Vengaré,  si  no  su  muerte, 

*    Á  lo  menos  nú  corage. 
Porque  el  fuego  que  lo  vé. 
Porque  el  mundo  que  lo  sabe. 
Porque  el  viento  que  lo  escucha. 
La  fortuna  que  lo  hace. 
El  cielo  que  lo  permite^ 
Hombres ,  fieras ,  peces ,  aves, 
Sol,  luna,  estrellas  y  flores. 
Agua,  tierra,  fuego,  aire. 
Sepan,  conozcan,  publiquen. 
Vean,  adviertan,  alcancen. 
Que  hay  en  un  alarbe  pedio, 
Sn  un  corazón  alarbe 
Amor  después  de  la  muerte, 
porque  aun  ella  no  se  alabe. 
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Joñw,  Ul 


Val 
Val 


¡Bob, 


Qae  dividió  m  poder 

Lof  do8  mai  ñrmes  amantei. 

Detente,  espera! 

Primero 
Harás  qae  nn  rayo  se  pare. 
Retirad  esa  belleza 
Infeliz.    No  os  acobarde 
Ver,  que  esa  bárbara  Troya, 
Bse  rústico  homenage 
Caiga  en  horror  á  la  tierra. 
Vuele  en  cenizas  al  aire. 
Moriscos  del  Alpujarra, 
Si  para  venganzas  tales 
Vuestro  Rey  Abenhumeya 
No  ciñe  este  acero  en  balde. 
¡Pluguiera  al  cielo  sus  montes. 
Que  son  soberbios  Atlantes, 
Del  fuego  que  los  consume. 
Del  Tiento  que  los  combate. 
Ya  titubear  se  viesen. 
Ya  caducar  se  mirasen. 
Porque  dieran  fin  en  eUoa 
Tantas  infelicidades  I 


[roas. 


[Fmte, 


[ri 


Saien  Don  Juan    db  Austbia,    Don  Lopb 
DB  FicuBEOA,  Don  Juan  db  Mbndoza 

y  Soldados. 

Juan.  Ya  que  rendida  Galera 
En  ruinas  se  eterniza, 

Y  de  su  propia  ceniza 

Es  del  Fénix  ya  la  hoguera; 
Ya  que  de  la  ardiente  esfera. 
Entre  el  escándalo  sumo. 
Un  fragmento  la  presumo, 
Adonde  voraz  y  ciego 
Es  el  Minotauro  el  fuego, 

Y  es  el  Laberinto  el  humo: 
No  tenemos  que  esperar. 
Sino  antes  que  la  aurora 
Cuaje  las  perlas  que  llora 
Sobre  la  espuma  del  mar. 
Empiece  el  campo  á  marchar 
Á  Verja;  que  mi  atrevido 
Corazón,  nunca  vencido. 
Descanso  no  ha  de  tener. 
Hasta  á  Abenhumeya  ver 

Á  mis  pies  muerto  6  yenddo. 
JLop.     Si  quieres,  señor,  que  hagamos 

De  Verja  lo  que  hemos  YíSdáo 

De  Galera,  satisfecho 

Estás  de  tus  armas,  vamos; 

Pero  si  el  orden  miramos 

Del  Rey,  no  fue  su  intención 

Destruir  gentes,  que  son 

Sus  vasallos ,  sino  dar 

Escarmientos,  y  templar 

El  castigo  y  el  perdón. 
Afen.    Yo  lo  que  Don  Lope  digo; 

Piadoso  y  cruel  te  crean, 

Y  la  cara  al  perdón  vean. 
Pues  vieron  la  del  castigo. 
Sea  su  perdón  testigo 

De  tus  piedades,  señor; 
Témplese  ya  tu  rigor. 
Pues  mas  se  suele  mostrar 
El  valor  en  perdonar; 
Porque  el  matar  no  es  valor. 
Jwan.  Mi  hermano,  es  verdad,  me  envía 
k  que  esto  apacigüe  yo; 
Mas  rogar  sin  armas  no 
Sabe  la  cólera  mia. 
Pero  ya  que  de  mí  fia 


[Fm. 


Castigo  Y  perdón,  me  obligo 

Á  que  el  mondo  sea  testigo, 

Que  uso  en  cualquiera  ocasión. 

Con  las  armas  del  perdón. 

Con  los  ruegos  del  castigo. — 

Don  Juan! 
Afen.  Señor? 

Jvmí.  Vos  iréb 

Á  Verja,  donde  está  hoy 

Valor,  y  que  A  Verja  voy, 

De  mi  parte  le  diréis. 

Público  el  perdón  le  hards, 

Y  el  castigo,  y  con  igual 
Providencia  al  bien  y  al  mal 
Le  diréis,  que,  si  rendido 
Se  quiere  dar  á  partido, 
Daré  perdón  general 
A  todos  los  rebelados. 
Con  que  vuelvan  á  vivir 
Con  nosotros,  y  asistir 
Con  sus  ofídos  y  estados; 
Que  de  los  daños  pasados 
Hoy  mi  justicia  severa 
Mas  satisfacción  no  espera; 
Que  se  rinda  al  fin;  porque 
Si  no,  á  Verja  soplará 
Las  cenizas  de  Galera. 

Afen. .  Á  servirte  voy. 

Lop.  No  ha  habido 

Saco  jamas,  que  haya  dado 

Mas  provecho;  no  hay  soldado, 

Que  rico  no  haya  venido. 
Juan.   ¿Tanto  tesoro  escondido 

Dentro  de  Galera  habia? 
Lop.     Dígatelo  la  alegría 

De  tus  soldados. 
Juan.  Yo  quero, 

Ponjjiie  presentar  espero 

k  mi  hermana  y  Reina  mia 

Desta  guerra  los  trofeos, 

Á  los  soldados  feriar 

Cuanto  fuere  de  enviar. 
Lop.     Con  esos  mismos  deseos 

Hice  yo  algunos  empleos. 

Y  esta  sarta,  que  he  comprado 
Á  un  hombre,  que  la  ha  ganado, 
Te  ofrezco,  por  la  mejor 
Joya  para  dar,  señor. 

Juan.  Buena  es,  y  no  es  excusado 

Tomarla,  por  no  excusar 

Lo  que  me  habéis  de  pedir; 

Enseñaos  á  recibir. 

Pues  voi  me  enseñáis  á  dar. 
Lop.     El  precio  es  mas  singular. 

Que  os  sirváis  della  y  de  mi 

8alen  de  Soldados  Don  Alvaro/  Alccui' 

Alv.     ^ELoy,  Alcuzcuz,  solo  á  tí    [«p.  Im  ^ 

Quiero  en  la  empresa  que  sigo 

Por  compañero  y  amigo. 
Ale.     Muy  bien  te  fiar  de  mí. 

Aunque  tu  esfuerzo  no  ié 

Qué  ser  lo  que  acá  procura. 

Mas  quedo;  que  este  es  su  Altnnu 
Alv.     Aqueste  es  Don  Juan? 
AU.  Sí  á  fe. 

Alo.     Con  atención  le  veré,   . 

Por  su  fama  v  su  opinión. 
Juan.  ¡Qué  iguales  las  perlas  son! 
Alo»     Y  ya,  aunque  yo  no  quisiera 

Con  atención  verle,  fuera 

Precisa  en  mí  la  atendon. 

Aquella  sarta ,  (ay  de  mi!) 

Que  en  su  mano  (ay  alma!)  tcs, 
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Mv. 
Ale. 


Mv. 
Ale. 


Mv. 
Ale 


Alo. 


Ale. 


Bien  la  he  conocido,  y  ei 
La  qae  yo  á  Maleca  df. 
Juan.  Vamos,  Don  Lope,  de  aquL 
¡Qué  admirado  este  soldado 
De  mirarme  se  ha  quedado! 
áPaes  quién,  señor,  no  se  admira. 
Cada  Tez  que  el  rostro  os  mira? 
Suspenso  y  mudo  he  quedado. 
Ya,  señor,  aue  solo  estás, 
Por  qué  has  bajado ,  decir. 
De  la  Aipujarra,  y  Teñir 
Aqui? 

Presto  lo  sabrás. 
Me  no  querer  saber  mas 
De  que  hasta  aquí  haber  venido. 
Para  ser  arrepentido 
De  seguirte. 

Pues  por  qué? 
Escuchar,  é  lo  diré. 
Me,  sonior,  cativo  he  sido 
De  un  cristianilio  soldado. 
Que  si  en  el  campo  me  ver. 
Matar. 

¿Cómo  puede  ser, 
8i  vienes  tan  disfrazado, 
Conocerte?  Y  pues  mudado 
El  trage  los  dos  traemos. 
Pasar  entre  ellos  podemos. 
Sin  sospecha  averiguada, 
Por  Cristianos,  pues  en  nada 
Ya  Moriscos  parecemos. 
Tú,  que  bien  el  lengua  hablar. 
Tú,  que  cativo  no  ser. 
Tú,  que  Español  parecer. 
Seguro  poder  pasar; 
Me,  que  no  sé  pemundar. 
Me,  que  preso  haber  estado. 
Me,  que  este  trage  no  he  usado, 
¿Cémo  ezcosar  el  castigo? 
Hablando  solo  conodgo; 
Pues  en  fin  en  un  criado 
Ninguno  reparará. 
á  É  si  alguien  quiere  saber 
De  mí  algo? 

No  responder. 
4  Quién  no  responder  podrá? 
Quien  mire  cuanto  le  va. 
Mahoma  solamente  pudo 
Hacerme  por  fuerza  mudo. 
Siendo  tan  grande  hablador. 
Necios  extremos  de  amor. 
No  dudo,  (ay  de  mi!)  no  dudo. 
Que  acuséis  mi  atrevimiento. 
Pues  idólatra  gentil 
De  un  sol  puesto,  en  tr^nta  mil 
Un  soldado  hallar  intento, 
A  quien  sigo  por  el  viento. 
Pues  ni  señas  ni  razón 
Traigo  del;  mas  confusión 
Por  admiradon  me  das; 
¿Qué  importa  un  prodigio  mas, 
Adonde  tantos  lo  son? 
Bien  sé,  bien,  que  no  es  posible 
Hallar  mi  venganza,  no; 
i  Mas  qué  hiciera  yo ,  si  yo 
No  intentara  lo  imposible? 
Pero  aunque  bien  mfalible 
Ti  la  primer  seña,  en  vano 
La  oreo,  porque  está  llano. 
Que  es  quien  es,  y  es  cosa  dará, 
Que  un  noble  no  ensangrentara 
En  una  muger  la  mano. 
Porque  valor  no  asegura. 
Porque  no  arguye  nohiesa. 


iTi 


Alv. 


Ale. 

Alv. 
Ale. 
Alv. 
Ale. 


Alv. 


Quien  no  admira  una  bellesa. 

Quien  no  adora  una  hermosura. 

Que  en  sí  misma  esté  segura: 

Luego  no  es  suyo  el  rigor. 

Mienten  sus  señas,  amor. 

Tus  indidos  han  mentido; 

Que  otro  ha  sido ,  que  otro  ha  ddo 

El  vil,  el  fiero,  d  traidor. 
Ale.     ¿Ser  eso  á  que  haber  venido? 
Alv.     Sí. 
Ale,  Pues  presto  nos  volver; 

¿Porque  cómo  puede  ser. 

Sin  haberle  conocido. 

Hallarle? 
Alo,  Cuando  d  efeto 

No  alcance,  me  lo  prometo. 
Ale.     Esas  d  cartas  serán 

De  en  la  corte  á  mi  hijo  Juan, 

Que  andar  vestido  de  prieto. 
Alv.     A  tí  no  te  toca  mas. 
Ale.     Ya  saber  que  hablar  por  señas 

En  alguien  viniendo. 
Alv.  BU 

Ale.     Ponga  Alá  tiento  en  mi  lengua. 

Salen  Soldados.       / 

SM.  1.  La  gananda  está  partida 
Bien  ad,  pues  el  que  juega. 
Aunque  vaya  por  dos,  siempre 
Aleo  de  ribete  lleva. 
Sold.  2.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  igual 
La  gananda,  n  lo  fuera 
La  pérdida? 
Sold.  3.  Eso  sí  que  es  justo. 

SoUL  1.  Iffirad,  yo  nunca  quidera 
Tener  con  mis  camaradas, 
Por  intereses,  pendendas. 
Haya  solamente  un  hombre. 
Que  diga,  aue  es  razón  esa, 
Y  yo  no  hablaré  palabra. 
Seld.2.  Mas  que  lo  dice  cualquiera. 

Ha  soldado! 
Ale  A  me  dedr,    [e^pertt. 

É  no  responder,  padendal 
Soli,2.  No  respondéis? 
Ale.  Ha,  ha,  ha! 

Sold.  1.  Mudo  es. 

Ale,  Si  bien  lo  supieran!    [mparte. 

Alo,     Este  ha  de  echarme  á  perder,    [stperte. 
Si  yo  no  salgo  á  la  enmienda. 
Divertirlo  importa.  —    Hidalgos, 
Perdonad  por  vida  vuestra. 
Si  no  entiende  ese  criado 
Lo  que  le  mandáis,  pues  muestra 
Bien  que  es  mudo. 
Ale.  No  ser  mudo;    [oforU. 

Mas  ser  en  cadon  como  esta 
Pique,  repique  y  capote. 
Pues  que  no  tiene  respuesta. 
Seid.  1.  Lo  aue  dedrle  quería. 

Ha  ddo  suerte,  que  pueda 
Mejorarse  en  vos,  que  es  duda. 
Alv,     Yo  holgara  satisfacerla. 
Sold.  1.  Yo  he  ganado  por  los  dos 
Entre  el  dinero  una  prenda. 
Que  es  este  Cupido...... 

Alv.  Ay  triste!      [atarte. 

¿fold.1.  De  diamant.es. 

Alv.  Ay  Maleca!    [aforU, 

Las  joyas  son  de  tus  bodas. 
Despojos  de  tus  exequias. 
¿Cómo  he  de  vengaruj  cómo. 
Si  van  tomando  las  señas 
Los  extremos,  pues  alcansa 
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Deade  un  toldado  á  una  Alteza? 
Sold,i.  Al  partir  pues  la  ganancia. 

Le  doy  el  Cupido  en  cuenta. 

En  lo  que  yo  le  gané; 

Dice,  que  él  no  quiere  prendas. 

BAirad  si,  habiendo  ganado 

Yo,  no  es  justo  que  prefiera 

En  la  partición. 
Alv.  Yo  quiero 

Componer  la  diferencia. 

Ya  que  he  llegado  á  ocasión. 

Dando  el  dinero  por  ella 

En  que  estuviere  jugada. 

Pero  con  una  advertencia, 

Que  he  de  saber  yo  primero 

Qiúen  la  trajo,  porque  sea 

Seguro. 
SM,Z,  Seguras  son 

Todas  cuantas  hoy  se  juegan; 

Porque  todo  se  ha  ganado 

En  el  saco  de  Galera 

Á  esos  perros. 
Alv,  ¡Que  yo,  cíelos,     [ojiarte. 

Tal  escuche  y  tal  consienta! 
Ale*      ¡Que  me,  ya  que  no  matar,    [aj^arU. 

No  poderle  hablar  siquiera! 
Sold.  1.  Yo  os  pondré  con  quien  lo  trajo ; 

Que  él  me  contó  aquí  por  seíías. 

Que  entre  sus  joyas  quitado 

La  habia  á  una  lÚorísca  bella, 

Á  quien  dio  muerte. 
Alv,  Ay  de  mil    [aparte. 

Sold,  1.  Venid ,  de  su  boca  mesma 

Lo  oireb. 
Alv.  No  oiré;  que  primero,    [afatu. 

Como  una  yei  quien  es  sepa. 

Le  mataré  á  puñaladas.  — 

Vamos. 
Fooet  [<ieii(.]       Deténganse! 

Otros [<fent.]  Afuera!    [Riñen  dentro, 

^old.  [<lent.]  Teufio  de  darle  la  muerte. 

Aunque  el  mundo  lo  defienda. 
Otro,    Con  nuestro  enemigo  es. 
Otro,   Pues,  amigo,  muera,  muera. 

Dentro  Gaecbs. 

Gare.  Si  yo  estoy  solo,  ¿qué  importa 
Que  todos  contra  mi  sean? 

Salen  Gaecbs^  Soldados, 

Alo,     Tantos  á  uno,  soldados, 

Es  infamia  y  es  bajeza. 

Deténganse,  ó  haré  yo. 

Vive  Dios,  que  se  detengan. 
Ale,     Á  bonas  cosas  venir,    [aporte, 

A  no  hablar,  é  á  ver  pendencias. 
Sold,    Muerto  soy! 

Sale  Don  Lopb  db  Figubboa. 

rop.  Qué  es  esto? 

l/no.  Muerto 

Está.^   Huyamos,  no  nos  prendan.  [Vwe, 

^  Gare,  La  vida  os  debo,  soldado, 

Yo,  yo  os  pagaré  la  deuda.  [Fuw, 

Lop,    Deteneos ! 
4lv,  Ya  lo  estoy. 

Lop.     De  los  dos  las  armas  vengan. 

Quitadle  la  espada. 
Alv,  Ay  délo!  —     [oforte. 

Mire  Usirfa  y  advierta. 

Que  á  poner  paz  la  saqué. 

Sin  ser  mia  la  pendenda. 
Lop.     Yo  solo  sé,  que  en  el  cuerpo 

De  guardia  os  hallo  con  ella 


Desnuda,  y  un  hombre  muerto. 
Alv.     Imposible  es  mi  defensa,    [aparte. 

¿Á  quién  habrá  sucedido. 

Que  á  matar  á  un  hombre  venga, 

Y  por  dar  la  vida  á  otro, 

En  tai  peligro  se  vea? 
Im>p*     4 y  vos  no  dais  esa  espada?        [i  i/eueu. 

Bueno!  Hablador  sois  de  señas? 

Pues  yo  os  he  visto  otra  vez 

Hablar,  si  bien  se  me  acuerda.  — 

En  ese  cuerpo  de  guardia 

Presos  aquestos  dos  tengan, 

Mientras  sigo  á  los  demás. 
Ale,     Dos  cosas  me  daban  pena,    [aparte. 

Pendenda  é  caliar;  ya  ser 

Tres,  si  bien  hacer  el  cuenta; 

Una,  dos,  tres,  sí  tres  ser; 

Prisión,  caliar  é  pendenda.  [Van, 

Sale  DoH  Juan  db  Austbia. 

4 Qué  ha  sido  aquesto,  Don  Lope? 
Fue,  señor,  una  pendenda, 
j  En  que  un  hombre  muerto  ha  habido. 

Juan,  Pues  si  cosas  como  esas 
No  se  castigan,  habrá 
Cada  dia  mil  tragedias. 
Mas  usarse  ha  con  templanza 
De  la  justicia. 


Juan. 
Lop, 


Sale  Don  Juan  db  Mbndosa. 

Uta.  ^      Tu  Alteza 

Me  dé  sus  pies. 
Juan.  Qué  hay,  Mendoza? 

A  Qué  responde  Abenhumeya? 
AfcB*   Sorda  trompeta  de  paz 

Toqué  á  la  vista  de  Verja, 

Y  muda  bandera  blanca 
Me  respondió  á  la  trompeta. 
Entré  con  seguro  dentro. 
Llegué  al  dosel  ó  á  la  esfera 
De  Abenhumeya,  bien  dije. 
Si  estaba  con  él  la  bella 
Doña  Isabel  Tuzanf, 
Que  hoy  es  Lidora  y  su  Reina. 
A  la  usanza  de  su  ley 
En  una  almohada  me  sienta. 
Gozando  de  Embajador 
En  todo  la  preeminencia, 
(¡Ay  amor,  qué  nedamente    [mfrte. 
Dormidos  gustos  despiertas!) 

Y  él  de  Rey  la  autoridad. 
Di  tu  embajada,  y  apenas 
Se  divulgó,  que  hoy  á  todos 
Dabas  perdón,  cuando  empiezan 
Por  las  plazas  y  las  callea 
A  hacer  alegrías  y  fiestas. 
Pero  Abenhumeya,  hijo 
Del  valor  y  la  soberbia. 
Encendido  en  saña,  viendo 
Cuanto  alborota  y  altera 
Á  sus  gentes  d  perdón. 
Esto  me  dio  por  respuesta: 
Yo  soy  Rey  de  la  AÍpujarra,^* 

Y  aunque  es  provinda  pequeña 
A  mi  valor,  presto  España 
Se  verá  á  mis  plantas  puesta. 
Si  no  queréis  ver  su  muerte, 
Dile  á  Don  Juan,  oue  se  vuelta, 

Y  si  algún  bahaii  Morisco 
Gozar  dése  indulto  piensa. 
Llévatele  tú  contigo, 
Á  que  sirva  en  esa  guerra 
Á  Felipe,  porque  asi 
Haya  ese  mas  á  quien  venza. 
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Con  esto  me  deipidió, 
Dejando  ya  en  arma  pneata 
La  Alpujarra,  porque  toda. 
Ya  cíyíIcb  bandos  hecha. 
Unos  Bspaña  apellidan, 
Otroa  África  vocean; 
De  suerte,  que  su  mayor 
Ruina,  que  su  mayor  guerra 
Hoy,  parciales  v  diyÍBOs, 
Tienen  dentro  de  sus  puertas* 
Jwtñ.  Nunca  tiene  mas  aumento. 

Mas  duración,  ni  mas  fuerza 
Un  Re^  tirano;  porque 
Los  primeros,  que  le  alientan 
Al  principio,  son  al  fin 
Los  primeros,  que  le  dejan 
Quizá  bañado  en  su  sangre. 

Y  pues  hoy  desa  manera 

La  Alpujarra  está,  antes  que  ellos 
Víboras  humanas  sean. 
Que  se  den  muerte  á  si  núsmos. 
Marche  el  campo  todo  á  Verja, 

Y  venzámoslos  nosotros. 
Primero  que  ellos  se  venzan; 
No  hagamos  suya  la  hazaña. 
Si  hacerla  podemos  nuestra. 


[Fonje. 


Seden  con  las  manos   atadas  Alcuzcuz  y 

Don  Alvaro. 

ák.      Bl  rato  que  estar  aquí    [apwis* 

Solos  los  dos,  é  poder 

Hablar,  quijera  saber, 

Sonior  Tozan!,  de  ti, 

Á  qué  Alpojarra  dejar, 

É  a  aquesta  térra  venir. 

Si  fae  á  matar,  ó  á  morir? 
Alo.     k  morir,  y  no  á  matar. 
Ale.     Quien  poner  paz  en  pendencia, 

El  peor  parte  ha  llevado. 
Alv.      Como  yo  no  era  culpado. 

No  me  puse  en  resistencia; 

Que  este  corazón  gentil. 

Mil,  puesto  en  defensa,  presto 

Me  dejaran. 
AU.  Con  todo  esto 

Yo  me  atener  á  Iqs  miL 
Alv.     (En  fin  yo  dejé  de  ver 

Al  que  infame  se  alabd^ 

De  aué  laa  joyaa  quité. 

Dando  muerte,  á  una  muger? 
Alo.      No  ser  eso  lo  peor. 

Sino  estar  mandadoa  ya 

Confesar.    iMas  qué  será 

Ver  venir  al  confesor. 

Creyendo . Crestianos  ser? 
Alo.     Ya  que  todo  lo  he  perdido,^ 

Me  he  de  vender  bien  vendido. 
AU.      (Pnes  qué  pensar  ahora  hacer? 
Alo*     Dar  á  esa  posta  la  muerte. 
Ale.     Con  qué  manos? 
Alo.  4  No  podráa 

Con  los  dientes  por  detrae 

Romper  ese  lazo  fuerte? 

Con  un  puñal,  que  escondido 

Bn  la  cinta  me  quedé. 

Que  nempre  debajo  yo 

De  la  casaca  he  traído. 
ASíc^     Por  detras  y  dientes ,  no 

Eistar  muy  limpia  la  traza. 
Aho.     Llega,  rompe  o  desenlaza 

Bl  cordel. 
AU.  Sí  haré. 


Alo. 
Ale. 
Alo, 
AU. 


Alo. 


Que  yo  [Ds^iUHs  Aleuueu». 
Veré,  ú  te  ven. 

Ya  estar. 
Romper  tú  el  mió. 

No  puedo; 
Que  entra  gente. 

Asi  me  quedo 
Con  cordel  y  sin  hablajr. 

Salen    un  Soldado,   que  hace  la  posta,  y   Gas- 

c  B  s  con  prisiones. 

Sold,  1.  Aquel  vuestro  camarada 

Y  un  criado  suyo  mudo. 
Que  animoso  sacar  pudo 
A  vuestro  lado  la  eapada. 
Son  los  que  y&b. 

Gare.  Aunque  es  fuerza 

Sentir,  que  me  hayan  prendido 
Tantos  como  me  han  seguido, 
En  una  parte  me  esfuerza 

Íno  sentirlo  el  librar 
quien  la  vida  me  dié. 
Pues  en  su  descargo  yo 
Me  tengo  de  declarar. 
Vos  á  Don  Juan  mi  señor 
De  Mendoza  le  decid. 
Como  preso  quedo  aqui. 
Que  merced  me  haga  y  favor 
De  verme,  para  oue  pida 
Mt  vida  al  señor  Don  Juan, 
Pues  mis  servicios  serán 
Los  méritos  de  mi  vida. 
SoldA.  Yo  le  diré,  que  aqui  os  rea. 
En  acabando  de  hacer 
La  posta. 

Tú  puedes  ver,    [d  AIcumoum. 
Como  al  descuido,  quien  sea 
El  aue  con  la  posta  ha  entrado 
En  la  prisión. 

Sí  veré. 
Ay  de  mí!  [Repara  en  Garees. 

Qué  tiáies? 

Qué? 
El  haber  aquí  llegado...... 

Prosigue. 

Estar  de  horror  lleno! 

Habla. 

De  temor  no  vivo! 

Ser  de  quien  fui  cautrro, 
Ser  á  quien  corrí  el  voncnio. 
Sin  duda  saber,  que  aqui 
Estar;  mas  por  sí  é  por  no. 
El  cara  guardaré  yo. 
Para  que  no  me  vea  asi. 

[Échate  eemo  que  quiere  dormir. 
Gare.  Puesto  que  sin  conoceros. 

Ni  haberos  servido  en  nada. 
Me  dié  vida  vuestra  espada. 
Bien  creeréis,  c^ue  siento  el  veroe 
Desa  suerte.    Si  pudiera 
Tener  mi  prisión  consuelo. 
El  libraros,  vive  el  délo. 
Solo  mi  consuelo  fuera. 
Guárdeos  Dios. 

Preso  venir,    [oparU. 

Y  el  de  la  pendencia  ser, 
Sí,  que  entonces  no  le  ver. 
Con  la  prisa  del  reñir. 

Gare,  En  fin,  hidalgo,  no  os  dé 
Cuidado  vuestra  prisión; 
Que  yo,  por  la  obligación 
Bn  que  entonces  os  quedé, 
La  vida  pondré  primero. 


AU. 

Alo. 
AU. 

Alo. 
AU. 
Alo. 
AU. 
Alo. 
AU. 


Alo. 
Ale. 


n 
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Qae  TOS,  úendo  mia,  paguda 

La  colpa,  que  no  teneía. 
Mv,     De  vuestro  valor  lo  espero; 

Si  bien  mi  prisión  no  ha  sido 

Lo  que  mas  siento,  por  Dios, 

Sino  que  perdí  por  vos 

La  ocasión,  que  me  ha  traído 

Á  esta  tierra. 
SoU*  No  tends 

Que  temer  los  dos  morir; 

Pues  siempre  he  oido  dedr, 

Y  aun  vosotros  lo  sabéis. 
Que  si  de  una  muerte  son 
Dos  los  cómplices ,  no  habiendo 
Mas  de  una  herida,  y  no  siendo 
Caso  pensado  ó  traición. 

Uno  muera  solamente, 

Y  que  este  que  muere  sea 
El  de  la  cara  mas  fea. 

Ale»      El  que  tal  decir  revente,    [aparte. 

SoM.    Y  asi  el  tal  mudo  este  dia 
De  todos  tres  morirá. 

Ale,      Claro  estar,  porque  no  habrá    [aparte. 
Cara  peor  que  la  mia 
En  el  mundo. 

Garc.  De  vos  creo. 

Que  aquesta  merced  me  haréis, 
Ya  que  obligado  me  habéis. 

Ale.      &Ley  ser  morir  el  mas  feo?    [aparU. 

Gare,  Sepa  á  quien  debo  el  vivir. 

Alo,     Yo  no  soy  mas  que  un  soldado. 
Que  ayenturero  be  llegado,v*..* 

Ale.      ¿Ley  el  mas  feo  morir?    [aporte. 

Alo*     Solamente  con  deseo 

De  hallar  á  un  hombre.    Esta  ha  sido 
La  ocanon,  que  roe  ha  traido. 

Ale.      kJ^y  *^'^  morir  el  mas  feo?    [•porté, 

Gare.  Quizá  yo  os  podré  decir 
Dét.    Cómo  se  llama? 

Alo.  No 

Lo  sé. 

Gare,  4  En  qué  terdo  Uegó 

Á  esta  ocasión  á  servir? 

Alo.     No  lo  sé. 

Garc.  Qué  señas  tiene? 

Alo.     No  sé. 

Garc.  Pues  bien  le  hallareis^ 

Si  su  nombre  no  sabéis. 
Ni  señas,  ni  con  quien  viene. 

Alo.     Pues  sin  saberle  las  señas. 
Nombre,  ni  con  quien  está. 
Le  he  tenido  hallado  ya. 
Garc.  No  son  enigmas  pequeñas 

Las  vuestras;  pero  no  os  dé 
Cuidado,  pues  en  sabiendo 
Su  Alteza  este  caso,  entiendo 
Que  me  dé  vida,  porque 
Me  tiene  á  mi  obligación 
Tan  grande,  que  si  no  fuera 
Por  mi,  no  entrara  en  Galera; 
Y  esa  perdida  ocasión 
Hallar  podremos  los  dos; 
Que  de  quien  sois  obligado. 
He  de  estar  á  vuestro  lado 
Al  bien  y  al  mal,  vive  Dios. 
Alo.     ¿Bn  efecto  que  vos  fuisteis 

El  que  entrasteis  en  Galera? 
Garc,  ¡Pluguiera  á  Dios,  no  lo  fuera! 
Alo,     ¿Por  qué,  si  esa  hazaña  hicisteis? 
Garc.  Porque  desde  que  yo  en  ella 
El  primero  puse  el  pie. 
No  sé  oné  influjo,  no  sé 
Qué  hado,  qué  rigor,  qué  estrella 
Me  persigue,  que  no  ha  habido 


Alo. 
Gare. 


Alv. 

Gart. 
Alo. 

Gare, 


Ah. 


Gare, 


Cosa,  que  á  U  suerte  mia, 
Desde  aquel  infausto  dia. 
Mal  no  me  haya  sucedido. 
4D6  qué  os  nace  ese  rezelo? 
No  sé,  sino  es  de  que  allí 
Muerte  á  una  Morisca  di, 
Y  se  ofendió  todo  el  cielo. 
Porque  su  hermosura  era 
8a  traslado. 

¿Tan  hermosa 

Era? 

Si. 

Ay  perdida  esposa!  —    [aperu. 

Cómo  fue? 

Desta  manera: 
Estando  de  posta  un  dia. 
Entre  unas  espesas  ramas. 
Que  á  los  lutos  de  la  noche 
Iban  pisando  las  faldas, 
Firendi  á  un  Morisco.    No  quiero 
(Que  estas  son  cosas  muy  largas) 
Deciros,  que  me  engañó. 
Llevándome  entre  unas  altas 
Peñas,  adonde  sus  voces 
Convocaron  la  Alpujarra; 
Que  huyendo  del,  me  escondí 
En  una  gruta;  pues  basta 
Dedr,  que  esta  fue  la  mina. 
Que,  en  una  peña  cavada. 
Monstruo  fue,  que  concibjó 
Tanto  niego  en  sus  entrañas. 
Yo  fd  quien  noticia  della  ^ 

Traje  al  señor  Don  Juan  de  Anstna, 
Y  yo  fui  quien  al  ingenio^ 
La  noche  estuve  de  guardia; 
Yo  quien  de  la  batería 
Mantuve  siempre  la  entrada 
Á  la  otra  gente,  y  yo  en  fin 
Quien  por  medio  de  las  llamas 
Penetré  la  villa,  siendo 
Su  racional  salamandra. 
Hasta  que  llegué,  pasando 
Globos  de  fuego,  á  una  casa 
Fuerte,  que  sin  duda  era 
De  la  fiante  plaza  de  armas. 
Pues  am  se  abanzó  toda. 
Pero  parece  que  os  cansa 
Mi  reladon,  y  que  no 
Tenéis  gusto  en  escucharla. 
No  es  sino  que«  divertido 
Acá  en  mis  penas  estaba. 
Proseguid. 

Llegué  en  efecto» 
Lleno  de  cólera  y  rabia, 
Á  la  casa  de  Malee, 
Que  era  en  fin  toda  mi  ansia, 
Al  palado  ó  casa  fuerte, 
Al  tiempo  Que  ya  su  alcázar 
Don  Lope  oe  Figueroa, 
Lustre  y  honor  de  su  patria. 
Rendido  tenia  y  sitiado 
Del  fuego  por  partes  varias, 
Y  muerto  al  Alcaide.    Yo, 
Que  entre  el  aplauso  buscaba 
Éi  provecho,  aunque  mal  juntos 
Provecho  y  honor  se  hallan, 
Ambidosamente  osado, 
Discnrri  todas  las  salas. 
Penetré  todas  las  piezas. 
Hasta  que  llegué  a  una  cuadra 
Pequeña,  último  retrete 
De  la  mas  bella  Africana, 
Que  vieron  jamas  mis  ojos. 
¡Ha  quién  supiera  pintarla! 
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Mas  no  es  tiempo  de  pinturas. 
Confusa  al  fin  y  turbada 
De  Yerme ,  como  si  fueran 
Las  cortinas  de  una  cama 
De  una  muralla  cortinas, 
Detras  se  esconde  y  ampara.  ^- 
Pero  con  llanto  en  los  ojos, 
Y  sin  color  en  la  cara 
Os  habéis  quedado. 
áh.  Son 

Memorias  de  mis  desgracias. 
Muy  pareadas  á  esas, 
Garc  Tened,  tened  confianza. 

Si  es  por  la  ocasión  perdida; 
Quien  no  la  busca,  la  halla. 
Ah,     Decis  yerdad.    Proseguid. 
Gurc.  Entré  tras  ella,  y  estaba 
Tan  alhajada  de  joyas. 
Tan  guarnecida  de  galas, 
Que  roas  parecía,  que  amante 
PreTenia,  y  esperaba 
Bodas,  que  exequias.    Yo,  Tiendo 
Tal  belleza,  quise  darla 
La  yida,  como  al  rescate 
Safiese  fiadora  el  alma. 
Apenas  pues  me  atreví 
Á  asirla  una  mano  blanca. 
Cuando  me  dijo:  Cristiano, 
Si  es  mas  ambición,  que  fama. 
Mi  muerte ,  pues  con  la  sangre 
De  una  muger  mas  se  mancha. 
Que  se  acioüa,  el  acero. 
Estas  joyas  satisfagan 
Tu  hidrópica  sed,  y  deja 
Limpio  el  lecho,  la  fe  intacta 
De  un  pecho,  donde  se  encierran 
Misterios,  que  aun  él  no  alcanza. 
Llegué  á  los  brazos...... 

Üv,  ¡Espera, 

E!scudia,  detente,  aguarda! 
No  llegues  á  ellos!   Qué  digo! 
Mis  discursos  me  arrebatan 
La  Yoz.    Proseguid;  que  á  mi 
Eso  no  me  importa  nada.  — 
¡Pluguiera  á  amor,  pues  mas  siento 
Ya  el  quererla,  que  el  matarla! 
Gorc.  Vio  TOces  en  la  defensa 
De  su  yida  y  de  su  fama. 
Yo,  yiendo  que  ya  acudia 
Otra  gente,  y  que  ya  estaba 
Perdida  la  una  victoria. 
No  quise  perderlas  ambas. 
Ni  que  los  otros  soldados 
Conmigo  á  la  parte  entraran; 
Y  asi,  trocando  el  amor 
Entonces  en  la  yenganza, 
(Que  fácilmente  el  afecto 
De  un  extremo  al  otro  pasa) 
Arrebatado,  no  sé 
De  qué  furia,  de  qué  saña. 
Que  me  moyió  el  brazo  entonces, 
(Aun  repetido  es  infamia) 
Ó  por  quitarla  una  joya 
De  diamantes  y  una  sarta 
]>e  perlas,  dejsndo  todo 
Un  délo  de  nieve  y  grana, 
La  atravesé  el  pecho. 
Iv.  ¿Fue 

Como  esta  la  puñalada? 

[Saco  vu  puñai  y  l^iértie. 
forc.  Ay  de  mi! 

fe.  Aquesto  estar  hecho. 

I0.     Muere,  traidor! 
are.  Tú  me  matas? 


[aji. 


I 


jAv.     Si;  porque  esa  beldad  muerta, 
Esa  rosa  deshojada. 
El  alma  fue  de  m!  vida, 

Y  hoy  es  vida  de  mi  ahna. 
Tú  eres  el  que  busco,  tú 
T^as  quien  me  trae  mi  esperanza 
A  vengar  á  su  hermosura. 

Qarc*  ¡Ha,  que  me  coges  sin  armas 

Y  con  traidon! 

dlOm  Nunca  consta 

De  términos  la  venganza. 

Don  Alvaro  Tuzan!, 

Su  esposo,  es  eKque  te  mata* 
AU.     Y  yo  ser,  perro  cristiano. 

Alcuzcuz,  que  en  el  pasada 

Ocasión  Úevar  alforja. 
Gorc.  A  Para  qué  vida  me  dabas, 

oi  me  hablas  de  dar  muerte?  ^- 

¡Ha  posta,  posta  de  guardia! 

Dentro  Don  Juan  db  Mendoza. 

Bien.    Qué  voces  son  estas?  Abre 
La  puerta;  que  Garces  llama, 
A  quien  yo  vengo  á  buscar. 

Salen  Don  Juan  db  Mendoza^  Soldados. 

Qué  es  esto? 
[Q^ita  D.  Alvaro  la  upada  é  un  Soldado. 
Mv.  Suelta  esta  espada!  — 

Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 

Yo  soy,  si  el  verme  os  espanta, 

Tuzanf,  á  quien  apelUdan 

El  rayo  de  la  Alpajarra. 

A  vengar  vine  la  muerte 

De  una  beldad  soberana; 

Que  no  ama  quien  no  venga 

Injurias  de  lo  que  ama. 

Yo  en  otra  prisión  A  vos 

Os  busqué,  donde  las  armas 

Iguales  los  dos  medímos. 

Cuerpo  á  cuerpo,  y  cara  á  cara. 

Si  en  esta  prisión  venis 

A  buscarme  vos,  bastaba 

Venir  solo;  pues  que  sois 

Quien  sois;  que  esto  solo  basta. 

Pero  d  es  que  habéis  vemdo 

Acaso,  nobles  desgracias 

Defiendan  los  hombres  nobles. 

Hacedme  esa  puerta  franca. 
Men.    Yo  me  holgara,  Tuzanf, 

Que  en  ocasión  tan  extraña 

Con  reputadon  pudiera 

Guardaros  yo  las  espaldas. 

Mas  ya  veis,  que  hacer  no  puedo 

Al  servicio  del  Rey  falta, 

Y  es  su  servido  mataros. 
Cuando  en  su  ejército  os  hailaa; 

Y  asi  he  de  ser  d  primero 
Que  os  mate. 

Mv.  No  importa  nada. 

Que  la  puerta  me  cerréis; 

Que  yo  la  haré  á  cuchilladas...... 

[jieuehillante. 
Uno  [deut.]  Muerto  soy ! 
Otro.  De  los  abismos 

Es  furia  que  se  desata. 
jÍIVm     Ahora  veréis,  que  soy 

El  Tnzaní,  á  quien  la  fama 

Apellidará  en  sus  triunfos 

El  vengador  de  su  dama. 
leen.  Primero  verás  tu  muerte. 
Jlc.     Pregunto,  ^el  de  maU  cara 

Es  ley  monr? 
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Lop. 
Lop. 


Salen  Don  Juan  bb  Austria,  Don  Lopb 
DB  FicuBBOA^  Soldados. 

Lop.  Qué  es  aquesto? 

A  Quién  este  alboroto  causa? 
Juan.  Don  Juan,  qué  es  esto? 
¡den.  Es  I  señor, 

Una  cosa  bien  extraña. 

Ka  un  Morisco,  que  Tiene 

Solo  desde  la  Álpujarra 

Á  matar  un  hombre,  que 

Dice  que  mató  á  su  dama 

En  el  saco  de  Galera, 

Y  le  ha  muerto  á  puñaladas. 
¿Tu  dama  habia  muerto? 

Sí. 
Bien  hidste.  —    Señor,  manda     [d  D.  Juam 
Dejarle;  que  este  delito 
Mas  es  dif^io  de  alabanza, 
Que  de  castigo;  que  tú 
Mataras  á  quien  matara 
Á  tu  dama,  Tive  Dios, 
ó  no  fueras  Don  Juan  de  Austria. 
Men.    Mira^  que  es  el  Tuzaní, 

Y  que  será  de  importancia 
Prenderle. 

Date  á  príñon. 
Aunque  tu  valor  lo  manda. 
No  estoy  dése  parecer, 

Y  por  tu  respeto  basta 
Que  la  defensa  que  intento 

Sea  volverte  la  espalda.  [Ft 

Juan.  ¡Seguidle  todos,  seguidle! 

[Éntrani9  todoi  siguiendo  d  D.  Alvaro* 


Juan. 

Alv. 


En  un  murOf   que  hahrd  en  lo  altOf   salen  DoÜA 
I  s  A  B  B  L  ^  Soldados  moriscos, 

I$áb.    Haz  con  esa  seña  blanca 

Llamada  al  campo  cristíano. 

Sale  Don  Alvaro. 

Alv.     Entre  picas  y  alabardas 

He  rompido,  hasta  llegar 

A  los  pies  desta  montaña. 
Uno[dent.]  Antes  que  entre  en  la  espesura. 

Un  mosquete  le  dispara. 

Salen  los  Soldados  siguiéndole. 

Alv,     Todos  sob  pocos,  coreadme. 

Uno,    Al  valle  subid. 

luih.  Aguarda, 

Tuzan!,  aefior. 
Alv.  Lidora, 

Toda  esa  ^nte,  esas  armas 

Tras  mi  vienen. 
/•o6.  Pues  no  temas. 

Dentro  Don  Juan  db  Austeia, 
Juan.  í'ronoo  á  tronco  y  rama  á  rama 
Talad  el  campo,  hasta  hi^^arle. 

Salen  Don  Juan  db  Austbia,  Soldados  y 

Alcuzcuz. 
/•o6.    Generoso  Don  Juan  de  Austria,- 
Hijo  del  águila  hermosa. 


Juan. 


Alv. 
Ale. 

Juan. 
Alv. 


Que  al  sol  mira  cara  á  cara. 
Todo  ese  monte,  que  ves 
Rebelde  á  tos  esperanzas. 
Una  muger,  si  la  escuchas, 
Viene  á  poner  á  tus  plantaa. 
Doña  Isabel  Tuzanf 
Soy,  Que  aquí  tiranizada 
Viví,  Morisca  en  la  voz, 

Y  Católica  en  el  alma. 
Muger  soy  de  Abenhumeya, 
Cuya  muerte  desdichada 
Ensangrentó  su  corona 

Con  su  sangre  y  con  sus  annaa; 
Porque  viendo  los  Mariscos, 
Que  general  perdón  dabas. 
Trataron  rendirse;  tal 
Es  de  un  vulgo  la  inconstancia. 
Que  los  designios  de  lioy 
Intentan  borrar  mañana. 

Y  viendo,  que  Abenhumeya 
Con  valor  los  avivaba 

Su  cobardía,  al  entrar 

La  compañfa  de  guardia. 

Su  Capitán  le  tomó 

Las  puertas,  y  hasta  la  tala 

Del  dosel  enti^,  diciendo: 

Date  por  el  Rey  de  España. 

Prenderme  á  mí?  dijo  entonoea; 

Y  al  ir  á  empuñar  la  espada. 
Un  soldado  en  la  cabeza 
Empleó  la  partesana; 

Que  como  de  la  corona 

Juzgó  vivir  adornada. 

Fue  capaz  sugeto  á  un  tien^ 

De  la  aicha  y  la  detgrada. 

Cayó  en  la  tierra,  y  cayeroa 

Con  él  tantas  esperanzas, 

Como  suspenso  tenia 

El  mundo  con  sus  hazañas, 

Que  al  amago  antes  <me  al  golpe 

Pudo  titubear  á  España, 

Diciendo  á  voces  la  gente: 

¡Viva  el  sacro  nombre  de  AosCcia! 

Si  el  venir,  señor,  adonde. 

Puesta  á  tus  heroicas  plantas 

Del  valiente  Abenhumeya 

La  corona  en  su  Granada, 

Te  merece  un  perdón ,  puesta 

Que  hoy  á  los  demás  alcanza. 

Goce  de  su  indulto  el  noble 

Tuzanf;  que  yo,  postrada 

Á  tus  pies,  Blas  que  el  ser  Reii 

Estimara  el  ser  tu  esclava. 

Poco  has  pedido  en  albrídaa, 

Hermosa  Isabel.    Levanta. 

Viva  el  Tuzanf,  quedando 

La  mas  amorosa  hazaña 

Del  mundo  escrita  en  los  bi 

Del  olvido  y  de  la  fama. 

Dame  tus  pies. 

¿Y  me  calar 
Perdonado? 

Si. 

Aqui  acaba 
Amar  después  de  la  muerte, 
Y  el  siüo  de  la  Álpujarra. 


UN    CASTIGO    EN    TRES    VENGANZAS. 


CX&KM  ,  Duque  de  Bor gofio, 
I  Fbvbrico  ,  galán, 
£!vii,i9iJB. 

Cl.OXAI.90. 


P  B  a  S  O  H  A 

Matvtrvuo,  viejo, 
Bbcoqviiv,  criado. 
Floro,  escudero  vejete. 
Tres  Bandoleros. 


Criados  del  Duque. 
Flor  \    , 

FLáRiDA    }  '^'*'^- 
Laura,  criada. 


Jornada  I. 


I 


Enr. 


Duq. 


Salen    el  DuQVB,    Enriqüb    en    trage    de  ca- 
nu'rtOj  Manfrbdo,  Fbdbrico  y  Clotáldo 

Duqm     VengaB  con  bien ,  Enrique ,  donde  Bean 
Digno  laurel  de  tu  valor  mis  brazos, 
Cuando  ceñir  sobre  tu  cuello  vean 
Fáciles  nudos  con  ilustres  lazos. 
Bial,  Carlos  inyictísimo ,  se  emplean 
Sn  tronco  tan  inútil  los  abrazos 
Tan  nobles;  no  malogres  dichas  tantas. 
Pues  basta  que  me  admitas  á  tus  plantas. 
Donde,  nadando  en  piélagos  de  fuego. 
Donde,  yoiando  en  círculos  de  plata. 
Humilde  ravo  de  tu  esfera  llego. 
En  quien  el  sol  su  resplandor  retrata. 
¿Pues  qué  hay  del  Duque  de  Sajonia? 

Luego 

Que  oyó  de  mí  lo  que  tu  imperio  trata. 
Segunda  vez  las  armas  aperabe, 

Y  con  grande  secreto  esta  te  escribe. 

[Dale  una  carta, 
Uuq.  lite]  „Á  Carlos  de  Borgoña,  el  Justiciero.^*  — 
[repr.l  Con  buenas  señas  viene  el  sobrescrito; 
Que  el  Justiciero  soy,  cuyo  severo 
Blasón  á  mis  anales  solicito. 
Ver  lo  que  dice  mi  enemigo  quiero; 
La  nema  rompo,  la  cubierta  quito. 
[Lee  para  •%  cwno  admirándote. 

Y  ya  veo  entre  penas  y  entre  enojos,    [ap. 
Que  es  la  tinta  veneno  de  los  ojos. 
Extraño  caso,  y  tan  extraño  caso. 

Que  una  y  mil  veces  le  repito  y  veo. 

Y  cuanto  mas  por  él  los  ojos  paso. 
Menos  fuerza  le  doy,  menos  le  creo; 
8i  bien  en  rabia  y  cólera  me  abraso 
De  ver,  que  allá  se  sepa  mi  deseo, 

Biendo  asi,  que  los  cinco,  que  aqui  estamos, 
Solos  lo  dispusimos  y  tratamos. 
Enrique  es  mi  sobrino,  y  no  pudien^ 
En  mi  sangre  caber  alevosía; 
Mánfredo  me  ha  criado,  verdadera 
Es  su  fe,  que  excedió  la  luz  del  ^ 
Clotaldo  es  el  Atlante  desta  esfer^^  • 
Porque  él  ea  toda  la  privanza  n^^     ' 
Federico  prudente  y  atrevido       ^J 


En  la  paz  y  en  la  guerra  me  ha  servido. 

Qué  haré?    Si  me  declaro  aqui,  el  respeto 

Le  pierdo  á  mi  valor;  si  sufro  y  caUo, 

Daré  con  la  omisión  fuerza  al  efeto 

De  un  falso  amigo,  de  un  traidor  vasallo. 

Solo  esta  vez  dañar  pudo  el  secreto. 

Quiéroroe  declarar,  por  ver,  si  hallo 

Desengaño,  teniéndolos  delante; 

Que  la  muestra  del  pecho  es  el  semblante. 

Rnr,    En  confusión  la  carta  al  Duque  ha  puesto. 

CloU    Grande  la  pena  es,  pues  él  suspira. 

Man.    Nunca  á  Carlos  le  vi  tan  descompuesto. 

Fed.    Con  notable  atención  vuelve,  y  nos  mira. 

Oot.    Señor  excelentísimo,  qué  es  esto?. 

Fed.    k  todoa  nos  suspende  y  nos  admira 
Ver  en  vos  tal  afecto  de  tristeza. 

Ulan.    4 Con  lágrimas  responde  vuestra  Alteza? 

Duq.    No  os  espantéis,  Mánfredo,  de  haber  visto 
En  mí  tal  sentimiento,  porque  es  fuerza 
Que  hoy  la  severidad,  que  no  resisto. 
El  uso  altere  y  el  estilo  tuerza. 
No  es  temor  de  las  gentes  que  conquisto 
El  que  mi  pecho  á  tal  extremo  esfuerza; 
Causa  hay  mayor,  mayor  desdicha  sigo. 

Man.    Pues  qué  tenéis,  señor? 

Duq.  Perdí  un  amigo. 

Man.  ¿  Es  muerto  el  Duque  de  Austria  ? 

Dvq.  No,  Mánfredo 

Ni  este  amigo  murió;  que  si  muriera. 
Menos  dolor  me  diera,  menos  miedo. 
Saber,  que  le  gané  en  mejor  esfera. 
Por  lo  que  triste  yo  y  confuso  quedo. 
Es,  porque  le  he  perdido,  sin  que  él  muera 
Ved  la  carta,  veréis  mi  sentimiento,  — 
Y  yo  mis  penas.    Á  los  cuatro  atento,    [ap. 

Man.  [¿ee]  „  Avisado  he  sido ,  que  V.  Alteza  pas 
„por  tierras  mias  á  verse  con  su  sobri 
„no  el  Duque  de  Austria,  para  hacer  llg 
,,contra  mi,  y  que  podré  prenderle  en  < 
„camino.  Yo  no  he  querido  deberle  á  age 
^na  deslealtad  lo  que  puedo  al  propio  vs 
„lor;  y  asi  aviso  á  V.  Alteza,  que  mire  d 
,,quien  se  fia;  y  pues* es  de  enemigo,  tom 
el  primer  consejo.    Dios  guarde  á  V.  A 


,teza. 


n 


El  Duque  de  Sajonia.*' 
[repr.]  Esto  dice  la  carta, 
^nr.  Extraño  caso! 
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Fed.    Vive  Dios,  n  rapiera......  1 

CloU  Yo  estoy  muerto !  [ap, 

Duq.    Cuando  las    señas  examino  y  paso,    [aparte. 

Cuatro  semblantes  en  los  cuatro  advierto. 

Manfredo  la  leyó,  sin  hacer  caso, 

Enrique  del  suceso  queda  incierto, 

Federico  colérico  se  ofende, 

Clotaldo  se  entristece  y  se  suspende. 

A  Cuál  destos  tres  afectos  habrá  sido 

£1  que  indida  á  su  dueao  de  culpado  f 

1^ Manfredo,  que  constante  ha  resistido, 

ó  Enrique,  que  confuso  se  ha  admirado; 

Federico,  que  ciego  se  ha  ofendido, 

ó  Clotaldo,  que  triste  se  ha  mostrado? 

No  sé;  aue  varias  dio  naturaleza 

Constanaa,  admiraríon,  ira  y  tristeza. 

Pero  toque  una  experiencia 

La  verdad.  —    ¿Cómo,  Manfredo, 

Después  de  haber  revelado 

Desta  traición  el  efecto. 

Ni  os  admiráis,  ni  mostráis 

Cólera  ni  sentimiento 

De  tristeza,  y  os  quedáis 

Con  el  semblante  primero? 

Poco  cuidado  os  ha  dado 

El  mió,  pues  no  os  merezco 

Parte  en  nüs  penas. 
Man,  peSor, 

Los  que  con  la  edad  tenemos 

Experiencias,  porque  al  fin 

Dijo  un  sabio,  que  los  viejoa 

En  la  escuela  de  los  años 

Son  dbdpulos  del  tiempo. 

Pocas  veces  nos  rendimos 

Á  la  admiración,  ni  hacemos 

Acciones ,  aue  signifiquen 

Nuestro  dolor.    Fuera  desto. 

Como  yo  dentro  de  mi 

Sé  lo  que  en  mi  mismo  tengo, 

Y  no  puedo  sin  mí  mismo 
Haber  errado  acá  dentro. 
No  hice  novedad  alguna; 
Porque,  ya  caduco  y  viejo, 
Ni  como  mozo  me  espanto, 
Ni  como  joven  me  altero, 
Ni  como  mal  advertido 
Hago  actos  de  sentimiento. 

Y  asi,  señor,  ni  me  admiro, 
Ni  me  enojo,  ni  entristezco. 

Bnr,    Lss  cosas  grandes,  que  vienen 
Sin  hacef  salva  primero 
A  la  razón,  con  la  luz 
Que  les  da  el  entendimiento. 
Dignamente  el  mas  constante 
Debe  admirar,  pues  por  eso 
Á  la  cólera  del  rayo 
Previno  la  voz  del  trueno. 
Quien  no  se  admiró  de  verle, 
Fue,  porque  supo  primero 
La  venida  de  la  voz. 
Que  se  lo  dijo  en  el  viento. 

Y  asi  el  no  haberse  admirado 
Da  escrúpulos  de  saberlo; 
Porque  es  modestia  afectada 
Hacer  de  un  rayo  desprecio. 
Irse  tras  la  admiración 

No  está  en  mano  del  afecto; 
Luego  del  riesgo  sabrá 
Quien  no  hizo  caso  del  riesgo. 
Yo  hice  admiración;  y  cuantos 
No  han  hecho  lo  que  yo  he  hecho, 
Son  para  mi  sospechosos. 
Ferf.    Pon  a  tus  raisones  freno; 
Que  basta  que  te  discolpeí 


Tú ,  sin  que  inteiftes  soberbio 
Culpar  á  otro;  pues  ninguno 
De  cuantos  aqui  nos  vemos 
Tiene,  Enrique,  contra  s( 
Mas  testigos,  que  tú  mesmo; 
Porque  la  admiración  dice 
Sobresalto,  y  no  aabemos. 
Si  te  admiraste  de  haber 
Alimentado  en  tu  pecho 
Tu  muerte,  bien  como  el  áspid. 
Que,  de  otras  vidas  sediento. 
Es,  qmtándose  la. suya. 
El  homicida  y  el  muerto. 

Y  ai  se  debe  argüir 

La  lealtad  por  el  efecto. 
Que  hizo  en  nosotros  la  carta. 
Yo  solo  disculpa  tengo. 
Que  colérico  al  oiría. 
Llevado  de  mi  ardimiento. 
Le  quisiera  dar  mil  muertes 
Al  que  es  traidor  á  su  dueño 

Y  á  su  patria.    Mira  como. 
Quien  sintió  con  tanto  extremo 
Verle  ofendido  de  otro. 

Le  ofenderá  por  si  mesmo. 
Clot.    Déjame  á  mi  responder 

Por  ti  y  por  mí.    En  ta  argumento 
Tu  misma  razón  te  vence, 
Federico;  pues  haciendo 
Á  la  admiración  de  Enrique 
Bquivocadoa  intentos. 
Como  son  á  la  lealtad, 

Y  á  la  culpa  en  tu  concepto. 
Tu  misma  lengua  es  el  áspid. 
Que,  siendo  tuya,  te  ha  muerto  $ 
Pues  tu  cólera  tampoco 

Se  explica,  y  no  conocemos. 
Si  es  contra  quien  cometió 
La  traición  deite  secreto, 
ó  contra  quien  la  revela; 
Pues  no  tiene,  según  creo, 
Cólera  ni  admiradon 
Determinado  el  objeto. 

Man.  Nadie  debiera  callar 

Mas  que  tú,  Clotaldo,  puesto 
Que  fue  tuya  la  tristeza; 
Porque  es  el  mas  propio  afecto 
La  tristeza  de  quien  tiene 
Mal  seguro  el  pensamiento. 

Knr,    También  la  tristeza  es 

Noble  y  digno  sentimiento 
De  un  leal,  que  vé  ofendido 
Su  señor;  y  asi,  Manfredo, 
Su  tristeza  le  disculpa 
Mas  que  á  ti  tus  tingimieatoa. 

MatL   Con  licenciosas  palabras 

Ofendes  al  que  es  ejemplo 
De  lealtad;  y  bien  debieras 
Agradecerme,  que  dejo 
De  dedr,  Enrique, 

Enr.  Qué? 

Man»   Que  eres  del  Duque  heredero, 

Y  que  al  Duque  de  Sajuma 
Ftaiste  á  ver,  y  está  mas  pneato 
En  razón,  que  interesado 

Le  descubrieses  tu  intento 
Cara  á  cara,  que  nosotros, 
A  mil  peligros  expuestos; 
Poroue  es  tanta  la  verguean 
De  nar  un  caballero 
So  flaqueza,  que  infinitos 
Son  honrados,  no  por  serio» 
Sino  por  no  declarar. 
Que  DO  lo  son  á  un  teroero. 


Joñir.  J. 
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&r.    8i  no  eftuviera  delante 

El  Duane ,  caduco ,  nedo, 
Yo  hiciera...... 

Fcd.  l^f^^  9P^é  ion 

Bizarrías  con  un  riejo? 

Y  n  está  delante  el  Duque, 
Embdtenae  los  aceros 
Para  cuando  no  lo  esté. 
Yo  solo  á  los  dos  defiendo 
RG  lealted  y  su  lealted, 
Brazo  á  brazo,  y  cuerpo  á  cuerpo, 

Y  el  que  primero  este  guante 
Tomare  será  el  primero 
Que  riña. 

[Arrójale^  y  timemle  lo9  dos, 
Eht.  Suelte ,  Cloteldo ! 

Cbt     Sodte,  Enrique! 
Duq.  Pues  qué  es  esto? 

¿No  miráis,  que  estoy  delante? 

I  Asi  se  pierde  el  respeto 

Á  mi  persona?    Soltad! 
Enr,     Señor....... 

Clol.  Señor....... 

Duq.  Yo  me  quedo, 

Federico,  con  el  guante, 

Y  pues  solo  yo  le  tengo, 
A  nadie  toca  salir, 
Sino  á  TOS ;  y  asi  al  momento 
Salid  de  mi  corte ,  antes 
Que  por  altivo  y  soberbio 
De  los  hombros  os  divida 
Sangriento  verdugo  el  cuello. 

Fed,     Solo  para  obedecerte 

Valor  tuve  y  vida  tengo; 

Pero  advierte,  que  apartarme 

De  ti,  señor,  cuando  veo 

El  juicio  de  una  traición 

Entre  nosotros  suspenso. 

Es  dedr,  que  yo  lo  soy. 
Duq,    Federico,  yo  os  destierro 

Por  atrevido. 
Fed,  Señor, 

No  á  todos  les  conste  eso, 

Y  á  todos  conste,  que  salgo 
En  vuestra  desgrada. 

J>uq.  Luego 

SaHd  de  mi  corte. 
Fed.  Dame 

La  muerte,  pues  la  merezco. 

En  un  púbÚco  cadahalso; 

Que  yo  moriré  contento 

De  ver,  que  dice  el  pregón 

Á  todos  por  lo  que  muero. 
Acg.    Uta  está. 
~  Á  Dios,  Federico. 

Otro  dia  nos  veremos. 

Norabuena. 

Pues  yo  tomo 

La  palabra. 
MPnq*  Pues  qué  es  eso? 

Vos  no  salgús  de  la  corte; 

Que  en  ella  habeu  de  estar  preso, 

Enrique.    Y  vos  retíraos 

Á  vuestra  casa,  Manfredo. 

Tú  ven,  Clotaldo,  conmigo. 
Ciot*    Apenas,  señor,  me  atrevo 

k  nurarte,  por  si  acaso 

De  mí  sospechas,  que  puedo 

Haber  mdo  yo...... 

Clotaldo, 

No  te  disculpes;  ^e  temo. 

Que  me  diga  la  disculpa 

Lo  que  me  callé  el  silendo. 
[DsfMc  el  Pugne,   Enrique  y  ^^^frmjs. 


.  IV. 


CUfU     Bien  me  ha  sucedido  tedo,    [aparte. 
Pues  seguro  el  Duque,  tengo 
Aquestos  favores  mas, 

Y  aqueste  enemigo  menos. 
Que  he  de  ser  dueño  de  Flor, 

Y  destos  estedos  dueño. 
Fed.    ¿Hay  mas  desdichas,  fortuna? 

¡O  qué  bien  dijo  un  discreto, 
^ue  no  es  la  primer  desdicha 
La  que  ha  de  sentir  el  cuerdo. 
Sino  empezar  á  sentir 
Las  que  han  de  seguirse  luego; 
Que  son  horas  las  desdichas, 
Que  en  el  minuto  postrero, 
Que  una  acaba,  empieza  otra! 
I  Ay  Carlos  el  Justiciero ! 
¡Qué  mal  cumples  con  el  nombre. 
Que  te  ha  de  aclamar  eterno! 
Ay  Flor  hermosa!    En  llegando 
Aqui  mi  dolor,  no  puedo 
Proseguir,  porque  las  voces. 
Anudadas  en  el  pecho. 
Se  estorban  unas  á  otras, 
Por  salir  todas  á  un  tiempo; 
Bien  como  un  cristal  penado. 
Que,  aunque  se  vé  de  agua  lleno. 
No  se  vacía,  si  no  hace 
Lugar  al  aire  primero; 

Y  asi  mi  pecho,  (bien  digo) 
Porque  es  un^  cristal  mi  pecho, 

Y  penado,  porque  en  fin 
Nada  le  falte  al  concepte. 
Tan  Ueno  está  de  desdichas. 
Que,  cuando  decirlas  quiero. 
No  puedo,  sino  es  llorando; 

Y  asi  salen  del  á  un  tiempo 
En  las  lágrimas  el  agua, 

Y  en  los  suspiros -d  viento. 

Sede  Bbcoquiv. 

Beo.     Señor,  es  hora  de  hallarte? 
Hoy,  que  buscándote  vengo 
Con  buenas  nuevas,  parece. 
Que  te  ha  sepultedo  el  centro 
De  la  tierra. 

Fed,  \k  Dios  pluguiera. 

Becoquín! 

Beo.  Pues  qué  tenemos? 

Pero  no,  no  me  lo  digas; 
Que,  aunque  estés  triste,  yo  tengo 
Remedio  con  que  sanarte. 
Rédpe  para  este  enfermo. 
Recado  de  Flor  de  flores. 
En  que  te  dice,  que  luego 
Vavas  á  verla,  que  ba|a 
Á  TOS  jardines ,  que  abiertos 
Esteran,  donde  podrás 
Hablarla.    ¿Mas  cómo,  oyendo 
Este  recado,  te  estás 
Tan  divertido  y  suspenso? 

Fed.     Como  quiere  mi  fortuna. 

Que  baste  el  gusto  y  d  contento 
Vengan  á  darme  la  muerte; 
Que  es  d  indido  mas  derto 
De  morir,  cuando  se  hacen 
Enfermedad  los  remedios. 
Vengan  postas.  Becoquín. 

Bee.     Postas? 

Fed.  Sí. 

Beo.  Pues  si  podemos 

Irnos  á  pie,  ¿para  qué 
Son  las  postas,  6  á  qué  efecto? 
Noteble  eres!    ¿Cuanto  mas 
En  hallarlas  tardaremos. 
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Que  en  irnos  allá  los  dos, 
ñan,  pian?    Que  en  yoMendo 
Esta  esquina,  hada  esta  mano, 
Luego  sobre  el  tabernero 
A  esotra,  enfrente  de  un  sastre 
Corcovado,  se  ven  luego 
Las  zelosfas  de  Flor, 
Sus  jardines  y  sus  huertos. 
¿Postas  para  andar  dos  calles? 

Fed.     No,  sino  para  ir  huyendo 
Besa  dicha,  que  me  busca, 
Que  mereceria  no  puedo. 
Por  no  hacerle  ese  pesar 
Á  mis  desdichas;  que  siendo 
Favor  de  Flor,  es  matarme. 
Saber  que  es  suyo,  y  le  pierdo. 

Bee,     Un  tanto  cuanto  parece 

Enigma,  y  yo  no  me  atrevo 
Á  declararle,  porque 
No  alcanzo  yo  los  rodeos 
De  platónicos  amores; 
Que  como  siempre  profeso 
El  escudérico  amor. 
El  filósofo  no  entiendo. 
Mas  vamos  á  ver  á  Flor. 

Fed.    Eso  no,  ni  yo  me  atrevo 
Á  verla;  que  no  he  de  dar 
Á  mis  penas  esos  zelos. 
Busca  postas,  y  partamos; 
Que  yo,  Becoquín,  te  espero 
Allá  en  casa. 

Bee.  No  creí 

Nunca  que  estabas  sin  seso, 
Aunque  siempre  lo  dudé, 
Hasta  ahora,  que  te  veo 
Dedr  uno,  y  hacer  otro. 
¿Cómo,  cuando  estás  diciendo 
Que  vas  á  casa,  y  no  quieres 
Lr  á  ver  á  Flor,  te  veo 
Echar  hacia  ver  á  Flor, 

Y  no  hacia  casa?  qué  es  esto? 
Fed.     ¿No  has  visto  un  relox,  que  tiene 

En  su  circulo  pequeño 
Un  volante,  que  señala 
Los  escrúpulos  del  tiempo 

Y  que,  aunque  el  volaiUe  quiera 
Ir  otro  camÍHo,  luego 
Obedece  al  artificio. 

Que  le  manda  por  de  dentro? 
Asi  yo,  aunque  quiera  ir 
Por  otro  rumbo,  no  puedo; 
Que  la  acción  solo  es  volante 
Del  artificio  del  pecho; 

Y  asi  es  fuerza  que  obedezca 
Al  alma,  que  vive  dentro. 

Bec.    La  puerta  abren  del  jardín. 
Fed.    Postas  preven;  que  aqui  espero. 
JBec.     Por  saber  para  qué  son 

Las  postas,  iré.    Ya  vuelvo. 

Salen  Flor^  Láura. 

Flor.    Desde  aquellos  miradores, 

Que  hacen  con  belleza  suma 
Al  mar  un  jardin  de  espuma, 

Y  al  jardin  un  mar  de  flores. 
Cercado  de  mil  temores 
Estuvo  mi  pensamiento, 

Por  mirarte  tan  atento. 
Que  se  dejaba  engañar 
De  los  bosquejos  del  mar. 
De  los  celages  del  viento. 
Si  bien  no  era  mucho  error 
Pensar,  que  viniese  dego 
Por  el  viento  qmen  es  Siego, 


Fed. 

[Fa$e.  Flor. 
Fed. 
Flor. 


Por  el  mar  quien  es  amor. 
¿Pero  qué  es  esto,  señor? 
¿Tú  adrarme  con  enojos? 
¿Tú  lágrimas  por  despojos? 
¿Tú  suspiros,  y  tú  agravios? 
Haz  intérpretes  los  labios 
De  las  dudas  de  los  ojos. 
Fed.     Flor  hermosa,  á  quien  le  bebe 
El  alba  el  primer  candor, 

Y  para  mis  ojos  Flor 

En  lo  hermoso  y  en  lo  breve. 
No  nú  amor  suspiros  debe 
Á  las  quejas  y  desvelos. 
Ni  á  las  sombras  m  rezólos; 
Que  en  concursos  de  rigores 
Son  mis  desdichas  mayores. 
Que  pudieran  ser  mis  zelos. 
Mira  cual  será  el  dolor. 
Que  me  ofende  y  me  fatiga. 
Pues  me  permite  que  diga. 
Que  es  el  de  zelos  menor. 
Porque  zelos  en  rigor. 
Aunque  me  dieran  la  muerte. 
No  qmtaran  (dolor  fuerte!) 
Verte,  y  como  yo  te  viera. 
Muriera,  pues  que  muriera 
De  la  enfermedaa  de  verte. 
Ya  habrás  sabido,  (av  de  mí!) 
Que  mi  pena  y  mi  dolor 
Es  la  ausencia,  hermosa  Flor, 
Que  ha  de  apartarme  de  ti. 
Mira ,  si  es  justo ,  que  ad 
Sienta  y  llore,  pues  los  deloa 
Juntan  todos  nús  desvelos 
Debajo  de  una  sentencia; 
Pues  hay  zelos  sin  ausencia, 

Y  no  hay  ausenda  sin  zelos. 
Flor.    Cuando  con  mis  penas  lucho. 

Muerta  ni  viva  me  creo, 
Ni  muerta,  porque  te  veo. 
Ni  viva,  porque  te  escucho. 
Mucho  es  mi  dolor,  y  mucho, 
Federico,  mi  tormento; 
Pues  d  uno  al  otro  atento, 
Nadie  se  quiere  rendir, 
ó  es  que  de  puro  sentir 
Me  falta  ya  el  sentimiento. 
Dime  pues,  ¿qué  causa  ha  habido 
Para  tanta  pena  mia? 
Fed.     Ser  tú ,  Flor,  mi  dicha  y  dSa, 

Y  haberme  ya  anochecido. 
Flor.    Siendo  asi,  forzoso  ha  sido 

Que  pierda  su  resplandor. 

Ausente  el  dia,  la  flor. 

Pero  las  frases  acorta* 

Por  qué  te  vas? 

Porque  importa 

Mi  ausenda. 

A  quién? 

Á  mi  honor. 

A  tu  honor?   Ay  de  mí  triste! 

Que  aun  esperanzas  tenia 

De  que  aquí  te  detendría; 

Mas  asi  como  dijiste. 

Que  en  eso  tu  honor  coodste, 

Las  esperanzas  perdí.         ^ 

Vete  pues,  vete  de  aqui; 

Que  SI  á  tu  honor  imperto. 

No  he  de  detenerte  yo. 
Fed.    Que  ya  me  despides? 
Flor.  Si 

Fed.    Sin  duda  ves  cuanto  hoy 

Importa  la  brevedad, 

Y  que  implica  á  mi  lealtad 
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Todo  el  tiempo  que  aqm  estoy, 

Porqae  has  de  saber,  que  Toy 

Ofendido. 
Flor,  No  proaigai; 

Que  á  mayor  pena  me  obllgaa ; 

Que  si  lo  que  he  de  saber 

Ofensa  tuya  ha  de  ser. 

No  quiero  que  me  io  digas. 

Yete,  y  no  me  digas,  no, 

La  causa  por  qué  te  vas; 

Que  no  quiero  saber  mas 

De  que  a  tu  honor  importó. 

Muere  honrado,  y  muera  yo 

Ausente.    Y  pues  atrevido 

Vas,  que  no  yuelvas,  te  pido, 

8i  es  de  tu  venganza  incierto; 

Porque  mas  te  amero  muerto, 

Federico,  que  otendido. 
Fed,    EUcucha;  que  sospechosa 

No  has  de  quedar,  y  pudiera 

Quejarme  de  tí,  si  ñiera 

La  queja  mas  Ucendosa. 

Sabe  pues,  que  la  forzosa 

Ofensa,  que  en  mi  honor  ves, 

Violencia  del  Duque  es; 

No  es  injuria,  ni  es  agravio 

De  otra  mano,  ni  otro  labio; 

Que  no  viviera  después. 
Flor,    Toma  en  albricias  la  vida; 

Y  advierte  bien  cual  estoy,    [AhrdaúU. 

Pues  las  albricias  te  doy, 

Federico,  á  la  partida. 
Fed*     ¡Ay  gloría  tan  mal  perdida! 


Bec. 


Floro, 


Fed. 
Flor. 
Ftd. 
Flor, 

Fed. 

Flor. 
Fed, 

Flor. 
Fed. 
Flor. 
Fed. 


Flor. 

Fed. 
Flor. 
Fed. 
Flor. 


Sale  Bbcoquin. 

Ya  quedan  en  la  posada 
Postas.    ¿Pero  qué  jomada 
Bs  esta,  no  me  dirás? 

Sale  Floro. 

Flérida,  de  quien  estás 
Para  esta  noche  avisada. 
Viene  á  verte. 

Qué  rigor!     [eperte. 
Qué  desdicha!     [aparte. 

Qué  violencia! 
I  Qué  bien,  cielos,  á  la  ausencia 
Llamaron  muerte  de  amor! 
Sí;  pero  muerte  mayor 
Será  nu  pena. 

Por  Gué? 
Porque  mayor  pena  rae 
Ausentarse,  que  morir. 

¿Biso  un  hombre  ha  de  dedrV 
i;  pues  un  hombre  lo  vé. 
De  qué  suerte? 

Escucha.    Yo 
Hallo  por  discursos  ciertos, 
Que  se  hace  bien  por  los  muertos, 

Y  por  los  ausentes  no. 

El  muerto  honras  meredó, 
Olvido  el  que  ausente  está: 
Luego  yo  he  probado  ya 
Cuanto  aquello  á  esto  prefiere. 
Pues  honran  al  que  se  muere, 

Y  olvidan  al  que  se  va. 
Bien  de  ti  quejarme  puedo. 
Pues  que  dudas  de  mi  amor. 
4 No  ves  que  te  llamas  Flor? 
Pues  no  te  dé  el  nombre  miedo. 
Por  qué? 

Porque  flor,  excedo 
Á  la  estrella  mas  luciente; 

Y  siguiendo  eternamente 


De  tu  sombra  el  arrebol. 
Seré  yo  la  flor  del  sol, 
Que  le  está  adorando  siempre. 
Fed.    Esa  flor,  y  flor  gigante. 
Ya  fue  por  tener  amor. 
Flor.    Si  ella  es  amante  y  es  flor. 
Yo  soy  flor,  y  seré  amante. 
Fed.    Quién  lo  asegura? 
Flor.  Bastante 

Testigo  es  mi  fe,  crisol 
De  lealtad. 
Fed.  No  el  arrebol 

Turbes  de  tus  rayos,  pues 
Eres  flor  del  sol. 
flor.  f  No  ves. 

Que  se  me  pone  mi  sol? 
[Fanee  Federico^    Flor   y  Becoquín. 
Floro,  Ya  solos  los  dos  estamos, 
Laura,  ya  puedes  hablar. 
Acábame  de  contar 
Aquel  cuento  que  empezamos. 
Lotir.  Hoy  Clotaldo  se  ha  valido 
De  mi,  y  porque  yo  le  dé 

Entrada  esta  noche 

Floro.  Qué? 

Laur.  MSI  escudos  me  ha  ofreddo. 
Lo  que  pretendí  de  tí. 
Para  salir  bien  de  todo. 
Es  la  consulta  del  modo. 
Floro.  No  sé,  que  me  hidera  aquí, 
Á  no  haber  inconvenientes. 
¿Cómo  no  te  causa  miedo 
El  cuidado  de  Manfredo? 
Laur.  Nada  importa,  como  intentes 

Ayudarme  tú. 
Floro.  ¿No  ves, 

Que  para  Uegar  aqui 
Está  antes  su  cuarto  ? 
Lmif.  Sí. 

Floro.  Y  que  él  derra  nempTe?    ¿Pues 
Cómo  ha  de  poder  entrar 
Sin  sentirle,  y  sin  tener 
Llave? 
Latir.  Lo  que  yo  he  de  hacer 

Aun  menos  ha  de  costar; 
Porque  él  solamente  quiere. 
Que,  movida  á  su  pasión. 
Ate  una  escala  al  balcón. 
Que  él  á  subir  se  prefiere 
Por  ella,  y  á  entrar  de  modo. 
Que,  sin  que  nos  cause  miedo 
El  cuidado  de  Manfredo, 
Puede  asegurarse  todo. 
Floro.  Pues  si  tü,  Laura,  nn  mí 
Tan  dispuesto  lo  tenias, 
¿Para  qué  de  mí  te  fias? 
Latir.  Para  vaterme  de  tí,  ^ 

Pues  sabes,  ^ue  soy  tu  amiga, 

Y  á  Flor  diviertas  un  rato. 
Mientras  yo  la  escala  ato. 

Floro.  Mira;  no  sé  qué  te  diga. 
Pero  cansarte  es  error. 
Que  estás  ya  detornúnada, 

Y  no  ha  de  servir  de  nada. 

Laur.  Ya  vuelven  Flérída  y  Flor.  [f; 

Salen  Flok  j^  Fl^bidá  con  manto. 

Fler.    Mejor  aqui  estaremos, 

Que  en  el  estrado,  pues  ffozar  podremos 
Desde  este  mirador  tanta  belleza; 
Objeto  singular  de  mi  tristeza. 

Flor.    Enjuga  el  tierno  llanto, 

Y  no  malogres,  no,  ^uvio  tanto, 
Flérida;  que  no  es  hora. 
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JTer. 


Flor. 
FUr. 


Flor. 


Flor. 


Qae  deiperdide  lágrimas  la  aurora. 

Cuando  con  lento  paao 

Entra  el  aol  en  las  líneas  del  ocaso, 

8i  ya  no  quiere  hacerle  tn  porfía 

Un  planeta  mozárabe  del  dia.  " 

Coando  aurora  presuma 

Parecer ,  no  será  arrogancia  soma. 

Donde  Flor  tan  hermosa 

Mis  lágrimas  enjuga  generosa. 

Serénese  tu  cielo, 

Y  prosigue,  si  asi  tienes  consuelo. 
La  causa  pues,  amiga, 
Que  á  tal  extremo,  á  tal  pasión  me  obliga, 
Son  los  necios  rezelos. 
Que  he  causado  en  Enrique  con  los  zelos. 
Que  le  di,  por  Tengarme 
De  un  pesar,  y  resuelto  ya  á  olvidarme. 
Disculpas  no  han  bastado. 
Ni  mil  satisfacciones,  que  le  he  dado. 
Yo,  que  firme  le  amo. 
Viendo  que  no  ha  de  ir,  si  yo  le  llamo 
A  mi  casa,  he  querido 
Hablarle  hoy  en  la  tuya,  y  he  fingido 
De  tu  parte  un  recado. 
Que  Tenga  aqm. 

No  mas;  porque  has  andado 
Muy  atrerida,  Flérída,  y  muy  necia. 
¿Asi  mi  casa  y  mi  andstad  se  precia? 
¿Recado  de  mi  parte, 

Y  luego  que  á  mi  casa  yenga  á  hablarte? 
áQui¿i  te  ha  dicho,  (qué  errores!) 
Que  aquesta  casa  es  lonja  de  amadores, 

Y  que  suelen  en  ella 
De  amor  tratar  y  contratar? 

Flor  beDa, 
No  tan  liyiana  fuera 
Contigo,  (ay  infeliz!)  si  no  tubera 
Pren£i,  aue  me  obligara 
Á  salir  mis  desdichas  á  la  cara. 
Basta  4edr ,  que ,  si  mi  honor  me  obUga, 
¿De  quién  me  he  de  valer,  ú  de  una  amiga 
Cémo  tú  no  me  Talgo? 
Á  la  inmediata  desa  duda  salgo. 
De  nadie,  y  con  respeto 
Digno  á  tu  honor ,  murieras  con  secreto ; 
Que  las  damas  de  amores 
Aun  callan  sus  desdenes  y  favores; 

Y  cuando  á  tu  respeto  no  atendieras. 
Que  tengo  padre  yo  advertir  pudieras, 

Y  que  no  puede  aqui  tan  libremente 
Entrar  Enrique. 

Si  el  inconveniente 
Al  principio  se  viera. 
No  fuera  dego  amor,  que  lince  fuera. 

Sale  Enbiqub. 

Flor  hermosa,  á  ^uien  ama    [a|Mift«. 
El  corazón,  es,  cielos!  quien  me  llama. 
Sin  duda  que  ha  sabido 
Aquel  disgusto,  que  hoy  hemos  teiüdo 
Su  padre  y  yo,  v  procura 

Sue  haga  las  amistades  su  hennosunu 
1  viene. 
Fler.  Ya  comienza 

Á  hacer  en  mi  su  efecto  la  verg&eaza. 
Flor.    Sacad  luces. 
Bht.  ¿Decisk),  pon^e  dego. 

Hermosa  Flor,  á  tantos  rayos  llego? 

Si  bien  desta  osadia 

Disculpa  es  el  ser  vuestra  mas  que  Hua. 
Flor.    Señor  Enrique,  aunque  ha  ddo 

De  mi  parte  aauel  recado. 

De  mí  habds  sido  llamado, 

Y  de  Flérida  escogido. 


flor. 


FUr. 


Enr. 


Ella  es  quien  aguarda  aqui. 

Porque  trata  su  valor 

Tan  noblemente  su  honor. 

Que  se  ha  valido  de  mi. 

Para  que  testigo  sea 

De  su  ingenio  singular. 

Que  quiere  enseñarme  á  amar, 

Y  que  en  su  prudenda  vea 
La  cordura  y  discredon. 
Con  que  debe  una  muger 
Tan  prindpal  proceder. 
Esta  es  sola  la  ocadon. 
Con  que  Flérida  os  Dame, 
Porque  vos  tengáis  al  velía 
Un  cómplice  como  ella, 

Y  un  testigo  como  yo. 
Enr.     Si  esta  es  escuela  de  amar. 

Mejor  fuera,  sí  por  Dios, 
Que  ella  aprendiese  de  vos 
Lo  que  ha  venido  á  enseñar; 
Porgue  con  vuestras  lecdonea 
Flénda  hermosa  supiera. 
Señora,  de  qué  manera 
Mugeres  de  obligadones 
Han  de  tratar  sus  desvelos. 
Flor.    El  haber  aqui  venido 

Para  hablar  en  esto  ha  ddo, 

Y  satisfacer  los  zdos. 

Que  de  mí,  Enrique,  tenéis. 
Enr.    ¿Qué  satisfacdon  habrá. 

Si  estoy  persuadido  ya 

Al  agravio,  que  me  haods? 
FUr,    Persuadido  ? 

Sale  Laura. 

Loiir.  Señor  viene. 

Señora. 
Flor.  Triste  de  mi! 

Enr.    Y  d  verme  Manfiredo  aqmi. 

Ninguna  disculpa  tiene. 
Flor.    Esperad;  que  no  vendrá 

Á  casa  aíiora  despado; 

Que  luego  se  va  á  palado, 

Y  al  punto  Enrique  se  irá. 
Mejor  es  que  no  le  vea. 

Fler.    También  me  conviene  á  mi, 

Flor,  que  no  le  vea  aquL 
Flor.    Sagrado  esa  cuadra  sea. 

[E9eánde9e  SnriqmMm 

Sale  Manprbdo. 

\0  privanzas  de  los  hombres,    [ofurU. 
Siempre  caducas  privanzas! 
Valedme,  ddos! 

Señor, 
Qué  es  esto? 

Flor,  aqui  estabas? 

Y  confusa  de  escucharte. 
¿Quién  es  la  que  te  acompaña? 
Flérida,  señor,  nú  amiga. 
Mejor  dijeras  tu  esclava. 
Perdonad  no  haberos  visto. 
Señora;  que,  como  entraba 
Divertido  en  mi  tristeza. 

No  os  vi. 
Fler.  De  que  en  vos  la  haya. 

El  pésame  qui«ro  darme.  — 

Muerta  estoy!    [mporu. 
Flor.  Y  yo  sin  alan!    [oforu. 


Man. 


Flor. 

Man. 
Flor. 
Man. 
Flor. 
Fler. 
Afán. 


Saien  Laüba^  Floeo. 

Laur.  Aqui,  señora,  os  espem    [d  Ftériio. 

La  gente  de  vuestra  casa. 
Fler.   Fuerza  es  irme,  amiga  mia.  — 
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Perdóname  (estoy  turbada!)    [aji.  d  eOo. 
El  cuidado,  que  te  dejo. 
Procura  y  que  Bnrique  salga; 

Y  á  Dios. 

Flor.  En  buena  ocasión 

Me  has  puesto;  ¿y  cuando  empeñada 

Me  dejas  y  te  vas? 
Fler.  Es  fuerza.  — 

No  salgáis  de  aquesta  sala,    [d  Mm^índú, 
Man.   Hasta  tomar  la  carroza 

Os  he  de  ir  sirriendo. 
Fler,  En  nada 

Os  replico.  —  Yo  perdí    [aparte. 

Una  ocasión  que  esperaba 

De  satisfacer  á  Ennqué.  [Faiue  los  dos. 

Flor.    ¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa?    [oports. 

¿Quién  en  el  munao  se  ha  visto, 

8in  haber  dado  la  causa. 

En  tan  nedo  empeño? 
Laur,  Ahora     [op.  d  Ftoro, 

Que  entran  sus  rezólos  y  ansias, 

Es  la  mejor  ocasión. 

Para  ir  á  poner  la  escala. 

Cuidado,  Floro.  [rote. 

Floro.  Ya  entiendo. 

Flor,    Mira,  supuesto  que  baja    [d  FUro, 

Acompañando  mi  padre 

Á  Flérída,  si  de  casa 

Sale. 
Fhro.  No;  ^ue  antes,  señora. 

Vuelve  á  subir.  [Ft 

Sale  Manfabdo. 

Man.  ¡O  esperanzas,    [aporte. 

Qué  neciamente  os  fundáis 

En  las  acciones  humanas! 
Flor»    Bien  su  dolor  y  su  pena    [aparte. 

En  el  papel  de  la  cara 

Escribe  con  sangre  el  pecho. 

Quiero  atreverme  á  apurarlas.  — 

Señor,  tú  triste?  qué  es  esto? 

ÍTú  sobre  las  blancas  canas 
lágrimas,  y  tú  suspiros? 
Qué  tienes? 
BSaum  Ay  Flor,  no  es  nada; 

Acá  son  cosas  del  Duque. 
Flor»    De  aquesta  vez  se  declara,    [aparte. 
Pues  cosas  del  Duque  dice, 
Que  son  las  que  mas  le  agravian, 

Y  es  Enrique  su  sobrino. 
Que  está  dentro  de  su  casa. 
Acabemos  de  una  vez, 

Y  no  muramos  de  tantas.  — 
«No  merezco  yo  tener, 
Fara  ayudarte  á  llevarlas. 
Parte  en  tus  penas? 

Man.  Y  aun  todo; 

Pues  tú,  Flor,  eres  la  causa 
Por  quienr  la  siento ;  que  en  fin 
Yo  me  moriré  mañana, 

Y  heredarás  mis  desdichas. 
Fiar.    Con  muchos  sentidos  habla,    [aparte. 
Man.    Enrique...... 

Flor.  No  hay  que  esperar,    [aparte. 

Ya  desta  vez  se  declara; 
Pues  ganemos  por  la  mano.  — 
Enrique,  señor,  aguarda. 

Vino  hoy 

Man.  Si  sabes  que  vino^ 

Sabrás,  que  trajo  una  carta. 
En  que  de  un  traidor  le  avisan 
Al  Daque.    (Esto  es  cosa  larg^\ 
ít\  sobre  aquesto  mandé  ^ 

k  Federico,  que  salga 


Flor, 


Laur, 


Flor. 


Enr. 


Flor. 


Enr. 


Flor, 


Ifinr. 


Luego  de  su  corte;  á  mí, 

Que  me  estuviese  en  nú  casa. 

Será  sepulcro  de  un  vivo 

La  esfera  de  aquesta  sala. 

Esto  me  ha  pasado  en  fin. 

Déjame  tú.  —  Floro,  Laura! 

Llevad  luz  á  mi  aposento; 

Que  es  piedad  que  luces  haya 

Donde  está  un  cadáver  vivo. 

Sepultado  en  propia  infamia.  [Fanae él n Floro, 

Pase  de  un  pesar  á  otro. 

Pase  de  un  ansia  á  otra  ansia; 

Que  no  tienen  mas  salida 

Laberintos  de  desgracias. 

En  un  dia  Federico 

Se  ausenta,  á  mi  padre  agravia 

;1  Duque,  Flérída  pierde 
nu  decoro  y  mi  fama 
El  respeto,  Enrique  está 
Cerrado  en  nú  propia  cuadra. 
¡  O  qué  de  cosas ,  fortuna. 
Se  eslabonan  y  se  enlazan. 
Todas  posibles,  y  todas 
En  mi  agravio  conjuradas! 

Salen  Laura  y  Floeo. 

Ya  tu  padre  en  su  aposento 
Queda,  y  á  todos  nos  manda. 
Que  ninguno  le  entre  á  ver. 
Todas  las  puertas  cerradas. 
Como  tiene  de  costumbre. 
Dejé. 

Los  délos  me  valgan! 
«Qué  hemos  de  hacer  deste  hombre 
Encerrado,  Floro,  Laura? 

Sale  Enriqub. 

Porque  oí,  que  vuestro  padre 

Recogido,  Flor,  estaba. 

Pude  atreverme  á  salir 

Á  quitaros  dudas  tantas. 

No  temáis  pues,  que  conmigo 

Segura  está  vuestra  fama; 

Porque  os  adora,  señora. 

Con  tanto  respeto  el  alma. 

Que  solo  á  morir  se  atreve. 

Esto  solo  me  faltaba,    [aparte. 

Que  Enrique  me  diga  amores, 

Porque  en  la  ocasión  se  halla.  — 

Señor  Enrique,  por  Dios, 

Que  no  la  ocasión  os  haga 

Andar  tan  galán  conmigo;  *' 

Que  ya  sé,  que  es  cortesana 

Obligadon  de  un  señor 

Festejar  á  cualquier  dama 

Con  quien  está,  aunque  las  voces 

Del  corazón  no  le  salgan. 

Yo  estoy,  como  vos  sabds. 

De  mil  temores  cercada. 

Sov  quien  soy,  y  vos,  señor, 

Sou  Enrique,  sangre  de  Austria; 

Flérida  es  amiga  nda. 

Y  cuando  no  hubiera  nada 

Desto,  sino  solo,  que  ella 

Fue  quien  os  trajo  á  mi  casa. 

No  08  hidera  yo  un  favor. 

Faltando  á  esta  confianza. 

No  os  agraviéis  á  vos  misma 

Tanto,  que  penséis,  que  haga 

La  ocasión  hoy,  lo  que  antes 

Hizo  vuestro  ingenio  y  grada. 

Pues  haced  una  fineza 

Por  mL 

Dello  os  doy  palabra, 
Si  es  perder  una  y  mil  vidas. 
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Flor.    Paes  idos;  yo  daré  traza 

Que  salgáis,  sin  que  mi  padre 

Os  sienta;  que  esta  ventana 

No  tiene  reja,  y  haciendo 

De  las  colchas  de  mi  cama 

Escala,  pod^  bajar. 
JE2nr.    Qmen  va  á  sernros  en  nada 

Ha  de  reparar.    Por  ella 

Me  arrojaré,  sin  que  haya 

Mas  prevención.    Mas  qué  es  esto? 

uíl  abrir  entra  Clotalbo  rebozado, 

Flor,    Jesos  mil  veces! 

Clot,  Kn  mala    [«parle. 

Ocasión  llegné. 
Flor.  4  Quién  eres, 

Hombre,  ilusión  ó  fantasma. 

Forma  con  cuerpo  y  sin  voz, 

Horror  con  vida  y  sin  almaf 

¿Por  dónde  has  entrado  aqoi? 

4 Qué  es  lo  que  escondido  aguardas? 

Quién  eres?    Rompa  tu  voz 

Mis  dudas.    Qué  quieres? 
Clot.  Nada; 

Que  harto  llevo  en  lo  que  he  visto. 
Flor.    Pues  no  has  de  volverte,  aguarda; 

Ni  para  haberte  atrevido 

Á  las  reías  desta  casa 

Llevas  disculpa  en  el  hombre, 

Que  aqni  rebozado  hallas;  — 

Ni  tú  para  presumir,    [d  Enrique, 

Que  es  mi  soberbia  villana. 

Tengas  apoyo  en  aquel 

Que  asi  esta  clausura  infama; 

Pues  para  satisfacer 

Dos  traiciones  tan  fundadas, 

Dos  culpas  tan  evidentes, 

Dos  presunciones  tan  claras. 

Tengo  una  disculpa  noble. 

Tengo  una  respuesta  honrada, 

Y  al  fin  una  verdad  sola; 
Que,  si  es  verdad,  una  basta; 
Pues  con  pensar  cada  uno 

Lo  que  en  si  mismo  le  pasa, 
Hallará,  que  pudo  el  otra. 
Sin  haberle  dado  causa, 
Bstar  aqui,  con  lo  cual. 
Si  son  vuestras  dudas  varias, 
Con  una  certeza  sola 
Habré  respondido  á  entrambas. 
Idos  los  dos;  porque,  llena 
De  confuttones  el  alma. 
Tengo  un  puñal  en  el  pecho, 

Y  un  áspid  en  la  garganta. 
Emr.    En  yéndose  aquese  hidalgo. 

Me  iré;  porque  si  yo  estaba 

Aqui,  no  es  justo  que  yo. 

Porque  otro  viene,  me  vaya. 
CUít,    En  quedando  sola  vos, 

Me  iré;  que  el  que  entró  con  tanta 

Resolución,  no  es  razón 

Que  casi  huyendo  se  vaya. 
JSfir.    Por  esa  ventana  entrasteis, 

Volved  por  esa  ventana, 

ó  haré  yo  que  os  veús. 
Clot.  ¿Qué  espera 

Quien  á  vista  de  una  dama 

Habla  asi,  sino  que  yo 

Ejecute  lo  oue  habla? 
£iif .    Para  hacer  lo  que  yo  digo, 

Traigo  por  lengua  la  espada. 
Flor,    ¡Detente,  señor,  espera! 
[Detiene   Flor   d  Enrique,   y   le   quita  la  daga^ 

Clotaldo  le  mata. 


Enr.    Suelta,  Flor! 

Lavr,  Esa  luz  mata. 

[üfaton  lo  fvs  y  vonee  Lauro  y  Fiero. 
Enr.    Muerto  soy!  [Cee, 

Clot.  AqueOa  es  voz 

De  Enrique.    Mis  pies  me  valgan. 
Pues  aue  no  me  han  oonoddo, 
'    Y  he  nallado  ya  la  ventana.  [Fue. 

Flor.    Ay  infelice  de  mí! 

Sale  Manfbbdo  con  luz  y  espada. 

Man,   Flor,  ¿paes  qué  ruido  anda 

En  tu  cuarto  f 
Flor.  Muerta  estoy!    [apurte. 

Man.  Tú  sin  luz?  ¿tú  las  ventanas 

De  tu  aposento  á  estas  horas 

Abiertas?  ¿tú  levantada, 

Y  sola?  ¿tú  (ay  de  mí  triste!) 
Con  una  desnuda  daga 

En  tu  mano,  y  un  sangriento 
Cadáver  á  tus  pies?    ¡Rara 
Admiración  y  prodigio 
Extraño!    Qué  es  esto?    Habla! 
ílor.    Si  me  ha  dejado  la  voz    [aparte. 
El  suceso,  ella  me  valga.  — 
Señor ,  estando  (estoy  muerta!) 
Hablando  (soy  desgradada!) 
Con  mis  damas  (o  infelice!) 
Me  quedé  (desdicha  extraña!) 
Durmiendo  sobre  esta  süla. 
Cuando  de  aquesta  ventana 
(Qué  asombro!)  me  despertó 
El  ruido.    Vi  (qué  desgracia!) 
Entrar  un  hombre  por  ella; 
(¡El  temor  me  tiene  heladas 
Las  razones  en  el  pecho!) 
Este  (ay  cielos !)  la  luz  mata 
Lo  primero ,  y  luego  llega 
Á  mí,  donde  (ay  Dios!)  aguarda 
Triunfar  de  tu  honor  y  el  mió. 
Yo,  quitándole  la  daga 
De  la  cinta,  en  mi  defensa 
Le  di  muerte.    Esta  es  la  cansa 
De  verme  vestida  y  sola. 
Abiertas  estas  ventanas. 
Este  puñal  en  mi  mano, 

Y  este  difunto  á  mis  plantas. 
Man.  ¿Cómo,  muriendo  á  tus  manos. 

Tiene  desnuda  la  espada? 
Flor.    Con  las  ansias  de  la  muerte 

Debió  entonces  de  sacarla. 
Afán.   Veneno  me  dan  á  un  tiempo 

Tus  obras  y  tus  palabras; 

Pues  si  te  escucho  y  le  veo. 

Hallo,  que  es  Enrique  (¡extraña 

Desdicha !)  el  hombre  infeliz. 

Que  has  muerto.    ¿Quién  entre  cuantas 

Sombras  previno  el  dbcurso, 

Dar  pudo  á  estas  semejanza? 

¿El  dia  que  (hay  mas  pesares!) 

Con  atreridas  palabra» 

Me  ofende  Enrique,  y  el  Duque 

Me  destierra  de  su  gracia. 

Hallo  á  Enrique  sa  sobrino 

Muerto  dentro  de  mi  casa? 

¿Quién  creerá,  que  fue  nú  hija 

Quien  le  dio  muerte,  y  la  causa? 

Ninguno;  porque  también 

Hay  verdades  desgraciadas. 

¿Quién  no  ha  de  creer,  que  ha  sido 

Esta  traición  y  venganza? 

Si  lo  descubro,  me  pongo 

Yo  el  cuchillo  á  la  garganta; 

Si  lo  oculto,  hago  también 
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Cautelora  mi  ignorancia. 
De  aqm  le  quiero  sacar, 
Y  á  Ua  paertaa  de  otra  caía 
Ponerle.    Pero  si  el  Dnqae, 
Que  con  tanta  TigUancia 
Ronda  la  ciudad  de  noche. 
Con  él  en  hombros  me  halla, 
4 Qué  desengaño  me  queda? 
Sea  pues  con  mas  extraña 
Industria,  y  con  mas  recato 
El  sacarle  de  mi  casa.  — 
Ven  acá,  Flor;  dime,  ¿ha  visto! 
Alguna  gente  de  casa 
Esta  desdicha? 

Yo  sola 
La  sé,  porque  las  «riadas 
Huyeron  de  aqui,  y  níngnnA 
Le  TÍó. 

Pues,  Flor,  mira,  y  calla; 
Que  vida  y  honor  nos  Ta. 
Fhr.    Aunque  quisiera,  no  hablara; 
Porque  el  temor  en  el  pecho 
Ble  ha  embargado  las  palabras. 


Flor. 


Man. 


JORVADA    n. 


Bec. 


Fed. 
Bec. 
Fed. 


Salen  Fbdbbico^  Becoquín  de  camino. 

Fed,     Al  abrigo  destos  montes, 

Y  á  la^  sombra  destas  peñas. 
Que,  sin  ser  conchas  de  nácar. 
Parecen  madres  de  perlas. 

Te  he  estado  esperando,  y  ya 
Apurada  la  paciencia. 
Quise  mil  yeces  partirme. 
Pensando  que  no  vinieras. 
Bien  mi  cuidado  agradeces. 
Bien  estimas  nús  finezas 
Con  esa  desconfianza. 
Qué  hay  de  nuevo? 

Malas  nuevas. 
Pues  mucho  es  haber  tardado. 
Si  caminabas  con  ellas. 
Blas  prosigue,  no  dilates 
Bl  decirlas;  considera. 
Que  es  otra  desdicha  mas 
La  desdicha  que  se  piensa. 
Bee.     Ayer,  un  decir  la  causa. 
Mandaste,  que  previniera 
Con  grande  priesa  dos  postas, 
Antes  que  la  breve  ausencia 
Del  sol,  mayorazgo  en  fin 
De  luz,  á  la  luna  tersa. 
Como  á  su  menor  hermana. 
Diese  alimentos  de  estrcllaá. 
Despedistete  de  Flor, 
Flor  en  nombre  y  en  belleza, 

Y  flor  en  facilidad 

É  inconstanda;  pues  apenas 
Nace  al  alba' intacta  y  noble, 
Mira  al  sol  candida  y  bella. 
Crece  al  dia  hermosa  y  pura. 
Cuando,  al  mirar  que  se  ausenta. 
Seca  y  marchita  se  abrasa. 
Fácil  y  mustia  se  entrega. 
Descaída  la  hermosura, 
Profianada  la  belleza, 

Y  la  beldad  desmayada. 
Por  no  decirte  que  muerta. 

Fed,    Espera,  detente,  aguarda; 
No  prosigas,  no,  no  ofendas 


El  mas  constante  acddente; 
Que  no  es  posible,  que  sea 
Flor  como  todas  las  flores. 
Que  peligran  en  sí  mesmas. 
Pero  sí  será;  prosigue; 
Traiiste  las  postas,  ea. 
Aquí  quedaste,  y  porque 
Menos  que  decirme  tengas. 
Mal  vestido  de  camino, 
Yo  me  puse  en  una  dellas; 
Tú  quecaste  para  hacer 
Hoy  no  sé  qué  diligencias. 
Dije  en  fin,  que  te  esperaba. 
Bee.     Atento  yo  á  tu  obedienda 

Y  á  mi  cuidado,  traté 

Del  dinero,  y  en  dos  letras 

Fed.     Eso  es  lo  que  ya  no  importa; 

Vamos  á  Fior. 
Beo.  Esto  es  íuena 

Dedr;  porque  cuando  yo 

Acabé  esta  diligencia. 

Se  había  ya  de  la  noche 

Pasado  mas  de  la  media. 
Fed.    ¿Qué  nos  importa  la  hora? 

¿Es  matemática  esta? 

Ye  al  caso. 
Bec.  Á  estas  horas  quise 

Ver  á  Flor,  por  si  quisiera 

Escribirte.    Entré  en  la  calle. 
Fed.    ¿Mas  que  haUaste  gente  en  ella? 
Bec.     Es  verdad. 
Fed,  ¿Cuándo  mintieron 

Zelos?    (Mas  que  por  las  rejas 

Adonde  yo  hablaba  nablaban? 
Beo.     No  hablaban. 
Fed.  é^o^  9^^  rézalas 

El  decírmelo?    ¿Qué  importa, 

Que  estén  en  la  (^e? 
Bec.  Espera. 

En  viendo  la  gente  yo. 

En  el  umbral  de  una  puerta 

Me  detuve. 
Fed,  Hidste  bien. 

Bec*     De  alli  á  poco  rato  llega 

Uno  de  los  que  esperaban, 

Y  por  una  escala  trepa. 

Que,  aunque  no  la  vi,  de  arriba 
Es  derto  que  estaba  puesta. 
Mentes,  villano!    No  digas 
Tal,  no  iniuríes  con  vil  lengiia 
Ei  honor  de  Flor  hermosa. 
¿Cómo  es  pomble  que  mieata, 
oi  yo,  que  lo  vi,  lo  digo? 
Pues  cállalo,  aunque  lo  veas; 
Porque  estimo  yo  de  Flor 
Tanto  el  honor  y  las  prendas. 
Que,  aunque  ella  me  ofenda  á  mí, 
Mataré  yo  á  quien  la  ofenda. 
Pues  no  hablaré  mas  palabra 
A^  de  mí!    i Dadme  padenda, 
Cielos,  eradme  la  muerte!  . 
Ven  acá. 

Hablaré  por  señas. 
Solo  esto  quiero  que  digas: 
¿Por  qué,  si  viste  á  las  rejas 
subir  un  hombre,  no  hidste 
Con  valor  v  con  prudencia 
Alguna  acaoo,  que  estorbara 
Su  intento  ? 
Bee.  La  causa  ea  esta: 

Porque,  cuando  llegar  quise 
Á  eüos,  advertí  que  era, 
Alborotando  la  calle. 
Infamar  honor  y  prendas 


Fed, 

Bee, 
Fed. 


Bee. 
Fed. 


Bee, 
Fed, 
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De  Flor ;  y  si  lo  sabiai 
Tú,  que  tanto  ao  honor  precias. 
Me  habias  de  dar  la  muerte; 
Porque  al  fin  es  cosa  cierta, 
Qne,  aunque  Flor  te  ofenda  á  ti. 
Matarás  tu  á  quien  la  ofenda; 

Y  asi  me  estuye  quedito. 
Fdd.     Como  tuya  es  la  respuesta. 

Cobarde  al  fin. 

Bec.  Nunca  yo 

Te  dije,  sefior,  que  era 
Valiente. 

Fed.  Determinarse 

Uno  á  no  saber  sus  penas. 
Dicen,  que  es  valor;  y  miente 
Quien  lo  dice,  pues  confiesa, 
^ue  las  tenüd  quien  no  tuyo 
Ánimo  para  saberlas. 
Dime  pues,  ya  que  estuviste 
En  la  calle  (o  qué  tristeza!) 
Si  le  abrieron  la  ventana? 

Bee.     No;  porque  ya  estaba  abierta. 

Fed,     1^ Luego  entró  dentro  del  cuarto? 

Bee,    Concho  la  oonsecuenda. 

Y  porque  no  nos  andemos 
En  demandas  y  respuestas. 
Dentro  estuvo  poco  rato, 

Y  ai  cabo  del,  por  la  mesma 
Escala  volvió  á  bajar. 
Donde  los  otros  le  esperan; 

Y  dijo  á  todos,  pasando 
Junto  á  mí:  demos  la  vuelta; 
Que  importa  que  no  nos  sigan 

Y  conozcan,  porque  queda 
Hecho.    Y  lo  demás  no  oi; 
Que  él  iba  con  tanta  priesa. 
Que,  aunque  dijo  otra  razón. 
Se  bebió  el  aire  la  media. 
Fui  á  la  mañana  á  su  calle, 

Y  vf,  que  habia  á  las  puertas 
De  Flor  unos  carros  largos, 

Y  que  iban  á  toda  priesa 
Cargándolos  de  la  ropa. 
Que  por  las  ventanas  echan 
Hombres  del  trabajo.    (Asi 
Se  llaman  en  nuestra  lengua 
Los  ganapanes.)    Yo  entonces. 
Viendo  la  casa  revuelta. 
Llegué,  hasta  que  pude  ver 

Á  flor,  de  cuya  tristeza 
Sus  lágrimas  me  informaron. 
Dijo,  que  iban  á  la  aldea; 
Que  escarmiento  de  la  corte 
Le  sacaba  huyendo  della. 
Diselo  asi  á  Federico, 
Que  no  me  olvide,  que  crea. 
Que  Torreblanca  seií 
Sepulcro  mió  en  su  ausencia. 
Esto  dijo,  y  volvió  al  llanto. 
Desmintiendo  mi  sospecha; 
Porque  no  es,  señor,  posible, 
Que  aquellas  perlas  fingiera. 
Que  en  demredo  del  aurora 
Fuera  desaire,  que  fueran 
Para  ser  testigos  falsos. 
Siendo  finas,  tantas  perlas. 
Sali  de  alli ;  y  por  no  dar 
Con  el  Duque,  que  á  estas  selvas 

fta  mañana  sanó 
caza,  rodeé  dos  leguas 
De  monte.    Esta  la  ocasión 
Fue  de  mi  tardanza,  y  estas 
Las  malas  nuevas,  que  traigo. 
Perdóname,  porque  es  fuerza 


Que  yo,  pues  mrvo,  las  traiga; 
Y  tú,  pues  amas,  las  mentas. 
Fed.    ¿En  la  calle  de  Flor  gente? 
¿En  sus  ventanas  y  rejas 
Escalas,  y  las  ventanas 


(Av  de  mí,  cielos!)  abiertas? 
4  Un  hombre,  (¡ay  de  mí  otra  ves 
Y  otras  mil!)  que  entra  por  ellas? 


¿Pues  para  cuando  es  la  vida. 
Si  desta  vez  no  se  arriesga? 
¡Muramos,  valor,  muramos; 

?ue  buena  ocasión  es  esta! 
la  corte  he  de  volver; 

Que  no  importa  la  obediencia 

Del  Duque.    Vamos. 
Beo.  Señor, 

Advierte,  une,  si  te  degas. 

Es  perder  nonor  y  vida. 
Fed.    Pues  no  importa  que  se  pie^rdan. 

Perdida  Flor;  porque  todo 

Se  guardaba  para  ella. 

Desata  aquellos  caballos; 

Vamos,  adonde  Flor  vea. 

Que  muero,  y  que  muero  á  manos 

De  mis  zelos  y  su  ofensa. 
Bee,     He  aqm  que  antes  de  llegar 

Te  conocen,  y  no  llegas. 
Fed,    ¿Pues  qué  he  de  hacer.  Becoquín? 
Bec.     Esperar  á  qne  anochezca. 
Fed.    A  Quién  para  llorar  con  zelos 

Un  hora  tendrá  padencia? 
Bee.     Habla  conmigo,  y  no  llores. 
Fed,    Fuera  deso,  si  hoy  se  ausenta 

Manfredo,  no  habrá  ocasión 

Esta  noche  para  verla. 
Beo.     Si  á  esto  añadieras,  señor. 

Otro  trage,  menor  fuera 

El  riesgo. 
Fed,  ¿No  dices  tú. 

Que  andan.  Becoquín,  en  éUa 

Esos  hombres  del  tralmjo, 

Que  la  mudan  y  descuel^n, 

Y  cargan  los  carros? 
Bee,  Sí. 
Fed*    Pues  aquese  el  disfraz  sea. 

Pongámonos  dos  vestidos 

Como  aquellos,  y  no  temas. 

Que  nos  descubran  por  dios; 

Que  si  son,  como  tu  muestran. 

Galas  de  hombres  del  trabajo. 

Es  forzoso  que  me  vengan. 
Voz[deta,]  Ataja  por  esta  parte. 
Fed.    La  caza  del  Duque  es  esta. 
Bec.     Y  si  no  me  engaño,  él  mismo 

Por  esa  parte  atraviesa. 
Fed.    Mucho  importa.  Becoquín, 

Que  aqui  no  me  halle  lü  vea. 
Bee.     Escóndete  entre  esas  ramas. 

Mientras  pasa. 
Fed,  Aqui  te  queda 

Tú,  por  si  siente  el  ruido. 

Y  en  casa  de  Celio  espera; 
Que  hasta  alli  yo  iré  seguro. 

Beo.     Pues  retírate,  que  llega. 

[Steóndeae  Feáerie: 

Salen  «/Duqub  y  Clotaldo  en  trage 

de  cazcí, 

Cht,    Hada  aqui  me  parece. 

Por  el  rumor  que  entre  las  hojí 
Que  el  jabalí  se  esconde. 

Duq,    Bien  movida  la  verba  nos  responde 
De  su  planta  valiente. 

doi.    Tira  al  tiento. 
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Bte. 


Dmq. 

Bee. 
Duq. 


Bee, 
Dvq. 
Bec, 


Oút. 

Duq. 

Clat. 
Duq. 

Bec, 


Duq. 
Bee* 

Duq. 
Bec. 
Duq. 
Bec. 


Duq. 
Bec, 


Duq. 

Bec. 

Duq. 

Bec. 

Duq. 

Bec. 

Duq. 
Bec. 
Ihiq. 

CM. 


Duq. 


Clot 

Duq, 
Cloi. 


Duq. 

Clot, 

Duq, 


No  tires,  señor,  tente; 
Qae  yo,  aunque  soy  y  he  sido 
Pnerco,  no  puerco  jabalí. 

¿BsGondido, 
Qué  hacéis  aquí,  soldado? 
Espulgábame  al  sol 

'Ó  me  han  burlado 
Los  ojos,  ú  08  he  Tisto 
Otra  yez. 

Malo  es  esto,  yiye  Cristo!    [ap. 
Sois  montero? 

Quisiera ; 
Pero  ni  soy  montero,  ni  montera. 
Aunque  soy  Becoquín. 

Este  es  criado 
De  Federico. 

Bien,  no  me  he  engañado 
En  que  yisto  os  habia. 

Y  es  un  loco. 
Déjale  pues,  que  me  divierta  un  poco.  — 
^Dénde  está  vuestro  amo? 
Don  Arciniega  Becoquín  me  llamo. 
Hoy  con  otro  criado 

Postas  tomé,  y  no  pienso  que  ha  parado, 
Según  gana  tenia 
De  correr. 

Y  dénde  iba? 

Á  Berbería. 
No  lo  sé,  mas  lo  infiero. 
De  qué? 

De  lo  que  aquí  dijo  primero. 
¿Pues  qué  es  lo  que  deda? 
Que  aquesto  no  se  hiciera  en  Berbería. 

Y  asi  es  muy  bien  se  infiera. 

Que  iria  donde  aquesto  no  se  hiciera. 

Y  TOS  qué  hacéis  aqui? 

Sigo  la  caza; 
Porque,  aunque  Dios  me  dio  tan  mala  traza. 
Me  dié  buen  gusto.    Á  vella 
Vine. 

¿Que  tanto  os  divertís  en  ella? 
Es  cosa  singular  lo  que  me  agrada. 
Cuál  mejor  os  parece? 

La  empanada. 
Vos  gastáis  buen  humor. 

Asi  conviene; 
Porque  cada  uno  gasta  lo  que  tiene. 
Idos  pues. 

Que  me  place.  [Ftue. 

¡Qué  pocas  treguas  el  cuidado  hace 
Con  estos  mis  rezelos  1 
Tu  vida,  gran  señor,  guarden  los  cielos. 
Su  piedad  es  testigo. 
Pues  del  riesgo  te  avisa  tu  enemigo. 
¿Qué  importa,  cuando  incierto 
Estoy  deste  enemigo,  que  encubierto 
Solicita  mi  muerte, 

Y  el  ignorado  mal  es  él  mas  fuerte? 
Yo  asegurarte  puedo 

De  todos. 

De  qué  suerte? 

Ya  Manfiredo 
A  Torreblanca  pasa 
La  familia  y  la  casa. 
Enrique,  (aqui  enmudezco)  retirado. 
Desde  ayer  no  te  ha  visto.    Desterrado 
Federico  se  parte. 

No  falta  mas,  que  asegurar  mi  parte* 
Pues  con  irme,  señor,  quedas  seguro 
Tú  te  despides? 

Tu  quietud  procuj^^ 
A  costa  de  mi  honor  y  mi  esperan^  ^ 
Poco  estimas ,  Clotaldo ,  mi  privaji>  ^ 


Y  poco  el  amor  mió. 


\ 


Tus.  IV. 


Mas  poraue  veas,  que  de  tí  me  fio. 
Cuando  de  mí  á  Manfredo  he  retirado, 

Y  cuando  á  Federico  he  desterrado, 
Cuando  á  Enrique  he  prendido, 

Si  bien  esta  prisión  prisión  no  ha  sido. 

En  fin  cuando  de  todos  me  prevengo. 

Contigo  solo  á  estas  montanas  vengo, 

Donde  para  que  veas. 

Que  tú  solo  en  mi  amor  y  gracia  seas 

El  primero ,  mi  vida 

Quiero  fiar  de  tí,  cuando  rendida 

Al  sueño  los  sentidos  desvanece; 

Y  asi,  Clotaldo,  en  tanto  que  me  ofrece 
La  yerba  blando  lecho, 

Sé  centinela,  que  me  guarde  el  pecho; 

Y  que  fio  de  tí  no  solo,  advierte, 

Mi  vida,  mas  la  sombra  de  mi  muerte. 
Clot,    Valiente  empresa  mia,    [aparte. 

No  perdáis  Ja  ocasión ,  vuestro  es  el  dia. 
Duq,    Qué  dices? 
Clot,  Que  no  es  mucho  oue  aqui  el  sueño 

Se  haga,  señor,  de  tus  sentidos  dueño, 

Si  asistiendo  y  rondando 

Pasas  toda  la  noche,  asegurando 

Tu  corte. 

.      [Recitnaae  el  Duque  d  dormir, 
Duq.  Bien  premiado  estoy,  si  adqmero 

Asi  el  nombre  feuz  de  Justídero. 

Síiie  FBDr.Rico  al  paño, 

Fed,     Si  aqui  á  dormir  se  entrega,    [aparte. 

Fuerza  será  esperar,  porque  me  niega 

El  paso  todo  un  monte. 

Que  derra  la  salida  á  otro  horizonte. 
Clot,    ¿Quién  en  el  mundo  ha  visto     [aparte. 

Mayores  confusiones,  que  resisto? 

Mas  tarde  el  pensamiento 

Poner  quiere  en  razón  mi  atrevimiento. 

Yo  estoy  desesperado. 

Ya  con  d  de  Sajonia  dedarado,  ^ 

Y  estoy  también  de  Flor  aberreado, 
Enrique  (ay  Dios!)  de  mí  muerto  é  herido. 
Pues  si  escapar  no  puedo 

De  Carlos,  o  de  Enrique,  é  de  Manfredo, 

Y  hay  tantos  potentados 

Por  mí  ya  en  Alemania  conjurados. 

En  tal  caso  la  mia 

Ya  no  es  traidon,  ya  no  es  alevosía; 

Que,  por  guardar  mi  vida,  desta  suerte 

Debo  darle  la  muerte. 

Quien  me  ha  de  matar  muera. 

M  ir  á  ejecutar  el  golpe  sale  Fbdbbico. 

Fed,    ! Tente,  traidor,  espera! 
CM.    Válgame  Dios ! 

[Detpierta  el  Duque, 
Duq.  Qué  es  esto? 

Clot,  O  suerte  airada ! 

Fed,     Habiendo  dispertado  tú,  no  es  nada; 

Que  si,  estando  dormido. 

Necesidad,  señor,  de  mí  has  tenido. 

Asi  en  tu  enojo  advierto. 

Que  te  temí,  mirándote  despierte; 

Que  asi  lo  quieren  las  desdichas  mias; 

Tú,  Carlos ,  mira  bien  de  quien  te  fias.  [Vaee. 
Clot,    No  intentes  desta  suerte 

Disculpar  el  querer  darte  la  muerte. 
Duq.    Bien  te  lealtad  y  sus  trnidones  creo; 

Que  si  oculte  le  veo, 

Y  al  criado  escondido, 

#  Quién  duda,  que  á  matarme  haya  vemdo? 

Mm  siguiéndole  irán  las  ansias  mías.  [Fau. 
iréd.[dent.]  Guárdate,  Carlos,  deqmen  mas  te  fias. 
CM.    Ya  no  habrá  acdon  que  pueda 

" '  Ti 
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Intentar  yo,  que  bien  no  me  sacadas 
Bdaa  laele  ser  mayor  la  dearentora 
Del  infeliz,  que  peca  con  Tentara. 


[Fiue. 


Salen  Flor,  Lauma  y  Floro. 

Laur,  Retírate  á  este  aposento. 

Pues  ves,  cuan  revuelta  está 
La  casa. 

Fíor.  Ay  Laura!    ¡Ojalá 

Que  fuera  mi  monumento, 

Y  muriera  en  él! 

Laur»  Advierte... ••• 

JFIor.    ¿Qué  he  de  advertir,  si  en  rigor 

Sé,  que  es  de  cualquier  dolor 

Última  linea  la  muerte? 

Dejadme  que  muera,  pues 

Acabará  con  morir  . 

De  una  vez  tanto  sentir 

Y  tanto  llorar. 

Laur.  ¿Después, 

Señora,  de  haber  salido 
Del  engaño,  en  que  te  i^te 
Anoche,  te  muestras  triste? 

FUtr.    Esa  pues  la  causa  ha  sido;  , 

Que  como  los  dos  huísteis, 

Y  en  el  riesgo  me  dejasteis. 
Cuando  las  luces  matasteis. 
Lo  que  pí^sé  nosupfsteb.  — 

Y  asi  en  efecto  importó    [aparte. 
Para  lo  que  hizo  después 

Mi  padre ,  confieso  que  es 

Bien  que  no  merecí  yo.  ^- 

Salgamos,  dijo,  de  aquí. 

Rebozado  el  caballero; 

Que  echar  á  perder  no  quiero 

Tan  noble  casa;  y  asi 

Enrique,  que  aquesto  oye, 

Á  la  poca  luz  que  daba 

El  balcón,  que  abierto  estaba. 

Tras  el  otro  se  arrojó. 

Yo,  hecha  una  estatua  de  hielo. 

Casi  difunta  quedé, 

Y  aunque  este  suceso  fue 
Tan  feliz,  ^pluguiera  ai  délo!) 
Fuerza  es  el  haber  sentido 

El  lance  de  haber  hallado 
En  mi  reja  un  embozado, 

Y  en  mi  casa  un  escondido. 

Y  al  fin  el  sentirlo  yo 
Todo  me  ha  de  tener  triste. 

floro.  ¿Posible  es,  que  no  supiste 

Quien  fue  el  embozado? 
JFW.  No. 

floro.  Sería  de  los  que  te  aman; 

Que  una  escala  £ádimente 

Se  puede  asir. 
Flor.  Dignamente 

Ladrón  al  amor  le  llaman. 
Floro*  Lanra,  bien  ha  sucedido;    [aparte. 

Que  en  ninguno  ha  sospechado. 
Flor.    I  Qué  bien  los  he  deevelado!    [oiporfe. 

El  primer  suceso  ha  sido. 

Que  se  escapó  de  criados; 

Que  todos  en  la  ocasión. 

Dice  un  discreto,  que  son 

ECnemigos  no  excusados. 

Sale  Mánfrbdo. 

Mam  Flor  mial 

FtoT,  Seas  bien  venido; 

Qne  me  has  tenido,  señor. 
Llena  de  asombro  y  temor. 


Aíofi. 
idaur, 

Floro. 

Flor. 

Miau 


Flor. 
ufan. 


Flor. 


,  cómo  ha  sucedo? 
Salios  los  dos  allá  fuera. 
Con  notable  suspensión    [aparte. 
Hablan  los  dos. 

Cosas  son    [mpmrtm. 

Del  Duque. 

iDe  qué  manera 
Tanto  lance  dispusiste? 
Después,  desdichada  Flor, 
Que  de  aquel  sangriento  humor 
Tú  me  informaste,  ya  viste. 
Que  yo  las  puertas  cerré. 
Porque  vernos  no  pudiera 
Algún  criado,  y  tá  fuera 
Te  quedaste. 

Hasta  aqui  sé. 
Luego  con  solicitud 
Al  cadáver  infelioe 
De  un  arca  mal  capaz  hice 
Triste  y  mísero  ataúd. 
Después  de  imaginaciones 
Vanas,  que  me  combatieron, 

Y  que  mi  discurso  hirieron 
Confusión  de  confusiones, 
Salir  me  determiné 

De  la  corte ,  y  á  virir. 
Mejor  dijera  á  morir. 
Irme  á  una  aldea;  porque 
Tres  cosas  asi  consigo. 
Dar  al  Duque  mi  señor 
Este  gusto,  dar  color 
Á  la  tragedia  que  sigo, 

Y  al  fin,  para  no  virir 
Donde  cada  instante  vea 
Una  sombra  horrible  y  fea. 
Que  me  dé  mas  que  sentir. 

Y  asi  por  todo  el  lugar 
Varios  carros  enrié. 
Con  aue  á  todos  desvelé 
Adonde  fuese  á  parar 
Aquella  arca.    Aquesta  poca 
Se  llevó  á  una  casa  núa. 
Que  ha  dias  que  está  vacía, 
Al  Carmen,  porque,  después 
Que  anochezca,  de  alli  pueda 
Sacarla  con  cuerdo  intento, 

Y  meterla  en  un  convento. 
Que  sepulcro  le  conceda. 
Pues  de  noche  y  disfrazado. 
Sacando  una  arca  cerrada 
De  una  casa  despoblada, 

Y  poniéndola  en  sagrado, 
Mi  rezelo  se  asegura. 
Tiene  logar  la  piedad, 
Bli  casa  seguriaad, 

Y  el  cadáver  sepultura. 
Temerosa  te  he  escuchado. 


[Fi 


Salen  Bbcoqvin  y  Fbdbrioo  en  trage  it 

ganapanes. 

Bee.     ¡Notables  estratagemas    [i^mrte. 

De  amor! 
Fed.  Becoquín,  no  temas. 

Pues  hasta  aqui  hemos  llegado. 
Flor.   Es  toda  lenguas  la  fama, 

Y  temo,  que  diga  el  viento....... 

Mas  quién  es? 

¿Desie  apoaeato 


Fed. 


ñian. 


Qué  se  ha  de  sacar,  nuestra 
Que  el  carro  cargado' está, 
Y  para  llevar  el  peso 
Falta  mas  hato. 

¿Con  eso. 
Buen  hombre ,  os  entráis  mok  ? 


Jomir,  II. 


EN     TRES     VENGANZAS. 
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l'So  hay  allá  fuera  cuidado f 
Fed.     No  M  enoje  la  raereé, 
Porque  yo  lolo  me  entré 
Tan  necio  y  determinado; 
Que  buena  disculpa  tengo, 
Puesto  que  le  he  dicho  ya. 
Que  por  la  hacienda  que  está  • 
En  este  aposento  vengo. 

Y  lo  he  errado,  es  cosa  llana, 
En  querer,  pues  está  abierta. 
Sacarla  yo  por  la  puerta. 
Cuando  otros  por  la  ventana. 
Sk  vuestro  enojo  cruel 

No  estriba  en  dedr,  que  ya 
]>e  aqueste  aposento  está 
Mudado  cuanto  hay  en  él. 

Ifoii.  No  ha  sido  esa  la  ocasión 
]>e  haberme  enfadado  asi. 
Sino  de  que  entréis  aqui. 
Sin  esperar  mas  razón. 

Fhr,    Reñirle  á  él  no  conviene. 

Sino  á  quien  le  dejd  entrar; 
Que  raaon  no  ha  de  guardar. 
Señor,  quien  razón  no  tiene. 
A  Qué  mas  prueba  de  venir 
Sin  ella,  que  habiendo  ya 
Bicho,  que  por  lo  que  está 
Aqui  lia  venido,  decir 
Luego,  que  estará  mudado? 
Pues  si  estarlo  imagináis, 
¿Á  qué  efecto  asi  os  entráis 
Soberbio  y  determinado? 
Pues  si  ya  mudado  está, 
Venis  errados  los  dos, 
Porque  en  est&ndolo,  vos 
No  tenéis  que  hacer  acá. 

Y  en  efecto  salios  fuera; 

Que  lo  que  está  en  este  cuarto 

No  se  muda  ahora. 
Fed.  Harto, 

Señora,  lo  agradeciera 

Yo  á  su  merced. 
Man.  áPtiM  á  vos 

Qué  os  puede  importar  en  eso? 
Fed.    Estoy  ya  rendido  al  peso. 

Que  he  sustentado  hoy,  por  Dios, 

Y  quisiera  descansar. 

Si  es  que  algún  descanso  espera 
Qmen  vive  desta  manera. 

Flor.    Puesto  que  se  ha  de  mudar. 

Ya  que  estos  dos  han  entrado. 
Deja  que  saquen,  señor, 
Lo  que  hay  aqui,  pues  mejor 
Será  salir  deste  enfado 
De  una  vez. 

Man.  Has  dicho  bien.  — 

Ea,  esta  ropa  sacad. 

Flor,    Por  ese  estrado  empezad. 

Fed.    Pues  en  nombre  de  Dios,  ten. 

Bec.     Toribio,  vamos  sacando 
Las  alflíohadas  asi. 

Salen  FLOEoy  Lauea. 

Mem.   Floro  y  Laura,  estaos  aqui, 

Y  ved  lo  que  van  sacando 
De  aqueste  cuarto  los  dos. 

Fed.    lülirad  lo  oue  sacan  otros; 

Que  esta  nacienda  con  nosotros 

Segura  está. 
Bee.  Sí ,  par  Dios ! 

Vuelve,  Toribio,  a  torcer. 
Fed.    Todo  bien  asido  va. 
Beo.     Sf;  que  señor  mandará 

Que  nos  dea  para  beber. 


Fed» 
Bee. 
Fed. 

Bee, 
Man. 
Fed. 
Floro. 

Fed. 


Carga  este  terdo. 


Yo? 


Sf. 


Flor. 


Fed. 


Bee. 


Fed. 


Bee. 


Flor. 


Ten  firme. 

Tenedle  vos. 
Turbado  ando,  Flor.    Á  Dios»    [op.  9  vote. 
Fuese  ya  su  padre? 

Sf. 
[Dfeúbre^e  Federico, 
Pues  salgan,  ingrata  Flor, 
Mudable,  falsa  y  cruel. 
Envueltas  en  fuego  y  llanto 
Mis  desdichas  de  una  vez. 
Salgan  pues,  salgan  del  pecho 
Todos  juntos  de  tropel 
Los  agravios  de  mi  amor. 
Los  despredos  de  tu  fe. 
Pero  ay  de  mi!  que  aunque  quiero 
Quejarme  de  ti,  no  sé 
Por  donde  empiece;  que  cuanto 
Estudiado  traje,  al  ver 
Tus  ojos,  se  me  olvidó, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer 
Mis  zelos  enmndederon. 
Cobardes  deben  de  ser. 
Pues  solo  saben  hablar 
Adonde  no  hay  para  qué. 
Federico,  esposo  mió. 

Mi  dueño,  mi  amor,  mi  bien, 
4 Qué  extremos,  qué  sentimientos 
Son  estos?  i,qné  pena  es 
La  que  te  aflige?  4 qué  agravio, 
Qué  pesar  é  qué  desden? 
Porque  si  te  adora  el  alma 
Siempre  amante,  siempre  fíelf 
Siempre  tuya  y  siempre  mia,  ^ 
^De  quién  te  quejas,  y  á  quién? 
Qué  trage  es  este?  qué  es  esto? 

LCómo  vuelves,  sin  temer 
os  pefigros  de  tu  vida? 
Aun  tú  no  los  sabes  bien. 
Mas  como  un  sabio  deda. 
Donde  quiera  que  yo  esté. 
Mis  bienes  están  conmigo, 
Qiíe  allá  era  hadenda  el  saber. 
Yo,  que  soy  sabio  en  desdichas, 
Pu^o  dedr  lü  revés. 
Conmigo  traigo  mis  males,^ 
Que  son  mi  hadenda  también. 

Y  asi  no  importa  que  venga 
Á  morir,  pues  derto  es. 
Que,  aunque  me  estuviera  allá. 
Allá  muriera  también, 

Y  aqui  muero  con  ventaja. 
Pues  yo  muero,  y  tú  lo  ves. 
Pregunto,  ¿hace  mas  al  caso. 
Que  yo  cargado  me  esté? 

Que,  aunque  es  de  lana  este  délo. 
Soy  Atlante  muy  novd, 

Y  daré  con  todo  en  tierra. 
Eso  importa  ad,  porque. 

Si  alguien  viene,  te  halle  asi. 

Becoquín,  dando  á  entender. 

Que  vamos  sacando  ropa. 

|El  que  entrare,  si  me  vé. 

Como  cargado ,  cargando. 

No  lo  entenderá  también? 

Floro,  ponte  tú  á  esa  puerta,  --- 

Tú  á  aqudla,  porque  aviséis    [4 

Si  vuelve  mi  padre.  —  Ahora 

Dime  tú,  si  ya  te  ves 

A  tu  voz  restituido, 

Qué  queja......    (Ay  de  mil  d  él    [«pw-i». 

Sabe  10  que  pasó  anoche, 


rt  • 
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Yo  8oy  mnerta!) 

Fed.  Sí  diré  i 

Qae  no  por  haber  callado 
Al  verte,  Flor,  olvidé 
Lo  que  tengo  que  sentir, 
Antes  cobré  aliento,  bien 
Como  el  curso  de  una  fuente. 
Que,  estorbándola  el  correr 
Con  la  mano,  se  hace  atrás, 
Falta  un  instante,  y  después 
Vuelve  con  mayor  violencia; 
Asi  mis  ojos  también. 
Que  corren  siempre  desdichas. 
En  el  punto  que  te  ven 
Se  suspenden  aquel  rato, 
Estorbados  del  placer 
'De  verte,  y  con  mayor  fuerza 
Vuelven  al  llanto  después; 
Porque  el  poder  resistido 
Corre  con  mayor  poder. 

flor.    Prosigue,  y  no  hagas  cobardes 
Los  zelos;  que  siempre  fue 
Su  opinión  el  ser  valientes; 
Mas  muy  de  valientes  es, 
Cuando  riñen  sin  razón. 
Acobardarse  y  temer. 

Fed.    Pues  ya  es  forzoso  el  hablar. 
Perdona,  Flor,  si  esta  vez 
Pierdo  el  respeto  á  tu  honor; 
Que  no  hay  zeloso  cortes. 

Ftor,    Del  mal  que  vienes  herido 
Con  sola  esa  razón  sé, 

Y  antes  oue  me  digas  mas» 
Si  te  puede  merecer 

Mi  amor  alguna  fineza. 

Te  suplico  que  me  des, 

Fedenoo,  una  palabra. 
Fed.    Si  doy. 
Flor.  Persuádete...... 

Fed.  Á  qué? 

Flor.    Á  que  no  te  he  ofendido, ' 

Y  que  mi  honor  y  mi  fe 
Al  lado  viven  del  sol, 

Ícon  mas  ventajas  que  él, 
que  te  amo  como  á  esposo; 

Y  al  fin,  señor,  aunque  estés 
Persuadido  á  tus  agravios, 
Soy  quien  soy.    Di  ahora  pues. 

Fed.     Ya  no  tengo  qué  dedr; 
Porque  si  no  he  de  creer, 
Que  faltas ,  Flor ,  á  quien  eres. 
Siendo  mudable  y  muger, 
No  tengo  de  qué  quejarme. 

Y  asi  yo,  yo  callaré 

El  haber  visto  en  tu  calle...... 

Visto  dije?    Yo  me  erré; 

Que  no  lo  vf.    (O  quién  callara!) 

En  fin  no  diré  que  sé, 

Que  estuvo  en'  tu  calle  gente. 

Que  se  ha  arrojado  también 

De  tu  balcón  una  escala. 

¡Fuera  ojalá  su  cordel 

Ün  lazo  para  mi  cuello! 

Pues  subid  por  ella  quien 

Es  mas  dichoso  que  yo. 

Porque  menos  firme  es; 

Que  entró  dentro,  que  pasó 

Lo  que  los  dos  os  sabeb. 

Si  esto  no  he  de  creer,  digo. 

Que  es  verdad ,  que  dices  bien, 

Que  se  engañó  quien  lo  vio; 

Y  pues  que  mentira  fue, 

Á  Dios,  Flor;  guárdete  el  cielo! 
Quien  eres  ser¿,  sf  á  fe. 


Pues  no  es  faltar  á  quien  eres; 
Que  en  efecto  eres  muger. 

Flor.    No  has  de  salir,  oye,  espera. 

Fed.    Suéltame,  Flor. 

Flor.  Óyeme. 

Fed,     No  es  posible.    Cree  de  mí. 

Que  no  Jias  de  volverme  á  ver 
En  tu  vida,  y  plegué  á  Dios, 
Que  las  nuevas,  que  te  den 
De  mí,  sean,  que  á  las  nanos 
De  un  traidor...... 

Flor,  La  voz  deten. 

Mi  señor.    Mi  señor  dije?  • 

Yerro  de  la  lengua  fue; 
Porque  quien  ofende  amando, 
Ni  es  mío,  ni  lo  ha  de  ser. 

Fed.     No  te  arrepientas;  que  no 
La  palabra  tomar¿ 

Flor,   Pues  has  de  oirme. 

Fed.  Yo  te  creo 

Sin  hablar;  no  hay  para  qué. 

Flor.    Pues  no  has  de  salir  de  aqui, 
Hasta  escucharme. 

Fed,  Di  pues. 

Flor.    1^ Nunca  has  visto,  Federico, 
(Que  he  de  valerme  también 
De  comparaciones  yo) 
Un  vidno,  que  al  rosicler 
Del  sol  finge  mas  colorea 
En  verde  y  azul  papel. 
Que  dibujó  en  délo  y  tierra 
El  apacible  pincel 
De  naturaleza,  y  luego 
El  color,  al  parecer. 
Que  es  fingido,  del  cristal 
No  deja  señal  después? 
Asi,  aunque  los  zelos  tuyos 
Te  hagan  terminar  y  ver 
Sombras,  fantasmas,  visiones. 
Con  voz,  con  cuerpo  y  con  ser. 
Son  aparentes  no  mas; 
Que  zelos  saben  hacer 
De  las  lágrimas  cristales ; 

Y  asi  un  zeloso  tal  vez, 
Aunque  lo  que  vé  es  verdad. 
Es  mentira  lo  que  vé. 

Esto  el  alma  te  asegura; 

Y  asi  te  digo,  qne  fue 
Apariencia  solamente, 
Que  no  te  puedo  ofender. 
Vete  ahora,  vete  ahora. 
Vete,  Federico,  pues. 

Fed.     Ahora  no  me  quiero  ir; 

Que  primero  he  de  saber 

De  tu  boca,  si  es  verdad 

Lo  que  te  he  dicho. 
f7or.  Sí  es. 

Fed.     i  Luego  llegó  él  embozado? 
Flor.    Sí. 
Fed.  ¿Abierto  un  balcón,  y  en  él 

Una  escala? 
Flor.       (  No  lo  niego. 

Fed,    Y  subió  un  hombre? 
flor.  Asi  fue. 

Fed.    Entró  en  tu  coarto? 
Flor.  Es  verdad. 

Fed.    Habló  contigo? 
Flor.  También. 

Fed,    Y  no  me  lo  niegas? 
flor.  No. 

Fed.    iPor  qué,  di,  fiera,  por  qué? 

Que  ya  me  contentaria. 

Aunque  es  cierto  que  lo  sé. 

Con  qne  lo  negaras  tú. 
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Bee. 


Fed. 
Flor. 
Fed. 


Flor. 
Fed. 
Flor. 
Fed. 

Flor. 
Fed. 
Flor. 
Fed. 


Mira,  que  poco  á  deber 
Te  llego,  pues  no  te  debo 
Un  mentira.    (Ay  cruel!) 
A  Por  qué,  por  qué  no  me  engaSaa 
Siquiera,  ingrata? 
Flor.  Porque 

Es  verdad  cuanto  roe  acusas. 
No  el  ser  mudable  é  infiel, 
Y  yo  no  quiero  negarlo; 
Dando  con  esto  á  entender, 
Que,  si  mi  colpa  es  mentira. 
Lo  es  mi  disculpa  también; 
Que  el  que  ha  de  dedr  verdad, 
Federico,  no  ha  de  hacer 
El  prólogo  con  mentiras; 
Porque  fu  mentiroso  es  bien 
No  creerle  las  verdades. 
Cuando  las  disa  después. 
Pues  si  va  á  decir  verdad, 
Yo  no  puedo  mas  también. 
¡  Qué  pesado  es  un  estrado ! 
¡Los  diablos  carguen  con  él! 
Disculpa  hay? 

Si. 

Plegué  á  Dios! 
No  dudes,  prosigue  pues. 
Quién  puso  la  escala? 

Nadie. 
¿Quién  el  embozado  fue? 
No  le  conocí. 

¿Á  qué  entré 
En  tu  cuarto? 

No  lo  sé. 
¿Pues  dénde  está  la  disculpa? 
En  no  saberlo. 

Muy  bien. 
¿Y  es  disculpa  no  saberlo? 
¿De  suerte,  que  yo  he  de  ver 
Los  agravios  cara  á  cara, 
Y  las  disculpas  por  fe? 
A  Dios,  Flor;  tienes  razón, 
flor.    Si  quisieres  irte,  ve; 

Que  no  hay  mas  satísfacdones 
Que  darte,  que  no  saber 
Quien  es;  porque  si  le  hubiera 
ñiblado,  supiera  quien. 
Vete,  vete;  y  plegué  á  Dios, 
Que  las  nuevas,  que  te  den 
De  mi,  sean,  que  mi  muerte 
Ha  ndo...... 

Fed.  Deten,  deten 

Las  maldiciones,  Flor  mia. 
Mia  dije?  Yerro  fue 
De  la  voz,  que  por  costumbre 
Pronuncia  amores  tal  vez. 
Flor.    No  tienes  que  arrcpentirte; 
Que  yo  no  te  tomaré 
La  palabra. 
Fed.  ¿Luego  estás 

Enojada  tú  también? 
Flor.    Sí;  pues  que  de  mí  has  tenido 

Tan  bajo  concepto. 
Fed.  ¿Quién 

No  tuvo  zelos  amando? 
Ftor.    Quien  amó  con  firme  fe. 
Fed.     Aunque  vaya  yo  enojado. 
No  lo  quedes  tú;  esta  vez 
Haga  las  paces  el  tiempo 
Que  nos  ¿dta. 
Flor.  Mal  podré 

Resistirme  á  mi  deseo, 
Cuando  estoy  queriendo  bien, 
Mi  señor,  ya  sin  errarme, 
Sino  porque  lo  has  de  Bor. 


A  Dios,  Federico. 
Fed.  A  Dios, 

Flor. 
Flor.  Volveréte  á  ver? 

Fed.     Sí;  que  ya  no  he  de  ausentarme. 
f7or.    Cómo? 

Fed.  Impórtame  también. 

Flor.    Pues  á  Torreblanca  voy, 
Fed.     Pues  á  Torreblanca  iré. 
F7or.    {Ay  perdido  dueño  mió! 
Fed.    ¡Ay  mi  malogrado  bien! 
Bec.     ¡Ay  mi  bien  pesado  estrado! 

i  El  diablo  te  lleve,  amen! 


[Fante. 


[D4¡ale. 


Sale  Manfrbdo  disfrazado. 

Man.    ¿Quién  se  vio  mas  afligido. 
Ni  en  mas  peligroso,  empeño. 
Que  yo  ?  Sm  que  fuese  dueño 
Del  delito  cometido. 
Retirado  y  escondido 
Mi  desdicha  me  buscó 
En  mi  casa,  alli  me  halló. 
Sin  llamarla  con  mi  dicha; 
Que  aun  no  fuera  mi  desdicha. 
Cuando  la  llamara  yo. 
Oculté  el  noble  delito 
De  Flor,  oor  salvarme  á  mi, 
Y  traje  aavertido  aqui 
Con  un  secreto  infimto 
El  arca,  que  solicito 
De  aqui  sacar  escondida. 
Sin  que  á  otro  testigo  pida 
Favor,  porque  desta  suerte 
Lleve  una  muerte  á  otra  muerte; 
Que  ya  no  es  vida  mi  ^da. 
Ya  solo  en  la  calle  estoy. 
Abrir  esta  puerta  puedo. 
Con  pavor,  asombro  y  miedo 
Confieso  que  á  verte  >oy. 
Joven  infeliz.    No  doy 
Paso,  que  no  me  parece. 
Que  se  eriza  y  estremece 
El  cadáver,  (suerte  dura!) 
Pidiendo  la  sepultura. 
Que  ya  mi  valor  le  ofrece. 

Saien  Fbdbrico  y  Bbooquin. 
¿Quién  ha  de  entenderte? 


[rote. 


Bee. 
Fed. 

Bee. 
Fed. 
Bee. 
Fed. 
Bee. 


Apenas  me  entiendo  yo. 
¿Ya  no  has  de  partirte? 

¿Y  has  de  quedarte  aqui? 


A  mí 


No. 


Sí. 


Fed. 


¿Pues  cómo  has  de  estar  aqui 
Después  de  haberte  pasado. 
Señor,  lo  que  me  has  contado? 
Por  eso  mismo  no  quiero 
Ausentarme;  que  asi  espero 
Quedar,  Becoquín,  vengado. 

Saie  Manfrbdo  con  una  arca. 

Man.    Aunque  se  esfuerza  el  valor,    [oparfe. 
Las  fuerzas  no  lo  consienten; 
Bueno  es,  antes  que  se  intenten. 
Mirar  las  cosas  mejor. 
Mas  dos  hombres  veo;  el  uno 
Podrá  ayudarme.  —    Mancebo, 
Por  vuestro  trage  me  atrevo 
En  caso  tan  oportuno. 
Esta  arca  habas  de  llevar 
Aqui  cerca,  y  daros  quiero 
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Vtieatro  trabajo  primero, 

Y  despuea  á  refrescar. 
Tené,  ami^,  deaa  parte, 

Ftd,     ¡Bien,  por  Dioi,  voy  ocopado! 
Afán.    Pues  yo,  que  estoy  ya  empeñado 

En  ello,  ó  he  de  matarte, 

O  has  de  hacerlo. 
Ftd.  Lance  fuerte!    [aparte. 

Si  me  quiero  resistir. 

Podrá  justicia  venir, 

Y  conocerme;  de  suerte, 
Que  á  mi  dicha  corresponde 
La  ocasión,  ya  es  fuerza  aqui 
Llevarla,  pues  vengo  asi.  — 
Ayude,  y  dígame  adonde 
Se  ha  de  llevar. 

Id  delante; 
Que  yo  os  seguiré. 

Tomé! 
Qué  quieres  f 

Aguárdame 
En  este  puesto  un  instante. 
Aqui  aguardo. 

Gente  siento.    [apmrU 
Por  si  fuere  el  Duque,  es  bien 
Irme.    ^  [r< 


Feé. 
Qci. 


Preso  al  traidor,  y  esta  arca. 
Despojos  de  fiera  parca. 
Entre  los  dos  os  cargad. 
Para  darle  sepultura. 
Cielo!  4a  quién  desdidia  igual 
Sucedió? 

Con  suerte  tal    [aparte. 
Hoy  mi  dicha  se  asegura. 


[FMe. 


Man, 

Fed. 
Bee, 
Fed, 

Bee, 
Man. 


Salen  Clotaldo  e/DuQvny  Criados, 

Cloi,  Deteneos ! 

Fed,  k  quién? 

Clci,    Al  Duque. 

Fed,  Gran  cosa  intento.  —    [aparte. 

Qué  mandáis?  temdo  soy. 
Clot,    i  Qué  es  aquesto  que  lleváis? 
Fed,     Una  arca. 

Clot,  Y  adénde  vais? 

Fed,     No  sé,  por  Dios,  donde  voy; 

Ahí  detras  su  dueño  viene. 

Él  les  dirá  donde  va. 
Gol,    Adeude  viene? 
Fecf.  Ahf  está.  — 

Parece  que  gusto  tiene 

De  verme  cargado. 
Oot.  Aqui 

No  viene  nadie.    Este  es 

Ladrón. 
Duq,  Prendedle,  y  después 

Lo  sabremos. 
Fed,  Ay  de  mí!    [apaHe, 

Duq.    Reconooedle.  [JUegtm  las. 

Oot,  Señor, 

Federico  es. 
Duq,  Desta  suerte? 

Clot,    Sin  duda  á  darte  la  muerte 

Viene  en  tal  trage. 
Fed,  Ha  rigor!    [aparte, 

Duq,    Lo  que  en  el  arca  hay  mirad. 
Clot,    Dame  la  llave. 
Fed,  Qué  llave?  — 

tVióse  desdicha  roas  grave?    [aparte, 
uego  la  descerrajad. 
Criad,  Abierta  entiendo  que  viene, 

Con  solo  un  cordel  liada, 
Duq,    DesUadia, 
Criad.  Desliada 

EsU. 
Duq,  Ved  lo  que  contiene, 

Clot.    ¡Jesús,  y  qué  mal  olor! 

Llega  esa  luz.    Ello  es  cierto. 

Cuerpo  muerto  es. 
Duq,  Cuerpo  mnertp? 

Clot.     Este  es  Enrique,  señor. 
Fed.     Válgame  el  cmIo! 
Duq,  Llevad 


Jornada  III. 


Flor. 


Matt, 


Laur. 
Flor, 
Man, 
Laur, 


Man, 


Flor, 
Man. 
Laur. 


Flor. 

Salen 
Clot, 

Man. 

Clot. 

Man. 
Flor, 


CM. 


Salen  Manfebdo^  Flor. 

Prosigue;  que  estoy,  señor. 
De  tus  razones  pendiente, 
Y  dando  gradas  al  cielo. 
Que  depararte  quisiese 
Aquel  hombre. 

Cono  digo. 
En  viendo  que  diligente 
Volvió  la  espalda  el  buen  hombre, 
(Presumo  que  un  ángel  fuese) 
Déjele  alargar  delante. 
Porque  si  á  reconocerle 
Llegasen.^... 

Sale  Laura. 

Señor!  S^ora! 
Qué  ha  sucedido? 

Qué  tienes? 
Desde  esa  torre,  atalaya 
Del  sol,  he  visto  que  vienen 
De  la  corte  hombres  armados. 
Que  cercan  y  que  guarnecen 
Una  carroza.    No  sea 
Que  hayan  venido  á  prenderte. 
Por  el  enojo  del  Duque. 
La  fortuna  eché  la  suerte. 
Sin  duda  que  se  han  hallado 
Testigos  que  me  condenen. 
Qué  haré,  Flor? 

Huye,  señor. 
Si  podré  saUr? 

No  puedes; 
Que  á  la  puerta  paró  ja 
Esa  carroza,  en  que  viene 
Clotaldo  y  un  hombre,  á  quien...... 

Mas  pintarlo  no  conviene. 
Cuando  todos  por  la  sala 
Entran  ya. 

]No  te  despeñes. 
Tente,  pensamiento!  ¡no 
Me  arrastres,  discurso,  tente! 

Clotaldo^  Fbdbrico  con  priei^us 
y  vendados  loe  ojos. 

Entrad  vos  soTo  conmigo. 
Todos  los  demaa  se  queden.  — > 
Señor  Manfredo! 

Señor 
Clotaldo,  4 pues  desta  suerte 
Vos  en  mi  casa?  qué  es  esto? 
Importa  que  solo  quede 
Con  vos. 

Pues  dejadnos  solos. 
Dicen,  que  astrólogo  suele    [apeirf» 
Ser  el  corazón,  y  yo 
Presumo,  que  he  de  creerle; 
Que  en  las  desdichas  no  hay 
Astrólogo  oue  no  acierte.  [Vaeee  la»  ém, 

¡Ay  bella  Flor,  cnanta  culpa    (4 
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Bn  estoa  snceeos  tienes  1 
Man.   Ya  estoy  solo. 
CloU  Pnes  leed. 

[Dule  una  tarta* 
Mmu    Decreto  del  Duqae  es  este. 
[Ite]  ^,Manfredo,  Conde  de  Anji, 

A  mi  servido  conTiene, 

Que  esté  en  Torreblanca  preso 

Federico,  en  lo  roas  fuerte 

Della,  donde  el  sol  apenas 

Por  solo  an  resquicio  entre. 

No  le  quitéis  las  prisiones, 

Y  ninguno  á  hablarle  lleg:ue, 
Sino  tos;  v  asi  vos  solo 

Le  llevad  lo  que  comiere. 

Bsto  importa  á  mi  honor,  y  esto 

Lo  mando,  pena  de  muerte." 
Clot.    Y  yo  asi  os  b  notifico. 
ñion.  Yo  lo  obedezco;  y  si  puede 

Informarse  mi  cuidado. 

Decidme,  4 qué  caso  es  este, 

Por  que  prende  á  Federico? 
C2of.    Por  las  sospechas  que  tíene 

De  la  traiaon  que  sabéis, 

Y  porque  did  á  Enrique  Boerte. 
Afán.    A  Knrique  did  muerte? 

Clot.  S(. 

Quedad  con  Dios.  —    Imprudente    [aparte. 
Corazón  mío,  pues  tanto 
Solio  á  profanar  te  atreves, 

Y  sabes  por  los  efectos, 

Que  Flor  ama,  estisM  y  quiere 

Á  Federico,  no  temas. 

Sino  imposibles  emprende; 

No  pierdas  las  ocamones. 

Que  el  cielo  te  favorece.  [Faae. 

Sale  Flor  al  paño. 

Flor.    De  aqui  me  llevé  el  temor, 

Y  el  temor  aqui  me  vuelve. 
Sin  que  mi  padre  me  vea. 
Detras  de  aquestos  canceles 
Le  oiré. 

Man,  4  Preso  Federico, 

Yo  Alcaide,  mi  casa  el  fuerte, 

Y  por  la  muerte  de  Bnrique? 
I  Qué  eniínna,  cielos,  es  este? 

Fiar,    Muerte,  Bnrique  y  Federico    [aparte. 

Dijo.    Demos  nedamente 

Otro  paso,  á  ver,  qué  dicen 

Federico,  Bnrique  y  muerte. 
Man.   Yo  he  de  salir  desta  duda. 

.  [Deaeuhre  d  Federico, 

Federico,  ya  os  consiente 

IMl  valor,  que  en  tantas  penas 

La  luz  del  sol  os  consuele. 
Fed.     Bl  mayor  consuelo  mió 

Bs ,  señor  Manfredo ,  verme 

Preso  en  vuestra  misma  casa. 

Dichoso  él  one  en  ella  muere. 
Flor.    Qué  miro!  Pues  mis  desdichas    [aparte. 

Ir  adelante  no  pueden. 

Demos  otro  paso  atrás. 
Man.    Bn  tan  rigurosa  suerte 

Poder  dispensar  quisiera 

Bn  este  érden,  y  que  fuese 

Hospedage  cariñoso; 

Pero  yo...... 

Fcd.  No  hay  que  ofrecerme 

Favor  alguno;  el  rigor 

Ejecutad  de  las  leyes; 

Que  á  un  poderoso  enojado 

Y  á  un  enemigo  valiente 
No  vence  quien  se  resiste. 


Flor. 


Man. 


Fed. 
Man. 

Fed. 


ñían. 
Fed. 


\Man. 
Fed. 

tnan» 
Fed. 


Man, 


Fed. 


Man. 
Ftd. 


Sino  quien  se  humilla  vence. 
Ya  que  mis  desdichas  veo,    [aparte. 
Oírlas  quiero  daramente. 
Demos  otro  paso. 

Quien 
Discurre  tan  cuerdamente. 
Disculpe  mi  acdon.    Venid, 
Donde  una  torre  os  enderre, 

Y  donde  el  sol  no  os  risite. 
k  todo  estoy  obediente. 
Seguidme  pues.    Pero  en  tanto 
Decidme,  qué  caso  es  este? 

Lo  que  él  sabe  me  pregunta;    [aparte. 
Mas  contársdo  conviene^  -— 
Salí  desterrado. 

Ya 

Lo  sé. 

Volví  nedamente 
En  este  trage  á  la  corte.   . 
¡  Nunca  á  la  corte  volviese  1 
Pues  qué  os  sucedió? 

Que  hallé 
Un  hombre....... 

Si. 

Que,  por  verme 
En  este  trage,  me  dice. 
Que  un  arca  suva  le  lleve. 
¡Válgame  el  délo,  qué  escucho!    [aparte. 
¿Que  á  quien  d(  el  arca  fue  á  este?  — 
4  Y  por  qué  no  os  excusásteb. 
Siendo  vos? 

Porque  valerse 
Quiso  del  valor,  y  yo, 
Porque  no  me  conodesen, 
Si  acaso  alguno  llegaba. 
Antes  qmse  parecerme 
Á  mi  trage,  que  á  mi  mismo; 
Que  la  acdon  es  mas  prudente, 
Saber  un  hombre  medirse 
Á  lo  que  pide  su  suerte. 
4  No  conocisteis  quien  era? 
Cuando  yo  le  conodese. 
Soy  caballero,  y  por  mi 
Ninguno  ha  de  perder.    Fuese, 

Y  yo  encontrado  del  Duque, 
Fue  fuerza  el  reconocerme 
El  rostro,  pero  no  el  alma. 
Que  él  de  rebozo  vé  siempre. 
Ofendióse  en  verme  asi. 
Porque  d  mudar  trage  tiene 
Ya  confesado  el  delito. 

Que  no  ha  imaginado  hacerse. 
Quiso  saber  qué  llevaba; 
Que  como  el  délo  previene. 
Que  nada  pueda  ocultarse 
(Aunque  él  sabe,  que  inocente 
Estoy  en  aqueste  caso) 
Quiso,  que  en  mis  manos  viese 
Calificado  el  delito, 
Cuando  en  el  arca  le  ailvierte. 
Abrióla,  y  halló  fay  de  mil) 
De  Bnrique  (infehce  suerte!) 
La  imagen  en  el  cadáver. 
Vuelta  á  su  primera  espede. 
Clotaldo  en  nn,  (ha  traidor!) 
Dd  suceso  muy  alegre, 
(Por  ocasiones  (|ue  callo) 
Me  confirió  dehncuente, 
No  solo  desta  desdicha. 
Mas  de  que  quise  atreverme 
Á  matar  al  Duque,  y  bien 
Sabe  él  quien  en  esto  mienta. 
Pero  d  de  las  supremas 
Causas  las  segundas  penden. 
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Flor, 


Man, 
Fed. 
Man, 
Fed. 


Flor, 


Y  el  cielo,  por  mu  jiúdoi. 
Que  inTettigar  no  conviene, 
Quiso,  que  en  agenas  culpas 
Propias  penas  redimiese; 

Yo  estoy  contento,  Manfredo, 
Pues  no  hace  dura  la  muerte 
La  pena,  sino  la  culpa. 

Y  asi,  quien  ninguna  tiene, 
Aunque  con  el  vulgo  muera 
Infamado,  alegre  muere; 
Pues  morir  por  la  verdad 
Es  la  mas  felice  suerte. 
Sabe  Dios  cuanto  me  pesa, 
Que  este  agravio  c|uiera  hacerle 
Hoy  el  Duque  á  mi  valor. 
Pues  demás  de  que  inocente 

Sé  que  moris,  sois  mi  amigo. 

I  Ay  Dios ,  quién  hablar  pudiese !    [aparte. 

Blas  el  callar  no  es  valor. 

Cuando  asi  el  honor  se  ofende. 

Venid,  Federico. 

Vamos. 


Beo, 
Flor. 


Bec, 
Flor. 


Bec, 


Flor, 
Bec. 
Flor. 
Bec, 

Flor, 


Bee, 

Flor, 


El  cielo,  amigo,  os  consuele. 
Él  mi  inocenda  deñenda. 

SaleFLOU, 

Y  él  tan  gran  traición  revele. 
Ay  de  mí!  Si  las  desdichas 
Su  peso  y  número  tienen, 

Y  conforme  los  sugetos 
Da  el  cielo  males  y  bienes, 

4  Cómo  en  mis  males  ordena, 
Que  unos  con  otros  se  encuentren  f 
Si  es  fuerza  salir  un  cuerpo, 
Para  que  el  cristal  se  llene 
De  otro,  4 cómo,  estando  llena 
Un  alma,  otros  caber  pueden? 
Pero  como  en  la  constanda 
Es  mi  valor  tan  valiente. 
Asi  los  males  se  miden 
Con  el  sugeto  que  tienen; 
Pues  no  tengo  de  rendirme, 
Siempre  amante,  firme  siempre; 
Escollo  expuesto  á  las  olas. 
Roca  firme  á  sus  vaivenes, 
Ha  de  hallarme  la  fortuna. 
Viva  y  muerta  eternamente. 
Ya  mi  padre  habrá  cerrado 
Las  puertas,  y  como  suele, 
Se  irá  á  reposar.    Las  llaves 
He  de  procurar  cogerle, 

Y  ver  á  mi  amado  esposo. 
Aunque  honor  y  vida  arriesgue. 

Sale  Bbcoqvin. 

De  esperar  desesperado, 
He  venido  á  resolverme 
Á  aguardar  aqui  á  mi  amo, 
Centro  solo,  aonde  suele, 
Como  del  imán  traido. 
Hallarse  naturalmente. 
Quién  ea? 

Bueno. 

Beoonuin? 
iTan  pooo  mi  amor  te  deoe, 
Que  ahora  me  desconoces? 
Antes,  para  conocerte. 
Lince  suelo  hacerse  el  alma. 
Como  estrella,  que  precede 
Las  luces  del  sol  que  adoro. 
Ya  ocaso  soy  donae  mueren. 
4 Has  visto  acaso  á  mi  amo? 
Acaso  no  puedo  verle. 
Muy  de  propósito  si; 


[Fan«f. 


tiec. 
Flor, 

Bec, 


Que  de  propósito  qiüereo 
Los  délos  aue  muera  yo. 
De  qué  mooo? 

No,  no  aprietes 
Las  cuerdas  á  mi  tormento. 
Pero  ven,  si  verle  ameres 
Cargado  el  cuerpo  oe  hierros, 
Y  el  alma  de  penas  fuertes. 
Que  está  preso? 

Preso  está 
En  esa  torre,  y  de  suerte. 
Que  no  sé,  si  saldrá  vivo. 
Mas  sí  saldrá,  aunque  mil  veces 
Muera  yo. 

Encontróle  el  Duque? 
Sí,  y  en  un  trance  tan  fuerte, 
Que  confirmó  sus  sospechas. 
¡Plegué  al  délo,  que  por  verle 
No  me  aprieten  las  agallas, 
Como  á  machos  acontece! 


[ri 


Ool. 


Duq, 


dot. 


Dvq. 

Clot. 

Duq, 

Clot. 
Duq. 

aot. 

Duq, 

Got, 
Duq, 
Clot, 
Duq. 


Clot, 
Duq. 


Salen  e/DuQUB^  ClotaX.9  0. 

Digo,  que  será  mejor. 
Por  ser  del  pueblo  (juerído, 
Que  en  la  cárcel,  sin  ruido, 
Pruebe,  señor,  tu  rigor; 
Porque  es  del  vulgo  adorado, 

Y  aunque  voz  de  Dios  se  Uama, 
Tal  vez  su  razón  infama. 
Cuando  juzga  apasionado. 

Y  asi,  si  quieres  hacer 
Informadon  de  su  vida, 

Al  que  hoy  prendes  honúdda. 
Libre  mañana  has  de  ver. 
Mucho  mi  amor  le  disculpa. 
Pues  dempre  conod  en  él 
Alma  noble  en  pecho  fid. 
Si  halla  disculpa  su  culpa 
En  tí,  4 quién  le  ha  de  culpar? 
También  yo  abonarle  quiero ; 
Pero  temo,  que  el  acero, 
Que  allá  no  pudo  emplear, 
De  luto  y  llanto  no  vista 
Este  miserable  estado. 
Él  aprieta  demasiado,    [aparte, 
¡Fiera  y  horrible  conquista!  — - 
Ve,  y  dlle  á  Manfredo, 

Mandas,  señor,  que  le  diga? 

¡Ha  envidia,  fiera  enemiga!  —    [s^orfc 

IKle  pues...... 

Qué  le  diré? 

Dile  en  fin. 

Qué,  señor? 

Nada.  ^ 
¡Qa  ddos,  qué  gran  rigor!    [aporte. 
4 Qué  he  de  dedrle,  señor? 
Dirásle......    Ha  fortuna  wrada! 

Bien  de  mia  dichas  dudé,    [aparte, 

Dile  pues,  que  á  Federico, 

(¡  Qué  mal  á  postrar  me  aplico 

La  hechura  que  levanté!) 

Dile,  que  allá  en  la  pridon 

Le  dé  un  garrote.     (Ay  de  mf!) 

Harélo,  señor,  asi.  [fs 

¡Qué  terrible  es  la  pasión. 

Que  aqueste  siempre  ha  mostrado 

Contra  Federico!   Y  yo. 

Si  el  alma  no  se  eneauó, 

Della  misma  he  confirmado. 

Que  está  de  todo  inocente; 

Que  hombre  de  tan  gran  valor. 
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Que  ofendido,  al  ofenior 
Honrando,  oomo  valiente 
Sufre,  ain  mottrarse.  airado, 
Y  en  medio  de  tanta  injuria. 
Sabe  refrenar  sa  furia, 
Pacifico  y  reportado, 
Bfneitra,  oomo  por  criatal, 
Adonde  el  sol  reverbera. 
Que  á  pesar  de  envidia  fiera 
Goza  auna  noble  y  leal. 
Hoy  la  postrera  experiencia 
De  su  lealtad  he  de  hacer. 
Para  poder  convencer 
La  ambición  con  la  inocencia. 
A  verle  á  la  cárcel  voy. 
Porque  desta  vista  infiero. 
Pues  me  llaman  Justiciero, 
Que  ha  de  ser  juzgado  hoy. 


Flor. 


[Fi 


Bee, 


Fhr. 


SaUn  Fbjíbuic o f  Flor^  Bscoquiir. 

Fed.    Ya  no  por  cárcel,  por  délo 

Podré  esta  torre  t«ier. 

Pues  te  he  mereddo  ver. 

Ya  ningún  daño  rezelo; 

Que  si  la  muerte  temí. 

No  ñie,  bellísima  Flor, 

Temerla  por  su  rícor, 

Smo  por  quedar  sm  tL 

Aunque,  si  las  almas  son 

Btenias,  podrá  la  muerte 

Privarme  del  bien  de  verte, 

No  de  tu  dulce  prisión; 

Que  si  eterna  has  de  vivir, 

Y  eterno  he  de  ser  también. 

No  priva  de  tanto  bien 

La  desdicha  del  morir. 

Pues  si  los  cuerpos  divide. 

Quedando  ausentes  las  almas, 

Nuevos  laureles  y  palmas 

Á  mis  £chas  aperabe. 

Pero  mal,  mi  bien,  empleo 

Un  tiempo  tan  deseado. 

Pues  con  penas  he  mezclado 

Las  glorias  que  ya  poseo. 

Cómo  estás,  mi  bienf 
Flor.  áNo  has  visto. 

Cuando  entre  rosadoi  velos 

Busca  el  sol  nuevo  horizonte, 

I>ejando  en  nuestro  hemisferio 

Los  aires  en  negro  asombro, 

La  tierra  en  mudo  silencio, 

Los  animales  coniusos. 

Cubierto  de  horror  el  suelo, 

Hasta  que  vu^e  á  dorarle 

Con  nuevas  madejas,  siendo, 

Si  su  ausenda  muerte  á  todo. 

Vida  y  ser  su  nadmiento? 

Pues  asi  d  alma,  que  vive 

Ausente  de  los  reflejos. 

Que  de  la  luz  de  tus  ojos 

Comumca,  ausente  dellos. 

Muere  á  todas  sus  potencias, 

Muere  á  todo  sentimiento. 

Hasta  que  vuelve  á  gozar 

]>e  ta  ^  rayo.  niiUo.. 
Fedm     Ay  Flor  del  alma,  ya  flor 

I>e  vwde  y  caduco  almendro. 

Que,  por  vestirse  temprano. 

Nunca  dio  fruto  á  su  dueSo, 

Si  fui  tu  sol ,  y  te  did 

Verdor  lozano  mi  aliento, 

Hoy  será  faerat  agostarte. 


Tmi.  IV. 


Mam. 

flor. 
Man, 


Flor. 
Ftdm 

BtCm 

Fed. 

ínttu. 


Fed. 


AfaR. 

Fed. 
Mam. 


Fed. 

Man. 

Fed. 

Afán. 


Fed. 
Afán. 


Pues  son  mi  ocaso  estos  hierros. 
Ay  Florl 

<    No  llores,  bien  mió; 
Que,  d  soy  tu  flor,  yo  espero 
Verte  presto  renacer 
Con  esplendores  febeos. 
Siendo  en  tus  muertas  cenizas 
El  Fénix  tú  de  tí  mesmo. 
Sirviendo  aquestas  cadenas 
]>e  secos  ramos  sábeos. 
Repitiendo  siempre  vidas, 
Inmortal  contra  los  tiempos. 
Lo  habéis  tan  bien  discurrido. 
Que  á  interrumpir  no  me  atrevo 
Tan  bien  sentidos  pesares. 
Mas  ayl  la  puerta  han  abierto. 
Tu  padre  viene. 

No  importa; 
Que  con  su  licencia  vengo. 

Sale  Manfrbdo  con  una  cesta. 

Siempre  es  noble  la  piedad.  —    \vfartt, 
Hijat 

SeSor? 

Vete  presto. 
Porgue  he  visto  de  la  corte 
Venir  gente,  aunque  de  lejos. 
Por  si  es  recado  dd  Duque. 

fio  tu  gusto  deseo.  — 
Dios,  señor  Federico. 
Pagúeos,  bella  Flor,  d  ddo 
Esta  piadosa  vidta. 
Á  Dios  también,  pues  no  puedo 
Asistir  á  tus  prisiones. 
El  deseo  te  agradezco. 
Sentaos,  coma  un  bocado, 
Federico;  que  yo  espero 
Veros  libre;  porque  son 
Las  cóleras  de  los  dueños 
Tempestades,  que  en  un  hora 
Muestran  el  délo  sereno. 
Ay  mi  Manfredo,  ay  amigo! 
i  lo  deds  por  consuelo. 
Yo  lo  agradezco. 

Comed. 
No  podré. 

Pues  por  lo  menos 
Bebed,  y  confortareis 
El  estómago. 

No  tengo 
Sed. 

Bebed,  por  Wda  mia. 
Por  d  juramento  bebo. 
Pues  á  Dios;  porque  no  es  bien 
Que  me  encuentren  acá  dentro. 
Si  son  ministros  dd  Duque 
Los  que  vienen. 

Solo  espero. 
Después  dd  ddo,  en  tus  manos. 
Cree,  que  tu  bien  intento. 


[Vi 


^ 


[Bakc 


[Fi 


Salen  Floe  j^  Ci«otali»o. 

Flor>    Para  darle  de  comer. 

Como  su  Alteza  ha  mandado. 

En  este  punto  ha  bajado 

Él  solo. 
CUft.  Quiérele  ver; 

Que  hay  nue?o  orden. 
Flor.  No  swá, 

Viniendo  por  vuestra  mano, 

Muy  piadoso.  —    Ha  vil  tirano!    [ejMrfe. 
CloU    El  serlo  en  la  vuestra  está. 
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FUr. 
Clof. 


Flor. 


Cht. 


BaOtí» 

Clot. 


Flor. 
Clot. 

Flor, 
CloU 


Duq. 

Man. 

Duq. 

Man. 


Duq. 

Moa, 
CloU 


Flor. 
Dvq. 

Flor. 
Duq. 


Flor. 


Como  voo  qoeraii  qae  títs» 
Haciendo  feliz  mi  suerte, 
Yirir  podrá,  aiioqne  á  la  muerte 
Trai^  drdea  que  se  aperciba. 
Nunca  esperé  de  yos  menoa. 
4  Qué  resjiondeis,  bella  Florf 
Si  no  á  mi  amor,  á  su  amor 
Se  lo  debéis,  cuando  llenos 
Bstos  estados  están. 
Que  al  Du^ue  traidor  ha  aido, 
Que  en  Sajonia  le  ha  Tendido, 

Y  que  ha  muerto  á  Enrique,  dan 
Mis  intentos  nucTo  medio 
Para  librarle,  si  vos 
Me  queréis  bien. 

¡Vire  Dios, 
Villano,  que  si  el  remedio, 
No  dico  yo  de  una  yida, 
Pero  del  mundo,  estuviera 
En  que  yo  bien  te  quisiera. 
Fuera  del  mundo  homicida  I 
Vete,  y  dile  tu  recado, 

Y  dije  bien,  pues  arguyo, 

Que,  si  es  de  su  muerte,  ea  toyo, 
W  no  de  quien  te  ha  enviado, 
Á  mi  padre;  que  antes  quiero 
Verle  muerto  con  honor. 
Que  no  obligarme  al  amor 
De  un  falso,  de  un  lisonjero. 

Pues  advierte Mas  aqui    [sfcrle. 

Viene  Manfiredo.    Callar 
Importa,  y  disimular, 
Que  mi  negocio  hago  asi. 

Síile  Manfebdo. 

Qotaldo. 

Amigo  Manfredo, 
El  Duque,  como  confia 

De  vuestro  valor,  me  envia 

¡Toda  el  alma  cubre  un  miedo!    [ofarto. 
A  que,  porque  no  alborote 
De  Federico  la  muerte....... 

t  Ay  Dios ,  y  qué  dura  suerte !    [ofmrte. 
Le  mandéis  dar  un  garrote 
En  la  prisión.    Pero  él 
Viene  aqui,  y  os  lo  dirá. 

Saie  el  DüQVB. 

4  Adonde  Manfredo  estáf 
Á  tus  pies. 

O  amigo  fiel! 
Pues  qué  hay  del  preso? 

Sefior, 
Tus  órdenes  no  he  excedido. 
Por  nús  manos  ha  comido 
Siempre.  , 

Tirano  rigor!  —    [«porte. 
Verle  quiero. 

Voy  por  él.  [Fom. 

Biira,  gran  señor,  que  queda 
Libre,  como  verte  pueda 
El  rostro. 

Ha  bárbaro  infiel!    [mpartt. 
Bfis  descuidos  perdonad, 
Bella  Flor. 

Dame  tus  pies. 
Con  quien  vuestro  hermano  es 
Con  mas  llaneza  os  tratad. 
Iffi  padre  es  el  Conde,  y  yo 
Por  mi  hermana  os  he  tenido. 
Honrar  vueatra  hechura  lia  sido. 

SíUe  Manfebdo  con  Fbdbeioo. 


Fei.    Ya  á  vuestras  plantas  llegd, 
Gran  señor,  un  deadicfaa£, 


Dichoso  en  haberos  riato. 
Duq.    iQu^  >Dal  la  piedad  reaiato!  —    [iqMrfeL 

Doqpejad! 
Clof.  Señor,  cúdado! 

[Fmue  Clotaldo,  Manfr^áú  f  FIút, 
Duq.    Y  pues,  Federico?  4 qué 

Descargos  á  tantoa  cargos. 

Después  de  tiempos  tan  Urgoa, 

Como  en  mi  casa  oa  honré, 

Tenéis  que  dar?  oue  yo  mismo, 

(Mirad  cuaa  grande  es  mi  amor) 

Por  el  último  £avor 

De  amor  al  fin  barbariamo. 

Los  quiero  de  vuestra  boca 

Oir.    Dedd,  proponed, 

Y  de  mi  piedad  creed 
Esto. 

Fed.  A  ella  sola  invoca 

Este  triste,  desvalido 

De  la  fortuna  y  de  vos; 

Aunque  muy  bien  sabe  Dios, 

Señor,  que  no  os  he  ofendido. 
Duq.    kk  los  tratos  de  Sajonia, 

Qué  decis? 
Fed.  Que  de  nú  vida^ 

Siendo  vo  mismo  ho«í*^vlfl, 

Sea  últuna  ceremonia 

Ser  de  todos  blasfemado. 

Como  el  traidor  mas  aleve. 

Si  el  pensamiento  oms  leve 

De  mi  parte  oe  ha  agraviado. 
Duq.    4Y  en  el  queierme  matar 

En  hi  caza  f 
Fei.  Ya  el  honor 

Es  quien  me  foena,  señor» 

Si  me  forzaba  á  callar 

Mi  valor,  á  que  pubüqve. 

Aunque  con  agena  culpa. 

La  verdad  en  la  diaGulpa» 
Duq.    Válgame  Dios!  —    4  Y  de  Bnriipa 

Muerto  por  vos,  pues  hallado 

Fue  en  vuestros  hombros,  qñéa  dnda, 

Que  queda  la  lengua  muda» 

Como  el  ánimo  poatrado? 
Feíf.    Carlos,  Duque  ae  Borgoña, 

De  Austria  geoeroaa  vam% 

Descendiente  del  que  puao 

Su  estoque  en  la  casa  de  Austria : 

Ya  es  tiem|K»,  ipe  nua  verdadea 

Puertas  al  silenao  abran» 

Y  lisonjeros  cobardea 
Descubran  fingídaa  caraa. 
Ya  sabes  con  la  lealtad 
Que  te  servi  vecaa  tantas, 

Ya  en  la  paz,  y  ya  ea  la  guerra. 
Dando  plumaa  á  la  fama, 

Y  que  mi  sangre  no  debe 
A  la  mejor  de  Alemania 
Nada;  puea  óyeme  ahora. 
Verás,  que  lo  son  del  alnm. 
En  esta  ciudad»  que  inunda. 
Mas  que  con  liquida  plata. 
El  gran  Danubio  con  sangre 
De  enemigos  en  su  iafanda. 
En  competencia  servf 
Á  una  bellísima  dama, 
(Si  tan  noble  como  hermosa. 
Tan  prudente  como  honrada) 
Desa  Esfinge,  ese  Clotaldo; 
Mas  con  fortuna  contraría, 
Puea  le  despreciaba  á  él 
Al  paso  que  á  mi  me  amaba. 
Sucedió  lo  de  Sajorna, 
El  traerte  aquellaa  cartas» 
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Dvq, 


EX  goante  deL  desafio. 

El  perder  por  éi  tu  gracia, 

Y  al  fin  el  ir  desterrado. 

8i  es  el  aasencia  en  quiea  ama 
Muerte  civil,  que  los  cuerpos 
Perdona  y  las  almas  mata. 
Tú,  señor,  lo  considera, 
8i  acaso  de  veras  amas, 
Pnes  este  tirano  imperio 
Se  extiende  á  fieras  y  plantas. 
Partíme,  v  á  mi  criado. 
Diciendo  donde  esperaba. 
Orden  di,  que  aquella  noche 
La  calle  y  puertas  rondara 
I>e  mi  dama.    Al  fin  lo  hizo. 
Cuando  mudable  ó  in^ta, 
Ó  qmzá  (como  ella  dice, 

Y  es  lo  cierto)  desdichada. 
Ocasionó  su  hermosura. 
Que  un  galán  con  una  escala 
(No  sé  que  Clotaldo  fiíese, 
8i  bien  lo  rezela  el  alma) 
Escaló  por  un  balcón 

La  ñierza  mas  soberana. 
Que  puso  el  délo  en  la  tierra. 
De  armas  de  honor  pertrechada; 
Tanto ,  que  á  bajar  le  obliga 
Mentidas  sus  esperanzas. 
E2sto  me  estaba  contando 
IMi  criado,  cuando  á  caza 
Llegaste  á  hi  misma  parte. 
Adonde  yo  le  aguardaba. 
Escondíme;  que  el  respete 
Del  dueño  tiene  por  sacra 
Ceremonia  on  pecho  noble. 
Recostástete  en  la  falda 
De  aquel  apadble  monte.  ^ 
De  alti  á  peaueña  distancia. 
Vi,  que  saciu>a  el  traidor, 
Para  matarte,  la  daga. 
Sali  á  librarte,  aunque  tú 
Ó  nd  desdicha  me  pa^ 
Mal  esta  acdon;  que  mfelioes 
Con  los  servidos  agravian. 
Volvía  bien  disfrazado. 
Por  desmentir  asechanÍBas. 
(Válgame  el  délo!  qué  es  esto? 
¿Qué  confusiones,  qué  bascas 
Siente  el  pecho?)    Al  fin,  señor, 

Í: Jesús,  el  alma  se  arranca!) 
Encontré  on  hombre  cargado 
De  aquella  infelice  carga. 
Que,  como  me  vid  vestido 
Destas  pobres  sntiparaa, 
TQué  es  esto,  délos?)  me  obfiga 
A  que  la  caja  le  traí^. 
Yo,  por  no  ser  conocido. 
No  resistí.    Tú  rondabas, 
Me  encontraste,  y  aqui  preso 
Me  enviaste.  — *    Foego  ezhala 
El  corazón;  yo  fallezco  1 
Sirvan  de  tumba  tus  plantas 
Al  cuerpo  mas  infelice, 
Concha  de  la  mas  preciada 
Perla,  que  el  honor  vincula 
En  sus  vividoras  aras. 

ÍTodo  el  délo  sea  oomnigol 
esus,  valedmel  [Cct  e 

Él  te  Takal  -^ 
¿Viéae  caso  mas  horrendo? 
¡Que  una  pena  imagmada 
Baste  á  quitarle  la  vida 
Á  un  hombre  de  prendas  tan^ 
HoU,  Clotaldo!  Manfiredoi  ^^} 


•a  kii$  broM'' 


Clot 
Man. 

Afán. 
Duq. 

Man, 
Duq. 

Mon, 
Duq. 

Clot. 


Sal^n  los  doá. 

Señor? 

Señor,  qué  nos  mandas? 
Dad  al  cuerpo  sepultura. 
Pues  rdna  en  el  délo  d  alma. 
Bien  obré  d  vino,  [ap.]  —    iQné  es  esto, 
Señor? 

Con  mortales  ansias 
Luchando,  en  mis  brazos  muerto 
Se  ha  quedado.    Al  punto  le  hagan 
Sus  exequias. 

¿Al  fin  puedo 
Llevarle  é  enterrar? 

Y  tanta 
Pena  dentó,  que  i  poder 
Darle  vida,  y  á  mi  grada 
Restituirle,  lo  hidera. 
Yo  voy  á  hacer  lo  que  manda 
Vuestra  Alteza. 

Ven,  Clotaldo.  — 
Ahora  solo  me  falta    [aporte. 
Comprobar  esta  verdad 
Con  este  traidor.  [Ftue, 

Hoy  canta    [ufarte. 
Victoria  nd  pretensión. 
Quiero  buscar  qmen  me  haga. 
Dándole  á  Carlos  la  muerte. 
Señor  de  la  casa  de  Austria.  [Ft 


Fler. 


Flor. 


Bee. 

FlOTm 

Bec. 


flor. 

Bee. 

Flor, 

Bee. 

Flor, 

Fler. 


ílor. 

tUr. 
Flor. 


Salen  Fx«oE,  Flúrida  jr  Laura. 

Á  aquesto  en  fin  he  venido; 

Que  será  felice  suerte, 

Hacer  honrar  con  su  moerta 

Á  la  que  dié  á  mi  marido. 

Puesto  que  justa  esperanza 

Fuera  (siendo  ad  verda^ 

No  quiere  d  délo  piedad. 

Que  se  ofrece  con  venganza. 

Si  Federico  maté 

Á  Enrique,  (aunque  es  caso  Indeito) 

¿Qué  consudo  es  verle  muerto? 

Que  aunque  la  ley  esto  dié 

Por  castigo  al  homidda, 

Y  ella  satisfecha  quede, 
La  que  le  perdié  no  puede 
De  una  muerte  sacar  vida 
Para  su  difunto  esposo. 

Y  ad,  amiga,  yo  te  ruego. 

No  hables  al  Duque;  que  un  fuego 
Sacar  otro  no  es  forzoso. 

Sale  BbooqüIV. 

4 Viese  desdicha  mayor? 
né  ha  ddo? 

Tu  padre  lleva. 

No  es  podble  aue  me  atreva 
Á  dedrlo  de  dolor. 
Á  quién  lleva? 

A  Federico. 

Dénde? 

A  darle  sepultura. 
Triste  nueva!  suerte  dura!      [Cae  déema^ada. 
Recóbrate,  te  suplico, 
Vudve  en  tí,  Flor.    Ay  de  mi! 
Que  entiendo,  que  eUa  también 
Murié. 

Ay  Dios !  ¿Bfnerto  mi  Iñan,  [FueUe  en  •/. 

Y  viva  yo? 

Vudve  en  tí, 
Flor  hermosa. 

Dime,  amigo. 
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JoRN.  in. 


Bee. 

Flor, 
Fler. 
Flor. 


FUr. 

Flor. 

Fler. 

Lttttr. 
Flor. 


IMéronle  garrote  f 

No; 
06  seatüniento  murió 
De  perderte. 

tAy  eoemiffo 
Hado! 

Retírate  un  rato, 
Y  deacanaa. 

No  le  habrá 
Descanso  en  mi  pecho  ya. 
Ha  Clotaldo!  ha  Duque  ingrato! 
Ha  délo  cruel! 

No  prosica, 
Aunque  es  justo  el  sentimiento. 
No  fe  muestro,  pues  no  siento 
Mi  propia  muerte.    Ay  amiga! 
Ayúdala,  como  pueda    [i  Loara. 
Venir  á  su  cuarto. 

Ten. 
Ay  de  mi!   Muerto  mi  bien, 
iPara  qué  vida  me  queda  f 


Sale 
Cht. 

Duq. 

CIol. 


[Fmue. 


Sale  Clotaldo  con  tres   Bandolero», 

Clot.    Ck>mo  digo,  en  este  puesto 
Los  tres  habéis  de  esperar, 
Porque  aqui  sale  á  cazar 
£1  Duque. 

Uno.  Ya  está  dispuesto 

Todo,  como  has  ordenado. 
Clot.     Retiraos  pues,  que  aquí  viene. 
Otro,    Ya  todo  hombre  se  preriene 

Al  caso. 

Clot.  Anúgoa,  cuidado! 

[Sae¿nden»€  loa  BanMeroa. 

Sale  el  DuQUB. 

Duq.    No  me  deja  el  pensamiento    [apmrte. 

De  caso  tan  asombroso 

Reposar.    ¿Mas  qué  reposo 

He  de  hallar  en  tal  tormento? 

Clotaldo  está  aqui,  y  aqui. 

Pues  me  da  el  sitio  lufar. 

Hoy  tengo  de  aTerigii¿ 

Lo  que  á  Federico  oi.  — 

Saca  la  espada,  traidor! 
Clot    Señor  f 

Dvq.  Sácala,  iriUáno! 

Clot.    Repara ! 
Duq.  ¡Alere,  tirano 

De  mi  amor  y  de  mi  honor ! 

Sácala ,  digo ,  ó  asi 

Te  he  de  matar. 

Goi.  4  No  sabré, 

Gran  señor,  por  qué? 

Porque 
Eres  un  traidor. 


Duq. 
Clot. 


Aqui, 
Amigos;  que  ahora  es 
Tiempo. 

Salen  los  Bandoleros, 

Uno,  Ninguno  se  atrere 

Contra  tal  valor. 

Duq,  Aleve, 

No  te  han  de  valer  los  pies. 

[Huffe  Ciotaldtj  y  el  ¿iifiie  le  eigue. 
Uno.    Huye,  Rodulfo,  no  vea 

El  Duque  á  ninguno  aqui.  [Fi 


Duq, 


Aim* 


Duq, 


Clotaldo  herido ,  y  cae  á  loe  pies  del 

D  ü  Q  U  B. 

Deten  el  brazo,  (ay  de  mí!) 
Aunque  tu  rigor  se  emplea 
Tan  justamente. 

¿Emboscada 
Tienes,  traidor,  prevenida, 

Y  pides  que  te  dé  vida? 
Ya,  señor,  es  acabada, 

Ía  de  muerte  estoy  herido, 
yeme;  que  es  acdon  cuerda. 
Porque  el  alma  no  se  pierda. 
Pues  el  cuerpo  se  ha  perdido. 
Yo  al  de  Sajonia  escribí, 
Dándole  de  tus  intentos, 
Ar^des  y  pensamientos 
Noticia;  yo  pretendí 
En  este  monte  matarte, 
Como  también  quise  almra, 

Y  con  intención  traidora, 

Y  pretensión  de  heredarte. 
Intenté  descomponer 

A  Federico,  y  á  Enrique 

Maté.    No  es  bien  te  suplique, 

Cuando  va  no  puede  ser. 

Me  des  la  vida;  el  perdón 

Te  pido;  y  á  ]]Hos,  que  muero. 

El  te  guarde.  [Mmert. 

Ha  Bsonjerol 
Ya  se  acabó  tu  ambidon. 
No  en  vano  (fiera  pasión!) 
Hizo  el  alma  sentíiniento 
A  ejecutar  el  intento. 
Que  el  traidor  me  aconsejé; 
Que  Dios  á  los  hombres  oitf 
Este  divino  instrumento. 
Llamar  quiero  algún  montero. 
Que  retire  á  la  espesura 
Este  cuerpo.    Sepultura 
No  ha  de  tener.    Justidero 
Me  llaman,  mostrarlo  quiero 
Hoy,  aunque  disan  de  mí. 
Que  es  impiedad.    Pero  aJfi 
Viene  Manfredo;  él  será 
Quien  le  retire,  v  dará 
Venganza  á  su  hija  ad. 

Sale  Manfrbdo» 

Ya  es  forzoso  que  haya  hedió    [ 
Efecto  d  veneno  fuerte, 
Que,  con  amagoe  de  muerto. 
De  tal  suerte  abrasa  d  pecho^ 
Que  llega  al  último  estrecho 
JÚ  que  Te  toma.    Este  es 
El  sepulcro. 

Ya  á  mis  pies 
Clotaldo  entre  amaigas  quejas 
Dié  veneno  á  mis  orejas, 

Y  al  suelo  d  cuerpo  después. 
Ya  el  traidor  ha  confesa»». 
Que  mi  estado  conspiré. 
Que  d  de  Sajonia  eacrilné. 
Que  á  Federico  ha  enviado, 
Que  á  Enrique  la  muerte  ha  daido. 
Que  á  m(  me  quiso  matar, 
Que  te  pretendié  afirentar; 

Y  á  no  faltar  las  razones. 
Confesara  mas  traidonea. 
Que  tiene  arenas  d  mar. 
Por  probarle,  en  este  puesto 
A  sacar  le  provoqué 
La  espada,  y  en  él  haHé, 
Que,  á  nueva  traición  dispuesto» 
Una  emboscada  habia  pueeto; 
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Pero  Tiendo  mi  valor, 
Alas  les  prestó  el  temor; 

Y  hoyenao  quedó  yengado 
Mi  sobrino,  disculpado 

]IC  ami^K),  y  muerto  el  traidor. 
Jtfon.    Ya  es  tiempo,  famoso  Carlos, 
Que  el  cielo  eoarde  mil  siglos, 
Para  premio  de  lealtades, 

Y  de  traiciones  castigo  c 
Dentro  de  mi  noble  casa 
Dio  la  muerte  el  fementido 
Clotaldo  á  Enrique;  esto  supe 
De  Flor;  porque  él  atreyido. 
Escalando  sus  balcones, 

Y  hallando  alli  á  tu  sobrino, 
Que  de  Flérida  llamado 
Por  sus  zelos  habia  sido. 
Le  did  la  muerte;  y  yo  fui 
Quien  por  el  secreto  quiso 
Darle  sepulcro ,  v  hallando 
Disfrazaao  á  Federico, 
Aquella  arca  le  entregué. 
Con  quien  á  tus  manos  yino. 
EBcísteme  dél  Alcaide; 

Yo  al  fin,  como  preyenido 
De  su  inocencia,  librarle 
Pretendí,  dándole  un  Tino 
De  suerte  confeccionado. 
Que  privado  del  sentído 
Le  dejó  en  tus  manos,  donde 
Por  tu  mandado,  advertido 
Á  que  tú  segunda  vez 
Me  b  mandases  benigno, 
Sepulcro  le  di;  y  ahora, 
Gran  seSor,  habia  venido 
A  ver,  si  de  aquel  beleño 
Despiertos  ya  los  sentidos 
Tema.    Tus  plantas  son 
El  sagrado,  y  este  nicho 
Quien  le  nrve  de  sepulcro, 

Y  adonde,  no  sin  divino 


Impulso ,  diste  la  muerte 

Al  traidor,  como  se  ha  visto. 

Esta  es  la  losa. 
Ihiq.  Levanta, 

Manfredo;  aue  quiero  vivo 

Ver  al  que  lloré  difunto. 
Man.  Federico!  ha  Federico! 

Dentro  Fbdbeioo. 

Fed.     Quién  me  Uamaf 
Ifcm.  Quien  te  ha  dado 

Nuevo  ser. 

Sale  Fbdbrico. 

Fed.  Cielos,  qué  miro! 

Señor,  vos  aqui?  Qué  es  esto? 
Dif^.    Dame  los  brazos,  amifio; 

Que  ya  los  cielos  pubucan 

Tu  lealtad. 
Fed,  Por  tan  divino 

Favor  les  rindo  mil  gracias. 
Dwq.    Mira  alli  el  cadáver  trio 

De  tu  enemigo,  á  mis  manos 

Muerto  por  divino  instinto. 

Yo  te  reduzco  á  mi  grada, 

Y  doy  las  rentas  y  oficios 

Del  traidor. 

Blayor  merced. 

Señor,  á  tos  plantas  pido. 

Pídeme  lo  que  quisieres. 

llfis  penas  jr  mis  peligros 

Daré  por  bien  empleados, 

Como  engaste,  el  cristal  fino 

De  la  beUa  Flor  mi  mano, 

Pues  parte  en  ellos  ha  sido. 
Duq,    Yo  de  mi  parte  lo  otorgo. 
Mmu   Yo  le  redbo  por  hijo. 

Heredero  de  mi  casa. 
Jhtq,    Y  tengan  con  un  castigo 

Fin  tan  justas  tres  venganzas, 

BiGa,  toya  y  la  de  Bnnco. 


fVd. 

Dwa. 
Fed. 


CIT. 


DUELOS    DE    AMOR    Y    LEALTAD. 


P  B 


TOAHTB 

Lbohido  \  galanes. 
Zbnoh 

CoflDBOáJ,  viejo. 
Albiahbbo  ,  -Rey, 
AmsO)  criado. 


MoaLAco,  gracioMo» 


Libia,  criada. 
Flora,  villana. 
Soldados  persianas^ 
Soldados  fenicios. 
Músicos, 
Acompañamiento. 


JOBNADA   I. 


Tocan  cígas  y  trompetas^  y  fingiéndose  dentro  la 

hatalla,  sale  después  de  las  primeras  voces  Iri- 

VI LB  can  espada  desnuda,  cimera  de  plumas 

y  véngala. 

UMm[de«t.]  \}?a  Penia! 

Oíros  [deut.]  Tirof  Wtb  ! 

C/fiot.  Anna,  arma! 

Oirá».  Guerra,  gnerra! 

Tchím.  Guerra,  gaerrat 

Dentro  LsoHiDoy  Zbboii. 

Máetm.  Al  arma! 

Zen.  Al 

Unos.  Viva  Tiro! 

Otrof.  Vira  Perña! 

Unos.  Guerra,  guerra! 

Ofrat.  Al  arma,  al  arma! 

Dentro  Toantb. 

Tooik  Por  fliaa  que  la  raerte  advena 
Se  noe  deoare,  el  morir 
Es  deadicha,  mas  no  afirenta. 
Volved  pues,  volTed,  soldados, 
Á  la  Bd. 


iDOfl* 


La  vida. 


Dentro  Morlaco. 
Salve  el  que  pueda 


Dentro  Toamtb. 

Toas.  Valedme,  cielos! 

Uno[deiU.]  Si  el  caballo  le  despeña. 
Sin  General,  qué  esperamos? 
Otros.  Al  monte! 
C^nos.  Al  valle! 

Otros.  Á  la  selva ! 

To<iot.  ¡  Victoria  por  los  de  Tiro ! 

Sale  Irifilb. 

Irff,     BGente  alevosa  la  lengua, 

Que  infamimente  industriosa 
Demaya  con  lo  que  alienta; 
Que  aun  estoy  yo  viva.    4  Pero 
Adonde  (ay  de  mí!)  me  lleva 


Rl  despecho  f    Pues  por  aias 

Que  desatentada  ^pi^ 

Seguir  la  voz  de  Toante^ 

No  puedo,  según  le  empeña 

Su  valor.    Dígalo  el  ver^ 

Que  en  fuga  sus  tropas  poestaa, 

Cobardemente  la  espalda, 

Destrosadas  y  deshechas. 

Vuelven  sin  éL    4  Mas  qué  dudo 

Ir  en  su  alcance,  si  es  fuersa 

Que,  vivo  ó  muerto,  á  su  lado 

Lrifíle  viva  ó  muera; 

Si  le  halla  muerto,  en  sos  braaos; 

Y  ñ  vive,  en  su  defensaf 


[Ceís». 


hff. 


Soli. 


Al  entrarse  salen  Lbonido  jr  Soldadas. 

León,  á Dónde,  valiente  Persiana, 

Vas,  cuando  tus  huestes  dejan. 
Por  ampararse  en  los  montes, 
Desamparadas  las  tiendas? 
Donde  muriendo  y  matando. 
Desesperada  y  resuelta. 
Me  encuentre  mi  fama  viva. 
Antes  que  la  tuya  muerta. 
Si  ese  es  tu  intento...... 

Tened 
Las  armas;  nadie  la  ofenda.  — 

Y  tá,  invencible  beldad. 
Sin  que  ni  mates  ni  mueras. 
Date,  no  digo  á  prisión. 
Sino  á  cuartel,  en  que  veas, 

Íne  los  Fenidos,  que  el  hado 
Áfiica  ha  arrojado,  intentan 
Mas  mantenerse  en  la  paz 
De  huéspedes,  que  en  la  gnerra 
De  conquistadores. 

Antes 
Que  á  ese  partido  me  venza. 
Me  ha  de  vencer  el  acero. 

Y  asi  que  me  lidien  deja 
Tus  soldados,  hasta  que 

La  vida  á  sus  manos  pierda. 
León.  En  vano  te  predpita 

El  valor;  porque,  aunque  qideras 
Tú  morir,  no  querré  yo. 
Sino  que  vivas;  que  fuera 
Deslustre  de  mi  victoria 
El  baldón  de  tu  tragedia. 


hif. 
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Irif. 


Date  paesy  otra  ▼«■  digOy 
Á  mi  fe  y  palabra  atenta. 
No  á  pritton,  ano  á  hoepedage 
De  noble  eatbnacion. 


Esa 
Creneroaa  acción  de  dar 
l^da  á  (|iiien  no  la  deaea. 
No  es  piedad.    Huiré  de  ti. 
En  boaca  de  qnien  no  tenga 
Clemencia  tan  MMpechosa, 
Que  deja  de  ser  demencia. 
Leos.  Segoiréte  yo,  porque, 

Aonane  le  tuíllea,  no  te  ofenda, 
Yenao  yo  en  tu  salTagoardia. 

[ÉtUrat9  Irifiie  y  nguenia  Uáoé. 

Vuelve  Irifilb  por  la  otra  puerta^  y  to/e 
Z  B  N  o  N  al  paso. 

feAddnde,  Persiana  bella, 
desmandada  de  tu  gente. 
Tan  sola  el  pavor  te  lleva  f 
Poco  ha  que  respondí 
Á  aquesa  pregunta  mesma. 
Que  adonde  muera  matando; 
Y  am  no  extrañes,  que  sea. 
Siendo  una  la  pregunta. 
Una  también  la  respuesta. 
De  tan  bizarra  osaafa 
Baste  que  cumplas  la  me^a, 
Que  es  matar,  mas  no  morir, 
Hallándome  en  tu  defensa. 


Zeu, 


hif. 


Zm. 


Lean, 


Zm. 


León, 


Zen. 
León, 


Salen  Lbonido^  Soldado*. 

En  su  seguimiento  traigo 
Yo  Ql&redda  esa  fineza; 

Y  ad  me  toca  el  cumpfirla. 
Pues  me  tocó  el  ofrecerla. 
Ya  son  nüa  empeños  dos; 
Uno,  haber  llegado  eUa 

Á  mi  vista;  otro,  que  tú, 
Leonido,  en  su  amparo  vengas. 

Y  asi ,  pues  todo  tn  doeki 
Es  asegurarla,  y  queda 
Segura  conmigo,  puedes 
Dar  á  tu  puesto  ia  vuelta. 
Eso  es  desairarme  mas, 
Zenon,  que  obligarme,  eo  praeba 
De-  que  hubo  menester 

Tu  amparo  para  mi  ofensa. 
Si  esa  razón  no  me  basta, 
Valdréme  de  otra. 

Qué  es? 


Esta. 


[Panela  ieÉrma  de  a¿ 

Yo  no  sé  mas  de  que  viene 
Huyendo  de  tí ,  y  que  al  verla 
Librarla  ofred;  coa  que 
El  primero  en  quien  me  empeña 
Á  defenderla,  eres  tú. 
¿eon.  Válgame  tu  razan  mesma. 

¿Huir  de  mi,  y  segiürla  vo. 
No  es  predsa  consecuencia 
De  que  ya  ñie  prenda  mia? 
No;  que  la  earza,  que  vuela. 
No  es  dd  hiüoon,  que  la  sigue. 
Sino  dd  que  hace  la  presa. 
La  corza,  que  herida  huye. 
Es  dd  dueño  de  la  flecha. 
Que  va  en  su  alcance. 

DcjeoMM 
Metáforas  aquí  nedas, 

Y  vamos  á  realidades. 
Vamos. 

Dddades  supremas  I 
iQdéd  se  vié  trágico  asoato 


Zen. 


León. 
Zen. 

León. 
Irif. 

León. 


Ircon. 


León» 
hif. 


De  tan  rara  oompetenda? 
Desde  aqud  infausto  dia. 
Que,  huyendo  bs  iras  fieras 
De  Jove ,  desamparamos 
A  Fenicia,  patrm  nuestra. 
En  la  peregrinación 
De  ir  buscuido  en  las  agenas 
Terreno,  que  nos  admita, 
Dddamia,  en  qmen  se  conserva 
De  nuestros  Reyes  la  estirpe, 
A  tí  el  gobierno  te  entrega 
De  la  tierra,  á  mí  dd  mar. 

Y  pues  que  por  tuya  queda 
De  esclavos  y  de  despojos 
Toda  la  campaña  llena, 
4 Qué  mucho  será,  que  lleve 
Yo,  de  mi  socorro  en  prueba. 
Sola  una  eadava? 

Esa  esdava 
Vale  mas  que  toda  Persia. 
Pues  mira  como  ha  de  ser; 
Que  no  he  de  vdver  sin  eUa 
Yo  al  mar. 

Desta  suerte.        [JUXcn  U%  éM. 
Cidos! 
iQuién  se  vio  en  lid  tan  opuesta. 
Que  igualmente  le  esté  mal 
n  venddo,  que  d  que  venia  f 
Conmigo  ven. 

Ven  conmigo. 

Salen  DaiDAMiA,  Lauba  y  Damas, 

Deid,  jL  Pn^  Q^^  novedad  ea  esta. 

Que  la  Detalla  campd 

En  dvil  batalla  trueca? 
León,  Feliz  soy,  pues  en  favor    [oferte, 

lüfio  estar  Dddamia  es  fuerza. 
Zen.    Infdiz  soy,  d  Dddamia    [«porte. 

Á  saber  la  cansa  llega. 
Deid*  Cuando  afable  la  fortuna, 

fQuizá  apurada  de  penas, 

Que  ya  quebrantando  marea. 

Que  ya  penetrando  sdvaa, 

En  nosotros  ha  cnmpUdo) 

Tan  otro  d  semblante  muestra. 

Que  no  pudiendo  impedimos 

El  que  tomásemos  tierra 

En  eata  afiricana  playa 

Todo  d  poder  de  los  Penas; 

Y  no  puoiendo  tampoco 
Impedirnos  d  que  en  din 
Vamos  fundando  dudad. 
Tan  regularmente  ezoeba. 
Que,  aun  no  murada,  ha  podido 
Ponerse  tan  en  defensa. 

Que  tres  veces  asaltada, 

Y  tres  defendida,  ostenta. 
Según  los  cautivos,  que 
Para  su  labor  nos  deja. 
Que  mas  viene  á  fabricarla 
Su  orgullo,  que  á  demolerla; 
Cuan&  d  común  dboroao 
De  la  juvenil  belleza 

En  este  templo,  que  á  Apolo 
Edificó  la  fe  nuestra. 
Como  á  nuestro  tutdar 
Dios,  hoy  afia&  intenta. 
En  honor  de  la  fortuna, 
Al  culto  bailes  y  fiestas: 
áLos  dos,  en  cnyos  dos  polos, 
feu  fe  de  la  fama  vuestra. 
Nuestra  peregrinación, 
Ya  cpie  no  descansa,  atienta, 
Soliotus,  que  ofendida 
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León, 


Zen. 


láton, 
Zen. 
León. 
Zen, 


León, 


Deid. 


Zen, 


De  Tcr  caanto  ae  desdeñan 

De  ana  favorablea  auraa 

Laa  prdaperaa  mflaenciaa, 

La  ingratitud  caatisando, 

Al  paaado  ceño  Trnáya» 

Tomando  por  instrumento 

La  dis4»sion,  qne  ea  ^uien  traeca 

Tal  yez  aplavaoa  á  nimaa. 

Tal  yictonas  á  tragediaa  ? 

iQné  monarquías,  qué  imperios. 

Qué  conquistas,  qué  proezas 

En  ambas  campanas,  no 

Perdió  la  deaavenenda 

De  sus  cabos?    Sin  ver  cnanto 

Valen  mas  en  mar  y  tierra 

Dos  flacas  fuerzas  unidaa, 

Qne  desunidas  mil  fuerzaa. 

iSeri  justo  que  se  cuente, 

Que,  cuando  (á  decirlo  YuelTa) 

Favorable  la  fortuna 

Mueve  su  inconstante  rueda 

De  adversa  en  próspera,  somos 

Nosotros  quien  contra  ella 

Forcejamos  á  que  no 

Haya  de  ser,  sino  adversa f 

¿Qué  importa,  que  el  enemigo 

Huya  vencido,  si  deja 

Montada  diaoordia,  que 

Desde  allá  au  nombre  os  venza  f 

Volved  pues,  volved,  valientea 

CaudiUoa ,  á  la  primera 

Jurada  fe  de  vaieros 

Unoa  á  otros;  no  se  entienda. 

Que  lo  que  sana  el  valor 

El  mismo  valor  lo  pierda. 

Y  sepa  yo,  qué  ocasión 

Os  mueve,  para  que  sepa. 

Ya  que  es  razón  el  oiría. 

Si  la  hay  para  componerla. 

Entre  los  varios  despojos. 

Que  montes  y  valles  pueblan. 

Esta  invencible  Persiana 

Quedó  por  mi  prisionera. 

De  mi  piedad  ofendida. 

Antes  á  morir  resuelta. 

Que  á  darse  á  partido,  huyendo 

De  mi 

Llegó  donde,  al  verla 
Seguida  del,  me  empeñó 
Á  que  yo  la  favorezca. 

Soudtando  cobrarla, 

Oblicado  á  defenderla, 

En  fin  como  presa  mia....... 

Yo  no,  sino  como  presa 
Tuya;  que  mi  intento  solo 
Fue ,  ser  yo  á  quien  tú  le  debas 
Tan  peregrina  hermosura 
Puesta  á  tus  pies. 

81  dijera 
Eso  entonces,  claro  está. 
Que  de  mi  acdon  desistiera; 
Que  tú  sola  ser  mereces 
Dueño  de  tan  alta  prenda. 
Mas  no  dijo,  sino  qne 
No  habla  de  volver  sin  ella 
Al  mar. 

O  aleve!  qué  maL.....f    [aporre. 

Pero  no  es  esta  materia 
Para  aquL 

De  mi  intención 
No  había  yo  de  darle  cuenta. 
Valiéndome  de  disculpas, 
Que  pusiesen  en  sospecha 
Mi  valor  en  no  ampararla. 


Deid,  Pnea  siendo  desa  manera, 

Í Disimule  hasta  mejor    [«porfc. 
ocasión,  en  que  hablar  pueda) 

Compuestos  estaJs  los  dos; 

Pues  quedando  su  belleza 

Por  mi  prisionera,  tú, 

Leonido,  haces  lo  que  hubieras 

Hecho  antea,  y  tú,  Zenon, 

Logras  también  la  fineza 

De  mirar  tan  pere«ina 

Hermosura  á  mis  pies  pueata. 
Irif.     Y  no  ya  de  mi  fortuna  [it  rtHOu. 

Qudosa,  que  no  le  queda 

Aoaon  á  la  queja,  cu  ^ 

Que,  eaclava  de  tu  belleza. 

Ha  enmudecido  la  dicha 

El  gemido  de  la  queja. 
Deid,  Alza  del  suelo;  á  mis  brazos, 

Hermosa  Persiana,  llega. 

Y  pues  cartas  de  favor, 
fine  dio  la  naturaleza 

A  la  hermosura,  bien  como 
Primer  sobrescrito  dellas. 
No  he  de  tenerlas  cerradas. 
Sin  ver  lo  que  me  encomienda. 
Ven  al  sacnfício  ahora; 
Después  irás  donde  sepa. 
Qué  tratamiento  te  debo. 
Conforme  á  las  nobles  señas 
De  tu  valor  y  tu  trage.  — 

Y  vosotros,  pues  os  deja. 
Yendo  ella  conmigo,  igualea, 

Y  airosos  la  competencia. 
Proseguid  en  la  jurada 
Alianza,  sin  que  sea 
Quizá  otra  vez  escamuento 
Lo  que  ahora  es  advertenda. 

LeoR.  Yo  á  tu  orden  atento...... 

Zen,  Yo 

Siempre  humilde  á  tu  obediencia...... 

Deid,  Bien  está;  acudid  á  vuestros 

Puestos,  y  pasando  muestra 

Los  nuevos  esclavos,  qne  hoy 

En  nuestro  servicio  quedan, 

Á  los  que  los  han  ganado 

Los  dejad,  con  ley  expresa. 

Como  hasto  aqui,  que  á  ningiino 

Dejen  salir  por  las  puertas ; 

Y  que  encerrados  de  noche 
Dentro  de  sus  casas  meamaa, 
Havan  de  acudir  de  dia 

Á  la  predsa  tarea 
De  las  murallas  de  Tiro; 
Pues  basta  qne,  cuando  vengan 
De  paz  á  cangeane  algunoa. 
Sus  dueños  el  precio  adqnioran; 
De  suerte,  que  á  un  tiempo  iguales 
Afán  é  interés  los  tengan. 
La  fábrica  como  esclavos, 

Y  el  soldado  como  hacienda. 

Y  ahora,  porque  no  él  aire 
Infestado  se  convierta 

En  el  destemplado  cirfsis 
De  contagiosa  epidonia. 
Id  todos,  y  el  mar  sepulcro 
De  los  cadáveres  tea.  — 
(Asi  lo  ííiera  de  qmen    [< 

Ingrato )    Persiana  bella. 

Sigue  mia  pasos. 
Irif.  Sí  haré. 

Ufana  de  que  no  pueda 
Mi  estrella  hacerme  infeliz. 
Pues,  á  pesar  de  mi  estrdla, 
Todo  un  sol  me  alumbra.  —  {Ay    [iyarn. 
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Lmtr, 
León. 


Letm, 


Leom, 


Toante,  lo  que  me  cneetas! 

[Fmiue  /m  do»  9  Im  dmmoB, 
Laura! 

Qué  qderea? 

Fiar 
De  tí 9  prima,  una  fineza. 
Con  la  diicolpa  de  que  et 
Qfído  para  ducretaa. 
Ya  te  ne  entendido. 

Deepaea 
Hablaremos. 

Norabuena. 
Si  tal  ves  el  ceño  dice    [apmrit. 
Lo  que  no  dice  la  lengua. 
Enojada  va  Dódamia; 
Trafl  ella  iré,  hasta  que  tenga, 
Bien  que  á  costa  del  dolor 
De  que  tal  cautiva  pierda. 
Esforzando  la  disculpa. 
Lugar  de  satisfiícerla. 
¡Qué  breve  es  la  edad  del  gozo! 
bien  ^jo  quien  dijo,  que  era 
Efimera  de  las  flores. 
Que  con  el  alba  despiertan, 

Y  fallecen  con  la  sombra. 
Dígalo  YO,  pues  apenas 
Me  TÍ  dueño  de  una  didia. 
Cuando  hubo  contra  ella. 
Sobre  envidia  ^que  la  turbe, 
Poder  que  la  desvanezca. 

Á  nadie  admire  la  prisa 
Con  que  su  pérdida  sienta; 
Que  siendo  instante  el  ganarla, 

Y  mendo  instante  el  pmlerla. 
Argumento  es  de  que  á  ñgloa 
Amor  los  instantes  cuenta. 
iQué  tiempo  fue  menester 
Para  ver  una  belleza 

Tan  hermosamente  heroica. 
Tan  heroicamente  excelsa? 
I^nguDO.    Luego  ninguno 
Habrá  menester  mi  pena. 
Si  para  verla  basté, 
Para  sentir  el  no  verla. 
Si  yo  hubiera  de  decir 
Mi  sentimiento,  diJ4 


utOñ» 


[r, 


[r, 


Dentro  ToAMTB. 

Toan.  Ay  de  mí  infeliz! 

León.  ¿Mas  quién 

Hurta  el  suspiro  á  mi  auejk? 

Por  si  íue  acaso,  é  si  rae 

Vaticinio,  á  escuchar  vuelva. 

Dentro  CosnmoAs. 

Cbid.   Tened,  soldados!  piedad! 

Y  no  deb,  antes  que  muera. 

Sepulcro  á  un  vivo. 
So¡UL[deut.]  Rl  cadneo 

Vaya. 

Sale  CosDROAS  vestido  de  cautivo ,  jr  como  ar~ 

rojado ,  cae  á  los  pies  de  Leonidof  y  después 

cuatro  Soldados,  que  llevan  á  ToAKTB^ 

como  desmelado* 

León.  Qué  voces  son  estas? 

SM.1.  Esto,  señor,  es  hacer 

Lo  que  el  bando  nos  ordena. 
GmiL  No  es  sino  exceder  el  bando 

Con  injusta  saña  fiera. 

Pues,  antes  de  ser  cadáv^ 

Vivo  é  echarle  al  mar  1^  llevad* 
8oid.i,  4  Qué  mas  cadáver,  qi|      ^ 

Que  ni  respira  m  alicata         ' 


Cobardes! 
4  Qué  inhumanidad  mas  que  esa? 
iQuién  os  dijo,  oue  la  ira 
rudo  ser  nunca  obediencia, 
Si  anticipada  al  mandato, 
Pasa  de  justa  á  violenta? 
Á  un  hombre,  que  aun  vive,  darle 
Por  muerto,  es  aodon  tan  fuera 
De  razón  natural,  como 
Dudar,  que  en  la  mas  extrema 
Ansia  le  abrevia  mil  nglos. 
Quien  un  instante  le  abrevia. 
Toan.  I  Quién,  ya  que  tiene  el  sentido. 
Aliento  (ay  de  mí!)  tuviera 
Para......!    No  puedo,  no  puedo 

Hablar. 

hwm.  En  vano  te  esfuerzas.  — 

Dejadle  en  los  brazos  deste 

Venerable  anciano.  —  Llega,    [i  Coadroa». 

Carga  con  él;  y  pues  no. 

Por  mas  aue  tu  dueño  sea 

De  los  nooles  de  Fenicia, 

Tendrás  albergue,  en  que  puedas 

Cuidar  del,  llévale  al  mío, 

Adonde  con  la  asistencia 

De  mi  gente,  muera  ó  viva. 

Vea  el  mundo,  que  la  agena 

Crueldad  suele  despertar 

Tal  vez  la  propia  clemencia. 
Co9d.  Mil  veces  tus  plantas  beso, 

Y  no  con  menor  terneza. 

Que  la  de  padre,  aue  es  mi  hijo; 

Y  viendo,  que  en  la  primera 
Ocasión  me  perdí,  vino 
También  á  perderse  en  esta. 
Por  buscar  mi  libertad.  — 

Su  lustre  y  nombre  desndenta;    [eporfe. 
Si  muere,  porque  no  el  Uuro 
De  que  del  triunfaron ,  tengan ; 

Y  si  vive,  poraue  no. 
En  sabiendo  quien  es,  sea 
Lnponble  su  rescate. 

[FMe,  llevando  á  Toante  en  hroMúo, 

Leoik  Vosotros  de  otra  manera 

Entended  los  bandos,  viendo 

Que  la  deidad,  que  os  gobierna. 

Siempre  manda  lo  mejor.  — 

Tú  déjate  ver,  o  belfa    [epsrfe. 

Persiana ,  porque  los  ojos 

Siquiera  ei  desquite  tengan. 

Mientras  no  ven  tu  hermosura. 

De  lo  que  lloran  tu  ausenda. 
SM*  1.  Pues  este  se  nos  escapa. 

Otros  en  su  lugar  vengan. 
SM,t,  Aquí  hay  uno,  que  sin  duda 

Está  muerto. 


[»'' 


Descubren  á  Morlaco  echado  en  el  suelo, 

9olL^  Cosa  es  cierta. 

Pues  ni  alienta  ni  respira. 
MofU  Harto  el  fingirlo  me  cnesta,    [eforu» 

Respirando  hada  otra  parte. 
SoUi.4.  Cégele  t6  desa  pierna. 

Yo  Te  cogeré  destotra, 

Y  vaya  arrastrando. 
Md.1.  Espera; 

Que  yo  ayudaré  de  un  brazo. 
SM^t*  De  otro  yo,  y  desta  manera 

Llegará  mas  presto  al  mar. 

[lAévanle  entre  loo  ematro. 
MorL  No  haré  tal;  que  pues  me  aprietan 

Amarrado  á  cuatro  potros, 
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Decir  la  verdad  ei  fuerza. 
I^i4.  ¡Por  Dios,  qne  está  también  títo! 

\p4i9ide  ooer. 
MofL   Niégoles  la  oonsecaenda; 

Que  ya  no  estoy  sino  muerto, 
Según  de  golpe  me  sueltan. 
Ay  de  mis  espaldas!    ¿Quiéa 
Vió,  que  el  que  iba  sin  molestia 
En  siUa  de  manos,  en 
Silla  de  costillas  vuelva  9 
SoláA*  Qué  es  esto 9    ¿Pues  cómo,  estando 
Tan  sano  y  bueno,  te  quedas 
Entre  los  muertos? 
Morh  Muy  poco 

Sabe  usted  destas  pendencias. 
Pues  bacer  la  mortecina 
Se  le  baoe  cosa  nueva. 
Yo  soy  Morlaco.    Asentado 
Aqueste  principio,  sepan. 
Que  aun  ánimo  para  buir 
No  tuve,  y  como  es  prudencia. 
Que  se  valga  de  la  maña 
Á  quien  le  falta  la  fuerza. 
Muerto  me  fingí,  esperando 
Queditito  á  que  anochezca. 
Para  escapar  sin  ser  visto. 
Mintióme  la  estratagema, 
Pues  vustedes  (Dios  les  guarde!) 
Dando  conmigo,  me  llevan 
Á  ser  pescado  del  mar; 
Siendo  asi  que  de  la  tierra 
Lo  soy,  desde  que  han  en  mí 
Cogido  una  linda  pesca. 
Los  4.  Vaya  á  dar  muestra  el  Morlaco. 
Morh  Si  de  que  soy  gentil  pieza 
He  descubierto  la  hilúa, 
¿Á  aué  ñn  he  de  dar  muestra? 
SM,  2.  Á  nn  de  que  por  esclavo 
Asentado  mío  lo  sea. 
Pues  yo  el  primero  le  vi. 
Sold.4.  Yo  el  primero  de  una  pierna 

Le  así. 
SoI<i.3.      \        Yo  de  un  brazo. 
SoU.  1.  Yo 

De  otro. 
AforL  Buen  remedio;  tengan. 

Los 4.  Qué  remedio? 
Morí,  Hacerme  cuartos. 

Voy  á  avisar  á  que  venga 
El  portero  de  despojos 
Por  asadura  y  cabeza. 
SoULl.  Claro  está,  que  á  hacerle  cuartos 
Irá,  pero  de  moneda, 
En  viniendo  á  rescatarle. 
Aforl.   Muy  linda  esperanza  es  esa. 

¿Quién  ha  de  haber,  que  por  mí 
Dé  un  cuatrín? 
SsU.2.  Cuando  eso  sea. 

Se  quedará  siempre  esclavo; 
Y  pues  no  ha  de  haber  pendencia 
Entre  nosotros,  juguemos 
Cuyo  ha  de  ser. 
Los  3.  Norabuena. 

Morí.  Voy  por  los  dados. 
Soli,  1.  Después 

Irá;  ahora  no  se  detenga. 
Los  4.  Venga  al  registro. 
MorL  Que  soy 

PeUejo  de  vino,  adviertan. 
Presentado,  é  ir  no  debo 
k  derechos  ni  á  derechas, 
Que  también  soy  sordo. 
Md,  1.  Vaya 

El  mandria. 


Sold,  2.  La  mosca  nmerta. 

SoU,  8.  El  berganton. 

Sold,  4.  El  gallina. 

Aforl.  I  Ay,  que  sin  duda  me  pelan! 

Mutícrdení.]  Sea  norabuena, 
Norabuena  sea. 

MoiV,   Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  de  mi  dolor  se  alegra, 
IMciendo  una  y  otra  vez. 
Alegres  de  que  me  muelim: 

Mtif.    Sea  norabuena. 
Norabuena  sea.   * 


[iV^e. 


[Ll4wmk. 


Seden  las  Damas  que  pudieren ,   cantando  y  bai- 
lando, con  guirnaldas  de  flores^  y  detras  Dai- 

DAHIA,  IniFILB  J^  FloRA. 

fW.  [eant.l  Que  de  la  fortuna 

La  Deidad  suprema 

En  set  inconstante 

Tan  constante  sea. 
Miff.    Sea  norabuena. 
Flor,    Que  de  sus  mudsnzas 

Resulte,  aue  vuelvan 

Hoy  en  alegrías 

De  ayer  las  tristezas. 
Mtif.    Norabuena  sea. 
flor.    Que  Jos  que  han  tomado 

En  África  tierra, 

Al  gran  Dios  Apiolo 

Altares  ofrezcan. 
Miit.    Sea  norabuena. 
Flor.    Que  de  los  Fenicios 

Vencidos  los  Persas, 

Celebren  sus  triunfos 

Jóvenes  bellezaa. 
Mtif .    Norabuena  sea. 
¥}oT,    Que  á  su  noble  templo 

Coronadas  vengan 

De  lirios,  claveles, 

Rosas  y  azucenas. 
Mus.    Sea  norabuena. 
Flor.    Que  dellas  guirnaldas 

Á  Deidamia  tejan. 

Para  que  su  nombre 

Reine,  triunfe  y  venza. 
Miit.    Norabuena  sea. 
DcmI.   No  sea  norabuena. 

Pues Mas  qué  voy  á  dedr?    [afsrfs. 

Enmiende  mi  sentimiento.  •— 

Pues  no  es  licito  el  contento 

De  ver  matar  y  morir; 

Si  desiguales  los  hados 

Son,  tan  cruelmente  piadosos. 

Que  no  saben,  qoe  hay  diohooos. 

Sin  saber,  que  hay  desdichados, 

¿Por  qué  adquiridos  despojos. 

Que  constan  ae  otros  agravios. 

Los  han  de  aplaudir  los  labios 

Sin  lágrimas  en  los  ojos? 

Y  asi,  pues  ya  el  sacrificio 

En  cultos  de  la  fortuna. 

Viva  imagen  de  la  luna. 

Dio  de  nuestro  zelo  indido. 

No  á  sangre  fria  festivo 

Dure  el  gozo,  y  al  ndrar 

Tanto  estrago,  haga  lu^ 

Lo  heroico  á  lo  compasnro. 

Que  ni  es  valiente  m  honrado 

Quien  complacido  en  su  horror 

Se  gloria.  -—  Bien  mi  dolor,    [lyarf*. 

En  lástima  disfrazado. 

Se  ha  sabido  desmentir.  — 
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Qué  espera»?    Retiraos  paes. 

Todos.  Fuerza  obedeoerte  es. 

Fiar.    Mas  no  dejar  de  dedr, 

Según  el  contento  ha  sido. 
Que  el  imaginar  me  ha  dado» 
Qué  es  lo  que  traerá  pillado 
De  campaña  mi  marido. 


D 


«1  Que  de  la  fortuna 


Deidad  suprema 
En  ser  inconstante 
Tan  constante  sea. 

Mus.    Sea  norabuena. 

Dtid,  No  sea  norabuena.  -* 

Y  ya  que  en  este  jardin. 
Que  de  mi  pakLdo  fue 
Primer  fábnca,  quedé 
Contigo,  Persiana,  á  fin 
De  saber,  como  antes  dije. 
Quien  eres,  para  saber. 
Qué  hospedage  te  he  de  haeer, 
Qué  esperas  9 

hif.  Aunque  me  aflige 

Pensar,  que  mi  libertad 
Impida  el  saber  quien  soy. 
Por  serlo ,  obligada  estoy 
A  decir  siempre  verdad. 
Irífile,  hija  heredera 
De  Arístóbolo  nací, 
Por  cuya  muerte  adquirí 
A  Ceilan,  esa  primera 
CSudad,  que  á  tres  vientos  hace 
Tres  frentes,  pues  singular 
Atalaya  de  la  mar. 
Entre  Asia  y  África  yace. 
Viendo,  que  tu  poderosa 
Armada  arrojaba  en  tierra 
Tanta  gente,  y  que  la  guerra 
A  impedirlo  era  forsosa. 
Levas  hice,  presumiendo, 
Que  á  mí  solo  mi  poder 
Me  bastaba,  para  hacer. 
Que  al  mar  volvieses  huyendo. 
Engañóme  mi  denuedo. 
Pues  dos  veces  rechazada 
fiü  gente,  y  fortificada. 
Sin  ver  la  cara  del  miedo, 
La  tuya,  no  solo  no 
Me  dejd  esa  playa  bella. 
Blas  fue  delineando  en  ella 
Nueva  ciudad;  con  que  yo 
Á  Ciro,  de  Persia  Rey, 
Escribí ,  que ,  puesto  que  era 
Ceilan  vanguardia  y  frontera 
Del  rdno,  era  justa  ley 
Defenderla.    Él  liberal, 
Ó  forzado,  6  rezeloso. 
Ejército  numeroso 
Me  envió ,  y  por  su  General 
Á  Toante.    No  te  espante. 
Que  el  dolor  la  voz  im^da; 
Que  una  pena  repetida 
Son  dos  penas.    Á  Toante 
(Vuelvo  a  dedr)  su  valido, 
A  quien  anise  acompañar, 
Porque,  vuiendo  auxiliar. 
Viese,  que  el  haber  pedido 
Favor,  no  era  en  mí  tenor. 
Sino  fuerza;  bien  lo  abona 
EU  que  saliendo  en  persona 
Á  campaña  mi  valor 
Vería  en  ella.    Con  q„^  j^jcodo 
En  batallones  é  hiJei^    "^ 
Hecho  frente  de  bsji<|A^ 
Tú  al  opósito  saliendo  v^ 


[Fi 


De  tus  Muos,  la  batalla 
Me  presentaste;  yo,  que 
Con  el  reten  me  ^uedé. 
Para,  en  siendo  tiempo,  dalla 
Calor,  viendo  que  volvia 
Deshecha  y  desordenada 
Mi  gente,  desesperada 
Me  empeñé,  por  si  podia 
Reducirla.    Pero  en  vano; 
Que  una  vez  introducido 
El  desmán,  solo  ha  podido 
Recobrarle  el  soberano 
Marte,  de  las  lides  Dios. 
Y  pues  en  duelo  oportuno. 
Para  no  ser  de  ninguno, 
Fui  prisionera  de  dos....... 

Permite,  que  no  prosiga 
Lo  que  ya  sabes;  porque  [Détmdya 

No  sé  qué  angustia,  no  sé 
Qué  congoja,  qué  fatiga. 
Qué  desmayo,  qué  aflicción. 
Qué  pasmo,  aué  ira  ó  despecho 
Me  está  á  pedazos  del  pecho 
Arrancando  el  corazón. 
Con  impulso  tan  violento. 
En  dos  mitades  partido. 
Que,  con  llevarse  el  sentido. 
No  se  lleva  el  sentimiento. 
Ay  infeUce  de  mí! 
[Cae  deemayada  en  broMoe  de  Deidmmím. 
Deid.   Laura!    Lmema!    Doria!    Flora! 
No  hay  quien  me  escuche? 


Salen. 


Señora, 


[Uerm. 


La$  cuatro. 

Qué  DOS  mandas? 
Deid.  Que  de  aqoi 

Me  retiréis  el  pavor. 

Que,  al  ver  cuan  mortal  está. 

Esa  Persiana  me  da. 
liUidoi.  Qué  lástima! 
Otroidoi.  Qué  dolor! 

Dad,   Qué  esperáis?    Corred  veloces, 

Á  nu  coarto  la  llevad, 

Y  de  su  salud  cuidadí. 
Como  de  la  mia. 

M  entrar  con  ella^  eale  Zbnon. 

7kn*  éQué  voces. 

Hermosa  Deidamia,  fueron 
Las  que  disculpan  entrar 
Hasta  aqni?    ¿Mas  c^ué  pesar 
Es  el  que  nús  ojos  vieron? 

Deid.  Si  ellos  le  vieron,  ya  no 
Tendré  yo  que  referiros. 
Pues  se  anticipó  á  deciros 
Lo  que  no  os  dHera  yo« 
Por  excusaros  el  susto 
De  que  eclipse  su  luz  pura 
Tan  peregrina  hermosura, 
Sobre  el  pasado  disgusto, 
Que  agena  os  causaba  el  vella, 

Y  el  de  llegar  yo  á  estorbar 
La  propuesta  de  que  al  mar 
No  nabíais  de  volver  sin  ella. 

Zen.     Ya,  señora,  (estoy  sin  mí!) 
Satkfizo,  (mal  me  aliento!)^ 
Con  que  (muerto  estoy!)  nd  intento 
Ser  (qué  ansia!)  para  tí 
Digna  esclava  la  persona...... 

Deid.  Proseguid. 

Zen.  (^^"^  tirana!) 

Desa  Palas  africana, 
Desa  persiana  Belooa, 
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Que,  oon  la  espada  en  la  mano» 
Mataba,  sin  lo  qae  heria. 
Con  tan  alta  bbsarria. 
Con  Talor  tan  soberano. 
Que  si  para  tí,  yo,  cuando...... 

Deid,  Turbado  estáis,  no  adyírtiendo» 
Cuan  nedo  vais  destruyendo 
Lo  mismo  que  vais  saneando. 
Dbculpa  tan  descortes. 
Que  para  ella  bien  buscada, 

Y  para  mí  mal  haUada 
Está,  no  es  disculpa,  puea 
Habtts  á  un  tiempo  los  dos 
Sentido  y  juicio  perdido. 
En  cobrando  ella  el  sentido; 

Y  en  cobrando  el  juicio  tos. 

Podrá  ser Pero  qué  d¡¿of 

Que  no  podrá  ser ,  que  yo 
Vuelira  á  escuchar  á  qiüen  no 
Supo  consultar  consigo 
La  dicha  de  quien  alcanza, 
Esperanza  no  diré; 
Porque  un  no  desden,  ni  fue, 
Ni  pudo  ser  esperanza. 

Y  asi  sin  ella  y  sin  mí 

Quedad  para Mas  no  quiero, 

Ni  aun  aedr  para  que.    Pero 
Yo  me  yeufiaré  de  tí. 

Zen.     Si ,  al  ver  beldad  tan  agena 
De  sí  y  de  mí,  alguno  oilpa. 
Que  no  esforcé  la  disculpa. 
Ni  disimulé  la  pena. 
Pruebe  á  verse  en  úi  dudosa 
Lid 'de  un  alma,  combatida 
De  una  hermosura  perdida, 

Y  otra  hermosura  zelosa. 
Verá  como  no  se  deja. 
En  duda  de  lo  mejor. 
Ni  desmentir  el  dolor. 
Ni  desvanecer  la  queja, 

Y  no  diga,  (ay  de  mí!)  pues 

Sale  L  SONIDO. 

León.  Decidme. No  conocí    [aporte. 

A  Zenon,  como  le  vi 

De  espaldas.    Ya  fuerza  es 

Proseguir.  —  ¿Qué  causa  ha  sido 

La  que  á  Dádamia  ha  obligado 

Á  unas  voces....... 

Zen.  Otro  enfiBido9    [apmrte. 

Lean,  Que  á  lo  lejos  se  han  oidoV 
Zen.     No  lo  sé;  y  pues  que  los  dos 

Una  duda  paaeoemos. 

De  otro  saberla  podemos. 
León,  Id  oon  Dios. 

Zen,  Quedad  con  Dios. 

León,  4  Qué  puede  haber  sucedido  f 

4  De  quién  saberlo  podré  9 

Saie  Co  SDR  o  AS, 

Cotd,   Albricias,  señor  1 

León.  De  qué  9 

Cosd,    De  que,  habiendo  piedad  sido 

De  tu  generoso  pecho 

Dar  vi<ui  á  un  casi  difunto. 

No  dudo  aue  es  digno  asunto 

Ver  lograoo  el  bien  aue  haa  hecho, 

Para  dar  albridaa  del. 
León.  Dices  bien,  y  yo  las  mando. 
Co$d»   Apenas  se  albercé,  cuando 

De  la  caida  cruel. 

Que  le  privé  del  sentido. 

Muerto  el  caballo,  cobró 

Aliento;  y  aunque  se  hallé 


En  varias  partes  herido, 
Pfínguna  mortal;  oon  que, 
La  sangre  restituida. 
Viene  á  darte  de  la  vida 
Rendidas  gracias. 

Sale  ToáNtb  de  cautivo» 


[denéUUB. 


[Fi 


Toan.  Si  sé 

Lo  que  te  debo,  señor, 

4  Qué  mucho  que  haya  qacrido. 

Aun  no  bien  convalecido. 

Adelantar  el  honor 

De  verme  humilde  á  tus  pies, 

Ilustrada  mi  persona 

Con  el  trage,  que  me  abona 

Dos  veces  esclavo,  pues 

Dos  veces  esclavo  soy, 

El  dia,  que  á  pagar  me  atrevo 

Una  vida  que  te  debo, 

Con  una  auna  oue  te  doy  9 
León,  Alza  dd  suelo  a  los  brazos, 

Y  cree  de  mí,  que  diera 
Cuanto  posible  me  fuera. 
Porque  no  acaso  estos  lazos 
Usara  solo  contigo. 
Sino  con  todos,  en  fe 
De  que  nuestro  ánimo  fue 
Mas  ser  huésped,  que  enemigo. 
No  nos  quisisteis  creer, 

Y  poniéndoos  en  rczelo. 
Por  nuestra  inooenda  el  cielo 
Tres  veces  quiso  volver. 

Toan.  4  Quién  pudiera  imaginar. 
Que  no  viniese  de  guerra. 
Viendo  que  arrojaba  en  tierra 
Tan  grande  ejército  el  mar 9 
León.  Quien  plática  hubiera  dado, 
Hasta  saber  qué  ocasión 

Nuestra  desembarcadon. 

Para  haber  puerto  tomado 

En  el  África,  tenia. 
Toan.  Yo  me  holgara  de  sabella, 

Por  si  resultaba  della 

Algún  convenio  algún  dia; 

Que  ser  tu  esclavo,  no  quita. 

Antes  añade,  que  sea 

Sugeto  á  quien  se  le  crea 

Lo  que  dedr  me  permita 

Tu  notida. 
Leo».  Aunque  me  halla 

De  otro  cuidado  pendiente, 

Desta  materia,  que  intenté. 

Ya  que  la  toqué,  apuralla  ^ 

Es  bien;  que  otra  vez  contigo 

Podrá  ser,  que  no  me  veas 

Tan  familiar;  que  aunque  seas. 

Sobre  mi  esclavo,  mi  amigo, 

No  por  eso  he  de  querer. 

Que  vivas  pririlegiado 

Del  trabajo,  que  na  obligado 

A  los  demás  á  poner 

En  regular  pertecdon 

Esos  muros. 
Cotd.  Yo,  porque 

1^0  faltemos  dos,  iré 

A  esperarte  allá,  Estraton, 

Mientras  habláis.  —  No  será,    [«parte. 

Sino  á  prevenir,  no  nombre 

Nadie  á  Toante  por  su  nombre.  [Feet, 

León.  Entre  las  varias  provindas 

Del  Asia,  al  oriente,  el  rdno 

De  Femda  fue  primera 

Colonia  de  sus  unperioa. 

Fértil  y  rica  duré 


iff.  L 


T     LEALTAD. 


6291 


Largoa  nglot,  poseyendo 
En  tranqmla  paz  mu  Reyes 
La  quietud  de  su  gobierno. 
Júpiter  y  qiüzá  ofendido 
De  qne  onredese  en  sos  temploa 
Has  sacrificios  á  Apolo, 
Que  á  él,  en  acradedmiento 
De  ser  la  estaaon  primera, 
Qae  ilominaban  sos  bellos 
Rayos,  6  qnizá  ofen^do 
(Que  seria  lo  mas  derto) 
De  que  la  feliddad 
Nos  toTÍese  en  odo  envueltos, 

Y  el  odo  en  tícíos,  dispuso 
Castieamos,  adrirtiendo. 
Que  Toa  bienes  de  la  tierra 
No  sean  olvidos  del  ddo.  -m 
Júoiter  en  fin,  ó  bien 
Zeloso,  6  bien  justidero, 

?ne  d  aTeiicuar  no  es  fádl 
los  IHoseo  los  decretos. 
Airado  se  mostró.    4 Quién' 
Duda,  que,  una  vea  d  oeiSo 
Arrugado,  sequedades 
Anundef    Y  ad  el  primero 
Azote  fue,  retirar 
Las  UuTÍas,  con  que  no  amenos 
Ya  los  campos  espiraban 
Mustios,  ándos  y  yertos. 
Al  hambre  de  algunos  años 
Sacedid  la  peste,  abriendo 
El  aire  en  quebradas  grietas 
La  tierra,  como  didendo: 
No  todo  es  rigor,  mortalea, 
Piedad  hay;  pues  d  supremo 
Dios,  que  os  envia  las  muertes, 
Ot  abre  los  monumentos. 
A  estas  dos  fataDdades 
Varios  temblores  siguieron; 
Que,  como  todo  hecho  bocas 
Estaba  d  terrestre  centro. 
De  sn  destemplada  fiebre 
Cada  gruta  era  un  bostezo, 
A  cuya  respiradon 
No  solo  se  estremederon 
Los  muros,  pero  los  montes 
Caducaron;  con  que  viendo 
Fuego  y  agua,  que  se  alzaban 
Con  la  ruina  tíerra  y  viento, 
8e  encapotaron  las  nubes, 

Y  los  párpados  abiertos. 
Llovieron  sus  cataratas 
Todo  lo  que  no  llovieron. 

i  Quién  creerá,  que  un  embrión  mismo. 

Aborto  de  un  mismo  seno. 

Tan  «»ntrario  nazca,  que 

Llore  agua  y  escupa  fuego? 

De  inondadones  lo  digan 

Asolados  varios  pueblos. 

Varias  fábricas  oe  rayos. 

De  relámpagos  y  truenos; 

De  suerte,  que  combatidos 

De  todos  cuatro  dementes, 

Amparos  lamentos,  era 

Toda  Fenicia  un  lamento. 

Dispuestos  pues  á  salvar 

Las  vidas,  ó  por  lo  menos, 

Ya  que  no  fuese  á  salvarlas, 

Á  diiatarias  dispuestos. 

En  esas  naves,  que  antes 

Eran  todo  d  caudal  nuestro. 

Pues  ellas  de  nuestros  frutos 

Traginaban  los  comercios, 

Abandonando  la  patria 


Mugares,  mños  y  viejos, 
Recof^os  las  reliquias 
Que  pudimos,  redudendo 
A  portátiles  tesoros 
Lo  mas  predoso  dd  rdno 
En  perlas,  plata,  oro  y  joyas, 
Bien  que  k  de  mas  apredo 
Fue  Dddamia,  en  quien  hoy  sola 
Dura  d  último  consuelo 
De  que  nuestra  real  estirpe 
Vuelva  á  cobrarse,  supuesto 
Que  esto  y  mas  cabe  en  la  escena 
De  los  teatros  dd  tiempo. 
Hechos  pues  al  mar,  sm  mas 
Norte  6  rumbo,  que  haber  puesto 
La  posedon  en  el  asiia, 

Y  la  esperanza  en  d  viento. 
Tomamos  en  los  playazos 
De  Sidon  el  primer  puerto. 
No  pudiendo  en  él  su&imos 
Lo  estéril  de  sus  desiertos, 

Y  de  sus  Ascalonitas 
Los  bárbaros  tratamientos. 
Reoonoddo  d  parage. 
Volvimos  al  mar,  poniendo 
En  d  África  las  proas ; 

Con  que,  habienao  descubierto 
De  las  dos  cumbres  de  Atlante 
Los  homenages  soberbios. 
Que  en  descollados  cdages 
Nuestra  aguja  eran  ya,  nabiendo 
En  una  pequeña  lancha 
Ofreddome  el  primero 
Yo  á  reconocer  d  dtio. 
Le  hallé  al  propósito  nuestro. 
Por  sus  árboles  frondoso. 
Por  sus  frutales  ameno. 
Por  sos  cristales  fecundo. 
Templado  por  su  terreno. 
Por  su  soledad  baldío, 

Y  en  fin  por  un  paso  estrecho. 
Que  hay  entre  d  monte  y  d  mar, 
Defensable,  para  hacemos 
Fuertes  en  él,  si  por  dicha 

Ó  por  desdicha  en  rezelo 

Entrasen  sos  moradores, 

,Como  lo  dijo  el  suceso; 

Pues  apenas  en  la  tierra 

Hubimos  las  plantas  puesto, 

Cuando,  sin  queremos  dar 

Plática,  en  ser  nuestro  intento 

Estar  á  su  protecdon, 

Fueron  mardales  estruendos 

Lo  primero  que  escuchamos. 

Trompas  y  cajas,  didendo: 
[J^eairo  goipeB^   como  de  fdMeay    y  ooHtan  9in  ituírm- 

moitM,  d  eompat  deí  golpe  de  loe  hatadae» 
Mvaie.  [dent.]  I  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 

Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo ! 
León.  Mas  proseguir  no  es  posible. 

Tanto,  porque  lo  que  desto 

Resultó,  ya  tú  lo  sabes. 

Pues  sabes,  que  dos  encuentros 

Nos  dieron  logar  á  que 

Esos  muros  fabriquemos, 

Con  d  renombre  de  Uro, 

Que  en  el  sirio  idioma  nuestro 

Significa  estrecho  paso, 

Cuanto,  porque  á  lo  qne  veo. 

De  las  fortificadones 

Va  Dddamia  recorriendo 

La  labor,  á  cuya  vista 

Los  esdavos  prisioneros, 

Porque  afivie  sus  tareas, 
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Enternecido  su  pecho, 

Al  son  de  zapas  y  pabu. 

Destemplados  instmmentosy 

Su  llanto  entonan;  y  es  foena 

Asistirla ,  por  si  veo, 

Entre  las  qne  la  acompañan. 

Una  beldad ,  de  quien  tengo 

Pendiente  auna  y  vida.    Tú 

Procura  mezclarte  entre  ellos. 

Porque  no  te  hallen  ocioso 

Sobreguardas  é  ingenieros. 

En  tanto  que  yo  les  mando 

Tengan  mejor  tratamiento 

Hoy  contigo.  [Fate. 

Toan.  Mal  podrán 

Hallarine  ocioso,, si  es  derto, 

Que  con  todos,  y  mejor 

Que  todos ,  repetir  puedo  : 
Él  y  mus,  \  Ay  de  quien  nace  á  ser  trAgico  ejemplo. 

Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 
Toan.  Mejor  que  todos,  con  todos 

Dije,  y  dije  bien,  supuesto 

Que  yo  solo  en  un  cuidado 

Todos  los  de  todos  tengo. 

{Ay  bdla  Irifile  mial 

¡Qiüén  supiera,  si  al  rer  puesto 

Tu  ejérdto  en  fu^,  hablas 

r.  con  sus  reliquias  vuelto 
Ceilan!  que  como  tú 
Viva  escapases  del  riesgo. 
Aunque  lo  demás  fue  todo. 
Todo  lo  demás  fue  menos. 
Vive  tú,  y  muera  yo  (ay  triste !> 
Esclavo,  cautivo  y  preso; 
Que  no  he  perdido  el  honor. 
Pues  las  desdichas  es  cierto. 
Que,  aunque  le  ajen,  no  le  injurian. 
Si  tú  vives,  nada  pierdo. 
Aunque  pierda  la  esperanza 
De  volverte  A  ver,  didendo. 
Entre  tantos  tristes,  ya 
Que  no  soy  mas  que  uno  dettos; 
Élymiu.  \  Ay  de  quien  nace  A  ser  trágico  efemplo,. 


Sale  Irifilb. 


Mf.     ¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo,.., 
Élymus,  Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 
hif*     Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo!  — 

En  tanto  que  va  Deidamia    [aporta. 

Las  lineas  reconodendo  ^ 

De  las  murallas,  (ay  triste!) 

Tomando  yo  por  pretexto 

En  mi  pasado  desmayo 

La  falta  de  los  alientos. 

Atrás  me  quedé,  por  ver. 

Si  por  voltura  entre  estos 

Miseros  tristes  cautivos 

Hablar  con  alguno  puedo. 

Que  me  diga  de  Toante. 

Que  como  yo  sepa,  (ay  délos!) 

Que  él  vive,  morir  esclava 

Qué  importa?    Que  no  hay  suceso 

Tan  fatal,  que  otro,  que  pudo 

Ser  mayor,  no  le  ha^  menos. 

De  cuantos  núro,  á  nmgano 

Á  dedaranne  me  atrevo. 

Si  hablas  de  acobardarme, 

4 Para  qué,  piadoso  afecto. 

Me  animabas? 

Toan.  ftPara  cuándo,    [«porte. 

Que  era,  dijo  algún  ingenio. 
Astrólogo  d  corazón. 
Si,  cuando  me  importa  el  serio, 


Iiif. 


Toan. 
Inf. 


No  me  sabe  adivinar. 

Qué  habrá  la  fortona  hecho 

De  Irifile? 

4  Para  cuándo 

Se  dijo,  que  hace  es  d  viento 

Caso  la  imaginadon. 

Si,  cuando  mas  lo  pretendo, 

Representarme  no  sabe. 

Qué  habrán  los  hados  dispaesto 

De  Toante? 

Y  pues  no  úeam 

Mis  penas  otro  consnclo,....^ 

Y  pues  no  tiene  otro  alivio 

La  lid  de  mis  sentimientos....... 

Toan.  Sino  la  voz....... 

Irif.  Sino  el  ttaato, 

Toatu  Por  si  d  dre  sus  acentos 

Llevare  donde  los  oiga....... 

Irtf.     Por  si  llegaren  sus  eooo 

Adonde  pueda  escucharlos....... 

Losdoi.  Diga  en  el  común  lamento: 

Bhuy  elloi»  ¡  Ay  de  qden  naoe  á  ser  kágiuo  ^cb^ 

Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo! 
Ibón.  Ay  Irifile! 
Irif.  Ay  Toante! 

Toan.  ¿Mas  qué  aprehenden...... 

Irtf.  ¿Mas  qué  sfeeUk 

Toan,  Me  hace  creer....... 

Irif.  Dudar  me  hsoe,... 

Toan,  Qué  ilusión! 

Irif.  Qué  devaneo! 

Toan,  Que  me  han  nombrado? 

Irif.  Que  he  ddo 

Vñ  nombre? 
Toan,  Cierto,.. — 

Iiif,  O  no  áaiUir'-' 

Toan.  Dejarme  quiero  engañar, — .. 
Irif,     Dejarme  burlar  intento....... 

Toan,  Persuadiéndome....... 

Irtf,  Pensando.......  [Fwifa,9'<* 

Toan.  Que  á  esta  parte......    BAas  que  veo!       j 

Irif,      Que  á  este  fado Mas  qoé  miro! 

Toan.  ¿Si  es  delirio  dd  deseo? 
Irif,     ¿Si  es  frenesí  del  desmayo? 
Toan,  Md  me  animo. 
hif.  Mal  me  aUentn. 

Toante ! 
Toan.  Irifile! 

Irif.  Aqoi  tú? 

Toan.  Tú  aqm? 

Mf  Qué  es  esto? 

Toan.  Qné  «  al«^ 

hif.     Si  entrambos  nos  preguntamos, 

¿Quién  habrá  de  respondemos? 
Toan.  Pues  porque  otro  no  responda. 

Esto  es:  que  el  caballo  muertói, 

Del  golpe  y  de  las  heridas 

Caí  sin  sentido  en  el  suelo, 

Por  muerto  d  mar  me  arrojam, 

Si  ya  no  el  prudente  zelo 

De  Cosdroas,  por  encubrirme. 

Que  era  su  lujo  didendo. 

Con  el  nombre  de  Bstraton, 

No  moviera  el  noble  P^<¡^ 

Con  mi  lástima  v  su  Danto, 

De  un  fenido  cabdlero. 

De  quien  esdavo  quedé, 

Á  darme  la  vida. 

CIdos! 

Qué  escucho?  tú  esdavo?    {O 

Veiüdo  hubiera  tu  esfiíerso 

Por  auxiUar  de  mis  armas! 

¡Nunca  hubiera  el  signo  naeotro 

En  confrontadas  estrdlas 


bif. 
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Dominante  influjo  pnesto, 
En  fe  de  qae  en  aando  fin 
A  la  guerra,  esposo  j  daeSo 
Serias  de  Ceilan  y  mío! 
O  nimaL...-l 

H.  Cese  el  despedio; 

Qae  es  fnerza  sentir,  que  haya 
IKctámen  ai  tayo  opuesto; 
Paes  si  estayiera  en  mi  mano. 
No  solo  lo  qne  padezco, 
Mas  todo  cnanto  posible 
Padecer  me  fuera ,  es  cierto 
No  lo  trocara  al  dejar 
De  haberte  TÍsto,  creyendo. 
Que  tan  gran  dicha  no  habia 
De  comprarse  á  menos  predo. 
Si  esto  y  mas  diera  por  yerte, 
4  Qué  será  Terte  de  nuero 
Asegurada  la  vida 
De  tanto  temido  riesgo  T 
Dime,  4  has  por  didia  yemdo 
A  tratií  algún  oonyenio 
De  paz  oon  Deidamiaf 

¡O  quién 
Callar  pudiera,  cuan  presto 
La  alegre  cuenta  de  un  triste 
Dice  gozo,  y  es  tormento  1 
m.  i  Luego  medios  no  te  traen? 

•  No;  que  en  mis  males  no  hay  medio, 
m.  Pues  oomo  estas  aqui? 

•  ComOy 
Por  ir  en  tu  seguimiento, 
Prisionera  fui  de  dos 
Capitanes,  cuyo  empeño 
Llegó  á  componer  Deidamia, 
Siendo  ajuste  de  su  duelo, 
Qoe  yo  por  esdaya  suya 
Quede,  y 

m.  Suspende  el  acento ! 

Qae  á  tanto  alcance  no  tiene 
Caudales  el  sufrimiento. 
Tú  prisionera?  tú  esdaya? 

ÍO  nunca  hubieran  mis  hechos 
Empeñádome  á  venir 
En  tu  favor!   (Nunca  hadendo 
Reciproca  oonsonanda 
De  nuestros  astros  el  délo. 
Te  hubiera  visto  en  el  mió 
Favorable,  pues  hoy  pierdo 
Solo  en  perderte,  no  ya 
Lid,  fama  y  libertad,  pero 
Honor,  vida  y  almal    (O  nunca 
Hubiera...... ! 

Cese  d  despecho; 
Qae  mudaré  de  opinión. 
Si  mudas  tú  de  aigumento; 
Pues  tampoco  yo...... 

Dentro  Dbidá.mia. 

I  Por  esta 

Parte  también  mirar  quiero 
Qaé  defensas  hay. 

Dddamia, 
Loa  muros  reconodendo. 
Hada  aqui  se  acerca. 

Dentro  Lbonido, 

t.  Yo, 

Por  lo  que  en  ella  hay,  me  alegro 
De  que  ahí  te  acerques. 

i.  Con  ella 

Viene  mi  piadoso  dueño. 


Cbsfl. 

Tod 
Iríf, 

Toan, 
bif. 


Toan, 

Irif. 

Toan. 

hif. 

Toan. 

/r(f. 

Toan. 

Irif. 

Toan. 

hif. 


Dentro  Cosdeoas. 

Pues  llega  Deidamia,  vudva 
El  músico  llanto  nuestro. 

[Dentro  la  Múaiea ,  y  fuera  toe  dea, 
{Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo ! 
Que  no  nos  hallen  hablando 
Será  bien ;  no  despertemos 
Alguna  malicia.    Á  Dios. 
A  iMos.    Mas  dime  primero, 
¿En  tan  deshecha  fortuna 
Qué  hemos  de  hacer? 

¿Qué  podemos 
Hacer,  si  solo  nos  queda 
Un  remedio? 

Qué  remedio? 
Que  esperemos  y  suframos. 
Pues  suframos  y  esperemos. 
Á  Dios  otra  vez. 

Á  Dios. 
Qué  penal 

Qué  sentimiento! 
La  que  no  deja  otro  alivio....... 

El  que  no  da  otro  consuelo....... 

Que  vivir  callando....... 

Que  morir  didendo: 

[La  Mú§iea  y  lo«  do9  d  «m  tiempo, 
¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo ! 


Jornada  II. 


Ddd. 
Laur. 


DM. 


Lam, 


Deid. 


Salen  Dbidakia  y  Laura  solas. 

Esto  ha  de  ser. 

Ya,  señora. 
Que  fias  de  mi  tus  ansias, 
Permíteme  que  te  diga, 
Qne ,  para  que  vea  mudania 
En  tu  semblante  Zenon, 
Te  ofendes  con  poca  causa. 
Si  sabes,  que  en  las  fortunas. 
Que  vamos  corriendo  varias. 
Los  ándanos  que  me  siguen. 
Los  nobles  que  me  acompañan. 
Me  han  representado  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  hallan 
De  que  en  mí  la  succesion 
Falte  de  sa  real  prosapia, 
Á  efecto  de  <|^ue  yo  eUja 
Esposo,  necesitada 
Á  naber  de  ser  uno  dellos; 
Si  sabes,  que  en  esta  instanda 
Fue  á  quien  menos  ofendida 
Escuché,  menos  airada, 
Y  aun  menoa  sorda,  á  Zenon, 
No  porque  le  di  esperanza. 
Mas  porque  no  la  negué; 
Que  en  mugeres  de  mi  fama 
El  no  desden  es  favor. 
Como  poniendo  tan  alta 
La  mira  en  que  ser  oiüo, 
Si  no  respondido  basta: 
iPoca  causa  te  pareoe 
Empeñarse  en  la  demanda 
De  otra  dama? 

Si  ct«^*, 

Que  aflig;i^  ae  ampc^eX^ft. 
Del,  leómo  ex^^iar^o  ^^^ 
lY  dedrme  4  n^^e^^  i&ltsn, 
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La  peregrina  hermoBura 

Deía  divina  Persiana, 

Tocaba  al  empeño? 
£aiir.  No; 

Pero  él  noble,  y  eila  dama. 

La  libre  oorteaiuifa 

Es  lisonja,  no  alabanza. 
DeúL  Está  bien.    ¿Mas  el  dedr, 

Que  no  había,  sin  llevarla. 

De  volver  al  mar,  sería 

También  lisonja? 
Lqiir.  Eso  salva 

El  ser,  porque  no  creyesen, 

Que  de  cobarde  dejaba 

El  empeño,  siendo  asi, 

Que  traerte  tal  esclava, 

Era  su  intención.  ^* 

Deid.  Ay  necia! 

Que  á  no  ser  disculpa  hallada 

Acaso,  fuera  disculpa; 

Mas  si  al  querer  esforzarla. 

Él  fue  quien  perdió  el  sentido. 

Siendo  ella  la  desmayada, 

¿Cómo  ha  de  ser  verdadera. 

Con  tantas  señas  de  falsa? 

Si  le  vieras  qué  turbado 

Quedó,  sin  color,  sin  habla, 

Al  verla  llevar,  qué  torpe 

Se  tropezó  en  las  palabras, 

Y  qué  grosero  paró 

En  pintarme,  cuan  bizarra. 
Espada  en  mano,  habia  visto 
Una  Beiona,  una  Palas, 
Nunca  tú  por  él  volvieras. 

Y  en  fin,  si  no  sabes,  Laura, 
Que  con  razón,  ó  sin  ella, 
Hay  cierta  pasión  tirana. 
Que  se  aparece  al  sentirla, 

Y  se  huye  al  explicarla. 
Mas  he  dicho,  que  juz£ué; 

Y  en  fin,  vuelvo  á  decir,  Laura, 
Si  no  sabes,  que  hay  un  cierto 
Rencor,  una  cierta  saña. 

Que  sé  como  se  padece, 

Y  no  sé  como  se  llama. 

No  me  culpes  de  que  invente 
Tan  nunca  vista  venganza. 
Que,  empezando  al  primer  viso 
En  heroica  acción  hidalga. 
Villana  y  no  heroica  acdon 
Sea  en  el  segundo. 

Lmir.  Extrañas 

Cosas  propones.    ¿Á  un  tiempo 
Hidalga  acdon  y  ^ana 
Puede  haber? 

Deid.  Si. 

Lottf.  De  qué  soerte? 

Deid,   Desta  suerte;  oye,  y  sabrásla. 
Lo  primero  es,  que  de  vista 
La  pierda;  y  no  bien  vengada 
Con  esto,  he  de  hacer,  que,  cuando 
Venga  á  saber  della, 

IfOiir.  Calla ; 

Que  viene  gente. 

Sale  COBDROAS. 

Qnd.  Si  pueden. 

En  fe  de  nieve,  mis  canas 
Osar  á  tocar  esotra 
Nieve  de  tus  manos  blancas. 
Te  mego,  me  lo  permitas, 

Y  oigas. 

DM,  Pues  qué  esperas?  Habla. 

Co9d.   En  el  lleno  de  la  luna 


De  Mano,  que  es  cuando  ^^n 
Parte  imperios  coa  el  sol. 
Pues  dias  y  noches  igosU, 
Abostumbra  Perna  huer, 
Como  en  fin  noctoma  heniina 
De  Apolo,  su  auxiliar  Dioi, 
Sacríndos  á  IKana; 

Y  fiando  tus  cautivos 
Sus  afectos  á  mi  andana 
Edad,  por  mí  te  soplicao, 
Que  á  la  obra  en  qoe  trabajan 
Lea  des  este  dia  de  aaaeto, 

Y  puedan  en  una  casa 
Yerma,  la  que  les  aeSalea, 
Entrar  en  eua  ain  aniaa, 

Y  poniéndola  á  la  puerta 
Bastante  gente  de  guardia, 
Juntarse  todos  á  bacer 
El  sacrifido  á  su  uaaau. 

DM.   Si  con  tan  pequeño  afivio 
Sus  sentimientos  reparao, 
Vuelve ,  andano,  y  di,  que  ja 
Desde  luego  hagp  la  graoa. 

Co$d.  ¡Vivas  los  años,. señora, 
be  aquel  pájaro  de  Arabia, 

Y  aun  mas  que  él,  paea,  á  wcs^ 
k  nuevas  edades  oaxcu! 
Dirélo  á  todos,  porque 

Te  den  todos  alabaniaa. 

Deid.    Aunque  otra  cosa  pidiera 
Mas  diñdl,  la  otorgara, 
Por  echarle  de  aqm. 

Latir.  íQv^ 

IXré  yo ,  qne  ten^  d  aloa, 
Mas  que  de  un  hilo,  peodieBíe 
De  tan  nueva ,  de  tan  rara 
Venganza,  como  perderU 
De  vista,  y  no  ser  veogaonf 

Deid.   Claro  eit&;  porque  la  auimcia 
Ya  deja  con  espenuna 
De  yol  vene  é  ver;  y  ana  ella 
Tan  del  todo  he  de  atajarla, 
Que ,  cuando  venga  á  saber 
Della ,  sea  para  hallarla 
En  ageno  píoder. 

Laiir.  CóiBol 

DM.  Yo  he  de  dedr..... 

Dentro  MoilACO. 

Morí.  Qpé  oie  •» 

Latir.  Otro  estorbo? 

Mvrl  [dent.]  Aqni  de  Baco, 

Dioa  de  carpetas  y  mantas, 
Que  penden  ante  tabernas. 

Dentro  Floia. 

Flor.    Á  los  filos  desU  estacs, 

Infame,  has  de  morir. 
DM.  Mira, 

Qué  vocea  son  esas,  Uan* 
iHtur.  ^ora,  aoueUa  jardeen, 
Que  con  Flneo  casada, 
El  en  tu  ejérdto  sírve^ 

Y  ella  en  tus  jardinei  labra, 
Corriendo  tras  un  cautÍTO 
^ene. 


Sale  Morlaco  j  Floia  tras 

Aforl.  Tu  amparo  me  faip. 

DM.  Qué  es  este? 

BíorL  «nserpaM 

Fd  de  á  cuarto  en  la  paaatt 
Refriega.    Echada  b  se^ 
Aunque  para  mi  fiíe  adiada 


e/fí* 
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Á  perder,  á  ganar  fíie 
Para  el  amo  desa  ama, 
Qae,  según  es  regañona 

Y  mal  acondicionada. 
Pensé  ser  ama,  qne  cria, 

Y  no  es  sino  ama,  que  mata* 
Apenas  vengo  de  estar 
Trabajando  en  la  muralla. 
Cuando,  para  que  descanse. 
Traer  agua  y  leña  me  manda, 
Que  son  mis  dos  enemigos. 
Pues  mi  bebida  es  el  agua, 

Y  mi  comida  la  leña. 
Tan  fiera,  tan  inhumana 

Bs,  que  á  falta  de  asno,  hay  dia. 
Que  á  mi  á  la  noria  me  ata. 
Mira,  si  hay  desdicha,  como 
Suplir  de  un  asno  las  faltas. 

Deid,  4  Bato  de  tí  ha  de  dedrse? 

Flor,    Si,  cuando  de  la  campaña 
Bsperaba  aue  trajese 
Flneo  una  ouena  alhaja. 
Esa  buena  alhaja  fue 
Con  la  que  se  yino  á  caía; 
Si  sobre  no  ser  sugeto 
De  quien  se  tenga  esperanza 
De  cange,  ¿pues  por  aquel 
Talle,  por  aquella  cara 
Quién  ha  de  dar  una  negra. 
Cuanto  y  mas  dar  una  Manca? 

Y  en  fin,  si  sobre  esto  no  es 
De  provecho  para  nada. 
Pues  sin  ser  cochero,  hace 
Al  revés  cuanto  le  mandan, 

I  Qué  mucho  que  le  castigue, 

Y  que. ? 

Deid,  No  mas,  basta,  basta; 

Que  estov  muy  de  veras  yo. 
Para  burlas  tan  cansadas. 
Trátale,  Flora,  mejor, 
No  oiga  yo,  que  le  maltratas 
Otra  vez. 

Morí.  Si  desde  hoy 

No  ennúenda  sus  paparrabias, 
Mañana  vendré  á  quejarme. 

Fhr.    También  sabrá  irse  mañana 
Á  mis  manos  el  garrote, 

Y  el  garrote  á  tus  espaldas. 

Laur.  Prosigue  antes  que  nos  venga 
Otro  embarazo. 

Ddd.  En  qué  estaba? 

Laiir.  En  que  la  primera  acdon 

Ha  de  ser  el  ausentarla. 
Deidm   Eso  toca  á  la  acdon  noble, 

Que  yo  he  de  hacer. 

Lottr.  Luego  pasa 

A  que  la  ha  de  hallar  agena. 

Deid.   Eso  toca  á  la  villana. 
Que  has  de  hacer  tú. 

Laur.  De  qué  suerte? 

Deidm  Yo  tengo  de  poner,  Laura, 

Y  Irifile  en  libertad; 
Tú  en  viéndola  libre...... 

láour.  Afuarda; 

Que  aun  no  habernos  acabaoo 
Con  los  que  nos  embarazan, 

Y  ella  ^ene. 

Deid.  Ella  no  impot^ 

Y  antes  juzgo  que  adelso^    ^ 
Nuestra  plática,  supuesto 

Que  es  lo  que  á  tí  te  eoat^ 


Tex.  ly. 


Lo  que  he  de  dedria  á  ella; 
Y  asi  en  mb  voces  repara. 
Con  que  excuso  repetirlo. 
Hablando  á  un  tiempo  oon  ambas. 
Déjala  llegar. 

Sale  Irifilb. 

¡rtf.  En  estos    [aparte. 

Jardines,  si  no  me  engaña 
La  imaginadon,  he  visto 
Desde  una  desas  ventanas 
De  la  torre  á  Toante;  y  pues 
A  ellos  hoy  Dddamia  baja. 
Como  que  vengo  en  su  busca. 
Veré,  SI  mi  suerte  avara. 
Que  le  hable  me  permite; 
Que  de  sola  una  palabra 
Componer  muchos  consuelos 
Suele  amor.    Pero  Deidamia. 

Deid.   Irifile! 

Irtf.  Gran  señora? 

Deid.   iCémo,  di,  en  Tiro  te  hallas? 

Irif.     Si,  siendo  una  esclava  humilde. 
Como  á  huéspeda  me  tratas, 
Cémo  he  de  hallarme?  Muy  bien, 

Y  nunca  mas  bien  hallada. 
Que  aqueste  rato  qne  estoy 
Puesta,  señora,  á  tus  plantas; 

Y  asi,  viendo  desde  el  muro, 

?ue  en  estos  jardines  andas, 
ellos  bajé,  solo  á  fin 

De  saber,  ri  algo  me  mandas. 
Deid.   Muy  contra  ese  rendimiento 

Era  lo  que  yo  trataba 

Con  Laura  lüiora. 
Ir(f.  Sepa  yo 

Lo  que  tratabas  con  Laura, 

Por  si  alguna  culpa  es  mia. 

Que  solicite  enmendarla. 
Deid»   Yo,  Irifile,  desde  el  dia 

Primero  que  en  esta  plava 

Tomé  tierra,  en  protección 

De  su  dueño,  imaginaba 

Ser  admitida  á  merced 

De  algunos  feudos  ó  panas; 

Antes  que  tomase  voz 

De  en  qué  parage  me  hallaba, 

Me  saludaron  ios  ecos 

De  tus  trompas  y  tus  cajas; 

Con  que  hallándome  imposibíe 

De  volver  al  mar,  á  causa 

De  que  las  naves  traian 

De  navegadon  tan  hurga 

AtormenSidos  los  buques 

Y  rotas  velas  y  jaroas. 
Nos  hubimos  de  poner 

En  defensa.    He  hecho  esta  salva. 
En  fe  de  que  nunca  quise 
La  guerra.    Pues  lo  que  pasa 
Desde  aqui,  ya  tú  lo  sabes. 
Dejo  desde  aqui  doblada 
La  hoja,  y  voy  á  que  tus  nobles 
Prendas,  tu  hermosura  y  grada 
Me  tienen  compadedda; 
En  una  parte  á  tos  ansias, 

Y  en  otra  á  nüs  conveniendas 
Atenta,  pues  ú  lograra 

El  quedar  en  paz  contigD, 

Y  remitidas  las  armas. 
En  conforme  vecindad 
Viviésemos,  ajustadas 
Capituladones ,  que 
Estu^esen  bien  á  entrambas. 
Fuera  el  mas  glorioso  fin; 
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Deid. 
Irif. 


Deid. 


Y  añ  he  resuelto  te  vayas 
Libre  á  ta  dadad,  y  en  ella 
Me  pagaes  la  confianza, 
Qoe  hago  de  tí;  que  no  qmero 
Capitular  con  Tcntaja, 
Teniéndote  prisionera. 
Sino  que  á  tu  arbitrio  hagaa 
Lo  que  te  dicte  tu  noble 
Sangre  y  honor ,  lustre  y  fama. 

Laur.  Ya  he  ybto  la  noble  acción;    [oferta. 
Ahora  la  no  noble  falta. 

Irif»     Mil  veces,  señora,  beso 

Tu  mano,  por  piedad  tanta 
Como  usas  conmigo,  y  cree. 
Que  allá  he  de  ser  mas  tu  esdaya. 
Que  aqui;  que  aqui  lo  es  la  vida, 

Y  allá  lo  ha  de  ser  el  alma. 
Cuanto  á  capituladones. 
Persuádete  á  que  te  hallas 
Mas  dueño  de  CeUan,  que 
De  Tiro;  con  fe  y  palabra 
De  firmarlas,  como  tú 
Las  envies,  6  las  altas 
Deidades,  á  quien  testigos 
Hago,  con  sus  soberanas 
Influencias  me  destruyan 
El  dia,  que  proceda  ingrata 
Á  tanto  favor. 

Qué  haces? 
Volvenne  á  echar  á  tus  plantas. 
En  fe  de  que  dueño  mió 
Has  de  ser  siempre. 

Levanta ! 

Y  porque  en  resoludones 
De  tan  grave  circunstancia 
No  todos  son  de  un  sentir, 

Y  será  posible,  que  haya 
Partidos  votos,  no  es  bien 
Que  desto  se  entienda  nada. 
Hasta  estar  ejecutado; 

Que  es  muy  grande  la  distancia 

Íne  hay  de  saber  que  se  hizo, 
consultar  que  se  haga. 

Y  asi  yo  te  avisaré. 

Para  que  en  secreto  salgas. 
La  noche,  que  de  las  puertas 
Estén  con  orden  las  guardas, 
De  que,  sin  reconocerla. 
Dejen  salir  una  escuadra. 
En  cuyo  convoy  irás 
Oculta  y  asegurada. 

Y  ahora,  porque  no  me  dea 
Desto,  Irifile,  las  gracias. 
Quédate  á  pensar  contigo. 
En  qué  obligación  te  hallas; 

Y  piensa,  que  hay  que  pensar 

Mas  de  lo  que  piensas.  —    Laura,    [(tparte. 
Ya  hice  yo  la  hidalga  acdon, 
^Ven  á  hacer  tú  la  no  hidalga* 

[FatUB  la*  do§, 

hif.     Oye,  escucha!   Sin  oirme. 
Airosa  volvió  la  espalda. 
Sin  duda  alguna  me  quiere 
Por  su  deudora  Deidamia, 
Pues  no  quiere  que  agradeica; 
Que  el  que  agradece  ya  paga. 
Generosa  anda  conmigo; 
Fuerza  es  que  yo  satisfaga 
Con  igual  fineza.    |0  quien 
Todo  esto  partidpara 
Á  Toante!  Daré  vuelta 
Al  jardin,  por  si  me  engaña, 
Ó  no ,  el  pensar  que  le  vL 


Tomn. 

Iríf. 

Toan. 


Irif. 


Tomn. 

Irif. 
Toan. 


Irif. 


Toan. 


Sale  ToAHTB. 

Irifile! 

Quién  me  llama? 
Quien,  en  aquel  breve  espado. 
Que  le  permite  esta  basada        ' 
Blirar  al  ddo,  te  vid, 

Y  á  hurto  de  afán  y  labranza. 
De  paso  saber  desea. 

Como  estás,  como  lo  pasas. 
Como  noble  prisionera. 
No  te  pregunto  á  tf  nada; 

Ya  veo  cuan  afligido 

Para  lo  que  otros  afanan. 
Aun  esto  es  lo  mejor. 

Cdmo? 
Como  mi'  dueño  á  las  guardas. 
Sobrestantes  é  ingenieros 
Mi  buen  tratamiento  encarga; 

Y  asi  al  jardin  me  aplicaron. 
Que  al  fin  es  labor  mas  blanda. 
Gente  ñeñe.    ¡O  auién  pudiera 
Decirte,  que  el  délo  trata    . 
Mejorar  nuestras  fortunas! 
Mas  son  tantos  los  que  pasan 
Por  aqui,  tantos  los  que 

Nos  ven,  que  temo  que  hagan 
Reparo  en  ver  á  los  dos 
Hablar,  y  mas  si  á  oir  alcanzan 
Cualqider  razón,  que  aventure 
Un  gran  secreto. 

Pues  haya 
Industria  contra  esa  fuerza. 
Yo  estaré  abriendo  esta  zai^ 
Conducto  de  aquella  fuente. 
Que  es  lo  que  noy'  hacer  me  mandan. 
Paséate  por  estas  calles. 
Como  aue  al  descuido  andas 
Cogienao  flores;  y  siempre 
Que  pases  por  aqui,  habla 
Una  palabra  no  mas. 
Yo  juntaré  las  palabras 
Después,  y  sabré  lo  que 
Dear  quieres. 

Bien  lo  trazas. 
Pues  á  la  deshecha. 

Pdes 
Á  la  industria.    Atiende  y  cava. 
[JietinMe  Toante  en  medio  dei 


Irif. 

Toan. 

Iríf. 


Sale  Zbnon  d  una  puerta,  y  Lbonido  áotra^ 
quedándose  al  pctño^  y  paséase  laiFilK 

Zen.     ¡  Qué  triste  y  qué  pensativa    [i^eite. 
De  uno  en  otro  cuadro  anda 
Irifile! 

LMn.  \  Qué  suspensa    [«ferie. 

Y  sola  Irifile  pasa. 

Hablando  como  entre  sí, 
4       De  una  estanda  en  otra  estancia! 
Zen.     Entre  estas  redes  oculto, 

Por  d  temor  da  Deidamia....... 

hwn.  Por  la  nota  de  la  gente. 

Escondido  entre  estas  ramas,. 

Zen.     Pues  hablarla  no  es  posible, 

Conténteme  con  mirarla. 
Lwn.  Me  contentaré  con  veria. 

Pues  no  me  es  podble  hablarla. 
hif.     Largo  he  toooiado  d  paseo. 

Por  desvanecer  la  causa. 
Toan.  itQué  es  lo  que  querrá  dedniíef 

Sin  duda  es  dicha,  pues  tarda. 
Zen.     Hada  aqui  viene. 
Ir^f.  De  aqueitM 

Flores  sobre  esotras  haga. 
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hif. 
León, 


Itif. 


Para  mayor  ^iimolo, 

Un  ranúfiete. 
ZcR.  Repara; 

Qae,  annaae  tan  Tariaa  laa  ▼«■, 

Rojas,  azules  y  blancas, 

Cualquiera  es  ya  maraTÜla, 

Bn  llegando  tú  á  toearia. 
W.     Quién  está  aqni? 
2€ti.  Quien  con  rerte, 

Está  engañando  sus  ansias. 
hif,     Yolyeré  por  otra  parte. 
Zen.     ¿Quién  a  huir  te  obliga? 
[Al  fOMur  por  junio  d  Toa  ate,   éigm  et  modio  verto^ 

y  MÍ  lot  demuUf  fue  éí  rtpite^ 
Irif.  DeidaiDia...... 

Toan.  Dádaiaia,  al  pasar  me  dijo. 
Irif,     Ya  que  aquellas  no  me  agradan. 

Corto  otras  flores.  [ai  stro  Imdo, 

León.  Advierte, 

Qae,  aunque  las  mires  tan  yarias. 

Cualquiera  es  la  siempreyiya. 

Si  con  nu  fe  la  comparas. 

Quién  aqui  escondido? 

Quien 

Sus  sentimientos  engaña 

Con  solo  yerte. 

Los  pasos    [aporte. 

Me  ha  cogido  mi  desgrada. 

Si  quiero  por  otra  parte 

Echar,  no  le  digo  nada. 

Qué  haré?  Mas  menos  importa. 

Pues  él  á  yerlos  no  alcanza, 

Que  ellos  me  cansen,  que  no 

Que  á  él  no  le  ayise. 
León.  iQüá  extrañas 

El  ardid  de  amor? 
hif.  No  extraño. 

Sino  presunción  tan  yana. 

Si,  porque  fui  prisionera 

Tuya,  creyó  tu  ignorancia. 

Que,  sobre  las  persuasiones 

De  tu  necia  prima  Laura, 

Á  esto  atreyerte  pedias, 

Creyó  mal;  que,  aunque  contraria 

Fortuna  en  prisión  me  pone, 

Para  aborrecer,  mi  fama 

Me  pone  en  mi  libertad.  [Amo. 

Toan,  Me  pone  en  mi  libertad, 

Dijo  ahora. 
/r(f.  Fuerza  es  que  haya 

De  dar  con  ellos,  por  no 

Alejarme. 
Zen.  Albricias,  ahna!    [sforts. 

Que  pues  yuelye  hada  aqui,  es  derto 

Que  mi  acecho  no  la  cansa.  •— 

Bien  merecen  mis  ftnesas 

El  que  yuelyas  á  escucharlas 

Segunda  yez. 
J¡r(f.  No  merecen. 

Mientras,  para  acreditarias. 

No  yeo  algún  amante  etxtremo. 
Zen.     áQu^  extremo  habrá  ano  no  haga? 
Ir|f.      Si  esperas  que  yo  le  oiga. 

Enviarme  á  Ceiían  trata.  [P( 

Toan.  Enviarme  á  Ceilan  trata. 
Leom*  Dicha  fuera,  ya  aue  vuelves. 

Volver  menos  enojada. 
Irif.     A  Pues  qué  has  hecho,  para  qae 

Yo  me  desenoje? 
Leom,  Nada 

Puedo  hacer,  mientras  oo  ^ 

Donde  ir  pueda  mi  c*perai|^ 
hif.     X  disponer  dignos  medios/^'  [B 

Toan,  Á  disponer  Ügtios  medio^^ 


hif. 

Toau. 
León. 


I^f. 


Toan. 
Zen. 

Irif. 

Toan. 
Irif. 

Zen. 


León.  Esto  es  sentir,  que  yo  haya 
Fiado  á  Laura  mi  amor. 

Zen.    Si  mi  dicha  Alera  tanta. 

Que  enviarte  á  Cdlan  padiera. 
No  dudes  que  te  enviara. 
No  está  eso  en  mi  mano. 

Pnes 
Ten  padenda,  sufre  y  calla. 
Ten  padenda,  sufre  y  calla. 
Si  donde  halUur  dignos  me^os 
Supiera,  yo  los  buscara; 
Mas  no  los  hallé  mejores. 
En  tanto  que  él  no  los  halla. 
Vanidad  mía,  no  sientas 
Lo  que  Leonido  te  agravia. 
Que  yo  volveré  por  3. 
Que  yo  volveré  por  tí. 
¿Cuándo,  di,  podrán  mis  ansias 
Alentar? 

Si  lo  consigues. 
Luego  que  de  Tiro  salga. 
Luego  que  de  Tiro  salga. 
Ya  Te  mje  lo  que  pude,    [mpmrte. 
Que  él  lo  haya  entendido  falta. 
Dejó  Irifile  el  paseo. 
Mi  vista  la  siga,  hasta 
Que  tropiecen  mis  temores 
En  los  zelos  de  Dddamia; 
Bien  que  entre  dos  hermosaras, 
Una  zelosa,  otra  ingrata. 
Mejor  me  será  volverme 
Al  mar,  huyendo  de  entrambas. 

León,  Tomó  Irifile  otra  senda, 

Y  al  seguirla  me  acobarda 
Tanto  su  ceño,  que  no 

Me  atrevo  á  mover  las  plantas. 

Toan.  Ya  se  fue.    ¡O  si  yo  pudiese 
Recopilar  las  palabras. 
Que  destroncaídas  me  dijo! 
Si  fuesen  estas?  Deidamia 
Me  pone  en  mi  libertad; 
Enviarme  á  Ceilan  trata 
X  disponer  dignos  medios. 
Ten  padenda,  sufre  y  calla; 
Que  yo  yolyerépor  ti. 
Luego  que  de  Tiro  saJga. 
Libre  Irifile?  qué  dicha  I 

l^eon.  ¿Con  quién  allí  Estraton  habla ? 

Toan.  \0  qmén,  Dddamia,  pudiera 
Construirte,  por  tan  alta 
Generosa  acción,  un  templo, 
En  cuyas  piadosas  aras 
Mármoles,  jaspes  y  bronceo 
Te  consagrasen  estatuas. 
En  cuyo  obsequio......! 

León.  iT>^  qaé 

Das  á  Deidanua  esas  gracias? 

Toflfi.  Destemplóme  el  alborozo,    [oporfe. 
Qué  diré? 

Dentro  CosDROASj^  Música. 

Coed.  y  Mué.  Viva  Diana! 

Y  pues  hoy  tenemos 
Para  su  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  las  almas. 
Venid,  venid  á  sacrificarla. 

Toofi.  Esatf  voces  te  respondan 

Por  mí,  pues  ellas  declaran 
El  justo  agradedmiento. 
Que  á  Dddamia  debo,  á  cansa 
De  habernos  dado  lioenda 
De  que  nos  juntemos,  para 
Cel«>rar  á  nuestro  modo 


[F^mmdo. 


[Pata. 


[Amo. 


[Fate, 


[Fa9€. 


80* 


636 


DUELOS     DB    AMOR 


JOMN. 


Un  tacrifiGio. 
Letm,  i  Qué  aguardas 

Para  ir  con  los  demás, 

Que  se  van  llamando  en  altas 

Fesüyas  voces? 
Toan,  No  quise 

Concurrir  con  ellos,  hasta 

Tener  tu  licencia. 
Ltim.  Pues 

Ya  la  tienes,  y  ya  tardas. 

Que  se  van  juntando  todos. 
Toan.  Iré,  pues  que  tú  lo  mandas, 

Con  todos  diciendo: 
Él  y  mui.  Viva  Dianal  etc.   [Fate. 

León,  ¡Con  qué  poco  se  contenta 

Un  triste,  que  como  halla 

No  esperada  la  alegría. 

Cualquiera  que  encuentra  ensalza! 

¡Ay  de  mí,  aue  no  la  tengo! 

Si  supiera,  ai  ampararla, 

Quien  era  Irifíle,  nunca 

Conviniera  yo  en  dejarla, 

Ni  aun  á  Deidamia,  aunque  todo 

Su  respeto  aventurara. 

¡Que  la  viese  en  mi  poder, 

Y  la  dejase!   ¡O  mal  haya 
Ocasión  y  honra,  que  nunca. 
Si  se  pierden,  se  restauran! 
¡Quién  en  su  poder  la  viera 
0¿ra  vez ! 

S£íle  Laura. 

Laur.  Al  délo  gracias. 

Que  te  hallé,  cuando  en  tu  busca 

Todo  el  dia...... 

León.  Pues  qué  hay,  LauraV 

Laur,  Óyenos  alguien  9 
León.  No. 

Laur.  Pues 

Oye  tú  lo  que  me  encargas 

(Aunque  dijera  mejor     [aparte. 

Lo  que  me  encarga  Deidamia). 

Habiendo  de  mí  &ido. 

Que  amas  á  Irifíle  bella, 

Y  que  procure  con  ella 
Introducir  tu  cuidado. 
No  te  quiero  encarecer. 

Si  lo  lüze,  ó  no;  que  no  quiero 
Galardón,  ni  gracias.    Pero 
Tampoco  auiero  perder 
La  mas  feuce  ocasión 
De  servirte.    Yo  he  sabido. 
Por  no  sé  qué,  que  he  entreoído. 
Que  tiene  resolución 
Dddamia  de  que  á  Ceilan 
Libre  vuelva,  en  esperanza 
De  que,  haciendo  confianza 
Della,  las  paces  podrán 
Capitularse  mejor; 

Y  porque,  si  esto  se  sabe, 
Pourá  causarse  algún  grave 
Escandaloso  rumor, 
Quiere  en  secreto  envialla. 

Y  sin  llegarte  á  dedr 
Para  qué,  te  ha  de  pedir 
Gente  para  convoyalla. 
Pues  de  tierra  GÓieral 
Te  toca,  que  el  orden  des 
Á  cualquiera  escuadra,  y  pues 
Se  viene  ventura  igual 
A  las  manos,  nombra  á  quien 
Te  nrva  en  no  defendella, 

Y  á  quien,  saHendo  tras  dalla. 
Robarla  pueda  también; 


Que  una  vez  en  tu  poder, 
Blla  y  los  suyos  vendrán 
Bn  que  seas  de  Ceilan 
Dueño,  llegándolo  á  ser 
Suyo,  casando  los  dos. 
Que  es  el  único  remedio. 
Este  es  el  aviso.    El  medio 
Tú  le  has  de  poner.    Á  Dios.  [Fí 

León.  Oye!  ¿Pero  para  qué 
Saber  mas  della  procuro. 
Si  de  mi  fama  seguro 
Sé  lo  que  basta,  pues  sé. 
Que  fue  mia  en  la  batalla; 

Y  ya  ^ue  por  mia  no  quede. 
Cualquiera  su  prenda  puede, 
Donde  la  encuentre,  oobraila? 

Y  asi,  beldad  soberana. 
Pues  te  gaué  y  te  perdí. 
Vuelva  á  ganarte;  que  á  mí 
No  ha  de  obstar [La 

Tod.  y  miff .  [dent.]  Viva  Diana !  etc. 

Leo».  Hada  aqui  el  tumulto  viene 

De  los  esdavos;  iré 

Donde  mas  á  mano  esté. 

Si  es  c^ue  pedirme  previene 

Dddamia  la  escuadra,  ufana 

De  que  hace  una  generosa 

Acdon,  bien  que  sospechosa 

La  saldrá.  [F^ 


#_.. 


Toan. 


Salen  todos  los  Cautivos  gue  pudieren  ^  Toa  NT 
CosDROAs,  Morlaco  y  Músicos, 

Todoe.  Viva  Diana! 

Y  pues  hoy  tenemos 
Para  su  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  las  almas. 
Venid,  venid  á  sacrificarla. 
Pues  ya,  Cosdroas,  d  pretexto, 

?ue  en  tu  idea  has  fabríoido, 
todos  nos  ha  juntado, 
Dinos,  á  qué  fin  es  esto? 
i  Está  cerrada  la  puerta? 
Las  guardas,  que  se  quedaron 
Por  defuera,  la  cerraron. 
Pues  para  que  no  esté  abierta. 
Sin  el  nuestro ,  á  su  albedrío. 
Id,  corradla  por  de  dentro. 
Si  yo  con  la  estaca  encuentro 
De  mi  ama,  bien  confio. 
Que  nadie  la  romperá; 
Que  es  durísima  en  extremo. 
Que  escucharnos  pueden,  temo. 
Ni  oimos,  ni  entrar  pueden  ya. 
Sepamos  pues,  ¿para  qué 
Nos  juntas  ? 

Para  dedros, 
Mirándoos  unos  en  otros 
Tan  pobres,  tan  abatídos 

Y  tan  míseros,  que  dónde 
Están  los  ^ersianos  bríos. 
Que  en  Asia  y  África  os  dieron 
Tantos  blasones  antiguos? 

Y  si  no  es  bastante  espejo 
Veros  en  vosotros  mismos. 
Volved  á  ese  muro,  á  ese 
Campo  los  ojos,  y  tinto 
Uno  en  sangre,  y  otro  en  llanto, 
Verds,  que  os  dicen  á  gritos: 
Aqui  los  que  fallederon 
Peleando,  se  han  construido 
En  cada  flor  una  pira,      a 


B, 


Coed. 
Uno. 

Coed. 


Morí 


Cosd. 
Ofro. 
Tod, 

Cosd. 
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En  cada  hoja  un  obeliaco; 

Y  alli  los  que  se  toleran 
Infamemente  cautivos, 

En  cada  piedra  un  padrón, 

Y  en  cada  hazada  un  delito. 
Que  al  trance  de  una  batalla 
8e  muestren  menos  benignos 
Los  hados,  y  que  llevando 
Adelante  sus  motivos, 
Tenaces,  si  dan  en  ser. 

Ya  opuestos,  6  ya  propicios. 
Sea  una  victoria  de  otra 
Batallado  silogismo. 
Ya  lo  vimos  muchas  Teces; 
Pero  pocas  veces  vimos. 
Que  el  laurel  del  vencedor 
Sea  argolla  del  vencido. 
Con  tan  grande  infamia,  como 
Ver,  que  unos  advenedizos, 
Arrojados  de  su  patria, 
Desos  mares  peregrinos, 

Y  huéspedes  destos  montes, 
Hollando  espumas  y  riscos, 
Á  avasallamos  en  ella, 

A  la  nuestra  hayan  venido. 
Tan  afortunados ,  que 
No  nos  dejen  albedrio 
A  que  en  nuestro  desempeño 
Osemos  abrir  caminos, 
Que  ilustren  con  intentarlos. 
Cuando  no  con  r4>nseguirlo8. 
Si  os  mantiene  la  esperanza 
De  que  seréis  socorridos 
De  Ciro,  ya  esa  espiró; 

?ne  hoy  un  mercader,  que  vino 
traer,  con  pasaportes, 
No  sé  qué  canges,  me  dijo. 
Que  Alejandro,  á  quien  la  fama 
Da  el  Magno  por  apellido; 
¿Pero  qué  mucho,  si  es 
Del  erando  Filipo  hijo, 
Que  hijo  de  Fibpo  el  Grande, 
El  mundo  avasalle  invicto? 
Que  el  Magno  Alejandro  pues 
(Segunda  vez  lo  repito) 
Entra  por  Persia;  con  que 
Puesto  en  su  opósito  Ciro, 
Acudir  al  propio  daño. 
Mas  ^ue  su  ageno,  es  preciso. 
Ya  m  aun  aquella  lejana 
Esperanza  de  su  auxilio 
Os  queda;  con  que  obligados 
Os  halláis  á  reduciros 
Á  duradera  prisión 
En  tan  penoso  ejercicio. 
Como  el  gusano  de  seda, 
Que,  labrando  de  si  mismo 
La  c&rcel,  muere  encerrado 
En  el  hilado  capillo, 
Que  fabricó  su  tarea 
De  su  sustancia  hilo  á  hilo. 
Pues  siendo  asi,  que  á  un  giisano 
Somos  hoy  tan  parecidos, 
Que  con  nuestro  propio  afán 
En  esos  muros  de  Tiro 
Nuestras  cárceles  labramos, 
Seámoslo  en  romper  altivos 
De  tan  violenta  prisión 
Las  cadenas  y  los  grillos. 
4ÉI  no  renace  con  alas 
De  sí  propio  tan  distinto. 
Que,  al  ^ue  se  encerró  gusano, 
Salir  mariposa  vimos? 
4 Pues  por  qué,  por  qué  nosotros, 


Con  mas  razón,  mas  instinto. 
No  habremos  de  cobrar  alas? 
Muramos,  ya  que  morimos. 
De  ardiente  encendida  fiebre. 
No  de  yerto  pasmo  frío. 
Diréisme,  que  con  qué  medios. 
Por  mas  alas,  por  mas  bríos 
Que  criemos,  nos  podemos 
Alentar  á  competirlos? 
Ellos  de  las  armas  son 
Los  dueños,  sin  permitimos. 
Ni  aun  para  el  uso  común 
De  la  vianda,  un  cuchillo. 
Todos  acerados  arcos 

Y  flechas,  todos  bruñidos 
Araeses  y  escudos  tienen. 
Cuando  desnudos  vivimos 
Nosotros,  sin  mas  defensa 
Al  invierno  ni  al  estío. 
Que  estos  serviles  ropages, 
Que,  sin  decoro  ni  aliño. 
Toscos  nos  urdió  el  telar, 
Sin  primor  del  artificio. 
Esto  diréis.    Y  respondo. 
Que  para  eso  se  previno. 
Que  á  quien  le  falta  la  fuerza. 
Se  guarnezca  del  arbitrio. 

íÁ  su  política  atentos, 

Los  extirangeros  Fenicios, 

Mas  que  en  la  campaña  muertos. 

No  nos  conservaron  vivos 

En  la  esclavitud,  á  causa 

De  que  el  tenernos  rendidos, 

Miraba  á  dos  conveniencias. 

Dejándoles  á  dos  visos, 

Ó  ya  el  cange,  ó  ya  el  sudor 

Fortificados  ó  ríeos? 

¿Esta  ansia  de  prísioneros, 

Y  sed  de  esclavos,  no  hizo. 
Que  nuestro  número  crezca 
Mas  que  el  suyo,  pues  es  visto. 
Que  ninguno  hay  sin  esclavo, 

Y  muchos  á  cuatro  y  cinco? 
¿Pues  quién  nos  quita,  ya  que 
De  dia  al  trabajo  acudimos, 

Y  de  noche  cautelados. 
Cada  uno  al  domicilio 
Se  va  de  su  dueño,  que 
Cada  uno  pueda,  valido 
Del  silencio  de  la  noche. 
Del  prestado  parasismo 

Del  sueño,  y  sus  mismas  armas. 
Gloriosamente  atrevido. 
Matarle  en  su  mismo  lecho? 
Con  que,  casero  enemigo. 
Vendrá  á  tener  mas  ventaja,^ 
Que  él  tuvo,  pues  mas  distrito. 
Que  hay  del  desnudo  al  armado, 
Hay  del  despierto  al  dormido. 
Mueran  pues  en  indefenso 
Callado  motín,  sin  ruido. 
Reservando  solamente 
Las  mugeres  y  los  niños. 
Que  no  pasen  de  diez  años. 
Para  que  en  nuestro  servicio 
Ellas  vivan,  y  ellos  crezcan. 
Con  que,  poniendo  advertidos 
Á  Irifile  en  Ubertad, 

Y  á  Deidamia  en  su  servido. 
Con  las  preciosas  riquezas. 
Que  de  Fenicia  han  triudo. 
Quedaremos,  no  tan  solo 
Libres,  vengados  y  ricos, 
Pero  absolutos  señores, 
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Uno, 


Toan. 


Todoi, 
Morí 


Co$d. 


Uno. 


Otro. 


Blig^endo  á  naestro  arbitrio 

Rey,  que  nos  gobierne;  poei 

Siendo  de  nosotros  mismos, 

Bs  fuerza  en  paz  y  justicia 

Mantenernos,  advertido. 

Que  podremos  deponerlo, 

Pues  pudimos  elegirlo. 

Con  que  dueños  de  nosotros, 

Sin  reconocer  dominio 

Á  nadie ,  daremos  nombre 

Al  nuevo  reino  de  Tiro, 

En  cuyo  muro,  y  en  coyas 

Láminas  de  piedra  escrito. 

Leerá  la  fama  á  la  historia 

De  los  venideros  siglos: 

Esta  es  la  venganza,  que 

Osados,  fuertes  y  altivos 

En  su  esclavitud  tomaron 

Los  Persas  de  los  Fenicios.  — 

Todos  callus?  ¿Pues  no  hay  quien 

Responda? 

Si  suspendido 
Está  Toante,  ¿quién  quieres 
Que  hable  antes  que  él? 

Pues  yo  digo. 
Ya  que  he  de  hablar  el  primero, 
¿Que  quién  será  tan  indigno 
Persa,  tan  vil,  tan  cobarde. 
Que,  al  verse  tan  oprimido. 
Se  acuerde  de  que  hubo  ofensas, 

Y  se  olvide  de  que  hay  brios? 

Y  asi  yo  seré  el  primero. 
Que,  olvidando  beneficios, 

Y  acordándome  de  agravios. 
Le  dé  la  muerte  á  Leoiudo. 

Y  al  que  no  diga  lo  propio. 
Sin  que  de  aquí  salga  vivo, 
Muera  á  nuestras  manos. 

Muera ! 
Yo,  con  ser  norial  borrico,     * 
No  solamente  lo  juro, 
Mas  lo  voto  y  lo  porvido. 
Con  circunstancia  agravante; 
Pues  no  solo  al  dueüo  mió 
Mataré,  pero  á  mi  dueña. 
Ved ,  81  á  todos  me  anticipo, 
Pues  ser  mata-dueñas,  es 
Mas,  que  ser  mata-vestiglos. 
Aunque  me  llamen  después 
Licenciado  mata-asniUos. 
Señalar  el  día  nos  falta. 
La  hora  y  el  punto  fijo; 
Porque,  como  en  todos  sea 
Á  un  tiempo  el  susto,  es  preciso 
Que  no  puedan  socorrerse 
Unos  á  otros. 

Atrevidos 
Impulsos  son  mas  vehementes. 
Cuanto  son  menos  remisos. 
Si  lo  dilatamos,  Cosdroas, 
Podrá  ser,  que  algún  indido 
En  la  astrología  del  pueblo, 
Que  suele  ser  adivino 
De  sucesos,  que  contados 
Se  saben  antes  que  vistos, 
Nos  descubran;  y  asi  es  bien 
No  dar  al  tiempo  un  resquicio. 
Eso  en  una  parte,  en  otra 
Ser  posible,  que  el  activo 
Calor  de  hoy  esté  mañana. 
Ya  que  no  resfriado,  tibio. 
Pide  mas  prisa.    Y  pues  ya 
Anochece,  y  prevenirnos 
No  hemos  menester  de  mas 


Que  de  nuestro  precipicio, 
Bsta  misma  noche  sea, 

Y  la  hora,  cuando  en  fib 
De  su  mitad  la  divida 
La  luna  en  dos  equifibrios. 

Tod.    Ha  dicho  bien. 

Co$d.  Pues  no  hay 

Sino  ejecutar  lo  ^cho. 

La  seña  será  las  trompas 

Y  cajas,  que  ya  previno 
M  zelo,  porque  asaltados 
Todos  juntos  de  improviso, 
Dentro  y  fiíera  de  sus  casas, 
Sea  todo  un  confuso  abismo. 

Y  ahora,  quitando  á  la  puerta 
EU  fiador,  que  la  pusimos. 
Volved,  para  que  nos  abran, 
Á  entonar  mas  alto  el  himno. 

ñiui.  y  iod.  Viva  Diana!  etc. 

Uno  [dent.]  Ya  abrir  las  puertas  podi 

Cosil.   Salgamos  aeradeddos 

Ai  favor,  sin  mudar  na^e 

Semblante,  color  ni  estilo. 
Mu8.  y  iod.  Y  pues  hoy  tenemos  etc. 

\Fén§ej  y  detiene  Toante  é  Ceeéreue. 
Toan.  Cosdroas! 
Cotd.  Qué  quieres? 

Toan.  Que  poca 

Ya  todos  van  divididos 

A  sus  casas,  industriados 

De  lo  que  hsn  de  hacer. 

Te  vengas  hada  la  mia. 

Porque  tengo  en  el  camino 

Que  hablarte  á  solas. 
Co$d.  Qué 

Toan.  4 Acuerdaste,  que  Leonido 

Me  did  la  vida? 
Cosfl.  Yo  fui 

El  instrumental  testigo. 
Toan,  á Sabes,  que  en  mi  esdavitnd. 

Mas,  que  mi  dueño,  mi  amigo. 

Sobre  aliviar  mis  fatigas 

Fuera  de  su  casa,  hSo 

En  ella  tai  confianza 

De  mi,  que,  siendo  preciso 

Venir  tarde  algunas  noches 

Del  jardin ,  adonde  asisto, 

Á  causa  de  que  Dddamia 

Bajaba  á  su  ameno  dtio. 

Mandé,  que  me  diesen  Oave, 

No  solo  de  aquel  postigo. 

Que  cae  á  mi  albergue,  pero 

Maestra  de  su  cuarto  mismo, 

Á  fin  de  lo  que  gustaba 

Tal  vez  conferir  conmigo? 
Co9d.   Sí  lo  sé. 
Toan,  ¿Sabes  también. 

Que  soy  quien  soy? 
Coid.  Yo  el  qne  finjo 

Que  no  lo  eres  soy. 
Toan.  ¿Pnet  cteo. 

Sabiendo  que  por  él  vivo. 

Sabiendo  su  tratamiento. 

Su  confianza  y  cariño, 

Y  finalmente  que  soy 
Quien  soy,  has  de  mí  ávido. 
Que  vida,  trato  y  fe  puedo 
Pagar  con  un  homiddSo? 

Co$d.   Tú  fuiste  quien  mi  consejo 

Aprobaste. 
Toan.  Muy  distinto 

Es  cumplir  vo  con  la  patria. 

Que  haber  «le  cumplir  conmigo. 

Leonido  no  ha  de  morir 
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Co^ 


Team. 
Cosd. 


Toam. 


Co§d. 

Toan. 

Co9d, 

Toan, 


CoBd. 

Toan. 
Cosd. 

Toam. 


Co»d. 
Toim. 


Cosd. 

Toan. 

Cosd. 


Toan. 
Cosd. 


TooM. 

Cosd. 

Toan. 


A  mifl'  manos.    Dame  arbitriO| 
Como  podré  tus  intentos 
Carear  con  ans  beneficios. 
No  dándole  tú  la  muerte, 
Pero  no  quedando  él  vivo; 
Que,  General  de  sus  armas, 
Bs  mucho  para  enemigo, 
Si  TITO  queda. 

4  Cómo  eso 
Paede  ser? 

Ya  lo  imagino. 
Yo  juntaré  de  los  nuestros 
Algunos,  que  irán  conmigo, 
Diciendo,  que  alli  el  esfuerzo, 
Por  ser  principal  caudillo, 
Donde  hay  guardia  y  hay  familia, 
CouTiene;  y  asi,  eximido 
Tú  de  la  nota  de  ingrato. 
Con  que  el  tumulto  lo  hizo. 
Pones  en  salTO  tu  honor. 
No  pongo,  si  lo  permito; 
Que  en  lo  mal  hecho  aun  es  menos  * 

Hacerlo,  aue  consentirlo; 
Que  uno  alce,  bien  Tengado, 

Y  otro  publica,  mal  quisto. 
Eso  es  rebentar  de  honrado. 
Bsto  es  ser  agradecido, 

Rs  ser  no  fiel  á  la  patria. 
Por  ser  con  un  hombre  fino. 
JBEs  ser  fiel  y  fino  á  un  tiempo. 
Pues  ya  Toté  los  designios 
De  la  patria  en  su  faTor, 

Y  ahora  consulto  los  mios. 
De  ingrato  no  ha  de  acusarme. 
A  Qué  muerto  al  matador  Tino 
A  residenciar  de  ineratof 

El  que  quedó  en  mi  fe  títo. 
Bastante  disculpa  es 
Dedr,  que  el  motín  lo  hizo. 
Si  eso,  sin  saberlo  yo, 
Me  lo  hallara  sucedido, 
Dedas  bien. 

4 Quién,  sino  tú. 
Lo  sabrá? 

Qué  mas  testigo? 
4 Para  ser  yo  ruin,  no  basta 
Saberlo  yo  de  mí  mismo? 
Pues  preTente  á  embarazarlo. 
Pues  preTente  tú  á  cumplirlo. 
S(  haré;  que  menos  importa. 
Que  un  común,  un  indiTiduo. 

Y  quizá  habrá,  como  salTe 
Tu  nonor  y  mi  patria. 

DUo. 
iPara  qué,  si  es  tu  disculpa 
No  saberlo?   Y  no  hay  camino 

Mejor  de  que  no  lo  sepas, 

Qué? 

Que  irme  yo  sin  decirlo.  [Fate. 

4QuiéB  ,  cielos ,  en  confusiones 
Tantas,  como  yo,  se  ha  TÍsto? 
Cuando  pendiente  de  que 
Si  se  habrá  Irifile  ido 
Á  Ceilan  estoy,  bien  como 
Troncadamente  me  dijo, 
NueTa  duda  me  combate; 

Y  tan  grande,  como  ha  sido 
Ser  á  mi  patria  traidor, 

Ó  traidor  al  dueño  mió. 

Si  le  digo,  que  conTiene 

Guardar  su  vida,  le  digo 

De  quien;  si  lo  callo,  ¿cómo 

Le  he  de  decir  el  peligro 

De  que  ha  de  guaraarse?  ¡GSe]^ 


Irir- 


Alumbradme  en  tanto  abismo! 

Y  dije  bien,  alumbradme. 
Pues  cuando  ya  el  umbral  piso 
De  mi  albergue,  y  paso  al  cuarto, 
^ntra  por  «na  puerto,  9  §mte  por  otrm. 
Solo  y  á  obscuras  le  miro. 
Sin  guardia  está  estotra  puerta, 

Y  cerrada.    4  Si  han  oido 
Algo  los  que  se  quedaron 
Fuera,  y  trayendo  el  aTÍso, 
Para  reparar  el  daño, 
Á  juntar  la  gente  ha  ido 
Leonido,  á  este  fin  UcTando 
Familia  y  guardia  consigo? 
Ha  discurso!  4a  lo  peor 
Siempre?  £1  mas  Tenemente  indicio 
Desto  es,  Ter,  si  retiraron 
También  las  armas.    Preciso 
Bs  para  Terlo  traer  luz; 
Que  no  he  de  fiar  al  tíno 
Tan  grande  experiencia.  [Fsoe. 

Salen  Ikifilb,  Lbohido  ^  Antbo. 


láson. 


hif. 
léíon. 


jinL 


Irif. 


{CSelos, 
FáTor! 

Cesen  los  suspiros; 
Que  en  brazos  Tas  de  quien  mas 
Te  estima  á  tí,  que  á  sí  mismo. 
Ay  de  mí  infeliz! 

Anteo, 
Pues  solo  de  tí  me  fio, 
Á  cuTa  causa  esta  noche 
Famiua  y  guardia  retiro. 
Quédate  á  esta  puerta,  y  nadie 

S^les  no  ha  de  naber  mas  testigo 
ue  tú)  entre  a^ui,  mientras  yo 
Un  instante,  un  unproTiso 
Me  dejo  Ter  de  Deidamia, 
En  prueba  de  que  no  he  sido 
Yo  el  agresor  deste  robo. 
Parte  seguro;  que  fijo 
Á  esta  puerta  me  hallarás. 

[Pineoo  d  la  puerta. 
{Yaledme,  Dioses  dÍTÍnosl 
Que  no  sé,  ni  donde  estoy. 
Ni  lo  que  me  ha  sucedido. 
Pues  solo  sé,  que  me  hallo 
En  un  dego  laberinto. 

Sale  Toautb  can  luz. 

Toan.  Reconoceré,  si  están 

Laa  armas......    Pero  qué  miro! 

Irif.     Luz  ha  entrado.    Mas  qué  too! 

Toan.  Otro  asombro! 

Jríf.  Otro  prodigio! 

Toante! 

Toan.  Irifile? 

[jÍ  la  puerta  Anteo  eeeuekando. 

Anü.  I^HP^  ^^     \aparte. 

Y  Toante  ella  no  £jo? 
Oiga,  y  calle. 

Toan.  Pues  qué  es  esto? 

Irif.     VolTemos  á  aquel  principio. 

En  que  ambos  nos  preguntamos, 

Y  en  qne  ambos  nos  respondimos. 
Tboii.  Cómo? 

Irif.  á Entendiste  bien,  cuanto 

Mi  Toz  al  pasar  te  dije? 

Toan.  Sí. 

ÍHf.  Paea  habiendo  (ay  de  mí!) 

De  las  murallas  salido 
Con  el  coBToy,  que  Deidaoña 
Me  dio,  nos  ssJió  al  camino 
Una  tropa;  huyó  la  mia. 
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Toan, 


Con  que  un  Mldado  al  estribo, 

Y  otro  á  la  rienda,  el  caballo 
De  ambos  gobernado  vino. 
Donde  á  obscuras  me  han  dejado, 

Y  donde,  habiéndote  visto. 
No  sé  cómo  aqni  estás. 

Como 
JBEs  la  casa  de  Leonido, 
M  amo. 


Irif. 

Toan. 

Irif. 

Toan. 
Iríf. 

Toan. 


De  Leonido? 


Sí. 


Ya  es  mas  mi  mal  sacedido. 
Que  fue  imaginado. 

,Cdmo? 
Como  el  primer  dueño  mió 

Fue  Leonido,  y  de  su  amor. 

No,  no  tienes  que  decirlo; 

Que  ya  me  lo  han  dicho  antes 

Mis  desdichas,  pues  me  han  dicho, 

Que  te  guardaban  los  zelos 

Para  d  último  martirio. 

Darle  la  vida  pensaba, 

A  mi  vida  agradecido; 

Agradecido  á  mí  muerte, 

No  lo  he  de  hacer,  pues  ya  es  visto, 

Que  delito  sobre  zelos 

Es  dbculpado  delito. 

Muera  Leonido.    Mas  ay ! 

Que  es  muy  desigual  partido. 

Que  sé  yo,  que  él  me  ha  obligado, 

Y  él  no ,  que  á  mí  me  ha  ofendido. 
«Quién  vid  contrato,  en  que  es  fuerza 
Valer  yo  mas,  que  yo  mismo f 
Viva  Leonido,  y  yo  muera. 
Pero  qué  ^go?  qué  digo? 
¡O  mal  haya  tanto  honor! 

tSerá  de  mi  fama  digno 
)ecir,  que  dejé  á  mi  dama 
Á  otro  amante,  consentidos 
Mis  zelos?    Eso  no.    Muera, 
Con  todos  cuantos  Fenicios 
Hoy  han  de  morir. 

¿Qué  es  eso 
De  morir  todos? 

Qué  he  dicho?    [aparte. 
Otro  susto,  cielos  1 

Si  antes 
Que  llegues  á  presumirlo. 
Sabrá  Leonido  quien  eres. 
Que  estás  con  nombre  finado, 

Y  eres  de  Irifile  amante. 
No  harás  tal;  que  yo,  rendido 
A  tus  pies,  te  rogaré, 

Que  lo  que  un  despecho  dijo, 

No  es  para  que  dello  hagas 

Apredo,  y 

Ant.  No  hay  que  impedirlo. 

Que  todo  lo  ha  de  saber. 
Toan.  Haz  lo  que  yo  te  suplico. 

Antes  que  otro  te  lo  mandei 
Ant.     Quién  será? 

[Quitóla   Toante  la  etpaáa,   y  métale^  9  cae  medio 

dentro  del  veetuario. 

Toan.  ^    Tu  acero  mismo. 

Muere  á  mis  manos. 
Ant.  Ay  triste! 

Toan.  Ahora,  si  pudieres,  dilo. 
I^f     Qné  has  hecho? 
Toan*  Cerrar  con  puerta 

De  acero  nnestro  peligro. 

Y  ya  que  á  los  pies  del  lecho 
De  Leonido  á  caer  vino. 
Mientras  que  no  se  dedare 


Aun  otro  mayor  prodigio. 
Vente  tú  conmigo. 

Sale  Lbonido. 


Ani. 

Toan, 

Irif. 

Ant. 


Toan. 


León.  ¿Dónde 

Irifile  ha  de  ir  contigo? 
íY  mas  cuando  usando  ingrato 
De  la  entrada,  que  has  tenido 
A  este  cuarto,  veo  ese  acero 
£2n  tu  vil  mano,  teñido 
En  roja  sangre?    Qué  es  esto? 

Iban.  Volver  por  tu  honor,  el  mió 

Y  el  suyo.    En  mi  albergue  estaba. 
Cuando  oigo  un  triste  gemido 
De  muger,  pidiendo  al  cieb 
Favor;  tomo  luz,  movido 
De  la  novedad,  y  entro 
Adonde  un  soldado  miro 
Con  Irifile,  no  sé 
Como  me  atreva  á  decirlo. 
Por  no  dedr,  que  luchando; 

Y  porque  llegué  á  impedirlo, 
Me  atropello  de  manera. 
Que  me  obligd  á  que  á  loa  filos 
Muera  de  su  acero.    Mira, 
Él  en  tu  casa  atrevido. 
Ella  ofendida  en  tu  casa, 
Yo  en  tu  casa  agradeddo. 
Si  hice  bien,  d  no,  en  salvar 
Su  honor,  el  tuyo  y  el  mió. 
Con  que  viéndola  confusa. 
Sin  saber  como  aqui  vino. 
Le  dije,  como  tú  oiste: 
Vente,  Irifile,  conmigo, 
Para  volverla  á  Deidamia. 

León,  O  traidor!  ¡o  fementido 
Anteo!    No  ya  enojado, 
Estraton,  agradeddo 
A  tu  valor,  con  los  brazos 
Te  pago  el  justo  castigo 
Del  agraviado  respeto 
Deste  hermoso  dueño  mió. 

Y  pues  que  ya  de  mi  amor 

Y  mi  secreto  te  hizo 
Capaz  el  acaso,  bien 
De  tus  buenas  prendas  fio, 
Que  nunca  digas...... 

Vocee  [dent,]  Arma,  anua! 

León.  ¿Mas  aué  asalto  no  previsto 

Tan  súbito  al  arma  toca? 
üno8[dent.]  {Socorro,  délos  divinos! 
Otroe.  Dioses,  favor! 
Otros.  Piedad,  cielos! 

León.  En  general  alarido 

Clama  toda  la  dudad. 
Focet [lient.]  Guerra,  guerra! 
Irif.  O  hado 

^ Hasta  ddnde  ha  de  llegar 
1  rigor  de  tu  destino? 
^on.  ¿Qué  aguardo,  que  no  voy? 
Toan. 

[Detetti4mdole. 
León.  Quita! 
Toan.  Teme  tu  peligro. 

Pues  yo  del  te  aviso,  y  hago 
No  poco  en  darte  el  aviso. 
Thdoe[dent.]  Traidon,  traidon! 
Uno»[dent.]  Arma!  guecn! 

Dentro  CosDROAS. 

Co$d.   ¡Maeran  todos  los  Fenidos! 

León.  Pues  qué  es  esto? 

Toan.  Solevado 

Tumulto  de  los  cautivos. 
Que  á  esta  hora  no  habrá  d^ado 
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Alguno  á  «1  dueño  títo, 

Sino  yo.  [Qélff  dmOro. 

Comí,  [deuu]         Romped  las  puertas ! 
Iban.  Y  puea  se  acerca  el  conflicto, 

Procúrate  retirar 

Bn  el  mas  oculto  sitio, 

Ilfientras  muero  en  tu  detasa, 

8i  no  basto  á  reducirlos. 

Con  que  en  casa  no  estás. 
León.  4Y0 

Retirarme  Y    Solo  altivo 

Bntraré  á  tomar  nüs  armas; 

Que  ú  el  trenzado  ames  ciSo, 

El  templado  escudo  embrazo, 

Y  el  ardiente  acero  esgrimo. 
Antes  que,  rota  la  puerta, 

Bntren,  saldré  á  recibirlos.  [JÍnfroM. 

Toofi.  No  harás,  que  impedirlo  yo 
Sabré. 

Dentro  Lbonido. 

León.  4  Cómo  has  de  impedirlo  Y 

Toan,  Cerrándote,  pues  la  Uave 

Está  puesta  en  el  pestillo.  [Cit 

Leon,[d€ntJ]  Qué  haces,  traidor? 
Toan.  Ser  leaL 

Y  porque  voces  id  mido 
No  te  descubran,  y  sepas 
Cuan  segum  estás  conmigo, 
Toante  soy,  no  Bstraton.    Mira, 
Si  tu  yida  solicito. 

Pues  para  serte  traidor. 

No  hubiera  mi  nombre  dicho.  — 

Ponte  ahora  tú  á  mis  espaldas,    [d  Irtftie. 

Irif.     Qué  intentas? 

TooR.  Ver,  si  consigo. 

Del  esdaTo,  y  de  ti  amante, 
Ajustar  leal  y  fino 
Duelos  de  amor  v  lealtad. 
Viendo,  que  á  él  de  todos  libro, 

Y  á  ti  del.  [Dentro  golpee. 
Tod.  [dent.]               Cayó  la  puerta. 

Bn¿ad,  y  muera  Leonido. 

Salen  Cosdkoas ,  Morla 00  y  todos  los 

cautivos. 

Toan*  Detente,  Cosdroas;  que  ya. 

De  tu  razón  oonyenddo. 

Mudé  parecer,  y  al  verle 

Sobre  su  lecho  dormido. 

Que,  á  fuer  de  buen  Capitán, 

Se  recostaba  vestido. 

Le  di  la  muerte.    Llegad; 

Ved,  que  al  postrer  parasismo. 

Con  las  ansias  de  la  muerte, 

Al  pie  del  lecho  caído 

En  tierra  está.  [Seiols  éentro. 

Morí,  Atún  de  reqmcm. 

En  ella  yace  tendido. 
Cof iL   En  efecto  eres  quien  eres. 
Pero  quién  aquí  ha  traído 
'  IiifileY 
Toáis.  De  Deidamia 

(Que  vengar  en  ella  omso 

El  sobresalto  de  todos} 

Huyendo,  á  ampararse  vino 

De  mi.    No  aqui  te  la  dejes; 

Llévala,  Cosdroas,  contigo.  •— 

Vete  tú  con  ellos. 

Mf.  áPo«> 

No  vienes  túY 
Toan,  Ya  te  sigo; 

Y  advierte,  aue  honor  y  vida    r^.  d  «"•• 
Me  va  en  callar  lo  que  has  viftAr 


i' 


Iríf»     Juramento  hago  á  los  Dioses    [aporte. 

De  que  nunca  he  de  decirlo. 
Coid,  Ven,  bella  Irifile,  donde. 

Puesta  Deidamia  en  retiro, 

Y  tú  en  libertad,  digamos: 
{Viva  por  los  Persas  Tiro, 

Y  Toante,  no  ya  Bstraton, 
Que  dio  la  muerte  á  Leonido! 

Todos,  \  Viva  por  los  Persas  Tiro ! 

[Foiue,  fueda  tolo  Toante^  abre  lo  jMMrts,  9 

mtle  Leonido. 
Toan.  Mira,  si  bien  te  he  pag^ado 
La  vida,  que  te  he  debido. 

Y  ahora,  hasta  ponerte  en  salvo. 
Sabré  tenerte  escondido. 

Como  Toante  en  nú  fe,  y  como 

Estraton  en  tu  servicio. 

Asegúrate  de  mi; 

Que  á  todo  ese  cristalino 

Coro  de  los  altos  Dioses, 

Á  quien  pongo  por  testigos. 

Hago  jurado  homenage. 

Con  todo  solemne  rito, 

De  que,  aunque  importe  á  mi  vida. 

No  descubra  el  que  estás  vivo. 
Xfeoa.  Tarde  he  sabido  quien  eres. 

Pero  dime,  ¿qué  se  hizo 

Irifile  Y 
Toan.  ¿Ahora  te  acuerdas 

Della,  cuando  yo  me  olvido? 

Hallándola  aqui  el  tumulto, 

Como  á  su  dueño,  consigo 

Se  la  hanJlevado. 
León.  ¿No  hubieras 

Esoondidola  conmigo? 
Toan.  No  era  fácil.    Á  esconderte 

Vuelve ,  no  seas  de  alguien  visto. 

Mientras  yo  desde  ese  muro, 

Antes  aue  sea  conocido, 

Echo  al  mar  ese  cadáver.^ 
León.  ¿En  fin,  tú  no  mas  has  sido 

Leal,  entre  tantos  traidores  Y  [Ft 

Toan.  En  agravios  conocidos 

No  es  la  venganza  traición. 

Por  mas  que  digan  á  gritos 

Unos; 
Unos  [denL]       Clemenda ,  piedad ! 
Toan,  Otrosí 

Otros  [dent,]       Nadie  quede  vivo  I 
Toan.  Y  aun  otros  desde  el  mar: 

Dentro  Zbnoh. 

Ztn.  I-«^ 

La  áncora,  despliega  el  Hno, 

Y  huyamos,  pues  vemos,  que  es 
Toda  la  dudad  probos. 

Toan,  Y  todos  juntos: 

Todos  [dent,]  Arma,  arma! 

Ofrof.  {Socorro,  Dioses  ovinos! 

Otros.  Cielos,  favor! 

Todos.  Guerra,  guerra! 

Toan.  Pues  de  ecos  tan  distintos 

Podrá  componer  la  fama 

Otro,  en  que  diga  á  los  siglos 

Que  hubo  esclavo  tan  leal. 

Que  zeloso,  amante  y  fino, 

Le  dio  la  vida  á  su  dueño. 

Cuando  en  los  muros  de  llro 

Tomaron  justa  venginza 

Los  Persas  de  los  Femdoa. 


^to. 


ToH.  IV. 
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JORÍf.  IIL 


Jornada  III. 


Jlej, 


Ztcn, 


Tocan  cajas  y  trompetas ,  y  salen  marchando  por 
una  parte  Albjánd&oj'  Soldados,  y  por 

otra  Zbnon. 

Zen.     Si  merece,  señor,  un  derrotado 
Náufrago  peregrino, 
Que  á  merced  del  destino. 
Que  á  discreción  deL  hado. 
Por  varios  casos  á  tus  plantas  vino, 
Besar,  postrado  á  ellas. 
La  menos  fija  estampa  de  sus  huellas, 
Humilde  te  suplico, 
Me  des  audienda. 

¿Cuándo  yo  no  aplico 
El  oido  igualmente 
Á  anúgo  y  enemigo;  si  prudente 
Sé,  que  tal  vez  consigo 
Del  enemigo  aun  mas  que  del  anúgo) 

Y  asi  sepa  quien  eres. 
Adonde  es  tu  derrota ,  j  qué  me  quiera. 
Magno  Alejandro,  á  quien  aclama  el  mundo 
Segundo  al  Gran  Fllípo  sin  segundo, 
Zenon  soy,  héroe  un  tiempo  de  Fenicia, 
Á  quien  Júpiter...... 

Ya  desa  noticia 
Capaz  estoy,  y  sé,  que  destruida. 
Quedó  desierta. 

De  los  que  la  i^da 

Por  el  mar  escaparon. , 

Ya  sé  también,  que  en  África  arribaron. 

Uno  fui,  que  aJ  tomar  en  ella  tierra, 

También  sé  los  progresos  desa  guerra. 

Triunfantes  pues  de  Irifile  y  de  Ciro 

Fabricaste  la  gran  ciudad  de  Tiro. 

Hasta  aqui  sé  de  vuestros  hechos  graves. 

Pues  oye  desde  aqui  lo  que  no  sabes. 

Habiendo  por  derecho  de  armas  sido 

Del  vencedor  la  vida  del  vencido. 

La  natural  piedad  hizo  costumbre, 

Que  estén  en  cautiverio  ó  servidumbre; 

Con  que  apresando  algunos  Persas  vivos. 

Los  conservamos  solo  de  cautivos 

En  el  nombre  supuesto. 

Que  en  lo  demás  les  era  mamfíesto. 

Que  al  que  cangearse  trate. 

No  le  impidiese  el  dueño  su  rescate ; 

Y  el  que  no  le  tenia. 
Devengase  la  costa  que  le  hada 
En  la  pública  fábrica  del  muro; 
Con  que  no  mal  tratado,  y  bien  seguro. 
De  nadie  queja  alguna 
Le  quedaba,  si  no  es  de  su  fortuna. 
En  este  pues  reciproco  contrato, 
De  que  me  sirva,  pues  que  no  le  mato, 
Conjurados,  hicieron  tan  notable 
Traición,  motín  tan  fiero  y  execrable. 
Tan  bárbaro  despeño. 
Como  dar  cada  cual  muerte  á  su  dueño. 
Que  el  preso  busque  á  riesgo  del  despecho 
La  libertad,  es  natural  derecho; 
Mas  no  es  derecho  natural,  (^oe  sea 
Ccn  tan  torpe  traicioo,  tan  ni,  tan  fea. 
Como  romper  con  alevoso  ultrage 
La  contratada  ley  del  homeoage. 
Si  de  algún  fuerte  puesto  apoderados. 
Si  de  escondidas  armas  prevenidos. 
Declarados,  lidiasen  atrevidos, 

Y  sus  hados  trocando  á  nuestros  hados. 
Atrevidos  venciesen  declarados, 
Heroica  empresa  fuera; 


^le;. 


Zcfi. 

Ale}. 
Zeti» 
Mej, 
Zcfi. 
AUj. 

Zen. 


Mas  con  ira,  y  tan  duramente  fiera» 
Como  contra  su  dueño 
Conspirar  el  esclavo, 

Y  en  la  quietud  pacifica  del  sueño. 
Como  antes  dije,  cruel,  sañudo  y  bravo, 
Darle  á  su  salvo  muerte. 

Es  tan  enorme,  tan  atroz,  tan  fuerte 
Insiüto,  que  te  empeña  en  su  castigo; 
Á  cuyo  fin,  por  tierra  y  mar  te  sigo; 
Pues,  por  humanas  y  divinas  leyes. 
Toca  á  la  real  vindicta  de  los  Reyes 
Conocer  del  doméstico  enemigo, 
Que  el  fuero  humano  ai  inhuoiano  pasa, 
Sin  que  le  valga  á  un  desarmado  pecho, 
Ni  el  seguro  sagrado  de  su  casa. 
Ni  el  no  violado  albergue  de  su  lecho. 
En  una  noche  pues  en  tanto  estrecho 
Tiro  se  vid,  que  no  hubo  en  toda  Tifo 
Calle  sin  llanto,  casa  sin  suspiro. 
Plañendo,  sin  cuidar  de  otros  haberes. 
Padres  y  esposos,  hijos  y  mugerea, 
Al  verse ,  sin  tener  recurso  á  nada, 
Deidamia  presa,  Irifile  aclamada. 

Y  no  en  oomun  clamor  tanto  te  obligas. 
Como  en  particular  el  que  se  signe. 
Yo,  que  en  el  mar  me  hallaba. 

Por  ser  el  que  la  armada  gobernaba. 
De  algunos,  que  en  sus  casas  no  dunmeroo, 
Porque  de  guardia  aquella  noche  fiíeroo, 
Supe,  echándose  al  mar  antea  d«l  día. 
Que  desta  alevosía 
El  estruendo  mayor  habia  aafido 
De  la  infelice  casa  de  Leonido. 
Leonido,  de  la  tierra 
General,  que  en  los  trances  da  la  goffia 
Hallando  á  un  Persa  herido. 
Sin  aliento,  sin  vos  y  sin 
En  su  casa  albergado, 
Asistido  y  curado. 
Hasta  cobrar  la  vida. 
Cabeza  del  motin,  fue  su 
Según  lo  que  entendieron 
De  las  confusas  voces  loa  que  oyecon 
Decir  al  pueblo  errante: 
Viva,  no  ya  Estraton,  sino  Toante; 
Pues  dio  la  muerte  al  General  Leonido. 
De  suerte,  que  Toante,  ooa  fin|pdo 
Nombre,  convalecidas  sus  fatigas. 
Movió  el  motin,  pagando..-^ 
Al^.  No  fnmpM 

Que,  aunque  el  traidor  tnmiilto 
Me  mueve,  por  lo  extraño  ddl  insulto, 
Mas  por  tener  un  hombre  tan  aleve. 
Que  da  hi  muerte  á  quien  U  vida  did^ 
Corra  la  voz,  y  mardiey 
Herido  el  bronce,  y  castigado  elparche, 
El  campo;  no  en  alianza  jm  de  €at% 
Tome  á  Tiro  la  vuelta; 
Que  mi  piedad,  en  cólera  resneltay 
Ha  de  dar  en  su  último  anspiro 
Nombre  á  la  roja  púrpura  de  Tira, 
Cuando  navegue,  en  vez  de  ondosa  plati, 
Bajel  de  pie^a  en  ondas  de  escarlata; 
No  tanto  ya  por  su  alevoao  trato» 
Cuanto  por  mantener  en  sí  á  un  iaerato; 
Pues  por  mayor  victoria  habré  teiúdo 
Ver  á  mis  pies  á  un  desagradeddo, 
Que  cuantas  la  memoria 
Esculpirá  en  sus  láminas  mi  historia. 


¿Porque  aué  triunfo,  qué  laurel,  qué  psla^ 

Como  el  de  un  homicida. 

Que  da  la  muerte  á  quien  le  da  la  vids, 

Íde  su  ingratitud  sus  triunfos  labra  f 
Tiro  pues,  y  paae  la  palabra* 


I 
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Todof.Á  Tiro  pues,  y  pate  la  palabra. 


Flor. 
Mari. 


Fhr. 


Mwl. 

Flor. 


MorL 

Flor. 

Mor!. 


Flor. 
Morí 


Flor. 


Morí 


Fhr. 
MorL 


Flor. 
Morí. 


flor. 
MorL 


Flor. 
MorL 

flor. 
MorL 
Flor. 


Sale  Flobá  huyendo  de  Morlaco. 

La  ñiría.  Morlaco  ^  aplaca. 
No  hay  que  llorar  ni  gcndr; 
Qae  hoy,  infame,  has  de  morir 
A  lot  filoa  desta  estaca. 
Guando  mi  vida  te  enoje, 

tPor  qoé  con  palo  me  daa) 
a  mano  baste,  y  no  mas. 
AmÍ£a,  á  quien  dan  no  escoge. 
No  basta  en  el  cuerpo?    Ya 
Que  tan  airado  te  yes. 
No  en  la  cabeza  me  des. 
Todo,  Flora,  se  andará. 
Ten  ese  golpe.    (Ay  de  mf!) 
Ya  este,  qae  se  llegd  á  yer 
En  alto,  fuerza  es  caer; 
Que  no  he  de  quedarme  asL 
[Va  d  doria,  eiia  huye,  y  da  «■  cf  tselo. 
Del  me  procuré  escapar. 
Si  con  este  no  te  toco, 
Vaya  estotro;  que  tampoco 
Asi  tengo  de  quedar. 
4  No  basta  que  á  mi  marido. 
Porque  dormido  lo  hallaste, 
Como  un  gallina  mataste? 
No  basta,  pues  no  has  sabido 
Matar  otra,  y  cada  dia. 
Que  á  comer  y  á  cenar  entro, 
Bl  nombre  gallina  encuentro  - 
En  tu  boca,  y  no  en  la  mia. 
ItQué  cosa  es,  que  un  hombre  honrado 
De  holgarse  á  su  casa  venga, 

Y  en  áia  una  esclaTa  tenga 
Tan  poquísimo  cuidado. 

Que  no  hallo  la  mesa  puesta. 
Ni  agua,  ni  leña  traída. 
Ni  guisada  la  comida? 
Qué  comida  traes  tú? 

Esta. 
I  Buen  modo  de  agradecer  1 
Que  desde  que  su  amo  soy. 
No  conozca,  que  está  hoy 
Mucho  mas  moza  que  ayer. 
Mas  moza?    Eso  me  alboroza. 
Claro  está;  porque  ¿qué  dama. 
Que  envejece,  siendo  ama, 
8¡  se  entra  á  servir,  no  es  moza? 

Y  pues  piedad  no  pequeSa 
Es,  que  cuanto  sirvas  mas. 
Tanto  mas  moza  serás, 
Veme  por  un  haz  de  leña. 
Haya  lefia,  ya  que  no 
Haya  que  cocer  con  ella. 
¿Cémo  puedo  yo  traeUa? 
Acuestas,  como  hada  vo. 

Y  si  el  tener  las  oostallas 
Doloridas  te  acobarda. 
Ven,  echaréte  la  albarda 
Con  todas  sus  angarillas. 

Y  para  hacer  mas  notoria 
fiü  piedad,  no  diré  vo. 
Que  traigas  agua,  sino 
Que  la  saques  de  la  noria. 
Yo  noria?    Yo  albarda? 

Y  pfQltOs 

No  de  otra  suerte  lo  diga. 
Yo  albarda  y  noria? 

Justicia  de  Dios !  ^« 


Sido  Ibivilb. 


[PégaU. 


irif.  Qué  es  esto? 

FÍof,    Es  ser  en  el  desconsuelo. 
Que  toda  Fenicia  Hora, 
El  mió  el  mayor,  sonora. 
Pues  me  da  por  amo  el  cielo 
Quien  matarme  á  palos  quiera. 

Irif.     ¿Cómo  asi  á  Flora  se  trata? 

Morí  Como  quien  á  estaca  mata 

Es  justo  que  á  estaca  muera. 
Si  cualquiera  cantarada. 
En  la  casa  en  que  auedó 
Por  dueño,  todo  lo  nalló 
Cumplido,  y  yo  no  hallo  nada 
Mas,  que  esa  fiera,  esa  rara 
Serpiente  deste  vergel; 
Y  si  no,  dígalo  aquel 
Talle,  con  aquella  cara; 
Si,  cuando  á  otros  mesa  franca. 
Ajuar  y  dinero  alegra,    ' 
Hallo  yo  una  verdinegra. 
Por  quien  no  daré  una  blanca: 
iQué  mucho,  que  vengar  quiera 
En  que  ella  me  sirva  á  mi. 
Lo  que  yo  á  ella  la  serví? 
Irif.     Cobarde!  ¿desta  manera 
Te  vengas  de  una  muger? 
4  No  la  basta  su  dolor. 
Sino  hacerle  tú  mayor? 
HoU! 

Salen  dos  Soldadoe. 

Sold.  1.  Qué  mandas? 

Irif.  Poner 

En  un  cepo  á  ese  villano, 
llCentras  un  trato  le  den 
De  cuerda;  que  ver  es  bien 
Que  quiso  el  délo,  no  en  vano. 
Convalecer  mi  fortuna. 
Pues  es  para  hacer  justicia 
De  quien  con  torpe  malicia 
Intente  violenda  alguna 
En  la  casa  que  adquirió. 
Qué  esperáis?    Llevadle  pues. 
Humildemente  á  tus, pies....... 

Mentehumilde  á  tus  pies  yo 

Lograr  tengo, < 


Morí 

Flor. 

Morí 

Flor. 

Morí 

Flor. 

Morí 

Flor. 

Morí 

Irif. 

Flor. 


Que  el  cepo,.... 
La  ira  temple. 


He  de  deber, 

El  trato  y  la  onarda.. 


Morí 


Irif. 

Flor. 
Morí 


El  furor  pierda. 
I  Miren  la  buena  muger  I 
Tú  lo  pides? 

Yo  lo  ruego. 
Cepo,  trato  y  cuerda,  tres 
Penas,  muchas  son.    Haz  pues. 
Que  le  ahorquen  desde  hiego, 
Que  es  una  no  mas.    Aquesto 
Mi  llanto  ha  de  merecer. 
I  Miren  la  mala  muger! 
No  hagan  tal;  que  yo  protesto 
Tanto  enmendarme,  señora. 
Que  no  solo  he  de  ofendería, 
Pero  ni  oiría  ni  verla. 
Eso  basta  por  ahora; 
Pero  has  de  advertir,  que  sea 
Para  que  no  vuelva  á  mi 
Con  la  queja.    Idos  de  aquL 
Como  la  enmienda  no  vea, 
Á.  que  te  ahorquen  volveinft. 
Miontras  me  ahorcan,  6  no. 
Volveré  á  mí  estaca  yo. 


[ri 
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Sale  Toáhtb. 

Toan,  Qne  le  ñieien  esperé, 

Para  hablarte  á  solaa,  ya, 
Bella  Irifíle,  qae  puedo. 
Sin  aquel  pasado  miedo, 
Lograr  la  ocasión  que  da. 
Bien  que  á  costa  del  rigor. 
Mejorada  nuestra  suerte. 

Irif*     Solo  la  mejora  es  yerte 
Y  hablarte,  sin  el  temor. 
Que  en  verte  y  hablarte  había» 
Cuando  el  recato  de  todos 
Andaba  buscando  modos 
De  explicarse.    Y  pues  el  dia 
Llegó  de  que  vencedores. 
Dueños  de  Tiro  seamos. 
Será  bien  que  confiramos. 
Toante,  los  medios  mejores. 
Para  establecer  su  nuevo 
Dominio.  , 

Toan.  ¿Qué  puede  haber 

En  eso  que  establecer, 
Si  á  coronarte  me  atrevo 
Hoy  Reina  de  Tiro,  á  cuyo 
Fin  he  dispuesto,  que  esté 
Junto  el  pueblo,  para  que 
Te  aclame  9 

irif.  El  afecto  tuyo 

Estimo,  como  es  razón; 
Mas  no  lo  intentes. 

Toan.  Por  qué? 

Irif.     Poraue  me  empeñas  en  que 
Desaeñe  su  aclamación. 
«Porque  cómo.  Toante,  cómo. 
Si  Dddamia  fabricé 
La  ciudad ,  y  della  yo 
Una  vez  posesión  tomo, 
Podré  paearla  después 
La  gran  deuda  en  ^ue  me  puso, 
Cuando  enviarme  dispuso 
Libre  á  C<álan9    Que  aunque  es 
Verdad,  que  no  conseguí. 
Por  la  traición  de  Leonido, 
Haberme  á  mi  salvo  ido, 
Ya  á  lo  menos  recibí 
Su  generosa  hidalguía; 

Y  no  es  de  la  mia  disculpa^ 
Que  sea  de  otro  la  culpa. 
Para  que  ella  no  sea  mia. 

Tooii.  Esa  es  pequeña  objeción; 
Pues  con  tenerla  en  decoro 

Y  en  estimación,  no  ignoro 
Cumples  con  tu  obligación. 

Irif,     No  cumplo;  que, si  ála  á  mi 
En  estimación  me  tuvo, 

Y  en  decoro,  y  luego  anduvo 
Tan  liberal  como  vi, 

¿Qué  haré  por  ella  en  tenella 
En  estimación  también, 

Y  en  decoro,  si  no  ven. 
Que  paso  á  igualarme  á  ella 
En  otra  gloriosa  acdouY 
Pues  no  corren  paridad, 
Ponerme  ella  en  libertad, 

Y  tenerla  yo  en  prisión. 
Toan»  Poco  mis  finezas  amas. 

Pues  que  no  estimas  su  fe. 
Irifn     ¿Ahora,  Toante,  sabes,  que 

También  hay  duelo  en  las  damas  Y 
¿Quieres  verte  convencido  Y 
Si  á  tí  Leonido  te  dio 
La  vida,  á  mí  me  ofendió; 

Y  siendo  asi,  que  esoondido 


Por  una  piedad  le  amparas, 

Y  por  un  agrado  no 
Te  vengas  del,  ¿cómo  yo. 
Si  en  mí  la  piedad  reparas, 
Sin  el  agravio  podré^ 
Faltar  á  esta  obUgadonY 

Toan.  Duelos  de  damas  no  son 

Tan  escrupulosos,  que 

Las  desdoren. 
Irif,  Sí  son,  cuando 

Son  las  damas  como  yo. 

Y  persuádete  á  que  no 
Acepte  de  Uro  el  mando, 
Que  tus  favores  me  dan. 
Pues  ú  á  Deidamia  no  miro 
Quedar  por  Reina  de  Tiro, 
La  coronaré  en  Ceilan. 

Sale  Dbidáhiá  al  pono. 

Deid.  ¿Paes  si  á  Deidamia  no  miro    [apcrfe. 

Quedar  por  Rdna  de  Tiro, 

La  coronaré  en  CdlanY 
Toan»  Si  á  eso  obliga  el  ser  quien  eres, 

Á  esto  ser  quien  soy  provoca. 

Yo  iré  á  hacer  lo  que  me  toca, 

Y  tú  harás  lo  que  quisieres.  [f* 
DM.   ¡O  fiíerza  de  lo  bien  hecho!    [izarte. 

Que  aun  siendo  con  intenáon 

Doble,  es  tal  tu  perfección. 

Que  al  fin  resulta  en  provecho. 

No  me  dé  por  entendida. 
Irif,     Dddamia ! 
Deid.  Llegando  á  ver  [Me 

Desde  esa  torre,  que  andabas, 

Señora,  en  eate  vergel. 

Por  n  tienes  que  mandarme. 

En  busca  tuya  bajé. 

Ya  que  besar  no  merezca 

Tu  mano,  á  estar  á  tus  pies. 
Irif.     Qa^  haces  Y 
Deidm  Aprender  de  tí 

Humildemente  cortes. 

Aunque  murmuren  las  flofea. 

Que  su  ofido  les  hurté. 

Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 

Pues  tú  me  enseñaste  á  ser 

Fiel  prisionera. 
/r(f.  Levanta; 

Que,  si  aprendiste  lo  fiel. 

Yo  podré  poco,  ú  de  Tiro 

Reina  has  de  ser. 
Uno9  [dentA  No  ha  de  aer. 

Otros  [den^.J  Sí  ha  de  ser. 

Irif.  Qué  eatraendo  ei  cslef 

Deid,  No  apures  su  acento;  que  ea 

Oráculo  contra  mí, 

Y  es  fiíerza  ser  derto. 

Dentro  Toántb. 

Toan»  Aunque 

Lo  resutais,  la  habéis  hoy 

De  adamar  y  obedecer. 
Tod»[dent.]  Antes  perderemos  todoa 

Las  vidas.  [Bmide  de  ermsi  datr$. 

Toan,  [daUj]  Qué  esperáis  pues  Y 

Tod.  [dent,]  Muera  Toante ,  que  noa  quiere 

Avasallar. 

Sale  Toántb  riñendo  con  (Jgunoe  Soldado»' 
CosDBOÁS  deteniéndoloe ^  y  Morlaco. 

Co%d.  Detened 

El  furor;  puedan  mis  canaa. 
Ya  que  á  este  tiempo  llegué, 
Reportaros. 
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hif.  ¿Qué  ei  aqaesto. 

Soldados  Y    lAii  perdtts 
La  obedienaa,  en  la  milicia 
La  mas  inviolable  ley  Y 
4  Contra  Yuestro  General 
Armas  tomáis  Y 

Todos.  No  lo  es 

Qiden  fe  y  palabra  nos  rompe. 

Iríf,     4  Qué  palabra,  ni  qué  fe  Y 

Sold,  1.  Con  tu  fioenda,  señora. 
Por  todos  responderé. 

Morh   Ó  yo,  puesto  aue  soy  ya 
Hombre  de  decir  y  hacer. 

Sold.^  Tú,  villanoY 

Morí,  4  Pues  no  soy 

Mata-dormidos  también  Y 

Sold»  1.  La  primer  proposición, 

Que  hizo  Cosdroas,  para  qne 
Nos  alentásemos  todos 
Á  tan  gran  venganza,  fue, 
Que  hablamos  de  quedar 
Libres,  sin  reconocer 
Vasallage  á  nadie,  haciendo» 
Con  Tiro  en  nuestro  poder, 
Nuero  reino  aparte,  contra 
Cuya  prometida  ley. 
Toante  propone,  que  seas 
Tú  nuestra  Reina,  sin  yer. 
Que,  para  quedar  esdayos 
De  quien  electiyo  Rey 
No  sea  de  nosotros  mismos, 
Mejor  nos  está  yolyer 
Los  que  auxiliares  venimos 
Bu  tu  socorro  con  él. 
Sin  él,  y  sin  tu  socorro, 
Á  serlo  segunda  vez 
De  Ciro;  con  que  logrado 
Nada  habremos,  sino  haber 
Hecho  un  estrago  ñn  firuto, 
Pues  no  nos  permite  ser 
La  autoridad  de  lo  libre 
Inculpa  de  lo  cruel. 

CmcI.  Es  verdad,  yo  lo  propuse 
Asi,  y  es  fuerza  que  esté 
De  parte  de  mi  propuesta 

Y  de  su  razón;  y  pues 
No  mal  servida,  señora. 
Coronada  de  laurel. 
Vuelves  libre  y  ^ctoriosa. 
Vengado  el  fatal  desden 
De  tu  rota  y  tu  prisión, 
Á  tu  primero  dosel. 

No  á  tus  auxiliares  culpes, 
Que  se  quieran  mantener 
En  lo  que  ganaron  libres 

Y  victoriosos  también. 
Toan.  Primero  que  yo...... 

Iríf.  Tampoco 

Respondas  tú;  yo  lo  haré. 
Toan.  Pues  si  has  de  responder  tú, 

Y  lo  que  has  de  responder 
Sé  ya ,  no  lo  quiero  oir. 
Por  no  obligarme  á  tener 
Queja  de  ti,  en  que  desbtas 
De  mi  intento.     Y  asi  habré 
De  huir  el  desaire  de  ahora. 
Hasta  enmendarle  después. 

Iríf.      I  Pensareis,  que  me  ha  ofendido 
vuestro  empeño  Y  pues  sabed. 
Que  mucho  mas,  que  sentir, 
Me  ha  dado  que  agradecer. 
Pues  aunque  quisierais  todog 
Aclamarme,  es  mi  altivez 
Tan  mia,  que  no  admitíem 


[rsM. 


Aun  mas  supremo  interés, 

Á  la  vista  ae  Deidamia, 

Con  q¡¡ie  suyo  es  el  laurel 

Admitidla  á  ella;  que  yo 

Gozosa...... 

Coid.  La  voz  deten; 

Que  de  haber  de  admitir  otra. 

Tú  nos  estabas  mas  bien. 
Tod.    Rey,  que  elijamos,  queremos. 
MorL   Si;  que  es  gran  dicha  tener 

Rey,  que  hiciera  la  elección. 

Aunque  no  nádese  Rey. 
Iiif,      \0  vulgo,  espejo  de  tantas    [aparte. 

Lunas ,  cuantas  al  primer 

Viso  su  parecer  miran, 

Y  adoran  su  parecer! 
¿Quién  te  poará  resistir  Y  — 
Dddamia,  conmigo  ven; 
Que  ya  que  no  sea  bastante 
Á  que  obediencia  te  den. 

Partiré  á  Ceilan  contigo.  [Fote. 

Deid.  ¿Quién,  délos,  se  llegó  á  ver,    [aparte. 
Huido  Zenon  con  la  armada, 
En  el  mar  sin  un  bajel, 
Sin  un  vasallo  en  la  tierra, 

Y  en  tierra  y  mar  á  merced 
De  una  piedad  engañada. 
Pues  ignorando  el  doblez. 
No  venga  lo  que  hice  mal, 

Y  premia  lo  que  hice  bienY  [Ft 
€o$d.  Para  atajar  semejantes 

Competencias,  fuerza  es 
Abreviar  con  la  elecdon; 

Y  asi  los  ojos  poned 
En  quien  ha  de  preferiros. 

Sold.^  Supuesto  que  no  ha  de  ser 

Toante,  á  quien,  por  General, 

Le  tocaba  preceder. 

Respecto  de  que  ya  estamos 

Todos  sospechosos  del, 

Ezduido  una  vez,  ¿quién  dada. 

Que  me  toca  suceder 

Kn  su  segundo  lugar, 

Pues  las  tropas  goberné 

De  Lrifile  y  de  Ceilan, 

Antes  que  él  viniese  á  ser 

Auxiliar  caudillo  suyo  Y 
Sold.l,  Ese  pretexto  mas  es 

Contra  tí,  ^ue  en  tu  fovor; 

Pues  no  es  justo  anteponer 

El  natural  si  extraño. 

Que  la  vino  á  socorrer. 
SolcLS.  Si  es  en  fueros  de  dominio, 

Pues  al  natural  mas  fiel. 

Que  al  extraño,  mirará 

El  que  le  ha  de  obedecer. 
SoU.  1.  íÁ  qué  huésped  no  se  da 

El  primer  lugar  Y 
Sold.  2.  Al  que, 

Queriéndoselo  él  tomar, 

No  aguarda  á  que  se  le  den. 
Sold.  i.  El  socorrido  es  deudor 

Al  que  se  empeñé  por  él. 
Sold.  2.  Pagarse  uno  de  su  mano. 

No  es  socorro,  es  interés. 
Uno$,  Es  razón. 
Otro$.  Es  tiranía. 

Coid.  Mirad...... 

Todo9,  Qué  habemos  de  ver  Y 

Cood.  Que  á  vista  de  monarquía. 

Que  está  por  establecer. 

Mover  cuestión,  que  las  armas 

Hayan  de  ajustar,  mas  es 

Empezarla  á  destruir, 
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Qne  acabarla  de  renoer. 

Haya  medio  que  oa  ajaste. 
Todof. Qaé  medio? 
Co9d,  Bl  que  yo  os  daré. 

Sin  excepción  de  personas, 

Ignal  á  iodos. 
Todoi»  Di  pues. 

Cosd,   La  primer  fábrica  altíva. 

Que  se  labró  en  Tiro,  ñie 

Un  templo  á  Apolo,  bien  como 

Tutelar  patrón,  á  quien 

Siempre  encargó  sus  progresos 

De  los  Fenidos  la  fe; 

Y  supuesto  que  ha  querido. 
Que  venga  á  nuestro  poder, 
Claro  esUi,  que  nos  querrá 
Agradecidos.    Con  que 

Á  él  debemos  acudir, 
Para  que  nos  diga  él, 
Á  quién  en  su  nombre  quiere. 
Que  le  aclamemos  por  R^. 
Solá.^  ^Cómo  nos  lo  ha  de  decur, 
Si  mudo  oráculo  es, 

Y  no  responde? 

Cotd.  Con  una 

Señal,  que  no  puede  ser 

De  otro,  sino  suya. 
Todíof.  Cómo? 

Co9d,  Lo  primero  habéis  de  haoer 

Sacrificios  á  sus  aras, 

Suplicándole,  que  os  dé 

Rey  de  su  mano;  y  fiando 

Que  os  oiga,  salir  después 

Todos  á  la  falda  dése 

Monte  excelso,  á  cuyo  pie 

Yace  un  valle,  que  capaz 

De  aiberoar  á  todos  es. 

Tan  iguid,  que  superior 

Ni  inforior  ninguno  esté. 

Aqui  velareis  la  noche, 

Invocando  al  sol,  de  quien 

Ya  sabéis,  que,  arbitro  Apolo, 

Gobierna  el  carro;  y  aquel 

Que  le  salude  el  primero. 

Del  permitiéndose  ver 

Antes  que  de  los  denms. 

Mañana  al  amanecer, 

Claro  está,  que  el  elegido 

Vendrá  entre  todos  á  ser, 

Pues  á  él  prínero,  que  á  todos. 

Le  ilustra  su  rosider. 

Con  que  ninguno  podrá 

Queja  del  otro  tener, 

Pues  influida  de  Apolo, 

La  luz  del  sol  será  el  juez. 
Tbii.    Bn  tan  prudente  consejo 

Fuerza  es  venir  todos. 
Ond,  Pues 

Empiece  la  adamadon 

Desde  Ineco,  y  sin  perder 

Tiempo,  u  templo  vamos,  donde 

Bn  religioso  tropel, 

Digamos,  tal  vez  festivos, 

Y  entemeddos  tal  vez: 
Ven,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  sin  voz,  diniM  á  quien 
Laurd  y  luz  han  de  ceñir,  poniendo. 
Tú  la  luz,  y  nosotros  el  laurd. 

Tod. ¡f  mi».  Ven,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  sin  voz,  etc. 

[IKepIten  tod—  Im  múttem  y  MMue. 


Córrese  una  cortina^  y   se  v¿  á  Lbohido 
tado  junUi  á  un  bufete, 

Leou.  Cidosl  ¿qué  lejanas  voces. 

Ya  dulcemente  festivas. 

Ya  confusamente  altivas, 

Pueblan  los  vientos  veloces? 

Con  tan  nueva  confusión. 

Que,  sonando  en  todo  Tiro, 

Deste  escondido  retiro 

La  voluntaria  prisión 

Han  podido  penetrar. 

Sin  que  me  den  á  entender. 

Si  las  entona  el  placer, 

ó  las  lamenta  el  pesar. 

Puesto  que  mezclarse  ven 

Los  desiguales  acentos 

De  voces  y  de  instrumentos, 

Didendo,  ni  al  mal,  ni  al  bien: 
[Lm  músiee  dtntro  d  lo  t^josm 
Él  y  tod.  Ven,  sacro  Apolo,  ven,  etc. 

Sale  ToANTB,  abriendo  una  puerta ^  y  trae 
y  una  cestiUa  en  las  manos. 

hwn.  Seas,  Toante,  bien  venido) 

Que  aunque  dempre  he  deseado 
La  deshora,  en  que  el  cuidado 
Tuyo  entra  á  verme,  hoy  ha  sido 
Con  mas  andas. 


lm 


Toan. 


Lwn, 


Toan, 


León. 


Toan. 


León. 
Toan. 


Como  entrar, 
Leonido,  de  dia  no  puedo, 
Hasta  que  la  noche  d  miedo 
Me  aseffure  con  dejar 
La  famuia  recogida, 
Y  hoy,  á  causa  de  una  grande 
Novedad,  es  fuerza  que  ande 
Desvelada,  la  comida 
Antes  no  pude  traer. 
Siéntate  y  come. 

Primero 
Que  alimente  d  cuerpo,  espen» 
De  otro  manjar  mantener 
Bl  ahna.    ¿Qué  novedad 
Bs  la  que  te  ha  detenido? 
Que  unas  voces,  que  han  podido 
Romper  de  tu  soledad 
La  clausura,  en  confusión. 
Toante,  me  han  puesto*    Ya  vei. 
Cuan  mal  adivina  es 
La  vaga  imaginación 
De  un  triste,  y  qne  d  pensamiento 
Bs  verdugo  tan  cruel. 
Que,  aunque  uno  confiese,  él 
Prosigue  con  d  tormento. 
Dime  pues  la  novedad; 
Rescátame  á  mí  de  mi. 
A  Trifilo  pretendí 
Poner  en  la  magestad 
De  Rdna  de  Tiro. 

4BS0 
Mas  te  debo?    Agradedda 
Bl  alma,  segunda  vida, 
Toante,  deberta  confieso; 
Pues  empeñarte  por  elb, 
No  dudo  seria  en  favor 
De  aquel  trance,  que  mi  amor 
Te  descubrió. 

{Dura  estrella    [<epeHe. 
Bs  la  que  á  un  noble  le  obliga 
Á  estar  en  nentralidad, 
ládiando  amor  y  iedtsídl 
Prodgue. 

No  que  prosiga 
Pretendas;  porque  si  ha  ddo 
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Peiuar,  que  Reina  te  Tea» 

Sentirág,  que  no  lo  tea. 
Lean,  Cómo? 
Toan.  Como,  habiendo  oído 

Todos  mi  propoBidon, 

Quieren,  sm  razón  ni  ley, 

Fondar  reino,  cuyo  Rey 

Ha  de  ser  á  su  eleodon. 

Y  no  aqni  la  novedad 

Para,  otra  hay,  aue,  si  la  historia 
La  encomienda  á  la  memoria. 
Pondrá  en  duda  su  rerdad* 

León.  Qué  es? 

Toofi.  Bn  bandos  divididos. 

Sobre  si  le  han  de  nombrar 
Del  ejército  auxiliar, 
Ó  natural,  persuadidos 
De  Cosdroas,  en  cnanto  fueron 
Las  públicas  elecciones 
Motivos  de  sediciones, 
Todos  se  comprometieron 
Bn  que  Apolo  haya  de  ser 
Arbitro,  y  que  su  Rey  sea 
Bl  primero  que  le  vea 
Mañana  al  amanecer; 
Á  cuyo  fin  van  diciendo. 
Por  si  aqui  no  lo  oyes  bien: 

\^Él  y  la  mútiea  d  lo  ltjo§. 

Él  y  iod.  Ven,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  sin  vos,  dinos  á  quicQ 
Laurel  y  luz  han  de  ceñir,  poniendo 
T6  la  luz,  y  nosotros  el  laurel. 

Tomu  i^Mas  por  qué  te  has  suspendido? 
León,  Por  informarme  mejor. 

t En  fin,  el  que  el  resplandor 
^1  sol  vea  amaneado 
Primero,  será  Rey? 

Toofi.  8(. 

Leofi.  ¿Qu^  harás  por  mí,  cuando  seas 
Tú  el  primero  que  le  veas? 

Toan,  De  qué  suerte? 

León.  Bscttcha. 

Toan.  Di. 

León.  Mas  déjamelo  pensar; 

Que  el  concepto,  que  so  ofrece 
Muy  luego,  tal  vez  padece 
De  no  saberse  explicar. 
4  Al  anochecer ,  el  sol. 
Cuando  las  sombras  vendeodo 
Van,  y  las  luces  huyendo. 
No  es  el  último  arrebol. 
Que  de  nuestros  ojos  falta. 
Aquel  qucí  las  cumbres  dora? 

Toáis.  QL 

León,  Luego  al  contrario  ahora, 

81  en  la  eminencia  mas^  alta. 
Cuando  nos  va  anocheciendo, 
IBere  su  luz,  claro  está, 
Que  en  la  mas  alta  herirá. 
Cuando  venga  amanedendo ; 
Porque  si  en  un  horizonte 
Es  la  cumbre  lo  postrero, 
También  será  lo  primero 
La  cumbre  deste  otro  monte. 

Y  asi,  cuando  otros  á  oriente 
Miren  del  valle  en  la  falda, 
Vuelve  tú  á  oriente  la  espalda, 
Con  la  vista  en  occidente; 
Que  n  á  despuntar  comienza. 
Subiendo  para  bajar. 

No  puede  al  valle  llegar. 
Si  no  es  que  la  cumbre  vcnsas 
Con  que  al  brumlear  sn  hi^k. 
Todos,  para  safudaile,  ^ 


Toan. 


León, 


[Yéndoí 


Toan. 


láWtU 

Toan. 


Lwn. 


Toan. 

León, 
Toan. 
León, 
Toan. 


León. 
Toan. 


Antes,  que  ellos  en  el  valle. 
Le  habrás  visto  tú  en  la  cumbre. 
Aunque  pensaba,  ofendido 
Dése  bruto  vulgo  infiel. 
No  ir  á  concurrir  con  él. 
De  tu  ingenio  iré  advertido. 
Por  dos  razones;  la  una. 
Dado  caso  que  yo  sea 
El  primero  que  le  vea. 
Por  mejorar  tu  fortuna, 
£1  día  que  coronado, 
Partiendo  el  laurel  contigo, 
Te  declare  por  mi  amigo; 
La  otra,  por  verme  vengado 
Del  desaire  en  que  me  ri^ 
Cuando  á  Irifile  pensé 
Coronar. 

Oye.    Pues  fue 
Ese  tu  intento,  por  mi 
No  Irifile  ha  de  perder 
La  acdon,  que  ya  se  tenia; 
Que  industria,  que  ha  sido  mia. 
Contra  ella  no  ha  de  ser. 

Y  pues  por  darte  la  vida. 
La  vida  me  diste,  si  hoy. 
Toante,  un  reino  te  doy, 
AQuién  duda,  que,  repetida 
La  deuda,  repetirás 
También  su  igual  recompensa? 
Que  á  mi  el  Rdno  me  das,  piensa. 
Si  á  Irifile  se  le  das: 

Por  mi  y  por  ti  á  Tiro  adquieM, 

Pues  por  mas  fádl  arguyo 

Dar  un  don,  cuando  sea  tuyo, 

Que  no  cuando  no  lo  era. 

¡Qué  oiga  esto,  y  oue  calle!  Sí;    [aporte. 

Que  no  enmienda  mis  rezelos 

El  hablar;  pues  darle  zelos. 

No  es  quitármelos  á  mí, 

Y  es  deslucir  mi  lealtad; 

Pues  si  á  un  tiempo  (pena  fiera!) 
Vida  con  zelos  le  diera, 
¿Dónde  estaba  la  piedad? 
Qué  dices? 

BxtraSa  lucha!  —    [oporte. 
Que  pues  la  noche  vencida 
Va,  no  el  ir  tarde  lo  impida. 
A  Dios. 

Á  Dios;  pero  escacha. 
Pues  que  sabe,  como  quien 
Presente  estuvo,  que  vivo. 
Sepa,  que  de  tí  redbo 
Lo  que  á  ella  ofrezco;  que  es  bien 
Que  de  aquel  amante  arrojo. 
Que  dego  me  despeché. 
Perdón  ui  pida,  y  que  yo 
Te  fio  su  desenojo. 
Satisfazla  tú  por  mí. 
Cuanto  á  mí  me  toca  haré, 

Y  doy  paUbra. 

De  qué? 

De  que,  si  consigo 

Di. 
La  corona,  que  los  dos 
Nos  prometemos,  con  ella 
Corone  á  Irifile  bella. 
Quieres  mas? 

No. 

Pues  á  Dios.        [Fan* 


Seden   Cosdboas,    Morlaco,    Floka  jf  I* 
hombres  y  mugeres  que  puedan^  jr  cania  la  Músic 

7bdot.Ven,  sacro  Apolo,  ven,  ele 
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Coid,  Cese  ya  la  aclamadon, 

Tantas  veces  repetida, 

Pnes  se  acerca  la  ocasión 

De  que  aplaudáis  la  yenida 

Del  sol,  con  nneva  canción. 
Cor.  1.  Ludiente  alma  del  día. 

Que  en  campos  de  zaíSr, 

De  otro  cénit  buscando 

Vienes  nuestro  cenlti 

G9r.2.Gran  corazón  del  cielo, 

Que  en  ese  azul  yiríl, 

Si  un  nadir  obscureces, 

Luces  otro  nadir, 

CfNT.l.  Arrebolando  luces 

De  meve  y  de  carmin, 

Cor, 2,  Abreyia^  el  curso,  pues 

Te  inyocan  á  ese  nn...... 

Cor.  1.  La  aurora  con  llorar. 
Cor.  2.  £1  füba  con  reir. 

Sale  Toante. 

Toan,  4  La  aurora  con  llorar,    [aparte. 

Bl  alba  con  reir? 

Bien  dicen ,  pues  al  sol 

Siempre  alumbrar  le  yí, 

A  unos  para  gozar, 

Á  otros  para  sentir. 

Y  pnes  todos  á  oriente. 

Para  verle  yenir. 

Atentos  están,  yo 

Al  contrarío,  seguir 

De  Leonido  el  consejo 

Intento. 
[TodoB  ettardn  mirando  d  una  parte  ^  y  Toante 

pone  d  mirar  d  otro  la4o, 
Coid.  Proseguid. 

Cor,  1.  La  aurora  con  Uorar, 

Al  yer,  que  has  de  salir 

Á  hacer  mil  desdichados. 

Para  hacer  im  feUz. 
Ci>r.2.Con  reir  el  alba,  al  yer. 

Que  traes  al  repartir 

Las  dichas  una  á  una. 

Las  penas  mil  á  mil. 
Gor.l.  Y  pues  el  bien  y  d  mal 

Siempre  pende  de  tí, 

C9r.2.Bien  yiene  que  tus  rayos 

Salgan  á  recibir. 

Cor,  1.  La  aurora  con  llorar. 

Cbr.  2.  El  alba  con  reir. 

SoM.  l.JLPero  no  hacéis  reparo 

En  un  hombre,  que  aUi, 

Ai  oriente  la  espalda. 

Nos  quiere  persuadir. 

Que  él  solo  no  desea, 

Desconfiado  de  sí. 

Ver  al  sol  9 
So\á.%.  Si  la  luna 

Me  deja  percibir 

Sus  señas,  es  Toante. 
Cood.  Toante  1 

Toan,  Quiénvllama) 

Cood.  Di, 

¿Por  qué  al  sol  yer  no  qoierea, 

Siendo  solo  el  que  aqui 

Al  oriente  no  miras  9 
Toa».  Porque,  para  regir 

Un  reino,  no  el  acaso 

Es  el  que  ha  de  elegir. 

¡Bueno  será,  que  yea 

Al  sol  un  hombre  ruin, 
,  Y  ese  os  mande !  A  los  Dioses 

No  se  deben  pedir 

Precisos  los  decretos; 


se 


Ellos  sabrán  por  sí 
Obrar,  hallando  4  quien 
Haya  de  preferir. 

Y  si  por  mi  justicia 
Quieren  yolyer,  aqui 

Me  hallai^n. 

Todos.  ¡Qué  jactancia 

Tan  yanal 
Morí.  Proseguid, 

Y  dejadle  en  su  tema; 
Que  ñ  yo  á  descubrir 
Llego  al  sol,  se  yerá 
Quien  es  Rey ,  6  ruin. 

C^r.  l.¡0  tú  Fénix,  aue  en  blanda 

Hoguera  de  ruDÍ, 

Si  para  morir  naces, 

Mueres  para  yiyir! 
Cof,%.  jO  tú,  que,  siempre  yiya 

Flor  del  mejor  pennl. 

Sabiendo  qué  es  nacer. 

No  sabes  qué  es  morir! 
Gdt.I.  Desmarañada  al  pmne 

De  plata  y  de  marfil....... 

Cor.  2.  Esparces  la  madeja 

Del  fino  oro  de  Ofir....... 

Lo$  do»  Cor,  Ya  que  arbitro  te  esperas 

Deste  nueyo  pais. 

La  aurora  con  llorar, 

£1  alba  con  reir. 
Toan,  Suspended  la  yoz,  pues 

Ya  no  hay  que  repetir 

La  inyocadon,  pues  ya 

Salió  el  sol,  á  quien  yí 

Yo  el  primero  de  todos. 
Tbdos.  ¿Dónde  le  has  yisto,  si 

Apenas  el  lucero 

Se  deja  yer? 
Toa».  Alli. 

Volyed,  yolyed  los  ojos 

Ai  neyado  perfil 

De  aquel  opuesto  monte. 

Veréis,  aue  su  oeryiz 

En  doraoo  reflejo 

De  arrebol  carmesí. 

Con  soñolienta  luz 

De  madrugado  Abril, 

Vé  el  carro,  coronado 

De  rosa  y  de  jazmín; 

Y  yereu  juntamente, 
Qne,  cuando  pretendí. 
Despechado,  no  yerle, 
El  yerle  es  un  decir. 
Que  el  mas  glorioso  lauro. 
El  triunfo  mas  gentil. 

No  es  de  quien  le  pretende. 

De  quien  le  rehusa  sí. 
Cosd.   lA  quién  tanta  eyidenda 

Deja  de  concluir, 

Siendo  tan  dará  como 

La  luz  dd  sol  9 
MorL  k  mí. 

Pues  nadie  negará. 

Que  yo  primero  yí. 

Que  él,  al  soL 
Cosii.  Tú,  yiUano? 

Cuándo? 
MofL  Cuando  nad. 

Treinta  años  antea  qne  él. 
Cood.    Quita,  bárbaro,  yíL 

Y  yosotros  llegad, 

Y  á  sus  plantas  rendid 
La  debida  obediencia, 
En  que  todos  yenis 
Juramentados. 


JOMN,   IIL 


Y     LEALTAD 


649 


Sold.1.  jQae  hubo    [apmiu. 

De  ser  Toante  (ay  de  mí!) 

Bl  dichoso! 
Sold,%.  ¡Que  fuese    [mprnU. 

Toante  el  que  á  consegoir 

Llegase  el  laoro ! 
SoUL  1.  Pero    [sjNirfe. 

Predso  es  el  fingir. 
Sold,  2.  Mas  disimniar  fuerza    [uparte, 

Bs. 
OM,  4  Quién  ya  resistir 

Tan  especial  decreto 

Podrá? 
Totfot.  Dése  sentir 

Todos  á  él  nos  postramos. 
Toan,  ¡O  popular  dvil     [aparte. 

Aplauso,  cuantas  veces 

Tu  necio  discurrir 

Atribuye  á  misterio 

Lo  que  no  es  sino  ardid!  — 

Á  todos  con  los  brazos 

Reciba,  y  creed  de  mí, 

Que  no  Rey,  sino  amigo. 

Os  he  de  ser. 
Co$d.  Decid 

Todos  en  altas  voces: 

¡^va  Toante  feliz, 

Primero  Rey  de  "Hro! 
Tod^y  «US.  ¡Viva,  y  en  su  oonfin 

Suene  su  nombre,  dando 

Al  zéfíro  sutil 

Bl  eco  su  trompeta, 

La  fama  su  clarin! 

[jPonenle  «/  Imurel, 
CoBd,   Bl  laurel,  que  tenia 

Ya  prevenido  aqui. 

Sus  sienes  ciña.    Én  tanto 

Vosotros  repetid, 

Bn  su  festivo  aplauso: 
7oiIof.iViva  Toante  feliz. 

Primero  Rey  de  Tiro! 
Ifiif.    ¡Viva,  y  en  su  confin 

Suene  su  nombre,  dando 

Al  zéfiro  sutil 

Bl  eco  su  trompeta. 

La  fama  su  clarín!  [Dentro  eq/oe. 

locet [tfeni.]  Arma,  arma!  Á  tierra,  á  tierra! 

Dentro  Alb JAif  BRO. 

udí/e;.    Á  sangre  y  fuego  publicad  la  guerra. 
Unoi.  Qué  asombro! 
Otrof.  Qué  confusión! 

Toan.  Qué  es  esto  Y 

Sale  IKIFII.B. 

hif.  Infelices  Persas, 

Bsto  es  llegar  el  castigo 
De  vuestras  iras  violentas, 
Y  tan  cercano  (ay  de  mí!) 
Como  mi  dolor  os  muestra; 
Que,  habiendo  el  Magno  Alejandro 
Sabido  la  saña  ñera 
De  una  esclavitud  traidora. 
Sin  mas  noticias  resueltas, 
Á  castigar  el  insulto 
Viene,  tan  á  toda  priesa, 

?ue  en  adelantadas  marchas 
vista  de  Tiro  llegan. 
Tan  avanzadas  sus  tropas, 
Que  son  las  primeras  nuevas 
De  BU  venida  los  ecos 

De  sus  cajas  y  trompetas.  [C^íom, 

Vocu  [denf.]  Guerra ,  guerra !  Al  arma ,  al  arma ! 
Tom.  Cuando  ellas  no  lo  dijeran, 


Lo  dijera  aquel  influjo, 

?ue,  al  repartir  ks  viviendas, 
espaldas  de  la  alegría 

Aposentó  la  tristeza; 

Bien  que  á  mí  no  me  perturban 

Los  riesgos  en  que  me  empeña 

Bl  conseguido  laurel. 

iBa,  valerosos  Persas! 

No  bien  vista  nuestra  acdon 

Al  mundo  ha  sido,  pues  sea, 

Ya  que  no  bien  vista,  bien 

Mantenida;  que  no  queda 

Á  lo  temerario  otro 

Recurso,  que  el  que  se  vea 

Junto  al  rencor  que  lo  obra, 

Bl  valor  que  lo  sustenta. 

Á  ocupar  pues  el  fragoso 

Paso,  que  en  la  siria  lengua 

Dio  nombre  á  llro ;...... 

ÜjM%[deui.'\  Arma,  arma! 

Tooñ.  Que  delante...... 

Otros [denf.]  Guerra,  guerra! 

Toan,  De  todos  voy. 

SaUn  Dbidáhiá,  Laura  ^  mugeres. 

¡>eid.     ^  4  Dónde  has  de  ir. 

Si,  ya  vencida  la  estrecha 

Línea  del  monte,  desotra 

Parte,  á  los  muros  se  acerca? 
Toan,  ¡Pues  á  los  muros,  amigos! 

Vea  Alejandro,  que  esa  fuerza. 

Que  fabricamos  esclavos,  [Ci|/< 

Defendemos  libres.  —    Bella 

Deidamia,  Irifile  hermosa. 

Recogiendo  las  dos  esas 

Mugares,  que  el  nuevo  acaso 

E!sta  nodie  tuvo  fuera 

De  la  dudad,  retiraos 

Al  templo,  en  cuya  defensa 

Seguras  estds,  en  tanto 

Que  yo  en  vuestro  amparo  muera, 

Tan  á  toda  costa,  que 

Vuelva  venddo,  aunque  venza 

Bste  ejérdto,  por  mas 

Que  en  él  Alejandro  venga 

Contra  el  primer  Rey  de  Uro, 

Con  todo  el  poder  de  Greda.  [Ft 

[Tocan  c^  y  eiarüu 
lt\f.      Qué  es  retirarme?  Contigo 

^ne  á  quedar  prisionera» 

iPues  por  qué  á  quedar  triunfante 

Contigo  no  iré?  [Fi 

Ddd,  Tras  ddla 

Ninguna  vaya. 
Sold,  Sin  duda 

Jove  hov  de  Apolo  nos  venga 

Bn  la  eleodon  de  Toante. 
Toioi,  Él  castigue  su  soberbia. 

fFatue  lo9  komibre; 
Jíofl.    Flora,  á  Dios;  que  voy  á  dar 

Muerte  en  su  persona  mesma 

Á  Alejandro, 
flor.  Tú? 

Morí  SL 

Flor.  Cómo  ? 

Morí,  áQué  dificultod  es  esa? 

No  mas  de  con  que  me  pongan 

Juntico  á  él,  cuando  duerma.  [Ft 

Latir.  4  Cuando  todos  en  las  armas    [d  Deiiamim, 

Corren  á  tomar  las  puertas. 

Te  quedas  tú  en  la  campaña? 
Otra,   Qué  solidtas? 
Otra,  Qué  intentas? 

Deid,  Pagar  á  Irifile,  Laura, 
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La  agradecida  fineza 

De  ana  piedad  engañada, 

Que  fue  falsa,  y  salió  derta. 

Por  ella  á  empeñarme  roy 

Bn  tal  acdon. 
Foe€B[dent,]  Gnerra,  guerra  1 

Deid.   Mas  luego  lo  sabrás.  —    Todas 

Haced  lo  que  yo. 

Dentro  Zbnon. 

Zea»  Por  esta 

Surtida  es  por  donde  el  muro 
Tiene  menos  resistencia. 

Dentro  Ai.bjandko« 

Al^,    Pues  á  escala  Tlsta  y  cuerpo 
Descubierto  entren  por  ella 
Á  un  tiempo  incendio  y  asalto. 
Sin  que  piedra  sobre  piedra 
Quede  en  Tiro,  que  no  arda 
En  encendidas  pavesas. 
Que  lleve  el  aire,  sin  que 
Dedr  sus  cenizas  puedan: 
Aqui  fue  Tiro. 

Seden    Albjandko,    Zbnok   ^    Soldados^   y 
halla   arrodtllcuias  á   Deidamia  y  ¿as  demás 

mugeres, 

Deid.  ¡Inyendble, 

Magno  heroico  augusto  César! 
AleJ,    Qué  miro !  (  Cdmo  dedas, 

Zenon,  que  esta  parte  era 

La  menos  fuerte,  teniendo 

Beldades,  que  la  defiendan? 
Zen,     Esta,  señor,  es  Dddamia.  — 

]0  cuanto  estimo  que  vea,     [apmrte. 

Que  soy  quien  con  su  socorro 

En  su  busca  he  dado  vuelta! 
Deid.   Zenon  no  es  aquel?  ¡O  cuanto    [aforte. 

De  haberle  visto  me  pesa! 
dUJ.    Agradecido  de  que 

En  su  desagravio  venga. 

Quiere  esforzar  mi  vénganla. 
Detii.   Magno  invicto  augusto  César, 

Á  cuyos  triunfos  es  todo 

El  orbe  poca  palestra, 

Deidamia  soy,  príndpal 

Parte  ofendida  de  Persia, 

Pues  que  soy  quien  s«s  victorias 

Labré  para  sos  tragedias. 

Bien  pensarás,  que  obligada 

De  que  á  castigarlas  vengas. 

Vengo  á  tu  campo  con  cuantas 

Desamparadas  bellezas 

Huérfanas  dejé  la  ira. 

Pues  no;  que  á  tus  plantas  puestas, 

No  á  que  te  irrites  venimos, 

Sino  á  que  te  compadezcas. 

Piedad,  piedad,  señor!  En  t(  se  vea, 

TbcTot. Piedad ,  piedad,  señor!  En  tí  se  vea, 

Deid»  Cuan  hija  del  valor  es  la  demenda. 
Todas.  Cuan  hija  del  valor  es  la  clemenda. 
Alej.    1Q116  Be  quejen  las  mugeres 

De  que  los  hombres  las  niegan 

El  uso  de  letras  y  armas! 

¿Qué  mas  armas,  qué  mas  letras. 

Para  que  doctas  persuadan, 

Para  que  imperiosas  venzan. 

Que  humededdas  razones 

De  blandas  lágrimas  tiernas? 

Alza,  Deidamia,  del  suelo; 

Que  tu  piadona  terneza. 

De  las  hijas  de  Darío, 

Con  quien  yo  lloré,  me  acuerda. 


Y  tanto  con  su  meoioria 
Mis  altos  afectos  truecas. 
Que  he  de  perdonar  á  Tiro 
Por  tí.    Mas  porque  00  tenga 
Ejemplar  una  traidon 
Sin  castigo,  será  fuerza 
Que  entre  tu  mego  y  mi  enojo 
Partamos  la  diferenda. 
¿Quién  es  Toante,  un  aleve. 
Que  con  ingratitud  fiera 
Dié  muerte  á  quien  le  dié  vida, 

Y  fue  del  motín  cabera? 
Deid,   El  que  hoy  han  jurado  Rey, 

Por  no  sé  qué  vana,  dega 

Superstición  de  que  el  sol 

Antes,  que  á  otros,' le  amaneica. 
Ale¡,    Pues  como  me  entregue  Tiro 

Á  ese  hombre,  y  á  mi  preseoda. 

Reo  de  su  ingratitud. 

Preso  y  aherrojado  venga. 

Perdono  á  Uro.  —    Zenon, 

Hadendo  con  un  trompeta 

Llamada  al  muro,  el  indulto 

De  mi  parte  manifiesta. 

Con  el  pretexto  de  que. 

Si  á  Toante  no  me  entregan. 

Pondré  fuego  á  la  dudad. 

[Fase  Zenon,  y  dentro  hmoea 
Deid.   Aunque  es  forzoso  cjue  sientan 

Haber  de  dar  á  prisión 

Á  quien  han  dado  obediencia. 

El  ínteres  de  las  vidas 

No  dudo  que  parte  sea, 

Y  aun  todo,  para  que  diga 
El  pueblo  en  voces  dirersas: 

Focet[dent.]  ¡Vivamos  todos,  y  Toante 

Sale  Zbnon. 

Zen.     ¡Qué  notable  confudon! 

Alej.    Qué  es  eso,  Zenon? 

Zen.  Apenas 

Tu  indulto  el  pueblo  oye,  cuando, 

Á  lo  que  entender  se  deja. 

Entre  varios  pareceres, 

Prevaledé  el  de  que  muera 

Uno,  y  no  todos;  y  asi 

Con  él  á  tu  TÍsta  llegan. 

Salen  CosDaoAO^  los  demos  Soldados  trayendo 
preso  <íToántb,>'Ikifii.b  como  deUniendiUos. 

¡rif,     ^No  es  mejor  morir,  cobardes, 

Peleando,  que  con  la  afrenta 

De  vivir  á  merced  de  otro? 
I  Cosd,   Déte  el  pueblo  la  respuesta. 
I  Tocíof .  ¡  Vivamos  todos ,  y  Toante  muera ! 
Toan,  f^k  qué  amaneciste,  sol. 

Si  fue  para  que  anochezcas 

Antes  de  la  edad  de  un  dia? 
¡rif.      k  que  yo  dos  veces  sienta. 

El  que  la  dicha  no  goces, 

Y  la  desdicha  padezcas. 
SbM.  1.  Este,  señor,  es  Toante, 

Que  Tiro  á  tus  pies  entrega. 
Al^.    Dedd,  d  áspid,  que  abriga. 

Aterrado  entre  la  yerba. 

Simple  seno,  para  que. 

Cobrado  d  calor,  la  muerda* 

Deponedle  del  laurel; 

Que  con  magestuosas  seSas, 

Nunca  delincuentes,  no. 

Es  bien  que  en  juido  pareteao. 
Cosd.   Yo  le  puse,  y  yo  le  quito.  — 

Perdona,  Toante,  que  es  fuerza. 
{fiuitsU  Cosdrsas  oí  ímmrsL 
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Ale}, 


Toan. 
Mej. 

Toan, 
Alej, 


Toan. 
Alej, 


Toan. 


Al^. 


Toan, 


AUj, 


Ahora,  porque  nadie  jaz|;iie, 

Que  coartada  mi  paciencia, 

Habiendo  indultado  4  todoá. 

En  uno  solo  se  ven^ 

Sabed,  que  no  aedicioao, 

Sin  que  el  perdón  le  couprahcnda, 

Le  cafltíeo,  sino  innato. 

Que  es  delito  tan  sin  Tenia, 

Que,  público  en  su  probanza. 

Ha  de  serlo  en  mi  sentencia.  — 

Dime,  fiero,  dime,  alere,    [d  Tseate. 

Seffun  que  tu  fama  cuenta, 

A  Didte  Leomdo  la  vida   . 

En  algún  trance  de  guerra) 

8f,  señor. 

4  Llevóte  donde 
Albergado  conyalezcas? 
No  debo  negarlo. 

¿No  hizo 
De  ti  tan  gran  confídenda. 
Que  te  trató  como  amigo 
En  BU  casa,  y  fuera  della. 
Mas  que  como  esdavo? 

Sí. 
¿Tú  con  traidora  cautela. 
Calidad  fingiendo  y  nombre, 
Pagaste  tantas  finezas. 
Víbora  humsna  del  siglo. 
Con  darle  la  muerte! 

¡O  fuerza    [aparU. 

De  aquel  jurado  homenage 
Á  las  Deidades  supremas, 
De  no  descubrirle  nunca. 
Aunque  una  y  mil  TÍdas  pierda  I 
Ahora  callas?  Pero  no 
Me  espanto  de  que  enmudezcas; 
Que  de  un  ingrato  el  suplicio 
Mas  sensible  es  la  yergflenza. 
Matásteie?   Habla. 

No  sé; 
Que  tal  confusión  me  cerca. 
Que  no  sé  si  le  maté, 
6  si  no  le  maté. 


Irif. 
Alej. 
Irif. 


Toan. 
ínf. 

Toan, 
AUj, 


Mas  parece  á  ni  pregunta 

Enigma,  que  no  respuesta. 

Llevadle,  donde  un  acero 

Su  sangre  alevosa  vierta. 

No  le  llevéis,  hasta  que 

Yo  á  hablar  por  él  me  resuelva. 

¿Quién  eres  tú,  que  oponerte 

Á  mis  decretos  intentas? 

No  es  oponerme,  pedirte. 

Señor,  que  á  nú  vez  atiendae. 

Irifile  soy,  y  no 

En  su  disculpa  me  empeña. 

Ni  el  que,  enviado  de  Ciro, 

Auxiliar  á  Cetlan  venga. 

Ni  el  que  yo  pude  tener 

Parte  en  acdon  tan  sangrienta. 

Sino  saber,  que  de  otras 

Culpas  absuelto,  por  esa 

No  debe  morir. 

Si  debo. 
No  á  disculparme  te  atrevas, 
Contra  la  fe  que  juraste. 
Duelos  de  damas  no  fuerzan 
Tan  escrupulosos,  jne 
Ni  las  desdoren,  ni  ofendii» 
Sí  hace,  cuando  son  las  á  LbM 
Como  tú.  ^an»^ 

¿Qoécomp^- 
Es  esa,  fuera  del  traj|^(^(^ 
En  que  te  hallas?       ^ 


Toan.  No  es  muy  fuera. 

Pues  consta  su  ejecnden. 

Señor,  de  aue  no  la  creas 

Lo  que  te  diga;  porque 

El  venir  en  su  defensa. 

Sin  duda  en  obligadon 

La  habrá  puesto  de  que  quiera 

Inventar  en  mi  disculpa 

Alguna  industria,  que.—«* 
¡ríf.  ^     Espera! 

Y  puesto  que  mi  verdad 
Está  ya  puesta  en  sospecha, 
No  creas  lo  que  yo  digo, 
Pero  cree  lo  que  tú  veas. 
Manda,  que  por  un  instante 
La  justicia  se  suspenda,  ^ 

Y  sigúeme.    Vean  tus  ojoa 
Lo  que  iba  á  decir  mi  lengua* 

Alej,    Oye,  aguarda!  —  Suspended 

La  ejecudon,  y  tras  eUa 

Venid  todos.    Apuremos, 

Qué  duda  ó  verdad  es  esta. 
Toan,  I O  secreto  en  la  muger,    [aporte. 

Qué  fácilmente  te  arriesgas! 

Mas  como  yo  no  lo  diga. 

No  rompo  bu  fe« 
SoldA.  Sus  huellas 

Es  bien  que  sigamos  todos. 

[raiue,  llevando  d  Toante» 


[rote. 


[Fa$e, 


Alej, 
Irif, 


Dentro  ALEJANDRO^  ImiFiLB. 

Alej,    ¿  Dónde ,  Lrifile ,  me  llevas  ? 
Irif.     Á  la  casa,  que  antes  fue 

De  Leonido ,  y  hoy  hoapeda 
Á  Toante.     ,  ^   ^ 

A  qué  fin? 

Manda, 

Que  derriben  esa  puerta. 
Que  oculta  de  unos  canceles 

Eistá. 
Altj.  Qué  esperáis?  Rompadla! 

Dentro  golpes ,  y  sale  L  B  o  H I  fi  O. 

León,  Valedme,  Dioses!  Sin  duda 

Algún  criado,  que  acecha 
^  La  deshora  en  que  Toante 

Cada  noche  á  verme  entra. 

De  mi  ha  sabido ,  y  habiendo 

Dado  á  sus  Persianos  cuenta 

De  que  vivo,  á  darme  muerte 

Vienen. 
1\mL  [deut.]        Ya  cayó  la  puerta* 

Entra ,  señor ,  y  entrad  todos. 

Salen  UiFiLB  j^  todos,  y  los  que  traen  á 

TOANTB. 

Uon.  Mas  qué  miro!  ¿No  es  aquella 

Irifile? 
Iríf,  Cierra  el  labio, 

Y  advierte,  que  en  la  presencia 

De  Alejandro  estás ,  Leonido. 
León.  ¿Pues  qué  novedad  es  esU? 

Vos,  scSor?  ,  « 

Toóae,  Qaé  es  lo  que  vemos? 

Irif      ¿Qué  hay  que  á  todos  os  suspenda? 

Quién  es  este  hombre? 

Todo..  I-^»»"^^- 

^Ig.    ¿Pnes  cómo  desta  manera 
Aqui  encerrado  estás? 

León.  ^™® 

ÍQue  á  tí  acdon  indigna  fuera 
>cultarte  la  verdad) 
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Jojijr.  ///. 


Aqui  Toante  me  reaerra 

De  aaael  general  peligro, 

Agraaeddo  á  la  denda 

De  la  vida,  que  le  di 

En  otra  ocasión,  y 

Ifif.  Bipera; 

Qae  cnanto  desde  aqui  digas. 

Será  relación  soperflua, 

Pues  basta  saber,  que  aqni 

Te  guarda,  sirve  y  sustenta. 

Mas  esdavo  ahora,  que  antes.  — 

Bfira,  si  es  mi  verdad  cierta. 
Al^.    Y  mi  admiración,  al  ver 

Tan  bien  pagada  fineza.  — 

¿Por  qué  tú  no  lo  deciasY    \d  TomUe, 
Toan.  Porque  para  que  estuviera 

Seguro  de  mi  lealtad. 

Juré  á  todas  las  supremas 

Dddades  no  descubrirle, 

Aunque  mil  vidas  perdiera. 

Hasta  que  para  ponerle 

En  salvo  ocasión  se  ofrezca. 
Alej.    De  tal  valor  y  lealtad 

Á  admirarme  otra  vez  vuelva. 
Jfty.     Pues  obre  esa  admiración 

Conforme  á  esta  consecuencia. 

Todos  hemos  visto,  como 

Tu  siempre  justicia  recta 

Castiga  á  un  ingrato.    Ahora 

Saber  á  todos  nos  resta. 

Como,  á  oposición  de  ingrato, 

Á  un  apadecido  premia* 
Al^.    Dices  bien;  restituyendo 

El  laurel  á  su  cabeza, 

Y  confirmándole  yo 

Rey  de  Uro,  dando  ñierza 
Al  vatidnio  de  Apolo. 

Ltim»  Antes  que  á  sus  sienes  vuelva. 
La  industria  de  ver  al  sol 
Fue  mia,  y  fue  ley  expresa. 
Que,  adquirido  el  reino,  habia 
De  darle  á  Irífile  bella. 

Toan.  ¿Pues  habrá  mas  de  cumplirla? 

Y  asi  yo,  con  tu  licencia, 
En  Irífile  renuncio 

El  ladrel. 
Irif.  Yo  con  la  mesma 

También,  señor,  en  Deidamia; 

Y  no  tanto  por  ser  ella 
Señora  de  llro,  cuanto 
Por  pagarla  otra  fineza. 
Que  usó  liberal  conmigo. 
Cuando  era  su  prisionera. 

Laiir.  ¡Si  hablara  yo,  cual  quedara    [epérie. 

Mi  ama!  Mas  detente,  lengua! 

Que  mejor  es,  que  lo  noble 

En  su  opinión  se  mantenga. 

Que  no  lo  villano. 
León.  Puesto 


Que  por  mi  el  laurel  aceptas 
De  la  mano  de  Toante, 

Y  tú  á  Deidaoúa  le  entregas. 
Por  una  deuda  justo  es 
Pagarme  á  mi  esotra  deuda. 

Ifif.     Lo  que  pasé  entre  los  dos, 
No  10  sé  yo;  sé,  que  llega 
Á  mi  el  laurel  de  la  mano 
De  Toante.    Y  an  es  fuerza. 
Si  tú  se  le  diste  á  él. 
Que  él  á  ti  te  lo  agradezca, 

Y  yo  á  quien  me  le  dio  á  mL 

[Dole  Irifile  d  Toante  te 

Toan.  Leonido,  ya  ves,  que  esta 
No  es  dicha  para  partida, 
Sino  para  que  se  infiera, 
Cuan  leal  contra  mi  amor 
Te  servi,  lidiando  á  fuerza 
De  zelos  duelos  de  amor 

Y  lealtad. 

León.  Solo  pudiera 

Consolarme,  que  igual  dicha 
Pare  en  íL 

Irif.  Pues  poroue  veas, 

Que,  donde  queda  el  laurel. 
Es  donde  la  acdon  te  queda. 
Suplicaré  yo  á  Deidamia, 
Te  dé  á  ti  la  mano. 

Zen.  Esa 

Esperanza  antes  fue  mia. 

Deii.  El  que  en  el  riesgo  me  deja, 

Y  va  á  buscar  quien  me  ampare, 
Justo  será  que  la  pierda.  — 
Esta,  Leonido,  es  mi  mano. 

[Dale  Deidamia  la  mane  d  Laanidú 

MorL   Flora! 

Flor.  Qué? 

Mori.  La  tuya  venga; 

Que  laurel  para  ti  haíbrá. 

Flor.    iDénde  es  posible  le  tengas? 

Aforl.  En  un  barru  de  escaveche. 

Al^,    Tan  obligado  me  deja 

El  haber  visto  en  1m  cuatro 
Tan  nobles  oorrespondendaa. 
Que  de  la  guerra  los  triunfos 
No  hacen  futa  á  mi  grandeza; 
Que  el  hacer  paces  tanÜMen 
Suelen  ser  triunfos  de  guerra. 

Todos.  Y  todos  agradecidoa 

A  tus  pies ,  en  mil  divema 
Vooes,  diremos,  pues  son 
Esas  tus  mejores  señas: 

[Tedee  y  la  Jíutlea,   vnee  cantando  ^  9 
tando  d  un  mie$no  tíeinpe. 

Todos.  B3  poderoso  Alejandro, 

Magno  augusto  heroico  César, 
Hijo  de  Filipo  el  Grande, 
Viva,  reine,  triunfe  y  venza. 
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Bl  Rbt  ,  viejo. 
Amtístu,  viejo. 

POLISORO     ) 

CláFAi.0       [  Principes, 
R08ICUB    ) 
Fabago,  criado. 


criados. 


Pastbl     ) 

Paí917I1V    ] 

Flobo. 

AuBAy  dama, 
Clobi,  dueña* 


dueñas. 


Lbsbia 

Nl0B 

Lavba 

Un  Gigante 
Un  Capitán, 
Criados. 


Jornada  I. 


Babrd  en  el  teatro  una  gruta\   sale  PiiquiH, 
jr  llegando  junto  á  ella,  representa. 

Ru.     Príndpe  loterrado, 

A  quien  tiene  el  amor  contraminado, 

Y  a  quien  zahori  su  dama  le  haoe  gaerra 

Siete  estados  debajo  de  la  tierra. 

Advierte,  que  ya  el  dia 

Repite  la  luciente  bebería 

De  yestirse  temprano. 

Sin  saber,  si  es  invierno  ó  d  ea  verano. 

Sale  PoLinoBO  por  la  boca  de  la  gruta, 
W.      Pasquín,  aqid  ¿bm  Tooes) 

4N0  eclús  de  ver,  que  te  daré  de  ooceaf 

¿Dónde  el  pollino  tienes  Y 

Alli  está ,  con  jamugas  de  borrenes. 

Por  eso  traigo  yo  espuelas  secretas; 

Que  en  efecto  es  pollino  de  corvetas. 

Vamos  de  aquL 

Parece  que  aturado 

llenes.  Qué  hay? 

Que  doa  dueñas  me  han  sentido, 

Una  peor  que  otra. 

Eso  no  lo  ignores; 

Que  las  meiores  dueñas  son  peores. 

Pero  diéraslas  algo,  si  son  dueñas. 

Ya  se  lo  di;  mas  diselo  por  señas. 

Ay  señor,  mdor  fuera  de  contado; 

Que  en  Castilla  el  que  es  Adelantado 

VIto  con  alegría. 

Porque  es  señor  de  dueñas  y  Bnen^a. 

¡  Gran  daño  el  alma  llora! 

Maa  vámonoa,  que  es  hora  de  ser  hora. 

Sao  es  lo  que  yo  quiero. 
no{dent.^  Amaina,  amaina,  picaro  cochero. 
'ro  [deut^  Bn  vano  por  salir  á  tierra  anhelas, 

Que  apaga  las  cortinas ,  sin  ser  velaa, 

£1  ure  en  travesía. 

Dentro  CápAX.0. 

Mal  haya  alcoba,  que  en  cortinaa  fia- 
Qaé  es  aquello? 

Que  en  esos  \^j^  marea 
Tormenta  corre,  como  en  ^'^''ui^^v,^ 


bX. 


na. 

na. 

»<. 

oa. 


Pol. 
Pos. 

Pol. 


Dando  al  través,  un  coche. 

Aqueoo  tiene  el  caminar  de  noche. 

Cosa  será  perfeta 

Lo  que  trae,  pues  por  mar  viene  en  carreta. 

Pues  vamonos  pasico,  sin  mirallo. 

Como  que  no  lo  vemos. 

Dentro  Rosiglbb. 

Jo,  caballo! 

4 Qué  voz  es  esta,  que  escudié  á  otro  lado? 

Un  borrico  es,  que  viene  desbocado, 

Despeñando  del  monte  á  un  caballero. 

No  subiera  él  en  bruto  tan  ligero. 

4 A.  los  dos  no  daremos  dos  consuelos? 

Cuálea? 

Ven  á  pensados. 
[Faiu«  por  la  gruta* 
Tod.  Ident.]  Piedad ,  cieloa ! 

Ros.  [deni.]  Bruto  veloz,  que  vas  con  ansia  fiera. 

Sin  ser  media,  tomando  esta  carrera, 

Dime,  si  la  pespuntas  ó  la  coses? 
Todoi.  Que  nos  vamos  á  vuelco ;  piedad ,  Diosea ! 
Uuo[dent.]  Puesto  que  aqui  delante 

Un  bergantín  no  hay,  haya  un  bergante. 
Cef.ldent.]  Llega;  yo  te  daié  para  buñueloa. 
Ro$.ideut.]  Jo ,  pollino ! 
Cef.  Arre,  hombre! 

Todos.  Piedad,  cieloa! 

Uno.    Ya  á  tierra  habds  salido. 


Ro$. 

Pol. 
POi. 

Pol 

Pa$. 
Pol 


Ctf. 


»l. 


9S. 


Ros. 


Cef. 
Ras. 
Cef. 
Roa. 


Saca  uno  en  hombros  a  CAfalo. 

O  humano  bergantín!  agradecido 

Confieso  que  he  quedado. 

Tomad  la  oncena  parte  de  un  ducado. 

Sede  RosiOLBB  en  un  pollino. 

\  Que  á  despeñarme  un  bruto  asi  me  tru^ ! 
i  Qué  piedra  habrá  mullida  en  que  yo  caiga? 
Mas  quiérome  matar  hacia  esta  parte; 
Ahora  no  habrá  quien  pueda  ya  menearte. 
Qué  tierra  será  esta? 

Si  habrá  pastor  en  toda  esta  floreata? 

oy  de  hoja  en  hoja. 

Voy  de  rama  en  rama. 


i! 


Dentro  Pastbl^  Tabaco. 

Putl.   Céfalo! 

Tofr.  Rondar! 
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Cef. 
Roí. 


Q,m¿a  eif 


Quién  llama? 


Pa9t. 

R08. 

Tah. 


Ctf. 


Salen  T k'ñk^o  y  Pa ■  t b l  -por  distinteu  partes. 

Pd»í.    Yo  soy. 
Tah.  Yo  llamo. 

Cef*  ¿Cómo  has  escapado 

De  aquese  imnenso  dénago? 

Bfojado. 

¿Cómo  hasta  aquí  llegaste? 

Despeñásteme  tú,  y  te  despeSaste; 

Que  señores  menguados 

8e  despeñan  á  si  y  á  sos  criados. 
Pa^.   Pues  ya  que  tú  escapar  puedes, 

HoUando  húmidas  arenas, 

No  aquí  parado  te  quedes, 

En  un  retrete,  que  apenas 

Se  divisan  las  paredes. 
Táb.    Bl  susto  al  consuelo  trueca, 

Y  andando  de  Ceca  en  Meca, 

Pisen  tus  huellas  bizarras 

Campo  inútil  de  pizarras,  s 

Ribera  agostada  y  seca. 

No  sé,  si  gente  hallaré 

Por  el  desierto  que  sigo. 
PúMt.    ¿Pues  no  me  dirás  por  qué? 
Ctf.\eant,'\  Yo  que  lo  sé,  que  lo  tí,  te  lo  digo; 

Yo  que  lo  digo,  lo  ▼(,  y  me  lo  sé. 
Ro9.     Mal  á  buscar  persuades 

Ni  palacios  ni  rettrot. 

Pues  aun  no  cantan  Abadea 

Aqui,  donde  mis  suspiros 

Pueblan  estas  soledades. 
Poft.    Van  once  maravedís, 

Que  á  mis  voces,  en  un  tris, 

Gente  hay  arriba  y  abajo.  — * 

(Hola,  pastores  del  Tajo, 

Que  á  Manzanares  venís! 
Tah,    Oyes  voz? 
Üos.  Y  aunque  imagines. 

No  será  delito  feo. 

Que  ha  sido  voz  de  maitines. 

Cantando  los  Serafines 

El  gloria  in  excelstt  Deo. 

Responde  tú,  dando  al  viento 

Otros  suspiros  mas  daros, 

Para  que  escuchen  ta  acento. 
Táh.    Otra  vez  vuelvo  á  templaros, 

Desacordado  instrumento.  — 

Pastores  destos  apriscos. 

Aliviad  vuestros  pesares. 

Que  la  suerte  entre  estos  riscos 

Trasladé  de  Manzanares 

Milagros  y  basiliscos. 

Ya  hemos  hallado  socorro, 

Pues  si  con  la  vista  corro, 

Al  pie  de  aquel  monte  altívo. 

Cabizbajo  y  pensativo 

Estaba  el  pastor  Chamorro. 
[HoMta  ajui  hon  repre»ente4o  eeme  Hm  verse,   y  aikora 

reparan  iinot  «n  otrou 

¿Vea,  si  ya  las  voces  mias 

Tuvieron  algo  de  bueno? 

8í ;  pues  allí  junto  á  Olías 

Mirando  estaba  á  Fileno 

Del  Tnria  las  aguas  ínaa. 
Fiifi.    Caballero  es. 
Cef.  Sus  pisadas 

Dicen,  que  lo  determines, 

Pues  tienen  aderezadas 

Borceguíes  marroqnines 

Y  espuelas  de  oro  calzadas. 
Tah.    Marinero  es. 
Aof.  No  lo  temo. 


Cef. 


Tah. 
Roe. 


Antes  me  alegro  en  extremo. 
Pues  asi  dará  á  mi  enfado 
De  esperanza  y  de  cuidado 
Poca  vela,  y  mucho  remo. 

Cef.     Del  pues  sabré  nd  venida 
Donde  foe. 

Bes.  De  mi  caída 

Sabré  donde  me  hice  el  daño. 

Cef.     Dígasme  tú  d  ermitafio, 

Qne  haces  aqui  santa  vida. 
Qué  dudad,  qué  pueblo  ó  villa 
Hay  en  estos  horizontes. 
Que,  sin  poder  descubrilla. 
Pasaba  á  extrangeros  montes 
Una  bella  pastorcilla? 

Aos.     Lo  mismo  en  los  mismos  males 
Preguntaron  mis  destinos. 
Pues  que  vOy  en  dudas  tales, 
De  día  por  los  caminos. 
De  noche  por  los  jarales. 
Extraogero  gimo  y  lloro; 
Pues  saliendo  á  este  horizonte. 
El  alba  entre  rayos  de  oro, 

Y  con  ella  un  fuerte  Moro, 
Semejante  á  Rodamonte, 
Que  soy  yo ,  con  tal  rigor 
Se  hizo  mi  caballo  aatiUaa, 
Que  no  corrieron  mejor. 
Cuando  corren  las  fnentedllas 
Riyendo  y  saltando  de  flor  ea  fi«r 

Y  asi  sobre  estos  tapetes. 
Que  Abril  supo  dibujallos. 
Quedamos  los  dos  pobretea 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  km  venddos  ginetes. 

Cef.     Yo,  no  con  menor  mandila. 
Iguales  fortunas  siento. 
Pues  que  me  arrojó  á  la  orilla. 
Fatigada  navedlla. 
Que  al  mar  se  entrega,  y  al 
Uno  y  otro  dura  guerra 
Me  hicieron,  con  tal  extremo, 
Qne  estaba  viendo  esta  sierre. 
Con  las  manos  en  el  renMS 

Y  los  ojos  en  la  tierra. 
Viendo  pnes,  que  peredaa 
Todos  al  rigor  de  Eolo, 
A  un  gran  bergante  me  fian. 
Dejándome  venir  solo 
Las  gentes,  qne  me  seguían. 

Ro$.     Aliento  vuestro  mal  cobra. 

Pues  para  ejemplo  d  nüo  solMre; 

Y  ese  monte,  que  d  dvido 
Le  dejó  por  esoondido, 
ó  le  peraoné  por  pobre^ 
Examinemos. 

Mi  ofensa 
No  hallará  otra  recompensa. 
Nuestras  amistades  di^m. 
Que  los  trabajos  obligíui 
Á  lo  que  el  hombre  no  pieoML 
Oís,  escudero? 

Dedd, 
Qué  me  mandáis  ? 

Advertid, 
Qne  solo  saber  espero. 
Quien  es  este  caballero. 
Que  á  mis  puertas  dijo:  abrid? 
Posl.   Príndpe  es,  porque  no  troben 
Sus  señas,  y  me  le  roben. 
De  Trapobana  arrogante. 
El  mas  venturoso  amant«| 

Y  el  mas  desdichado  jéven. 
Quién  es  esotro? 


Cef. 
Roe, 


Tah. 
Botst. 

Tah. 


JoiiT.  /. 
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Tttb.  Bscochad. 

Rey  Picardía  le  jura, 

Y  busca  sa  Magestad 
Muchos  úgloB  de  hermonira 
En  pocos  aSos  de  edad. 

Cef.      Ya  aquí  no  puede  romper 
La  maleza  mi  deseo, 

Y  solo  me  dejan  ver 
Montañas,  sin  ser  recreo 
Del  hombre  ni  la  muger. 

Roí.     ¡Qué  notable  desconsuelo! 

Altos  montes  de  Aranjuez, 

Cumbres,  con  cuya  altivez 

También  saltean  el  délo. 

Gigantes  segunda  yez, 

Sacadnos  de  aqueste  horror. 

[Suena  dentro  un  almirez, 
Cef.     4  Escucháis  un  instrumento  Y 
Tab.    Y  el  mas  sonoro  y  mejor, 

Porgue  no  iguala  á  su  acento 

Clann,  que  rompe  el  albor. 
[Ftce/reit  d  tocar  el  almires  y  cantan» 
Mus.  [dent.]  San  Crístdval  estaba  á  la  puerta, 

Con  su  capillita  cubierta, 

Y  rogando  y  suplicando 
A  las  monjas  del  Perdón, 
Que  le  digan  la  oración. 

Cef.      ¡Qué  suave  melodía! 
Patt.    ¿Dónde  será  donde  cantan? 
Rof.     Candnigo  aqueste  monte. 
Lleva  arrastrando  la  falda, 

Y  en  ella,  si  no  me  engaño. 
La  provincia  de  la  Mandia 
Cae. 

Tab,  Siempre  aquesa  provincia 

Cae  en  las  cosas  que  arrastran. 
Cef.     Un  palacio  se  descubre. 

Tan  grande  como  una  casa« 
Past.    Torres  son  sus  ohiroeDeas. 
Ros.     Son  importantes  alhajas 

De  un  palacio. 
Vah,  Y  mas  si  tienen 

Humos  de  Terse  tan  altas. 
Tef,      Andemos  hacia  él,  pues  éi 

Hacia  nosotros  no  anda, 

Y  tomaremos  noticia. 

?o«*     Si  es  que  nos  la  dan  barata; 

Que  Principes  distraídos 

Suelen  caminar  sin  blanca. 
"06.     Escucha;  que  á  cantar  welTea. 

Dentro  PdcKis^  AuSA. 

*oc,     Pícara,  ¡dos  de  mi  casa. 

tur.     Adonde? 

V>c.  A  espulgar  un  galgo. 

^ur.     No  espulgo  bien  galgos. 

"óHoa  [dtnt.]  Basta. 

be.      Si  no  espulgáis  galgos  bien. 

Id  á  buscar  la  gandaya. 

Idos  á  buscar  la  vida. 

Idos  á  Turra  ó  á  Jauja; 

Harto  os  doy  en  que  esooger; 

Y  si  no,  idos  noramala. 
ur»     Para  quien  oye  esa  afrenta. 

No  hay  oonsudo.    Ay  desdichada! 
»^.      ¿Cantar  y  llorar  tan  junto? 

¿Cuyo  será  aqueste  alcázar? 
afr.     De  un  tahúr;  que  ellos  á  un  tieiipo 

Son  los  que  lloran  y  cantan. 
99.      Adelantaos  los  dos 

Á  buscar  la  puerta  fiílsa. 
r^.      Sí;  que  viniendo  á  escondidas. 

No  es  justo  entrar  á  las  darás. 
■2^.     Ven,  Pastd. 


Ptut  Mi  nombre  sabes? 

Tab,    Desde  ayer. 

Post.  No  me  acordaba 

De  que  ayer  fuimos  los  mismos.  [Vanee  I09  di 
Cefm     Dili^enda  ha  sido  vana 

Enviarlos;  que  esta  es  la  puerta. 
Roe,    Pues  llamad  á  ella. 
Cef,  Ha  de  casa! 

Dentro  el  Gicantb. 
Gig.    Quién  es? 

Cef.  Dos  Príndpes  somos, 

Como  quien  no  dice  nada. 

Sale  un  Gigante  con  la  maza  al  hombro. 
Gig,     j^ Príndpes  á  mis  umbrales? 

Abro  la  puerta.    Deo  gratiae! 
Loedoe,  Por  siempre  jamas  amen. 
Roe,     Ay  délos!  figura  extraña! 

¡  Qué  monstruo  de  tan  mal  cuerpo ! 
Ctf.     Sí;  mas  monstruo  de  buen  alma. 

Según  devoto  responde. 
Gig.     Siendo  yo  fuego,  ¿quién  llama 

A  esta  puerta? 
Cef.  AqneL 

Roe,  Aqiiel. 

Cef,     Mama,  coco! 
/}««.  Coco,  taita! 

Gig.     No  temáis;  que  cuando  mucho. 

Os  daré  con  esta  maza. 

Llegad. 
Cef,  Necesarias  fueron 

En  todo  tiempo  mis  calzas; 

Pero  después  que  te  yí. 

Son  dos  veces  necesarias. 
l2o«.     Las  mias  no;  y  asi  me  voy 

En  aquese  monte  á  echarlas 

De  mi. 
Cef,  Yo  también. 

Gig,  ^  Yo  os  juro, 

Que  no  os  vais,  por  estas  baitms. 

Quién  sois? 
Cef.  Dos  andantes  somos 

Caballeros  de  importanda. 
l2os.     Y  ya  somos  dos  parantes 

Á  saber  lo  que  nos  mandaa. 
Gig,     Si  sois  caballeros,  ¿cdmo 

Teméis? 
Cef.  Por  la  misma  causa. 

Que  tenemos  que  perder 

Muchísimo  en  nuestras  casas. 
Roe,     Y  estamos  sin  herederos; 

Y  asi  este4emoar  nos  guarda 
De  las  vidas. 

Gig.  iDénde  vais 

Por  aqui? 
Cef,  Buscando  maulas. 

Gig,    TA,  quién  eras? 
Cef,  Yo,  señor. 

De  Picardía  Monarca. 
Gig.  Es  grande  provincia? 
Cef.  No  es 

May  grande,  pero  es  muy  ancha. 
Gig.     Y  tú  ? 
Roe,  En  Trapobana  fui 

Naddo  de  mí  y  mi  dama, 

Y  deste  parto  quedamos 

Yo  el  Trapo,  y  ella  la  Vasa. 
Gig.     Venis  mas? 
Crf.  Dos  escuderos 

A  los  dos  nos  acompañan. 
Roe.     Y  estos  nos  traen  ios  escudos 

De  padencia,  y  no  de  armas. 
Gig,    ¿Cómo  ha  nombre  el  tuyo? 
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Cef. 
Oig. 

Gig. 


Cff, 
Gig. 


Cef.  El  mió 

Pastel. 
Gig.  Ya  lo  adivinaba; 

Que  en  Picardía  el  paateí 

Bscodero  es  de  importanda. 

Y  el  tuyo? 

Rm.  Tabaco. 

Gig.  Bueno. 

También  era  cosa  dará, 
Que  á  Trapos  y  Vanas  sirra 
Bsa  sucísima  alhaja. 
Dónde  fueron? 

Por  ahí. 
4 Pues  cómo  por  aqui  tardan? 
Gigante,  mucho  preguntas. 
Esto  es  mas  fuerza,  que  maña. 
Pena  de  muerte  los  cuatro 
Tenéis. 

Por  qué? 

Por  no  nada; 

Y  asi  vo  qmero  mataros; 
Pero  ahora  no  ten^o  gana. 
Idos  deste  monte,  idos; 
Porque  en  este  inmenso  alcázar 
Soy  guardadamas  tan  fiero. 
Como  cualquier  guardadamas. 
No  os  burléis  conmigo  ahora. 

Porque  no  gusto  de  chanzas.  [Yi^dsie. 

C^*     k  fe  que  si  no  ToMera 

Tan  aprisa  las  espaldas....... 

Gig.    Qué?  [Vuélvt. 

Ro$.  Que  habíamos  de  Tolrerlas 

Nosotros. 
Gig.  Príndpes  mandrias! 

l^AmdgalüB  9  ra«e,  y  e/lM  csen. 
Bot.     Céfalo! 
Cqf .  Rosider ! 

Ro9.  i  Tienes 

Medo? 
Cef.  Tengo  el  que  me  basta 

Para  mí. 
Bot.  Yo  el  que  me  sobra 

Para  mí  y  un  camarada. 

Salen  Pastbl  ^  Tábáoo. 
Fait.    No  hemos  hallado  otra  puerta. 

Que  la  de  Guadalajara. 
Cqf.     Nosotros  sí,  la  del  Sol; 

Pero  hidmos  la  cerrada. 
Tab,  Qué  hacéis  en  el  suelo? 
Ro§.  Atunes 

Somos  de  capa  y  espada. 
Cef.     Á  aquesta  estancia  llegamos....... 

Hof.     Venimos  á  aquesta  estanda....... 

Ctf,     Adonde  un  ruin  gi^antillo....... 

Rom.     Hijo  de  enano  y  giganta....... 

Ctf.     Nos  puso  de  vudta  y  media, 

Roe.     Puso  en  nosotros  las  patas. 
Pose.    Calla,  cobarde!    Eso  dices? 
Tah,    Medroso,  eso  dices?    CaUa! 
Ptui.    iLas  hazañerías  aue  hacen! 
Tab,    Pues  sigamos  las  hazañas 

Nosotros;  caiga  esa  puerta. 
Tod.  [áent.]  Échala  fuera. 
Patf.  No  caiga. 

Ctf»     Jácara  piden  adentro. 

Pues  écnala  fuera  daman. 
Rot.     Ya  sale  sola  quien  es. 

Sale  AüBA  llorando^  cantando. 

Awr.    ¡Ay  belleza  desdichada! 

¡Ay  malomda  hermosura! 
¡Ilüinca  Dios  me  diera  grada 
Para  enamorar  Infantes, 


Ni  para  senrir  Infimtas!  — 
Caballeros,  n  os  merezco 
Piedad,  piedad  á  nús  ansias. 

C^.     Si  es  tu  hermosura  santera, 
Dinos  ya  de  qué  demanda? 
Que  quien  canta  mal  sus  maleí. 
Muy  mal  sus  males  espanta. 

ilot.     Dinos  ya,  de  quien  te  «niejas 
Con  música  tan  amarga? 

Awt.  [eant.]  Tinaja  es  aqueste  rdno. 

Que  diz  que  fue  ayer  Trinacria; 
Tebandro,  baldado  Rey, 
Le  tiene,  mas  no  le  manda. 
Dióle  dos  hijas  el  ddo, 
Á  la  una  Pócris  llaman, 

Y  á  la  otra  llaman  Filis; 
Si  bien  poco  filis  gasta. 

Su  padre  el  Rey  es  tan  diestro 

En  esto  de  echar  las  habas. 

Que  las  ha  echado  á  perder. 

Solamente  por  ganarlas. 

No  sé  qué  le  dijo  un  dia 

Un  oedadco  en  su  estaca. 

Unos  berros  en  su  artesa. 

Una  candela  en  su  ara. 

Un  chapin  en  sus  tijeras. 

En  su  orinal  una  dará 

De  hocTo,  y  en  fin  de  ahorcado 

Una  soga  en  su  garganta. 

Paes  sin  mas,  ni  mas,  qué  hiiof 

Nadendo  de  un  parto  entrambaa. 

De  un  parto  las  desnadé; 

De  modo ,  que  aquesta  casa 

De  las  niñas  de  Lorito 

Es,  porque  hay  muchas,  y  paaau 

Extrema  necesidad 

De  ingenio,  hermosura  y  grada. 

Dejemos  aaui  á  las  dos. 

Que  en  todo  tiempo  encontradas. 

Siendo  es  todo  tiempo  autMus 

De  mil  competendas  Tanas, 

yacen  silbándose  una 

A  otra,  culebras  humanas; 

Y  vamos  á  mí,  que  entre  «Das 
Estoy  vendida  y  comprada. 

Yo  soy  hija  de  Lub  Lopes...... 

[repr/l  Mas  ay  de  mí !  ¡  qué  ignoranda 

Hablar  en  montes  ásenos, 

Como  si  fuera  en  mi  casa! 
[esBtJ  Hija  soy  de  Antlstes,  que  hoy 

Tiene  dd  Rey  la  [privanza; 

Y  pues  él  es  d  privado. 
Su  hija  será  la  privada. 

[rcjirJ  Mi  nombre  es  María.    Qué  digo ! 

Es  Aura;  que  estoy  turbada. 
[contj  El  Prinape  Pollodeoro 

Por  mis  amores  se  abrasa; 

Que  Príndpes  de  mal  gusto 

Hay  en  inmutas  farsas. 

He  aqui  que  lo  sabe  d  Rey, 

He  aqui  mi  padre  lo  alcanza, 

Y  que  d  uno  dice  tate. 
Cuando  d  otro  dice  vaya, 
Encerremos  esta  moza. 

Dicho  y  hecho,  aqui  aie  eojaulaa. 
El  Príndpe  enamorado 
Buscó  modos,  halló  trazas 
De  hablarme,  y  viéronle  dos 
Destas  señoras  urracas. 
Que  traen  los  alones  negroa, 

Y  traen  las  pechugas  blancas; 
Destas,  que,  vdando  denpre. 
Duermen  en  Valdevdada, 

Y  comiendo  en  Buenavista, 
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Van  á  merendar  á  Parla. 
Dijéronloy  y...... 


Sede  el  Capitán  y  otros  con  Untemos. 

Cap,  ¡La  joftíciay 

CabaUeroa ! 
Avr,  Qué  desgrada! 

Cap.    Abrid  aquesaa  linternas. 
Tah,    4  Linternas  con  luz  tan  clara? 
Cap,    áPoes  qué  seosdaáyos?    4  No  es 

Mi  cera  la  que  se  gasta? 

íEs  bueno  escandalizando 

Estar  aqui  con  jácaras 

La  vecindad? 
Posl.  4  Pues  quién  es 

Vecino  desta  montaña? 
Cap,    Aquel  risco.    Qmén  son?  digan. 
Aos.     Son  dos  Príncipes  9  que  vagan 

El  mundo. 

4  Vagamunditos 

Son?    Pues  á  la  cárcel  vayan.  — 

Prendedlos! 

Las  armas  vengan. 

Esta,  señor,  es  mi  espada; 

Que  no  puedo  en  trance  tal 

Daros  mejor  memorial. 

Que  á  ella,  de  sangre  bañada. 

4  Y  ella,  qué  habla  aqui  con  cuatro 

Hombres? 

De  cuatro  se  espanta? 
Cap.    Prendedla! 
Avr. 

Por  fea; 

Que  es  precisa  circunstancia. 

Pues  es  fea,  ser  prendida. 

Ponedlos  carantamaulas. 

Porque  nadie  los  conozca. 

[Pónen/ot  mtueorüla: 

Y  tú  ahora  á  todos  los  ata, 

Y  tiremos. 
Hola,  hao! 

San  Pedro! 

Gentil  redada! 

Aun  ñ  fuéramos  besugos. 

Iríamos  á  la  plaza. 

Otro.    San  Francisco!  hola,  hao! 

Cap,    De  aquesta  manera  vayan. 

]Ay  infeliz,  padre  mió. 

Qué  malas  nuevas  te  aguardan! 

¡I^os  Príncipes  forasteros 

Por  qué  de  indecencias  pasan! 

Eso  no  será  en  mis  dias. 
[Qtfj«re  huir, 
Soidm  1*  Uno  de  la  red  se  escapa. 
Toda9.  Resistencia! 


Cap. 


Tod. 
Cef, 


Cap, 
Aur, 


Cap. 


Vno. 

Posf. 
Tab. 


Aur, 


Ros. 
Cef. 


Cap, 

7ap. 
>f. 
Tap, 


7ap» 


Iré, 


Tras  él  yo 


[Ltévaniot* 


San  Martín  me  valga! 
No  valdrá. 

Sí  hará. 

Por  qué? 
DL 

Porque  Dios  vé  las  trampas. 

[HúndeBe  por  un  etotülon. 

4Qu^  diablos  se  hizo  del? 
Hombre,  mira  que  te  matas. 
Debió  como  un  pajarito 
De  quedarse,  pues  no  habla. 
Ni  paula,  que  es  mucho  menos, 
Tampoco.    Aunque  me  hagas  r^^s  ^ 
Para  esta,  si  te  has  muerto,        ^ 
Que  no  me  has  de  ver  la  csin 
Alegre  en  toda  tu  vida* 


¡Qué  hombre  era  de  tan  buen  alma! 
[FosM,  nevando  prcBoo  d  loo  demao. 


Chr. 
Lesfr. 
Ciar. 


Salen  Lbsbiá^  Clori. 

Letfr.    Ya  basta,  Clori,  ya  basta; 
Cese  la  cólera  fiera. 
Que  la  padencia  se  gasta; 

Y  si  fuera  yo  firutera. 
Te  diera  con  la  banasta. 
Bueno  es,  que  tan  zaraheña 
Me  riñas  lo  que  parlé. 
Cuando  la  razón  enseña. 
Que  dueña  que  calla...... 

Qué? 
No  sabe  lo  ^e  se  sueña. 
Eso,  ni  lo  nno,  no. 
Ni  en  mi  dueñez  fuera  justo; 
Solo  mi  pecho  sintió. 
Que  me  quitases  el  gusto. 

Lesh.   De  qué? 

Oor.  De  parlarlo  vo. 

Y  aun  otra  cosa  que  hídste. 
Lesft.    Cuál?    Llégamela  á  advertir. 
Clor.    4  Lo  que  viste  no  dijiste? 
Lesb.    Sí. 

Clor.  Pues  debieras  decir 

Aquello  que  nunca  viste. 

Leih.    áPuM  tó  no  echas  de  ver,  boba. 
Que  me  llevara  el  demonio? 

Clor,    La  dueña,  que  mas  se  arroba. 
Levantar  un  testimonio 
Puede,  aunque  pese  una  arroba. 
Con  buena  conciencia,  á  efeto 
De  enredar  y  de  lodr 
Las  tocas,  sin  su  buleto. 
áNunca  has  oido  decir 
Desta  quintilla  el  soneto? 
[caiit.1  Guardaos  todos  de  una  ""gwndat 
Que  oon  blandas  tocas  anda; 
Porque  de  sus  tocas  sé, 
Que  en  el  mar  donde  se  vé, 
Son  todas  velas  de  Holanda. 

Leih.   Es  engaño  manifiesto, 

Y  algún  ingenio  molesto 
Ese  romance  escribió, 

Y  he  de  sacártele  yo 
De  la  memoria* 


Poc.y 
Leab, 


Poe. 
Clor. 
Poe. 
Clor. 


Fü. 
Poe, 

FtL 

Clor. 
Leéb. 
Poe. 


Salen  PóoRis,  Fíxiis^  las  Damas, 

FU,  ^       Qué  es  esto? 

Clori,  que  riñe  endueñada. 
Porque,  como  dueña  honrada,     1 
Te  dije  yo  lo  que  ví. 
Por  qué,  Clori? 

Porque  8Í« 
Esa  es  razón  extremada. 

Y  por  esto,  y  por  aquello, 

Y  por  lo  otro,  la  decía. 
Que,  ya  aue  llegaba  á  vello. 
Era  gran  oachillería. 

Que  no  se  mirase  en  ello. 
Deda  bien. 

No  deda  tal. 
Sino  muchas  veces  maL 
Pues  sepa  la  causa  yo 
Por  qué  reñb. 

Porque  no. 
Llamóme  una  tal  por  cual. 
Yo,  pues  honrada  me  llamo, 
Haré,  que  oon  un  cordel. 
Cuando  vuelva  aqui  al  redamo. 
Le  den...... 


IV. 
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m.  Qaéf 

Poo.  Ub  poDte  €oa 

FU.     Cómo? 

Pdc.  Cerno  pan  éL 

Qae  paea  á  Mari-Aara  eché 

De  palacio,  yengaré 

Bfli  enojo  ea  este  atrevido, 

Qae  á  mi  jardin  ha  yeaido 

Tan  fin  ^é  ni  para  «rad. 

Que,  sabiendo  que  Una 

Yo  en  él,  saliese  j  entrase. 

Sin  que  aun  solo  en  cortesía 

Ni  las  manos  me  besase, 

IMciendo,  esta  boca  es  mia. 
Fü.      La  resolución  alabo; 

Mas  si  ausente  á  ella  la  advierto. 

No  se  le  dará  á  él  ui  davo 

De  entrar,  y  es  al  asno  muerto 

Poner  la  cebada. 

Poe.  Al  cabo 

De  tu  concepto  estoy  ya. 
No  le  expreses;  que  werii 
Muy  inmundo  á  mis  orejas. 
Yo  sabré  vengar  mis  quejas 
Por  aqui  6  por  acuUá. 

Y  asi,  cuando  aquesta  nodM 
La  sombra  se  desabroche. 
Le  tengo  de  hacer  cascar. 
Sin  coáe,  no/hay  acabar 

La  copla;  pues  mgo  coche.  [Vi 

FfL      i  Qué  notables  son  mis  penas  I 
Nu,     Diviértate  este  pensil. 

Pues  te  ofrece  á  manos  llenas 

Las  flores  de  mil  en  ndL 
Flor.    Haz  de  aquestas  berengenas 

Un  ramillete. 
iVts.  Arreboles 

AIK  hacen  con  blando  son 

TuUpanes  y  fásoles. 
FSL      Qué  son  estas? 
Fhr.  Coles  son. 

F(L      Y  yo  el  alba  entre  las  coles. 

{No  vi  mas  cultos  jardines  1 
Clor.    Ven,  divertiránte  ahora 

Del  estanque  los  confines; 

Verás  en  ellos,  seffora, 

Como  nadan  los  rocines. 

La  gala  ahora  del  nadar 

Aumentará  mis  pasiones. 

Pues  ven  hada  el  palomar. 

Que  hay  cria,  y  verás  sacar 

De  sus  huevos  los  lechónos. 

Nada  me  dará  placer; 

Todo/ay  amigas,  me  oifitda. 

No  es  mucho,  llegando  á  ver. 

Que  una  muger  encerrada 

Es  la  mas  libre  muger. 

A^ui,  que  el  mayor  farol 

Hiere  con  blando  arrebol. 

Me  siento. 

Flor.  Cantarán? 

Fil  Sí. 

Y  tú...... 

Clor.  Qué? 

FiU  Espúlgame  aqui. 

Porque  sirva  de  algo  el  sol. 

[8iintmu9  Filié  y  Clorij  que  hace  os«a  «m  /• 

etpti/^a,  y  cantea. 
Mus.    Al  sol,  porque  se  durmiera, 
Le  espulga  amor  la  mollera» 
Alumbrándole  otro  sol; 
Fue  girasol  de  otro  sol. 
Para  que  nadie  los  viera. 


Sale  CápALo  por  la  boca  do  la  grutoL 


Cef. 
Qor, 
Cef. 


Ce! 


FU. 

NU. 

FU. 
Flor. 


llama? 

A  esa  divina 
Beldad,  que  despierta  está, 
Dedd,  que  es  mucha  mohína. 
Que  duerma,  que  es  hora  ya 
De  salir  yo  de  la  mina. 

Ni$.     Ya  lo  ha  oido,  y  se  enternece. 

Clor.    No  cantéis  mas;  que  parece. 
Que  ya  al  sueño  corresponde. 

Flor.    Pues  vamonos,  porque  adonde 
El  Rey  no  está,  no  parece. 

[Fa$ue  ioé  ZHieiUu,  queim  Filié 
canto  Céfalo. 

Ctf.     Que  una  Ixlca  me  trague, 

Y  otra  me  escupa; 

1^ Quién  creyera,  madre, 
Tan  gran  ventara? 

tQué  jar&i  es  aoueste, 
kmde  he  llegado? 
I^Pero  qué  gana  tengo 
De  averiguarlo? 
Sea  donde  se  fuere; 
4  No  basta  hallarme 
OríUitas  del  rio 
De  Manaanares? 

Y  aun  mayores  prodigios 
Mis  ojos  ludían 

En  el  aiamedita, 
Qae  no  en  el  agua. 
¿Qué  deidad  es  aquesta, 
Cielos,  que  miro, 
Al  pasar  el  arroyo 
Del  AlamiUo? 
Porque  sus  ojos  beUos 
Mi  alma  no  abrasen, 
Aires  de  mi  tierra. 
Venid,  llevadme. 
A  Si  será  Deidad  muerta, 
O  muger  viva? 
Venga  el  padre  del  a3ma. 
Que  me  lo  diga. 
¡Válgame  el  amor  mismo. 
Con  qué  donaire 
Duerme  y  ronca  nu  mSa, 

Y  enjuga  el  aire! 

[CofUa  Filié  COMO  ea  wdbs. 
FU.      Acechando  d  duermo, 

Y  á  ver  d  ronco. 
Hétele  por  do  viene 
Mi  Juan  Redondo. 

Ctf.     Entre  sueños  canta, 

Y  á  ella  me  llego. 
Porque  vaya  mas  cerca 
Del  oien  que  dejo. 

FU.  Cai^tdosos  ahora 
Son  mis  ojuelos; 
Que  parece  que  duermen, 

Y  están  despiertos. 
Ctf.     Puesto  que  no  te  sirven 

De  nada  amores. 

Préstame  tos  ojudos 

Para  esta  noche. 
FiL     Acercándose  viene 

Para  mirarsM, 

Hácelo  de  valiente. 

Dios  es  nu  padre. 
Crf.     Cen  las  liendres  parecen 

Sua  rubias  trenzas 

De  color  de  dlioo, 

Blancas  y  nems. 

Iris  es  de  colores 
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8a  hermosa  cara, 
AmariUai  y  Tardes 

Y  colorada!. 

Y  en  laa  perfecdonea 
De  toda  ella. 

Como  tíene  la  cara, 

La  Paacaa  tenga. 

Bnnnleados,  deicnbren 

BeUoa  oelagea 

La  calceta  caída. 

La  pierna  al  aire. 

áQilé  haré  yo,  por  teñirte, 

Prodigio  hermoso? 
ftl.      Hágame  ana  ralona 

De  reqoilorio. 
Ce/.     Qué  es  valona?    Traeréte 

De  todos  cortes 

Rábanos  y  lediogaa 

Y  alcaparrones. 

Sale  PóoBis. 

Ave.     Tiende  presto  ta  manto,    [ajMrlc. 

Medrosa  noche, 

Qae  me  importa  la  Tida 

Matar  á  on  hombre. 

Pero  qaé  miro?    Cielos  1 

Si  este  lo  ha  oido. 

Mas  TaUera  callarlo, 

Qae  no  decirlo. 

Matar  hombre,  dijeron. 

iMas  qaé  hermosaral 

Púsoseme  el  sol. 

Salióme  la  luna. 

¿Paes  qué  hacéis,  señor  badalgo, 

Aqoi,  y  Fflis  á  la  ma? 

Esperar  solo  á  qoe  ta 

Belleza  me  dé  con  algo. 

Mal  de  mi  aliento  me  Talgo; 

Qae  al  veros,  de  asombro  llena* 

Qaé  horror!  qaé  espanto!  qaé  pena! 

Si  me  diérades  lagar. 

Me  qaiaiera  desmayar. 
Ctf.     Desmayaos  eo  horabvsmu 
FiU     Desmayóse  esa  seSotaf 
Ce/.     Sí. 
FÚ.  Paes  ñ  se  desmayó. 

Quiero  ahora  despertar  yo. 
Cef,     Despertad  may  en  buen  hora* 
FíL      áQué  entrada  ha  sido  tiaidera 

Esta? 

Si  el  saberlo  os  toca, 

ADá  me  tragó  ana  boca, 

Y  acá  me  echó  an  agi^ero. 
IKgeiido  caballero 
Del  vientre  de  aqaesa  reca, 
i  Cómo  aqoi  entrasteis? 

AsL 
Asi?    No  importa.    Si  habiera 
Sido  entrar  oe  otra  manera. 
Os  acordarais  de  mí. 
Al  sneño,  seüora,  os  vf 
Tan  daloesMnte  rendida, 
Qae  el  alma,  á  tos  ofireeida. 
En  viendo  otra  entre  las  dos. 
Me  qaedé  como  si  no  os 
Hubiera  visto  en  mi  vida* 
Por  cierto,  qae  obliga 
Tanto  esa  fisonja, 
Caballero,  como 
Si  fnera  otra  cosa. 

Y  asi  agradecerla 
Es  lo  que  me  toca. 
Con  aconsejaros, 
Qae  escarrais  la  bola; 


Ctf. 

C€f. 

Poe. 


\pttmdffl9t. 


[PüU^M, 


Porque  si  en  sí  TuelTe 
Esa  regañona. 
Que  en  la  oondidon 
Es  una  demonia, 
Hará,  qae  un  gigante 
Os  pegue  en  la  cnollá. 
Y  SI  os  da  una  ves, 
Aqueio  per  ommia  ; 
Porgue  es  el  mayor 
Pariente  de  todas 
Las  nobles  familias 
De  mazas  v  porras. 

Í  aunque  hayáis  Tenido 
Ter  á  Aura  hermosa. 
Quiero  perdonaros 
El  venir  por  otra. 
Estando  yo  aqoi; 
Que  no  á  todas  horas 
Me  daermo  en  las  palas. 
Harto  he  didio,  y  sobra. 
Idos  norabuena; 
Temed,  que  á  deshora 
En  estos  jardines 
Os  halle  la  ronda 
De  aqueste  gigante. 
Ya  que  mi  piadosa 
Cortesía  os  dice 
Á  voces  sonoras: 
[oani.]  Caballero  de  capa  y  gorra. 
Guardaos  de  la...... 

Ce/.  Acorta, 

Cesa,  no  prosigas; 
Que  cuando  vo  ahora. 
Por  tí,  qae  lo  mandasi 
No  huyera,  señora. 
Solo  huyera  por 
Guardar  mi  persona; 
Porque  diz,  que  tengo 
Una  Tida  sola, 

Y  no  hay  quien  me  Tenda 
En  la  tienda  otra. 

En  cuanto  á  que  bosoo 
Dama  mas  hermosa. 
Es,  por  esta  cruz. 
Mentira  tan  gorda; 

Íasi,  agradeddo 
Tuestras  lisonjas. 
Quiero  obedeceros. 
Que  es  lo  que  me  toca. 
FU      &cusad  al  eco. 

Que  otra  Tez  responda : 
[•mf.1  Caballero  de  capa  y  gorra. 
Guardaos  de  la...... 

Poc.  Acorta 

El  falso  discurso; 
Que  es  libinidosa 
La  traición  que  haces. 
FlL      Tú  eres  la  traidora. 
Pues  que  te  desmayas, 

Y  mayas  á  solas. 

Poe.     iQuiéA  era  el  que  estaba 

Aqui? 
FU.  Qué  te  enojas? 

Ahí  era  un  amigo 

De  cierta  persona. 
Poe.     Era  hombre? 
FSL  No  sé; 

Porque  no  me  informa 

Del  juego  que  tiene. 

Si  bien  sé,  que  roba. 
Poo.     Dime,  qué  se  hizo? 
HL      Fuese  á  cazar  zorras. 
Poe.     Lesbia!    Cloril    Lanria! 

Floral  Nisel  hola! 
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Dentro  Floba. 
Fbr,    Ptfcria  nos  olea. 


Clor. 

Le$h. 
Flor. 
Poe. 

yu. 

Flor. 
Oor. 

FU. 

Púe. 


Leéb, 
Laur. 

Oor. 
FU. 


Salen  íodaa. 

Deidad  deatas  rocas, 
Qaé  mandas? 

Qué  quieres  9 
i  Qué  hay  en  la  parroquia  Y 
Un  hombre,  que  andaba 
Aqui,  qué  es  del? 

Sombras 
En  el  aire  miras. 
Berros  se  te  antojan. 
Hombre  aqui?  ¡Pluguiera 

Á  nuestra ! 

Está  loca; 
No  hagáis  caso  della. 
Todas  mentís,  todas. 
Yo  le  TÍ,  conmigo 
No  ha  de  haber  tramoyas. 
Por  señas  que  estaba, 
(¡Ay  Dios,  qué  zozobra!) 
Dando  (qué  desdicha!) 
Con  (qué  carambola!) 
Un  dardo  (qué  susto!) 
En  mí,  (qué  pandorga!) 
Como  (qué  presagio!) 
Si  diera  (qué  historia!) 
En  real  de  enenúgo. 
Infanta! 

Señora! 
El  juido  ha  perdido. 
No  ha  sido,  mamola,    [aparte. 
Un  hombre  aqui  ha  estado. 
Por  señas  notorias, 
Clori,  Gue  los  hombres 
Son  linoas  personas. 


[Fmc. 


Cap. 

Aey. 
Cap. 
Hey. 


Avr. 
Jicy. 

AuU 


Ro$. 
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Salen  el  Rbt,  Amtístbs,  Flobo^  Criados. 

Rejf.     íQué  grande  carga  es  remar! 
jint.     Séneca  dijo,  que  era 

El  Rey  Palanquín,  pues  come 

De  traer  cargas  á  cuestas. 
Rey.     Y  mas  yo,  que  á  cuestas  traigo 

ó  á  la  silla  de  la  Reina, 

O  á  la  ^gantíüa,  todo 

El  gran  lio  de  mis  ciencias. 

Dentro  el  Capitán, 
Cap.    Plaza,  plaza! 
Rey.  Qué  es  aquello? 

Flor.    Yo,  señor,  te  lo  dijera 

A  saberlo;  pero  no 

Lo  sé,  en  iHos  y  en  nü  conciencia. 

Sale  el  Capitán, 
Cap,    Dame  tu  mano  á  besar. 
Rey,     Toma,  como  me  la  vuelvas; 

Porque  esta  es  con  la  que  como. 
Cap.     81  haré. 

Rey,  Pues  dame  algo  en  prendas. 

Cap.    Estos  presos. 
Rey.  No  lo  valen. 

Cap.    Pues  doyte  endma  esta  presa. 
[Sana  d  lo9  cuatro  pretM  Aura,  üosfcler,  Fa§tei 

9  Tabaco. 
Rey,    Tanto  me  darás,  que  diga: 


Rey. 

jint. 
Rey. 
Awt, 
Ro$. 


Avr. 

Rey. 
Ani. 

R09. 


Rey. 
Aur. 


Ant. 
Rey. 

Aur, 
Rey. 

R09. 

Rey, 

Ani. 

Rey, 
Cap. 
Rey. 


Arrebézate  con  ella. 

En  tu  nombre,  gran  señor, 

Eché  la  red. 

Barredera? 
Sf,  pues  que  pescó  basuras* 
Vos  sois  una  gentil  pesca.  -^ 
Las  cascaras  de  las  caras 
Les  quitad;  que  auiero  veriaa. 
No  veas,  señor,  la  mia. 
Pues  por  qué? 

Porque  es  vergüenza. 
Y  aun  desvergüenza.  —    Mari  Aura? 
¿Vos,  como  ^eota,  presa 
Entre  aquestos  califatos? 
Honradme  de  otra  manera; 
Que  puesto  que  puedo  hablar 
Con  la  cara  descubierta. 
Sabed,  que  de  Picardía 
Rey  soy. 

No  le  vilipendan; 
Que  aqui  es  menester  valor. 
Aqui  es  menester  prudencia. 
4  Tú  de  mis  reinos  adentro? 
¿Tú  de  mis  puertas  afuera? 
Sí,  señor;  í¡¡ie  por  capricbo 
Canúno  de  tierra  en  tierrs. 
Como  muger  desdichada. 
Yo  como  hombre  ñn  verg^üeoia 
A  la  flor  del  berro  ando. 
Qué  sentimiento! 

Qué  pena! 
Un  borrico  en  que  veiüa. 
Por  vemr  á  la  ugera. 
Sin  saber  lo  que  se  hizo. 
Se  desbocó  entre  unas  pelSas. 
No  me  espanto,  porque  son 
Los  borricos  unas  bestias. 
Pócris,  solo  porque  supo. 
Que  el  Prínape  sale  y  entra 
En  su  palado,  me  eché 
Del,  sin  querer  hacer  cuantas 
Del  tiempo,  que  la  he  servido. 
Las  Pócris  son  unas  puercas. 
4  El  Príndpe  en  el  palada 
Á  tí  ha  entrado  á  verte? 


Cap. 
Pa$. 
Aur. 


4  Y  tú  la  hallaste  en  el  monte? 
Concedo  la  consecuencia. 
Grande  mal  hay  aqui,  Antistei; 
En  un  tris  Aura  está  puesta. 
Pues  el  médico  en  un  tras 
De  cámara  á  verte  venga, 
i  Adonde  el  Príndpe  está? 
No  parece. 

Que  paresca. 
Pregónenle,  v  den  de  hallaigo 
Diez  maravedís  de  renta, 
ó  sáquensele  por  hurto 
Á  cualquiera  que  le  tenga; 

Y  en  paredendo,  le  pongan 
Una  corma  en  cada  pierna. 
Porque  otra  vez  no  se  vaya 
Por  novillos  á  la  dehesa. 
Pasquín  dirá  déL 

Sale  Pásqvih. 

Mejor 
Lo  d^á  Aura,  pues  con  ella 
Le  dejé  anoche. 

Es  mentira; 

Y  aqm  la  ooarteda  entra. 
Que  anoche  me  vieron  todos 
Remendar  unas  soletas. 

Por  no  llegar  despeada, 
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Tod. 
Retf. 


Aur. 


Rey» 


Püa. 
Rey. 

Paa. 
Rey» 

Fak. 
Rey. 


Flor. 


Rey» 


Rom. 
Rey. 


Ron. 
Tab. 

Pku. 

Tab. 

Rey. 
Aní. 
Rey. 


AnU 
Rey. 
Am. 
Rey. 
Ant. 

Mley. 


Ant. 


Gran  aefior,  á  ta  presenda. 
Qué  yirtud! 

Desde  chiquita 
Sapo  hacer  bien  tua  haaendaa. 
Es  esto  asi? 

Sí,  señor. 
Pdes  sos ,  y  hada  otra  materia. 
Volvamos  á  ]&  maraña. 
iPor  dónde  entra  y  sale  apriesa 
El  Prfndpe  en  el  palado? 
Por  la  bocamanga  entra, 

Y  por  el  cabezón  sale, 
Si  es  qne  es  camisa  una  cuera. 
Con  eso  tendrá  unos  flatos, 

Y  gastaré  yo  mi  badenda 
En  curarle.    ¡Mas  ay,  que  hay 
Mas  mal  en  el  aldehuela, 
Qne  suena!  -^    Pasquin! 

Señorf 

^ Anoche  el  Prindpe  á  rerla 
¡ntró? 

Y  no  safio. 

Según 
Eso,  allá  está. 

Por  la  cuenta. 
Qué  desdicha!  ¿Si  él  ha  visto. 
Que  son  sus  hermanas  hembras 
Tan  bellas?  Ir  en  persona 
Me  importa  al  instante. 

Espera ! 
4 Qué  carruage  pondrán? 
I  El  chirrión  ó  la  litera? 
Ko  estoy  para  carruage. 
Quien  va  con  cólera  y  priesa, 
Bastarále  ir  pian,  pian. 
Cantando  desta  macera 
Las  tres  anaditas,  madre. 
Pienso  llegar  á  sus  puertas 
En  un  santiamén.  —    Seguidme 
Todos,  dejando  suspensa 
Efffta  acdon  para  después.  — 
Venga  conmigo  tu  Alteza,    [d  Rotieier. 
No,  señor,  no  he  de  pasar. 
Es  obligadon  y  deuda  $ 
Que  una  cosa  es  ir  á  pie, 

Y  otra  no  ir  con  la  decencia. 
Que  á  Prfndpes  eztrangeros 
Se  debe. 

Esto  es  obediencia. 
Defectos  somos  los  dos 
Desta  gente  hoy. 

¿De  qué,  bestia. 
Lo  has  inferido? 

De  que 

Nadie  de  los  dos  se  acuerda.  [Fi 

Antlstes! 

Señor? 

Vuestra  hija 
La  causa  es  de  toda  esta 
Carambola. 

Ya  lo  veo. 
Pues  dadla...... 

Qué? 

Una  fraterna. 
En  la  comedia  de  ayer 
No  se  hizo. 

Que  se  haga  ea  etta. 
¿Hay  mas  de  pedir  prestado 
Ese  paso  á  otra  comedia? 
[Éniratue  ei  JZéy,  Motiei^^      efiad»». 
Las  palabras  de  los  Reyes      ^ 
Son  balas  de  pieza  gruesa 
Pues  fraterna,  y  á  eÜo!  ^ 
Dónde  vas?  ^    J^ú^^ 


Aur. 
Ant. 


Voy  á  irme. 


Espera, 


Aur. 
Ant. 


Aur, 
Ant. 


Aur. 

Ant. 
Aur. 

Ant. 
Aur. 
Ant. 
Aur. 
Ant. 
Aur. 
Ant. 
Aur. 
Ant. 


Aur. 
Ant. 
Aur. 
Ant 


Aur. 
Ant. 


Aur. 
Ant. 


Aur. 
Ant. 


Aur. 


Ifija  aleve,  ingrata  hija. 
Hila  en  efecto  de  aquella 
Bellaca,  tu  santa  madre. 
Que  Dios  en  el  délo  tenga; 
Que  primero  que  te  va^as. 
He  de  hacer  una  ezpenenda 
Yo,  de  cuanto  valgo  yo. 
Qué  haces? 

Cerrar  esta  puerta. 
Bien  ves  las  revoludones. 
Que  ha  causado  tu  belleza. 
Pues  qué  hay  para  eso? 

Hay 
Tomarte  la  residencia 
Del  tiempo,  aue  has  gobernado 
Del  Prindpe  las  ausencias. 
Qué  hay  aqui? 

Que  como  habia 
De  dar...... 

En  qué? 

En  comer  tierra. 
Dio  en  quererme. 

Y  tú  en  qué  diste? 
En  amarle. 

Tómate  esa. 
Hame  dado  una  palabra. 
¿Qué  te  ha  quitado  por  ella? 
Solo  el  honor. 

No  mas? 

No. 
Me  cautiva  esa  modestia; 
Que,  si  hubiera  hecho  contigo 
Alguna  cosa  mal  hecha, 

Vive  Dios ,  que  hidenu Pero 

¿Qué  sé  yo  lo  que  me  hidera? 
X  asi,  aunque  indignado  estaba. 
Tanto  mi  cólera  templas. 
Que  te  he  de  dar  á  escoger. 
Si  quieres  morir  con  esta 
Daga,  ó  con  este  veneno. 
Dónde  está? 

En  la  faltriquera. 
¿Tan  prevenido  venias? 
¿Qué  padre,  que  honor  sustenta, 
X  tiene  sanere  en  el  ojo. 
Pelo  en  pecho,  y  canas  pdna. 
Puede  andar  sin  un  veneno. 
Teniendo  una  hija  doncella. 
Que  la  pesa  el  serlo  tanto, 
Que  parece  que  se  hudga? 

Padre,  señor,  yo,  si,  cuando 

No  me  hagas  ya  pataletas. 
Ni  carantoñas,  ni  esguinces. 
Sino  escoge,  como  en  peraa. 
En  muertes.    Dime  pues,  ¿qué 
Te  agrada? 

Ninguna  dallas. 
Porque  ninguna  es  airosa. 
¿Luego  airosa  muerte  esperas? 
Ya  eso  es  mucha  gullería, 
Y  al  caballo  del  Rey,  piensa 
Que  no  hacen  mas  que  ponelle 
Delante  el  manjar.    Alienta; 
Que  no  te  hemos  de  rogar 
Nosotros,  qne  tú  te  mueras. 
Daga  ó  veneno  me  feeit. 
No  hay  remedio? 

Ni  remedia. 
Anttat99  un  ftoMeo  peyueñe,  m  le  da,    y  e/la 

hace  fue  ¿e5e. 
Pues  padre  y  señor,  n  tanto 
La  diñcultad  aprietas, 
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Brindo  á  la  muerte. 
AnU  Yo  haré 

La  TBzon,  cuando  se  ofirezca. 

Mas  ay  de  mil  lio  bebiste 

Todo? 
Atar,  Todo. 

Ant,  Ha  galamera! 

Awr.     Y  me  yoy  muriendo  ya. 
Ant,     No  hayas  miedo,  que  te  veas 

Kn  ese  espejo;  que  solo 

Un  poco  ce  hipocras  era, 

Que  yo  para  mi  regalo 

Tomé  ahora  de  una  despensa. 
Aur,     I^Pues  es  bueno  andar  haciendo 

Burla  de  mi? 
AtU»  Hiedo,  neda. 

Por  hacerte  regañar. 

Que  no  porque  tú  merezcas 

Morir  de  veneno;  y  pues 

Hemos  llegado  á  esta  selva. 

Awr,    A  qué  selva?  ¿No  quedamos 

En  palacio,  y  esa  puerta 

Cerraste? 
Ant,  4  No  basta  ser 

Tan  golosa  y  tan  resuelta. 

Sino  poner  objedones. 

Tan  crítica  y  bachillera? 

4 Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 

4  Para  llegar  donde  uniera. 

No  basta  que  yo  lo  oiga? 
Aur,    Perdona  mi  inadvertencia. 
Aní.     Pues  hemos  llegado,  digo. 

Con  el  Rey  hasta  las  puertas 

De  palacio,  desde  aquí 

Veamos  la  escámpela 

Rn  qué  para;  que  si  el  daño. 

Que  has  hecho,  no  tiene  enmi 

ó  tenco  de  andar  yo  á  zurdas, 

O  tú  has  de  andar  á  derechas. 

ScJen  el  Rbt,  Rosiolbh,  Pastbl,  Tabaco 

jr  los  Criados, 

•R^«     ifi^®  canse  el  andar  á  piel 

Aos.     En  mi  vida  lo  creyera. 

Rey.    Pues  creedlo  de  aqui  addante. 

Bot.     Tendrélo  por  cosa  cierta. 

Ant»    Todos  estamos  acá. 

üef.     Antístes,  con  tanta  priesa? 

^nt.     Como  Aura  anda  despacio. 

Tomamos  la  delantera. 
Bey.    Fuerte  razón!  —    Vos  sois  Aura? 
Aur,    8f,  sefior. 
Rey.  Pues  para  esta.  — 

Todos  alli  os  retirad. 

Llegaré  solo  á  esas  puertas.  — • 

Ha  del  pelado  1 

Dentro  el  Gigante, 

Gig,  Qmén  llama? 

Rey,    Attoüite  portas  vestras, 
Oig,    El  R^  es;  que  como  es  docto,    [syerte. 
Sabe  Latín.  —    Rene  ventos. 

Sale  el  Gigante, 

Rey,     Pues  no  vengo  sino  malo. 

Gig.     Qué  traes? 

Rey.  Ando  de  pendencia. 

Gig.     Gran  señor ! 

Rey.    '  Chico  Gigante? 

Gig.     Con  quién? 

Jley.  Con  vos. 

Gig.  4  Pues  qué  queja 

Tienes  de  ni? 
Rey.  Dos  6  tres. 


Gig.    Cuáles  son? 
Rey,  Es  la  primara 

Esta ,  la  segunda  la  otra, 

Y  la  tercera  es  aquella. 
Gig*     Ahora  echo  de  ver,  que  tiene 

La  razón  notable  ftiena. 
Rey.     Mal  guardas  mi  honor. 
Gig.  kA 

Guardara  los  dias  de  fiesta. 
Rey.    áPues  cómo  un  hombre  está  ahí  dentro? 
Gig.     No  está;  que  anoche  entré  apenas 

Á  buscar  el  allelluya. 

Cuando  hallé  el  re^iiteiii  etemmm. 
Rey.    Qué  dices,  bárbaro? 
Gig.  Digo, 

SeSor,  que  esta  maza  mesaa 

Fue  su  maza  doctoral. 

Pues  le  batané  con  ella. 
Rey,     4  No  viste,  que  era  mi  hi¡o? 
Gig,    Estaba  á  obscuras  su  Alteza. 
Rey,    Grande  descuido  de  mozo 

Fue,  entrar  ñn  una  iintema. 
€rig.     De  noche  todos  los  Reyes 

Son  pardos. 
Rey,  Esa  sentenda 

Te  disculpa.    4  Pero  cómo 

Le^te? 
Crig.  Desta  manera. 

[^Levanta  I»  mase. 
Rey,     La  notida  me  bastara. 

Sin  llegar  á  la  ezperienda. 

4Mas  o6mo  yo  no  me  muero? 
Gig,     Como  tienes  la  mollera 

Mas  cerrada ,  que  tu  hijo. 
Rey.    Es  verdad;  que  como  era 

Mi  hijo  Prfndpe  Caldero, 

Siempre  se  la  tuvo  abierta.  — 

Vasallos,  mi  hijo  murió 

Anoche. 
Tod.  Sea  enhorabuena. 

Rey.    La  lealtad  os  agradezco. 

Con  que  sentís  mis  tristezas. 

Dónde  le  echaste? 
Gig,  A  perder 

Le  eché  por  entre  esas  breñas. 
Rey.     Boscadle;  mas  no  le  echds 

La  corma  ya ,  aunque  parezca. 
Aur,    El  Prfndpe  ha  muerto?  Ay  tikte! 
Ani.     Qué  es  esto.  Aura? 
Avr.  La  cabeza 

Se  me  anda. 
Ant.  El  lupocras 

Se  te  habrá  subido  á  eUa.  " 

Desmayóse  entre  mis  brazos. 
[Cús  destñsyuda. 
Rey.    Qué  es  esto  ? 
j4ii.  Una  borradiera. 

En  que  ha  dado  esta  rapaza; 

Y  ad,  con  vuestra  Koenda, 
La  quisiera  despeñar. 

Rey.    Pregunto  yo,  4 es  mi  hija,  ó  vuestra? 
Vos  podds  de  vuestra  hija 
Hacer  un  sayo. 

Ant.  Pues  ea. 

Muerte  qmero  darla  aireea, 
Porque  todo  el  mundo  vea 
Mi  valor.  —    Ya  te  la  entrego. 
Aire,  para  ^ue  se  entienda. 
Que  los  castices  de  un  padre 
IÑempre  en  el  aire  se  qaedan. 
[Haee  fue  la  mrr^jm^  y  w«te  JÍurm. 

Rey.    4Hasla  despeñado  ya? 

Ant.     Sí,  sefior. 

Rey.  Pues  id  apriesa 
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Á  detenerla. 

jinU  Es  en  Taño, 

Pace  ya  deioUando  queda 
La  zorra,  porqoe  otra  yes 
A  enojaroe  no  se  atreva. 

Reff.    Muy  bien  empleado  ota; 
Mal  boacadla,  porqae  tenga 
Sepolcro. 

Sale  el  Capitán, 

Cap»  Muertot  ni  viyos 

No  parecen  tu  hijo  ni  ella. 
üqf.     Qué  se  me  da  á  mí?  Mas  ouiero 

Que  se  me  dé.  —    Deidad  bella 

De  Doña  Ana,  ¿qué  se  han  hecho 

Los  dosf 
Voz[dent,'\  Ya  te  doy  respuesta. 

Afuste,  [lieni.]  Vengan  noramala. 

Noramala  Tengan, 

Á  ser  jazmín  él, 

Y  á  ser  aire  ella; 

Que  pues  quiere  Orídio, 

Que  aquesto  suceda. 

Vengan  noramala. 

Noramala  vengan. 
Jffey.     Todo  es  prodigios  el  día. 
I^nos  [eont.]  ViTa  Pócris! 
OiroMident.'l  Pdcrís  beba! 

üey.     Qué  es  eso?  ¿Hase  oouTertído 

Otro  á  hi  fe  destas  sehas? 

Qué  hay,  Floro? 


Flor. 
Rey. 
Flor. 


Flor. 
Rey. 


Fiar. 

Capm 
Fiar. 


Cap. 
Rey. 
€)ap. 
Ant. 

Rey. 


Púti. 

Táb. 
I   Roe. 

I  ^^' 
Ro9. 


Sale  Floko. 

Escúchame  atento. 
Ya  Tendrás  con  una  arenga. 
El  pueblo,  Tiendo  que  falta...... 

No  me  quebrús  la  cabeza. 
¿Bs  mas  de  que  pide  el  pueblo. 
Que  estas  dos  hijas  doncellas 
Es  hora  que  salgan  deste 
San  Juan  de  la  Penitencia, 
Á  tomar  estado? 

No. 
Pues  callad,  t  estadme  alerta. 
Buscadme  el  nombre  mas  rico. 
Que  todo  el  concorso  tenga 
De  la  gente,  que  me  escuche. 
Alli  miro  á  un  grande  bestia 
Rascarse  hada  los  calzones; 
Yo  le  traeré  á  tu  presenda. 
Si  dice  el  hombre  mas  rico, 
4 No  echas  de  ver  cuanto  yerras? 
¿Pues  qué  mas  rico  que  aquel 
Que  tanta  gente  sustenta, 
Y  el  dia  que  la  despide. 
Hace  en  la  una  la  cuenta? 
Lo  entendiste;  ve  tú  y  trayle 
En  canúsa. 

Está  muy  puerca. 
iHase  de  acostar  conmigo? 
No,  señor;  pero  pudiera. 
Cosas  son  estas  que  miro. 
Que  pienso  que  no  son  ei^aa. 
Tú,  gran  Rey  de  Picardía, 
Libre  estás,  con  toda  entera 
Tu  familia. 

Familiar 
Soy  suyo  por  mar  y  tierra. 
Yo  también. 

¿Por  qué,  ^^^  «. 
Tan  sin  tiempo  ahora  me  »   ^m? 
Siempre  suelto  yo  sin  UeJ^^'^ 
Dios  te  guarde!  ^%0» 


[r, 


Saca  el  Capitán  á  Cúfálo  medio  desnudo. 

Cap.  Aquí  está.  —    Llega. 

Cef.     I  Qué  delito  es  espulgarse 

Uno,  para  que  le  prendan? 

¿Ser  piojidda  es  pecado? 

¿Tengo  de  llevar  camuesas. 

Yo,  ni  priscos,  ni  bellotas? 

¿Quién  mandó,  que  me  prenderán? 
Rey.    Yo. 

Cef.  Por  qué? 

Rey.  No  me  faltaba 

Mas,  que  daros  á  vos  cuenta 

De  mi  galante  capricho. 
Tah,    ¿Por  qué  quien  es  no  revelas? 
Roe.     Porque  la  mosca.  Tabaco, 

En  boca  cerrada  no  entra. 
PiMt.    Mi  amo  es;  pero  callaré,     [aparte. 
Rey.    Ponedle  á  ese  hombre  una  venda 

En  los  ojos. 

Cap.  No  la  hay. 

Rey.    Sea  una  banda. 

Flor.  Qué  es  della? 

Rey.    Dad  tos  un  pañuelo. 

Roe.  Está 

BG  ropa  en  la  laTandera. 
Rey.     Venga  el  Tuestro.    [d  Antitte: 
Ant.  Siempre  yo 

Me  sueno  desta  manera. 

[8uéna9e  con  I09  dedoe. 
Rey.    ¿En  fin  he  de  dar  yo  el  mió. 

Aunque  tan  deIfi;ado  sea? 

Tomad,  cubridle  la  cara. 
Flor,    Grande  es,  pues  ya  está  cubierta. 
Rey.     Retiraos  todos;  y  tú,    To/  (ligante. 

Monstruo  horrible,  inculta  fiera. 

No  te  Tea  mas.  —    Tú  Ten    [d  Céjfalo. 

Conmigo. 

C^.  Dónde  me  lleraa? 

Rey*    No  lo  tos?  Á  jugar  un 

Rato  á  la  gallina  dega. 

[r«i«e  el  Bey  y  Cifale. 
Gig.    ¡Que  desprede  mis  serridos 

El  Rey  de  aquesta  manera! 
Riot.     Y  aunque  los  Tada  parece,^ 

Mucho  mas  que  los  despreda. 

Que  no  hueles  bien.  Gigante. 
Gig.     Quien  huele  mal  es  quien  tiembla. 
Roe.     Pues  yo  debo  de  ser  ese. 

Que  tiemblo  al  Ter  tu  presenda. 
Oig.    Todos  habds  de  temblar 

Á  puto  el  postre;  que  empieza 

Mi  cólera  a  enfurecerse. 
[Da  troB  etlee. 
Ros.     Huye,  Tabaco  I    Qué  esperas?  [Fate. 

Cap.    Huye,  Pastel  1  [Faeo. 

Flor.  Pasquín,  huye!  [Faee. 

jifU.     Para  el  diablo  que  le  tenga.  [Fate, 

Aist.    Qué  es  huir?    Á  defendemos  1 
Tab.    No  huyen  hombres  de  mis  prendas. 
Gig.    LleTado  por  cortesía, 

Soy  gigante  de  la  legua; 

Y  asi,  á  Dios,  hasta  mas  Ter. 
Lo$  do9.  Pues  á  Dios ,  hasta  la  Tuelta.  [Ft 


Poc. 


FO. 


Salen  PócRis^  FÍLli 

El  Rey  á  palado  Tino, 
Y  sin  Ter  nuestros  regalos. 
Se  fue. 

Sabes,  qué  imagino? 
Que  al  ánsar  de  Cantimpaloe 
Le  sale  el  lobo  al  camino; 
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Fa. 


Püc. 
FU. 


Poe, 


Y  siii  dada  á  él  le  salió, 
Paes  sin  yernos  se  yoMó. 

Púc.     Aunque  esa  es  razón  aguda. 

Quien  se  muda,  Dios  le  ayuda; 

Y  él  asi  como  llegó, 

No  YÍendo  la  puerta  abierta, 

Á  volverse  se  resuelve, 

Por  no  hacer,  es  cosa  cierta. 

Mas  que  el  diablo,  pues  á  puerta 

Cerrada  el  diablo  se  vuelve. 

Con  todo  eso,  que  él  ahora 

Sin  vemos  se  vaya,  es  bien 

Sentir. 

Por  qué? 

Bso  se  ignora? 

Porque  á  ojos,  que  no  ven. 

Hay  corazón,  que  no  llora. 

Yo  me  holgara,  que  informado 

Fuera,  que  al  enamorado 

De  Aura  zurré  la  badana. 

Pues  que  vino  aqui  por  lana. 

Para  volver  trasquilado. 
FiL      Yo  sintiera,  que  á  saber 

Llegara  su  proceder. 
Poe,     Yo  me  holgara. 
FíL  Por  qué,  necia? 

Poe.     Porque  en  quien  de  Rey  se  preda. 

Mas  vale  saber,  que  haber. 
FU.      ¿Luego  tú  de  aquesta  historia 

Mal  contenta  estás? 
Poe.  Es  cierto; 

Porque  al  principio  es  notoria 

Cosa,  que  se  hace  el  pan  tuerto. 
FU.      Y  al  fin  se  canta  la  gloría. 

Yo-  estoy  triste  desa  extraña 

Tragedia. 
Pbo.  Hablemos  las  dos. 

FU.      Callar  toca  á  la  maraña. 
Poe,     k  Guien  no  habla  no  oye  Dios. 
Fíh      Quien  calla  piedras  apaña. 
Poe.     Pues,  aunque  ocultos  están 

Tus  pesares ,  se  sabrán. 
FU.      No  harán,  si  mi  llanto  enjugo.  %* 

Poe.     Yo  vi  azotar  al  verdugo. 
^2.      Yo  enterrar  al  sacristán. 

Salen  Clori,   Lbsbia,  Nisb  y  Flobá. 

doT.    El  Rey,  señora,  ha  venido. 
Lesft.    El  Rey,  señora,  ha  llegado. 
IVíf.     El  Rey  aqui  se  ha  metido. 
Flor.    El  Rey  hasta  aqui  se  ha  entrado. 
Poe.     Catorce  de  Reyes  pido. 
CloT.    El  Rey  viene  á  verte  hoy. 
Letb.   El  Rey  por  nuevas  te  doy 

Que  llega. 
Fior.  El  Rey  está  aquL 

2V»9.     El  Rey 

heuh.  Calla;  que,  sin  ti, 

Á  treinta  con  Rey  estoy. 

Sede  tf /  R  B  T  con   C  á  p  a  l  o  vendado  el  rostro. 
Ctf.     O  yo  estoy  sin  juicio  y  loco 

Dentro  de  alguna  espelunca. 
Rejf.     Tarde  estos  umbrales  toco. 
Poe.     Mas  vale  tarde,  que  nunca. 
FU.     Nunca  mucho  costó  poco. 
Bey.     Cómo  estáis  las  dos? 
Poe.  Señor, 

Con  salud,  y  sin  dolor. 
FU.      Claro  está,  con  vuestro  amparo. 
I2ey.    Pues  como  todo  esté  daro, 

Dos  higas  para  el  doctor. 
C^.     Aunque  dego  aqueste  lazo. 

Me  tiene  con  embarazo. 


Poe. 

FU. 
Hey» 


Todas. 
Rey, 


FU. 
Retf. 


Bien  veo  donde  estoy  yo; 
Que  harto  dego  es  el  que  no 
Vé  por  tela  de  cedazo. 
¿Qué  intento  ha  sido  traer 
Vendado  este  hombre  contigo? 
¿No  lo  podemos  saber? 
De  ver  y  creer  soy  amigo; 

Y  asi,  hijas,  ver  y  creer. 
Viendo,  que  Carnestolendas 
Son,  para  que  se  hagan  rajas 
Estas  tocas  reverendas. 

Por  quitarlas  de  barajas, 

Y  meterlas  en  contiendas, 
Que  le  corran  á  carreras. 
Como  á  gallo  destas  eras. 
Quiero. 

Nosotras  ? 

Vosotras; 
Pero  entre  aquestas  ni  esotras, 
Hijas ,  ni  en  Durlas  ni  en  veras. 
Le  veáis  las  dos.    Con  osado 
Brio  jugad;  que  retirado 
Yo  espero. 

¿Qué  solidta 
Tu  intento? 


Ver,  que  quien  quita 

La  ocasión ,  quita  el  pecado. 
Poe,     No  te  entendemos,  señor. 
Rey.     Vencer  pretende  mi  amor 

De  vuestro  hado  los  influjos. 

No  os  metús  ahora  en  dibujos, 

Y  manos  á  la  labor. 
[FÍB«e  el  Bey,  toman  todat  regmieteB,  y  dan  eemn*, 
Lesh.   Tomad  las  dos,  y  dejada 

La  altivez,  de  fiesta  va. 
Poe.     Va,  aunque  estoy  algo  estropeada. 
Tod.,   Al  gallo ,  al  gallo ! 
Cef.  Eso  es  á 

Moro  muerto  gran  lanzada. 
Clor.    La  que  tú  pu^as  coger. 

Llegándola  á  conocer. 

Se  quedará  en  tu  lugar. 

Pues  esta  quiero  agarrar. 

Quién  soy. 

Déjamelo  ver. 

Por  señas  ha  de  ser  eso. 


Cef. 
Ni$. 
Ctf. 
Poe. 
(kf. 


Pues  que  ya  lo  sé  confieso. 

Dueña  es. 
Leih.  éQué  razón  te  enseña. 

Si  estás  vendado,  que  es  dueña? 
C^.     Las  tocas.    Qué  hay  para  eso? 
pie.     Hombre,  verte  determino. 
FU. .    Yo  también ,  aunque  seas  feo. 
A»e.     ¿Sabes  quién  somos,  mezquino? 
[Qinfta«e  la  venda  dei  rMtrv. 
Cef.     Lo  que  con  los  ojos  veo. 

Con  el  dedo  lo  adivino. 
Poe,     ¿Qué  es  lo  que  lleco  á  mirar? 

¿No  eres  el  que  hice  matar 

Anoche? 
Cif,  No,  Reina  mía; 

Que  no  es  para  cada  dia 

Morir  y  resudtar. 
FU.      ¿Luego  asi  (ventura  rara!) 

No  te  dieron  en  la  cholla. 

Volviendo  aqm  á  ver  mi  cara? 
Cerf.     No;  porque  cada  dia  olla. 

Señora,  el  caldo  amargara. 
Poe,     Tu  vista  me  causa  horrores. 
FU,      Á  mí  gustos. 
Ctf,  Los  cuidados 

Templad;  aue  hacer  son  erróH» 

De  un  canuno  dos  mandados, 

Ni  servir  á  dos  señores. 
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J3ey. 


FÍL 

Rey, 

FU, 


Si  la  una  al  renne  se  muere, 

Y  li  la  otra  me  quiere, 
Repartid  el  bien  y  el  oáal, 

Y  tome  cada  uoa  al 
Pecador  como  viniere. 

Sale  el  Rbt. 

Ya  le  han  visto,  y  él  las  vio. 
¿Cómo,  habiendo  dicho  yo, 
Que  no  le  veaiaf 

Oye. 

Di. 


Amor  me  dice  que  sí, 

Y  tú  me  dices  que  no. 
Rey.     Esto  es  lo  que  pretendí;     [apmrtt. 

Mas  reñirélo.  —    ¿Qué  asi 

Guardáis  lo  que  mando  yo? 
Pdc.     Pues  el  amor  me  engañó. 

Duélete,  mi  bien,  de  mL 
Rey,    Dolerme  quiero,  y  venir 

Podéis  conmigo  á  llorar; 

Pero  quiéroos  advertir. 

Que  una  cosa  es  el  saUr, 

Y  otra  cosa  es  el  entrar. 
A  que  os  den  los  aires  vamos. 

Pdc.     Qué  contento! 

FiL  Qué  pesar! 

Rey,    Cantad. 

Lesb.  Mucho  oiros  holgamos. 

Ciar.    ¿Pues  qué  habernos  de  cantar? 

Rey.     Aquel  tono  de  los  gamos. 

[Fonte  el  Bey  y  lo9  fiemas,  y  cantan  éentro. 
Afuste.  Madre ,  la  mi  madre. 

Guardas  me  ponéis; 

Que  si  yo  no  me  guardo, 

Mal  me  guardareis. 

Salen   Antístbs,    el  Capitán^    Rosiclbb, 
Pástbl^  Tábáoo. 

Ani,     ¿Cuando  esperábamos  llantos. 

Cantos  se  oyen  en  las  rocas? 
Ro9»     Aqueso  no  os  cause  espantos; 

Deben  de  salir  las  locas. 

Pues  salen  tirando  cantos. 
Cap,    Ya  el  Rey  y  sus  Ujaa  bellas 

Se  ven. 
Patf.  Si  serán  doncellas? 

Tab.    Su  confesor  lo  sabrá. 
Paat.    Mi  amo  también;  porque  está 

Hecho  siempre  un  perro  entre  eDas. 
Boa,     ¿Cómo,  alma,  no  solemnizaa 

Ver  k  aue  pudo  abrasarme, 

Hecho  el  corazón  cenizas? 

Pero  para  declararme 

Mas  oas  hay,  que  longanizas. 

Vuelve  e/  Rbt  ^  u>dos. 

Rey.    Vasallos,  deudos  y  anúgoa, 
Cuya  lealtad  y  virtud 
Canta  el  sol  por  fa,  oü,  re, 
La  fama  por  ce,  fa,  ut; 
Ilustre  nobleza  y  plebe. 
Que  al  brindis  de  mi  salud 
Agotárades  ahora 
Aun  la  cuba  de  Saha^|un: 
Pócris  y  Filis, «mis  hijas, 
Son  estas  dos,  cuya  luz 
Hoy  se  sale  á  dar  un  verde 
Con  todo  ese  délo  azuL 
La  causa  por  que  las  tuvo 
Mi  doctínmo  testuz 
Encerradas  hasta  ahora 
Bn  aauesa  esdavitod, 
Escuchad  todos  ttteatot, 

Tea.  IV. 


Cen  silencio  y  con  qiüetod. 
Sin  hablar  y  sin  chistar, 

Y  sin  dedr  tus  ni  mus. 

Ya  sabéis,  que  yo  inclinado 

Fui  desde  mi  juventud 

A  las  letras,  estudiando 

Todo  el  ban,  ben,  bin,  bon,  bun. 

Hasta  el  arte  de  Nebrija 

Y  las  Ublas  del  Talmud, 
Sin  dejar  astro  con  quien 
No  anduviese  á  tú  por  tú. 
Esa  república  hermosa 

De  estrellas,  patria  común. 
Obediente  á  mis  preceptos. 
Hace  á  mis  líneas  el  buz. 
Sin  quedarme  estrella  en  todo 
S¡se  azulado  betún. 
Que,  al  andar  las  suertes,  no 
Me  tenga  por  su  tahúr. 
Pues  siendo  asi,  el  infelice 
Dia  que  naderon  de  un 
Parto  aquestas  doncellitaa. 
Entre  mí  dije:  ahora  sus; 
Sepamos,  qué  es  de  su  vida. 

Y  con  gran  solidtud. 
Por  levantar  la  figura 
Mayor,  que  mi  ingenio  sup, 
Me  levanté  de  la  cama, 

Y  fuime  á  caza  al  Poul, 
En  cuya  gran  soledad, 
Al  pie  de  un  almoradux. 
Que  á  su  sombra  alimentaba 
Jundas,  berros  y  orozuz. 

Me  aproveché  de  mis  dendas, 
Que  con  grande  prontitud 
Me  dijeron  todo  esto: 

Í Memoria,  ayúdame  tú!) 
Esas  dos  bellezas  raras, 
ó  han  de  morir  presto,  ú 
Por  ellas  sucederán 
Grandes  daños  en  Irun; 
Porque  la  una  al  primero 
Hombre,  que  en  su  juventud 
Vea,  le  ha  dar  las  llaves 
De  su  viviente  baúl; 

Y  la  otra  al  primero,  que  á  ella 
La  vea,  con  su  inquietud 
Amorosa,  le  ha  de  hacer. 

Que  hable  el  buey,  y  diga  mu. 
No  parando  aqui  el  agüero. 
Pues  pasa  su  ingratitud 
Á  que,  siendo  una  Jarifa, 
Muerte  la  dé  su  Gazul; 

Y  Angélica  la  otra,  mate 
Su  Medoro  Ferragus. 

Yo  pues  viendo,  que  nada 
Tan  fatal  su  dingiunduz. 
Que  era  su  vista  primera 
Para  sus  designios  flux. 
Dije,  como  jusador 
De  manos:  qmrlinquinpuz, 
Vdsla?    Pues  ya  no  tas  veis; 

Y  en  las  orillas  del  Sur 
Las  hice  de  cal  v  canto 
Ese  dorado  ataúd; 

Porque  en  fin  es  menor  daño 
De  mis  desdichas  y  sus 
Influjos,  que  mueran  vivas. 
Que  no  que  en  mi  senectud, 
JÑdendo  el  cuervo  eras,  eras. 
Diga  d  cuquillo  en,  cu. 
Con  este  intento  guardadas 
Las  tuvo  mi  rectitud. 
Donde  nada  las  foltó. 
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c^. 


Rey. 
Cef. 
Rey, 

Fil 


Dígalo  la  prontitud 

De  sn  ■errido.    ¡Qaé  tortas 

No  las  traje  de  Gandnl! 
{Qaé  melones  de  Gnadix! 

¡Qué  conejos  de  Adamuzl 

¡Qué  perdices  de  Berfox! 

¡Qué  miel  de  Calatayudl 

¡Qué  esperíegas  de  Aranjaez! 

¡Ni  qué  pimienta  de  Ormnz! 

Hasta  traerlas  de  Argel 

Alcotanes  y  alcuzcuz. 

Pero  ya  que  la  fortuna, 

Dddad  sin  consejo  algún. 

Ha  dispuesto  los  acasos 

De  suerte,  que  ese  arestruz 

Digirió  á  mi  hijo,  quedando 

Tendido  como  un  atún, 

Al  convertirle  en  jazmín, 

Sin  poder  en  altramuz. 

Quiero  los  inconvenientes 

De  las  dos  sanear,  según 

Buen  arte  de  medicina. 

Y  es,  que  pues  vino  aqui  á  espul- 

Garse  este  nombre,  y  vio  á  las  dos. 

Le  demos  ahora  una  znr; 

Pues  muerto  él,  las  dos  se  quedan 

Seguras  de  no  ser  pu- 

Brcas.    Pero  tente,  lengua. 

Que  en  lo  infiel  eres  Dragut. 

1^  Y  es  justo,  señor,  que  muera 

Un  inocente  por  un 

Galante  capacho? 

Sí. 

Jurado  á  Dios? 

Y  á  esta  cruz.  — 

Llevadle  de  aquL 

Esperad!  — 

Señor,  fia  en  mi  virtud. 

Que,  sin  que  cueste  una  vida. 

Aseguras  tu  quietud. 

Seré  desde  aqui  una  santa. 

Ya  te  conozco,  que  tú 

Lo  dices,  mas  no  lo  haces. 

Á  perro  viejo  no  hay  tus. 

Bien  dices,  muera,  señor.  -— 

Despeñadle,  multitud. 

Adonde  se  haga  pedazos, 

Pero  no  otro  daño  algún. 

4Bn  fin  me  han  de  áí  la  onerte? 

¿Preguntara  mas  Artus? 

¿Pues  qué  queríais  que  os  dieran? 

Alfajores  y  alajú? 

Idos  á  morir,  si  no 

Queréis,  que  os  maten. 

Voy,  pM 

No  tengo  quien  me  defienda. 

Sí  tienes.  —    Plebe  común, 

Dejadle ! 

¿Quién  es  aquel 

Que  se  me  opone? 

Ego  9um. 

¿Pues  quién  te  mete  á  ti  en  eso? 

Haber  nacido  Andaluz, 

Y  estar  en  mí  todo  Osuna. 

Pues  con  ese  archilaud. 

Entonando  por  natura. 

Cantando  por  ce,  fa,  ut. 

Mueran  estos,  que  no  son 

Gigantes. 

Jesús,  Jesús! 

Qué  bebería !    Matadlos ! 
To<Ios.  Mueran  los  dos! 
Ctf,  Poco  tus 

Baraúndas  nos  dan  pena. 


Rey» 


Poe. 


Rey» 


Cef. 

Ro9. 

Rey. 

Roe. 
Rey. 
Roe. 

Cef. 


Rey. 


Pañi. 


Rey. 
FiL 

Rey. 

Póc. 

Rey. 

Fil. 

Poe. 

Rey. 


Señor,  mira,  que  este  albur, 
Que  salió  á  tierra  del  mar 
En  un  delfin  ó  laúd. 
Es  el  Rev  de  Trapobana. 
Pues  no  los  matéis. 

Ve  tú 
Á  socorrerlos. 

Ya  voy. 
No  vayas. 

No  voy  aun. 
Dales  vida. 

Dales  muerte. 
Conformaos;  que  estoy  un  sus 
De  creer,  que  sois  las  dos 
Dos  hijas  de  Bercebú. 


Jornada  UL 


[UévamUi. 


Salen  tf/ Rbt,  CáFÁi.o,  PócRis,  Fílis,  Ro- 
sicler ^  los  criados. 

Rey.     Ya  que  el  pasado  alboroto 
Á  paces  se  na  reducido, 
Pueá  ando  rotivestido. 
Andar  quiero  manirroto 
Con  vos;  y  aunque  el  ser,  creed, 
Piadoso,  es  virtud  moral. 
Hoy  quiero  haceria  peral; 
Como  en  peras,  escoged 
Entre  esas  dos  hijas  bellas; 

Y  dando  al  amor  tributo. 
Vaya  el  diablo  para  puto, 

Y  casaos  con  una  dellas. 
Cff,     Con  eso  todo  el  enojo 

Me  quitáis,  andando  franco; 
Pero  mi  discurso  es  manco 
Con  aquella  que  no  es-cojo. 

Y  asi,  porque  de  mi  arrobo 
No  se  quejen,  ni  de  vos, 
Jd  invicem  con  las  dos 

Me  casaré. 
Rey.  Como  bobo. 

Cef.     Para  que  ninguna  caiga 

En  el  desúre  que  tray 

Dejarla. 
Rey.  Para  eso  no  hay 

Dispensación. 
Cef.  Que  la  húga. 

Rey.    No  es  posible.    Una  en  rigor, 

Y  brevemente,  escoger 
Podéis. 

Ctf.  ¿Y  no  podrá  ser 

Especialmente,  señor? 
¿Qué  hombre  compra  una  tinaja. 
Que  antes  de  dar  lo  oue  valc^ 
No  la  mire  si  se  sale? 
i  Qué  hombre  á  una  bodega  baja 
Á  concertar  algún  vino. 
Que  antes  que  á  casa  se  llevoi 
Si  es  bueno  ó  malo  no  pruebe? 
Melón  compra,  y  es  pepino, 
El  que  calarle  no  quiera. 

Y  en  fin,  ¿quién  da  &f^  dinero 
Por  un  potro,  que  primero 
No  repase  la  carrera? 

Rey.    Deds  bien;  despado  vdlas 

Es  sfcertado  consejo. 

Vamos  de  aquL    Ahí  os  las  dejo; 

Avenios  bien  con  ellas.  [^'^ 

Ros.     Antes  que  escojss,  contigo 

Tengo  un  empeño. 


JOMN.    IIL 
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Ce/. 

Cef. 
Ro9. 

Poe. 

Fíl 

Ctf. 


Pbc. 
Fil. 
Cef. 

Poe. 
FÍL 

Cef. 


Fn. 

Poe. 

Cef. 

Púe. 


FO. 


Poe. 

FiL 

Poe. 

FiL 

Poe. 

FO. 


Cuál  es? 
Yo  te  lo  diré  despaet. 
Ta  Inés  soy. 

Eres  mi  anügo. 
A  yeros  me  miedo,  y 
Digo,  que  nadie  se  enoje» 
¡Ay  de  mí,  si  á  mi  me  escoge!    [aceite. 
¡ Ay ,  si  no  me  escoge  á  mil    [opmrte. 
Segon  la  razón  me  easefia. 
En  una  duda  tan  honda. 
Filis  es  cariredonda, 
Pócns  es  cariagaüeña. 

Y  si  el  moSo,  que  tal  res 
Soele  engañar,  no  me  engaSa, 
Filis  es  pelicastaña, 

Y  Pdcris  es  pelinaez. 
En  sus  barnizados  mapas 
Tienen  los  ojos  ingratos. 
La  una  de  arrebatagatos. 
La  otra  de  arrebatacapas. 
Uno  mismo  es  el  barniz, 
Que  la  superficie  toca. 
Cada  una  tiene  su  boca, 

Y  cada  otra  su  nariz. 

Los  talles  ambos  son  buenos, 
Chico  con  erando;  tú  estás 
Diciendo  del  bien  el  mas. 
Tú  dices  del  mal  el  menos. 
Esto  está  Tisto.    Hola,  aquí 
Ropa  fuera. 

Error  cruel! 
i  Pues  qué  es  lo  que  intentasf  di. 
Recatearos  hasta  el 
Últuno  maraTedi. 
No  puede  eso  hacerse. 

Yo 
Digo,  que  se  puede  hacer. 
40^ me  dan,  ó  no,  á  escoger 9 

tÓ  me  he  de  casar,  ó  nof 
os  adornos  mas  nocivlM 
Siempre  de  la  voluntad 
Son  mentira,  y  la  rerdad 
Ha  de  andar  en  eneros  yiros. 
La  Tardad  quiero  saber. 
Yo  te  la  diré. 

No  yo. 
4 Ó  me  he  de  casar,  ó  no? 
iÓ  me  dan,  ó  no,  á  escoger? 
Desde  el  punto,  que  te  vi. 
Te  aborrecí  de  manera. 
Que,  porque  es  blanca,  no  diera 
Mi  mano  por  todo  ti. 
Filis  es  mas  cariñosa. 
Ella  la  duda  concluya; 
Que  para  ser  cosa  tuya 
Es  buena;  mas  ya  no  es  cosa. 
Basta,  bsáta,  Pdcris  bella; 
Que  no  está  en  corte  ni  en  villa 
BÍi  hermosura  en  la  capilla. 
Para  demandar  por  ella. 
Que  si  el  alma,  como  boba. 
Le  di  á  Céfalo ,  sabré 
Quitársela  ahora,  aunque 
Me  naciese  una  corcova. 
Yo  no  quiero  que  me  quiera. 
Yo  sí  quererle,  que  es  mt^g. 
Para  mi  es  un  Fierabraa. 
Para  mi  es  un  Bras  mn  tmn, 
Pócris  soy,  y  porquería 
Será  el  eleginne  hoy. 
Por  eso  que  Filis  túy, 
Y  será  filatería. 


[r^ 


Ctf.     4  No  miran  ynettrot 


\i 


ue  entre  dams* 


No  hubo  ^mea  y  diretes, 

Sino  dares  y  tomares? 

Arañaos,  y  no  os  hablms 

Las  dos  de  tales  maneras, 

Que^  parecéis  verduleras. 
Poe.     Deds  bien. 
FiL  Razón  tenéis. 

Poe.     Hoy  tengo  de  ser  tu  Parca. 
FU.      Veámoslo. 
C^.  Esperad;  que  quiero 

Medir  las  armas  primero. 

Estas  son  uñas  de  marca. 

Estas  algo  mas  garduñas. 
FU.     Presto  á  cortarías  me  obligo. 
Poe.     Con  quién? 
FiL  Contigo. 

Poe.  Conmigo 

Nadie  se  corta  las  uffas. 

Y  esa  es  otra  nueva  queja. 

Ya  el  dolor  las  núas  aguza. 

¡Ea,  Pócris,  zuza,  zuza! 

¡Ea,  Filis,  á  la  oreja! 

Llega  pues. 

Llegaré  pues. 
[Bepétmuej  qtUtdndote  lee  tntgea. 

Sale  Pastbl. 

aDos  Lifantas  se  han  de  asir? 
Déjalas;  que  esto  es  reñir 
Cada  uno  como  quien  es. 
Aqueste  es  tu  moño.  Infanta. 
Este  es  el  tuyo.  Princesa. 
Mucho  de  veros  me  posa 
Á  las  dos  en  Calv»-Danta. 
Pues  remmos  en  cuartel, 
Los  prisioneros  volvamos. 
Alafia  dallos  hagamos. 
Pdes  tal  por  taL 

Él  por  éL 

Y  ahora  ^né  hemos  de  hacer? 

Ues  que  bien  hemos  anedado, 

Íada  una  irse  por  su  lado. 
Dios. 

ÁDioa. 

A  maa  ver. 
¿De  qué  son  las  confusionea? 
¿Bastantes  causas  no  son 
Tener  hoy  el  corazón 
Pasado  de  dos  arpones? 
Tanto,  que,  si  un  fraile  pasa 
De  San  Agustín,  sospecho. 
Que  se  entre,  ai  ver  en  o¿  pecho 
El  escudo  de  su  casa. 
Potl.    Pues  qué  hay  ahora? 
Otf,  Hay  que  Filis 

Me  quiere,  hay  une  no  la  quiero, 
Hay  que  yo  por  Pdcris  muero» 
Hay  que  Pdcris  es  busíHa 
Para  mí  cruel  é  ingrato, 

Y  hay  que  anda  el  ciego  Dios 
Hoy  connkigo  y  con  las  dos. 
Como  tres  con  un  zapato. 

Pott.    Señor,  uniere  á  quien  te  quiere, 
Cef.     En  eso  nay  poco  que  hacer, 

Lo  primoroso  es  querer 

A  la  que  me  aborreciere. 

Viva  Pócris ! 
Pott  Boberia! 

Cef.     Pues  si  tú  por  tal  la  sientes» 

Viva  Filis!    Hay  mas? 
PaeU  Mientes. 

C^.     Tú  mentirás  otro  dia, 

Y  te  lo  diré  yo  á  tí. 

Poe.     Que  me  has  vencido  confieso. 


Cef. 
FiL 


Past. 
Cef 

Poe. 
Fil 
Cef. 

Poe. 

ra. 

Poe. 
FiL 
Poe. 
FiL 

Poe. 

ra. 

Cef. 

Paet. 

C^. 


^ 
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Roí. 
Poft. 

Ro$, 
Crf. 
Roí. 
Otf. 
Ro9. 


Ctf. 
Roí, 

Cef. 
Roí. 


Sale  RosicLBB. 

Queda  solo. 

Segan  eso, 
Yo  me  efcnrro. 

Escacha. 

DL 

Ba  ia  grande  Trapobana. 

¿Ckm  on  romance  os  Tenis? 
A  Pues  si  es  viejo  el  ser  romance. 
Hay  mas  de  que  sea  latín  f 
In  Trapobana  mea  patria 
Res  iUuítrií  natuM  /uí, 
Et  amor  unam  sagiitam 
Tiravit  mihi^  vel  mi. 
Non  íagitta  fuit  vnlgarií^ 
Attamen  íagitta  fuit^ 
(¡uae  penetravit  ad  aimam, 
Cum  verbo  iUo  voló  vis. 
Vidi  ealeeamentum  unvm 
FiUdií 

Tened,  oíd! 
Vos  cnanto  decís?    Pues  no 
Entiendo  cnanto  decis. 
áBn  qué  idioma  os  he  de  hablar. 
Si  el  romance  y  el  latín 
No  os  agradan? 

Mal  por  mal. 
En  romance  lo  decid. 
Digo,  que  de  Filis  bella 
Un  dia  on  zapato  vi; 
El  como  llegó  á  mis  manos. 
Es  muy  largo  de  decir. 
Qae  le  tí  basta  saber, 

Y  qae  á  sn  breve  y  satil 
Aliño  me  rindió  amor, 

En  solo  un  cerrar  y  abiir 
De  ojo,  el  alma  á  zapatazos; 
Qae  como  suelen  decir. 
Zas  candil  con  Tiúna  y  todo. 
Con  la  Taina  del  jazmin 
De  sn  pie,  me  dio  el  rapas 
Á  traiaon  el  zas  candil 

[8mea  un  zapato  nmg  grande, 
áMas  para  qné  os  lo  encarezco, 
81  en  menos  que  hacer  asi 
Podéis  Torio?    Esta  es  la  concha 
De  aquella  perla;  adTertíd 
Como  la  perla  scórá. 
Cuando  la  concha  es  asi; 

Y  n  asi  huele  el  zapato, 
Como  olerá  el  escarpia. 
Desta  alhaja  enamorado. 
De  mi  patria  me  salí 
En  busca  suya,  y  llegué 
Á  este  eocantado  pais. 
Con  ánimo  de  sacarla 
Por  el  Ticario  de  alli; 
¿Pues  qué  cédula  mayor, 
Que  este  zapato?    Y  eo  fin, 
^endo  que  noy  está  mi  Tida 
De  TOS  pendiente  en  un  tris, 
Vengo  á  Taierme  de  tos, 

Y  á  suplicaros,  que,  n 
Vos  no  la' habéis  menester. 
Que  me  la  dejéis  á  mí. 
Porque  la  he  menester  yo 
Para  derta  cosa.    Y 

Si,  halñéndooslo  suplicado 

Con  las  ternezas  que  ois. 

De  bien  á  bien  no  lo  hacéis. 

Os  lo  tengo  de  pedir 

De  mal  á  mal;  porque  un  hombre. 

Que  Tiene  buscando  aquí 


La  horma  de  su  zapato,  * 

Fuera  desaire  muy  tü. 

Que  se  Tolviera  sin  ella. 

No  seáis  pues  para  mi, 

Céfalo,  mi  hanne  llorar, 

Pu<Uendo  mi  hazme  rór. 
Crf.     Yo  confieso,  caballero. 

Que  os  estoy  muy  obligado. 

Que  la  Tida  me  habéis  dado. 

Que  tal  cual,  asi  U  quiero; 

Pero  esto  de  Toluntad, 

Ya  sabéis,  que  no  está  en  mano 

De  un  catóUoo  Cristiano, 

Aunque  tenca  caridad. 

Á  Filis  no  he  de  elegir. 

Porque  quiere  que  la  quiera 

Mi  criado,  de  manera. 

Que  yo  no  os  puedo  servir 

Con  ella. 
Ilot.  Pues  fuerza  es. 

Siendo  eso  asi,  que  riñamos. 
Cef.     Riñamos;  pero  que  estamos 

Borrachos  dirán  después. 

Viendo  una  lid  tan  reñida 

Por  Princesa  semejante; 

Pues  ella  hallará  otro  amante, 

Y  nosotros  no  otra  rida. 
ilot.     Mirad,  bien  decis,  y  yo 

He  hallado  en  mis  pareceres 
Gusto  en  reñir  con  mugeres, 
Pero  por  mugeres  no; 

Y  asi  mi  cólera  braTa 
Otro  medio  elegir  quiere; 
Déla  amor  á  quien  quisiere; 
Juguémosla. 

Cef.  Á  qué? 

ilof  •  i.  la  taba. 

Cef.     Tralla  tos? 

Roí'  Y  bien  raída. 

Aunque  es  de  hoy,  que  el  despensero 

En  gigote  de  carnero 

Me  la  sírTió  á  la  comida. 
Ctf.     Vaya  pues.  No  es  esa  ? 
Roí.  Espera,  [jbniíau 

Yo  la  sacaré.    ¿No  tos. 

Que  esta  es  la  taba  que  es, 

Y  esotra  la  tabaquera? 

Ctf.     ¡O,  gane  yo  una  Tez  sola!  {Jmogam. 

Roí.     Por  mano  echo. 

Ce/.  Tira,  acaba. 

Mas  hola,  alza  bien  la  taba. 

No  tengamos  tabaola. 
Aot.     Carne. 
Cef.  Chuca. 

líos.  Mía  es 

La  mano. 
Ctf.  ¿Pues  quién  trabuca. 

Que  es  mejor  carne  que  chuca? 

Un  cuarto  te  paro  pues 

De  Filis. 
Aot.  Un  cuarto? 

Ctf.  Es  llano, 

iios.     Á  parar  mas  te  acomoda. 
Ctf.     áQué  quieres,  que  pare  toda 

Una  Infanta  en  una  mano? 
No  será  razón ,  que  atiendas, 
ue,  aunque  amantes  somos  tiernos. 

Jugamos  á  entretenemos, 

Y  no  á  perder  las  haciendas? 
Un  cuarto  paro. 

Bot.  Yo  topo^ 

Pero  asentemos  primero. 

Si  es  trasero  ú  delantero. 
Ctf.     Esa  es  fábula  de  Isopo. 
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Ce/. 

J7os. 
(kf. 


Bo9, 


(kf. 


Ron. 


Cef. 


i  Toda  no  se  ha  de  jugar? 
Rot.    Podrá  aer,  que  el  juego  pare, 

Y  el  cuarto  que  yo  ganare 
Se  le  he  de  descuartizar. 
Taba,  un  cuarto  gano. 

¡O  cuánta 
Es  mi  desdicha!    Otro  paro. 
Taba,  otro  gano. 

Era  daro. 
Ros,    Ya  es  mia  la  media  Infanta. 
(kf.     Es  yerdad;  pero  ya  he  dicho. 
Que  bornea  poco  ó  nada 
La  taba. 

Muy  bien  borneada 
Está,  y  sobre  ese  capricho 
Me  mataré. 

Yo  también; 
Que  una  cosa  es  no  reñir 
Por  Filis,  y  otra  sufrir, 
Que  tragantonas  me  den. 
Acabemos  de  jugar 
Como  quien  somos,  que  hacemos 
Mil  bajezas. 

Acabemos, 

Y  pelitos  á  la  mar. 

Sale  AuKJU 

AuT.     Pues  en  aire  convertida    [aparte. 
Me  han  hecho  creer  que  estoy. 
Sin  que  estos  me  vean,  yoy 
Buscando  la  prevenida 
Venganza  de  Pócris.    Puesta 
Está  Filis  en  aprieto, 

Y  he  de  embarazar  su  efeto. 
Cef,     Paro. 

Aos.  Topo. 

Aur,  Voyla  á  esta. 

[Quttaieé  la  taba^  y  detapareee, 

Cef,     ¿Adonde  echasteis  la  taba? 

Ros.     Fuerza  es  que  también  lo  ignore. 
Pues  nos  la  quitó  en  el  aire 
£1  mismo  aire. 

Buenas  noches. 
Aqui  hay  misterio  mayor. 
Pues  los  Dioses  nos  la  esconden. 
Sin  duda  alguna  Deidad 
Pretenden  jugar  los  Dioses, 

Y  la  llevaron;  que  como 
EUos  camero  no  comen. 
Valdrá  un  ojo  de  la  cara 
Cualquiera  taba  en  los  orbes. 
Bien  que  dos  cuartos  de  Infanta 
Ganando  estoy,  y  quien  ose 
Mirarla  de  medio  arriba. 
Le  hará  este  acero  gigote. 
Ganáis  mucha  calabaza. 
Yo  he  ganado,  como  noble. 
Media  Infanta,  y  esa  media 
Ha  de  ser  mia  esta  noche. 
Mas  nonada. 

Dentro  AuRA. 

Oidos  ahí; 

Chiten!  no  das  tantas  voces! 

¿Qué  portero  del  consejo 

Noa  notifica  chitónos? 

No  veo  á  nadie. 

Yo  tampoco. 
ef,      Gran  misterio  aqui  se  esconde.  «^ 

Deidad  auxiliar  de  Filis, 

Ya  que  el  juego  nos  estorbes^ 

Di  tú,  ¿quién  quieres  que  Wr^ 

Bn  mi  pecho? 
UB.  Viva  Póait! 


[Juegan* 


Ro8.     Los  cielos  quieren  que  sea 

Pócris  tuya;  no  los  oyes? 
Cef,     ¿Pues  hay  mas  de  que  sea  mia? 

Nunca  peores  cepos  tope. 

Adonde  echar  la  limosna.  ** 

Pócris  viva! 
Tod.  Viva  Pócris  i 

Seden  todos. 

Rey,    «Resolvióse  la  postema 

De  tu  duda? 
Ce/.  Antes  se  rompe, 

Y  da  materia  á  la  fama. 
Para  que  diga  su  bronce. 
Que  Pócris  es  la  hermosura 
A  quien  he  de  dar  de  coces. 

Rey,     Dale  antes,  si  te  parece. 

La  mano,  que  el  pie. 
Cef.  A  sus  soles 

Tengo  que  hablar  á  mis  solas. 
Poc.     Eternos  años  me  goces.  — 

Filis,  amor  te  consuele. 
Fil,     Si  hará.    IMablos  sois  los  hombres! 
Cef,     No  me  culpes. 
FH,  Calla;  no 

Me  digas  oste,  ni  moste. 
Bey.    Supuesto  que  estáis  casados, 

No  es  bien  que  nadie  os  estorbe; 

Que  en  bulla  y  conversación 

No  suenan  bien  los  amores. 

Vamos  á  haoeriea  la  causa 

Á  esta  dama  y  á  este  joven. 
JFTor.    Qué  es  la  causa? 
Rey,  i  No  entendéis 

Metáforas?    Legos  hombres, 

4  Hacer  la  cama  no  dicen 

Procesales  escritores 

Al  hacer  la  causa? 
Tod.  Si. 

Rey.     Pues  yo  digo,  ignorantones. 

Hacer  la  causa  á  la  cama. 

Que  es  metáfora  tfi  iiiro^ue.  — 

Caballeros,  despiojad. 
jint.     Bien  importante  es  el  orden. 
Fíl.      Muriéndome  voy. 
Lesfr.  4  De  qué. 

Señora  ? 

FU.  De  zelos,  López. 

Ciar.    4 Diré,  que  doblen  por  tí? 
FíL      No,  amiga;  di,  que  desdoblen. 
Ro»,     Señora  ^lis ,  á  falta 

De  un  picardesco  consorte, 

Aqui  está  otro  trapobano. 
FiL      Nada  me  habléis. 
Ros,  Por  qué? 

Fu.  ^  Porque 

Estoy  hecha  de  mil  hieles. 
Ros,     Pues  no  me  habléis  con  rigores; 

Que  tengo  en  vos  de  vivienda 

Dos  cuartos. 
FiL  Pues  quién  los  dióte? 

Ros,     Mi  suerte.    Un  alto  y  un  bajo. 

Porque  acomodado  more. 

En  el  alto  cuando  enere. 

En  el  bajo  cuando  agoste. 
FU.      Pues  cuando  tenga  la  suerte 

Libro  de  aposentadores, 

Este  es  hecho  á  la  malida, 

Y  ningún  huésped  acoge. 
Ros,     Llore  amor,  pues  no  á  mejillas 

Enjutas  Filis  se  cogen. 
Ctf,     Pues  solos  hemos  quedado, 
Hermosa  divina  Pócris, 
Para  entretener  el  dia. 


[Fa$e. 
[FaM. 
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BCentru  se  Uega  ia  noche, 
DigAmonot  uno  i  otro 
TantfniíuM  de  fk^oree. 

Poc*     Nmica  en  tal  me  ▼!    filas  Taya, 
Dirélos  á  troche  j  moche. 

Ctf.     ¿Ves  esta  fragranté  rosa. 
Vestida  de  niere  y  grana, 
Qoe  estrella  de  la  mañana, 
BriUa  ardiente,  y  lace  airosa, 
Á  quien  las  flores  por  diosa 
Aclaman,  viéndola  aquí. 
Ya  esmeralda,  6  ya  rvbí. 
De  aljófares  coronada? 
Paes  oontieo  comparada. 
No  se  le  oa  esta  de  tí. 

Púe*     i  Ves  aqael  bello  narciso. 

Que  en  el  margen  desa  inente 
Parece  que  ann  ahora  ñente 
Bl  amor  con  que  se  quiso. 
Pues  sin  cordura  ni  aviso 
8e  está  requebrando  allí. 
Enamorado  de  si. 
Galán  esplendor  del  prado  Y 
Pues  contico  comparado, 
No  se  le  &  esto  de  tf . 

O/.     áVes  esas  parieraa  ares. 
Que,  cantando  dukenvente, 
Al  compás  desa  corriente. 
Ya  bulliciosas,  ya  graves 
Cláusulas  forman  suaves?    * 
Pues  á  la  aurora,  que  dora 
Estos  campos,  su  caniNra 
Música,  sus  celestiales 
Ecos  van ,  porque  no  vales 
Tú  un  commo  para  aurora. 

Poc     i  Ves  esos  sauces,  del  viento 
Movidos,  dar  á  su  tropa 
Un  órcano  ed  cada  copa. 
En  cada  hoja  un  instrumento? 
Pues  su  hannonioso  acento. 
Que  añade  en  cada  renuevo 
Un  verde  ruiseñor  nuevo, 
Á  Febo  aclaman  iguales, 
No  á  tí;  porque  tú  no  vales 
Un  rábano  para  Febo. 

Ctf,     iQ^^  dulce  gloria  es  oir 
encarecidos  amores 
Un  hombre  de  lo  que  adora! 

SaU  AüRA  tapada. 

Awr,     Ce,  caballero! 

Cef.  '  Ceceóme 

Alti  una  muger  tapada. 

Awr,    Véngase  conmigo. 

C^,  Adonde  ? 

Awr*     Eso  es  mucho  preguntar. 
Donde  dicen  esas  voces: 

Mtts. [dent.]  Deja,  deja  el  regaao 
De  tu  consorte, 
Pues  que  no  dejas  nada, 
Porquis  por  Porquis. 

Ctf,     Escucha,  Deidad,  aguarda. 

Poc,     Con  quién  hablas? 

(V«  é^ú  no  oyes 

Una  suave  pandorga, 
Que  dulce  los  aires  rompe? 

Pos.     Yo  no. 

Cef.  Yo  sf;  y  eso  basta 

A  que  del  todo  me  informe. 
Que  alguna  Deidad  su  juicio 
inerde  por  mi;  y  asi  voyme. 

Poe.     Dónde? 

€kf.  Por  ahí. 

Poc.  Eso  dices? 


C^.     Pues  por  qué  npf 

Poc.  Es  giun  deoóiden. 

C^.     Ya  eres  mi  propia  muger. 

Contigo  fueran  errores 

Tener  cumpümienlos,  paos 

Del  matrimonio  los  to<nies 

Nunca  llegan  á  ser  calbeB, 

Porque  van  con  condiciones; 

Y  mas  cuando  ana  Deidad 
Me  llama,  dideado  á  vocea: 

ÉíymuM,  Deja,  de|a  el  regazo 

De  tu  consorte, 

Pues  que  no  dejas  nada, 

Porqms  por  Porquis. 

[Fmc  coa  AuTüj  y  d  pmroeiert  raelea. 
IW.     ¡Hay  tan  |¡;ran  maridaría! 

Tenedle,  n  sabms,  flores. 

Tened  algo  da  provecho; 

Poneos  delante,  montes, 

8t  os  sabéis  poner  delante 

Alguna  vez,  que  no  estorbe. 

Salen  Filáis  y  las  Dueña*, 

FÍL      De  qué  te  quejas? 

Poc,  De  que 

Amor  conmigo  anda  á  coces. 

De  mis  mismísimos  brazos 

Huyó  Célalo.    No  llores. 

Que  no  te  eligiese  á  ti. 

Porque  es,  hermana,  mi  rain  hombre, 

Qoe  no  sabe  tener  fe 

Con  mugeres  de  mi  porte. 

Pensé,  qoe  no  le  queria, 

Y  cÉtame  aqoi  (¡o  ricores 
Tiranos!)  con  unos  zdos, 
Que  me  han  venido  de  molde. 
De  qmen  los  tengo  no  sé; 
Mas  sé,  que  con  piea  vdocas 
La  he  de  seguir.    Y  asi  Dios 
Mis  graves  culpas  perdone; 
Que  ú  encuentro  á  esta  [^caSn 
Deidad,  que  me  le  concome, 
Que  tal  golpe  la  he  de  dar. 
Que  no  parezca  que  es  golpe. 
Estás  loca? 

Claro  está. 
Mira! 

Miren  loo  núrones. 
Tente! 

Toigan  loa  tfni«nf>s 
Oye! 

Oigan  los  oidores. 
Dejadme  todas;  que  estoy 
Por  ir  á  hacerme  gigote.  [f* 

¡Cuál  estaré  vo,  ay  de  mi! 
Porque,  si  ella  vé  visiones. 
Yo  á  las  vistonca  y  á  ella; 
Con  que  son  mis  zelos  dobles. 
lAy  Céfalo,  que  dos  veces 
Ultrajes  mis  pundonores, 
Mis  altiveces  sobajes, 

Y  con  espada  y  estoque 
Á  Pócris  pases  de  punta, 

Y  á  mí  me  tires  de  corte! 
Laur,  Tú  también? 

FÍL  4pHes  soy  yo 

Que  la  otra,  para  dar  voces? 

Letfr.  Considera! 

FiL  Consideran 

Los  necios  mucmnradores. 

Clor.    Repara! 

FU.  R^are  ú  qoe 

Esgrime. 

Nii.  Nota! 


ra. 

Poc. 

Lesh. 

Pac. 

Oor. 

Poc. 

Nii. 

Poc. 


FU. 
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Púe. 

Lis, 
FU. 


Cef. 

Aur, 
Cef. 
Aur, 


Cef. 


Aur, 
Cef, 


Poe. 


Cef, 
jfur, 

Cef. 
Aur. 


Cef. 

Aur» 

Cef. 


Poe. 


Cef. 


Ceíf. 


Loi  curioMfl. 


Que  noten 


Vé! 


Vea  ei  que 
Por  esquinas  y  cantones 
A  ciegas  anda;  que  estoy 
Del  amor  á  los  Tirotea, 
De  enojos  hasta  el  gollíste, 
De  zelos  de  bote  en  bote. 


[r, 


Salen  Céfálo^  Aun  a. 

áDónde  me  llevas  tras  tí, 
Tapadísima  Deidad? 
A  perder. 

Á  perder? 

éPues 
Dónde  ileran  las  demás? 
áHabds  oido,  que  alguna 
Tapada  Ueye  á  ganar? 
No;  mas  temo  que  se  diga, 
Al  yer  que  tos  me  sacáis 
De  los  brazos  de  mi  esposa. 
Que  por  esta  soledad 
A  caza  sale  el  Marques 
Danés  Urgel  el  leal. 
Escuchad,  sabrds  quien  soy, 
Y  mi  intento. 

Comenzad. 
Oíd  aparte,  no  nos  oigan. 

[BetKTssMe  á  hablar. 

Sale  Póoais. 

Hablando  los  dos  están    [sporCe. 

En  secreto,  aunque  hasta  ahora 

No  es  secreto  natural. 

En  la  espesura  se  meten. 

Guiando  ella,  y  él  detras. 

Allá  Ta  á  buscar  la  caza 

Á  las  orillas  del  mar. 

EEabeisme  entendido? 

Sí. 

Pues  dadla  sin  mas  ni  mas 

Muerte  á  esa  fiera. 

Con  qué? 

Esta  ballesta  tomad 

De  bodoques,  que  os  euTia 

Diana.    A  IMos. 

Esperad! 

Tengo  otras  cosas  que  hacer. 

¡Con  cuanta  Teloddad 

Por  las  riberas  del  Po 

La  caza  buscando  Ta!  — 

Airosa  Ninfa,  detente! 

Él  se  queda,  ella  se  Ta, 

Sin  comerlo  ni  beberlo. 

Aunque  en  aqueste  lugar. 

Estando  los  aos  á  solas. 

Ella  dama  y  él  galán. 

Viandas  apareja&s 

Traian  para  yantar. 

¿Por  qué  tan  solo  me  dejas 

En  este  monte?    4 No  hay  mas 

De  dedr:  mata  una  fiera? 

¿Tan  fáciles  de  matar 

Son? 

Aqui  quiero  esconderme 

De  aqueste  jazmín  detras, 

Para  saber  en  qué  para, 
lo  hace  Barrabas, 
mis  oidos  lo  fingen, 
al  pie  de  aquel  arra/SQ^ 

En  la  espesura  de/  m<mt$^ 


[Ddeehh 


[FúM. 


Poe. 
Cef. 
Poe. 
Cef. 
Pac. 
Crf. 
Poe. 
Crf. 


Poe. 
Q^. 
Poe. 
Crf. 
Poe. 
Cff. 

Poe. 
Cef. 


Poe. 
Cef. 
Poe. 


Crf. 


Poe. 
Cef. 
Poe. 
Cef. 


Poe. 
Ctf. 

I\»c. 


Tod. 


Gran  ruido  oyeron  sonar. 
Tiro. 

No  tires. 

Por  qué? 
ffijo,  porque  me  darás. 
Pues  quién  eres? 

Tu  muger. 

Y  qué  haces  aqui? 

Acechar. 
I^Magerdta  acechadora 
Tengo?    Por  eso  Terás, 
Que  apunto  mejor. 

Qué  haces? 
Tirar. 

Tirar?    Á  qué? 

Á  dar. 
Tira,  y  mira  no  me  yerres. 
Yo  procuraré  acertar. 
[Tiraj  y  ella,  fingiéndote  heriia,  cae. 
Ay  infefiz!  que  me  has  muerto! 
Como  ella  diga  Tardad, 

Y  no  se  queje  de  tígío. 

Sin  duda  que  la  hice  maL  — 
Pécris!  señora!  mi  bien! 
Céfalo?  señor?  mi  mal? 
Díte? 

Y  como  aue  me  diste 
Un  bodocazo  fatal 
Veintidoseno,  porque. 
Ya  delante  y  ya  detras. 
Veinte  y  dos  heridas  tengo. 
Que  cada  una  es  mortal. 
¡O  mal  haya  la  ballesta! 
Mas  puédeste  consolar. 
Mi  bien;  que  esta  es  la  primera 
Cosa,  que  acerté  jamas. 
¡Buen  consuelo  nos  dé  Dios! 
ÁPara  qué  Teñíste  acá? 
Para  apurar  mis  rezelos. 
1 Y  es  justo,  por  apurar 
Rezelos ,  aguar  Tenturas  ? 
iQué  condición  infernal 
De  muger! 

Ríñeme  ahora. 
Que  no  me  faltaba  mas. 
Pues  muérete,  si  no  quieres 
Que  te  riña. 

Desta  Ta 
El  ahna  por  esos  cerros. 
Espiró  el  mayor  fanal 
Del  día;  Tino  la  noche. 
¡RepúbHca  celestial, 
Atcs,  peces,  fieras,  hombres. 
Montes,  riscos,  peñas,  mar. 
Plantas,  flores,  yerbas,  prados, 
Venid  todos  á  llorar! 
¡Coches,  albardas,  pollinos. 
Con  todo  títo  animal, 
PaTos,  perdices,  gallinas, 
MordUas,  manos,  cuajar, 
Pécris  murió!    Decid  pues: 
Su  moño  descanse  en  paz. 
Que  descanse  en  paz,  dedmos. 


[Muere, 


Salen  e/RsT,  FÍLis,  las  Dueñas  y  todos 

los  demos. 

Rey.     Pócrís  bella,  dónde  estás? 
Dueñ.  ¿Dónde  estás,  señora  mia. 

Que  no  te  duele  mi  mal? 
Of.     Señor,  si  buscando  TÍenes 

Tu  hija,  Tcsla  ahí  donde  está. 
Rey.    No  la  dispertas. 
Fotat  No  duerme. 

Rey.    Qué  hace? 
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Jni. 
Rey. 

Cef. 
Rey. 
Cef. 
Rey. 

FU. 
Rey. 
Roí. 
Rey. 


Bftá  muerta. 


Qniéii  la  mató? 


Bio  maa? 


Yo, 


TodoB. 
Rey. 


Roe. 

Rey, 

Ani. 

Rey. 

FU. 

Rey. 


Por  qné? 
Porque  me  tího  á  acechar. 
1  Quién  la  metitf  en  ser  cnrioia? 
Muy  bien  empleado  eatá. 
Em  dices? 

Efto  dÍ£o. 
Muera  quim  muerte  la  da. 
No  le  mateii;  que  antes  quiero. 
Que  esté  conmigo  de  hoy  mas. 
Porque  me  yaya  matando 
Á  toda  mi  Tedndad, 
Pues  que  mata  á  ios  que  acechan. 
Ese  cadáTer  llerad, 

Y  á  su  merecida  muerte 
Sea  pompa  funeral 
Una  grande  mociganga; 
Que  no  se  ha  &  celebrar 
Esta  infelice  tragedia 
Como  todas  las  nemas. 
Mogiganga? 

Mogíganga. 

Y  yo  la  he  de  comenzar. 
Por  daros  ejemplo  á  todos. 
Una  guitarra  me  dad. 
Guitarra  aqui? 

Por  qué  no? 
Porque  no  la  hay. 

SI  la  hay. 
Dónde? 

Colgada  de  un  sauce 
ó  de  otro  árbol  estará; 
Que  cada  dia  las  cuelgan 


[LUvaaU. 


Los  pastores. 
Ctf.  Es  yerdad; 

Que  aqui  hay  guitarra. 
Rey.  Ahora  bien. 

Todos  de  aqui  os  retirad, 

Y  como  os  yaya  llamando. 
Os  id  arrojando  acá. 

[Éutrmue  tpdotj  fuedan  Piti9  y  Anttttfj  y  d 
Jlef  toma  la  gtdUura. 

FU.      Que  esto  hagas?  ! 

Rey.  Esto  hago; 

Y  porque  todos  yeais,  I 
Cuanto  me  remoza  e¿o. 

En  un  instante  núrad,  I 

Cuantas  canas  se  me  quitan 
En  comenzando  á  cantar. 

[SmfieMa  d  cantar^   f  por  vu  aumhro    le   fsÜCaB  loa  , 
harbao  f  cúheiiera  cama  al  Rey.  I 

[eamt.]  Vaya,  yaya  de  mogiganga. 

De  alegría  v  de  pesar;  , 

Que  quien  Uora  con  placer, 

Siente  bien  cualquiera  buL 
Todalamtu.  Vaya,  yaya,  etc. 
Rey.[eant.]  El  Gigante  con  las  Dueñas 

Salga  el  Guineo  á  bailar. 

Salen  las  Dueñas  y  el  Gigante. 

Dueñ.  Mejor  fuera  una  endiablada. 
Rey.    Pues  bailen  con  Barrabas. 

Salen  todos. 

Tod.    Para  eso  bailemos  todos. 

Rey.     Pues  repitan  á  compás: 

Tod.    Vaya,  yaya  de  mogiganga,  etc. 

[Hoces  m  temeo  en  forma  de  matmekinee ,   9  dam  fia. 
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Florisbo. 


PBR80HA8. 

Faviio. 

Malandrín,  criado, 
Lindabrídm. 
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Arminva. 
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Coros  de  Música, 
uícompañamienlo  de  Damas. 
Acompañamiento  de  Criados. 


Jornada  I. 


Dentro  Rosicler,  Florisbo,  Fauno 

y   criados. 

Roa,     ¡Talad  deste  horizonte 

La  rúitíca  cerviz! 
Flm.  Al  valle! 

Otro.  Al  monte! 

FíoT.    A  la  cumbre! 
Otro.  k  lo  llano! 

Faun.  Muchos  cobardes  sois.  .  Pero  es  en  vano 

Temer  vo  tanto  número  de  gente; 

Que  mil  cobardes  no  hacen  un  valiente, 

Para  lidiar  conmigo. 

Sale  Fauno,  vestido  de  pieles,  y  con  un  hartón 

grande  y  nudoso,    lo  mas   extraño  y  feroz    que 

pueda,  y  tras  él  Don  Rosicler  con  espada 

desnuda. 

Ro9.     Yo  solamente,  bárbaro,  te  sigo; 
Porc^ue  tengo  tu  vida 
Á  mi  fama  ofrecida, 

Y  he  de  quitar  deste  gitano  imperio 
La  esclavitud,  aue  todo  su  hemisferio 
Padece,  á  tus  rigores  enseñado. 

l^ntifi.  ¿Sabes,  que  soy  el  Fauno  endemoniado, 
Hijo  feroz,  como  mi  ser  lo  avisa, 
I>e  un  espíritu  y  de  una  Fitonisa, 
Compuesto  de  hombre,  de  demonio  y  fiera. 
Escándalo  del  mar  y  de  la  esfera. 
Vivo  horror  desta  Idbreea  montaña, 

Y  escollo  vivo  desa  azul  campaña? 
Ilo9.     Sé,  que  son  tus  prodigaos  singulares 

Peligro  destos  montes  y  estos  marea. 

JFaun.  8i  tanto  aliento  tienes, 

Que  ya  lo  sabes,  y  á  matarme  vienes, 
Atrévete,  infelice  caballero, 
A  hacer  campo  conmigo.    Yo  te  espero 
En  esta  cueva  obscura,  ^ 

Donde  partida,  no  la  lumbre  pm». 
Del  sol,  que  hermoso  alumbra. ^^ 
Sino  la  obscuridad,  sino  la  so|ki 
De  la  noche  importuna,  ^Tl 

Geroglífico  ya  ae  la  fortuna, 
Harás  campo  conmigo. 

flo9.     Qué  esperas?    Ya  te  f^. 

ToK.  IV. 


^oim.  Pues  ya  la  infausta  boca. 

De  quien  mordaza  íiie  una  dura  roca. 

Está  abierta,  entra  pues. —  Asi  pretendo,^p. 

Que  entren  todos  tras  él,  porque,  saBendo 

Yo  por  la  gruta,  que  desotra  parte 

Obró  naturiQeza  sin  el  arte, 

Se  pierdan  todos  dentro, 

Y  sea  su  sepulcro  el  triste  centro 

Desta  béveda  obscura. 

Tendrán  á  un  tiempo  muerte  y  sepultura.  [Fete. 

Ro9.     Hoy  sabrás,  que  no  puedo 

Ver  yo  el  semblante  páUdo  del  miedo. 

Sale  Don  Florisbo. 

Flor.    iDtfnde  vas  desa  suerte? 
Ros.     A  dar  al  Fauno  en  esa  cueva  muerte, 
flor.    Entremos  pues. 

Ros.  Yo  solo  le  haré  guerra. 

Fior.    Sin  mí  tú  no  has  de  entrar. 
[Luchan  loa  dos  sobre  cual  ha  de   «ntrar,   smeum»  den- 
tro c^/m,    clarines  9  voces ^   y  los  dos,   ai  olr/«,  se 

suspenden, 
Tod.[dent.]  Atierra!  atierra! 

Ros.     á  Qu^  repetidas  voces 

Desacordadas  suenan,  y  veloces? 
JF7or.    Tierra  dicen;  mas  es  en  la  montaña. 

Que  á  ser  la  parte,  que  Neptuno  baña. 

Ser  bajel  era  cierto. 

Que  aportaba  á  la  paz  deste  desierto. 
Aof.     Pues  sea  lo  que  fuere. 

Déjame  entrar.  [Fueiaen  d  iuehar. 

Flor.  Sin  mi  jamas  lo  espere 

Osado  tu  valor;  y  mas  si  crev 

El  gran  prodigio,  que  en  el  aire  veo. 
[Oete«6re«e  el  castillo. 
Ros.     ¡Gran  maravilla  encierra! 

Santos  cielos!  qué  es  esto?  , 
Tod.  [dent,]  A  tierra !  á  tierra ! 

Ros,     Con  mas  causa  me  admiro. 

Cuando  el  horror,  que  no  encareces,  miro; 

Pues  la  estación  vada, 

Claraboya  diáfana  del  dia, 
I  Es  mar,  aue  con  asombros 

Sufre  un  bajel  de  piedra,  y  en  sus  hombros 

Á  errar  tan  veloz  llega. 

Que  sobre  golfos  de  átomos  navega. 
Flor.    Un  castillo  ennnente 

Es  la  proa  del  cubo  de  la  frente. 
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Ondas  de  iridrio  corre. 

Árbol  mayor  ea  una  ezceba  torre, 

Jardaa  son  laa  almenas, 

De  banderolas  y  estandartes  Uenas, 

Popa  una  cristalina  galería. 

Hermoso  espejo,  en  que  se  toca  el  dia. 

Bl  farol  es  un  sol,  que  en  arreboles 

Duplica  rayos,  multiplica  soles; 

Y  en  fin,  todo  portento, 

Es  pájaro  del  mar  y  pez  del  viento. 
Mas  por  dejar  la  admiración  pasmada. 
Sin  plumas  vuela,  sin  enf.«mas  nada. 
Con  presunción  tan  grave. 
Que  atendido  mejor,  ni  es  pez,  m  es  ave. 
i2of .     j  O  tú ,  dudad  movible. 

Si  eres  tu  dueño  tú,  ó  inaccesible 
El  timón  te  gobierna  ó  el  piloto. 
Que  halló  camino  en  rumbo  tan  remoto. 
Abate,  abate  el  vuelo, 

Y  déte  abrigo  este  gitano  suelo. 
Si  ya  el  mar  no  te  espera. 

Que  tú  tendrás  el  mar  por  tu  ribera! 

¿Pues  aulen  sulca  en  el  viento. 

Quién  duda,  que  en  el  mar  tendrá  su  asiento? 
Flor,    k  tus  voces  parece  [B^/a  el  catitlo. 

Que  el  castillo  se  humilla  6  se  agradece. 

Pues  posado  en  la  roca, 

Que  a  la  cueva  del  Fauno  abrió  la  boca. 

Le  deja  sepultado. 

Seguro  el  monte  ya,  y  á  ti  vengado. 
[A§iénta9e  en  tierra  el  caatillOf  y  abren  la  fuerta^ 
Ro8,     Un  pasmo  á  otro  sucede,  pues,  abiertas 

Del  castillo  veloz  las  altas  puertas. 

Un  escuadrón  de  Ninfas  se  me  ofrece. 
Flor.    La  isla  del  Fauno  isla  del  sol  parece. 

Salen   todas   las  Damas   que  puedan^   SlKRNB, 

Armx'nda^  Lindabrídxs,  vestidas  ricamente, 

y  traerá  Arminda  una  rodela,  y  en  ella 

un  cartel» 

ÍÁnd»   Si  una  muger  peregrina 

Hallar  pie&d  es  posible. 

Por  peregrina  y  muger. 

En  vuestros  pechos ,  deddme, 

¿Qué  tierra  es  esta  que  toco? 

¿Qué  montes  los  que  se  miden 

von  las  estrellas?  ¿qué  mares 

Los  que  su  esmeralda  dñen? 

Porque  me  importa  saber. 

Antes  que  su  arena  pise. 

Qué  clima  es,  y  quién  la  habita, 

Qué  tierra  es,  y  quién  la  rige. 
ilos.     Huéspeda  hermosa  del  aire. 

Porque  mis  voces  te  obliguen 

Á  pagar  también  en  voces 

Esa  deuda  que  me  pides, 

Escúchame.    Este  caduco 

Homenage,  que  resiste 

Embates  de  mar  y  viento, 

Con  dos  enemigos  firme. 

Es  el  Caucase  eminente. 

Esta  isla,  donde  asiste 

El  endemoniado  Fauno, 

Albergue  fue  obscuro  y  triste, 

A  quien  ese  muro  ya 

De  monumento  le  sirve. 

La  corona  deste  imperio 

Es  Ménfis,  y  quien  la  rige 

Es  el  Magno  Tolomeo, 

Dueño  del  alma  de  Euclídes. 

Yo  soy  Rosider  de  Trada, 

Hermano  soy  invendble 

Dd  caballero  del  Febo. 

Bl  que  á  tu  deidad  se  rinde, 


Don  Floriseo  es  de  Persia. 
.  Á  tan  remotos  paises 
Nos  trajo  ambidon  de  honor; 

?ue  este  en  nuestros  pechos  vive, 
vencer  vine  un  prooigio, 
X  cuya  empresa  me  sigue 
Floriseo;  que  los  dos 
Profesamos  las  insignes 
Leyes  de  caballería; 

Y  si  mi  intento  consigue 
Vencer  la  duda,  que  ya 
Dentro  del  alma  reside. 
Con  mavor  causa  diré. 
Agradecido  y  humilde, 
Vendendo  mis  confusiones. 
Que  á  vencer  prodigios  vine. 

Und.   Tartaria,  aquella  provinda. 
Que, sobre  las  dos  cervices 
De  África  y  Asia  se  sienta. 
Rica,  hermosa  y  apadble. 
Aquella  que  dos  mitades 
Del  orbe  abraza  y  divide 
Lfnea  de  plata  d  Oróntes, 
Pauta  de  cristal  el  Tigris, 
Es  nú  patria.    Hija  soy  noble 
De  Brutamente,  felice 
Rey  de  Tartaria.    Mi  nombre. 
En  ofensa  de  Florfpes, 
De  Angélica  y  Bradamante, 
Es,  la  nn  par  Lindabrídis; 
Heredera  de  su  imperio. 
Si  d  hado  no  me  lo  impide; 
Pues  á  esta  instancia  discurro 
El  orbe.    Y  porque  os  adnüre 
El  oirme,  como  el  verme. 
Con  mas  atención  oidme. 
Es  de  mi  patria  heredada 
Costumbre,  que  no  apdlide 
El  pueblo  Príndpe  augusto. 
Ni  le  adore,  ni  se  humille 
Al  hijo  mayor  dd  Rey; 
Que  solo  hereda  y  preside 
El  que  él  en  su  testamento 
Á  la  hora  del  morine 
Deja  en  sus  hijos  nembrado; 
Que  asi  d  imperio  oeasigue 
Altos  Reyes,  porque  todos, 
Por  llegar  á  preferirse 
Á  sus  hermanos,  se  crian 
Magnánimos  y  sutiles. 
Doctos  en  dendas  y  en  amas  ; 
Sin  que  ley  tan  sda  olvide 
Las  hembras,  pues  no  lo  ee. 
Que  d  ser  níugeres  nos  quite 
La  acdon  de  reinar.    En  fin. 
Atentos  á  la  sublime 
Dignidad,  yo  y  Merídian 
Mi  hermano,  segundo  Ulteee, 
Nos  criamos  en  Tartaria. 
Bien  os  acordáis,  que  d\}Q, 
Que  la  elecdon  heredaba, 
Porque  d  nacer  era  libre; 
.Pues  rendido  Brutamonte, 
Humano  sol,  á  su  edipse, 
(i  O  violenda,  qué  no  peatraa  ! 
:0  humanidad,  qué  no  rindes!) 
Llegó  el  caso  de  nombrar 
Sucesor  (lance  terrible !) 
Entre  mí  é  Merídian; 

Y  al  tíempo  que  herede,  dice. 
Este  imperio;  perdió  d  habla; 
Dejando  confuso  y  triste 

El  rdno;  y  pasando  entonces 
A  mejor  vida,  pues  vive 
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Al  lado  del  lol,  adonde 
Lacero  añadido  asiste, 
I>ejó  en  duda  la  elección, 
Y  m  bandos  pardal  y  Ubre 
La  plebe,  que  alborotada 
Por  las  calles  se  divide. 
Diciendo  unos:  Meridian 
Viva;  y  otros:  Lindabrídls. 
Llegó  la  pasión  á  extremos 
Tales,  que  en  guerras  aviles 
La  Tartaria  ardió.    Ya  eran 
Las  campañas  apacibles 
De  Flora  selvas  de  Marte; 
Pues  variados  los  matices. 
Tal  vez  murieron  claveles 
Los  Que  nacieron  jazmines. 
Un  día,  que  frente  á  frente 
Los  dos  campos  se  compiteo, 
Haciendo  aceros  y  plumas 
De  un  Abril  muchos  Abriles, 
Delante  yo  de  mi  senté, 
Ocupaba  la  invendole 
Espalda  á  una  turca  alfana. 
Que  entre  el  copete  y  las  crines 
Se  ocultaba  de  tal  forma. 
Que  con  las  ondas,  que  ñnge. 
Dio  á  entender,  que  sus  espumas 
Iba  cortando  en  un  dsne. 
En  otra  parte  mi  hermano 
Un  persa  hipogrifo  oprime. 
Tan  fiero,  que  despredando 
Su  especie,  osado  y  terrible, 
Se  manchó  de  espuma  y  sangre; 
Gustando  él  que  le  salpiquen. 
Por  desmentirse  caballo. 
Con  los  remiendos  de  tigre. 
Ya  con  el  mardal  estruendo 
Aun  no  dejaban  oirse 
Lo  robusto  de  las  cajas. 
Lo  dulce  de  los  darínes, 
Cuando  mi  hermano,  arbolando 
Un  blanco  estandarte,  pide 
Licenda  de  hablar;  y  asi 
A  dos  ejérdtos  dice: 
Tártaros  fuertes,  si  acaso 
La  cólera  se  permite 
Á  la  razón,  y  el  orgullo 
Os  deja  el  discurso  Ubre, 
Paréntesis  de  la  muerte 
Sean  mis  voces;  oídme. 
Lidie  la  razón,  primero 
Que  la  sinrazón  hoy  U^e. 
Las  heredadas  costumbres 
Deste  imperio  se  dirigen 
Á  que  su  Pdndpe  sea 
En  letras  y  armas  insigne. 
Pues  si  en  mí  los  doa  extremos 
De  ingenio  y  valor  se  núden, 
¿Por  qué  me  desheredáis 
Tiranamente  insufribles  f 
Mas  porque  de  mi  persona 
Los  méritos  se  examinen, 
Rindámonos  á  un  partido, 
Para  todos  apadbleé 
Halle  mi  hermana  un  esposo. 
Que,  si  me  excede  ó  compite 
Bn  valor,  ingenio  y  gala. 
Desde  aqui  quiero  rendirme 
Á  sus  plantas,  y  que  él  dña 
La  corona,  que  me  quiten; 
Con  caUdad,  que,  si  ella, 
£n  el  tiempo  que  describe 
El  sol  un  cfrculo  entero. 
Plateando  de  perfiles 


Los  veUonaa  del  Ariete, 

Y  las  escamas  del  Písds, 
No  le  hallare,  quede  yo 
Quieto,  pacifico  y  Ubre 
En  la  posedon.    Con  esto 
Vuestros  deseos  consiguen 
Á  menos  riesgo  maa  Rey; 

Y  yo  cuantos  ella  envió 
Esperaré  en  Babilonia, 
Para  que  en  entranbaa  Udes 
Viva,  Tártaros,  quien  venza^ 
Pues  siempre  quien  vence  vive. 
Dijo  Meridian;  y  yo. 
Aunque  responderle  quise, 

No  pude,  porque  las  voces 
Entre  los  aplausos  vUes 
S«  perdieron.    Bn  efecto 
Las  oondidones  le  admiten, 
Volviendo  yo  á  mi  palacio 
Confusa,  afligida  y  triste. 
Aqui  pues  contando  d  caso 
Al  docto,  al  mágico  Antístes, 
Ayo  mió,  y  de  ros  cielos 
El  prodigio  mas  sublime. 
Aquel,  cuya  voz  el  sol 
Respeta,  y  en  los  viriles 
De  once  cuadernos  azules 
Leyó  letras  de  rubíes. 
Me  dijo:  si  has  de  buscar 
Un  Príncipe,  que  te  Ubre 
Dése  empeño,  que  discurras 
El  orbe  es  fuerza,  y  que  animes 
Con  tu  hermosura  el  valor; 
Que  no  hay  cosa  que  le  incite 
Tanta;  y  porque  mas  segura 
Todo  el  mundo  peregrines. 
Hoy  quiero  lograr  en  tí 
Los  mas  admirables  fines 
De  nds  mágicos  estudios. 
Este  castiUo,  en  que  asistes. 
Alcázar  portátU  sea. 
Sea  palado  movible. 
Que  á  obediencia  do  tus  voces, 
Ya  se  deve,  ó  ya  se  incline. 
Parte  en  él,  porque  en  él  Ueves 
Las  grandezas  con  que  vives, 
Las  galas  que  te  hermosean, 

Y  las  damas  que  te  sirven. 
Pronundó  el  acento  apenas 
ÚlUmo,  cuando  ya  g^o 
La  torre,  ya  tiembla  y  ya 
De  la  tierra  se  divide; 

Y  elevados  en  el  viento 
Muros,  campos  y  jardines, 
De  tan  nueva  Babilonia 
Todos  éramos  pensiles. 
Ese  pájaro ,  que ,  cuando 
Vuehí,  los  aires  aflige; 
Ese  pez,  que,  cuando  nada^ 
Los  crespos  marea  oprime; 
Ese  monstruo,  que  los  montes, 
Cuando  los  habita,  rinde; 
Ese  escoUo ,  que  navega. 

Ese  monte,  que  describe. 
Esa  fábrica,  que  nada, 
Ese  en  fin  portento  horrible. 
Que  miráis,  es  el  famoso 
CastiUo  de  Lindabrídis.  ^ 
Si  sois,  como  lo  mostráis, 

Y  vuestras  personas  dicen, 
Prindpes,  que  de  trofeos 
Habds  de  orlar  vuestros  tinibfes; 
Si  en  defensa  de  las  damas 
Vuestros  aceroa  se  visten. 
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Am. 
Sif. 


FUtr. 
Jrm. 


Flor. 

Ro9. 
Flor. 


Roí. 
Flor, 


Roí. 

Flor. 
Rom. 


Ciar. 


Mal 


Yft  ooD  la  espada  en  la  mano. 
Ya  coa  la  lanza  en  el  rittre, 
Baena  ocasión  se  os  ofrece. 
Á  Tuestras  plantas  se  rinde 
Una  hennosora,  qne  os  ame^ 
Un  reino,  qne  os  apelfide. 
Una  empresa,  que  os  ilustre. 
Una  lid,  qne  os  acredite. 
Una  moger,  qne  os  adore, 
Y  nn  honor,  que  oa  eterice. 
Espera,  mnger. 

Detente; 
Estos  umbrales  no  pises. 
Aunque  la  ocasión  te  llame, 
Aunqne  tu  valor  te  anime, 
81  la  accton  perder  no  quieres 
De  las  empresas  que  signes. 
Escucha...... 

Si  estos  aplausos 
Deseas,  firma  inTendble 
Ese  cartel,  y  no  intentes 
Violar  80  muro,  aunque  nures 
Arderse  el  castillo  en  fuego. 
Esto  importa. 

[Ftue,  deiando  /(/o  el  eorfcf. 
Que  le  fime 
No  dudes.    Este  puñal 
Mi  nombre  en  bronce  describe. 
No  harás;  porque  estas  empresas 
Son  mias. 

Contigo  vine 
A  yenoer  un  monstruo,  á  quien 
Ya  todo  ese  monte  oprime, 
No  á  dejar  tan  alto  empleo. 
áPues  tú  conmÍ£o  compites? 
Desistir  un  hombre  noble 
Á  tal  causa,  es  imposible. 
No  compito  á  quien  excedo. 
Como  la  lengua  lo  dice, 
áNo  lo  dijera  el  acero? 
Sí  hiciera. 

Pues  calla,  y  riñe. 
[Soean  Im  fpod—  y  riñen. 

Dentro  CláRIDIANA. 

Ten  el  caballo,  que  al  pie 
De  aquel  castillo  arrogante. 
Que  en  competenda  de  Atlante, 
Colona  del  délo  fue. 
Los  repetidos  aceros 
De  dos  jóvenes  valientes 
Me  llaman. 

Dentro  MAKANDaiN. 


[r. 


[ri 


Meter  paces. 


Señor,  np  intentes 


Juez  de  nuestro  desafio. 
Vednos  pues;  y  ya  que  advierto 
En  vos  valor  tan  altivo. 
Dad  luego  un  caballo  al  vivo, 
*  Y  una  aepultura  al  muerto. 

Flotr.    Esto  los  dos  os  pedimos; 
Y  ñn  esperar  respuesta, 
Qne  no  adnúte  mas  1^  que  asta. 
La  causa  por  que 

Ciar.    Cuanto  me  pedia  haré. 


[ 


Salen 
dar. 


a 


Sale  Claridianá  en  trage  de  hombre. 
Ciar.  Caballeros, 

Si  del  duelo  comenzado 

Tiene  acaso  en  mi  valor 

ApeladoD  el  favor, 

Ingrese  el  haber  llegado 

En  una  ocasión  tan  fuerte 

Quien  vuestros  riesgos  impida. 
Flor.    No  podréis;  porque  una  vida 

Vive  á  costa  de  otra  muerte. 
Aof.     Viviendo  yo,  no  pudiera 

Vivir  quien  me  compitió; 

Y  para  qoe  viva  yo. 

Es  forzoso  qoe  otro  muera. 

Y  asi,  joven,  cuyo  brio 
Mostnús  bien,  pues  no  podéis 
Ser  nuestro  adalid,  seréis 
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Grande  estruendo  de  armas  suena. 

Desde  esta  dorada  almena 

Del  castillo  los  veré. 

¡Qué  bien  mostrab,  que  es  de  aaor 

Lance  tan  duro  y  crud! 

Y  asi  os  presido,  porque  él 
No  admite  medio  mejor. 

Que  morir  matando.    Ea  pues. 

Reñid  los  dos  igualmente; 

Que  habiendo  de  estar  presente 

Yo  á  este  duelo,  derto  es. 

Que  no  habrá  engaño  ó  traidoo. 

Ventaja  ó  alevosía. 

Yo  os  hago  seguro  d  dia. 

El  campo  y  la  ejecución.  [Ri 

Arm.    Los  dos  riñen,  que  testigua 

De  tus  rdadones  fueron. 
lAnd.  ¿Tan  presto  pasar  pudieroa 

Desde  amigos  á  eneougos? 
flor.    No  has  de  ser  conqui¿ador 

Desta  aventura,  viviendo 

Este  brazo. 
Ro$.  Yo  defiendo. 

Que  la  merezco  mejor. 
I'lor.    Qoe  la  merezcas,  ó  no. 

Yo  he  de  firmar  el  carteL 
Sir.      Por  ti  es  el  campo  croeL 
Liad.  Poes  remediarélo  yo.  — 

Ha  dd  monte!  [Poiam,  ie 

Flor.  Alma  y  acdon 

Son  ya  despojos  del  viento. 
Aof*     En  su  mismo  movimiento 

Se  ha  hdado  la  ejecodon. 
CZor.    Bella  moger! 
Lind.  Si  d  trofeo    . 

De  la  encantada  aventura 

Hoy  voestro  esfuerzo  procara. 

Que  asi  del  aire  lo  creo, 

Y  sobre  firmar  aqoi 
El  cartd,  habds  reñido. 
Seña  es  de  no  haber  Iddo 
Su  condidon. 

Aot.  Es  asL 

Línd.  ¿Pues  quién  por  firmar  se  mala. 

Sin  ver  lo  aoe  ha  de  firmar? 
JFTor.    Qoien  de  solo  conquistar 

Tan  nuevos  aplausos  trata; 

Qoe  d  qoe  lee  la  condidon 

De  la  dicha  que  pretende, 

Su  mismo  valor  ofende, 

Y  agravia  su  estimadon; 
Pues  da  á  entender,  que,  no 
La  condidon  á  su  gusto. 
No  admite  la  dicha  injusto 
Temor.    Y  como  pretendo 
Yo  esta  dicha  conquistar. 
Con  coalquiera  desta  suerte. 
Por  firmar,  me  doy  la  muerte. 
Sin  ver  lo  que  he  de  firmar. 

Roí.    Yo,  desa  voz  advertido. 
Confieso,  que  pude  errar 
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Bn  atroTerme  á  firmar 
Condición,  que  no  he  leído; 
Y  asi  be  de  leer  el  cartel. 
Para  aumentar  mis  blaflones. 
Sabiendo  las  condiciones  • 

Con  que  cae  mi  firma  en  él; 
Pues  mas  valor  maestra  quien 
Á  reñir  osa  salir,  i 

Sabiendo  que  va  á  reñir, 
Que  no,  aunque  riña  también. 
El  que  en  la  ocasión  se  halló, 
Pues  uno  y  otro  valiente. 
Aquel  yé  el  inconveniente 
Que  atrepella,  y  este  no. 
Veamos,  en  duda  tan  grave 
Cual  mas  valor  muestra  ahora, 

8uien  firma  riesgos  que  ignora, 
quien  firma  los  que  sabe. 
[Lee  9i  cartel,]  „E1  caballero  «Uestro  y  animoso, 
Que  en  el  certamen  muestre  la  osadía, 

Y  á  Meridian  prefiera  generoso 
En  la  gala,  el  ingenio  y  valentía. 
Será  Rey  de  Tartaria,  será  esposo 
De  Lindabrídis,  cuya  monarquía 

Le  aclama  en  posesión  quieta  y  segura. 
Rey  de  un  imperio.  Dios  de  una  hermosura.'* 

„Aauel  empero,  que,  al  amor  rendido, 
Al  castillo  los  términos  profane. 
En  cuanto  de  los  zéfiros  movido, 
Montes  pise,  ondas  sulque,  aires  allane. 
Quedará  de  la  acción  desposeído. 
Ni  consiga  laurel,  ni  precio  gane. 
Que  ha  de  vagar,  deste  peligro  esento. 
Páramos  de  cristal,  golfos  de  viento." 

„  Aquel  también  osado  caballero. 
Que  por  zelos,  por  ira  y  por  venganza. 
En  los  términos  del  saque  el  acero. 
Pierda  el  triunfo,  el  laurel  y  la  esperanza. 

Y  no ,  porque  á  firmar  llegue  primero. 
Impida  que  otro  firme,  pues  alcanza 
Mas  aplauso,  mas  fama,  mas  victoria. 
Quien  corona  de  méritos  la  gloria." 

[rtpr.]  No  leo  mas;  y  pues  no  impide 
Mi  fe  otro  competidor, 
Porque  veáis,  que  mi  amor 
Con  mi  obediencia  se  mide. 
Vuelvo  á  la  vaina  el  acero; 
Que  no  tengo  yo  de  hacer 
Hazañas  para  perder 
IKchas,  que  ganar  espero. 
Flor.    Cese  entre  los  dos  aqui 
La  lid,  pues  asi  tendrás 
Tú  en  mi  una  victoria  mas, 

Y  yo  un  triunfo  mas  en  tí. 

Y  en  tan  firme  competencia, 
Siendo  la  pluma  un  puñal. 
Que  en  el  papel  de  metal 
Escriba  sin  resistencia. 
Firma  tu  nombre. 

Aof .  SI  haré.  [Firma, 

Flor.    Y  yo  al  cielo  haré  testigo 

De  pleitear  y  ser  tu  amigo.  [Fb 

Eso  no  hago  yo. 

Por  qué? 

Porque  en  pleitos  de  afición 

Es  vil  la  conformidad, 

Y  zelos,  sobre  amistad. 
Muy  infames  zelos  son. 
Ni  sé  yo,  que  honor  y  f^m^ 
Puedan  acaoar  conmigo, 
Que  tenga  yo  por  amigo 
A  quien  pretende  á  mi  ^ 

Y  asi  hemos  de  aer  lo^  ^^JD^ 
Contraríos  defde  ette  As  ^g^ 


Roí. 

Flor. 
Ho§. 


Que  en  amor  no  hay  cortesía. 
Flor.    IKces  bien;  á  Dios. 

Rom.  Á  Dios.     [Faaeo  Im  dot. 

Ana,    Bizarros  han  procedido. 
Sír.      Valiente  es  el  Rosicler 

De  Tracia. 
Arm,  Pudiera  ser 

Habérmelo  pareado. 

Si  el  competidor  no  fuera 

El  persiano  Floriseo. 
Lind.  Ninguno  á  mis  ojos  creo 

Que  ese  afecto  les  debiera. 

Mientras  tuviesen  delante 

Al  gallardo  caballero, 
'   Que,  llegando  á  ser  tercero, 

Tan  cortes,  como  arrogante. 

Fue  primero  en  el  valor. 

El  brio  y  el  desenfado. 
Sir,      i  Qué  suspenso  se  ha  quedado. 

Estatua  viva  de  amor! 

Sale  Malandrín. 

MaL    Ya,  señor,  que  se  ausentaron 
Los  dos,  que  á  reñir  vinieron, 

Y  que,  si  no  lo  riñeron. 
Por  lo  menos  lo  parlaron. 
Me  atrevo  á  llegar  aqui; 
Que,  si  la  cuestión  durara. 
En  mi  vida  no  llegara; 
Porque  yo  en  mi  vida  fui 
Amigo  de  meter  paz. 
Desde  un  dia,  que  llegué, 
Riñendo  dos,  y  el  que  fue 
El  riñon  mas  pertinaz. 

Me  abrid  un  g^me  de  cabeza, 
Por  abrirla  á  su  enemigo; 

Y  luego  cortes  conmigo, 
Me  dijo  con  gran  tristeza: 
(Cuando  ya  estaba  en  poder 
De  la  quirurga  impiedad) 
Caballero,  perdonad; 

Que  yo  no  lo  quise  hacer. 
dar,   i  Qué  de  burlas,  Malandrín, 

Vienes  á  darme  la  muerte  f 
MaL    Pues  qué  tenemos? 
Ciar,  Advierta, 

Que  hoy  es  de  mi  vida  el  fin. 

Aquesa  fábrica  bella. 

Que  escalar  al  rielo  ves. 

La  de  Undabridis  es, 

Y  lindabrídis  aquella. 
Que  con  hermoso  arrebol 
Da  á  los  campos  alegría. 
Sin  que  le  haga  falta  al  dia. 
Irse  ya  poniendo  el  sol. 

Qué  hermosa  es!    Valedme,  délos! 
Pero  miróla  zelosa; 

?ue  quizá  no  es  tan  hermosa, 
quien  la  mira  sin  zelos. 
üfoL    Válgame  el  cielo!    ¿Esta  es 
Aquella  ligera  torre. 
Que  en  el  mundo  vuela  y  corre. 
Sin  tener  alas  ni  pies? 
4Y  esta  la  que  dia  y  noche 
(De  verla  me  maraviUo) 
Dice:  pónganme  el  castillo; 
Como  si  dijera,  el  coche; 
Cuya  caja  es  cal  y  canto, 
Que  por  un  encanto  rueda? 
Aunque  en  esto  á  otros  no  exceda. 
Pues  no  hay  coche  sin  encanto, 
IMdendo  muy  sin  cuidado: 
Anda  al  reino  del  Mogor, 
Como  á  la  calle  mayor, 
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k  lai  ybtiUu  ó  al  prado. 

Y  caminando  Hgero, 

Qne  el  sol  no  puede  igaalalloy 

NI  te  le  manca  un  caballo. 

Ni  se  emborracha  un  cochero. 

Ifiste*.»*. 
dar.  Calla  ya. 

Mal.  Ay  de  mf ! 

No  hablaré  mas  que  un  jumento. 
Ciar.    Dame,  amor,  atrevimiento,    {afort; 

Y  empiece  tu  engaño  aquL  — 
Si  el  respeto  ó  el  temor. 
Con  que  á  los  umbrales  llego 
Deste  encantado  prodigio. 
Fábula  hermosa  ael  tiempo. 
Puede  merecer,  señora, 
Cortes  aplauso  en  un  pecho. 
Que  labró  amor  de  diamante. 
Dad  licencia  ¿  un  caballero. 
Que  cortesano  del  mar. 

Que  ciudadano  del  viento. 
Batió,  hasta  llegar  á  verte. 
Las  alas  de  sus  deseos. 
Sagrado  voto  de  amor 
(Mejor  dijera  de  zelos)    [apttrtt. 
k  su  templo  me  trae,  donde 
Rendido,  humilde  y  sujeto. 
Os  sacrifico  en  sus  aras 
Un  alma  y  mil  pensamientos; 

Y  aun  son  pocos ,  cuando  á  vos 
Os  adoro  y  os  respeto 

Por  ídolo  de  su  altar. 
Por  imagen  de  su  templo. 
No  sé,  si  el  voto  cumplí. 
Hermoso  encanto,  con  esto; 
Pues  quien  va  á  cumplir  un  voto, 
Se  suele  tener  por  cierto. 
Que  va  á  dejar  las  prisiones, 

Y  yo  por  prisiones  vengo. 
El  Principe  Clarídiano 
Soy,  de  Trinacria  heredero; 
Mis  vasallos  son  el  Etna, 

El  Volcan  y  el  Mongibelo. 
4  Veis  cuanto  fuego  os  he  «fidio? 
Pues  muy  poco  os  lo  encarezco; 
Que  es  bien  que  un  Príncipe  amante 
Vasallos  tenga  de  fuego. 
Para  creencia  los  trmgo 
Conmigo,  el  Etna  en  él  pecho. 
El  Mongibelo  en  el  alma, 

Y  el  Volcan  en  el  aliento. 
Dad  pues  licencia  á  que  escriba 
Con  el  buril  deste  acero 

Mi  nombre;  no  porque  entienda. 

Que  galán,  valiente  y  cuerdo 

Pueda  merecer,  señora, 

Desa  hermosura  el  imperio. 

Sino  porque  entienda  solo,  ^ 

Qu^  morir  amando  puedo; 

Pues  vo  con  morir  amando. 

Cumpliré  con  nús  afectos. 

Mirad  á  cuan  poco  aspiro. 

Mirad  cuan  poco  me  atrevo. 

Pues  licenda  de  morir 

Os  pido  de  cumplimiento. 

Y  esta  solo  porque  diga 
En  mi  sepulcro  un  letrero: 
Aqui  yace  aquel  amante, 
Que  quiso  morir  primero. 
Que  ver  al  dueño,  qne  amó. 
En  los  brazos  de  otro  dueño. 

Y  es  verdad;  (pues  á  estorbarlo    [apsrte. 
Desde  la  Trinacria  vengo;) 
Que  si  tengo  de  morir 


De  estorlMurlo  ú  de  saberlo, 
Mejor  será  de  estorbarlo; 
Que  es  muy  cobarde  ó  mny  nedo 
El  que  se  defa  morir 
Del  mal,  y  no  del  reffle&. 
No  me  entenderéis;  no  importa; 
Que  soy  un  enigma  dego. 
Tal,  que  apostando  oonndgo. 
Aun  yo  mismo  no  me  entiendo. 
Mas  porque  nanea  os  quejms 
De  que  os  engañé,  os  advierto, 
Que  en  todo  cuanto  os  be  dicho, 
«    Os  digo  verdad,  y  os  miento. 
Lind*  Príncipe  Trinacrio  ilustre. 
Cuyo  valor,  cuyo  ingenio 
Dirán  bien  espada  y  pluma. 
Competidas  á  su  tíempo, 
Idceuda  para  firmar 
Las  condidoaes  del  dado 
Tends,  que  en  pública  lid 
Á  ningún  aventaren» 
Se  ha  negado.    Á  lo  demás 
Ni  respo^o,  ni  me  atrevo; 
Que  SI  vos  no  os  entendds. 
En  mi  no  será  defecto 
El  no  entenderos  á  vos. 
Mas  por  hsblar  en  d  mesrao 
Estilo  vuestro,  os  respondo. 
Que  el  venir  os  agradezco, 
"      Pero  no  d  haber  venido. 

Pues  lo  estimo  y  lo  aborrezco; 

Porque  también  soy  enigma 

Yo,  que  á  dos  sentidos  tengo 

Dos  laces.    Si  no  entendéis. 

No  importa;  que  yo  me  entiendo.  — > 

{Válgate  el  deio  por  joven,    [«p«rte. 

&tí  qué  confusión  me  has  puesto! 

BláL    ¡Cielos,  qué  de  di^rates 
Atinados  y  compuestos 
Os  habéis  dicho!    Y  habrá 
Qoien  diga,  que  son  conceptea, 
Sin  haberlos  entendido. 

Ciar,    \0  qué  cansado  y  qué  nedo 
Estás,  riyendo  y  burlando. 
Cuando  yo  amando  y  muriendo! 

Mal.    Ya  los  dos  estamos  solos. 
Nadie  nos  oye;  bien  puedo 
Hablar  contigo ,  señora. 
Si  vienes  con  este  intento 
Determinada  á  estorbar 
El  amor  ó  los  deseos 
De  aquel  descortes  amante. 
El  caoallero  dd  Febo, 
Que  á  estas  aventuras  vino^ 
Y  hallaste  para  este  efecto 
Ese  arrogante  caballo 
Tan  desbocado  y  soberbio. 
Que,  cuanto  mas  le  corrige 
La  disdplina  del  firéno. 
Tanto  mas  corre,  y  se  para 
Cuando  siente  sobre  d  cuello 
Sudta  la  rienda;  d  en  fin. 
Volando  en  él  tanto  viento. 
Tanta  tierra  y  tanto  mar, 
Has  dado  en  este  desierto 
Con  el  castillo,  si  en  él 
Ha  empezado  tu  deseo 
Tan  felizmente,  qué  temeaf 

Ciar.    Que  soy  desdichada  temo. 
Á  competir  he  venido 
(Bs  verdad,  yo  lo  confieso) 
Al  Febo  en  esta  aventara. 
Porque  en  deudas  y  armas  teago 
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ExpeñeDcias  y  noticias, 
CoD  ^ae  aTentararme  puedo 
Á  salir  con  la  yictoría; 

Y  siendo  yo  sola  dueño 
De  Lindabrídis,  dejar 
Borlados  sus  pensamientos ; 
Pero  cuanto  (ay  de  mi  triste!) 
Atreyida  'vine,  luego 

Que  la  yf,  quedé  cobarde; 
Que  este  es  natural  secreto. 
Que  trae  consigo  el  temor. 
Bien  en  los  campos  del  viento 
Lo  dice  la  garza,  aquella 
Nave  de  pluma,  que,  haciendo 
Proa  el  pico,  yela  el  ala. 
Timón  la  cola,  el  pie  remo, 
Sulca  grave,  vuela  altiva, 
Hasta  que  se  pasa  al  fuego, 
Á  ser  mariposa  en  él, 
Por  vivir  otro  elemento; 
Pnes  aunque  al  paso  le  salgan 
Mil  pájaros  bandoleros. 
Que  son  ladrones  del  aire, 
De  ninguno  tiene  miedo. 
Sino  de  aquel  solamente 
De  quien  ha  de  ser  trofeo; 

Y  asi,  erizada  la  pluma, 

Y  el  copete  descompuesto. 
Tiembla  y  huye,  hasta  que  deja 
La  vida  á  sus  manos,  siendo 
Flor  después  de  haber  caído, 
La  que  fue  estrella  cayendo. 

MáL    Sobre  los  afectos  reina 

La  razón. 
Ciar.  Bien  dices;  quiero 

Firmar  el  cartel,  y  dar 

Principio  al  fin.    Mas  qué  es  esto  ? 

La  primera  firma  dice: 

El  caballero  del  Febo. 

(Dadme  padenda,  délos. 

Si  puede  haber  padenda  donde  hay  zelos! 

^  ingrato!    ¿Para  mi 

Firmss  en  arena  fueron 

Tus  palabras,  que  duraron 

Á  la  discredon  del  viento? 

iJPara  Lindabrídis  bf  Ua 

Firmas  en  bronce  y  acero, 

Que  vivirán  inmortales 

A  la  duración  del  tiempo? 

¿Para  mí  escribiste  en  agua 

Tantos  perdidos  requiebros? 

¿Y  para  ella  en  bronce  escribes 

La  constanda  de  tu  pecho? 

¿A  ella  fineza,  á  mi  olvido? 

4Á  ella  agrado,  á  mí  despredo? 

¿Á  ella  firme,  á  mi  mudable? 

¿A  ella  apacible,  á  mí  fiero? 

¡Dadme  padenda,  délos. 

Si  puede  haber  padenda! 

Dentro  Fbbo. 

Ft6.  Fuego,  fnego! 

Ciar,    iQné  voz  es  tan  temerosa 

La  que  en  repetidos  ecos 

Quitó  el  impulso  á  mi  acdon. 

Hurtó  el  número  á  mi  acento? 
Muí.    Sobre  el  campo  de  Neptuno 

Un  Etna,  señora,  veo. 

Que,  brotando  llamas,  hace 

Guerra  de  dos  elementos. 
Ciar    ¿Quién  vio  jamas  (o  que  horror!) 

Bn  campos  de  nieve  ardi^u^^ 

Montanas  de  humo?    ¿Qi|*x0  vid 

Abortar  d  agua  fuego?     ^' 


MaL    Bajel  es. 

Ciar.  No  dices  bien; 

Porque  alumbrando  su  incendio. 

Todo  el  bajel  es  farol. 

Antorcha  ya  de  sí  roesmo. 

O  Neptuno,  si  eres  Dios,, 

i  Cómo  sufres,  que  en  tu  reino 

Jurisdicdon  de  otra  esfera 

Esté  abrasando,  en  despredo 

De  tus  ondas?    ¿No  te  corres, 

Qoe  tu  contrarío  soberbio 

Entre  en  los  términos  tuyos. 

Tiranizando  tu  imperio? 
MaL  ^orte  vocal  sean  mis  voces. 

Á  tierra! 

Sale  Fbbo  cayendo. 

Feh.  Valedme,,  cielos!        [89  detmaya. 

Ciar.    Mísero  aborto,  que  el  mar. 

Por  despojo  desa  guerra. 

Dio  de  barato  á  la  tierra. 

Ya  bien  puedes  respirar. 

Vuelve  en  tí,  vuelve  á  alentar. 

Mas  ay!  que  sangrienta  y  dura 

El  agua  su  fin  procura; 

Y  asi  á  la  tierra  la  advierte; 
Pues  qoe  yo  le  di  la  muerte, 
Dale  tú  la  sepultura. 

[PoneM9   Claridiana  una  haudm  él  roftrs,   9   llega 

d  Feb9. 
MaL    Es  verdad;  que  yerto  y  frió 

Yace. 
Ciar.  ^     Y  yo,  de  asombros  lleno. 

Tropiezo  en  d  mal  ageno, 

Y  voy  cayendo  en  el  mió. 
De  mi  muerte  desconfío. 
Porque  mi  vida  me  asombre, 

Y  porque  infeliz  me  nombre. 
Detente,  no  espires,  sol; 
Deja,  deja  un  arrebol 
Compadecido  á  tu  nombre. 
Que  Febo  (mísera  suerte!) 
Es  (tragedia  kstimosa!) 

El  que  (pena  rigurosa!) 
Arrojado  (trance  fuerte!) 
Del  mar  (miserable  muerte!) 
Llegó  (tirano  rigor!) 
Á  mis  pies,  (fiero  dolor!) 
Porque  asi,  (valedme,  délos!) 
Cuando  él  me  mata  de  zelos, 
Ijo  vea  yo  muerto  de  amor. 
Bien  digo;  pues  sus  rigores 
Es  razón  que  yo  presuma, 
Que  los  castigó -la  espuma. 
Que  es  madre  de  los  amores. 
Ya  son  mis  penas  mayores. 
Llorad,  ojos,  sentid,  labiosi 
No  os  acordds  poco  sabioa 
De  ofensas  hechas  y  dichas  | 
Que  es  vil  quien  en  las  desdichas 
Se  acuerda  de  los  agravios. 
Cesen  pues  venganzas  fieras, 

Y  haga  finezas  mi  fe. 
Vivieras,  o  Febo,  aunque 
En  otros  brazos  vivieras. 
Estas  son  las  verdaderas 
Muestras  de  quien  quiere  y  sflia. 
¡O  mar,  o  bajel,  o  llama. 

Ya  es  ocddente  cruel 

Tu  teatro,  pues  en  él 

Murió  Febo! 
Ftb,  Quién  me  llama?    [Fuelveenti. 

¿Dónde  estoy ,  piadosos  délos? 
CZar*    Albridas,  alm»l    Mas  no;    [aparte. 
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Que  ú  él  vuelve  á  vivir,  yo 
Volveré  á  morir  de  zeloi. 
Mas  viva  él,  y  mía  desveloa 
Vivan,  ñ  en  tan  breves  plazos, 
O  amor,  ataste  sos  lazos, 

Y  mi  fe  milagros  labra. 
No  me  tomes  la  palabra 

De  (jne  viva  en  otros  brazos. 
^<b6.     ¿Quién  eres  tú,  que  con  llanto 
La  voz  en  el  aire  quiebras,  , 

Y  mis  exequias  celebras? 
CUtr.    Quien  sintió  tn  muerte,  cnanto 

Siente  ya  tu  vida,  tanto 

Bs  mi  asombro  duro  y  fuerte. 

Que  en  tu  vida  y  muerte  advierte 

Una  pena  dividida. 

Pues  muerto  te  diera  vida, 

Quien  vivo  te  dará  muerte. 

Y  asi,  pues  pasó  el  severo 
Rigor,  y  pues  vivo  estás, 
No  tengo  que  esperar  mas; 
Cobra  ese  perdido  acero; 

Que  cuerpo  á  cuerpo  te  espero. 
Donde  á  mi  honor  dé  esta  palma. 
Fefr.     Hombre,  que  en  tan  triste  calma 
Para  nú  desdicha  has  sido 
Un  enigma  con  sentido. 
Un  laberinto  con  alma, 
¿Cómo  mi  muerte  sentiste, 
si  de  darme  muerte  tratas? 
¿Cómo  viviendo  me  matas, 
Si  muriendo  no  lo  hiciste? 
Si  piadoso  entonces  fmste, 
¿Cómo  ahora  eres  tirano, 

Y  tienes,  cruel  é  inhumano, 
Siendo  amigo  y  enemigo, 
En  una  mano  el  castigo, 

Y  el  favor  en  otra  mano? 
Ciar.    Como,  cuando  muerto  estabas. 

Tu  muerte,  Febo,  sentía; 
Cuando  estás  vivo,  la  mia. 
Que  tú  la  muerte  me  dabas. 
Muerto  lástima  causabas; 
Vivo  causas  pena;  asi 
Puedes  argüir  aqui 
Mis  desdi^s,  pues  es  derto, 

8ne  tú,  ni  vivo,  m  muerto, 
o  eres  bueno  para  mi 
Fe6.    Si  vivo  ni  muerto  espero 
Vencer  ricor  tan  esquivo. 
Si  te  he  de  enojar  si  vivo, 
Si  te  he  de  ofender  si  muero. 
Defender  mi  vida  quiero. 
Siente  el  verme  vivo,  pues 
Medio  para  los  dos  es. 
Hacer  que  el  rigor  dilates, 

Y  que  ahora  no  roe  mates. 
Si  me  has  de  llorar  después. 
Una  herida,  que  he  sacado 
Del  mar,  no  unporta. 

CZor.  Ay  de  mi! 

Herido  estás,  Febo? 
Fe6.  SI. 

tMas  qué  cuidado  te  ha  dado? 
lO  que  es  niedad,  no  es  cuidado. 
Ftk*    Pues  si  pieoad  soú  ha  sido. 
Riñe. 

€^,  Soy  tan  atrevido. 

Que  con  ventaja  no  quiero. 
Cúrate,  y  cobra  primero 
Sangre  y  fuerza,  que  has  perdido; 
Que  yo  te  buscaré. 

F«6.  Pues 


Guíame  á  esa  torre  bella. 
Cfar.    Eso  no;  no  has  de  ir  á  ella. 
Fefr.     Por  qué? 
Ciar.  Porque  el  ritió  es 

De  lindabridis. 

Fefr.  Tus  pies 

Mil  veces  me  da  á  besar. 

Piadosos  son  fuego  y  mar. 
Ciar.    Mucho? 
Fefr.  SL 

Ciar,  Pues  el  acero 

Esgrime;  que  ya  no  quiero 

Que  te  vayas  á  curar. 
Fefr.     Pues  ya  no  quiero  reñir 

Yo;  que  á  sa  vista,  es  perder 

Las  esperanzas  de  ser 

Su  dueño;  y  pues  argüir 

Puedo,  á  medio  discurrir. 

Que  zelos  la  causa  son 

De  tu  pena  y  tu  pasión, 

No  me  puedes  obUgar 

A  reñir,  hasta  llegar 

Del  duelo  la  ejecución; 

Que  cuando  hay  tiempo  aplazado. 

No  es  mengua  de  un  caballero 

Tener  cortes  el  acero. 
dar.    Bien  en  la  ocasión  has  dado 

De  mi  pena  y  mi  cuidado, 

Porque  zelos  me  han  traido 

Amante  y  favorecido 

De  Lindabrídis, 

Ay  cielos!    [«j 
Tenga  zelos  quien  da  zelos.  —     [i 
A  estorbar  que  tú  atrevido 
Intentes  esta  aventura. 
¿Doy te  yo  mas  que  temer 
Que  todos? 

Tú  no  has  de  ser 
El  dueño  de  su  hermosura. 
¿Pues  tu  temor  qué  asegura? 
Tantos  favores  lograr, 
Como  tengo. 

O  qué  pesar! 
Muchos? 

Sí. 

Pues  el  acero 
Sacaré;  que  ya  no  quiero 
Yo  tampoco  irme  á  curar. 
Ni  yo  reñir;  aue  advertido, 
No  he  de  perder  la  esperanza. 
Pues  tiempo  habrá  á  tu  vengananu 
Por  estar  aqui,  y  herido. 
Hoy  la  dilato,  y  te  pido. 
Tomes  ese  bruto,  en  quien 
Irte  á  curar;  porque  es  bien 
Cuidar,  Febo,  desa  herida. 
¿Qué  te  importa  á  ti  mi  vida? 
Mucho. 

Y  mi  muerte? 

También. 
No  te  entiendo. 

Yo  me  entiendo. 

Toma  el  caballo. 

Sí  haré. 

Mis  zelos  estorbaré;     [ajwrte. 

Pues  en  el  bruto  corriendo. 

De  aqui  ausentarle  pretendo; 

Deje  el  campo  á  mi  dolor. 
Fefr.     O  qué  rabia! 
Ciar.  O  qué  rigor ! 

Fefr.     Qué  desdidia! 
Ciar.  Qué  desvelos ! 

Vete  ya. 


Fefr. 
dar. 


Feb. 

Ciar, 

Feb. 
Ciar. 

Feb, 

Ciar. 
Feb, 

Ciar. 

Feb. 
Ciar. 


Feb. 

Ciar. 

Feb. 

Ciar. 

Feb. 

Ciar, 

Feb. 
Ciar. 
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Féb,  k  morir  de  zeloa. 

Quédate. 
Ciar*  Á  morir  de  amor. 


Jornada  II. 


Suena  dentro  Mágica,  y  sale  Malandrín. 

MaL    Despaea  de  la  salpicada, 
BAil  initnimentos  oí. 
8i  foera  comedía,  aqui 
Acabara  mi  jomada. 
Mai  puesto  que  no  lo  es, 

Y  que  prosiguteudo  Ta, 
La  música  suplirá 
Ausencias  del  entremés. 
Por  lo  menos  extrañeza 
8erá  de  ingenio  saber. 

Que  hoy  todo  cuanto  hay  que  yer, 
Es  cortado  de  una  pieza. 

Y  esto  aparte.    Víto  Dios, 

Que  él  se  ha  puesto  en  d  caballo, 
(Ya  nunca  podrá  parallo) 

Y  á  un  mismo  tiempo  los  dos, 

Y  el  sol  me  dejan  á  obscuras 
En  un  monte.    Ya  qué  espero? 
No  fuera  andante  escudero, 

Á  no  verme  en  aventuras. 

Sale  Florisbo^  un  Coro  de  Música. 

Flor»    Pues  que  ya  la  noche  firia 
Temerosamente  asombra, 

Y  baja  la  ne^ra  sombra 
Pisando  la  falda  al  ^a. 
Cantad.    Tenga  una  vez  lahra 
La  negra  noche  al  bajar; 

Que  no  siempre  ha  de  envidiar 
Á  los  músicos  del  alba. 
Dedd  al  segundo  sol. 
Que  da  al  primero  desmayos. 
Que,  en  ausenda  de  sus  rayos, 
Soy  humano  girasol. 

Sale  RosiOLBRj^  un  Coro  de  Música  por  el 

otro  lado, 

Bo9m     Pues  Lindabridis  permite. 

Hasta  el  fin  de  tanto  empleo, 
Lo  que  es  cortes  galanteo, 

Y  estas  licencias  admite. 
Mientras  yo  digo  llorando 
Mi  mal,  pues  yo  lo  sentí. 
Quien  no  le  siente,  por  mi 
Le  podrá  dedr  cantando. 

Cvr.l.  Bellísima  Lindabridis, 

¿Para  qué  tus  ojos  buscan 

Nuevos  encantos,  teniendo 

El  mayor  en  la  hermosura? 
Cvr.S.  ¿Para  qué  buscas  mas  rayos. 

Si  sale  la  aurora  tuya 

Compitiendo  con  las  sdvas. 

Cuando  las  flores  madrugan? 
FtoT,    Desotra  parte  dd  monte 

Sonoras  voces  se  escuchan. 
Ro9,     Este  es  Floriseo,  que  asi 

Dichas,  que  yo  pierdo,  busca. 
Afoi.    Vísperas  son  á  dos  coros; 

No  será  muy  mala  indostria, 

En  tanto  que  cantan  dios 

La  copla ,  hacer  yo  Ja  hg^ 
[Vate  kéeie  B»iief 

Cor.  1.  Despojos  son  de  ta  pJsiiU    ^jr, 
T«v.  IV.  ~ 


Roí. 


MáU 


Rot. 


Bellas  ñores,  fuentes  puras. 
Porque  ambidoso  el  Abril 
Para  tu  adorno  las  junta. 
G^r.  2.Y  porque  d  aire  no  esté 
Zeloso  de  su  ventura. 
Los  pájaros  en  d  viento 
Forman  Abriles  de  pluma. 
Bajeza  es,  que  un  hombre  noble 
Deidarados  zelos  sufra; 
Mas  es  nueva  ley  de  amor; 
La  obedienda  me  disculpa. 
Por  esta  parte  se  acerca    [aporte. 
Á  mí  un  bdto  6  una  bulta. 
Que  no  sé,  si  es  hembra  ó  macho; 

Y  solo  sé,  que  se  junta 
Mas  de  lo  que  yo  quisiera. 
Ánimo,  todo  es  fortuna; 
Quizá  será  otro  gallina 
Como  yo,  y  en  esta  duda 
Seamos  vahentes  de  miedo.  — 
Cabdlero,  á  mí  me  injurian 
Esas  voces,  que  al  aurora 
Destas  montanas  saludan; 

Y  asi  mandadles  que  callen. 
Este  hombre  viene  sin  duda    [aparte. 
Á  reconocerme  y  darme 

Ocasión  con  que  mi  furia 

Pierda  el  derecho  de  ser 

Acreedor  desta  aventura. 

Venoeréle  con  callar. 

Vengando  mi  pena  injusta 

En  que  canten,  pues  le  ofenden. 

De  cuantos  una  hermosura 

Hizo  valientes,  á  mí 

Me  hizo  cobarde,  no  hay  duda; , 

Pues  por  no  perderla  siempre. 

Hago  lo  que  no  hice  nunca. 
Cor.  1. 1  Ay  Lindabridis  bella ,  hermosa  y  pura, 

wlagro  del  amor  y  la  hermosura! 
Cbr. 2.  ¡Ay  Lindabridis  pura,  hermosa  y  bdla, 

Que  eres  del  délo  flor,  dd  campo  estrella! 
[Retinue  noticie r. 
MáL    ¡Vive  Apolo,  que  se  vudve!    [ofone. 

I  Esto  es  ser  valiente  á  obscuras? 

No  hay  cosa  mas  fácil.    Otro 

Desta  parte  está;  pues  dura 

El  susto,  dure  d  remedio.  <— 

Esas  voces,  que  se  escuchan, 

Á  un  zeloso  amante  ofenden, 

Caballero,  y  le  disgustan;  ^ 

Callen,  si  acaso  hay  remedio 

Para  que  callen  en  bulla 

Músicos,  que  cantan  maL 

Esta  es  cautela  ó  industria    [aporte. 

De  Rosider,  que  ocasiona 

Mi  valor,  porque  desnuda 

La  espada,  las  esperanzas 

Pierda  de  dicha  tan  suma; 

Pues  no  ha  de  lograr  su  intento. 

Hoy  amor  d  valor  supla; 

Que  huir  de  anuinte  en  la  ocasión. 


flor. 


Mas,  que  bajeza,  es  cordura. 
Afoí.     ¡Viven  los  délos,  que  son 

Gallinas,  sin  duda  dgnna! 

Que  si  esperaran  un  poco 

Sin  hidr,  (hay  tal  kxmra!) 

Huyera  yo. 
Flor.  Cantad  memj^re. 

Ro9.     No  dejds  de  cantar  nunca. 
Gdt.  1.  Suspiros  son  de  un  amante 

Cuantos  el  eco  pronunda; 

Lágrimas  son  de  un  zeloso 

Cuantas  las  flores  inundan. 
Cbr.  2.  Porque  aai  fuentes  y  flores 


[Bel 


[Fote. 
[Fi 
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Con  sonora  yok,  y  muda, 

De  ra  belleza  enfaSadoiy 

Por  aurora  la  sahidan. 
Todalaoiiit.  Ay  Lindabrídis !    etc. 
AfuZ.    áDnefio  yo  de  la  campaüa 

Y  músicoi?    Hay  tal  boriat 

ó  está  todo  el  mundo  loco, 

O  borracha  la  fortuna. 

8i  me  valiera  la  haxafia 

En  esta  ocasión  alguna 

Alhaja  manducativa. 

Fuera  notable  ventura.  — 

E[a  del  castillo!    Si  non 

Yace  la  Infanta  desnuda, 
\     Catadla,  que  á  un  agujero 

Asome  su  fennosura. 

Malandrín  de  Trapobana 

Soy,  de  alien  que  vengo  en  fnda, 

8i  ella  es  la  vana,  é  yo  el  tn^o, 

De  facer  dos  almas  una. 

Si  non  cuida  de  salir. 

Salea  cual  que  dama  suya, 

É  81  non  dama  pulgare. 

Menina  su  ausencia  supla. 

Ya  de  la  cámara  sea, 

Maguer  que  non  de  la  ayuda. 

Non  la  hay?    Pues  sea  mondonga: 

¿Que  á  quién  mondongas  no  escachan? 

Ó  tt  no,  salga  una  dueSa; 

Que  dueñas  non  faltan  nunca. 

Non  hay  dueña?    Yo  dichoso, 

Iréme  por  la  espesara 

Á  buscar  quien  me  socorra. 

Pablando  vegadas  muchas, 
[esnt.]  Quien  no  tiene  ventura. 

Aun  dueñas  no  hallará,  ñ  doefias  basca.  \Vm»e. 

Árese  el  caatillo ,  y  salen  como  á  un  jardín ,  ^ue 

estará  fingido  dentro  del,  LiNDAsaínis  jr  las 

Damas,  dejando  abierta  la  cueva  del  Fauno* 

Gor.  1.  Amorosos  sacrilegios 

Esta  novedad  disculpan. 

Porque  en  su  misma  belleza 

Están  la  culpa  y  disculpa. 
Cdt.  2.  Pues  cuando  deidad  la  adoran, 

Y  cuando  beldad  la  juran. 
Mirando  sus  ojos  beUoa, 
Quedan  vanos  de  su  culpa. 

TWaíamtis.  Ay  Lindabrídis!    etc. 
Sír.      Bien  los  dos  competidores 

Cortesanamente  usan 

De  la  licencia  de  amantes. 

Celebrando  tu  hermosura 

En  dulces  verkos. 
lÁnd,  Bien  dices; 

Pero  yo  no  supe  nunca. 

Que  gallardos  caballeros. 

Que  andan  buscando  aventuras, 

Con  músicos  caminasen. 
iSiír*      Quien  de  hacer  obsequios  guita. 

Jamas  le  falta  ocasión. 

En  cualquier  parte  la  hosca; 

Cerca  está  Constantinopla. 

Y  como  las  leyes  tuyas 
Les  dan  licencia  de  amarte 

Y  no  de  verte,  procuran. 
Que  donde  no  entran  sus  ojos, 
Entren  sus  penas  ocultas 

Y  disfrazadas. 

Liml.  iQvé  bien 

Al  compás  suyo  murmuran 
Las  fuentes  destos  jardines, 
Que  el  canto  á  las  aguas  hartan! 

Sir.     Esta  alfombra,  que  tejió 


De  mastranzos^  y  de  juncia 
El  Abril,  formando  en  ella 
Un  florido  catre,  á  coya 
Belleza  corona  es 
El  pabellón  de  una  murta. 
Trono  será  de  la  aurora. 
Si  tú  su  dosel  ocupas. 

ÍÁnd,   Desde  aqui  se  oyen  mejor 

Dulces  canciones,  que  anundan 
Anticipada  la  aurora. 

[Si^nUue^  9  ^eda  como  éormddmn 

Sír.      Y  ella  por  verte  madruga. 

Arm,    Pues  la  Princesa  se  queda 
Aqui,  Sirene,  segura. 
Ven  donde  oigas  tono  y  letra 
Mejor. 

Sir.  Vamos,  si  tú  gustas.  ^ 

Toda 2a mus,  Ay  Lindabrídis!    etc. 

Sale  Fauno  por  la  cueva. 

Fmm,  Cuando  de  la  opuesta  boca. 
Por  quien  bosteza  esta  gruta. 
Aborto  fui,  con  intento 
De  que  la  cobarde  turba. 
Siguiéndome,  se  quedara 
Sepultada  en  las  obscuras 
Entrañas  de  aqueste  monte. 
Qué  los  ñrviese  de  tumba, 

Y  vuelvo  á  escuchar  genudos. 
Penas,  lástimas  y  angustias. 
Me  informan  voces  sonoras, 
Que  á  la  obscuridad  noctama. 
Como  n  ella  fuera  el  alba. 
Alegremente  saludan. 

Y  aun  no  paran  mb  sentidoa, 
Contentos  con  una  duda; 
Pues  extrañan  lo  que  ven 
Mucho  mas,  que  lo  que  ei. 
kk  la  boca  de  mi  albergue 
Fábricas  de  arquitectura 
Tan  hermosa ,  que  las  piedras. 
Aun  mas  que  la  luz,  anunbrant 
áAqui  fuentes  y  jardines. 
Espejos,  cuadros,  pintaras? 
Duermo,  ó  velo?  sueño,  6  vhra? 

Í,Mas  qué  dudo,  que  en  confusas 
mágenes  haga  el  sueño 
EstM  sombras  y  figuras?  —  * 
Bárbaros  Dioses  de  un  ¥wnn^ 
Que  á  laa  sangrientas  y  doras 
Aras  vuestras  consagré 
Cuantos  mortales  la  inculta 
Playa  desta  isla  tocaron. 
Dadme  favor,  dadme  ayuda; 
Que  una  adaiiracion  me  dega. 
Que  una  deidad  aie  deshmi£ra, 
Una  beldad  me  suspende, 

Y  todo  un  délo  me  turba. 

ÉSi  es  la  Diosa ,  que  este  teaplo 
[abita?    Sí;  quién  lo  dnda? 
No  en  vano  paes  la  adurmieron 
Voces,  que  los  vientos  solean, 
Fuentes,  que  las  flores  mojan. 
Arroyos,  qne  el  prado  cnizaa, 
Copas ,  que  el  abre  detSensa, 
Auras,  que  mansas  mormuran, 
Hojas,  que  apacibles  suenan^ 
Flores,  que  sos  plantas  buscm; 
Pues  voces,  fuentes,  arroyos, 
Copas,  vientos  y  hojas  modas, 
Todos  dicen,  que  esta  es 
La  Diosa  de  la  henKMura. 
Mas  otra  duda  me  queda. 
Si  es  viva,  é  si  es  escolánra. 


[fÍBIf.   ' 
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Adorno  deitoi  jarees ; 
Que  para  todo  hay  diacalpa; 
Para  estar  Tiva,  en  dar  muerte 
Á  quien  á  tu  luz  ae  junta; 
Para  estar  muerta,  en  dar  vida 
k  quien  sus  milagros  busca. 
Luego  si  da  vida  y  mata. 
Si  Sti  muerte  y  asegura. 
Para  dar  irida  y  dar  muerte, 
Estará  viva  y  difunta. 

\JUega  d  t&maria  la  moho. 

tAtreTeréme  á  tocar 
a  blanca  mano,  aue  injuria 

La  nieve?    8í.    Mas,  ay  délos  1 

Que  me  abrasa  su  blancura. 

Muger,  Deidad,  ó  quien  eres, 

i  Qué  yeneno  es  el  que  oculta 

Bste  áspid  de  jazmín? 
lAud.  4  Quién      [Detpierta. 

Me  llama?    Ay  de  mí! 
Faun,  No  huyas. 

Lind,   No  podré;  porque  el  temor 

Con  príúon  de  nielo  anuda 

Mis  pasos.    Fiera  ú  hombre 

Silvestre,  Deidad  inculta, 

I^Cómo  te  atreviste,  cdmo, 

A  profanar  la  clausura 

De  un  castillo,  donde  el  sol. 

Si  entra,  entra  con  la  ^cnlpa 

De  que  viene  á  traer  el  día, 

Y  entra  en  él,  porque  le  alumbra? 
Faun,  Como  yo  soy  mas  que  el  sol 

Atrevido;  y  si  él  se  excusa 

De  tu  enojo,  por  traer 

La  luz,  yo  con  menos  culpa. 

Porque  vengo  á  traer  la  sombra; 

Que  esa  bóveda  profunda 

Es  el  seno  de  la  noche, 

Y  yo  quien  su  seno  ocupa. 
Ltnd.   Arnunda!    Sirene!    Flora! 


Sir. 

Sir. 

Arm» 

Fttvn. 


lAmd. 

Sir. 

Afín, 

hhuL 


Str. 


SítJen  Arminda  j^  Sirbmb. 

Qué  das  voces?    Suerte  injusta! 
Qué  mandas?    Horror  extraSo! 

Grave  mal! 

Desdicha  suma! 
áSon  estas  las  que  han  de  darte 
El  favor?    Porque  la  duda 
Queda  en  pie,  4 quién  ha  de  darles 
Favor  á  ellas?    Llama,  junta 
Muchos  enemigos  destos, 
Será  mejor  la  fortuna 
De  morir  á  tales  manos. 
Aunque  ya  lo  esté  á  las  tuyas. 
Todas  son  bellas ;  mas  tá 
Te  avienes  con  su  hermosura. 
Como  el  clavel  con  las  flores, 
Como  las  estrellas  puras 
Con  los  claveles ,  loa  signos 
Con  las  estrellas,  la  luna 
Con  los  signos,  y  con  día 
El  sol,  que  á  todos  sepulta. 
Deja,  deja,  que  á  beber 
Vuelva  la  sed,  que  me  angustia 
Este  tósigo  de  nieve. 
Antes  seré  de  tu  furia 
Breve  despojo.  —  Dad  voces  | 
Yo  estoy  turbada. 

Yo  mili 
¡Caballeros,  al  castillo f 
Que  á  manos  de  la  sanodii 
Fiera  destos  montes  moer^ 
Dadme  favor!  dadme  ayu^ 
¡Al  castillo,  csbalieiw/   ^ 


Que  vuestra  gloria  difunta 
Á  manos  de  un  monstruo  yace. 

Dentro  RosiCLBB^  Fi«orisbo. 

JIO0.     Sirena,  las  voces  tuyas 

No  me  engañarán,  que  atado, 

Al  árbol  &  la  fortuna 

Estoy. 
.Flor.  Cocodrilo  aleve, 

Que  voz  humana  pronundas. 

No  ^e  vencerá  tu  encanto. 
lAnd.  ¡Ha  leyes  de  honor  injustas! 

4 Cuál  es  la  dama,  que  ver 

Cobwrde  á  su  amante  gusta? 
Flor,    Responded  cantando  «empre* 
üof.     No  dejéis  de  cantar  nunca. 
Arm,    ¡Al  caístillo,  caballeros! 
Faun.  Escaparte  no  presumas. 
Lind.  ¿Cómo  están  sordos  los  cielos 

Á  mi  voz? 
Faun.  Como  en  mi  injuria 

Los  cielos  no  oyen. 
Lifid.  ¿Los  montes 

Cómo  no  se  desco^r^ntan  ? 
Faun.  Son  los  montes  mis  vasallos. 
Lind,  Las  fieras? 
Faun,  Temen  mi  furia. 

Lind.  Los  hombres? 

IfVifiii.  No  se  me  atreven. 

Lind,  Los  rayos? 

Faun,  Mi  voz  los  turba; 

Que  soy  rayo,  muerte  y  fiera. 
Ifñifl.  Yo  rabia,  veneno  y  furia.  — 

¡Caballeros,  al  castillo! 

Romped  las  leyes  injustas. 

¡Al  castillo,  caballeros! 

[Éntrann  toda»  y  •iguélu»  Fauno, 

Sale  Clabidiana. 

dar,    i  Mi  valor  qué  dificulta. 

Que  no  entra  á  ver,  qué  ocasioo 
El  monte  de  horror  ocupa? 
¿Qué  aventuro  en  esto  yo? 

¿Las  esperanzas  futuras 
^e  Lindabrfdis  qué  importan. 
Si  yo  no  las  tuve  nunca? 


[Fate, 


'\ 


'I 


Vuelven   á  salir  el  Fauno,   Lindabbídis, 
Clabidiana  y  las  Vamos. 

Lind,  ¡Que  estén  sordos  los  cielos!    ^ 

1  Qué  mucho,  si  el  amor  lo  esta,  y  los  zelos? 

Ciar.    No  asi  al  amor  ofendas. 

Ni  desludr  su  vanidad  pretendas; 
Que  yo  por  él  satisfacerte  espero. 

Faun.  Qué  Mío  joven !    [aparte.  ^      .     ^ 

Ciar.  Qtt^  S^^>^  ^^  ^^^'     L«l>« 

Lind.   ¡Qué  desdichada  suerte,    [aparte. 
Si  mi  vida  redimo  con  su  muerte! 

Faun,  No  sé  qué  nuevas  ansias  he  sentido     [aparte. 
De  que  este  en  su  favor  haya  venido, 
Qoe  de  un  veneno  tengo  el  pecho  lleno, 
Y  se  hace  mas  lugar  otro  veneno. 

Ciar.   Semidiós  destos  montes, 

C^e,  llenando  de  horror  sus  horizontes. 
Por  no  ser  fiera  y  hombre  en  una  esfera. 
Dejaste  de  ser  hombre,  y  no  eres  fiera: 
Esa  belleza  vive 

Á  cuento  deste  acero.    Asi  apercibe 
El  nudoso  bastón,  que  partir  quiero 

Contigo  d  sol. 
|iV„fl,.  Pues  yo  llevarle  entero; 

Que  si  es  sol  la  belleza 

Desto  excelsa  deidad,  fuera  bajeza 

Partirle,  m  aun  un  rayo ;  y  mas  contigo. 
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Qae  eres,  paeato  conmigo, 

Átomo  comparado 

Al  sol,  cárdeno  lirio  cotejado 

Al  dores  enúnente. 

Mendigo  arroyo  al  rápido  corriente 

Del  Nilo,  sombra  pábda  y  pequeña 

Á  la  inmensa  estatura  desta  peña. 
Ciar.    No,  bárbaro,  blasones. 

Ni  de  ágenos  aplausos  te  corones; 

Que,  si  eres  sol,  soy  luna, 

Á  cuyo  eclipse  mengua  ta  fortuna; 

Si  ciprés,  soy  la  muerte. 

Que  en  fúnebre  arrebol  hoy  le  couTÍerte; 

Si  Nilo,  mar  sediento,  que  le  bebe. 

Si  montaña,  homenage  soy  de  niere. 

Que  su  eminencia  inclina. 

Cuando  á  rayos  de  hielo  le  fulmina. 
Faun,  Ads,  mancebo  desta  Galatea, 

Si  soy  el  Polifemo  vuestro,  sea 

Este  bastón,  ya  que  no  aquella  roca. 

Urna  mucha,  pirámide  no  poca. 
[Ainen,  dale  con  el  h—ton  d  Claridiana,  9  eae. 
Óar,    Muerto  soy! 
lAnd,  Ay  de  mi ! 

Faun,  De  qué  te  espantas? 

Mira,  mira  á  tus  plantas, 

Flor,  arroyo,  cristal,  jardin  y  fuente, 

Salpicados  de  púrpura  caliente; 

Y  si  fiero  y  sangriento  no  te  obligo. 
Cortes  amante  quiero  ser  contigo. 
Cuanto  metal  se  enderra 

En  las  pardas  entrañas  de  la  tierra, 

Y  cuantas  piedras  cria 

Ese  ludente  aparador  del  dia. 

Pondré  á  tu  pie  de  nieve. 

Que  hidrópica  esa  cueva  se  las  bebe. 

Porque  registro  fue  del  peregrino, 

Que  hallando  puerto  aquí,  perdió  camino. 

Un  breve  instante  espera, 

Y  en  tanto  ese  cadáver  considera, 

.  Porque  admires,  teniéndole  delante. 
Valiente  y  rico  á  este  tu  nuevo  amante.   [Fute, 
Ltnd.  Muda ,  cobarde ,  helada. 
Confusa  y  admirada. 
No  sé  lo  que  hacer  puedo, 
Que  no  me  deja  qué  elegir  el  miedo. 
Aaui  (o  qué  horror!)  un  triste  me  suspende, 
Alii  (o  qué  pena!)  un  bárbaro  me  ofende, 
Aqui  (qué  pasmo!)  un  joven  agoniza, 
Alli  (aué  llanto!)  un  monstruo  atemoriza, 
Aqui  (qué  desconsuelo!) 
Deshojado  un  davel,  sidpica  el  suelo, 
Alli  (qué  desventura!) 
Amante  un  bruto  (ay  Dios!)  mi  fin  procura, 

Y  yo,  sin  quien  me  valga  en  este  abismo, 
A  manos  muero  de  mi  encanto  mismo. 
I^Qué  haré,  piadosos  délos? 

Pero  apelen  á  mí  mis  desconsuelos. 
Fuera  está  dd  castillo,  y  en  su  cueva 
La  fiera  horrible;  pues  eleva,  eleva 
(O  espíritu  oprimioo 
Del  mágico  conjuro)  el  atreiído 
Vuelo,  mi  amparo  y  mi  sagrado  sea 
El  viento,  que  esta  fábrica  posea; 
Llevemos  deste  bárbaro  desierto  . 

Un  alma  viva  en  un  cadáver  muerto. 
[Entra,  y  cierra  el  cattíllo y   que  deeapareoe,   y  queda 
el  teatro  eomo  aatee  eetaba. 

Sale  Maláhdrin. 

Mal.    Ha  volador  castillo!    Espera,  espera! 

No  hay  mas  hablar?  se  va  desa  manera? 

Que  se  lleva  á  mi  amo; 

Sea  cortes,  y  responda,  pues  le  llamo. 


Sale  F  Á  ü  N  o  con  algunas  cajas  de  joyas* 


Fatm, 


Mal 
Faun» 


Mal. 

Faun, 

MaL 


Faun. 

Mal 

Faun, 

Mal 

Faun, 

Mal 

Faun, 

Mal 


Faun, 

Mal 

Faun, 


Mal. 


Faun, 


Mal 


Ya ,  Lindabridis  bella. 

Que  eres  del  délo  ñor,  del  campo  eitrelU} 

Podrás  llenar  las  manos  y  los  ojos 

En  estos Ay  de  mf!    Ricos  deipojai, 

Iba  á  dedr,  y  mudo. 
Con  ser  desdichas,  las  desdichas  dudo. 
tQué  salvage  tan  fiero  es  el  que  veo!    [tf. 
Con  ser  desdichas,  las  desdichas  creo. 
¿Adonde,  adonde  tanto  alcázar  sube? 
O  fábrica  eminente,  si  eres  nube. 
Que  bajaste  del  trono  de  Faetonte 
Por  granizos  de  piedras  á  este  monte, 
Mira,  que  son  prodigios,  que  me  eleran, 
Ser  tú  la  nube,  y  que  mis  ojos  lluevan; 
Aguarda,  aguarda! 

Si  de  noche  fuera,  [9. 
Fuera  valiente  yo. 

Detente,  enera! 

Vivías  quién  está  testigo  á  mis  ultrajes? 
fn  servidor  de  todos  los  salvages. 
Que  por  su  devodon  los  ha  busqido, 
Para  servir. 

Quién-  eres? 

Un  meogoad». 
¿Viste...... 

La  cueva?  Si ,  y  estove  en  dk 
Aqud  alma  feliz,  que  á  ser  estrella 
Sube  á  mejor  esfera? 

Y  cómo  que  la  vil 

Pues  di,  qméa  era? 
Lindabridis  se  Uama, 

Que  anda  buscando  al  hombre  de  maf  faaa, 
Al  mas  valiente  y  de  mejor  persona; 
Que ,  aunque  es  Infanta ,  hia  dado  en  ser  bosGoai. 
Pero  esto  á  nadie  espanta; 
¿Porque  ya  que  buscona  no  es  Infanta? 
Pues  si  al  de  mas  valor  viene  boscando^ 
Dile  que  yo  lo  soy. 

Si  va  volando, 
Dedrselo  no  puedo. 

Sí  podrás ;  porque  yo ,  (no  tengas  miedo) 
Asiéndote  de  un  brazo. 
Te  haré  volar  dd  aire  tanto  plazo, 
Que,  cayendo  dd  mar  á  esotro  cabo, 
Llegues  primero  que  ella. 

El  saque  alabo. 

Pero  quién  hará  luego 

onmigo  desde  allá  otro  pasajuego, 
Que  me  vuelva  á  la  losa 
Con  la  respuesta  ?    (  No  es  mas  fácil  oooa, 
Que  paso  á  paso  á  Babiloúa  vamos. 
Donde  en  la  lid  á  todos  los  venzamoi? 
Que  yo  con  este  escudo  y  esta  espada 
Á  tu  lado  me  ofrezco  á  no  hacer  nada. 
Bien  dices ,  una  balsa ,  bajd  breve, 
Á  los  dos  ese  piélago  nos  lleve, 
Con  violenda  tan  suma. 
Que  aun  no  aje  los  rizos  de  la  espuma. 
Desde  hoy  senis  mi  guia ;  ven  eonmigv*  ^ 
Lindabridis,  espera;  ya  te  sigo. 
Venme  aqui  en  un  instante 
Hecho  escudero  de  un  salvace  andante; 

Y  aun  con  él  mas  contento  m  siguiers. 

Si  Lindabridis  lindo-brindis  fíien.        [femL 


i 


Baja  Fbbo  en  un  caballo^  airavesando  el  teaifi 

de  un  lado  d  airo. 

Feb,    Hipogrifo  desbocado. 

Parto  disforme  del  viento, 
¿Dónde  te  cupo  d  aliento. 
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Para  haber  atravesado, 
Ya  en  la  carrera,  ya  á  nado. 
Tanta  tierra  y  tanto  mar? 
IGjo  ó  monstino  singular 
Del  tiempo  debes  de  ser; 
Pues  que  te  enseñó  á  correr, 

Y  no  te  enseñó  á  parar. 
Mas  no;  que  si  tu  ambición, 
Cuando  las  riendas  te  di. 
Haciéndote  dueño  á  tí 
De  mi  desesperación, 
Se  paró,  no  fue  esta  acdon 
Del  tiempo;  ya  tu  violencia 
De  la  fortuna  fue  herencia. 
Pues  pudo  en  tanto  fracaso 
Contigo  mas  el  acaso, 
Que  pudo  la  diligencia. 
¿Qué  escuela,  di,  te  ha  instruido? 
¿Qué  lección,  di,  te  ha  enseñado. 
Que  te  desboques  llamado, 

Y  te  detengas  herido? 
Mas  si  en  un  concepto  has  sido 
Tiempo,  y  en  otro  después 
Fortuna,  ya  mqor  es 
Hacer  dos  sentencias  una. 
Pues  eres  tiempo  y  fortuna 
Bn  andar  siempre  al  revés. 
1  CuAl  fue  tu  aueño,  me  di. 
Que  con  mi  vida  fiel, 

Y  con  mis  desdichas  cruel. 
Me  quiso  ausentar  asi? 
¿Mas  qué  discurro,  (ay  de  mí!) 
Cuando  me  llegp  á  mirar 
En  tan  remoto  lugar. 
Lleno  de  penas  y  enojos. 
Con  los  míseros  despojos. 
Que  escapé  de  fuego  y  mar? 
Dónde  iré?    Pero  qué  veo!  [Ci|/m. 
Al  caer  desta  montaña. 
Que  el  mar  proceloso  baña, 
Una  vega  fértil  veo. 
Que  adorna  el  marcial  trofeo. 
Pues  en  varios  resplandores 
Al  monte  hacen  sus  colores 
Una  hermosa  emuladon, 

Las  tiendas  las  peñas  son, 

Y  las  plumas  son  las  flores. 
De  la  mayor  (que  es  esfera 
En  los  rasgos  y  bosouejos. 
En  la  luz  y  los  reflejos 
Del  sol  y  la  primavera) 
Sale  un  joven,  que  pudiera 
Dar  cuidado  á  Venus,  pues 
En  solo  un  sugeto  es 
Bello  Adonis,  Marte  fiero. 
Aqui  retirado  espero 
Saberlo  todo  después. 

[M§e¿nde§e  con  «I  caballo  eutíre  lot  hoéUdoreo. 

Se  descubre  una  tienda  de  campaña,  de  donde 
sale  Mbbidian  armado ^  con  acompañamiento, 
y  por  otro  lado  el  Rbt  Licanob,  viejo , y  ha-' 
cen  al  salir  unos  y  otros  salva  de  caja  y  clarín, 

Mer*    Livicto  Licanor,  á  quien  aclama 

Gran  Rey  de  Babilonia  su  fortuna, 

Y  en  cuanto  el  sol  midió  con  veloz  llama, 

Siendo  una  vez  sepulcro  y  otra  cuna. 

No  compitió  ninguna  coq  tu  fama. 

Con  tu  deidad  no  oompi^x  ojjiganftt 

Atiende,  atiende,  y  eq  *^  ^^1  presencia 

Rápido  Kofrát*..  á^Jjl  ^^.j5,. 


Sagrado  muro ,  bárbara  ribera. 
Gente,  ya  propia  sea,  ya  sea  extraña, 
Testicos  sed,  que  Merídian  espera 
De  sol  á  sol  armado  en  la  campaña. 
Tomando  testimonio  cada  dia 
De  que  á  sus  enemigos  desafía. 

Sed  testigos  de  como  no  ha  faltado. 
Desde  que  se  filó  el  cartel  del  duelo. 
De  la  tela,  y  el  sitío  señalado. 
Constante  al  sol,  al  agua,  nieve  y  hielo; 
Que  á  caballo  ó  á  pie,  desnudo  ó  armado, 
Con  armas  ó  sin  ellas,  hoy  al  cielo. 
Puesta  la  mano  sobre  el  pomo,  jura. 
Que  Licanor  las  armas  le  asegura. 

Testigos  sed  tsmbien,  que  tíene  armada 
Tienda  y  familia  á  todo  aventurero; 

Y  que  desde  que  entrare  en  la  estacada. 
Le  proveerá  de  armas  y  dinero; 

Y  que  en  defensa  de  la  celebrada 
Lindabrfdis,  no  ha  entrado  un  caballero 
A  presentarse,  y  que  por  tantos  dias 
Tartaria  y  la  campaña  están  por  mias. 

Toc€ín  cajas,  y  sale  Fbbo  ¿i  pie. 

Fefr.     ínclito  Rey  del  babilonio  muro. 

Que  fue  de  tanto  idioma  primer  fuente. 
Cuando  aquel  edificio  mal  seguro 
Empinó  al  orbe  de  zafir  la  frente. 
Hoy,  que  la  novedad  deste  seguro 
Á  tu  patria  conduce  tanta  gente. 
Que  parece,  según  la  que  á  ella  corre. 
Que  aun  la  fábrica  dura  de  la  torre: 
Da  licencia,  que  un  pobre  aventurero 
k  Merídian  en  tu  presencia  diga. 
Que  tiene  Lindabrfdis  caballero, 
Que  su  justida  á  defender  se  obliga; 

Y  que,  si  no  se  presentó  primero. 
Fue,  porque  el  precio  del  nonor  consiga 
£«1  tiempo  que  ha  tardado;  pues  entiendo. 
Que  el  que  es  César  de  amor ,  llegue  venciendo. 

Bey.    Si  dése  aventurero  generoso 

Sois  escudero,  y  por  seguro  mvia 
Para  entrar  en  la  tela ,  ucendoso 
Habéis  andado  en  la  presenda  mía. 

Mer,       No  te  enojes,  señor,  porque  animoso 

Vuelva  á  su  dueño,  y  tenga  yo  este  dia 
Á  quien  vencer. 

Fefr.  Quién  vio  fortunas  tantas?  [of. 

Ren.        Dedd  que  llegue  pues. 

Bei.  Ya  está  á  tus  plantas.  [Arrodillase, 

Rey.    Quiénes? 

Feb.  Yo 

Rey,  Loco  estás ,  sin  duda  alguna. 

Feb,        Nada  al  varón  magnámmo  le  asombre. 
Que  de  los  accidentes  de  la  luna 
Dengualdades  partidpa  el  hombre. 
Al  honor  acrisola  la  fortuna. 
No  le  consume.    Asi  os  diré  yo  el  nombre. 
Que  el  trage  os  ha  callado.    Yo  soy  Febo, 
Que  al  sol  el  nombre  como  el  lustre  debo. 

De  Rosicler  hermano Mas  no  es  justo. 

Que  piense  yo ,  que  me  ignoráis ,  pues  creo, 
Que  ya  de  mi  valor  y  esfuerzo  augusto 
Lenguas  y  plumas  son  vulgar  trofeo. 
Supe  el  campo  que  haces,  y  á  disgusto 
De  una  dama,  que  adoro,  mi  deseo, 
Bdipse  desde  entonces  de  tu  gloria. 
Anhelo  fue  en  la  sed  desta  victoria. 
En  África  alcancé  aquel  prodigioso 
Castillo,  que  á  su  arbitrio  se  pasea. 
Porque  los  elementos  litigioso 
Pleito  tuvieron,  sobre  cuyo  sea. 
El  fuego  le  examina  lummoso. 
La  tierra  sus  campañas  hermosea, 
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Bn  sa  estancia  le  Ten  mares  y  Tientos; 

Y  asi  le  traen  por  lid  cuatro  elementos. 
Bn  sos  plandias  de  bronce  fui  el  primero. 

Que  su  nombre  imprimid ;  asi  le  imprimiera 
Bn  on  pecho  de  cera  dolce  y  fiero. 
¿Mas  qnién  dndara  nanea,  ó  quién  creyera, 
Que  á  los  arpones  dos  de  oro  y  acero 
Se  enterneciese  el  bronce ,  y  no  la  cera? 
Yo  lo  dudara,  pues  á  nú  despedio 
Ya  mi  nombre  en  el  bronce,  y  no  en  el  pedio. 
Seguirle  ouise,  y  sobre  riza  ««puma, 
Huéspea  ya  del  cerúleo  paTimento, 
ViTÍ  un  bajel,  que,  sin  escama  v  ploma, 
Áfiuila  fue  del  mar,  delfin  del  Tiento. 
míñ  porque  Amor  de  ciego  no  presuma, 
A  la  Tenganza  Júpiter  atento. 
Fuego  introdujo  ardiente  en  nieTO  fria, 

Y  el  bajel  Volcan  de  agua  pareda. 
Los  marineros,  Tiendo  que  Neptono 

No  tomaba  el  despredo  con  enojos, 
Á  llorar  empezaron,  cada  uno 
Por  Talerse  del  agua  de  sus  ojos. 
Pero  lo  que  apagó  el  llanto  importuno. 
De  la  Toz  encendieron  los  despojos. 
¡O  cuánto  el  riesgo  en  so  favor  ignora! 
¿Pero  quién  no  suspira  cuando  Hora? 

Con  tanto  enojo  sus  venganzas  fragua 
Bl  flamígero  Dios,  que  osado  y  dego. 
Ni  al  fuego  pudo  mitigar  el  agua, 
Ni  al  agua  podo  consumir  el  ftiego. 
Bl  une  el  bajel,  ya  roto,  al  mar  desagua, 
YuelTe  á  la  fiama  á  socorrerse,  y  luego 
Que  Té  la  llama,  tuoIto  al  mar,  de  suerte, 
Que  did  esta  Tez  en  que  escoger  la  muerte. 

Tan  uno  el  humo  con  el  mar  se  ria. 
Tan  uno  el  viento  con  el  mar  estaba, 
Qoe,  si  el  incendio  ahogaba,  d  mar  ardia; 

Y  si  el  agoa  encendía,  d  Tiento  ahogaba. 
Dígalo  aqud  que  el  luego  se  bebia. 
Dígalo  aqud  que  llamas  respiraba, 

Ú  yo  lo  diga,  pues  á  todo  atento, 
A  la  sala  apelé  de  otro  elemento. 
Rompí,  pasé  y  Tencí  la  ardiente  llama; 
Yend,  pasé  y  rompí  la  espoma  loego; 

Y  logrando  opinión ,  Tentara  y  fama. 
La  amada  tierra  mido,  toco  y  llego. 
Tomé,  tUTO,  logré  sepulcro  y  cama. 
Donde  confuso,  absorto,  helado  y  dego. 
Ira  y  amor,  piedad  y  rigor  hallo 

Bn  d  docño  feliz  dése  caballo. 

Bn  d  Tine  haste  aquL    Y  d  haber  perdido 
Por  fortuna  en  el  mar  armas  y  hadenda. 
Causa  bastante  á  mi  despredo  ha  ddo. 
Yo  haré ,  que  d  mundo  el  desengaSo  entienda. 
Haz  sin  armas  el  campo  que  te  pido. 
Porque  no  me  hagan  falte,  y  yo  defienda, 
Qoe  ser  merece  Ondabrídis  bella 
Reina  en  d  mundo,  y  en  d  délo  estrella. 

Febo,  de  Tuestro  Tslor 

No  dudo,  T  es  bien  se  crea 

De  un  osado  caballero 

Mayores  fortunas,  que  estas. 

Sucesos  tristes  d  alegres. 

Suertes  prósperas  6  adTersas, 

Ni  deslucen,  ni  dan  fama; 

Qoe  el  sol  no  de  serlo  deja 

Por  debías  qoe  se  le  opongan, 

Por  nubes  que  se  le  atroTan. 

Pero  esto  aparte,  os  respondo, 

Que  yo  soy  qmen  hace  buena 

Bste  campaña,  y  no  puedo 

Alterar  las  leyes  ddla. 

Caballero,  que  perdió 

(En  buena  o  en  mala  goerra. 


Bn  buena  ó  mala  fortona) 
Bl  escodo,  qoe  es  so  empresa, 
Haste  qoe  por  so  persona 
Otro  gane,  el  doelo  excepta. 

Y  ad,  aunque  yo  sea  d  primero 
Qoe  Toestras  desdichas  crea. 
Seré  d  primero  tembien, 

Qoe  goarde  á  la  ley  la  faena. 
F^era  desto,  no  se  admite 
Caballero,  ooe  no  entrega 
Testimonio  ae  qoe  es  él 
El  mismo  qoe  se  presenta. 
Este  es  pldto,  yo  soy  jaez, 

Y  no  baste  qoe  lo  sepa 
Yo,  n  TOS  no  lo  probáis, 

Y  asi,  Pebo  invicto,  es  (oerza 
Qoe  yo,  conforme  i  lo  visto, 
Haya  de  dar  la  sentencia. 
Ganad  armas,  y  volved 

Con  testimonio  y  certeza 
De  que  sois  el  que  deds; 
Que  Meridian  os  espera, 

Y  yo  08  haré  bueno  el  dia. 
Partiendo  con  vos  la  tierra, 
El  aire,  el  polTO  y  d  sol. 

Féb.     Sí  haré;  y  porqoe  no  padezca 
Ese  escrúpulo  mi  fama, 
W  opinión  esa  sospecha. 
Un  broTo  instante,  on  minuto, 

Y  solo  con  una  empresa 
Dé  d  testimonio  de  mí, 

Y  gane  las  armas,  sean 
Estes  las  de  Meridian, 
Porque  digan  él  y  ellas, 
Que  soy  yo,  y  qae  las  gané. 
Salga  donde.M... 

Mer.  Sí  saliera, 

Si  me  tocara  d  salir ; 
Mas  quien  tiene  á  so  defensa 
Un  dudo,  ó  está  llamado, 
No  hay  nnoTa  causa,  qoe  pueda 
Hacerle  acudir  á  otro; 

Y  ad  no  respondo.  Intente 
Ganar  armas  y  toItot; 

Que  aaui  me  hallarás.    No  teams. 
Que  falte  de  aquí;  porque. 
Aunque  todo  el  mundo  Tenga, 
No  me  hará  dejar  el  puesto; 

Y  asi  en  él,  o  Febo,  es  fuerza. 
Pues  quedo  cuando  te  Tas, 

Que  aqui  me  halles  coando  Toekas. 
[Fate,  y  oeútta»e  la  tiendm  dé  om 
Ftb,     ¿Hay  hombre  mas  infeliz? 
lÁun  no  basto  la  tormenta 
j>d  mar,  sino  que  tembien 
La  he  de  correr  en  la  tierra? 
4Y0  exceptoado  dd  honor. 
Que  ilustró  tantas  empresas? 
¿Yo  excluido  de  la  fama, 
Que  dio  mas  plumas  y  lenguas 
Á  los  tiempos,  qoe  quedaron 
Destas  fábricas?    ¿Yo  fuera 
Dd  número  de  los  nobles, 
Porane  en  batalla  sangrienta 
Perdí  de  dos  elementos 
Mi  escudo?    Mas  justa  es  esta 
Infamia,  este  deshouM'; 
Pues  que  no  cuidé,  que  fuera 
Menor  defecto  morir 
Con  bs  armas,  que  perderlas. 
Bien  nos  lo  ensena  el  decreto 
Del  honor,  bien  nos  lo  enseña 
La  ley  de  caballería. 
Pues  en  sus  foeros  ordena, 
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Que  para  morir  ae  arme 
El  caballero,  y  qne  maei 
]>e  todas  amiaa  gaamido, 

Y  el  manto  mortaja  sea» 
Dando  á  entender,  que  primero 
Pierda  la  TÍda,  que  pierda 
Las  armai,  que  del  cadáver 
Aun  Bon  adorno  en  la  huesa. 
Pues  lave  Dios,  que  esta  injuria. 
Este  enojo,  esta  riolenda 

Del  mar,  del  viento  y  d^  fuego 
Hoy  me  ha  de  pagar  la  tierra. 
Pues  hoy  de  sanere  manchada 
Se  ha  de  mirar  de  manera. 
Que  este  monte  y  aquel  muro 
Ciudad  fundada  parezca 
Sobre  el  rubio  mar;  el  sol 
Ha  de  mirar  su  belleza 
En  espejo  de  escarlata. 
Que  el  sangriento  humor  le  ofrezca; 
Tal  que,  dejando  al  morir 
Llena  de  flores  la  sdva, 

Y  hallándola  de  corales 

Al  nacer,  piense,  que  yerra 
El  dia,  y  te  yerre  entonces. 
Dando  á  otra  parte  la  vuel^* 
Dos  montañas,  que  columnas 
Son  de  las  nubes,  estrechan 
Este  paso,  que  es  por  donde 
Se  ha  de  pasar  á  las  telas. 
No  ha  de  entrar  aventurero 
Alguno  desde  hoy  en  ellas. 
Sin  hacer  campo  conmigo, 

Y  dejar  su  escudo.    Sea 
Esta  linea  pues  la  valla. 
Que  el  paso  á  todos  defienda. 
Verá  Licanor,  verá 
Meridian,  verá  la  esfera 
Superior,  el  sol,  la  luna. 
Los  astros,  signos  y  estrellas. 
Hombres,  brutos,  flores,  plantas. 
Agua,  viento,  fuego  y  tierra, 
Que  el  caballero  del  Febo 

An  sus  desprecios  venga. 

[Baja  ti  CMttfltf. 
Mas  qué  es  esto?    ¡Vive  el  délo» 
Que  entre  los  dos  montes  cierra 
El  paso  otro  monte  hermoso. 
Que  hace  á  los  dos  competencia! 
Sin  duda  el  orbe  de  Marte 
De  sus  polos  se  despeña, 
De  sus  quicios  se  trastorna. 
Murado  cielo  de  almenas. 
Porque  no  gane  otras  armas. 
Que  las  suyas;  bien  lo  muestra 
La  máquina  desasida, 

Y  desplomada  la  esfera. 

Que  aun  no  pronunció  el  gemido 
De  los  ejes  y  las  ruedas. 
Pero  ay  de  mi!    ¡Ciego  estoy. 
Pues  no  perdbo  las  señas 
Deste  encantado  castillo, 
Á  cuya  frente  soberbia 
Se  abolla  el  viril  del  cielo, 
Por  no  decir  que  se  quiebra! 
Como  del  año  fatal 
Está  el  número  tsn  cerca, 
Los  campos  de  Babüoma 
Serán  su  estancia  primera, 

[Abren  /m  pmertms  iei  _      .-.^ 
Solo,  este  testigo  (sy  ttk^^W»^' 
Les  faltaba  á  mif  ofeoni/^  1) 
he»  sobraba  á  mif  deidi^ 
Para  que......   ^^'^^h^m 


Se  abren.    Qué  he  de  hacer  f    Dejar 

Este  puesto,  ya  es  bajeza. 

Habiendo  jurado  en  él 

Mi  venganza.    Que  me  vea 

Lindabrídb,  es  desaire. 

Pues  de  irme  y  quedarme  sea 

Medio  el  esconderme;  asi 

Ni  ella  me  vé,  m  hago  ausencia. 

Retirado  esperaré. 

Hasta  que  el  primero  venga. 

Baz  breve  sepulcro  á  un  vivo, 

O  monte,  de  hojas  y  peñas.  [EmómIcm. 

Salen  híVDkBRÍDinjr  Sirbh e  como  acechando. 

Ltfid.  Pues  sin  estruendo  ni  ruido 

El  castillo  tomó  tierra 

En  Babilonia,  Sirene, 

Con  intento  de  qne  pueda 

(Antes  que  la  novedad 

Despierte  las  gentes  della) 

Salir  ese  hermoso  joven. 

Que  la  piedad  y  cfemaicia 

Del  cielo  restituyó 

Á  la  vida,  considera. 

Si  hay  en  este  inculto  monte 

Gente  alguna  que  le  vea. 
Sir.      Solo  son  mudos  testigos 

Estos  troncos  y  estas  selvas 

De  nuestra  venida. 
láimd,  Puea 

Sal,  Claridiano;  qué  esperas? 

Sale  Claridiaita. 

Ciar,    La  sentencia  de  mi  muerte; 

Que  es  de  mi  muerte  sentencia 
Notificarme,  señora. 
Tu  voz,  tu  llanto  ó  tn  lengua. 
Que  me  ausente  de  tus  ojos. 
¡O  nunca,  o  nunca  volviera 
Vo  á  vivir,  pues  alli  viva 
El  alma  y  la  vida  muerta» 
No  daba  tiempo  de  estar 
Sin  ti,  y  es  &liz  quien  llega 
Á  morirse  de  una  dicha. 
Sin  el  temor  de  perderla! 
La  ausencia  es  muerte  del  alma. 
Muerte  del  cuerpo  es  la  pena; 
Pues  si  alli  el  cuerpo  moria, 

Y  aqui  el  alma,  considera. 

Que  lo  Gue  hay  del  cuerpo  ai  alma. 
Hay  de  la  muerte  á  la  ausencia. 
LméL  Si,  para  morir  de  ausente, 
Viviste  de  amante,  deja 
El  nedo  areumento,  pues 
También  quien  muere  se  ausenta. 

Y  ya  que,  por  no  dejarte 
(Después  que  amor,  á  mis  quejas 
Movido,  te  dio  la  vida) 
En  una  playa  desierta 
Solo,  triste  y  mal  curado» 
Te  traje  hasta  aaui,  no  quieras. 
Rebelde  á  leyes  ae  honor, 
Usar  mal  de  mis  finezas. 
Ya  estamos  en  Babilonia; 
Valor  tienes,  armas  llevan, 

Y  si  dan  dicha  favores» 
(!  Turbada  estoy  y  suspenaal)    [< 
Favores  llevas  también; 
Las  campañas  son  aquellas, 
Tribunal  de  Amor  y  Marte; 
Armadas  están  las  tiendas. 
Precio  soy  de  la  victoria. 
Hazte  tu  fortuna  mesma. 
Lábrate  tu  nusma  dicha; 
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Y  á  Dios,  que  con  bien  te  voelTa. 

Él  te  libre  y  él  te  guarde, 

Clarídiano,  en  ra  ▼iolenda. 

Á  IMot,  á  Dios.    Vete  pues. 
Ciar.    No  (ay  cielos!)  con  tanta  priesa 

Me  despidas.    ¿No  darás 

Siquiera  al  dolor  licencia 

Para  saber  que  se  parte  9 

Lind.  Temo, 

Ciar.  Aqui  ya  qué  hay  que  temas  9 

Lind.  Qae  te  vean. 

Ciar.  Di. 

Lmd.  Salir 

Del  castillo ,  y  que  no  pierdas 

Las  esperanzas 

Ciar,  Prosigae. 

Lind.  Esto  basta. 

Ciar.  No,  no  qideras 

Dejar  pendiente  la  voz. 
Lind.  No  dudo  yo,  que  me  entiendas. 
dar.    Ni  yo  dndo,  que  te  entiendo. 
LM.  Pues  si  me  entiendes,  qué  esperas 9 
Ciar.    Que  me  lo  digas. 
Lind.  Por  <)né9 

Ciar.    Porque  hay  una  herencia 

Rntre  el  saber  y  el  oir 

Uno  las  dichas  que  espera; 

Que  es  dicha  aparte  el  oirías, 

Mocho  después  de  saberlas. 
Lind.  Pues  temo,  si  eso  te  agrada. 

Que  las  esperanzas  pierdas 

De  ser  mi  dueño,  por  verte 

En  el  castillo. 
Ciar.  No  quieras 

Mas  afecto  de  mi  fe. 

Sino  que  otra  Tez  lo  oyera. 
Lind.  Dices  bien ;  porque  si  amor 

No  tuviera  preeminencia 

De  hacer  nueras  cada  vez 

Las  razones,  ¿qué  tuviera 

Que  hablar  al  segundo  dia 

Con  su  dama?    Mas  qué  esperas? 

Vete,  vete. 
Ciar.  ¿Acordaráste 

De  mí,  señora,  en  mi  ausencia? 
Iitnd.  No;  que  no  me  olvidaré. 
dar.    Serás  mia? 
Lind.  Amor  lo  quiera. 

Ciar*   Porqne  veas  de  mi  fe 

Las  mas  declaradas  muestras. 

Solo  con  que  no  seas  de  otro. 

Me  contento. 
Lind.  Esa  promesa 

Cumpliré  oon  darme  muerte, 

El  día  que  tú  me  pierdas. 
Ciar.    Quién  lo  asegura? 
Lind.  Mi  fe. 

Ciar.   Será  firme? 
Lind.  Será  eterna. 

Ciar.   Pues  á  Dios. 
Lind.  kJÁoñ. 

Ciar.  Conmigo  ' 

Vas. 
Lind.  Y  tú  conmigo  quedas.  — 

¡Qué  ardiente  el  rayo  es  de  «mor! 
[J^fifroM,  9  ciem  el  ea$tiU0, 
Ciar.    ]Qué  firias  son  las  finezas. 

Que  se  dicen  sin  ei  alma! 

Saie  Fbbo. 

Fe6.     ¡Qué  rigurosa  es  la  fuerza,    [mfart§. 
De  los  zelos,  pues  se  hace 
Lugar  entre  tantas  penas! 
Este  es  el  dueño  (si,  él  es) 


[FJaeM  U  tasis. 


De  la  desbocada  bestia. 
Que  aqui  me  trajo.    No  en  vano 
Me  dijo  entonces,  que  él  era 
EL  dueño  de  Lindabrfdis; 
Bien  el  efecto  lo  muestra. 
Pues  ofendido  y  zeloso 
Hoy  vengaré  dos  ofensas. 
Mis  zelos  me  den  valor, 

Y  nús  desdichas  padenda. 
Ciar.    O  Babilonia!  tus  muros 

Saludo,  y  beso  la  tierra. 

Que  ha  de  ser  teatro  donde 

La  fortuna  representa 

Del  poder  y  del  amor 

La  mayor  de  sus  tragedias. 

Á  tí  vengo. 
Feb.  Caballero, 

El  de  la  bhinca  cimera. 

Que  mariposa  de  plumas. 

Ka  el  sol  las  alas  quema. 

No  des  otro  paso  mas; 

No  te  arrojes ,  no  te  atrevas 

A  pisar  aquesa  raya. 

Porque  su  linea  postrera 

Es  línea  que  hizo  la  muerte. 

Como  quien  dice:  aqui  tengan 

Término  y  coto  las  vidas. 

Que  osaren  pasar  por  ella. 
Ciar.    Válgame  el  délo!    Este  es  Febo.    [•pfric 

¿Qué  nueva  fortuna  es  esta?  — 

Disfrazado  aventurero, 

Albridas  darte  pudiera 

De  los  riesgos,  que  me  aviaaa, 

Pues  me  alegraré,  que  sea 

Ley  de  la  muerte  esta  línea, 

Y  que  rompida  su  fuerza 
Por  mí,  cuantos  amenaza. 
Vivan  después  á  mi  cuenta. 

Feb.     Pues  oon  dejar  ese  escudo 
Vivirán,  porque  asi  cesa 
Mi  rigor,  y  tu  piedad 
Consigue  lo  que  desea. 
De  ^anar  escudo  tengo 
A  mi  honor  hecha  promesa 
Al  primer  aventurero. 
Mucho  ofreces,  mucho  intentas, 
Porque  la  tengo  hecha  yo 
De  defenderle. 

Pues  sea 
Esta  una  lid  á  dos  luces; 
Que,  si  no  mienten  las  señas, 
Eres  el  que  ya  otra  vez 
Solidtaste  esta  empresa. 
Bien  dices,  ingrato  Febo. 
¿Pero  cómo  se  te  acuerda 
Esa  ofensa,  y  se  te  olvida 
El  benefido  y  la  deuda 
De  haberte  dado  un  caballo. 
En  que  á  estas  campañas  vengu? 
Pero  ^rás,  que  es  defecto 
De  nuestra  naturaleza. 
Dar  el  benefido  al  agua, 

Y  dar  al  bronce  la  queja. 
Feb.     No  presumo  yo,  ni  creo. 

Que  hay  piedad,  aue  te  agradezca 
En  darme  el  caballo  á  mí, 
Pues  no  hubiste  (es  cosa  derta) 
Menester  para  volar 
Entonces  su  ligereza: 
Luego,  sin  ^e  ya  de  ingrato 
Puedas  argihrme,  es  fuerza 
Granar  tu  escudo. 
Oar.  También 

Lo  es  en  mí,  que  le  defienda; 


Ciar. 


Feb. 


Ciar. 
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Feb. 


Ciar, 


Feb, 


Ciar. 
Feb. 


Ciar. 


Feb. 


Ciar. 


Pero  no  ha  de  ser  á  vista 
Del  castillo  y  si  te  acuerdas, 
Que  es  ley,  que  pierda  la  acdon 
El  qoe  á  desnudar  se  aireya 
Su  acero  aquL 

Ley  también 
Es  suya,  que  la  acdon  pierda 
Quien  entrare  en  el  castulo, 
Y  tú,  sin  temerla,  entras: 
Luego  tú  solo  eres  qiüen 
Rompes  la  ley,  y  la  quiebras; 
Rdmpela  en  tu  daño,  y  no 
Jurista  del  amor  seas. 
Que  en  su  daño  y  su  provecho 
Una  ley  misma  interpreta. 
Pues  SI  estás  desengañado 
(¡Qué  buena  ocasión  es  esta!)    [aparte. 
De  Que  favores,  que  entonces 
Te  dije,  son  ciertos,  deja 
La  pretensión  desta  dama; 
Pues  es  ruindad  y  bajeza 
Reñir  por  dama,  que  á  otro 
Quiere,  estima,  adora  y  precia. 
Hoy  no  riñe  aqui  el  amor. 
Riñe  el  honor,  porque  entiendas. 
Que  el  que  en  la  ocasión  se  halla, 
Aunque  á  la  dama  no  quiera. 
Debe  por  ella  reñir. 
Si  le  da  la  ocasión  ella. 
Pues  yo  no  quiero  de  tí 
Mas  satisfacaon,  que  esa. 
Esta  no  es  satisfacción. 
Ni  yo  á  ninguno  la  diera. 
Sino  decir  solamente. 
Que  es  obligación  primera 
La  obligación  del  honor. 
Ya  estoy  restado  á  esta  empresa 
Por  empeños  de  mi  honra. 
Ganando  armas,  con  que  vuelva 
A  vista  de  Licanor. 
Mira,  advierte  y  considera. 
Si  ya  una  vez  declarado. 

Que  estoy  sin  honor 

¡La  lengua 
Suspende!  (ay  de  mi!)     Qué  escucho? 
¿Tu  honor,  Febo,  en  contingencia? 
¿Tu  opinión  en  opiniones? 
Calla,  calla;  no  te  atrevas 
A  pronunciarlo ;  que  el  alma 
Con  cada  acción  me  penetras. 
Con  cada  acento  me  hieres. 
Con  cada  voz  me  atraviesas. 
Suspenso  otra  vez  me  tiene. 
Absorto  otra  vez  me  deja 
Ver,  qoe  aumentes  mis  desdichas, 
Y  que  mis  desdichas  sientas. 
Ya,  cielo,  este  es  otro  caso;    [aparte. 
Ya  es,  cielo,  otra  duda  esta. 
A  Febo  le  va  el  honor 
En  que  yo  ahora  le  pierda; 
En  que  yo  no  tenga  vida 
Me  va  el  que  Febo  hi  tenga; 
Si  le  doy  las  armas,  doy 
Armas  contra  m(,  pues  ellas 
Le  darán  á  Lindabrldis; 
Si  las  defiendo,  me  dejan 
La  pena  de  su  opinión. 
¡Denme  los  cielos  paciencia! 
Mas  si  al  fin  he  de  quererle 
Que  le  gane,  ó  que  Je  p¡er<jl 
En  tan  grandes  confusionea  ^ 
Su  honor  viva,  y  mi  amor  «    -^ 

Febo ,  si  la  obligadon  moer»* 

De  ta  honor  es  la  príjnerft 


Feb. 
Ciar. 


Feb. 


ToM.  IV. 


La  mía  también;  y  asi 

Ganarme  el  escudo  intenta. 

Que  yo  le  arrojo  en  el  suelo, 

Porque  le  lleve  el  que  venza. 
[Echa  el  eaeudo  en  el  meló,  y  §acan  la»  e9pada», 
Feb.     Por  no  errar  en  lo  que  diga. 

Con  la  espada  (que  es  la  lengua 

De  un  caballero)  respondo.  [üíñen. 

Ciar.    ¡  Qué  gran  ventaja  me  llevas, 

Febo! 

Di,  en  qué? 

En  qae,  si  tú 
Aqui  matarme  deseas. 
Yo  deseo  aue  me  mates; 

Y  es  Ui  pnmera  pendencia 
En  que  se  ha  visto  reñir 
Dos  sobre  una  cosa  mesma. 

Feb.    No  vi  mas  templado  pulso. 
Ciar.    No  vi  mas  notable  fuerza. 

La  banda  se  me  ha  caido 

Del  rostro.  [Cde9ele  la  banda. 

Y  á  mf  con  ella 

Las  alas  del  corazón, 

Y  en  su  ejecudon  suspensa 
El  alma,  no  determino 
Si  está  viva,  ó  si  está  muerta. 

Ciar.    Pues  en  tanto  que  lo  dudas, 

Que  lo  imitas  y. piensas. 

Vive  honrado,  y  muera  yo. 

Ahí  el  escudo  te  queda. 

Que,  á  costa  del  honor  mió. 

Quiero,  Febo,  que  le  tengas.  [Faee. 

Feb,     Espera,  espera! 
Clar.[dent.]  Soy  rayo. 

Feb.     Oye,  oye! 
Ciar.  Soy  cometa. 

Feb.     Seguiréte,  aunque  á  las  nubes 

Subas. 

Dentro  el  Re^  Licanor. 
Hey. '  Qué  voces  son  estas? 

Salen  Licahor,  Mbridian  ^  gente. 
Feb.    Guardar  mis  penas  importa,    [aparte. 

Si  hay  lugar  adonde  quepan.  — 

Son  lUimar  á  un  caballero, 

Que  en  buena  guerra  ha  dejado 

Este  escudo;  y  pues  ganado 

Hoy  por  mi  espada  le  adquiero. 

Ya  en  la  tela  entrar  podré. 

Libre  del  baldón  injusto. 
Rey.    De  vuestro  valor  augusto 

Yo  nunca,  Febo,  dudé. 

Dadme  los  brazos,  y  luego 

Ved,  que  llegan  Rosider 

Y  Floriseo  á  vencer 
(Cada  cual  de  amores  dego) 
Esta  empresa. 

Feb.  Fuerza  es 

Lidiar,  hermanos  los  dos. 
Afer.    Dadme  ahora  los  brazos  vos. 

Que  han  de  vencerme  después. 
Feb.     Yo  callo,  por  no  ofenderte. 
Rey.    Ya  que  tanta  busarría 

Dis&aza  en  la  cortesía 

Los  semblantes  de  la  muerte, 

Y  tan  conformes  extremos 
Hoy  en  todos  maravillo. 
Vamos  todos  al  castillo, 
Por<^ue  juntos  visitemos 
A  Lmdabridis;  veamos 
Bate  encanto,  que  ha  tenido 
Todo  el  mundo  suspendido 
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Con  adminuáoiiei. 

Pue*  mil  lelos  miro  aUi, 

Tcdot.                                Vamoa.                   [r.»». 

Y  aun  no  codoico  mis  leloa. 

lÁnd. 

Ya  Claridiano  se  ofrece.     [q^H.. 
¡O  quián  excusar  pndiera 

Suana  lUútica ,    ábrese  el   caatiUo ,  como  primero. 

y  salen  LindabbIdii^    las  Damas, 

Lmd 

Poe*  mi  hermano  y  Licaiwr 

Hola!    La  música  empiece, 

Aqnt  á  ñiíUrme  Tiínen, 

Porque  yo  logre  el  deseo 

Hoy  manifetUr  m  Uenen 

De  festejar  en  mU  reales 

Laa  pompas  de  mi  valor. 

Vean! 

Rey. 

Ccoo 

Cter. 

Bato  ya  es  morir.  —    8i  alcann 

N*d?( 

Tal  licencia  on  caballero. 

NUM^ 

Bmpezar  el  festin  quiero. 

Hw»! 

Hú»i« 

Tocad.—    ¡0  si  i  ver  lograda     [mfru. 

Para< 

LlegoUAcdouqu.  empr;?dl! 

Dos  ai 

Sír. 

Atención!  que  desde  aqui 

Salen 

el  Rey   L¡„AVOR,    Hbkidiíii,    Roai- 
ci.«B,   Pbbo^  lodos. 

BmpiezB  la  otra  jornada. 
[ftHí  d  amor  Bí<u-  nte    «r»,  pmrm    fw  «WWaiMt 

R^. 

Como  taludarte  dudo, 

Pro^o  beraoM ,  y  no  ■< 

8i  (con  un  labio)  dirá, 

Que  la  copia  me  hace  mudo. 

Ven  en  fefice  ocaaíon 

A  honrar  el  lOelo  en  qne  «atáa: 

l<V» 

JORHADA    m. 

Yo  enmndect,  lo  demu 

LM. 

Te  diga  la  admiración. 
Bt  en  el  qae  le  turbd, 

Dividida   la   Música  «.  coros,   emta,   saliendo  á 

Soi  habrá  de  tener  yo, 

De  turbada  y  d«  dkhoM. 

Cor. 

.  Dama  divina. 

Mtr. 

Dadme  Ttiettra  mano,  henaana. 

Danza  conmigo. 

Y  teait  muy  bien  venida 

Que  no  vivo,  no. 

A  dar  mnerte  y  i  dar  fida 

Si  aceña  te  mro. 

A  quien  oi  pierde  ú  oa  gjuih. 

Cor.i.  MiraS  i  otra  parle. 

Y  pnet  el  gusto  de  vero! 
Todoa  esperando  están, 

Galán  eaballaro. 

Que  todos  verin 

Y  i  mf  licencia  me  dan 

Lo  mucho  que  os  quiero. 

De  hablar  estos  caballeros. 

CUu- 

Si  en  esU  amorosa  calm. 

Todos  por  TOS  han  venido 

Se  deja  tratar  el   délo. 

Bn  alas  de  sna  cuidado*. 

Merezca  tan  alta  palma. 

Pues  la  rodilla  en  el  laelo,                          ' 

Muchoi  fueron  los  llamadas. 

Dichoso  del  eicocido. 

Reverencia  os  hace  el  alma. 

Lind.   í  todoi  retpond¿r¿ 

U«d 

Logre  vuestro  atravimienlo     [d  CUHélmmm. 

Con  el  alma,  qne  miiaiera. 

Su  deseo  en  la  fe  mia.  — 

Qne  capKi  de  ttn  cielo  Aiera, 

Dadme  vos  licencia,  atento     [á  A**. 

A  que  en  mf  es  U  oortofa 

Soltaos,  seBor,  y  tomad 

Todos  iDgarea.                            [rmau  tentmJ: 

Feí. 

Salid,  seüora,  á  daasar. 

Fhr. 

Aquí,                   \JamU  4  8ire«e. 

Muy  poco  envidio  el  favor. 

Sirene,  me  Uca  á  ■!. 

Porque  sé,  que  es  adorar 

SÍT. 

Pididlo  mi  voluntad. 

Una  sombra  del  amor. 

Ra: 

Yo  junto  i  vos,  dama  bella,    [i  dnAUÍ,. 

Por  ídolo  de  su  altar. 

He  abrasará  á  «d  arrebol. 

Mor. 

Mientras  en  pie  la  uMitMapl», 

Jm. 

Ya  que  no  ma  capo  el  aol, 
por  ?o  menos  sota  su  estrella. 

Reipetará  su  luí  pura. 

[Pittemie  Uitt  tm  fíe. 

Vao. 

Como  i  luz  de  aquella  eifer*,    [d  na  Dama. 

iley. 

Reveráncienla  i  ni  ejemplo. 

Si  es  templo  este  de  bmarars, 

Otro. 

Yo  01  adoro ,  como  á  flor    [i  tír.. 

Por  imagen  de  n  templo. 

Que  sois  de  otra  primavera. 

a>r.i 

.Cuando  entriredes,  obaUaro, 

Fab. 

Bn  mi  caiüllo  Inmortal, 

Por  mf  aquesta  l«f«r  gano. 

Vestido  de  blanco  acero. 

Lind. 

i  No  veii,  qne  es  favor  en  vanol 
Si  queréis,  que  del  conceta 

Bien  dirin  ,  qae  mucho  oa  qaiera. 

Feb. 

Cuantot  conoEcan  mi  mal. 

Me  aproveche,  bi«  .ayo 

rj>nMi>  tu  dm. 

Quien  e.  la  que  e»  vano  q«««. 

Gir.  2.  Cuando  eotFiredea,  dama  hannoa». 

Pnet  por  una  sombra  muere. 

Bn  el  templo  del  amor, 

LM. 

Deidad  de  jasmin  y  rosa. 

Rb. 

No* 

Bien  dirán,  que  lois  mí  díoaa. 
Cuantos  vesii  mi  dolor. 

dar. 

8<th  Ci.»»iB(*iii. 

ñor. 

Otra  vea  á  morir.    Si, 

Dadme  otrcí  bgar  i  mi, 

JOMN,  IIL 
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Pues  yo  también  TÚie  aqui 

Por  TOS,  Prínoesa  gallarda. 

[J9€  de  la  mmnQ  d  Liudabrídt; 
Cor.  1.  Si  quisiéredes  ser  nú  amante. 

Caballero,  yo  ot  qnerré, 

Como  cortea  y  galante 

Me  mostreiB  siempre  constante 

Dulce  amor  y  firme  fe. 
[Cógele  de  la  mane   d  Florieeo    Slrene,  y  vuelven 

d  danzar  Claridiana  y  Lindabridiem 
Sir,      Ya  la  venganza  prevengo    [aparte. 

Del  que  necio  me  dejó; 

Asi  mis  desaires  Tengo.  — 

Si  fe  buscáis  de  amor,  yo 

La  fe  verdadera  tengo. 
G9r.2.Si  08  quejáredes,  dama  bella, 

Que  no  supe  agradecer, 

Culpad  á  sola  mi  estrella. 

Pues  que  solamente  es  ella 

La  que  me  enseñó  ¿  querer. 
Uno.    No  introdttdrme,  es  error,    [aparte. 

Para  dar  de  mi  ardimiento 

Muestras.  —    Perdonad,  señor. 

Que  para  este  atrevimiento 

Licencia  ha  dado  el  amor. 
[Toma  de  la  mano  d  Lindabridi; 
Cor.  1.  Cuando  eotráredes,  caballero. 

En  mi  castillo,  etc. 
Arm.    Si  amor  da  licencia,  quiero 

Tomarla  yo  en  tu  presencia; 

Que  esto  podrá  (bien  lo  infiero) 

Una  dama,  si  hay  licencia 

De  que  pueda  un  caballero...... 

[Témale  la  mane  Arminda  d  id. 
Cor. 2.  Cuando  entráredes,  dama,  etc. 
f2o9.     Pues  si  en  la  opinión  ó  fama 

De  quien  mas  estima  y  ama 

Esta  ocasión  toca,  ya 

Hablar  cualquiera  podrá 

En  el  sarao  á  su  dama. 

[F¿ne§e  d  una  punta  del  tablade. 
Feh,     Yo  desde  esta  parte  intento. 

Adorando  esa  hermosura. 

Siempre  á  la  ocasión  atento. 

Pues  que  cada  cual  procura 

Decirla  su  pensamiento. 

[Pónete  d  la  etra  punté, 
Cm*.!.  Si  quisiéredes  ser  mi  amante. 

Caballero,  etc. 
Cor. 2. Si  os  quejáredes,  dama  bella. 

Que  no  supe,  etc. 
[Eatardn  trabado»   lo§   la%o§  j   dannando   en  medio    lee 
nuu  fue  puedan^  y  en  lat  cuatro  etfuinae  Retieler, 
Feboj   Meridian   y   el    Rey    en  pie;    y   empiezan 

todo9  otra  diferencia  de  tañida. 
Cor.  1.  Á  la  sombra  de  un  monte  eminente. 

Que  es  pira  inmortal, 

Se  desangra  un  arroyo  por  venas 

De  plata  torcida  y  hilado  cristal. 
Cbr.  2.  Sierpedlla  escamada  de  florea, 

Intenta  correr, 

Cuando  luego  detienen  sus  pasos 

Prisiones  suaves  de  rosa  y  claveL 
Cbr.  1.  Detenido  en  los  troncos,  suspende 

£1  curso  veloz, 

Y  adquiriendo  caudales  de  nieve, 
lyialogra  la  rosa  y  tronca  la  flor. 

Cor.2.  Á  las  ondas  del  Nílo  furioso 
Se  arroja  á  morir, 

Y  parece  su  espoma  nni^  Une^ 
Que  labra  dibujos  de  p|  ^^  y  marfil. 

Cor.  1.  Ay  de  las  lágrimas  mf    • 

Qae,  siendo  tú  arro^r^"^,  AteO**» 
Las  entregué  i  tos  ^w,  y  H»^ 


Y  en  el  mar  de  amor  se  pierden. 
Cor.  2.  Lindabrídis ,  Lindabridis, 

Que  deidad  humana  eres. 

Atiende  á  mis  voces ,  ya 

Que  á  mis  lágrimas  no  atiendes. 
Toda  la  mua.  Por  tí ,  dama  hermosa. 

Por  tí,  bella  Fénix, 

Por  tí,  dulce  encanto, 

Amor  vive  y  muere. 
Cor.  1.  Suspiros  son  de  un  amante 

Cuantos  los  aires  suspenden. 

Lágrimas  son.de  un  zeloso 

Cuantas  los  cristales  beben. 
Cor.  2.  Quejas  son  de  un  ofendido 

Cuantas  las  flores  divierten. 

Voces  son  de  un  desdichado 

Cuantas  al  eco  enmudecen. 
Toda  la  mus.  Por  tí,  nuevo  encanto, 

Por  tí,  bella  Fénix,  etc. 
Idnd.  [eant.]  Muera  de  amor  el  que  adora, 

Muera  el  que  suspira  y  llora. 

[Llega  hdcia  donde  eotd  Febo. 
Feh.     Queréis  que  yo  muera? 
lAnd,  No. 

Feb.     ¡Qué  dichoso  fuera  yo. 

Si  quisiésedes,  señora! 

[Repítelo  tode  la  múeiea. 
üfttsíc.  Muera  de  amor  etc. 
Lind.[cant.]  Amor,  el  mejor  maestro. 

Muriendo  enseña  á  servir. 
[Llega  hdcia  donde  e»td  Rooicler. 
Ro$.     Mi  obediencia  en  eso  muestro; 

¿Pues  qué  mas  dulce  morir. 

Que  por  el  servicio  vuestro? 
Aftiff.    Amor,  el  mejor  etc. 
Lind.   ¿Cómo,  si  de  amor  sentís. 

Siempre  muriendo  vivis9 
[Llega  hdcia  otro  de  lo»  9«e  doMktan, 
Uno,    Quiere  amor,  que  me  perdone 

La  muerte,  hasta  que  os  corone 

En  la  plaza  de  Paria. 
MuM,    ¿Cémo,  si  de  amor  sentís,  etc. 
Lind.  [canul  Pf^cio ,  laurel  y  trofeo 

De  vuestra  victoria  soy. 

[Llega  hdcia  donde  e9td  Claridiana. 
Ciar.    Para  lograr  mi  deaeo. 

Pluguiese  al  amor,  que  hoy 

Se  celebrase  el  torneo. 
Mu8.    Precio,  laurel  y  trofeo,  etc. 

Dentro  golpes  r   ruido  y  y   dicen  Fauno  y 

Malandrih. 

Fotm.  Rompe  con  un  pie  el  castillo. 
Mal.    No  soy  nada  rompedor; 

Que  solo  rompen  mis  pies 

Zapatos,  castillos  no. 
Mor,    ¿Qué  alboroto  ea  este,  ciekw? 
Lind.  Qué  asombro  1 
Ciar.  Qu¿  confusión! 

Feh.    Qué  atrevüniento  1 
j?7or.  Qné  furia! 

Aey.    Quién  da  aquellas  voces  9 

Salen  ¥kJSJHO  y  Malawdrim,  vestido  de  piele 

ridiculo. 

Faun.  Yo. 

Y  me  espanto,  que  no  haya. 
Generoso  Licanor, 

Dicho  en  el  eco  mi  aoenlo, 
Didio  en  el  aire  mi  voz. 
Que  es  trueno ,  hijo  deste  rayo. 
Que  ea  rayo,  hijo  deate  soi, 
Pues  con  mi  voz  y  mi  viata 
Trueno ,  llama  y  rayo  soy. 

W 
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Esa  divina  hermofura, 
Norte  felice  de  amor, 
Buscando  Tengo,  porque 
Bs  mia,  y  su  dueño  soy. 
Desde  que  fui  de  so  amante, 
Á  leyes  deste  bastón. 
Homicida  y  heredero. 
Jdren,  á  quien  trasladó. 
Nuevo  Addnis,  en  estrella 
La  magestad  de  algún  Dios, 
Porque  era  hecho  ya  otra  yes 
Lo  de  convertirle  en  flor. 

Mal»    Y  todo  cuanto  dijere 
El  saivage,  mi  señor, 
SSstá  bien  dicho;  que  al  ün 
Con  quien  vengo  vengo. 

Ros,  Horror 

De  la  gitana  ribera, 
A  cuva  inmensa  ambición 
Sepulcro  fue,  y  monumento. 
Que  el  cielo  te  destinó. 
Todo  este  castillo,  cuando. 
Huyendo  de  mi  valor. 
Urna  funesta  fue  el  centro, 
Que  engendra  miedo  y  pavor, 
¿Qué  fiera  segunda  vez 
De  sus  senos  te  abortó? 
Si  ya  no  de  tus  cenizas 
Renaciste,  si  ya  no 
Moriste,  y  á  vivir  vuelves 
Á  ruegos  de  mi  valor. 
Para  que  vuelva  á  matarte. 

P7or.    ¡  O  tú ,  inculto  Semidiós 
De  las  orillas  del  Nilo, 
De  cuyo  engaño  aprendió 
El  cocodrilo  traidones. 
Remedo  de  humana  voz! 
Si  tanto  sentiste,  tanto. 
Que  no  te  matase  yo. 
Que  me  vienes  á  buscar, 
Por  lograr  este  blasón. 
Hazte  al  campo;  en  él  te  espero. 

Fefr.     Hombre,  ó  fiera,  ó  lo  que  sois. 
Si  morir  á  nobles  manos 
Fue  ya  vuestra  pretenuon. 
Yo  soy  quien  os  ha  de  hacer 
Esa  lisonja,  pues  soy 
Febo,  y  podrá  la  soberbia 
(Si  de  gigsnte  intentó 
Blasonar)  decir  después. 
Que  fue  vencida  del  sol. 

Mer,    A  nadie  le  toca  aqui 

Hablar,  sino  á  mí,  pues  yo 
Mantengo  este  paso,  y  debo. 
Como  al  fin  msntenedor. 
Responder  á  todo  trance; 
Y  asi  en  respuesta  te  doy 
La  vida,  hasta  que  te  mate. 
Vive,  siquiera  por  hoy. 

Fatm.  Si  tanta  ilustre  soberbia, 
Tanta  noble  presundon 
Sucede  al  acero,  como 
Á  la  lengua  sucedió. 
No  dudaré,  que  eii  venceros 
Adquiera  yo  algún  blasón. 
Pero  tampoco  creeré. 
Que  darme  pueda  temor 
Quien  con  instrumentos  dulces 
Ensaya  guerras  de  amor. 
Cuando  de  cajas  y  trompas 
Les  está  llamando  el  son. 
Si  sois  enemigos  todos. 
Si  competidores  sois 
De  una  dama,  ¿cómo  estáis 


Mal, 
Rey» 


Fautt. 


Mal 

Flor, 

Feh. 

Ros. 

Rey, 
Mer, 


Ciar, 


Conformes?    Bien  que  desde  hoy 
Á  cualquiera,  que  intentare 
Mirar  solo  un  arrebol 
Desa  luz,  le  daré  muerte; 
Que  mal  sufrirá  el  valor 
Mío,  que  otro  esté  logrando 
Lo  que  esté  adorando  yo. 
Porque,  aunque  partir  las  didias 
Es  la  mas  ilustre  acdon. 
Las  dichas  del  amor  tienen 
Privilegio  de  que  no 
Se  partan;  y  esto  se  prueba 
Por  una  razón  de  dos, 
Ó  porque  amor  es  avaro, 
Ó  porque  dichas  no  son. 

Y  á  todo  cuanto  dijere 

El  salvage,  mi  señor, 

Bárbaro,  la  mayor  muestra 
Em  de  constancia  y  valor 
La  estimadon  con  que  debe 
Tratarse  al  competidor. 
¿Qué  mas  nobleza,  qué  mas 
Grandeza,  qué  mas  blasón. 
Que  darse  muerte  mañana 
Los  que  se  festejan  hoy? 

Á  tu  politica  ruda  ^ 

Esta  respuesta  le  doy; 

Y  en  cuanto  á  la  lid,  que  aplazas. 
No  ha  lugar  tu  pretensión; 

Que  este  no  es  droo  de  fieras. 
Ni  aquesas  campañas  son 
Anfiteatros,  que  muestran 
Espectáculos  de  horror, 
Hadendo  duelo  los  brutos 
'Y  los  hombres. 

Cómo  no? 
Vive  Lindabrfdis,  viven 
Sus  ojos,  que  el  tornasol 
Del  mayor  planeta  agravian. 
Que  he  de  ser  conquistador 
De  su  hermosura.    Si  noble 
Debo  ser,  tan  noble  soy. 
Que  en  la  maga  Pitonisa 
Espíritu  me  ^engendró 
Angelical.    Á  ese  monte 
Á  esperar  á  todos  voy; 
Aunque  al  ver,  que  no  osarán 
Á  salir,  es  mi  dolor. 
Como  ya  otra  vez  no  osaron 
Á  entrar.    ¡Ay  de  uno  que  entró. 
Pues  que,  rendido  á  mis  manos. 
La  saña  y  furia  probó 
De  otra  fiera,  aunque  haya  sido 
Civil  castigo  de  un  Dios! 

Y  á  todo  cuanto  dijere 

El  salvage,  mi  señor, 

Espérame,  ya  te  sigo. 
Aguarda;  que  tras  tí  voy. 
En  alas  de  mis  deseos 
He  de  correr  mas  veloz. 
Remediaré  tantos  daños. 
De  toda  esta  confusión 

La  causa  fue  tu  hermosura; 
No  te  lo  perdone  amor. 
A  toda  esta  novedad    [uparU, 
No  me  he  declarado  yo. 
Porque  no  dijese  el  Fauno, 
Que  á  quien  diÓ  la  muerte  soT. 
¿Qué  he  de  hacer,  ya  conocida 
De  Febo  una  vez?    Mejor 
Será  mudar  de  consejo, 
Dejando  la  pretensión 
De  la  guerra,  y  acudiendo 
A  las  lágrimas,  que  son 
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Las  armas  de  las  mogeres, 

Poes  que  ya  no  puedo,  no, 

Conseguir  el  fin  que  traje. 

Vamos  á  otro  caso,  amor. 
[F«iif«  Uu  Damaty   y  puedan  tolat  Ciaridimnm  y 

Lindahriái: 
LinéL   Aquí  ae  quedó.     Mirad 

Ems  puertas.  —    Gracias  doy 

A  mi  dicha,  o  Clarídiano, 

De  haberme  dado  ocasión 

Para  hablarte. 
€Xar,  Ay  enemiga! 

La  primera,  que  ofendió 

Amando,  eres  tú. 
hind,  éQvé  es  esto. 

Mi  bien,  mi  dueño  y  señor? 
dar.    Qué  ha  de  ser?    Morir  de  zelos. 

Qué  ha  de  ser?    Morir  de  amor. 
ÍAnd,    Qué  tienes? 
CZor.  Qué  he  de  tener? 

4 No  es  bastante  Ter  (ay  Dios!) 
'  Á  Febo  contigo? 
Lifuí.  Dime, 

4 Pudiera  pensarlo  yo? 
Ciar,    Si  pudieras. 
Ltiul.  Cómo? 

Ciar.  Cómo? 

No  haciendo  á  Febo  favor. 
lÁnd,   Yo  ,  Claridiano,  por  vida. 

(Tuya  iba  á  decir,  mas  no 

Me  atrevo)  que  no  hice  tal; 

Porque  él  fue  el  que  pretendió 

Aquel  lugar  junto  á  mi. 
Oar,    Él  mismo? 
ÍAnd.  Él  mismo. 

CTor.  Ha  trúdor!  — 

4 Y  habiéndome  conocido?    [aparte. 
Lind*   El  fue  el  que  solicitó 

Uablfrme. 
Ciar.  Calla. 

lAnd.  Por  qué? 

No  es  satisfacerte? 
Ciar.  No, 

No  es  sino  darme  la  muerte. 
lÁnd,   Qué  dices? 
Ciar.  No  sé. 

Lind.  Ni  yo 

Sé  de  cual  tienes  los  zelos, 

Del,  ó  de  mi. 
CZar.  De  los  dos; 

Porque,' aunque  un  bárbaro  dijo. 

Que  él  tuviera  por  error 

Sufrir,  que  otro  esté  mirando 

Lo  que  esté  queriendo  yo. 

No  siento  tanto  el  que  te  ame, 

Como  el  perderte  mi  amor. 
Lind*   Si;  pero  sientes  que  él  dé 

La  causa. 
C^ar,  Oye  la  razón. 

Si  tú  me  dieras  la  causa. 

Dejara  de  amarte  yo; 

Porque  amar  sobre  un  agravio 

Es  desaire  del  valor; 

Pues  yo  sufriera  un  desden. 

Un  enojo  y  un  rigor. 

Mas  no  un  agravio;  que  agravios 

Tocan  á  la  estimación. 

Y  asi,  n  él  te  busca  á  ti. 
No  es  causa  bastante,  no. 
Para  olvidarte,  y  lo  es 
Para  sentir  mi  pasión: 
Luego  si,  amándote  él. 
Tengo  de  sentirlo  yo, 

Y  no  tengo  de  dejarte^ 


Es  la  desdicha  mayor. 

Que  tú  no  me  des  los  zelos, 

Y  él  si,  pues  entre  los  dos 
Nunca  quitada  la  causa. 
Siempre  durará  el  dolor. 

Y  asi  quédate...... 

Lind,  Detente ! 

Ciar.    Donde  él  te  sirva. 

Lind,  Es  rigpr. 

Ciar,    Solicitando 

Lind,  Es  agravio. 

dar.    De  hablarte  y  verte  ocasión. 
Lind,  Plegué  á  Dios,  si  no  aborrezco 

Su  vista,  porque  es  feroz 

Á  mis  ojos  su  presenda. 
Ciar,    Tampoco  no  quiero,  no. 

Que  digas  del  mal. 
Ltnii  Por  qué? 

Ciar,    Porque  es  mi  competidor. 

Suelta. 
Ltnii.  No  has  de  irte. 

Ciar,  Es  en  vano. 

látele  d9  la  banda ^  y  quéda§€  eon  ella  Lindabridii 
Lind,  Preso  estás. 
Ciar,  Limaré  yo 

La  cadena. 
£4fiJ.  Al  fin  me  dejas 

Prenda. 
Ciar,  Es  violento.  —    Ay  rigor!   ' 

Vamos  á  probar  fortuna 

En  otra  trasformacion. 

Qué  ha  de  ser?    Morir  de  zelos? 

Qué  ha  de  ser?    Morir  de  amor?  [Fa«< 

Lind,   El  primer  amante  ha  sido. 

Que  huye  la  satbfacdon. 

Pues  muchos  agradederan. 

Aunque  supieran  que  son 

Mentbrosas,  escucharlas. 

Corrida  y  confusa  estoy. 

No  en  vano  pues  me  dijiste 

La  primera  vez  que  yo 

Te  vi,  que  eras  un  enigma. 

Pues  mil  sentidos  te  doy, 

Y  no  pueden  desdfrarte 
Oido,  vista  ni  voz. 

Mas  no  ha  de  quedarse  asi; 
Despéñeme  mi  pasión. 
Porque  amor  sin  desatinos. 
Es  muy  descortes  amor. 
Lréme  tras  él. 

Sale  SiasNB. 

Sfr.  Señora, 

Advierte...... 

Lind,  Es,  Sirene,  error 

Aconsejar  á  quien  corre 

Tras  la  desesperadon. 
Sir,      Y  es  razón? 
Lind,  No;  4 pero  cuándo 

Hay  pena  puesta  en  razón? 

Yo  le  tengo  de  seguir. 
Sir.      Piensa  otro  medio  mejor. 
Lmd,  Qué  medio? 
Sir,  Fuea  que  tenemos 

Para  todo  prevendon. 

Con  aleun  disfraz,  señora. 

Encubriendo  rostro  y  voz. 

Para  salir  del  castillo. 

El  medio  busca  mejor. 

Pues  estando  la  campaña 

De  diversas  gentes  hoy  ^ 

Cubierta,  no  hay  qué  temer. 
Lind,  Dices  bien;  y  en  vú  favor 

Llevaré  esta  banda,  nendo 
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Metamorfosis  de  amor. 

Ven  á  Testirme,  Sirene. 
Sif.      jtQué  es  esto  en  tu  {¡restmcíon? 
Ltiid.   Qtté  ha  de  ser?  Morir  de  zelos. 

Qué  ha  de  ser?    Morir  de  amor. 


[Fatue, 


Salen  por  un  lado  el  Paono  ^  Malandbin, 

V  siguenlos  Fbbo,   Mbridian,  Robiolbk  jr 

Florisbo,  j^  el  Rbt  deteniéndolos» 

Faun,  Yo  no  entiendo,  yo  no  sé 

Las  políticas  del  duelo; 

Solo  sé  manchar  el  suelo 

De  humana  sangre,  porque 

Sedienta  no  haya  una  flor. 

Sigame  el  que  Terlo  quiere.  [F(H«. 

Mal.    Y  en  todo  cuanto  dijere 

£¡1  salvage,  mi  señor, 

Rey,    Ninguno  pase  de  aqui, 

Ni  sica  ese  monstruo  ya. 
Mer,    Tened  á  este. 
Mal,  4  Cnanto  va 

Que  esto  llueye  sobre  mi? 
Uno.    Llegad. 

Rey.  Quién  sob? 

Mal.  Haga  tregua 

Tu  enojo,  y  muda  consejo; 

Que  soy  un  Fauno  de  viejo, 

Un  Semidiós  de  la  legua. 

Una  ñera  del  castillo, 

Un  Sátiro  remendón. 

Un  bruto  del  bodegón, 

Y  un  monstruo  del  baratillo ; 
Que  viendo,  señor,  un  día 
La  madre  que  me  parió. 
Que  era  tan  salvage  yo. 
Que  aun  el  serlo  no  sabia. 
Como  el  que  aprende  i  fullero. 
Que  dice,  bueno  es  saber; 
Asi  la  buena  muger 

Me  dijo:  ponerte  qaiero 

De  un  salvage  al  piipiLage, 

Porque,  si  en  decir  y  hacer 

Al  fin  salvage  has  de  ser. 

Aprendas  á  ser  salvage. 
Feh.     No  es  Malandrín  este?    Si.    [afmrU. 

1  Qué  discurro  ni  imagino? 

El  con  Claridiana  vino. 
Rey.    Llevadle  luego  de  aqui, 

Y  ahórquenle  á  un  árbol,  porque 
Á  ese  bruto  horrible  y  fuerte 

Le  dé  escándalo  su  muerte. 
Mal*    No ,  señor ,  no  hay  para  qué ; 
Vivo  se  le  daré  yo, 

Y  ahorraré  de  ahorcarme  aqui 
La  costa. 

Feb.  Señor,  á  mí 

De  escudero  me  sirvió 

Este  hombre,  y  es  un  loco; 

Suplicóte  le  perdones. 
Rey.    Basta,  Febo,  que  le  abones. 
Fe6.     Libre  estás. 
Mal.  Mil  veces  toco 

La  tíerra  que  pisas.   Ya 

Siempre  he  de  andar  á  tu  lado 

De  salvage  reformado. 
Rey.    Pues  cubierto  el  campo  está 

Hoy  de  tanto  aventurero, 

Qpe  á  esta  empresa  concurrió, 

xa  no  hay  mas  que  esperar,  yo 

Asistir  al  duelo  quiero 

Luego;  no  la  bizarría 


Mol. 
Mer, 


Flor. 


Ros. 


Feh. 

R08. 

Feh. 
Ros. 


Feh. 

Ros. 

Feh. 


Mal. 


Feh. 


De  tanto  joven  vaUente 

Con  nuevos  riesgos  aumente 

Ocasiones  cada  día. 

Idos  á  prevenir  pues, 

Porque  luego  el  campo  sea. 

Yo  naré  aUá,  que  el  mundo  vea. 

Quien  mayor  salvage  es. 

Ya,  Principes,  la  ocañon. 

Que  pide  nuestra  esperansu^ 

Se  cumple  hoy,  pues  hoy  alcansa 

El  premio  tanta  opinión. 

Vahente,  bizarro  y  sabio 

El  vencedor  ha  de  ser; 

De  tres  tiempos  ha  de  hacer 

Muestra  sin  pasión  ni  agravio; 

Sabio  en  la  empresa  que  escriba; 

Galán  en  la  luz  que  aumente 

Rayos  al  sol;  y  vañente. 

Cuando  á  tantos  riesgos  viva. 

Hoy  en  efecto  es  el  dia 

De  mostrar  vuestro  valor; 

La  fortuna  y  el  amor 

A  campaña  os  desafia. 

Generosa  es  la  aventura. 

Sus  esperanzas  pregona 

El  precio  de  una  corona, 

Y  Á  laurel  de  una  hermosura. 
Con  esto  asi  animar  quiero 
El  valor,  que  he  de  vencer; 
Que  bien  lo  habréis  menester. 
Pues  yo  soy  el  que  os  espero. 
Muy  poco  podrá  vivir 

Con  aplauso  ni  opinión 

Esa  altiva  presunción, 

Si  soy  yo  el  que  ha  de  salir. 

Ya  que  á  este  trance  la  suerte, 

0  Febo,  nos  ha  traído. 
Sola  una  cosa  te  pido, 
Antes  que  me  des  la  muerte. 

Y  ies? 

Que  enemigos  seamos, 

Y  hermanos. 

Cómo? 

Los  dos 
Al  mundo,  al  cielo  y  á  Dios 
Jura  y  homenage  hagamos. 
Que  el  que  pmiere  la  empresa. 
Desistido  della  ya. 
Luego  al  otro  ayudará 
Con  sus  armas. 

Siendo  esa 
Tan  justa  acción,  este  dia 
Asi  lo  prometo  y  juro. 
Pues  si  de  ti  estoy  seguro, 
Lindabridis  será  mia. 
Malandrín,  ya  que  he  quedado 
Contigo  en  esta  ocasión. 
Rescata  mi  confusión 
De  las  manos  de  un  cuidado. 
¿Qué  fortuna  os  ha  traído 
Aqui,  Malandrín?    Qué  es  esto? 

1  Quién  en  tal  lance  os  ha  puesto? 
De  tu  razón  he  inferido, 

Que  sabes  ya,  que  está  aqui 
Clarídiana. 

Si  lo  sé, 

Y  en  una  ocasión,  que  foe 
Bien  apretada,  la  vi; 
Pero  quedé  taa  turbado 
De  verla,  que  bo  llegó 

El  desengaño.    Alli  yo 
Ciego ,  confuso ,  admirado 
La  siguiera  despechado, 
Si  al  paso  no  me  saliera 


[ri 


[r«e. 


Tmí. 


JoMpr.  IIL 


EL    CASTILLO    DE    LINDABRIDIS. 


69 


Gente.    En  efecto  no  fue 
Posible,  y  disimulé. 
Porque  ella  entonces  no  fuera 
Conocida.    Bn  el  festin 
Otra  vez  me  ocasionó 
A  descubrirla,  si  yo 
No  me  reportara  aili. 
Desde  entonces  no  he  podido 
Hablarla,  aunque  lo  deseo. 
Llévame  A  yerla;  que  creo 
He  de  perder  el  sentido, 
Hasta  saber  qué  es  su  intento. 
Mal.     Eso  yo  te  lo  diré; 

Competirte  aqui,  porque 
Dándola  su  atrevimiento 
A  Lindabrídis,  no  sea 
Tuya;  y  en  cuanto  á  que  yo 
Te  lleve  á  verla,  eso  no 
Podré,  aunque  amor  lo  desea; 
Porque  no  sé  donde  esté; 
Que  yo  no  vine  con  ella 
Aqui,  ni  aqui  pude  yella. 
Porque  tan  tirana  fue 
Conmigo,  que  me  dejé 
Aprendiz  de  monstruo  fiero, 

Y  en  el  castillo  ligero 
De  Lindabridis  volé. 

Feb,     ¿Qué  haremos  para  buscarla? 
MdL     Ir  el  campo  discurriendo. 
Feb,     Ven;  que  por  aqui  pretendo. 
Aunque  se  disfrace,  hallarku 

Sais  Lindabrídis  en  trage  de  hombre,  con 
banda  de  O  lar  i  di  ana, 

Lind.  Desta  suerte  me  he  atrevido 
De  mi  castillo  á  salir 
Disfrazada,  para  ir. 
Sin  ley,  razón  ni  sentido, 
A  buscar  á  Claridiano, 

Y  á  darle  satislacdon 
De  que  vanos  zelos  son 
Los  que  le  afligen  en  vano. 
Gente  hay  aquí.    No  parece 
Que  me  mira  nadie  hoy; 
Que  ya  no  sepa  quien  soy. 
Sombras  que  el  temor  ofrece. 

Feb*      Malandrín,  di,  ¿será  aatiella 

Claridiana,  ó  son  mis  ojos 

Cómplices  destos  antojos  f 
MaL     No,  señor,  sino  que  es  ella; 

Poraue  la  bordada  banda 

Yo  la  conozco  muy  bien; 

Y  fuera  deso  también 
El  cuidado  conj]ue  anda 

Lo  dice;  que  aunque  haya  estado 

Tan  disimulada,  ha  sido 

Porque  (á  buena  fe)  no  ha  habido 

Quien  la  mire  con  cuidado 

Las  páticas.    No  la  ves? 

Llega  á  hablarla,  mas  no  esperes; 

Que  demonios  y  mugeres 

Se  conocen  por  los  pies. 
Feb,     Caballero  rebozado. 

Quitar  la  banda  podéis 

Al  rostro;  porque  si  es  dego 

Amor,  no  la  ha  menester. 

Ya  estáis  oonoddo,  ya 

Por  demás  el  disfraz  es, 

Que  embozado  el  sol  ^^esci^i 

Los  rayos  de  rosicler.       ^^0 
lAnd,  Yo  estoy  muerta!    Cqqoaí  _^^ 

Febo.    Pero  callaré        ^^       í^^^**^ 

Á  todo,  porque  ia  roz         ^-^     *" 

No  lo  confirme. 
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Feb,  No  estds 

Tan  falso  conmigo  ya. 
Caballero,  pues  sabéis. 
Que  os  conozco;  y  si  gustáis 
De  que  mas  señas  os  dé. 
So»  una  enigma  de  amor. 
Que  una  cosa  parecéis, 

Y  sois  otra,  dos  sentidos 
Entre  el  favor  y  el  desden. 
Disfraz  de  zelos  (si  zelos 
Pueden  disfrazarse)  es 

El  trage;  á  un  dueño  buscáis. 

Que,  porque  amado  se  vé. 

Trata  tan  mal  el  favor. 

A  Mas  quién  en  el  mundo,  quién 

No  trata  sus  dichas  mal. 

Si  las  vé  logradas  bien? 
Lind.   Ya  qué  hay  que  dudar?    Las  señas     [apart 

Bien  daro  dan  á  entender 

Quien  soy;  mas  con  todo  intento 

Fingir  callando,  porque 

Lo  que  hay  de  callar  á  hablar. 

Hay  de  dudar  á  creer. 
Feb,     No  os  vais;  porque  si  no  bastan 

Tantas  señas  como  veis. 

Para  mayor  desengaño. 

Las  dd  amante  os  diré. 
Lmd*  Claridiano  ya  sin  duda    [sfarts. 

Se  ha  declarado  con  é). 

Si,  pues  dice  mis  amores. 
Feb.     De  su  misma  boca  sé. 

Que  el  amar  á  Lindabrídis 

Bizarría  y  valor  es,. 

Lind,  Qué  escucho? 

Feb.  Pero  no  amor; 

Porque  fuera  injusta  ley 

De  su  ardimiento  faltar 

Su  ñrma  deste  cartd; 

Y  que  otro  en  el  mundo  fuera 
Dueño  de  tanto  interés, 

Y  le  ganase  por  armas. 
Viviendo  en  el  mundo  él. 
Esto  me  ha  dicho,  que  ha  sido 
Causa  de  venir  á  ver 

Y  servir  á  Liadabrfdw, 
Pero  no  d  quererla  bien. 

Und.  ¿Despredos  de  mí  le  ha  dicho?    [aparte, 
}Ha  Claridiano  cruel! 
¿Bizarría  fue  tu  amor, 

Y  bizarría  tu  fe? 

Sale   Clasidiana   en  trage   de  dama. 

Ciar,    Con  nuevo  disfraz  de  amor,    [aparte. 

Ya  que  posible  no  fue 

Llevar  el  intento  mió 

Tan  al  fin  como  pensé, 

Á  Febo  vengo  buscando; 

Que  conodda  una  vez, 

No  es  justo,  no,  que  me  vea 

En  trage  indecente,  á  quien 

Como  á  su  dueño  le  mira. 

Como  á  su  esposo  le  vé. 

No  me  ha  de  quedar  fineza 

Alguna.    Mas  no  es  aquel? 

St.    Hablando  está  con  un  hombre; 

Que  esté  solo  esperaré. 
Feb,     ¿Para  qué,  señora,  andamos 

Por  rodeos?  para  qué? 

Hablemos  claro,  mi  daeño, 

Mi  cielo,  mi  gloria  y  bien; 

Destas  finezas  deudor. 

Humilde  estoy  á  tus  pies. 
I  Sabe  el  délo,  que  te  adero; 

Cese  ya,  cese  el  desden. 
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Lind,  Él  Be  declara  conmigo    [aparte. 

Ya,  porque  sola  me  vé. 

De  Clarídiano  ofendida. 

Válgame  amor!    Qué  he  de  hacer? 
Ciar.    ¿Ya  qué  esperan  mis  desdichas?    [aparte, 

¡Vive  el  cielo,  que  es  mnger! 

Y  si  en  la  banda  reparo, 
Lindabrfdb  (ay  Dios!)  es. 

Feh.     Yo  te  adoro,  tú  eres  sola. 
Dueño  mió;  siempre  fiel 
Pagaré  tan  gran  fineza. 

Y  si  me  has  venido  á  Ter 
Bn  este  trage  hasta  aquí, 

i  Por  qué  me  tratas,  por  qué, 
Desta  suerte? 

Lind,  Peor  es  esto;     [aparte. 

Juzga,  que  yine  por  él. 
Ciar.    Buenas  andamos  las  dos;    [aparte. 

Una  se  empieza  á  poner 

El  trage,  que  la  otra  deja. 

Saldré  furiosa,  saldré, 

Y  entre  mis  brazos Mas  no; 

Que  no  hace  una  muger  bien, 
Que  se  pone  á  pedir  zelos 
Delante  de  otra  muger. 

Su  conversación  (ay  triste!) 
Con  industria  estorbaré, 

Y  á  cada  uno  ^e  por  sí 

Sabré  matarle  después.  [Faae. 

Feb.     Si  no  es  posible  negar 

Ya  quien  eres,  si  te  yes 

Declarada,  ¿por  qué  dura 

Tu  rigor?    Cese  eí  desden, 

Quítate  la  b^nda,  y  deba 

Una  palabra  á  tu  fe. 
Ciar,  [dent.]  Febo  1    Febo ! 
Feb.  Quién  me  llama? 

Ciar, [dent.]  Que  me  dan  la  muerte!    Ven 

Á  socorrerme. 

af al.  Qué  es  esto? 

Feb,     ¿Aquella  toz  cuya  es, 
Malandrín  ? 

If al.  Pues  qué  sé  yo? 

Feb.     ¡  Vito  Dios ,  que  juraré. 

Que  es  la  misma  que  está  aqtd! 
Mal,    Pues  si  á  eso  ya,  yo  también. 
7larm[dent.]  Mira,  que  me  dan  la  muerte, 

Febo,  por  quererte  bien. 
Feb.    Qué  es  esto,  cielos?    ¿Aqui 

El  cuerpo  hermoso  se  yé, 

Y  alli  la  lengua  pronuncia? 
¿Aqui  la  forma  fiel 
Calla,  y  alli  habla  la  yoz? 
¿Que  la  vida  aqui  se  esté, 

Y  que  alli  el  alma  se  escuche? 
Qué  es  esto? 

Üal.  Pues  yo  qué  sé? 

lar.  [dent.]  Acude  á  darme  la  yida. 
^efr.     Alma  sin  cuerpo,  sí  haré.  — 

.  Perdona,  cuerpo  sin  alma;     [•  Liniabridie. 
Porque  en  dos  riesgos  es  bien 
Acudir  á  quien  me  llama; 

Y  esto  no  es  ser  descortes, 

Pues  te  dejo  á  tí  por  tí.  [Faee. 

ial.    Pues  también  yo  acudiré 

Á  mí  por  mí  en  este  caso. 

Huyendo  de  aqui,  porque 

Alguno  destos  encantos 

Á  mí  por  mí  no  me  dé.  [Faee. 

ind,  ¿Qué  confusiones  son  estas? 

¿Pero  qué  pregunto,  qué, 

Si  estamos  en  Babilonia, 

Que  patria  de  todas  fue? 


Sale  Cl  A  ai  DI  AMA. 

Ciar,    Mejor  dijeras,  si  estamos 
Donde  una  fácil  muger. 
Aunque  no  está  en  Babilonia, 
Tiene  en  el  alma  un  BabeL 

Lind.   Clarídiano? 

Ciar,  Lindabrí^? 

Lind.   ¿Qué  trage,  qué  disfraz  es 

Ciar.  ¿Qoé  disfraz,  qué  trage 

Es  esotro? 

Und.  Ya  lo  sé. 

Ciar.    Como  uno  que  dicta  á  dos. 
Con  sola  una  yoz  que  dé. 
Escriben  dos  un  concepto. 
Asi  hizo  el  amor  también; 
Mas  con  una  diferencia, 
Á  mí  para  entrarte  á  yer, 

Y  á  tí  (ay  Dios!)  para  salir 
Á  yer  á  Febo. 

Lind,  Di,  á  quién? 

Ciar.    Á  Febo.    Yo  no  lo  be  yisto? 
Que  eres  falsa,  eres  cruel. 
Eres  mudable,  eres  fiera. 
Eres  (dirélo)  muger; 
Pues  con  tener  hoy  prestado 
El  trage,  yo  estoy  en  él 
Tan  mudada  en  un  instante, 
Que  no  has  de  yolyerrae  á  yer. 

Lind.   Bien  te  curas  en  salud - 
De  traiciones  tuyas,  bien 
Ganas  de  mano  á  la  queja. 
Pues  fiero  y  mudable,  pues 
Ingrato  y  desconocido 
Tratas  mi  amor.    Ya  io  sé. 
Que  es  yanidad  solamente 
Dése  fijado  cartel. 
Lo  que  te  obliga  á  engañarme, 

Y  que  eres  traidor,  sin  fe. 
Sin  respeto,  sin  decoro. 

Sin  honor,  sin  Dios,  sin  ley; 
Hombre  al  fin,  que  aqueste  trage 
Prestado  un  instante  es, 

Y  me  enseña  á  ser  traiídor; 
Tanto,  que  estoy  por  creer. 
Que  es  yerdad,  que  soy  mudable 
Después  que  me  adorna  éL 
Pero  basta  que  te  diga. 

Que  no  has  de  yolyerme  á  yer. 

Ciar.    Ni  yo  quiero  que  me  yeas 
En  tu  yida;  porque  quien 
Vino  á  buscar  á  otro  asi, 
¿Para  qué,  di,  para  qué 
Quiero  yo  yerla,  ni  oiría. 
Si  ha  de  engañarme  cruel? 

Liad,  Buena  disculpa  has  hallado 
A  un  término  descortes. 

Ciar.   No  es  disculpa,  sino  queja. 

Lind.   A  tí  te  yenia  yo  á  yer. 
Aunque  estaba  con  éL     * 

Ciar.  Mira, 

Lindabrídis,  otra  yez, 
Si  á  uno  buscas,  y  á  otro  hablas. 
Trueca  á  los  dos  el  papel. 
Estáte  hablando  conmigo, 

Y  yenle  á  buscar  á  él. 

Lind.  Y  tú  otra  vez  que  á  una  dama 
Hayas  de  servir,  y  hacer 
Alarde  de  tu  yalor. 
Acude  solo  al  cartel, 

Y  no  al  engaño. 

Ciar.  Yo  vi 

Esto. 
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Ltiid.  Yo  estotro  escaché. 

Ay  traidor! 
Ciar.  Ay  enemiga! 

IJnd.  Eres  falso. 
Ciar,  Bres  infieL 

lÁnd.  Bres  ingrato. 
Ciar.  Bres  fiera. 

Ltn<{.  Bres  hombre. 
Ciar.  Bres  mnger. 

hmd.   Yo...... 

Ciar,  Yo...... 

lÁnd.  No  te  digo 

Ciar,   Ni  yo  y  porque  no  podré. 

Sale  Fbbo. 

JPefr.     No  hallé  en  el  monte  del  eco 

El  dueño.    ¿Pero  qué  Ten 

Mis  ojos?    Tú  en  este  trage? 

Tú  en  esotro?    Dedd,  qné  es? 
hmd.  Dése  galán  disfrazado,  [Fiste. 

Febo,  lo  podrás  saber. 
CZar.   Bsa  dama  disfrazada, 

Febo,  os  lo  dirá  mas  bien.  [Pote. 

Fefr.     ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

4  Cuál  de  las  dos  seguiré? 

Deten,  Clarídiana,  d  paso; 

Que  ya  voy  tras  ti.    Deten 

El  curso  tú,  Linbabridis, 
'   Ya  te  sigo.    Qué  he  de  hacer? 

Que  por  alcanzar  á  dos. 

No  sigo  á  ninguna;  bien 

Como  el  acero  entre  imanes. 

Que,  si  llamado  se  vé 

De  dos  impulsos,  se  queda 

E¡n  solo  el  aire  después. 

Y  asi  yo,  que  entre  dos  soles 

Me  siento  abrasar  y  arder, 

Ni  sé  á  quien  le  dé  la  vida, 

Ni  á  quien  el  alma  le  dé. 

Oye  tú,  prodigio  hermoso; 

Oye  tú,  asombro  crueL 

Sale  el  Fauno. 

Fatifi.  4  Asombro  y  prodigio  dijo  ? 

Yo  soy.  —  Quién  me  fiama? 
Fefr.  Quien 

Diligenciara  su  muerte 

Bn  tus  brazos,  á  tener 

Licencia  para  morir; 
I  Mas  no  lo  quiere  el  desden 

De  mi  fortuna ;  y  am 

A  mi  pesar  yiviré. 

Huyendo  de  ti.    ¡Mal  haya 

Tan  neda  é  inlnsta  ley ! 

«Cuándo  fue  el  amor  cobarde, 

N  temió  el  que  quiso  bien?  [Fa«e. 

Fanm.  Buena  disculpa  es  esa. 

Cuando  el  temor  á  Yoces  se  confiesa. 

No  os  habéis  atrevido 

Nunca  á  salir,  y  lo  que  nüedo  ha  sido, 

Lo  tends  á  valor;  mas  no  me  espanto. 

Que  tanto  tema  quien  se  atreve  á  tanto, 

Cuando  á  mi  brazo  fuerte 

Licencia  de  matar  pidió  la  muerte. 

Sale  Claridiaita. 

Ciar.    Apenas  me  resuelvo 

Á  ausentarme  de  aquí,  cuando  aqoi  TvelTO. 

Sede  LiNVABMÍj)!^^ 

Ltfid.  ¡Cuanto,  o  cielo  divino, 

Arrastra  á  un  desdichado  ai*   .  _^«.a  I 
Ciar.    Aqui  quedó.  ^  d«**^*' 

Lind,  Qoe  aguí  h^  ^^i^  creo. 


FoHfi.  Mnger  es  peregrina 

La  que  hacia  mí  los  pasos  encamina. 

Muerto  de  amor  de  una  beldad  me  veo, 

Y  he  de  curar  con  otra  mi  deseo, 

Aunque  aplicarle  una  al  que  otra  ama. 

Será  matarle  el  humo,  no  la  llama.  — 

Muger....... 

Ciar.  Ay  de  mí  triste ! 

fVitiii.  Bn  tu  favor...... 

Lina,  Qué  nuro  alfil 

Faun,  Conairte 

Bfi  vida. 
Iitml.  Ya  qué  espero? 

Con  esta  obligación  ceñí  el  acero. 

Fiera....... 

Faun,  Qué  es  lo  que  veo? 

Verdades  dudo,  si  ilusiones  creo. 

A  Tú,  hermosa  sombra  fuerte, 

No  eres  aquella  á  ^uien  le  dí  la  muerte? 

lY  tú,  deidad  fingida. 

No  eres  aquella  á  quien  le  dí  mi  vida? 

¿Pues  cómo  tú  mudanzas  del  ser  haces? 

¿Tú  mueres  joven,  y  muger  renaces? 

Tú,  dime,  ¿entre  mis  brazos 
-(Nudos  de  Venus,  y  de  Mute  lazos) 

Bntonoes  no  te  viste? 

¿Tú  en  su  defensa  entonces  no  moriste? 

¿Pues  cómo  aqui,  con  una  acción  trocada, 

Ciñes  tú  la  hermosuhi,  y  tú  la  espada? 

¿Y  yo  confuso  ignoro 

Á  quien  la  muerte  doy,  y  á  quien  adoro? 

No  sé  lo  que  hacer  debo. 

Ni  encantM  tales  á  apurar  me  atrevo. 

Si  trocando  la  suerte, 

Á  tí  te  adoro,  á  tí  te  doy  la  muerte. 

Adoraré  una  sombra 

Bn  tí,  que  viva  admira,   y  muerta  asombra 

Y  daré  en  tí  üi  muerte  á  una  luz  pura. 
Que  mañana  será  nueva  hermosura. 

Y  asi,  sombras  fingidas. 

Que  á  trueco  os  dais  laúi  muertes  y  las  vidas 
Confusas  ilusiones. 

Que  os  prestáis  las  bellezas  y  blasones, 
Huyendo  os  venceré,  porque  pretendo 
Bl  primer  monstruo  ser,  que  venza  huyendo. 
Vivid ,  vivid ,  y  máteme  á  desmayos 
Bl  Dios  de  los  relámpagos  y  rayos. 
Qué  pena  1  qué  dolor  1  qué  horror  tan  fuerte! 
Qué  vida  tan  cruel!  qué  hermosa  muerte! 
[Éntraée^  9  locan  ceja  y  ciarin. 
Ciar.    Aunque  el  caso  pudiera  ^ 

Darme  ocasión  á  que  el  ingenio  hiciera 

Varios  discursos,  cuantos  solicita 

Bsta  ocasión,  la  brevedad  me  quita 

Del  tiempo,  que  me  llama 

Con  voces  de  metal  á  ganar  fama. 

Quédate  á  Dios ;  que ,  aunque  tu  amor  lo  impida. 

Voy  á  ganarte  á  precio  de  mi  vida.       [Fote. 

Y  yo  á  tu  lado  quiero 
Acreditar  este  valiente  acero, 
Que  no  le  ceñí  en  vano; 

Y  ganándome  á  mi  mi  propia  mano. 
Darme  yo  á  mi  aibedrío. 
\  Vive  amor,  que  ha  de  ser  mi  imperio  mió !  [Feae, 


Tocan  cajas  y  trompetas ^  y  salen  SiaBNB,  Ar 
■  INDA  y  las  Damas. 

Sk,      Pues  no  vuelve  Lindabrídís 
Al  castillo,  y  excusada 
Bstá  de  acudir  al  duelo. 
Por  decir,  que  en  esta  causa 
Lidia  su  sangre  y  su  amor. 
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Y  qoe  íbera  acción  ingrata 
fifirar  ella  á  quien  por  ella 
Hoy  con  in  hermano  te  mata: 
Salgamoa  todaa  á  ver 
Lat  telas  y  la  campaña; 
Que  es  morir,  yiTÍr  sin  ver 
Una  mnger  lo  qae  pasa. 

Sede  Malandrín. 

Ifol.    tO  quién  tuyiera  boleta. 
Para  Ter  de  una  ventana 
Toda  la  fiesta!    Aunque  á  mi 
Muy  poco  de  Ter  me  fslta. 

Sir.      Soldado! 

MaL  ¿Qaé  me  mandáis» 

Las  bellísimas  madamas? 

Sk'r.      Que  nos  digáis,  si  por  dicha 

Se  extiende  á  esta  toi  la  fama. 

Quién  son  los  aventureros. 

Que  han  de  entrar  en  la  estacada? 

MáL    Habéis  hallado  con  quien. 
Sin  que  falte  una  palabra. 
Os  lo  diga;  porque  he  andado. 
Ya  que  no  de  rama  en  rama. 
De  tienda  en  tienda ,  mirando 
Quien  son,  y  qué  empresas  sacan; 
Porque  soy  relacionero, 

Y  esta  he  de  imprimir  mañana. 
Si  la  tinta  no  me  miente, 

ó  si  el  papel  no  me  falta. 

Y  para  que  me  crea» 

Cnanto  os  diga,  breves  Gracias, 
Va  de  relación;  que  es  fuerza. 
Entre  tanto  aue  se  arman. 
Dar  tiempo  al  tiempo.    En  efecto 
Amanead  esta  mañana 
Cubierto  el  ñtio  de  tienda^ 
De  damasco,  tela  y  grana; 
Era  un  monte  levadizo. 
Que  para  engañar  al  alba. 
Nieve  y  flores  le  vestían 
Las  plumas  sobre  las  armas. 
Lutadas  de  azul  y  oro 
Se  vieron  todas  las  vallas. 
Que  presumió  el  sol,  que  era 
La  ecHptíca,  qne  él  abrasa. 
No  la  hicieron  salva,  no. 
Los  m^icos,  que  la  aguardan; 
Que  otros  pájaros  canoros 
De  metal  la  hicieron  salva. 
El  mantenedor  valiente, 
Al  son  de  trompas  y  cajas. 
Dio  un  paseo,  y  por  empresa 
Pintó  una  horrible  borrasca. 

Y  asi,  en  medio  de  las  olas, 

Y  combatido  de  cuantas 
Iban  y  venían ,  i  todas 
Resistía  en  las  espaldas 

De  un  delfin,  que  hasta  la  orilla 
Le  aportó,  bajel  de  escama. 
La  letra  en  su  nombre  dice. 
Como  que  al  delfin  le  habla: 
Temeroso  voy  del-fin; 
Que  brevemente  declara. 
Que  en  tempestades  de  honor, 
Donde  le  combaten  tantas, 
Reristiendo  á  todas  él. 
No  sabe  el  fin  que  le  aguarda. 
El  segundo,  que  yo  vf. 
Era  Rosicler  de  Tracia, 
Joven  vaUente.    En  su  escudo 
Sacó  una  áncora  pintada, 
Gerofflifico  é  insignia 
Que  Te  dan  á  la  esperanza. 


Bien  pareció  grosería. 

Que  espese  nadie  que  ama; 

Mas  la  letra  le  disculpa. 

Pues  ^ce  en  breves  palabras  i 

Llevo  esperanza;  porque 

Es  fuerza  que  en  mal  tan  grave, 

Ó  me  acabe  á  mi,  ó  se  acabe. 

Floriseo,  arpón  de  amor. 

Que  disparó  de  su  aljaba. 

Persa  ilustre,  joven  ftierte. 

Acreedor  de  su  alabanza. 

Sacó  por  divisa  un  muerto ; 

Empresa  desesperada 

Paredó;  pero  fue  cuerda. 

Pues  escribió  en  la  mortaja: 

Por  no  temer. 

Voy  cual  sé  que  he  de  volver. 

El  caballero  del  Febo, 

Aquel  fénix,  que  la  fama 

Renace  á  instantes  la  vida. 

Emulación  del  de  Arabia, 

Dando  á  entender,  que  entre  dos 

Pretensiones  tiene  un  alma, 

Y  que  no  sabe  de  cual 
Ha  de  decir  su  esperanza. 
Un  camaleón  sacó, 

Qne  sobre  la  verde  grama 

Era  verde,  y  sobre  el  mar 

Azul,  colores  contrarias. 

Pues  nunca  comieron  juntos 

Los  zelos  y  la  esperanza. 

La  letra  lo  significa 

Mejor,  breve,  acuda  y  dará: 

No  sé  cual  color  es  mía; 

Que  no  la  tiene 

Quien  del  aire  se  mantiene. 

Sígnese  un  gran  personage. 

Que  quiere  entrar  en  la  danza, 

A  fuer  de  caballería, 

Alendo  que  ha  de  dar  las  amas 

Á  Lindabrídis.    Este  es 

El  Fauno.    Mas,  lengua,  calla; 

Que  es  el  Fauno  tu  señor. 

Su  yerba  has  comido,  y  basta. 

Es  la  empresa  como  suya; 

En  una  grosera  tabla 

Pintado  trae  un  demonio. 

Que  en  el  infierno  se  abrasa, 

Y  dice  la  letra  luego. 

Que  está  escrita  entre  las  Uamaa: 
Mas  penado,  mas  perdido, 

Y  menos  arrepentido. 
El  Príndpe  Claridiano 

De  Sicilia  (en  su  alabanza 
Quisiera  gastar  dos  coplas. 
Si  es  que  las  coplas  se  gastan; 
Pero  es  tarde,  voy  al  caso) 
Sacó  un  barco  sobre  d  agua. 
Que  siempre  se  está  moviendo 
Con  tormenta  y  con  bonanza; 

Y  significando,  que  él 
Ni  sosiega  ni  descansa, 
Dice  la  letra,  mostrando. 
Que  aun  no  hay  quietud  en  la 
Este  ni  yo  no  podemos 
Descansar, 

Por  placer,  ni  por  pesar. 
Otro  aventurero  hay» 
Á  quien  nadie  vio  la  cara, 
M  sabe  quien  es;  yo  solo 
Sé,  aue  en  su  talle  y  sus  galaa 
Excede  á  todos,  supuesto 
Que  en  competenda  ó  venganza 
Adonis  le  dio  d  despejo, 
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Y  Blarte  le  dio  las  annas. 
Bfte  una  TÍbora  fiera 
Pintó,  que,  cuando  le  cama 
Su  veneno,  á  si  se  muerde, 

Y  eito  diciendo,  te  mata: 

¡O  qué  Teneno  tan  fuerte! 
For  yivir  me  doy  la  muerte. 
Muchos  purera  contaroa, 
Maa  los  clarines  y  cajas 
Dicen,  que  ya  llega  al  puesto 
El  mantenedor,  y  armaaas 
Están  las  damas,  por  quien 
Hice  relación  tan  larga. 
Todo  Tállente  esté  alerta; 
Que  si  ellas  una  yes  bajan 
Armadas,  será  peor 
Que  Inglaterra  y  Holanda. 
Ya  vuelve  otra  vez  el  son, 

Y  si  la  vista  no  engaña, 
Bi  Rey,  en  su  sitio  ya. 
Preside  al  duelo  y  las  armas. 
Esto  es  hecho;  yo  no  puedo 
Esperar  mas;  que  si  falta 
]>e  allá  mi  persona,  entiendo. 
Que  será  la  fiesta  aguada, 
Poroue  yo  las  hago  puras. 

Á  Dios,  bellísimas  damas, 
Aunque  si  queréis  venir, 
No  nos  faltará  en  la  plaza 
Un  sitio  en  que  nos  dé  el  sol, 

Y  en  que  nos  vacien  el  agua 
De  cantimploras  de  otros, 

ó  una  tudesca»  alabarda. 
Que  las  costillas  nos  muela. 
Que  en  ninguna  fiesta  faltan. 


[Toemn. 


[Toesn. 


[roM. 


Vescábrese  el  Rey  en  un  trono]  e<ÜB  MBEiniAH 
de  su  tienda  f  jr  hacen  la  entrada  por  el  palenque 
Fbbo,  Florisbo,  el  Fauno,  Rosiolbb, 
CLAmiDiANA^  Lindabrídis,  tcdos  con  ar^ 
mas,  y  delante  Criados  con  los  escudos ^  como  han 
dicho  los  versos]  y  en  llegando  delante  del  Key^ 
liacen  reverencia ,  y  ocupan  sus  puestos. 

Rey,     Tantos  á  tantos  el  duelo 

Se  ha  de  hacer,  y  al  que  su  Cuna 


Dejare  solo  en  el  puesto 
Por  señor  de  la  campaña, 
A  un  golpe  de  pica  solo, 

Y  luego  á  muchos  de  espada. 
Hoy  será  de  Undabrídis 
Esposo,  y  Rey  de  Tartaria. 

Mer,    Qué  esperáis?    Ya  Meridian, 
Aventureros,  aguarda. 

iMspértense  d  un  lado  Lindabridis,  Clmridian 
f  Meridian;  d  Qtre  Jlotíoler,    Febo   9  Fien 
•  eo,  y  el  iPauno  en  medio, 

Fatm.  La  victoria  está  por  mia. 

[Llega  Claridianaj  y  derriba  el  Fauno  d  sus  fie 

Ciar,    No  está,  pues  que  ya  á  nús  plantas 

Caiste. 
Faim.  ¿Quién  me  venderá. 

Si  amor  no  me  derribara?  [Ca 

Tollos.  El  Principe  Claridiano 

WrsLj  pues  al  Fauno  mata. 
Hey.    Tuya  ha  de  ser  Lindabrídis; 

Cese  el  duelo,  que  esto  basta. 

[B^fa  ti  Rey  del  trono. 

Ciar.    ¡Dichoso  yo,  que  merezco 

Su  hermosura  celebrada! 
iAnd,  Ahora  me  descubriré. 

Si  Claridiano  me  gana. 
Feh.     No  hace;  porque  Claridiano 

Es  la  hermosa  Claridiana, 

Esposa  mia,  y  señora 

De  los  estados  de  Frauda. 
Littd.  Burlóme  el  amor. 
Ciar.  Supuesto 

Que  eres  mia,  tu  esperanza 

Lograrás  con  Rosider 

Bifi  hermano,  y  Fénix  de  Tracia, 

Porque  siendo  yo  señora 

De  Frauda,  á  Febo  le  basta, 

Y  quédese  Meridian 

Por  Rey  invicto  en  Tartaria* 
MáL    Porque  asi  todos  contentos 
Digamos,  ane  aqui  se  acaba 
El  encantado  castillo 
De  Lindabrídis.    Sus  faltas 
Perdonad;  porque  el  ingenio 
Lo  mega  humilde  á  esas  plantas. 
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Don  Lüu. 

Don  Juan  db  Laea 

Don  Dugo  de  Silva 


^gali 


ane9* 


PBBIOHAI 

Don  Bbbnaroo,  viejo. 

GVZMAN )         •    J    . 

Doña  Ana,  dama. 


Doña  BIarÍa,  darmu 
'"^      \  criadas. 


Juana 


Jorcada  I. 


Salen 
Guz. 


Ltii$. 

Guz. 
Luii. 


Guz. 


Luii* 

Gvz. 

Luii. 
Guz* 


Guz, 
Lui$, 
Guz. 
Iam. 


Guz. 

hui$. 
Guz. 

I«IUf« 


Don  ItViBjr  Guz  han  en  trage  de  noche. 

Al  amor  y  tiempo  y  fortuna 
Todo  «•  posible,  señor. 
No  hay  cosa,  que  á  su  rigor 
Se  defienda. 

Si  no  es  una; 
Una  sola  es  imposible. 

Y  cuál  juzgas? 

La  moger, 
Cuando  da  en  aborrecer. 
Que  es  su  condición  terrible; 
Si  ya  con  fuerza  suprema 
Bl  gusto  y  la  bizarría 
Hace  del  rigor  porfía, 

Y  hace  del  agravio  tema. 
A  la  opimon  respondiera. 
Defendiendo  las  que  son 
De  aquesa  reela  excepción. 
Si  ya  tan  tarde  no  fuera. 
Éntrate  á  acostar;  que  el  alba. 
En  los  brazos  de  la  aurora, 
Aljófar  y  perlas  llora, 

Y  los  pájaros  con  salva 
Despiertan  al  soL 

¡Qué  poco 
Descansará  mi  dolor  1 
Siempre  duerme  poco  amor. 
Por  lo  que  tiene  de  loco. 
Entremos  en  casa  presto ; 
Que  yo,  como  no  he  querido, 
Estoy  al  sueño  rendido. 

[Cttchiliada9  dentro. 
Vamos  pues.    Pero  qué  es  esto? 
El  ruido  adelante  pasa. 
Es  dentro  de  casa? 

Sí. 
4 Cuchilladas  (ay  de  mi!) 
Á  estas  horas,  y  en  mi  casa? 
Quien  son  tenso  de  mirar. 
Ya  ellos  nos  £ccn,  que  son 
Hombres  de  honra  y  de  opiídon. 
Por  qué? 

Riñen  sin  hablar. 
Entra  conmigo. 


Gtis.  Sf  haré; 

Mas  ya  á  la  calle  han  saÚdo. 

Salen  riñendo  Don  JjSkV y  otro. 

Licú.    Cubierto  y  desconocido,    [ofortc. 

Mejor  la  ocasión  sabré 

De  mi  agravio  y  mi  deshonra.  — > 

Por  cabaUeros,  si  acaso     \á  cllss. 

Un  hombre,  que  sale  al  paso. 

Con  obligaciones  de  honra, 

Algunas  treguas  previene 

Á  vuestro  acero...... 

\pa»  el  uno  dentro  del  veetmario. 
Uno.  Ay  de  mí! 

Muerto  soy! 
Juan.  Y  á  mí  de  aquí 

Ausentarme  me  conviene. 
LtiM.    Caballero,  á  mí  también 

Me  conviene  el  deteneros. 

Hablaros  y  conoceros; 

Que  en  esta  calle  no  es  bien 

?ue  nos  deíeu  empeñados 
un  notable  desconcierto. 
En  poder  de  un  hombre  muerto. 

Juam,  Caballeros  embozados. 

Si  el  advertir,  si  el  mirar 
Á  un  hombre  ya  tan  restado 
En  vuestro  nedo  cuidado 
No  ha  merecido  lugar. 
Dádmele  por  mí,  pues  no 
Os  va  nada  en  conocerme, 
ó  el  lugar  habré  de  hacerme 
Con  aquesta  espada  yo; 
Que,  aunque  sois  dos,  vive  Dios, 
Que  aquí  no  me  da»  cuidado; 
Qué  un  hombre  de  bien',  restado 
Una  vez,  vale  por  dos. 

Ltttf.    Si  restado  en  un  teatro 

Sangriento  el  hombre  de  bien 
Importa  por  dos,  también 
Los  dos  valdremos  por  cuatro; 
También  estamos  los  dos 
Restados,  también  tenemos 
Los  dos  valor,  y  os  habernos 
De  conocer,  vive  Dios! 

Juan.  Justicia  debéis  de  ser, 

Que  tanto  esfuerzo  habeia  puesto 
En  conocerme;  y  supuesto 
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hui». 
Luif. 


Guz, 


Luis. 


Gta. 
Luis. 


E$p. 


Guz. 

LuÍ8, 
Gus. 
Luit. 


Esp. 


Luii, 
Etp. 


Luís. 


Que  ello  y  hidalgos,  uo  ha  de  ler, 
Y  qae  yo  lo  he  de  estorbar 
Como  pueda,  ya  que  aqoi 
No  habéis  de  pensar  de  mí. 
Que  lo  haré  por  excusar 
La  pendencia,  sino  solo 
Por  guardarme  y  encubrirme. 
Disponeos  á  seguirme; 
Que  desde  este  ai  otro  polo 
Mi  aliento  llegar  desea. 
Si  asi  me  puedo  encubrir; 
Que,  quien  me  ha  visto  reñir, 
Poco  importa  que  me  vea 
Correr;  pues  hadendo  alarde 
De  valiente  y  recatado, 
Verá,  que  huye  de  alentado 
Quien  no  huyera  de  cobarde. 
Sigúele,  Guzman. 

Apenas 
El  viento  podrá. 

4  Qué  haremos  - 
En  tan  dudosos  extremos 
De  desdichas  y  de  penas? 
Señor,  si  el  riesgo  miramos. 
Que  en  esta  calle  tenemos 
Muerto  un  hombre,  mal  hacemos 
En  estar  en  eUa.     Vamos 
Á  casa;  pues  lo  que  aqui 
Puede  detenernos,^  es 
Saber  quien  es,  y  después 
EUo  se  sabrá;  que  asi 
Encubrirse  no  es  posible; 

Y  al  fin  seguros  sabremos 
Lo  Gue  ahora  no  podemos, 
Sin  la  evidencia  infalible 
De  encontramos  aqui  (y  mas 
Si  amanece)  alguien  que  oyó. 
Que  de  tu  casa  salió 

La  pendencia. 

Tú  me  das, 
Guzman,  el  mejor  consejo. 
Si  mi  pena  y  rabia  fiera 
Para  admitirle  estuviera. 
Al  tiempo  tus  dudas  dejo. 
No  me  determino  en  esto; 
Porque  en  grande  riesgo  estoy. 
Si  me  quedo  y  si  me  voy. 
¡Ay  hermana,  en  qué  me  has  puesto! 

Sale  EsPiMBL. 

liñ.  la  calle  sosegada 
De  la  pendencia  se  vé; 
Ahora  salir  podré. 
Sin  rezelarme  de  nada. 
Otro  hombre  solo  ha  salido 
De  casa. 

Av  rigor  cruel! 
Qué  hemos  de  Imcer? 

Saber  del 
Lo  que  habernos  pretendido.  — 
Quién  va? 

Si  ese  acero  ya 
Ocupado  el  paso  tiene. 
Pregunte:  quién  se  detiene? 

Y  no  pregunte:  quién  va? 
Pues  no  va  un  hombre,  que  gqui 
No  tiene  por  donde  pueda; 

Y  mas,  que  se  va,  se  que^ 
Diga  quien  es.  ^^ 

Eso  ti; 
Ahora  que  ha  preguntado 
En  forma,  responderá 
Quien  fui,  quien  »oy  y  t^ 
Dedd  presto.  Tu 

I 


[r, 


Esp,  Soy  criado. 

De  un  honrado  caballero 
Andaluz  y  Granadino, 
Que  á  la  corte  á  un  pleito  vino. 
Con  mas  amor,  que  dinero. 
Este  aqui  gastanao  pasa 
La  vida;  y  fue  de  su  llama 
Causa,  señor,  una  dama. 
Que  vive  en  aquesta  casa. 
Hoy  que  en  ella  hemos  entrado 
A  acechar  por  una  reja 
Dése  patio,  que  no  deja 
Mayor  lugar  el  cuidado 
De  un  caballero,  que  es 
Su  hermano,  un  hombre  se  entró 
Tras  nosotros,  que  obligó, 
Ó  atrevido  ú  descortes, 
A  decir ,  que  qué  esperaba. 
Él,  ó  ealan  ó  zeloso 
De  la  dama,  muy  brioso 
Le  respondió,  que  alli  estaba. 
Porque  en  el  mundo  no  habria 
Quien  del  puesto  le  quitase. 
Estorbase,  ó  no  estorbase. 
Entonces  la  bizarría 
*  De  nú  amo  respondió 
Con  el  acero.    Riñeron, 

Y  hasta  la  calle  salieron. 
Lo  demás  no  lo  vi  yo; 
Porque  entre  el  confuso  ruido. 
Entre  el  rigor  impaciente. 
Yo,  como  no  soy  valiente. 
Me  quedé  en  casa  escondido; 
Porgue  fuera  cobardía 
Reñir  con  quien  solo  estaba 
Dos,  y  donde  yo  me  hallaba. 
Hubiese  superchería. 

Esta  es  la  trágica  historia. 

Y  pues  habréis  entendido 
Quien  yo  soy,  seré  y  he  sido, 
Aqui  paz,  y  después  gloria. 

Lti»t.    Válgame  el  délo!  qué  haré? 

IVfi  duda  en  tus  manos  dejo, 

Guzman. 
Gvz,  Señor,  mi  consejo 

Es  ahora  el  que  antes  fue. 

Retirémonos  del  daño. 

Que  a^ui  tan  predso  ves; 

Te  satisfarás  después. 

Si  como  te  desengaño, 
\  Te  pudiera  consolar; 

¡  Pues  si  este  hombre  mas  supiera, 

IVlas  dijera. 
•£lip.  Sí  dijera. 

I  Mirad,  si  hay  qué  preguntar; 

I  Que  yo  no  me  atrevo  á  ir 

Sin  licencia  de  los  dos. 
Luí».    Estoy  por  matar,  por  Dios, 

A  este  hombre. 
Gms.  Eso  es  decir 

Quien  eres;  y  mejor  es 

No  darte  por  entendido. 

Sino  cuerdo  y  atrevido 

Salir  á  todo  después. 
¿UM.    El  nombre  al  punto  declara 

De  tu  amo. 
Esp,  Eso  al  instante; 

Que  soy  doncel  de  Clarante. 

Llámase  Don  Juan  de  Lara. 
Luis,    No  le  conozco. 
Esp,  Es  favor 

Del  délo.    Al  mismo  pluguiera. 

Que  yo  no  le  conociera. 

4 Pero  no  me  dais,  señor. 
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Licencia? 

Lm$,  De  mala  gana. 

Etp,     Yo  tan  obediente  soy, 

Qne  de  muy  buena  me  voy. 

Lui$.   Ay  honra  mia!  ay  hermana! 
Mas  tu  acuerdo  he  de  tomar. 
Á  la  fortuna  dejemos 
Este  suceso,  y  entremos 
En  casa  á  disimular 
Las  penas  y  los  enojos. 
Haciendo  á  nuestros  agraTÍos 
Estrecha  cárcel  los  labios. 
Última  línea  los  ojos. 
Yo  fingiré  mis  desvelos. 
Porque  es  un  despertador 
'De  las  horas  del  amor 
El  hombre  aue  pide  zelos; 
Y  asi  en  callar  y  fingir 
Mas  el  valor  se  acrisola. 
Que  zelos  de  la  honra  sola 
Una  vez  se  han  de  pedir. 


[Fm«. 


[Faiíte. 


/lies. 


jina. 


Ana, 


üaet. 


Ana, 


Inés. 


Ana, 


Salen  Doña  Ana  é  Inbs. 

¡Qué  hermosa  te  has  levantado! 
Esta  vez  sola,  señora, 
No  hidera  falta  la  aurora. 
Cuando  en  su  cristal  nevado 
Dormida  hubiera  quedado, 
Pues  tu  luz  correr  pudiera 
La  cortina  lisonjera 
Al  sol,  siendo  sumiller 
De  uno  y  otro  rosicler. 
Deidad  de  una  y  otra  esfera. 
Bien  el  concepto  español 

Dijera,  viéndote  ahora, 

Qué? 

Que  en  tus  ojos,  señora. 
Madrugaba  el  claro  sol. 
Dijera,  al  ver  tu  arrebol. 
Quien  á  tu  rigor  se  ofrece. 
Quien  tus  desdenes  padece, 

Don  Luis 

,  La  lengua  deten; 
Que  eres  la  primera  en  quien 
La  alabanza  desmerece. 
Tu  discurso,  dando  ifiual. 
Lies,  el  fiusto  y  enfado, 
Fue  cabsllo  desbocado; 
Corrió  bien,  y  paró  mal. 
No  te  precies  de  leal 
Tanto:  porque  no  ofendió 
Á  quirá  ta  amor  mereció 
Mi  voz.    4  Qué  muger  se  enfada. 
Señora,  de  ser  amada? 
Yo  sola.  Lies;  porque  yo 
Temo  en  pensarlo,  que  ha  ndo 
Ofendido  aqui  el  honor. 
Las  ceremonias  de  amor 
Ese  escrúpulo  han  tenido 
En  el  pecho  del  mando, 
Pero  en  el  galán  no  es  justo; 
Que  uno  es  honor,  y  otro  es  gusto; 
Y  no  advertir,  es  error. 
Lo  que  hay  del  gusto  al  honor. 
¡Qué  argumento  tan  injusto! 
Ofender,  Lies,  no  es  bien 
Lo  que  ha  de  quererse,  y  piensa. 
Que  quien  al  gusto  hace  oransa. 
Se  le  hará  al  honor  también. 
Que  si  en  el  alma  se  ven 
Gusto  y  honor,  quien  provoca 
Su  ofensa  atrevida  y  loca, 
Al  alma  ofende;  y  no  es  justo; 


Mar. 


Ana, 
Mar. 


Porque  el  agravio  del  gusto 
También  al  alma  le  toca. 
Yo  (bien  lo  sabes)  ya  oí 
Á  Don  Diego,  ya  le  amé; 
Elección  y  fuerza  fue; 
Fuerza,  porque  me  rendí; 

Y  elección,  porque  me  vi 
Con  sus  prendas  estimadas 
Gustosa;  y  asi  me  enfadas, 

Y  es  tiranía  pensar. 

Que  hayan  las  amas  de  amar 
Al  gusto  de  sus  criadas. 

Salen  DoAa  María ^  Juaka. 

Mar.    ¡Qné  descuidada  estarías 
De  tener,  bella  Doña  Ana, 
Visita  tan  de  mañana! 
Déte  Dios  muy  buenos  dias. 

Ana.    Si  tú  los  rayos  envias 
Del  dia  al  amanecer. 
Es  fuerza  que  hayan  de  ser 
Muy  buenos.    Dame  los  brazos. 
Serán  nudos,  serán  lazds, 
Á  quien  no  pueda  romper 
La  muerte. 

Ven  al  estrado. 
No;  bien  estamos  aquL 
Siéntate ,  porque  de  tí  [ 

Vengo  á  nar  un  cuidado 
Tan  grande,  que  me  ha  dejado 
Con  vida;  porque  no  fuera 
Gran  cuidado  el  que  pudiera 
Darme  á  mí  la  muerte,  pues 
La  pena,  que  mata,  es 
La  pena  mas  lisonjera. 

Ana.    Que  es  el  rostro,  oí  decir, 
En  el  gusto  ó  la  pasión. 
Un  papel  del  corazón. 
Donde  se  suele  escribir 
La  pena;  y  si  yo  argüir 
Puedo  de  tí  alguna  cosa. 
Sin  duda  es  pena  dichosa 
La  que  tu  pecho  redbe. 
Pues  en  tu  rostro  se  escribe 
Con  jazmin,  cUvel  y  rosa. 

Mar*    Ay  amiga ,  muerta,  vengo, 

Y  solamente  de  tí 
Me  atrevo  á  fiar  aqui 

Un  gran  disgusto,  que  tengo. 
Ana,    Ya  para  oir  me  prevengo. 

Prosigue. 
Mar.  Conmigo  lucha 

La  vergüenza,  porque  es  mucha, 

Y  muc£as  las  ansias  mias. 
Ana.    Bien  sabes  de  quien  te  fiaa. 

Di ;  no  temas. 
Mar.  Pues  escndia. 

Yo,  bellísima  Doña  Ana; 
Que  ya  negarte  no  es  bien 
Secretos,  que  tantas  veces 
A  mí  misma  me  negué; 

Yo No  sé  por  donde  empieoe; 

¿Pero  qué  importa,  si  sé 
Por  donde  acabe?  (Ay  de  mí!) 
Yo  vi,  yo  quise,  yo  amé. 
Ya  no  tengo  que  andar, 
I^  tú  tienes  que  saber. 
Pues  en  aue  yo  amé  se  cifirao. 
Por  dedrlas  de  una  vez. 
Cuantas  desdichas  pudiera 
Repetir  y  encarecer. 
No  fue  la  mayor  de  todas, 
Con  ser  'tan  grande ,  el  querer. 
Sino  las  que  se  siguieron 
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Á  la  primera;  porque 
Nunca  Tiene  solo  oa  mal; 

Y  añ  en  el  mondo  te  vé, 
Que  del  mal,  que  Tiene  soloy 
8e  debe  dar  parabién. 

El  faTor,  que  mereció 
De  mi  un  caballero,  fue. 
Dar  licencia  á  ojos  y  oidos. 
Para  oir  y  para  Ter 
Lo  turbado  de  la  toz. 
Lo  advei^tido  de  un  papeL 
Bfirábale  pues  de  dia, 
De  noche  le  hablaba  pues 
Por  una  reja,  á  las  horas. 
Que  mi  hermano,  amante  fiel 
De  tu  hermosura,  rondaba 
Tu  calle;  que  ya  lo  sé 
Todo,  pues  hasta  esto  debo 
Agradecerte  también. 
Anoche,  estando  conmigo. 
Sentimos,  Doña  Ana,  que 
Á  la  reja  se  acercaba 
Con  lento  y  turbado  pie 
Un  hombre.    Causó  a  los  dos 
Grande  noTodad,  por  ser 
Dentro  de  casa  la  reja 
Donde  hablábamos;  si  bien 
Á  mi  me  dio  al  corazón. 
Que  era  un  caballero,  á  quien 
(Y  fue  la  Terdad)  habia 
Muchos  años  mi  desden 
Desengañado.    Don  Juan, 
En  Tiéndele,  se  fue  á  él. 
Pocas  razones  se  hablaron, 
Que  yo  apenas  escuché. 
Cuando  al  acero  los  dos 
De  la  causa  hicieron  juez. 
Mira  tú,  Talido  este. 
Mira  tú,  zeloso  aquel. 
Como  los  dos  reñirían. 

Y  bien  se  deja  entender; 
Que  con  zelos  y  faTores 
Dicen  que  se  riñe  bien. 
Salieron  pues  á  la  calle. 
Donde  (ay  amiga!  no  sé 
Como  prosiga)  cayó 
Muerto  el  uno.    Echa  de  Ter, 
Pues  que  yo  quedé  con  Tida, 
Que  el  aborrecido  fue; 

Si  bien  es  fuerza  que  sienta 
El  caso  Dor  mi  y  por  él ; 
Que  al  fin  le  costó  el  quererme 
La  Tida,  y  no  fuera  ley 
Humana,  que  hasta  las  aras 
Le  acompañase  cruel. 
Vino  mi  nermano  á  este  tiempo; 
Lo  que  tío,  yo  no  lo  sé; 
Lo  que  ha  sospechado ,  si ; 
Pues  aunque  se  quiso  hacer 
Desentendido,  me  dio 
Con  acciones  á  entender 
Su  sentimiento;  oue  agraTios 
No  se  disimulan  oien. 
Con  esto  apenas  el  dia 
Empezaba  á  amanecer. 
Cuando  TÍne  á  darte  parte 
De  mi  desdicha,  y  también 
Á  fiar  de  tí  mi  alma. 
Mi  honor,  mi  TÍda  y  mi  s^^ 
Lo  que  tú  has  de  hacer  p^  *  g^^ 
Lo  que  de  tí  quiero,  es^ 
Que  con  secreto  me  gfi^^ 
Estos  papeles,  que  Teq    "ei 
Tus  ojos,  y  este  retn^ 


Que  no  es  bien,  que  en  mi  poder 

Estén  prendas,  que  descubran 

Los  extremos  de  mi  fe. 

Cuando  zeloso  mi  hermano 

Dellos  pudiera  saber 

Su  agrayio,  porque  hablan  macho 

Una  pluma  y  un  pínceL 

Secretario  de  mi  amor 

Tu  pecho,  amiga,  ha  de  ser, 

ArchÍTo  tu  corazón; 

Guárdame  secreto  en  él, 

Y  no  leas  por  tu  Tida, 
Aunque  en  tu  poder  estén. 
Los  papeles,  que  te  doy; 
Porque,  aunque  discreto  es 
Su  dueño,  á  una  necedad 
La  da  estimación  tal  Tez 
La  ocasión  en  que  se  dice, 

Y  no  es  discreto  un  papel. 
Sino  en  manos  de  su  dueño; 
Que  á  quien  desde  afuera  tó. 
Como  ignorante  de  amor. 
Nada  le  parece  bien. 

Ana.    Bien  pudiera,  amiga  hermosa. 
Tu  pena  en  la  condidoa 
Mas  dura  hacer  impresión. 
Por  tuya  y  por  amorosa. 
Mira  lo  que  hará  en  un  pecho, 
Que  te  quiere,  y  finalmente. 
Que  ya  por  tan  propia  siente 
Tu  desdicha,  satisfecho 
De  que  perderá  por  fiel 
La  TÍda  y  alma  por  tí; 
Mira,  qué  quieres  de  mí. 
Mira  lo  que  quieres  del; 
Porque  guardarte  un  retrato. 
Dos  papeles  y  un  secreto. 
Son  acciones,  te  prometo, 
Á  que  el  pecho  mas  ingrato 
No  se  pudiera  negar. 
Cuanto  mas,  amiga,  el  mió. 
Que  sin  razón,  m  albedrío. 
Tan  obediente  ha  de  estar 
Á  tu  gusto;  y  pues  que  sabes. 
Que  esta  es  sendila  Terdad, 
No  fio  la  Toluntad 
Á  juramentos  mas  graTes. 

Y  dime,  para  que  yo. 
Sin  temer  ni  dudar  nada. 
De  todo  quede  informada, 
|Qué  escándalo  se  causó 
En  la  calle,  y  qué  se  dice 

Del  muerto,  y  qué  hideron  del  Y 

Mar»    Aquel  asombro  cruel. 
Aquel  estrago  infelice 
En  una  silla  lIoTaron 
Á  su  casa,  y  solo  sé. 
Que  la  Toz  entonces  fue 
De  que  acaso  le  mataron 
En  la  calle,  sin  que  alguno 
Dijese  como,  ni  quien; 
Que  no  se  sabe. 

Ana.  Está  bien; 

Y  ya  el  fracaso  importuno 
Sucedido,  dicha  ha  sido 
No  darte  la  culpa  á  ti, 

Y  haberse  callado  asi. 
Que  de  tu  casa  ha  salido 
La  pendenda. 

Mor.  En  este  estado 

Está  mi  pena  hasta  hoy. 

Y  porque  es  tarde,  me  Toy; 
Que  no  me  deja  el  cmdado, 
Q^e  he  traido,  sosegar. 


704 


BIEN     VENGAS,     MAL, 


Jotir,  1. 


Ana, 


Mar. 


Ana, 


Mar. 


Ana, 
¡ne$, 
Ana, 

Ine$, 


Ana, 
¡ne$. 


Ana, 


Ine$, 


Ana. 


/net. 
Ana, 

¡ne$. 


Ana, 
ínes, 
Ana, 
Incs. 


Pésame  de  que  haya  sido 
Cuidado  el  que  te  ha  traído, 

Y  con  tanta  caasa,  á  honrar 
M  casa.    Solo  te  pido 
En  noble  satisfacción 
De  la  amistad  y  afídon, 
Con  qpe  siempre  te  he  servido, 
Me  aTÍses  de  cuanto  pase; 
Que  ya  ves,  como  me  dejaa. 
Mis^  lágrimas  y  mis  quejas 
Quiso  amor  que  mitiease 
A  tus  umbrales;  y  asi 
A  consolarme  vendré 
De  todo  á  ellos. 

Ya  sé, 
Que  me  dejas  prenda  aqui, 
Que  te  traerá  alguna  vez; 
Porque,  estando  el  dueño  ausente. 
Podrá  el  retrato 

Detente; 
Porque  hago  al  délo  juez, 
Que,  aunque  le  estimo  y  le  quiero, 

Y  pudiera  traerme,  ya 
Tu  amor,  Dona  Ana,  será 
El  que  me  traiga  primero. 
Inés! 

Señora? 

¿Has  oido 
Todo  lo  que  pasaV 

Sí; 

Y  dudar  eso  de  mí. 
Pregunta  excusada  ha  sido. 
Por  dos  razones. 

Y  son? 
La  una,  porque,  sirviendo, 
Era  ^forzoso ,  que ,  viendo 
A  mi  ama  en  conversadon. 
Yo  me  llegase  á  escuchar 
Lo  que  hablaba;  que  esta  es 
Ley  nuestra,  porque  después 
Tuviese  que  murmurar. 
Hablando  quedo,  deda 
Una  dama,  que  llamaba 
Su  criada,  y  no  mentía; 
Que  lo  que  mas  quedo  hablaba, 
Era  lo  que  mas  sentía. 
Es  la  segunda  razón 
Para  haberlo  yo  sabido. 
Haber  con  Juana  tenido 
Aparte  conversadon; 
Y  nosotras  no  tenemos 
Otra  cosa  de  que  hablar. 
Sino  solo  de  contar 
Todo  aquello  que  sabemos 
De  nuestras  amas ;  y  asi 
Por  dos  partes  lo  supiera; 
Pues  Juana  me  lo  dijera. 
Cuando  no  lo  oyera  aqui. 
Pues  ya  que  todo  lo  sabes, 
4N0  miraremos,  Inés, 
Quien  aquel  Adonis  es. 
Que  causa  extremos  tan  graves 
En  condición  tan  altíva? 
El  retrato  lo  dirá. 
Ten  los  papeles  allá. 

[Düle  uno»  pápele»^  y  vé  tí  rtírato. 
Descubre  esa  imagen  viva, 
A  quien  pincel  y  color 
Dan  alma,  para  que  aqui  ' 

Sepa  hablar.    Mas  ay  de  mí! 
Qué  ha  sido  eso? 

Mi  señor. 
Ten;  guarda  el  retrato  luego. 
Cóbrate;  que  te  has  turbado. 


[FanMe, 


Inés. 
Ana, 


Ana,    No  estoy  en  mí.    Ten  cuidado. 
Inea,    Entre  bobos  anda  el  juego. 

Mas  leyendo  un  papel  viene; 

No  trae  rezelo  de  nada. 

Sale  Don  Bbhn  ardo  leyendo  un  papel, 

y  ESPINBL. 

Ana,    Parece,  que  no  le  agrada    \vpurU, 

Lo  que  la  letra  contíene. 
Bem.  \lti\  „  La  vida  me  va  el  hablaros  000  secreto, 
„  y  no  me  importa  menos.    Esperadme  eo 
„ vuestra  casa,  y  procurad  estar  lolo  cb 
M  ella. "  „  D.  Juan  de  Lara. " 

[r«j)r.]  En  extraña  confusión 
Me  ha  dejado  este  papeL 
|Qué  querrá  dedrme  en  él 
Don  Juan?    Que  la  prevendon 
Y  la  brevedad  declara 
Gran  secreto  y  gran  cuidado.  — 
Deddme  vos,  ¿sois  criado    \i  Stpinti. 
Del  señor  Don  Juan  de  Lara? 
Pero  no  me  respondáis. 
Hasta  que  solos  estemos, 
Porque  temo  los  extremos. 
Que  él  escribe,  y  vos  mostráis.  — > 
Ana,  tú  estabas  aqui? 
Ana,    Que  acabases  de  leer 
Esperé,  para  saber 
De  tu  salud  y  de  tí. 
Bem,  Yo  estoy  bueno.    Vete  ahora; 
Porque  me  importa  quedar 
Solo;  que  tengo  que  hablar 
Con  este  hidalgo. 

Ay,  señora!    [efartt. 
Qué  haré  del  retrato? 

Inés, 
Esperar  adentro  un  rato 
A  mi  padre;  que  el  retrato 
Ya  le  veremos  después. 
Bem»  Deddme  ahora,  soldado, 

¿Sois  criado  de  Don  Juan? 
Etp,     Mis  desdichas  lo  dirán. 
Bem.  ¿Qué  es  esto  que  le  ha  pasado. 
Que  con  tantas  prevendones 
Me  escribe? 

Yo  no  lo  sé: 
Porque  á  esas  horas  me  hallé 
Rezando  mis  devodones. 
Anoche  le  sucedió 
Allá  no  sé  qué  desmán. 
Bem,  Mocedades  de  Don  Juan 
Serian. 

Mas  pienso  yo 
Que  vejeces. 

¿Fue  de  amor 
La  causa? 

Si  te  confieso 
La  verdad,  amor  fue. 

iVeso 
No  es  mocedad? 

No,  señor, 
Sino  vejez. 

Qué  pasé? 
No  lo  sé;  pero  yo  infiero. 
Que  dio  muerte  á  un  caballero. 
Bem.  Qué  deds? 

^'  Lo  que  él  conté. 

Bem.  Muerte  á  un  caballero? 
^P'  Sí. 

Bem,  ¿Y  esta  no  fiíe  mocedad? 
Esp»     Heregía  es  en  verdad 

Creer  eso. 
Bem.  Cémo  asi? 

Esp.    A  Cain  traigo  por  juez. 


[fi 


Etp, 


Esp. 

Bem, 

Esp. 

Bem. 

Esp.' 

Bem, 
Esp. 


JoRir.  I. 


SI     VIENES     SOLO. 
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La  fe  en  la  Escritura  advierte. 
Que  no  e«  mocedad  dar  muerte, 
Sino  la  mayor  yejez. 
Bem,   {Qué  gracias,  señor,  tan  Crias! 
Dejadlas  ya,  porque  son, 
Para  quien  haola  en  razón. 
Necias  las  bufonerías, 

Y  decidme,  donde  queda 
Don  Juan. 

Ksp.  En  San  Sebastian 

Espera  un  coche  Don  Juan 
De  un  amigo,  donde  pueda 
Venir  acá;  que  no  quiso. 
Porque  no  os  canséis,  por  Dios, 
Que  fuésedes  allá  vos; 

Y  asi  criado  de  aviso 
\íne  yo. 

Bem,  Pues  vamos  presto; 

Que  no  quiero  que  de  alli 

Salga,  y  suceda  por  mi 

Un  disgusto. 
Esp,  Ya  es  en  esto 

La  diligencia  excusada; 

Que  Don  Juan  del  coche  sale. 

Sa2e  Don  Ju  an. 

Juan,  Besóos  la  mano,  señor 
Don  Bemii^do. 

Bem.   .  Dios  os  guarde. 

Señor  Don  Juan. 

Juan,  Novedad 

Os  habrá  hecho  muy  grande 
Bl  papel  y  la  visita. 

Bem,  Estilo  extraño  y  lenguage; 
Pero  dispuesto  á  serviros 
Con  mi  hacienda,  con  mi  sangre, 
Con  mi  honor  y  con  mi  vida. 

Juan,  Tomad  silla,  y  escuchadme. 
Ya  sabéis  el  amistad, 
Que  profesáis  con  mi  padre. 
Señor  Don  Bernardo ,  y  ya 
Sabéis,  que  es  fuerza  ampararme. 
Por  él,  por  vos  y  por  mí. 
En  cualquier  desdicha  ó  trance. 
Que  me  suceda;  por  él. 
Por  las  grandes  snústades. 
Que  los  dos  tenéis  cursadas 
En  las  escuelas  de  Marte, 
Donde  á  ser  buenos  amigos 
Aprenden  los  que  las  saben; 
Por  mí,  porque  hoy  en  la  corte 
No  tengo  en  mi  amparo  á  nadie; 
Por  vos,  porque  sois  quien  sois, 

Y  es  fuerza  que  pechos  tales 
Amparen  y  favorezcan 

Á  quien  humilde  se  vale 

De  su  favor;  y  asentado 

Que  habéis,  señor,  de  ayudarme. 

Por  él,  por  vos  y  por  nú. 

Voy  con  el  caso  adelante. 

Anoche,  por  no  cansaros. 

Con  ocasiones  bien  grandes 

Á  las  puertas  de  una  dama 

Principal,  ilustre  y  grave^ 

A  un  caballero,  señor, 

Di  la  muerte  en  una  call^ 

Deste  suceso,  no  sé 

Si  se  ignora,  ó  sí  se  s^K 

El  agresor;  y  así  eitoy    % 

En  este  caso  cobarde; 

Porque  hay  criadoB,  q. 

De  mi  amor  partícipa^t  %  ¿^píO^ 

Si  me  etíUiy  en  mi  po^    fU^ 

Es  muy  potible  bm^^  ^ 


[Siéntante, 


I 


Hallarme  en  ella  y  prenderme; 
Si  pretendo  que  me  aguarde 
Iglesia  ó  Embajador, 
Es  darme  luego  por  parte, 

Y  culparme  yo  á  mf  mismo; 

Y  asi  quisiera  á  una  parte. 
Ni  público,  ni  secreto. 
Unos  dias  retirarme. 
Con  esto  estaré  á  la  mira. 
Seguro,  que  no  me  hallen. 
Si  me  buscan,  y  si  no 
Me  buscan,  aventurarse 
Puede  poco  en  esconderme; 
Que,  aunque  pudiera  indiciarme 
La  fuga ,  no  es  en  la  corte 
Caso  posible,  ni  fácil 
Á  un  forastero  echar  menos. 
No  tengo  de  quien  fiarme. 
Sino  de  vos ;  ved  ahora 
Donde  podré  estar,  y  amparen 
Vuestros  años  á  un  rendido 
Huésped ,  -que  de  vos  se  vale. 
Amigo,  criado  y  esclavo. 

Que  llega  á  vuestros  umbrales. 
Que  en  vuestras  manos  se  pone, 

Y  que  á  vuestras  plantas  yace. 
Bem,  Vos  discurristeis  tan  bien 

Á  riesgos  y  hostilidades. 
Que  á  mi  discurso,  Don  Juan, 
Poco  ó  nada  le  dejástds 
Que  hacer  por  vos.    Bien  dedb; 
Pues  estando  en  una  parte 
Retirado,  podré  yo 
Secretamente  informarme 
De  todo  lo  que  se  dice, 
Ó  se  imagina,  6  se  sabe; 

Y  conforme  esto  veremos 

Lo  que  convenga ;  y  pues  tales 
Discursos  no  me  dejaron 
Lugar  á  mí  de  mostrarme 
En  esta  parte  advertido. 
Liberal  en  esta  parte. 
Quiero  hacer  algo  por  vos; 

Y  asi,  en  tanto  que  ahora  pase 
La  furia,  ha  de  ser  mi  casa, 

Don  Juan,  la  que  os  tenga  y  guarde. 
No  tenéis  que  disculparos; 
Que  fuera  necio  desaire 
Venir  á  mi  |>or  conseio, 

Y  volveros  sin  tomarle. 
Joan,  Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Bem.  Solo  ahora  falta,  (escuchadme) 

Que  los  criados,  eme  os  vieron 
Ahora  entrar,  se  desengañen 
De  que  os  volvisteis;  y  asi 
Es  el  desvelo  importante. 
Despectid  ese  cochero. 
Demos  la  vuelta  á  otra  calle, 

Y  entraremos  sin  que  os  vean. 
Juan.  Para  todo  es  bien  que  halle 

Favor  el  que  en  vos  le  busca. 
Bem.  Ya  os  sigo;  salid  delante.  — 
Ana! 

Sale  Doña  Ana. 

Ana,  Señor? 

Bem.  Ese  cuarto 

Bajo,  que  á  esta  cuadra- sale, 

Se  aderece;  que  tenemos 

Huésped.    Á  Dios. 
Ana,  Él  te  guarde. 

Sale  Inbs. 

Inei,    Se  íde  tenor  1 

Ana,  Ya  se  ha  ido. 


[Fa*e,  . 
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/«jur.  /. 


■ 

I 


Inés, 
Ana. 
¡ne$. 
Ana. 
/nef. 


Ana. 


Ineg.    Puesto  qae  solas  estamos, 

Este  retrato  meamos 

De  aquel  Adóois,  porque 

Maero  por  rerie. 
Ana.  ¿Y  en  eso 

Qué  te  va? 
/lies*  Graciosa  estás; 

Saber  una  cosa  mas. 

Que  contar  después. 
Ana,  Confieso, 

Que  es  curiosidad,  que  á  mf 

Me  ha  movido.    Muestra  pues 

Eae  retrato. 

Bste  es. 

Mas  mira  quien  anda  alii. 

Ay  señora! 

Qué? 

Don  IMego, 

Que,  como  á  tu  padre  vid 

Salir  fuera,  en  casa  entró. 

Ahora  á  mas  penas  llego; 

Pues  de  venne  á  m(  con  él, 

Gran  disgusto  me  prometo, 

Ó  he  de  romper  el  secreto. 

Lance  será  mas  cruel. 

Si  le  yé,  que  si  le  viera 

Mi  padre. 
Inet.  Aun  bien  que  sabemos 

La  escapatoria. 
Ana.  Qué  haremos  Y 

/fies.    Lo  mismo  que  antes. 
Ana,  Bspera; 

Que  ahora  yo  le  esconderé. 

Mas  ay! 
Inés,  Qué  fue? 

Ana.  Cayó  al  soeb. 

Si  le  alzo,  daré  rezelo. 
Inés,    Pondréle  yo  encima  el  pie. 
Ana.    Pues  no  te  apartes  de  ahí. 
Inés.    El  pisarle  no  dilato. 
Ana.    ¡Válgate  Dios  por  retrato  I 

Sale  Don  Dib«o. 

Dieg.   Luego  que  á  tu  padre  ri^ 

Ana  hermosa,  me  atreví 

Á  entrar  á  verte;  y  no  ha  sido 

Poco,  pues  me  ha  sucedido 

Una  desdicha  tan  ftaerte, 

Que  á  mi  primo  han  dado  muerte. 

Ya  verás,  d  lo  he  sentido. 

4  Pero  cómo  me  redbes 

Tan  cruel?    ¿Qué  novedad 

IHvierte  tu  voluntad? 

4Ó  por  qué  enojada  vives? 

Que  en  tu  rostro  hermoso  escribes 

Penas  y  enojos;  turbada 

Estás,  al  color  negada 

De  tus  mepas.    Qué  ha  sido? 

Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 
Ana.    EngáSaste;  porque  nada 

Me  suspende  ni  divierte. 

4  Qué  novedad  es  en  mf 

Turbarme  de  verte  aqui. 

Con  el  riesgo  que  se  advierte, 

Si  mi  padre......? 

I^ieg,       ^  De  otra  suerte. 

Doña  Ana,  me  recibías 

Otras  veces,  y  tenias 

El  mismo  ríeseo  que  ahora. 

¡O  cómo  el  auna  no  ignora. 

Ana.    Prosigue. 

Dieg.  Desdichas  mias! 

Ana.    4  Qué  ves  tú  de  que  lo  argvyu? 
Dieg.  La  lengua  aqui  pronnndó 


Ana. 
Dieg. 


[Ruido. 


Ana. 
Dieg. 


Inés. 
Ana. 

Inés. 


Dieg. 


[Cdeseie. 


Anm. 


Inés. 

[Lleva 
Dieg. 
Ana. 


Dieg. 
Ana. 


DUg. 
Inet. 


por  no 
DeGir..M.. 

Qué? 

Mudansas  tuyas. 

Y  para  que  al  fin  oonduyas 
De  una  vez  en  darme  muerte, 
Quédate  con  Dios,  y  advierte, 
Que  en  sentimiento  tan  justo. 
Para  no  verte  con  gusto. 
Tengo  por  mejor  no  verte. 
lAd,  Don  Diego,  te  ras? 
Espera. 

Ó  me  tengo  de  ir,* 
Doña  Ana,  ó  me  has  de  dedr. 
De  qué  tan  turbada  estás; 
Que  en  tu  semblante  me  das 
Muestras  de  gran  sentimiento. 
Yo  te  lo  diré;  oye  atento. 
¿Qué  has  de  dedrie,  m  aqui 
No  hay  nada? 

Fia  de  mí; 
Que  hablarle  verdad  intento.  — 
Está  triste  mi  señora, 

Y  es  muy  justa  su  querella. 
Calla,  Inés;  el  labio  sella.  — 
Ya  que  mi  vida  no  ignora. 
Que  ñas  tenido  causa  ahora 

De  estar  triste,  di,  qué  es?  —  - 
Retírate  tú  allá,  Inés, 

Y  ^rásme  luego  á  mí 
Esa  ocadon,  porque  asi. 
Si  no  conforman  después 
Los  dos  dichos,  sabré  yo. 
Que  me  tratas  con  engaño.  — 
Para  ver  un  desengaño,    [opeHe. 
Esta  industria  me  enseñó 

La  justida* 

Pues  llegó 
A  ese  examen  tu  cuidado, 
Retírate  aqui  á  este  lado, 

Y  diréte  lo  que  ha  sido.  — 
Oyes,  Inés?    [ap,  á  Hla. 

Ya  he  entendido. 
á  D,  Diego  Mda  iMenf»,  9  tesessSes 
Qué  la  dices? 

Yo  U  he  hablado? 
Porque  no  pienses  de  mf 
Eso,  antes  digo,  que,  cuando 
Contigo  esté  aparte  háblande^ 
No  se  quite  día  de  aUi.  -^ 
Clavada  has  de  estar  ahf, 
Inés. 

[P¿nese  lee*  eeére  d  nCrstS. 
Pues  disM  en  secrete^ 

t Quién  ocasionó  este  efeto 
>e  tu  tristeza? 

Aqid  ha  sido 
Un  enfifedo,  que  he  tenido 
Con  mi  padre,  y  te  prometo, 
Que,  porque  son  niñerías 
Caseras,  he  redstido 
El  que  tú  le  bayas  saMdo; 
Porque  fueran  beberías 
Contarte  á  tí  domadas 
Del  que  á  ser  viejo  Uegó, 
Si  se  gastó,  ó  no  gastó, 
Cosa  que,  d  en  casa  pasa, 
Es  buena  dentrQ  de  easa. 
Mas  para  contada  no. 
Ya  tu  has  ^cho»  -^  lata! 
[Aparta  é  Ü*'  Anm^  y  ttama  d  !•«« 


d  Inte. 


Dar  paso  addaBte  to. 
Mi  señora  me  mandón 


No 


JORN.    I. 
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Qae  me  estayiete  á  pie  <|iiedo; 
Tengo  á  siifl  preceptos  miedo. 
De  aqoi  no  me  he  de  quitar. 
Como  Tudesco  lie  de  estar 
Resistiendo  hielo  y  fuero. 
Lléfliese  el  señor  Don  Diego, 
Si  tiene  que  preguntar. 
j4na.    Vete. 

/fies.  Qmeres  tú? 

Ana,  Pnes  no?  — 

Y  si  sospecha  tuviste, 
Donde  Inés  estaba  (ay  triste!) 
Me  quedaré  ahora  yo. 
HábUda  allá. 
Dieg.  iQuién  causó 

La  tristeza  de  Doña  AnaV 
Jnes.    Qué  le  diré?  —  Esta  mañana^... 
iruelve  D^  Ana  al  ^uetU  dt  Ine§j  ptíare  eogwr  el 

retrato  y  y  vél9  D,  Diego. 
Ana.    xp  si  yo  coger  pudiera    [«parís, 

kl  papel ,  sin  que  me  yieral 
Dieg.  Aguarda;  que  no  fue  vana 
IVIi  sospecha.    4  Qué  papel 
Es  este ,  que  está  en  el  suelo? 
Ine9.    Papel? 
Dieg.  Sí. 

Ana,  Válganle  el  délo! 

}Qué  sospecha  tan  cruel! 
Dieg.  Pero  si  saberlo  del 

Puedo,  por  qué  á  dudar  llego? 
Inee,    Dimos  con  tc^o  en  el  fuego,     [sports. 
Ana.   Temor,  el  alma  me  robas,     [aparte. 
Inés.    Paréceme,  que  entre  bobas    [aporte. 

Anduvo  esta  vez  el  juego. 
Dieg.  Retrato  es,  y  dice  asi 

El  papel  en  que  está  envueltos 
Enviándole  á  su  dama 
Con  un  retrato,  soneto. 

Cuando  sutil  pincel  me  repetía,^ 
1  Yo  en  vos,  hermoso  dueño,  imaginaba; 

Y  tanto  en  vos  mi  amor  me  trasformaba. 
Que  en  vos  d  alma  mas,  que  en  mi,  vivia. 

Y  asi,  cuando  volver  <juiso  a  la  mia. 
Ya  en  dos  mitades  dividida  <»taba, 

Y  ella  entre  dos  semblantes  inoraba, 
Á  cual  de  aquellos  dos  asistiría. 

Asi  el  retrato,  á  quien  el  alma  muestro, 
(Partiéndole  mi  amante  desvario) 
Por  parecerse  mió,  va  á  ser  vuestro; 

Y  por  ser  vuestro,  ya  parece  ndo; 
Porque  el  pincel  le  iluminé  tan  diestro, 
Que  retrató  también  el  albedrio. 

El  castellano  epigrama 

Es  docto ,  elegante  y  ca«rdo, 

Y  de  conceptos  y  voces 
Florido,  elegante  y  crespo. 
Abrió  con  llave  de  plata. 
Para  cerrar  el  concepto 
Con  llave  -de  oro.    Advertido, 
Guardó  rigor  y  preeeptA. 
En  retrato  y  en  papel 
Iguales  se  compitieron 
Pincel  y  pluma.    Retrata 
El  pincel  gala  en  el  cuerpo. 
Brío  y  perfecdon;  la  pluma 
Pinta  en  el  alma  el  ingenio* 
Tomad  soneto  y  retrato, 

Y  gocéisle ,  ruego  al  (v¡  jo. 
En  vida  del  naevo  tui|||g^ 
Por  muchos  snos,  y  J^       ^^. 

Y  á  Dios;  que  kt  ft,. '•^•fijera» 
Buenas  sobre  amor  i\^  , 
Pero  sobre  ignfio^  '^  ^^0^  f 


Ana. 


Dieg. 
Ana. 

Dieg. 


Ana. 


Dieg. 


Ana. 
Dieg. 


Ana. 
Dieg. 
Ana. 


Dieg. 


Ana. 
Dieg. 


Ana, 


Di9g. 
Ana. 


Dieg 


Y  estos  son  agravios  dertos. 
¿Ha  dicho  vuesa  merced? 
Pues  escuche  ahora  atento^ 

Diré  yo. 

Qué  has  de  dedr? 
Mis  disculpas,  con  que  puedo 
Satisfacerte. 

Podrás 
Poco,  ó  mal;  y  asi  no  quiero 
Escuchar  satisfacdones, 
Que  me  maten. 

Yo  me  acueido 
De  que  otra  vez  me  dijiste, 
Don  IMego,  en  un  caso  destos: 
Dame  una  satisfacdon; 
Que,  aunque  sepa  yo  de  derto, 
Que  es  mentira,  la  creeré. 
Engañándome  á  mi  mesmo. 
Porque  te  disculpes  tú. 
Es  verdad ;  yo  lo  confieso. 
I^Mas  sabes  tú  lo  que  va 
Desde  sospechas  de  zelos 
Á  evidencias? 

Cuáles  son? 
Turbarte  tú  lo  primero. 
Encañarme  lo  segundo, 
HaUar  d  retrato  puesto 
A  tus  pies,  que,  aunijue  pintado, 
,Te  reconodó  por  dueño. 
Turbarme  yo  no  foe  culpa. 
Pues  qué  pudo  ser? 

Respeto, 
Que  debes  agradecerme; 
Ponerle  á  mis  pies,  trofeo 
De  tu  amor;  pues,  porque  entrabas. 
Hice  del  tanto  despredo. 
Á  todo  has  de  hallar  razones. 
Yo  me  rindo,  y  desde  Uiego, 
Si  quieres  satisfacerme. 
Me  daré  por  satisfecho, 
Á  trueco  de  que  me  dejes 

Ir. 

.  Pues  oye,  y  vete  luego. 
Qué  querrás  dedrme?    Que  este 
Retrato  es  de  un  caballero. 
Que  vino  á  vor  á  tu  padre. 
Que  se  le  cayó  en  d  sueliK 
Querrás  dedrme,  que  ha  ddo 
Un  tratado  casamiento»^ 
Y  que  tu  padre  le  trajo. 
Quizá  porque  es  forastero. 
Querrás  dedrme,  que  fue^ 
De  una  amiga,  que  por  miedo 
De  su  padre  ó  su  marido 
Te  le  trajo  á  ti  en  secreto. 
iCuál  destaa  cosas  eliges 
Por  (tiscnlpa?    Dila  presto ; 
Que,  porque  me  dejes  ir. 
La  que  tú  escogieres  creo* 

Quieres  mas? 

No  quiero  mas; 

Que  ya  solamente  quiero. 

Que  te  vayas. 

Que  me  vaya? 

Que  te  vayas;  pues  fue  derto, 
Que,  d  te  detuve»  fue, 
Por  decirte  de  secreto 
La  verdad;  ya  tú  la  sabes; 
Una  es  de  las  que  has  propuesto; 
Y  asi  m  tú  que  saber. 
Ni  yo  que  dedrte  tengo. 
.  Ya  que  yo  he  dado  las  armas. 
Doña  Ana,  oontra  mi  mesmo. 
Sola  una  oosa  te  pido. 
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Ana, 
Dieg. 


Ana, 
Dieg. 


Ana, 

Dieg. 

Ana, 

Dieg. 

Ana. 

Dieg, 

Ana, 

Dieg. 

Ana, 

Dieg, 

Ana. 

Dieg, 

Ana. 
Dieg. 

Ana, 

Dieg. 


Ana, 
Dieg. 


Ana. 

Dieg, 

Ana, 

Dieg, 
Ana, 
Dieg. 
Ana. 


X  w,,,„. 

No  temaB;  dila  presto. 
Que,  pues  tienes  tres  disculpas 
Bn  que  esoo^^er,  y  yo  creo. 
Que  es  lo  mismo  una  que  otra. 
Que  eUjas  el  casamiento, 
Que  es  de  los  tres  menor  mal. 
¿Pues  no  fuera  mas  mal,  siendo 
El  galán  que  le  perdió? 
No;  porque  es  claro  argumento. 
Que  una  muger  prindpal 
Nunca  dijo,  ealan  tengo, 

Y  tengo  mando  sí. 

Con  que  son  mayores  zelos 
De  marido,  cuanto  va 
De  ser  dudoso  á  ser  cierto; 
Pues  aquesto  es  sospechoso, 

Y  esotro  fuera  saberlo. 
Pues  ni  zelos  de  marido, 
Ni  de  galán  son,  m  fueron; 
Que  una  aoúga  me  le  dio. 
Tomaste  el  mejor  consejo. 
Sí;  que  es  dedr  la  verdad. 
Pues  dime,  cual  es,  supuesto 
Que  ya  lo  sé. 

Bs  imposible. 
Por  qué? 

Impórtame  el  secreto. 
¿Importa  mas  que  mi  vida? 
Baste  dedr,  que  no  puedo 
Decirlo. 

No  es  grande  amor 
Amor,  que  guarda  silencio. 
Importan  honras  y  vidas 
Los  secretos. 

Yo  lo  creo; 
Mas  honras  y  vidas  saben 
Aventurarse  queriendo. 
Las  propias  sí. 

¿Y  es  agena 
La  mia? 

No;  mas  por  eso 
Te  desengañé. 

No  hideras. 
Si  yo  no  diera  el  remedio. 
Ú  dime,  quien  es  la  amiga, 
Ó  no  lo  creeré. 

No  puedo. 
Muger  eres,  poco  importa. 
Que  descubras  un  secreto. 
No  aspires.  Doña  Ana,  á  ser 
El  prodigio  destos  tiempos. 
Quien  fíie  prodigio  de  amor. 
Sabrá  serlo  del  silencio. 
No  quiere  la  que  á  su  amante 
No  aescubre  todo  el  pecho. 
No  es  noble  quien  le  descubre. 
Cuando  va  una  vida  en  ello. 
áBn  fin  no  lo  has  de  decir? 
No. 

Pues  en  nada  te  creo. 
¡Válgate  Dios  por  retrato, 
En  qué  confusión  me  has  puesto! 


JORHAOA    U. 


Salen  Don  Bb  en  ardo  ^  Doña  Ana. 

Bem.   No  lo  he  podido  excusar, 

Y  hospedarle  me  conviene. 
Ana,    Un  hombre,  que  en  casa  tiene 


Una  hija  por  casar, 
Bien  excusarse  purera 
A  huésped,  aue  es  tan  galán. 
Bem,  Tengo  al  paore  de  Don  Juao 
Obligadones,  y  fuera 
El  hombre  de  mas  vil  trato 
Del  mundo,  si  lo  negara 
Yo,  y  en  su  ausencia  faltara 
Á  honras  y  deudas,  ingrato. 
Acuerdóme,  que  le  delK> 
La  vida;  un  traidor  cruel 
Me  mata,  si  no  es  por  él. 
Mira,  si  en  vano  me  muevo. 

Sale  Don  Jdan. 

Juan,   De  mi  aposento  salí 
Con  ánimo  de  llegar 
A  vuestros  pies  á  pagar 
La  merced,  que  redbí. 
Con  razones  solamente; 
Que  con  obras  no  podré, 

Y  en  mirándoos,  me  turbé. 
Confieso,  que  dignamente; 
Poroue  al  dar  satísfacdon 
De  dicha  y  merced  tan  alta. 
Falta  voz  á  la  voz,  falta 

Á  la  razón  la  razón. 

Y  ya  que  gradas  no  puedo 
Dar,  daré  quejas  de  vos. 
Señores,  pues  de  los  dos 
Con  causa  ofendido  quedo; 
Pues  al  temor 'que  me  indída 
Huyo  persona  y  hadenda. 
Que  la  justida  me  prenda, 

Y  entrambos,  sin  ser  justida. 
Me  prendéis.     Y  no  es,  sospecho. 
Sino  verdad  lo  que  veis; 

Pues  hoy  los  dos  me  ponds 
En  obligadon,  que  el  pecho 
Satisfacer  no  pudiera, 
i^i  con  la  vida  pagara; 

Y  esta  á  pagar  no  llegara 
Con  mil  vidas  que  tuviera. 

Bern,  Señor  Don  Joan ,  cumplimientos 
De  odosas  urbanidades 
Ofenden  las  amistades 
Sencillas,  sin  fingimientos. 
Esta  es  vuestra  casa;  en  ella 
Os  servirán.    No  la  hagáis 
Prisión;  pues  tan  libre  estáis, 
Que  tenéis  las  llaves  della. 

Ana,    No,  señor,  no  digas  tal. 
Deja,  que  en  esta  ocasión 
Haga  la  casa  prisión. 
Pues  le  va  en  ella  tan  maL 
Muy  bien  se  lo  ha  pareddo. 
Razón  debe  de  tener. 
Pues  que  prisión  viene  á  ser 
Donde  está  tan  mal  servido. 

Juan,  Que  es  prisión,  yo  lo  confieso 
Otra  vez,  y  con  razón. 
Donde  vive  el  corazón 

Y  el  entendimiento  preso. 
Bem,  Bien  es  que  yo  entre  los  dos 

Ponga  paz. 
Juan,  Y  yo  la  pido; 

Que  me  confieso  rendido.  -— 

Sale  BsPiNBL. 

Espinel? 
ü^p.  Gradas  á  Dios, 

Señor,  que  he  llegado  á  verte 

Con  vida. 
Juan,  Qué  ha  sucedido? 
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Todo  el  caao  se  ha  sabido. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
Para  coger  los  caminos, 

Y  saber  lo  que  pasó. 
De  aquella  calle  prendió 
La  justicia  á  los  vecinos. 
No  faltó  quien  con  verdad 
Diese  el  punto  al  desengaño. 
¡O  bien  naya  un  ermitaSo, 
Que  vive  sin  vecindad! 

Y  aquesta  noche  pasada 
La  justicia  nos  rondó 
La  posada;  al  fin  entró 
En  ella  de  mano  armada. 
Preguntó  por  tu  aposento, 

Y  fflciéndole,  que  hablas 
Faltado  del  muchos  dias, 

Le  mandó  abrir  al  momento. 

Y  viendo,  que  era  un  estrago. 
La  ropa  desenvolvieron 

Muy  corridos,  porque  dieron, 

Como  dicen,  golpe  en  vago. 

Esperadme;  que  yo  iré 

A  mformarme  con  buen  modo 

En  la  Provincia  de  todo; 

Que  yo  sé,  que  lo  sabré.  — 

Tú  no  te  salgas  de  aqtii. 

Espinel;  que  fuera  error. 

Preso,  como  tu  señor, 

Bas  de  estar;  porque,  n  allí 

Hoy  te  hubieran  conocido. 

Buen  descuido  habíamos  hecho. 

Confiando  de  tu  pecho 

Lo  que  callar  se  ha  querido. 

Esta  es  la  hora  que  ya 

Te  hubieran  dado  tormento. 

Tormento  á  mi?    Lmdo  cuento! 

Pues  noY 

BI  tormento  se  da 
A  hombrecillos  de  no  nada; 
Porque  á  mi,  aunque  me  cogieran. 
Sé  bien  que  no  me  le  dieran. 
Por  qué?« 

Es  cosa  averiguada; 
No  tienes  que  preguntarme. 
Eres  hidalgo? 

Sí  soy. 
Mas  sin  esa  causa  hoy 
Sé  yo  otra  para  librarme 
Mejor. 

Cuál  es? 

Yo  la  sé; 

Y  baste  dedr,  que  á  mi 
No  me  le  dieran. 

Asi? 
Eso  sabes? 

SL 

Por  qué? 
Pues  tanto  aprietas,  lo  digo; 
Confesara  vo  al  momento, 

Y  no  me  meran  tormento. 
Buen  criado  y  buen  amigo. 
No  hay  amigo  ni  criado; 
Que  en  llegándome  á  doler. 
Vive  Dios,  que  han  de  saber 
Papa  y  Rey  cuanto  ha  pasado. 
No  hagáis  caso  desto  vos; 
Que,  si  en  la  ocasión  se  viera, 
IMferentemente  hidera. 

No  hiciera  tal,  vive  Dios! 
Ahora  bien,  quedad  aqui, 
£!n  tanto  que  mi  cuidado 
Yaelve  de  todo  informado. 


[FMe. 


Ana.    Mucho  me  pesa,  que  asi 
Esta  posada  os  reciba, 

Y  halléis  lo  primero  en  ella 
Tal  pesar. 

Juan*  Doña  Ana  bella. 

Antes  fue  bien  que  aqui  viva 

Tan  vecino  del  consuelo, 

Pues  en  esta  casa  he  hallado 

Á  mis  desdichas  sagrado. 
Ana*    Guárdeos  Dios. 
Juan.  Guárdeos  el  délo. 

Ewp,     i  Pues  asi  la  dejas  ir? 
Juan.  Qué  he  de  hacer? 
Ap.  Qué?    Detenella, 

Enamorarla,  y  con  ella 

Engañar  y  divertir 

El  retiro  y  la  prisión. 

Desconsolado  viviera 

En  ella  yo,  si  no  hubiera 

Mugeril  conversadon. 

Donde  hay  muger,  no  hay  pesar. 
Juan.  Sí;  ¿pero  no  echas  de  ver, 

Que  esta  muger  no  es  muger? 
£fp.     Yo  no,  si  á  considerar 

Me  pongo  su  talle  y  cara. 

Yueive,  y  echarás  de  ver. 

Que  es  muger,  y  muy  muger. 
Jium.  Espinel ,  mira  y  repara 

En  que  es  muger,  en  quien  vive 

Dejan  grande  amigo  el  honor,* 

Que  me  ofrece  su  favor. 

Que  en  su  casa  me  redbe. 

Que  sus  espaldas  me  fía. 

Que  su  hacienda  no  me  niega. 

Que  sus  secretos  me  entrega. 

Que  su  opinión  me  confía; 

Conocerás  luego  aqui. 

Que  esta  muger  no  es  muger. 

Pues  que  nunca  lo  ha  de  ser, 

Á  lo  menos  para  mí. 
£«p.     Aun  bien,  que  en  leyes  de  honor 

No  llegan  á  los  criados 

Titulillos  tan  honrados, 

Y  podrán  tener  amor 
En  la  casa  del  Sofí, 
Del  Persa  y  del  Preste  Juan. 
No  podrán. 

No? 

No  podrán; 

Y  por  IMos,  que,  si  de  tí. 
Que  miras  en  casa,  sé. 
Una  esdava,  que  te  mate. 
Fuera  grande  disparate; 
Pero  no  la  miraré, 
Si  es  eso  cuanto  procuras. 
Pues  puedo,  sin  ofenderte. 
Enamorar. 

Jwamm  De  qué  suerte? 

Dilo.. 
fisp.  Enamorando  á  obscuras. 

Mochudo  seré  de  amor. 
Jtum.  Bfi  amistad  sirva  de  ejemplo; 

Que  esta  casa  ha  de  ser  templo 

De  las  aras  dd  honor. 
fjp.     ¡Si  ese  decoro  tuviera 

Gonzalo  Bustos  de  Lara 

En  su  prisión,  cuánto  errara! 

Pues  Arlaja  no  le  oyera; 

No  oyéndole,  no  se  hallara, 

Si  mejor  se  considera. 

Preñada  la  Mora  arriera; 

No  estándolo,  no  Uegara 

A  parir;  y  no  pariendo 

La  enamorada  Morilla, 
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No  nadera  Mudarrilla, 

Y  aa  ilustre  sangre  entiendo 
Que  por  vengar  se  quedara; 
No  Tensándose  también, 

No  hubiera  en  el  mundo  qoíen 
Á  Ruy  Velazquez  matara; 
No  matándole,  viviera 
Con  vida  y  alma  traidora 
A^uel  bellaco;  asi  ahora 
Mira  tú,  qué  bueno  fuera? 
Atrévete  tú  también. 
Galantea  en  lance  igual; 
Que  tal  vez  un  grande  mal 
Viene  por  un  grande  bien. 
Juan.  Hoy  de  la  opinión  te  sales 
De  todos;  no  digas  tal; 
Porque  un  mal  ñero  y  fatal 
Es  nundo  de  muchos  males; 

Y  asi  no  llego  á  sentir 
Tan  rendido  á  mi  destino 
El  mal ,  Espinel ,  que  vino. 
Pues  cuál? 

El  que  ha  de  venir. 


Etp. 
Juan» 


[rmt»9. 


Sale  Don  Di  seo. 


DUg,   Amante,  que  ha  de  volver 

Con  mas  sentimiento  y  quejas, 
Á  pedir  satisfacdones, 
4Para  <^é  se  va  sin  ellas? 
áPara  qué,  quien  ha  de  verse 
Hnmilde,  tiene  soberbia. 
Quien  ha  de  buscar,  se  esconde. 
Quien  ha  de  rogar,  despreda? 

Y  alfin,  alfin,  ¿para  qué. 
Quien  ha  de  volver,  se  ausenta? 
i  Para  qné  en  estos  umbrales 
Juré  con  lágrimas  tiernas 

De  no  volver  á  pisarlos. 
Si  apenas  lo  dije,  apenas 
Lo  pronundé,  cuando  al  ponto 
El  juramento  quisiera 
Quebrantar?     x  es  la  verdad; 
Pues  al  tiempo  qne  la  lengua 
Dice,  que  no  ha  de  volver 
k^  esta  calle  y  á  estas  rejas. 
Sin  saber  quien  me  ha  traido. 
Me  vuelvo  á  mirar  en  días, 
i  Con  qné  ocadon  entraré 
A  hablarla,  porque  no  vea 
En  mi  tanto  rendimiento? 
|Diré,  que  vengo  á  dar  quejas 

De  que ?    Pero  no;  que  amante. 

Que  Uega  á  quejarse,  muestra 
Sentimientos.    4  Pues  diré 
No  mas  de  qne  vengo  á  verla? 
Si;  que  en  hombres  como  yo, 

Y  en  mngeres  de  sus  prendas. 
La  correspondenda  es  oien 

Que  viva,  aunque  d  gusto  muera. 
Pero  es  achaque  á  lo  antiguo; 
Que  nadie  hay  ya,  que  no  sepa 
Las  amistades  que  tienen 
En  pie  las  correspondendas. 
Mas  ella  viene;  vo  quiero 
Hablarla  aqui,  sm  que  entienda, 

Í Ocasión  me  da  d  retrato) 
tue  nento  tanto  su  ausenda. 
Corazón,  esto  se  llama 
Sacar  fuerzas  de  flaqueza.  [Rtitirm^  é 

Salen  Doña  Ana  é  Inbs. 

Mes.    Digo,  que  Don  Diego  entré 
En  casa. 
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Ana.  Albiidas  te  diera. 

Si  no  fuera  poco  precio. 

El  alma  de  tales  nuevas. 

¡Qué  gusto  me  has  hecho,  laeal 
/net.    Si  tú  misma  lo  confiesas, 

4 Por  qué,  di,  no  le  llamaste, 

Puesto  que  él  quejoso  era, 

Y  con  razón? 

Ana,  Neda  estás, 

Inés;  que  la  grada  es  esa. 
Que,  teniendo  él  la  razón. 
Yo  tiranice  la  queja, 

Y  él  sin  queja  y  coa  razón. 
Sin  que  le  llame,  se  venga. 

DUg,  Novedad  os  habrá  hecho 
La  vidta;  mas  es  fuerza 
Venir  ahora  á  cansaros; 
Que  ,^  á  no  serlo ,  no  viniera ; 

Y  ad  os  mego,  que  me  dgpla. 
Ana.    Hola,  Lies! 

/nes .  •  Señora  ? 

Ana.  Llega 

Silla  á  aqueste  caballero; 
Que  vintas  como  estas 
De  tan  grande  oumplinuento» 

Y  que  al  fin  se  hacen  por  deuda, 
(Pagarme  tiene  la  entrada)    [^p«rtt. 
No  se  redben  dn  ellas.  — 
Sentaos,  v  dedd  ahora, 

.Qué  mandáis;  que,  d  no  yerran 
Ideas,  de  haberos  visto 
Alguna  vez  se  me  acuerda. 
Dieg.  Sí  habds  visto;  y  no  me  espaiÉo, 
Que  no  conozcáis  las  senas; 
Porque  me  vístds  dichoso, 

Y  ya  los  favores  truecan 
Las  desdichas. 

Ana*  Deso  miimo 

He  visto  yo  una  comedia. 
Pero  en  efecto,  señor, 
4 Qué  buena  venida  es  esta? 
Un  recado,  que  os  traía 
De  un  caballero,  quidera 
Que  me  oigáis. 

Pues  ya  oa 
Proseguid. 

Estadme  atenta. 
Dedd. 

Don  Diego  de  SUva...... 

Tened  un  poco  la  lengua. 
¿Quién  es  ese  caballero? 
No  os  puedo  ^o  dar  respuesta; 
Que  no  sé  quien  es.    Si  vos 
Me  preguntáraia  quien  era^ 
Yo  lo  £jera. 

Está  bien. 
Don  Diego?    Ya  se  me  acuerda. 
íY  qué  dice  d  tal  Don  IMego? 
Dice,  señora,  que  besa 
Vuestras  manos.  —  Vive  Dioo,    [< 
Que  estoy  mudo. 

Yo  estoy  muerta. 
Pero  beberá  d  veneno 
De.  quien  vidta  por  iuerza. 

Y  que  viendo,  qne  d  amor 
Con  alas  de  fuego  Tuda 
Tan  veloz,  que  deja  atrás 
Al  tiempo,  y  esto  se  prueba 
Por  muchos  años  de  ttecto. 
De  amor  y  correspondencia, 
(Aun  este  instante  de  tiempo 
Quiere  d  délo  que  se  pierda) 
(Mvidado  de  su  agravio, 


[üeii. 


Di€g. 


Ana* 

Dieg. 
Ana* 
Dieg. 
Ana. 

Dieg. 


Ana. 


Dieg. 


Ana. 


Di€g. 
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Dejando  apatte  las  quejas, 

(Aneóte  la  voz,  si  lo  dice,    [oparfe. 

Miente  el  alma,  n  lo  piensa) 

Bate  retrato  os  envía. 

Este  soneto  os  entrega. 

Lámina  y  papel,  qne  amor 

Obró  con  tal  sutileza, 

Qne  excedió  el  ingenio  y  arte; 

Porque  no  es  razón,  que  tenga 

Prendas  él  de  vuestro  gusto 

En  depósitos  de  ausencia; 

Y  dice  mas,  qne  os  lo  envia 
Para  testimonio  y  prueba 
De  que  ya  no  señará. 

Que  vuestras  manos  le  tengan; 
Qne  el  tiempo,  que  dilató 
Remitir  la  tal  presea. 
Fue,  porque  entonces  temia. 
Que  le  diera  alguna  pena 
Saber,  que  en  vuestro  poder 
Estuviese;  mas  hoy  llega 
Á  tan  grande  desengaño. 
Viendo  la  mudanza  vuestra, 
Que  él  os  le  da ,  y  yo  le  traigo ; 
Porque  muger,  que  asi  deja 
Acreditada  su  culpa 
En  manos  de  la  sospecha. 
Que  no  da  satisfacciones 
Á  Justificadas  quejas, 
Que  estima  el  honor  en  poco. 
Que  no  teme  sus  ofensas. 
Que  hace  de  la  presunción 
Determinada  eidaenda, 

Y  que  no  busca  culpada 

Á  quien  con  rigor  se  ausenta. 
Ni  quiere  bien,  ni  ha  querido; 

Y  an  la  olvida  j  la  deja ; 
Porque  muger  sin  amor 

I^Qué  se  pierde  en  ^ue  se  pierda?    {Levantan. 
Eso  mismo,  sin  quitar 

Y  sin  poner  una  letra, 
Le  dijo  en  cierto  romance 
Bras  á  su  querida  Menga. 

Mas,  Don  Diego,  ya  que  es  tiempo 
Que  hablemos  todos  de  veras. 
Volved  á  tomar  la  silla; 

Y  cuando  por  mi  no  sea, 
Á  quien  el  recado  trae. 
Toca  llevar  la  respuesta. 

Yo  soy  quien  soy;  vos  tenéis 
De  mí  muy  bastantes  muestras. 
Pues  sabes  un  favor  mió 
Cuantos  desvelos  os  cuesta. 
Pésame,  que  en  tanto  tiempo 
De  amor  y  oorrespondenda. 
Como  vos  deds,  no  bayab 
Conocido  por  las  señas 
M  oondiaon,  tan  altiva, 
Qne  en  sus  presunciones  lleg^ 
A  competir  rayo  á  rayo 
Con  el  sol  y  las  estrellas, 
A  quien  en  número  y  luces 
Han  vencido  mis  finezas. 

Y  ya  que  tan  al  principio 
Está  la  voluntad  nuestra. 
En  esta  parte  no  mas 
Volveré  a  informaros  della. 
Yo  os  dije,  que  ese  retrate 

Me  dio  una  amiga,  y  qoe  a»       ^ü 
Callar  el  nombre.    No  U^  /íl^*^ 
En  esto  mas  diiigencía^. 
Para  que  vos  lo  creyáieZ* 


Ana. 


Porque  la  verdad  «e  pni^r 
Sin  mas  testígoi  de  m^\ 


Que  con  ser  la  verdad  mesma. 
Dadme,  que  hubiera  mentido 
En  la  disculpa  primera. 
Que  yo  os  hubiera  buscado, 

Y  con  extremos  hubiera 
Acreditado  el  engaño; 

,  Que,  como  mentira  fuera. 

La  misma  desconfianza 

No  me  dejara  tan  quieta. 

Hasta  que  la  hubieseis  vos 

Creido;  y  es  verdad  tan  cierta. 

Que  tenemos  Us  mugeres 

Tanto  gusto  de  que  crean 

Nuestras  mentiras  los  hombres, 

Que  solamente  por  esta 

Ocasión  hubiera  hecho 

Yo  mayores  diligencias. 

La  verdad  es  la  que  os  dije; 

Si  vos  no  queréis  creeria. 

Parte  es  también  de  verdad 

El  haber  dudado  della; 

Porque,  si  fuera  mentira, 

Con  mas  ventura  naciera; 

Mas  como  no  las  usamos. 

No  me  espanto,  que  os  parezca 

Lnposible  en  mí  el  decirlas. 

Como  en  vos  el  conocerlas. 
DUg,  Decidme  qmen  es  la  amiga, 

Y  os  creeré. 

Jna.  Sí  lo  dijera. 

Si  os  importara  el  saberio; 

Mas  quien  viere  aqui,  que  eS  fuerza 

Que  me  olvide  quien  no  ¿lente. 

Que  yo  este  retrato  tenga, 

áPara  qué  ha  do  saber  nada? 
Dieg,  Por  esa  razón,  por  esa 

Merezco  mas  la  disculpa. 
Ana,    No  entiendo  como  ser  pueda* 
Di€g,  Amante,  que  dice  agravios, 

Zeloso,  que  dice  auejas. 

Olvidado,  que  baloona. 

Aborrecido,  que  aflreiita. 

Desesperado,  que  injaria^ 

Y  triste,  que  desespera. 
Ese  siente,  ese  se  abrasa. 
Ese  estima,  ese  desea. 
Ese  obliga,  ese  pretende. 
Ese  se  nnde,  ese  ruega, 
Pér<)ue  á  la  lengua  los  Zelos 
Les  dieron  esta  licencia. 

Ana.    Cobardes  deben  de  ser. 

Pues  se  valen  de  la  lengua. 
Mas  dama,  que  satbface, 

Y  ofendida  no  se  queja. 
Agraviada  no  se  enoja. 
Baldonada  no  se  venga. 
Despreciada  no  aborrecÑe, 
Aberreada  no  deja. 

Esa  perdona,  esa  admite. 

Esa  disimula  ó  zela. 

Esa  adora  y  esa  estímtt. 

Esa  quiere  y  esa  preda; 

Que  es  vil  muger  la  qtte  á  un  hombre 

Descubiertamente  rue¿&; 

Porque  tiene  la  muger 

Tan  altiva  preeminenda. 

Que  han  de  buscarla  quéjoios, 

Y  entonces  con  mas  finezas; 

Y  aun  plegué  á  Dios  une  Uos  hallen 
De  la  suerte  qne  nos  u^an. 

IHag.  &Y  si  volviera  á  buscaros 
Al  instante  la  fineza 
De  un  amaAte,  ^de  qv6  suerte 
Os  hallara? 
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AtM. 


Dieg. 
Ana, 


Dieg. 

Ana. 
DUg. 

Ana. 
Dieg. 


Ana, 

Dieg. 

Ana. 

Dieg. 

Inee. 

Dieg, 
Ana. 

Dieg. 


Ana, 

Dieg. 

Ana. 

Dieg. 


Ana. 
¡nei» 


Ana. 
Ine$. 
Ana. 


Ine$, 


Ana. 


Coa  mil  quejaB 
De  que  de  mf  se  creyesen 
Tan  declaradas  bajezas. 
Quien  quiere  teme. 

Eb  Terdad; 

Y  es  bien  que  quien  quiere  tema 
Perder  el  biefi;  pero  no 
Mudanzas  tan  maniñestas. 
¿Pudiera  desenojaros. 

Cuando  rendido  yolyiera? 
No  volverá  quien  me  dijo...... 

No  lo  digas;  cierra,  cierra 
Los  labios.    Mas  si  volviese? 
No  sé  entonces  lo  que  bidenu 
1  Diérasle  una  blanca  mano, 
Fara  que  jurase  en  ella. 
Con  homenage  de  amor, 
De  no  hacerte  mas  ofensa  Y 
Para  que  jurase,  sí. 
Qué  mano  le  dieras? 

Esta. 
Qué  dicha!  [Toma  la  mano. 

Gracias  á  Dios, 
Que  Uegamos  á  la  venta. 

Y  el  retrato? 

Tenle  tú. 
Hasta  que  al  dueño  le  vuelva. 
E¡«o  no;  poraue  llevarle. 
Fuera  durar  la  sospecha 
En  mí;  quédate  con  él, 

Y  á  Dios;  que  temo,  que  venga 
Tu  padre. 

Guárdete  el  cielo. 
Como  mi  vida  desea. 
¿Podré  fiarlo  á  sus  ruegos? 
Sí;  que  entonces  fuera  eterna. 

Y  aun  será  para  adorarte 
Poco  tiempo,  aunque  lo  sea. 

Á  Dios.  —    O  qué  dulces  paces!  iFate. 

Á  Dios.  —    O  qué  dulces  guerras! 

Gracias  á  Dios,  que  ya  estamos 

En  paz;  y  gracias  á  Dios, 

Llegó  el  tiempo,  en  que  las  dos 

Ese  retrato  veamos. 

Descubre  este  encanto,  esta 

Sombra;  sepamos  quien  fue 

Quien,  sin  qué  ni  para  qué. 

Tantos  disgustos  nos  cuesta. 

Bien  dices.    Ay  Dios!        [Mirando  el  retrato. 

Qué  vea? 
I  Cómo  decirlo  dilato? 
Jjies,  dime,  ¿este  retrato 
De  nuestro  huésped  no  es? 
Sí ,  señora ;  y  el  estar 
Por  una  muerte  escondido. 
Conviene  con  haber  sido. 
El  que  en  aqueste  lugar 
Nos  contó  Doña  María. 
Si  esto  acaso  se  escuchara 
En  una  farsa,  ¿faltara 
Quien  dijese,  que  no  habia 
Sido  posible  causar 
Tantas  cosas  un  sugeto? 
Que  estoy  rendida,  propeto, 
Á  un  pesar  y  otro  pesar. 
Inés,  ¿qué  tengo  de  hacer. 
Viéndome  en  esta  ocasión 
En  tan  grande  confurion, 
Sin  elegir,  sin  saber. 
Qué  camino  es  el  que  siga. 
Que  seguro  puerto  halle. 
Pues  es  forzoso  que  caUe, 
Lo  que  es  forzoso  que  diga? 
Si  callo  á  Don  Diego  yo, 


/net. 


Ana» 


Ine$. 

Ana. 
/fies. 


Juan. 
Ana. 

Juan. 


Que  está  en  mi  casa  escondido 
Un  hombre,  que  retraido 
Vive  en  ella,  ¿cómo  no 
Se  ha  de  ofender  con  razón. 
Cuando  lo  llegue  á  saber. 
De  que  vo  pude  tener 
Alma,  vida  y  corazón 
Para  guardar  un  secreto. 
Cuando  en  pecho  enamorado 
No  hay  secreto  reservado? 
Si  con  diferente  efeto 
Se  lo  digo,  ¿quién  podrá 
Satisfacerle  de  mí, 
Sabiendo,  que  un  hombre  aquí 
Á  todas  horas  está; 

Y  mas  si  adelante  pasa 
Bl  temor,  y  llega  á  ver 
El  retrato  en  mi  poder, 

Y  el  caballero  en  mi  casa? 
Callar  aqui,  no  es  amar; 

Y  este  yerro  vendrá  á  ser 
K\  primero,  que  muger 
Haya  hecho  por  callar. 
Hablar  aqui,  (triste  quedo!) 
Es  advertirle;  y  no  es  justo; 
Porque  es  de  mi  padre  gusto. 
Que  yo  remediar  no  puedo. 
Despertar  estos  desvetos. 

Es  hacer  de  noche  y  dia 
Una  continua  porfía 
De  agravios,  penas  y  zelos. 
Hablar  y  callar  temí, 

Y  hablar  y  callar  deseo. 
Conmigo  misma  peleo; 
Defiéndame  Dios  de  mf. 
Pues,  señora,  el  desengaño 
Viva  donde  hay  voluntad; 
La  verdad  siempre  es  verdad, 

Y  el  engaño  siempre  engaño. 
Que  la  verdad  es  verdad 
Confieso;  pero  también 

Con  la  verdad  yerra  quien 
Castiga  la  voluntad. 
Calla;  aue  viene  el  señor 
Huésped  de  espadilla  allí. 
¿Por  qué  le  llamas  asi? 
Porque  es  huésped  matador. 

Salen  Don  Juah  ^  Bspinbl 

Un  cuidado  os  vengo  á  dar. 

No  será  el  primer  cuidado. 

Que  vos ,^ Don  Juan,  me  habéis  dado. 

Pesárame  de  llegar 

A  ser  tan  nedo,  que  fuese 

Causa  yo;  porque  no  es  justo 

Dar  cuidado  ni  disgusto 

En  esta  casa. 


Ana. 


No  os  pese 
Deso  á  vos;  porque  no  ha  habido 
Causa  para  haberos  dado 
Este  cuidado  cuidado, 
Aunque  para  mí  lo  ha  sido. 
¿Y  qué  mandáis  en  efeto? 
Juan.  Solo  os  quisiera  pedir, 
Porque  me  importa  salir 
Aquesta  noche  en  secreto 
Á  ver  una  hermosa  dama, 
(Perdonad,  que  la  licencia 
Ha  dado  en  vuestra  presencia 
La  disculpa  de  quien  ama) 
Que  vos  se  la  das  á  Inés 
De  abrir  la  puerta. 

Ana,  ¿Tan  grira 


JOBlf.  II. 


SI    VIENES    SOLO. 


718 


JlMfl. 

Ana. 
Juan, 


Esp. 
Juan, 

Eip. 

Juan, 
Etp, 


Cuidado  es  ese  Y  —    La  llave    [d  Inet, 

Da  al  señor  Don  Juan  después, 

Para  que  pueda  salir;  -^ 

Que  yo  sé  en  fineza  tal. 

No  de  buen  oríeinal. 

Como  se  suele  dedr. 

Empero  de  buen  retrato, 

Que  haréis,  en  verla,  muy  bien; 

Porque  sé,  aue  os  quiere  bien, 

Y  haréis  mal  en  ser  ingrato. 
4  Y  al  fin  hoy  queréis  salir? 
Al  punto  que  espire  el  dia. 

ÉSoio  vos,  6  en  compañía? 
¡spinel  conmigo  ha  de  ir, 
Porque,  delante  de  mí. 
Si  acaso  acierto  á  encontrar 
La  ronda,  pueda  escapar. 
¿Mientras  me  prenden  á  mí? 
¡Muy  buena  piedad,  por  Dios! 

Y  también  quiero  llevalle. 
Porque  se  quede  en  la  caUe, 
Mientras  haolamos  los  dos. 

Yo  en  la  calle?    4 Quién  te  ha  dicho. 

Que  soy  valiente?    Detente; 

Que  tenerme  por  valiente 

Es  un  galante  capricho. 

¿  Qaé  valentía  es  estar,  ^ 

Para  avisar,  si  alguien  viene? 

Pues  vamos;  que  ya  previene 

Una  industria  singular 

Mi  ingenio.    No  solo  quiero 

Avisarte  diligente, 

Mas  de  un  escuadrón  de  gente 

Guardar  aquel  barrio  entero. 

Un  alma  no  ha  de  pasar 

Por  la  calle,  no,  señor. 

Ni  otras  diez  al  rededor; 

Que  yo  las  quiero  guardar 

Con  mi  capa  y  con  mi  espada 

No  mas;  venza  á  la  fortuna 

La  industria;  y  ho^  para  una. 

Que  yo  tengo  fabncada. 

Convido  á  vuesas  mercedes. 

Hombre  no  me  pasará, 

Porque  yo  haré Pero  allá. 

Dijo  Agrájes,  lo  veredes. 
[Ruido  dentro. 
La  puerta  abrieron,  por  IMos! 
Es  verdad,  y  pasos  siento. 
Espinel,  á  este  aposento 
Nos  retiremos  los  dos. 
Doña  María  es. 

Leal 
Vendrá  este  instante,  este  rato, 
Á  solo  ver  un  retrato. 
Donde  está  el  originaL 
4  Y  piensas  dedr,  que  aqui 
Está  Don  Juan? 

Para  qué? 
En  decírselo  no  sé 
Si  acierto,  en  callarlo  sí; 
Porque,  si  su  gusto  es. 
Que  ella  sepa  doride  está. 
Puesto  que  ha  de  verla  aÜlá, 
Podrá  decirlo  después. 
4  Y  le  has  de  callar  también 
De  su  retrato  el  suceso? 
4  Para  qué  ha  de  saber  ^g^y 
Parecióme  á  mí,  qoe  qm^g         / 
Te  fió  su  amor  aqoJ,        ^ 
Saber  el  tuyo  po<ua. 


Juan, 

jina, 

Juan, 

Inea, 
Ana, 


[Fisfite. 


Inea, 
Ana, 


Inea, 

Ana, 
Inea. 


Ana* 


Siempre  fue  doctnaa  |^^ 
Que  nadie  teogs  ée  t^^^ 
Que  callar,  con  que  -^  ^ 


Tmn,  rr. 


Que  á  saber  secretos  vengo 
De  todas,  que  callar  tengo; 
Mas  ellas  de  mí ,  eso  no. 

Salen  D o Aá  M ▲  r í ▲  ^  Juana. 

Mar,    Las  visitas  de  amigas 

Dan  mas  gusto  y  contento. 

Sin  mayor  cumplimiento. 
Ana,    Mas  en  eso  me  obligas; 

Porque  las  amistades 

Han  de  ser  sin  urbanas  vanidades. 

Cómo  estás? 

Mar,  Estoy  buena, 

Y  siempre  á  tu  servicio. 
Ana,    Tu  hermosura  da  indicio 

De  que  acabó  la  pena. 
Cómo  va?  qué  hay  de  nuevo? 
Mar,    Apenas  á  contártelo  me  atrevo. 
Dos  amantes  tenia 
Á  un  tiempo  juntamente, 

Y  uno  muerto ,  otro  ausente. 
Los  dos  perdí  en  un  dia. 

Ana.    En  nosotras  es  cierto. 

Que  el  ausente  contamos  por  el  muerto. 
Mar,    No,  porque  de  mi  olvido 

Se  queje  el  del  retrato. 

Mas  porque  tan  ingrato 

Conmigo  ha  procedido. 

Que  á  mí  también  se  esconde. 

Sin  avisarme  cuando,  como  ú  donde. 
Ana,    Él  quizá  lo  desea. 

Alentarte  procura; 

Podrá  ser,  por  ventura. 

Que  aqui  te  escuche  y  vea 

El  mismo  del  retrato. 
Mar.    Sin  él  me  iré ,  por  no  mirarle  ingrato. 
Ana,    ¿Qué,  nada  del  supiste?^ 
Mar,   No,  amiga,  ni  aun  noticia  del  criado. 

Que  aquí  se  habla  quedado, 

Con  qmen  la  ausencia  triste 

Á  ratos  divertía. 

Ya  tampoco  sé  del. 

Ana,  Qué  tiranía  1 

Mar,    Busquéle,  pero  en  vano. 

Esto  hay  en  esta  parte. 

De  que  pueda  avisarte. 
Ana.    Y  dime,  4  de  tu  hermano 

Cómo  están  los  rezólos? 
Mar,   Muy  malos. 
Ana.  Cómo  asi? 

ufar.  Mátame  á  zelos. 

Si  supiera,  ^ue  habia^ 

Llegado  aquí,  no  hubiera 

Quien  en  casa  cupiera. 
Ana.    áPues  él  de  mí  podia 

Tener  sospecha  alguna? 
Mar,    Como  á  eso  me  ha  traído  mi  fortuna. 

De  tí  no  sospechara 

Cosa,  que  indiana  fuera; 

Pero  de  mí  tuviera 

Queja  evidente  y  clara. 

Sabiendo,  que  he  salido 

Á  la  calle  mayor,  y  aqui  he  venido. 
Ana,    Pues  no  estás  muy  segura 

Aqm  de  que  te  vea,  y  tendrá  queja, 
lites.    Aunque  es  cosa  muy  vieja  ^ 

Decir,  cuando  la  voz  ocasión  toma. 

Esto  del  ruin  de  Roma, 

Y  el  lobo  en  la  conseja, 

Tu  hermano  en  casa  ha  entrado. 
Afar.    Escóndame  este  coarto. 
Ana.  K«tt  cerrado ; 

No  entrea  en  él. 
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Abierto  está. 


Detente! 


llano. 


Mar, 

Ana. 

Mar.   áPuM  lálesme  al  encoentro? 

Ana.    DÍ;  porque  es  entrar  dentro 

Mayor  inoonveniente, 

Qae  verte  aqui  tu  hennano. 
Mar.   IMÍayor  inoonyenienteV 
Ana.  Sí;  y 

Mar.    Pooo  de  mi  confía*. 
Ana,    Es  macho  lo  que  guardo. 
Mar.    Ya  en  esconderme  tardo. 
Ana.    Pues  en  corto  venias, 

Cúbrete  con  el  manto, 

Qae  no  ha  de  conocerte. 
Mar.  ■  Ay  délo  santo! 

[Tdpauw  D^  María  y  Juan  a  ^  y  retírawt. 

Salé  Don  Lüis. 

Ana,    Señor  Don  Luis,  qué  es  estof 

LwU.   Bs  la  ocasión  en  que  un  rigor  me  ha  puesto. 

No  dudo  yo,  señora 

Doña  Ana,  que  tengáis  esta  locura 

Á  atrevimiento  ahora; 

Pero  mi  amor  examinar  procura. 

Si  á  la  osadía  sigue  la  ventura. 

Si  me  he  atrevido  á  veros. 

Sin  temer  enojaros,  y  que  airada 

Me  hablas,  fue,  por  saber,  que  en  ofenderos 

Poco  aventuro  9  ó  nada. 

Pues  que  siempre  conmigo  os  vi  enojada. 
Ana.    Señor  Don  Luu,  ya  vuestro  estilo  pasa 

De  galán  á  grosero.    4  Con  qué  intento 

Entráis  en  esta  casa. 

Donde  aun  veloz  el  viento 

Rezela  introducir  un  pensauúento? 

4  Qué  dirá  esta  señora 

Amiga,  que  ha  venido  á  visitarme, 

Rendóos  entrar  tan  atrevido  ahora 

En  mi  casaY 

Que  quise  aventuraraM 
Á  morir.    Ya  esa  dama  recatada 
Sabrá  lo  que  es  amor. 

Estoy  turbada!    [ap. 


Luii. 


Estoy. 
Y 


Importa  mudio; 


Ltiis. 


Mar* 


Sale  Don  Din 00  d  la  puerta. 


L 


Dieg.  Seguí  á  Don  Luis,  aeloso  de  miralla    [op. 
Estar  en  esta  calle, 

Y  á  tanto  el  tenwr  pasa, 
Que  después  le  vi  entrar  dentro  de  easa; 

Y  asi,  desesperado. 
Sin  reparar  en  nada,  aqui  he  llegado. 

lites.    Don  Diego! 

Ana.  Ay  triste!    [aperte. 

Mar.  La  ventura  mia    [ap. 

Le  trajo. 

Ditg.  Aunque  no  ha  ndo  eorteaía 

Intrododne,  cuando 
Dos  en  conversación  están  hablando. 
Esta  vez  fuera  necio,  ú  no  fuera 
Descortes. 

Ana.  Muerta  estoy!    [oporfe. 

Dieg''  Y  de  manera 

Bfi  poco  ingenio  predo. 
Que  he  de  ser  descortés,  por  no  ser  nedo. 
'  Yaya  pues  adelante 
La  platica;  nü  vista  no  la  espante. 

Luis.    Señor  Don  Diego,  que  lleguéis  ahora 
QDe  cólera  estoy  loco!) 
A  la  conversación,  importa  pooo. 
Pues  lo  público  della  no  se  ignora; 
Mas  que  ilepueis,  pensando 
Qae  haoeia  disgusto  en  d  llegar, 

Ana.  Temblando  [op. 


Mar.  Cidos,  qué  escudio!    [^perfe. 

Lttit.    k  qden  imaginare, 

?oe  á  mí  me  hace  pesar ,  cuando  llagare 
ver  el  sol,  en  solo  un  pensamiento, 
Un  átomo,  un  intento. 
Una  imaginadon,  sabré...... 

DUg.  Salgamos 

De  aqui;  porque  no  estamos 

Bien  entre  damas,  para  responderos. 
Ltut.    Calle  la  lengua,  y  tiablen  los  aceros. 
Ana.    Ha  Don  Diego!  Ha  señor! 
Ltuf.  Venios  conmigo.  [Fs 

Dieg.  Guiad  vos,  donde  ya  os  sigo. 
Ana,    No  seguirás;  detente. 
Dieg.  Suelta,  6  harás,  que  alguna  aodon  intente 

Contra  tanto  respeto. 

Sudta,  Doña  Ana. 

Ana.  Ya  lüngun  efeto 

Que  ha  de  ofenderme  espero. 

Como  tú  no  le  sigas. 
Mar,    Si  es  que  acaso  te  obligas  [Uega. 

De  m^s  de  muger,  por  caballero. 

Por  noble  y  por  amante. 

Detenga  tu  furor  d  ver  ddante 

Una  muger. 

Ditg.  Soüdtais  en  vano 

Tenerme  todas  ya. 
Afor.  Ved,  que  es  ni  hermano. 

IntM.    Pues  nada  le  detiene,    [aporte^ 

Esto  le  detendrá.  —    Mi  señor  viene. 
Ana.    Ya  no  puedes  salir  sin  riesgo  nño. 
Dieg,  Pues  en  este  aposento  me  desvio. 

Hasta  que  salir  pueda, 

Y  la  ocasión  d  ddo  me  conceda 
De  vengar  mis  agravios  y  mis  idoa. 

Ana,    ]Aun  mayor  oonfoúon  es  esta,  ddoa!  —  [sf. 

No  entres  aqui;  detente,  espera,  agoarda. 
Dieg.  Todo  te  aflige,  todo  te  acobarda. 

Temores  te  concedo, 

Si  me  voy,  si  me  escondo  y  d  me  quedo. 

Si  me  voy,  te  parece 

Que  á  la  muerte  mi  cólera  me  ofrece  | 

Si  me  estoy,  que  me  encuentra 

Tu  padre,  que  ya  entra; 

Si  me  escondo,  también.  4  Qué  ha  de  aer  coto, 

Cuando  en  tres  confusiones  estoy  paeeto9 
laet.    Bien  puedes  sosegarte; 

Que  yo,  por  detenerte  y  reportarte, 

Y  ponjue  no  safiesea ,  he  fingido. 
Que  mi  señor  venia;  pero  ha  sillo 
Engaño. 

Ana.  Bien  haa  hecho. 

Lies,  que  d  alma  le  volviste  al  pedm.  — 

Ya  para  ir  tras  Don  Luía,  aefior,  at  tarde. 

Sosiega. 
Dieg.  Con  indidoa  de  cobarde^ 

4  Cómo  un  hombre  pndiera 

Sosegar,  si  otra  causa  no  tvrien, 

Que  aqui  le  detuviese  f 

Yo  he  de  saber ,  aum^ue  al  honor  le  pese. 

Qué  inconvemente  había 

De  entrar  á  este  aposento;  qoíén  teaüa. 

Que  tu  padre  le  hallase. 
Ana.    iQue  á  tal  extremo  ad  deadfidia  paael    [w^ 
Dieg.  Porque  d  pecho  turbado. 

Torpe  la  lengua,  d  ooraaoa  hdado^ 

El  labio  temeroso. 

Suspensa  d  alma,  d  ámmo  dndoao^ 

No  sé  si  es  mayor  daño 

Seguir  mi  merte,  d  ver  d  deaengaSo 
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jina. 


Dieg. 
Mar, 
Jna, 


Dieg. 

Ana. 

Dieg. 


Desta  totpecha  vil.    Valedme,  cMm! 
Porque  mi  agrario  aflige  maa  mis  seíos; 

Y  asi,  de  dudas  ileno, 
Tántalo  de  veneno, 
Teniendo,  á  mi  despecho, 

AI  cuello  un  lazo,  y  un  pañal  al  pedio, 

arnoro  en  mal  tan  fuerte, 
abiendo  de  morir,  dial  es  mi  muerte. 
DoQ  Diego,  si  me  estimas. 
Si  á  obbgarme  te  animas. 
Cree  de  mi,  que  te  adoro. 
Que  siente  tu  dolor,  tu  pena  lloro, 
Que  agradarte  pretendo. 
Que  no  puedo  agraviarte,  id  te  ofendo; 

Y  no  quieras  saber,  por  qué  he  tenido 
Reservado  ese  cuarto,  pues  no  ha  sido 
Ofensa  tuya. 

Dasme  mas  rezelo 
Con  tantas  prevendones.    jVive  el  délo. 
Que  he  de  saber  auien  el  retrete  esconde! 
A  mi  gusto  su  enojo  corresponde. 
Porque  saber  deseo. 

Qué  encanto  es  el  que  aqui 

Mi  muerte  reo  1  —  [ap. 
Mi  bien,  señor,  Don  Diego, 
Mira, 

Todo  soy  rabia  y  todo  fuego ! 
Que  me  pierdo,  y  te  pierdes  dése  modo. 
Donde  me  pierdo  yo,  piérdase  todo; 
Que  he  de  entrar  á  apurar  en  dudas  tales 
Mis  penas,  mis  desdichas  y  mis  males. 
Publicando  mi  voz  en  tanto  dolo. 
Que  con  bien  vengas,  mal,  si  vienes  solo. 


JORHAOA   III. 


Salen  Don  Juan  embozado  ^  Don  Di  sao,  la* 

espadas   desnudas  y   y   tras  ellos  Doüa   Maeía 

tapada  y  Doña  Ana,  j'  las  criadas» 

Dieg,  No  os  encubráis,  caballero; 

Que  es  en  vano,  vive  Dios! 

Porque  A  riesgo  de  mi  >ida 

Tengo  de  saber  qvden  sois. 
'Jwm,  En  vano  lo  soUdta 

Osado  vuestro  valor. 

Porque  de  mi  vida  al  riesgo 

Tengo  de  callarlo  yo. 
Mar.   Llega  presto. 
Ana.  Caballeroa, 

Tened  las  armas  por  Dios; 

Mirad,  que  está  ae  por  medio 

Poniendo  paces  mi  honor. 

I  Asi  atrepelláis  mi  fama? 

I  Asi  mi  reputadon? 

4Asi  á  una  ilustre  muger 

Queréis  destruir  los  dos? 

Por  lo  que  puede  acabar 

Mansamente  la  razón. 

Sin  perder  nadie,  ¿<][aerela, 

Que  todo  lo  pierda  yo?    , 

Don  Wego,  escucha,  li  pg^eB 

Las  alas  del  corazón        '^ 

Bnviar  desalentadas 

Algún  socorro  á  Is  vo^ 

Y  vos ,  ilustre  Don  Jq  * 


JtlOli. 


Generoso  huésped ,  ^0^^ 
No  tengáis  á  JiWaflf}^^ 
Dar  esta  satífA<»oi|  h 
A  quien  ami  ao  ef  ^ 


Y  pues  noble  y  cuerdo  sola, 
Ya  habréis  visto,  que  esto  es. 
No  sé  si  lo  diga,  amor. 


Ana, 


Juan. 


Dieg. 
Mar. 
DUg. 

Mor, 
Juo. 

Mor. 


Dieg. 


Amor  tan  sin  esperanza, 

?ue  es  verdad,  que  no  llegó 
tener  de  los  deseos 
Zelos  siquiera  el  honor; 
Mas  cuando  se  vé  culpada 
Una  muger  como  yo, 
Siendo  un  átomo  de  ofensa 
Sombra  de  una  presundon, 
Todo  lo  ha  de  aventurar; 
Que  para  aquesto  nadé 
La  que  es  prindpal  muger» 
Con  honra  y  obligadon. 
Para  tener  qué  perder. 
Cuando  llegue  la  ocasión. 
Defendiendo  yo  esta  puerta, 

Y  estando  encerrado  vos 
Dentro  del  cuarto,  ndrad. 
Mirad,  si  tendrá  razón 

De  tener  de  mi  Don  Diego, 

No  rezelo  ni  temor. 

Sino  evidenda  y  certeza 

De  que  he  afrentado  á  quien  soy. 

Volved  por  mf,  pues  vos  fuisteis 

La  causa.    Esta  obligadon 

Tiene  á  cualquiera  muger 

El  hombre  mas  inferior. 

Cuanto  mas  el  caballero, 

Que  parece  que  nadó 

(Es  verdad,  no  lo  parece) 

Para  defensa  y  fsvor, 

Para  amparo,  para  guarda. 

Para  columna  y  blasón 

Del  honor  de  una  muger, 

Y  esto  le  importa  á  mi  honor. 
iBn  dudas  tan  impodbles    [aparte. 
Quién  en  el  mundo  se  vid. 
Cercado  de  tantos  males. 

Viendo  en  mf ,  cuando  llegé 
El  primero ,  los  que  habimí 
De  segmrle,  porque  son 
Eslabones  unos  de  otros? 
Qué  duda!  qué  confusión  I 
Si  me  descubro,  es  el  riesgo 
De  mi  ausencia  é  mi  prisión 
Eridente;  ñ  porfió 
En  encubrirme,  es  error; 
Pues  la  opinión  desta  daíui 
Padece  sin  ocasión; 
Pues  si  lo  callo,  él  de  aauuite. 
Desesperado  y  feroz 
Ha  de  querer  conocerme, 

Y  es  el  petigro  mayor. 
Señor  Don  ^n,  qué  dudms? 
Hablad;  que  si  vos  quien  sois 
No  deds ,  pues  yo  lo  sé. 
Habré  de  decirlo  yo. 

De  dos  daños  ya  rendido 

Aqui,  siendo  este  el  menor. 

Me  descubro.  [Descúbrese, 

Ay  Dk»!  qué  veo? 
Qué  imro?    Válgame  Dios! 
Donde  busco  desengaños. 
Desdichas  hallando  voy* 
Aqud  no  es  Don  Joan? 

Señora, 
Puede  eso  dvdarse? 

No. 
1  Encubierto  en  esta  casa 
Don  Juan,  y  me  lo  negé 
Doña  Ana,  viendo  d  réCraio? 
^Qué  es  esto  que  viendo  ests^? 
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Este  el  daeSo  et  del  retrato 
Que  tL    Qoé  agravio  mayor? 
áÉl  escondido  en  su  casa, 
ÍB1  retrato  en  ella »  y  ^o 
Dispuesto  á  esperar  disculpas? 
Puede  haberlas?    Plegué  a  Dios  I 

Jtum,  Caballero,  antes  que  os  bable, 
Importa  una  prevención. 

Dieg»  Decid. 

Juan.  Si  vos  me  pidieses 

Aquesta  satisfacción, 
No  os  la  diera;  que  no  saben 
Caballeros  como  yo 
Dar  satisfacdon  á  quien 
Tiene  con  tanto  valor 
La  espada  en  la  mano,  y  es 
Bien  el  prevenir ,  que  vos 
No  me  la  pedís.    Por  eso 
(Guardad  la  espada)  os  la  doy. 
Yo  soy  desta  casa  huésped; 
En  ella  escondido  estoy 
Por  una  desgracia,  huyendo 
k  la  fortuna  el  rigor. 
Porque  el  deudo  ó  la  andstad 
De  Don  Bernardo  llegó. 
Yo  á  fiar  mi  vida  del, 

Y  él  de  mi  ausencia  su  honor. 
No  le  ofendiera  por  esto 

Mi  amistad,  no,  vive  Dios, 
Si  me  quitase  la  vida 
Con  mis  propias  manos  yo. 
Esto  es  verdad,  y  pensad. 
Sí,  Don  Diego,  que  hombre  soy 
Que  la  trata;  y  si  tuviera 
Sola  una  imaginación 
Ocupada  en  su  belleza, 
(Cuando  discurra  mi  amor. 
En  esta  parte  atrevido. 
Fuera  de  mi  obligación) 
Lo  dijera;  porque  tengo 
Por  hombre  de  poco  honor, 
'     De  abatidos  pensamientos. 
De  baja  reputación, 
k  quien  disimula  dama. 
Que  sola  una  vea  miré 
Un  deseo;  qué  es  deseo? 
Una  pasión;  qué  es  pasión? 
Un  cuidado ;  qué  es  cuidado  ? 
Una  sombra,  una  aprehensión. 
Un  átomo,  un  pensamiento 
De  otro  gusto  y  de  otro  amor. 
Cuanto  mas  un  desengaño. 
Como  el  que  os  he  dado  á  vos. 

Jtia.     i  Qué  te  parece,  señora,    [aporre. 
La  disculpa? 

Mar.  Qué  sé  yo? 

De  todo  tiene;  volvamos 
Á  callar  y  á  oír  las  dos. 

Díeg.  Señor  Don  Juan,  yo  no  dudo 
Una  verdad,  pues  en  vos. 
En  vuestro  estilo  y  persona 
Se  descubre  bien  quien  sois; 
Pero  un  hombre  enamorado 
De  todo  tiene  temor. 
Todo  le  asombra  y  espanta; 

Y  zelos  dicen  que  son 
Anteojos  de  aumento,  que  haoeo 
Cualquiera  cosa  mayor. 

No  os  pese  de  que  los  tenga 
En  esta  parte  de  vos. 
Pues  bien  puede  una  persona 
Dar  zelos  al  mismo  amor. 
En  cuanto  á  mí,  yo  oonfieso. 
Que  ya  satisfecho  estoy; 


[Envainm. 


En  cnanto  á  nd  amor,  no  puedo; 
Que  es  mas  descortes ,  que  yo. 

Y  asi  el  amor  es  quien  pide 
Otra  disculpa  mayor. 
Decidme,  ¿vuestro  retrato 
Qué  delito  cometió, 

One  se  vino  á  retirar 

A  aquesta  casa  con  vos? 
Juan.  Qué  retrato? 
Dieg.  Uno  que  tiene 

'  Doña  Ana  vuestro. 
Juan.  Eso  no; 

Porque  yo  no  se  le  he  dado. 
Ana.    Una  amiga  me  le  dié. 

Que  yo  no  digo  quien  es. 

Porque  de  mí  se  fió. 

Pues  si  ella  quiere  decirlo. 

Puede  tan  bien  como  yo. 
Die^.  Para  que  me  satisfaga, 

Don  Joan,  muchas  cosas  son, 

Y  mientras  yo  no  os  conozca, 
B\iera  necedad  y  error 
Fiarme  de  vos.    Decidme 
Abiertamente  quien  sois, 

Y  os  creeré,  y  vos  me  tendrds 
Para  mandarme  desde  hoy; 
Que  hallareis  en  mí  un  amigo 
De  alguna  satisfacdon. 

Juan»  Hombre  enamorado  tiene 

Disculpa  en  cualquiera  acdon; 

Y  asi,  lo  que  os  digo  ahora. 
Tampoco  os  lo  digo  á  vos. 
Sino  á  vuestro  amor,  teniendo 
Lástima  de  su  pasión. 

Mi  nombre  es  Don  Juan  de  Lara; 

Caballero  Andaluz  soy. 

Di  la  muerte  á  un  caballero, 

Porque  ocasiones  me  dié. 

Llamábase  Don  Fadríque 

De  Silva. 
Vieg.  Válgame  Dios ! 

Juan,  Pues  qué  os  suspende?  ¿qué  os  tnrba 

Y  niega  al  rostro  el  color? 

DUg.  Ninguna  cosa.  —    ¡Ya  tengo,    [apcrte. 
Cielos,  otra  confusión  1 
Don  Fadríque  era  mi  primo 

Y  mi  amigo;  el  mata¿>r 
Está  en  mi  mano,  fiado 
Su  secreto  á  mi  valor. 

No  hay  aqui  ya  mas  remedio. 
Alma,  vida  y  corazón. 
Que  callar;  porque,  ú  aqui 
Por  entendido  me  doy. 
Me  toca  satis&oerme; 

Y  no  sabiéndolo,  no.  — • 
Señor  Don  Juan,  satisfecho 
De  vuestra  verdad  estoy, 
Por  ser  hijo  dése  aliento. 
Por  ser  rayo  dése  sol; 

Y  asi  de  vos  no  me  qo^o. 
Porque,  de  quien  debo  yo 
Quejarme,  me  quejaré 

A  su  tiempo.    Guárdeos  IMoa. 
Juan,  Tampoco  eso  me  está  bien; 
Ponjue,  puesto  en  daros  yo 
Satisfocdon,  por  lo  propio 
Que  aqm  le  toca  al  nonor 
De  Doña  Ana,  vos  no  habéis 
De  dejar  la  obli^^on 
Que  tends,  pues  corre  ya 
Por  mi  cuenta;  v  la  raaon 
Es  esta.    Escuchadme  ahora. 
ó  me  habéis  creido,  ó  no; 
Si  me  habéis  creido,  hareía 
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Mal  en  darar  al  dolor, 
Paet  cesó  la  peaadnmbre, 
Donde  la  cansa  cesó; 
Si  es  qne  no  me  habéis  creido, 
Clara  mi  ofensa  se  tío, 
Pues  tenas  por  sospechosa 
Mi  Tcrdad. 


We^. 


Juan, 


Es  gran  rigor 
Qaerer  tasar  de  mi  pecho 
Los  sentimientos,  señor. 
Si  no  os  hubiera  creido. 
De  aqui  no  me  fuera  yo, 
Ni  os  dejara.    No  querus 
Saber  mas  desta  ocasión. 
Para  saber,  aue  os  creí. 
Sino  que  os  dejo,  y  me  voy. 

Y  cuando  en  tanta  sospecha 
ToTÍéreis  algún  rencor 

Y  escrúpulo  en  vnestro  pecho, 
Aqui  me  hallareis,  y  yo 
Os  daré  donde  queráis 
Cualquiera  satisfacción. 
Si  la  hubiere  menester. 
La  pedirá  mi  valor; 
Que  la  que  yo  he  de  tomar 
Rn  algún  tiempo  de  tos. 
En  otra  parte  ha  de  ser. 

JiMSfi.  Á  todo  dispuesto  estoy, 

Y  aqui  me  hallareis,  repito. 
Pues  aqui  os  buscaré.    Á  Dios. 
Tenle,  Inés;  porque  de  casa 
No  ha  de  salir,  sin  que  yo 
Le  desenoje.  —    Ha  Don  IMego ! 
Mi  bien!  esposo!  señor!  [Fümw  ¿os  iot. 


Dieg. 


Dieg, 
Ana, 


[F, 


Etp» 


Juan, 

Esp, 

Juan» 


Mar, 


Sa¡e  EsPiNHL. 

iEn  qué  ha  parado  este  caso? 
Que  yo,  porqué  no  me  TÍesen, 

Y  por  mi  te  conociesen. 
Me  retiré  paso  á  paso. 
Con  lindo  compás  de  pies. 
Adonde  he  estado  escondido. 
Eres  tú  muy  prcTenido 

En  tales  casos. 

IM  pues, 
Qué  hubo? 

Dudas  y  cuestiones 
Retóricas  y  molestas. 
Mil  demandas  y  respuestas. 
Quejas  y  satisfacciones; 

Y  en  efecto  se  acabé 
Mejor,  que  yo  habia  pensado. 

[Liega  l>o<  Maritty  y  detcúbreie. 
No,  Don  Juan,  muy  acabado; 
Porque  ahora  falto  yo. 
Que  aqui  dudé  el  descubrirme. 
Hasta  ahora,  por  no  echar 
Á  perder  en  tal  lugar. 
Mas  ofendida  é  mas  firme, 
La  satisfacción,  que  tos 
Disteis  á  aquel  necio  amante; 
Pues  estando  yo  delante, 

Y  padeciendo  los  dos 
Una  fortuna  de  zelos. 

Si  á  mi  ofendida  me  Tiera, 
Él  no  se  satisfaciera 
Tampoco  de  sos  rezólos; 

Y  asi  estuTe  retirada, 


E*sp, 
luán» 


Porque  es  peiigrosa  mengiiA 
Que  haya  mugeres  oojí  iei)^ 
Donde  hay  hombres  coa  fj^s 
Válgame  Dios!    Ea  taun^y^Q 
Hennosa  Doña  MaríSi 


Luciente  blasón  del  día....... 

Mar,    Tente,  tente. 

Etp.  Aqui  fue  Troya. 

Juan,  ¿Pues  por  qué  desden  tan  fiero? 
i  Ha  de  cobrar  la  hermosura 
Pensiones  de  mi  ventura? 

Mar,    Ingrato,  mal  caballero. 

Descortés,  TÍIlano,  ¿es  bien 
Que,  después  de  aventurar 
Mi  opinión,  os  venga  á  hallar 
Donde  mis  ojos  os  Ten? 
iBs  bien,  cuando  tanta  pena 
Mi  vida  y  mi  Buerte  pasa. 
Vos  me  perdáis  en  mi  casa, 

Y  yo  os  halle  en  el  agena? 
4 Es  bien,  desagradecido, 
Que  en  un  peligro  tan  cierto 
Ande  mi  honor  descubierto, 

Y  TOS  estéis  escondido; 
Pues  para  saber  adonde 
Estabais,  fue  menester, 
Que  otro  Tiniese  á  romper 
Esta  prisión,  que  os  esconde? 
Pero  yo  tUTO  la  culpa. 

Pues  Tuestro  retrato  di 
Á  la  que  me  ofende  asi. 

Juan,  Mi  ignoranda  me  disculpa. 
4 Supe  yo,  que  érades  vos 
Su  amiga?  No.    Y  por  pensar, 
Oue  era  imposible  llegar 
A  Temos  aqui  los  dos. 
No  lo  dije. 

Mar*  Y  ya  sabido 

Que  era  su  anúga,  ¿por  qué 
Ella  me  callé....... 

Juan,  No  sé. 

Mor.    Que  aqui  estabais  escondido? 
Estadio  pues. 

Jtuni.  No  ha  de  ser. 

Quedando  con  tal  cuidado. 

Sale  DoJi'A  Ana. 

Ana.    Fuese  Don  Diego  enojado; 
No  le  pude  detener. 
Mas  qué  es  esto? 

Juan,  Es  un  rigor 

De  dos  luceros  crueles. 
Troquemos  los  dos  papeles 
En  esta  farsa  de  amor, 

Y  di  tú,  como  pedia. 
Que  me  mabdases  abrir 
Hoy  la  puerta,  para  ir 
A  Ter  á  Doña  Alaria. 

BSar,    No,  Don  Juan,  no  he  menester 
Satisfacción  tan  Uriana 
Yo,  porque  antes  á  Doña  Ana 
La  ttfigo  aue  agradecer. 
Que  no  culpar ;  pues  su  trato 
Conmigo  es  tan  uberal. 
Que  me  da  un  original 
En  réditos  de  un  retrato. 

Y  es  alcaldesa  muy  bella 

La  que  os  tiene  por  confianza 
En  la  prisbn,  y  sin  fianza 
No  os  dejará  salir  della. 

Y  pues  la  puerta  guardó. 
Porque  no  entrase  también,^ 
No  querrá  que  salgáis,  qmen 
No  quiso  que  entrase  yo. 

Ana,    Escucha  ahora  á  los  dos 

Satufaccáon. 
Mar,  T^o  ha  de  ser. 
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E$p. 


Ana, 
Juan. 

Egp, 
Ana. 

Etp. 

Juan, 
Etp. 


Juan. 
Ana* 

Etp. 
Ana. 
Juan, 

Eip. 


Yo  Tendré  por  ella.    Á  Dios. 

[Foiwc  D^*  MarÍ9  y  Juana. 

Buenos  habernos  quedado, 
Mi  Doña  Ana  y  mi  Don  Joan, 
Sin  la  dama  y  el  galán. 
Perdi  un  dueño,  aue  he  adorado. 
Per^  una  amada  beldad. 
Aqui  murió  nd  esperanza. 
Dios  la  perdone. 

Aam  alcanza 
Sepulcro  mi  voluntaa. 
Un  remedio  prodigioao 
Dar  quiero  a  yuestroa  cuidadoa. 
Cuál  ei? 

De  doi  desechados 
Se  suele  hacer  un  dichoso. 
Doña  Ana  per^ó  por  tí 
Á  su  amante,  tú  por  ella 
Á  tu  dama  hermosa  y  bella; 
Entrambos  jugus  aqui 
La  pretina;  y  pues  engaños 
Os  ponen  en  tal  riffor, 
Qmen  faózo  burros  de  amor, 
Que  pague  al  otro  los  daños. 
Nedo  remedio  será. 
Yo  á  lo  menos  no  podré 
Aplicarle. 

No?  por  qué? 
Porque  no  sale  de  acá. 
Ven  connúgo;  que  hemos  de  ir 
Á  desenojarla. 

Vamos. 


[r«fle. 


[r«Ms. 


Mar. 
Jua» 
Mar, 
Jua. 

Mar, 

Jua. 

Mar, 


JjUÜ, 


Mar. 
liuis. 


Mar. 


Jua. 
huU. 

Mar. 
Iaom, 


Salen  DoÜA  Mabía  j'  JüANA. 

Toma  allá  ese  manto,  Juana. 
Triste  vienes. 

Vengo  muerta. 
No  tienes  razón,  pues  viste 
Satásfacdones  tan  ciertas. 
No  admite  satisfacdones 
Quien  está  tan  loca  y  dega. 
Pues  tu  hermano  viene  aqui; 
Riñe  con  él  ahora. 

Neda 
Estás.    ¿Á  qué  muger  quieres 
Que  le  falte  una  pendencia. 
Cuando  la  haya  menester? 

Sale  Doif  Lüis. 

Hermana,  escúchame  atenta. 
Porque  vengo  á  darte  parte 
De  mis  desechas  y  penas. 
Yendo  en  casa  de  Doña  Ana...... 

Ay  Juana!  Mas  oue  nos  coeota    [ufarte. 

Lo  mismo  que  hanemos  visto. 

Á  visitarla  y  á  verla. 

Entró  tras  mi  un  caballero. 

Que  puede  ser  que  en  las  seña 

Conozcas;  en  fin  se  llama 

Don  Diego  de  Silva. 

Espera; 
Que  no  lo  he  entendido  bien. 
¿Quién  estaba  alli  con  eDaf 
Bien  disimula,    raparte. 

No  sé; 
Una  señora  encubierta. 
Conodstela? 

No  tuve 
Ni  cuidado  ni  advertencia. 
Pero  no  es  esto  del  caso. 


Mar. 
Luii, 


BaJUT, 

Luk* 


Mar, 


Luis, 
¡dar, 

LuU» 
Mar. 
huUm 


Mar, 

haU. 
Mar. 


Luk. 


Mar. 


Mar, 

huU, 

Mar, 

Luii, 
Mar, 
Luii, 
Mar, 
Luii, 

Mar. 


Pues  yo  juzgué  oue 
En  fin  qué  pasó? 

Él  entró 
Con  la  capa  descompuesta, 
Perdido  el  color,  la  vos 
Tuibada,  torpe  la  lengua; 
No  sé  lo  que  dijo. 

Ay  ]Koa!  —    [^^ru. 
Reñiste  con  él? 

Afuera, 
Le  dije,  que  le  esperaba, 

Y  estuve  un  rato  á  la  puerta 
Esperando. 

Y  él  salió?  ^ 
Que  de  ima^^rlo  tiembla    [aporte. 
El  corazón. 

No  salió. 
¡Ay  Jesús,  que  estaba  Buertal    [^ane. 

t Buenas  nuevas  te  dé  Dlosl 
la  verdad,  hermana,  es  esta. 
¿Y  en  fin  qué  quieres  ahora?  . 
4  Qué  quieres  que  un  hombre  quiera 
Zdoso?  Trazas  y  engaños. 
Que  amor  cauteloso  intenta. 
Fingir,  que  estás  disgustada, 

Y  que  de  m(  tienes  quejas; 

Y  vete  en  cas  de  Doña  Ana; 
Que,  siendo  huéspeda  en  ella. 
Podrás  saber  de  su  amor 

El  estado.    Esta  fineza 
Has  de  hacer,  hermana  mia; 
No  habrá  cosa  que  agradeaca. 
Como  que  á  su  casa  vayas, 

Y  con  arte  y  con  cautela 
El  estado  deste  amante 

Y  deste  zeloso  sepas. 

Por  la  mano  me  ha  ganado    [f^aru^ 
Mi  hermano. 

Qué  estás  snspenaa? 
Estoy  pensando,  qué  quieres. 
Que  en  una  muger  parezca 
De  mi  honor  y  obligaciones. 
Dejar  su  casa  por  quejas 
De  su  hermano? 

¿Aconsejara 
Cosa  vo,  que  mdígna  fioiefa 
Á  tu  honor?  Con  una  amiga 
De  su  calidad  y  prendas 
Debiera  hacerlo  hoy  el  gusto. 
Cuando  el  disgusto  no  íuera. 
El  gusto  pudiera  hacerle 
Por  su  miima  conveniencia; 
Pero  el  disgusto...... 

No  vayaa. 
Si  eso  te  da  tanta  pena. 
4  Cuándo  has  de  liaoer  una  eoaa 
Que  te  pida? 

Espera,  espera; 
No  te  ^sgustes  tan  presto; 
Yo  iré. 

Porque  no  te  deba 
Nada,  no  ouiero  que  vayas. 
Pues  yo  quiero,  aunque  no  quieras. 

t Cuándo  ha  de  ser  la  partida? 
uego. 

Luego? 

Pues  qué 
4  No  ves  que  es  de  noche  ya 
Asi  tendrán  por  mas  derta. 
Siendo  á  desnora  la  ida, 
La  causa,  que  allá  te  lleva. 
¡O  cuánto ,  Dermane ,  me  agradas^    [sr«^ 
Cuando  mi  guato  me  ruegas  t  [I 
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Salen  Don  Jüan^  EtPiHBL. 

Juan,  Quédate  aquí,  mientraa  yo 
Hago  en  la  calle  la  aeña. 
Por  no  entrar  dentro  de  caaa. 

Egp.     Bien  puedes;  aeguro  entra; 
Porqae  no  me  luí  de  parar 
En  ia  calle  ni  en  la  pnerta 
Hombre  humano^ni  viTÍente, 
Aunque  un  ejército  venga. 

Juan.  iDe  cuándo  acá  tan  Tailente? 

£«p.     Cuando  esto  verdad  no  sea. 
Quéjate  de  mí. 

Juan.  4  Qué  armas 

Traes  para  tan  grande  empresa? 

fiífp.     Una  daga  y  una  espada. 
Ves  tú  mas? 

Juan.  Aqui  me  espera; 

Que  con  esa  confianza 
He  de  entrar.    Esta  es  la  reja 
Del  patio ,  donde  otras  veces 
Hablamos. 

Etp,  Sea  norabuena. 

Ya  estamos,  señor  Don  miedo. 
En  la  estacada  y  palestra. 
De  donde  hemos  de  salir 
Con  la  buena  diligencia. 
Juego  de  manos  parece, 

Y  será  ia  vei  pnmera. 

Que  el  miedo  juegue  de  manos, 
Pnes  siempre  las  tuvo  quedas. 
Balea  de  la  guarnición 
Déla  daga,  en  que  está  puesta, 
Luego  una  cuerda  encendida; 
Que  en  la  guarnición  revuelta 
pe  la  espada,  na^e  duda 
Que  aquí  á  lo  obscuro  parezca 
Un  mosquete,  que  cargado 
Tiene  calada  ia  cuerda. 
La  vaina  venga  también. 
Para  que  la  horquilla  sea 
Deste  mosquete  mental. 

Y  puesto  desta  manera 
Á.  10  tudesco  plantado. 
Daré  á  todas  partes  vuelta. 
Mosqueteros  de  la  paz, 
Arbitros  de  la  comedia, 
Todos  somos  de  la  carda, 

Y  á  todos  pido  elementa. 

Sale  Don  Diboo. 

l>ieg.  Salgo  á  buscar  á  Don  Luis 
Á  su  casa,  porque  entienda. 
Que  hoy  no  dejé  de  seguirle 
Por  temor  de  sus  bravezas. 
Sino  por  otras  desdichas. 
Que  siguieron  la  primera; 

Y  bien  se  conoce;  pues, 
Si  se  mira  con  mas  fuerza. 
No  le  viniera  á  buscar 
Solo  á  su  casa,  y  quisiera 
Hallarle  presto,  por  dar 
Desocupado  la  vuelta 

Á  ver,  qué  quiere  Doña  Ana, 
Que  por  un  papel  desea 
Con  grande  encarecimiento. 
Que  vaya  esta  noche  á  verla 
Didéndome,  que  esta  noch^ 
Me  tendrá  la  puerta  abierta 
Vuesa  merced,  cabaJieio,      ^ 
En  cortesía  se  vuelva, 

Y  pase  por  otra  calis; 
Que  hay  incooyeoíeoto  |||| 


Egp. 


[Vi 


Dieg. 


Esp. 


Dieg. 


Dieg. 


Etp. 


Luís. 


Esp. 

táoii. 

E§p. 
Luie. 
Esp. 

láUii. 

Btp. 

Liot. 

Etp. 
Liat. 


Y  emboscada,  que  le  hará, 

«ue  luego  al  punto  se  vuelva, 
la  boca  de  un  mosquete 
Lo  dirá  de  otra  manera. 
Asestando  con  dos  balas, 
Que  son  de  su  boca  lengua 
Elegante. 

Caballero, 
Mucha  prevención  es  esa 
Para  que  un  hombre  os  responda, 
Que  acaso  á  esta  parte  Uega 
Con  su  capa  y  con  su  espada; 

Y  si  me  importara  en  eUa 
Entrar,  vive  Dios,  entrara 
Por  aquesa  causa  mesma; 

Y  si  queréis  ver ,  si  tengo 
Animo  y  valor,  depuesta 
La  ventaja,  con  la  espada 
Defended  la  entrada  deila. 
Para  haber  de  deponer 
La  ventaja,  no  viniera 
Cargado  desde  mi  casa 
Con  un  mosquete,  que  pesa 
Cien  arrobas.    Vuesarced, 
Pues  habla  tan  bien,  se  vuelva. 
Ya  que  no  aventura  nada. 

Yo  lo  haré,  como  se  entienda. 

Que  me  voy,  por  no  importaime 

Pasar  por  aquí,  y  aquesta 

Acción  tan  aventajada 

No  la  tengáis  á  flaqueza. 

No  tendré  sino  á  gordura. 

iCon  mosquetes  á  la  puerta    lopart9. 

De  Don  Luis  la  nusma  noche 

Que  ha/teiudo  una  pendencia? 

BAiedo  gasta;  mas  de  dia 

Le  buscaré,  porque  vea. 

Como  se  ha  de  recatar 

De  los  hombres  de  mis  prendas. 

Lumbre  ha  dado  la  invención. 

Sin  poder  dar  lumbre;  buena 

Es  la  industria. 

Sale  Don  Luis. 

Ya  mi  hermana 
Con  Doña  Ana  en  casa  qneda. 
Yo  vengo  ahora  á  mudarme, 
Por  volver  á  dar  la  vuelta 
Á  la  calle,  á  ver,  si  encuentro 
Á  aquel  caballero  en  ella. 
Que  hoy  no  salid  de  cobarde. 
Hidalgo,  sea  quien  sea. 
Por  otra  calle  habrá  paso; 
Que  está  muy  cerrada  esta. 
Quién  lo  dice? 

Á  la  pregunta, 
Si  quiere  llevar  respuesta. 
La  de  un  mosquete  lo  dice. 
Tened,  no  calos  la  cnerda; 
Que  para  un  hombre  no  mas 
Ya  es  mucha  ventaja  esa. 
Si  un  hombre  no  mas  estorba. 
Un  hombre  no  mas  se  vuelva; 
Que  un  hombre  no  mas  lo  pide. 
Es  demasiada  llaneza 
Querer,  que  un  hombre  no  «ntre 
En  su  casa. 


[rote. 


Quizá  es 
La  causa,  que  aquí  me  tiene. 
Obedeceros  es  fuerza. 
Mas  ya  sé  quien  os  envia. 
Sabed  muy  enhorabuena. 
Que  quien  no  tuvo  valor 
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Eip. 


Juan, 


Egp. 

Juan. 

Etp. 

Juan. 

E»p, 

Juan, 


Juitn* 


Etp. 


Hoy  para  salir  afíiera, 

Y  se  quedó  entre  mugeres. 
No  es  macho  qae  temor  tenga 
Tan  grande,  que  con  mosquetea 
Me  Tenga  á  rondar  las  puertas. 
Pero  yo  le  buscaré 

De  dia,  y  haré  que  sepa 

Lo  que  ha  de  hacer.  —  ¡  Que  esto,  délos,  [ap. 

En  la  corte  se  consienta!  [Fa»e, 

Viendo  un  mosquete  á  la  vista, 

SU  mas  alentado  tiembla. 

Sale  Don  Juan. 

¡Que  no  haya  Doña  María 
Querido  escuchar  siquiera 
Disculpas!    Con  Juana  estuve 
Hablando  por  esas  rejas, 

Y  dice,  que  no  está  en  casa 
Su  ama.    En  fin  ella  se  niega. 
Don  Luis  sin  duda  me  ha  visto 
En  su  casa;  y  asi  intenta 
Darme  muerte,  pues  restado 
Muera  yo,  y  matando  muera. 
Quién  viene? 

Quién  va?    Bs  Don  Luis? 
Señor  1 

Espinel,  qué  intentas? 
Guardarte  la  calle. 

Nedo ! 
Qué  es  esto? 

Un  mosquete  en  pena. 
Pues  fantástico  no  mas, 
Tiene  solo  la  aparienda. 
«Pues  con  escándalo  tal 
Me  destruyes?    )Loco,  bestia. 
Vil,  cobarde!    ¡Vive  Dios, 
Que  tengo  mucha  pacienda, 
Si  por  tan  neda  locura 
No  te  rompo  la  cabezal 
No  me  sigas;  que  no  quiero 
Verte  en  mi  vida.  [Fímc. 

No  sea. 
Vudvan  todas  mis  alhajas 
Á  su  forma  y  su  materia. 
Iré  tras  él,  y,  aunque  tarde, 
Á  casa  daré  la  vudta.  [Fi 


L 


Salen  Doük  Ana  ^  Doíik  Makía. 

Ana,    ¿Quién  dijera,  que  podia 
Rodearse  de  manera 
El  suceso,  que  viniera 
Yo  á  agradecerte  en  un  dia 
Pesares  tuyos,  María? 

Y  aqueste  te  he  agradeddo. 
Por  haber  la  causa  ddo 

De  haberte  visto  otra  vez. 
Donde  al  amor  hago  juez. 
Que  en  nada  te  he  deservido; 
Porque  callarte,  aue  estaba 
Don  Juan  escon^tiao  aquí, 
Fue,  por  ver,  que  á  mí  de  mí 
Él  su  secreto  fiaba; 

Y  como  Don  Juan  callaba. 
Que  tú  el  retrato  me  diste. 
Porque  tú  me  lo  dijiste, 
Asi  te  callé  también 

Lo  que  él  me  dijo. 

Mor.  Está  bien; 

Mas  piensa,  que  no  consiste 
El  sentimiento  en  razón. 


Dieg. 


Pues  un  zeloso  sin  ella. 
Por  todo,  amiga,  atrepella. 
Ana.    No  quieras  otra  ocasión 
De  mayor  satisfacción, 
De  que  Don  Juan  ha  salido 
De  caaa;  á  buscarte  ha  ido. 
Quejoso,  ofendido  y  loco; 

Y  no  me  tengo  en  tan  poco. 
Que  lo  hubiera  consentido. 
Si  una  palabra  siquiera 

De  amor  le  hubiera  escuchado. 
Ni  él,  si  lo  hubiera  pensado. 
Tan  libremente  se  yiera. 
Que  á  buscar  otra  se  fuera. 

Mar,    Mas  satisfacdon  no  espero. 

Ana.    Sí;  que  al  dominio  pnmero 

No  volviera,  aunque  huyó  esquivo. 
De  cautivo  fugitivo, 
Voluntario  prisionero. 

Síden  Don  Dibco  e  Inbb. 

Inet.    Aqui  mi  señora  está. 

Entra;  no  tengas  temor. 
Don  Bernardo  mi  señor 
Está  recogido  ya. 
La  noche  tiempo  te  da, 

Y  ella  el  lugar  te  procura. 
Tiempo  y  lugar  asegura. 
¿Y  qué  me  vendrá  á  importar 
El  tener  tiempo  y  logar. 

Si  me  falta  la  ventura? 

[Fiste  /net. 

Ana.    Ya  estamos,  señor  Don  IMeg^ 

Solos;  que  Doña  María 

Es  mitad  del  alma  mia. 

Escuchadme  atento;  y  luego. 

Ya  que  á  tanto  extremo  Uego, 

Me  responderéis;  y  asi 

Saldremos  los  dos  de  aqui, 

ó  satisfechos,  6  no. 

¿En  qué  os  he  ofendido  yo? 

¿Qué  queja  tenéis  de  mí? 

¿No  os  habéis  asegurado 

De  una  vana  presundon. 

Viendo  la  satisfacdon. 

Que  á  vuestros  zdos  he  dado? 
Dieg,  Doña  Ana,  yo  no  he  quedado. 

Yo  lo  confieso,  zdoso; 

Mas  de  vuestro  amor  quejoso 

Sí,  con  bastante  ocasión. 
Ana.  Poned  la  queja  en  razón. 
Dieg,  Escuchad.    Un  Cauteloso 

Pecho  ha  tenido  un  secreto 

Tan  recatado  de  mí. 

Que  jamas  capaz  me  vi 

De  su  cansa  ni  su  ef<^; 

Y  amor,  que  guardó  secreto. 
Ni  file  amor,  ni  serlo  pudo; 

Y  asi  esas  finezas  dudo. 
Cuando  á  ver.  Doña  Ana,  llego. 
Que  amor,  que  en  todos  fue  ciegoi» 
En  tí  solo  ha  ddo  mudo. 

Ana.    Don  Diego,  mayor  fineza 
Fue  callar  una  muger 
Lo  que  te  pudo  ofender. 
Causándote  mas  tristeza. 

Y  ad  d  callar  fue  firmeza 
De  mi  amor,  por  excusar 
Tu  tristeza  y  tu  pesar. 
Saca  pues  deste  conecto. 
Que,  quien  te  callé  d  secreto. 
Es  quien  mas  te  supo  amar. 

Dieg.  No  es;  que  la  que  me  calló 
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j4na. 


Inea, 
Ana, 
Ine$, 


jéna, 
Ine$m 


El  secreto,  afínno  y  digo. 
Que  ha  sido  doble  conmigo^ 
Aunque  el  pesar  me  excusó; 
Pues  cjuien  el  pesar  me  dio. 
De  toaa  traición  desnndo. 
Yo  no  ignoro  ni  lo  dudo, 
Que  á  la  amistad  satísfízo. 
Pues  en  no  callarlo  hizo 
De  su  parte  cuanto  pudo. 
Mas  fácil  es  el  hablar. 
Que  el  callar,  en  la  muger; 
Y  pues  yo  Uegué  á  escoger. 
Donde  hay  razón  de  dudar. 
Lo  difícil,  que  es  callar. 
De  mi  parte  hice  (no  dudo) 
Mas;  pues  si,  el  pecho  desnado. 
Hizo  entonces  el  que  habló 
Lo  que  pudo,  el  que  calló 
Hizo  mas  de  lo  que  pudo. 

Sale  Inbs  alborotada. 

Ay  señora!    Muerta  vengo! 
Inés,  qué  dices?  qué  tienes? 
Vino  de  fuera  Don  Juan 
Ahora,  y  me  dijo:  advierte, 
Que  Espinel  se  queda  fuera. 
Porque  lejos  de  mi  viene; 
Baja  á  abrirle  de  aqui  á  un  rato. 
Yo  bajé. 

Y  bien,  qué  sucede? 
Estaba  embozado  un  hombre 
En  la  calle;  (¡mal  hubiesen 
Las  comedias,  que  enseñaron 
Engaños  tan  aparentes!) 
Dfjele,  si  era  Espinel; 
Dijo  que  si;  entró,  y  hallóme, 
Qae  no  era  Espinel. 

¿Y  adonde 
Está  el  hombre? 

Escucha,  advierte; 
Que  hay  mas  desdichas.    D(  voces; 

Y  el  mayor  daño  es  aqüeste. 
Que  despertó  nd  señor, 

Y  al  escuchar,  que  anda  gente, 
Se  levantó  de  la  cama, 

Y  á  la  luz  escasa  y  breve. 
Que  entraba  á  este  cuarto,  tí...... 

¿Mas  qué  he  de  dedr,  m.  él  viene? 

Don  Diego,  procura  (ay  Dios!) 

Retirarte  y  esconderte. 

Porque,  hallándonos  mi  padre 

Sosegadas  desta  suerte 

Hablando  á  las  dos,  verá 

Que  éramos  nosotras;  vete. 

Mal  sé  la  casa;  mas  ya 

Miré  en  el  cuarto  de  enfrente 

Una  luz,  y  alli  podré 

Retirarme  y  esconderme. 

Solo  me  resta  saber, 

Cielos,  qué  embozado  es  este.  [Bettrate. 


Sale  Don  Bernardo  con  espada  desnuda. 

Bem.  ¿Quién  estaba  ahora  aqoi? 
Ana.    Doña  María,  que  viene 
Á  estar  conmigo. 

Bem,  Ya  sé 

Cuanto  en  eso  decir  pu^j^f. 

Mas  no  era  Doña  Marfn 

La  que  estaba  solamenA   . 

Que  un  hombre  salid  ^'  ^: 
Ana.    Señor,  qué  dicea?     a%  »i^' 

Que  nosotras  dos  oo    Ajfí^''*^' 


Bem,  Dadme  aquesa  luz; 

Ana,  Detente ! 

Bem,  Que  desta  suerte  he  de  ver 
IMi  desengaño,  ó  mi  muerte. 

[Tama  mm  de  «fot  lueet  jue  kaird^  y  vate. 

Ana,    Ay  triste  de  mí! 

Mar,  Qué  haremos? 

Ana,    I  Qué  de  males  me  suceden! 

Pero  viniendo  el  primero, 

¿Cuándo  menos  que  estos  vienen?    [Éuiraiue. 


Dieg. 
Inet. 


Ana. 


Dieg. 


Sale  Don  Luis. 

Luii,    Las  voces  de  la  criada 
Toda  la  casa  revuelven. 
'    Mal  hice  en  aventurarme. 
Mas  ya  estoy  dentro,  no  puede 
Excusarse.    Aqui  me  escondo, 
Y  venga  lo  que  viniere. 

Salen  Don  Dibgo  y  Don  Juan. 

Dieg,  Señor  Don  Juan,  pues  que  sois 
Un  caballero,  que  tiene 
Obligadones,  y  sabe 
Las  que  en  tal  caso  se  deben 
Á  un  hombre,  que  en  vuestras  manos 
Pone  su  vida,  valedme 
En  esta  ocasión;  que  yo 
Os  doy  palabra ,  que  puede 
Mi  amistad  favoreceros 
E2n  otra  no  menos  fuerte. 
Con  Doña  Ana  estaba  hablando. 
Guando  so  padre  nos  siente; 
Quise  esconderme,  y  hallé 
Abierta  esta  puerta;  entróme 
Donde  estiús;  mi  dicha  ha  sido. 
Si  esa  piedad  me  concede 
Algún  lugar,  donde  esté 
Escondido. 

Juan,  Detras  dése 

Pavellon  podéis  estar; 

Y  presto,  que  siento  gente; 
Que  en  ocasiones  de  amor. 
Cuando  excusarse  no  pueden 
Los  lances,  sé  yo  muy  bien 
El  amparo,  que  se  debe 

Á  un  amante  y  á  una  dama. 
[Eacóndete  D.  Diege. 

Sale  Don  Bbrnardo. 

Jtiofi.   Señor,  pues  vos  desta  suerte? 
Dónde  vais? 

Bem.  Buscando  un  hombre. 

Que,  corriendo  velozmente. 
Desde  mi  cuarto  se  vino 
Huyendo,  y  se  ha  entrado  en  este. 

Juan.  Aqui  ningún  hombre  ha  entrado; 
Solo  estoy;  no  me  parece 
Que  sentí  ruido. 

Bem,  Yo  sí, 

Que  seguí  sus  pasos  leves, 

Y  á  la  vislumbre  vi  el  bulto. 
Juan,  Pues  yo  os  afirmo,  que  en  este 

Cuarto  estoy  solo. 
Bem,  Me  dais 

Ocasión  en  que  sospeche, 

Don  Juan,  que  erais  vos. 
Juan.  Señor,. 

Bem.  Porque  veros  desa  suerte 

k  talea  horas  vestido, 
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Negando  lo  que  no  puede 
Dejar  de  ser,  pues  yo  nusmo 
Le  TÍ  entrar,  claro  me  ofrece, 
Qne  erais  yos. 
Juan.  Yo  Tengo  ahora 

De  fuera,  y  por  eyidente 
Seña,  no  ynno  Espinel 
Conmigo,  para  que  Uesoe 
A  haber  testígos  de  todo; 

Y  con  esto  solamente 
Respondo  á  las  dos  preguntas 
De  estar  vestido,  y  de  verme 
Bntrar.    Y  cuando  yo  fuera. 
Decidme,  ¿qué  inoonyeniente 
Fuera  decir,  que  era  yo? 

Bem.  El  daño ,  Don  Juan,  es  ese, 

En  negarlo;  y  pues  negms 

Lo  mismo  que  claramente 

Ven  mis  ojos,  mayor  daño 

Hay  aqui  del  que  parece. 

Yo  os  vi  salir  de  mi  coarto. 
Juan,  Pues  muera  yo  infamemen^ 

Á  manos  del  mas  amigo. 

Si  yo  fui  quien  os  parece. 
Bem.  Pues  otro  fue,  y  está  aqd, 

Y  sois  de  cualqmera  suerte. 
Ya  encubridor  y  ya  reo, 

Á  mi  honor  ingrato  huésped. 
Juan.  Reportaos;  porque  yo 

En  todo  cuanto  se  debe 

A  vuestro  honor  y  respeto, 

Sé  cnerda  y  honradamente 

Cumplir  mis  obligadones. 
Bem,  Pues  perdonadme,  que  entre 

A  ver  aqueste  aposento; 

Que  mi  agravio  no  consiente 

Menores  satisfacciones. 
Juan.  ]Hay  mas  desdichada  suerte  1    [aparte, 

4 Quién  en  tai  lance  se  ha  visto? 

Si  le  defiendo  ^ue  llegue, 

Me  hago  cómphce  en  su  agravio; 

Si  le  permito  que  entre, 

Falto  al  amparo  y  palabra, 

Que  di  de  favorecerle. 
Bem,  Qué  pensáis?    ¿Son  casos  estos 

Para  admitir  pareceres? 

¡Vive  Dios,  que  le  he  de  ver! 
Juan,  Detente,  señor,  detente; 

No  has  de  verlo ,  vive  Dios ; 

Que  á  tí  también  te  oenviene. 
Bem,  ¿Vos  me  defendms  la  entrada 

En  mi  casa? 

Salen  Doña  Ana^  Doña  Mabía. 

Ana,  Si  suceden    [aparU, 

Dos  daños,  es  el  menor 

El  que  ha  de  elegirse  siempre. 

Una  industria  con  mi  padre 

Este  peligro  remedie.  — 

Señor,  si  quieres  saber 

Quien  estaba  en  nu  retrete, 

Don  Juan  era. 
Juan,  Yo? 

jina,  I>on  Juan, 

No  es  tiempo  de  que  lo  niegues. 

Él  es  de  Doña  María 

Amante,  y  por  eso  viene 

Ella  á  mi  casa,  cual  ves. 

Por  poder  hablarie  y  verle. 

Por  ella  le  sucedió 

La  desgracia,  que  le  tiene 

Retraído.  —  No  es  verdad? 
Biar*   ¿^Eso  quién  negarlo  puede. 

Si  yo  misma  lo  confieso? 


SaU  Don  Luis. 

Iffitt.    Ya  dinmnlar  no  puede 

Mas  mi  sufrimiento,  cielos! 
Nadie  se  admire  de  verme; 
Que  yo  &é,  como  estoy 
Escondido  desta  suerte. 
Yo  he  venido,  Don  Bernardo, 
Por  mi  hermana,  que  presente 
Está,  y  faltando  de  casa. 
No  sope  donde  estuviese, 

Y  por  saber  si  aqoi  estaba, 
Rondé  la  calle  mil  veces. 
Estando  en  ella,  bajé 

Una  criada,  y  Uegnéme 
Diciéndola,  que  era  un  hombre. 
Que  eiperaba;  y  asi  éntreme 
Hasta  aaui,  donde  ya  he  visto 
Wb  desoichas  claramente. 
Pues  he  visto  á  un  hombre  aqni. 
Por  quien  mi  opimon  padece. 
Causando  en  mi  núsma  casa 
Mil  escándalos  y  muertes, 

Y  aunque  ahora  esté  en  la  voestra. 
Tengo  de  satisfiBLoerme. 

[Empuña  ia  etpada^  y  deti^ele  Bernawé: 

Bem,  Tened  la  espada,  Don  Luis; 

Que  si  vuestro  agravio  es  ese. 

Os  estará  á  vos  muy  bien 

La  satisfacción  que  tiene, 

Si  le  da  á  Doña  Blarfa 

Mano  de  esposo. 
Lttts.  Aunque  fneae 

Añ,  yo  estoy  ofendido. 

Pues  mi  hermana  á  verle  viene 

Hoy  á  tu  casa. 

Mar,  Tú  mismo 

Me  rogaste  que  viniese; 
Que  yo  no  quería  venir. 

Y  para  satisfacerte, 

Le  doy  la  mano  de  esposa. 
Lüii,    Ya  el  callar  es  conveniente. 

Y  pues  por  vos,  Don  Bernardo, 
Quiero  que  mi  agravio  cese. 
Cese  también  la  ocasión. 

Que  tan  confusos  nos  tiene. 
Dadme,  pues  sabéis  de  mi 
Quien  soy,  y  que  la  merece 
Mi  sangre,  á  Doña  Ana. 
Bem,  Yo 

Gano  en  eso. 


Sale  Don  Dibgo. 

Dieg,  Pues  quien  piegét 

Se  descubra;  que  ya  aqui 
No  es  mayor  daño  ia  muerte. 
Que  todoa  me  podms  dar. 
Que  casarse. 

Lui$,  Si  viniese 

Con  vos  aquel  gentilhombre 

Carado  con  el  mosquete, 

Pudiera  ser  vuestro  amor 

Que  con  eso  se  saliese. 
¡Heg,  Eso  es  achacarme  á  mi 

Los  temores,  que  tú  tienes. 

[Fan  d  acometerte,  y  embaréMoia  D,  Barmaré; 

Bem,  Dentro  de  na  misma  casa 

(i Qué  encanto,  cielos,  es  este?) 
Una  pendencia,  y  un  hombre 
De  cada  razón  procede. 


Sale  EspiHBL. 
Eep,     Si  quieres,  que  yo  te  saque 
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De  todo,  oye  ateatamente. 
SU  mosquetero  ím  yo. 
Que  borló  á  Voeíaa  Mercedes. 
]>on  Joan  y  Doña  María 
Ha  iml  aüoa  que  ae  meren; 
Ya  ettaií  caaadot,  á  jDíoa. 
Don  IKego  y  Don  Lids  pretenden 
Á  ta  hija;  elija  ella 
El  qne  mejor  le  parece. 
Ana>    Bsto  conyiene  á  mi  honor; 
Y  ad  Don  Diego  merece 
Mi  mano. 


IHtgm  DichoBo  soy! 

Y  por  pagar  lo  que  debe 
Hoy  á  Don  Joan  mi  amistad. 
Yo  le  perdono  la  muerte 
De  Don  Fadríoue,  pues  soy 
La  parte  á  quien  le  compete. 

Ap.     Ahora  entro  yo  con  Inés, 
Porque  vean  desta  suerte, 
Que  no  yiene  solo  un  mal. 
Pues  tantos  juntos  nos  vienen 
El  dia  que  nos  casamos. 
Perdonen  Vuesas  Mercedes. 
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Don  Fsliz    } 

Doif  Cíblm   >  galanes. 

Doiv  Enviara ) 

Don  Luu,  viejo. 


PBBSOHAS. 

Doic  DiBQO,  viejo. 
UBRllAin>0  i  ^^¡^^^ 
Simón  f 

Tres  Alguaciles. 


•  >  damas* 

Leonor     ) 

?"*"*  \  criada*. 


Jornada  I. 


Salen  Dow  Fhlix  y  Hbrhanoo,  vestidos 

d0  camino. 

FéL     Di  al  mozo,  que  trate,  Hernando, 

De  dar  un  bocado  presto; 

Porque  no  he  de  detenerme 

Blas,  que  aolo  cuanto  llego 

De  aqui  á  la  igleaia;  que  fuera 

Poco  católico  zelo, 

Sin  yiaitar  au  Sagrario, 

Paaar  uno  por  Toledo. 
Hem.  Ya  el  mozo  aueda  avisado. 

Asi  ayísara  al  inñemo, 

Que  cargara  con  él. 
Fel.  ¿Pues 

Qué  te  ha  dicho,  ó  qué  te  ha  hecho, 

Que  vienes  con  él  tan  mal? 
Hem,  Tú  lo  sabrás  á  su  tiempo,  — 

Si  antes  no  lo  enmienda  Juana.  —     [aparte. 

Mas  que  me  digas,  te  ruego. 

Siendo  ya  casi  de  noche, 

Adonde  quieres  ir? 
Fel.  Necio, 

Á  amanecer  á  Madrid; 

Porque  la  hora  no  veo 

(Dejo  aparte  á  Don  Enrique, 

Amigo  tan  verdadero. 

Que  por  su  gusto  me  espera, 

Y  voy  á  lo  que  mas  siento) 

De  ver  á  Leonor,  y  ver. 

Si  tratados  sus  afectos 

Son  tan  bellos,  como  escritos. 

áMas  quién  lo  duda,  teniendo 

Tantas  prendas  en  sus  cartas. 

Que  cahfican  su  pecho 

De  firme  en  ausencia? 
Hem.  Yo 

Lo  dudo  y  redudo,  viendo, 

Que  para  duda  y  reduda 

Hay  dos  fuertes  argumentos; 

WSger^  firmeza  y  Madrid; 

De  su  parte  es  el  primero; 

Y  de  la  tuya  el  segundo. 

Amor  y  pobreza;  extremos. 

Que  impucan  contradicción. 


Y  mas  hoy,  perdido  el  pleito, 
Bn  que  fundado  tenias 
Bl  pedirla  en  casamiento. 
FeL     Uno  y  otro  puede  amor 
Fadlttar,  cuando  veo. 
Que  en  las  cartas,  que  me  escribe^ 
Una  y  mil  palabras  tengo 
De  que  sena  mi  esposa. 


Hem.  íY  qué  haremos  del  proverbio 
De  que  palabras  y  plumas 
Todas  se  las  lleva  á  viento? 


FeL 


Dejársele  á  las  comunes 
Hermosuras;  que  sugetos 
Soberanos  no  se  dan 
Á  tan  vil  partido. 

Dentro  VioIíAMTB. 


Viol. 


FeL 


Hem. 


Cielos! 

¿No  hay  quien  ampare  una  vida? 
Fel.     áNo  es  de  muger  este  acento? 
Hem,  Si  no  es  de  algún  semitiple. 

Que  á  esta  hora  está  compomeodo 

Alguna  lamentación. 

De  muger  parece.    Pero 

Que  lo  sea,  ó  no,  qué  importa? 

Bso  dices?  áCdmo  puedo 

Excusarme  de  no  ir 

Á  socorrerla?  [Dealrs 

No  yendo; 

Y  mas  cuando  úgue  el  nudo 
De  espadas  á  su  lamento. 

Uno  [dent.]  Muere,  tirano ! 

Dentro  Don  Círlos. 

Cari.  Ha  traidores ! 

Hem.  Tente  1 

FeL  Aparta! 

Síden  VioLANTB  ¿  Inbs  tapadas. 

VioL  CabaUero, 

Amparad  á  una  muger. 

Que  de  vos  se  vale,  haciendo 

Bl  acaso,  lo  que  hiciera 

La  elección.  [Osafre 

Fel.  Cobrad  aliento, 

Y  dedd,  qué  me  mandáis? 
VioL    Que  favorezcáis  el  riesgo 

De  un  hombre,  á  quien  tres  eabistoi. 
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No  tanto  (ay  de  mí!)  por  esto, 

Cuanto  porque  yo  ot  lo  pido» 

Valida  del  priyilegio 

De  muger. 
Fel,  A  entrambas  cansas 

Respondo  con  un  efecto.  — 

Traidores!  tres  para  uno 9 

[Entra  Meando  I9  etpada, 
Hern,  Lo  mismo  dijo  un  enfermo, 

Itfirando  entrar  juntos  tres 

Doctores  en  su  aposento. 
Viol    j^Por  qué  vos  también  no  vais? 
Hem,  Porque  yo  ni  Toy  ni  vengo. 
Inés,    i  Al  lado  de  vuestro  amo 

No  os  ponéis? 
Hem.  Fuera  mal  hecho 

Tomar  yo  el  lado  á  mi  amo; 

Que  en  todo  acontecimiento 

Parecen  bien  los  criados 

Encogidos  y  modestos, 

Sin  ladearse  con  sus  amos. 
Uno[dent.]  Ya  que  esta  ocasión  perdemos. 

Retirémonos;  que  otra 

No  faltará. 


Salen  con  espadas  desnudas  Don  Fblix^ 

Don  Cíklos. 


Fel, 


Cari 


FeL 

Cari 

Htnu 


Fel 
Inés. 

Hem, 


Cari 
FeL 


Cari. 


VioL 


Deteneos; 
Porque  seguir  al  que  huye 
Mas  es  bajeza,  que  esfuerzo. 
Por  no  empeñaros  á  vos, 
Á  quien  hoy  la  vida  debo, 
Me  detendré.    Mas  qué  miro! 
Don  Feliz  9 

Qué  es  lo  que  veo! 
Don  Carlos? 

¿Quién,  sino  vos. 
Llegar  pudiera  á  este  tiempo? 
Don  Carlos  era?    ¿Pues  cómo 
No  voy  volando  tras  ellos, 
Y  los  hago  mil  añicos? 
Tente,  loco! 

Bien  por  cierto! 
Ahora  celera? 

Cada  uno 
Se  encoleriza  en  pudiendo; 
Que  al  fin  en  mano  del  hombre 
No  está  el  primer  movimiento. 
Á  admirar  tan  nuevo  caso 
Otra  vez  y  otras  mil  vuelvo. 
Pues  no  me  lo  agradezcáis 
Á  mi;  que,  sin  conoceros, 
Claro  está  que  no  lo  hice 
Por  vos,  sino  por  mi  mesmo, 
E!mpeñado  desta  dama, 
Á  CUYO  rendido  extremo 
Debéis  el  amparo  mió. 
Sstáme  á  mi  tan  bien  eso, 
Qae  eauivocado  en  los  dos. 
Neutral  mi  agradedmiento. 
Por  ir  (perdonad)  al  suyo. 
Habré  de  faltar  al  vuestro.  — 
¿En  fin.  Violante,  por  mas 
Que  temerarios  tus  zelos 
De  los  pasados  favores 
Hagan  presentes  desprecios. 
Te  dié  cuidado  mi  vida? 
Yo,  Don  Carlos,  lo  confieso. 
Pero  una  cosa  es  sentir 
IsB,  lúdalguía  de  mi  pecho 
Vuestro  peligro,  y  es  otra 
La  fe  de  mis  sentimieotos 


Vuestras  traidooes.^    Y  a^j 
Pues  que  ya  con  vida  os  ^ 


[Envainaa* 


Y  tan  bien  acompañado. 
Que  pueda  aquel  noble  miedo 
Dejarme  en  pie  lo  quejoso. 
Que  no  me  sigáis  os  ruego 
Segunda  vez. 

Fel  Yo,  señoni. 

De  aquesta  sentencia  apelo; 
Que  hasta  que  quedéis  segura, 

Y  deste  alboroto  lejos, 
No  os  tengo  de  dejar  sola. 

Viol    La  atención  os  agradezco; 

Porque  quizá  habréis  pensado. 
No  con  poco  fundamento, 
Ser  yo  del  empeño  causa. 
No  lo  soy;  porque  viniendo 
Tras  mí,  bien  a  mi  disgusto, 
Carlos,  vi  que  le  embistieron 
Tres  hombres,  por  otras  cosas. 
Que  allá  tienen  entre  ellos; 

Y  sobresaltada,  á  cuenta 
De  no  sé  qué  inútil  tiempo 
Que  creí  sus  falsedades. 

Os  empeñé.    Y  pues  no  tengo 
Riesgo  en  ir  sola,  os  suplico. 
Sobre  lo  bizarro,  atento, 
A  que  siempre  agradedda 
Confesaré  lo  que  os  debo. 
Os  quedéis,  y  hagus,  aue  él 
No  me  siga;  que  no  quiero, 

?ue,  como  dije,  atribuya 
favor  del  susto,  puesto 

Que  fue  por  lo  que  le  quise. 

Mas  no  por  lo  que  le  quiero. 
[Fan9e  Uu  do9. 
Fel      ¡Extraña  resoludon! 
Corl   No  os  espantéis ,  que  unos  zelos 

Tal  vez  truecan  loa  cariños 

En  rigores. 
FeL  Pues  volviendo 

Al  lance,  si  no  6s  importa 

El  mantener  este  puesto. 

Me  parece,  que  no  es  bien 

Durar  en  él,  con  rezelo 

De  que  la  justida  acuda 

Al  ruido. 
Cari  Prevenis  cuerdo; 

Y  asi  por  esotra  calle 
Demos  vuelta;  que  deseo. 
Pensando  otra  cosa,  hacer 
Queja  el  agradedmiento. 

[Entran  por  una  puerta^  y  talen  por  otra, 
Hem,  ¿Cuándo,  señor,  será  el  dia. 
Que  me  saquós  de  escudero 
Andante ,  y  me  hagáis  por  arte 
Lacayo  de  un  cura  viejo, 
Que  no  sepa,  que  en  el  mundo 
Hay  mas  duelo,  que  los  dudos 
De  su  pecho,  su  estangurría, 

Y  su  tos? 

CiirL  ¿Vos  en  Toledo, 

Y  no  en  mi  casa,  Don  Félix? 
FeL     Bastante  disculpa  tengo; 

Pues  cuando  pasé  á  Granada, 
Por  vos  pregunté,  y  sabiendo. 
Que  estabais  por  un  disgusto 
Ausente,  no  previniendo. 
Que  pudo  haberse  acabado. 
Juzgué,  que  no  hubierais  vudto. 
Corrí.   Por  lo  bien  ^ue  á  mi  amistad 
Le  está  la  disculpa,  acepto; 

Y  para  que  no  la  hayamos 
Menester  mas,  ve  al  momento, 
Bemandillo,  y  trae  la  ropa 
Á  mi  casa. 
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Hertk,  i  Cómo  ei  eao 

De  HenumdiUo?  4  Todavía 

Dura  el  hablar  ood  desprecio? 
CarL    No  juzgué  yo  que  lo  era. 

Sino  carino. 
Hem.  No  quiero 

Carifioa  diminntiyot. 
FeU     ¿Pues  qué  va  de  uno  á  otro? 
Hem.  Bueno ; 

De  Hernando  á  Hemandillo  te. 

Si  bien  se  mide,  lo  meamo 

Que  va,  mira  si  et  muy  poco, 

De  Madrid  á  Madrugo». 
Fel.     Ea,  deja  esas  locuras.  — 

Si  no  es,  Don  Carlos,  que  tengo 

Mas  en  que  senriros,  no 

Me  detencais,  porque  llero 

Cierto  cuidado  á  Madrid, 

Que  me  importa  llegar  presto. 
Cari.   Pues  siendo  de  noche  ya. 

Dónde  habéis  de  ir? 
Fel.  Os  prometo, 

Que  es  de  género  el  cuidado. 

Que  en  nada  mira. 
CarL  Yo  os  ruego. 

Siquiera  por  esta  noche. 

Os  merezcan  mis  deseos 

Huésped;  que  ha  infinitos  diaa 

Que  ningún  alivio  tengo; 

Muchas  penas  sí,  Don  Feliz. 

Y  será  extraño  despego 

Quitarme  uno,  que  mi  dicha 

Da  por  último  consuelo. 

Desahogándome  con  tos. 
Fel     Hernando,  ye,  y  dile  á  Pedro, 

Que  no  me  espere  esta  noche; 

Que  hacer  este  gusto  quiero, 
,  A  costa  del  mió,  á  Don  Carlos; 

Pero  que  en  amanedendo 

Me  he  de  ir. 
CorL  Vaya  usted,  señor 

Don  Hernando ,  y  yuelva  presto ; 

Que  quiero  que  sea  tanibien 

Bdi  huésped. 
Hem,  Tan  malo  es  eso, 

Como  esotro.    ¿Peio  dónde 

He  de  TolTcr?  que  en  Toledo 

De  dia  me  pierdo  yo, 

Cuanto  mas  de  noche* 

Cari.  Yendo 

Á  la  puerta  del  Perdón, 
Entre  ella  y  Ayuntamiento 
Te  esperamos. 

[F(M«  Hernanáo, 

FeL  Pues  porque 

No  pierdan  este  peqnew) 

Espacio  en  la  dilación 

Vuestro  alivio  y  mi  deseo. 

Mientras  vamos  y  esperamos. 

Os  pido  me  vais  diaendo, 

áQué  lance  es  este  en  que  os  hallo. 

Entre  un  favor  y  un  desprecio, 

Tan  cercado  de  enemigos? 
CarL    Son  tan  raros  mb  sucesos, 

Que  habtts  de  juzgar,  que  estáis 

Alguna  novela  oyendo. 
FéL     Cim  eso  aviváis  d  gusto 

De  escucharos. 

CoH.  Oid  atento. 

Después  croe  de  Barcelona 
Partimos  juntos ,  habiendo 
El  señor  Don  Juan  logrado. 
Con  el  valor  y  el  consejo 


De  sus  nobles  Generales, 
Las  esperanzas  de  un  oeroo. 
En  que  concurrieron  todos 
Los  aplausos  y  trofeos 
De  la  tierra  y  de  la  mar. 
Del  asalto  y  del  asedio^ 
Nos  dividimos,  si  ea 
Que  se  dividen  dos  cnerpas. 
En  quien  solo  un  alow  vive, 
Á  tratar  nuestros  aonento^ 
Yo  de  un  hábito,  con  que 
Su  Magostad ,  que  los  dfJoa 
Guarden,  hoiuró  bus  servicioe; 

Y  vos  no  sé  de  qué  pleito 
De  un  mayorazgo,  á  que  aoia 
Llamado,  en  muerte  de  un  deudo. 
Con  este  cuidado  pues 

Llegué,  Felk,  á  Toledo. 

Y  en  tanto  que  disponía 
IMligencías  y  dineros, 

Que  no  siempre  loe  soldados 
Solemos  estar  con  ellos. 
La  ociosidad  cortesana. 
Entre  mugeres  y  juego. 
Libre  me  vio,  hasta  que  amor. 
Ofendido  del  despego 
Con  que  su  imperio  trataba. 
Sin  dar  tributo  á  su  imperio. 
Quiso  vengarse  de  mi, 
iñechando  contra  nú  pecho 
El  arpón  de  una  hermosura. 
Cuya  beldad  no  encarezco. 
Porque  he  menester  para  otra 
Parte  el  encarecimiento. 

Y  asi  bastará  dedr. 

Que,  aunque  juntó  en  un  sogeio 
Lustre  y  belleza,  metdando 
Sobre  lo  noble  y  lo  bello. 
Con  el  garbo  cortesano. 
Todo  el  toledano  ingenio. 
No  le  bastó  para  verme 
Tributario,  mas  que  aquello. 
Que  bien  hallado  de  amor, 
Úaman  los  que  entíenden  deolo. 
En  aqueste  estado  en  fin 
De  despenado  y  contento 
Holgazán  de  amor  vivía, 
Cuuido  en  la  casa  del  joegtt. 
Sobre  juzgar  una  mano, 
T^e,  Feliz,  un  enoueniarD 
Con  un  hidalgo,  á  quien  dio 
Mas  vanidad  su  dinero. 
Que  su  sanare.    Contra^jo 
Lo  que  yo  juzgué.    No  ou¡«ro 
Bizarrear  con  vos;  pues  nasta 
Saber  por  fin  del  suceso, 

Stue,  siendo  yo  el  contraticho, 
1  fue  quien  quedó  mal  puasto. 
Mientras  que  noa  compoomn 
Los  andgos  y  loa  dennos. 
Les  pareció,  que  era  bien 
Ausentarme;  y  previniendo. 
Que  en  ninguna  parte  estaba 
Un  hombre  mas  encubierto, 
Que  descubierto  en  Madrid, 
Pues  en  su  piélago  inonnao 
Nadie  es  conocido,  y  maa 
Un  hombre  tan  forastero. 
Que  aun  es  huésped  en  su  patria. 
Me  fui  á  la  casa  de  un  deooni 
Donde  retirado  estuve 
Unoa  ^as:  ^r  adviniendo. 
Que  solo  diñan  de  mí 
Las  cartas,  ú  de  Toledo 
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Con  mi  nombre  me  escribiesen, 
Bl  nombre  mndé.    Solo  eeto 
Me  debió  de  mi  enemigo, 
No  el  temor,  tino  el  reséelo. 
Dejo  de  contar  ahora, 

?De  yino  en  este  intermedio 
Toledo  mi  informante; 

Y  qne  TÍlmente  su  pecho, 
Vahéndoie  de  la  lengua, 
Aon  antes  que  M.  acero. 
Intentó  contra  mi  honor 
Sembrar  no  sé  qué  libelo. 
Dando  con  esto  ocasión 

A  que  espere  por  momentos 
Un  nuevo  infoimante  mió. 
De  qne  ya  hubiera  mi  esfuerzo 
Satisfécfaose,  si  no 
Mirara,  (con  muchos  cuerdos) 
Que  no  hay  cosa  en  estos  casca. 
Como  dar  al  sufrimiento 
La  razón,  hasta  salir 
Con  el  principal  intento; 
Pues  donde  honor  es  lo  maa. 
Todo  lo  demás  es  menos. 
IKrds  ahora,  Don  Félix, 
Que  siendo  asi,  cerno  Tueho, 
Contra  lo  mismo  que  digo, 
Á  irritar  los  sentimientos 
Deste  hidalgo  con  mi  Tista, 
Dando  á  sus  atrevimientos 
Ocasión  de  que  me  busque 
Ventajoso,  cuando  vuelvo 
En  alcance  de  una  dama. 
Pues  fuera  mejor  acuerdo 
Tratar  ausente  de  todo. 
Buscando  á  la  amistad  medio, 

Y  medio  á  la  conveniencia. 
Mas  habré  de  responderos. 
Que  no  es  siempre  lo  mejor 

Én  nuestra  elección,  pues  vemos, 
Que  hay  sujperiores  motivos, 
Que  predominen  los  nuestros. 

Y  para  que  lo  veáis, 

Oid;  que  ahora  entra  el  mas  noevo. 

El  mas  raro,  el  mas  extraño 

Suceso  de  mis  sucesos. 

Ofendido  amor  de  ver. 

Que  logró  mal  el  primero 

Arpón,  arboló  el  segundo. 

Tan  dulcemente  violento. 

Que  salió  del  arco  fledm. 

Ave  corrió  por  el  viento. 

Rayo  llegó  al  corazón, 

I>onde  hoy  se  alimenta  InceikUo. 

Para  pintar  la  hermosura 

]>este  no  esperado  dneño 

De  mi  vida,  reservé, 

8i  bien  ahora  me  acnerdo. 

De  la  pasada  beldad 

Todo  el  encarecimiento. 

Blas  con  tenerle  guardado 

Desde  entonces,  no  me  atrevo 

Á  entrar  en  sus  perfecciones; 

Porque,  afinque  me  dé  sus  bdlos 

Rayos  el  sol  para  hebras 

Pe  su  treozado  cabello, 

Nieve  el  Alpe  para  el  csmp^ 

De  su  frente,  el  Abril  fret^^ 

Rosas  para  los  matices        ^ 

De  su  tez,  y  el  Mayo  ttl|^|. 

Claveles  para  sus  labioi^   ^^) 

Mayo,  Abril,  Alpe  v  sol 

Que  habrán  de  qoedane  J^ 

Pues  al  hacer  el  coteja,    %  ^\ 


Rosa,  clavel,  nieve  y  raye. 
Nada  ea  nms,  y  todo  es  menos. 

8aU  Hbbnanoo. 

Jfem.  SeSor? 

FeL  Sí. 

xicm»  Ya...... 

FeL  No  prorigaa. 

Sino  calla.  -^  Id  vos  diaendo. 
Que  en  toda  mi  vida  he  estado 
Blas  divertido  y  suspenso. 

Cari.    La  primer  vez  que  la  vi, 

g'orqne  vivia  frontero 
e  la  casa  en  que  yo  estaba) 
Fue  una  mañana;  solo  esto 
Pudiera  excusar ,  pues  nunca 
Se  vio  la  aurora  a  otro  tiempo. 
Detras  de  una  reja  estaba. 
Fiada  al  público  secreto 
De  una  zelosía,  que  hizo 
Mas  bachiller  mi  deseo; 
Porque  tiene  el  aoechar 
Un  no  sé  qué  de  argumento. 
Que  luce  ingenioso,  ya 
Negando,  y  ya  concediendo; 
Pero  si  la  llamé  aurora, 
áQué  mucho  que  entre  reflejos. 
Confusamente  distintos, 

Y  distintamente  desos. 
Adivinando  el  cuidado. 
Si  la  veo  ó  no  la  veo. 
Crepúsculo  fuese  para 
La  brújuhi  del  acecho. 

No  juzj^ando  que  era  vista 
De  nadie?  porque  yo  atento 
Á  no  ahuyentarla,  cerré 
La  ventana,  y  me  entré  dentro. 
Púsose  á  leer  un  papel, 

Y  empezando  con  risueiSo 
Semblante,  á  no  mucho  espado 
Sacó  de  la  manea  un  Uenzo, 
Para  enjugarse  los  ojos. 

No  digo,  que  tuve  zelos 
De  la  risa  ni  del  llanto. 
Pues  para  todo  era  presto; 
Pero  digo,  aue  no  sé 
Qué  linage  os  veneno. 
Qué  género  de  ponzoña. 
Qué  ira,  qué  rabia,  qué  fuego 
Introdujo  á  mis  sentidos 
El  verla  reir  primera, 

Y  d  verla  llorar  después. 
Que  dije  entre  mí:  ¿qué  afecto 
Bs  este  tan  designal. 

Que  está  de  uno  en  otro  extremo. 
Con  la  risa  mal  hallado. 
Con  d  llanto  mal  contóitof 
áCómo  queréis  é  esta  dama. 
Les  dije  á  mis  sentíndentos. 
Si  no  os  está  bien  que  esté. 
Ni  llorando  ni  riyendo? 
No  asi  aquella  flor  amanta^ 
Que  de  los  ra^os  de  Febo 
Es  vegetativo  unan, 
^ve,  su  norte  siguiendo. 
Como  yo,  (ay  de  mi!)  Don 
Humano  girasol  hecho 
Á  los  hierros  de  su  reja. 
De  la  mia  á  los  adertos. 
De  dia  y  de  noche  estaba 
Siempre  á  sus  luces  atento. 
Para  dedrla  mi  amor, 
Bnsqué  trazas,  busqué  medios; 
Mas  no  me  valió  ninguno; 
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Hubo  de  yalerme  el  tiempo;' 
Porque  á  pocot  diai  de  amor, 
Bn  el  tranquilo  silencio 
De  una  noche  de  verano, 
Estando  en  su  reja  al  fresco. 
Quise  acercarme  á  decirla 
Algo  de  paso,  temiendo. 
Que  llegasen  mis  suspiros 
Cansados  desde  tan  lejos. 
Pero  apenas  pronuncié 
Del  aire  el  primer  acento. 
Cuando  salió  del  portal 
De  otra  casa  un  caballero. 
Que  conozco  solo  en  ser 
Del  hábito  que  pretendo; 

Y  cam  la  espada  en  la  mano. 
Quiso  Dios  que  pude  verlo 
Con  tal  dicha,  que  llegó 
Antes  mi  punta  á  su  pecho. 
Que  mi  voz  á  sus  oidos, 
Aunque  en  desmayado  aliento 
Muy  oresto  dijo:   ¡ha  traidor, 
Que  de  dos  veces  me  has  muerto! 
Cerró  la  reía  la  dama, 

Y  alborotada  al  estruendo 
De  las  espadas  la  calle. 

Lo  mismo  que  ahora,  temieBdo 
Que  no  llegase  al  ruido 

Salgan  tres  Alguaciles  y  los  que  pudieren 

de  ronda, 

Utw,    La  justicia,  caballeros. 
Hem.  Parece  que  este  Alguacil 

A^ene  jugando  proverbios. 
CarL    Hablad  vos ,  no  me  conozcan 

Á  mi. 

Quién  Ta9 

Un  ibrastero, 

Que  ahora  acaba  de  apearse. 

lY  quién  son  ios  dos,  que  vemos 

Con  vos? 

Dos  criados  núos. 
Otro.    Fuerza  será  conocerlos; 

Que  venimos  informados 

De  que  estaba  en  este  puesto 

Á  quien  buscamos. 
Fel.  La  luz 

Apartad,  que  es  mucho  exceso; 

Pues  basta  que  yo  lo  diga. 
Otro,    No  basta;  y  mas  cuando  llego 

Á  conocer,  que  ee  Don  Carlos. 
CarL    Yo  soy,  qué  queréis? 
Uno»  Que  preso 

Con  nosotros  os  vengáis. 

Por  los  pasados  encuentros 

Y  las  cuchilladas  de  hoy. 
Cari.   Desta  suerte  será  eso. 
Otro.    Favor  al  Rey!  Resutenda! 
Hem.  ¡Que  llegase  yo  é  este  tiempo! 
Uno.    Ay  que  me  han  muerto! 


Otro. 
Fel. 

Otro. 

FeL 


FeL 


CarL 


[Binen. 


k  IMos,  ono! 


Hem. 

FeL     Huid,  cobaides! 

Hem.  Buen  consejo! 

Otro.    Señor  Secretario,  escriba 
La  cabeza  del  proceso. 
Mientras  yo  al  Correcdor 
Le  voy  á  llamar  comendo. 

Hem.  Este  á  un  llamamiento  va. 

Por  no  ir  á  otro  llamaaiiento. 

Otro,   El  demonio,  que  aqui  aguarde. 

Cari.    Pues  ya,  Félix,  no  podemos 
Ir  á  mi  casa,  venid 
Conmigo. 

FeL  Seguiros  debo. 


[Fa$€. 


[Fa99. 


[Fi 


FeL 


Hem,  ftÁ  quién  se  habrá  convidado 

En  d  mundo  para  esto? 
CarL   Vamos  á  vuestra  posada; 

Que  habiendo  hendo,  no  quiero 

Que  aaui  paréis  un  instante. 

Asi  lo  naré,  si  dispuesto 

k  iros  conmigo  en  la  mola 

Del  mozo  os  venb. 

Mal  puedo 

Ir  yo  á  Madrid,  si  ya  oísteis. 

Que  allá  otro  enemigo  tengo 

De  mas  peligro  en  su  vida, 

Y  de  mas  parte  en  mi  riesgo, 

?ue  fue  causa  de  volverme 
Toledo  antes  de  tíenpo. 

¿Pues  cómo  puedo  dejaros 

Yo,  Carlos,  en  este  empeño? 
Gurí.    Yo  sabré  ponerme  en  salvo. 

Retirándome  á  un  convento. 

Pues  en  quedando  en  él  voe. 

Me  iré  yo. 

¿Ahora  cumpliventos, 

Cuando  están  sobre  nosotroe 

Mil  ahnas? 
Vos  [dent.]  Por  aqui  fiíeron. 

CorL   Dónde  es  la  posada? 
FeL  Al  Cirmeo. 

CarL    Pues  vamos  juntos,  y  é  un  tiempo 

Tomareis  vos  el  camino, 

Y  yo  la  iglena. 

FeL  Ven  presto. 

Hem.  No  es  fácil  por  estas  cAÜea. 
Cari.    Qué  temes? 
Hem.  Que,  si  tropiezo, 

No  he  de  parar  hasta  el  ri«. 
Cbrl.    ¡Quién  vio  tan  raro  suceso! 
FeL      i  Quién  idó  tan  extraño  caso ! 
Hem.  ¡Quién  viÓ  huésped  tan  sangrieato!     [rout 


FeL 
Hem, 


Sale  Don  Enrique  con  hábito  de  Santia^c, 
banda  y  trago  de  color  ^  y  S  i  H  o  N  tro»  il 

Sim,    Señor,  qué  tienes? 

Enr.  Simón, 

En  nuestra  humana  desdicha 

No  alivia  tanto  una  dicha. 

Como  aflige  una  pasión. 

Yo  amo  á  Leonor,  y  ella  ingrata 

Me  desprecia  y  aborrece; 

Pues  veo  que  favorece 

A  quien  dos  veces  me  mata; 

Que,  sin  gozar  su  favor. 

No  la  hablara  por  la  reja; 

Deja,  que  viva  la  queja 

Las  edades  del  dolor. 

¡Que  Félix  no  haya  llegado, 

Y  dure  la  dilación! 


Jua. 
Enr, 
Sfm. 
Enr, 
Jua, 


Sale  Juana  tapada. 

4 Si  está  por  aqui  Simón?    [oyerfe. 
¿Quién  en  la  sala  se  ha  entrado? 
Es  una  muger  tapada. 
Muger  en  casa? 

Ay  de  mí!    [oferte. 
Que  está  Don  Enrique  aqui. 
Enr.    ¿Por  qué,  al  parecer,  turbada. 
Con  rezeló  é  mquietod 
Volvéis,  ai  ver,  que  aqui  estamos? 
Pues  ya  es  forzoso  que  hag^'M*    [V^ 
La  necesidad  virtud.  — 
Ni  es  inquietud,  ni  rczelo} 
Vuestra  vida  mi  cuidado 
Bra;  y  viéndoos  levantado. 


Jua, 


Jour.  I. 
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Afir* 


Jua, 
Sim, 
Enr. 
Jua, 


Enr. 


Jua, 


Enr. 
Jua. 


Enr. 


Jua. 


Enr. 
Jua. 
Enr. 
Jua» 
Enr. 

Jua. 


Enr. 
Jua* 


Enr, 


Enr» 
Jua* 


Enr. 
Jua. 


Con  sahid,  que  aumente  el  cielo 
Muchos  año8,  me  volvia. 
Mucho  me  admiro  de  que 
Haj^a  mueer  á  quien  dé 
Cuidado  m  talud  mía. 

Y  asi,  como  marayÜla, 
Ver  deseo  qmen  la  muestra. 
Quien  es  muy  criada  Tuestra. 
I^Te  el  cielo,  que  es  Juamlla! 
Juana,  ¿pues  tu  en  esta  casa? 
Envióme  mi  ama  á  un  recado; 

Y  habiendo  hasta  aqui  llegado, 
Porque  por  aqui  se  pasa. 
Quise  preguntar  por  vos ; 

Y  habiendo  vos  mismo  sido 
£1  aue  me  habas  respondido. 
No  hay  mas  que  saber.    Á  Dios. 
Espera  por  Tida  tuya, 

Juana,  y  dime  por  la  mía, 
i  Es  tu  ama  quien  te  enyiaY 
Para  la  cólera  suya 
Es  bueno  eso.    Si  supiera. 
Que  liep;ué  aqui ,  es  cosa  dará, 
Que  primero  me  matara. 
Tanto  rigor? 

De  manera 
Está  contigo  ofendida. 
Que  aun  nuevas  no  la  daré 
De  tu  salud. 

Yo  pensé. 
Que  estañera  agradecida, 
Al  ver,  cuanto  ha  desmentido 
Por  la  suya  mi  opinión. 
Que  ella  fuese  la  ocasión; 
Puea  prudente  y  advertido 
Á  nadie  hasta  hoy  he  contado, 
Ni  en  mi  vida  contaré. 
Que  por  ella  el  lance  fue. 

Y  este  principio  asentado, 
I  El  soldado  caballero 

Ha  vuelto  á  la  calle? 

Yo 
Desde  aquella  noche  no 
Le  vi  mas,  j  antes  infiero, 

?ue  se  volvió  al  otro  dia 
su  tierra;  de  manera. 
Que  no  hay  verle. 

De  dónde  era 
Juzgo  que  de  Andalucía. 
El  nombre? 

Don  Juan  de  Lara. 
¿Y  siente  mucho  Leonor 
su  ausencia? 

Fuera  un  error 
Notable,  qua  se  pensara, 

?ue  ella  pudo  dar  jamas 
su  osaoía  licencia; 

Y  no  nntíera  su  ausencia, 
8i  no  importara  otra  mas. 
Su  ausencia  siente? 

Ay  de  mil 
¡Por  Dios,  que  me  descuidé  1 
Pero  yo  lo  enmendaré.  — 
£1  haberse  de  ir  de  aqui. 
Pues  cómo?  ¿Dónde  previene 
Irse? 

Su  padre  desea...... 

Qué? 

Retirarse  á  ana  aJ  j». 
De  Toledo,  donde  tíeoe 
Su  hacienda,  y  eila  k  l\ 
Porque  va  de  mals  gaaa   ^ 

Y  cuándo  es?  ^ 

De  hoy 


[HeieiSftrfM. 


\9fn%t. 


Enr,    No  siento  el  oirte  ahora. 

Que  se  ausenta,  pues  también 

Yo  me  tengo  de  ausentar. 

Como  oir  que  sea,  sin  dar 

Mb  quejas  á  su  desden; 

Que  ñ  yo  (ay  de  m(!)  llegara 

Á  desahogar  mi  pasión. 

Descansando  el  corazón. 

Con  que  solo  me  escuchara 

Dos  razones,  me  parece 

Que  quedara  despicado. 

¿Qué  haremoa  deste  cddado, 

Juana?  porque  si  me  ofrece 

Tu  ingenio  de  hablarla  modo. 

Este  diamante  será 

El  que  menos  te  dirá. 

Que  has  de  ser  dueño  de  todo 

Cuanto  valgo  y  cuanto  soy.    [Dtíe  un  mUUo. 
Jua.     No  es  menester  el  diamante; 

Pues  servirte  á  4Í  es  bastante 

Premio.    Y  asi  podrás  hoy. 

En  anocheciendo,  ir 

Á  la  calle;  yo  abriré 

La  ventana,  y  te  diré, 

Si  habrá  modo  de  subir 

Al  cuarto,  habiendo  dejado. 

Como  al  descuido,  la  puerta 

Cerrada  en  falso  y  abierta. 
Enr.     Segunda  vida  me  ñas  dado. 

Yo  estaré  en  la  calle,  y  cuando 

Smtiere  abrir  la  ventana, 

Á  hablarte  llegaré,  Juana.  [AaMs. 

Dentro  Don  Fhlix. 

Fel.      Para,  paral  Sabe,  Hernando, 

Si  está  Don  Enrique  en  casa. 
jEftr.    Este  es  un  huésped  que  espero; 

Llevarle  á  su  cuarto  quiero. 

Juana,  á  IMos.  [Fats. 

Jua.  Qué  es  lo  que  pasa       [sp. 

Don  Félix  y  Hernando  son. 

Si  me  conocen  aqui. 

Perdida  soy.    Ay  de  mí! 
Sbm.    Juana,  asi  te  vas? 
Jua.  Simón, 

Puesto  que  á  verte  venia, 

Y  á  ti  y  á  tu  amo  encontré, 

Y  que  con  los  dos  oasté 
Mas  de  la  mitad  del  dia. 
No  me  detengas. 

Sim.  Espera; 

Que  solo  c[UÍero  saber. 

Si  la  sorti]a  ha  de  ser 

Partida. 
Jua.  No,  sino  entera, 

^tm.     Cómo  entera?  Nuestro  empleo 

Bienes  gananciales  son. 
Jua.     Aunque  te  quiero,  Simón, 

No  te  quiero  Cirineo. 

Á  Dios;  pues  ya  ves,  aue  es  hora 

Que  vaya  á  casa  volanao, 

Y  de  que  no  me  vea  Hernando. 

Al  entrar  9ale  Hhrnardo  con  unos  cogines. 

Htm.  Dipme  usarced,  señora, 

r¡  O  quién  con  la  bulla  hiciera. 
Que  menos  mi  amo  no  echara 
Su  maleta,  hasta  que  hallara 
Á  Juana,  que  lo  supiera!) 
I  Dónde  nuestro  cuarto  es? 
[Juana  retponde  por  teÜM,  y  vú»e  tapaÍ0U 
4 Que  calle,  y  eche  hacia  alli? 
No  habla  usted?  Es  muda?  Sí? 
Pues  veámonos  después; 
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Qae  dama  muda  es  ain  duda. 
Que  en  mi  yida  la  he  t^údo. 
Sim.    Pues  tenca  usted  entendido, 
Que  es  de  solimán  la  muda, 

Y  quemará  al  que  la  toca. 
Hem>  Con  solo  eoe  kAbo  ya 

Blla  la  muda  será, 

Y  yo  seré  el  punto  en  boca; 
Que  muda  de  otro  galán, 

No  haya  miedo  que  la  quiera. 

Aunque  de  Albayaldos  fuera. 

Cuanto  mas  de  Solimán. 
Sim.    Con  eso  me  ha  cautivado. 
Hem.  Usted  á  mí  redimido. 
Sim.     Toque,  y  sea  bien  venido. 
Hem.  Toque,  y  sea  bien  hallado. 

Dentro  Don  Enriquh^  Don  Fblix. 

Enr,    Simón ! 
FeL  Hernando  1 

Sim,  k  loa  dos 

Los  amos  llaman. 

Hem,  Pues  Tamos 

Á  ver,  qué  quieren  los  amos. 
Siquiera  una  vez.    Á  Dios.  [Ft 


Sale  Juana  quitándose  el  manto. 

Jva.     Gradas  á  Dios,  que,  sin  ser 
Vista  ni  oida,  he  llegado. 
No  es  bueno  que  me  he  cansado 
De  solamente  correr. 
^Pero  auién  se  ha  entrado  allí  9 
Hernando  es.    Escondo  el  manto, 
(Que  una  dama  hizo  otro  tanto) 

V  finjo,  que  no  le  vi. 

Sale  Hernando. 

Hem.  Juana  mia,  á  mi  alegría 
Perdona  el  cariño,  fuera 
De  que  siendo  de  cualquiera. 
Soy  cualquiera,  y  serás  mia. 

Jua,    Para  frialdad  ya  está  bien. 
Como  vienes  saber  quiero. 

Hem.  Con  amor  y  sin  dinero; 

Bdira  con  quien  y  sin  quien. 

Y  pues  habernos  de  haolar 
Bn  nuestras  cosas  primero. 
Que  en  las  de  los  amos,  quiero 
Comunicarte  un  pesar; 

Que  es,  Juana,  el  que  me  ha  obÜ^^o 

Á  adelantarme;  porque, 

Aunaue  de  mi  amo  fue 

La  nueza  y  el  cuidado 

De  que  á  avisar  á  Leonor, 

Como  ha  llegado,  Tiniera, 

Por  si  por  cucha  pudiora 

Entrar  á  hablarla  en  su  amor. 

No  ha  sido  esto  solamente 

Lo  que  veloz  me  ha  traido. 

Sino  el  haber  presumido, 

Que  de  un  grande  inconveniente. 

En  que  me  va  honor  y  vida. 

Tú  sola  me  sacarás. 
Jua.     Qué  inconveniente? 
Hern.  Sabrás, 

Que  en  Granada  á  la  partidla 

Una  letra  de  mil  reales 

Me  dio  mi  amo,  que  cobrara. 

Para  que  dellos  gastara 

En  el  camino.    Cabales 


En  la  bolsa  los  eché 
Del  arzón  todos  los  mil, 

Y  el  demonio,  que  es  sutil. 
Una  infausta  noche,  que 
Me  vio  dormir  á  placer. 
Tan  descuidado  y  grosero. 
Como  si  amor  y  dmero 
Durmieran  en  un  poder. 
Me  persuadid  á  que  seria 
Posible,  que,  si  jugara 
Con  el  mozo,  le  ganara 
Las  muías,  y  que  podría 
Poner  un  trato,  con  que. 
Casándonos,  sustentarte. 
ItPero  cuándo  el  adorarte 
Mi  ruina  mayor  no  ñief 
Empecé  de  dos  y  dos, 

Y  en  parada  tan  sutil 
Me  fue  quitando  los  mil. 
Por  las  mil  horas  de  Dios. 
¿En  qué  me  vi,  que  me  diera 
Para  tener  que  gastar, 
Juana  mia,  hasta  llegar. 

Sin  que  mi  amo  lo  supiera? 
Prestóme;  pero  en  llegando. 
Con  las  maletas  cargé, 

Y  al  mesón  se  las  llevé, 
El  desempeño  esperando. 
Mira  qué  haré,  cuando  arranca 
Con  todo  lo  que  se  topa, 

Y  en  cuanto  á  dinero  y  ropa. 
Mi  amo  y  yo  estamos  sin  blanca. 

Y  pues  el  verte  adorada 
Fue  la  causa  deste  azar, 

Y  nos  hemos  de  casar 
En  la  tercera  jomada. 
Por  cuenta  del  dote  sea 

El  socorro,  que  me  luderea, 

Y  veré  lo  que  me  quieres. 
Jua.     Hernando,  Dios  te  provea; 

Que,  aunque  yo  de  buena  gana 
Tu  pérdida  socorriera. 
Mal  hoy  de  prestarte  hiciera 
Quien  se  ha  de  ausentar  mañana. 

Hem,  Cómo  ausentarte? 

Jim. 

La  casa  revuelta? 


Hem. 
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Pero  mudarse  4areí 
Á  otro  barrio  tu  amo. 

Jua,  No  es. 

Sino  que  ahora  el  viejo  ha  dado 
Bn  que  nos  hemos  de  ir 
Desde  mañana  á  vivir 
Á  una  aldea;  que  cansado 
De  pretensiones,  no  quiere 
Mas  corte,  sino  cuidar 
De  su  hadenda,  y  de  pasar 
Con  ella  como  pudiere. 
Y  pues  en  tanto  rigor 
Se  está  cumpliendo  el  refiran. 
Que  unos  vienen,  y  otros  Tan, 
No  <^ue  le  preste  á  tu  amor 
Mi  dmero  me  aoonseje; 
Pues  en  esta  triste  calina 
Basta,  que  te  deje  un  alma. 
Sin  que  dos  almas  te  deje. 

Hern,  No  quiero,  que  mi  fortuna 
Dos  te  deba;  pero  quiero. 
Que  sea  la  del  dinero. 
Ya  que  haya  de  ser  alguna. 
Duélete  de  mí,  tirana. 

Jua.     Porque  me  duela,  no  ea  bien 
Dar  sobre  dolor. 


Joair.  I. 
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Sale  Leonor. 

Lean,  i  Con  quién 

Es  tanta  plática,  Juana?  — 

Hernando?  seas  bien  venido. 
Hem*  Forzoso  que  lo  sea  es 

Quien  liega  á  besar  tus  pies. 
León»  ¿C<Smo  en  Granada  te  ha  ido? 
Hem.  Mal;  pues  el  pleito  perdimos. 

Sobre  lo  que  en  él  gastamos, 

Con  que  es  fuerza  que  volvamos 

Aun  mas  pobres,  que  nos  fuimos. 
León.  Como  traiga  tu  señor  ' 

Salud,  lo  demás  no  importa; 

Que  el  caudal  ni  da  ni  acorta 

Méritos  á  un  noble  amor. 

Si  bueno  viene,  y  constante. 

No  hay  oro,  que  no  le  sobre. 
Hem.  Quien  dice  que  viene  pobre. 

Ya  muestra  que  viene  amante. 
León,  Cómo? 
Hem,  Como  es  fuerza  estar 

Fino  el  pobre;  que  á  mi  ver 

Tiene  mucho  que  querer 

Quien  tiene  poco  que  dar. 
León,  En  mugeres  como  yo 

Esa  regla  no  se  da. 

¿Adonde  Félix  está? 
Hem,  En  esa  esquina  quedó 

Esperando,  si  podía 

Verte,  y  que  yo  le  avisara. 
Lean,  Pues  ya  del  sol  la  luz  clara 

Va  acabando  con  el  dia, 

Y  mi  padre  no  está  aqui. 
Ni  tan  apriesa  vendrá. 
Que,  como  de  ausencia  está. 
Anda  ocupado,  ve  y  di, 
Que  entre. 

Hem^  Sí  haré.  —  ¿  En  fin  mis  daños  [d  Juana. 

No  te  dan  cuidado  ya? 
Jua,     Hernando,  en  muger,  que  da, 

Ó  hay  busilis,  6  hay  engaños.  [Fante. 

Lean,  ¡Cuan  de  otra  suerte  esperaba 

Mi  fe  el  gusto  deste  dia! 

^.Pero  cuándo  una  alegría 

Adonde  empieza  no  acaba? 

¡Qué  breve  es  la  edad  del  bien! 

¿Quién  en  el  mundo  creyera. 

Que  el  dia  del  placer  fuera 

Víspera  del  pesar? 

Sale  Don  Fblix. 

Fel,  Quien, 

Hallado  y  perdido ,  vfit 
Pesar  y  placer  juz^r 
Pueda  juntos,  al  mirar, 
Que  en  mí  solo  pudo  ser, 
Sin  tener  cuerpo  el  placer. 
Que  tenga  somora  el  pesar. 
Que  te  vas,  me  ha  dicho  Hernando; 

Y  qué  pueda  ser,  no  entiendo, 
Si  otros  se  despiden  yendo. 
Despedirme  yo  llegando. 

Qué  es  esto,  Leonor? 

Ijeon,  Dudando 

Como  responderte,  llena 

De  ansia  estoy;  que  gozo  y  pena 

También  solo  en  mí  Imn  h^j[do 

El  pésame  disfrazado 

fin  trage  de  enborabaen^, 
FeU     Dime,  ¿en  qué,  Leonor  ,^^ 

Esta  novedad?  ^i00l^ 

León.  Si  bar^ 

8i  es  que  yo  (ay  de  n|' 


Fel 


León, 


Hem, 

Jua, 

Fel 

León, 

Jua, 

Hem, 

Jua, 

Hem. 

Jua, 

Hem, 

FeU 

León. 

Jua, 

Hem, 

Fel. 

León. 


Fel, 
Hem, 


Fel. 


Ya  de  mis  voces  supiste, 
Que  mi  padre,  (ay  de  mí  triste!) 
Por  su  sangre  persuadido. 
Que  algún  premio  ha  merecido. 
Se  llevó  desta  confianza. 
En  cuya  noble  esperanza. 
Desde  Toledo  ha  traído 
Su  casa  á  la  covte. 

Yo 
Fiel  testigo  fui  ese  dia. 
Pues  quiso  la  suerte  mia 
Que,  como  el  coche  llegó 
Á  la  puente,  y  zozobró. 
Roto  del  agua  en  la  esfera. 
Estando  yo  en  la  ribera, 
A  socorrerte  llegara, 
Y  en  mis  brazos  te  sacara. 
Porque,  dando  vida,  muera. 
Vino  en  efecto  á  vivir 
Mi  padre  á  Madrid,  y  hallando. 
Que,  asistiendo  y  porfiando. 
Nada  pudo  conseguir. 
Dispuso...... 

Salen  Juana  jr  Hernando. 

Señor ! 

Señora! 
Qué  traes,  Hernando? 

Qué  hay,  Jaana? 
Que  tu  padre....... 

Qae  tu  suegro, 

A  fuer  de  padre  de  farsa, 

Bien  asi  como  otras  veces, 

Está  á  la  puerta  de  casa. 
Sube  ya  por  la  escalera. 
Sin  vida  estoy! 

Yo  sin  alma! 
Ya  atraviesa  el  corredor. 
Ya  entra  en  la  primer  sala. 
Qué  hemos  de  hacer? 

Retirarte 
Al  hueco  desta 'Ventana. 
Y  mientras  yo  la  cortina 
Corro,  tú  unas  luces  saca,    [d  Juena. 

[Vat  Juana, 
Ven,  Hernando. 

¿Que  sea  fuerza. 
Que  luego  escondites  haya 
AÍ  primer  paso? 

Entra,  loco.      [Ete^ndente 


Sale  Don  Diego,  j^  aaca  luces  Juana. 
Dieg.  Leonor,  qué  haces? 
León.  Cielos!  haga    [aparte. 

Iffi  turbación  la  deshedia. 

Dando  otro  efecto  á  la  causa.  — 

4 Qué  quieres  que  haga,  señor? 

Sola  y  triste  imaginaba 

fin  el  poco  fundamento. 

Con  que  haces  estas  mudanzas. 
Dieg,  Ya  querrás  volver,  Leonor, 

Á  aquella  tema  pasada 

De  no  dejar  á  Madrid. 

Bien  dijo  uno,  que  su  planta. 

Aunque  al  parecer  está 

Eminente,  está  fundada 

En  un  hoyo,  pues  á  cuantos 

Miran  su  fádl  entrada. 

Se  hace  cuesta  abajo  el  verla, 

Y  cuesta  arriba  el  dejarla. 

No  apures  mi  sufrimiento. 

Pues  ya  sabes,  que  me  cansas, 

Hablando  en  esta  materia.  — 

Una  desas  luces,  Juana, 
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Jowtir.  I. 


FO. 


[r, 

[ai  pdio. 


[•< 


León» 


Dieg. 


Toma;  qae  boicar  me  importa 

Un  pap¿,  qae  me  ha  hedió  falta, 

Para  ajoitar  una  cuenta, 

Á  qae  es  preciso  qae  salga 

De  casa  otra  Tez. 

Prosigae, 

Aonqne  parezcas  porfiada, 

Leonor,  en  tu  pretensión; 

Podrá  ser,  que  le  persuadas, 

Y  mude  intento. 
León,  Si  haré. 

Hern.  No  hagas  tal,  pese  á  mi  almal 

Sino  déjale  ir,  señora. 

Una  Tez  que  hay  que  se  Taya, 

De  cuantas  hay  que  se  Tiene. 

Vuelve  Don  DiBao  á  salir  con  un  papel. 

Dieg,  Esta  puerta  esté  cerrada 

Hasta  que  TuelTa,  y^tá  piensa. 

Que  al  amanecer  mañana 

Hat  de  partir. 

¿En  efecto 

Que  mi  consejo  no  basta. 

Siendo  de  muger,  que  suele 

Ser  á  Teces  de  importancia, 

A  obligarte? 

No,  Leonor; 

Que  antes  tu  consejo  es  cansa 

De  que  parta  mas  apriesa. 
León.  Por  qué,  6  cómot 
JHeg.  No  me  hagas 

Que  diga  como  y  por  que; 

Que  ha  mil  dias  ^ue  lo  caila, 

Á  instancias  de  mi  respeto. 

Mi  cordura.    Y  si  no  tratas 

De  obedecer  y  callar, 

Credendo  tu  repugnanda 

Bl  deseo  de  mi  ausenda. 

Quizá  romperé  la  instanda, 

Y  te  diré,  que  no  es 

Ikü  despecho  el  que  me  saca 

De  Madrid,  sino No  quiero 

Proseguir,  porque  mis  ansms 

No  me  obliguen  á  que  diga. 

Bien  que  á  su  oesar,  ingrata. 

De  mi  fama  y  ae  mi  honor. 

Que  ellas,  nú  honor  y  mi  fama 

Son  quien  me  UeTan.    Qué  he  dicho  Y 

Pero  ya  es  tarde.    Mal  haya 

Quien  tira  palabra  ó  piedra. 

Cuando  no  es  posible  que  haya 

Modo  de  poder  cobrar 

La  piedra  ni  la  palabra. 
León.   Qué  escucho  1    [aparte, 
Jua,  Malo  Ta  estol    [mforte. 

flem.  8m  duda  á  saber  alcanza    [aparte» 

Algo  de  tí. 

Echada  está    [aporte. 


Fel. 
Leofi, 

Fel. 

León, 


FeL 


Fel 

Hem* 

DUg. 


La  suerte. 


Á  perd 


Sí;  pero  echada 


er. 


Pues  ya,  Leonor, 

Que  mi  cólera  me  arrastra 

Á  dedr  lo  que  jamas 

Dedr  pensé,  todo  salga. 
Hern,  Aqui  es  ello! 
FeZ.  Hasta  que  él 

Se  dedare,  escucha  y  calla.  ^ 
León,  Sin  duda  que  tío  á  Don  Feliz,    [aparte, 
Dieg.  Salte  tú  aUá  fuera,  Juana. 
Jua.    ¡Y  cómo  que  me  saldré!  [F^ 

Dieg.  «Juzgas,  que  no  sé,  tirana. 

Quienes  fueron,  y  por  qné. 

Los  dos  de  las  cuchilladas 


De  la  otra  noche? 

Fel.  Qué  he  oido! 

Hem,  Aon  peor  está  que  estaba. 

Dieg,  Pues  bien  lo  sé;  que  no  menos 
Cuidado  lea  da  á  mis  canas 
Saberlo,  que  no  saberlo. 

Y  estés  ó  no  estés  culpada. 
Yo  no  quiero  Ter,  Leonor, 
A  mis  umbrales  espadas. 
En  mis  zaguanes  embozos. 
Ni  en  mis  esquinas  fantasmas. 
No  mas  corte;  y  si  á  Toledo 
VuelTO,  solo  es  á  la  casa 
De  tu  prima  cuatro  dias. 
Mientras  se  dispone  y  traza 
La  TiTÍenda  dd  aldea. 
Donde  has  de  estar  retirada. 
Hasta  que  tomes  estado. 

Y  advierte,  si  mi  constancia 
Obras  y  pslabras  tuTO 
Hasta  este  instante  fardadas. 
Que  ya  las  unas  saberon. 
Rompiendo  leyes  y  guardas. 
De  la  cárcel  dd  silendo, 

Y  solo  las  otras  faltan 
De  saUr.    Y  asi,  Leonor, 
Obedece,  sufre  y  calla; 
No  hagas  que  Tayan  las  obras 
Donde  fueron  las  palabras. 
Cielos,  qué  escucho! 

Fortuna, 
I  Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
Muerto  estoy  I 

Estoy  perdida! 

Hem,  Miren  aqm,  que  dos  caras 
Para  on  retablo  de  duelos. 
¿Por  dónde  podrán  mis  ansias. 
Ingrato,  tirano  dueño 
De  mi  Tida  y  de  mi  alma, 
Litroducirte  las  quejas  Y 
Mas  donde  acometen  tantas. 
Para  no  errar  á  elegirlas, 
Lo  mejor  será  dejarlas.  — 
Hernando,  mira,  si  ya 
Ha  salido,  porque  salga 
Yo  también. 

León.  Hernando,  tente. 

Hem.  Para  hacer  lo  que  ambos  mandan, 
Voy  y  téngome. 

Fel.  Á  qué  efecto? 

León,  k  efecto  que  no  te  Tayas, 
Sin  oiftne. 

Fel.  Ya  te  he  oido. 

León»  Antes  de  hablar? 

Fel.  Sí,  tirana; 

Pues  antes  de  hablar,  sé  ya. 
Que  Tas  á  mentir,  y  es  Tana 
La  disculpa.    No  me  importa. 
Para  saberla,  escucharla; 
Pues  ya  sé,  antes  de  saberla. 
Que  ha  de  ser,  como  tá,  falsa. 

León.  Quizá  no  lo  es. 

FéL  ¿Cómo  puede 

No  haber  habido  en  tu  casa 
Y  en  tu  calle  loa  embozos. 
Los  ruidos  y  cuchilladas. 
Si  el  testigo,  que  lo  dice. 
No  puede  padecer  tacha. 
Pues  le  importa  mas  que  á  mí? 

León.  No  padedendo  en  mi  cansa 
Tacha,  como  dices,  puede 
Padecer  engaño. 

Fel.  Aguarda; 

Si  le  padece,  ¿por  qué 


ir. 
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tas 


Ju60fl* 


A  él  no  le  dijiste  nada, 
Y  me  lo  dices  á  mí? 
¿Es  mejor  que  satúfafias 
Al  que  está  desengañado, 
Qae  al  que  está  engañado? 


Tanta 


Fel 


León, 
oem« 
Fel 

Jua, 

Fel 
Jua. 


Fel 

Hern, 
Jua. 
Hern, 
León. 


Fel 


Záeon. 


Fel 

León. 

Fel 

León. 

Fel 

León* 


Fel 

Lean. 

Fel 

León. 


Fel 

León, 
Fel 


León. 
Fel 


Fae  mi  pena,  que  no  pode 
Encontrar  con  las  palabras; 
Fuera  de  que  ni  aun  lagar 
Tuve,  pues  toMó  la  espalda. 
Cuando  á  responderle  iba. 
Dices  bien;  y  cuando  hayas 
Satísféchole  á  él,  á  mf 
Me  satisfarás.  —  Ea,  acaba, 
Hernando;  mira,  si  ya 
8aUó. 

No  muevas  las  plantas. 
Voy  y  téngome. 

¿Qué  importa 
Tenerle?    Yo  no  iré? 

Aguarda; 
Que  no  ea  posible. 

Por  qué? 
Poroue  la  liare,  que  estaba 
En  la  puerta  por  afuera. 
Echó ,  y  no  hay  por  donde  salgas. 
Mura,  fiera,  si  ya,  como 
Á  mal  segura,  te  guardan. 
Debe  de  ser  zagaleja. 
Calla,  Hemandio. 

Calla,  Juana. 
Aunque  contra  mí  resalte 
Tan  nueva  desconfianza. 
Me  alegro,  porque  me  oigas. 
Tormentos,  ya  es  cosa  usada 
Darlos  para  que  uno  hable; 
Mas  porque  calle,  no  se  halla 
Otro  tormento,  que  el  mió. 
Mira,  que  me  voy  mañana, 

Y  que  no  es  mucho  tormento 
Dejarte  antes  que  me  vaya 
Desengañado. 

Con  qué? 
Con  mi  disculpa. 

Pues  hay  la? 
Sí. 

Plegué  á  Dios!    Qué  disculpa? 
Por  no  empeñarle,  (qué  ansia!)    [sforlsi 
En  darle  dos  enemigos. 
Que  dedr  no  sé. 

Ahora  callas? 
Piensas  la  disculpa? 

No. 
Pues  di,  cuál  es? 

Que  se  engaña 
Ikü  padre  en  pensar,  que  fue 
Por  mí  no  sé  qué  desuda, 
Que  en  la  calle  sucedió, 
Habiendo  en  el  barrio  damaa 
Por  quién  pudo  ser. 

Hay  otra? 
No. 

Pues  aquesa  es  muy  vana; 
Que  no  templará  á  tu  padre^ 
Que  sabe  eres  tú  la  causa; 

Y  á  no  saberlo,  no  Mejora 
Una  novedad  tan  rara. 

Sin  mas  fimdamento,  ^       ^^ 
Quizá  es  honestar  la  ¿^^ 
De  retirarse.  ^hO^ 

k  coste  de  su  hooo^^ 
Sus  convem'eocíu.    vj,    .- 
Piensa  otn  «/i<Í8,    }Mk 


Qué  mas? 


Otra  traición;  porque  esa 

De  védna,  amiga,  hermana, 

Á  quien  echarle  la  culpa. 

Es  muy  netía,  muy  usada. 

Muy  frivola  y  muy  inútil. 
León.  Pues  vaya  otra  que  mas  valga. 
Fel     Qué  es? 

León.  Que  soy  qiüen  soy. 

Fü, 

León.  No  mas. 
Fel  Tampoco  eso  basta. 

Pues  eres,  siendo  quien  eres. 

Tan  traidoramente  falsa. 

Que  á  uno  empeñas  y  á  otro  escribes; 

Y  no  quiero  mas  venganza 
De  tí,  que  ten  convencida 
En  este  lance  te  hallas, 
Pues  aun  en  las  que  te  sobran. 
Una  mentira  te  falte 
Para  engañarme  siquiera. 
Quiero  enseñarte  las  cartas. 
Para  correrte  con  ellas. 
Afira,  aleve,  mira,  ingrata. 
Cuando  en  la  calle  hay  empeños. 
Embozos  y  cuchilladas, 
Lo  que  me  escribes  á  mí; 
Veras  quien  eres,  tirana; 

Y  si  baste  ser  quien  eres 
Para  no  serlo. 

León.  Sí  baste; 

Pues  me  basta  ser  quien  soy, 

Para  ser  tan  desdichada. 

Que,  por  proceder  atenta. 

Quiera  parecer  culpada. 
Fel     ¿Lloras,  al  ver  los  testigos. 

Que  te  convencen?    ¡Mal  haya 

Quien  los  creyó,  y  quien  en  ellos. 

Pues  no  puede  en  tí,  su  saña 

No  ejecute.  —  Mas  ay  triste!    [aparfe. 

Que  está  en  cada  letra  un  alma.  — 

Hernando,  4 tienes  ahí    [ap.  d  Ü. 

Algún  papel? 
Hem.  Sí* 

\pále  m  pepeif  enonde  Í09  olrot,  9  ra§gm  etle. 
Fel,  Pues  daca!  — 

Toma,  aleve;  toma,  fiera, 

Hem.  Ras^,  que  tu  hacienda  rasgas,    [aporte. 

El  cielo  na  venido  á  verme. 
Fel     De  aquella  encendida  llama 

Estas  últimas  centellas. 
J^eon.  Félix  ndo. 
Fel.  Leonor  falsa. 

Leofi.  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
Fel  W.  mal,  mi  muerte,  mi  rabia. 
León.  No  los  rompas,  hasta  que 

El  tiempo  te  satisfaga 

De  que  son  verdad. 
Fel.  Ya  es  tarde; 

Y  porque  aun  ruinas  no  haya, 
Ni  pedazo  alguno  dellos, 

géme  el  ingenio  una  traza    [sf  arte. 
n  que  no  los  reconozca) 
Aun  no  han  de  quedar  migajas. 
Que  el  viento  no  lleve,  puesto 
Que  el  viento  ha  sido  su  patria. 
[A^e  la  ventana  D.  Feiis. 
León.  Qué  haces? 

Fel,  Echar,  como  dicen. 

De  una  vez  por  la  ventana 
Tus  traiciones^  y  mis  quejas. 
Tu  favor  y  mi  esperanza. 

Dentro  DoK  EsRiQüB. 
Enr.     |Bs  hora  ya  de  que  pueda 


[Llora. 
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Entrar? 
León,  El  délo  me  Taiga!     [aparte, 

[Al  oír  d  D,  Enrique,  d^»  D,  Felir  caer 

lo»*papele$. 
FeL     Responde;  mira  ú  es  hora 

De  que  entre  qníen  aguarda 

Que  lo  sea. 
León,  Qué  es  aquesto? 

FeL     ¿Lo  dudas,  oyes  y  callas? 
Jtto.     Enrique  cree,  que  soy  yo.     [aparte, 
Enr.  [dent.]  Mas  mira,  que  está  cerrada 

La  puerta;  baja  ya  á  abrir, 

Cumpliéndome  la  palabra. 

Que  hoy  me  diste. 
Fél,  ¡Qa«  no  pueda 

Ser  yo,  ay  de  mi!...... 

Ifeon.  Pena  extraña!    [ap. 

Fél,      Quien  pueda  bajarle  á  abrir ! 
Enc*[dent.'\  Mas  espera,  no  la  abras, 

Hasta  que  yo  me  retire 

De  un  nombre,  que  acaso  pasa. 
FeL     ¿Eres  quien  eres  ahora? 
heoiÍM  Félix,  el  cielo...... 

FeL  Qué,  aun  hablas? 

León.  Me  destruya,. 

FeL  Qué,  ftun  porfías? 

León.  Si  sé  esto  qué  es. 

FeL  Qué,  aun  me  engañas? 

¡Que  hubiese  esta  de  ser  reja, 

Y  estar  la  puerta  cerrada. 
Para  no  poder  salir 

Y  matarle!  [Dtatre  Hften. 
Hem.                        Cuchilladas 

Hay  en  la  calle. 
León.  ^   ¿  Quién ,  cielos. 

Se  vid  en  confusiones  tantas? 
Enr,  [dent.]  Ninguno  de  aquesta  puerta 

Tiene  Uaye,  que  á  mi  fama 

No  le  importe  conocerle, 

Para  tomar  la  venganza. 

Dentro  DoN  DiBCO. 

Dieg»  ¿Qué  es  esto  de  que  no  puedo 

Tener  llave  yo  en  mi  casa? 
León.  La  voz  de  mi  padre  es  esta. 
FeL     Si  abrió,  á  defenderle  salga. 
León.  ¿Dónde  has  de  ir,  si  con  lo  mismo, 

Que  le  defiendes,  le  agravias? 
Jua,     Qué  extraño  empeño! 
Hem,  Qué  pena ! 

FeL     Qué  confusión! 
heon.  Qué  desgrada  t 

£nr.  [dent.]  Don  Diego  es.    Aquí  no  hay  mas. 

Sino  volver  las  espaldas. 
Dieg.[dent,'\  Ha  cobardes!  como  veis. 

Que  las  manos  no  me  faltan....... 

León.  Retírate;  que  ya  sube. 
FeL     Por  lástima  de  sus  canas 

Lo  haré,  no  por  tí. 

[Eécóndeiue  él  9  Hernanée. 

Sale  Don  Disao  envainando  la  espada. 

Dieg,  Os  valéis 

De  lo  veloz  de  las  plantas, 

Que  es  de  lo  que  yo  no  puedo. 
León.  Señor,  qué  es  aquesto? 
Dte^.  Nada. 

Mientras  una  maestra  llave 

Busco,  que  ha  de  haber  guardada. 

Toma  una  luz,  y  á  la  puerta 

Á  buscar  esotra  vayan. 

Que  alli  se  me  cayó  abriendo, 

Al  ir  á  sacar  la  espada. 
León.  Tú  la  espada?    ¿Cómo,  cuándo. 


ó  por  qué? 

Dieg,  Calla  ya,  calla. 

Quítateme  de  delante; 
No  me  obligues  á  que  haga 
Un  desatino  contigo; 
ó  yo  me  quitaré,  para 
Que  en  tanto  aue  con  im  anscnda 
Se  enmiendan  aesdichas  tantas. 
Halle  consuelo  en  llorar 
Mis  penaa  y  tos  infamias. 

FeL     Entróse  en  su  cuarto? 

Hem,  oí, 

FeL      Pues  la  puerta,  por  la  falta 
De  la  Uave,  queaó  abierta. 
Qué  espero?    Amor  quiera  que  haja 
En  la  calle  en  quien  vengar 
Mis  zelos  y  tus  mudanzas. 

Hem.  ¡O  quiera  el  cielo  que  no! 

[FanMe  D,  Félix  y  Hernando, 

Leen,  Señor,  oye,  espera,  aguarda. 
Félix,  oye,  aguarda,  espera. 
De  dos  afectos  llevada, 
^^guno  elijo,  ay  de  mí!  — 
Ayúdame  á  coger,  Juana, 
Estos  papeles;  no  sea 
Que  mi  padre  á  cerrar  salga, 
Y  hadendo  reparo  en  ellos. 
Mi  letra  vea,  y  añada 
Mas  ludidos  contra  mí.  — 
Rotos  pedazos  del  alma. 
Que,  siendo  verdades  todas, 
Como  mentiras  os  tratan. 
Bien  sabéis,  que  son  finezas. 
No  hay  en  vosotros  palabras, 
No  hay  letras,  pues  aqui  dije: 
[lee]  ,,Mas  en  aquesta  posada 

Cuatro  reales  á  las  mozas.** 
[repr,]  Qué  es  esto? 

Jtto.  Mozas  baratas. 

León,  Pues  atiende,  que  aqui  dice: 
[lee]  ,,Mas  de  paja  y  de  cebada.** 
[repr.]  Cuenta  del  camino  es  esta. 
Pues  aunque  todos  me  agravian, 
Don  Enrí(|ne,  que  me  ofende. 
La  ausenaa,  que  me  amenaza. 
Mi  padre,  que  cree  sus  penas, 
Félix,  que  cree  mis  mudanzas. 
Contra  todos  el  mirar. 
Me  ha  dejado  consolada. 
Que  no  rasga  mis  memorias 
Quien  mis  papeles  no  rasga. 


[Fi 
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Salen  Doif  Enri^ub  ^  DoM  Fblix. 

Enr,     ¿A  quién,  sino  á  mí,  en  el  moodo 

Tan  gran  yerro  sucediera  ?« 
FeL     ¿En  quién,  sino  en  mí,  se  hallaran 

Juntas,  délos,  tantas  penas? 
£nr.     ¡Que  hubiese  de  ser  su  padre 

El  que  fuese  á  abrir  la  puerta! 
FeL     iQue  abriese  yo  la  ventana. 

Para  afirmar  mis  ofensas! 
Enr,    ¿Don  Félix,  tan  de  mañana? 

¿Pues  qué  madrugada  es  esta? 

¿Es  haberos  maltratado 

La  posada? 
FeL  Mal  pudieran 

Resultar  en  Inquietades 

IXchas  mias  y  honras  voestras. 
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Acá  aoa  nuevos  pesares 

Los  que  mis  sueños  desyelan. 

Tan  anticipados,  que. 

Antes  de  dormir,  despiertan. 

Pero  TOS,  que  extrañáis  verme 

Desvelado,  dad  licencia 

A  que  os  pregunte  lo  núsmo* 

¿Qué  es  lo  que  os  desasosiega. 

Que  á  estas  ñoras  levantado 

Bstaist 
Enr,  ¡Al  cielo  pluguiera. 

Fuera  mi  pena ,  Don  Félix, 

Del  linage  de  la  vuestra! 
Fel.      Cómo? 
Enr.  Como  nunca  yo 

Debí  á  mi  fortuna  adversa 

Favor  alguno;  y  es  mas 

Dolor,  que  uno  no  merezca. 

Que  perder  lo  merecido. 

Cada  uno  siente  sus  penas, 

Cada  uno  siente  sus  males. 
Fel,     Aunque  yo  en  esta  materia 

Hice  estudio  de  no  hablaros, 

Enrique,  por  no  moverla 

8in  vuestro  gusto,  podré 

Preguntaros,  ¿qué  pendencia 

Fue  aquella,  de  cuya  herida 

Dará  noy  la  convalecencia? 
Enr,     Malicia  trae  la  pregunta. 
Fel,     En  qué? 
Enr,  En  que,  cuando  se  queja 

Mi  amor  de  poco  dichoso, 

Vais  haciendo  consecuencia 

De  que  él  fuese  de  la  herida 

Cansa. 
Fel.  Confesarlo  es  fuerza. 

Enr,     Paes  no ,  Félix ,  no  lo  fue.  -^ 

Solo  esto,  Leonor,  me  deba    [aparte. 

Tu  honor,  6  me  deba  el  mió; 

Porque  no  hay  tan  gran  bajeza. 

Como  vengar  los  desdenes 

De  la  dama  con  la  lensua.  -^ 

Viniendo  tarde  una  nodie. 

Me  embistieron  á  esa  puerta, 

Ó  por  tenerme  por  otro, 

Ó  robarme;  de  manera 

Que  me  ocasionó  el  disgusto. 
FeL     Desvelóse  mi  sospecha,    {aparte. 

Que  del  hábito  y  la  herida 

Habia  formado,  en  que  fuera 

Este  el  disgusto  de  Carlos. 

]  Pero  qué  cosa  tan  neda. 

Querer  reducir  á  un  punto 

De  Madrid  las  contingencias! 

Y  ya  que  en  aquesta  parte 

He  dejado  satisfecha 

Vuestra  duda,  va  otra  mia. 

Porque  me  importa  saberla. 

¿Bn  el  ejército  acaso 

Sabréisme  decir  quien  sea 

Un  caballero  andaluz. 

Que  el  nombre,  si  se  me  acaerda, 

Ba  Don  Juan  de  Lara? 

No. 

¡Que  no  halle  indido  ni  aofla 

De  encontrar  á  mi  enemigo! 

Sale  SlHoii 

Señor! 

Qué  hay? 

^        <k     ..«¿á  A  ^  puerta 
Un  ofidal  del  Cojiiefo^tf  ^^^ 
Que  quiere  hablarte,   ^ 


Enr. 


Fel 
Enr, 


Sim. 
£iir. 
Sim. 


Enr. 


Fel 


Hem, 
Fel 

Hem, 

Fel 
Hem, 


Fel 

Hem, 
Fel 


Hem, 
Fel 


ífie  dad.  -^    Dile  tá  que  entre    [á  Simón. 
En  esa  sala  de  afuera. 

[Fante  él  y  Simón. 
¿Dónde  iré  yo,  que  no  halle. 
Amor,  pisada  tu  senda? 

Sale  Hernando. 

Hernando,  qué  hay? 

Ya  se  ha  ido 
Leonor. 

Vaya  enhorabuena! 
Vístela  tú  partir? 

Sl 
Cómo  iba? 

Desta  manera: 
Como  mandaste,  á  su  calle 
Pasé  antes  que  amaneciera; 
Mas  por  presto  aue  llegué. 
Ya  estaba  el  cocne  á  la  puerta. 
Después  que  le  compusieron 
Dos  trasportines  de  seda, 

Y  sobre  una  alfombra  tarca. 
Una  cristiana  baqueta. 

Con  no  sé  qué  cofrecillo 
De  carey,  que  en  India  lengua 
Iba  diciendo:  aqui  va 
La  mitad  desta  belleza ; 
Bajó  Leonor  muy  mohina. 
Según  daba  dello  muestra, 
En  lo  encendido  del  ceño 

Y  en  lo  bajo  de  la  tela, 
Dos  capotes,  ambos  rojos, 

Y  ninguno  de  vergüenza. 
Una  toca  rebozada. 
Desmarañadas  las  trenzas. 
Los  ojos  como  dos  cielos, 

(Que  es  muy  poco  dos  estrellas) 
Los  labios  como  un  clavel. 
Su  garganta,  o  qué  azacana! 
Sus  manos,  o  qué  jazmines! 
Su  talle  gentil  belleza. 
Sus  pies  dos  átomos  bellos. 
Mucha  plata  en  la  pollera. 
Mucha  ploma  en  el  sombrero, 

Y  mucho  aire  en  la  cabeza. 
De  medio  perfil  el  padre 
La  acompañaba,  muy  sesga 
La  faz,  como  quien  quería 
Mirarla,  señor,  sin  verla. 
Para  tomar  el  estribo. 

Con  aire  caló  resuelta 
El  capote  hasta  el  capote, 

Y  el  castor  hasta  las  cejas. 
En  mi  vida  mas  hermosa 
La  vi. 

Villano,  no  mientas; 
Que  no  es  hermosa  Leonor. 
Animas  que  no  lo  fuera. 
Claro  está,  pues  su  hermosura 
La  hermosura  es  de  la  hiena. 
Bello  el  rostro  con  traiciones, 
Dulce  la  voz  con  cautelas; 

Y  no  hay  perfecta  hermosura. 
Donde  no  hay  alma  perfecta. 
Pues  digo,  que  va  fea,  y 


Hem, 
Fel 


Que  no  es  posil>le,  que  pueda 
Ir  fea,  quien  arrastrando 
Va  cuantas  almas  encuentra. 
¿Pues  cómo  quieres  que  vaya. 
Si  no  va  hermosa  ni  fea? 
Ni  £ea  ni  hermosa,  Hernando. 
Y  en  tu  vida  le  encarezcas 
Perfecciones  m  defectos 


Mientes; 
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HcfHu 


Ftl. 

Heru, 

Fel 


Fel 
Hen, 


FeL 


Hem* 


Fel 


Heffi* 

Fd. 

Hem, 


Fel 


Enr. 


Fd. 
Enr. 


Fel 


Al  qne  ama;  que  es  muy  neda, 
8obre  zelos,  la  alabanza, 

Y  sobre  paaion,  la  ofensa. 
Puea  digo,  que  iba  asi,  aiL 
Partamos  la  diferencia; 
Poes  entre  lindo  y  no  lindo 
Es  esta  la  frase  media. 

Y  vuelto  al  caso,  sabiendo. 
Llenó  toda  la  testera, 

Y  de  coche  de  camino 
Le  hizo  carroza. 

Qué  cnentaa? 
Lo  que  es  verdad. 

Cómo? 

Como 
Le  añadió  sus  dos  aletas, 
Rebosando  el  goardainfante 
Por  una  y  otra  compuerta. 
Yo,  que  como  acaso  estaba 
Alli  entre  otros,  llegué  cerca; 

Y  apenas  Leonor  me  vio. 
Guando  vi,  que  me  vio  á  penas; 
Pues  con  lágrimas,  aue  amor, 
Una  vez  por  detenerlas, 

Y  otra  vez  por  derramarlas, 
Iba  temblando  con  ellas. 
Como  quien  lleva  algún  vaso 
Con  miedo  de  que  se  vierta. 
Me  dijo,  haciendo  un  pacheros 
Hernando,  á  Dios. 

Oye,  espera! 
Luego  te  habló? 

No  me  habló. 
¿Pero  quién  quita,  que  entiendan 
Alguna  vez  los  picaños 
El  idioma  de  las  perlas? 
Por  señas  me  habló  su  llanto, 

Y  A  interpreto  las  señas. 
Prosiguió:  di  á  tu  señor....... 

Prosigue  tú;  que,  aunque  sean 
Locuras  tuyas,  un  loco 

Tal  vez  con  otro  se  templa. 
¿Qué  te  parece,  ay  Hernando! 
Que  te  ^jo  me  dijeras? 
Di  á  tu  amo,  que  á  Toledo 
Voy;  y  pues  está  tan  cerca. 

Que  yo  le  enviaré  á  su  tiempo. 

Mis  desdichas  lisonjeas, 

Y  aunque  veo,  que  me  engañas. 
Engáñame  enhorabuena. 

Qué  me  enviará? 

Albariooquea, 
Membrillos  y  damascenas. 
¡MaT  hayas  tá,  que  no  sabes 
Distinguir  burlas  ni  veras! 
¿Pues  qué  quieres  que  te  envié? 
¿Para  una  pobre  doncella 
No  es  harto?    ¿Hate  de  enviar 
Del  alcázar  la  escalera. 
La  puente  de  San  Martin, 
Ó  la  torra  de  la  iglesia? 
Calla,  calla;  que  eres  nedo. 

Y  mas  necio  el  que  en  tí  pierna 
Hallar  alivio. 

Sale  Don  Enriqvb. 

Don  Feliz, 
Mucho  el  deciros  me  pesa 
Lo  que  el  hombre  me  quería. 
Pues  bien,  qué  es? 

Que  á  toda  priesa 
Me  manda  el  Consejo  parta 
Á  hacer  una  diligencia. 
¿Y  de  qué  nace  el  pesar? 


Enr. 


Fel 


Enr. 


Fd. 
Enr. 

Fel 


Enr. 


Fel 

Enr. 

Hem. 

Fd. 

Bem, 

Fel 

Enr. 


Fel 


Enr. 


Fel 
Hem. 


Fd. 


Hem. 
Fel 


De  que  asistiros  no  pueda. 
Mas  quedareis  en  mi  casa, 
Y  lo  poco  que  hay  en  ella. 
Siempre  es  vuestro. 

Bien  conozco 
De  aquese  afecto  la  deuda; 
Mas  yo  me  iré  á  una  posada. 
Sola  esa  razón  pudiera 
Obligar  á  que  me  excuse. 
Aunque  me  importa  esta  ausencia 
Por  no  sé  qué  circunstancia. 
Que  viene  escondida  en  ella. 
Mas  que  pensáis;  y  si  vos 
Hicierais  una  fineza 
Por  mi,  me  importara  mas. 
Qué  es? 

Que ,  dando  ai  tomar  treguas, 
Os  vengáis  conmigo. 

?<Cómo 
uerds,  que  yo  espaldas  vnehra 
mis  pretensiones,  cuando. 
Perdido  el  pleito,  me  es  fuerza 
El  volver  á  la  campaña? 
Siendo  poco  tiempo,  v  cerca 
La  jomada,  no  es  faltar 
Á  lo  mas.    ¡Por  vida  vuestra. 
Que  os  vengáis  conmigo! 

¿Y  dónde, 
Don  Enrique,  son  las  pruebas? 
En  Toledo. 

Ya  se  ablanda,    [opcrts. 
En  Toledo? 

Ya  se  alegra,     [mfmrie. 
¿Y  quién  es,  podréis  decirme. 
El  informado  ? 

Aunque  quiera 
Decíroslo,  no  lo  sé; 
Que  debe  de  ser  secreta 
I^  diligencia  á  que  voy. 
Cerrado  el  pliego  me  entregan. 
Con  orden  de  que  en  Toledo 
Le  abra,  y  desde  alli  dé  cuenta 
De  lo  que  hubiere. 

Mirad, 
Á  Toledo  yo  bien  fuera 
Con  vos;  pero  embarazaros 
Temo. 

Antes  será  fineza. 
Que  estimaré;  que  voy  solo. 
Porque  el  compañero  espera 
Ya  en  Toledo,  se^un  dioen. 
Pensadlo,  Don  Febx,  mientras 
Respondo  á  nd  tio.  [rne 

Ya 
Pensado  está. 

¿En  qué  lo  echas 
De  ver? 

EUi  que  no  querrás 
Que  gaste  Leonor  su  hacienda 
En  legumbres  toledanas. 
Sino  irte  tú  allá  á  comerlas. 
Porque  en  la  huerta  del  Rey, 
Señor,  eomo  en  una  huerta. 
Te  holgarás,  ñn  pagar  portes. 
Mira,  ¿laadó  me  iñkel^ 
No  iré  por  Leonor ;  porque 
Ni  he  de  hablarla,  ni  he  de  verla....... 

Claro  está. 

Sino  por  Cárioe. 
Parte  tá  al  instante,  v  merca. 
Porque  de  tantos  caminos 
Están  ya,  Hernando,  no  buenas 
Laa  botas  que  traje,  otras 
Por  la  medida  de  aquellas. 
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Hem,  Con  qaé  dinero? 
Fet.  No  tienes  V 

Hcm.  Yo  tener?    Blanca  ni  media. 
FeL      ¿Desde  Granada  has  gastado 

Mil  reales?    Aunque  parezca 

Ciyilidad,  esta  vez 

Lo  he  de  ver;  dame  la  cuenta. 
Hem.  Ya  no  te  la  he  dado? 
Fel  A  mí? 

Cuándo? 
Hem.  Anoche. 

Fel.  Hernando,  sueñas? 

Tú  á  mf  cuenta? 
Hem.  ¿No  te  di 

Un  papel? 
Fel.  Sí. 

Hem.  Pues  aquella 

Era  la  cuenta,  señor, 

Y  me  estás  debiendo  en  ella 

Mucho  dinero,  que  yo 

Puse  de  mi  faltriquera. 
Feh     No  es  posible. 

Hem.  ¿Pues  hay  mas 

FeL      De  qué? 

Hem.  De  sacarla  y  verla? 

FeL      ¿Cómo,  si  la  hice  pedazos? 
Hem,  Pese  á  mi  alma!    ¿Luego  era 

La  cuenta  la  que  rompiste? 
FeL      Si. 
Hem.  Pues  tú  de  qué  te  quejas? 

Déjame  quejar  á  mí, 

Que  me  has  rompido  mi  hadenda. 
Fel.     Qué  hacienda? 
Hem,  La  que  yo  puse. 

FeL      Vuélvela  á  hacer. 
Hem,  Buena  es  efa! 

Al  de  la  feliz  memoria 

No  fuera  fácil  hacerla. 

Cuanto  mas  á  mí,  que  soy 

El  de  la  infeliz. 
FeL  No  quieras 

Que  por  aquesto  nos  oigan; 

Calla. 

Hem,  ¿  Cémo, 

FeL  Ten  la  lengua. 

JIem,  He  de  callar,  si  me  va...... 

FeL      No  me  apures  la  paciencia. 

Hem,  La  honra  y  el  dinero? 

FeL  CaUa. 

Salen  Don  Enriqüb^  Simón. 

Enr,     Félix,  qué  celera  es  esa? 

Vos  con  Hernando? 
FeL  No  es  nada. 

Hem.  Sí  es,  y  mucho.    La  sentencia 

Has  de  dar.    ¿Debe  un  criado. 

Cuando  de  ser  fiel  se  precia. 

Mas  de  dar  cuenta  á  su  amo 

De  todo  lo  que  le  entrega? 
Hnr.     No- 
Hem.  .  ¿Luego,  si  yo  le  he  dado 

La  cuenta  en  su  mano  mesma. 

No  me  queda  que  hacer  mas? 
ISnr,     Claro  está. 
Jf'eL  Locuras  deja'; 

Que  eso  es  bueno  para  donde 

Nadie  oiga. 
Enr,  ^Tenéis  resuelta 

Ya  mi  pretensión? 
#*el.  ?'*  Enrique; 

Mas  con  una  diferencia. 
JSnr.     Qué  es? 
F*el,  Que  en  vez  de  ser  yo  el  huésped. 

Lo  seáis  vos. 


Enr.  De  qué  manera? 

Fel.      Tengo  un  amigo  en  Toledo, 

En  cuya  casa  me  es  fuerza 

Posar,  si  allá  voy;  porque 

Fuera  lo  demás  ofensa 

De  una  amistad  tan  segura, 

Que  casi  iguala  á  la  vuestra; 

Y  asi  conmigo  á  su  casa 

Habéis  de  ir.  —  ¡O  si  pudiera    [aparte. 

Empeñarle  en  que  obligado 

Se  lialle  del ! 
Enr.  Bien  me  estuviera, 

€iiendo  secreto  al  que  voy. 

Llegar  secreto;  mas  esa 

No  es  cosa,  sin  conocerle. 

Que  á  mí  me  está  bien  hacerla. 
FeL     ¿Pusiéraos  yo  en  un  desaire, 

Á  no  tener  experiencia 

De  que  Don  Carlos  de  Silva 

Es  hombre  de  tales  prendas. 

Por  su  sangre  y  su  valor, 

Que  sabrá  estimar  las  vuestras, 

Siendo  él  en  el  hospedage 

El  agradecido?    Fuera 

De  que  al  pasar  le  dejé 

Retraído  en  una  iglesia. 

Por  no  sé  qué  disgustiÚo, 

Con  que,  sin  estar  en  ella. 

Podrá  dejamos  su  casa. 
Enr.    Aun  siendo  desa  manera. 

Fuera  mas  fácil. 
FeL  Después 

Se  ajustará  esa  materia.  — 

Y  asi,  pues  vuelvo  á  ausentarme,   [¿Hernando. 
Vuelve  á  poner  las  maletas. 

Hem,  Qué  maletas? 

FeL  Las  que  traje. 

Hem.  Y  dónde  están? 

FeL  Otra  es  esa. 

Pues  no  están  en  casa? 
Hem.  No. 

FeL     Dónde  están? 
Hem.  Venga  la  cuenta, 

Y  por  ella  verás  donde 

Y  como  están  por  la  resta 
De  las  muías  empeñadas. 

FeL     ¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 

Mi  ropa  empeñada? 
Hem.  ^Paea 

Qué  había  de  hacer,  si  moneda 

De  Rey  no  llegó  conmigo? 
FeL     ¡Vive  Dios,  que  si  no  ftiera. ! 

Ahora  bien,  vete  con  Dios, 

Hernando. 
Hem.  Venga  la  cuenta, 

Y  el  que  debiere,  que  pague. 
FeL     No  es  cosa  de  juego  esta. 
Hem.  Por  Dios,  que  no  es  otra  cosa. 
Enr.    Decidme,  por  vida  vuestra. 

No  os  dio  la  cuenta? 
FeL  Dejadme 

Por  Dios;  que  es  civil  bajeza 

Hablar  en  esto. 
Hem.  Sí  di, 

Y  en  su  mano,  por  mas  señas 
De  que,  rompiéndola,  dijo: 
Toma,  ingrata,  toma,  fiera. 

Y  era  la  fiera  y  la  ingrata 
Á  quien  le  daba  mi  hacienda. 

Enr.     Ahora  bien,  de  todo  esto 

A  mí  me  toca  la  enmienda.  -^ 
Ve  tú,  Simón,  y  á  mi  tío 
Aqueste  papel  le  lleva, 

Y  que  en  su  obe^encia  quedo 
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FeL 


Bar. 


Calzándome  las  espaelas.  — 
Ven  tú,  te  daré  con  aae    [d 
Desempeñes  esas  prendas.  — 
Y  YOSf  Don  Félix,  pensad 
De  mi  amor  y  mi  finesa, 
Bn  qne  nempre  agradeado 
Me  tendréis. 

La  anústad  noestra 
Permita,  one  ahora  no  os  dé. 
Mas  que  ei  color,  la  respuesta. 
Que  estoy  corrido. 

¿Conmiffo 
Cnmplinuentos?  —  |  Leonor  bella,    [lycrfe. 
Tras  tf  me  arrastra  nn  acaso; 
Pero  con  tal  influencia 
De  mi  estrella  prerenido. 
Que  presumo,  que  mi  estrella 
Es  amen  auiere  Que  te  ñea! 


Fel. 


tAy,  Leonor,  aunque  me  reas,    [spsrft. 


[r< 


O  es  quien  me  lleva  tu  amor, 
Bl  de  un  ami£0  me  lleva ! 

Sim,     Hernando,  á  Toledo  vamos, 
Y  te  convido  á  que  seas 
Testi^  de  que  hay  allá 
Cierta  hermosura  risueüa. 
Que  cuida  de  la  persona. 

Hem.  Yo  también  tengo  mi  prenda 
Bn  Toledo,  y  has  de  ver 
Una  infanta  ojimorena. 
Que,  aunque  presta  para  amada. 
Para  lo  demás  no  presta. 
Hermosa  es;  pero  el  querella 
No  nace  de  la  hermosura; 
Que  en  mugares  es  locara, 
Que  las  queramos  por  ella; 
Pues  antes  de  envidia  llenos 
Nuestros  sentidos,  verás. 
Que  á  la  que  luce  algo 
La  queremos  mucho  menos. 


[F. 


[r< 


Salen  DoM  Lvis,  Violantb  é  Ihbs. 

Luftt.    Ya  poco  puede  tardar 
Tu  tío,  pues  ha  llegad» 
Con  el  aviso  un  criado; 

Y  asi  manda  aderesar 

Bl  cuarto,  mientras  yo  voy 
Á  recibirle,  siquiera 
De  aoui  al  Hospital  de  afueía. 
Pues  nubo  de  íakar  hoy 
Coche,  por  venir  anoche 
Quebrada  una  rueda.  [F( 

Inés.  Ya 

Se  sabe,  que  nunca  está 
Á  tiempo  música  y  coche; 
Pues  el  dia  ^ue  apetece 
Lograrlos  quien  los  celebra, 
Bs  el  que  el  coche  se  quiera, 

Y  que  el  músico  earonqueoe. 
Fos[dciif.]  Para,  paral 

hui.  Ya  han  Uegada 

Tu  tio  y  ta  prima. 
Viol.  Pnes 

Á  redbirlos,  Inés, 

Saldré  á  la  puerta. 

Salen  Don  Lvis,  Don  Dib«o,  Lbohom 

y  Juana. 

láuii.  Cuidado 

Me  daba  vuestra  tardanza. 
IHtg»  Nadie  tan  á  tiempo  llega. 

Como  quisiera. 
Ffol.  No  mega 


Bsa  razón  mi  esperanza. 
Pues  la  que  en  verte  tefua. 
Ya  de  mi  en  lo  que  tardó, 
Leonor,  la  pensión  cobró. 
León.  Guárdete  Dios,  prima  nda; 
Que  bien  mereciao  tengo 
De  ta  aaior  y  tu  bolina 
Bl  cuidado  v  la  fineza. 
Con  cuyo  uborozo  vengo 
Muy  gustosa  á  recibir 
Tus  favores. 

VioL  Bien  quisiera 

Que  esta  casa  alcázar  ÜMra 
Capaz,  Leonor,  de  admitir 
Huéspeda  tai;  mas  n  es  tuya, 
Á  tí  la  culpa  te  da 
De  no  serlo;  y  pues  que  ya 
No  es  bien  que  mia  se  arguya, 
Á  tu  cuenta  desde  hoy 
Corran  los  defectos  della. 

Leofi.  Aunque  vengo,  prima  bella. 
De  Madrid,  toídavfa  soy 
Toledana;  y  bu  son, 
Y  mas  entre  las  dos,  vanos 
Cumplimientos  ciudadanos. 

Lfitf.   Yo  compondré  la  onesdon. 
Poniendo  paz,  can  decir. 
Que  os  entras  á  descansar* 

Dieg,  Licencia  me  habéis  de  dar. 
Porque  primero  he  de  ir...... 

Luís.    Á  qué? 

Dieg.  Á  derta  diligencia, 

Que  á  un  amigo  le  omid 
Hacer,  en  Ue^uido  aqm. 

Ltcit.    No  solo  os  doy  la  licenda, 
Pero  acompañándoos  yo 
Iré,  si  vos  me  la  dais. 

Dieg.  De  todas  suertes  me  honrwb.  — - 
Leonor!    [aji.  d  Ma. 

León*  Qué  me  mandas! 

meg.  No 

Demos ,  annqne  propia  sea, 
Bn  casa  agena  cuidado. 
Ya  lo  pasado  pasado. 
Nadie  uaadne  ni  crea. 
Que  hay  msgusto  entre  los  dea, 
Ve  á  la  mano  en  tus 
Luego  al  instante  volvemos. 


Leom, 
Viol. 

fiOOfl. 

Viol. 


Hija,  á 


sobrina,  á  Dioa.  [fm* 


León. 


Jao. 


Aiet. 


Mucho,  Leonor,  me  ha  pesado 
EUüber  tan  presto  entenado,..... 
Qué  Y 

Que  á  mi  casa  has 
ó  sia  gasto,  ó  con  enfado. 
Bn  qué  lo  has  visto? 

Bn  loa 
Que,  hadando  fuerza  al  _ 
Llorando ,  están  por  llorar, 

Y  no  acaban. 

Mis  enojos. 
Si  yo  los  tnügo,  Violfnte, 
Connúgo ,  cierto  aera 
Que  no  los  he  hallado  acá$ 

Y  asi,  pues  que  semejante 
fiBztremo  á  tí  no  te  toca. 
No  mentas,  «jue  mis  enojos 
Me  hayan  sahdo  á  los  ojos. 
Si  no  pueden  á  la  boca. 
Díffame  usted,  rema  mia,    [4 
4BI  caarto  de  ad  señora 
Adonde  cae  á  esta  hora? 
Porque  acomodar  querría 
Ciertos  trastulos. 

Conmigo 


<ÍH> 


Jonir,  11, 


CADA    UNO     PARA    SI. 


tt9 


[Fmm  lot  iIm. 


Venga  luted,  y  lo  sabrá. 
Jtta.      Por  ra  amiffa  me  tendrá. 
Vial,     Yo  he  de  detcansar  contigo; 
Annqne  no  detcanae  el  pechO| 
DttfciuiM  el  trabajo  déL  — 
¿Maa  no  es  Don  Carlos  aqoel    [ajMrla. 
Qne  en  easa  ha  entrado? 
tteon.  Sospecfaoy    [ap . 

CSelos,  ^e  es  Don  Joan  de  Lara, 
Aqael  nn  nedo  Tedlno. 
Tras  mí  á  Toledo  se  Tino. 
VioL     Leonor  mia,  si  repara 

Tn  atención  en  yer  pasar 
]>esde  el  patio  al  corredor 
Un  hombre,  y  eso  el  color 
Podo  á  ta  rostro  robar. 
Porqne  veas,  qne  no  yiene 
De  mi  amor  faToreddOy 
Sino  antes  aberreado 

Y  despreciado,  conviene 
Que  Teas,  qne  mi  honor  fiel 
Bnmienda  nn  pasado  error; 

Y  asi  á  esta  puerta,  Leonor, 
Oye  lo  qne  hablo  con  éL 

Lean*  Yo  hará  lo  que  solicitas, 
Para  Ter,  cnal  vale  mas, 
laa  disculpa  qne  me  das, 
Ó  el  rezelo  qne  me  quitas. 


Cari. 


[S9eáuáe99, 


Sale  Don  CjÍrlos. 


Cari. 


VioL 
León, 

FtoL 


CarL 


VioL 
León, 

VioL 


Cari 
VioL 

CarL 


Habiendo,  hermosa  Violante, 
Pasar  á  tu  padre  yisto. 
Vengo  á  saber,  hasta  cuando 
Ha  de  durar  el  castigo 
De  nn  no  delito,  tratado 
Como  si  fuera  deUto. 
Señor  Don  Carlos  de  SH^a....... 

¿Don  Carlos  de  Silva  diJoY    [ai  fdU. 

¿Cómo,  si  es  Den  Juan  de  Laraf 

Siuchas  veces  os  he  dicho 

Ide  hagáis  merced  de  entregar 

Mis  memorias  al  olvido. 

No  solicito.  Violante, 

Hacer  fuerza  á  tu  albedrío; 

Apurar  tus  dnrazones 

Solamente  solicito. 

Ni  eso  tampoco,  Don  Carlos ;.....« 

Carlos  otra  ves  ha  didio. 

A  mf  me  mintió,  ó  á  ella. 

Que  quien  ya  de  una  vea  Uio 

Resolución  de  cerrar 

Á  razones  los  oidos. 

Mal  podrá  querer  ahora 

A  sinrazones  abrirlos» 

Pues  yo  no  me  he  de  ir,  Vlolantei 

Sin  que  antes  me  hayas  oído. 

Rao  va  muy  á  lo  largo, 

Cuando  volver  es  preciso 

Mi  padre. 

Bscucha;  porque, 
ó  vuelva  ó  no,  he  de  decirlo. 
¿Qué  despredo,  qoá  traidon, 
Quá  agravio  en  nn  hombre  ha  ddo, 
Por  mas  que  rendido  adore, 
Por  mas  que  idolatre  fi0O| 
Que  á  otra  dama,  en  el  nminciiB 
De  la  que  mas  ha  querido 
No  buscando  él  hi  ocasio||^ 
Sino  porque  ella  se  vino  ^ 
HaUáodob  á  todas  bt     ^ 


Viol 


MteotL 


Hecha  un  objeto  coii((i||. 
D«  «ns  ventanas, ^ 


Entro  yo. 


í^  mas  motivo. 

Sin  mas  intendon,  sin  mas 

Amor  y  dn  mas  designio, 

Que  parecer  cortesano. 

Tal  vez  hideae  fingido 

Una  se2a,  en  que  formase 

Con  &Isedad  un  suspiro  f 
Lean,  Que  había  mentido  a  Violante, 

O  á  mi,  hasta  aqui  habia  entendido; 

Pero  ya  voy  oomprehendieodo, 

Que  á  entrambas  nos  ha  mentido. 
CarL    La  pendenda,  que  también 

Aqud  picaro  te  dijo, 

No  es  argumento  de  amor. 

Sino  de  valor  indicio. 

No  dempre  por  lo  que  importa 

Se  riñe;  pues  tal  vez  vimos. 

Que  empeña  tanto  un  acaso, 

Como  un  amor  noble  y  fino. 

Y  cuando  fuera  verdad 
Bl  que  yo  la  hubiera  escrito^ 
Poco  hidera  al  caso.    4  Pues 
Qué  mucer  hasta  hoy  ha  habido, 
Que,  volviendo  apesarado 
Quien  un  agravio  la  hizo. 
No  le  perdone? 

Yo,  Carlos, 
He  de  estrenar  ese  estilo; 
Que  quiero,  que  las  mugeres 
Tengan  este  ejemplo  ndo. 
Para  oue  no  crean  los  hombres, 
Qne  ai  desenojo  mas  tibio 
Nos  pasamos  ttdlmente 
Desde  d  agravio  al  cariño. 

Y  ad,  pues  ya  desahogado 
Está  vuestro  pecho,  idos, 
Ó  yo  me  iré,  que  es  mas  fádL 
Oye, 

No  tengo  de  oiros. 
Cari.    Advierte...... 

Viol 

CarL   Bflira....... 

VioL  Ya  todo  lo  he  visto. 

OtrL    Que  yo.  Violante....... 

VioL  Bs  en  vano. 

CarL    Deseo....... 

VioL  Bs  tiempo  perdido. 

CárL    Que  conozcas....... 

VioL  Bs  eiTor. 

CarL    Que  tú  sola....... 

VioL  Bs  desathm. 

CarL    Bres  d  dueño...... 

VioL  Bs  engaño. 

OtrL   De  nú  vida. 

VioL  No  atrevido 

Me  tengds. 
CarL  Tras  tí. — 

VioL  Bs  kconu 

CarL    Tengo  de  entrar.  [Va§o  Viotante, 

Sale  Lbonor. 

León.  Bs  delirio; 

Qne,  habiéndose  ido  ella,  yo 

Quedo  á  dedros  lo  aiismo. 
Corrí.    CIdos  ,  qué  es  esto !    [mparte. 
iioon.  Y  supuesto. 

Que  vo  en  su  ki^  asisto, 

Diré  lo  que  no  dijo  día. 

Puesto  que  la  verdad  dijo. 

Señor  Don  Joan  ó  Don  Cárioa, 

Aqm  ingrato,  allá  atrevido. 

Id  con  Dios,  y  agradeced...... 

Mas  nada  agrttdezcais;  idos, 

Y  pagadme  en  callar  vos 


Oirl. 
Fíol. 


No  hay  qne  advertir. 
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Todo  lo  que  yo  no  os  di^. 
CarU    ¡Cielos,  qué  es  esto  que  Teo! 
¡Qué  es  esto,  cielos,  que  mirot 
Sin  duda  amor  tropelías 
Anda  jugando  conmigo ; 
Pues  sin  que  yo  entienda  como, 
Ó  cuando,  ó  por  donde  vino. 
Encuentro  aqui  con  Leonor, 
Cuando  aqui  á  Violante  sigo. 
De  confuso  y  de  turbado, 
Por  no  dedr  de  corrido. 
Sin  atreverme  á  pasar 
Adelante  en  mis  designios. 
No  veo  la  hora  de  salir 
Deste  ciego  laberinto 
De  amor,  donde  á  cada  paso 
Luces  toco  y  sombras  piso. 

Y  ya  que  estoy  en  la  calle. 
Donde  ni  una  ni  otra  miro. 
Veamos,  si  puedo,  cobrado. 
Dejar  de  hallarme  perdido. 
Qué  dudas  son  estas? 

Sale  Hbrnando. 

Hern,  Gracias 

Á  Dios,  que  he  dado  contigo. 

Cari.   |Qué  venida  es  esta,  Hernando? 

JElem.  Este  pliego  ha  de  dedrlo. 

CarL    Hagan  treguas,  si  no  paces. 
Por  un  rato  mis  sentidos. 
Mientras  veo  qué  contiene. 
Dice:  [lee]  „ Amigo  y  señor  mió; 
Aunque  tan  presto  he  de  Teros, 
Me  parece  preveniros 
De  que  llegará  á  Toledo 
Un  caballero  conmigo. 
Que  va  á  cierta  diligencia. 
En  que  el  secreto  es  preciso; 

Y  porqae  puede  importaros. 
Si  es  a  lo  que  yo  imagino, 
Convendrá  le  agasajéis; 

Y  cuando  no,  yo  os  supKco 
Lo  hagáis  por  mi  solamente. 

Y  asi,  si  estáis  retraido. 
Donde  os  dejé  todavía. 
Dad  orden  de  recibirnos 

En  vuestra  casa;  y  si  acaso  . 
Hubiere  modo  ó  camino. 
Procurad  estar  en  ella. 
Que  os  importa.    Vuestro  amigo.^ 
[repr,]  ¿Qué  querrá  decir  en  esto? 
Pero  en  vano  discursivo 
Me  embarazo,  cuando  él 
Tan  presto  podrá  dedrlo.  — 
Ven,  Hernando,  pues  (]^tte  cerca 
De  casa  me  halla  el  aviso, 
Esperarás  un  instante, 
IkUeotras  á  Feliz  escribo. 
Que  venga  muy  norabuena, 

Y  ese  caballero  amigo; 
Que  para  todos,  si  no 
Hubiere  hospedage  digno. 
Habrá  digna  voluntad^ 
Por  lo  menos  de  servirlos. 

Hern.  i  Pues  para  qué  escribir  quieres? 

Cari.    Para  que  tú  en  el  camino 
Les  saigas  con  la  respuesta. 

Hem,  Que  es  excusado  te  digo; 
Que  de  Cabanas  aqui 
La  ventaja,  que  he  podido 
Ganar,  uiientras  un  bocado 
Tomaban,  ya  la  he  perdido 
En  lo  oue  tardé  en  hablarte. 

Cari.    Penmtidme,  desvarios. 


[Fote. 


Hernm 


Que  acuda  á  esta  obligadoa; 
Pues  por  ella  determino 
No  volver  al  retraimiento 
Por  ahora.    ¿Mas  qué  ruido 
Es  este? 

Mira  si  yo 
Dije  bien. 


[^Demtn  miU. 


Salen  Don  En&iqdb,  Don  Fblix^  Simok. 

FeL  Ten  ese  estribo.  — 

Carlos,  seáis  bien  hallado. 
CarL    Y  vos,  Félix,  bien  venido. 
Fel,      No  jne  direb,  que  esta  vez 

A  pagar  no  me  anticipo 

El  hospedage,  tra>éndoos 

En  galardón  un  amigo. 

Que  habeb  de  grangear  por  mí. 
CarL    Por  vos  y  por  mí  lo  estímo; 

Pues  basta  que  lo  sea  vuestro. 

Para  ser  muy  señor  mió. 
[Al  irte  d  abranar,   $e  reconocen^   eaema    Im  eapmia», 
y  D.  Félix  •«  pene  en  medie. 

Enr.    Los  brazos Pero  qué  veo? 

Cari.    Vos  seáis Pero  qué  miro? 

Enr.     Traidor,  tú  eres?    Desta  suerte 

Mi  venganza  solidto. 
Cari.    Y  yo  acabaré  el  dessdre 

De  ver,  que  quedaste  vivo. 
Fel.      Qué  es  esto,  Carlos?  Enrique, 

Qué  es  esto? 
Sim.  Cuerpo  de  Crioto! 

A  Qué  hospedage  es  este,  Hernando? 
Hern.  De  uno,  que  tiene  por  vido 

Convidar  á  cuchilladas. 
Enr.     Muere,  aleve!  [Ilí«<«. 

'Cari.  Muere,  impío! 

Fel.     Enrique!  Carlos!  qué  es  esto? 
Enr.     Vengar  los  agravios  núos. 
Cari.    Satisfacer  mu  ofensas. 
Fel.      Reportaos,  teneos,  digo. 

Y  mirad  antes,  Don  Carlos, 
Que  viene  Enrique  connúgo. 

Corl.    Es  en  balde. 

Fel.  Ved,  Enrioue, 

Que  á  su  casa  os  he  traioo. 
Enr.     Perdonad,  Félix,  que  yo. 

Habiendo  un  contrarío  visto. 

No  he  de  vencerme  á  razones, 

Ni  me  he  de  dar  á  partido. 
Cari.    Pues  yo  sí,  que  á  la  razón 

De  Félix,  no  á  vos,  me  rindo. 

Y  asi,  señor  Don  Enrique, 
Procurando  hacer  altivo 
Siempre  lo  mejor,  aunque 
Habiendo  en  Toledo  visto 

Á  alguien,  sé  á  lo  oue  venia, 

Y  es  contra  mí,  sohdto, 
A  pesar  de  mi  dolor. 

Que  nunca  digan  los  siglos. 

Que  al  que  se  entré  por  las  poertas 

Al  lado  ae  tal  amigo. 

Del  hospedage  la  ley 

No  le  valió.    Y  asi  afirno. 

Que  para  todo  aquel  tiempo, 

Que  della  queráis  serviros. 

Dejándoos  por  dueño  della, 

Y  volviéndome  á  un  retiro, 
Paréntesb  al  dolor 
Haré,  procurando  fino. 

Aun  mas  con  vos,  que  coa  Pefix, 
Hospedaros  y  asistiros. 
Mi  casa,  hadenda  y  criados 
Quedan  en  vuestro  servicio. 
Válgaos  la  fe,  que  trajisteis 
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De  mi  contra  mi,  advertido 

De  ^ue  el  día,  que  se  acabe 

L»a  inmonidad  del  hospicio, 

Hemos  de  quedar  los  dos. 

Como  de  antes,  enemigos.  [Vi 

Enr,     Oíd,  esperad. 
FeL        ^  Teneos, 

Si  ya  no  es  qne ,  agradecido 

A  tan  noble  acción,  queráis. 

Para  abrazarlo,  seguirlo. 
Enr.     No  es  sino  para  enseñarle, 

Félix,  que  yo  no  redbo 

De  mi  enemigo  jamas 

Favores  ni  beneficios. 
Sim,     4 Es  esta  la  cena,  Hernando, 

Que  habia  de  prevemrnos? 
Ilern,  Simón,  si;  aquesta  es  la  cena, 

Y  scena  de  un  poeta,  amigo 
De  cuchilladas,  adonde 
No  hay  tapada  ni  escondido. 

Feh      Eso  es  querer, 

Enr.  Qué? 

FeL  Que  él  quede 

Mas  galante  y  mas  lucido 

Que  TOS. 
Enr.  El  que  ventajoso 

Se  vé  en  algún  desafio 

Puede  estar  galante,  Félix, 

No  el  que  se  mira  ofendido; 

Porque  en  el  uno  es  loable 

Lo  que  en  el  otro  es  indigno. 

Yo  lo  estoy  deste  Don  Carlos, 

Que  es  el  que  está  aqui  tenido 

Por  Don  Juan  de  Lara,  y  él. 

Si  aqui  la  verdad  os  digo,    " 

Fue  quien  me  hiríé;  á  cuya  causa. 

Si  yo  de  mi  ira  desisto. 

Lo  que  en  él  es  andar  noble. 

Es  andar  en  mi  remiso. 

Y  asi,  pues  no  corre  igual 
La  razón,  irme  es  prenso 
Á  una  posada.  —    Simón, 
Trae  la  ropa,  y  ven  conmigo; 
Que  no  he  de  recibir  hoy 
Como  amigo  beneficios 

Del  que  es  fuerza  que  mañana 
Le  mate  como  á  enemigo.  [Fate, 

FeL      Oid,  esperad.  —    ¿Quién,  cielos, 
En  igual  duda  se  ha  visto? 
Mi  amigo  es  Enrique,  Carlos 
Lo  es  también.    Cuando  los  miro 
Enemigos,  ¿qué  me  toca 
Hacer,  pues  á  un  tiempo  mismo 
Uno  me  trae  de  sn  casa, 

Y  al  otro  en  la  suya  aviso. 
Que  me  espere;  de  manera 

Que  á  uno  busco,  y  á  otro  asisto? 
Mas  bien  sé  lo  que  me  toca. 
Que  es  procurar  advertido. 
Que  no  se  encuentren,  sin  que 
Me  halle  yo  para  impedirlo. 
Procurando  componerlos. 
Informado  del  prindpio 
De  sus  empeños.    Y  pues, 
Sigmendo  al  uno,  consigo. 
Que  no  se  vean  los  dos. 
Sin  que  yo  esté  por  testigo 
Del  lance,  seguir  al  uno 
Fuerza  es.    No  sé  é  cual  me  inclino. 
Pero  si  sé,  pues  qoe  jéy 
Que  la  ley  del  duelo  djío, 
^  Que  yo  con  quien  v^  ^/l  renco. 

]  Y  así  á  l>on  íniíoI^'L. 

I  Por  dónde  fte?     1%  0«^' 


Sim.  G!n  esta  esqiúna 

Esperándome,  imagino. 

Que  está  parado. 
Hem.  Y  abriendo 

Un  pliego. 
FeL  Venid  conmigo.  — 

Enrique! 

Sale  Don  Enbiqub. 

Enr,  ¿Pues  dónde  bueno, 

Félix? 
FeL  Tras  vos. 

Enr.  ¿Al  amigo 

Dejus? 
FeL  No  dejo,  pues  vos 

Lo  sois;  que  una  cosa  ha  sido. 
Cuando  entre  los  dos  me  veo. 
Solicitar  conveniros, 
Y  otra,  viniendo  con  vos. 
Quedar  nn  vos. 
Enr,  Yo  os  estimo 

La  fineza. 
FeL  No  hagáis  tal; 

Que  lo  que  á  mi  me  es  debido. 
No  me  lo  ha  de  estimar  nadie. 

Sino  solo 

Enr.  Quién? 

FeL  Yo  mismo. 

Qué  hacéis? 
JBSnr.  Mientras  á  Simón 

Esperar  era  preciso. 
Abriendo  este  pliego  estaba. 
FeL      Leed  pues;  que  yo  me  retiro. 
Para  que  después  veamos 
Adonde  habernos  de  irnos. 
Enr.  [lee]  „ Memorial,  Genealogía, 

Instrucción.*'  —  Aquesta  miro. 
[lee]  „  Llegará  Don  Enrique   de  Mendoza  á  To 
,,ledo,  y  procurará,  con  todo  recato,  hace 
„  secreta  información   de  ú  Don  Carlos  d< 
„  Silva  tiene  algún  enemigo  declarado." 
[repr.]  Hasta  aqui  la  £ligenda 
Bien  fácil  para  mi  ha  sido; 
Que  claro  está  que  le  tiene. 
Pues  yo  lo  soy.     Mas  prosigo. 
[lee]  ,,Y  en  habiéndolo  averiguado  con  todas  la 
„  circunstancias  que  hubo  en  las  enemista 
„des,   dará  cuenta,  y  proseguirá  con  su 
„  pruebas  al  tenor  de  la  GenMiogía  y  Me 
„moríal  incluso.*' 
[repr.]  Cielos,  qué  es  esto?   ¿Pues  cuando 
De  Don  Carlos  ofendido 
Estoy,  ponéis  en  mi  mano 
Su  honor? 
Fel.  Qué  os  ha  suspendido? 

Enr,     El  soborno  mas  mañoso. 
Que  jamas  ha  sucedido 
Á  naoie. 
FeL  Qué  es? 

JBiir.  Escuchad ; 

Que  ya  no  importa  decirlo. 

Saie  Don  CXblos. 

CorL    Señor  Don  filnríque,  besóos 

Las  manos. 
Enr,  Seáis  bien  venido. 

Cari.    Yo  os  dije,  que  todo  el  tiempo. 

Que  fnésedes  huésped  mió, 

Daría  tregua  el  hospedage 

Al  duelo;  y  habiendo  oido. 

Que  no  queréis  admitir 

Bate  pequeño  servicio, 

Y  q\ie  ps^TA  ^^^  posada 

Pe  m  casa  habas  salido, 
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Enr. 
Fel 

Enr. 


FéL 

Cari 

Enr. 


Porqae,  siendo  forastero, 

Y  estando  yo  retraído, 
Podrá  ser  qne  no  sepáis 
Adonde  hallarme,  he  querido 
Qne  sepáis,  qne  es  en  el  Cánneil^ 

Y  qne  está  cerca  el  castillo 
De  San  Cervantes.  Á  Dios. 
La  puntualidad  estimo. 

Yo  no;  que,  estando  yo  en  medio, 
£s  ya  mucho  duelo,  y 

Oídos; 
Señor  Don  Carlos,  aunque 
Hayáis  con  causa  creido 
Me  ha  traido  vuestro  agravio, 
Vuestra  honra  me  ha  traido. 
Ved  lo  que  va  de  uno  á  otro. 
No  mintió  el  discurso  nuo; 
Pero  mintió  mi  deseo. 
Qué  es  esto,  délos,  que  ha  oldof 
honra?  Cómo  ó  cuándo  es  esto? 


Ftl 


CtorL 

Fel. 

Cari 


^. 


Atended;  que  ya  os  lo  digo. 
Vuestras  pruebas  son,  Don  Cárloa, 

?ue  hasta  ahora  no  he  sabido 
lo  que  veneo  á  Toledo; 

Y  como  vo  siempre  aspiro 
Á  hacer  lo  mejor,  quisiera. 
Imitándoos,  conseguirlo; 

Y  asi,  pues  de  una  hidalguía 
Os  soy  deudor,  solicito 
DesempeRarme  con  otra. 
Antes  de  ver  ese  sitio; 
Que  si,  al  verme  en  vuestra  caaa, 
Andáis  galailte  conmigo, 
Cuando  en  mi  jurisdicdon 
Os  veo,  he  de  hacer  lo  Ibismo. 
Otro  enemigo  tenéis, 

Y  soy  yo  mucho  enemigo 
Para  darme  acompañado. 

Y  asi  mi  queja  remito. 
Hasta  que  os  deshagáis  del, 
Á  cuyo  efecto  confinno 

La  tregua,  con  fe  ^  palabra 
De  ayudaros  y  asistiros 
En  todo  cuanto  yo  pueda. 

Y  para  que  veáis  sí  os  sirvo^ 
Bnviadme  con  Don  Félix, 
Pues  en  treguas  es  estilo 

El  que  haya  mensagerosi 
Todos  aquellos  avisos 
Ó  papeles  que  os  importen. 
Memoriales  y  testigos; 
Advirtiendo,  que  lu  instante 
Que  vuestro  honor  puro  y  limpio 
Quede,  se  acabará  en  mi 
La  inmunidad  de  miiustro, 
Sabré  donde  es  San  Cervántea, 

Y  en  San  Cervantes  de  otn» 
Doy  palabra,  como  noble, 

Y  veréis  que  alli  oodkmo, 
Que  hemos  quedado  los  dos 
Como  de  antes  enemigos. 

Sim.    Hernando,  qué  dices  destoY 
iTem.  Que  son  del  duelo  muy  hijos ; 

Tanto,  que  de  puro  honrados 

Ni  cenamos  ni  reñimos. 

[Fmn  Simón. 
Fél     Presto  vuestra  bizarría 

Os  ha  pagado. 
Garrí.  Corrido 

Estoy  de  ser  el  primero, 

Que  en  el  mundo  ha  redbido 

Su  informante  á  cuchilladas. 
Hem.  Si  se  introduce  el  estilo. 

Habrá  menos  pretendentes. 


Fel 

Cari. 

Fel 


Qnrl 


Fel 
Cari 


Fel 
Cari 

Fel 

Cari 

Fel 

Cari 

Hem. 

Cari 


Fa. 
Cari 

Fel 


Cari 


[Fsfs. 


Fel. 

Cari 
Fel 


Por  haber  yo  presumido 
Á  lo  oue  venia,  trayendo 
Cerraoo  el  pKcfio,  os  di  aviao» 
Y  quise  su  am^  fueseis. 
«Qué  importa,  si  no  lo  quiso 
Sli  desdiclia? 

Por  lo  menos 
Va  abriendo  el  ddo  camino. 
Qué  fue  el  disgusto  f 

Estar  yo 
A  una  reja,  como  he  dicho, 
Lleear  él,  reñir  los  dos. 
De  10  cual  salió  él  herido. 
Hubo  palabras? 

Ninguna. 
Pues  esto  fácil  ha  sido 
Do  componerse.    Quedaos; 
Que,  porque  importa,  le  rigo 
A  él,  y  no  á  vos. 

Esperad; 
Que  cabiendo  en  el  partido 
De  la  tregua  el  mensagero. 
Tengo  de  ^ue  preveniros. 
¿Os  acordáis  que  á  una  dama....Mf 
Sí. 

Pues  su  padre  ha  entendido 
Algo  de  mi  galanteo, 

Y  es  solamente  el  testigo. 
Que  hopr  tengo.  *  Id  en  eso  voa^ 
Por  si  unportare  decirio. 
Cómo  se  llama  ? 

Don  Luis 
De  Acuña. 

Voy  advertido. 
A  Dios. 

ÁDios. 

Esperad. 
4  Aun  queda  otro  pecaditof    [«perfe. 
4 Pareceos,  que  le  hable  yo, 

Y  que,  á  sus  plantas  rendido, 
Ponga  en  sus  manos  mi  honor? 
Qué  hombre  es? 

De  los  mas  TUftiioa 
Caballeros  de  Castilla. 
Siendo  asi,  que  lo  hagáis,  figo; 
Porque  jamas  con  la  lengua 
Se  vengó  hombre  bien  naddo. 
Pues  porque  al  verme  en  su  eaaa 
No  lo  extrañe,  persuadido. 
Que  es  achaque  para  entrar 
En  ella,  al  punto  le  escribo 
Un  papel,  de  que  en  el  OánMU 
Me  vea. 

Bien  hai>eis  dicho. 
Y  porque  aouestas  materias 
Son  mas  daoas  á  un  amigo, 
He  de  ir  á  llevarle  yo. 
FmeEa  y  amor  estimo. 
Venid;  que  aqui  eacríbiré. 
Siempre  deseo  serviros.  [Ft 


Salen  Lbomob^  Violamtb. 

Viol    Ya,  prima,  que  informada 

Quedaste  por  mayor,  al 

Con  aquel  caballero. 

De  que  pudo  el  favor  ser  dcedei,  qaamo 

Disculparme  contigo. 

Por  descansar,  hadéndoCe  hoy  taetígo 

De  la  razón,  que  tuvo  mi  mudanza; 

Que  no  es  facilidad  lo  que  ea 

Pensando,  que  seria,. 
láwn»  Di. 
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VioL  Gonreniencia  de  mi  padre  y  inia. 

Por  BU  Mugre,  de  Cárlot  el  empleo, 

Al  principio  admití  su  galanteo. 

Con  aquellos  favores, 

Qne  en  lídtos  amores 

Groca  á  dos  laces  quien  favorecido 

Piaa  galán  la  senda  de  marido. 

Llegó  á  Madrid,  mudado 

SI  nombre....... 

Lean,  Ya  he  salido  de  un  cmdadii.[flf  • 

FloL    Adonde  divertido.. .... 

íéCon»    Ya  voy  entrando  en  otro.    [mpart€. 
VioL  m  al  olvido 

BAi  amor. 
León,  O  no  le  did!    [aparte. 

VioL  AlU  pnet  vivia 

Í Según  contd  un  criado, 
tue,  de  mi  amor  pagado. 

Me  ¿jo  siempre  cuanto  á  su  amo  pasa) 

No  sé  qué  dama  enfirente  de  su  casa. 

Que  á  la  ^nsta  primera 

Rindió  su  libertad.    Pues  bego  era 

Hermosa,  según  dijo. 
León.   Sería  fea. 
yioi.  Aun  deso  hasta  hoy  me  aflijo; 

Q.ue  no  sé  haya  consuelo  aue  lo  sea. 

Paira  verse  dejar  por  una  tea. 

Lo  bueno  que  tema...... 

Ifeon.   Qué  era?  m. 

VioL  Otro  galán ,  que  al  jprimer  dia, 

Que  en  una  reja  se  dispuso  á  habfalia, 

Pretendiendo  matalle. 

Mal  herido  quedó  de  una  estocada. 

^y  qué  mala  muger!  ¿Pues  empeñada 

Con  uno,  á  otro  admitían  sus  extremos? 

Y  aun  estos  son,  sin  los  que  no  sabemos. 
Si  esto  de  mi  se  cuenta,    [aporte. 
Con  razón,  Félix,  tu  razón  me  afrenta.  — 

Y  en  fin,  en  qué  paró? 

En  que  al  noble  miedo 

£>e  la  justicia  se  volvió  á  Toledo, 

Haciendo  del  muy  fino  y  del  constante. 

Bfas  nada  en  su  disculpa  liie  bastante. 

Su  amor  encareciendo  de  mil  modos, 

*¥  su  lealtad.    Fuego  de  Dios  en  todos ! 

*¥  aonqae  le  aborreda. 

Sentí  no  sé  qué  riesgo  one  teiüa. 

8i  ya  no  fue  querer  mi  desvario 

Salvar  el  suyo,  y  laondenar  el  mto; 

Pues  empeñando  en  él  á  un  oabalim. 

Que  galán  Iq^astero 

Pasaba  acaso,  no  me  vi  en  mi  vida 

Mas  obligada  ó  mas  agradedda. 

iSi  le  vieras,  qué  airoso 

Por  mi  sacó  la  espada!  ¡qué  brioao, 

Poméndose  á  su  lado. 

La  calle  despejó!  ¡qué  reportado 

Me  volvió  á  asegurar!  Diera  porque  aluam 

Fuera  posible  el  verle  tá^.... 

Sale  Inbs. 

IneM.  Señora! 

VioU    Qué  traes,  Inés?  4 qué  tienes. 

Que  tan  alegre  vienes? 
In€9,    Dedr....... 

Ffol.  Qué? 

/nos.  Que  el  hidalgo  forastoco 

De  la  pendencia...... 

Ftol.    Darte  albricias  quero; 

Porque  hablando  ahora  del,  encarecia 

Á  Leonor  su  valor,  su  bizarría; 

Y  me  alegro,  qae  se^ 

De  mi  voz  deses^^efio  «I  Q^  ^  ^^^ 
Ponte,  Leonor,  ooq^j^  2  la  — "" 


Leofi. 

VioL 
Ijeon» 


VioL 


Inés,    Esa,  señora,  es  diligencia  vana; 
Por  tu  padre  pregunta, 

Y  está  dentro  de  casa. 

VioL  El  délo  junta 

Devguales  extremos. 

De  que  mi  ofensa  algún  despique  encuentre. 
Ya  que  busca  á  mi  padre,  diie  que  entra.  -* 

Y  tu  repara  en  éL    [^  ¿mhot. 

León.  Si  naré.  —  ]  Qué  poca  [op. 

Constancia  1  Pero  cuándo  no  fue  loca? 

Salen  Dow  Fbliz^  Hbrnando. 

Ine$,     No  está  en  casa  mi  señor; 
Pero  si  queréis  dejarle 
Papel  ó  recado,  ó  es 
Negocio  tan  importante. 
Que  no  se  fia  de  mi, 
A^ui  está  Doña  'alante. 
Mi  señora,  que  le  oirá, 

Y  se  le  dirá  á  su  padre. 
FéL     Mejor  será  que  yo  espere 

Ai  señor  Don  Lms;  que  hablarle 

Á  boca  me  importa. 
VioL  Pues 

Si  habéis,  señor,  de  esperarle. 

No  está  en  el  corredor  oien 

Un  hombre  de  vuestras  partes. 

Entrad,  j  en  aquesta  sua 

Esperareis. 
FeL  De  cobarde. 

Señora,  no  me  atrevía; 

Que  debo  aquestos  «mbraleo 

Pisar  con  sumo  respeto. 

«Mas  qué  mucho  que  le  causen. 

Si  con  pnesnncíon  de  cielo, 

llenen  á  su  puerta  un  ángel?  — 

Hernando!     (apmrU  d  Am 
Hem,  Qué  hay? 

FeL  fio  fli  Leonor? 

ó  miente  el  amor  su  iwégea. 
Hem.  Leonor  es,  sino  que  está 

Mal  tocada. 
Leim*  (Chelos,  dadme    [efwfe. 

Valor  para  ver,  que  es  Feliz 

El  que  encarece  Violante. 
VioL    Aunque  de  aquesa  lisonja 

Tan  poca  parte  me  cabe. 

Pues  no  lo  diréis  por  mi. 

Estando,  señor,  díeiante 

Mi  prisHt,  000  todo  eso. 

Lo  agradezco  de  mi  paite. 
FeL      Por  vos  lo  dije ;  que  aun  no 

Habia  visto  (extraño  lance!) 

Hasta  ahora  á  esa  mi  señora; 

Que  á  saberlo  na  poco  antes. 

Quizá  no  entrara  hasta  aqui. 
Hora.  Señas  ha  hecho  de  que  caiiei.    [sforfe. 
FeL     No  sé  si  podré;  porque 

Fuera  temeridad  grande 

Atreverse  uno  á  dos  riesgos 

Tan  hermosamente  iguales. 

Si  uno  para  matar  sobra. 

Que  haya  dicho,  no  os  espante. 

Que  huyera  de  lo  atrevido; 

Porque  no  hay  valor,  que  iguale 

Al  que  de  puro  valiente 

Parece  tal  vez  cobarde. 
^2*    &Qaé  te  parece,  Leonor,    [svarfe  4  etlo. 

Lo  discreto,  lo  gakinle 

Y  cortesano? 

Loor.  Muy  mal. 

Que  conañgo  te  declares 

Tanto,  cuanto  mas  con  éL 
VkiL  Tú,  como  de  amor  no  sabes....... 
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FeL  iPaes  cómo  6  cuándo 

Pudo  saber,  que  era  ye? 
Hem,  fin  aquel  pequeño  espacio 

Que  estuviste  deteniao 

Á  la  puerta  de  su  cuarto; 

Que  para  dedr,  aqueste 

Conmigo  anduvo  bixi^rro 

Bn  estft  ocaMon  ó  aquella. 

No  es  menester  mvcho  espado. 
FeL     Ay  de  mi!  que  aunque  oonocoo 

Sus  traldones,  sus  engaños. 

No  puedo  acabar  conmigo 

De  acabar  ooa  cila,  daiMO 

A  mi  olvido  su  memoria, 

Á  mi  memoria  su  agravio; 

Á  cuyo  efecto  has  de  ver. 

Que  ni  la  veo,  ni  hablo, 

Ni  he  de  atravesar  «us  puertas, 

Si  me  llevan  arrastrando. 
Hem,  Yo  no  dudo  q«e  es  mejor; 

Que  lo  hagas  dudo;  y  pues  vamos 

Tocando  da  un  lance  en  otro, 

Discurramos. 
FeL  Discurramos. 

Hem.  ^Cómo  componer  el  duelo 

Juzgas? 
FeL  Donde  no  hay  agravio, 

Y  hay  hidaigu<as  de  una 

Á  otra  parte,  que  está  llano 

El  camino  me  parece; 

Pues  con  la  espada  en  la  maiM 

Se  compone  oaakpiier  qtteja 

Airosamente.    No  hallo 

Mas  que  una  ffificultad» 
Hem.  Qué  es? 
FeL  La  daña,  qoa,  en  llegando 

Á  composición,  es  fWza 

Que  la  hayan  de  dejar  anibos; 

Y  no  sé  yo  cada  uno 

Como  se  halla,  ni  en  qué  estado 
Tiene  su  amor. 

Hem,  ¿Quién  será 

fista  Ninfo  del  Parnaso, 
Esta  Infanta  del  Catay, 
Que  los  dos  recatan  tanto? 

FeL     No  sé,  y  diera  por  saberlo 

Cualqmer  cosa.    No  he  deMttdo 
Mas  en  mi  vida. 

Hem,  ftPnea  qvé 

Te  aflige? 

Fel,  No  mas,  Heranndo, 

Que  neda  curíoddsíd 
De  ver,  qué  mievto  milagro 
De  hermosura  y  discredon 
Es  la  Circe  deste  encanto. 
Que  á  todos  nos  trae  tan  bmtos; 

Y  tengo  de  procurarlo 
Bn  la  primera  ocasión, 
Hadendo...... 

Salen  Don  Enri^ub^  Sixo». 

Ert,  Béseos  las  manos, 

Don  Félix. 
FeL  ¿Era  hora,  Enrique, 

De  descansar  algnn  rato? 
Enr,     No  veo  la  hora  de  acabar. 

En  servido  de  Don  Garlos, 

Con  esta  ocupadon. 
FeL  ¿Es 

Finesa  é  rencor"? 
Enr,  Dgadlo, 

Que  ello  dirá  lo  que  fuere, 

Y  presto,  pues  con  cuidado 
lüü  compañero  y  yo  hacemos 


Las  diligencias ;  y  es  tanto 

Mi  deseo,  que,  porque  él 

Partid  con  unos  despachos. 

Voy  á  firmar  otro  yo 

De  un  dicho,  que  quedé  en  blanoo. 
FeL     iQuién  es,  n  puede  saberse? 
£iir,     Don  Luis  de  Acuña,  ya  hablado 

Está,  y  ayer  se  ase  ¿ó 

Por  muy  amigo.    Buscando 

Voy  su  casa,  y  vos  presumo 

Que  la  sabéis. 
FeL  Si. 

Enr,  Pues  vamos 

Hada  allá,  si  no  tenéis 

Otra  cosa  que  hacer. 
FeL  Cuando 

La  tuviera,  la  dejara. 
Hem.  Si  me  llevan  arrastrando,    [ap,  d  el. 

No  he  de  atravesar  sus  pnertas. 
FeL     Déjame  por  Dios,  Hernando; 

Que  yo  no  voy  por  Leonor. 
£iir.     Es  lejos? 
FeL  Cerca  es  el  barrio, 

Y  en  Toledo  nada  hay  lejos. 
Hem,  Es  derto;  pero  no  es  llano. 
FeL     Aqudla  es  la  casa. 
Enr,  Llega, 

Simón,  y  sabe,  ai  acaao 

Licenda  el  señor  Don  Luis 

Da  de  besarle  la  mano. 
FeL     Por  d  no  está  en  casa,  aqm 

Le  esperemoa  retirados. 

[Llama  Simen* 

Sale  IvANA. 

Jua,     ¿Quién  es  quien  llama  á  la  poeria? 

Sim,    Abra  vuesarced ,' verálo. 

Jua,     O  mi  Simen  I 

Sim,  Juana  mia! 

Jua,     ¿Pues  no  me  étm  un  abraso? 

Sim.     Te  daré  cuarenta  mil. 

Jua.     ¡Mas  ay,  que  lo  ha  visto  Hemandol    [sy 
[Liega  Hernando^  f  daiB  un  golpe  em 

4  Juana, 

Hem,  Ha  ingrata!    [aparte  d  ella, 

Jua,  Ay  de  mi! 

Sim.  Qué  tienfli? 

Jua,    Un  dolor  en  este  brazo. 

Sim,    Vos,  qué  hacds? 

Hem,  Acá  entre  dieataa 

Traigo  un  humor  de  one  rabia. 

Sm,  Dirásle  al  señor  Don  Laia, 
Que  Don  Enrique  mi  ama 
Está  aqui ,  y  que  hablarle  quiere. 

Jua,     Voy  á  avisarle  volando. 

Stm.    Hernando,  aquesta  es  la  mona. 

Hem,  Usted  la  goce  mil  años; 

Que  á  fe  qne  oHa  lo  merece. 

Qué  talle!  qué  aire!  qné  garbo!  — 

Ha!  feego  de  Dioa  en  ella!    [< 

Sale  Don  Luis. 

Luis.    Señor  Don  Enrique,  agravio 

Hacds  á  mi  buen  deseo 

De  serviros ,  en  quedaros 

A  estos  umbrales,  enando  elloa 

Y  el  dneio  snyn  esperando 

Os  están,  para  lograr 

La  suma  dicha  de  honrarlos 

Vuestra  persona. 
Enr.  Los  cíelas 

Os  guarden;  qna  yo  he  esj 

Licencia,  porque  sin  ella 

No  me  atreviera  á  pisarlos. 
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Irttít. 


Ewr, 


Luí», 


Enr. 

LiMt. 


Enr. 


Luis, 


May  mal  me  trata»,  habiéndoos 
Dicho  ayer  y  Enrique,  cwmdo 
Nos  dimos  á  conocer. 
La  deada  en  qao  estoy,  y  ovanto 
De  vuestro  padre  fui  anigo, 

Y  hoy  del  señor  Don  Femando^ 
Vuestro  tio,  lo  soy. 

Ya 
Sé  lo  que^  tratáis  de  honrarlos. 
Bien  sabéis  á  lo  que  vengo. 
Sí;  pues  lo  mismo  que  hablamos 
En  la  santa  iglesia  ayar 
En  voz,  mi  dicho  tomando, 
Queras  que  ahora  por  escrito 
Finne. 

Es  am. 

Pues  DO 
Bien  aqui;  acá  dentro  entrad} 

Y  perdonad  á  un  anciano 
Una  impertinencia,  que  es 
El  leerlo,  para  firmarlos 
Porque  en  mi  vida  firmé 
Sin  leer. 

Es  justo  reparo, 

Y  lo  estimo,  por  si  no 
Viene  á  vuestro  gusto. 


Dadnos    [d  D,  Ftiis. 


Fel 


Luis» 


Fel 
Sim. 


Vos  licencia,  y  esperad 
En  ese  primero  cuarto. 
Ya  sé,  que  habéis  de  estar  solos, 

Y  el  haber  aqui  llegado. 
Fue  á  enseñar  la  casa  á  Enrique. 
Vos  sois  amigo  de  Carlos, 

Y  hacéis  bien  en  asistirle; 
Mas  si  andáis  solicitando, 
Que  yo  diga  lo  que  dije, 

Y  es  haber  desconfiado 
De  la  palabra  que  di. 
Decidle,  que  me  hace  agravio; 
Que  soy  quien  soy,  y  que  tenga 
Entendido,  (esto  mas  bajo) 
Que  sabré  guardar  mi  honor. 
Puesto  que  el  ageno  guardo. 

[Fun$e  D.  Lui§  §  D,  Suriqu9, 
Con  muchos  sentidoa  habla. 
Salgámonos  fíiera,  Hernando, 
Por  si  á  Juana  viielvo  á  ver 
En  el  corredor  ó  patio; 
Que  quiero  que  te  oonoxca. 
Con  conocerla  yo  hay  harto. 
Bien.    Y  pues  que  rae  dijiste. 
Que  vive  aqui  tu  cuidado» 
Parte  tus  dichas  conmi^. 
Hem,  Yo  por  entero  las  parto. 
Infame,  viven  los  aelos. 
Que  si  averieoo  é  alcanzo 
Mas  9Í  que  «la  es  cotas  suyas. 
El  mundo  ha  de  ser  teatro 
De  la  venganza  ssayor 

Y  del  mayor  desagravio. 

Que  vié  el  sol.    No  ha  da  quedarme 
Dueña,  ni  perro,  ni  gato, 
Ni  sabandga  viviente. 
Desde  el  mono  al  papagayo. 
Que  no  le  pase  á  cuchtUo; 
Siendo  al  padrón  de  los  años 
Yo  d  Vdnticíaco  de  h^oor. 
Si  el  otro  fue  el  V«¡Q^oHatro. 
¿Quién  me  díjeia,  /-  ^  d»  mi!) 
Que  en  la  cssa    J^^^      | 
A  Leonor,  me  a^L^^^IL, 
Tan  violento  y  t^^J^Xf 
Que  toaian  por  ^ '  gjí ***^ 


Fiol 


Fel 


Viol. 
F^l 


Fiol 


Fel 


Fiol 


León. 


Fel 


Fiol 

León, 

Fiol 


Hem. 
Sim, 


Fel 

Fiol. 
Fel 

fiol 
Fel 


Fel 


[Fi 


boipedndo 


El  DO  haber 


Pues ,  vive  Dita,  que  ha  de  ver. 
Conmigo  esta  ves  luchaiido. 
Si  puedo  acabar  conmigo. 
Ya  que  aqui  solo  me  hallo, 
No  mirar  por  esta  puerta 
Adonde  ca¿rá  el  estrado. 
Por  si  en  él  verla  pudiese. 
Mas  ay  infeliz !  ¿  Qué  hago, 
Si  el  no  procurarlo  es 
El  medio  de  procurarlo? 

SíUen  ViOLÁNTB  é  Inbs. 

Inés,  á  esta  cuadra  trae 

La  labor.    ¿Mas  quién  al  paao 

Está? 

Buena  ocasión  era    [aporCe. 
De  hacer  lo  que  dijo  Hernando; 
Mas  no  he  de  echur  á  perder 
Mi  queja.  —    Quien  esperando 
Al  señor  Don  Luis  está. 
¿Cémo  no  le  han  avisado? 
Como  ya  na  es  menester; 
Que  la  pretensión,  que  traigo. 
No  consta  de  habúr,  sino 
De  esperar. 

Eso  no  alcanzo. 
Buscarle  en  so  casa,  y  no 
Tener  que  hablarle,  contrario 
Parece  que  ea  uno  de  otro. 
Pues  no  lo  es,  señora,  cuando 
Lo  que  pretendo  consigo 
Con  no  mas  de  lo  que  aguardo. 
Menos  lo  entiendo. 

Sale  Lboxor  al  paño, 

iCon  quién 
Estará  mi  prima  haUanda? 
Mas  ay  de  mí!  Félix  es. 
Me  alegro,  por  excusamos. 
Vos  la  duda,  y  yo  el  informe* 
¿Mas  qué  es  lo  que  habéis  pensado? 
Amor  y  venganza,  hablemos    [«poffew 
Amor  y  zeloa,  oigamos.     [mpoFte» 
Que  como  mi  prima  os  digo. 
Porque  yo  se  lo  he  contado. 
Lo  agradecida  que  estoy 
De  la  deuda  en  que  me  halla 
Desde  el  empeño  en  que  os  pose. 
Vos  noble,  atento  y  bizarro^ 
Vendréis  á  satis&ceroa 
De  mí,  ocupándome  en  algo 
Do  vuestro  servicio;  y  coma 
Para  aquesto  habréis  pensado 
Alguna  excusa,  por  si 
Mi  padre  os  encuentra  acaso. 
Deas,  que  ndentraa  no  os  vea. 
Es  el  hablar  excusado; 
Pues  á  westra  pretensión 
Basta  esperarle. 

En  extraño 
Lance  me  hdbeis  puesto. 

Cómo? 
De  traidor,  grosero  6  vano 
No  puedo  escapar. 

Por  q¡né? 
Porque,  si  me  persuado. 
Que  tenéis  que  agradecerme. 
Será  vanidad  pensarlo ; 
S\  niego  que  vine  á  eso. 
Será  groeeda;  á  paso, 
Sm  negarlo,  á  ooneadevlo, 
Seri  traUkmi  á  Den  Carlos; 
J3e  luerte,  que  entre  tres  Ihieaa, 
J>e  ^Aoa  eu  otra  pelipaaéD, 
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Ni  bien  me  está  el  concederlo. 

Ni  me  está  bien  el  negarlo. 
VioL    Pues  si  de  los  tres  pefigros 

Bs  preciso  declararos 

Hoy  por  el  Tuestro....» 
León.  Ha  traidora! 

Fíol.    De  menos, 

FéL  Decid. 

León,  Ha  falso! 

Viol.    Bs  la  yanidad. 

heon.  Ha  fiera! 

FeL      Cómo  los  gradoab? 

Leoa.  Ha  ingrato! 

VioU    Oid,  lo  sabréis. 


Lton. 


Siüe  Lbonoe.  ' 

No  oirá; 
Qae  eso  va  muy  á  lo  largo.  — 

feCdmo  te  atreves,  Violante, 
In  casa  ta  padre  estando, 

Á  tanta  conversación? 
FioU    Como  sé,  que  está  ocupado 

Con  una  visita. 
León.  Mira, 

Que  pienso,  que  levantados 

Están  ya. 
VioL  Veré  qué  hacen.  — 

fiSsperad,  que  al  punto  salgo. 
León*  Niégame  ahora,  que  vienes 

Por  Violante. 
Fél,  Cielo  santo!    [spsrfe. 

^  Habrá  dolor  en  el  mundo. 

Como  verse  uno  obligado 

Á  desenojar  quejoso?  — 

Leonor  mia, Mas  qué  hablo! 

Leonor  fiera.......    Mas  qué  digo! 

Ningún  atributo  te  hallo; 

Para  mia,  te  aborrezco, 

Y  para  fiera,  te  amo. 
Leonor,  (que  basta  Leonor) 
La  vida  me  quite  un  rayo. 
Si  á  Violante  á  buscar  vengo. 
El  hombre  estoy  esperando, 
Que  está  con  Don  Lub.    Si  no 
Lo  crees,  dime  tú  otro  tanto 
En  ta  disculpa,  y  verás 

Como  yo  lo  creo.    Y  cuando 
Tú  me  enseñas  á  ofender. 
Si  es  qne  te  ofendo,  partamos 
El  camino;  aprende  tú 
A  desenojar,  buscando 
Alguna  satisfacción; 
Que  yo,  rendido  y  postrado. 
Doy  palabra  de  creerla. 
León,  Una  sola  es  la  que  alcanzo. 
Ya  que  á  ser  casamenteros 
Se  pasan  los  zelos  de  ambos; 

Y  es,  que  acabemos  con  todo; 
Que  gran  remedio  á  gran  daño 
Se  suele  decir.    Yo  tengo 
Hacienda  con  que  vivamos. 
Ya  de  mi  madre  heredada. 
Intenta  por  el  agrado 
Pedirme,  para  no  dar 

Que  decir;  y  de  negarlo 
Mi  padre,  palabras  tienes, 

Y  firmas.    Ya  he  dicho  harto. 
FéL     No,  Leonor;  que  mientras  yo 

Antes  no  me  satisfago 
De  un  no  es  hora  &  que  entre? 
Tan  dego  y  tan  temerario. 
Que  embiste  á  tu  padre  núsmo. 
Porque  abrid  la  puerta,  es  vano 
El  remedo;  porque  no 


[r««e. 


Soy  hombre  tan  vil,  tan  bajo. 

Que  desde  amante  á  marido 

Tengo  de  pasar,  llevando 

Los  escrúpulos  de  amante 

Á  ser  de  marido  agravios. 
León.  Félix  mió.......    Mas  qué  ^ol 

Traidor  Félix, Mas  qué  hablo! 

Que  yo  tampoco  no  encuentro 

Tu  atributo,  si  reparo. 

Que  como  mió  te  pierdo, 

Y  como  traidor  te  amo. 

Si  yo  tuviera  otro  empeño. 

Hiciera  este? 
FeL  No  sé  tanto; 

Pero  sepa  yo  quien  era; 

Quizá  con  eso,  apurando, 

Inquiriendo  y  asistiendo. 

Podrá  ser  descubrir  algo. 

Que  me  asegure. 
León.  Si  en  eso 

Estriba,  porque  hagas  cuantos 

Exámenes  qinéras,  era 

Un  caballero  tirano. 

Que  á  precio  de  mis  desdenes 

Porfió  bbre,  sobornando 

Mis  criados,  cuyo  nombre...... 

FeL     ¡Gradas  á  Dios,  desengaño. 

Que  ya  empiezo  á  conocerte! 
León.  Es...... 

Dentro  Don  Luisy  Do9  Ehbiqdb. 

Luís.  Don  Enrique,  es  cansaros; 

Que  os  tengo  de  acompañar 

Hasta  la  puerta. 
Ewr.  Quedaos 

Aqui,  os  suplico. 
León,  Esta  voz 

Su  nombre  quité  á  mis  labios. 

Sale  VioLAifTB. 

VioL    Prima  mia,  bien  dijiste, 

León.  Ahí  verás,  que  no  te  engaño. 
VioL    En  que  ya  mi  padre  sale. 

Y  asi,  Félix,  retiraos; 
Que  como  solas  quedemos. 
Poco  importa  estar  al  paso; 

Y  yo  buscaré  ocasión 

En  otra  parte  de  hablaros. 
FeL     ¡Que  por  sola  una  voz  mas    [mporte. 
Deje  yo,  zelos  tiranos. 
De  llevar  ndl  penas  menos! 

Salen  Don  Luis^  Don  Bnbiqcb. 

Knr,    Hasta  aqui  basta. 

Luis.  Es  cansaros, 

Vuelvo  á  decir;  que  he  de  ir 

Sirviéndoos  y  acompañándoos.  — 

Leonor,  Violante,  aqui  estsdsf 
VioL    Que  saliérus,  no  pensamos, 

Por  aquL 
Enr.  Cielos,  qué  veo!    [mfrnrU. 

León.  Cielos,  qué  miro!    [aporte. 
Bnr.  Es  encanto? 

León.  Es  ilusión? 
Enr.  ¡Qmén  pudiera,    [stjierfe. 

Sin  dar  nota,  examinarlo! 
Leoia.  ¿Quién  creyera,  aqui  me  haUaran    Imfmrte. 

Enrique,  Félix  y  Carlos? 
Luis.    Son  mi  sobrina  y  mi  hija. 
Enr.    Besóos,  señoras,  las  manos. 
Las  dos.  El  délo  os  guarde. 
Luis.  Venid. 

Enr.     Basta  haberla  visto.  —    Vamoé, 

Ya'  que  querds  que  esto  sea. 
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Sale  DoH  Dibgo. 

Dieg,  ¿IMnde,  Don  Luis,  tan  temprano 
Vaú? 

Xiiu>.  Al  señor  Don  Enrique 

Sirviendo  y  acompañando. 
Dieg,   ¿Pnea  c^né  el  señor  Don  Enrique 

Aqni  quiere? 

Luis.  Hame  buscado 

Para  las  pruebas  que  hace; 

Informante  es  de  Don  Carlos, 

A  hijo  del  mayor  amigo 

Qae  tuve.  —  Y  si  verdad  hablo,     [aporte. 

Por  su  sangre  es  noble,  y  es 

Rico  por  un  mayorazgo, 

Que  goza,  y  Violante Pero 

Bato  es  para  mas  despacio;' 

Después  hablaremos  dello. 
Dieg.  De  cólera  estoy  temblando,     [opsrle. 

Maa  disimular  importa.  — 

Todos  es  bien  le  sirvamos. 

Vamos  todos. 
£nr.  Yo,  señor, 

(De  confoso  y  de  turbado,     [aparte, 

Ño  acierto  á  hablar)  no  merezco 

Tantas  honras. 
Dte^.  Cielos  santos!     [aparte» 

xHasta  aqui  hubo  de  s^uirme 

jSsta  sombra!    Honor  tirano. 

Si  la  memoria  me  sueltas, 

4 Para  qué  me  atas  las  manos? 
[Wtuue  D,  Luí 9^  D,  Diego  y  D,  Snrijue. 
VioL    4 Vuelve  mi  padre,  Leonor? 
Leon^  No;  los  dos  la  calle  abajo 

Van,  desotros  despedidos. 
Fiol,    Dame,  p^ima'mia,  los  brazos; 

Que  con  mil  almas,  mil  vidas, 

Lo  que  te  debo  no  pago. 

Lo  que  de  mí  le  dijiste 

Á  este  ca'ballero,  es  claro 

Que  le  ha  puesto  en  esperanza 

De  buscarme,  con  qoe  aguardo. 

Mejorándome  de  empleo. 

Vengarme  de  aquel  ingrato, 

Qae  por  una  mugerciila 

Mi  amor  arriesgó,  trocando 

L*a  segundad  á  empeños, 

Y   las  finezas  á  engaños. 
León»   Mucho  temo,  que  esta  necia    [apvrte. 

Me  pon^a  con  sus  enfados 

fiSn  ocasión  de  perderme. 
yioL     Hola! 

Sa¡e  Inbs. 

Inés.  Señora? 

VioL  A  un  criado 

Desea  forasteros  llama, 

Inea,  y  procura  acaso 

Saber  su  casa. 

[Vaee  Inet, 
Iteon,  Qué  intentas? 

VioL     Kacríbirle  un  papel  trato, 

Kn  que  diga,  que  esta  tarde. 

Junto  al  caduco  palado 

De  Galiana,  que  es  dondA 

De  troncos  el  rio  cuajado 

SI  muelle  es  una  tnera     ' 

Á  su  embarcación  <^c^u 

Le  espera,  donde  por  ^^^f 

Tendrá  un  paooeio  ei|  J^jía^ 


León, 


Viol 


Fiol 


Paso, 
Violante;  no,  no  prosigas; 
Que  yo  no  me  atrevo  á  tanto. 
¿Yo  cómplice  en  tus  papeles? 
Yo  diifraces? 

Buen  recato. 
láCon,  Qué  quieres?    Mi  condición 
Es  esta. 

Pues  sin  espantoa. 
Que  estotra  es  también  la  mia; 

Y  aunque  no  vayas  tú,  en  vano 
Es  persuadirme,  que  yo 
Deje  de  ir. 

Siílen  Inbs  y  Juani. 

/fies.  Ya  me  he  informado. 

Viol,    Pues  ven;  darásle  un  papel. 

[Vante  Violante  é  Inee. 
León.  Ya  que  yo  á  impedir  no  basto 

Tan  ciega  resolución. 

Tampoco  (ha  tirana!  ha  falso!) 

Á  quedarme  con  mis  zelos; 

Y  mas  cuando  importa  tanto 
El  que  no  pueda  negar 

Sus  traiciones.  —  Trayme  el  manto, 

Y  ponte  también  el  tuyo. 

Júa.     Pues  qué  hay?    Anda  el  mar  por  alto? 
León.  Hay  una  aleve,  de  quien 

Con  sus  mismas  armas  trato 

Vengarme.    Viven  los  cielos. 

Que  su  misma  seña  el  lazo 

Ha  de  ser  adonde  venga. 

Si  della  sale  llamado. 

Tropezando  en  sus  favores, 

Á  caer  en  mis  agravios.  [Vanee, 


Sale  Hbenándo. 

Hem,  Como  digo  de  mi  cuento. 
Empezando  finalmente, 
¿Es  mas  ser  uno  valiente, 
Qoe  darle  en  el  pensamiento. 
Que  lo  es?    No.    Pues  ea,  desvelos, 
Tratemos  de  envalentar. 
Manos  á  la  obra,  y  dar 
Heroico  fin  á  mis  zelos. 
Salga  Simón  á  campaña; 
Que  esto,  «n  que  el  reñran  tuerza, 
Mas  quiere  mana,  que  fuerza. 

Sale  Don  Fbliz. 

fkl.     i  Para  qué  es  fuerza  ni  maña? 
Hem,  La  maña  para  poder, 

^endo  á  una  aleve,  dejarla; 

Y  la  fuerza  para  darla 

Dos  morcones. 
Feh  Saber 

Quiero,  con  quien  enojado. 

Hablando  á  tus  solas  vas? 
Hem,  Conmigo,  sin  mas  ni  mas, 

De  unos  zelos,  que  me  han  dado. 
Fel     Zelos  tú? 

Hern,  Y  de  amor  y  honor. 

FeL     Deja  tan  locos  desvelos; 

Que  no  hay  picaros  con  zelos. 
Hem,  Ni  señores  con  amor. 
FeL     Dime,  si  acaso  ha  venido 

Don  Enrique. 
Hem,  ¿No  quedó 

Contigo? 
Fel.  Un  propio  le  halló. 

Que  ¿e  Madrid  ha  tenido, 
Y  dijome,  c^ue  tenia 
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Qne  hacer,  que  aqni  le  esperara. 
Hem,  Paes  no  ha  llegado. 
Fel  ]No  et  rara, 

Cielos,  la  desdicha  mía. 

Que  por  una  toz  ó  dos 

Me  Tuelva  con  mi  cruel 

Duda! 

Sale  Inbs  tapada. 

Ine$.  Leed  ese  papel. 

Lo  que  dice  haced;  y  á  Dios. 
Fel.     Deten  aquesa  mnser. 
/net.    No  hagas  tal,  6  Ueyari 

Desta  forma. 
Hem.  Bueno  está. 

Detente. 
Fel.  Llego  á  leer: 

[lee]  „De  Galiana  esta  tarde 

Solo  á  la  orilla  salid, 

Y  á  quien  os  llame,  seguid, 

Con  un  lienzo.    Dios  os  guarde."  — 
[repr.]  Sepa  cuyo  es.    4  Dónde  está 
La  que  el  papel  trajo? 
Hem.  Luego 

Que  á  ti  te  did  sob  un  pliego, 

Y  á  mi  una  mano  me  da. 
Corriendo  se  fue. 

Fel  4  Pues  no 

Te  mandé  yo  detenellal 
Hem.  Mandástelo  t6;  mas  ella 

Á  bofetadas  mandó. 

Que  la  dejase;  y  ya  vea. 

Cual  mas  bien  servido  está 

El  que  da,  que  el  q«e  ne  da* 
Fel.     Notable  mi  duda  es. 

La  letra  no  es  de  Leonor. 

Violante  sin  duda  fue 

La  que  escribió  el  papeL    4  Qué 

Tenfio  de  hacer?    rero  error 

Es  dudario;  que,  aunque  sea 

Violante,  con  ella  irá 

Leonor,  adonde  verá, 

Que  solo  mi  amor  desea 

Oir  sus  desengaños;  pues 

Para  quedar  con  Violante 

Airoso,  cansa  es  bastante. 

Que  dama  de  Carlos  es«  — 

Ven  conmigo. 
Hem,  Adonde  vas? 

FéL     4  Adonde  quieres  que  vaya 

Aquestas  tardes,  que  haya 

Ni  mas  coneurso,  ni  mas 

Festeio?    Poes  á  la  orilla. 

Que  Uaman  de  Galiana, 

La  gente  acude,  con  gana 

De  ver  esa  maravilla. 

Con  que  de  ageno  horizoale 

Al  suyo,  por  cristalinos 

Golfos,  en  barcos  de  pinos 

Viene  navegando  un  monte. 
Hem.  Según  la  priesa  que  Uevas» 

En  vez  de  festejo,  mas 

Parece,  sefior,  que  vas 

Á  dar  unas  malas  nuevas. 
i  Fel.     No  muy  buenas  para  mi 

Son  las  que  llevo;  pues  hoy 
'  Tras  dos  desengaños  voy. 

Salen  Imbs  j^  Violan tb  con  mantQi^ y  el 
•  lienzo  en  la  mano, 

I  /net.    Ya  Don  Félix  viene  alli. 
I   VioU    Pasa  por  delante  del. 

Sin  reparar  en  mi  accio9. 
i  FtL     Aquellas  las  seffas  son 

\  ._ 


De  que  me  avisa  el  papéL 
Tras  ella  á  lo  largo  iré, 
Hasta  que  algo  mas  se  ausente 
Del  concurso  de  hi  gente. 

Salen  JvkVky  Lbomob  con  numfos^y  el 
lienzo  en  la  nuvto. 

Jua.     Ya  Félix  alli  se  vé. 
León.  Dicha  será  haber  llegado 

Yo  la  primera. 
Jua.  No  sé; 

Que  una  tapada  se  vé, 

Y  Félix  está  parado; 
Mas  si  no  ha  dado  con  él. 
Poco  importa  haber  vendo 
Primero. 

Fel.  áCóao,  si  ha  mdo 

De  una  no  mas  el  papel. 

Es  de  dos  la  seña?    Ya 

Presumir  que  sea,  es  error. 

De  Violante;  pues  Leonor 

No  es  la  que  con  ella  va. 

Ni  de  Leonor,  pues  no  es 

Suya  la  letra.    Entre  dos 

No  sé  cual  siga  por  Dios. 
Hem.  Qué  es  lo  que  tienes? 
FeL  Después 

Lo  sabrás;  y  baste  ahora. 

Que,  por  seguir  mi  fortuna 

Dos  señas,  no  va  á  ninguna. 
VioL    Inés,  viene? 
fiies.  No«  señora. 

Leofi.  Di,  Juana,  nos  úgue? 
Jua.  N«. 

VioL    Pues  volvamos  á  pasar. 

Por  Á  fue  no  reparar. 
León.  Por  si  la  seña  no  vid, 

Volver  será  lo  mejor, 

Juana,  á  pasar  p«r  delante. 

Mas  ay!  que  aquella  es  Violante. 
FtbI.    Mas  ay!  que  aquella  es  Leonor; 

Pues  no  es  posible  supiera 

Otra,  que  yo  le  escribí. 
Ifeon.  Mal  me  ha  salido  (ay  de  mi!) 

El  intento.    ^  Quién  creyera 

Haber  á  un  tiempo  veiydo? 
Fiol.    No  os  adelantéis,  reveles, 

Á  presumir,  que  son  zeloa 

QuMoes  tras  mi  la  han  tnúdo. 
Fel.     Esta  es  burla,  v  lo  a^or 

Será  gala  della  nacn'. 

Puesto  que  no  puede  ser 

Ni  Violante  ni  Leonor.  — 

Señoras  doñas  tapadas. 

Si  el  ingenio  toledano. 

Por  burur  de.  un  cortesano 

Forastero,  conjuradaa 

Os  trae  contra  él,  ved  por  Pioa, 

Que  en  buen  duelo  es  ii 

Traición,  llamándole 

Estarle  esperando  dos. 
Hem.  No  eso  temaa,  pues  aqni. 

Si  á  ti  una  dama  te  llama, 

Y  vienen  dos,  la  otra  damo 
Habrá  de  tocara^  á  mi. 

FeL     Quita,  loco.  —  Y  puesto  qne  es. 

Ya  que  al  peligro  me  atrevo. 

Fuerza  saber  á  quien  debo 

Responder,  dedame  pnca, 

4  Cuál  me  envió  un  papel? 
f  tbl.  Yo. 

León,  Yow 

FeL     Y  á  cuál  he  de  creer? 
Laedoe.  L  wám 
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Fel.      Ambas  le  escribísteif? 
hiu  doB,  81. 

FeL      Y  no  he  de  dudarlo? 
Las  do9*  No. 

Fel     Poea  dedarémonos  ya. 

¿A  qué  una  y  otra  ne  Uama? 
León.   fiSso  os  lo  ¿xA  esa  d^a. 
FioL     Esa  dama  os  lo  dirá. 
Fel,      Sin  declarármelo  una, 

Vos  no  habéis  de  iros,  ni  ros; 

Que  no  es  bien  verme  con  dos, 

Y  quedarme  sin  alguna. 
León,  Venid  tras  mí;  os  lo  diré. 
FioL    Y  yo  también,  si  tras  mi 

Yenis. 
FeL  Cómo  puedo?  si 

Saie  Simo  ir. 

Stm.     ¡Gradas  á  Dios,  que  te  hallé  I 

FeL     Qaé  hay ,  Simón  ? 

Sim,  Bli  amo  y  Don  Garlos, 

Mandándome  á  mf  quedar. 

Han  salido  del  lugar. 

Á  reñir  van.    Alcanzarlos 

Procura. 
Fel,  ^  Cielos!  4 pudiera 

A  peor  tiempo  haber  venido 

Su  empeño?    Y  pues  faena  ha  sido 

Ir  primero  á  la  primera 

Obugadon,  de  las  dos 

Á  apartarme  me  resuelvo.  — 

Confórmense,  mientras  vudvo, 

Vuesas  mercedes.    Y  á  Dios. 
[Fanae  D,  Félix,  Hernando  y  Simón. 
FioU    Bien  ves,  Leonor,  que  no  ha  sido 

Acdon  de  prima  y  árnica. 

Que  yo  mi  intento  te  diga, 

Í  haberte  tras  mí  venido 
quitarme  la  ocasión. 
Que  ya  no  tendré  jamas. 
León,  ¿  Y  cuándo  me  pagarás 
Kl  mirar  por  tu  opinión. 
Pues  viéndote  hoy  empeñada 
Bn  cometer  un  error 
Tan  contra  tu  pundonor. 
Vine  tras  tí  disfrazada 
Solo  á  embarazarle? 
Fiol.  Bien 

Pudiera  ser,  que  creyera 
Bso,  si  no  presumiera       & 
Bl  que  te  debe  también 
De  tocar  á  ti  d  cuidado. 
Con  que  á  Fdiz  escribí. 
León.   iBso  has  pensado  de  mi? 
Fiol,     No  tan  solo  esto  he  pensada. 
Mas,  cuádrete,  é  no  te  cuadre. 
Lo  he  creido. 

Tú  de  mí? 
De  tí  yo. 

Pues  y...... 

P«cs  y...... 


Dieg. 


León, 


Fiol. 


León, 
Lui9, 


Fiol, 

León. 

Inés, 

Jua, 

Inte, 

Jua, 


Haber  salido,  supimos, 
Al  Tajo;  y  asi  venimos 
Uno  y  otro,  á  fuer  de  amante. 
Buscando  su  dama. 

Bien 
Os  merece  esa  fineza 
Nuestro  amor. 

De  la  tristeza 
El  riguroso  desden. 
Que  padece,  me  obligó 
Á  divertir  á  mi  prima. 
Es  mucho  lo  que  me  estima. 
Eso  le  agradezco  vo. 
Y  pues  ya  es  tarde,  venid, 
Acompaíiándoos  iremos. 
¡ Rezólos,  disimulemos!    [ajNirfe. 
¡Ansias,  callad  y  sufrid!    \9pmrt9. 
Juana!     [ap.  /ot  4o; 

Qué  dices,  Inés? 
Buenas  nuestras  amas  van. 
Pregúntasdo  al  refrán 
De,  un  poco  te  quiero,  Inés.        [FvMe  todo: 


Lean. 

FioL 

León. 

FioL 

León.   Yo 

FioL  Yo. 

Jua. 

Inea.  "  Tu  padre 

Leen.   Fuerza  es  que  á  entender  les  deoM, 
Pues  á  tan  baen  tiempo  ha  todo^ 
Que  juntas  heoMs  veni«le 
Que  allá  en  casa  nos  ymj  ^^u^. 
VioL    Dices  Men.  ^^^ 


Tu  padre. 


Díeff. 
Lvit. 


Seden  Don  Luis  ^ 


Leonor  ¡    yc^ 


Sitien  Don  Eneiqüb^  Don  CjCrlos. 

Enr,     Señor  Don  Carlos,  porque 

Veáis,  si  un  forastero  aprende 
Bien  las  señas,  el  castillo 
De  San  Cervantes  es  este. 

Cari.    Dias  ha  que  le  conozco, 

Y  si  d  buscarme  y  traerme 

Á  él,  es  dedrme,  que  es  tiempo 
De  que  las  treguas  se  quiebren. 
Qué  aguardáis?    Solos  estamoa, 

Y  apartados  de  la  gente. 

Y  asi  la  espada  aaoid. 
Enr.     Atended  antea. 

CarU  Sea  breve; 

Que  en  d  campo,  cuanto  meaos 
Se  habla,  es  cnanto  mas  ae  atiende. 

Sale  Don  Fblix  al  paño. 

Fel,     Entre  las  deshechas  minas    [uperte. 

Destas  caducas  paredes 

Aguardaré  á  que  la  espada 

Saquen  primero  que  llegue, 

Porqoe  después  que  ellos  cumplan, 

Entra  mejor,  que  yo  me^e. 
Enr,    De  vuestro  despacho,  Cárioa, 

Es  d  testimonio  este. 

Ya  el  Consejo  aprobó  vuestras 

Pruebas,  cuya  luz  desmienten 

Infames  nubes,  que  el  sol 

De  la  verdad  desvanece, 

Para  que  en  vuestra  nobleza 

Ningún  cobarde  se  venene; 

Y  para  que  entre  loa  ooa 
De  aqueste  lance  no  quede 
Dependencia,  este  es  redbe 
De  lo  que  me  pertenece 
Por  mis  salarios,  de  qia 
Os  hago  corto  presente; 
Que  un  caballero  soldado 
No  halla  á  mano  todaa  veces 
Dinero,  y  para  d  camino 
Importará,  si  sucede 

Ser  yo ,  Cárioa,  el  que  muera, 

Y  ser  ves  d  que  se  ausente. 
Ahora  sacad  la  espada. 

CmrL    Esperad;  porque  pendiente 
Á  tan  noble  acdon,  primero 
Ea  bien  que  á  eaos  pies  me  edie. 
Honrado  de  vos  me  hallo  | 


/" 


T52 


CADA     UNO    PARA     8  1. 


JOMN.  III 


Emr. 


Cari 


Rmr. 


Cari 


[« 


F9l 

Emr. 


Cari 


Knr. 
Cari 


Enr. 


Y  añ,  Enrique,  ooncededMe 
Bfpacío  para  pensar 

Lo  qae  naotf  on  noble  debe. 

Agradecido  y  llamado, 

Penaadlo  poea,  y  lea  brere; 

Que  en  el  campo  mejor  es 

Qoe  se  obre,  que  el  one  se  piense. 

8i  en  la  andad,  cnanoo  fufsteb 

Bn  mi  retraimiento  á  Terme, 

Me  dijerais  lo  qoe  atjni, 

Á  mestras  plantas  mil  veees 

Me  arrojara,  y  de  la  canaa, 

Qne  nos  empeñó  impradcntó, 

I>esistiera,  dándoos  coantas 

Satisfacciones  boy  foesen 

Desenojo  de  ana  berida. 

Dada  en  on  lance  corriente. 

Lo  qoe  aijui,  para  no  baoerio. 

Atadas  mis  manos  tiene, 

Bs  el  sitio;  poesto  qoe 

Hoy  de  tos  mi  fama  pende. 

De  TOS  mi  bonor,  dadme  tos 

Bl  medio  con  qoe  yo  qoede 

Airoso,  y  tos  satisfecbo, 

Poes  en  cualqoiera  accidente 

Dejar  airoso  al  vencido 

Es  lastre  del  qoe  le  vence. 

Yo  no  vengo  á  aconsejaros, 

Carlos;  lo  qoe  vos  bidéreis 

Siempre  será  lo  mejor. 

Mas  no  lo  mas  coerdo  dempre. 

Y  asi  sacaré  la  espada 
Contra  vos;  pero  de  soerte 
En  la  ejecocion  remisa, 

Y  en  la  resistenda  débil, 
Qoe  sin  mi  defensa,  Enriqoe, 
Os  desenoje  mi  moerte. 

oca  la  etpadMf  y  pune  la  ftmtm  en  el  euéh. 
Llegad  poes,  llegad;  qoe  d  pecbo 
Descobierto  está;  ponedme 
El  bábito,  qoe  me  dais. 
Tan  de  ona  vez,  qoe  aprovecbe 
De  roja  insignia  el  esmiuie 
De  so  púrpora  caliente. 
Ya  iba  á  salir;  mas  con  esta    [operft. 
Acdon  tiempo  no  se  pierde. 
Eso  es  pagarme,  Don  Carlos, 
Moy  mu,  poesto  qoe  es  ponerme 
En  ocasión  de  qoe  yo 
Ni  os  embista,  ni  me  vengoe. 

Y  asi  la  espada  esgrimid 
Como  sabds;  no  se  coente 
De  vos,  si  acaso  sin  mi 
Mi  cólera  os  acomete. 

Que  ona  infamia  en  premio  díateia 
De  on  bonor. 

Yo  solamente 
Con  sacar  aqoi  la  espada, 
Poesto  (^oe  aqoi  llego  á  verme. 
Quedo  bien.    Si  deirae  aqm 
Corre  á  coenta  de  la  soerte 
El  soceso,  véngaos  vos; 
Qoe  coando  muerto  me  encoentren, 
IMrán,  que  fui  desgradado. 
Mas  no  dirán,  qoe  foi  aleve. 
Hidéraislo  vos? 

No  sé. 
Vos  barda  lo  mejor  dempre; 
Qoe  yo  á  aconsejar  no  vengo. 
Poes  ya  qoe  nos  acontece 
Tal  lance,  qoe  con  la  espada 
En  la  mano,  d  qoe  nos  viere. 
Pareceremos  cobardes, 
Cários,  de  poro  valióites, 


Cari 
FfL 


Cari 


Fd. 
Ewr. 


Fel 
Enr. 

Cari 


Ftl 


Escachad  on  solo 

Qoe  á  mi  discurso  ae  ofireoe. 

Qaé  es? 

Aqoesto  importa  dr. 
Para  qoe  yo  d  medio  terde. 
Yo  soy  aqm  el  no  gastoso, 

Y  para  qoe  no  me  qoede 
Bs¿úpolo  en  no  Devar 
Un  algo,  qoe  contrapese 
Aqoel  caínd  desaire. 
Me  es  faerza. 

Deod. 

Que 

Qae  ana  peqa^a  ventaja 
Mu  desdichas  lisonjee. 
Yo  me  be  de  partir  mañana; 

Y  habiendo  de  estar  aosente 
De......  (so  nombre  iba  á  dedr) 

Desta  dama,  sea  qoien  Inere,^.^ 

¡Válgate  d  diablo  por  dama,    [mfmrte, 

Coando  he  de  saber  amen  ei 

Sopoesto  qoe  mis  desoichas 

Dispoderon,  qoe  vinieie 

Donde  estáis  vos,  no  será 

Bien  qoe  mis  zdos  me  lleve 

Tan  cabdes,  qoe  con  voa 

En  Toledo  me  la  deje, 

Sin  algún  resgoardo,  qoe 

ó  me  divie,  ó  me  consode. 

En  Toledo  está  la  dama;    [« 

Tras  Carlos  «n  doda  viene. 

Palabra  me  habéis  de  dar 

De  qoe  no  la  galantee 

Voestro  amor,  y 

Sospended 
La  voz;  porqoe  no  es  decente 
Pedir  palabra  en  d  campo 
Á  nadie,  m  nadie  debe 
Darla;  qoe  si  de  mi  vida 
Soy  doeño,  para  ponerme 
Á  vuestros  pies,  de  mi  honor 
No  lo  soy,  ni  á  vos  os  puede 
Estar  bien,  qoe  de  vos  digan. 
Que  le  dais  para  volverle 
Á  quitar,  pues  una  mano 
Apenas  me  le  concede. 
Cuando  la  otra  soiidta. 
Que  sin  lo  dado  me  quede. 
Confieso,  que  bidera  poco 
Hoy  por  vos  en  resolverme 
Á  dejar  el  gdanteo. 
Porque  despredado  dempre 
Amé,  sin  haber  mis  anatas 
Visto  m  oido  eternamente. 
Ni  sus  cejas  sin  rigores, 
Ni  sus  labios  sin  desdenes; 
Porque  aquello  de  la  reja 
Acaso  fue  solamente, 
Qoe  licendosa  la  noche 
Permitió,  sin  que  le  diese 
Á  mi  osadia  y  á  vuestro 
Arrojo  el  aire  mas  leve. 

Y  asi  fiad  de  mi,  qoe  qoedo 
De  vo»  obligado  á  verme 
Hoy  agradeddo,  y  della 
Aborreddo.    Esto  poede 
Consolar  voestros  favores 
En  so  aosenda,  nn  qoe  llegue 
Yo  á  dar  palabra,  poraoe 
No  be  de  darla  aqoi ,  m  fÍM 
El  pedirme  aoe  la  ame. 
Como  el  pedir  qoe  la  deje. 
Si  es  Carlos  el  despreciado, 

Y  es  Enriqoe  tras  qden  viene 
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Diapara  una  pistola  á  ¿I  y  otra  á  ella^  y  cayendo 

loM  dos  i    vienen  á  parar  ^   ella   en   los  brazos   de 

Don  Pedro,  y  ¿I  en  los  de  Don  Luis,  gue 

salen  al  ruido j y  Porcia. 

Mv.     Ay  de  mí! 

Ser.  Válgame  el  délo! 

Juan.  Ahora  mai  que  me  maten. 
Que  ya  no  estimo  la  yida. 
Todo«.  El  ruido  se  oyó  á  eata  parto. 
Luis,   Entrad  todoa. 
Ped, 
Ser. 


Qué  ha  sido  eato? 
Llegar,  infelice  padre. 
Muerta  á  tus  brazos,  porque 
No  tengas  tú  que  matarme. 
Yo  á  tus  plantas,  porque  en  ellas 
Mi  TÍda  infeliz  aóbe. 
Serafina! 

Alvaro! 

Cielos! 
4  Quién  tío  tragedia  tan  grande? 


Alv. 

Ped. 
Luis. 
Pete. 


Sale  el  Prínoipb^  Joanbtb. 

Jua.     Sin  duda  le  han  descubierto. 
Prm.    Al  que  pretenda  injuriarle 

Le  quitaré  yo  mil  vidas. 

Puesto  que  está  en  esta  parte 

En  mi  confianza.    4  Pero 

Qué  espectáculo  notable 

Es  aqueste? 
Juan.  Un  cuadro  es. 

Que  ha  dibujado  con  sangre 

El  pintor  de  su  deshonra. 

Don  Juan  Roca  soy.    Matadme 

Todos,  pues  todos  tenéis 


Vuestras  injurias  delante; 

Tú,  Don  Pedro,  pues  te  yuelTO 

Triste  y  sangriento  cadáver 

Una  beldad,  que  me  diste; 

Tú,  Don  Luis,  pues  muerto  yace 

Tu  hijo  á  mis  manos;  y  tú, 

Príncipe,  pues  me  mandaste 

Hacer  un  retrató,  que 

Knté  con  su  rojo  esmalte. 

Qué  esperús?  Matedme  todos! 
Prin.    Ninguno  intente  injuriarle. 

Que  empeñado  en  defenderle 

Estoy.  —    Esas  puertas  abre. 
[Ahre  la  puerta^  que  cerró  Beiardo^  y  sale  D.  Jua\ 

Ponte  en  un  caballo  ahora, 

Y  escapa  bebiendo  el  aire. 
Ped.    De  quién  ha  de  huir?  Que  á  mí. 

Aunque  mi  sangre  derrame. 

Mas,  que  ofendido,  obligado 

Me  deja,  y  he  de  ampararle. 
Ltitf.    Lo  mismo  digo  yo,  puesto 

Que,  aunque  á  nú  hijo  me  mate. 

Quien  venga  su  honor,  no  ofende. 
Juan.  Yo  estimo  valor  ten  grande; 

Mas  por  no  irritar  la  ira. 

Me  quitaré  de  delante.  [Vas 

Prin.    Honrados  proceden  todos; 

Y  para  que  en  mí  no  falte 
También  otra  ilustre  acdon. 
La  mano  á  Porcia  he  de  darie 
De  esposo. 

P^rc.  Dichosa  he  sido. 

Jua.     Porque  en  boda  y  muerte  acabe 

El  pintor  de  su  deshonra. 

Perdonad  yerros  tan  grandes. 
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EL    ALCALDE    DE    ZALAMEA. 


Si  Rey  FniFB  Sbcitiido. 

DOÜ   LOPB  DB  FlGVBBOA. 

Don  Alvabo  db  Ataidb,  Capitán, 
Un  Sargento. 
Rbbollbdo»  soldado» 


PflBBOHAS. 

Pbdro  Crmpo,  labrador  j  viejo* 

JvAify  SU  hijo» 

Doif  Mbbdo,  hidalgo. 

Nitro,  eu  criado» 

üh  Escribano, 

IiABBLy  hija  de  Crespo. 


Ibbb,  prima  de  IsabeL 
Chisva. 

Soldados, 

Labradores. 

jícompañamiento. 


J  O  R  NA  DA      I . 


1. 


5a&7i  Rbbollbdo,   Cbiup a  jr  Soldados. 

Reh.     ¡Cuerpo  de  Cruto  con  qmen 

J>eata  suerte  hace  marchar 

De  un  lugar  á  otro  lugar. 

Sin  dar  un  re&esco! 
Todos.  Amen! 

Reh.     áSomos  gitanos  aquí, 

Para  andar  desta  manera? 

lUna  arrollada  bandera 

Nos  ha  de  llevar  tras  sí 

Con  una  caja? 
SM.1.  Ya  empiezas? 

Reh.     Que  este  rato  que  calló 

Nos  hizo  merced  de  no 

Rompernos  estas  cabezas. 
So2iiJ2.No  muestres  deso  pesar. 

Si  ha  de  olvidarse,  imagino. 

El  cansancio  del  camino 

Á  la  entrada  del  lugar. 
Reh.    kÁ.  qué  entrada,  si  voy  muerto? 

Y  aunque  llegue  vivo  allá. 
Sabe  mi  Dios,  si  será 
Para  alojar;  pues  es  cierto 
Llegar  luego  al  Comisario 
Los  Alcaldes  á  dedr, 

Que  si  es  que  se  pueden  ir. 
Que  darán  lo  necesario. 
Responderles  lo  primero. 
Que  es  imposible,  que  viene 
La  gente  muerta;  y  si  tiene 
El  concejo  algún  dinero. 
Decir:  señores  soldados, 
orden  hay,  que  no  paremos; 
Luego  al  instante  marchemos. 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
.4  obedecer  al  instante 
orden,  que  es  en  caso  tai 
Para  él  orden  monacal, 

Y  para  mí  mendicante. 

Pues  voto  á  Dios,  que  si  llego 
Esta  tarde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  alli  desea 
Por  diligencia  ó  por  ruego. 
Que  ha  de  ser  am  mi  la  ida; 


Reh. 

So¡d»2 
Reh. 


Chis. 


Pues  no,  con  desembarazo. 
Será  el  primer  tornillazo. 
Que  habré  yo  dado  en  nü  vida. 
Solfi.1. Tampoco  será  el  primero, 

?ue  haya  la  vida  costado 
un  miserable  soldado; 

Y  mas  boy,  si  considero. 
Que  es  el  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Figseroa, 
Que,  si  tiene  fama  y  loa 
De  animoso  y  de  valiente. 
La  tiene  también  de  ser 

El  hombre  mas  desalmado, 
Jurador  y  renegado 
Del  mundo,  y  que  sabe  haoer 
Justicia  del  mas  amigo. 
Sin  fulminar  el  proceso. 
4 Ven  ustedes  todo  eso? 
Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 
.¿Deso  un  soldado  blasona? 
Por  mí  muy  poco  me  inquieta; 
Pero  por  esa  pobreta. 
Que  viene  tras  la  persona. 
Seor  Rebolledo,  por  mí 
Voacé  no  se  aflija,  no; 
Que,  como  ^a  sabe,  yo 
Barbada  el  alma  nací; 

Y  ese  temor  me  deshonra. 
Piles  no  vengo  yo  á  servir 
Menos,  que  para  sufrir 
TVabajos  con  mucha  honra; 
Que  para  estarme  en  rigor 
Regalada,  no  dejara 
En  mi  vida,  cosa  es  dará. 
La  casa  del  Regidor, 
Donde  todo  sobra,  pues 
Al  mes  mil  regalos  vienen; 
Que  hay  Regidores,  que  tienen 
Menos  cuenta  con  el  mes; 

Y  pues  á  venir  aqui 
A  marchar  y  padecer 
Con  Rebolledo,  sin  ser 
Postema,  me  resolví, 
¿Por  mí  en  qué  duda  6  repara? 
¡  Viven  los  cielos ,  qae  eres 
Corona  de  las  mogeres! 
Aquesa  es  verdad  Mea  dará. 
Viva  la  Chispa ! 


Rsh. 
SoH. 


JoRif.  IFL 
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Enr. 


Fel 
Enr, 


Fel 
Enr, 


CarL 


Enr. 


Cari 


Fel 


Cari 

Enr. 

Fel 

Cari 

Enr. 

Fel. 

Enr* 

Cari 

Fel 


Cari 


Hoy  esta  dama  á  Toledo, 
¿Cdmo  sin  ella  le  yaeke? 
Si  yo  tnTiera,  Don  Cárloi, 
Como  meatro  engaño  siente. 
Favores  suyos ,  ya  fuera 
Posible  que  ellos  roe  hiciesen 
Engañar  la  confianza, 
Oue  della  y  de  vos  me  ffiesen, 
O  vuestro  agradecimiento, 
ó  su  amor,  sin  que  quisiese 
Llevar  mas  premio,  que  estar 
Favorecido  y  ausente. 
Maa  si  della  despreciado 
Vivo,  á  sus  iras  crueles 
Tan  sujeto,  que  jamas 
La  merecí  el  rostro  alegre....... 

kL  quién  querrá  aquesta  dama,    [aparte. 
si  á  entrambos  los  aborrece? 

Y  tanto,  que  despechado. 
No  ese  arrojo  solamente 
Me  costaron  sus  crueldades. 
Sino  otros,  tan  imprudentes, 
Qae  pensando,  que  erais  vos. 
Tal  vez  que  esperé  me  abriese 
Sobornada  una  criada. 

Embestí  á  su Mas  no  es  este 

Tiempo  de  contar  errores. 

]0  qué  de  cosas  revuelve    [uparte. 

Mi  imaginación  1 

Pues  basta 
Saber,  Carlos,  finalmente. 
Que  yo  he  de  llevar  de  vos 
Esta  palabra ,  ó  volverme 
Al  primer  duelo. 

Mirad, 
Que  el  que  un  beneficio  suele 
Hacer,  si  un  agravio  hace. 
Las  gracias  del  favor  pierde. 
Yo  quiero  perder  las  gradas; 
Nada  vuestro  amor  me  debe; 
Pues  no  08  debo,  que  una  dama 
Por  mí  dejéis. 

Defenderme 
Haré  no  mas;  mas  no  dar 
Palabra,  que  á  Leonor  deje. 

Sale  Don  Fbliz. 

iCémo  es  eso  de  Leonor? 

Falso  amigo!  amigo  aleve! 

I  Tú  eres  por  quien  mis  desdichas   [áP.  Cdrlo: 

Á  tanto  número  crecen! 

\  Tú  por  quien  Leonor  hermosa   [¿  D.  Enrique, 

Tantos  agravios  padece! 

Qué  es  esto,  Félix?  4 pues  vos 

Airado? 

Qué  es  esto,  Felixt 
Con  quién  reñis? 

Con  entrambos. 
Pues  qué  os  obliga? 

Qué  os  mueve? 
Ser  Leonor  á  quien  yo  adoro. 
¿Ahora  con  eso  vienes? 
¿Ahora  con  eso  sales? 
Sí,  ingratos,  dobles,  infieles 
Amigos,  que  contra  mí 
De  mi  os  valisteis,  las  veces. 
Que,  cómplice  en  vuestro  amor. 
Fui  en  el  mió  delincuente. 

Y  pues  vuestro  doelo  ya 

No  es  vuestro,  amo  |^j^    empiece 
Por  aquL    AqueWa  p^,  5^ 
Que  dar  á  Enrique  ,^       ujerea, 
Carlos ,  me  bai  oe  ^  "  ^  --,/ 
Quien  á  Enrique  k    ^^  *  aL 


To».  IV. 


Á  vos  la  defenderá. 
Fel     Será  á  riesgo  de  mil  muertes. 
Enu     Eso  no;  yo  le  he  sacado 

Al  campo,  conmigo  viene, 

Y  no  ha  de  reñir  con  otro. 
Ni  otro  con  él,  mientras  tiene 
Pendiente  mi  duelo. 

Fel  Yo 

Me  alegro,  Enrique,  de  verte 

Á  su  lado,  porque  asi 

De  ambos  á  un  tiempo  me  vengue, 

Pues  la  palabra,  que  pides. 

Me  has  de  dar. 
Cari.  Pues  no  te  alegres, 

Que  yo  dejaré  su  lado, 

Porque  tu  duelo  no  empiece, 

Hasta  fenecer  el  mió. 
FéL     Péndreme  yo  á  defenderle, 

Porque  antes  á  mí,  que  á  él. 

Siempre  tu  espada  me  encuentre. 
EoT.     Yo  no  he  menester  que  nadie 

Me  defienda.    ¿Qué  resuelves,  « 

Carlos? 
Cari.  No  dar  la  palabra. 

Enr*     Sin  ella  no  he  de  volverme. 
Fel.      Yo  sin  la  tuya  y  la  suya; 

Que,  aunque  mi  dolor  os  debe 

El  desengaño  de  que 

Á  ambos  Leonor  aborrece, 

Ninguno  desde  hoy  á  amarla. 

Ni  aun  á  verla  ha  de  atreverse. 
Enr.    Cada  uno  dos  enemigos 

Á  un  tiempo  mira  presentes. 
Cari.    áUnA  pretensión  de  tres. 

Cómo  podrá  mantenerse? 
FU.     Riñendo  los  tres  á  un  tiempo. 

Ya  que  excusar  no  se  puede. 

Cada  uno  para  sí. 
Losdoe,  De  qué  suerte? 
Fel  Desta  suerte: 

Muera  quien  á  Leonor  ama. 

Muera  quien  á  Leonor  quiere. 
Todos  [dent.]  Alli  son  las  cuchilladas, 

Síilen  Don    Dibgo,    Don    Luis,    Lbonoi 
ViOLANTB  jr  loe  criados. 

DÍ€g*  Pues  ttegad  todos  tras  mí. 
Para  ponerlos  en  paz.  — 
Qué  es  esto?    Apartad!    Dedd, 
4 Qué  causa  á  reñir  os  mueve? 

Fel     Nadie  se  empeñe....... 

LatdoB,  Ay  de  mí! 

Fel     En  quitarme  mi  venganza. 

Loe  dos.  Ni  en  mí  lo  han  de  conseguir. 

¡^^g»  Qu^  ^  esto?    4 Pues  no  húió 
Llegar  el  señor  Don  Luis 

Y  yo,  para  reportaros? 
Fel.     Para  reportarme  sí. 

Mas  no  para  que  no  quede 

Pendiente  ahora  la  lid; 

Que  en  mí  hay  razón  á  este  duelo 

Para  adelante. 
Cari  Y  en  mí 

Hay  el  mismo  inconveniente. 
Enr,    Lo  mismo  os  puedo  decir. 
Oieg,   Eso  no;  que  de  los  dos 

Nunca  se  ha  de  presumir. 

Que  llegamos  á  ocasión, 

Que  pudimos  impedir 

Un  duelo,  y  que  le  dejamos 

Sin  acabarle.    Decid 

La  causa;  que,  como  haya 

Composición,  acudir 

Sabremos  á  ella  de  suerte, 
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Que,  sin  el  desdoro  tíI 
De  uno,  qoedds  todos  bien. 

Y  á  no  conseguirse  el  fin 
De  qaedar  bien  todos,  él 

Y  yo  os  veremos  reñir. 
Liitt.   Sepamos  la  causa  pues. 
FéL     Yo  no  la  he  de  decir. 
Cari,   Tampoco  yo. 

Enr,  Yo  tampoco. 

Vieg,  ¿Tan  reservada  es,  que  á  mi 

Y  á  Don  Luis  no  la  nais? 
hostrts.  No. 

JHeg.  Pues  yo  á  vosotros  if. 

Y  ya  que  no  bastd,  Enrique, 
El  echarme  de  Madrid, 

Y  en  desdoro  de  mi  honor. 
En  Toledo  me  seguís. 
Donde  vuestra  calidad 

Me  ha  encarecido  Don  Luis, 

Dad  la  mano  á  Leonor. 
huis.  |Ctfmo, 

Si  yo  de  mi  intento  os  di 

Parte,  queréis  para  vos 

Lo  que  elegí  para  mi? 
Dieg*  Como  en  rezólos  de  honor 

Es  necio,  et  cobarde,  es  ruin 

El  aue  esperando  á  saber. 

No  le  basta  el  presumir; 

Mayormente  cuando  vos, 

Que  es  lo  mejor,  me  deds, 

Y  lo  mejor  lo  apetece 
Cada  uno  para  sf.  — 
Dale  la  mano,  Leonor. 

Enr.    Supuesto  que,  cuanto  oí 

Á  Félix,  es,  que  la  ama. 

Sin  llegar  á  conseguir 

Mas  favor,  y  que  me  ruega 

Con  lo  que  yo  pretendí, 

Qué  espero?    Aquesta  es  nd  mano. 
hton.  La  mia  no,  ni  han  de  decir. 

Que  yo  me  casé  por  fuerza. 
Dieg.  Leonor,  no  hay  que  resistir. 

Dalo  la  mano. 
heim.  No  puedo. 

Vieg.  No  puedes  ?    4  Cómo ,  hija  vil. 

Si  yo  te  lo  mando? 
FeL  Como 

Me  la  tiene  dada  á  mi. 
THeg.  Qué  es  esto? 
Feh  Esto  es  procurar 

Cada  uno  para  sf. 
Bieg»  k  ella  y  á  tf  os  daré  antes 

Muerte. 
Ltits.  Don  Diego,  advertid, 

Que  ¿  tanta  resolución 

No  hay  cosa  como  rendir 

La  razón  y  el  gusto. 


£fltr. 


LtMf. 


£fir. 
Irtiis. 


JS^. 


Vioh 
huÍM. 

Cari. 


Y  yo. 

Pues  ya  tanto  extremo  vi. 

Me  pondré  á  su  lado. 

Enrique, 

Bien  como  quien  sois  cumpfia. 

Y  si  esa  prenda  perdéis. 

Pensad....... 

Qué? 

Que  otra  adquiíia. 

Si  no  igual  en  la  hermosura. 

En  todo  lo  demás  si, 

En  Violante. 

Por  veoganne 

De  una  vez,  y  persua&-^ 

Á  Leonor ,  si  ella  me  deja. 

Que  hay  quien  me  estime,  una  y  nul 

Veces  á  esos  pies  me  arrojo. 
LtU$.   Dale  la  mano. 
VioL  De  mi^ 

No  se  ha  de  dedr,  señor. 

Que  faltas  de  otra  snpli. 
LuU,    Este  es  mi  gusto;  ia  mano 

Le  da. 

No  puedo. 

Qnéoff 

Por  qué  no  puedes? 

Porque 

Me  la  tiene  dada  á  mí; 

Que  esto  es  también  procurar 

Cada  uuo  para  sí. 
Ltiti.    De  tí  y  della  con  la  muerte 

Me  sabré  vengar. 

Ya  aqui    [cpsKo. 

Con  el  valor  el  desúre 

De  una  y  otn  he  de  suplir.  — 

Teneos ,  Don  Luis ;  que  á^  su  lado 

Me  habds  de  hallar. 

Advertid, 

Qne  á  tanta  resolución 

No  hay  cosa  como  rendir 

La  razón  y  el  gusto. 

Es  faeixa. 

Que  el  consejo,  qne  á  otro  di, 

Para  mí  le  tome  yo. 
León.  Llegó  de  mi  pena  el  fin. 
FeL     Dichoso  yo,  que  he  logrado 

Tu  desengaño. 
CarU  Fefiz 

Fue  siempre  el  primer  amor. 
Viol    En  todo  dichosa  fui. 
FeL     Pues  yo  en  nombre  del  qne  atento 

Siempre  os  desea  servir....... 

ToiIot.iBs  el  perdón  de  las  faltas, 

Félix,  ese  que  pedís? 
Fel.     Sí. 
Todos.         Pues  ese  ha  de  pedirie 

Cada  uno  para  sí. 


£nr. 


Dieg. 


Luii» 
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